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CONVENIO  DE  VERSARA.  Vamos  á  escribir 
una  pequeña,  pero  exacta  Listaría  de  esle 
grande  acontecimiento;  vamos  á  presentar  do- 
cumentos, inéditos  muchos;  vamos  a  despertar 
tos  recuerdos  de  un  hecho  que  ha  recibido 
ovaciones  y  anatemas,  que  ha  causado  lágri- 
mas de  alegría  y  deWolor. 

Asi  se  esplica  que  todos  le  hayan  juzgado 
parcialmente,  porque  todos  lo  miraban  con 
pasión. 

Tales  escenas  no  pueden  referirse  siendo 
actor  ú  interesado  cu  ellas,  y  sin  que  el  tiem- 
po haya  impreso  su  terrible  sello.  No  son  mu- 
chos doce  años;  pero  bastan  para  este  aconte- 
cimiento algún  lanío  debatido. 

Seis  años  de  encarnizada  lucha  no  habían 
debilitado  aun  el  Taleroso  aliento  de  los  com- 
batientes, pero  habían  diezmado  los  españoles 
y  disminuido  nuestra  riqueza.  A  pesar  de  estos 
males  no  se  veia  aun  el  término  de  la  guerra. 
Exislia  la  misma  animosidad  de  los  partidos; 
se  peleaba  con  et  mismo  denuedo.  Había  fana- 
tismo en  ambos  campos,  y  era  imposible  una 
avenencia.  Para  conseguirla  era  preciso  des- 
truir aquel:  podía  hacerlo  el  tiempo,  pero  ha- 
bía que  esperar  .mucho.  El  tiempo  destruye 
las  ilusiones  y  crea  los  desengaños,  y  esto 
puede  lograrse  también  de  otro  modo. 

El  partido  carlista,  aunque  no  se  mante- 
nía de  ilusiones,  era  fanático  por  su  héroe. 
Cuando  dejara  de  existir  ese  fanatismo  perdía 
la  mayor  parte  de  su  fuerza,  y  á  ejecutar  esto 
fueron  encaminados  los  primeros  tiros  de  sus 
enemigos. 

Don  Carlos,  mejor  padre  de  sus  vasallos 


que  rey  de  sus  pueblos,  y  que  es  mas  á  pro- 
pósito para  mártir  que  para  héroe,  carecia  de 
ese  fluo  tacto  político  que  tanlo  necesitaba  pa- 
ra sobreponerse  á  los  consejeros  y  dominar- 
los, y  á  las  circunstancias  peligrosas  que  de 
continuo  ¡e  rodeaban.  Conocido  este  flaco,  na- 
tural era  que  se  procurara  ponerle  en  situa- 
ciones tan  criticas  como  en  la  de  febrero  de 
1839,  en  que  demostró  su  impolítica  en  los 
encontrados  decretos" del  21  envergara  y  del 
24  en  Viilafranca,  del  mismo  mes,  en  los  cua- 
les aparece  completamente  hollada  la  magos- 
tad real. 

Un  hombre  sagaz,  y  que  ha  nacido  sin 
duda  para  conspirador,  don  Eugenio  Avirane- 
(a  revolvía  en  su  mente  la  idea  de  terminar 
la  guerra,  empleando  medios  que  hemos  vis- 
to en  estos  últimos  tiempos  admitidos,  por 
mas  que  ios  repugne  la  nobleza  de  nuestro 
carácter;  pero  se  ha  dado  cumplida  sanción 
ai  maquiavélico  principio  de  que  pueden 
emplearse  medios  malos  para  conseguir  bue- 
nos fines  y  habremos  de  admitirlos  eslando 
sancionados.  No  habían-  tenido  aun  lugar  los 
fusilamientos  de  Estella,  y  ya  estaban  organi- 
zados los  trabajos  secretos  en  la  línea  deiler- 
nani  á  fm  de  penetrar  en  el  campo  enemigo  y 
minar  su  existencia. 

Tratándose  de  este  célebre  hecho  histórico 
de  la  conclusión  de  la  guerra  civil,  es  preciso 
recurrir  á  los  documentos  oficiales  do,  la  épo- 
ca. Uno  de  los  principales  de  los  que  hasta  el 
dia  han  visto  la  luz  pública,  es  sin  disputa  la 
Memoria  oficial  presentada  al  gobierno  de  su 
magesSad  la  reina,  por  su  comisionado  en  Ba- 
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yona,  el  referido  Avirancta,:  en  la  que  dió  en 
18  de  noviembre  de  1839,  cuenta  circanstan- 
cíada,  é  idea  clara  y  suiieieute  del  modo  con 
que  desempeñó  la  comisión,  como  especial- 
mente encargado  por  S.  M.  15  reina  Goberna- 
dora del  reino.  Hite  precioso  documento  his- 
tórico está  fechado  y  firmado  en  Madrid  el  18 
de  noviembre  de  1839  inmediatamente  do  ha- 
berse celebrado  el  convenio  de  Vergara.  El 
escrito  oficial,  ó  los  hechos  relatados  en  él, 
no  han  ¡sido  refutados  ó  desmentidos  por  nadie, 
antes  al  contrario,  muy  elogiados  por  el  mar- 
qués de  Miradores,  embajador  en  aquella  ¿poca 
cerca  de  la  corle  de  Francia,  en  su  obra  del 
Reinado  de  Isabel  II,  que  hablando  largamen- 
1c  de  dicho  documento,  é  insertándolo  íntegro 
en  el  cuerpo  de  su  obra,  le  tributa  elogios  y 
califica  de  muy  importantes  los  servicios  he- 
chos por  Avmmeta. 

Entro  la  infinidad  de  medios  que  éste  puso 
en  planta  para  dividir  el  campo  carlista,  sin 
desatender  el  primordial  En,  cuyas  bases  tenia, 
fué  uno  do  ellos  abrir  negociaciones  secretas 
en  el  real  enemigo.  En  principios  de  marzo 
de  1 830,  le  vemos  valerse  de  don  Ignacio  de 
Goicoechea;  alcalde  constitucional  de  la  villa 
de  Ilcrnani ;  y  por  su  mediación  entablar 
correspondencia  con  su  amigo  y  maestro  don 
Mariano  de  Arizmendi,  persona  muy  acomo- 
dada ó  individuo  do  aquella  diputación  Toral 
carlista,  y  quo  por  razón  de  su  cargo,  residía 
en  el  rea!  de  don  Carlos  y  en  relaciones  in- 
timas con  muchos  ele  los  principales  gofos  del 
principe.  Mas  oigamos  lo  que  dice  el  mismo 
Aviraneta,  sobro  lo  que  llevaba  adelantado  en 
dicha  negociación,  hasta  aquella  fecha. 

— «Esto  sucedia  en  febrero,  dice,  y  aunque 
los  eíectos  no  podían  ser  mas  favorables  á  la 
justa  causa  y  á  mis  planes,  ann  no  bahía  lle- 
gado e!  momento  que  tenia  calculado  para  dar 
el  golpe  de  muerte,  dejando  tiempo  bástanle 
"á  que  nuestro  ejército  pudiera  concluir  la 
obra,  destruyendo  á  un  enemigo  dividido  y 
cspanlado.  En  fines  del  mismo  mes  escribi  á 
-  los  agcnles  do  la  linea,  manifestándoles  mis 
deseos  de  abrir  tratos  y  negociaciones'  secre- 
tas  en  el  cuartel  de  don  Carlos,  para  crear  una 
gran  conjuración  de  gefes  y  notabilidades  del 
país,  y  les  indicaba  como  ol  sugeto  mas  apto 
¡i  don'Mariano  de  Arizmendi,  que  habla  sido 
mi  maestro  en  la  niñez;  particular  muy  aco- 
modado, secuaz  del  Pretendiente  desdo  el  prin- 
cipio de  la  lucha,  y  persona  de  mucha  supo- 
cion  por  su  capacidad  y  relaciones,  aunque 
vivia  arrinconado  en  un  pueblo.  Los  amigos 
encargados  de  mi  proyecto  contestaron  de 
conformidad,  y  que  iban  á  poner  manos  á'  la 
obra.  Tnmediatamcnle  buscaron  á  Arizmendi 
por  conducto  de  su  convecino  y  amigo  don 
Ignacio  de  Goicoechea,  alcalde  constitucional 
de  la  villa  de  Hernani,  para  entablar  los  preli- 
minares de  la  negociación.  Ei  digno  gefe  polí- 
tico de  Guipúzcoa,  animado  de  nuestros  mis- 
mos deseos,  de  acuerdo  en  un  lodo  con  noso- 


tros en  tan  útil  empresa,  nos  allanó  las  dífl- 
cutíades  é  inconvenientes  que  Goicoechea  tu- 
vo para  realizar  las  entrevistas  nocturnas,  por 
vivir  en  pueblo  cerrado  y  guarnecido. 

«En  principios  do  marzo  manifestó  Goicoe- 
chea á  Arizmendi  cuáles  eran  nuestras  miras 
y  objeto,  pues  que  de  buena  fé  se  trataba  de 
la  paz  de  las  provincias  Vascongadas;  y  al  oir 
el  segundo  tan  consoladora  misión  de  boca 
del  confidente,  se  levantó  precipitadamente  de 
la  silla,  y  le  contestó  con  vehemencia:  «Esa 
es  una  cosa  muy  grande  y  do  mucho  bulto 
cu  las  actuales  circunstancias,  ¿de  dónde  pro- 
cede? Yo  pnedo  hacer  mucho,  porque  tengo  al 
lado  de  don  Carlos  una  persona  influyente.» 
Pidió  esplicaciones  acerca  del  origen,  que  no 
pudo  darle  el  mensagero.  Los  comisionados 
de  la  línea  me  trasladaron  aquel  resultado,  y 
en  su  consecuencia  dcíerminé  dirigir  á  Ariz- 
mendi la  carta  cuya  copia  marca  el  número  10, 
la  que  por  conducto  de  Goicoechea  remitió  í 
Tolosa.  En  mi  comunicación  de  10  de  marzo 
al  gobierno,  incluí  un  lauto  de  ella,  é  hice 
relación  de  los  antecedentes  y  de  cuanto  su- 
cedía. 

"Arizmendt  recibió  con  toda  puntualidad  mi 
carta;  se  (ornó  tiempo  para  concertarse  con  sus 
amigos  del  pais  y  del  ejército  carlista,  y  el 
21  del  mismo  mes  me  contestó  verbalmentc 
por  medio  del  confidente  y  de  Goicoechea,  lo 
tenia  todo  allanado,  y  que  ansiaba  la  paz,  no 
¡imitada  á  solo  Guipúzcoa,  sino  para  la  España 
eniera,  y  quo  dijese  yo  si  estos  eran  mis  deseos. 

«Goicoechea  supo  por  el  conlidcnte,  que 
Arizmendi  contaba  con  personas  muy  influyen- 
tes  en  la  facción,  entre  otras  con  el  que  de- 
sempeñaba la  secretaria  do  la  Guerra,  y  que 
durante  su  permanencia  en  Tolosa  se  liabian 
celebrado  muchas  juntas  secretas,  á  las  cuales 
concurrió  el  mismo  ministro.  Según  aparece 
del  contesto  de  mi  carta  yo  tocaba  la  cuestión 
de  los  fueros  como  medio  que  creia  entonces 
á  propósito  para  lisongear  y  atraerlos  á  un  ave- 
nimiento; pero  á  pesar  de  que  Arizmendi  y  sus 
amigos  todos  eran  provincianos,  y  algunos  ha- 
bían figurado  como  altas  notabilidades  fueris- 
tas, se  desentendieron  do  la  cuestión,  y  sin 
acordarse  de  ella,  se  encaminaron  al  bien  sus- 
pirado de  la  paz  general  de  la  Península. 

«Instruido  completamente  por  mis  agentóse! 
20  del  referido  marzo,  el  2-i  volví  á  escribir  á 
Arizmendi,  conforme  manifiesta  el  número  11, 
y  le  decia  que  siendo  mi  comisión  dirigida  á 
conseguir  la  paz  genera!,  dejaba  á  elección  de 
la  jauta  de  Tolosa  el  proponer  los  medios  quo 
convenia  emplear  para  tan  deseado  objeto,  in- 
vitándoles á  una  entrevista  en  el  sitio  que  me 
designasen.  Al  contestarme  de  nuevo  Yerbal - 
mente  por  el  mismo  conduelo  de  Goicoechea 
pidiéndome  bases,  el  3  de  abril  le  pasé  la  carta 
número  12  consignando  aquellas  escritas  en 
seis  arliculos  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 

1."  «.Que  cesen  las  hostilidades  y  de  consi- 
guiente el  derramamiento  de  sangre  española. 
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3."  «Que  las  fuerzas  voluntarias'armadas  en 
las  euatro  provincias  del  Ebro  acá  unidas  á 
las  de  la  reina  en  el  ejército  del  Norte,  y  de 
acuerdo  ambos  genéralos  en  gefo ,  marchen  á 
pacificar  todas  las  provincias  del  reino. a  nom- 
bre de  la  reina  do  ña  Isabel  II. 

3.  "  «Que  á  los  generales,  brigadieres,  gefes 
y  oficiales  que  se  adineran  á  este  plan  de  paci- 
ficación, so  les  reconocerán  sus  actuales  em- 
pleos y  grados, 

4.  "  «Que  don  Carlos  y  su  familia  sean  tras- 
ladados á  territorio  francés  con  el  miramiento 
debido  á  sus  personas,  salvo  que  las  córíe3, 
restablecida  la  paz,  le  asignen  una  dotación 
para  sostenerse  decorosamente  en  el  eslran- 
gero. 

5.  *  «Que  sepublique  una  amnistía  y  olvido 
de  todo  lo  pasado. 

6.  "  "Que  á  los  que  no  se  conformen  á  vivir 
en  España,  se  les. 'dará  pasaporte  para  donde 
le  pidieren. » 

En  4  de!  mismo  abril  dirigió  copia  de  estas 
comunicaciones  al  ministro. 

En  la  contestación  qne  dio  Arizmendi  por 
medio  de  Goicoecbea,  manifestó  haber  tenido 
varias  reuniones  y  acordado  responder  que  en 
otra  ocasión  habian  venido  ¡guales  proposicio- 
nes, y  las  que  'su  hiciesen  abura  dcbiati  ser 
mas  razonables.' 

Según  la  relación  del  confidente  de  Avira- 
neta  que  entregó  su  carta  a  Arizmendi  y  llevó 
la  contestación,  durante  los  ocbo  dias  que  es- 
tuvo en  Tolosa,  se  habian  celebrado  muchas 
reuniones  y  se  le  aseguró  que  si  las  cosas  lle- 
gaban á  un  término  regular,  Arizmendi  seria  el 
comisionado  para  conferenciar  con  Aviraneta; 
por  lo  cual,. deseando  apurar  éste  mas  el  asunto, 
le  escribió  de  nuevo  diciéndole  que  las  bases 
propuestas  le  parecían  las  mas  racionales ,  y 
que  de  ellos  pendía  el  admitirlas,  desecharlas  d 
reformarlas. 

'Después  de  15  dias  contestó  Arizmendi, 
•  que  todo  se  había  trastornado,  y  no  se  con- 
tase por  entonces  con  él.»  El  confidente  le  en- 
coniró  en  esíremo  abatido  y  temeroso,  y  creia 
que  se  había  descubierto  la  trama,  pues  cuan- 
tos concurrían  dias  antes  á  su  casa,  todos  se 
habian  retirado  dejándolo  solo,  y  se  considera- 
ba en  gran  peligro. 

En  estas  negociaciones  de  Aviraneta  con 
Arizmendi  se  escribió  por  primera  vez  la  pala- 
bra convenio,  que  adoptó  el  primero,  se  conti- 
nuó acoplando  y  sirvió  de  hase,  y  al  fin  quedó 
constituida  en  un  hecho;  siendo  de  notar  tam- 
bién que  las  principales  bases  propuestas  por 
Aviraneta  al  club  carlista  del  real  de  don  Cárlos 
fueron  consignadas  con  poca  diferencia  seis 
meses  después  en  el  Convenio  de  Vergara. 

Siguiéronse  luego  otras  negociaciones  cuya 
relación  seria  interminable:  mediaron  cartas  y 
contestaciones,  y  Aviraneta  en  el  ínterin  fragua- 
ba estraños  y  diabólicos  proyectos  que  no  po- 
dianmenos  de  ser  tan  lamentables  como  fueron 
á  don  Cárlos, 


n: ' 

los  carlistas  mas  exagerados  (1)  habian 
creado  en  el  país  Vascongado  secciones  ac- 
érelas revolucionarias,  que  conspiraban  de  con- 
tinuó contra  Haroto.  En  tolosa  existía  un  club 
de  esta  especie,  y  el  central  estaba  en  Az- 
peitia,  donde  los  agentes  de  Aviraneta  consi- 
guieron penetrar  y  relacionarse  con  uno  de  sus 
corifeos,  que  le  instruía  de  cuanto  pasaba,  sir- 
viendo de  instrumento  almismo  tiempo  para  lo 
que  le  convenia  disponer  contra  aquel  general. 

'  Por  el  club  supo  que  se  trataba  de  un  em- 
préstito de  500.000,000  de  reales  por  las  casas 
de  Taslct  y  Francessesmc  ,  y  que  el  primero 
había  pasado  al  llamado  real  de  don  Cárlos  con 
carta  autógrafa  de  uno  de  los  principales  per- 
sonages  del  gobierno  francés,  (2)  ofreciendo 
al  Pro  tendí  ente  auxilios,  si  se  avenía  á  verificar 
el  contrato  bajo  las  condiciones,  que  se  propo- 
nían. Elnegoeio  era  una  combinación  mercan- 
til de  particulares  ingleses  y  franceses,  dirigi- 
da á  arruinar  la  poca  industria  que  teníamos, 
contando  con  un  lucro  de  70.000,000,  cuya 
cuarta  parte  debia  ser  para  el  personage  que 
babiadado  la  carta  autógrafa.  Cerciorado  Avi- 
raneta de  cuanto  hacia  Tastet,  asi  como  de  los 
manejos  ocultos  que  mediaban  para  el  arreglo, 
y  temiendo  que  doo  Cárlos,  compelido  por  la 
ley  de  la  necesidad,  realizase  el  empréstito  á 
toda  costa  con  objeto  de  recibir  desús  resultas 
armas ,  caballos  y  otros  efectos  de  guerra, 
ademas  de  una  suma  en  dinero  con  que  con- 
tentase á  sus  tropas,  principió  á  trabajar  para 
impedirlo. 

Hizo  decir  al  clob  de  Azpeitia  y  al  de  Bayo- 
na, que  aquella  era  una  trama  oculta  de  Ufara- 
to  con  los  ingleses  para  esterminar  á  los  car- 
listas fieles  y  al  Pretendiente,  pues  dueño  do 
este  modo  de  las  tropas,  transigiría  con  Es- 
partero sacrificando  la  causa  de  la  nación  y  de 
la  legitimidad.  Esta  idea  Üsongeó  mucho  á  los 
exagerados,  se  la  apropiaron,  pusiéronla  en 
juego,  y  fué  tal  la  conjuración  que  se  armó 
contra  dicho  empréstito,  que  Tastet  se  vid  for- 
zado á  retirarse  del  campo  carlista  sin  haber 
podido  couseguir  lomas  mínimo. 

Al  paso  qne  predisponía  por  este  medio  el 
ánimo  de  Maroto  contra  don  Cárlos,  no  cesaba 
de  irritará  éste  contra  aquel,  De  rcsullns  del 
ruidoso  suceso  deEsteila,  quedaron  bién  mar- 
cados los  dos  bandos,  sedientos  de  mutua  ven- 
ganza; pero  el  teocrático,  acaudillado  en  se- 
creto por  el  principe,  carecía  de  fuerza  moral 
por  hallarse  esle  despojado  del  prestigio  y 
consideración  real  que  Maroto  le  arrancó  con 
la  degradante  retractación  de  Tillafranca,  su- 
jetándolo en  consecuencia  al  triste  papel  denii 
gefe  departido,  á  quien  mas  adelanto  debía 
hacer  Aviranela  ¡ornar  la  iniciativa  en  la  reac- 
ción. 

(O  Memorias  Aviraneta". 
(2)  El  mariscal  Soull. 
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Maroto  por  su  lado,  dueño  de  la  voluntad  del 
soldado  y  de  una  gran  parte  del  pueblo,  se 
consütuyó  de  hecho  en  cabeza  de  otro  bando, 
que  por  los  elementos  de  que  se  componía, 
bien  triunfase,  bien  fuese  vencido,  tendría  muy 
pronto  que  somelersé  á  rendir  homenaje  á  la 
reina  doña  Isabel  11. 

Descubierto  el  flanco  débil  por  donde  pu- 
diera ser  herida  de  muerle  la  rebelión,  trazó 
su  plan.  Figuró  la  existencia  de  una  sociedad 
secreta  en  Madrid  con  ün  agente  de  la  misma 
en  Bayona,  encargado  de  dirigirla'y  fomentar- 
la dentro  "del  campo  enemigo.  A  Maroto  y  á 
aquellos  gefes  que  pertenecían  á  su  cuerda, 
los  representaba  como  corifeos  de  dicha  so- 
cit  dad,  -siendo  el  primero  el  presidente  del 
triángulo  mayor  del  Norte  de  España,  pues  que 
se  suponían  muchos  triángulos  organizados 
en  los  batallones  disidentes  y  entre  los  princi- 
pales habitantes  del  país.  Compuso  un  cuadro 
sinóptico,  una  esfera  para  descifrar  los  signos 
y  gerogliíicos  y  la  correspondencia  oficial,  es- 
crita en  papel  de  fábrica  española,  con  mem- 
bretes impresos  y  adornada  con  dos  magnífi- 
cos sellos  que  hemos  tenido  á  la  visla,  y  en 
fin,  con  todos  los  atributos  necesarios  para  no 
dejar  la  menor  duda  acerca  de  la  existencia 
cierta  de  tal  asociación. 

En  la  correspondencia  del  directorio  gene- 
ral de  Madrid  con  el  comisionado  de  Bayona, 
aparecía  una  conjuración  en  el  campo  carlista 
bien  tramada  y  seguida,  cuyo  resultado  debia 
ser  el  que  se  ha  vislo  cu  el  úllimo  desenlace. 
Maroto  como  presidente  'de!  triángulo  mayor 
del  Norte,  era  el  director  de  la  irania  para  der- 
rocar á  don  Carlos  y  proclamar  principios  de 
moderación  que  sustituyesen  A  los  absolutos, 
enseña  inseparable  del  carlismo.  Las  insíruc- 
ciones  todas  emanaban  del  directorio,  y  desde 
él  se  ordenaba  cuanlo  Maroto  y  los  suyos  ha- 
bíanle ejecutar.  Los  acoñlecimienlos  de  Esle- 
lla  y  otros  estrepitosos  que  debían  seguirse  (y 
han  sucedido  enteramente  4ales  como  se  de- 
signaban en  la  correspondencia),  todo  estaba 
propuesto  y  acordado  por  el  directorio  entas 
estensas  comunicaciones  del  famoso  archivo, 
que  en  lo  sucesivo  ha  sido  conocido  con  el 
nombre  de  el  Simancas. 

Según  se  ha  dicho  anteriormente,  la  obra, 
estaba  acabada  en  principios  de  abril,  pero 
fallaba  lo  mas  esencial  y  aun  mas  difícil;  ha- 
llar medio  para  que  Tos  papelesó  el  Simancas 
llegase  con  toda  seguridad  á  manos  de  don 
Carlos,  como  procedente  de  origen  carlista.  Un 
partidario  déla  causa  de  la  reina  no  era  á  pro- 
pósito para  el  caso;  un  carlista  ganado,  muy 
espuesto,  y  solo  un  esírangero,  bien  pagado, 
podía  desempeñar  mlsion.tan  importante,  para 
la  que  se  necesitaba  mucha  serenidad  de  alma 
y  estrenada  sagacidad. 

Hallóse  eslapersona,  en  ladelfrancesMr.  Re- 
guetle,  vecino  de  Behobía,  y  Aviranela  consi- 
gió  su  objeto,  haciéndose  entonces  mas  y  mas 
honda  la  división  que  existía  én  el  seno  del 


partido  carlista:  desconfiaban  unos  de  otros, 
se  celaban,  se  espiaban,  y  se  hallaban  todos  en 
un  estado  de  horrible  ansiedad;  pues  no  solo 
procuraban  eslerminar  i  los  que  consideraban 
sus  encubierlos  enemigos,  sino  que  procuraban 
guardar  sus  vidas  que  creían  amenazadas  ú 
cada  momento.  , 

Aviranela  al  inaugurar  sus  trabajos  estable- 
ció en  San  Sebastian  el  centro  de  los  de  la  li- 
nea, poniendo  su  dirección  al  cuidado  de  don 
Lorenzo  de  Alzale  y  don  Domingo  de  Orbego- 
zo,  sugelos  ambos  de  toda  su  confianza  y  que 
habian  de  ponerse  de  acuerdo  en  todo  cpn  el 
gefe  político  de  la  provincia  don  Eustasio  d¿ 
Amilibia. 

En  sus  trabajos  se  proponían  los  objetos 
siguientes; 

«Establecer  relaciones  en  los  pueblos  y  ba- 
tallones del  campo  carlista. 

«Trabajar  por  todos  los  medios  para  intro- 
ducir la  escisión  y  la  discordia  en  el  mismo 
campo. 

•Adquirir  (odas  las  nolicias  posibles  acer- 
ca del  eslado  de  la  opinión  enlre  los  carlistas, 
sus  discordias  y  las  medidas  que  debían  adop- 
tarse para  fomentar  la  división  entre  ellos. 

«Operar  un  cambio  moral  á  favor  de  la  paz 
en  el  campo  carlista,  cuyo  trabajo  debia  serla 
base  fundamental  sobre  la  que  estribaran  lo- 
dos los  esfuerzos:  para  osle  lia  se  adoptarían 
los  siguientes  medios, 

«Interesar  á  lodos  los  parientes  y  amigos 
para  que  inculcaran  en  el  pueblo  y  los  solda- 
dos la  idea  de  que  don  Carlos  era  el  principal 
obstáculo  para  conseguir  la  paz:  que  la  guerra 
era  la  perdición  del  país  guipuzcoano, 

i! Proporcionar  mugeres  de  toda  confianza, 
que  tuviesen  parientes- é  interesados  entro  los 
carlistas.  Se  las  pagaría  y  despacharía  á  sus 
illas  para  que  esparcieran  y  circularan  la  idea 
entre  los  batallones,  y  sembraran  el  odio  bácia 
los  caslellanos  que  eslaban  con  ellos  y  contra 
la  princesa  dcBcira. 

«Las  mismas  mugeres  se  dedicarían  á  pro- 
mover la  deserción  en  los  batallones. 

«Alosgefcsde  es  los,  y  á  los  generales 
naturales  del  pais,  se  les  iniciada  en  el  secre- 
to de  que  en  Bayona  había  uñ  comisionado  de 
la  reina  facultado  para  asegurarles  su  suerte, 
siempre  que  quisieran  ponerse  de  acuerdo  con 
los  comisionados  sobre  el  plan  de  pacificación. 
Que  ¡tttáfesaM  á  ellos  y  á  las  provincias  el  qus 
se  entendieran  con  el  comisionado  de  Bayona, 
y  abrieran  tratos  con  él  bajo  la  mayor  reserva; 
y  quebaslaba  ya  de  una  guerra  que  no  hacia 
mas  que  destruir  el  pais  y  esterminar  á  sus 
naturales  para  engrandecer  á  los  caslellanos 
de  aquel  campo.» 

Este  plan  ejeculado  con  acierlo,  aclívidady 
perseverancia,  no  podia  menos  de  producir  los 
grandes  resultados  que  produjo:  aumeuló  la 
desconfianza,  el  temor,  la  enemistad,  y  nació 
la  guerra  interior  de  tan  abundantes  conse- 
cuencias. 
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El  general  don  Bafael  Marofo  era  el  gefc 
cié  las  tropas  callistas  y  se  ocupaba  eselusiva- 
mente  en  !a  organización  del  ejército  confiado 
á  su  cargo,  y  de  los  batallones  castellanos 
compuestos  de  los  desertores- de  las  filas  libe- 
ralea,  mucbos  entonces.  El  ejército  de  estos 
lo  mandaba  don  Baldomcro  Espartero.  Los  ne- 
gocios de  la  guerra  yacían  como  aletargados 
y  coima  indiferencia  tal,  que  los  patriotas,  y 
sobro  lodo  |a  prensa  de  todoslos  matices,  cla- 
maba furibunda  contra  semejante  inacción, 
durante  la  cual,  Cabrera,  sin  hallar  invencible 
oposición,  avanzaba  sus  lineas  por  la  provincia 
de  Guadalajara,  amenazando  á  la  capital  de  la 
monarquía. 

En  (ales  circunstancias,  inauguró  Aviraneta 
su  proyecto,  -al  qite  le  ayudó  una  señorita 
carlista  natural  de  Madrid,  residente  entonces 
en  llayona,  llamada  doña  Maria  de  Taboada, 
bija  del  corregidor  de  Guipúzcoa ,  en  1824. 
Con  un  plan  escrito  con  tinta  simpática  y  las 
necesarias  instrucciones,  la  despachó  al  real 
carlista ,  bien  agena  la  crédnla  salvadora  do 
que  llevaba  consigo  ol  veneno  quo  había  de 
emponzoñar  á  sus  mas  caros  amigos. 

III.  - 

Aquellos  eslraordinarios  acontecimientos 
que  produjeron  los  fusilamientos  de  Estella, 
solo  sirvieron  para  exacerbarlos  ánimos;  y  si 
bien  quedó  triunfante  Maroto  siendo  espnlsados 
do  la  curte  de  don  Carlos,  los  que  el  preten- 
dió fusilar  también,  fueron  algunos  de  estos 
oíros  tantos  instrumentos  que  se  pusieron  en 
juego  en  Bayona  para  proseguir  las  maqui- 
naciones, ya  contra  Maroto,  ya  contra  oíros 
personases  carlistas.  Por  el  pronto,  y  contra 
todoslos  cálculos  de  probabilidad,  el  partido 
teocrático  sucumbió  tan  completamente  por 
la  debilidad  de  don  Carlos,  que  á  posar  do  los 
mayores  esfuerzos  empleados  por  Aviraneta, 
como  él  mismo  dice,  para  reanimarlo  y  que 
volviera  á  la  pelea  contra  el  marotista,  nada 
pudo  conseguir  á  la  sazón,  puesto  que  sus  co- 
rifeos preferíanla  humillación  y  el  ostracismo. 
Pero  no  duró  esto  mucho  tiempo,  pues  se  les 
vió  cn~  comunicación  con  don  Cárlos  y  proce- 
cer  de  acuerdo  para  derrocar  e!  poder  de  Ma- 
roto. 

Antes  de  esto  circuló  una  proclama  que  te- 
nemos á  la  vista,  y  aunque  firmada  con  nom- 
bre bastante  conocido,  es  redactada  c  impresa 
por  Aviraneta.  Causó  una  impresión  profunda 
su  publicación;  pero  desmentida  i  poco  por  el 
padre  Lárraga  en  los  periódicos  franceses, oca- 
sionó nuevo  asombro  al  ver  las  intrigas  que 
se  ponían  en  juego,  y  el  acierto  'con  que  se 
asestaban  ocultos  tiros.  Véase  la  proclama. 

«Navarros.  líabeis  presenciado  una  gran 
catástrofe;  el  terror  pánico  domina  boy  en 
Navarra.  Un  tirano  se  ha  alzado  con  el  mando 
supremo  y  absoluto,  y  proclama  la  destrucción 
deledilicio  monárquico  quQ  vosotros  supisteis 
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sostener  en  toda  su  pureza  y  esplendor  á  costa 
de,  la  saógre  de  vuestros  lijos,  vertida  á  arro- 
yos en  ese  suelo  clásico  de  la  lealtad  y  de  la 
religión. 

«Navarros.  En  Estella  bah  sido  asesinados 
por  un  traidor  cuatro  de  vuestros  mas  fieles 
y  mejores  generales  del  ejército  rea!.  Don  Car- 
los, aprobando  aquellos  asesinatos  con  un  real 
decreto,  ha  sancionado  sus  mandatos ,  que  Ma- 
rolo  puso  en  ejecución.  El  ingrato  príncipe  Ba 
premiado  tan  alevosamente  la  sangre  que  ha- 
béis vertido,  navarros,  para  sostener  sus  pre- 
tensiones al  trono  de  Castilla. 

«  Voluntarios.  La  memoria  de  los  héroes 
sacrificados  traidoramente  en  Estella ,  pide 
venganza.  Los  hombres  mas  leales  al  rey,  y 
los  mas  firmes  apoyos  del  trono,  los  veis  en- 
carcelados, perseguidos  y  espulsados  á  terri- 
torio estrangero  por  la  espada  de  un  soldado 
'osado  y  desleal. 

«Navarros.  Somos  vendidos  traidoramen- 
le.  Alzados  y  unidos  ,  arrojemos  del  reino  ú 
los  que  son  advenedizos  en  él  y  nos  tiranizan; 
á.csa  turba  de  aventureros  quequieren  engran- 
decerse á  costa  de  vuestra  sangre. 

«Viva  la  religión,  viva  Navarra  y  sus  vo- 
luntarios. 

«En  Traneia  á  4  de  marzo  de  1839. — Fray 
Ignacio  de  Lárraga. » 

Otro  de  los  documentos  quo  redactó  é  im- 
primió Aviraneta  en  idioma  vascongado,  fné  la 
caria  de  un  Casero  ú  los  ojalateros  de  Castilla, 
sátira  mordaz  en  estilo  familiar  ó  del  pueblo, 
contra  don  Cárlos,  la  princesa  de  Boira  su  mu- 
ger,  su  córle  y  los  castellanos  que  le  seguían 
en  su  real.- 

Be  esta  proclama  se  introdujeron  en  el 
campo  carlista  7,000  ejemplares. 

A  estos  preliminares  del  gran  plan  que  te- 
nia en  su  imaginación  volcánica  ,  siguieron 
oíros  proyectos  y  Otros  hechos;  y  al  mismo 
tiempo  se  ocupaba  el  sagaz  conspirador,  y  lo 
hacia  con  actividad  y  fruto,  en  promover  la 
deserción  de  las  tropas  carlistas,  y  aun  inten- 
taba prender  ádon  Cárlos. 

Don  Tio  Pita  Fizorro,  siendo  gefé  político 
de  Madrid,  envió  al  campo  carlista  á  don  José 
García  Orejón  en  calidad  de  agente  secreto,  y 
desde  entonces  se  mantuvo  siempre  en  la  fac- 
ción como  un  furibundo  partidario,  desempe- 
ñando comisiones  del  mismo  don  Cárlos  y  do 
su  ministerio; .  pues  se  hallaba  perfectamente 
relacionado  con  los  corifeos  del  cuartel  real  y 
en  correspondencia  secreta  con  el  señor  Pila 
Pizarro  y  el  cónsul  de  Bayona,  señor  Gamboa. 

Orejón,  picador  de  caballos,  era  hombre 
listo,  astuto,  desconfiado,  reservado  en  estre- 
mo, y  su  esterior  tenia  todas  las  apariencias  de 
haber  sido  educado  en  un  colegio  de  los  hijos 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Cuando  Aviraneta  bajó  á  Bayona  á  fin  del 
año  IS3S,1  Pifa  Bizarro  le  puso  oo  relaciones 
con  este  agente  secreto.  García  Orejón  por  es- 
crito, y  ya  en  las  diferentes  entrevistas  que 
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tuvieron  ambos  en  la  frontera  de  Navarra,  le 
inició  en  todos  los  secretos  del  campo  carlista, 
y  en  sus  divisiones,  clasificando  los  bandos 
y  los  individuos  que  pertenecían  i  cada  tfno 
de  ellos.  Aviraneta  le  daba  instrucciones  y  su 
correspondencia  era  seguida  y  muy  segura. 
Se  escribían  por  medio  de  la  titila  simpática, 
y  las  carias  iban  dirigidas  á  personas  elevadas 
del  cuartel  rea!. 

Olio  de  los  individuos  que  desempeñó  un 
~  notable  papel,  y  mas  ilustró  á  Aviraneta  so- 
bre- ¡as  divisiones  y  rencillas  intestinas,  del 
campo  carlista  y  su  clasificación,  fué  el  se- 
ñor don  Manuel  Mazafamb'rós,,  cx-relator  del 
estinguido  Consejo  de  Castilla,  hombre  ilustra- 
do, de  bellas  prendas,  y  residente  en* Bayona, 
desde  donde  seguia  una  activa  corresponden- 
cía  con  don  Carlos  y  sus  consejeros.  El  as- 
tuto Aviraneta  era  su  Intimo  amigo  en  Ba- 
yona. 

Oíros  carlistas  que  residian  también  en  és- 
1e  punto,  ó  en  sus  inmediaciones,  le  sirvie- 
ron mucho,  en  concepto  de  amistad  unos,  y 
vendiéndose  por  necesidad  los  mas.  Asi  com- 
pletó su  Simancas,  con  la  perfección  que  jus- 
tificó la  esperiencia. 

Los  escritos  que  pululaban  cu  el  campo 
carlista  iban  empeorando  las  circunstancias; 
y  en  breve, se  vió  Marola  en  muy  criliea  situa- 
ción. Hechura  suya  los  ministros  de  don  Car- 
los, y  muchos  de  sus  consejeros,  entre  los  que 
se  distinguía  el  padre  Cirilo  Alameda,  ex- 
arzobispo de  Cuba,  y  actualmente  de  Burgos, 
se  le  oyó  á  poco  lamentarse  de  ellos;  y  nos- 
otros podíamos  añadir,  teniendo  ála  vista  car- 
tas autógrafas  de  este  prelado,  que  atendiendo 
ú  las  mismas  y  á  hechos  evidentes,  no  fué  la 
consecuencia  hacia  Maroto  lo  qué  mas  le  dis- 
tinguió; naciendo  de  esla  volubilidad  de  ca- 
rácter, ese  deseo,  que  ha  sido  invariable  en  el 
bondadoso  prelado,  de  querer  lisonjear  á  mu- 
chos; pero  solo  conseguía  disgustar,  á  todos, 
que  oian  amables  palabras,  y  veían  equívocos 
hechos,  aumenlándose  así  la  desconfianza  en- 
tro  los  mismos  amigos.  Algo  lo  Rabian  sido  de 
Marolo,  Ramírez  de  la  Piscina,  donjuán  Mon- 
tenegro y  Otros;  pero  dejaron  de  sello,  me- 
diaron entre  ellos  agriascon1eslaciones,.yse 
dividieron. 

Maroto  tenia  ya  nuevos  enemigos  con  quie- 
nes luchar.  Par  Dios  que,  ó  es  hombre  díscolo, 
ó  solo  él  defendía  de  buena  fé  la  causa  car- 
lista. 

En  las  criticas  circunstancias  en  que  vol- 
vió á  hallarse  Afarolo  se  decidió  ¡i  negociar 
con  las  curies  eslrañgeras,  que  se  le  ha- 
bían anticipado,  ofreciéndole  sus  huellos  oficios. 

Pero  oigamos  al  mismo  Afarolo. 

íiEI  14  de  julio,  y  en  virtud  do  los  avisos  de 
tin  comercíanle  de  Bilbao,  tlegó  lord  Jeiin  Ilay 
á  dicha  plaza,  y  se  enteró  al  dia  siguiente  de 
una  caria  que  remili  al  comisionado,  en  la 
cual  demostraba  la  necesidad  de  una.  entre- 
vista; pero  que  siendo  imposible  á  Jos  car- 


listas ir  á  parte  alguna  con  tal  objeto,  se  ha- 
cia necesario  que  el  lord  se  personase  con- 
migo, quedando  yo  en  acortar  la  distancia  y 
señalar  el  punió  en  que  debiésemos  vernos. 
Lord  John -Ha y  no  luvo  inconveniente  en  pa- 
sar al  país  dominado  portas  armas  de  don 
Carlos,  y  con  motivo  de  las  órdenes  que  Es- 
partero acababa  de  dar  para  que  se  destruye- 
sen todas  la-s  cosechas  en  el  territorio  de  que 
éramos  dueños,  [uve  con  el  comodoro  inglés 
las  comunicaciones  qne  con  los  números  25, 
2G  y  27  se  copian  en  el  apéndice:  verificada  la 
entrevista  en  Miravalles  el  27  del  propio  mes; 
el  primer  punió  que  en  ella  se  trató,  fué  el  que 
hacia  relación  á  la  destrucción  reciente  que  de 
las  propiedades  carlistas  habían  hecho  los  sol- 
dados de  Espartero,  añadiendo  que  si  lord 
.loliii  Hay  no  podía  inducir  á  dicho  general  á 
cambiar  de  conduela,  se  hacia  absolutamente 
Imposible  a  los  carlistas  seguir  otra  qne  laque 
condujese  á  una  guerra  de  horrores  y  esler- 
íninio,  á  lo  cual  manifestó  el  lord  su  senlimien- 
lo.  y  los  deseos  do  que  termínase  tan  encarni- 
zada lid  por  medio  de  ün  Iralado  conci- 
liador. 

«Iguales,  conlosté,  son  mis  deseos,  pero 
nueslros  adversarios  no  se  manifiestan  dis- 
puestos i!  hacer  concesiones,  y  nosotros  no 
debemos  pensar  en  somelernos,  fnlerin  tenía- 
mos suficientes  fuerzas  para  coulinuar  lu 
lucha. 

«Timbien  convine  en  que  veia  lejano  el 
triunfo  de  la  causa;  «pero-  es  imposible,  aña- 
di,  pronosticar  cómo  acabará,  y  creo  que  po- 
dré continuar  la  guerra  por  algunos  años.  En 
vez  de  temer  que  Espartero  penetre  en  las 
provincias,  deseo  que  lo  verifique,  pues  sin 
oponerme,  ni  disparar  un  tiro,  le  dejaré  sin 
obstáculo  llegar  hasta  el  centro,  y  hostilizán- 
dole entonces  conslanleiuenln  y  sin  reposo, 
en  un  pais  monluoso,  donde  le  son  inúliles  y 
embarazosas  sus  principales  fuerzas  do  ar- 
tillería y  caballería,  le  batiré  en  detall,  diez- 
mando diariamenle  sus  soldados,  hasta  aniqui- 
lar su  ejército.  La  derrota  de  una  de  mis  di- 
visiones en  nada  podrá  inlluir  para  dejar  de 
llevar  adelante-  este  plan;  .  pues  mis  soldados 
se  retirarán  á  descausar  a  sus  casas  y  á  los 
ocho  ó  diez  días  volverán  á  reorganizarse, 
quedando  reducida  mi  pérdida  á  los  muertosy 
heridos  en  la  balada;  pero  Espartero  no  podrá 
decir  olro  lanío,  pues  si  una  de  bus  columnas 
es  derrotada,  no  puede  salvar  ningún  com- 
halienle,  porque  estos  ignoran  los  caminos, 
se  hallan  en  medio  de  un  pais  que  les  es 
enleramc-nte  hostil,  y  todos  los  habitantes 
irritados  se  unirán  á  los  soldados  para  per- 
seguirlos: deseo,  sin  embargo,  terminar  ta 
guerra  amistosamente,  pues  de  no  ser  asi, 
continuaría  derramándose  sangro  por  muchos 
años,  sin  venlaja  decisiva  para  algunode  los 
partidos.» 

ic  Otros  varios  puntos  dilucidé  en  esta  sesión, 
en  la  cual  manifestó  también  que  los  deseos 
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de  las  provincias  y  los  dd  los  gefes  que  en  ellas 
ten/su  algún  valimiento,  eran  los  mismos  que 
labia  demostrado;  es  decir,  Iosr  de  una  paz 
honrosa  sin  la  cual  primero  perecerían  lodos: 
hablé  de  varias  comunicaciones  que  con  este 
objeto  habían  tenido  lugar  entre  mis  oficiales 
ylos  de  Espartero,  y  termine  suplicando  al  co- 
modoro inglés  que  Indujese  i  su  gobierno  á 
obrar  de  acuerdo  con  la  Francia,  como  garante 
mediadora.  Lord  John  Hay,  contestó  á  oslas 
manifestaciones  poniendo  en  mis  manos  el 
siguiente  escrito,  que  como  cu  él  se  vé,  con- 
tiene las  ideas  del.  gobierno  británico  en  el 
asunto  que  se  trataba.  Dice  asi: 

— «El  gobierno  inglés  desea  ardientemente 
que  ta  guerra  civil  de  España  so  concluya 
pronta  y  definitivamente  por  medio  de  un  ar- 
reglo amistoso  entre  los  geíes  déla  insurrec- 
ción en  las  provincias  Vascongadas  y  el  go- 
bierno español ,  por  ser  preferible  a  que  se 
termine  por  el  solo  empleo  de  la  fuerza  fí- 
sica. 

"Aun  cuando  el  gobierno  inglés  no  quisie- 
ra satir  fiador  por  niuguna  de  las  dos  partes, 
con  respecto  al  cumplimiento  de  las  condiciones 
admitidas  por  la  otra,  porque  el  hacerlo  asi 
seria  abrogarse  una  intervención  en  tos  asun- 
tos interiores  de  olro  país,  lo  cuales,  disputa- 
blecomo  principio  é  imposible  en  su  ejecución, 
sin  embargo,  el  gobierno  inglés  desearía  me- 
diar con  objeto  de  obtener  condiciones  capa- 
ces de  conciliar  los  intereses  y  opiniones  de 
ambas  partes,  bajo  la  base  que  asegurase  una 
paz  honrosa  y  permanente. 

«Por  lauto  el  gobierno  inglés  quisiera  tomar 
parte  como  mediador,  mas  no  como  fiador  en 
las  negociaciones  que  se  enlabien  para  con- 
seguir tan  deseado  Un. 

«Si  en  el  curso  de  las  negociaciones  se 
suscitase  alguna  cuestión  sobre  si  alguna  de 
las  condiciones  eslipubidas  eran  ó  no  Del . y 
puntualmente  cumplidas,  el  gobierno  inglés 
no  negaría  sus  buenos  olicios  cerca  del  go- 
bierno español  en  favor  de  los  vascongados, 
y  emplearía  tocio  su  inllujo  para  sostener  la 
buena  fé  por  ambas  partes. 

«Toda  negociación  entre  los  ejércitos  be- 
ligerantes en  que  intervenga  la  Inglaterra, 
debe  ir  precedida  de  una  declaración  por  parle 
de  los  gefes  dé  ta  insurrección,  que  esprese 
que  se  ha  concluido  la  guerra  de  sucesión.  En 
esle  caso  estará  la  Gran  Bretaña  en  posición 
de  proponer  una  suspensión  de  hostilidades  en 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  de 
interponer  su  mediación  para  procurar  el  re- 
conocimiento de  los  fueros  (como  base  nece- 
saria de  un  arreglo  final)  sujelos  á  las  modifi- 
caciones en  que  se  convenga,» 

Asi  que  fui  euteradodelas  precedentes  cláu- 
sulas, dije  quesolo observaba  enellasbases  ge- 
nerales; y  habiéndome  dicho  lord  John  Hay,  que 
indicase  las  condiciones  qne  deseaba  proponer, 
lo  hice  asi  en  olro  escrito  que  fué  trasladado  al 
gobierno  inglés  á  los  pocos  dias  después  de 


terminada  la  entrevista,  (I)  dando  por  resul- 
tado ta  siguienle  contestación. 

«Durango  33  de  agosto"  de  1839.— Señor 
don  Rafael  Murólo — Muy  señor  mió:  habiendo 
recibido  instrucciones  del'  lord  Palinersloñ  res- 
pecto del  asunto  sobre  el  cual  vd.  apeló  á  la 
mediación  del  gobierno  británico  por  medio 
de  lord  John  Hay  ,  tengo  el  honor  de  trasmi- 
tir á  vd.  tina  traducción  literal  de  dichas  ins- 
Irucciones,  y  ruego  á  vd.  me  diga  si  en  su  con- 
secuencia desea  avistarse  ó  comunicarse  con- 
migo para  tratar  de  esle  asunto. — Tengo  el 
honor  de  ser  su  humilde  S.  S.  Q.  S.  11.  B. — Gui- 
llermo Wykle  coronel  comisionado  de  S.  M,  B.« 

—  «Traducción. — Ministerio  de  Negocios 
eslrangeros. — Londres  tOdeagostode  1839. — 
Señor  coronel  don  Guillermo  Wylde  comisio- 
nado de  S.  M.  Ji.  en  el  cuarlel  general  del  ejér- 
cito del  Norte. —Mu  y  señor  mió:  be  reci- 
bido el  oficio  de  vd.  número  50  del  29  de  julio 
que  manifiesta  6b  resultado  de  las  entrevistas 
del  lord  John  Hay  con  el  general  Marolo  y  el 
duque  de  la  Victoria,  con  la  mira  de  entablar 
una  suspensión  de  hostilidades  entre  las  dos 
partes,  y  debo  participarle  que  el  gobierno 
de  S.  M.  aprueba  que  vd.  haya  enviado  al  te- 
niente Lym  á  informar  acerca  de  los  asuntos  á 
que  dicho  su  olicib  se  refiere. 

«Debo  manifestar  á  vd.  que  haga  presente 
al  duque  de  la  Victoria  que  seria  de  la  mayor 
satisfacción  para  el  gobierno  de  S.  M.  el  co- 
operar del  modo  que  te  sea  posible  á  fin  de 
efectuar  un  arreglo  tal  enlre  los  gefes  carlis- 
tas y  el  gobierno  de  España,  que  restableciese 
la  paz  de  las-  provincias  Vascongadas  sobre 
bases  saiisfacloi  ias  y  duraderas:  y  el  gobierno 
de  S.  M.  ha  autorizado  plenamente  tanto  á 
vd.  como  al  lord  John  Hay  y  á  la  embajada 
doS.  M,  en  Madrid,  para  que  ofrezcan  sus  bue- 
nos oficios  de  cualquier  modo  que  eslos  puedan 
conducir  a  un  fin  tan  deseado.  ÉL  gobierno 
de  S.  M.  sin  embargo  conviene  en  un  lodo  con. 
el  duque  déla  Victoria  que  las  proposiciones 
hechas  por  el  general  Marolo  no  pueden  acep- 
tarse: ni  el  duque  de  la -Victoria,  como  síibdilo 
fiel  de  la  reina  de  España,  ni  el  gobierno  iuglés,, 
como  gobierno  de  una  potencia  aliada  de  Es- 
paña, podrían  por  un  momento  dar  oídos  atina 
proposición  fundada  en  la  base  que  la  regencia 
de  España  dorante  la  menor-  edad  de  la  reina, 
se  arrebate  (por  una  estipulación  hecha  cutre 
subditos  que  los  góbiernos  aliados  no  pueden 
eonsiderarsino  insurgentes)  de  aquellas  manos 
en  las  que  las  autoridades  constitucionales  de 
España  la  han  puesto. 

iiüoincideeiileramenteelgobiernodeS.M.  B. 
con  la  opinión  del  duque  de  la  Victoria;  deque 
un  casamiento  entre  la  reina  de  España  y  un 
hijo  de  don  Carlos,  seria  por  mucha?  y  varias 
razones  un  arreglo  el  mas  inconveniente;  ar- 
reglo al  cual  la  nación  española  jamás  debe 

(I)  Proponía  lo  propio  qae  ya  había  manifestado 
á  la  corle  do  Francia. 
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consentir;  y  es  de  opinión  eí  gobierno  de  S.  H. 
qúe  en  el  actual  estado  relativo  délos  dos  par- 
tidos en  el  Norte  de  España,  no  seria  ventajoso 
ala  causa  de  la  reina  que  se  ¿Cecínase  un  ar- 
misticio* entre  las  tropas  del  duque  de  la' Vic- 
toria y  las  del  general  Marofo.'á  no  ser  que  hu- 
biera Mayor  certeza  de  la  que  aparece,  de  que 
dicho  armisticio  condujese- á  un  arreglo  final  y 
satisfactorio.  Porque,  a  no  ser  que  et  general 
Maroto  diera  ai  duque  de  la  - Victoria  alguna 
prenda  de  sinceridad  sustancial  é  irrevocable, 
ya  fuese  sometiéndose  á  la.  reina  ó  evacuando 
algún  distrito  importante,  retirándose  á  algu- 
na parte  del  pais  que  se  señalase  al  efecto,  ó 
disolviendo  su  ejército,  enviando  sus  soldados 
á  sus  casas,  ó  de  algún  otro  modo,  es  evidente 
que  el  armisticio  seria  enteramente  en  pro ve- 
cbo  de  ¡os  carlistas  mientras  durase:  y  al  cual 
probablemente  pondrían  ellos  término  tan  pron- 
to como  no  lo  hallasen  útil  á  sus  fines. 

«El  gobierno  de  S.  M.  conviene  enteramen- 
te en  los  términos  razonables  y  justos  que  (se- 
gún oficio  de  Madrid  al  general  Alava,  y  comu- 
nicado por  éste  á  mí)  hemos  sabido  que  el  go- 
bierno español  está  pronto  á  conceder  sus  em- 
pleos á  los  getes  carlistas,  y  el  gobierno  de 
S.  M.  hace  observar  algunas  modificaciones, 
fion  los  mismos  que  manifestó  el  duque  dé  la 
Victoria. 

•  Los  términos,  sin  embargo,  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  creería  razonable,  yque  en  sus- 
tancia son  los  mismos  que  ofrece  el  gobierno 
español,  son  como  sigue: 

1.  °  «El  cesar  lodahostiiidadcontra  lareina 
por  pai  te  de  don  Carlos,  y  por  tanto  el  retirarse 
éste  del  territorio  español  bajo  la  condición  de 
que  recibirá  de  la  nación  española  los  alirueu- 
tus  proporcionados  á  su  nacimiento  y  rango, 
como  principo  de  la  casa  real  de  España. 

2.  "  iLi  continuación  de  empleusy  sueldos 
á  los  generales  y  oliciales  de  las  tropas  carlis- 
tas, y  olvido  entero  de  lo  pasado  coa  respecto 
á  lodo  delito  político. 

3.  "  Hijuelas  provincias  Vascongadas  reco- 
nozcan la  soberanía  de  ia  reina  Isabel,  la  re- 
gencia de  la  reina  Madre,  y  la  Constitución  de 
1837,  manteniéndose  por  ío  tanto  como  parte 
liiiegra  del  territorio  español. 

4.  "  «Que  los  privilegios  é  instituciones  lo- 
cales de  ¡as  provincias  Vascongadas  se  conser- 
ven en  tanto  cuanto  estos  privilegios  é  insti 
Iliciones  sean  compatibles  con  el  sistema  re- 
presentativo de  gobierno  qiíe  ha  sido  adoptado 
por  la  España  toda,  y  e.n  cuanto  sean  consisten- 
tes con  ,1a  unidad  de  la  monarquía  española. 

.  "Se  llalla  vd.  autorizado  para  comunicar 
estos  términos  á  cualquiera  ó  i  ambos  genera- 
les, como  el  arreglo  que  el  gobierno  británico 
so  esforzaría  con  mas  gusto  por  conseguir  en- 
tre las  partes  contendientes.  Pero  manifesta- 
rá vd,  á  ambos,  que  en  la  opinión  del  gobier: 
no  de  S.  M.  no  seria  consistente  con  el  honor  y 
dignidad  de  la  nación  española,  ni  estaña  e» 
los  ¡imites  de  los  justos  derechos  de  la  Gran 


Bretaña,  que  el  gobierno  de  S.  M.  saliese  ga- 
rante de  un  arreglo  entre  lareina  de  España  y 
una  porción  de  sus  subditos.  Al  mismo  tiempo 
los  gefes  carlistas  pueden  contar  con  confian- 
za con  los  esfuerzos  y  buenos  oficios  del  go- 
bierno inglés  en  su  favor,  en  el  caso  de  que  en 
lo  futuro  intentara  el  gobierno  de  Madrid  se- 
pararse de  los  arreglos  negociados  con  el  apo- 
yo de  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña  — Soy 
señor  coronel,  su  mas  obediente  y  humilde 
servidor. — Firmado.—  Palmerstan. — Estraduc- 
ciou  del  original. — Wylde. — (Es  copia.) 

A  este  notabilísimo  documento  debemos  aña- 
dir olro  anterior :  el  del  gabinete  francés  ,  que 
demuestra  palpablemente  la  hipócrita  política 
del  desgraciado  Luis  Felipe  (II. 

«Exeino.  Sr. — Conformándome  á  las  órde- 
nes de  V.  E.  del  día  22  de  mayo  último  ,  salí 
dicho  dia  de  Amurrio  y  llegué  él  28  á  París,  y 
desde  el  29  t'jve  el  honor  de  ser  recibido  por 
el  mariscal  duque  deDalmacia,  ministro  de  Ne- 
gocios estrangeros  y  presidente  del  consejo  de 
ministros  de  Francia  y  por  el  marqués  de  Dal- 
macia,  su  hijo,  que  fué  embajador  de  Holanda 
y  quien  debe  luego,  según  se  cree,  serlo  á 
.Madrid. 

i.  Las  audiencias  sucesivas ,  al  número  de 
siete,  se  verificaron  los  dias  29  y  30  de  mayo, 
2,  11,  13,  17  y  18  de  junio  empezando  á  las 
siete  de  la  mañana  y  acabando  generalmente  á 
las  diez.  La  última  se  reimvó  á  tas  dos  de  la 
larde  hasta  las  cuairo ,  hora  precisa  de  mi 
marcha. 

«En  las  primeras  audiencias  el  mariscal  lia 
querido  conocer  todos  los  detalles  de  las  ac- 
ciones de  Ramales  con  sus  consecuencias  po- 
sibles; los  acontecimientos  de  Eslella,  quienes, 
dijo,  eran  ademas  de  uu  molivo  político,  nece- 
sitados por  la  seguridad  de  la  persona  de  V.  E'.¡ 
las  personas  principales  del  gobierno  y  del 
ejército;  la  situación  del  pais  de  los  dos  lados, 
y  en  fin  ,  las  proposiciones  de  V.  E.  objelo  de 
mi  viage. 

vítame  dejó  conocer  aun  el  marisca!  cuál 
seria  su  resolución  ulferior,  pero  me  dijo  que 
tomarla  las  órdenes  de  S.  M.  Luis  Felipe,  y  que 
me  convocarla  cada  vez  que  seria  necesario 
para  comunicarme  los  resultados,  etc. 

«En  fin  ,  el  mariscal  en  nombre  del  rey  de 
los  franceses,  y  en  su  propio  nombre,  me  dijo 
en  sus  últimas  audiencias,  lo  que  sigue: 

—  i¡S.  É,  y  yo  recibimos  con  gusto,,  recono- 
cimienlo  ,  irrevocablemente,  y  como  de  oficio 
formal ,  l'ouverlure  que  su  general  nos"  hace 
yérbatatmte  por  vd.;  pero  su  general  nos  ia  ha 
de  hacer  por  escrito  y  encargar  un  personaje 
español  de  su  elección  para  pasar  desde  luego 
al  tratado  definitivo  ;  nuestra  ^resolución  no 
puede  cambiar,  y  el  rey  y  yo  deseamos,  vere- 
mos con  gasto ,  qne  usted  acompañe  dicho 
personage  para  que  no  se  renueven  las  difi- 
cultades que  hemos  vencido  juntos  y  acelerar 
la  conclusión  deseada. ,  ¡ 
l  O  Lo  insertamos  con  sus  galicismos. 
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«Afligidos  profundamente  del  estado  infe- 
liz á  que  lia  llegado  España,  digna  de  mejor 
suerte,  el  rey  y  yo  vemos  con  el  mayor  gusto 
la  certitud  de  remediarla  en  breve,  y  no  repa- 
raremos en  ningún  sacrificio  para  retirar  este 
infeliz  é  interesante  pais  del  abismo  en  que 
está  sumergido  y  procurarle  todos  los  medios  y 
recursos  para  arreglarse  y  elevarse  con  rapi- 
dez á  la  situación  que  le  corresponde.  Esta  re- 
solución es  séria  y  firmo,  pero  su  general  com- 
prenderá que  no  nos  podemos  echar  en  en- 
funsperdus,  en  proyectos  avenírnosos  ,  y  es 
preciso  que  sepamos  antes. 

1.  "  «Si  don  Carlos  y  la  duquesa  de  Beira 
renunciarían  al  trono,  obligándonos  en  ta!  ca- 
so, á  poner  á  su  disposición  toda  residencia 
que  se  servirían  escoger,  en  cualquier  parte 
que  sea,  fuera  do  España,  y  á  tratarles  con  to- 
do el  decoro  que  les  corresponde: 

2.  °  «Obligándonos  desde  luego  á  obligar  á 
doña  Cristina  á  salir  también  sin  retraso  do  Es- 
paña, y  al  casauiienlo  dcl  principe  dcAslurias 
con  doña  Isabel,  como  rey  y  reina,  gobernando 
en  nombre  colectivo,  si  fuese  necesario  para  no 
irritar  ningún  partido,  preferiríamos  al  segundo 
hijd  de  don  Carlos ;  por  tener  este  mas  talen- 
tos,  pero  la  buena  opinión  que  tienen  allá  del 
piincipe  de  Astenias  y  el  deseo  do  no  añadir 
una  dificultad  á  tañías  otras  nos  determina  cu 
su  favor. 

«Kan  corrido  voces  que  existían  comunica- 
ciones entre  el  general  Marolo  y  Espartero:  es 
preciso  que  el  segundo  declare  que  la  Francia 
queriendo  irrevocablemente  componer  las  co- 
sas de  España  ,  como  va  ó  como  será  dicho, 
contribuirá  con  ella  y  con  su  genera!  á  dicho 
resoltada  tan  deseado  por  gobiernos,  ejércitos 
y  pueblos. 

«El  gobierno  seria  raisonnahle. 

«Los  grados  adquiridos  de  las  dos  partes 
serian  conservados,  y  lie  dicho  ya  que  se  ha- 
rían lodos  los  sacrítteios  necesarios  para  ayu- 
dar la  España. 

«Queda  bien  entendido  que  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra  conservarían  sus  fueros 
que  dehe  ser  su  mayor  deseo  y  el  mayor  de- 
seo de  su  general. 

«Si  la  renuncia  de  don  Carlos  y  de  su  aug-us- 
ta  esposa  no  venían  de^u  propio  movimiento  al 
ejemplo  del  emperador  Carlos  V,  para  salvar  su 
pais  y  conservar  ta  paz,  la  religión  y  la  corona  á 
su  familia,  las  influencias  de  su  general  y  oirás 
personas  considerables  como  los  padres  Cirilo 
y  Gil,  ele,  lo  portarían  á  ello  por  los  medios 
mas  convenientes,  haciéndoles  entender  'que 
una  batalla  perdida  d  lina  sublevación,  luirían 
bis  dilicultadcs  invencibles. 

«El  principe  de  Asturias, llegado  al  trono, 
una  ¡ey  arreglaría  la-sucesión  como  lo. fué  an- 
teriormenlc  para  evitar  toda  nueva  revolución. 

«Escritas  las  proposiciones  de  su  general; 
c!  nombramiento  y  los  poderes  de!  personage 
que  tía  de  escoger  entre  los  españoles  -;  la-  re- 
nuncia de  don  Carlos  y  de  !a  duquesa  de  Beira: 


asi  como  la  declaración  de  Espartero,  se  pasa- 
da sin  el  menor  retraso  al  tratado  y  á  su  eje- 
cución. ., 

«Si  no  sep'odia  lograr  dicha  renunciación, 
se  ñábria  de  lomar  el  consentimiento  del  con- 
de de  España  y  de  Cabrera. 

«En  lodos  casos  usted  debe  escribirnos  con- 
forme á  las  instrucciones  que  le  tengo  dadas 
sin  retraso. 

«Deseo  que  las  tres  reclamaciones  de  la  nota 
adjunta  sean  averiguadas  y  despachadas  cuan- 
to antes. 

«Saliendo  á  las  cualro  y  medía  de  la  tarde 
do  París  el  IS,  hubiera  llegado  el  55  aqui,  si 
no  me  hubieran  arrestado  tres  dins  en  Ba- 
yona. 

«Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  machos  años. 
Arraneudiaga  28  de  junio'. 

di'i-ua-pavjIllac. — Sigue  una  rúbrica. — Es 
copia. » 

Compárense  ambos  documentos  y  se  com- 
prenderá la  noble  lealtad  con  qne  obraba  la 
poderosa  Albion  y  la  pérfida  hipocresía  de  la 
¡■'rancia.  La  primera  no  hizo  traición  á  su 
amistad  ni  á  la  alianza  á  que  se  comprometió: 
la  segunda  faltó  á  una  y  á  otra,  y  no  se  limi- 
taba á  jugar  su  doble  y  poco  envidiable  papel 
en  tales  comunicaciones  ,  sino  que  pasaba  á 
vías  de  hecho  y  comerciaba  con  ambos  cuerpos 
beligerantes. 


IV. 


Achaque  es  de  los  partidos  culpar  de  sus 
desgracias  al  que  se  haee  blanco  de  sus  tiros, 
y  por  eso  han  atribuido  i  Marolo  la  escisión 
del  campo  carlista. 

No  somos  apologistas  de  aquel  genera!;, 
pero  os  preciso  estar  muy  obcecado  ,  ó' no  te- 
ner el  jnenor  antecedente  de  lo  sucedido  entre 
los  carlistas  para  desconocer,  que  mucho  anles 
de  que  Marolo  estuviera  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to, ya  se  habia  declarado  la  división  del  parti- 
do. 'Véase  el -,  deerelo  de  Arciniega  de  2!)  de 
octubre  do  1S37  (1);  véase  la  causa  formada  á 
Zátatieguí  y  Elin,  que  era  una  implícita  acusa- 
ción á  don  Sebastian;  la  prisión  délos  dos  pri- 
meros, y  dígase  en  vista  de  estos  hechos  si  ao. 
oslaba  dividido  e!  partido,  si  no  se  luchaba  en 
su  seno,  si  no  se  odiaban  y  se  perseguían  unos 
á  otros.  ■  , 

Va  existían  por  este  tiempo  las  fracciones 
moderada  y  apostólica.  En  una  habia  ilustra- 
ción, en  la  otra  fanatismo:  hablamos  en  gene- 
ral, pues  conocemos  algunas  honrosas  cscep- 
ciones.  Al  bando  apostólico  perlenecian  aque- 
llas personas  que  ni  se  arrepienten  ni  se  en- 
miendan ,  que  querían  el. .  absolutismo  con 
inquisición  y  todas  sus  consecuencias;  y  en  el 
moderado  se  contaban  los  militares  que  mas 
sacrificios  habían  hecho  por  la  causa,  que  tran- 


"(i)  Puní-!  versé  ea  »1  articulo  mcubhu,  lomo  III 
dé  cstí  JS'áéiolópéálá;  columua  133. 
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sigian  con  los  ádelantos  de  la  época,  pero  no 
con  tanto  parásito  cortesano  que  rodeaba  á 
don  Carlos. 

Maroto  perleneeiaal  bando  moderado;  pero 
después  de  lo  de  Kstella  se  formó  la  fracción 
nrarotista.  Si  Maroto  nó  se  hubiera  hecho  es- 
ctusivo,  habría  sido  el  gsíe  del  partido  mode- 
rado' carlista;  pero  aquel  defecto  y  algunas  fal- 
las le  enagenaron  las  simpatías  de  muchos  que 
se  hubieran  agrupado  á  su  alrededor. 

En  aquel  caos  en  que  todo  estaba  en  el 
campo  carlista,  era  imposible  que  nadie  se  en- 
tendiera, asi  es  que  todos  dudaban,  todos  te- 
mían, y  el  único  que  pudiera  haber  hecho  fren- 
te á  situación  taaangustiosa,  fluctuaba  de  con- 
tinuo, carecía  de  carácter,  le  Miaba  talento,  y 
creia  componerlo  todo  implorando  el  ayuda  de 
)a  Virgen  de  los  Dolores,  generalísima  de  sus 
ejércitos. 

Entregadas,  pues,  á  su  misma  fuerza  las 
fracciones,  natural  es  que  triunfara  la  del  mas 
valiente  ó  la  del  mas  osado,  y  asi'sueediú. 

Hemos  citado  el  decreto  de  Arciniega  como 
una  prueba  de  existir  ya  en  1837  una  marcada 
división  en  el  campo  carlista.  Vamos  á  presen- 
tar ahora  una  carta  de  la  que  solo  nosotros  he- 
mos  hecho  uso,  que  demuestra  la  misma  esci- 
sión en  183G.  Escusamos  todo  comentario  y 
reproducimos  integro  el  documento,' 

«Vera  16 deagosfp.de  1 83 G.— Amigo  y  com- 
pañero. Y....:  estoy  bien  persuadidu-de  los  mu- 
chos y  buenos  servicios  que  vd.  ha  prestado 
y  prestará  en  favor  de  la  justa  causa  que  tan 
heroicamente  sostienen  las  cuatro  provincias 
vasco-navarras;  pero  es  el  caso  que  habiendo 
observado  las  operaciones  militares  que  nada 
han  adelanta.do,  al  contrario,  se  lia  visto  y  se 
ven  pérdidas  de  consideración,  y  viendo  por 
otra  parte  las  siniestras  intenciones  opuestas 
á  nuestros  principios,  y  nada  con  formes  álas^sa- 
nas  ideas  de  que  estamos  adornados,  viendo 
por  fin,  que  nuestra  causa  iba  á  sentir  el  últi- 
mo golpe,  en  el  cual  éramos  todos  abismados. 
Estos  hechos  y  el  estado  del  rey  ultrajado,  aba- 
tido y  sin  un  género  de  libertad,  ha  dado  lu- 
gar á  que  los  batallones  vasco-navarros  levan- 
ten el  justo  grito  en  favor  de  su  rey,  y  ésle, 
heridos  sus  oidos  de  estas  voces  nacidas  del 
corazón  mas  noble,  acaba  de  manifestarla  sen- 
sación que  le  ha  causado  y  la  lia  hecho- ver  con 
el  hecho  siguiente:  . 

«Antes  de  ayer  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde,  hora  en  que  la  tropa  eslaba  formada  y 
dispuesta  para  la  marcha  á  Navarra,  habiendo 
salido  el  rey  del  palacio  montado  ú  caballo, 
pronunció  las  voces  siguientes:  «Yo,  y  mi  hijo 
el  principe,  no  Dándome  de  nadie,  vamos  ú  po- 
nernos áia  cabezadelejército,  ¿me  seguiréis?» 
Respondieron  lodos:  hasta  la  muerte.  Esto  su- 
cedió en  Saulisleban  a  la  vista  de  lados. 

rEsto,  amigo  Y  fué  el  objeto  que  (ate 

ayer  tarde  de  salir  á  verme  con  vd.  cuando 
tuve  noticia  que  se  hallaba  en  ese  punto.  Us-. 
ted  se  me  negó  personarse  conmigo,  lo  senli; 


pero  sin  embargo  do  esto,  "jamás  dudé  de  su 
fidelidad  y  de  sus  buenos  principios,  los  cua- 
les me  impelen  á  manifestarle  mi  sincero  amor 
y  deseos  deservirlo:  su  afectísimo  amigo,  que 
S.  M.  B.— J.  M.  L. 

A  mas  anterior  origen  que  al  año  de  36  po- 
díamos remontar  el  de  las  escisiones  carlistas; 
pero  no  es  este  nuestro  objeto.  Partiremos  des- 
de esta  fecha,  ó  mas  bien  desde  mediados  de 
junio  de  1837,  en  que  se  disponía  don  Cártosá 
verificar  su  espedicion  llamada  real. 

Inloresa,  y  mucho,  dejar  consignados  cier- 
tos antecedentes  que  son.  la  clave  de  posterio- 
res é  importantes  sucesos. 

Ya  liemos  visto  ta  comisión  que  del  gobier- 
no llevó  don  Eugenio  Aviraneta,  y  lo  pronto  que 
este  se  enteró  de  los  planes  de  don  Garlos,  aun- 
que no  ignoraba  alguna  parlo  del  gabinete  los 
que  se  propuso  al  emprender  la  célebre  espe- 
dicion de  la  que  tanto  esperaba  el  monarca  ab- 
soluto, con  fundado  motivo. 

De  acuerdo  Aviraneta  con  sus  agentes  Ore- 
jón y  don  Luis  Arreche  (a)  Bertach,  oficial  del 
5  '  batallón  de  Navarra,  bombre  valiente  y  ar- 
rojado para  loda  clase  do  empresas,  y  el  mas 
revolucionario  del  campo  carlista,  principió  á 
crear  su  foco  do  discordia  en  las  tilas  cunlra- 
rias.  Sus  planes  se  encaminaban,  por  entonces, 
ú  promover,  después  de  internados  don  Carlos 
y  sus  huestes  en  Aragón  y  Cataluña,  una  su- 
blevación en  el  país  bajo  ei  protesto  de  los 
fueros,  y  ser  una  carga  onerosa  para  el  mis- 
mo, don  Carlos  y  los  ojalateras. 

Estos  proyectos,  que  lo  eran  también  del 
gobierno  de  la  reina,  se  veían  mal  secundados 
por  el  fiónstil  de  Bayona,  que  celoso  de  Avira- 
neta, se  puso  de  acuerdo  con  las  autoridades 
francesas,  para  inutilizarle  su  plan  y  hacerle 
evacuar  inmediatamente  el  territorio  francés. 
Aviraneta  so  veía  por  esloen  la  precisión  de 
sostener  esta  doble  lucha;  sin  embargo  de  la 
cual  continuó  desde  la  córle  con  incansable 
afau  su  correspondencia  con  algunos  carlistas, 
y  sus  comisionados  trabajaban  en  virtud  de  sus 
instrucciones,  en  aumentar  la"  discordia,  y  por 
consiguiente  la  división. 

lil  regreso  de  don  Carlos  á  tas  provincias, 
después  de  haber  divisado  el  real  alcázar  desde 
las  lomas  de  Yallecas,  fué  un  combustible  mas 
arrojado -en  !a  ya  cnceifdida  hoguera  de  las 
pasiones.  Las  consecuencias  inmediatas  son 
conocidas. 

A  poco,  tuvo  lugar  una  sublevación  en  Es- 
tella,  de  la  cual  se  culpó  cpmo  á  sus  promover 
dores  á  Orejón  y  á  Bertacli. 

Los  gritos  de  los  insurrectos  fueron  osados 
y  aun  criminales;  mas  don  Carlos,  hollando  la 
mageshul,  sevió  precisado  ¿transigir  conquie- 
nes  se  habían  hecho  acreedores  ú  severos  cas- 
tigos.. Pero  le  impusieren  la  ley  y  les  quedó 
aun  reconocidos.. 

Todos  estos  acontecimientos  que  referimos 
lanígeramente  eran  otras  tantas  cansas  de  ene- 
mistados entre  los  carlistas,  que  oian  mas  al 
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grito  de  sus  pasiones  que  al  del  interés  general; 
y  no  siendo  ya  un  secreto  la  situación  en  que 
iba  poniéndose  el  real  enemigo,  se  aprovecba- 
ron  de  ella  sus  contrarios,  y  mantuvieron  vivo 
aquel  fuego  que  amenazaba  consumirlo  todo. 

Maroto  después  de  las  ejecuciones  de  Esíc- 
Ha,  contaba  cerno  antes,  con  su  ejército,  que 
Lien  podía  llamarse  suyo; 

fío  hay  duda  que  en  las  tilas  carlistas  se 
bailaba  liarlo  arraigada  la  idea  de  la  nulidad, 
ya  que  no  fuera  mala  intención  de  los  que  ro- 
deaban á  don  Carlos;  y  el  propósilo  del  gefe 
deE.  M.,  de  ir  hasta  3]  rea!  á  proseguir  los  fu- 
silanñenlos  del  Puig,  halagaba  á  los  soldados 
como  halaga  siempre  á  las  masas  lodo  lo  es- 
traordinario  y  atrevido.  La  transacción  que  hizo 
don  Carlos  con  llaroto,  sometiéndose  el  monar- 
ca a  la  autoridad  del  subdito,  dió  al  ejéi  cilo 
aquella  fuerza  moral,  basada  en  la  material 
de  mas  importancia  aun.  Asi  que,  Marolo  que 
gozaba  del  lisonjero  triunfo  de  haber  impues- 
to su  voluntad  ,  no  pudo  resistir  al  deseo  de 
echará  volar  su  proclama,  que  sino  estuviera 
con  tan  marcada  pasión  escrita,  hubiera  po- 
dido parecer  su  autor,  no  como  el  gefe  de  un 
bando,  que  no  debia  ser  este  su.  puesto.,  sino 
como  el.  campeón  de  la  causa  carlista,  como  el 
único  hombre  que  en  aquellas  circuuslaneias 
crilicas,  reuniendo  las  simpatías  de  los  unos 
y  el  temeroso  respeto  de  los  otros,  obrara  des- 
embarazadamente y  remediara  los  males  que 
la  desunión  ocasionara.  Pero  no  parece1  sino 
que  se  propuso  lo  contrario  conda  siguiente  ter- 
rible alocución.. 

'  o  Voluntarios:  Vuestra  heroica  conduela  en 
estos  últimos  dias,  llenará  do  admiración  ai 
mundo  entero,  y  mi  corazón  se  hallará  para  vos- 
otros eternamente  agradecido ,  porque  con 
vuestra  subordinación  habéis  ofrecido  un  ejem- 
plo poco  conocido  en  las  historias  ,  aseguran?- 
do  para  siempre  el  triunfo  de  lajusta  causa  que 
os  empeñasteis  eñ  defender  con  noble  deci- 
sión y  constancia,  y  garantizáis  el  legro  y  Ilude 
la  grandiosa  obra  á  que  nos  liemos  comprome- 
tido: vencer  á  nuestros  enemigos  peleando,  ó 
que  deponiendo  las  armas  obedezcan  á  nueslro 
soberano,  será  la  divisa  de  nueslros  sentimien- 
tos: sorprendido  el  rey  nuestro  señor  por  hom- 
bres miserables  y  ambiciosos  que  le  rodeaban, 
se  prestía  consentir *se  circulase  y  publicase 
un  decrelo  impremaluro,  ilegal,  y  bajo  todos 
aspeclos  eslraño  y'  calumnioso,,  como  se"  ha 
justificado  poslerio.rmeiile  con  lá  última  sobe- 
rana "resolución  que  se  ha  comunicado,  y  con 
nuestro  leal  y  sumiso  comportamiento.  Tran- 
quila mi  conciencia,  nada  me  intimidó;  ni  hu- 
biera podido  detenerme,  satisfecho  de  que  el 
ejército  y  pueblos,  observadores  dé  mi  con- 
ducta anterior  y  presente  ,  escucharían  mi  voz 
y  seguirían mis  pasos,  siempre  encaminados  á 
la  felicidad  de  todos,  con  desprecio  de  mi  vi- 
da y  bienestar,  y  resuello  á  morir.mil  veces, 
antes  que  ceder  enlo  mas  mínimo,  una  vez  que 
cuento  cou  Yosolros.  Las  publicas  demostra- 


ciones yel  generoso  entusiasmo  que  habéis 
manifestado  al  penetraros  deque  él  rey  oyó 
mis  ruegos,  y  los  acogió  en  su  benevolencia, 
han  fijado  en  mi  corazón  un  sello  de  ineslin- 
guible  gratitud,  y  me  prometen  un  porvenir 
venturoso  en  cambio  de  los  esfuerzos  que  es- 
ló.y  dispuesto  á  poner  por  obra,  asi  para  afir- 
mar vuestra  seguridad,  como  para  asegu- 
rar el  lér¡niuo. de  una. guerra  fratricida  tan  san- 
guinaria y  atroz,  como  es  la  que  nos  consume 
y  devora:  mi  corazón  perdona  é  cuantos  sedu- 
cidos por  la  falacia  de  viles  reptiles,  despre- 
ciables en  toda  sociedad,  han  podido  injuriar- 
me en  eslos  pasados  sucosos  y  sobresaltos;  pe- 
ro si  esta  circunstancia  ofrece  aquiescencia  á 
aquellos,  desgraciado  del  que  no  conociendo 
la  debilidad  de  sus  pobres  pensamientos  pro- 
vocase de  cualesquier  manera  el  disgusto  ó 
nuesira  irritación;  para  lo  primero  sirve  de 
barrera  á  mi  corazón  la  obediencia  que  ha  "de- 
bido guardarse  á  la  voluntad  soberana,  manda- 
da publicar  por  el  encargado  del  despacho  de 
.la  secretaria  de  Estado,  don  José  Arias  Tejei- 
ro, y  eslendida  por  el  mismo,  la. cual,  sino  pu- 
do dejar  de  recibir  Ja  moderación,  el  respeto  y 
la  prudencia  aconsejaban  eludir  y  no  adoptar 
pasos  de  tumulto  y  de  sublevación, .  que  solo 
se  aseslaban  contra  el  rey  y  conlra  un  gene- 
ral, cuya  decisión  lodos  conocen  por  la  justa 
causa,  y  por  su  lealtad  nunca  desmentida.  To- 
dos sabemos  las  cualidades  que  ennegrecen  y 
vilipendian  al  malvado  Tejeiro,  y  nadie  igno- 
ra eslabá  sirviendo  á  los  enemigos,  y  marcán- 
dose por  sus  hechos  exaltados;  cuando  yo  con-  1 
laba  largo  tiempo  entre  los  riesgos  de  la 
muerle,  y  unido  á  los  fieles  defensores  del  tro- 
no español  y  de  nuestra  santa  religión;  y  aun- 
que es  sensible  para  mi  recordar  fallas  agenas, 
las  circuuslaneias  me  obligan  á  preguntaros, 
¿cuáles  eran  los  méritos  üe  este  hombre  gro- 
sero y  audaz,  para  que  viniendo  de  los  enemi- 
gos, acreditado  con  ellos por-bechos  bien  seña- 
lados, se  le  pusiese  á  la  cabeza  de  todos  los 
asanlos?  lie  aquí  han  nacido  las  Tálales  conse- 
cuencias que  introdujeron  entre  nosotros  la 
desunión;  de  aqui,  la  espedicion  que  el  rey 
nueslro  señor  hizo  a  las  Castillas  y  sus  fúne- 
bres resultados;  de  aqui  el  sorprendente  de- 
crelo. de  Arciniega,  lajS  privaciones  que  hemos 
padecido,  aun  en  esle  mismo  suelo  de  fideli- 
dad; el  haber  sepultado  como  á  traidores  ú  los 
hombres  que  mas  so  habían  acreditado  y  dis- 
líugüMo;  el  -encierro  de  gefes  valientes  y  be- 
nemérilos,  qñe  siendo  de  la  clase  ele  vuestros, 
primeros  compañeros,  los  habéis  vislo  con  se- 
renidad, entusiasmo  y  decisión,  después  de  ba- 
.ber  alenlado  contra  sus  vidas,  y  muy  especial- 
mente en  los  movimientos  deEstella,  en  que 
quito  Tejeiro •  arranear  del  monarca  un  decre- 
lo de  muerle  conlra  ciertos  y  determinados 
sugelos,  cuyo  descubrimiento  no  quisiera  ver- 
me en  la  precisión  do  revelar,  porque  son  se- 
cretos que  guarda  mi  corazón  para  tiempo  opor- 
Ituno,  atendida  ¡a  conipHcacionque  los  enlaza  y 
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produce  hoy  la  necesidad  de  reservados;  de 
aquí,  la  desgracia  de  Peñacerrada;  la  espul- 
sluri  de  nuevas  espcdiciones',  entregadas  á  la 
suerte.  La  pérdida  de  veinte  y  tantos.  balulJo- 
nes;  la  efusión  de  sangre  inocente  española; 
los  robos  y  asesinatos  cometidos  sin  distinción 
ni  consideración  alguna,  y  finalmente,  volunta- 
rios, el  descrédito  de  nuestros  sacrificios:  la 
impostura,  la  envidia  y  la  maldad  entroniza- 
das, arrancaron  sin  causa  ni  motivo  de  las  Alas 
beneméritos  gofes  y  oficiales  cubiertos  de  he- 
ridas en  el  campo  del  honor;  y  sin  demostrar- 
les ta  razón  que  para  ello  hubiese,- les  consig- 
naron puntos  para  su  residencia  comprometi- 
dos, satisfaciendo  en  alguno  de  ellos  con 
mano  aleve  clveneno.de  siís  ponzoñosos  sen- 
timientos: vuestros  generales  mas  beneméri- 
tos perdieron  la  confianza,  y  los  que  no  exis- 
lian  encarcelados;  estaban  si  confinados  ¿cier- 
tos pueblos,  de  los  cuales  no  hubieran  salido  á 
pesar  de  mis  reiteradas  peticiones,  si  un  temor 
que  eslos  miserables  abrigaron  en  estos  suce- 
sos, no  les  hilbiera  facilitado  alguna  confianza 
de  que  ellos  salvarían  sus  personas  ,  bajo  la 
-  sagrada  sombra  de,  el  rey  lo  manda  y  su  causa 
peligra:  funcionarios  detestables,  que  forman- 
do una  acción  contra  sti  rey  y  legitima  causa 
que  defendérnoslos  iban  conduciendo  al  abis- 
mo mas. calamitoso,  en  cambio  de  arrancar  de 
estos  fieles  habitantes  hasta  el  alimento  pre- 
ciso á  sus  personas  y  familias.  Nada  os  diré 
de  los  antecedentes  que  forman  la  apología  de 
hombres  tan  execrables:  Tejeiro  en  el  año 
1828  era  un  escribiente  miserable  del  conse- 
jero Marco  del  Pont;  y  don  Diego  García,  na- 
tural de  Málaga,  escribiente  de  aquel  goberna- 
dor, por  hechos  que  ofenden  la  honradez  y  que 
detesta  la  buena  moral  del  fiel  realista,  es  as- 
cendido el  año  de  1831  á  oficial  de  la  secreta- 
ria de  Gracia  y  Justicia:  tales  elementos  soste- 
nían'la  causa  de  nuestro  rey,  y  bajo  la  égida 
débil  de  otros  pertinaces,  guiados  por  el  im- 
pulso de  sus  pasiones  innobles  marchábamos 
lodos  á  la  ruina  y  á  la  deshonra,  conducidos 
por  un  partido  de  traición  que  solo  aspiraba  á 
formar  y  engrosar  peculios  á  costa  do  millares 
de  .personas  que  en  toda  Europa  juegan  su  suer- 
te en  el  triunfo  de  Ta  legitimidad;  en  el  entre- 
tanto que  nuevos  impuestos,  mayores  sacrifi- 
cios y  mas  oscura  y  desconocida  distribución 
de  ellos,  redoblaban  nuestros  trabajos  y  posir 
1iva  escasez.  Yo  seré  el  mas  fclizsi  llego  á  con- 
seguir la  calma  de  tanta. aflicción,  la  paz  y  la 
victoria;  pero  sojo,  me  es  imposible;  necesito 
personas  que  secunden  mis  votos,  que  se 
opongan  á  las  maquinaciones  délos  perversos 
que  aun.  están  entre  nosotros  con  iguales  ideas 
de  perfidia  é  implacables  hoy  por  la  venganza. 
Para  justificarse  de  realistas,  no  es  bastante 
seguir  maqnmalmeníe  esta  bandera;  es  preci- 
so acreditarse  con  Iiecbos  sinceros  y  puros, 
trahajando  con  unidad  y  entusiasmo,  y  dester- 
rando afecciones  do  ambición  y  miras  perso- 
nales. Por  mi  parte  yo  os  juro  por  lo  mus  sagra- 


do de  mi  honor,  qnecuando  manifestéis  repug- 
nancia á  escucharme,  ú  á  obedecerme,  ó  cuan- 
do el  rey  me  mande  separarme  de  su  ejército, 
marcharé  tranquilo  al  seno  do  mis  hijos  si  bien 
con  la  amargura  de  vucslras  desgracias,  no 
con-el  odioso  epíteto  que  la  traición  quiso  atri- 
buirme; pero  en  el  entretanto,  el  orden  y  la 
sumisión  á  mis  mandatos,  será  solo  el  objeto 
de  mis  encargos;  y  desterrada  la  intriga  y  ct 
avaro  proceder,  os  asegura  la  victoria  vuestro 
general  y  compañero.  Cuartel  general  de  Du- 
rango  3  de  marzo  de  1839.— Rafael  Marató  n 

lío  contribuía  en  verdad  á  tranquilizarlos 
ánimos  este  lengnage. 

Los  principales  corifeos  del  partido  apos- 
tólico que  por  hallarse-deslerrados,  nada  te- 
mían dé  Maroto,  atendieron  á  las  mentidas 
instigaciones  de  Aviranetn.Mada  ignoraba  aquel 
de  cuanto  hacían,  ya  por  Avuanctii,  á  quien 
iulcresaba  sostener  la  escisión,  ya  per  oficio- 
sos amigos  quo  se  adherían  al  mas  poderoso. 
Denunciábanse  á  voces  planos  queíno  existían, 
y  sé  exageraban  también  los  que  so  em- 
pleaban. 

Es  cierto  que  á  petición  del  cónsul  liberal 
español  seperrnilía  á  los  expulsados  permane- 
cer en  la  frontera  ó  en  el  punto  que  eligieron. 
Escepto  el  padre  bárraga,  y  ranga,  Mazan-asa, 
Tejeiro,  y  el  ayuda  de  cámara,  que  pasaron  á 
Salzburgo,  Bayona,  Tolosa,  San  .luán  do  Luz, 
Síray  otras  poblaciones  eran  la  habitual  . resi- 
dencia de  mficfios. 

El  inglés  Michell,  autor  de  la  disparalada 
obra  Éi  campo  y  la  corte  de  'don  Cárlos,  cor- 
responsal del  ministerio  inglés,  y  persona  que 
no  gozaba  de  la  mejor  opinión  entre  la  parle 
juiciosa  do  los  carlistas,  era  el  agente  de  los 
espulsados;  acudia  de  uno  á  otro  punto,  con- 
ferenciaba con  eilos,  y  publicaba  en  el  Herald, 
i  cuyo  periódico  enviaba  su  correspondencia, 
enérgicos  artículos  contra  don  Carlos... 

Tales  hechos  y  otros  mas  se  le  participa- 
ban á  Maroto  por  diferentes  conductos,  aña- 
diéndole en  una  comunicación  reservada  que 
tenemos  á  la  vista,  fechada  en  Bayona  á  28  de 
marzo,  lo  siguiente:- 

ii...  Estos,  los  espulsados,  saben  todo  lo 
que  en  esa  pasa,  y  tienen  noticias;  pero  no  es 
cslraño,  pues  han  quedado  sus  ahijados  en  esa 
y  lo  que  es  mas,  y  con  asombro  de  los  buenos, 
en  las  secretarias  del  despacho,,  base  princi- 
pal: én  la  do  Estado  dn  Tamariz  identificado 
con  Arias,  eLde  toda  su  confianza.  ¿Cómo  está 
éste  y  no  viene  Mon  y  Porral,  desterrados  én 
Segura  por  Arias?  En  Gracia  y  Justicia  un  Re- 
guera, ínlimd  del  obispo".  En  Hacienda,  un  Au- 
tran.  un  Arbizu,  .unidos  intimamente  al  obispo 
y  á  Arias,  d»  sus  mismas  ideas:  asi  es,  que  con 
escándalo,  el  último  medio  tercio  que  se  dió 
en  esa,  lo  lian  percibido  estos  espidsados  por 
traidores;  pero  no  es  estraño  estando  esa  gen-- 
le  en  las  secretarías.  V.  E.  quitó  las  cabezas, 
pero  siguen,  en  esa  los  pies;  si  no  se  quitan, 
V.  E,  no  concluirá  la  grande  obra.» 
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El  obispo  de  Leou  y  la  mayor  parte  de  los 
desterrados  en  la  activa  correspondencia  que 
sostenían  con  sus  amigos  del  real,  iban  empeo- 
rando su  situación  y  la  de  la  cansa,  que  ya  no 
sabia  sostener  el  propio  don  Garlos,  pues  llegó 
á  conspirar  contra  si  mismo. 

Ni  Marolo  ni  la  persona  mas  flemática  po- 
día permanecer  impasible  á  la  vista  de  tales 
beclios. 

Vela  osadía  de  los  desterrados,  compren- 
de la  protección  que  don  Carlos  les  dispensa, 
y  teme  naturalmente  por  si  mismo.  ¿Y  cómo 
no  temer?  Véase  nna  carta,  documento  inédito 
laminen,  que  trascribimos  integro,  y  dígase 
después  de  su  lectura  si  tenia  razón  Marolo  pa- 
ra temer  y  para  dirigir  á  don  Carlos  la  recla- 
mación que  irá  á  su  tin. 

«Sara  y  abril  28  de  1S39. — Señor  coronel 
comandante  del  i l."  balallon  de  Navarra. — 
La  religión,  el  rey  y  la  patria,  y  el  mismo 
bien  de  vd.  me  ponen  la  pluma  en  las  manos, 
para  decirle  cosas  de  la  mas  alta  impor- 
tancia. 

«Yo  cuento  con  su  honradez  y  lealtad,  por- 
que siendo  navarro,  no  es  creíble  se  haya  des- 
alojado de  estas  nobles  prendas  que  forman  su 
mas  precioso  tesoro,  y  asi  le  hablo  con  fran- 
queza y  con  el  lenguagc  del  corazón  y  de  la 
mas  pura  verdad. 

ii Usted  fué  testigo  de  las  ocurrencias  rui^ 
dosasquese  vieron  en  Esteíta,  y  vd.  debe  es- 
tar vivamente  herido  del  gran  golpe  que  allí 
sufrió  la  fidelidad  navarra,  pues  el  mundo  en- 
tero lo  eslá  ya  boy  día,  sin  que  sea  posible  ha- 
llar en  todas  las  naciones  de  la  tierra,  un  solo 
hombre  que  habiendo  tenido  noticia  de  aque- 
lla inhumanidad,  no  haya  maldecido  al  infame 
asesino. 

«Sóbrela  cabeza  de  Maroto  cayóla  execra- 
ción de  cnanlos  hombres  piensan,  y  de  cuan- 
tos saben  hacer  alguu  caso  do  los  derechos 
sacrosantos  de  la  justicia,  sea  del  partido  y 
del  color  que  se  quiera,  ha  humanidad  misma 
arrancó  este  grito  de  indignación  del  fondo  de 
las  almos. 

«Los  gobiernos  y  los  soberanos  ¡odus  mi- 
ran á  Maroto  como  ¡i  un  vil  traidor,  y  como  á 
un  malvado  que  hizo  armas  contra  su  rey  y 
señor. 

«El  fallo  conlra  Marolo  está  dado,~y  su 
ruina  y  su  perdición  están  decretadas.  Cerca 
tenernos  el  momento  en  que  se  derrame  la 
sangro  del  inhumano  que  derramó  la  de  sus 
semejantes  para  satisfacer  su  venganza  y  des- 
tronar á  su  rey,  cubriendo  de  este  modo  de 
ignominiosa  afrenta  á  su  patria.  Marolo  corre 
con  precipitación  á  hundirse  en  la  sima  que  él 
mismo  se  abrió.  Esta  es  una  verdad  que  uo  se 
ve  y  se  loca  ya:  no  la  ignora  Maroto,  y  asi  se 
da  prisa  para  trasladar  á  Francia  los  miles  de 
duros  que  hizo  cu  las  provincias,  el  que  luvo  la 
superchería  de  hacer  creer  al  soldado  que  las 
pagas  fueron  desembolsos  suyos. 

«No  es  posible  que  él" ignore  la  voz  que  ha 
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corrido  estos  dias  con  todas  las  señales  de  ve- 
rosimilitud, de  que  una  persona  lleva  á  la  hija 
de  Maroto,  que  eslá  en  Burdeos,  30,000  duros, 
con  algunas  letras,  etc.  Tal  es  el  realismo  y  la 
religión  de  Maroto. 

«Y  no  es  nuevo  en  él  este  manejo,  siempre 
se  portó  de  igual  modo,  y  era  preciso  sucedie- 
se asi  para  que  el  hijo  del  miserable  guarda  de 
Granada  se  levantase  basta  la  clase  de  los  mas 
ricos  y  poderosos. 

«Lo  sensible  es  que  esle  perverso  arrastre 
Iras  si  con  sus  enredos  y  patrañas  á  hombres 
lionrados  que  no  cometieron  otra  falla  que  el 
haberle  tenido  por  caballero  y  fíádose  de  su  pa- 
labra para  creerle.  El  deseo  de  que  vd.  y  otros 
que  se  hallan  en  igual  caso  que  vd.  no  sean  en- 
vueltos en  lamina  deeslehombre  criminal,  me 
mueven  á  escribirle  suplicándole  á  su  nombre 
mismo  que  mire  por  si,  que  se  ponga  en  salvo 
con  tiempo,  no  prestando  apoyo  ni  auxilio  á  un 
hombre  que  infaliblemente  abusará  de  él  para 
emplearlo  conlra  la  patria  y  la  religión,  y  aca- 
so para  dar  un  golpe  que  horrorice  al  mundo, 
y  cubra  de  luto  para  siempre  á  eslas  gloriosas 
y  fidelísimas  provincias. 

«No  necesito  decirle  que  Cabrera  y  el  con- 
de do  España  están  contra  Maroto,  porque  es 
cosa  que  vd.  sabe  mu  y  bien. 

«Voy  á  decirle  otra  cosa:  esfos  dias  he  sabi- 
do de  una  manera  ciería  y  positiva  que  vd.  te- 
nia no  se  qué  intenciones,  y  no  sé  qué  proyec- 
to con  respecto  á  los  que  estamos  refugiados 
en  Francia;  aqui  teníamos  materia  oportuna  pa- 
ra estampar  en  los  periódicos  un  arliculo  que 
le  trajese  á  vd,  una  mancha  eterna,  y  que,  ha- 
bía de  deslustrar  su  carrera  en  todo  tiempo  y 
con  toda  clase  de  personas,  y  á  mi  me  venia 
muy  á  cuento  para  la  confirmación  del  que 
tengo  escrilo  y  de  lo  que  pienso  escribir:  pero 
informado  de  que  tiene  buena  Índole,  y  que  se 
habrá  visto  obligado  en  fuerza  de  órdenes  del 
tirano,  he  suspendido  esle  paso  hasta  ver'. 

«Por  último,  le  aviso  que  el  rey  espera 
de-vd.  otra  conduela  que  la  que  hasla  aqui  ob- 
serva:el  rey  quiere  ser  rey,  y  no  quiere  estar 
ligado  como  le  tiene  el  malvado  Maroto:  pongo 
por  iestigo  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  á  cuanto  hay 
de  mas  sagrado,  que  le  digo  la  verdad.  Si  usted 
no  me  creyese,  un  dia  vendrá  en  que  crea  y  tal 
vez  le  pese  nuiebo.  Tómese  vd.  la  molestia  de 
conteslaríne;  créame,  este  es  asunto  que  le  in- 
teresa mucho:  me  quedo  con  copia  para  que 
siempre  conste  este  paso. 

«Consérvese  vd.  bueno  y  mande  á  su  ren- 
dido y  obsequioso  servidor. — Fr.  Antonio  Ca- 
sares, capellán. » 

Diariamente  iban  aparar  á  manos  de  Maro- 
to comunicaciones  de  osla  naturaleza. 

No  creía  que  don  Carlos  tuviera  ta  parte  que 
la  oficiosidad  de  sus  llamados  leales  servidores 
pregonaban  tener;  pero  no  ignoraba  al  menos 
la  existencia  do  ciertos  planes  y  el  contenido 
de  muchas  cartas. 

Maroto,  violento  siempre  en  sus  delermina- 
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oiones,  cogió  la  pluma,  y  escribió  la  siguiente 
reclamación. 

11E.  H.  G.— Todos  los  avisos  y  parles  que 
recibo  por  diferentes  conducios,  indican  una 
próxima  revolución  en  el  ejército  y  las  provin- 
cias, la  que  parece  es  fomentada  mas  pariicu- 
larmente  por  Fr.  Antonio  Casares,  capuchino 
fugado  y  que  servia  de  capellán  en  el  5."  bata- 
llón de  Ñafeawttj  asi  como  también  el  reverendo 
obispo  de  León,  y  el  olicial  que  fué  de  la  se- 
cretaria do  Guerra,  don  Florencio  Sauz,  secreta- 
rio actualmente  de  una  judía  foniuula  en  Bayo- 
sa- compuesta  de  los  espulsos,  y  con  acuerdo 
del  cónsul  de  dieba  plaza  por  el  gobierno  usur- 
pador y  revolucionario,  en  la  cual  bacc  tam- 
ílico su  papel  el  inmortal  abale  Jliaano,,y  otros 
inficionados  en  sus  mismas  doctrinas.  Tudos 
Jos  cuales  disfrazando  la  perlidia,  aparentan 
lo  que  les  conviene  para  conseguir  con  arterias 
aquello  que  nunca  pudieran  las  armas,  y  es, 
el  que  sucumba  la  mas  Justa  de  las  causas  que 
defendemos,  es  decir,  la  de  nueslro  amado  so- 
berano. Con  tan  depravado  fin,  ban  introduci- 
do papeles  subversivos  y  calumniosos  á  que  ba 
dado  circulación  el  administrador  de  correos 
ée  Tolosa. 

«til  menor  trastorno,  la  menor  ocurrencia 
del  mas  pequeño  alboroto,  suelta  el  dique  de 
la  disciplina  y  se  pierde  la  noble  y  justa  cau- 
sa del  rey  nuestro  s.eíior,  segnn  lo  concibo  del 
estado  en  que  se  halla  el  ejércilo  y  los  pueblos; 
el  [trimero resentido  por  la  falla  de  baberos,  y 
afligidos  ¡os  segundos  por  las  viólenlas  exac- 
ciones después  de  seis  años  de  ta  guerra  mas 
asolado™. 

«Si  llegara  tan  fnneslo  caso.,  yo  pudiera- 
contar  con  fuerzas  que  á  la  vez  salvaran  ni  i 
honor  y  mi  persona,  pero  sobre  que  esto  solo 
no  me  satisface,  repito,  y  el  sentimiento  crece 
al  considerarlo,  á  la  menor  convulsión,  la  no- 
ble y  jusla  causa  del  rey  nuestro  señor ,  que  á 
eosla  de  tanta  sangro  hemos  sabido  defender, 
se  pierde,  á  menos  que  el  rey  nuestro  señor  no 
dicte  una  providencia  que  contenga  las  maqui- 
naciones de  hombres  lan  perversos,  que  por 
satisfacer  sus  resentimientos  y  miras  par!  i  cil- 
iares, sacrificarían  si  pudieran  el  mundo  en- 
tero . 

«Tin  real  decreto  que  declare  por  enemigo 
del  sosiego  público,  del  rey  y  de  su  causa,  á 
todos  los  que  se  emplean  en  'cnanto  llevo  indi- 
cado, es  el  único  remedio ,  quo  en  mi  concep- 
to, pudiera  cortar  do  raíz  la  anarquía  á  que  es- 
tamos amenazados  :  si  so  tarda,  tul  vez  ya  no 
es  tiempo.  Sensible  me  es  profetizar  males, 
pero  el  deber  lo  impone;  al  mismo  tiempo  que 
haeiémlolo  asi,  la  responsabilidad  de  mi  cargo 
quedará  á  cubierto,  lanío  con  mi  leal  comporta- 
miento! conio  con  lo  demtis  qne  manifestaré 
xloeumcnvalnienlc  á  la  faz  do  la  Europa  que  me 
•observa, 

oí!  «Lo  que  digo  á  V.  S.  pata  que  lo  eleve  sí 
soberano  conocimiento  del  reytiueslro  señor, — 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  anos.  (Xulol  ge-  Isares  contra  Maroto,  le  hacia  también  dirigirse 


neral  de  Lloilio,  2  do  junio  de  1839. — Rafael 
Maroto. — Señor  brigadier  encargado  ele  la  se- 
cretaria del  despacho  do  la  Guerra.» 

Esposicioncs  do  esta  naturaleza  debieran 
haber  sido  atendidas  por  don  Carlos  mas  de  lo 
que  fueron;  pero  ¿cómo  atenderlas  para  reme- 
diar los  cundidos  qUe  lo  amenazaban  si  61 
mismo  los  causaba  '  ¿í'.ómo  contener  el  desbor- 
damiento de  unas  pasiones  que  eran,  nosola- 
mcnlc  toleradas  por  él ,  sino  impelidas  por  tapar- 
le lan  directa  quejen  ellas  tomaba?  II  el  general 
Maroto  perdía  su  cansa  ó  la  perdían  los 
apostólicos;  en  uno  ú  olro  caso  debió  declararse 
decididamente  contra  quien  fuera  criminal; 
porf[i.ie  en  tales  circunstancias,  las  contempo- 
rizaciones amenguan  el  prestigio  del  qne  las 
consiente  y  pierden  la  causa  por  que  se  pelea. 

Esa  inercia,  esa  falta  de  fuerza  do  voluntad 
solo  podia  comprenderse  en  dos  casos:  ó  no 
eonlaba  con  la  simpatía  del  saldado  ,  con  el 
aTeclo  popular,  o  temía  al  general  en  gefe.  Si 
éste  obraba  lcalmente,  echárase  en  sus  brazos 
y  apelara  á  su  honor  depositando  en  él  vida  y 
corona;  si  obrara  criminalmente,  siempre  pudo 
un  monarca  castigar  á  un  subdito  desleal. 
Pero  continuaremos  nuestra  historia. 
A  los  folletos  del  turbulento  padre  Casares, 
y  de  muchos  de  loscspulsados,  vendido  el  pri- 
mero á  los  planes  de  A  víramela1  ,  se  añadieron 
las  célebres  carias  de  Cabrera  y  Arias  Tojeiroá 
don  Carlos,  interceptadas  por  los  liberales,  pu- 
blicadas en  la  Caceta  de  Madrid,  y  remitidas  á 
Marolo  por  Espartero. 

Repetíanse  las  quejas  del  general  cari  isla, 
y  don  Carlos,  sin  embargo,  ninguna  determi- 
nación lomaba. 

No  bastaba  hablarle  con  la  energía  con  que 
siempre  ha  acostumbrado  i  hacerlo  Maroto,  no 
bastaba  rogarle  que  pusiera  mi  término  áaque- 
l-tos  escándalos  para  evitar  las  desgracias  que 
amenazaban,  ydiclara  una  elicaíi  y  fuerte  pro- 
videncia que  asegurara  el  resultado  que  se 
anhelaba;  porque  de  lo  cnnlrario,  deesa  Macó- 
lo, la  causa  de  M.  se  precipita;  advinien- 
do ademas  que  si  es  fácil  promover  una  revo- 
lución, su  curso  y  fin  eran  difíciles  de  cono- 
cer. Después  para  dar  una  garantía  á  don  fiar- 
los de  sus  sentimientos,  le  esponía  que,  si  su 
ausencia  de  aquellas  provincias  podía  serle  con- 
veniente, como  habla  sido  y  era  su  solo  deseo 
el  de  servirle  de  corazón,  eslaba  pronto  á  obe- 
decer sus  órdenes,  con  la  sola  consideración 
de  que  se  dejara  á  su  voluntad  el  modo  y  lieni- 
po,  y  que  don  Garlos  se  lo  previniera  directa- 
mente, asi  como  le  ordenó  acudiese  ásti  córte 
cuando  se  hallaba  tranquile  al  lado  de  sus  hi- 
jos, listo  consideraba  Maroto  lo  mas  acertado, 
porque  temía  lo  contrario  ,  y  asi  amenazaba 
con  que  la  publicidad  de  ta!  resolución,  seria 
causa  de  un  trastorno  de  sensibles  sino  fmios- 
las  consecuencias  que  quería  evitar  en  obse- 
quio de  su  rey  y  de  su  deber. 

El  calumnioso  folleto  del  mal  religioso  Ca- 
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á  don  Cárlos  con  las  pruebas  de  su  inocencia, 
é  impetrar  su  justicia  que  (labia  brilla*  en  lo- 
dos los  aclosde  su  soberanía  si  quería  que  las 
leyes,  los  hombres  y  las  clases  se  respetasen; 
en  la  firme  itotelígeiídta;  tic  que,  como  se  tra- 
bajaba por  la  ruina  do  Maroto,  decía  que  esta- 
ba eu  el  caso  de  tenor  que  procurav  la  conser- 
vación de  su  vida  y  honor,  é  igualmente  de  la 
vida  y  del  honor  de  tantos  otroB  comprometi- 
dos con  su  suerte,  por  lo  cual  era  unánime  ta 
decisión  de  conirarestur  hasta  !a  muerte  las 
maquinaciones  de  sus  enemigos  que  los  con- 
sideraba laminen  de  den  Carlos;  pero  respe- 
tando y  venerando  al  rey  como  sus  mas  leales 
vasallos. 

Esto  escribía  en  Llodio  el  18  de  julio  ,  y  ni 
día  siguiente  volvia  á  reclamar  al  leer  la  cor- 
respondencia interceptada.  Asi  es  que  ;i  cada 
instante  tenia  un  motivo  de  queja,  y  motivo 
fundado. 

Con  razón,  y  mucha,  empezaba  diciendo  á 
don  Carlos,  «Ningún  militar  mas  desgraciado 
que  yo»;  y  lo  era  en  efecto ,  porque  sus  mas 
caros  afectos,  su  decisión,  sus  acciones  todas 
eran  interpretadas  como  lo  suelen  ser  siempre 
entre  enemigos  politices;  y  máxime  si  hay 
entre  estos  enemigos  personas  de  tan  poca 
concieucía,  de  tan  perversas  intenciones  como 
había  algunos,  no  los  mas,  entre  las  íilas  de  los 
de  Maroto.  Herido  el  corazón  y  con  lastimero 
lengnage  se  dirigía  al  príncipe  rogándole  le 
proviniera  ta  marcha  que  debía  seguiré»  vista 
de  las  comunicaciones  publicadas  de  Arias  Te- 
jeiro,  de  Cabrera  y  de  Vareó  del  Pont,  las  cua- 
les le  patentizaban  la  dificultad  de  continuar 
al  servicio  de  clon  Cárlos,  sino  acordaba  éste 
una  medida  tan  publica  como  cuérijica  que 
conciliara  y  disípase  los  estreñios  de  temor  y 
desconfianza  que  senlia,  pero  veia  amenazado 
de  cerca  su  honor  y  su  vida,  y  se  proponía  de- 
fenderse por  cuantos  medios  estuvieran  á  su 
alcance;  y  «sobre  todo,  señor,  decía,  compro- 
metida y  atacada  la  dignidad  de  V.  II.  en  la 
opinión  pública,  de  suyo  pide  tal  resolución; 
porque,  una  de  dos,  ó  V.  M.  está  de  acuerdo 
con  Tcjciro  como  cabeza  principal  de  los  es- 
pulsados ,  y  en  este  caso  las  personas  de  opi- 
nión contraria  á  éste  deben  ser  sacrílicadas, 
6  V.  M.  debe  por  un  soberano  decreto  mani- 
festar el  desagrado  de  tan  eslraño  comporta- 
miento, puesto  que  al  fin  las  carias  son  escri- 
tas positivamente,  y  la  Europa  discurre  sobre 
su  contenido.» 

La  situación  era  bastante  critica  para  que 
don  Cárlos  volviera  en  sí,  y  volvió  en  electo 
contestándole  lo  siguiente: 

«Olíale  21  de  Julio  do  i  8  :il).— Maroto:  be  to- 
mado la  resolución  que  conviene  áiui  dignidad 
con  los  que  abusandodclaconüanzacouquelos 
distinguí  un  día,  se  han  atrevido  á  interpretar 
mis  intenciones.  Consagrado  al  bien  de  mis 
pueblos  y  de  mi  ejército,  nada  pesa  en  mi  co- 
razón como  su  tranquilidad  y  bienestar;  y  co- 
nocida por  estas  disposiciones  mi  voluntad. 


debe  disiparse  todo  motivo  de  inquietud  en 
cualquiera  á  quien  haya  podido  inspirarla  la 
publicación  de  las  cartas  de  que  fjae  hablas.  Lo 
que  importa,  Maroto,  es  dirigir  la  opinión  á  la 
unión,  el  amor  á  mi  persona,  al  respeto  á  mi 
dignidad  y  al  triunfo  de  la  causa  que  soslene- 
mos  con  [anta  gloria  como  justicia,  sin  dejar 
estraviar  los  ánimos  por  los  rumores  y  cavila- 
ciones que  siembra  la  malevolencia. 

«Si  las  dificultades  que  te  se  oponen  para 
continuar  en  mi  servicio  ,  como  me  dices,  son 
eslas,  eslán  disipados;  pero  en  la  realidad,  fe- 
necido este  inconveniente  ¿habrás  salido  de  lo- 
dos los  embaimos  reales  ó  imaginarios  de  iu 
situación?  Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  osar 
mines  con  calma  y  serenidad  por  tu  propia 
tranquilidad  y  bienestar  (pie  te  deseo,  y  pqr 
el  ínteres  mismo  de  la  cansa  y  de  mi  servicio. 
Se  que  liarás  lo  que  puedas  por  objetos  tan  dig- 
nos, y  tú  puedes  contar  con  mi  afecto. — Gar- 
los. -!~Es  copia.» 

Volvamos  ahora  á  ocuparnos  de  los  planes 
de  Avírancía,  porque  no  es  posible  desenten- 
derse de  ellos  al  hacer  la  historia  del  Conve- 
nio de  Yergara, 

Designado  por  el  confidente  de  Aviranela  el 
agento  que  necesitaba,  le  conquistó  con  pro- 
mesas y  regalos.  (Ion  una  carta-nota  en  franr 
cés,  Iq  despachó  al  campo  carlista  para  que  se 
viera  con  los  coroneles  Lanz  y  Soroa  furibun- 
dos teocráticos,  tlecia  la  nota  que  exisljn  una 
infernal  trama  contra  don  Cárlos,  de  Ja  cual 
Maroto  era  el  gel'e,  quo  proyectaba  csíermi- 
nar  á  sus  contrarios,  y  que  esta  eonjtiracjofi 
se  dirigía  por  una  sociedad  secreta  en  el  canj* 
po  carlista,  dependiente  de  la  sociedad  madre 
en  Madrid,  y  un  comisionado  de  ella  en  l!a- 
yona. 

Regresó  el  agente  con  feeado  de  ambos  co- 
roneles pidiendo  las  muestras  de  los  palíeles 
de  la  sociedad  que  Aviraneta  les  anunciaba 
existían  en  poder  de  una  familia  luítífimisfa  de 
aquel  país  Con.  este  aviso,  puso  .en  francés 
una  nota  íí)  que  manifestó  al  cónsul,  é  hjzo 

(1(  $s  de  tal  importancia,  (fue  insertamos  su  tra- 
ducción. 

Las  tres  cartas  que  se  remiten  demuestra  se  han 
sacado  de  un  gran  paquete  de  oiiTespniuhMiria  «jnc 
tiav  en  el  cutre,  tolla  Qirigiuá  ¡ti  misino  Objetó,  y  que 
se  lia  hecho  examinar  por  persona  segura  6  iiitrliguii- 
¡é,  La  correspondencia,  descubre  una  gran  conspi- 
ración (pie  existe  eu  el  campa  dé  don  Carlos,  y 
cuya  dirección  está  cu  Madrid,  Hay  pliegos  cti  (¡¡¡1(1? 
po;  oón  dos  sellos  iiranilcs  cada  uno  y  una  cárpe- 
la eoii  este  titulo:  «Puní  íZíjíípííltfS  i/e  los  prt'sttt;  fríejí 
líe, ¡os  íH(liiá«í¡Oí.'>  Oji  pliego  grande  de  cartón  (joc 
licué  este  litólo."  «Cttatlm  sind/Meo  del  !r¡thv/Hh>  Jil 
Pyovtp.  de  España.»  Dentro  de  el  hay  muchos  óvalo*  a 
manera  de  anteojos  pintados  de  ri'rde  y  ¿■iicarmida  y 
en  el  centro  de  ellos  números:  en  el  lado  de  los  verdes 
hay  un  letrero  que  dice:  civiles:  en  la  parte  de  los. 
encarnados  dice.-  militpres*  Encima  del  pliego  hay. 
muchos  uúmeros'y  KcrofiliJ),cóS  que  no  tc  sabe  jo  que 
son.  En  vina  cajita  de  cartón  hay  una  esfera,  oo.net 
nonti) r«  do  Esfera  de  Iti  fie,  llena  de  números  y  s¡B~ 
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que  el  confidente  volviese  al  campo  llevando 
consigo  las  fres  muestras  citadas. 

Reuniéronse  en  Tolosa,  y  en  vano  trataron 
verá  don  Carlos  para  bacerle  tan  interesante, 
revelación,  y  de  vuelta  Soroa  de  Burango,  ce- 
lebraron los  conjurados  en  aquella  villa  una 
reunión,  proponiendo  los  mas  acalorados  ase- 
sinar á  Morolo:  y  si  no  se  puso  en  práclica  este 
espediente  ,  se  debió  a  un  general  joven,  al 
noble  Elio,  asistente  á  la  junta,  que  se  opuso 
enérgicamente. 

Convinieron  en  que  era  preciso  hacerse  á 
toda  costa  con  el  arctiivo,  prender  en  su  con- 
secuencia á  Murólo,  convencerlo  aule  un  con- 
seja de  guerra,"  y  con  arreglo  4  ordenanza  con- 
denarlo á  muerte.  Se  aprobó  esle  parecer  y  se 
despachó  al  agente  con  una  conlraseña  para 
el  cura  de  Sara,  quien  le  presentó  al  obispo 
de  León  el  9  de  junio  en  el  pueblo  de  Guelnria. 
]Qué  escenas  tan  parecidas  a  estas  lian  tenido 
lugar  entre  los  liberales  en  no  muy  lejanos 
tiempos! 

Al  oír  Abarca  al  agente  y  examinar  los  tres 
supuestos  originales,  se  asombró,  y  tomó  el 
mayor  empeño  en  el  asunto,  deseando  atener 

nos  como  los  que  tiene  una  rlé  las  tres  curtas  que  se 
Tcmiten,y  de  tos  que  hay  en  el  pliego,  de  cartón  ó  de 
marquilla. 

Luego  que  el  sugeto  salió  para  Madrid  á  (oda  pri- 
sa pur  San  Sebastian  y  Santander,  trajeron  de  una  ca- 
sa de  comercio  un  paquete  cerrado  y  sellado  que  no 
se  sabe  lo  que  dice,  porque  no  se  puede  abrir  á  causa 
del  sello  de  lacre. 

Etsugelo  que  ha  dejado  el  coíre,  se  cree  qne  ha 
ido  al  cuartel  de  Espartero,  porque  su  salida  ha  coin- 
cidido con  la  llegada  de  aquel  general  á  las  montañas 
de  Santander  con  su  ejército.  Según  la  corresponden- 
cia, en  el  ejército  de  Espartero  existe  organizada  ta 
misma  sociedad  secreta  que  se  entiende  con  el  direc- 
torio general  de  Madrid. 

La  familia  en  cuya  casa  de  campo  lia  quedado  el 
baúl  del  comisionado  de  Madrid,  cederá  los  paneles 
bajo  las  condiciones  siguientes  Que  se  la  gratificará 
con  tres  mil  Trancos  en  el  acto  de  enlroaar  los  pape- 
les. Que  se  depositaran  otros  tres  mil  Trancos  hasta 
que  se  devuelvan  aquellos.-  que  ios  papeles  originales 
so  devolverán  en  el  término  de  doce  días  para  volver- 
los á  encerrar  en  el  cofre.  Que  se  ha  de  dar  la  pala  lira 
de  honor  mas  sagrada  de  guardar  en  este  punto  el 
mayor  sigilo,  pues  siendo  uno  de  los  mayores  críme- 
nes en  Francia  la  fractura  de  un  depósito  confiado  al 
honor  de  una  familia,  con  arreglo  al  código,  sufriría 
la  nena  que  le  impone  y  la  de  la  infamia.  Esta  familia 
pobre:  pero  legilimisla,  al  paso  que  quiere  hacer  este 
servicio  distinguido  á  la  causa  de  don  Carlos,  suplica 
encarecidamente  que  no  se  la  comprometa  ni  sacrifi- 
que, reteniéndose  y  no  devolviéndola  unos  papeles 
encerrados  en  un  cofre  que  se  los  han  entregado  en 
fiel  depósito. 

Como  será  regular  que  regrese  pronto  el  sugeto 
ausente,  se  ruega  la  mayor  brevedad  en  la  devo- 
lución. 

I*or  ta  correspondencia  se  trasluce  que  al  tado  de 
don  Carlos  hay  silgólos  de  influencia  que  pertenecen 
.i  la  sociedad  secreta  y  aliados  ile  ülaroto,  y  es  me- 
nester mucha  precaución  para  obrar  en  materia  tan 
delicada,  y  que  el  rey  no  se  aconseje  tal  vez  con  algu- 
no de  los  comprometidos,  porque  S.  M.  y  lodos  sus 
tictes  servidores  serian  víctimas  de  aquellos  que  tie- 
nen interés  en  que  estén  ocultos  y  desconocidos  sus 
grandes  erimenes. 

Observación.  Estas  fres  cartas,  oficios,  planchase, 
según  las  quieran  llamar  ,  que  remili  A  don  Carlos 
«orno  muestras  de  los  papeles  contenidos  en  el  Siman- 
cas, lasinserló  Mr.  Mitchcll,  coiifid'inle  y  agente,  de 
aquel  principe,  en  su  obra  titulada:  El  campo  y  la 


una  entrevista  con  la  buena  alma  <rue  la  divina 
Providencia  habia  dispuesto  fuese  el  instru- 
mento de  salvación  de  ta  preciosa  vida  de  S.  M.  n 
tales  fnei'on  sus  palabras. 

Dificultada  la  enlrevisla,  escribió  el  obispo 
á  un  tal  Bnciso,  su  principal  agente  en  Tolosa, 
y  esto  facilitó  se  presentasen  á  don  Cirios  las 
muestras  y  el  recado  verbal  dol  obispo.  Al  exa- 
minarlas mandó  comunicar  inmediatamente  una 
ürden  verbal  al  gobernador  de  Vera,  para  que 
se  facilitare  el  pase  á  la  persona  portadora  del 
archivo,  y  ofreció  recompensarla  con  una  cruz, 
lilulos,  honores  según  el  mérito  de  los  pape- 
les, cuya  órden  llevó  áVera  el  intendente  ge- 
neral, acérrimo  enemigo  de  Murólo. 

El  intendente  dijo  á  Aviraneta  que  le  remi- 
tiera el  inventario  de  los  papeles,  pues  se  en- 
cargaba de  la  comisión  de  negociar  el  asunto. 

El  1."  de  julio  fue  despachado  c!  coníitlenle 
con  el  inventario  que  se  pedia,  y  en  San  Juan 
de  buz  fué  delcnidopoflüs  gendarmes  france- 
ses y  se  malogró  el  proyecto;  pero  bien  pronto 
se  remedió  todo,  gracias  á  la  fidelidad  del  agen- 
te, que  el  18  se  presentó  en  Oñalc,  donde  lo 
llevaron  á  don  Carlos  y  á  suministro  don  Juan 
José  Marcó  del  Pont. 

«¡ríe  de  don  Cárlns,  y  que  como  su  principal  y  otros 
muchos  trapo  la  breva  del  engullo,  dijo  en  la  pági- 
na la  á  la  f>0  ;i)  lo  siguiente.  "Cuando  el  ejército  car- 
lista, sumido  en  un  profundo  estupor  no  sabia  á  quien 
obedecer,  y  todo  en  las  provincias  era  confusión  y 
desorden.  Espartero,  que  hubiera  podido  muy  ficil- 
menle  penetrar  en  ellas,  y  que  por  lo  menos  debió  in- 
tentarlo, con  grande  asombro  de  todos  los  partidos, 
permaneció  en  su  pasiva  inmovilidad.  Mas  es  porque 
sabia  que  obrando  Marolo  ron  arreglo  á  las  instruc- 
ciones délos  clubs  Jovellanislas  de  Madrid  prepara- 
ba la  destrucción  lolal  de  los  carlistas,  yque  hubiera 
sido  imprudente  obrar  antes  que  estuviese  todo  pro- 
venido para  asegurar  el  buen  éxito  del  plan  que  se 
fórmala  en  silencio.» 

El  traductor  de  la  obra  de  Mr.  Milchcll,  al  pie  de 
las  tres  planchas,  que  con  estudio  se  supenc  por  el 
autor  fueron  interceptadas,  pone  imanóla,  casi  alir- 
mando  la  existencia  de  la  sociedad  de  Jovellanos,  fun- 
dado en  esta  publicación.  Amante  do  la  verdad,  debo 
declarar:  que  todo  fué  una  pura  patraña  mia,  hija 
legitima  de  mi  invención,  que  rrci  necesaria  j  conve- 
niente entonces  [tara  lograr  el  fin  queme  proponía, 
enrodaré  introducir  la  "cizaña  cu  el  campo  do  don 
Cátlos.  Yo  no  se  sí  ha  existido  ó  no  la  tal  sociedad  de 
Jovellanos,  pero  la  opinión  pública  suponía  por  aquel 
tiempo,  que  el  partido  moderado,  ó  algunas  fraeein— 
nes  de  ¿I  oslaban  organizadas  bajo  una  asociación  da 
aquel  nombre  ilustre.  Entro  los  papeles  impresos  y 
circulados  en  el  campo  enemigo  contra  Maroto,  por 
sus  enemigos  reunidos  en  Bayona,  es  muy  notable  una 
proclama  dirigida  á  los  voluntarios  de  Carlos.  V  y  pue- 
blos vasco-navarras.,  en  la  (tríe  se  hace  mención  de 
tos  papeles  y  correspondencia  contenidos  en  el  Siman* 
cíts  (2J.  La  proclama  principia  det  modo  siguiente; 

oEl  hombre  de  maldición,  el  inipio  Marolo,  lia 
consumado  su  obra  de  iniquidad;  tía  vendido  .i  los 
crislinos  el  ejército,  el  pueblo  y  vuestros  venerandos 
fueros,  y  á  los  ingleses  vuestro  rey,  promeliéuiloícs 
entregárselo  en  San  Sebastian. 

"Una  fclíi  cisualidad  ha  revelado  el  detestable 
proyecto  del  infame  Marolo. 

fSc  ha  interceptado  en  Francia  su  corresponden- 
cia, y  en  ella  se  ha  hecho  el  espantoso  descubrimiento 
de  la' sacrilega  renta  qne  ha  hecho  el  miserable  de  su 
patria  y  de  su  rey  » 

(I)  Traducción  al  castellano, publicada  por  Boix  calSií. 
¡2)   Ei  campo  j  la  corte  de  don  Cirios,  pi;,  TS . 
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En  esla  entrevista  ardió  don  Carlos  en  nue- 
vos deseos  de  poseer  el  archivo,  allanólos 
oljsláculos,  hizo  oíerlas,  y  se  preparó  conlra 
Jíaroloi 

Al  sabor  eslo  Avirauela  miró  ya  seguro  su 
triunfo,  y  pensó  en  los  medios  de  descargar  el 
gran  golpe  que  desde  febrero  premeditaba.  En- 
tonces escribió  á  don  l'io  Pila  Pizarra,  dieién- 
dole: — «Ha  llegado  el  momento  critico,  la  mi- 
na reventará,  y  puede  vd.  asegurar  á  S.  II.  que 
según  están  alados  los  cabos  cu  el  Simancas, 
el  estampido  va  á  ser  tremendo,  se  degollarán 
horrorosamente,  y  daremos  fin  A  la  rebelión. 
Recogeremos  el  fnilo  de  tanta  meditación  y  de 
lanía  paciencia  romo  lie  necesitado  basta  lle- 
gar á  eslc  resullado.it 

Al  mismo  tiempo  dió  cuenta  de  lodo  al  cón- 
sul español,  que  no  obraba  por  cierto  con  la 
mejor  buena  leen  cuanloá  servir  á  Avirauela, 
por  eslar  celoso  de  sus  planes:  le,  describió  el 
calado  del  negocio,  y  le  enseñó  el  borrador  de 
una  caria  para  don  Carlos  que  conduciría  el 
coulidenle,  y  le  manifestó  ademas  e!  Simancas; 
pero  no  omitió  al  mismo  tiempo  su  lemor  de 
que  la  policía  sorprendiese  al  emisario  y  se  ma- 
lograran los  papeles,  por  lo  cual  se  concertó 
los  llevara  el  mismo  Aviranela  para  entregarlos 
en  territorio  español  al  confidente.  El  sello 
nacional  del  consulado  se  puso  en  el  paquete 
que  contenía  el  Simancas,  con  el  sobre  eslerior 
para  el  gobernador  militar  de  Irun. 

Aviranela  escribió  el  29  á  los  encargados 
de  la  linea,  que  estaba  ya  lodo  en  sazón  y  se 
disponía  á  dar  el  golpe  mortal  á  los  par-listas; 
quoOrbegozo  bajase  á  llebobia  el  l/'de  agoslo 
sin  falla  ni  escusa:  que  redoblasen  sus  esfuer- 
zos en  el  campo  carlista,  y  fueran  áél  las  mu- 
chachas que  aun  no  lo  hubiesen  hecho,  para 
preparar  los  ánimos  de  sus  amigos. 

El  día  cilado  salió  Aviranela  de  Bayona,  y 
en  San  Juan  de  Lux  entró  en  la  misma  diligen- 
cia en  que  él  iba  don  Prudencio  Neniu,  agente 
secrelo  del  cónsul  español  en  la  frontera  y  en 
la  pasada  empresa  de  Muñugorri,  y  le  acompa- 
ñó sin  duda  de  su  orden,  hasta  Behobia. 

La  policía  de  e.Me  punió  estaba  prevenida,  y 
detuvo  á  Aviranela  á  su  llegada,  arrestándolo 
cu  la  posada,  puso  en  movimiento  á  la  gendar- 
mería, y  apenas  le  dieron  tiempo  para  ocultar  el 
Simancas,  el  cual  depositó  en  poder  del  amo 
de  dicha  posada,  personado  ¡oda  sn  coutJanza; 

Superó  al  fin  estos  obstáculos  y  pasó  á  Irnn, 
donde  cu  la  noche  de  su  llegada  luvo  una  lar- 
ga entrevista  con  el  coronel  gobernador  don 
Valentín  do  Leznma,  que  se  portó  noblemente 
con  el  Aviranela  ofreciéndole  escolta  y  cuanto 
necesitase. 

El  1  al  amanecer  empaquetó  el. 'Simancas  en 
un  lude  que  Falteüó  el  dueño  de  la  posada  don 
llamón  Eelieandia;  y  el  comisionado  don  Do- 
mingo Orbegozo  lo  llevó  al  caserío  llamado 
Chaparteniaen  el  punto  Azcain-Portú,  donde  lo 
enlrcgó  alconlidenle  que  fué  en  su  compañía. 
k    Aviraneta  regresó  a  Bayona,  acompañado 


desde  Behobia  con  el  agente  secreto  del  cón- 
sul, á  quienes  halló  encerrados,  cuando  fué  á 
dar  cuenta  al  primero  del  resultado  de  la  ope- 
ración. Tales  humillaciones,  (al  espiacion  á  to- 
dos sus  pasos  no  merecía  por  cierto  Avira- 
neta, de  cuyo  patriotismo  so  necesitaba  en- 
tonces. 

Posteriormente  ejerció  el  cónsul  oíros  actos 
que  tenían  mas  de  inquisitoriales  que  de 
nobles. 

El  cuartel  real  de  don  Cárlos  se  trasladó  el 
l.ude  agosto  de  Oñade  á  Tolosa,  punto  qno  eli- 
gió para  combinar  la  contrarevolncion  fanática 
que  derribase  á  Maroto  y  su  partido,  y  por  eso 
se  comunicó  el  2  del  mismo  mes  nueva  orden 
al  gobernador  de  Vera,  á  lin  de  que  acelerara 
la  remesa  del  archivo  que  debía  llevar  el  confi- 
dente. En  Vera  había  comisionados  de  Maroto, 
entre  ellos  susobrino,  y  uno  muy  .sagaz  que  vi- 
vían alerta  y  en  observación  de  las  maniobras 
del  obispo  de  León  y  demás  refugiados  en  Fran- 
cia; por  lo  que,  aquel  gobernador,  Lanz,  que 
estaba  de  acuerdo  con  el  coutidenle,  hubo  de 
usar  de  las  reservas  necesarias  para  que  no 
indagasen  el  pase  de  éste  y  del  archivo. 

Al  lin  llegó  sin  tropiezo,  y  el  5  por  la  ma- 
ñana el  enviado  lo  entregó  todo  en  Tolosa  al 
ministro.-  de  Hacienda  Marcó  del  Pont,  que  era 
quien  gozaba  de  toda  la  confianza  del  parlido 
anli-marotísla  y  de  don  Cárlos.  El  fae-simi!  del 
recibo  del  Simancas,  le  dió  Marcó  del  Pont  al 
confidente;  siendo  éste  hospedado  de  órden  del 
ministro  en  una  de  las  casas  pri-,";"nles  de  To- 
losa, con  encargo  deque  guardase  ei  mayorsi- 
gilo  acerca  de  la  comisión. 

El  cilado  5  y  el  C  agosto  seencerródon  Cár- 
los en  su  cámara  con  Marcó  del  Pont,  sin  per- 
mitir entrar  á  nadie:  !a  noche  del  6,  eslaudo  el 
conlideute  con  el  ministro,  despachó  éste  tres 
correos  de  gabinete;  uno  para  Navarra,  otro 
para  Alava  y  el  tercero  á  Vizcaya,  ad^'i^liéndo- 
les  á  lodos  la  mayor  diligencia.  Aquel  dia  buho 
bastante  movimiento  en  Tolosa,  agitándose  es- 
traordinai-iumenle  lodos  los  anli-marotislas;  y 
el  emisario  observó  que  en  la  misma  noche  en- 
traban muchas  notabilidades  del  país  en  casa 
de.  Marcó  del  Pont,  sabiendo  al  siguiente  7  se 
habían  ausentado  varios  para  diversos  punios, 
y  notando  que  ya  en  el  público  se  decía  haber 
alguna  grande  ocurrencia.  Otro  confidente  que 
se  había  enviado  para  Tolosa,  confirmó  la  sor- 
da agitación  que  se  advertía  en  aquella  villa, 
y  que  todos  se  preguntaban  unus  á  otrosel  mo- 
tivo de  tal  novedad,  sin  aliñar  con  él>  Enlre 
los  ausentados  se  contaba  don  Mariano  de 
Arizmendi,  á  quien  vieron  salir  por  el  camino 
de  Azpeitia. 

En  la  misma  casa  donde  se  hospedó  al  emi- 
sario, estaba  alojado  un  genera!  earlisla  que  te- 
nia mucha  entrada  en  lade  don  Carlos,  y  pregun- 
tó á  aquel  qué  éralo  que  había  Iraido  de  Francia, 
pues  todo  lo  tenia  en  fermentaeian  en  palacio  y 
en.  la  villa;  y  habiéndole  respondido  que  él  na- 
da había  llevado,  le  repuso  con  mucho  enlu- 
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síasnw:  «Si,  vd.  lia  traído  cosas  muy  grandes  y 
favorables  al  rey.  ■ 

El  8  salió  don  Carlos  de  Tolosa,  lomando  la 
dirección  de  Andoain.  Entre  esia  Tilla  y  la  de 
Yillabona,  y  apartado  un  tiro  de  pistola  del  ca- 
mino real  de  Madrid,  está  la  casa  de  campo  ti- 
tulada de  Azalain,  que  servia  de  alojamiento:  á 
los  comandantes  generales  carlistas  de  la  linea 
de  Andoain,  y  alli  fué  recibido  el  principe  por  el 
brigadier  Vargas  y  todo  el  estado  mayor,  aun- 
qne  no  pasó  revista  á  aquellas  tropas  como  ba- 
lita pensado,  para  atraerlas  á  su  devoción,  sin 
íijarse  por  de  pronto  en  la  verdadera  causa  do 
esta  novedad,  Uasla  que  al  Otro  dia  ¡0  avisaren 
los  confidentes. 

Siendo  las  tropas  de  la  línea  las  mas  adic- 
tas á  Maroto  y  que  ¡ñas  odiaban  á  don  Carlos, 
los  gefes  supieron  ó  sospecharon  que  se  trata- 
ba de  seducirlas  contra  aquel  genera!,  y  deter- 
minaron impedirte  la  entrada  en  las  líneas  for- 
tificadas. Mientras  tanto,  los  capitanes  del  ter- 
cer batallón  de  Guipúzcoa,  que  estaba  alojado 
en  la  villa  de  Andoain,  reunieron  toda  la  fuer- 
za en  !a  plaza  real  y  mandaron  cargar  ¡as  ar- 
mas, con  la  firme  resolución  do  que  si  se  pre— 
sentaba  alli  el  príncipe,  hacerle  una  descarga  y 
fusilarle  con  toda  su  comitiva.  Don  Carlos,  ad- 
vertido de  este  peligro,  no  quiso  avanzar:  pidió 
una  escolla,  y  le  dieron  cuatro  compañías  de 
preferencia  y  de  toda  confianza  de  los'^efes, 
por  ser  muy  fieles  á  Maroto,  y  en  el  instante 
torció  el  camino  á  la  derecha,  marchando  á 
Goyzueta  y  Elizondo,  Apenas  se  Habla  ausenta- 
do don  Carlos,  cuando  las  tropas  de  la  linea 
prendieron  á  Vargas,  comandante  general  inle- 
riuo  de  ella  y  su  plana  mayor,  y  los  remitieron 
á  Maroto.  El  comandante  general  propietario, 
don  Bernardo  Ilurriaga,  sabedor  sin  duda  de 
algunas  de  las  disposiciones  de  don  Carlos  para 
atraerse  la  fuerza  armada,  estando  comprometi- 
doensecrelo  con  Maroto  para  el  plande  avenen- 
cia y  no  queriendo  esponerse  abiertamen- 
te hasta  ver  las  cosas  mas  claras,  se  ausentó 
de  la  linea,  á  protestó  de  lomar  los  baños  de 
Cestona. 

VJ. 

Trasladémonos  ahora  al  teatrode  la  guerra. 

Los  ruidosos  acontecimientos  de  Ramales  y 
Guardamino  cuyos  punios  fueron  tomados  por 
capitulación,  no  por  venia  como  equivocada- 
mente  se  supone  en  las  Páginas  contemporá- 
neas de  Espartero,  empeoraron  las  circnnslan- 
■cias  ya  tan  críticas.  A  esto  se  añadió  la  suble- 
vación del  5.'  de  Navarra  que  mandaba  inte- 
rinamente Zaratiegui  por  lílio;  pero  en  la  cual 
no  tuvo  la  menor  parle,  habiendo  estado  es- 
puestopor  el  contrario  á  babeí' sitio  víclima  de 
■aquella  pacífica  dispersión. 

:  Et  verdadero  instrumento  de  aquel  molin 
militar  fué  el  oficial  del  mismo  batallan  de  las 
compañías  pronunciadas  don  Luis  Arreohe, 
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(a)  Bcrtaen,  que  obraba  de  acuerdo  con  Avira- 
nela  y  Orejón. 

En  tan  lastimoso  estado  de  cosas  avanza 
Espartero  con  sus  fuerzas,  Maroto  confió  al 
conde  de  Negri  le  hiciera  frente,  y  él  se  dirigió 
con  C  batallones,  2  escuadrones  y  2  piexas 
de  montaña  á  castigar  á  los  sublevados  do  Ve- 
ra, para  lo  cual  estaba  facullado  por  don  Carlos. 

Encuéntrase  á  ésle  en  Villareal  de  üumarra- 
ga,  le  manda  incorporarse  á  su  escolta  y  se- 
guirle; m*s  temió  Maroto  una  emboscada,  y 
protestando  dar  órdenes  á  la  división,  volvió 
grupa  y  se  alejó  de  lus  que  presumia,  por  al- 
gunos avisos  que  le  dieron,  de  que  iban  á  ter- 
minar su  vida. 

Llamado  después  por  don  Carlos  con  vivas 
instancias,  se  afeitó  el  bisóte,  dejó  en  cásala 
espada,  y  einla  menor  insignia  militar]  fué  á 
verle  resuello  á  renunciar  el  mando  y  retirarse 
de  la'escena  pública. 

Descntendiéndonos  de  las  contradictorias 
espiraciones  qtiü  mediaron  entre  el  príncipe  y 
su  general,  advertiremos  que  no  solo  no  admi- 
tió su  renuncia  negándole  pasar  al  eslrangero, 
sino  que  le  dijo  tenia  en  él  su  mayor  confian- 
za y  le  reconvino  porque  quisieraabandonarlo. 

Maroto  volvió  luego  al  ejército  con  don  Car- 
los, y  mandó  y  se  verificó  lo  ocupación  de  al- 
gunas posiciones  con  ánimo  resuello  de  atacar 
á  Espartero,  que  había  avanzado  hasta  buraugo, 
porque  la  posición  de  Drquiola  confiada  á  Negri 
no  pudo  ser  defendida  complot  ¡miente  |)0r  ta 
desmembración  de  las  fuerzas  carlistas,  y  por- 
que el  general  la  Torre  luvo  lambieu  que 
abandonar  la  de  Arela,  que  igualmente  le  en- 
comendó. 

Esta  situación  era  apurada  para  el  carlista 
que  no  podia  pelear  con  ventaja.  Las  tropas 
tampoco  estaban  muy  entusiasmadas  por  la 
guerra.  Se  habian  propalado  baslanle  las  voces 
de  paz,  les  halagaba  la  lisonjera  esperanza  de 
ver  el  feliz  término  de  tantas  fatigas  y  priva- 
ciones, y  hubo  batallón  donde  al  ser  reprendi- 
do al  emprender  por  si  misino  una  retirada,  se 
contestó  cu  alfa  voz: 

— General:  á  V.  E.  le  defenderemos  hast.ala 
'muerte;  pero  no  queremos  pelear  mas;  puesto 
que  se  trata  de  acabar  la  guerra. 

Maroto  queria  la  conciliación  anles  do  ser 
derrotado,  y  manifestó  por  escrito  á  don  Carlos 
las  proposiciones  que  habla  recibido  de  Espec- 
iero: hízolo  también  á  los  comandantes  genera- 
les carlistas  de  las  provincias,  y  ofició  á  las  di- 
putaciones para  que  enviasen  un  individuo  di; 
sil  seno  á  fin  de  consultarles  acerca  de  las  pro- 
videncias que  pudieran  adoptarse. 

Hallábase  el  gefe  earliho  en  fllgneia  y  so 
présenlo  alli  repenfinarnentedon  Carlos,  áqnien 
fué  á  ver.  Exigióle  al  punto  le  manifesfara'fran- 
camente  cuanlo  habia  mediado  con  Esparlero, 
con  ef  comodoro  inglés,  y  con  el  cónsul  fran- 
cés que,  días  anles  saliera  de  Bilbao,  y  tüvd 
una  entrevista  con  Maroto  para  enterarse  de 
cuanto  ocurría  y  parüciparlo  á  su  gobierno,  y 
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Maroto  que  deseaba  osta  osplicacion,  lo  con- 
testó á  don  (júilos  y  te  aseguró  con  la  misma 
franqueza  que  deseaba,  que  nada  mas  había 
mediado  que  lo  que  por  escrito  le  patlicipara, 
añadiéndole  era  urgentísimo  lomara  alguna 
aeerlada  resolución,  puesto  que  ni  el  ejército ni 
loa  pueblos  querían  mas  guerra. 

Después  déosla  notable  entrevisto  se  reu- 
nió un  consejo  do  generales  y  ministros,  entre 
los  que  se  hallaban  don  Sebastian,  don  Naza- 
rio  líguia  y  Silvestre,  y  todos  convinieron  en  lo 
critico  de  las  circunstancias;  y  discutiendo  so- 
bre ellas  adopto  al  tln  don  Carlos  la  acertada 
proposición  ileuu  personage  portugués  que  es- 
timuló al  principe  á  pasar  al  ejército  para  pene- 
trarse del  verdadero  sen I ido  en  que  se  hallulla. 

Enlonecs.  tuvo  logarla  famosa  revista  de 
Elgucta;  aquella  revistó  incalificable,  tan  abun- 
dosa cu  notables  acoiileehmenlos,  cotilo  en  de- 
plorables consecuencias  para  la  causa  carlista. 

Por  de  pronto  espidió  el  ministro  de  la  Guer- 
ra la  siguiente  alneuciou: 

«Voluntarios:  nn acontecimiento  tan  estraor- 
dinnrio  que  no  liene  ejemplo  en  la  historia  de 
vuestro  pais,  vendría  á  manchar  las  glorias  que 
habéis  justamente  adquirido,  si  continuaseis 
algunos  de  vosotros  en  la  defección  a  que  hoy 
os  han  inducido.  Con  el  pretesto  de  paz  se  ha 
dado  entrada  al  enemigo  en  vuestro  suelo;  y 
las  cadenas  de  la  esclavitud,  ia  ignominia  de 
vencidos,  van  á  reemplazar  los  laureles  de  que 
hasta  ahora  estabais  cubiertos,  ia  icaltad  de 
muchos  ha  sido  sorprendida;  son  indignas  de 
vuestro  valor  las  proposiciones  hedías  al  rey 
nuestro  señor,  y  no  es  de  vosolros  abandonar- 
le en  manos  de  sus  enemigos.  A  esto  solo  y  á 
ligaros  á  vosolros  al  carro  de  la  revolución  se 
reduce  la  paz  con  que  á  muchos  han  alucina- 
do. Seguid  al  rey,  voluntarios,  considerad 
vuestro  heroísmo  do  seis  años,  y  no  queráis 
mancharle  con  un  leo  tlclifo.  Una  paz  en  que 
se  exige  la  abdicación  del  rey  (pie  habéis  ju- 
rado, una  paz  convenida  cnlrc  gcl'es  milita- 
res sin  autorización  ni  garantía  alguna,  ¿qué 
es,  sino  un  engaño  para  apoderarse  de  un 
país  que  no  han  podido  dominar  por  ¡as 
armas? 

«Desengañaos:  osláosla  traición  mas  infe- 
rné que  lian  visto  los  nacidos.  Morir  primero 
que  sucumbir.  La  causa  de  Dios  peligra,  y  la 
do  nu  rey  on  cuya  defensa  eslá  comprometida 
vucslra  conciencia  y  vuestro  honor.  Sois  lea- 
les por  carácter:  sois  valientes:  sois  héroes,  y 
nada  lúas  tengo  que  deciros.  Voluntarios:  viva 
la  religión!  ¡tina  cí reí/. 

« Villal't anca  20  de  agosto  de  1839.—  Juan 
íiontenegro. 

«En  la  imprenta  Real.— (Es  copia.)» 

Maroto  estaba  flrmcmcnlo  decidido  por  la 
paz.  Después  de  lo  sucedido  en  Elgucta  no  le 
quedaba  otro  recurso. 

Esta  decisión  que  circuló  por  los  batallo- 
nes con  asombrosa  rapidez,  introdujo  el  con- 
tento en  las  días,  manifestándose  con  alegres 


demostraciones,  como  músicas,  bailes,  cán- 
licos,  ole. 

Aquellos  ecos  de  alegría  eran  de  dolor 
para  don  Carlos  y  su  curte,  que  los  oían  retro- 
cediendo á  Vergara,  por  no  padecer  con  aqnel 
contento. 

los  nobles  y  valientes  guipuzcoanos  ha- 
bían despertado  de  su  lelargo:  se  les  hizo  co- 
nocer que  derramaban  su  sangre,  no  por  me- 
jorar su  pobre,  situación,  sino  por  conquisbir 
la  de  oíros,  que  miraban  como  un  deber  la 
sangre  que  derramaban,  el  sacrificio-de  tañ- 
ías fortunas,  de  lanías  vidas,  y  aclamaron  ta 
paz,  que  nunca  era  deshonrosa  porque  era 
entre  hermanos,  llovidos  aquellos  españoles 
que  no  se  prestaban  mas  á  ser  instrumento  de 
aa'ena3  pasiones!  ¡Qué  provechosa  enseñanza 
fli'fk  los  pueblos,  para  las  masas,  guiadas 
siempre  como  un  rebaño  al  matadero  de  la 
guerra! 

Los  gefes  de  las  divisiones  participaban 
de  los  sentimientos  de  la  tropa  y  del  general, 
y  cnlrc  ellos  se  distinguía  don  Simón  laTorre, 
este  provinciano  de  voluntad  fuerte,  carácter 
franco  y  noble  .corazón,  llegando  con  su  impa- 
ciencia bastó  el  punto  de  criticar  el  lento  pro- 
ceder de  Maroto. 

Este  instó  á  Espartero  -i  una  suspensión  do 
armas,  que  facilitase  el  arreglo  definitivo, 
para  que  no  volviera  á  derramarse  una  gola 
de  sangre  enlre  compatriotas. 

En  tanto  que  esto  sucedía  en  el  cuartel  ge- 
neral, reunía  don  Carlos  los  batallones  navar- 
ros; daba  á  Ncgri  el  mando  del  ejército,  y  es- 
presaba  en  la  órden  que  admitía  la  renuncia 
de  Marolo,  y  le  facultaba  para  retirarse  al 
estrangero.  Asegúresete  su  marcha;  mas  ya 
era  larde,  y  se  negó  resueltamente  á  obedecer 
tales  mandatos. 

El  cjércüo  carlisla  se  encontraba  con  dos 
gefes,  é  iba  á  ver  una  colisión  horrible.  El 
conde  de  Negfi  empezó  ó  espedir  órdenes  y  á 
obrar.  Maroto  hizo  lo  segundo  porque  no  tenia 
necesidad  de  lo  primero. 

La  guerra  civil  oslaba  ya  encarnada  en  el 
mismo  campo  carlista.  ¡Pobre  España!  como  si 
una  guerra  no  fuera  bastante! 

Kegri  fué  á  poco  prisionero  de  Marolo,  y 
Silvestre,  consejero  de  aquel  sé  fugó. 

El  triunfo  de  Marolo  no  podía  ser  mas  com- 
pleto. PtVstó  en  Ifbcrlad  á  Megri  en  obsequio  de 
su  antigua  amislad,  le  aconsejó  marchara  a 
Francia  y  que  dijera  anles  á  don  Carlos  no  con- 
tara con  los  servicios  de  Maroto,  á  cuyo  proce- 
der le  habían  decidido  su  comportamiento  y 
las  inlrigas  y  maquinaciones  de  susnialos  con- 
sejeros, que  habían  ya  conseguido  perder  su 
causa,  como  tantas  veces  le  pronosticara. 

«Quedábale  todavia,  dice  en  su  vinificación 
algunos  recursos  para  sostenerla  ,  le  dije,  si 
reuniendo  todas  las  fuerzas  que  quisieran  se- 
guirle, inlenlaba  por  el  Alto  Aragón  unirse  con 
Cabrera,  para  lo  cual  no  debía  perder  un  solo 
instante,  pues  de  lo  contrario  debiera  salvar- 
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se  en  Francia,  y  escusa!1  el  último  é  inútil  der- 
ramamiento, de  sangre  española.» 

En  tanto,  el  brigadier  Zabala  pasó  á  ver  á 
Murólo  de  parte  de  Espartero,  repitiéndole  sus 
instancias,  y  manifestándole  un  oüeto  firmado 
por  el  ministro  de  la  Guerra,  Alais,  en  que  so 
le  facultaba  por  la  reina  para  la  terminación 
de  una  luclia  ya  ían  desastrosa,  y  para  el  gas- 
to de  25,000,000,  cuya  caulidad  se  había  su- 
puesto como  necesaria. 

Maroto  contestó  dignamente  á  esta  mani- 
festación, demostrando  un  laudable  desinte- 
rés, y  conviniendo  en  que  al  amanecer  del  si- 
guiente dia  se  vería  con  Espartero  en  la  ermita 
deSanAutolín  deAbadiano,  cerca  deDurango. 

Asi  sucedió;  pero  después  de  haber  almor- 
zado juntos  con  la  mejor  armonía,  se  separa- 
ron álas  once  y  media,  sin  haber  podido  en- 
tenderse en  la  cuestión  de  fueros,  y  resuellos 
á  continuar  la  guerra. 

A  osla  conferencia  asistieron  Linage  y  el 
inglés  Wylde,  y  fué  inútil  su  inlercesiou. 

Al  romper  Maroto  las  hostilidades,  dirigió 
á  don  Carlos  esta  breve  caria: 

«Señor:  Al  ponerme  á  [/.  R.  P.  de  V.  M.  co- 
mo lo  ejecuto  á  nombre  de  todos  los  que  aic 
acompañan  ,  me  atreveré  á  decir  á  V.  M.  que| 
nunca  es  mas  grande  un  monarca  que  cuando 
perdónalas  fáltasele  sus  vasallos.  Don  Eustaquio 
baso  presentará  á  Y.  M.  los  sentimientos  de  mi 
corazón  para  que  se  digne  dirigirme  las  órde- 
nes que  fueren  de  su  soberano  agrado, — Dios 
guarde  á  V.  M.  dilatados  años.  Elgnela  27  de 
agosto  de  1839.— Señor:— A.  L,  1>.  de  Y.  M. — 
Rafael  Manta.» 

La  política  de  don  Carlos  no  fué  entonces 
la  mas  acertada:  pnro  corramos  un  velo  sobro 
repugnantes  aconlecimienlos. 

Marolo- mandó  i  la  Torre  lomara  posición 
para  atacará  Espartero,  que  tenia  sus  fuerzas 
encajonadas  enlre  Oñale  y  Yergara,  pero  se  ne- 
gó el  general  carlista  que  oslaba  resuello  á  ¡ran- 
sigir  con  su  división.  Los  demás  comandantes 
de  los  cuerpos  presentaron  laminen  algunas 
dificultades.  Esle  inesperado  acontecimiento 
inutilizó  los.  planes  de  Marolo. 

Desde  entonces  lodo  es  confusión  en  el 
campo  carlisla:  babia  momentos  en  que  todo 
estaba  salvado:  á  poco  todo  estaba  perdido. 

De  cualquier  modo,  pudo  haberse  sosteni- 
do la  guerra  y  dar  mucho  que  hacer  á  Espar- 
tero. Maroto,  por  Otra  parle,  eslaba  en  posición 
de  poderse  retirar  acoplando  las  lisonjeras 
ofertas  de  don  Carlos;  pero  eran  muchos  los 
comprometidos  con  él,  y  no  los  quería  aban- 
donar: ademas,  en  aquella  situación  pocos 
obraban  ya  con  conocimiento:  casi  todos  esta- 
ban ofuscados,  y  se  dejaban  guiar  por  sus 
arrebatadas  pasiones  y  resentimientos  perso- 
nales. Se  inlrigaba,  se  conspiraba,  y  se  veía 
en  aquel  caos  la  mano  de  Avíraneta,  que  todo 
lo  desorganizaba,  qne  eslaha  prestando  en- 
tonces hü  inmenso  servicio  á  la  causa  liberal 
y  de  la  liuruíinidad. 


Los  encargados  de  Avirauela  en  la  linea  de 
Andoain,  dcsacredilaban  á  don  Carlos  y  á  bus 
amigos,  y  en  la  parte  de  Navarra  obraban  en 
senlido  contrario.  En  el  primer  punto,  c!  te- 
niente Jíabala  y  los  sargentos  que  supo  sobor- 
nar, pedian  la  paz  aclamando  á  Marolo,  yatru- 
pellando  á  sus  gel'es  y  oficiales,  á  algunos  de 
los  cuales  obligaron  á  refugiarse  eu  Francia, 
huyendo  de  sus  propios  soldados.  Aviranela 
no  descansaba  un  instante;  ora  procurándose 
aféelos,  ora  enviando  á  cada  instanle  nuevas 
é  importantes  tnslrticciones  (I). 

Agentes  de  Aviranela  penetraron  en  el  cam- 
po carlista;  vieron  y  hablaron  con  los  sargen- 
tos, introdujeron  dinero,  tabaco  y  aguardiente 
en  abundancia,  que  distribuyeron  á  tas  tro- 
pas. Pusieron  luego  en  libertad  á  los  presos  del 
alboroto  del  dia  24,  hicieron  cargar  los  fusi- 
les, y  loscualro  balallones  marcharon  á  la  pla- 
za sin  mandato  ui  anuencia  de  sus  gefes.  Al 
concluir  esla  operación,  se  presentaron  allí 
los  generales  y  gefes  procedentes  de  Tolosa 
para  sublevar  las  Iropas  conlra  Marolo,  según 
habían  convenido  todos  en  la  reunión  celebra- 
da en  aquella  villa  la  mañana  del  3  I.  Los  ge- 
nerales principiaron  á  arengar  á  los  soldados; 
pero  los  sargentos  y  cabos  Íes  corlaron  ia  pa- 
labra é  impidieron  hablar,  dando  los  gritos 
que  ya  habían  prevenido,  de;  «Viva  la  paz.  viva 
Maroto,  fuera  don  Carlos  y  los  ojalateras»  que 
fueron  contestados  por  la  tropa.  Un  sargento 
del  quinto  batallón  (agente)  dijo  en  alta  voz  á 
(ocios  sus  compañeros:  «Cada  uno  á  su  pues- 
to» é  inmediatamente  ocuparon  los  frentes  de 
las  compañías,  y  arrojaron  á  culatazos  á  los 
gofos  y  oficiales. 

El  coronel  Ibero  se  presentó  al  frenle  de  su 
batallón,  y  sin  embarco  de  ser  tan  querido  de 
sus  soldados,  le  maltrataron.  Eu  oslo  tranco  se 
□  pareció  el  general  don  Joaquín  Julián  Alzaa, 
y  lesliabló.;  pero  dos  cabos  salieron  de  lu  for- 
mación al  frenle  ele  los  batallones,  diciendo  a. 
sus  compañeros:  «Viva  la  paz,  viva  Marolo  que 
nos  la  quiere  dar;  los  que  quieran  que  nos  si- 
gan para  reunimos  con  el  general,  y  si  no  vá- 

(I)   Instriccciíin  á  l n.<  comisionadas  de  la  línea  de 
llcrnani. 

No  hay  que  gastar  tiempo  cu  nuevas  conferencias: 
Vos  engañan  y  nos  quieren  engañar.  En  Tolosa  eslún 
efectuando  una  cónirarévólúcion  contra  Morolo  y  á 
favor  de  Carlos.  El  fin  es  arrastrar  todas  las  tropas 
al  campo  del  Pretendiente.  No  lia  y  que  perder  ins- 
tante; asegurarse  de  los  sargentos  y  operar  con  ellos 
un  aljamíenlo  contra  sus  gefes,  'Al  del  5. o  que  se 
punga  al  frenle  del  moliu,  y  que  no  repare  en  los  mftj 
dios,  caiga  el  que  cayere.  "Enviar  dinero,  tabaco  v 
agri'aiitfente  en  áriundarieia,  para  distribuirlo  á  los 
voluntarios.  Ellos  eslán  con  Maroto;  lisonjearlos  con 
el  nombre  de  Maroto,  y  que  loviclureen.  Que  entren 
las  miigcres  que  no  "estén  ya  allá,  que  animen  íi 
sus  amigos,  y  alboroten  el  cotarro.  Que  cierren  lus 
oidns  a  los  eslrangeros  y  mantenerles  en  las-ideas 
que  tienen  de  que  los  engauani  Que  griten  ftái  y  ma 
paz.  En  aprovechar  los  instantes  consiste  el  salvar 
pronto  la  patria. 

Bayona  30  de  agosto  (le  1838.— Eugenio  de  Avi- 
ranela. 
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monos  &  nuestras  casas,  que  los  traidores  nos 
engañan,»  Todos  los  batallones  dieroniinániine- 
mentc  el  %rm  do  pan,  y  tomaron  el  camino  de 
Azpcilia  (í).  Los  generales,  gefes  y  oficiales, 
unos  se  escondían,  y  otras  se  escaparon  n  los 
montea.  Alzaa  ó  Hiero  estuvieron  espueslns ¡i 
perecer,  siendo  solo  el  comandante  don  Ma- 
rmol Fernandez  quien  se  marchó  con  su  bata- 
llón para  presentarse  á  Marola. 

Hilando  cstd  gofo  rpieria  pelear,  cuando 
mas  criticas  eran  las  circunstancias  en  qne  se 
hallaba,  recibe  las  siguientes  autorizaciones, 
t¡ne  hacían  totalmente,  imposible  la  prosecu- 
bióíi  cíe  id  gnfeWá-,  y  demuestran  lo  arraigados 
que  estaban  los  deseos  de  una  paz  general. 
Conservamos  el  original  de  tan  importantes 
documentos. 

o  División  da  Guipúzcoa.— Tin  contestacinn  al 
oficio  de  V.  S.  de  este  día,  referente  á  la  críti- 
ca posición  en  qifé  nos  hallamos  por  los  pun- 
tos rpic  ocupa  el  enemigo,  y  la  imposibilidad 
de  poder  batirte  en  ninguna  parte  por  la  dis- 
tinta dirección  que  lia  tomado  la  división  ala- 
vesa, hemos  acordado  los  señores  gefes  de  es- 
la  división,  reunidos  para  el  cl'eclo  en  casa  del 
señor  comandante  general,  autorizar  en  un 
todo  al  Bxcmo.  señor  general  don  Rafael  Ma- 
nilo, para  ipie  saque  todas  las  ventajas  que 
sean  compatibles  cu  las  actúales  circunstan- 
cias, á  favor  de  los  habitantes  de  estas  pro- 
vincias, y  de  les  que  nos  hallamos  con  las 
armasen  la  mano.  Uios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Andoaín  27  de  agosto  de  iS.'íít.— 
El  comandante  general,  Bernardo  Iturriaga. — 
fiefe  de  la  primera  brigada,  Manuel  Oficien. — 
Ciefo  de  la  segunda  brigada,  José  Antonio  de 
Soroa.— Coronel  comandante  del  7.°  batallón. 
Isaac  Ramery. —  Coronel  comandantedel  5." ba- 
tallón, Manuel  Hiero. — Coronel  comandante  del 
primer  batallón,  Manuel  Fernandez. — Coman- 
dante del  tercer  batallón,  Faustino  Edicto. — 
Coronel  comandante  del  4."  bátrillón,  Aniceto 
Alusíiza. — Segundo  comandante  del  5."  bata- 
llón, José  Joaquín  de  Agninaga. — Segundo  co- 
mandante del  5."  batallón,  Domingo  de  Arlóla. 
—  Gcfe  de  estado  mayor  accidental,  Gregorio 
dcBaiacaín. — Brigadier  gcfe  do  la  brigada  de 
operaciones,  José  Ignacio  de  llorbc. — Coronel 
comandantedel  7.."  batallón,  Manuel  Ailamira. 
— El  comandante  del  2."  batallón,  Zacarías  do 

(I)  El  Centinela  de  tos  Pirineos  del  7  do  setiem- 
bre refirió  <>stc  acorara  mi  en  lo  en  tus  término»;  si- 
guientes: «En  el  suceso  de  Andoain,  ios  oficiales 
exorla bun  4  los  saldados  á  que-  los  siguiesen  á  Navar- 
ra á  reunirse  con  don  Carlos,  y  se  sirvieron  de  linios 
jos  medios  de  seducción  para  comprometerlos;  pero 
les  rhaprlnliiirfei  se  negaron  alncr  lamente.  Tino  di! 
ellos,  un  cabo,  avanzó  adeudo  estaban  les  oficiales, 
y  les  dijo:  «Ya  nu  sois  nuestros  setos,  y  desde  boy  no 
os  íetMociírSiS  pul  íales.  Si  tenéis  inlerés  ért  conti- 
nuar ia  guerra,  nosotros  tenemos  interés  én  termi- 
narla. Ko  pedimos  mas  ijuc  paz  y  trabajo;  volvere- 
mos á  empuñar  con  f;usio  la  pala  y  el  arado.  Yo  soy 
el  une  desde  oslo  momento  manda  estas  tropas;  re- 
liráes.n  Los  oficiales  no  tuvieron  mas  remedio  que 
ceder  y  ocultarse,  porque  los  era  imposible  luchar 
por  mas  tiempo,  sin  csuouerso  ó  ser  victimas  de  sus 
propios  solditiíós. 
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Játlregni. — El  segundo  comandantedel  1."  ba- 
tallan, Josó  Manuel  de  Ecbam. — El  segundo  co* 
mandante  del  4."  batallón, Ignacio  de  Acana. — 
El  segundo  comandante  del  2."  batallón,  Les- 
mes  bastérrieá. 

«División  de  Vi-ciya. — Exorno  señor,-— 
Atendiendo  á  las  criticas  circunstanciasen  que 
se  encuentra  esto  ilustre  solar  por  razón  de 
la  incita  civil  (fno le  devora  hace  ya  seis  años; 
y  teniendo  entendido  que  las  divisiones  de. 
Guipúzcoa  y  Castilla  han  autorizado  áV.E.  pa- 
ra arreglar  el  tratado  de  pacificación  con  el 
ge'fg  superior  de  las  fuerzas  de  la  reina,  facul- 
tado igualmente  por  su  gobierno  al  efecto,  reu- 
nidos todos  los  que  abajo  firmamos  en  casa  del 
señor  comandante  general,  hemos  acordado 
nombrar  á  S.  É,  con  amplias  facultades  paira 
que  en  nuestro  nombre  arregle  un  asunto-tan 
arduo,  no  dudando  en  el  acreditado  celo  de 
V,  E,  y  amorá  estas  provincias,  sacará  cuanto 
partido  le  sea  posible  en  favor  de  los  habitan- 
tes de  este  señorío,  siendo  la  base  principal' 
la  conservación  de  los  fueros,  dejando  asimis- 
mo en  honroso  puesto  las  armas  que  hemos 
empuñado.  Idos  giiarde  á  V.  E.  nmclios  años, 
cuartel  general  de  Marquina  29  de  agosto  de 
í  3 :í O . — Evento,  señor,  Juan  Antonio  de  Goyri. 
— El  comandante  general  de  la  provincia  do 
Santander,  Castor  de  Andeehaga. — El  brigadier 
ge  fe  de  la  primera  brigada  de  la  segunda  divi- 
sión de  operaciones,  Juan  Antonio  Verastegui. 
— El  coronel  gefo  del  estado  mayor,  Pedro  Uño- 
nes.— El  coronel  comandante  del  segundo  ba- 
tallón, Antonio  de  ürrusalo. — José  Pascual  dé 
Ibarriabal. — José  Antonio  de  Agnirre. — Félix 
de  Alday. — Juan  José  de  Perea. — Nicolás  dn 
Sesümegui. — Guillermo  de  Galarza. — Manuel 
Ibaflea  de  Aldecoa. — Manuel  José  de  Urren- 
¡rocchea. — Martin  Luciano  de  Eehevarri. — lio- 
itifScií)  Gómez. — -Ricotas  Goguenuri. — Nicolás 
Aguisa. — Excmo.  señor  gefo  de  estado  mayor 
general.— (son  copias.) » 

Esto  no  obstante,  algunos  batallones  viz- 
caínos hubieran  obedecido  la  menor  de  tas 
indicaciones  de  Morolo,  porque  deseaban  ba- 
tirse al  saber  que  no  se  les  aseguraba  la  con- 
servación de  los  fueros.  Con  graves  riesgos  y 
venciendo  dificultades  pudo  conducirla  Torre, 
eslas  fuerzas  al  convenio:  estaba  resuelto  á  no 
servir  mas  ¡i  don  Carlos:  habla  formado  Matólo 
igual  propósito,  y  tuvo  que  consultar  con  los 
demás  gefes  la  situación  en  que  le  ponia  la  de- 
cisión dé  la  Torre. 

En  aquellos  momentos  volvía  el  brigadier: 
/abala  con  nuevas  proposiciones  de  Espartero' 
por  escrito,  y  so  reanudaron  las  relaciones. 

Por  de  pronto  deseché  Maroto  las  condicio- 
nes del  gefe  liberal:  quería  mas  ventajas  para 
don  Carlos  y  su  causa;  mas  la  junta  de  gefes 
que  se  hallaban  presentes  á  su  lectora,  nom- 
braron una  comisión  de  su  seno,  para  tratar 
con  Espartero,  la  Torre  y  Urbisdondo  la  pre- 
sidian. A  su  regreso  entregaron  el  convenio 
que  con  él  liberal  habían  formalizado. 

T.    XI.  4 
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Al  verse  Maroto  con  aquel  documento  fir- 
marlo ya  por  todos  los  gefcs  carlistas,  y  en  el 
que  110  veia  consignados  fus  pensamientos  en 
favor  de  don  Carlos,  lo  desaprobó,  y  esta  desa- 
probación le  honra,  pero  no  tuvo  otro  reme- 
dio, sino  adherirse  á  él:  consentir  una  cosa 
no  es  aprobarla.  Integro  trasladamos  aquel  im- 
portante documento,  adviniendo  que  se  note 
la  carencia  de  la  firma  de  Maroto,  prueba  evi- 
dente de  que  no  fué  él  quien  impuso  ¡as  con- 
diciones del  convenio;  fueron  sus  subalternos 
que  querían  la  paz,  que  habian  decidido  no  sa- 
crificarse mas  por  un  principe  que  considera- 
ban inepto. 

Convenio  celebrado  entre  el  capitán  general 
de  los  ejércitos  nacionales  don  Baldomero 
Espartero,  xj  el  teniente  general  don  Rafael 
Maroto. 


Art.  I,"  El  capitán  general  don  Baldomero 
Espartero,  recomendará  con  interés  al  gobier- 
no el  cumplimiento  de  su  oferta  de  comprome- 
terse formalmente  a  proponer  á  las  cortes  la 
concesión  ó  modificación  de  los  fueros. 

Art.  2."-  Serán  reconocidos  los  empleos, 
grados  y  condecoraciones  délos  generales,  ge- 
fes,  oficiales  y  demás  individuos  dependientes 
del  ejército  del  teniente  general  don  Rafael  Maro- 
to, quien  presentará  las  relaciones  con  esprc- 
sion  de  las  armas  á  que  pertenecen,  quedando 
en  libertad  de  continuarsirviendo,  defendiendo 
la  constitución  de  1837,  el  trono  do  tsabel  II, 
y  la  regencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  de 
retirarse  á  sus  casas  los  que  no  quieran  seguir 
con  las  armas  en  la  mano. 

Art.  3.''  Los  que  adopten  el  primor  caso  de 
continuar  sirviendo,  tendrán  colocación  en  los 
cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  su- 
pernumerarios, según  el  orden  que  ocupen  en 
la  escala  de  las  inspecciones,  á  cuya  arma  cor- 
respondan. 

Art.  4.*  Los  que  prefieran  retirarse  á  su? 
casas,  siendo  generales  ó  brigadieres,  obten- 
drán su  cuartel  para  donde  lo  pidan,  con  el 
sueldo  qne  por  reglamento  les  corresponda: 
los  gefes.  y  oficiales  obtendrán  licencia  ilimi- 
tada ó  su  retiro  según  su  reglamento.  Si  algu- 
no do  esta  clase  quisiese  licencia  temporal,  la 
solicitará  por  el  conducto  del  inspector  de  su 
arma  respectiva,  y  le  será  concedida,  sin  es- 
ceptuar  esta  licencia  para  el  estrangero;  y  en 
este  caso  hecha  la  solicitud  por  el  conducto 
del  capitán  general,  don  lialdomero  Espartero, 
éste  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al 
mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  solicitudes 
recomendando  la  aprobación. de  S.  H. 

AHí  5.V  Los  que  pidan  Ucencia  temporal 
para  el  estrangero,  como  no  pueden  recibir  sus 
sueldos  hasta  et  regreso,  según  reales  órde- 
nes, el  capitán  general  don  Baldomero  Espar- 
tero les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  orden  de 
las  facultades  que  le  están  conferidas,  inclu- 


yéndose cu  este  artículo  (odas  las  clases  des- 
de general  hasta  subteniente  inclusive. 

Art.  0,"  Los  arliculos  precedentes  com- 
prenden á  lodos  lus  empleados  del  ejército,  ha- 
ciéndose e.stertsivos  á  los  empicados  civiles  que 
seprescnlcn  á  los  doce  dias  de  ratificado  esle 
convenio. 

Art.  7."  Si  las  divisiones  navarra  y  alave- 
sa se  prestasen  en  la  misma  forma  que  las  di- 
visiones castellana,  vizcaína  y  guipuzcoana, 
disfrutarán  de  las  concesiones  que  se  espresan 
en  los  artículos  precedentes. 

Art.  S.'J  Se  pondrán  á  disposición  del  ca- 
pitán general  don  Baldomcro  Espartero  los  par- 
ques de  artillería,  maestranzas,  depósitos  de 
armas,  de  vestuarios  y  de  víveres,  que  estén 
bajo  la  dominación  y  arbitrio  del  teniente  ge- 
neral don  Rafael  Maroto. 

Art,  9."  Los  prisioneros  pertenecientes  á 
los  cuerpos  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa, y  los  de  los  cuerpos  de  ta  división 
castellana  que  so  conformen  en  un  todo  con 
los  'artículos  del  présenle  convenio,  quedarán 
en  libertad,  disfrutando  délas  ventajas  que  en 
ct  mismo  se  espresan  para  lus  demás.  I.os  que 
no  se  convinieren  sufrirán  la  suerte  de  prisio- 
neros. 

Art.  10.  El  capitán  general  don  Baldomero 
Espartero  hará  presente  al  gobierno,  pura  que 
este  lo  haga  á  las  corles,  la  consideración  que 
se  merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que 
han  muerto  en  ta  presente  guerra,,  correspon- 
dientes álos  cuerpos  á  quienes  comprendo  es- 
te convenio, 

Baldomero  Espartero. 

Convengo  en  nombre  de  mi  brigada. 

José  Ignacio  de  I turbe. 

Convengo  en  nombre  de  la  l.:  brigada  cas- 
tellana de  mi  mando. 


Hilario  Alonso  Cuevillas. 

Convengo  en  nombre  do  la  t.1  brigada  de 
mi  mando. 

Francisco  Falgosio, 

Convengo  en  nombre  del  batallón  de  mi 
mando,  'i.'>  de  Castilla. 

Juan  Cabañero. 

Convengo  en  nombre  del  tercer  batallón  de 
Castilla. 

Anlonio  Diez  Mogravi'jo, 

Convengo  en  nombre  del  segundo  batallón 
de  Castilla. 

Manuel  Lassala. 

Convengo  en  nombre  del  primer  balallon 
de  Castilla. 

José  Fulgosio* 


63 


CONYENiO  DE  VERGAM 

de 


54 


Convengo  en  nombre  de  las  compañía! 
cudeles  y  Sargentos. 

El  coronel  primer  gefe. 
Leandro  de  Eguia. 

Convengo  en  nombre  cicla  fuerza  ilo  inge- 
nieros que  se  halla»  présenles. 

Huno  Slrauss. 

Convengo  en  nombre  tic  hi  Tuerza  Je  arii- 
llcria. 

Francisca  Paula  Sclgas. 

Convengo  en  nombre  del  escuadrón  de  mi 
cargo,  Guipúzcoa. 

Manuel  di>S(igü$la. 

Convenga  ett nombre  del  primer  escuadrón, 
lanceros  de  Castilla. 

Panlaleon  López  AyUon. 

Convengo  por  la  brigada  que  antecede. 

El  brigadier. 
Fernando  Cabanas. 

■  Por  otra  relación  de  los  generales  y  gefes 
que  concurrieron  al  tratado  de  Vergara,  resul- 
ta se  hallaron  en  él  el  mariscal  do  campo 
don  Simón  de  la  Torre. — El  de  igtial  clase, 
don  Autonio  Urbizlondo. — El  brigadier  don  An- 
tonio de  lturbe. — El  coronel  don  Manuet  de  To- 
ledo, el  de  igual  clase,  don  Roque  Linares,  y 
los  comisionados  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y 
que  firmaron  lodos  los  gefes  de  estas  ¿os 
provincias  y  división  castellana,  como  hemos 
visto  anteriormente 

Sin  embargo  de  tan  Formales  compromisos, 
hubo  susdidcullades  con  los  gefes  que  cubrían 
la  linea  de  Andoain,  y  especialmente  con  el 
comandante  general  ltniriaga,  que,  á  pesar 
de  las  ofertas  y  protestas  que  hizo  ¡i  Murólo 
en  repetidas  cartas  y  oficios  habíase  inclina- 
do ahora  á  sostener  ádon  Carlos,  rondado  en 
que  se  faltaba  á  lo  principal, .que  era  la  con- 
servación de  los  fueros. 

También  se  declaró  contra  la  Iransaccionel 
capellán Legut'buru,  uno  desús  mas  ardientes 
partidarios,  que  hasta  llegó  á  ofrecerse  para 
prender  á  don  Carlos  y  á  toda  su  comitiva,  y 
aun  para  fusilarlos  si  asi  se  le  mandaba.  In- 
trodújose  la  desunión  cutre  gefes  y  oficiales,  y 
en  situación  tan  critica,  hacen  los  liberales 
una  salida  desde  San  Sebastian  contra  ta  línea 
de  Andoain,  y  olvidándose  entonces  los  gui- 
puzcuanos  de  sus  escisiones,  corren  entusias- 
mados al  cómbale,  jr  rechazan  valientes  al 
enemigo. 

lBrillante  página  es  esta  para  los  anales 
carlistas,  parala  historia  de  España!  Ho tran- 
sigían aquellos  soldados  por  temor  á  pelear; 
porque  sabían  vencer  la  víspera  de  la  transac- 
ción, sino  porque  querían  la  paz. 


Motivo  era  también  de  disgusto  enlre  el 
carlista  la  desconfianza  que  lenian  de  Esparte- 
ro; pero  mediaron  entrevistas,  y  en  el  ínterin 
acaeció  una  nueva  crisis  entje  las  tropas  car- 
listas que  retrocedían  al  interior. 

Los  esfuerzos  entonces  del  brigadier  don 
José  Martínez,  de  la  Torre,  de  Elorriaga  y  del 
ayudante  de  campo  de  Maroto,  fueron  vencien- 
do los  obstáculos,  y  cuando  ya  dirigían  á  la 
división  vizcaína  al  punió  señalado,  notó  la 
Torre  que  hacían  alto  sin  haberlo  el  mandado, 
y  supo  al  instante  que  el  brigadier  Iturriaga 
se  inlródujo  entre  los  batallones,  y  valiéndo- 
se del  prestigio  que  sobre  ellos  tenia,  empe- 
zó á  alarmarlos  y  eon'vencerlos  de  que  ibau  á 
ser  vendidos  y  sacrificados.  La  Torre  entonces 
empleó  toda  su  intrépida  energía  para  desva- 
necer tan  funesta  impresión;  restableció  el 
orden,  siguió  la  marcha,  y  se  fugó  Itur- 
riaga. 

Las  divisiones  guipuzcoana,  vizcaína,  cas- 
tellana, y  la  caballería  y  artillería  se  presen- 
taron completas.  Hasta  las  fuerzas  de  la  li- 
nea de  Andoain,  merced  al  coronel  don  Ma- 
nuel Fernandez,  y  al  mariscal  de  campo  t,ar- 
dizabal,  se  presentaron  en  Yergara. 

Este  fué  el  sitio  elegido  para  el  abrazo  de 
los  que  tan  encarnizados  enemigos  habían  si- 
do. En  los  campos  de  Yergara,  en  una  peque- 
ñísima llanura  estrecha,  encerrada  eutre  el  rio 
Üeva  y  la  carretera  que  conduce  desde  Vito- 
ria á  Bayona,  por  Tolosa  y  San  Sebastian,  y 
teniendo  paralelas  dos  hileras  de  montañas 
siempre  verdes,  estaban  ya  Espartero  con  lo- 
do su  estado  mayor,  y  Maroto,  que  llegó  des- 
pués con  los  gefes  de  los  cuerpos. 

Juntos  todos  presenciaron  la  llegada  de 
las  divisiones,  que  iban  colocándose  en  masa, 
y  encajonadas  en  aquel  pequeño  espacio. 
Arengaba  con  enérgico  entusiasmo  el  du- 
que de  la  Victoria  ú  los  carlistas  que  iban  lle- 
gando, los  cuales  formaban  pabellones  con 
las  armas,  corrían  á  abrazarse  con  sus  nuevos 
compañeros,  y  á  recordar  con  ellos  en  medio 
del  bullicio  de  animados  zorzicos  y  cancio- 
nes, las  batallas  en  que  unos  y  otros  selia- 
bian  hallado  y  conocido,  trocando  por  cada 
recuerdo  de  enemislad  un  abrazo  fraternal. 

Aquel  momento  fué  grandioso,  imponente, 
sublime.  Lágrimas  de  placer  y  enternecimien- 
to surcaban  por  las  megillas  del  duque  de  la 
Victoria  y  de  cuantos  le  rodeaban,  y  aquel  fuerte 
y  enérgico  corazón  de  Maroto  palpitaba  con  es- 
tremecimiento en  el  pechodel  siempre  impasi- 
ble militar,  que.rendiaá  la  naturaleza  el  tribu- 
to que  le  exigía  aquel  acto  de  conciliación, 
que  arrancaba  tantas  vidas  á  la  eternidad,  de- 
volvía laníos  hijos  á  sus  madres,  y  tantos  ciu- 
dadanos á  la  patria.  ¡Oh!  miremos  solo  el  con- 
venio de  Yergara  como  españoles,  considere- 
mos las  victimas  que  arrancara  de  los  bordes  de 
la  tumba,  tendamos  la  vista  sobre  aquellas 

Imasas  de  soldados,  instrumentos  de  matanza, 
que  tan  pobres  quedaban  vencidos  como  ven- 
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hedores,  que  solo  eran  la  escala  para  agenas 
ambiciones,  y  bendeciremos  de  corazón  el  31 
do  agosto  de  1839....!  día  de  elenui  memoria, 
•que  debiera  trasmitirlo  á  la  posteridad  un  pe- 
renne monumento,  sin  embargo  de  estar  es- 
culpido [con  imperecederos  caracteres  cu  el 
corazón  de  todos  los  buenos  españoles. 
•osrdfKfv  aovittl  ;olm8lt.'>ti  Qi]fi.ir.n  í»fii  ti  ¡|  ¡.  | 
si  f.  ü:  ;        ;  :      ■  Vil. 

Aquí  debiéramos  terminar  uuestra  tarea, 
por  ser  para  nosotros  enojoso  lo  que  nos  resta 
para  completar  el  conocimiento  del  Convenio 
de  Vergara;  pero  no  seria  una  bisforia  exacta 
aunque  compendiada,  si  no  dedicáramos  algu- 
nas lineas  á  admUir  algnnos'hechos,  y  á  refu- 
tar otros  que  pasan  como  ciertos,  y  son  ine- 
xactos. 

Insertemos  antes  tres  importantes  docu- 
mentos. 

CUARTEL  GENERAL  DE  VILLAREAI.  IIP.  zrMABttA- 
-i!  .  GA  30  DE  AGOSTO  DE  183S). 

VóluTitcirios  y  puddus  vascoitgaJu&. 

«Nadie  mas  entusiasta  que  yo  para  soste- 
ner los  dcrechosal  trono  de  las  Españascnfavor 
■del-1  señor  don  Carlos  Marta  Isidro  de  Dorbon, 
cuando  me  pronuncié;  pero  ninguno,  mas  con- 
vencido por  laesperiencia  de  multitud  de  acon- 
tecimientos de  que  jamás  podría  osle  principe 
hacer  la  felicidad  de  mi  patria,  único  uslímulo 
para  mi  corazón;  y  por  lo  tanto,  unido  al  sen- 
timiento de  los  gefes  militares  de  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa, castellanos,  y  do  algunos  otros,  lie 
convenido,  para  poner  término  á  una  guerra 
desoladora,  que  se  baga  la  paz,  la'  paz  tan 
deseada  por  lodos,  según  pública  y  reserva- 
damente se  me  ba  bocho  conocer  la  falta  de 
recursos  para  sostener  la  guerra  después  de  lan- 
-tosañus,  y  la  demostración  de  públieaodiosidad 
á  la  marcha  de  los  ministros  que  me  lian  com 
prometido  al  último  paso.  Ya  manifesté  al  rey 
mis  pensamientos  y  proposiciones  con  la  no- 
ble franqueza  que  me  caracteriza,  y  cuando 
debí  prometerme  una  acogida  digna  de  un 
principe,  desde  luego  so  me  marcó  con  la  re- 
. solución  de  sacrificarme.  En  tan  erilica  posi- 
ción, mi  espíritu  se  enardeció,  y  los  trabajos 
para  conseguir  el  término  de  nuestras  desgra- 
cias se  multiplicaron;  por  último,  be  cuiiveni- 
do  con  el  general  Espartero,  autorizado  en  de-- 
bida  forma  por  tudo  los  gefes  referidos,  que  en 
estas  provincias  se  concluya  la  guerra  para 
siempre,  y  que  todos  nos  consideremos  recí- 
procamente como  hermanos  y  españoles,  c¡i- 
yas  bases  3e  publicarán:  y  si  las  fuerzas  de 
las  domas  provincias  quieren  seguir  nuestro 
ejemplo,  evitando  la  ruina  de  sus  padres,  her- 
manos y  parientes,  serán  considerados  y  ad- 
mitidos; pero  para  ello  es  indispensable  que 
desde  luego  se  manifiesten  abandonando  á 
«fes  que  tes  aconsejen  la  continuación  de  una 
guerra  que  ni  conviene  ni  puede  sostenerse. 


«Los  hombres  ni  son  bronco,  ni  como  tos 
camaleones  para  que  puedan  subsistir  con  el 
viento.  La  miseria  toca  su  estremo  en  lodo  el 
ejército  después  de  laníos  meses  sin  socorro: 
los  geí'es  y  oficiales  tratados  como  dé  peor 
condición  que  el  soldado,  pues  á  oslo  se  le  da 
su  vestuario  y  á  aquel  tan  solo  una  corta  ra- 
ción, mirándolos  de  consiguiente  marchar  des- 
calzos, sin  camisa,  y  en  todos  conceptos  su- 
friendo las  privaciones  y  fatigas  de  una  guerra 
tan  penosa.  Si  algunos  fondos  han  entrado  del 
estrangero,  los  habéis  visto  disipar  eulro  los 
que  los  recibían  ó  manejaban,  El  país  abruma- 
do en  fuerza  de  los  escesivos  gravámenes,  ya 
nada  tiene  con  que  atender  á  sus  necesidades, 
y  el  militar  (pie  anlos  contaba  con  el  auxilio 
de  su  casa;  en  e!  día  sicnle  las  angustias  de 
sus  padres  que  lloran  la  generosidad  do  un 
pronunciamiento  que  solo  La  muerte  y  la  deso- 
lación les  promete. — Provincianos:  sea  pierna 
en  nuestros  corazones  la  sensación  de  paz  y 
unión  entre  los  españoles,  y  desterremos  para 
siempre  los  enconos  ó  resentimientos  perso- 
nales; esto  os  aconseja  vuestro  compañero  y 
general— Rafael  Maroto, » 

EL  CAPITAN  GENERAL  DON  BALDOMCRO  ESPARTE- 
RO A  LOS  PUEBLOS    VASCONGADOS  V  NAVARROS. 

9^*?....-  Kt«s toY-oIi  •jJ.'E^«i1  la  flijiamusno-'i  oup 
«Cuartel  general  de  Vergara  b¡V  de  setiem- 
bre de  1830. — Seis  años  do  guerra  que  jamás 
debió  encenderse  en  estas  hermosas  y  llurooiou- 
tcs  provincias,  las  han  reducido  al  Umenlablo 
oslado  en  que  boy  se  miran.  La  llor  de  su  ju- 
ventud ha  sido  victima  cu  ios  cómbales.  IC¡  cu- 
mercioha  snlrido  quiebras  y  menoscabos.  La  pro 
piedadsiempre  invadida  haredueido  ála  miseria 
á  sus  dueños  y  colonos.  Las  arles  y  los  oficios 
han  participado  de  la  paralización  que  cunsli- 
hiyo  la  mina  de'iullnilas  familias.  Todo,  en 
'fin,  ha  esperimentado  el  desconcierto  y  la 
amargura  haciendo  cruel  y  precaria  la  exis- 
tencia. 

«Contemplad,  vascongados  y  navarros, 
vuestra  presente  situación.  Comparadla  con  la 
felicidad  que  disfrutabais <éé  oíros  [lempos,  y 
no  podréis  menos  de  confesar  que  el  azote  de 
tan  sangrienta  lucha  cambió  el  bien  por  el 
mal,  el  sosiego  por  la  zozobra',  las  coslumhros 
pacificas  de  vuestros  mayores  por  ifñ  de- 
seo de  eslermlnio,  la  ventura  por  todas  las 
desgracias.  Y  ¿contra  quién  y  por  quién  se  ba 
hecho  la  guerra?  Contra  españoles  per  españo- 
les; coufra  hermanos  por  hermanos. 

«Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Seos  hizo 
creer  en  un  principio  que  lus  defensores  de 
Isabel  II  atentaban  contra  la  religión  de  nues- 
tros padres;  y  los  ministros  del  Altísimo  que 
deberían  haber  cumplido  la  ley  del  Evangelio, 
y  su  misión  de  proclamar  la  paz,  cuidando 
de  curar  las  conciencias,  fueron  los.  primeros 
que  trabajaron  por  encender  esa  guerra  intesti- 
na que  ha  desmoralizado  los  pueblos  donde  las 
virtudes  tenian  su  asiento. 
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a  Vosotros,  luego ,  fuisteis  engañados  por 
un  principe  ambicioso  que  pretende  usurparla 
corona  de  España  ¡i  la  sucesora  de  Fernan- 
do Vil,  á  su  legitima  bija  ,  la  inocente  Isabel. 
¿Y  enales  son  bus  'derechos?  ¿Cuál  es  el  justo 
motivo  de  haberos  armado  en  favor  de  don 
liarlos?  ¿Qué  ventajas  positivas  os  liahia  de  re- 
portar su  soñado  triunfo?  Persuadiros,  navar- 
ros y  vascongados  ,  del  error  ,  de  la  injusticia 
do  ta  causa  que  se  os  lia  hecho  defender.,  y  de 
que  jamás  hubierais  alcanzado  Otro  galardón 
que  consumar  vuestra  nana. 

«Vo  só  qnc  los  pueblos  están  desengaña- 
dos: que  en  su  coraaon  sienten  estas  verdades, 
y  que  aman  y  desean  la  paz  á  todo  Irance. 
La  paz  ha  sido  proclamada  por  mí  cu  Alava, 
Yizcayu  y  Guipúzcoa,  y  esta  palabra  dulce  y 
encantadora  bu  sido  acogida  con  entusiasmo  y 
victoreada  con  enardecimiento. 

«EL  general  don  Rafael  Marotoy  las  divi- 
siones vizcaína,  guipuzcoana  y  castellana,  que 
solo  han  recibido  desaires  y  "tristes  desenga- 
ños dol  pretendido  rey,  han  escuchado  ya  la 
voz  de  paz  y  se  han  unido  al  ejército  de  mi 
mando  para  terminar  la  gnorra.  Los  campos 
de  Vcrgara  acaban  de  ser  el  teatro  de  la  fra- 
ternal unión.  Aqui  se  hau  reconciliado  los  es- 
pañoles y  mutuamente  hau  cedido  de  sus  di- 
ferencias, sacrificándolas  por'el  bien  general 
de  uuosl|,a  desventurada  patria.  Aqui  ct  Oscu- 
lo de  paz  y  la  incorporación  de  las  contrarias 
fuerzas,  formando  una  sola  masa  y  un  solo 
sentimiento,  ha  sido  el  principio  que  lia  de 
asegurar  para  siempre  la  uutofl  de  todos  los 
españoles  bajo  la  bandera  de  Isabel  11,  de  ia 
Constitución  do  la  monarquía,  y  de  la  regen- 
cia de  la  madre  del  pueblo,  la  inmortal  Cris- 
lina.  Aqui  se  Ira  ralilluado  un  convenio  que 
abraza  los  intereses  de  todos,  y  que  aleja  el 
runcor,  la  animosidad  y  el  vérligu  de  venganza 
por  anteriores  eslravios.  Todo  por  él  debe  ol- 
vidaran, lodo,  lodo  por  él  debo  ceder  genero-, 
sámente  auto  las  aras  de  la  patria.  V  si  las 
fuerzas  alavesas  y  navarras,  que  tal  vez  por  no 
tener  noticia  no  se  han  apresurado  á  disfrutar 
de  sus  beneficios,  quisiesen  obtenerlos,  dis- 
puesto estoy  á  admitirlos,  A  emplear  lodo  mi 
esfuerzo  con  el  gobierno  de  S.  II.  la  reina  pa- 
ra que  muesti'fi  á  iodos  su  reoonocimienlo. 

—  "Vascongados  y  navarros;  que  no  me  vea 
en  el  duro  y  sensible  caso  de  mover  hostil- 
mente el  numeroso,  aguerrido  y  disciplinado 
ejérulo  qne  habeis  visto.  Que  los  cánticos  de 
paz  resuenen  donde  quiera  que  me  dirija.  Que 
se  consolide  por  siempre  la  unión,  objelo  de 
uiis'  cordiales  y  sinceros  votos,  y  lodos  en- 
contrareis un  padre  y  un  protector  en— El  du- 
que da  la  Victoria.  í¡ 

El  mismo  dia  que  se  celebró  el  convenio 
apareció  en  el  campo  de  don  Carlos  el  si- 
guiente: 

Boletín  del  cuarlol  reat  det  31  de  agoslo 
de  I K3SJ — Secretaria  de  estado  y  del  despacho, 
de  b'raeia  v  Juslicia. 


Pueblos  de  Navarra  ij provincias  Vascongadas. 

«Ved  ya  consumada  la  mas  infame  traición, 
y  al  traidor  anunciároslo  con  descaro  en  la 
proclama  que  para  vuestro  conocimiento  se  im- 
prime ahajo.  Al  oro  cslvangero,  y  al  precio  vil 
de  la  conservación  de  algunos  grados  habéis 
sido  vendidos,  y  con  vosotros  han  sido  vendi- 
dos vuestro  Dios,  vuestro  rey,  vuestro  país  y 
vueslros  fueros.  Calla  el  traidor  las  condicio- 
néis de  la  infame  venta  que  el  llama  convenio 
de  paz;  pero  no  son  otras  que  las  que  se  esti- 
pularon en  Vergara  con  Espartero,  en  la  noche 
del  28  al  2!)  do  esle  mes  y  son  las  siguientes: 
\.*  «Conservación  de  grados  y  empleos  mi- 
niares y  civiles,  continuando  en  el  servicio  los 
oficiales  que  quieran,  y  dándose  á  los  demás 
licencia  ilimitada  ó  retiro;  y  á  los  quo  prelie- 
ran  pasar  al  esírangero,  cuatro  pagas  antici- 
padas. 

2.-1  «ouc  los  voluntarios  depongan  las  ar- 
mas en  una  comida  que  se  dará  á  los  dos 
ejércitos,  y  que  desde  luego  se  entreguen  al 
enemigo  todos  los  efectos  de  guerra  y  boca. 

3. 5  «Qne  los  prisioneros  sigan  la  suerte  de 
los  cuerpos  á  que  pertenecen.  En  cuanto  á  tos 
fueros  de  estas  provincias,  Espartero  declaró 
abiertamente  qne  ni  su  gobierno  ni  él  pueden 
conservarlos,  y  su  única  concesión  en  este 
punto,  se  redujo;!  prometer  que  inlluiría  con 
las  cortes  para  su  conservación.  ¿Habéis  jamás 
nido  una  perfidia  semejante?  Pueblos  vasco- 
navarros  y  voluntarios,  escoged  entre  vuestro 
rey  y  el  traidor  que  tan  vil  mente  corresponde  á 
la  confianza  que  en  él  habeis  depositado;  entre 
vuestro  deber  ó  vuestra  deshonra,  y  en  tin, 
entre  el  gobierno  sabio  y  justo  de  vuestros 
padres,  ó  el  inmoral  y  desordenado  de  la  Cons- 
titución de  Madrid,  Vuestra  decisión,  la  lealtad 
innata  entre  vosotros  y  vuestra  constancia,  no 
dejan  dudar  do  vueslra  elección,  y  podéis  es- 
tar seguros  siguiendo  a  vuestro  rey,  que  su 
magestad  no  os  abandonará  en  vueslros  peli- 
gros y  fatigas  basta  obtener  una  paz  verdadera 
y  proporcionada  á  los  sacrificios  que  habéis 
hecho  por  espacio  de  seis  años. 

«De  real  orden, — El  encargado  de  la  espre- 
sada  secretaria. — iWwio  üamires  de  bí  Pis- 
cina.» 

«En  yísla  déla  conduela  indigna  de  don 
Rafael  Afarolo,  S.  M.  se  lia  servido  declarado 
traidor  con  sujeción  á  todas  las  penas  (pie  las 
leyes  imponen  al  delito  de  traición,  poniéndo- 
le fuera  de  la  iey.« 

Esle  ora  el  último  alarde  de  fuerza  de  una 
autoridad  impotente;  asi  que  no  podia  hacerse 
declaración  mas  nula.  El  valor,  Indignidad,  la 
fuerza,  lodo  existía  solo  en  el  pape!. 

Demasiado  lo  conocían  los  que  rodeaban  á 
don  Carlos,  y  trataron  de  ir  poniéndose  en 
salvo  trasponiendo  los  Pirineos,  como  lo  eje- 
cutaron. 

Terminó  la  guerra  civil  en  las  .provincias 
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Vascongadas  con  grande  contento  de  sus  ha- 
bitantes, y  aun. con  entusiasmo,  pues  llegó  en 
algunos  pueblos  hasta  el  punió  do  decirse 
misas  en  obsequio  de  Macólo,  como  sucedió  en 
Tolosa  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  costeando  el  aclo  religioso  unas  mu- 
geres  de  la  población  que  bendecían  la  paz. 

VIH. 

Mas  de  una  vez  liemos  oido  decir  i  Morolo 
que  entre  él  55  Espartero  no  hubo  mas  que  pro- 
posiciones no  admitidas,  y  que  si  don  Carlos 
después  de  la  revista  en  los  olios  de  Elguéta, 
hubiera  vuello  de  buena  le  al  consejo  de  ge- 
nerales y  ministros,  Maroto  obedeciera  lo  en  el 
acordado,  siendo  conforme  á  sus  -pensamientos 
y  alo  que  había  propuesto  á  don  Garlos,  ó 
renunciaría  en  caso  contrario;  pero  como  co- 
noció que  había  mareada  prevención  en  su 
contra, y  nada  se  concertó  por  marcharse  pre- 
cipitadamente don  Carlos,  tuvo  que  someterse 
á  las  condiciones  do  Espartero;  que  repudiadas 
por  él,  fueron  los  gefes  de  las  divisiones  ó  bri- 
gadas los  que  las  sancionaron  como  se  deja 
comprobado. 

Maroto  ,  ahogando  sus  sentimientos  de 
amor  proplOj  prefería  mas  bien  aparecer  como 
fugitivo  de  las  filas  carlistas  que  sacrificar  á 
los  que  por  laníos  años  habían  sostenido  no- 
blemente la  guerra  en  las  provincias,  y  por 
salvarlos  fueron  lodos  sus  compromisos  y  lo- 
dos sus  saeriíicios,  pues  si  les  hubiera  aban- 
donado ño  se  libran  do  ser  victimas  de  los 
apostólicos. 

Con  tales  antecedentes  puede  comprenderse 
la  parle  que  corresponde  á  Maroto  en  el  Con- 
venio de  Vergara. 

Fué  uno  de  los  actores  de  aquella  notable 
escena,  pero  no  el  autor. 

Tampoco  lo  fué  Espartero,  elinvielo  duque, 
el  valiente  militar. 

No  puede  dudarse  que  se  interesó  por  la 
transacción,  y  en  esto  procedía  como  acos- 
lumbra,  como  buen  español;  pero  pocos  de  sus 
medidas  prepararon  aquel  acontecimiento.  Si 
avanzó  su  linea,  si  internó  algunas  leguas  sus 
Iropos  en  el  campo  carlista,  fué  en  virtud  de 
un  plan  de  Avirancta,  como  veremos,  y  apro- 
vechándose de  la  inacción  del  enemigo;  pero 
no  de  las  consecuencias  de  una  importante 
victoria. 

Lo  parecen  sin  duda  las  ocupaciones  de  Ra- 
males y  Guardamino,  la  toma  de  Balmaseda; 
mas  no  lo  son,  y  podemos  demostrarlo. 

Balmaseda  fué  abandonada. 

Las  posiciones  de  Ramales  y  Guardamino, 
mal  defendidas.  Algún  dio  lo  probaremos. 

Espartero,  pues,  fué  olro  de  los  actores  del 
Convenio  de  Vergara. 

Ademas  de  estos  dos  personages,  se  han 
presentando  ante  el  certáuicn  de  la  opinión 
pública,  y  figuran  entre  otvus  Miraagorri,  el 


marqués  de  Miradores,  hoy  secretario  de  Esta- 
do, Arízaga,  Echaide  y  Aviraneta. 

Examinados  sus  títulos,  tanto  como  pueden 
ser  juzgados  euel  tribunal  déla  hisloriacontem- 
poránea,  hallamos  dignos  de  eterna  loa  los  es- 
fuerzos de!  primero,  que  dejando  su  escribanía 
levanto  pendones  por  una  causa  honrosa  aun- 
que quedara  mal  parada. 

El  segundo  luvo  alguna  parte  en  el  cou- 
venio. 

Don  José  María  Arizaga ,  era  auditor  de 
guerra ,  y  desde  los  fusilamientos  de  Eslclia 
estaba  Ügoda  su  suerte  á  Maroto.  fiada  de  es- 
Iruñar  es  lo  estuviesen  también  sus  pensa- 
mientos, sus  acciones,  su  voluntad. 

Don  Martin  Ecliaide  llevó  alguuos  recados 
de  Espartero  á  Maroto  y  vice-versa.  Este  ser- 
vicio le  lia  valido  20,000  duros  acordados  por 
ias  cortes.  También  tuvo  no  pequeña  paite  cu 
el  Convenio  de  Vergara  don  Lorenzo  Arrasóla, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  entonces.  En  ma- 
yo de  1839,  dejó  el  ministerio  de  Hacienda 
don  Pío  Pilo  Pizarra,  por  cuyo  conducto  se 
correspondía  Aviraneta  con  S.  M.  la  reina  Gn- 
vernadora,  y  entró  a  reemplazarle  en  esta  co- 
misión el  señor  Arrazola.  Medió  entre  ósle  y 
Aviraneta  eslensa  correspondencia;  y  el  hoy 
presidente  del  Tribunal  Supremo,  demostró  en 
mas  de  una  ocasión  su  ilustración  y  celo  en 
apoyo  de  Aviraneta,  evitándole  caer  en  mas  de 
un  abismo  que  se  le  preparó,  y  que  hubiera  in- 
fluido en  perjuicio  de  la  causa  liberal. 

Nos  rcsla  don  Eugenio  Aviraneta;  pero  an- 
tes diremos  que  ,  aunque  lio  se  ha  publicado 
hasta  ahora  ,  que  sepamos  ,  contribuyeron  al 
Convenio  de  Vergara,  don  Manuel  Salvador,  el 
capuchino  fray  Antonio  Casares  y  el  coman- 
dante muy  conocido  en  esta  .última  guerra  de 
Cataluña  con  el  sobrenombre  del  Pop  de  Ulit. 

Del  primero  podríamos  ocuparnos  eslensa- 
menlo  ;  pero  tendríamos  que  tratar  cuestiones 
de  actualidad,  en  las  cuales  está  representando 
don  Manuel  Salvadur,  mas  de  un  popel,  según 
us  fama. 

El  padre  Casares  equivocó  su  misión  ;  y  el 
tercero  ha  jurado  á  Isabel  11  y  la  ha  servido 
lealmenle. 

En  cuanto  ó  don  Eugenio  Aviraneta  ,  el  li- 
beral desde  su  niñez,  el  que  gastó  su  patrimo- 
nio por  la  causa  de  la  libertad,  el  que  batió  y 
destruyó  á  Merino  en  1S22,  el  que  110  pudicudo 
pelear  por  la  libertad  en  España  ,  corrió  á  de- 
fenderla en  Grecia  al  ladu  de  lord  Dyron  ,  este 
hombre  mal  comprendido  y  peor  apreciado,  no 
diremos  que  fuera  el  autor,  pero  si  el  que  pre- 
paró tan  magnifico  triunfo  á  la  causa  li- 
beral. 

Sus  relices  intrigas  desunieron  de  lal  modo 
al  partido  carlista  o,ue  le  puso  en  la  triste  si- 
tuación que  hemos  visto ;  y  nn  partido  que  se 
divide  en  fracciones  y  pone  entre  ellas  un  foso 
de  sangre,  no  puede  avenirse  ,  tiene  quu  des- 
trozarse. 

Cuando  en  tales  circunstancias  hay  un  ggfe 
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tan  ineplo  como  don  Garlos,  tiene  que  abando- 
narle una  de  las  fracciones  y  renunciar  á  su 
causa,  porque  no  se  sacrifica  quien  nada  espe- 
ra. Y  estos  sentímíprit.os  que  se  arraigaron  en 
el  poderoso  liando  marolista  ,  le  lucieron  de- 
sear la  paz  ,  y  esla  fué  la  esprésioq  de  la  vo- 
luntad general ,  y  la  voluntad  general  fué  el 
autor  del  Convenio  de  Vcrgara,  no  como  se  ce- 
lebró sino  como  querían  celebrarlo  ,  eslo  es, 
conservando  los  Tueros. 

Bajo  tal  condición  garantida  ,  todos  pedían 
la  paz;  sin  ella  gritaban  guerra.  Por  eso  fueron 
á  Yergara  muchos  batallones  á  remolque..  Con - 
liaban  los  gefes  en  que  se  les  concederían  los 
fueros,  y  asi  lo  ofrecían  á  los  soldados. 

Los  gefes  no  podían  ya  retroceder:  doñear- 
los desconfiaría  justamente  de  ellos:  no  les 
quedaba  otro  recurso  que  acogerse  á  los  pa- 
bellones liberales. 

Estos  antecedentes  quitan  Iodo  el  oropel 
con  que  se  ha  revestido  el  Convenio  de  Yerga- 
ra, como  sucede  á  todos  los  acontecimientos 
que  tienen  tan  grandes  consecuencias  ;  pero 
no  es  culpa  nuestra  se  presente  como  el  estu- 
diado descidace  de  un  drama  lo  que  solo  es 
un  hecho  historien,  bástante  dramático  de  por 
si  para  necesitare!  aparato  teatral. 

En  conclusión,  entre  los  que  so  disputan  la 
gloría  corno  hemos  dicho  de  la  celebración  del 
Conreólo,  nadie  la  merece  como  Ávirunetn. 

Dividido  el  ejercito  carlista  ,  restaba  que  el 
de  la  reina,  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Vic- 
toria aprovechase,  conociéndolas,  aqoellas  cir- 
cunstancias. El  fO  de  agosto  éspus'O  vei  bal- 
mente  Aviranela  al  cónsul  de  Bayona  so  pro- 
pusiera a  Espailero  los  movimientos  que  le 
detalló,  como  práctico  que  era  en  e!  terreno,  y 
conocedor  entonces  del  verdadero  cslade  del 
ejército  carlista.  El  cónsul  aprobó  la  idea  ;  le 
recomendó  que  sin  perder  momento  eslcmliera 
la  minuta  de  la  comunicación  que  iba  ¡i  dirigir 
al  deque  con  un  conlidcnle,  y  á  la  media  ho- 
la le  llevó  la  siguiente: 

Minutó  de  oficio  íffcl  coüijiri  Si  Bayona  á 
Espartera. — «J?í  pronunciamiento  ánjiuiurntis- 
tá  que  ha  estallado  en  el  valle  del  liazlan  ,  es 
el  resultado  de  los  trabajos  establecidos  eu  es- 
ta ciudad  ,  y  producto  de  un  plan  de  la  mas 
alta  concepción,  que  desde  fines  del  mes  de  ju- 
lio último  eslá  introducido  en  el  campo  enemi- 
go, como  consta  al  gobierno  do  S.  M.  por  litis' 
comunicaciones. 

«El  principal  objeloáque  so  encamina  el 
plan,  eslá  conseguido.  Crear  un  ódio  á  muer- 
to pronunciado  entre  el  Pretendiente  y  JInroto: 
entre  el  partido  teocrático  furibundo  ,  repre- 
sentado por  el  primera,  y  el  fanático  moderado, 
cuyo  corifeo  es  el  segundo.  El  gérmen  inestin- 
gniblc  eslá  radicado  entre  ellos,  germinará  con 
síntomas  horrorosos  que  despedazarán  á  ambos 
partidos. 

"Las  bases  fundamentales  están ecbaáascon 
el  mas  feliz  éxito;  pero  ahora  resla  el  enca- 
minar esta  revolución  con  la  mayor  sabiduría 


y  lino,  para  que  ninguno  délos  dos  bandos 
triunfe  absolutamente;  es  necesario  ordlnariar 
esle  pleilo:  igualar  las  fuerzas  de  ambos  parli- 
dos ,  y  preparar  los  elementos  de  choque  y 
encrudecimiento  eulrc  ellos. 

«Auxiliar  al  débil  contra  el  robusto,  subdi- 
vidirlos  ,  y  fomenlar  por  último  el  gérmen  de 
provincialismo,  para  que  la  división  haga  im- 
posible el  restablecimiento  de  unidad  en  nin- 
guno. 

«La  sublevación  ha  estallado  en  Navarra,  y 
el  cura  Echeverría  y  oíros  navarros  son  los 
que  están  atizándola  para  vengar  á  sus  com- 
pañeros y  amigos  ,  sacrificados  por  Marolo  en 
Eslella.  lil  l'rele  tul  ¡ente  representa  actoalmenlo 
el  papel  de  pacificador ;  pero  Marolo  y  los  su- 
yos csláu  ignorantes  del  verdadero  plan  de  la 
rebelión,  y  de  los  anieccutes  que  la  prepa- 
raron. 

«Luego  que  los  sublevados  cuenten  mas 
tuerza  ,  el  Preleidienfe  se  pondrá  al  frente  de 
la  rebelión,  acaso  publicará  la  causa  poderosa 
que  obligó  á  los  sediciosos  á  pronunciarse  ,  y 
declarará  á  Marolo  y  sus  compañeros  fuera  de 
la  ley.  Desde  aquel  momento  la  rebelión  antima- 
i'otisla  quedará  enclavada  en  territorio  navar- 
ro, donde  conviene  mantenerla  circunvalada. 

«Marolo  por  su  parle  lieneque  vengar  otros 
atentados,  que  se  ha  supuesto  le  amenazan  de 
cerca,  y  que  solo  él  y  el  que  los  ha  preparado 
los  conocen.  Marolo  tiene  á  su  devoción  las 
tropas  y  poblaciones  de  Guipúzcoa ,  Alava  y 
Vizcaya  ,  porque  están  persuadidos  que  solo 
puede  proporcionarles  la  paz  que  lanío  desean, 
y  que  las  conferencias  misteriosas  con  el  lord 
John  Hay  van  encaminadas  á  ese  resultado. 
Marolo  no  tiene  que  lemer  mas  que  á  dos  clubs 
principales  de  la  conspiración  que  exisíen  en 
Tolosa  y  Azpeilia  Acaso  estallará  una  asonada 
contra  él  m  Azpeilia  ,  Azcóltia  y  Oñale,  etc., 
tierra  de  jesuítas  y  capuchinos.  Para  neutrali- 
zar ó  contener  semejante  alzamiento,  se  están 
dando  pasos  en  el  interior  ,  y  se  preparan  los 
dómenlos  para  olro  alzamiento  general  contra 
el  Pretendiente,  y  los  ojalaleros ,  y  que  si  se 
logra  igual  éxito  el  principal  abrasará  á  todos, 

«El  ejércilu  del  Exento.  Sr.  duque  déla  Yic- 
loría  ,  será  un  poderoso  auxiliar  para  la  reali- 
zación de  los.  planes,  cuyos  efectos  se  palpan. 
El  mayor  golpe  que  en  el  dia  pudiera  recibir 
fa  rebelión,  seria  el  interponer  el  ejército  déla 
reina  entre  los  dos  bandos  ó  campos  carlistas. 
Ocupar  la  Lorunda  y  eslender  la  linea  por  To- 
losa á  Iternani  y  Sjií  Sebastian,  de  manera  que 
don  Cárlos  y  los  rebelados  con  él,  quedaran 
encerrados  en  el  pais  rasco-navarro,  y  Marolo 
ocupando  la  parle  de  Guipúzcoa  ,  Alava  y  Viz- 
caya. Separar  á  don  Cárlos  de  la  acción  de  Ma- 
rolo y  vice-versa.  Esla  sabia  combinación  eje- 
cutada con  rapidez,  introducirá  el  desánimo 
en  las  Illas  enemigas  ,  y  se  seguirá  su  desmo- 
ralización y  el  abandono  do  sus  banderas.  Et 
ejército,  eu  el  caso  de  combalir  ó  atacar,  debe 
hacerlo  al  partido  mas  fuerle;  no  conviene  que 
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destruya  al  mas  débil.  La  «¡velación-  do  las 
fuerzas  de  los  dos  bandos  contendientes,  liará 
el  que  «no  do  olios  no  triunfe  con  la  ruina  ab- 
colnia  do  otro.  La  base  del  pl;m  do  bpefír— 
alones  debe  ser  el  mantener  en  pie  la  subdivi- 
sión de  la  rebelión  para  que  ellos  eulro  si  se 
aniquilen  sin  esponcr  las  preciosas  vidas  de 
los  soldados  del  ejército  de  la  reina. 

«Si  se  consigne  qlie  los  rebelados  radicados 
en  el  Bastan  reúnan  asi  á  los  navarros  y  Bjfc* 
luleros  curi  el  írelendicnle  al  frente ,  y  que 
pÉfrriiílneiiCan  á  la  devoción  de  Marnlo  los  gui- 
pnzcoanos,  alaveses  y  vizcaínos  ,  de  licclio  sé 
ha  liria  logí'ailu  el  espit-itn  y  encono  de  provin- 
cialismo de  ías  Iros  provincias  contra  Navarra, 
y  por  añadidura  contra  los  ojalaleros. — Bayona 
10  de  agosto  de  ÍS39.» 

Observación.  Kslc  oficio  fué  la  base  funda- 
mental  en  que  se  apoyó  el  movimiento  del  ejer- 
cito de  la  reina  sobré  Ycrgara.  E!  coronel  tyyl- 
de,  representante  del  gobierno  inglés  cerca  de 
Espartero  ;  y  que  estaba  bien  enterado  de  to- 
das las  operaciones  y  planes  de  este  general 
en  gefe ,  escribía  al  vizconde  de  l'almerslon 
desde  oí  ctrarlcl  general  de  Ycrgara  et  28  de 
agosto  lo  siguiente. 

n Hoy  nos  moveremos  bácia  üñafe  para  apo- 
derarnos de  lus  almacenes  que  se  cree  que 
existen  alli.  La  intención  del  (loquees  avanzar 
en  seguida  bácia  Tolosa  y  abrir  la  comunica- 
ción por  sn  derecha  con  til  general  León,  fí 
quien  se  ha  dado  la  orden  para  dirigirse  á 
frurzun,  en  la  entrada  de  la  Bórunda,  tan  lue- 
go como  tenga  noticia  de  nuestra  llegada  á  T fi- 
losa. Por  osle  movimiento  dejará  á  retaguardia 
las  lineas  de  Aodoaíu,  y  la  artillería  de  grueso 
calibro  que  liene  en  ellas  el  enemigo  caerá  cu 
su  poder,  pues  no  bay  otro  camino  ()iio  este 
por  ílottile  pueda  retirarse.» 

En  vista  de  fas  anteriores  lineas,  puede 
comprendérsela  parte  qnc  corresponde  á  Avi- 
rancta  en  la  historia  del  Convenio  de  Verga™, 
y  tos  títulos  que  liene  á  la  g'ratiíiiíl  de  lodos  los 
buenos  españoles  (I],  Sin  embargo,  sus  servi- 

(I)  líl  numpiés  de  Mh'atíores  en  sus  íátorésafiles 
ftlchiorias1,  tumo  ti,  pftfc  fí%  dice  lo  stgtneriltí.' 

«Ya  dijeimiy  de  paso- que  existid  en  la  frontera 
rotunos  muses  un  a  Rente  del  K»)iicrnó  español,  llama- 
do ilnn  Eñgeiiíu  Avirancta,  cuya  travesura  fué  de  al- 
ia utilidad  ít  Id  causa  én  rotor1  de  cuyos  intereses 
trabajaba. 

cl^sie  agente,  célebre  tu  ta  historia  de  nuestra 
agilariones  políticas  desde  1833,  se  habin  constituido 
en  Jirtyíma  y  tomado  sobre  si  Coiíibñtíí  roe,  liahilidad 
estrema  las  disensiones  en  ol  campo  liariisUi;  aprove- 
chando ser  natural  del  país  y  sus  velaciuiies.  La  me- 
moria i|iie  este  agente  presciltú  al  gobierno  ilc  S,  M. 
fírtíffteba  líl  de  (iBViéttiBPd  de.  fü-IB,  es  uno  de  los  iln- 
(:iiiur*nLiis  curiosos  de  la  época,  y  bM  citriw  cvmplvta 
dí'l  urU'úti  aniapirar.  A-viranela  ,  por  rneiiio  de  anlí- 
des  escHd  y  acaloro  pasiones  qae  pudieron  contrilmu 
í'fnhwífViHtH  á  iliselvet  la  raiisa  carlista.  Eti  un  mis- 
il*/ (lia  baria  temer  a  don  Carlos  la  que  llamaba  tra¡- 
ciun  dí-  illardto,  y  íi  ftldroto  el  vetteno  y  puñal  do  los 
apostólicos,  A  la  ve/,  esritaha  á  ios  apostólicos  des- 
I  errados  por  Matólo  contí-a  lijn'dl  ge(b,  tomo  le  hacia 
á  él  temer  lo  ijiie  los  apostólicos  li-a¡iuahnii  contra  su 
etlemieo:  Lejíilimislu  francés  uora  don  Cirios,  le  ha- 
cia singular  coiiiiabiu  de  una  conspiración  quecon- 


cios  con  ser  los  mas  impórtenlos  lian  sido  úni- 
camente los  no  recompensados,  á  pesar  de  estar 
boy  reducido  á  un  estado  de  fortuna  poco  en- 
vidiable después  dcliaber  prestado  ademas  im- 
porlaniisimos  favores  á  muy  elevados  perso- 
nages;  i  y  á  pesar  do  babee  gastado  solo 
70,000  rs! 

CO.WMllGE.XTlí.  (QéphidHií,)  se  llaman  rec- 
ias convergentes  en  geometría  á  las  que  se  en- 
cuentran en  un  punto,  (i  qnc  podrían  encon- 
trarse si  se  prolongasen  convenientemente. 

Los  rayos  convergon'esen  diiiplrica,  son  los 
(jijé  pasando  ríe  uno  á  otro  medio  se  rompen  ó 
se  refractan  al  acercarse  uno  á  otro,  de  lal  ma- 
nera, que  se  encuentren  en  el  mismo  punió 
i)  foco. 

flO.WimSION'.  (Religión.*  Se  deriva  osla  pa- 
labra del  verbo  ébnhértóré,  que  significa  •en 
latín  volver,  mudar,  y  se  usa  en  diversas  acep- 
ciones. 

Ctm versión  do  las  proposiciones  se  llama 
eli  lógica  al  cambio  de  los  términos,  poniendo 
el  atribulo  en  lugar  del  sugeto,  y  ni  contrarió;, 
cuando  de  una  proposición  afirmativa  se  forma 
una  negativa,  ó  cuando  de  una  universal  se 
linee  una  particular.  , 

En  moral  se  llama  eptiyérsian  al  cambio  tic 

oost  hres,  di' doctrina  ó  de  religión,  por  ol 

cua!  sé  regresa  al  bien;  y  asi  se  dice  que  fiji 
pagano  se  lia  convertido  cuando  ba  abandona- 
do la  idolalria  y  abraza  el  cristianismo;  el  be- 
rege  que  vuelve  á  entrar  en  el  seno  do  ja  igle- 
sia ó  el  pecador  arrepentido  que  después  de 
una  vida  desarreglada  adopln  una  conducta 
cristiana  y  conforme  ala  moral  del  Evangelio, 
se  dice  que  se  lian  convertido. 

La  conversión  do  un  cristiano  que  se  hábia 
cslraviailo  por  la  sonría  del  vicio  y  fio  la  meofi- 
ra,  os  un  don  de  Dios,  uu  auxilio  sobrenaliiral 
de  la  gracia  que  le  llama  al  bien  y  le  da  fuerza 
para  practicarlo. 

Los  católicos  y  íos  prolcslantcs  están  con- 
formes en  osle  punto;  pero  el  hombre  debo  Ira- 
bajar  y  cooperar  en  unión  de  la  gracia  qnc  le 
conduce,  lo  sostiene  y  lo  fortifica  y  no,  como 
dice  Lulero,  permanecer  pasivo  en  su  conver- 
sión.     .  . 

Los  cristianos  y  los  protestantes  no  están 
acordes  en  cuanto  á  la  necesidad  de  la  confe- 
sión para  una  conversión  perfeola.  Los  prime- 
ros enseñan  que  no  puede  ser  eficaz  ni  comple- 

tra  sil  cííüsa.se  fragiulbá  en  una  sociedad  ^cereta  do 
Madrid,  en  comunicación  de  otra  que  deeia  existir  en 
Aapcilia.  ti  cuya  eah'V.n  se  liaUalia  Marnto  ,  y  ni  le 
sociedad  de  Madrid  ni  la  ile  /V/peilia  existían  neisqui 
en  la  raheza  de  ÁyiraneLá.  el  nial  Labia  [incido  síc- 
nos,  esferas.  Sellos.  I  riáugfiiln*  i|iie  ha  Ida  hecho  llegar  . 
oott  destreza  ingeniosa  á  poder  de  don  Cái-lus  por  di 
intermedio  ile  Mareo  del  Pont,  enajenado  de  eío/.o  de 
llevar  ;i  su  rey  tan  preciosos  descubriniíeiitps.  Avira- 
uela  Jilras  veces,  en  vez  de  k'Kitimista  li-aneés  apare- 
j  eía  solo  vi/.eaino,  y  esparcía  proclamas  en  vascuence 
i  que  debieron  contribuir  á  eseitar  los  desees  de  paz,  y 
oirás,  conspirador  activó  y  diestro,  atiiatia  la  rcvolu'- 
cion  en  los  uiomeulos  decisivns  en  1.1  linea  de  An- 
!  doain,  ejerciendo  inllueneia  hasta  sóbrelos  batallones 
iusuiT-.-ccionalcs.» 
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ta  la  conversión,  mientras  no  vaya  acompaña- 
da del  sacramento  de  la  penitencia,  cuyas  par- 
tes integrantes  son  la  confesión,  la  coniricion  y 
la  satisfacción;  al  paso  que  los  segundos  -sos- 
tienen que  son  innecesarias  para  cí  perdón  de 
los  pecados. 

ÍJór  eso  los  católicos  consideran  (pie  la  con- 
versión, lejos  de  ser  tina  cosa  fácil,  es  muy  ra- 
ra en  razón  á  los  obstáculos  que  tiene  que  ven- 
cer c!  que  nna  vez  se  lia  habituado  al  mal, 
pues  que  le  es  preciso  destruir  radicalmentelas 
mfilbá  inclinaciones  que  soban  apoderado  de  su- 
corazón,  y  porque  debiendo  ser  inlerior  la  con- 
versión, que  es  en  !o  que  consiste  el  cambio  de 
las  afecciones  que  dominaban  antes  el  cora- 
zón es  indispensable  para  que  se  verifique  la 
conversión,  la  práctica  de  hábitos  entera- 
mente opueslos  á  aquellos  á  que  se  eslaba  acos- 
lurnbrado,  De  otra  manera  no  pasa  de  ser  mi 
proyecto,  un  débil  deseo  de  conversión,  y  no 
cambiando  verdaderamente  el  corazón,  es  falsa, 
j  por  lo  lanío  no  puede  Dios  perdonarnos,  por- 
que nucslro  arrepenlimionlo  puede,  ser  efecto 
del  temor  del  castigo  futuro  ó  de  cm  deseo  de 
alejar  el  mal  que  en  el  momeólo  nos  eslá  afli- 
giendo. Asi  pues,  la  conversión  de  un  peca- 
dor no  puede  ser  obra  de  un  día  sino  de  mucho 
liempo,  y  asi  lo  manifiestan  los  ejemplos  que 
nos  ofrece  la  iglesia  en  las  largas  y  públicas 
penitencias  ([lie  en  ofi'o  liempo  hacia  sufrirá 
los  pecadores. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  Dios  con- 
cede la  gracia  de  nna  verdadera  .conversión  á 
tiu  corazón  sincero,  humillado  y  contrito:  y 
como  ei  pecador  corresponda  ácsla  gracia,  la 
conversión  y  el  perdón  de  los  pecados  puede 
ser  obra  del  momento. 

I.a  prueba  mas  grande  de  la  omnipoten- 
cia y  divinidad  de  Dios,  es  la  conversión  de 
los  infieles  al  cristianismo,  cuya  prueba  mo- 
ral solo  pueden  apreciarla  en  su  verdadero  va- 
lor los  que  conocen  la  historia  de  sn  propaga- 
ción y  de  los  milagrosos  progresos  que  hizo. 
Examinándola  dctenidamenlc  se  puede  juz- 
gar del  cambio  prodigioso  de  tía  mundo  licen- 
cioso y  corrompido  en  otro  enteramente  con- 
trario, casto,  penitente  y  mollificado,  caritati- 
vo y  separado  de  las  cosas  terrenales, 

L'sto  es  el  cuadro  que  presenta  por  todas 
partes  el  origen  y  desarrollo  de  la  religión  de 
Jesucristo.  Hombres  sin  crédito,  sin  honores, 
sin  fortuna,  predican  la  moral  contraria  á  las 
pasiones  propias  del  corazón  humano,  y  sin 
embargo,  los  convierten:  predican  contra  el  or- 
gullo, la  injusticia  y  crueldad  do  ios  grandes  y 
ios  grandes  son  los  primeros  que  abrazan  el 
cristianismo:  predican  álos  pueblos  la  sumi- 
sión, y  los  pueblos  se  dejan  degollar  primero 
que  rebelarse  contra  el  poder  que  los  oprime 
y  tiraniza.  Predican  y  prometen  á  los  pobres, 
noriquezas,  sino  sufrimientosy  humillaciones, 
y  los  pobres,  como  si  sus  males  no  fueran  ya 
bastantes,  abrazan  nna  religión  déla  cualsolo 
esperan  persecuciones  ó  la  muerte.  Gonviér- 
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tense  en  mártires  los  perseguidores  y  los  ver- 
dugos: cual  se  precipita  en  un  estanque  bota- 
do para  reemplaza!1  al  cristiano  cobarde  que 
renuncia  á  su  corona:  cualol.ro  pide  en  nom- 
bré de  Jesucristo  !a  muerte,  y  la  obtiene.  Kart 
Pablo,  portador  de  un  edicío  de  persecución 
contra  tos  cristianos,  se  hallaba  en  Damasco,  es 
herido  repentinamente  de  la  luz  divina  y  se 
convierte  en  el  mas  grande  apóstol  de  Ja  reli- 
gión de  Cristo.  Enarbola  Constantino  la  cruz, 
y  con  este  signo  del  mas  infame  suplicio,' 
conduce  á  sus  ejércitos  ála  victoria,  atraviesa 
lá  Europa  y  derrota  los  ejércitos  de  cuatro  em- 
peradores. 

Preciso  es,  pues,  confesar  que  Jesucristo  es 
hijo  de  Dios  y  que  en  su  caridad  abraza  el  uni- 
verso, siendo  al  propio  tiempo  el  salvador  de 
todos  los  hombres  f  el  Dios  de  los  ejércitos; 
es  el  padre  del  huérfano,  el  amparo  del  pobre, 
el  consuelo  del  desgraciado,  porque  su  religión 
divina  y  verdadera  a  nadie  escluye,  es  ignal 
para  todos.  - 

Llámase  conversión  en  astronomía  á  una 
operación  por  medio  de  la  cual  se  reducen  á 
tiempo  los  grados  del  cenador:  invirfiendo  el 
sol  2-í  horas  en  dar  la  vuelta  ú  la  tierra;  15' 
grados  podrán. ser  representados  por  una  hora, 
que  son  la  vigésima  cuarta  parte  de  los  360/. 

CONVEXO.  [.Geometría.)  La  superficie  con- 
vexa es  la  superficie  esterior  de  un  cuerpo  re- 
dondo: úsase  mas  particularmente  esta  pala- 
bra en  la  dióptriea  y  la  catóptrica.  {Véase 

CONCAVO.) 

CtWICCION.  Estado  del  ánimo,  euaudo  des- 
pués de  haber  vacilado  entre  el  pro  y  el  contra, 
se  pronuncia  decisivamente:  á  asía  convicción 
de  raciocinio  hay  que  añadir  otra  que  nace 
espontáneamente  y  á  consecuencia  de  una  im- 
presión profunda  y  rápida.  La  primera  espe- 
cie de  convicción  pertenece  á  los  hombres  de 
.estudio  y  de  gabinete;  la  segunda  caracteriza 
á  las  masas,  sobre  todo  en  épocas  de  distur- 
bios eiviles,  ó  en  los  gobiernos  en  cuya  orga- 
nización entra  mayor  ó  menor  suma  de* libertad 
política,  ta  convicción,  considerada  en  su  con- 
junto, estuia  fuerza  inmensa,  y  por  decirlo  asi, 
incalculable,  porqne  es  libre  al  mismo  tiempo- 
que  desinteresada.  Sin  convicción  ardiente  y" 
sincera,  no  se  hace  nada  que  sea  grande  y  án-' 
radero;  por  eso  son  tan  débiles  nuestras  obras 
actuales  en  todos  géneros:  ya  no  somos  mas" 
que  hombres  de  negocios,  de  industria  y  dc- 
transacciones;  las  atenciones  domésticas  nos 
absorben  por  completo;  cada  noche  tenemos 
que  llevar  á  casa  el  lucro  del  día.  La  .  revolu- 
ción francesa  del  siglo  pasado  comenzó  de  un 
modo  que  eternamenle  aparecerá  magnífico  cu 
la  historia,  porque  los  hombres  que  en  ella  figu- 
raron no  obraban  ni  vivian  mas  que  por  con- 
vicción. Indudablemente  que  el  discernimicu-' 
lo,  ó  para  hablar  con  mas  exactitud,  la  espe- 
riencia  política,  les  faltó  en  ciertos  puntos,  y 
de  aqui  procedieron  desvarios  que  desptíes 
fueron  fecundos  en. desastres,  pero  en  todos  los 
t.   xi.  5 
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siglos  descollarán  aquellos  hombres  á  prodi- 
giosa altura,  al  paso  que  en  los  tiempos  actua- 
les no  se  busca  mas  dicha  que  la  de  enrique- 
cerse en  el  miserable  género  de  comercio  que 
cada  uno  escoge  ó  en  el  almacén  que  cada  uno 
abre.  Debemos  convenir  en  que  hay  una  prodi- 
giosa diferencia  entre  lo  grande  y  lo  duradero; 
la  convicción  puede  engendrar  lo  uno  sin  pro- 
ducir lo  otro,  y  es  perfecta  cuando  reúne  am- 
bas condiciones;  mas  por  eso  mismo  es  muy 
rara  y  Turma  época  en  los  anales  ele  los  pue- 
blos. La  convicción  que  es  bija  do  la  reflexión 
es  sin  duda  la  de  ma3  eslima,  porque  propor- 
ciona los  medios  con  el  lln.  Pero  también  se 
puede  engañar,  porque  se  apoya  en  la  razón, 
y  esta  en  polilica  será  á  veces  muy  acertada 
<¡njas  deducciones  pero  fatsaen  la  aplicación. 
En  efecto,  existe  una  multitud  de  pequeñas 
causas  que  dependiendo  de  las  pasiones,  de 
los  recuerdos,  de  las  tradiciones  y  de  las  lo- 
calidades crean  á  cada  momento  dificultades 
que  es  imposible  vencer,  y  esas  causas  son 
por  otro  lado  tan  imperceptibles  qtie  no  pue- 
de alcanzarlas  una  vista  muy  elevada.  Las  per- 
sonas virtuosas  se  engañan  también  en  su 
convicción,  y  no  porque  carezcan  de  luces  sino 
que  rebosando  benevolencia,  atribuyen  á  tos 
demás  la  pureza' de  sus  propíos  sentimientos. 
En  los  Jos  casos  precitados,  las  consecuencias 
de  aplicación  son  muy  de  temer  porque  con- 
mueven cuando  no  deslruyen,  y  matan  á  ve- 
ces al  présenle  el  gérmen  del  porvenir  mas  re- 
moto. En  cuanto  á  la  convicción  que  nace  de 
repente,  os  decir,  la  del  pueblo,  se  muestra 
con  frecuencia  sublime  tanto  por  los  sacrificios 
que  impone  como  por  los  resultados  que  ob- 
tiene; pero  llega  á  ser  terrible,  cuando  alen- 
tada por  el  sofisma,  aboga  en  sangre  todas  las 
mejoras  que  el  genio  y  la  virtud  babian  des- 
cubierto y  preparado.  En  resumen,  el  hombre 
30cial  no  hubiera  existido  nunca,  si  en  el  fon- 
do de  nuestros  pedios  no  se  moviera  un  poder 
de  convicción  vivo  y  apasionado;  pero  nece- 
sita apoyarse  en  la  certeza  y  en  sentimientos 
generosos  para  que  produzca  buenos  frutos; 
es  menester  que  el  discernimiento  preceda  al 
bien,  como  el  cultivo  á  la  recolección  dé  la 
mies.  Las  creencias  religiosas  tienen  sobre  la 
convicción  la  ventaja  de  imponerle  imperati- 
vamente la  linea  que  ba  de  seguir,  y  cuando 
aquellas  están  hermanadas  con  la  razón  y  con 
los  buenos  sentimientos,  la  obediencia  que 
eligen  es  un  beneficio  y  la  esclavitud  de  la 
convicción  produceeu  ese  caso  mejoras  impe- 
recederas. 

CONVOCACION  ó  C0NV0CAM1ENT0.  Del  verbo 
latino  convocare  (llamar).  Por  la  convocación 
se  llama  ó  invita  á  alguno  á  que  asista  á  una 
reunión;  de  ahí  las  cartas  ó  decretos  convoca- 
torios, que  tienen  por  objelo  llamar  á  los  ba- 
litantes ó  ciudadanos  á  las  reuniones  públi- 
cas, bien  sea  para  deliberar  sobre  asuntos  co- 
munes 0  para  reunir  sus  esfuerzos  contra  un 
íeí/gro  común.  En  todas  épocas  y  en  todos 


los  países  monárquicos  lia  correspondido  al 
soberano  el  derecho  de  convocar  las  corles  ó 
asambleas  públicas.  Asi  se  ha  verificarlo  en 
España  desde  los  tiempos  mas  antiguos.  En  las 
corles  de  Castilla  no  solo  hacia  el  rey  la  con- 
vocación, sino  que  al  reunirse  aquellas  tanja 
que-  esponer  e!  motivo,  lo  que  daba  ocasión  á 
la  competencia  que  para  responderse  entabla- 
ba siempre  entre  Burgos  y  Toledo,  y  la  cual 
dirimía  el  rey  diciendo:  «Hable  Burgos  que  To- 
ledo lo  luirá  cuando  yo  mande. »  La  convoca- 
ción do  las  corles  do  Aragón  solo  se  podía  ha- 
cer para  dentro  de  esle  reino,  en  pueblo  piu- 
lo menos  de  400  casas,  debiendo  presidir  la 
asamblea  el  soberano  ú  persona  mas  allegada 
al  mismo.  Las  de  Cataluña  solo  podían  ser 
convocadas  por  el  rey  o  su  primogénito,  los 
cuales  debían  comparecer  persoiiahncnle  anie 
ellas.  El  sitio  de  la  celebración  de  las  sesiones 
debia  ser  dentro  del  mismo  reino,  y  una  vez 
reunidas  las  cortes,  ni  el  mismo  rey  podía  mu- 
dar el  lugar  du  su  residencia.  Las  carias  con- 
vocatorias, para  tas  curies  de  Navarra  eran, 
también  espedidas  por  el  rey;  pero  su  presi- 
dencia se  confería  al  virey  de  Navarra  que  re- 
presentaba al  monarca.  Con  arreglo  á  la  actual 
constitución  polilica  de  la  monarquía  española 
el  rey  convoca  y  disuélvelas  curies,  teniendo 
en  este  úllimo  caso  que  reunirías  dentro  de 
tres  meses, 

1  CONVOCATORIA.  (Administración.)  El  decre- 
to, orden  ó.  despacho  con  que  se  llama  á  va- 
rias personas  para  que  concurran  á  u'fi  lugar 
determinado.  'Desde  los  mas  remólos  líem- 
pos  los  gefes  de  los  estados  y  los  magistra- 
dos de  las  ciudades,  convocaban  á  los  habi- 
tantes ó  ciudadanos  para  que  deliberasen  so- 
bre los  uegocios  públicos,  reuniesen  sus  es- 
fuerzos contra  una  desgracia  común,  tomasen 
las  armas ,  etc.  Las  asambleas  ó  juntas  del 
pueblo  romano,  llamadas  comicios,  se  convo- 
caban siempre  por  los  magislrudos  que  esta- 
ban revestidos  de  la  autoridad  compelenle.  Los 
comicios  ccnluriados',  por  ejemplo,  so  convo- 
caban por  los  magistrados  superiores,  como 
los  cónsules,  el  dictador  y  el  pretor,  prévla  la 
consulta  á  los  agüeros  y  el  decreto  del  senado. 
Los  comicios  por  tribus  eran  convocados  por  los 
tribunos  de  la  plebe.  Los  concilios  generales 
que  desde  principios  del  siglo  IV  ha  celebrado 
la  iglesia,  se  reunían  en  virtud  de  convocato- 
rias de  los  sumos  pontífices  y  de  los  empera- 
dores. Las  corles  do  Castilla  y  de  Aragón,  co- 
mo el  parlamento  de  Inglaterra  y  otras  asam- 
bleas análogas,  so  congregaban  por  medio  de 
convocatorias  redactadas  con  ciertas  fórmulas 
solemnes.  En  el  día,  por  medio  de  un  decrelo 
de  convocatoria  llama  el  rey  á  las  córtes  y  á 
las  diputaciones  provinciales  para  que  se  reú- 
nan á  fin  do  deliberar  sobre  Ios-negocios  que 
son  de  sus  atribuciones.  También  autoriza 'el 
rey  por  medio  de  decretos  la  reunión  de  las 
asambleas  que  son  convocadas  para  elegir  á 
sus  representantes. 


CONVOCATORIA 


La  Constitución  de  1812  no  concedía  al 
monarca  la  facultad  de  convocar  las  corles,  las 
cuales  debían  juntarse  lodos  lósanos  el  I."  de 
marzo  sin  preceder  orden  ni  aviso  alguno.  La 
diputación  permanente  de  las  mismas  podía 
convocar  con  señalamiento  de  d¡a  corles  es- 
Iraordinarias  en  cualquiera  de  estos  tres  casos: 
en  el  de  vacar  la  corona;  en  el  de  imposibi- 
litarse el  rey,  de  cualquier  modo  ó  de  querer 
abdicar  la  corona  en  el  sucesor,  y  cuando  en 
circunstancias  críticas  y  por  negocios  arduos 
tuviese  el  rey  por  conveniente  que  se  con- 
gregasen, participándolo  al  efecto  á  dicha  di- 
putación permanente  (1). 

Según  la  Constiltieion  vigente  corresponde 
esetusivamente  al  monarca  la  facultad  de  con- 
vocar las  cortes;  pero  con  determinadas  res- 
tricciones (2).  Cuando  ha  disuelto  el  congreso 
de  los  diputados  tiene  que  convocar  oirás  cor- 
tes y  reunirías  dentro  de  tres  meses.  La  razón 
de  esle  precepto  constitucional  es  muy  sen- 
cilla. Hallándose  facultado  el  rey  para  disol- 
ver el  congreso  cuando  lo  crea  conveniente, 
sin  que  en  eslo  se  le  ponga  cortapisa  alguna, 
no  debe  dejarse  A  su  arbitrio  el  señalamiento 
de  la  época  en  qac  hayan  de  juntarse  de  nuevo 
las  córtes,  pues  esto  equivaldría  á  poner  en 
su  mano  el  derecho  de  suspender  indcíinida- 
mente  la  reunión  de  la  representación  nacio- 
nal; Pocos  rechazan  ya  en  el  dia  la  doctrina  de 
que  el  monarca  en  el  caso  de  originarse  un 
coullicfo  entre  su  gobierno  y  las  córtes  acuda 
al  voto  público  para  espionar  la  voluntad  del 
pueblo,  lil  poder  legislativo  no  sufre  por  eso 
menoscabo,  antes  parece  como  que  se  confor- 
ta y  vivitica  en  .virtud  del  llamamiento  hecho 
á  los  colegios  electorales '  para  la  renovación 
de  una  cámara  que  constituye  tan  importante 
parte  de  aquel,  y  puyo  mayor  prestigio  pro- 
viene de  que  represente  mas  verdaderamente 
el  voto  de  los  pueblos.  Do  lo  contrario  lodos 
los  conflictos  que  se  movieran  entre  los  pode- 
res, se  resolverían  en  conira  del  ejecutivo,  lo 
cual  no  es  regular,  y  mnclio  mas  pudiendo  su- 
ceder que  la  mayoría  de  la  asamblea  elegida 
por  el  pueblo  llegue  á  ponerse  en  oposición 
con  los  deseos  de  éste.  Pero  la  facultad  que  la 
Constitución  concede  al  monarca  para  disolver 
ei  congreso  de  los  diputados,  y  que  es  la  vál- 
vula indispensable  para  evitar  la  esplosion  de 
la  máquina  polilica,  se  convertiría,  no  tenien- 
do limitaciones,  en  un  derecho  opresor  y  tirá- 
nico de  vida  ó  muerte  con  respecto  á  las  ins- 
tituciones constitucionales. 

También  corresponde  al  rey  suspender  y 
cerrar  las  sesiones  de  las  corles  cuando  lo  con- 
sidere oportuno;  mas  debiendo  reunirse  eslas 
todos  los  años,  no  puede  aquel  dejar  de  de- 
crelarlo.  Abonan  á  este  precepto  razones  aná- 
logas á  las  que  hemos  espresado. 

Dos  casos  hay  en  que  quiere  la  Constitu- 

(l)   Art.  1G2  do  la  Constitución  <ie  Isla. 
"¡2)  Art.  26  do  la  Constitución  de  1845. 


eion  que  sean  precisamente  conYOcadas  la? 
córtes:  cuando  vacase  la  corona  ,  ó  cuando  el 
rey  se  imposibilitase  de  cualquier  modo  para 
el  gobierno  (1).  En  el  primero,  porque  si  ocur- 
riere alguna  duda  de  hecho  ó  de  derecho  en 
órden  á  la  sucesión  de  la  corona,  se  deberá 
resolver  por  una  ley  (21;  en  el  segundo,  por- 
que la  imposibilidad  del  rey  tiene  que  ser  re- 
conocida por  las  córtes  {3}  para  que  á  conse- 
cuencia de  esle  reconocimiento  ejerza  la  re- 
gencia durante  el  impedimento  et  hijo  primo- 
génito de  aquel ,  siendo  mayor  de  catorce 
años;  en  su  defecio  el  consorte  del  rey,  y  á 
falta  de  éste  los  llamados  á  la  regencia. 

Las  diputaciones  provinciales,  que  eran 
antes  unas  corporaciones  permanentes  son 
hoy  convocadas  por  el  gobierno  dos  veces  en 
cada  año.  Cada  sesión  dura  veinte  días,  á  rae- 
nos  que  uo  se  hallen  concluidos  sus  trabajos, 
en  cuyo  caso  puede  e!  gobernador  de  la  pro- 
vincia prorogarla  hasta  por  otros  veinte  mas  (4). 
También  celebran  sesiones  ordinarias  á  las 
cuales  convocan  el  gobernador  déla  provincia 
ó  el  gobierno:  aquel,  cuando  se  reúnen  en  los 
casos  y  para  los  objetos  que  las  leyes  previe- 
nen; éste  cuando  lo  dispone  la  administración 
superior,  la  cual  tija  en  el  decreto  de  convo- 
cación el  objeto  y  el  tiempo  que  ha  de  durar 
la  reunión.  En  el  primer  caso  corresponde  al 
gobernador  de  la  provincia  la  iniciativa  de  la 
convocatoria,  si  bir-n  tiene  que  dar  parte  al 
gobierno.  Un  el  <; 'gando  espide  la  con- 
vocatoria la  administración  superior,  pues  solo 
compete  at  gobierno  suplir  el  silencio  de  la 
ley  cuando  no  ha  sido  prevista  por  esta  la  ne- 
cesidad. La  convocatoria  dada  por  él  gobierno 
puede  ser  general  ó  parcial,  es  decir,  común  á 
todas  las  provincias  ó  especial  para  al- 
gunast^)'. 

Los  diputados  provinciales  tienen  obliga- 
ción de  concurrirá  la  capital  de  la  provincia, 
siempre  que  huya  sido  legítimamente  convo- 
cada la  diputación;  y  el  gobernador  podrá  com- 
pelerles, amonestándoles  por  primera  y  se- 
gunda vez,  y  aun  imponiéndoles  una  mulla  de 
500  á  2,000  reales  si  todavía  dejaren  de  asis- 
tir, y  parlicipúndolo  al  gobierno.  La  misma 
autoridad  puede  también,  habiendo  motivo  le- 
gítimo, dispensarles  de  la  asistencia  por  un 
término  limitado  (6).  Si  la  mayoría  de  la  dipu- 
tación se  negase  áasistir,  después  de  amones- 
tados hasta  tres  veces  los  diputados  refracta- 
rios y  de  exigirles  el  máximo  de  la  multa,  los 
que  asistan  despachan  los  negocios,  mientras 
el  gobernador  déla  provincia  da  cuenta  inme- 
diatamente al  gobierno  (7j. 

Por  fin,  para  hacerlas  elecciones  de  dipu^ 

(1)  Art.  27. 

{•2}  Arl.  SS. 
Arl.  61. 

(i)  Arl,  3ü,  lev  de  8  <k'  eiKTode  1345. 

(5)  Art.  37.  ' 

(6)  Arl.  tó: 

(7)  Arl.  41- 


74 


CONVOCATORIA— CONVOY 


72 


|¡rios  á  corles  y  de  concejales  so  reúnen  cu  la 
ferina  establecida  por  la  ley  los  que  llenen 
rapacidad  electoral:  mas  el  (lúcrelo  cu  virtud 
¡fe!  cual  lo  verifican  no  suele  denominarse  do- 
ciclo  de  convocatoria. 

CONVOLVULACEAS,  (Bulániija.)  Comprende 
e&táfámilia  yerbas,  arbustos  y  algunos  árboles. 
Cini  frecuencia  sucede  rjnc  los  Jallos  débiles 
y  delgados  de  las  especies  herbáceas  se  reú- 
nen y  enroscan  unos  con  otros  citando  no  en— 
eiienlrau  apoyo;  y  si  nacen  eercú  de  un  aríus- 
|o,  de  un  árbol,  ó  de  un  apoyo  cualquiera,  lo 
rodean  describiendo  una  espiral  encaramándo- 
se en  61  á  mayor -ó  menor  altura.  Esla  costum- 
bre que  se  observa  generalmenle,  kalicclio  dar 
¡d  género  principal  de  la  familia  el  nombro  de 
ctmrulvulos,  y  por  consecuencia  á  la  familia  fin- 
iera (d  úc  vouvolrulaccas,  aunque  á  decir  ver- 
dad lij]  gruí:  número  de  especies  tengan  los 
tallos  derechos,  y  formen  copas  o  matas.  Las 
luyas,  cuteras  6  lobuladas  ,  ó  profundamente 
piradas,  sin  csllpiilas ,  están  dispuestas  una  á 
nna  en  escalones^  alrededor  de  los  lados.  Las 
llores  terminan  las  ramas  ónaecu  bajo  las  ho- 
jas;, comunmente  tienen  dos  corolas  en  forma 
de  campana  ó  embudo,  algunas  veces  muy  no 
ííi'bles  por  su  gran  tamaño,  la  elegancia  de 
sus  formas  y  sus  brillantes  colores.  En  gene 
ral.  .  antes  de  abrirse,  están  plegadas  á  la  mar 
ñera  de  un  filtro  de  papel  y  enroscadas  sobre 
si  mismas.  La  mayor  parle  se  abren  cuando 
sale  el  sol  y  se  cierran  cuando  se  pone. 

He  aquí  ol  carácter  general  de  la  familia. 
ÉL  cáliz,  que  nunca  está  adherido  al  ovario, 
tiene  cinco  cortaduras  mas  ó  menos  profundas 
y  se  conserva  después  de  la  florescencia.  La 
corola  está  adherida  al  fondo  del  receptáculo; 
su  borde  está  divido  en  cinco  lóbulos.  Cinco  es- 
tambres alternando  con  eslos  lóbulos  nacen 
hacíala  ¡tase  de  la  corola.  El  ovario  compuesto 
de  des  ó  cuatro  capullos  nnilocularcs,  y.a  jun- 
tos, ya  separados,  eslá  comunmente  rodeado 
por  su  base  de  un  cordón  glanduloso.  Cada 
celda  del  ovario  contiene  uno  ó  dos  óvulos.  El 
estilo,  ó  es  indiviso  ó  eslá  dividido  en  dos  ó 
cualro  pistilos.  El  ovario  viene  á  ser  un  per! 
carpió  que  contiene  de  una  á  cualro  celdillas 
abierto  .6  cerrado.  Mauficnesc  cerrado  cuando 
lo  forman  capullos  separados;  pero  cuando 
estos  se  hallan  reunidos  se  abre  casi  siempre 
al  llegar  al  estado  de  madores,  sea  á  favor  de 
una  cobertera  en  forma  de  cáliz,  sea,  y  esto  es 
lo  mas  común,  por  válvulas  perpendiculares  á 
su  base:  en  este  último  caso  los  tabiques  ó 
membranas  trasparentes  que  dividen  la  cavidad 
del  pericarpio ,  y  quesou  en  número  igual  á  .sus 
celdas  ó  divisiones  están  juntas  por  sus  bordos 
á  los  fiordes  délas  válvulas,  hasta  el  momento 
en  que  estas  se  separan  entro  si.  Las  semillas 
están  adheridas  á  la  base  de  la  cavidad  de  cada 
celda.  El  embrión  tiene  dos  cotiledones  delga- 
dos, bajados  y  enroscados  sobre  la  radíenla,  y 
está  envuelto  en  un  perisperma  mueilagíno- 
so.  La  puula  Sé  l'a radícula  mira  Inicia  el  cabillo. 


Huchas  convolvuláceas  contienen  un  jugo 
lechoso  y  resinoso  con  propiedades  purgativas 
mas  órnenos  eficaces.  La  resina  de  jalapa,  drás- 
tico violento,  que  en  fuertes  dosis  no  podría  ad- 
ministrarse sin  peligro,  se  saca  de  las  raices 
del  ipomcea  jalupa,  convolvulácea  que  se  en- 
cucnlra  en  Méjico  y  en  la  parte  meridional  de 
tos  Estados  Unidos.  La  escamonea,  sustancia 
resinosa  dotada  con  poca  diferencia  de  las  pro- 
piedades de  la  jalapa,  no  es  olía  cosa  que  el 
jugo  espesado  del  convólvulos  scamonia  indí- 
gena del  Orieule.  Las  raices  cuqueadas  otras 
veces  cou  los  nombres  de  meciioacona  y  de 
anrpite,  de  las  cuales  los  médicos  modernos 
apenas  hacen  ya  uso,  pertenecen  igualmente  á 
las  especies  connolculus  de  los  países  cálidos. 
Hay  otros  vogelales.de  esla  lamida  cuyas  raices 
tuberosas  y  carnosas  eun tienen  un  principio 
harinoso  y  .azucarado,  que  las  buco  njjuy  pro- 
pias para  el  alimento  deles  hombres  y  de  tos 
animales;  Jal  es  el  conualv.ulus  batata,  (bata- 
ta de  Málaga)  originario  de  la  ludia  o  de  la  Amé- 
rica Meridional  y  cultivada  en  casi  tudas  las 
comarcas  en  que:  puede  resislir  al  clima,  lisios 
tubérculos,  que  se  parecen  por  su  forma  á  las 
patatas,  ofrecen  un  alimento  sano  y  agradable. 
(Véase  BATATA.) 

Les  lugares  en  que  con  preferencia  se  dan 
los  individuos  de  esta  familia  son  los  comprén- 
delos entre  los  Irópicos,  y  por  .consecuencia 
decrece  el  número  de  las  especies  desde  el 
ecuador  á  los  polos.  Muy  pocas  esperics  sopor- 
tan un  clima  frió  ó  Irepan  á  las  montañas:  nin- 
guna se  mezcla  á  las  plantas  alpinas.  Las  que  á 
mayor  altura  suben  en  nuestros  nimias  soja 
el  oonvoh-utus  arveuni  y  el  cusmta  epi- 
thymu.ni. 

Las  convolvuláceas  de  la  xona  tórrida  dan 
algunas  árboles  de  bástanle  elevación,  t¿¡l.cs 
como  el  endrachiiim  mailagascaririixe  y  las 
amviihulus  macranthus  y  arborcttíeax  de  Mé- 
jico; pero  las  do  los  países  menos  .cálidos  se 
quedan  siempre  cu  el  estado  do  plantas  herbá- 
ceas .ó  de  sub-arbuslos. 

CONVOY;  ('irle  militar.)  Se  llama  así  á  la 
tropa  que  se  destina  como  esculla  paivi  llevar 
con  seguridad  y  resguardo  alguna  cuiulueoiuu 
de  efectos  cualquiera.  Aplicase  igualmente  á 
estos  efectos,  de  manera  que  la  palabra  con- 
voy conviene  tanto  á  fa  tropa  y  á  lo  que  es- 
colta juntamente,  tanto  á  les  efectos  .solo,  tan- 
to ,á  la  tropa  .aisladamente. 

Los  convoyes  se  .componen  generalmente 
de  trasportes, que  conducen  municiones  de  be- 
ca ij  de  guerra,  bagages,  el'cd-os  de  .armamen- 
to, do  ves lu ario,  -etc.  Iam.hic;-t  .suelen  eompe- 
nerse  de  columnas  de  túfennos,  heridos  ó  -do 
prisioneros  de  guerra  que  es  preciso  .escollar 
para  defender  á  aquellas  .de  un  A-laque  ó  .para 
impedir  que  estos  se  subleven  y  desbanden. 
Los  convoyes  mas  importados  son  los  de  mu- 
niciones do  guerra,  de  víveres  y  de  efectos  de 
vestuario  y  armamento;  porque  debiendo  estos 
servir  para  reemplazar  los  constantes  detono- 
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ros  y  consumos  diarios,  son  siempre  absolu- 
tamente preciaos  y  nanea  puede  marcarse  á 
punió  Ojo  y  de  antemano  la  época  en  que  nías 
sellan  de  necesitar.  Los  domas  convoyes  p.ue- 
den  .casi  siempre  retardarse  lo  bastante  para 
rjiie  se  puedan  elegir  las  circunslancias  mas 
oportunas. 

La  formación  de  La  escolla  para  los  convo- 
yes con  respecto  á  la  clase  y  número  de  Iro- 
pas  oue  en  ellos  deben  emplearse,  depende  de 
la  doble  consideración  de  la  naluralcza  del 
terreno  que  han  de  recorrer  y  del  peligro  que 
se  provee.  Algunas  consideraciones  nos  serán 
suficientes  parudar  una  ¡dea  de  las  reglas  ge- 
nerales que  se  deben  seguir  en  los  distintos 
casos. 

Un  convoy  ¿te  .8.0.0  bagagos  Jornia  mi¡j  .co- 
lumna d,e  una  legua  de  largo  si  marcha  á  dos 
de  l'ondo.,  lo  cual  solo  s-yclc  ser  posible  sobro 
una  gran  carretera.  En  los  caminos  ordinarios 
la  columna  es  de  ana  longitud  doble.  Fácil  es 
por  con-siguiente  concebir  que  la  .escolla 
nunca  será  bástanlo  numerosa  para  cubrir  ai 
convoy  en  toda  su  eslensiou  y  defenderle  á.  la 
vez  por  todas  parles.  El  enemigo  .tampoco  po- 
dría atacarle  por  todos  los  puntos  cun  sus 
fuerzas.  Seria  entonces  preciso  .de  .una  paite 
y  de  otra  un  ejército,  y  el  ataque  y  defensa 
de  un  couvoy  vendría  á  .ser  una  batalla.  La  es- 
culla, pues,  no  debe  Icner  mas  que  la  tuerza 
suficiente  para ■  resistir  con  éxito  al  cuerpo 
enemigo  ,  cuyo  ataque  puede  presumirse,  y 
este  ejército  habrá  de  ser  lanío  mas  débil 
cuanto  mas  lejos  del  ejército  enemigo  camine 
el  convoy;  porque  .el  ataque  de  estos  no  puede 
verificarse,  sal-vas  algunas  cscepciones,  mas 
f/uo  por  una  especie  de  sorpresa,  esto  es,  por 
uu  movimiento  ageno  á  la  combinación  del 
ejército  de  que  el  alaran  le  dependa.  Esto  sos- 
lado,  un  cuerpo  alg,o  considerable  destacado 
á  una  gran  distancia,  no  puedo  hacer  su  nio- 
vimienio  tan  oculto  que  se  baga  imposible  el 
prevenir  el  Otéelo  í|.uedeb.e  producir  mandando 
contra  é,l  ,un  destacamento  bastante  inerte. 

JSsuis  son  las  consideraciones  que  deben 
determinar  ta  composición  de  los  de  la  escolla 
para  los  diversos  convoyes.  J¡1  que  la  destaca 
y  el  que  la  .manda  deben  tener  constantemente 
un  doble  cuidado.;  en  primer  tugar  deben  tener 
nijijeia  -de  todo  lo  (pie  pasa  alrededor  del 
convoy  ¡i  una  distancia  bástanle  grande  para 
tener  l lempo  de  tomar  disposiciones  do  .defen- 
sa autos  del  ataque:  en  segundo  tugar  deben 
conocer  la  dirección  .de  los  movimientos  de! 
eucniigo  para  -deducir  cual  es  el  turnio  del 
convoy  que  mejor  deben  reforzar.  Es  preciso, 
por  consiguiente,  que  l,a  escolla  se  cotú¡pojjga 
4«  hopas  de  combate  y  de  tropas  esplor-ado- 
ras,  esto  es,  delinea  y  lijeras. 

Si  el  pais  que  debe  atravesar  el  convoyes 
llano  y  descubierto,  las  tropas  lijeras  que"de- 
ben  osploraide  por  vanguardia,  (laucos  y  re- 
taguardia, deberán  ser  de  caballería  b¡.era.  Sj, 
por  el  contrario,  es  el  pais  muy  arbolado, 


moniañoso  ó  accidentado,  deberán  las  tropas 
lijeras  que  cubren  el  convoy  ir  compuestas  de 
infantería  y  caballería;  parque  sin  esta  última 
arma  no  se  podría  descubrir  lascrab oseadas  .que 
pediera  aprestar  el  enemigo  .en  parages  ¿  ella 
inaccesibles.  I..«s  tropas  mas  iamjedj^amenté 
encargadas  de  la  defensa  del  íioayny  deben 
ser  de  infanieria  do  linea;  porque  su  niision 
es  simplcuiento  acompañarle  y  combatir  á  pie 
firme. 

En  el  orden  de  .marcha  debe»  .dividirse  las 
tropas  esool laderas  de  un  convoy  en  iros  cuer- 
pos, uno  de  Jos  cuales  forma  la  yaoguardia  y 
esplora  hasta  lo  mas  lejos  posible;  c.l  otro 
debe  formar  la  retaguardia  con  igual  condición, 
y  el  tercero,  gubdividido <en|dos  secciones,  de- 
be esplorar  por  derecha  ¿  izquierda  los  flancos 
déla  marcha.  La  fuerza  relativa  de  la  van- 
guardia,  do  Ja  retaguardia  y  de  los  Jlauquea- 
dores  depende  de  la  dirección  .en  que  se  ba- 
ilan las  fuerzas  principales  del  -enemigo,,  y 
consiguientemente  de  la  en  qne  >es  de  presu- 
mir un  ataque,  sea  á  vanguardia,  sea  á  reta- 
guardia, sea  sobre  un  flanco;  la  porción  que 
se  opone  en  el  punió  de  ataque  probable  al 
enemigo  ,  debe  ser  siempre  la  mejor'  y  mas 
fuerte.  Las  tropas  encargadas  .directamente  de 
la  defensa  del  convoy,  deben  dividirse  asimis- 
mo en  reserva  y  en  esculla,  propiamente  .dicha. 
La  escolta,  que  es  la  porción  mas  débil,  sesub- 
divide  en  cierto  número  ¿e  pelotones,  coloca- 
dos cada  uno  á  la  cabeza  de  nua  división  del 
bagage,  para  mantener  en  éste  el  orden,  la  po- 
licía, y  aun  para  reclinar  algunos  pelotones 
enemigos  que  puedan  deslizarse  desapercibi- 
dos á  la  vigilancia  de  los  espiradores.  La  re- 
serva se  compone  de  todas  aquellas  tropas  (¡no 
no  son  absolutamente  indispensables  .cerca  del 
bagage.  El  tugar  que  debe  ocupar  la  .reserva, 
ya  en  el  centro  ó  á  la  altura  del  centro  do  la 
columna,  ya  á  la  cabeza  ó  á  la  cola,  sea  en  todo 
ó. en  parle,  -ó  ya  también  para  cubrir  el  paso 
do  los  desfiladeros,  depende  délas  clr.cu.us lau- 
nas particulares  del  terreno,  y  su  justa  y 
oportuna  determinación,  imposible  de  .proveer 
por  lo  general  en  las  instrucciones,  osla  prue- 
ba de-  la  -peínela  y  esperiencia  del  oficial  co- 
mandante del  convoy. 

Dcfimsa.  Cuando  un  convoy  se  ve  macado, 
ej  primer  cuidado  del  .oficial  encargado  de  su 
comltiuciou,  dobo  .ser  el  de  co.ii.e-eriiLi-ar.se  . dis- 
minuyendo ta  longitud  de  la  columna.  J'ara 
esto  debe  hacer  doblar  ó  triplicar  ,  según  le 
sea  posible,  las  .filas  .de  los  b.agages,  aunque 
les  sen  dificil  caminar  bajo  este  Arden,  Mecho 
esto,  aquel  debe  siempre  que  halle  .delante  en 
la  dirección  de  su  marcha  uua  posición  venta- 
josa en  que  pueda  apoyarse  ,c,n,un  .obstáculo  ó 
colocarse  en  mejor  posición  de  defensa,  hacer 
doblar , el  paso, á  los  bagnges  .para  ganar  di- 
cha posición  to  mas  pronto  posible.  .Entonces 
podrá  reunir  la  mayor  parte  do  .sus  fuerzas  é 
intentar  contra  el  enemigo  im  .esfuerzo  para 
batirle  y  alejarle.  Si  el  ataque  tiene  lugar  du- 
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rante  el  paso  de  un  desfiladero,,  entonces  pro- 
bablemente será  la  cola  del  convoy  el  punto 
atacado  á  fin  de  aprovechar  la  dificultad  en 
que  aquel  se  Iialle  de  oponérsele.  En  esté  caso 
lo  que  mejor  debe  hacer  el  oficial  comandante 
es  mandar  que  la  cabeza  de  dicho  convoy  gane 
una  distancia  suficiente  para  poder  colocar  do- 
lante del  desfiladero  la  totalidad  del  convoy 
doblando,  triplicando  y  hasía  cuadruplicando 
sus  hileras,  si  se  puede;  cubrir  esta  cabeza 
con  su  vanguardia;  hacer  asimismo  ocupar  la 
entrada  del  desfiladero  por  un  deslacamenlo 
encargado  de  hacer  desfilar  las  caballerías  á 
paso  apresurado  ,  impidiendo  la  confusión,  y 
trasladarse  con  todas  las  principales  fuerzas  á 
la  cola  del  convoy  para  contener  al  enemigo. 
Efectuado  el  paso,  debe  el  oficial  hacer  emba- 
razar el  desfiladero  con  obstáculos  malcríales 
y  hacer  marchar  de  nuevo  el  convoy  desdo- 
blando las  hileras  de  él.  El  uso  de  encerrar  la 
escolla.én  un  atrincheramienlo  formado  con 
los  carros  y  bagages  del  convoy,  tiene  los  mas 
graves  inconvenientes.  La  moral  de  las  tropas 
se  resiente  necesariamente  en  una  posición  en 
que  ni  se  espera  batir  al  enemigo,  ni  menos 
hacerse  paso.  \  esta  primera  causa  de  desur- 
den se  une  ademas  el  que  causan  los  caballos 
que  se  espantan,  la  dificullad  de  hacer  un  buen 
uso  de  las  armas  y  la  dispersión  de  los  solda- 
dos entre  las  caballerías,  lo  cual  impide  á  tos 
oficiales  tomar  buenas  disposiciones  de  defen- 
sa. El  objeto  principal  del  comandante  de  la 
escolta  debe  ser  el  impedir  al  enemigo  tomar 
ó  prender  fuego  al  convuy,  y  esta  precaución 
queda  desatendida  desde  el  momento  en  que 
las  tropas  se  sirven  de  los  bagages  para  cu- 
brirse. Tío  debe  emplearse  este  medio  mas  que 
en  último  eslremo,  y  aun  en.  este  caso  vale 
mas  quemar  por  si  mismo  el  convoy  y  tratar 
de  abrirse  paso  con  las  tropas!  Todo  esto  en 
cuanto  á  la  defensa. 

En  cuanlo  al  alaque,  dedúcese  de  lo  dicho 
para  la  defensa  lo  bastante,  para  qué  no  pro- 
longuemos mucho  este  arlícnlo.  Las  disposi- 
ciones del  alaque,  por  otra  parle,  deben  variar 
según  la  naturaleza  del  Ifrreho  en  que  tiene 
lugar,  y  según  la  proporción  que  existe  entre 
Jas  fuerzas  asaltantes  y  defensivas. 

En  nuestra  ordenanza  (Militar.,  desde  el  ar- 
ticulo 27  .de  las  Ordenes  generales  para  oficia- 
les, hasta  el  39  inclusive,  se  espliea  igualmente 
la  imposibilidad  de  dar  reglas  tijas  para  lodos 
los  casos  que  en  ta  marcha  de  un  convoy  pue- 
den ocurrir, -y  solo  se  encargan  cíerlas  pre- 
cauciones generales,  de  las  que,  á  mas  de  las 
dichas,  son  las  mas  principales  las  siguientes. 

El  oficial  encargado  de  nn  convuy  debe, 
antes  de  ponerse  en  marcha,  lomar  lenguas 
del  eslado  y  situación  del  enemigo,  de  los  ac- 
cidentes del  terreno,  asegurándose  délas  no- 
ticias que  inquiriese  por  medio  del  paisanago 
y  de  las  partidas  que  deslaca.  Debe  reservar 
mucho  el  dia  y  hora  de  la  salida  del  convoy, 
corno  asimismo  tomar  de  antemano  las  prin- 


cipales avenidas.  Cuando  un  carro  del  convoy 
se  inutilice,  debe  repartirse  la  carga  entre  los 
demás  carros;  pues  los  carreteros  tienen  obli- 
gación de  no  repugnarla  bajo  severo  castigo. 
Si  el  convoy  es  de  pólvora  deberá  el  coman- 
dante prohibir  que  fumen  los  soldados  y  lo- 
mar grandes  precauciones  al  pasar  por  los 
pueblos  ó  cerca  de  alguna  fogata,  debiendo,  si 
hace  noche  en  el  campo,  poner  los  carros 
en  seguridad  conlra  el  fuego  del  campo  y 
avenidas  del  enemigo.  Eslas  y  otras  ya  pre- 
venidas en  los  párrafos  anteriores,  vienen 
á  ser  en  resumen  todas  las  prevenciones  que 
el  código  militar  hace  al  comandante  de  un 
convoy;  pero  el  mismo  libro  advierte  que  no 
pueden  abrazarse  todas  las  convenientes,  asi 
como  no  pueden  ser  previstos  todos  los  varios 
casos  en  que  pnede  verse  á  prueba  la  pericia 
y  decisión  de  un  oficial  encargado  de  tan  de- 
licada y  responsable  custodia. 

CONVOY  FUNEBRE.  El  Vollaire  de  la  antigüe- 
dad, el  mas  chistoso  y  original  de  los  escri- 
tores griegos,  el  enemigo  declarado  de  las  su- 
persticionescon  que  los  cliarlalanes  de  toda  es- 
pecie envuelven  á  la  razón  humana,  se  burla 
asaz  malignamente  de  las  creencias  y  de  los 
usos  que  presidian  á  los  funerales  entre  los 
diferentes  pueblos.  Sobre  todo  ,  combate  esas 
exageraciones  del  dolor  que  hacen  que  los  vi- 
vos tengan  un  aire  mas  tristey  mas  miserable 
que  el  muerto.  "Jinchos  de  los  concurrentes, 
dice,  se  echan  en  lierra.  se  golpean  la  cabeza 
contra  las  paredes,  se  arrancan  los  cabellos,  se 
ensangrientan  las  megillas,  en  tanto  que  el 
muerto,  perfumado,  cubierto  de  vestidos  mag- 
níficos y  la  cabeza  coronada  de  llores  reposa 
con  gran  pompa  sobre  una  cama  imperial.» 
Luciano  nos  repite  después  las  lamentaciones 
de  un  padre  en  el  entierro  de  un  hijo,  lamcn- 
laciones  que  no  Harían  lauto  ruido,  á  no  ser 
por  la  presencia  del  público,  porque  nadie  gri- 
fa para  si. 

Ningún  pueblo  de!  mundo  ha  "desplegado 
mas  pompa  y  ostentación  en  los  funerales  de 
los  muertos  como  la  antigua  Roma;  pues  ademas 
de  las  oraciones  fúnebres  y  de  los  versos  que 
con  acompañamiento  de  llanta  se  recitaban  en 
la  casa  mortuoria,  la  marclia  del  cortejo  que 
acompañaba  a!  difunto  hasta  el  sitio  destinado 
á  su  sepultura  se  verificaba  con  un  fauslo  que 
no  conocieron  los  griegos,  á  pesar  de  haber 
sido  imitados  servilmente  en  lodo  por  los  ro- 
manos. Para  que  nuestros  lectores  formen  una 
idea  de  lo  que  era  un  convoy  fúnebre  en  Ro- 
ma, trascribimos .  la  siguiente  descripción  que 
el  erudito  Antonio  Terrasson  nos  da  en  su  His- 
toria de  la  Jurisprudencia  romana. 

Abrían  la  marcha  los  tocadores  de  flauta  do 
trecho  en  trecho  colocados,  y  los  cuales  acom- 
pañaban los  cantos  lúgubres  llamados  néniás. 
Seguíanles  los  que  llevaban  los  presentes  que 
los  amigos  y  parientes  del  difunto  hacían  en 
estas  ocasiones.  Estos  presentes  consistían  ge- 
neralmente en  olores ,  perfumes ,  viandas  y 
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vestidos.  Los  olores  y  perfumes  se  llevaban  cu 
braserillos  de  metal,  las  viandas  en  platos  y 
loa  vestidos  cu  canastillos.  Veíanse  (¡espites  los 
retratos  de  los  antepasados  del  dirimió,  y  la 
efigie  de  esle  mismo  iba  colocada  delante  de 
su  féretro,  revestida  con  el  mismo  trugé  que 
llevaba  en  las  ceremonias.  Si  el  dirimía,  par 
ejemplo,  habia  sido  cúnsul,  se  ponia  á  su  efi- 
gie la  loga  pretexta;  si  'liabia  sido  censor,  su 
efigie  era  revestida  con  la  tarja  de  púrpura.  l,os 
magislrados  y  ciudadanos  convidados  marcha- 
ban en  seguida  según  el  rango  que  ocupaban 
en  la  república.  Después  de  esto  se  veia  avan- 
zar á  pasos  lentos  los  lechos  fúnebres  o  fére- 
tros, cuyo  número  habían  lijado  las  leves  de 
las  hoce  Tablas  en  uno  solo;  pero  ipic  no  obs- 
tante se  multiplicaron  lanío  en  lo  sucesivo  que 
se  contaron  basta  seis  mil  en  los  funerales  de 
¡¡jila;  número  que  nos  parecería  prodigioso  sino 
leyéramos  en  los  autores  que  las  legiones,  bis 
ciudades  y  los  amigos  dieron  mas  de  dos  mil 
coronas  de  oro  para  adornar  aquellos  funerales. 
Estas  coronas  eran  colocadas  sobre  los  féretros 
con  los  demás  distintivos  que  usaba  el  difunto, 
lie  aqui  en  lo  que  cflnkisíía  la  primera  parle 
del  cortejo.  Á  la  segunda  precedían  igualmen- 
te algunos  locadores  de  llanta,  en  pos  de  los 
cuales  marchaban  gran  número  de  libertos. 
Después  dé  ellos  se  veia  aparecer  cierlo  perso- 
nagt  cómico  que  los  latinos  llamaban  archi- 
miirius,  el  cual  remedaba  la  voz,  los  gestos  y 
los  moilales  del  difunto,  siguiéndole  una  cua- 
drilla de  pantomimos  c¡ ne  bailaban  una  especie 
de  danza  llamada  sicinna.  Toda  esta  pompa 
era  dirigida  por  la  persona  á  quien  el  dtt'uulo 
en  su  ¡eslamenlo  habia  encomendado  el  colla- 
do do  presidir  esla  ceremonia,  o  por  la  que  se 
encargaba  de  ella  voluntariamente.  En  efecto, 
aquel  ¡i  quien  el  testador  bahía  encargado  sus 
funerales,  estaba  obligado  á  presidirlos;  pero 
si  no  los  presidia  no  podia  ser  condenado  a 
ninguna  pena,  á  menos  que  el  testador  no  le 
bubiese  dejado  un  legado,  porque  si  liabia  re- 
cibido el  legado  y  se  negaba  después  á  presi- 
dir la  ceremonia  fúnebre,  cu  ese  caso,  podia 
ser  perseguido  por  la  acción  de  dolo,  y  el  pre- 
tor tenia  derecho  á  obligarle  á  presidir-  los  fu- 
nerales. Por  lo  demás,  si  el  difunto  no  habia-. 
Iieclio  ninguna  disposición  respecto  á  sus  fu- 
nerales, debían  presidirlos  sus  herederos  ins- 
tituidos; pero  el  que  presidia  alguna  ceremo- 
nia fúnebre  gozaba  de  algunos  privilegios, 
pues  durante  aquel  dia  estaba  al  abrigo  de"  la 
persecución  de  sus  acreedores,  y  no  se  le  pOj 
dia  bacer  comparecer  ante  un  juez,  bien  ñu  so 
para  sus  propios  negocios,  bien  para  dar  can- 
ción ó  testimonio.  El  que  presidia  una  pompa 
fúnebre,  debia  llevar  la  loga  pretexta,  y  si  era 
liijo  del  difunto  debía  ir  con  la  cabeza  descu- 
bierta, y  aun  ayudar  á  llevar  el  cadáver  de  su 
padre.  Seguíanle  sus  hermanas  con  los,  cabellos 
sueltos  para  demostrar  su  dolor,  y  la  esposa 
del  difunto  lanzando  gritos  enormes,  seguida 
de  una  cuadrilla  de  mugeres  que  liaciau  ade- 
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man  de  calmar  su  dolor  é  interrumpían  sus 
gritos  llamando  sin  cesar  al  difunto.  Un*  grupo 
de  ciudadanos  con  antorchas  encendidas  cer- 
raba esle  irisle  cortejo. 

Tales  fueron  los  honores  fúnebres  que  se 
tributaban  en  liorna  á  la  memoria  de  los  que 
habian  ocupado  cierto  rango  en  la  república, 
pues  como  es  fácil  concebir  la  mayoría  del  pue- 
blo no  tenia  parte  en  estas  ceremonias.  Las 
personas  poco  acomodadas  eran  conducidas 
solamente  á  la  hoguera  ó  al  lugar  de  la  sepul- 
tura por  hombres  destinados  á  este  oficio,  y  á 
los  cuales  so  habia  dado  el  nombre  de  vespi- 
llancs  6  vespur.  qüiá  (dice  Testol  vespertino 
íempore  eos  efferant  qui  funebri  pompa  duci 
propier  inopiam  nequeunt. 

COXVULSIOX.  {Patoitigia.)  En  el  mas  am- 
plio sentido  so  da  esle  nombre  á  la  acción 
anormal  é  involuntaria  de  los  músculos;  y  en 
esfecaso  convulsión  es  sinónimo  de  espasmo. 
En  este  sentido  Usaban  los  autores  antiguos  di- 
cha última  palabra,  y  Pareo  designa  ¡ambien 
con  la  voz  espasmo  los  accidentes  tetánicos. 
Hoy  dia  se  reserva  esta  denominación  para 
designar  las  alternativas  de  contracción  y  re- 
lajación do  tos  músculos.  Las  convulsiones  re- 
ciben el  nombre  ñe  clónicas  del  griego  -/laya; 
(fiimullo),  cuando  son  violentas  6  involunta- 
rias y  alternan  con  la  relajación  de  los  múscu- 
los conlraldos,  d  mas  bien  con  la  contracción 
de  otros  músculos,  y  el  de  lón:i  us  cuando  la 
conlraccion  ó  el  espasmo,  si  se  quiere,  persis- 
ten sin  remitencia,  de  tal  modo  que  la  parle 
aféela  se  halla  en  un  eslado  de  inmovilidad 
absolnla,  que  ningún  esfuerzo  interior  ó  este- 
rior  puede  vencer.  En  el  lenguage  vulgar  solo 
se  llaman  convulsiones  las  que  atacan  á  las 
criaturas;  al  paso  qoe  las  que  se  presentan  en 
una  edad  mas  avanzada  se  denominan  aía- 
/ptrde  nervios;  y  bajo  esle  nómbrese  com- 
prenden los  signos  característicos  del  histe- 
rismo, de  la  epilepsia,  de  la  corea  y  de  la 
eiicefaliíi?,  procurando  ocultar  bajo  un  epíteto 
vago  enfermedades  que  las  preocupaciones  ó 
el  amor  propio  no  áejan  confesar. 

Creyóse  que  las  convulsiones  podian  pre- 
sentarse en  muchos  órganos  que  no  están  íar- 
mados  por  fibras  musculares;  y  asi  es  que  las 
glándulas,  y  sobre  todo  sus  canales  escroto  - 
rios,  lo  niisuio-quc  oíros  órganos,  fueron  con- 
siderados como  capaces  de  ser  asiento  de  ac- 
cidentes convulsivos.  Esla  opinión  so  halla  en 
oposición  direcla  con  el  mismo  senlido  de  la 
palabra  convulsión,  porque  si  no  se  admite  la 
presencia  de  músculos,  únicos  órganos  del  mo- 
vimiento, en  el  conduelo  biliar,  por  ejemplo, 
es  imposible  admitir  en  él  una  contracción  os- 
pasmódica,  es  decir,  uri  movimienlo. 

Por  otra  parle  preciso  es  reconocer  que  al 
describir  algunos  autores  con  el  nombre  de 
convulsiones  '  ciertos  accidentes  que  pueden 
sobrevenir  por  ejemplo  en  los  bronquios,  nó 
por  eso  de  ningún  modo  se  engañaban,  y  que 
la  juiciosa  observación  de  la  naturaleza  les  ha- 
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Ka  heeho  predecir  implícitamente  el  descu- 
brimiento Je  fibras  musculares  en  úrdanos  cu- 
yo espasmo  no  podían  menos  de  conocer.  Sin 
que  describamos  urjui  las  convulsiones,  que 
son  lan  variables  como  los  movimientos  mus- 
culares, diremos  tan  solo  que  se  deben  consi- 
derar como  accidentes  convulsivos,  la  risa  sar- 
dónica y  el  vómito  (pie  sobrevienen  después 
¿Te  la  conmoción  ó  durante  una  enfermedad  del 
cerebro.  £1  bipo  y  el  sollozo  aunque  muy  aná- 
logos con-  las  convulsiones,  dependen  al  pare- 
cer mas  bien  á  veces  de  una  causa  puramente 
local,  lo  misino  que  ciertas  formas  del  asma. 
01ro  lanío  sneede  con  la  contracción  espasmó- 
dicade  la  faringe  por  la  inMencía  de  tina  pil- 
dora, con  la  de  la  laringe  cuando  la  lililos 
con  un  cuerpo  éslranó  y  cou  el  vómito  cuando 
se  cosquillea  la  parle  póslcrior  de  la  garganta 
cotilos  dedos,  las  barbas  de  una  pluma,  ele. 
El  espasnio  de  la  faringe  en  la  hidrofobia,  en 
la  dísl'agia,  no  es  probablemente  mas  que  el 
síntoma  de  una  afección  del  encéfalo.  Las  con- 
vulsiones-propiamente dichas  dependen  á  todas 
luces  de  un  eslado  morboso  «el  cerebro  6  de 
la  médula  espinal,  las  cuales,  mediante  los 
nervios  comunican  ¿  los  músculos  una  oscita- 
ción anormal.  Ocultas  en  su  mecanismo  origi- 
nal, como  todo  cuanto  depende  de  las  funcio- 
nes cerebrales,  unas  veces  se  manifiesian  co- 
mo único  síntoma  do  una  enfermedad  mas  ó 
menos  grave  del  cerebro,  la  cija!  á  menudo  de- 
saparece sin  babor  visto  ningún  otro  signo 
á  (¡n  do  poder  apreciarla  debidamente,  y  otras 
aparece  como  resultado  inmediato  de  la  con- 
moción cerebral  o  de  una  viva  emoción;  ave- 
ces son  signo  de  tina  afección  orgánica  del 
encéfalo;  y  alguna?,  en  fin,  indican  tan  solo  que 
los  ceñiros  nerviosos  participando  la  enferme- 
dad de  otro  órgano.  Así  por  ejemplo,  se  ve  que 
cu  los  niños  se  présén'fán  convulsiones  sin 
que  produzcan  inmediatamente  ningún  funesto 
resultado,  y  sin  embargo,  siempre  son  indicio 
de  una  enfermedad  cerebral  ya  orgánica,  ya 
accidental,  y  solo  aborta  et  mal.  ó  no  lia  llegado 
basla  el  eslremo  de  comprometer  In  vida,  lias 
si  bien  algunos  niños  no  conservan  ninguna 
huella  de  este  mal  pasagero,  hay  otros  muchos 
en  los  cuales  el  estrabismo,  la  falta  de  desar- 
rollo ó  la  parálisis  de  un  miembro,  de  una  par- 
te de  la  caheza  o  del  tronco  han  ido  precedi- 
das y  anunciadas  por  este  temible  síntoma;  y 
muchísimas  veces  las  convulsiones  solo  apa- 
recen para  dar  á  conocer  un  mal  irremediable 
y  desesperar  á  la  vez  al  médico  y  á  los  padres, 
lis  uno  de  los  síntomas  mas  graves  en  las  en- 
fermedades iriflamaloriascomo  las  fiebres  erup- 
tivas, las  flegmasías  do  los  dif'creules  órga- 
nos, ele,  lo  mismo  que  durante  el  puerperio. 
En  el  histerismo,  epilepsia  y  corea  no  indican 
un  peligro  inmediata;  pero  difiriendo  según 
resultan  de  ona  ó  de  otra  enfermedad,  son  asi 
tamhien  labase  principal  del  diagnóstico.  Los 
movimientos  convulsivos  que  se  presentan  á 
veces  después  de  una  viva  emoción  son  tam- 


bién mucho  mas  imponentes  que  graves.  Las 
personas  de  constitución  nerviosa,  y  especial- 
mente las  mngeres  y  los  niños,  se  hallan  mas 
cspucslos  que  los  demás  individuos  á  las  con- 
vulsiones; y  estos  accidentes  se  presentan  con 
frecuencia  cu  los  paises  cálidos,  cuyo  clima 
determina  una  gran  susccplibilidad  del  siste- 
ma nervioso.  Con  el  solo  hecho  de  decir  que 
las  convulsiones  son  un  síntoma,  se  deduce  ya 
desde  luego  que  el  tratamiento  debo  dirigirse 
no  contra  ellas,  sino  contra  la  afección  cuya 
venida  anuncian. 

Savar y:  cu  el  Dicítonn,a/re  iícsit¡ip.nees  medícale/i, 
Gcor'gel:  yóase  para  ísító  el  OiclíóttHaii'é  ie  má- 
decine, 

CO^ULSÍOXAIUOS.  iMisíúffa  reliyjosa.)  A 
principios  del  siglo  pasado  buho  algunos  obis- 
pos y  eclesiásticos  ,  que  interpusieron  apela- 
ción al  concilio  futuro,  de  ta  bula  Umgetíiíus 
dada  por  el  papa  Clemente  XI,  condenando  una 
obra  titulada:  aeffepcioties  morales  éíihré  éiÑüe- 
vo  Testamento,  cuyo  autor  es  el  padre  Qiies- 
nésí.  No  encontrándose  tos  apelantes  con  la  su- 
ficiente fuerza  para  hacer  prevalecer  su  causa, 
recurrieron  á  la  farsa  de  inventar  milagros,  co- 
mo único  medio  de  apoyar  su  partido,  preten- 
diendo que  Dios  obraba  ciertos  milagros  sobre 
la  tumba  del  diácono  París  (en  el  cernen  lerio  de 
San  Medardo)  celebre  apelante;  al  efecto  pre- 
vinieron testigos  falsos,  y  una  multitud  de  fa- 
náticos é  ignorantes  seducidos  y  engañados, 
atestiguaban  las  maravillas  que  les  hacían 
creer  tos  mas  sagaces,  Pretendían  esperimen- 
íar  convulsiones  sobre  la  citada  tumba,  de 
donde  lomaron  el  nombre  de  convulsionarios; 
hubo  curas  supuestas  ;  y  todo  esto,  lejos  de 
producir  el  efecto  que  se  esperaba  ,  cubrió  86 
ridiculo  á  esta  seda  de  fanáticos. 

Peto  como  !a  menlira  no  puede  prevalecer 
mucho  tiempo  ,  se  fue  desmoronando  el  edifi- 
cio que  se  propusiera  fabricar,  y  ¡os  mismos 
individuos  de  osla  escandalosa  secta  lian  con- 
tribuido á  demolerlo,  fin  erecto,  Arnaldo,  Pascal, 
Meóle  y  oíros  apelantes  sensatos,  que  ni  espe- 
rimentaron  las  1ales  convulsiones,  ni  se  abro- 
garon el  don  de  profecía,  ni  el  de  curaciones, 
ni  el  de  milagros,  han  combatido  con  vigor  es- 
te fanatismo,  produciendo  la  división  en  anli- 
convulsionarios  y  convulsionarios ,  que  ú  su 
vez  se  lian  subdividido  en  agnstinislas,  vaillan- 
tistas  ,  socorristas  ,  discernientes  ,  ligurislas, 
meleugislas,  etc.,  nombres  dignos  de  ser  co- 
locados, dice  el  famoso  teólogo  Nicolás  Silvio, 
al  lado  de  los  de  los  umbilicales,  iscariotistas, 
slorcoraníslas,  indoríianos,  orebitas,  eoilianos 
y  otras  sectas  tan  esclarecidas.  Bu  el  día  no 
queda  reliquia  de  este  acceso  do  locura. 

No  nos  parece  fuera  de  propósito  trasladar 
aquí  algunos  apuntes  biográficos  del  célebre 
apelante  el  diácono  París. — Francisco  de  Parts 
natura!  de  Parts,  fué  hijo  de  un  consejero  del 
parlamento.  Abrazó  con  ardor  el  jansenismo,  y 
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como  apelante  rehusó  un  beneficio  por  no  so- 
meterse at  formulario:  empleó  toda  su  fortuna 
ea  obras  de  candar! ,  y  habiéndose  arruinado 
se  dedicó  á  la  fabricación  de  medias  para  vivir. 
Sus  eseesiviis  austeridades  abreviaron  sus  días, 
y  murió  en  olor  de  santidad. 

CONYUGES.  Asi  se  llaman  el  hombre  y  la 
muger  unidos  por  e!  vinculo  del  matrimonió. 
Grandes  y  muy  sagrados  son  los  deberes  que 
este  sacramento  les  impone,  contándose  enlrc 
los  principales  la  fidelidad  que  reciprocamente 
han  de  guardarse  ,  y  los  socorros  y  asistencia 
á  quede  la  misma  manera  están  obligados.  El 
marido  tiene  la  obligación  de  proteger  á  su 
muger  y  esla  la  do  obedecer  á  su  marido.  Las 
leyes  civiles  no  conceden  personalidad  alguna 
á  la  muger  desdo  el  instante  en  que  so  casa; 
asi  es  que  no  puede  acoplar  ni  repudiar  una 
herencia  sino  á  beneficio  de  inventario-,  ni  ce- 
lebrar contrato,  ni  separarse  dolos  contraidos, 
ni  comparecer  en  juicio  sin  licencia  de  su  ma- 
rido, al  paso  que  ésto  en  entrando  en  ios  diez 
y  ocho  años  puede  administrar  sns  bienes  y  los 
de  sü  muger  sin  perder  los  beneficios  que  se 
conceden  á  los  menores,  bus  mismas  leyes  es- 
tablecen una  sociedad  éntrelos  cónyuges,  lla- 
mada de  gananciales,  por  la  que  cada  uno  hace 
suya  la  mitad  délas  ganancias  que  tengan  lu- 
gar durante  el  matrimonio,  y  la  cual  cesa  por 
el  divorcio.  Antiguamente,  con  el  fin  de 'favore- 
cer los  casamientos  ,  so  inventó  el  conceder 
varins  privilegios  á  los  casados,  entre  ellos  la 
exención  del  servicio, dé  las  armare)  estar  li- 
bres los  cuatro  primeros  años  de  cargas  y  ofi- 
cios concejiles,  y  los  dos  primeros  de  contri- 
buciones de  todo  género.  En  punió  á  la  legis- 
lación penal  so  ha  castigadu  siempre  con  la. 
pena  de  los  parricidas  al  asesino  de  su  cónyu- 
ge, l'or  mucho  tiempo  estuvo  en  vigor  la  ley 
que  permitía  al  marido  matar  ¡mpunemenle  á 
la  muger  qne  encontrase  yaciendo  con  otro, 
con  tal  que  privase  también  á  éste  de  la  vida. 
Hoy  día  ha  desaparecido  esa  impunidad  ,  pero 
el  código  castiga  levemente  a!  esposo  que  en 
igualdad  de  circunstancias  mata  ó  hiere  á 
cualquiera  de  los.  Eslo  mismo  código,  atendi- 
das las  relaciones  de  cariño  que  deben  existir 
entre  los  cónyuges,  libra  de  todo  responsabili- 
dad criminal  en  casos  dados  al  que  obra  en 
defensa  de  su  consorte,  y  en  oíros  la  atenúa, 
asi  como  la  agrava  cuando  se  traía  de  una  ofen- 
sa ó  daño  que  le  baya  causado. 

Aquí  cerramos  el  articulo,  aunque  pudiéra- 
mos hacerlo  estenso,  por  no  repetir  loqueen 
muchos  do  esla  obra  se  dice  sobre  el  parlica- 
lar,  y  cuya  cila  no  consideramos  necesaria. 

COORDINACION.  Disposición  de  muchos  ór- 
denes, dé  cosas,  según  una  ley  que  les  es  co- 
mún y  que  establece  sus  relaciones  y  su  de- 
pendencia mutua.  Algunos  ejemplos  bastarán 
para  dar  una  noción  exacta  del  sentido  de  esta 
palabra,  y  de  los  usos  diferentes  que  se  pue- 
den hacer  de  ella.  «En  jiña  buena  administra- 
ción los  gastos  están  subordinados  á  las  ren- 
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tas  y  coordinados  entre  si  en  razón  de  la  ur- 
gencia de  las  necesidades. »  «La  coordinación 
de  (odas  las  partos  de  un  edificio  puede  dar  al 
todo,  cualesquiera  que  sean  el  número  y  diver- 
sidad de  sus  parles,  el  mérito  de  la  sencillez  y 
de  la  unidad,» 

Los  geómetras  llaman  coordinadas  (véase 
mas  adelante)  á  las  lineas  que  sirven  para  fijar 
la  posición  de  un  punto  sobre  un  plano  ó  en  el 
espacio,  y  cuyas  relaciones  están  espresadas 
por  una  fórmula  algebraica.  Se  necesitan  tres 
coordiuadas  para  determinar  una  posición  en 
el  espacio,  y  dos  solamente  para  una  posición 
sobre  un  plano:  puede  hallarse  cada  una  de  es- 
Jas  lincas  por  medio  de  la  ecuación  (véaee  es- 
ta palabra),  si  las  demás  cantidades  que  en- 
cierra osla  fórmula  son  todas  conocidas. 

Para  que  una  obra  científica  esté  bien  he- 
cha, no  basta  establecer  un  buen  órden  en 
cada  uno  de  los  asuntos  qus  se  traten  en  ella; 
sino  que  es  necesario  que  una  coordinación 
exacta  haya  lijado  las  proporciones  respectivas 
de  estos  asuntos,  la  eslension  de  los  porme- 
nores en  razón  de  su  importancia,  etc.  Seria 
conveniente  que  la  lüeralura  instructiva  fuese 
tratada  según  el  mismo  método,  para  lo  cual  no 
vemos  dificultad  ninguna,  siendo  muy  suscep- 
tible de  esta  mejora, 

COPA.  i.H¡sloriareligiosa.}'Era  un  vaso  pa- 
ra beber  y  de  ella  se  servían  en  los  festines  y 
en  los  sacrificios.  La  Copa  de  bendición  es  la 
que  se  bendecía  en  los  banquetes  de  ceremo- 
nia y  en.  la  que  se  bebia  á  ta  redonda.  Jesu- 
cristo en  la  última  cena  bendijo  la  copa  ó  cáliz 
de  su  sangre  y  di  ó  de  beber  de  ella  á  iodos 
sus  apóstoles.  El  beber  en  la  misma  copa  era 
un  signo  de  fraternidad. 

La  Copa  de  salud  era  laenque  se  bebia  co- 
mo en  acción  de  gracias,  bendiciendo  al  Señor 
por-sus  beneficios. 

Copa  significa  también  porción  ó  división; 
y  en  las  disputas  de  los  católicos  con  los  pro- 
testantes significa  la  comunión  bajo  la  especie 
de  vino. 

COi'AL.  Arbol  que  se  halla  en  grande  abun- 
dancia en  las  Misiones:  es  de  cuatro  especies. 
El  nombre  propio  entre  los  guaranis  es  anguay, 
y  por  la  admirable  eficacia  de  su  bálsamo  para 
diversas  enfermedades  le  llaman  ibira-payí 
que  quiere  decir  en  castellano  árbol  de  hechi- 
ceros. Es  pobladisimo  do  bojas  muy  lisas  y  del- 
gadas, de  á  seis  en  cada  ramo,  las  cuales 
abiertas  ó  medio  abiertas  miran  siempre  ai 
sol.  La  primera  especie  es  de  madera  blanca  y 
crece  muy  alia  con  muy  gruesos  troneos.  'Es 
palo  famosísimo  para  fábricas  de  grandes  igle- 
sias por  su  grandeza  é  incorruptibilidad,  sino 
le  toca  el  agua.  Esta  especie  se  divide  en  mas- 
culina y  femenina,  porque  el  uno  lleva  fruto 
y  el  olio  carece  de  él,  pero  ambos  arrojan  de 
si  el  bálsamo  del  Brasil',  mas  rubio  y  mas  fuer- 
te en  la  fragancia.  Las  otras  dos  especies  son 
de  palo  negro,  de  tronco  mas  pequeño,  y  me- 
nos alio;  picados  sus  troncos  ó  medio  cortados 
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espelen  el  perfecto  benjny,  y  el  misino  olor 
tienen  sus  cortezas  secas  y  también  su  carco- 
ma, porqué  es  árbol  en  que  se  cria  fácilmen- 
mente.  Corlado  y  pueslo  al  sol  y  agnu  por  me- 
ses se  hace  del  palo  un  cscelciilishno  bálsamo 
para  curar  heridas  y  llagas  ó  corrupciones  de 
imesos,  liquidándolo  en  vino  y  aplicando  esie 
cocimiento  con  geringuilio  para  que  loque  al 
hueso.  El  bálsamo  que  destila  de  suyo  ó  cor- 
lándolo on  partes,  es  mucho  mus  cficnzque  el 
artificial,  pero  no  se  lia  de  disolver  ni  mezclar 
con  licor  alguno.  Aun  las  hojas  del  árbol  ma- 
jadas v  aplicadas  con  clara  de  libero  á  las  he- 
ridas recientes,  las  curan  maravillosamente. 
Del  licor  que  arrojan  las  dos  especies  últimas 
era  el  incienso  de  que  usaban  los  indios  genü- 
les  en  sus  templos  y  adoralorios. 

COPENHAGUE.  {Historia  y  geografía.)  En 
dinamarqués  Kiebenhaicn.  Capital  del  reino  dé 
Dinamarca,  situada  en  la  cosía  oriental  de  la 
isla  de  Seelandy  en  las  márgenes  del  Snnd. 

lisia  ciudad,  fundada  á  mediados  del  si- 
glo Xll  por  Valdemaro  I,  líamado  el  Grande, 
llegó  á  ser  en  1443  la  residencia  de  los  reyes 
de  Dinamarca,  En  1758  fue  enteramente  devo- 
rada por  bis  llamas  y  reedificada  después  con 
regularidad.  Su  población  se  ha  aumentado  de 
tina  manera  prodigiosa,  pues  cuenta  cerca  de 
1 'JO, 000 'habitantes  de  los  qne  "2,500  son  israe- 
litas. Está  dividida  en  tres  barrios  en  los  que 
hay  230  calles  y  1,1  plazas  públicas.  Lamas 
nolahle  esta  adornada  do  una  estatua  ecuestre 
do  Federico  V,  debida  á  un  artista  francés,  y 
lleva  el  nombre  de  este  monarca,  célebre  sobró 
todo  por  su  amor  A  las  ciencias  y  á  las  artes, 
pues  fué  el  fundador  do  la  academia  de  pintu- 
ra, de  la  sociedad  asiática  y  de  un  hospital  es- 
pacioso y  verdaderamente  regio. 

En  el  número  ée.  los  establecimientos  mus 
curiosos  de  Copenhague  debemos  colocar  la 
biblioteca  real,  que  posee  130,000  volúmenes 
y  3,000  manuscritos;  la  universidad,  fundada 
en  1475  y  dolada  laminen  de  una  biblioteca 
con  100,000  volúmenes;  de  un  jardín  botánico : 
y'dc  un  observalorio;  la  escuela  politécnica 
fundada  en  1820;  la  academia  real  de  cirugía; 
la  de  ciencias  y  la  de  bellas  artes,  Podríamos  - 
citar  ademas  oirás  muchas  sociedades  cieiitíli- 
cas,  multitud  deescuelas  y  de  establecimien- 
tos filantrópicos  de  todas  clases. 

Esta  ciudad  posee  fábricas  do  porcelana,  de 
telas  pintadas,  de  paños,  etc.,  refinos  y  fundi- 
ciones que  ocupan  á  14,000  operarios. 

Ef  puerto,  llamado  Cristian  eftoMiftj  puede 
contener  500  buques  y  essumamenle  útil  para 
el  comercio  de  Dinamarca,  de  que  es  punto 
central  Copenhague  por  su  posición  venta- 
josa. 

En  1794  fué  -completamente  arruinado  por 
un  incendio  ChriMiatisburgo ,  el  mas  her- 
moso de  los  cuatro  palacios  reales  de  Copen- 
hague, y  acaso  de  toda  Europa,  según  dicen, 
había  costado  mas  de  30.000,000.  floy  está 
coauj^iamente  reedificado  con  arreglo  á  un 


plano  y  á  unas  trazas  que  no  ceden  en  mag- 
nificencia al  antiguo. 

Los  otros  tres  palacios  son  Charloltenbur— 
go,  fíoscnburgo,  cuyo  jardín  es  el  pasco  mas 
agradable  y  concurrido  de  la  ciudad,  y  Ame- 
liénbwgo,  que  fué  comprado  solamente  para 
reemplazar  al  de  Ctiristiansburgo  después  do 
su  dcslrucciou. 

En  fin,  para  completar  la  nomenclalnra  do 
los  edificios  que  adornan  aquella  capital,  de- 
bemos añadir  que  hay  22  iglesias,  de  las  qne 
la  mas  notable  es  la  de  la  Trinidad;  22  hos- 
pitales, de  los  cuales  solo  hay  dos  que  merez- 
can llamar  la  atención,  ct  de  Federico  y  el  de 
la  marina;  y  por  úllimo,  la  bolsa  y  el  banco, 
establecidos  para  facilitar  los  progresos  del  co- 
mercio. 

Hay  en  Copenhague  una  ciudadela  bien  for- 
tificada, lo  que  no  impidió  que  el  2  de  abril 
do  ISOt  pasara  el  Snnd  ta  escuadra  inglesa 
mandada  por  los  almirantes  Nolson  y  l'arker  y 
que  sn  guarnición  aceptase  todas  las  condicio- 
nes que  le  fueron  impuestas.  Seis  años  des- 
pués, aquella  capital,  victima  de  un  engaño, 
tuvo  qne  ceder  á  la  Inglaterra  I  ¡i  navios  de  li- 
nea, I  5  fragatas*  0  bergantines  y  25  chalupas. 

C0PEM1C0.  (sistema  de)  Los  filósofos  an- 
tiguos adoptaron  varias  hipótesis  para  csplicar 
de  un  modo  satisfactorio  los  movimientos  ele 
los  astros.  Los  sacerdotes  egipcios  suponían 
que  los  pianolas  Mercurio  y. Venus  giraban  al- 
rededor del  Sol,  y  qne  eslo  junlamciilc  con 
Marta,  .lúpílor,  Saturno  y  la  Luna,  daba  vueltas 
cu  torno  de  la  Tierra. 

Pliágoras,  Aristarco  do  Sainos,  Filolao,  con- 
temporáneos de  Platón,  colocaban  el  Sol  en  el 
centro  del  mundo  y  querían  que  la  Tierra  y  los 
demás  planetas  girasen  alrededor  de  él,  des- 
cribiendo órbitas  ú  circuios  mas  ó  menos 
grandes,  según  su  distancia  déoste  astro.  Pe- 
ro segnn  parece,  nunca  estuvo  dicho  sistema 
claramente  demostrado,  porqun  es  tan  senci- 
llo y  satisfactorio,  que  hubiera  triunfado  debi- 
das las  objeciones  cu  caso  de  haber  sitio  bien 
comprendido  el  principio. 

El  sistema  que  dominó  en  la  antigüedad  y 
durante  la  edad  media  fué  e!  que  Tolomeo 
combinó  y  dió  álnz  en  su  grande  obra  titula- 
da A  Imagesto.  En  su  hipótesis,  la  Tierra  ocupa 
el  centro  del  mundo,  y  el  Sol,  ios  planetas,  las 
estrellas  llamadas  fjas  giran  al  derredor  de 
ella  en  24  horas;  ahora  bien,  el  sot  dista  de 
nosotros  unos  veinte  y  ocho  millones  de  le- 
guas, lo  cual  daria  al  diámelro  de  su  órbita 
cincuenta  y  seis  y  A  la  circunferencia  de  esta 
ciento  setenla  y  sois,  resultando  que  recorre- 
ría mas  de  siete  millones  de  leguas  por  hora. 
¿Y  qué  diremos  de  las  estrellas  tijas  que  están 
á  cien  millones  de  millones  de  leguas  lo  monos 
de  la  Morra?  Tendrían  que  correr  mas  de  Ireee 
millones  de  millones  de  leguas  por  hora,  lo 
cual  seria  una  velocidad  sesenta  y  dos  mil  vo- 
ces mayor  que  la  de  la  luz. 

Eu  el  sistema  de  Tolomeo  no  es  posible  es- 
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plicarla  allernaliva  (lelas  estaciones,  sino  do- 
i luí-! o  ni  sol  do  un  movimiento  arbitrario.  Pára 
concebir  los  movimientos  (directo  y  retrógra- 
do) tan  éstrafiüs  en  apariencia,  de  ciertos  pla- 
netas, se  reburtia  a  los  epiciclos  (círculos  que 
giran  sobre  otro),  como  si  fuesen  unas  rue- 
das imaginarias  que  llevasen  un  planeta  en 
sus  llantas. 

El  jóven  Copérnico  comprendió  que  lan 
complicada  armazón,  penosamente  elaborada, 
so  apartaba  demasiado  de  la  sencillez  que  ca- 
racteriza las  obras  del  Criador  para  represen- 
tar fielmente  el  sistema  del  mundo.  Concibió 
en  su  consecuencia,  ó  mas  bien  reprodujo  me- 
jorada la  hipótesis  do  Pitágoras,  y  después  de 
trcinla  y  seis  años  de  esludios,  so  decidió  á 
instancias  de  sus  amigos,  y  especialmente  del 
cardenal  Sol)o;nbcrg,  á  publicar  con  el  titulo  de 
Nicolat  Copcmici  taurimnsis  de  revolutioni- 
íjíís  tíéksiiúm,  el  lamoso  sistema  que  debia  in- 
mortalizar su  nombre,  cambiar  los  fundamen- 
tos de  ja  antigua  filosofía  é  imprimir  á  ia  aslro- 
nomia  un  rumbo  Arme,  rápido  y  nunca  retro- 
grado. 

Las  tinieblas  de  la  ignorancia  eran,  sin  em- 
bargo, tan  profundas,  los  principios  de  la  atft'í- 
gua  escuela  lan  venerados,  que  nuestro  filóso- 
fo no  cniilió  su  esplicacion  de  los  movimientos 
celestes  sino  como  uua  modesta  hipótesis;  y 
paraponerse  á  cubierto  de  (oda  reconvención, 
dedicó  su  obra  al  papa  Pauló  III,  para  que  según 
decía  a)  pontífice  «no  se  me  acuse  de  rehuir 
el  juicio  délas  persunas  esclarecidas,  y  para 
que  ja  autoridad  do  vuestra  santidad,  si  aprue- 
ba esta  obra,  me  sirva  de  garantía  centra  los. 
üros  de  la  calumnia. » 

La  obra  vió  la  luz  en  Nurembcrg  el  año 
1543,  en  seis  libros  en  folio.  Pretenden  algu- 
nos que  siete  años  antes  se  habia  hecho  otra 
edición,  pero  que  las  personas  que  habían  re- 
cibido ejemplares  los  guardaban  en  secreto. 
Copérnico  murió  el  mismo  dia  que  le  llevaron 
un  ejemplar  do  su  obra,  y  fué  para  61  uua  di- 
cha, pues  desde  el  momento  que  apareció  el 
libro,  se  vió  combatido  por  los  ignorantes  y 
aun  por  muchos  hombres  doclos  de  aquella 
época.  Los  que  tomaron  su  defensa  (Galileo) 
fueron  perseguidos,  porque  «nada  hay,  dice 
Biol,  (Biografía  universal)  tan  seguro  de  si  ni 
lan  intolerable  como  la  ignorancia.» 

En  el  Sistema  de  Copérnico,  tan  admirable 
por  su  sencillez  y  su  verdad,  el  Sol  ocupa  in- 
móvil el  ceniro  del  mundo;  en  torno  de  él  gi- 
ran los  demás  planetas  en  el  orden,  siguiente: 
Mercurio,  Venus,  Tierra,  liarte,  Júpiter  y*  Sa— 
turuo,  que  eran  los  conocidos  en  aqnella  época. 
El  punió  capital  en  este  sistema  era  esplicar 
la  allernaliva  de  las  estaciones.  Copérnico  re- 
solvió el  problema  inclinando  el  eje  terres- 
1ro  23"  y  medio  sobre  el  plano  de  la 'eclíptica  ó 
sobre  la  órbita.  Decíase  á  Copérnico:  «Pero  se- 
gún vuestra  hipótesis,  los  planetas  debicruu 
presentar  fases  en  ciertas  épocas,  y  sin  em- 
bargo, la  luz  que  emiten  no  varia  sensible- 


mente de  intensidad.»  No  eran  conocidos  aun 
ni  los  anteojos  de  larga  vista,  y  sin  embargo, 
Copérnico  aseguró  que  las  observaciones  de- 
mostrarían algún  dia  que  los  plauetas  presen- 
tan fases  como  la  Luna.  La  predicción  del  bom- 
beo de  genio  se  ha  cumplido:  Venus,  Júpiter... 
vistos  con  buenos  instrumentos,  ofrecen  un  es- 
pectáculo enteramente  semejante  al  que  la  Lu- 
na nos  presenta  en  sus  diferentes  posiciones 
con  relación  al  Sol  y  i  la  Tierra. 

Copérnico  creia  que  ías  órbitas  descritas 
por  los  planetas,  eran  círculos  perfectos,  pero 
Keplero  demostró  que  eran  elipses,  y  hoy  que 
las  ciencias  matemáticas  se  han  elevado  á  es- 
traordinaria  altura,  está  probado  que  puede 
apostarse  lo  infinito  contra  uno  á  que  todo 
movimiento  rotatorio  es  elíptico:  el  inmortal 
autor  del  Sistema  del  mundo  lia  demostrado 
que  esa  verdad  es  inconcusa  respecto  de  las 
órbitas  planearlas. 

Copérnico  habia  creído  también  que  la  Tier- 
ra y  los  demás  planetas  obedecían  á  (res  mo- 
vimientos resultantes  de  tres  causas:  I."  Hela 
que  los  hace  girar  sobre  si  mismos.  2."  De  la 
que  los  hace  describir  un  circulo  alrededor  del 
Sol.  3."  De  una  fuerza  que  hace  inclinar  sus 
ejes  sobre  el  plano  do  sus  órbitas'.  Mas  tarde 
se  descubrió  que  osla  nltima  fuerza  no  era  ne- 
cesaria por  la  razón  muy  sencilla  de  que  el 
eje  de  un  cuerpo  que  gira  sobre  sí  mismo,  y  se 
mueve  ademas  en  alguna  dirección,  no  debe 
mudar  de  posición. 

Las  diferencias  cnlre  el  tiempo  verdadero  y 
el  tiempo  medio,  ia  precesión  de  los  equinoc- 
cios, etc.,  se  espiiean  fácilmente  por  el  sistema 
de  Copérnico.  La  allernaliva  del  dia  y  de  la  no- 
che, es  debida  a!  movimiento  de  la  Tierra  sobre 
sn.eje  en  veinte  y  cuatro  horas,  y  la  sucesión  de 
estaciones,  asi  coraola  desigualdad  de  dins  en 
los  diferentes  puntos  de  la  superficie  terrestre 
á  la  inclinación  del  eje  sobre  la  eclíptica.  -  En 
efecto,  consei'vnndo  siempre  el  eje  una  mis- 
ma posición,  irá  presentando  la  fierra  uno  de 
sus  polos  al  So!  dnranlc  medio  año,  y  el  polo 
opuesto  durante  el  otro  medio.  En  las  posicio- 
nes intermedias  á  estas  dos,  el  ecuador  estará 
directamente  debajo  del  Sol  y  los  polos  dista- 
rán igualmente  uno  que  otro  de  esto  astro;  en- 
lomvs  está  lá  Tierra  en  sus  equinoccios,  es 
decir,  en  la  igualdad  del  dia  con  la  noche,  y 
comienza  la  piimavera  para  un  hemisferio  y  el 
otoño  para  el  otro.  Uno  de  tos  polos  estará 
alumbrado  por  el  sol  durante  seis  meses  con- 
secutivos, y  el  otro  durante  los  otros  seis. 

El  sistema  di.  Copérnico  es  en  el  dia  una 
evidencia;  pero  comienza  á  creerse  que  el  Sol 
arrastra  consigo  en  nn  movimiento  de  trasla- 
ción á  todos  los  planetas;  de  los  cuales  cono- 
cemos mayor  número  que  aquel  célebre  aslró- 
nomo.  Véase  para  el  órden  y  enumeración  de 
los  pianolas  el  articulo  cieu>  fistco.  En  cuan- 
to á  considerar  un  astro  como  el  centro  del 
mundo,  seria  hoy  un  absurdo  esto  en  la  cien- 
cia; no  hay,  no  puede  haber  centro  determi- 
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nado  en  el  universo,  pues  corno  decía  Pascal: 
el  espacio  es  una  esfera  inmensa,  cuyo  centro 
se  halla  en  todas  parles  y  cuya  circunferencia 
en  ninguna. 

COPIATOS.  Nombre  derivado  del  griego 
KóitoE  trabajo,  que  se  aplicaba  cu  la  iglesia 
griega  a  los  enterradores,  Ornas  bien  á  los  que 
hacían  las  fosas  para  enterrar  á  los  muertos, 
llamábanse  también  lecticarii,  iUcani  y  calle- 
giati:  generalmente  eran  clérigos ,  y  su  nú- 
mero llegó  en  Conslanttuopla  á  mil  y  cíenlo. 
Estaban  exentos  de  la  contribución  lustfal  por 
orden  del  emperador  Constancio ,  en  atención 
al  servicio  que  prestaban  en  los  funerales  y  en 
consideración  al  desprendimiento,  pues  no  exi- 
gían retribución  alguna,  en  particular  álos  po- 
bres. Manteníalos  la  iglesia  de  sus  rentas  ó  te- 
nían algún  comercio  para  subsistir. 

COPON.  {Liturgia.)  Vaso  sagrado  cjue  usa  ta 
iglesia  católica  para  conservar  las  hostias  con- 
sagradas destinadas  i  la  comunión  de  los  He- 
les. Su  figura  es  casi  la  misma  que  la  de  un 
cáliz  ancho  pero  cubierto.  El  sitio  donde  se 
colocaba  et  copón  ha  variarlo  según  los  tiem- 
pos. Antiguamente  se  conservaba  en  una  palo- 
ma de  plata  colgada  del  baptisterio  ó  sobre  el 
sepulcro  de -los  madir.es:  después  se  colocó  so- 
bre el  altar,  y  desde  el  concilio  de  Tours  que 
mandó  se  colocase  el  copón  debajo  de  la  cruz 
del  altar  se  ha  observado  esle  mándalo,  y  boy 
dia  se  conoce  este  lugar  con  el  nombre  de  sa- 
grario, que  no  es  mas  que  uua  pequeña  alace- 
na con  su  puerta  cerrada  con  llave,  la  que  está 
mandado  conserve  el  cura  en  su  poder,  ó  el  sa- 
cristán siendo  presbítero.  Aunque  por  lo  regular 
el  copón  se  guarda  en  el  sagrario  del  altar  ma- 
yor, es  costumbre  de  la  iglesia  tener  otro  en 
aliar  distinto,  para  los  casos  urgenlcs,  por  si 
en  tal  necesidad  se  halla  el  altar  mayor  ocupa- 
do con  el  sacrificio. 

Capan  entre  los  autores  eclesiásticos  es  si- 
nónimo do  pabellón,  y  los  italianos  le  llaman 
ciborio  ó  tabernáculo  aislado. 

COPLA.  De  cópula,  vocablo  latino  que  quiere 
decir  lazo  y  trabazón ,  por  la  que  deben  lene]1 
y  tienen  los  versos.  Covarrubías  en  sti  Tesura 
de  la  lengua  defino  la  copla  diciendo  que  es 
cierto  verso-  castellano  que  ¡lamamos  redondi- 
llas, cuasi  cópula,  porque  va  copulando  y  jun- 
tando unos  pies  con  otros  para  las  cadencias. 
Eu  la  copla  hay  dos  cosas:  cíerlo  número  de 
versos  y  cíerla  consonancia  entre  los  finales  de 
ellos,  y  segmi  la  variedad  de  estas  tíos  cosas 
se  diferencian  y  varían  las  coplas.  Asi  por 
ejemplo  ,  hay  coplas  de  villancicos,  de  redon- 
dillas ó  quintillas,  de  seis  versos  ó  sextillas,  de 
siete,  ocho  y  nueve,  coplas  reales  que  se  com- 
ponen de  dos  redondillas  de  á  cinco  versos, 
las  cuales  pueden  llevar  una  misma  consonan- 
cia ó  cada  una  de  etlas  una  distinla,  lo  cual  es 
preferible  porque  de  este  modo  hay  mas  varie- 
dad en  la  poesía.  La  copla  de  arle  mayor,  en 
que  tanto,  sobresalió  Juan  de  Mena,  se  compo- 
ne de  ocho  versos,  cada  uno  de  doce  silabas, 


de  los  cuales  conciertan  entro  si  el  primero, 
cuarto,  quinlo  y  octavo;  segundo  con  tercero  y 
sesto  con  sétimo.  Esla  clase  de  rima  fué  ta 
que  siguió  á  ¡os  [tesados  alejandrinos  ,  y  pre- 
cedió al  armonioso  endecasílabo  felizmente 
importado  en  España  por  Garcilaso  que  la  lomó 
de  la  poesía  italiana.  La  copla  de  arte  mayor 
fue  destinada  desde  los  tiempos  de  Juan  de 
Mena  para  cantar  asuntos  graves  y  nobles,  asi 
como  !a  do  arle  menor  se  reservó  para  los 
leves  y  amorosos,  lie  aquí  un  ejemplo  de  la 
copla  de  arle  mayor.  Cuando  San  Ambrosio 
buia  de  Milán  porque  le  querían  hacer  obispo, 
CBclamó;  . 

Olí  monles  de  Nidia  y  Egipto,  poblados 
de  santos  varones  al  mundo  ya  muertos, 
do  eslando  los  cuerpos  caídos  y  yerlos 
los  ánimos  arden  en  Dios  abrasados: 
dichosos  vosotros,  á  quien  los  cuidados 
del  mundo  no  turban  el  dulce  reposo. 
Que  en  vida  os  quemáis  en  fuego  amoroso 
y  cu  muerlc  vivís  en  Dios  trasformados. 

Juan  de  la  Encina  en  su  Arte  de  trovar  ó 
arte.de  la  poesía  castellana,  dirigido  al  princi- 
pe don  Juan,  Irala  detenidamétttá  de  la  medida 
S'  pies  de  los  versos  y  coplas  que  huyen  nues- 
tro vulgar  castellano,  y  divide  eslas  en  coplas 
de  ocho  sílabas  que  se  llama  arle  real,  ó  en  co- 
plas de  doce  que  se  llama  arte  mayor.  Traía 
asimismo  con  bástanle  claridad  de  los  consó- 
nenles y  asonantes  y  de  los  pies  de  que  cous- 
iau  los  versos  y  coplas,  enseñaudo  que  los  de 
un  pie  y  aun  de  dos  y  de  tres  pies  se  llaman 
mole  y  villancico,  ó  letra  de  invención;  si  es 
de  cuatro  pies  el  verso  se  llama  canción  ó  co- 
pla, y  si  esla  cousla  de  versos  de  medida  des- 
igual, y  cuyas  rimas  eslén  muy  próximas,  á 
-lo  que  algunos  autores  llaman  uccinisimas  6 
mas  vecinas,  es  conocida  con.  el  nombre  fto 
copla  de  pío  quebrado.  He  aquí  un  ejemplo  del 
mismo  Juan  do  la  Encina: 

La  nariz  (iene  pulida 
bien  medida 

ó  muy  bien  proporcionada; 
derecha  loda  seguida, 
bien  partida 

la  troncha  sin  torcer  nada. 
Las  megiilas  muy  hermosas, 
e  vislosas, 

no  poslizas  ni  afeitadas, 
.de  suyo  muy  coloradas 
como  rosas, 

muy  perfeclas  y  graciosas. 

Pon  Jorge  Manrique,  y  casi  todos  los  poe- 
tas anjiguos  usaron  mucho  de  esta  clase  de 
metro,  por  ser  entonces  el  mas  corriente  y 
usual,  y  como  servían  generalmente  para  can- 
tar y  bailar  al  mismo  tiempo,  cuadraban  muy 
bien  el  pie  quebrado  y  U  inmediación  de  una 
rima  á  otra. 
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En  los  Orígenes  de  la  lengua  castellana  de 
don  Gregorio  Mayans,  leemos  la  siguiente  co- 
pla de  autor  desconocido  ,  que  puede  servir 
también  do  ejemplo  de  lu  que  Üevamps  '"•■>ni- 
festado: 

Ha  de  ser  tan  á  la  mano, 
tan  blanda  y  tan  batagüeñ'a 
la  dama  desde  pequeña 
que  sepa  cazar  temprano. 
Y  si  sti  tiempo  lozano 
zahareña  lo  desprende 
tirata  dende. 

COPO.  (Arte  de  la  pesca.)  Cuadrado  ó  diví 
sion  interior  en  una  almadraba,  donde  se  eje- 
cuta la  malanga  general  de  los  alunes  y  otros 
peces,  que  llegan  á  encerrarse  cu  ella.  Tam- 
bién se  aplica  esta  voz  á  signillcar  la  parle  úl- 
tima ó  saco  con  que  terminan  varias  redes  de 
tiro,  y  en  este  se:ilido  es  de  presumir  que  se 
derive  de  coya,  que  en  e!  antiguo  lemnsino  va- 
le tanto  como  cueva.  En  Cataluña  y  Valencia, 
en  coyas  playas  por  su  disposición  natural  no 
parece  ser  moderno  et  uso  del  boficlu  y  la  xa- 
bega,  pronuncian  cofc  ó  cop.  l'uedc  qtte  tam- 
bién venga  de  la  palabra  copa,  aplicada  eu 
castellano  á  varias  cosas  "que  licúen  una  parte 
cóncava:  pero  sea  de  oslo  lo  que  fuere,  lo  que 
si  se  puede  asegurar  es  que  por  lo  respectivo 
alas  redes  de  pescar,  et  saco  ó  bolsa  que  lla- 
man copo,  viene  á  ser  con  efeelo  la  cueva  en 
que  se  depositan,  detienen  ó  aprisionan  los 
peces.  Primero  los  abarca  en  el  mar  con  sus 
alas,  paredes,  bandas  ó  piernas,  por  la  dispo- 
sición con  que  se  cala;  y  como  luego,  con  el 
auxilio  de  varias  cuerdas,  aladas  unas  á  otras 
tiran  los  pescadores  desde  tierra  por  ambos 
lados,  se  van  los  peces  cerrando  en  ellas  al 
mismo  tiempo  que  se  esfuerzan  por  huir.  .Les 
impiden  lograrlo  las  paredes  de  la  red  latera- 
les; y  entonces  embisten  ó  giran  por  la  parto 
central,  creyendo  no  tropezar  alli  con  iguales 
obstáculos;  pero  de  este  modo  se  entran  insen- 
siblemente en  el  copo,  y  dentro  de  él  quedan 
detenidos  y  aprisionados. 

En  algunas  playas,  le  dan  los  nombres  de 
saco,  buche,  zurran,  etc.  y  eu  otras  io  con- 
funden con  la  palabra  cope  (I),  Los  copos  de 
ciertas  redes  se  distinguen  entre  si  por  su  di- 
versa figura.  En  algunas  es  su  remate  cuadra- 
do, en  otras  puntiagudo  (i  redondo;  y  no  fal- 
tan parages  en  que  están  hechos  lo  mismo 
que  un  bolsillo  común,  esto  es,  de  una  sola 
malla  y  pieza.  Sitios  hay  en  donde  confunden 

(I)  Eslavos  designa  generalmente  en  los  mares  lie 
Galicia  aquella  parte  central  ile  las  redes,  cuya  de- 
terminado número  de  paños  empandados  ó  unidos  es 
de  malla  mas  pequeña,  y  en  ddude  en  el  hecho  de  ti- 
rarse dé  la  red  por  anillos  lados  ó  bandas,  se  encar- 
cela y  coge  lu  pesca.  De  aiiui  resulta  que  nu  es  un 
saco  d  bolsa  profunda,  como  muchos  se  figuran  sin 
olro  exámen  que  el  deoir  la  palabra  cope,  creyéndo- 
lo asi  porque  solo  difiere  de  capo  en  la  variación  de 
una  letra. 


al  copo  con  el  cazareto  (t)  y  la  corona  (2).  En 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  la  arbitra- 
riedad es  la  reina:  de  forma,  que  haciendo  abs- 
tracción de  todas  esas  estravagancias  del  ca- 
pricho humano,  dejaremos  sentado  que  el  copo 
de  un  arle  de  pescar,  es  en  lo  general,  el  saco 
do  la  red  cosido  en  forma  y  con  deslino  á  con- 
tener la  pesca. 

COl'ROLITOS.  La  gran  cantidad  de  restos  de 
individuos  pcrleuccienles  á  todas  las  clases  del 
reino  animal  que  en  los  terrenos  estratificados 
existen  en  el  estado  fúsil,  y  eulre  los  cuales 
se  hallan  perfecta  mente  conservados  seres  de 
muy  delicada  naturaleza,  como  son  insectos 
-pequeños  y  peseadillos,  debía  hacer  presumir 
que  en  las  capas  de  estos  mismos  terrenos  po- 
dían encon  arse  también  conservados  escrc- 
mentos  de  t  :.imales  grandes.  Ya,  en  efecto  ha- 
bía el  doctor  Bueklond  reconocido  en  la  cueva 
de  líirkdale,  (condado  de  York),  bajo  la  costra 
de  estalagmita  que  cubre  su  fondo,  y  en  medio 
de  gran  cantidad  de  osamentas  de  cuadrúpedos 
éntrelos  cuates  abundaban  priucipalmeute  los 
de  hiena,  cuerpos  redondos,  oblongos,  que 
contenían   muchos  pequeños  fragmentos  de 
huesos;  y  había  igualmente  demostrado  que 
estos  cuerpos  no  eran  otra  cosa  que  cscremen- 
tos  de  aquellos  animales,  cuando  á  llamar  ta 
atención  de  los  geólogos  vinieron  otras  pro- 
ducciones del  mismo  género,  descubiertas  en 
terrenos  mas  antiguos  y  principalmente  en  los 
lechos  de  lias  do  Lyme  Regís  (Inglaterra),,  en 
medio  de  una  porción  de  esquelelos  y  osamen- 
tas de  saurios.  Eslos  cuerpos  eran  de  mucho 
antes  conocidos  alli,  y  recogidos  bajo  el  nom- 
bre de  bezoardslones,  {piedras  de  bezard}  en 
razón  á  lo  mucho  que  esleriormente  se  pare- 
cen á  las  concreciones  biliarias  del  bezard, 
lan  célebres  antaño  en  medicina.  Mr.  Bueklond 
habiéndolos  examinado  de  cerca,  reconoció 
desde  luego  que  descansaban  entre  restos  do 
saurios:  y  una  señorita  inglesa,  miss  María  An- 
ning,  que  vivía  en  las  inmediaciones  do  Lyme 
Regís,  habiéndose  dedicado  á  bacer  un  estudio 
particular  de  aquellos  cuerpos,  (lió  con  esque- 
letos culeros  de  ictiosauros,  y  comprobó  que 
eslos  eslraños  fúsiles,  acompañados  siempre 
de  osamentas,  se  encuentran  en  mucho  mayor 
número  en  ciertos  tedios  ó  capas  de  tierra  que 
en  otros.  Sobre  ellos,  en  fin,  después  de  ha- 
berlos estudiado  con  grande  esmero,  publicó 
el  celebre  doctor  una  memoria  muy  notable  en 
el  tomo  3.1,  serie  2. 3  de  las  Transacciones  de 
la  sociedad  geológica  de  Londres,  do  donde  es- 
trac'ta'mós  lo  que  sigue: 

Los  eoprolilos  de  lyme  Regís  parecen  guí- 

(I)  Una  délas  partes  ó  piezas  que  componen  la  red 
llamada  xatieai,  y  también  el  bfiliélté.  Suele  constar 
do  17  brazas  de  largo. 

(-2)  Esta  palabra  significa  la  porción,  pieja  6  final 
de  la  xabega;  en  unas  parles  consta  regularmente,  (I  i 
Sí  palmos  con  600  mallas  en  ruedo  do  las  de  á  17  nu- 
dos el  palmo;  en  otra  de  2i  palmos  con  200  mallas, 
cuyocuadro  no  llega  á  media  pulgada.  Para  que  sai- 
nan los  pccecillos  suelen  ponerla  al  través. 
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jarros  oblongos  ó  púlalas,  cuyo  largo  varia  ele  j 
2  á  4  pulgadas  sobre  un  diámetro  de  una  á-  dos. 
Haylos,  sin  embargo,  mu  (i  Lo  mayores,  cuyas 
dimensiones  csláu  eo  proporción  con  las  de 
los  mas  grandes  de  entre  los  ictiosauros;  oíros 
menores,  proceden  probablemente  de  indivi- 
duos jóvenes  del  mismo  género.  Oíros  hay  que 
no  lienen  forma  determinada,  cual  si  la  malc- 
ría al  caer  allí  se  bailase  blanda;  oíros,  en  Un, 
aparecen  aplastados  por  ¡a  presión  de  bis  ro- 
cas. Su  color  por  lo  regular  es  el  gris  cenicien- 
to, con  piulas  negras  á  veces,  y  negro  entera- 
mente oirás,  ba  sustancia  de  que  se  componen 
tiene  una  Conlestura  terrea  y  compacta;  su 
corlees  concoidal  y  brillante,  con  aspecto 
marcadamente  semejante  al  do  la  arcilla  endu- 
recida; su  estructura  por  lo  común,  la  del  ca- 
racol con  espiras,  cuyo  número  varia  de  tres 
á  seis,  podiendo  eslas  variaciones  ser  erecto  y 
depender  de  las  diferentes  especies  de  anima- 
les do  que  proceden  los  coprolitos.  Mr.  Buc- 
Uond  ba  observado  variaciones  análogas  cu 
los  intestinos  tortuosos  délas  rayas,  tiburones 
y  lobos  marinos  que  en  nuestros,  di as  existen 
aun.  Algunos  coprolilos  bay,  principalmente 
enlre  los  de  pequeñas  dimensiones,  que  no 
presentan  absolutamente  ni  aun  indicios  de  es- 
pira ó  de  cualquiera  otra  estructura,  ba  sec- 
ción de  los  mayores  bá  bocho  ver  que  su  inte- 
rior está  colocado  como  una  hoja  Hada  en  es- 
piral del  conlroála  circunferencia,  sobre  po-, 
co  mas  o  menos  como  las  espiras  <le  una  con- 
cha turbinada;  su  csíciior  conserva  también 
bis  con) facciones  y  las  pequeñas  impresiones, 
que  en  su  oslado  do  blandura  pueden  haber  re- 
cibido tos  íníes.(lno,s  de  los  animales  vivos. 

Encoétitranse  mezclados  i  ¡■regular1  y  aliuu- 
diinlemcnle  en  estos  oscremeulos  pelrillcadus, 
liüésbs,  dientes,  y  escamas  do  pescados,  que 
parecen  haber  pasado  á  través  ¡leí  cuerpo  del 
salino  sin  haber  sido  digeridos;  absolutamente 
como  el  esmalte  do  los  dientes  y  los  fragmen- 
tos de  hueso  que  se  encuentran  junios  y  no  di- 
geridos, en  los  escrementos  do  la  hiena  viva  y 
de  bi  hiena  fúsil'.  Las  escamas  son  la  a  del  da- 
púíium  politum,  y  las  de  Otros  pescados  fú- 
siles del  lias,  que  parece  han  servido  de  ali- 
mento á  los  saurios;  los  huesos  son  principal- 
mente vértebras  de  eslos  animales  y  de  peque- 
ños ictiosauros.  Eslos  últimos  se  encuentran 
cu  mucho  menor  número  que  los  de  pescados; 
pero  son,  sin  embargo,  bastante  numerosos 
para  hacer  ver  que  eslos  monstruos  del  anti- 
guo Océano,  como  sus  análogos  del  mar  actual, 
devoraban  los  individuos -jóvenes  de  su  propia 
especie,  y  tal  vez  hasta  á  sus  mismos  hijos. 
También  se  encuentran  fragmentos  de  ¿jibia  en 
los  coprolilos  de l,y me  Regís.  Habiendo  exami- 
nado Pronl  los  punios  negros  y  brillantes  que 
presentan  algunos  de  eslos  cuerpos  fósiles, 
reconoció  que  su  análisis  quimico  los  aproxi- 
maba mucho  á  pedazos  de  animales  fósiles -cié 
la  misma  formación  que  habla  ya  el  analizado. 
En  muchas  de  estas  bolas  focales  se  ven  unos 


pequeños  círculos  negros,  que  por  su  forma  y 
su  sustancia  se  asemejan  á  los  anillos  cónicos 
de  las  gibias.  [islas,  pues,  de.bia.ii  haber  for- 
mado una  parte  del  alimento  de  los  saurios. 
Aunque  conteniendo  mucha  tiialeria  animal  y 
poca  cal,  estos  anillos,  como  las  escamas  de 
pescados  que  han  atravesado  con  ellos  los  in- 
testinos de  los  rcpliles,  parece  que  han  resis- 
tido á  la  destrucción  que  han  sufrido  la  mayor 
parle  de  los  huesos  sometidos  á  la  acción  di- 
gestiva. . 

En  Westburg,  Pasage,  Walchet,  ele,  y  so- 
bre las  orillas  del  Severa  so  han  descubierto 
lambien  una  porción  de  coprolitos  en  el  lias, 
íleneralmeute  están  en  un  lecho  estrecho,  are- 
noso, micáceo,  que  presenta  ademas  grau  can- 
lidadde  huesos,  dicutes,  espinados  de  repti- 
les y  pescados;  resultando  una  brecha  hueso- 
sa conocida  de  antiguo  por  ¡os  geólogos  bajo 
el  nombre  de  bou'!  bal  [lecho  th  mesas. )  Ksle 
techo  ocupa  la  parte  inferior  de  la  formación 
del  lias.  Los  huesos  pertenecen  generalmente 
á  pequéños  reptiles  desconocidos;  pero  los 
hay  también  que  provienen  de  grandes  sau- 
rios, füliüsauras  y  plusiosaurus.  Bolo  algunos 
délos  coprolilos  del  distrito  de  la  Severa,  so 
parecen  á  los  do  byrue  ltegis;  inuchus  son  mas 
pequeños  y  difieren  cu  que  su  forma  ha  os  en 
espiral,  y  que  contienen  muy  poca  canlkiad 
de  escamas  y  huesos,  ñu  superficie  es  con 
frCtiiVtfn'r.'tá  compacta  y  tersa,  cual  si  estuviera 
bruñida;  su  volumen  varía  desdo  el  de  una 
nuez  li'ásfa  el  de  un  cañamón:  por  la  forma  so 
asemejan  muchos  de  ellos  á  las  concreciones 
subangulares  que  se  encuentran  cu  la  hiél  hu- 
mana y  en  las  cavidades  de  un  riñon  dañado; 
otros s.on esféricos  como  la  ft'éz.á  dp  la  oveja, 
cilindricos  como  los  escremenlos  de  las  ralas 
y  ratones-,  con  algunas  variedades  inlermedias 
por  su  forma  y  tamaño  entre  unos  y  otros; 
bf(;d's  son  chatos  como  una  haba,  y  otros  polí- 
fonos, lío  se  sabe  de  qué  especies  de  auiina- 
tes  son  procedentes  estos  pequeños  coprolilos; 
unos  pueden  suponerse  serlo  de  pequeños  rep- 
tiles, oíros  de  pescados,  cuyos  ¡•estos  existen 
abundantemente  mezclados  con  ellos  en  los 
leéh'os  huesosos;  haylos,  en  fin,  que  pueden 
provenir  de  animales  do  nautilos,  anmonilas, 
beleiimitas  y  olios  cefalópodos,  Ion  comunes 
cu  el  grupo  del  Has. 

I,a  capa  de  tierra  que  cubro  las  orillas  del 
Severa,  aunque  no  tiene  mas  que  algunas  pul- 
gadas de  profundidad  ocupa  una  esíensiou  de 
algunas  leguas.  Una  cuarla  parte  de  ta  materia 
que  la  compone,  está  formada  de  coprolilos, 
lo  qae  parece  indicar ,  según  la  posición  que 
liene  en  hiparlo  inferior  de  la  gran  formación 
del  lias  ,  que  ocupa  el  fondo  de  un  antiguo 
mar  ,  la  chuca  máxima  del  condado  de  Glo- 
cesler  que  ha  Sido  el  receñí ácido  de  los  escre- 
menlos y  de  los  huesos  de  los  habilaules  de 
aquel  mar.  El  periodo  en  que  se  lia  formado 
debe  coasprendor  el  intérvalo  que  haya  habido 
entre  e!  fin  de  la  formación  de  la  marga  roja  y 
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la  del  lias,  Los  sc.dimenlos  lérroos  deban  ha- 
ber sido  considerables  en  esta  comarca;  los 
poatéfloros  de  fine  está  compuesta  ¡a  gran 
formación  del  lias,  nunca  conüencn  ¡anlaaeu- 
ninlaeicjn  de  coprolilos  en  una  capa  estrecha 
particular;  pero  eslos  fósiles  se  presenlan  di- 
seminados en  medio  cíe  la  arcilla  esquistosa  y 
del  calcáreo,  ó  bien  dispersados  en  esqueletos 
de  saurios.  El  hecho,  de  que  tau  grande  nú- 
mero de  esqueletos  provengan  de  animales  jó- 
venes,  prueba  que  no  lian  muerlo  de  enferme- 
dad  ú  veje;;,  y  el  estado  en  que  se  encuentran 
estás  esqueletos  ,  jóvenes  y  viejos,  dcmucslra 
que  lian  perecido  de  pronto,  y  que  lian  sido 
cubiertos  inmediatamente  después  de  su  muer- 
to; porque  á  ser  de  otra  manera  hubieran  cuido 
en  pedazos  y  habrían  desaparecido,  (lira  prue- 
ba tan  íucrlc,  so  deduce  también  de  la  fre- 
cuente y  entera  eousei'vacion  de  los  calamares 
fósiles  que  están  por  su  posición  en  la  tierra 
en  contacto  con  los  fragmentos  de  los  cefaló- 
podos. Si  aquellos  animales  blandos  no  hubie- 
ran sido  enterrados  cu  seguida  de  muertos,  la 
descomposición  de  sus  cuerpos  habría  separa- 
do para  siempre  las  parles  que  encontramos 
aun  en  contacto;  añádase  a  eslo  que  las  bolsas 
de  tirila  habrían  sido  aj  momento  destruidas,  y 
diseminada  la  materia  que  encerraban. 

lil  doctor  Proul,  al  cual  flucldand  habin  en- 
viado muchos  dé  estos  coprolilos  para  que  hi- 
ciera su  análisis  químico,  ha  reconocido  que 
todos  se  componían  de  fosfato  y  de  carbonato 
de  cal,  con  algunas  pequeñas  proporciones  va- 
riables de  hierro,  azufre  y  carbón  ;  el  fosfato 
de  cal  constituye  de  una  á  (res  cuartas  partes 
de  toda  ¡a  masa. 

Esta  composición  anuncia  que  dichos  cuer- 
pos tienen  un  origen  animal  ó  que  son  huesos 
los  que  forman  su  base.  En  la  carta  que  escri- 
bió áltncblaud,  noticiándole  el  resultado  de  sus 
investigaciones:  dice,  Prout ,  «no  encuentro 
ninguna  objeción  que  hacer  á  la  opinión  que 
ya  habéis  emitido,  de  que  estas  sustancias  son 
(¡acrecencias  mineralizadas  de  reptiles  car- 
nívoros.» Qne  piensen  aquellos  á  quienes  pu- 
diera quedar  alguna  duda  acerca  de  esto  parti- 
cular, que  si  delicadísimas  luidlas  de  iorluga 
y  otros  animales  han  quedado  impresas  sobre 
la  arena,  y  se  han  conservado  amoldadas  en 
bis  superficies  de  los  lechos  del  nuevo  gres 
rojo,  si  cuerpos  lau  frágiles  como  son  los  huo- 
vos  de  pájaro  han  sido  conservados  en  los  cal- 
cáreos lacustres  de  Auvernia,  ¿por  qué  no  ha- 
bían-de  poder  existir  hasta  el  día  en  perfecto 
estado  de  conservación  ,  endurecidos  .y  me- 
dio calcinados,  escrementos  do  saurios  y  ani- 
males voraces  caídos  al  fondo  del  mar,  sin  ha- 
ber sido  maltratados,  y  habiendo  sido  en.  se- 
guida y  en  su  estado  naciente  cubiertos  por  el 
fungo,  la  arena  y  la  piedra? 

Se  lian  encontrado  cuerpos  análogos  á  los 
que.  acabamos  de  describir  en  muchos  oíros 
grupos  geológicos,  de  los  que  uno  solo,  el  cal 
careo  de  montaña  es  mas  antiguo  que  el 


lias:  Allí  están  en  la  parte  inferior,  en  una  ca- 
pa delgada  de  calcáreo  negro,  con  esquilmos 
de  pescados;  y  como  son  todos  muy  [chicos, 
es  probable  que  provengan  de  estos  animales. 
Los  coprolitos  que  se  han  citado  en  el  ter- 
reno oolilico  están  mal  caracterizados ;  el 
corlo  número  de  los  encontrados  en  las  me- 
nos verdes  y  en  las  demás  parles  del  ter- 
reno cretáceo  ¡o  están  mucho  mejor.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  se  conocían  en  la  creía  irnos 
cuerpos  que  se  consideraban  como  pifias  do 
pino;  pero  desde  el  descubrimiento  de  Lyme 
llegis  que  han  sido  examinadas  por  Enckland, 
se  ha  visto  que  esíán  compuestos  de  huesos 
digeridos  ,  en  el  estado  plástico,  muy  pareci- 
dos al  oslado  calcinado,  y  formando  espiral, 
como  una  lombriz  enroscada  sobre  si  misma; 
y  por  el  análisis  de  Prout,  que  estaban  princi- 
palmente compuestos  de  fosfato  de  cal.  Muchos 
fósiles  de  terrenos  terciarios  que  habían  sido 
por  mucho  liempo  considerados  como  frutas, 
han  sido  reconocidos  después  como  coprolilos. 
Sobre  lodo,  donde  se  han  encontrado  muchos, 
lia  sido  en  la  formación  de  lacustre  de  La  Au- 
vernia. Por  último ,  estos  singulares  cuerpos 
existen  en  gran  abundancia  en  medio  de  los 
huesos  existentes  en  muchas  cuevas  qne  se 
suponu  son  del  periodo  diluviano. 

Asi,  pues,  en  los  terrenos  de  todas  las 
edades,  desde  la  primera  aparición  de  los  ani- 
males vertebrales,  hasta  el  periodo  comparati- 
vamente reciente,  cu  que  tos  carnívoros  han 
acumulado  en  las  cuevas  el  álbum  ijracum, 
los  escrementos  de  animales  carnívoros  acuá- 
ticos y  terrestres  han  sido  conservados.  Por 
donde  quiera,  tos  coprolilos  ,  forman  los  ar- 
chivos de  las  guerras  qne  se  han  hecho  unas  á 
otras  las  diferentes  generaciones  de  los  ani- 
males carnívoros;  el  indestructible  fosfato  de 
cal,  que  proviene  de  sus  esqueletos  degenera- 
dos se  lia  conservado  en  las  rocas,  como  tes- 
timonio eterno  de  que  la  ley  general  de  la  na- 
turaleza, que  quiere  que  lodo  se  alimente  y 
sirva  de  alimento  á  su  vez,  lia  estado  y  está 
eslendida  por  todas  parles  en  nuestro  globo 
con  la  vida  animal.  En  cada  período  de  la  his- 
toria del  mundo,  bis  carnívoros  han  llenado  la 
misión  que  parece  haberles  sido  asignada  por 
el  Criador,  de  impedir  el  esceso  en  cf progreso 
de  lu  vida  y  mantener  en  equilibrio  la  balanza 
de  la  creación-, 

Tor  los  interesantes  descubrimientos  que 
acabamos  sucintamente  de  espnncr  y  por  las 
consecuencias  que  se  han  deducido,  elsábio 
geólogo  inglés  ha  abierto  un  nuevo  y  vasto 
cainpo  á  las  investigaciones  de  los  naturalis- 
tas, los  cuales,  por  el  esludió  do  los  escremen- 
tos fósiles,  podrán  llegará  conocer  las  costum- 
bres do  unos  animales  que  .lian  desaparecido 
muclio  tiempo  há  de  la  faz  de  la  tierra,  y  cuya 
forma  nos  ha  dado  mediOs.de  restablecer  las 
leyes  de  la  osteología  descubicrlas  y  sentadas 
por  Cuvier,  y  uo  parece  sino  que  la  naturaleza 
del  l  ha  conservado  tantos  restos  de  animales-  y  de 
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vegefpés  en  las  diversas  capas  de  la  tierra, 
como  unas  medallas  propias  para  darnos  á  co- 
nocer la  marcha  de  sns  operaciones,  desdo  el 
principio  de  la  consolidación  de  la  costra  de 
nuestro  planeta  hasta  nuestros  dias. 

COPTO.  {Lingüistica.)  De  todas  las  lenguas 
muertas  la  mas  curiosa  tal  vez  es  la  lengua 
copla,  cuyo  estudio  ha  hecho  en  nuestros  dias 
progresos  felicísimos.  Durante  una  larga  serie 
de  siglos,  hubo  que  contentarse  con  saber  que 
en  las  márgenes  del  Nilo  vivía  una  nación 
cristiana,  la  nación  copta,  cuya  lengua  no  te- 
nia ninguna  especie  de  analogía  con  los  idio- 
rmis  conocidos;  pero  nadie  hizo  el  menor  es- 
fuerzo para  conquistar  en  beneficio  de  la  cien- 
cia el  conocimiento  de  esta  lengua,  y  ¡1  l'eiresc, 
cube  el  honor  de  haber  sido  el  primero  que  lo 
intentara. 

El  origen  de  ta  palabra  copio  ha  sido  asun- 
to de  multitud  de  hipótesis,  de  las  que  nos  li- 
mitaremos á  referir  las  principales.  En  el  rei- 
nado de  Ileraclio  los  cristianos  jacohilas  del 
Egipto  fueron  designados  generalmente  con  el 
nombre  de  coplos,  y  se  quiso  por  emsiguien- 
le  considerar  esta  palabra  como  simple  altera- 
ción del  nombre  .jacohila.  Los  escritores  árabes 
y  entre  otros  Macrizy,  le  hacen  derivar  del 
nombre  de  un  rey  llamado  Kibt;  pero  esla  eti- 
mología, aunque  adoptada  por  Vansleb,  ha 
sido  desechada  generatmcnle,  y  hubo  necesi- 
dad de  buscar  otra  mejor.  Saumaise,  y  después 
de  él,  ICircher,  Wilkins  yl'ococke,  han  creído 
hallar  el  origen  de  esta  palabra  en  el  nombre 
(lela  ciudad  de  Coptos.  Otros  pretenden  que 
los  coplos  eran  llamados  Kó"oi  por  los  grie- 
gos, porque  acostumbraban  circuncidar  á  sus 
hijos,  pero  la  opinión  emitida  por  el  abate 
Rcuaudot  y  generalmente  adoptada  después 
de  él,  es  que  la  palabra  copio  es  solo  una  al- 
teración déla  de Aiyú-'íLO£;.  Los  filólogos  mas 
acreditados  están  hoy  de  acuerdo  sobre  este 
punió,  y  por  lo  tanto  tenemos  por  muy  acor- 
tado someternos  completamente  á  su  juicio. 

Como  hemos  dicho  mas  arriba,  Peircsc  fué 
el  primero  que  so  esforzó  -por  poner  en  boga 
el  estudio  de  la  lengua  copia,  cuya  importan- 
cia apenas  era  aun  conocida  ni  adivinada;  á 
sus  cuidados  se  debe  el  descubrimiento  y  reu- 
nión de  muchos  manuscritos,  cosa  que  exigió 
grandes  desembolsos;  puso  estos  materiales 
preciosos  á  disposición  de  Lanniaise,  y  éste, 
sin  otra  guia  y  sin  mas  auxilio  que  el  mas  lau- 
dable celo,  logró  penetrar  bastante  el  espirilu 
do  aquella  lengua  para  esplicar  la  mayor  par- 
te de  las  antiguas  palabras  egipcias,  sacadas 
de  los  autores  griegos  y  latinos.  Era  evidente 
para  aquel  hombre  laborioso  que  la  lengua 
copla  no  era  otra  cosa  que  la  lengua  del  anli- 
guo  Egipto,  y  esta  convicción  profunda  csti- 
mulahamasymas  su  ardor.  Por  la  misma  época 
(IGÍ7)  estimulado  ICircher  por  las  eseilacto-. 
nes  de. Peiresc  publicó  el  libro  titulado:  Lí?i— ' 
giui  cegupliaca,  restituta,  compuesfa  con  el 
auxilio  de  los  manuscritos  que  el  viagero  Pie- 


tro  ddla  Valle  habia  [raido  de  Oriente.  Desgra- 
ciadamente esta  publicación  incurrió  en  tanto 
charlatanismo,  que  los  elogios  merecidos  por 
su  autor  oslan  compensados  con  la  censura  en 
que  incurrió  á  sabiendas.  Pero  no  entra  cu 
nuestro  plan  mencionar  todos  los  filólogos  que 
se  lian  ocupado  con  mas  ó  menos  acierto  en 
et  estudio  de  la  lengua  eopta,  y  debemos  con- 
tentarnos con  ci lar,  aunque  con  ta  distinción 
que  merecen,  aquellos  á  quienes  la  ciencia  es 
deudora  dolos  progresos  mas  notables. 

Aparecen  en  primera  linea  Wilkins  y  La- 
croze,  cuyas  publicaciones  empezaron  á  pro- 
pagar algo  la  afición  á  aquel  estudio.  El  se- 
gundo sobre  todo  no  descuidó  ningún  medio 
de  llegar  al  conocimiento  t!c  una  lengua  cuya 
nobleza  proclamaba  altamente  y  redactó  un 
diccionario  muy  precioso.  El  justamente  céle- 
bre Jáblonslti  siguió  á  estos  dos  sabios  en  el 
camino  que  habían  recorrido  con  (aula  gloria, 
y  no  tarjó  en  merecer  también  el  honor  de 
ser  considerado  como  uno  de  los  mas  hábiles 
promovedores  de  un  estudio  muy  diítcil  toda- 
vía, pues  escribió  un  excelente  Glosario  igip- 
cío,  publicado  en  ISO  i  á  espensas  de  Tewa- 
ter,  catedi  ático  de  teología  en  ta  universidad 
do  Leiden;  citemos  también  .con  toda  la  esti- 
mación que  merecen  sus  esfuerzos  á  Woide  y 
Ackerblad,  que  trabajaron  también  con  asidui- 
dad en  iluslrar  lodo  lo  posible  la  lengua  copla, 

liemos  llegado  en  nuestra  rápida  enume- 
i'ffoion  á  la  edad  de  oro  de.  esíe  estudio.  Bn 
I SOS  Mr.  Esteban  fhialremaro  publicó  un  li- 
bro titulado:  Investigaciones  aceña  de  la  len- 
gua y  la  literatura  del  Egipto.  Es  imposible 
acumular  mas  erudición  en  tan  pocas  páginas, 
pues  el  autor  no  so  ha  contentado  con  reunir 
con  sumo  talento  la  historia  do  aquella  lengua 
antigua,  sino  que  lia  tenido  valor  para  extrac- 
tar con  la  pluma  en  la  mano  todos  los  ma- 
nuscritos que  lo  fué  permilido  examinar ,  y 
logró  de  este  modo  componer  un  diccionario 
copio,  que  cuantos  han  podido  examinarlo  lo 
han  declarado  infinitamente  precioso. 

Uno  de  los  genios  contemporáneos  mas 
distinguidos,  el  ilustre  Champollion  el  jóven, 
habia  comprendido  que  no  alcanzaría  el  obje- 
to de  los  esfuerzos  de  toda  su  vida,  si  antes 
no  aprendía  perfectamente  la  lengua  copla,  á 
la  cual  debía  pedir  lodos  los  secretos  del  idio- 
ma venerable  do  los  Faraones.  Entre  sus  ma- 
nuscritos, hoy  propiedad  nacional,  se  encuen- 
tran un  Diccionario  y  una  Gramática  copta; 
redactados  para  su  uso  con  la  lucidez  que  ca- 
racteriza todo  lo  que  ha  salido  de  la  pluma  de 
aquel  hombre  grande.  Jamás  Champollion 
ocultó  á  nadie  los  resultados  de  sus  trabajos 
minuciosos,  sino  que  á  manos  llenas  ófrocia 
los  frutos  de  sus  laboriosas  vigilias  á  lodo  el 
que  le  parecía  digno  de  apreciarlos.  Sus  ému- 
los, pues,  á  quienes  él  llamaba  sus  amigos 
conocieron  su  Gramática  copla ,  y  después  de 
su  muerto  publicó  Rossellini  en  liorna,  una 
Gramática  copta  que  no  es  mas  mas  que  la  Te- 
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producción  de  la  obra  de  Champollion.  Gimió 
es  (¡ue  en  el  prefacio'  se  dice  c¡n e  el  honor  de 
este  trabajo  se  debe  en  giran  parte  ¡i  fihampo- 
llion ;  pero  hubiera  sido  mus  justo  decir  que 
este  honor  ¡e  pertenecía  por  completo. 

Citemos  ahora  al  saldo  Peyron,  que  con 
sus  publicaciones  lia.  contribuido  m.as  podero- 
samente á  lu  propagación  de  la  lengua  copla, 
y  el  cual  escribió  un  oscelentc  Diccionario  y 
una  Gramática  que  puede  ser  ciiada  juslamcn- 
le  como  modelo  de  elegancia  y  claridad.  Con 
libros  como  estos  no  hay  nadie  que  no  pueda 
emprender  resueltamente  el  estudio  del  eoli- 
to. Los  ingleses  deben  también  á  Tallam  nn 
lexicón  precioso  de  esta  lengua,  el  cual  fué 
publicado  un  poco  antes  de  el  de  l'eyron. 

Vu  es  tiempo  de  que  íialdemos  de  las  apli- 
caciones que  es  posible  baccr  boy  del  idioma 
copio,  tal  como  le  conocemos;  terminaremos 
en  seguida  con  algunas  consideraciones  ge- 
nerales sobre  'a  naturaleza  y  el  mecanismo 
do  una  lengua  que  no  tememos  en  declarar 
como  una  de  las  mas  dignas  de  ejercitar  la 
inteligencia  de  los  hombres  esinjiosqs. 

Desde  el  momento  que  se  ha  probado  que 
con  el  auxilio  del  copio  era  posible  y  aun 
rácii  hallare!  sonlidu  délas  palabras  egipcias, 
por  desgracia  tan  escasamente  sembradas  en 
la  Sagrada  Escritura  y  en  algunos  libros  grie- 
gos ó  latinos,  era  untura!  presentir  que  el  es- 
tudio del  copio  debía  servir  de  trabajo  preli- 
minar ó  preparatorio  para  llegar  al  conoci- 
miento de  aquellos  testos  pür  lauto  tiempo 
misteriosos  «pie  el  Egipto  nos  ha  legado.  Tu 
lo  liemos  dielio  hace  poco:  Saiunaise  lo  habia 
pensado  y  Chainpolliou  el  joven  lo  demostró 
con  el  descubrimiento  que  ha  ¡nmórlolíaádo 
su  nombre.  Nuche  boy  puede  ya  dudar;  sino  de 
tu  perfecta  identidad,  á  lo  menos  de  la  intima 
relación  pe  existe  entre  el  egipcio  de  Jos 
tiempos  antiguos  y  el  copio  de  los  primeros 
cristianos  de  la  Tebaida.  Poco  á  poco  se  des- 
eable el  valor  délos  signos  goruglilicos,  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  una  pequeña  falange 
de  trabajadores  á  quienes  las  diücullades  no 
aricdran  y  que  se  ¡km  por  sulicienlcmenle  lla- 
gados y  reninnerados  de  sus  fatigas  con  ha- 
ber descubierto  y  demostrado  la  lectura  de  un 
siguo'nias.  lis,  pues,  de  esperar  que  «fuerza 
de  paciencia  se  conseguirá  determinar  un  al- 
fabeto y  una  lengua  (pie  se  tepiaji  ya  por 
muertas  para  siempre,  y  repelimos  que  á  me- 
dida qué  se  desarrolle  el  estudio  del  cqilo, 
se  hará  mas  intimo  y  profundo  el  conoci- 
iñieiilo  del  egipcio.  Creemos  que  esto  bastará 
pata  dar  á  conocer  toda  ja  utilidad  de  una 
lengua  que  no  présenla  grandes  dilieulludes  y 
que  ella  sola  puede  proporcionar  lu  chive  con 
cu  ¡o  auxilio  se  profundizara  nmebo  mas  la 
historia  de  tica  nación  que  ha  vivido  grande  y 
pedí  rosa  durante  millares  de  años  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo. 

bigamos  ahora  algunas  palabras  de  la  his- 
loii.i  de  la  lengua  copla.  En  Egiplo  se  habla- 
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ban  y  escribían  dos  dialectos  distintos;  el  uno 
el  dialecto  sagrado,  reservado  á  las  castas  sa- 
cerdotales, lenta  por  representación  la  escri- 
tura geroglilica  y  la  forma  taquigrálioa  de  es- 
la,  forma  que  se  lia  convenido  en  llamar  hie- 
ratica.,  porque  los  sacerdotes  se  serviun  de 
ella  habitiialmenle;  el  otro,  el  dialeclo  vulgar, 
era  el  que  hablaba  lodo  el  mundo,  y  el  len- 
guage  habitual  que  se  empleaba  en  las  tran- 
sacciones de  ta  vida  mas  vulgares  y  humildes. 
A  este  segundo  dialeclo  pertenecía  un  sistema 
de  escritura  muy  distinto  y  casi  enteramente 
alfabético. 

Juntos  habian  vivido  eslos  dos  dialectos 
centenares  de  siglos  y  en  pie  estaban  todavía 
cuando  iiiMlrándpse  el  cristianismo  en  la  na- 
ción egipcia  vine  a  echar  por  (ierra  la  antigua 
teogonia.  Por  mí  acto  de  voluntad  eslraordiua- 
rio  y  ríe  cuya  realidad  no  es  posible  dudar, 
al  desterrar  los  egipcios  á  los  dioses  de  sus 
padres,  creyeron  que  debían  espulsar  de  su 
lengua  lodas  las  palabras  sacramentales  que, 
de  cerca  ó  de  lejos,  habian  formado  parle  del 
bagage  religioso  de  los  dioses  destronados. 
Desecharon  ,  pues,  (edo..  el  vocabulario  de  los 
rituales  sagrados,  considerado  ya  como  des- 
perdicio, y  tuvieron  que  pensar  en  reempla- 
zar -en  el  Ienguage  aquellas  palabras  que  no 
era  ya  permitido  emplear,  porque  ofendían  a! 
nuevo  dogma,  y  de  ahi  la  necesidad  de  tomar 
de  una  lengua  estrada,  y  naturalmente  de  la 
de:  los  que  habian  venido  á  predicar  el  Evan- 
gelio, todo  el  vocabulario  de  la  religión  triuu- 
l'aiile,  Por  olro  lado,  las  nuevas  necesidades, 
importadas  en  las  orillas  del  Mío,  habian  re- 
clamado el  empleo  de  nombres  nuevos,  y  de 
aqoi  esa  enorme  cantidad  de  espresiones  grie- 
gas trasladadas  al  vocabulario  copio.  Mas  ade- 
lante la  dominapion  árabe  hizo  insertar  en  el 
por  la  misma  razón  'multitud  de  otras  pala- 
bras, complelamente  estrañas  al  idioma  del 
país. 

I.a  reprobación  que  había  recaído  sobre 
una  parle  de  la  lengua  se  hizo  ostensiva  A  les 
atiábelos  que  hasta  entonces  habían  servido 
para  representarla,  y  las  tetras  griegas  fueron 
adoptadas  para  construir  el  alfabeto  de  la 
lengua  regenerada;  pero  lio  bastaba  el  al  labe- 
lo griego  para  représenla]-  lodos  los  sonidos 
del  órgano  egipcio,  y  fué  preciso  dejar  sub- 
sistir cu  el  alfabeto  copio  algunos  signos  de 
ln  antigua  escritura ;  asi  los  sonidos  ¿h,  kh, 
lili,  djf  y  gil  han  conservado  precisamente 
las  formas  con  que  eran  representados  en  la 
escritura  vulgar  ó  demólíca.  ¿En  qué  propor- 
ción se  echóniano  de  los  dos  dialectos  sagrado 
y  vulgar  para  constituirla  lengua  nueva?  Esto 
es  lo  que  no  se  puede  pensar,  por  mas  que  sea 
fácil  probar  que  tus  escritores  que  se  encar- 
garon deponer  al  alcance  del  pueblo  que  so- 
lo sabia  el  egipcio,  los  escritos  religiosos  y  li- 
túrgicos con  que  era  preciso  alimentar  el  espí- 
ritu do  los  neófitos,  emplearon  comunmente 
!  palabras  tomadas  de  los  dos  dialectos.  Decimos 
r.    XI.  7 
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qué  os  fácil  probarlo;  porque  los  lexicones  nos 
dafi  frccuenlcmcnle  tíos  radicales  totalrnenle 
distintas,  como  imágenes  de  una  sola  y  mis- 
ma idea,  y  la  neítüValezái  de  la  lengua  egipcia 
ó  cop[¡\,  la  lengón  del  mundo  mas  precisa  y 
sencilla  en  su  forma,  no  permite  ver  en  esto 
hecho  oí  ra  cosa  que  la  conservación  .de  las 
cspi-esionos  propias  á  cada  una  de  las  dos  len- 
guas. 

El  copio,  tal  como  nos  lo  lia  dado  á  conocer 
el  análisis  de  los  manuscritos  recogidos  liasla 
el  dia,  contiene  Ires  dialeclos  muy  distintos, 
(joc  difieren  cnlrc  si  por  el  empleo  de  las  as- 
piraciones mas  ó  menos  rudas,  por  la  frecucii-' 
cía  de  las  vocales  y  por  el  cambio  casi  cons- 
lanle  de  derlas  letras.  Eslos  dialeclos  son  el 
vH'h  fitico,  en  el  que  las  aspiraciones  mas  i'iicr- 
les  se  saslitilyeh  generalmente  á  las  aspira- 
ciones dulces;  el  dialecto  buschmmico,  cuyos 
monumentos  son  muy  raros  y  que  ocupa  el 
lérmínq  medio  c-nlre  el  nienfitko  y  el  sá'hidii 
üo  á  hocino,  que  es  ei  tercero.  Los  caracteres 
esenciales  del  haschmurieo  son  el  cambio  de 
la  o  en  a,  de  la  a  en  c,  de  la  p  en  eta,  y  sobré 
lodo  de  la  r  en  í.  El  nombre  de  meni'iíico  nos 
dice  que  el  dialecto  que  lo  lleva  era  propio  del 
ISajo Egipto.  Elbasclimurico, nombrado  ousilico 
por  Mr.  (Juatrcmare,  se  bailaba,  según  él',  en 
los  dos  oasis;  en  (lu,  c!  dialecto  sahidk-o  ó  le- 
bíJiio  era  particular  del  j\  1 1 o  Egipto.  Apresnré- 
munos  á  deducir  de  todo  eslo  que  los  tres  dia- 
lectos conslilnyen  Ires  palnés  lócalos  de  una 
sola  y  misma  lengua,  es  decir,  de  la  lengua 
egipcia  reformada  bajo  la  inlbiencia  del  cris- 
tianismo. 

l'uscmos  á  los  caradores  principales  de  la 
lengua  copla,  1'lulnreo  nos  dice  que  los  ele- 
mentos aU'abí'licos  egipcios  eran  veinte  y  cin- 
co. Electivamente  si  del  alfabeto  copio  separa- 
mos las  articulaciones  gamma,  delta,  zeta,  xi 
y  psi  que  son  eslraíias  al  órgano  egipcio,  nos 
quedan  solamente  diez  y  nueve  caracteres. 
Mas  arriba  liemos  tonillo  ocasión  de  decir  que 
los  coptps  hablan  conservado  en  su  alfabeto  las 
lijjn'ní's  demólicas  do  seis  articulaciones  esen- 
ciales y  esl rañas  ¡d  órgano  griego;  á  saber:  ch, 
¡  ,  !;h,  1\h  dj  y  otí.  El  conjunto  de  estas  dos  se- 
ries do  signos  forman  ei'actámehíe  el  numero 
volntey  cinco  ciíado  por  Plutarco,  Al  adoptar  los 
egipcios  las  letras  griegas  para  representar 
¡os  sonido?  de  su  propia  lengua,  conservaron 
el  valor  numérico  que  les  habían  dado  los  grie- 
gos, al  paso  que  ¡as  seis  articulaciones  cs- 
Irañas  al  atiábelo  griego  quedaron  sin  empleo 
en  la  representación  de  ios  números.  Este  he- 
cho acalia  de  demostrar  el.orígen  puramente 
egipcio  de  dichas  seis  letras  particulares. 

Uno  de  los  caradores  esenciales  de  la  len- 
gua copla  os  ser  monosilábica;  asi  es  que  to- 
das sus  radicales  primitivas  son  monosílabas, 
y  cuantas  veces  se  presente  una  palabra  copta 
bajo  una  forma  polisilábica  se  puede  á  priori 
asegurar  que  esla  palabra  os  un  derivado  ó  un 
compuesto.  En  general  las  radicales  pueden 


sufrir  ciertas  modificaciones  de  forma  que 
traen  consigo  modificaciones  constantes  de 
senlido.  Asi  la  forma  pasiva  regular  de  un  ver- 
bo radical  se  obtiene  combinando  su  vocal 
primitiva  en  esta.  As¡  lambien  la  adición  déla 
articulación  ch  dolante  de  una  radical  lo  da 
una  forma  intensiva,  (Suponemos  que  esta  l'or- 
maciou  de  derivados  no  licno  otro  origen  que 
el  empleo  del  signo  S,  transitivo  é  ínlensivo, 
de  la  escritura  y  de  la  lengua  gevoglíficas.) 

So  encuentran  consecuencia  en  las  radican 
los  coplas  articulaciones  !t  nales  que  no  forman 
parle  esencial  de  la  radical,  y  que  se  ha  con- 
venido en  llamar  letras  paragógieas-;  tales  son 
las  lelras  r,  s  y  f,  cuya  presencia  al  Itn  do 
las  radicales,  de  que  no  son  parle  integrante, 
no  puede  explicarse  sino  por  caprichos  do  pro- 
nunciación; ó  por  la  existencia  do  consonan- 
tes finales,  que  el  uso  ha  admitido  en  la  pro- 
nunciación de  casi  lodo  el  mundo. 

Concíbese  desde  luego  quédela  reunión  de 
dos  radicales  primitivas  ó  monosilábicas  pue- 
dan hacer  fácilmente  en  cualquiera  lengua  una 
palabra  compuesta  muy  inteligible;  esto  es  lo 
que  sucede  con  frecuencia  en  ta  lengua  copta, 
donde  eslas  concreciones  de  radicales  son 
siempre  lógicas  y  claras.  El  copio  tiene  ade- 
mas la  ventaja  do  poseer  gran  cantidad  de  par- 
tículas significativas,  y  cuyo  emplcu  en  prefi- 
jo de  las  radicales  impone  á  estas  una  m'oáifl- 
cacionde  sentido  constante.  Asi,  pues,  hay  en 
la  lengua  copta  una  partícula  negativa,  otra  in- 
tensiva, olra  abstractiva",  otra  que  designa  el 
agente,  olra  que  designa  la  profesión,  y  olra, 
en  ítn,  que  marca  la  presencia  de  la  acción  de- 
signada por  la  radical.  Todas  eslas  partículas 
sonde  un  uso  tan  sencillo  y  claro,  que  no  es 
posible  engañarse  jamás  sobre  su  valor. 

El  copto  tiene  .muchos  artículos:  1."  el  ar- 
ticulo definido,  que  esj)  fiara  el  masculino,  y 
i  para  elj'emeniuo  (e!  neutro  no  existe.)  En 
plural  el  articulo  definido  na,  ni  ó  n  es  el  mis- 
mo para  los  dos  géneros. 

'2."  El  articulo  indefinido,  que  représenla 
delante  de  los  nombres  el  papel  de  nuestro  nú- 
mero «tío,  como  en  la  espresiou  tina  casa,  un 
palacio.  Este  afílenlo  es  el  mismo  para  los  dos 
géneros,  y  se  escribe  au  en  singular,  y  han  en 
plural. 

3."  El  copio  posee,  en  fin,  un  articulnpo- 
seéivá  que  no  existe  en  ninguna  olra  lengua. 
La  forma  es  pa  para  el  masculino,  ta  para  el 
femenino  y  va  para  el  plural  de  los  dos  géne- 
ros. Su  verdaderosentido  en  griego  es  i  too,  ?¡ 
■íoC,  ol  ó  a.T  ■zoü. 

Creemos  conveniente  trasladar  aquí  un  pa- 
sage  do  la  admirable  gramálíea  de  Peyron,  ct 
cual  reúne  en  pocas  líneas  todo  el  espíritu  de 
la  lengua  copta:  Generatís  adnoiatio  inuni- 
versam  grtvmmalicam. — Radiaos  coptíca  ni- 
hil  ex  se  siynificant  á  particulis  vero  seu  prw- 
fixil;  sea  suffixis,  determinaniur  ut  verbwm 
vcl  nomen  noiérit-  Sic  á  sunt  accedmtibus 
particulis  nominum  fd,  crcator,  creatio,  crea- 
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tura,  etc.  Sin  affigas  partículas  verbotum¡ 
Jiabeas  universatli  coiijugdtianemverbi  creare 
«ore  sunt  imnuttabUi  setn[ierma¡renté.  Qua- 
ré  grammatica  copiii-a  tota  in  eo  versal  ul 
cátmótlüM  contexiit  i>av(tnt(ürem,  quibus  ló- 
gica accidentia,  cum  nominum,  tum  verbo- 
rum,  indicatííúr. 

Basta  haber  ojeado  itiia  gramática,  íió'fita, 
sin  necesidad  de  una  griui  i  11  tel iyen cin»  pai'a 
ponerse  en  disposición  dé  apreciar  toda  la 
éSÍií-trtüfl  de  la  teoría,  latí  sencillamente  enun- 
ciada en  las  pocas  frases  que  preceden*  Asi 
por  ejemplo,  es  evidente  (pie  el  estlidío  de 
(oda  1  a  conjugación  Copla  consiste  en  fijar  en 
su  cabeza  paradigma  de  los  pronombres  per- 
sonales y  de  las  partículas  características  de 
los  liempos  pasado,  presente  y  futuro,  líit  úl- 
timo análisis  todo  se  red ü ce  el  estudio  de!  cop- 
io al  conocimiento  de  cierto  níimeíu  de:  partí- 
culas, y  á  la  comprensión  de  las  radicales  mo- 
nosilábicas primitivas;  en  oíros  términos,  por 
poca  memoria  que  haya  para  conservar  !as  pa 
labras  puede  creerse  cualquiera  cupua  do  os- 
ludiar  y  aprender  pronto  una  lengua  que  no 
ofrece  ninguna  'dificultad  seria,  y  que  por  otra 
parle  procede  siempre  geométricamente,  si  es 
permitido  espresarse  asi;  no  hay,  pues,  que 
buscar  en  !a  lengua  copla  invención  ni  giro 
áé  líase  enredada  ni  confusa:  el  sugelo,  el 
verbo  y  el  régimen  se  siguen  invariablemente 
y  de  til  suerte,  que  para  cometer  contrasenti- 
dos es  necesario  ó  ignorar  la  signiiicacbm  de 
las  palabras,  ó  violentar  la  gramática,  bes  tes- 
tos coptos  publicados  basta  eldiasonmuy  nu- 
merosos, y  consisten  en  testos  históricos  t'i  sa- 
grados, como  e!  Pentateuco,  el  Salterio,  los 
Pequeños  profetas  y  el  Nuevo  Testamento,  y  etl 
acias  de  mártires,  vidas  de  santos  ó  sermones. 
Estele  en  Oxford  un  manuscrito  muy  aiiiigtio 
Ululado  la  Perfecta  sabiduría,  déla  ciial  se 
ba  sacado  una  copia  por  lili*.  Dulariery  por  or- 
den del  gobierno  francés.  Es  de  esperar  üjtíe 
este  libro  curioso  vea  pronto  la  luz  pública,  y 
que  el  estudio  que  se  baga  de  61  ilustre  tnas  la 
Ciencia  délas  escrituras  egipcias. 

Esteban  Qualrcmüre;  investiga!  iones  aturen  fio 
la  lengua  y  la  literatura  del  ligipto,  París,  1808, 
oh  S." 

Éirfibérí!  PríSiMiís  captas  sitié  mg^jpiiticUi,  lío— 
niíi,  ItóG,  en  l.o  —  Linyua  aígypliaea  restituía,  Ro- 
11111,  lfii3,  en  i-.u 

H.  Tallam:  A.  compcinlious  grammar  óf.the  egyp- 
liai\  taitgmiye,  Lótull'L'S  ,  1830,  en  8.0 

Hrpji, JÜreeHtíüi  Elrmmta  Hnguá  asgtiptiacu;  vul- 
i/n  coptm,  ltonia,  1937,  eii  4.0 

A.  Peyron,  Gramtnatica .  tinguoe  eoptiene,  junio 
Off.  «¡  S.n 

MíC  Vnssicro  ele  la  Croze:  Lexicón  «gypttnco  iré— 
Lííí  uñí,  0\l'm-<l,  1773,  en  4. o 

II.  TaLLmn:  Lexicón  wgyptiaco'ltüimi itt,  ex  vele- 
rí6its  liñóú,&  trquptitmr  maniimcntis  congeslnnl  Ox- 
ford, iSm,  en  4,0 

A.  Peyron:  Lexicón  lingual  eoptiew,  Turin,  1833, 

P.áflbiíf:  Vombulariunicoplko-ltttinamct  latino- 
coplicum,  Berlín,  en  8.0 

CÜl'TOS  ó  GQPHTAS.  {Historia  religiosa.) 


Nombre  que  se  da  á  los  cristianos  de  Egipto, 
sedarlos  de  ios  jacobifas  ómonolisitas:  asi  lla- 
mados por  descender  de  los  antiguos  egipcios, 
según  unos,  ó  por  habitar  la  ciudad  de  kept 
boy  Koplos,  según  otros.  Dejando  á  un  lado  I lis 
opiniones  etimológicas  de  esla  voz,  vamos  ¡i 
presentar  en  pocas  lineas  el  origen,  creencia 
y  disciplina  de  esta  iglesia  cismática. 

Origen  de  la  iglesia  copta.  Condenado 
Enfiqnés  en  el  concilio  Je  Calcedonia  eu  el 
año  451,  bobo  algunos  hombres  qub  despre- 
ciando !ü  autoridad  de  la  iglesia ,  permánecie- 
rou  adheridos  tenazmente  á  las  tíoeiViriú's  de 
Euliques.  Uloscoro,  patriarca  de  Alejandría,  su- 
cesor de  San  Cirilo,  que  tuvo  la  desfaehateíl  de 
excomulgar  al  papa  San  León,  fué  uno  de  los 
mas  acérrimos  defensores  del  error  eullqulaim, 
por  ciiyil  chusa  fué  depuesto  por  dicho  eoíitl- 
lio.  l'ei'd  Dloscoro  tenia  gran  reputación  entre 
los  egipcios  y  era  muy  respetado,  circitnsiaii- 
cias  t|Llo  unidas  á  su  llabllidud  en  la  intriga  le 
daban  grftttBiB  ventaja  sobro  los  demás  prelados 
para  inclinar  á  sus  súbdilos  y  conducirlos  al 
mismo  error  que  él  seguía;  asi  es  que  no  le  fué 
difícil  .persuadir  al  clero  y  al  pueblo  que  el 
concilio  de  Calcedonia  habla  consagrado  la  he- 
régia  de  Nestorio  al  condenar  i  Eutiques.  Pre- 
venidos asi  clero  y  pueblo  contra  el  concilio, 
era  consiguiente  la  no  admisiou  de  sus  deríve- 
los; y  las  vejaciones  y  violencias  que  emplea- 
ron los  emperadores  de  Constanlinopbi  para  que 
les  admiliesen,  alejaron  mas  y  mas  losánimus, 
concibiendo  a!  poco  fiempo  un  odio  violeiilo 
contra  lós  griegds  y  el  caloiicismo  ,  á  conse- 
cuencia de  haberles  eseluido  do  tridas  las  dig- 
nidades civiles  ,  militares  y  eclesiásticas  ¡  y 
gran  número  de  ellos  se  retiraron  con  su  pa- 
triarca cismático  al  Alto  Egipto. 

Su  creencia.  Olio  en  Jesucristo  no  hay  mas 
qlle  una  naturaleza.  lie  aqui  el  único  error  de 
la  iglesia  copla  eii  cuanio  al  dogma;  eu  iodos 
los  domas  artículos  de  la  le  no  sti  separan  de 
tíí  iglesia  catdIScü.  Admiten  sleie  sacramoUlos; 
El  bautismo  no  lo  administran  nunca  Sino  eii 
la  iglesia,  y  en  caso  dé  peligro  creen  suplirlo 
por  medio  dd  imciónos.  Kn  su  administración, 
lo  conderen  por  Ires  inmersiones:  en  el  hain- 
bfé  del  Padre  la  primera,  en  el  nombre  del  Hi- 
jo la  segunda  y  la  tercera  en  el  nombre  del  Hs- 
pírilu  Sanio,  adaplaudo  á  cada  una  las  pala- 
liras  de  la  fórmula  yo  te  bautizo.  No  baulizuri 
á  los  niños  bastarlos  cuarenta  dins  de  nacidos, 
y  á  las  niñas  hasta  tos  óchenla,  6  inioediala- 
menle  después  del  bautismo'  les  dan  ía  confir- 
mación, y  la  coulhnion  bajo  lis  especio  de 
viuü. 

Es  rara  enlre  etlos  la  eímfesiOrtí  solo  se 
cMitiéSSQ  dos  veces  al  año  á  lomas;  pero  atri- 
bnyen  á  la  peniténcia  y  absolución  ta  virtud 
de  perdonar  los  pecados,  y  las  acómpáñitii  ofí 
diuariamenle  con  unciones. 

Segunsus  lilurgias,  se  ve  que  en  cuanló  á 
Na  Üucarislia  creen  como  los  católicos,  la  pre- 
'  sciiciarealde  Jesucristo;  créenla  tránsustancia- 
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cion,  el  sacrificio.  Solos  los  hombres  comulgan 
bajo  las  dos  especies,  y  llevan  á  las  mugeres 
solo  la  especie  de  pan  humedecida  con  el  sau- 
guis,  porque  el  cáliz  no  sale  del  santuario,  en 
donde  no  pueden  entrar  las  mugeres.  Si  es  ne- 
cesario administrar  la  comunión  á  un  enfermo 
se  dice  la  misa  á  cualquier  hora,  y  eu  esle  ca- 
so no  dan  el  vial  ico  mas  qne  bajo  1¡¡  especie 
de  pan. 

La  extremaunción  la  administran,  rn  las 
mas  leves  indisposiciones,  ungiendo  con  el 
aceite  bendito  no  solo  al  enfermo,  sino  lam- 
bien  á  tos  circunstantes.  Tienen  un  aceite 
lendilo  diferente  del  que  se  sirven  para  los  sa- 
cramentos, y  con  el  cual  bacen  unciones  á  los 
muertos. 

El  modo  de  hacer  las  ordenaciones  no  da 
lugar  á  sospechar  de  la  validez  del  sacrauien- 
1o,  y  la  del  patriarca  se  verifica  con  mucha  so- 
lemnidad y  muchísimas  oraciones.  Aunque 
miran  el  matrimonio  como  un  sacramento, 
risan,  sin  embargo,  con  mucha  frecuencia  del 
divorcio. 

No  desechan  del  canon  de  los  libros  sagra- 
dos ninguno  de  los  que  la  iglesia  romana  re- 
cibe como  canónicos.  Invocan  á  los  santos, 
oran  por  los  difuntos  y  no  se  los  acusa  de 
que  vituperen  el  culto  de  las  imágenes  y  reli- 
quias. 

Disciplina  copta.  TA  clero  copto,  en  gene- 
ral pobre  é  ignorante,  se  compone  de  un  pa- 
triarca y  diez  6  doce  obispos.  La  elección  del 
patriarca  pertenece  á  los  obispos,  clero  y  á  los 
principales  del  pueblo;  y  prá nanamente  le 
eligen  de  enlre  los  mongos  del  monasterio  do 
San  Macario  del  desierto  de  Scete.  Los  obispos 
los  nombra  el  patriarca,  que  los  elige  general- 
menté  de  entre  los  seglares  viudos.  El  resto 
del  clero  son  simples  artesanos,  y  aunque  lle- 
nen libertad  para  casarse  se  abstienen  de  ello; 
observan  la  continencia  y  son  muy  respetados 
por  el  pueblo:  los  diáconos  eslan  bajo  las  ór- 
denes de  ios  sacerdotes.  Los  mongos  y  religio- 
sas bacen  votos. 

La  iglesia  copla  ha  adoptado  las  liturgias 
de  San  Basilio,  la  de  San  Gregorio  Kacianceno 
y  la  de  San  Cirilo  de  Alejandría,  qae  han  tra- 
ducido en  lengua  copta  del  original  griego. 
Como  la  úlliiíia  de  estas  es  la  mas  parecida  á 
la  de  San  Marcos,  se  orce  que  es  !a  antigua  de 
que  se  servia  la  iglesia  de  Alejandría  antes  del 
cisma  de  Dioseoro,  ó  antes  del  siglo  V,  y  de 
ella  se  sirvieron  los  católicos  de  Egipto  mien- 
tras  subsistieron,  y  los  cismáticos  adoptaron 
la  Iraducida  al  árabe  en  la  cual  introdujeron  su 
error:  en  todo  lo  demás  no  se  bao  alterado  y 
se  bailan  conformes  con  las  de  los  griegos, 
sirios,  armenios  y  aun  con  la  de  los  neslorla- 
nos,  con  ■  quienes  los  coptos  no  ban  tenido 
menos  vinculo  que  con  la  iglesia  romana- 
Sos  ayunos  son  rigorosos,  frecuentes  y 
largos.  Tienen  cuatro  cuaresmas;  la  primera 
antes  de  Pascua,  que  empieza  nueve  días  an- 
tes que  la  de  los  latinos;  la  segunda  después 


de  le  semana  de  Pentecostés  y  antes  de  la  fies- 
ta de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  dura  trece  dias,' 
la  tercera  de  quince  dias,  antes  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora;  la  cuarta,  que  es  de  cua- 
renta y  tres  dias  para  el  clero  y  veinte  y  (res 
para  el  pueblo,  es  antes  de  Natividad.  Su  bre- 
viario es  muy  largo. 

COPULA.  (Jurisprudencia.)  El  acto  ó  ayun- 
tamiento carnal.  Cuando  no  se  halla  sanciona- 
da por  el  sagrado  vinculo  del  matrimonio  ó  es 
un  delito  que  la  ley  penal  casliga,  ó  un  hecho 
de  que  se  ocupa  la  ley  civil  para  imponer  la 
privación  de  cicrlos  efectos  ú  derechos,  nues- 
tra antigua  legislación  había  reconocido  niiit- 
li (Lid  de  delitos  contra  la  honestidad,  y  señalá- 
dules  penas  generalmente  esecsivas,  de  donde 
resultábala  par  de, oíros  .muchos  daños,  una 
impunidad  que  era  por  sí  sola  bastante  para 
mover  al  legislador  á  variar  sus  prescripcio- 
nes en  esle  punto.  En  efcclo,  nuestro  moderno 
código  solo  pena  el  adulterio,  la  violación,  el 
estupro  y  corrupción  de  menores  y  el  rapto, 
y  aun  asi  con  ciertas  limitaciones,  y  solo 
mediando  circunstancias  de  verdadera  crimi- 
nalidad. ' 

La  cópula  ó  ayuntamiento  carnal  ,  de  una 
de  las  dos  personas  que  lian  contraído  es- 
ponsales, disuelven  esle  contrato.  Fúndase  es- 
to en  que  naciendo  de  los  esponsales  la  obli- 
gación de  celebrar  malrimonio,  dcbcccsaresa 
obligación  respecto  del  que  ha  permanecido 
fiel  desde  el  momento  en  que  el  olro  lia  dejado 
de  guardar  la  íidelidad  que  era  propia.  Ademas 
de  que  la  ley  ha  querido  con  gran  razón  evi- 
tar que  se  celebren  uniones  abominables,  ca- 
balmente euaudo  en  punto  á  matrimonios  lodo 
deben  decidirlo  el  amor  y  la  voluntad. 

La  sociedad  de  gananciales  no  puede  for- 
marse sino  en  virtud  de  la  unión  de  los  espo- 
sos; asi  es,  que  cuando  después  de  casada  la 
muger permanece  en  casado  sus  padres  sin 
rnliabilur  con  su  marido,  no  se  comunican  sus 
bienes;  como  también  sucede  cuando  marido 
y  muger  se  separan  recíprocamente  por  algu- 
na cansa  con  legílima  dispensa;  ó  cuando 
lo  ejecutan  voluntariamente  por  haber  hecho 
voto  de  castidad. 

.  Por  último,  les  hijos  qne  la  ley  llama  de 
dañarlo  y  punible  ayuntamiento,  ó  sea  de  aquel 
por  el  cual  incurría  la  madre,  según  las  anti- 
guas leyes  en  la  pena  de  muerte  natural,  no 
pueden  ser  insliluidos  herederos  por  ella,  aun- 
que podrá  dejarlos  el  quinto.  Los  nacidos  de 
personas  ligadas  con  voto  solemne  de  castidad 
nada  pueden  recibir  de  sus  padres,  ni  de  sus 
parientes. 

Como  fácilmente  se  deja  conocer,  la  am- 
pliación de  este  artículo  se  hallará  en  oíros 
muchos  de  la  obra. 

COQUELUCHE,  (Patulogia.)  En  latín  pr.rtus- 
sis,  tussis  convulsiva,' ferina,  clamosa,  suffih 
cativa,  ele.  Según  parece  se  dió  por  vez  pri- 
mera este  nombre  en  1414  á  un  catarro  epidé- 
mico que  se  situaba  en  la  cabeza,  én  el  pecho 
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y  en  los  ríñones,  y  que  al  parecer  recubría  es- 
tas parles  como  un  caperuzoti  ó  capuchón  [cu- 
culus)  palabras  que  en  francés  se  llaman  co- 
quetuchon;  y  por  eso  algunos  autores  france- 
ses derivan  simplemente  dicha  palabra  del 
caperuzon  que  usaban  las  personas  á  quienes 
alacaba  esla  enfermedad;  y  olios  pretenden 
que  osla  afección  se  denomina  tal  porque  se  le 
oponían  como  remedio  las  ílores'deln  amapola, 
plantó  que  nuestros  vecinos  llaman  cnqueliait. 
Pero  sea  lo  que  fuere  c!  coqueluche,  tal  cual 
le  observamos  boj"  dia,  es  una  enfermedad  ca- 
racterizada pul'  una  los  convulsiva,  que  sobre- 
viene ;i  intervalos  mas  ó  menos  lardos,  en  los 
cuales  muchos  movimientos  rápidos  de  espi- 
ración ruidosa,  van  seguidos  de  una  suspira- 
cion  Icnla,  penosa  y  muy  sonora. 

¿Será  csia  afección,  según  pensamos  con 
la  mayor  parle  de  los  buenos  observadores, 
una  enfermedad  nerviosa  de  ¡os  órganos  de  la 
respiración,  complicada  casi  siempre  con  ca- 
tarro, ó  bien  no  es  mas  que  una  inflamación' 
particular  do  los  mismos  órganos,  una  lleg- 
masia  del  cerebro  ó  una  afección  gástrica,  se- 
gún creen  mnebos  médicos?  Supérüno  seria 
investigároslo,  porque  ninguna  uliüdad  pueden 
reportar  nuestros  ieclores  de  una  discusión 
acerca  de  semejante  punió. 

Muy  inipei  feclo  es  el  conocimiento  que  se 
tiene  de  las  causas  del  coqueluche.  Diceseqne 
reina  con  mas  frecuencia  en  los  climas  húme- 
dos, en  los  lugares  bajos,  pantanosos  y  en  las 
estaciones  frías.  Sin  embargo ,  maniíiéslapse 
las  epidemias  de  coqueluche  en  los  climas  mas 
opuestos,  y  según  parece,  todas  las  estaciones 
son  ignalmenre  propias  para  su  desarrollo. 
Afaca  de  ordinario  á  la  vez  á  un  gran  número 
de  individuos,  y  obsérvasela  en  particular  en 
los  niños,  desde  su  nacimiento  hasla  ja  segun- 
da denlicíon;  nótase  á  veces  en  los  udullos  y 
con  mucha  mas  rareza  en  los  ancianos.  No  es- 
tá bien  comprobado  que  ulaque  con  mas  fre- 
cuencia á  las  niñas  que  á  los  niñus ;  inas  pa- 
rece ya  fuera  de  toda  duda  que  en  los  adultos 
es  mas  común  en  las  nuigeresqneenlos  hom- 
bres; y  lambien  se  nota  que  se  hallan  mas 
predispuestas  á  ella  las  constituciones  débiles 
é  irrilables.  Jamás  se  ha  puesto  en  lela  de  jui- 
cio que  el  coqueluche  sea  epidémico  ;  si  bien 
puede  trasmitirse  igualmente  por  contagio, 
pareciéndotios  del  lodo  incontcslable  esla  íilli- 
nia  propiedad,  á  pesar  de  que  la  niegan  cier- 
tos autores.  Con  efecío,  comunicase  el  coque- 
luche casi  siempre  rápidamente  á  los  cincos 
de  «na  misma  familia,  á  no  ser  que  los  alejen 
unos  de  otros  ;  y  á  menudo,  resulla  (pie  las 
madres  contraen  la  enfermedad  de  sus  hijos, 
especialmente  durante  la  laclancia.  Los  padres 
y  las  niñeras  se  ven  á  veces  atacados  por  el 
contagio,  y  posible  nos  fuera  citar  un  gran 
número  ríe  hechos  que  destruyen  cuantas'  du- 
das puedan  abrigarse  bajo  esté  concepto;  en- 
tre ellos  voy  a  citar  !un  solo  uno  que  refiere 
mi  suegro  el  doctor  Guerseut ;  dice  que  ha- 


biendo jugado  un  niño  (cuyo  niño  en  cuestión, 
era  suyo)  en  una  posada  del  Havre,  en  donde 
eslaba  momentáneamente ,  con  un  ehiqnil'o 
atacado  de  coqueluche,  cogióle  la  enfermedad 
algunos  días  después  de  haber  vuelto  á  flouen, 
y  ta  comunicó  á  su  madre,  á  pesar  de  que  esta 
la  habia  ya  padecido  en  su  juventud, :  lauto  el 
uno  como  la  otra'  vivían  aislados  ,  y  el  coque- 
luche no  reinaba  entonces  en  el  cuartel  en  nue 
vivían. 

Para  que  se  verifique  la  trasmisión  conta- 
giosa, es  [ireciso  que  los  muchachos  se  hallen 
bástanle  inmediatos  unos  á  otros  á  fin  de  que 
puedan  recibir  las  emanaciones  de  su  alíenlo; 
y  necesario  os  también  que  se  halle  la  afección 
en  su  mayor  grado  de  desarrollo.  Principia  de 
ordinario  á  manifestarse  la  los  á  los  cinco  ó 
seis  dias  que  eslá  espuesta  la  criatura  á  la  in- 
fección. Indudablemente  desconocemos  la  na- 
turaleza del  agente  mórbido;  mas  no  por  eso 
nos  es  licito  negar  su  existencia,  como  tam- 
poco negamos  la  de  todos  los  demás  miasmas 
que  no  se  hallan  al  alcance  de  nuestros  scoli- 
dos,  y  cuya  naturaleza  desconocemos  también 
por  cúmplelo. 

Un  la  mayor  parle  de  los  individuos  prin- 
cipia el  coqueluche  bajo  la  apariencia  do  un 
simple  romadizo,  lil  enfermo  se  queja  de  va- 
gos calofríos,  y  se  llalla  triste,  abatido  ó  ale- 
targado; sus  ojoseslán  escondidos;  presénlan- 
sc  cslurirulos  y  lagrimeos;  el  pulso  apenas 
es  febril,  y  la  tos  seca,  mas  ó  menos  frecuen- 
tes y  sobreviene  por  l'ucrles  ataques.  En  esta 
época  muy  fácil  es  que  cualquiera  se  engañe  y 
ci'ca  la  próxima  invasión  de  un  sarampión  ó 
de  otra  enfermedad  eruptiva.  Estos  sintonns, 
que  constituyen  el  periodo  catarral,  duran  de 
a  á  10  ó  15  y  aun  mas  dias.  Entonces  es  cuan- 
do se  delinea  perfectamente  la  enfermedad  y 
se  hace  convulsiva  la  tos,  tomando  un  ritmo 
especial.  I.os  ataques  son  mas  largos  y.  mas 
inmediatos,  sobre  Iodo  de  noche. 

Anunciase  de  ordinario  cada  acceso  por 
una  sensación  de  incómodo  cosquilieo  en  el 
irayeelo  do  la  traquearleria  y  de  la  laringe, 
duranle  la  cual  son  visiblemente  irregulares  é 
incompletos  los  movimienlos  de  inspiración  y 
de  espiración,  sobre  iodo  en  las  criaturas,  las 
cuales  al  parecer  se  hallan  como  poseídas  de 
una  especie  de  terror.  E:i  ej  acto  del  ataque, 
buscan  los  enfermos  un  sosten  en  los  cuerpos 
que  les  rodean  ó  corren  espantados  hacía,  las 
personas  de  quienes  esperan  algún  auxilio. 
Los  sacudimientos  de  la  tos  se  suceden  enton- 
ces con  tal  frecuencia  que  apenas  puedo  respi- 
rar la  criatura*  pareciendo  inminente  la  sufo- 
«iciou;  la  rara  y  el  cuello  se  ponen  encendi- 
dos ó  cárdenos  y  se  entumecen;  las  arterias 
superficiales  presenlan  manifiestos  latidos; 
las  venas  están  distendidas,  y  los  mismos  va- 
sos capilares  inyectados;  los  ojos  muy  lacri- 
mosos salen  bástanlo  de  sus  órbitas;  la  sangre 
sale  á  veces  por  la  nariz,  ojos,  boca  ú  orejas; 
un  sudor  frió  y  abundante  cubre.todo  el  cuer- 
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po,  pero  mas  especialmetiie  la  cabeza,  el  cue- 
llo y  fas  espaldas;  obsérvansc  vómitos,  y  eu 
algunos  enfermos  la  escreciofi  involuntaria  de 
los  orilles  <5  de  las  materias  fecales,  la  cabla 
del  recio  y  la  formación  6  la  reaparición  de 
hernias.  Por  último  ,  preséntanse  algunas  pe- 
qurñus  ins&iraclonetf  qiiB  casi  parecen  sacudi- 
das; y  el  airo  penetra  en  el  pecho  terminando 
luego  el  ataque  por  Una  larga  inspiración  so- 
nora y  característica.  A  veces  se  interrumpe  el 
acceso  por  algunos  iuslantris,  y  i'ecobra  en  se- 
guida el  mismo  carácter  para  no  cesar  por 
completo  Lasfa  tanto  tjíie  se  espela,  tira  me- 
díanle tína  especie  de  regurgitación,  ora  por 
el  vómito,  un  liquido  viscoso  tftié  sale  de  ios 
bronquios  en  forma  dé  illamentos.  Después  fiel 
ataque,  algunos  niños  Míírait,  gritan  y  sé  que- 
jan de  dolfileg  Mi  el  perillo;  nótase  cierta  pesa- 
dez dé  cabeza,  la  cara  permanece  lihicliuda  y 
los  ojos  íibofcllíidos;  CU  lodo  el  (ronco  queda 
una  sensación  de  malestar  y  de  fatiga,  y  la  cir- 
culación y  líi  respiración  eüítsch'aii  su  mayor 
velocidad  por  mas  6  menos  tiempo.  Pero  esto 
no  se  observa  cuando  son  lijeros  los  ataques; 
porque  de  ordinario  en  este  caso  ,  pasado  el 
ataque,  lodo  vuelve  desde  luego  á  su  estado 
natural,  de  suerte  míe  los  niños  toman  de  nue- 
vo sus  juguetes  y  coutinuan  sus  comidas. 

Los  ataques  casi  siempre  soii  mas  violentos 
despees  dtí  la  ingestión  de  los  alimentos  ó  de 
Una  veloz  carrera;  bastando  para  provocarles 
los  gritos,  los  lloros  ó  una  contrariedad,  ilu- 
dió varia  su  número ;  cuas  veces  apenas  se 
observan  cinco  ó  seis  diarios,  y  Otras  se  repl- 
ico cada  ciiarto  de  liora.  Etl  el  curso  do  la  cn- 
feiffiedad  son  por  lo  general  ibas  frecuentes  de 
noche,  por  la  mañana  y  por  la  tarde  que  no 
duiaiiie  cf  testo  del  día.  Este  periodo  llamado 
convulsivo  ó  esiinénródkn,  sb  prolonga  de  or- 
dinario «lo  quince  días  por  lo  menos,  á  uno  ó 
dos  meses,  y  A  veces  aún  inas.  El  tercer  pe- 
riodo es  el  de  ilecimacitm ;  durante  el  cual, 
que  varia  de  S  ó  1(1  dias-  n  tino  ó  muchos  me- 
ses, son  ya  niasírarcs  y  menos  largos  los  ala- 
nOfiáJ  van  seguidos  de  lil  espuicion  ó  de  la  re- 
gurgitación de  un  liquido  opaco  ó  de  espinos 
muy  densos,  como  en  el  catarro,  y  ademas  de! 
vómito  de  alimentos.  Aqímlla  larga  inspiración 
ruidosa  qiíe  termina  01  alarjue,  desaparece 
paulatinamente,  mediante  cuya  desaparición 
devuelve  casi  á  la  enfermedad  el  carácter  que 
tenia  en  un  principio,  es  decir,  el  de  catarro 
pulmonar. 

"  Seis  semanas1  cotistilbyen  la  duración  me- 
dia del  catarro,'  raras1  veces  cesa  autos,  de  la 
cuarta,  pero  si  riidy  n. menudo  persiste  duran- 
te muchos  meses.  86  siempre  es  sencilla  y  Te- 
gular  su  marcha;  porqtlo  llegando  á  cierto  gra- 
do dé  intensidad,,  sobrevienen  á  veces  graves 
accideníes  que  la  convierten  muy  en  breve  til 
moría!.  La  que  afi  ela  á  las  tiernas  criaturas,  es 
por  otra  parle  ,  en  igualdad  de  circunstancias, 
mutilo  nías  peligrosa1  que  la  do  los  niños  ya 
mas  crecidos '.  -Casi  sienipie  es  funesta  en  estos 


pequeños  seres  si  llegan  tí  sobrevenir  convul- 
siones ó  una  inhumación  de  los  órganos  pul- 
monares. También  debe  inspirar  el  coqueluche 
sérios  lemores  en  edad  avanzada,  aun  cuando 
no  se  présenle  complicado.  Por  !o  general,  las 
afecciones  cerebrales,  lá  inflamación  do  pecho 
y  la  de  los  órganos  digestivos  ,  cualquiera  que 
sea  la  edad  en  que  se  presenten  esbis  compli- 
caciones, deben  hacer  temer  un  término  funes- 
to; y  otro  tanto  sucede  cuando  alaca  el  coque- 
luche íí  niños  endebles,  de  mala  salud  habi- 
tual, raquídeos  ó  escrofulosos 

La  inspección  de  los  órganos  después  de 
la  muerte,  especie  de  complemento  ni  cual 
lanío  valor  só  da  hoy  dia,  no  suministra  en 
esta  afección  más  que  Caracléres  negativos, 
Con  efecto  ,  las  lesiones  materiales  cuando 
evisten,  tío  son  mas quo  simples  coincidencias 
ó  complicaciones  mas  ó  menos  frecuentes.  Si 
hay  pocas  enfermedades  mas  rebeldes  ¡i  la 
medicina  q lio  el  coqueluche,  difícil  será  tam- 
bién eneonlrar  ólra  Contra  la  ciial  se  huyan 
empleado  rnayor  número  de  agentes  terapéuti- 
cos, siendo  no  obslanlo  larguísima  la  lisia  que 
podríamos  formar  de  los  medios  infalibles  que 
diariamente  propone  carta  autor  contra  dicha 
afección.  El  primer  periodo  apenas  reclama 
mas  tratamiento  que  el  que  se  opone  al  catarro 
pulmonar  eu  sn  oslado  agudo.  Indudablemen- 
te no  es  lícito  no  creer,  con  ciertos  médicos, 
que  podamos  oponernos  al  desarrollo  ulterior 
de  los  ataques  por  medio  de  emisiones  san- 
guíneas locales  ó  generales,  ó  medíanle  me- 
dicamentos estimulantes,  pero  tampoco  debe- 
mos adherirnos  á  combatir  activamente  los 
síntomas  de  inflamación  de  los  bronquios,  y 
á  vigilar  cotí  cuidado  para  que  fio  vaya  á  mez- 
clarse con  él  alguna  gravo  complicación.  En  el 
segundo  periodo  debe  dirigir  el  médico  todos 
stis  conatos  á  disminuir  la  penosidad  de  los 
ataques;  para  lo  cual,  cu  el  momento  cu  quo 
se  presentan,  se  hace  que  se  sicnlen  losniño^, 
y  66  les  da  un  punto  do  apoyo  procurando  le- 
vanlaiies  la  cabeza  aplicando  la  mano  en  la 
frente.  A  veces  también  se  logra  sttear  con  el 
dedo  las  densas  mneosidades  que  se  acumu- 
lan en  la  boca,  ú  bien  se  favorece  el  vómito 
apoyando  Inertemente  el  dedo  ó  o!  dorso  de 
una  cuchara  en  la  lengua.  También  os  digno 
de  observarse  que  si  se  logra  que  el  enfermo 
beba  algunos  curios  sorbos  durante  el  arreba- 
to, se  abrevian  singularmente  la  duración  y  la 
intensidad. 

Para  bebida,  se  aconseja  la  infusión  de  llo- 
res de  viuletii,  de  malva  ó  de  go'rdolopo,  el 
agua  de  goma,  ó  cualquiera  otra  fisalia  análo- 
ga, que  se  cambia  y  varia  según  el  gusto  de 
las  criaturas,  y  A  las  cuales  se  agrega  de 
cuando  en  cuando  algunas  cucharadas  de  una 
poción  gomosa  de  lo!;  bhmro,  álln  de  suavizar 
la  sensación  de  aspereza  quo  deja  de  ordinario 
la  fós  en  .el  istmo  dol  gaznate  ó  tragadero, 
Disminuyese  mas  o  menos"  la  cantidad'  de  los 
alimentos, .y  se  insiste  en  oluso.de  baños  sen- 


cilios  Oe  pies,  ó  bien  se  les  linee  irrifanfespor 
medio  del  jabón,  de  la  sal,  del  vinagre  ó  de  la 
mostaza.  Preciso  es  laminen  cuidar  mucho  de 
que  esté  libre  el  vientre,  y  resguardar  ¡i  los 
enfermos  del  frió  húmedo  y  do  las  vicisitudes 
atmosféricas.  Si  la  íomperuúira  es  seca  y  lom- 
plada,  y  si  el-  tiempo  es  despejado,  aunque 
frip,  no  hay  ningún  inconveniente  en  que  se 
paseen  al  aire  libre,  ya  en  eoehc,  ya  á  pie, 
pero  evilando  siempre  los  ejercicios  viólen- 
los, como  los  salios,  la  carrera,  tos  cantos  y 
los  gritos.  Siempre  nos  han  parecido  nliles  ¡os 
vestidos  do  íranela,  inmediatamente  en  con- 
faelo  001]  la  piel,  para  los  niños  do  débil  y 
delicada  constitución.  También  aprobamos  lan- 
ío en  esle  período  del  coqueluche,  como  en  el 
ipie  le  precede,  (pie  se  recubra  el  pecho  por 
delante  y  por  detrás  con  no  ancho  emplasto 
de  pez  de  Pergeña,  ó  de  esparadrapo  de  dia- 
qnilon  engomado,  el  cual  solo  produce  um;i  ni- 
Leí'apciqn  moderada,  con  comezón  ó  si»  ella, 
y  pone  las  [mi  les  á  fubierlo  de  las  variaciones 
de  lemperalura.  Secúndase  el  uso  de  eslos 
medios  por  algunos  vomitivos,  los  cuales  pro- 
ducen, en  las  criaturas  sobro  lodo,  la  doble 
ventaja  de  desembarazar  el  estómago  de  los 
esputos  que  á  él  condujo  la  digestión,  y  los 
bronquios  dq  los  que  aun  conlienen.  bas  cria- 
leras,  según  se  ba  dicho,  (¡afijajaan  en  su 
estómago,  y  el  vómilo  es  su  único  medio  de 
especloracion.  Sin  embargo,  preciso  es  darles 
con  mucha  circunspección  los  voniilivos, deben 
ser  los  mas  dulces,  como  el  jarabe  y  los  pol- 
vos de  ipecacuana,  corlas  dosis  de  Itirlaro  es- 
tibiado, y  lampocoba  de  olvidarse  á  veces  ha- 
een  deleslar  ¡i  los  niíios  loda  clase  de  bebidas. 
I.os  laxantes,  como  el  jarabe  de  rosas  marchi- 
tas, el  de  llores  de  albérchigo,  el  maná  en  go- 
fas ó  el  aceite  dulce  de  ricino,  laminen  con- 
vienen á  veces;  pero  po  presenlan  las  mismas 
ventajas  que  los  voniilivos,  á  no  ser  que  buya 
de  por  medio  indicaciones  particulares.  |p 
cmmln  á  las  emisiones  sanguíneas  que  ciertos 
mediros  |cn  virtud  de  las  ideas  que  se  han  for- 
mado de  la  naluraleza  del  coqueluche)  coloca- 
ron en  la  primera  linea  de  los  agenles  lera- 
péulicos  que.  reclama  esta  enfermedad,  la  es- 
ponencia  nos  ba  probado  que,  en  el  coquelucbc 
exento  de  complicaciones  llegitiásiGas,  no  pro- 
ducen las  sangrías  ningún  vcnlajoso  efeelo  en 
los  ataques  de  los,  prescnlando,  por  el  contra- 
rio á  menudo  el  inconvenie-iHn  de  aumentar  la 
debilidad  de  los  enfcrnios  y  de  prolongar  la 
duración  de  la  enfermedad.  Algunos  médicqs 
aplican  en  este  caso  con  preferencia  en  el  tó- 
rax tópicos  rubeficantcs  ó  vesipanles,  como  el 
aceile  de  crolom-tigluim,  la  esencia  de  treman- 
lina,  el  amoniaco,  las  cantáridas,  y  el  emético; 
y  eslos  medios  aplicados  á  tiempo,  y  esliidian- 
do  con  muellísimo  cuidado  su  efeelo,  producen 
á  veces  los  mas  felicesresullaüos;  mus  es  preci- 
so sor  muy  ojrcunspeclo  en  su  uso  en  los  in- 
dividuos nerviosos  y  muy  irriíables.  En  el  se- 
gundo período,  junio  con  el  tratamiento  que 
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acabamos  de  indicar,  ó  en  caso  de  malos  reí- 
sulíados,  suelen  recurrir  casi  lodos  á  los  seda- 
tivos y  á  los  antiespasmódicos;  y  asi  es  que  se 
lian  preconizado  en  oslo  caso,  y  á  voces  se 
han  obtenido  felices  efectos,  con  el  opio,  el 
asa-fólida,  el  almizclo,  el  esíracio  de  narciso 
i!p  los  prados,  el  óxido  de  zinc,  la  cicuta,  el 
beleño,  efe.  Pero  á  nuestro  entender,  la  mas 
eficaz  de  estas  sustancias  es  la  belladona  ad- 
ministrada en  polvo  ó  en  estrado,  en  dosis 
do  un  octavo  de  grano,  la  cual  puede  aumen- 
tarse gradualmente  baslp  uno  ó  dos  granos,  y 
una  ó.dos  veces  por  dia,  según  la  edad  de  ios 
enfermos.  Tampoco  debemos  echar  en  olvido 
los  baños  libios,  lan  recomendables  cuando  es 
vivísima  la  excitación  general,  y  cuando  á  pe- 
sar de  la  frecuencia  del  pulso,  no  se  halla  ma- 
nifieslamentp  lisiado  ningún  órgano  torácir-n. 

En  el  tercer  periodo  del  coqueluche,  heñios 
dicho  que  los  alaqnes  son  mas  raros  y  menos 
largos,  si  bien  conservan  aun  en  algunos  ca- 
sos su  carácler  convulsivo  particular.  En  este 
caso  suelen  producir  casi  siempre  una  solu- 
ción favorable  los  Iónicos  y  los  excitantes  ti- 
jeras ,  empleados  eonvenieiileinento.  En  los 
niños  débiles  y  estelulados  por  la  duración  de 
esta  enfermedad,  se  bace  suceder  ventajosa- 
menfe  al  régimen  lácleo  q  feculento,  y  ¡i  bis 
bellidas  disuelius  ó  mudlaginosas,  Ips  coci- 
mientos de  quina,  de  liquen  de  Islandia,  la  in- 
fusión de  eafé,  de  serpol,  de  hisopo  6  de  ye- 
dra terrestre,  las  aguas  minerales  sulfurosas 
de  Polines,  de  Caulerefs  ó  de  Engbien,  un  ré- 
gimen fortificante,  y  conipunsío  principalmen- 
te de  manjares  asados  ó  simplemente  eneldos. 
En  esle  mismo  periodo  y  en  iguales  circuns- 
tancias seban  ensalzado  laminen  las  sustan- 
cias balsámicas,  la  goma  amoniacal,  el  oxi- 
miel escilíüco,  el  kermes  mineral,  bis  pastillas 
do  azufre  y  las  do  ipecacuana,  ciertos  jarabes 
como  el  de  Des  Essarls,  delloulay,  de  Lamou— 
roiiXiClc,  etc.;  pero  deber  nuesfro  es  decir, 
que  jamás  nos  ba  parecido  que  merezcan  es- 
tos medios  los  elogios  que  so  les  prodiga,  y 
que  do  todas  las  pastas  pectorales  que  se  re- 
comiendan por  corresponder  á  las  mismas  in- 
dicaciones, nos  parece  que  la  de  Regnauld  ha 
(Je -merecer  h  preferencia;  agradable  al  gusto, 
sin  ser  desabrida  ni  demasiado  azucarada,  la 
toman  con  placer  las  criaturas,  y  tanto  en  es- 
las  cotpo  en  jps  adultos  facilita  casi  siempre 
singularmente  la  pspeelorucipn.  El  uso  do  la 
iecbe  do  burra,  y  á  veces  lambien  un  cauterio 
debajo  del  brazo,  llegan  á  poner  fin  al  catar- 
ro pulmonar,  cuando  so  prolonga  por  largo 
tiempo. 

Nada  hemos  dicho  aun  do  la  mndanza  de 
aire,  y  sin  embarga,  diariamente  se  observan 
los  mas  palpables  ejemplos  délas  vcnlajas  que 
se  pueden  obtener  cu  la  declinación  del  co- 
quelucbc, cuando  lian  fracasado  todos  los  me- 
dios racionales.  So  os  indispensable  (si  bien 
siempre  es  preferente)  que  se  haga  el  cambio 
de  la  ciudad  al  campo;  criaturas  hay  que  casi 
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desde  luego  obtienen  nolahie  mejora  con  solo 
mudar  de  cuartel  o  de  barrio,  ¡legando  á  ve- 
ces á  lid  puido  que  desaparecen  por  completo 
los  ataques  de  tos.  Por  consiguiente  se  liará 
qne  los  enfermos  se  trasladen  á  otro  barrio,  y 
mejor  que  saígan  al  campo,  si  habitan  éuu.fú- 
dad.óquc  viagcn  y  muden  do  esposicion,  sobre 
lodo  pasando  del  Norte  al  Mediodía.  Respecto  á 
los  medios  preservativos,  solo  conocemos  el 
aislamieato  cuando  sea  posible.  Habíase  acon- 
sejado, aunque  iufrucluosamenle,  el  uso  de  la 
vacniia,  la  cual,  sin  embargo,  parece  quese  bu 
ensayado  con  masó  menos  ventaja  para  abre- 
viar la  duración  de  la  enfermedad.  Los  docto- 
res Thomson  y  Cbevaliicr  han  publicado  re- 
cientemente eu  Inglaterra,  muchos  casos  de 
felices  resultados  que  se  han  obtenido  en  cria- 
turas, y  el  señor  J.  Blaehe  dice  que  él  mismo 
tuvo  ocasión  de  observar  la  excelente  Minen» 
ciu  de  la  vaeuua  en  una  niña,  á  los  veinte  dias 
poco  mas  ó  menos  de  haberle  atacado  el  co- 
queluche. 

COQUETERIA.  Palabra  de  origen  francés, 
admitida  modernamente  entre  nosotros,  quese 
podrá  definir,  e!  deseo  de  inspirar  61  amor-  sin 
puseer  este  senlimiento.  Usase  especialmente 
nublando  de  las  mugeres,  por  lo  que  no  exa- 
minaremos la  coquetería  sino  con  relación  a 
esa  bella  milad  del  género  humauo.  bu  base 
principal,  y  quizás  única,  de  esle  afecto  ,  es  la 
vanidad,  deque  nacen  la  insensatez,  la  insen- 
sibilidad, la  locura.  Empieza  la  que  ha  de  ser 
coqueta  por  desear  parecer  bella;  en  seguida 
quiere  que  se  te  diga;  mas  adelanlc  aspira  i 
una  preferencia  eseiusiva,  y  en  fiu,  no  conten 
la  con  los  homenages  solos,  desea  escilar  las 
pasiones.  Para  llegar  á  esle  punto  no  necesita 
hacer  sacrificio  alguno.  Mas  los  celos  y  el  odio 
á  las  personas  de  su  sexo,  la  ponen  en  poder 
del  ülro,  y  entonces  es  cuando  ta  coquetería 
adquiere  lodo  su  desenvolvimiento,  babiéndu- 
sela  podido  confundir  antes  cotí  la  lijereza  ,  la 
inclinación  á  los  placeres  ó  ta  debilidad  natu- 
ral del  sexo. 

Algunos  poetas  han  aconsejado  la  coquete- 
ría, y  filósofos  ha  habido  que  la  lian  eseusado. 
Si  se  considera  la  coquetería  no  como  ana'  in- 
clinación sino  como  nn  arte,  decidirán  si  es 
inocente  ó  culpable  el  objelo  que  se  proponga 
y  los  medios  que  emplee.  ¿Quién  condenará  ta 
destreza  de  una  esposa  para  cautivar  ásu  ma- 
rido? ¿Quién  afeará  los  cuidados  y  ta  perseve- 
rancia en  ganar  los  corazones  por  medio  del 
agradecimiento,  ta  afabilidad  y  otras  cualida- 
des semejantes?  Y  sin  embargo  ,  jama*  será 
comprendida  la  coquetería  en  el  número  de 
las  virtudes  que  deben  practicar  las  mugeres. 
En  vano  se  dirá  que  una  coqueta  salisfecha 
con  la  pasión  que  inspira,  no  pasa  mas  adelan- 
te: su  honor  y  su  inocencia  juntamente  ss 
pondrán  en  duda,  porque  basta  el  solo  pensa- 
miento del  mal  para  hacer  dudar  de  aquellas 
virtudes.  Ademas,  ¿nos  enseña  acaso  la  espe- 
rieneia  que  las  coquetas  en  general  sean  cas- 


tas? ¿No  nos  dice  lo  contrario  todos  los  dias'í 
Ocupada  la  imaginación  de  escenas  de  amor, 
atento  el  oído  á  los  discursos  de  éste,  calcula- 
das para  inspirarlo  las  miradas  y  la  actitud, 
¿cómo  es  posible  precaverse  de  las  Fallas  que 
esa  pasión  hace  cometer,  ni  que  el  provocarla 
cu  otru  sea  un  medio  de  defenderse  de  sus 
errores? 

Verdaderamente  fué  un  hombre  de  juicio 
el  que  comparó  la  coqueta  al  conquistador: 
caminan  á  la  par;  fundan  los  dos  su  gozo  en 
el  desurden  y  en  los  males  de  otro;  no  exami- 
nan ni  la  naturaleza  de  los  obstáculos  que  se 
les  presentan,  ni  la  deleito  que  se  proponen. 
Sin  embargo,  el  couq3fWidor  es  mas  sensato; 
se  promete  el  reposo  -.ra -algún  dia,  y  limita 
sus  trabajos  á  del erri.i nados  países.  1.a  coque- 
ta no  concluye  jamás;  invade  su  espíritu  alas 
generaciones  que  se  renuevan:  no  la  detienen 
ni  los  ruegos  de  una  madre,  ni  la  cólera  de  un 
esposo,  u¡  la  deshonra  de  un  hijo,  ni  la  in- 
dignación y  el  desprecio  del  mundo.  Lo  que 
lodos  llaman  deshonor,  aparecen  su  vista  co- 
mo un  (rofcu:  le  fastidia  la  vida  sedentaria,  la 
tahúr,  el  silencio,  la  economía,  el  reposo  del 
campó,  el  cuidado  de  la  familia:  huye  de  los 
enfermos  y  de  los  ancianos  ,  llegan  á  serle  fa- 
miliares la  mentira  y  la  calumnia  ,  y  aparece 
al  tin  á  los  ojos  de  la  religión,  de  la  moral,  de 
la  humanidad  como  un  ser  abominable  á  quien 
s.uelcn  acompañar  el  cnvilecimienlo  y  la  mi- 
seria en  los  últimos  momentos.  A  tan  funesta 
senda  dirigen  en  nn  principio  á  una  joven  la 
lijcrcza  y  la  afición  á  las  frivolas  alabanzas, 
haciendo  después  que  la  reeorra  todo  el  orgu- 
llo, la  vanidad  y  el  abandono  de  lodos  los  res- 
petos. 

COH ACERO.  [Arle  militar.)  El  soldado  ar- 
mado de  coraza. 

Como  que  la  coniza  ha  sido  siempre  el  ar- 
ma defensiva  y  principal  en  la  caballería,,  por 
coracero  se  entiende  desde  luego,  un  soldado 
de  esla  arma,  llesde  el  siglo  XVI ,  principal- 
mente, existieron  eu  lodos  los  países  do  Béttí- 
pa,  y  existen  Itoy  numerosos  regimientos  de 
coraceros  como  caballería  do  linea  preferente, 
siendo  en  todos  inherente  el  uso  del  casco  al 
de  la  coraza.  Con  el  nombre  general  de  cora- 
zas  se  distinguía  hasta  mediados  del  siglo  pa- 
sado al  soldado  de  caballería  de  linea  ,  para 
distinguirle 'de  los  ginetís  y  cabullas  lijeros,  á 
quienes  después  y  aun  hoy  sustituyeron  y 
equivalen  los  tiradores: ,  cazadores  ,  húsa- 
res, etc. ,  denominados  en  general  caballería 
tijera. 

A  principios  del  año  1719  se  eslinguieron 
en  España  varios  regimientos  de  coraceros,  que 
con  los  de  húsares  y  el  de  cuantiosos  de  An- 
dalucía sé  habian  creado  desde  (7341  Volvie- 
ron á  crearse  después  algunos  regimientos  de 
coraceros  que  tomaron  su  lugar  y  número  en- 
tre los  demás  de  nuestra  caballería  de  linea,  y 
en  J8L5  quedaron  existiendo  los  de!  Rey  mi- 
mero  t."y  lalteina  número  2."  de  la  caballería 


113 


CORACERO— CORAL 


m 


de  linea,  ambos  do  coraceros,  coa  otro  núme- 
ro 13,  titulado  coraceros  españoles.  En  1824  so 
creo  por  el  decreto  de  nueva  organización  de 
nuestro  ejército,  un  regimiento  de  corace- 
ros, i."  el  la  brigada  do  línea  do  la  caballería 
de  la  guardia  real,  el  cual  se  hizo  constar,  co- 
mo á  los  demás,  oté  i  escuadrones  con  una 
cómpímia  de  tiradores  ademas.  (Vdase  c\ba- 
llebia,;  casco,  "casa  beal.  {Tropas  de) 

Posleriormcnlc,  durante  la  campaña  contra 
Qí'ifÍQ'3  V,  se  dieron  corazas  de  sucia  á  algunos 
regímicnlos  de  caballería,  que  las  dejaron 
próiiló.  El  regimiento  de  coraceros  fué  muy 
maltratado  por  la  facción  de  la  Mancba,  en 
donde  lo  tocó  operar.  Entre  oíros  oficiales  pe- 
recieron lieróicafflenlr-  I  ¿  dos  procedenles  del 
colegio  general  mililur,  don  Cesar  Marquina, 
alférez,  y  don  .losé  Cuesta,  teniente  de  diebo 
cuerpo;  el  primero  Linceado  después  de  sos- 
Ibn'er  cp'ii,  litios  cuantos  caballos  una  terrible 
carga  de  leda  la  caballería  del  asesino  Pali- 
llos, y  el  segundo  hecbo  prisionero  ,  y  no  ha- 
biendo  querido  unirse  á  la  facción,  fué  alado  á 
un  árbol  en  despablado,  y  abandonado  al  pas- 
to de  los  lobos  que  le  devoraron.  Conocióse 
después  el  nombre  de  la  Victima  por  el  uni- 
forme que  únicamente  no  devoraron  las  Ceras 
con  su  esqueleto. 

Disuclto  en  1841  el  regimiento  de  corace- 
ros con  la  demás  guardia  real  ,  diéronse  en 
1814  corazas  á  los  dos  primeros;  regimieulos 
de  caballería  de  linea  Rey  y  Reina  ,  denomi- 
nándolos coraceros  ,  como  en  18113.  Luego  se 
denominaron  de  vtirabincros.  tínicamente  lie 
gó  á  tener  corazas  el  regimiento  del  Rey  en  la 
época  ciíada,  y  boy  ningún  regimiento  espa- 
ñol las  lleva,  aunque  si  muchos  del  cslrangc 
ro.  {Véase  cabau-ema  estbangera  costem- 

I'OfiANIÍA.) 

CORAL.  CiiruUium.  [Coren,  yo  adorno,}  T» 
lipas. — El  coral,  muebo  tiempo  lia  á  causa  do  su 
precioso  color  rojo,  de  su  dureza  y  de  la  faci- 
iidad  can  que  se  le  talla ,  rio  es  una  piedra  co- 
mo lo  creen  muchos,  ni  el  eje  sólido  ó  la  parle 
léuqsá  ile  una  plañía  marítima.  Veri  Meándose 
lo  contrario  de  lo  que  opinan  los  antiguos  na 
Umiuslas,  resulta  del  endurecimiento  interior 
de  un  polipero,  bástanle  inmedialo  á  las  gor 
gouias,.  y  mas  lodavia  á  las  isis  y  á  las  anfi- 
palas;  su  pretendida  corteza  es  la  parle  de  for- 
mación mas  reciente,  y  como  no  tiene  lacón 
síitenci.3  del  tallo  interior  no  se  conserva  en  el 
comercio, 

Al I L  se  alojan  en  pequeñas  cavidades  cela 
lares,  los  numerosos  pólipos  de  que  el  coral  es 
á  la  vez  soslcn  y  producto.  E!  coral  correspon- 
iteal  gru pode  los  zoofiluriós,  animales  radiados 
de. cana!  intestinal,  sin  ano  y  con  tentáculos  en 
número  de  seis  y  dentellados.  Sos  caracteres 
lian  sido  últimamente  representados  aun  con 
mayoresmeroqueantes,  por  Mr.  Milnc-Edwards. 
(Iconografía  del  reino  animal,  tratado  de  los 
ZbSjím.) 

Solo  se  encuentra  el  coral  cu  elMeditcrrá- 
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neo  ála  inmediación  de  Marsella,  en  las  costas- 
de  laLoosa,  de  la  Cerdeiia,  de  las  Raleares,  y 
cerca  de  Túnez  y  de  la  Cala.  Este  último  punió 
es  el  que  tiempo  lia  suministra  la  mayor  parte 
del  coral  del  comercio.  Por  mas  que  la  pesca 
sea  mas  frecuentemente  efectuada  por  mallcses, 
la  industria  á  que  da  lugar  merece  ser  consi- 
derada como  francesa.  La  Cala,  que  forma  ác- 
lualmonle  [dice  un  moderno  autor. francés!  par- 
le do  nuestras  posesiones  del  Norte  de  Africa, 
era,  desde  i'43u,  residencia  de  una  compañía 
an cesa  cuyo  objeto  era  principalmente  la  pes- 
ca del  coral,  üna  sociedad,  que  solo  debía  em- 
pleaivmai'inos  provcnzales,  íenia  el  privilegio 
de  esta  pesca,  y  le  conservó  por  espacio  de 
muchos  siglos.  En  179 1  se  suprimió  el  privi- 
legio, y  la  pesca  resudó  libre  para  todos  lds 
franceses  que  hacían  el  comercio  de  Levante 
y  de  la  Berbería.  I'cro  en  breve  los  ilalianos 
monopolizaron  casi  todas  las  ventajas  de  esta 
pesca,  y  haciéndose  dueños  del  establecimien- 
to de  la  anligua  compañía,  fueron  empleados 
por  el  lisiado,  medíanlo  una  relribucion  natu- 
ral. El  27  uevosodelaño  IV  republicano,  im 
decreto  creó  para  la  pesca  del  coral  una  nue- 
va sociedad.  Seguir  ci  nuevo  decreto,  la  com- 
pañía solo  podía  emplear  marinos  franceses  ó 
marinos  eslrangeros  ya  establecidos  ó  que  de- 
bían eslablccerse  en  Francia.  Por  oirá  parte  el 
armamento  de  cualquier  buque  debía  hacerse 
en  un  puerto  francés..  Pero  apenas  fué  seguido, 
y  en  LS02  se  hicieron  los  ingleses  poseedores 
de  la  Cala,  dando  á  la  pesca  un  incremenio  tal, 
quo  llegaron  á  emplear  hasta  cuatrocientos  ba- 
góles. Én  1816,  entramos  en  el  goce  de  mies- 
tros  antiguos  derechos,  pero  sin  que  el  esla- 
blecimienfo  continuase  dando  tan  lo  lucro,  y 
las  hostilidades  con  la-regencia  de  Angei,  de 
nuevo  interrumpieron  nuestra  dominación.  Des- 
de 1830,  la  pesca  del  coral  es  fomenlada  por  la 
admínislraciou  francesa,  y  so  iiace  con  activi- 
dad, aunque  sin  conseguir  los  buenos  efectos 
quo  serian  de  apetecer ,'  Los  ilalianos  se  entre- 
gan á  ella  esencialmente,  y  se  ha  restablecido 
por  lo  que  á  ellos  concierno  la  medida  antigua 
quclos  snjclaba  á  un  canon,  medida  que  no  al- 
canzó á  nuestros  compatriotas  ;  y  sin  em- 
bargo, el  número  de  los  bagóles  franceses 
es  lodavia  ¡nlinilamente  menor  que  el  délos 
buques  pertenecientes  á  los  estrangeros.  Pa- 
ra obviar  esle  inconveniente  real,  se  ha  pro- 
puesto recientemente  no  permitir  la  csplola- 
cion  de  la  pesca  del  coral  sino  á  marinos  cla- 
sificados. 

El  coral  se  tiene  fijo  á  las  rocas  por  nn  aplas- 
tamiento do  su  base,  siendo  variable  en  ciertos 
limites  la  profundidad  á  que  so  le  encuentra. 
Asegúrase  que  cuanto  mas  abajo  se  le  toma, 
sale  mas  pequeño,  y  qne  todavía  no  se  Je  ha 
pescado  á  mayor  profundidad  que  la  do  600  ó 
700  pies.  Es  habitualmenle  de  un  precioso  co- 
lor rojo,  pero  también  le  hay  de  tinta  mas  ó 
menos  pálida,  y  alguno  hasta  de  color  de  rosa 
ó  blanquecino.  En  Mcsina,  el  instrumento  de 
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que  se  sirven  los  pescadores  es  ú  modo  de  una 
cruz  de  madera  con  una  red  en  cada  una  de 
sus  ramas,  qtie  son  iguales  y  con  una  grande 
piedra  en  su  parle  céntrica:  en  este  punió  es 
también  donde  se  ala  la  cuerda  que  sirve  para 
arraslrar  lodo  ol  apáralo  por  el  l'untlu  del  agua. 

JE  1  coral  que  se  pesca  en  las  coalas  de  Mil- 
era,,  os  muy  celebrado  a  cansa  de  su  color  mas 
Ijriílanle.  En  el  comercio  se  di'sllngüe  un  gran 
número  de  variedades  del  coral,  que  atendiendo 
i  su  diferente  linla  se  llaman:  córalésj  espumas 
de  sangre,  dores  de  sangre,  primera,  segunda 
y  ¡creerá  sangre,  ele.  El  principio  colóranle  no 
se  destruye  con  el  cloro,  es  insulublecn  el  al- 
cohol y  ios  demás  líquidos  cstráidps  de  las 
sustancias  orgánicas;  se  engrandece  con  el 
.ácido  sulfhídrico  y  se  disuelve  en  los  ácidos 
minerales.  Según  Mr.  Yojel,  0,01  de  óxido  de 
hierro  constituye  ia  base  de  la  coloración  del 
coral.  Por  otra  parle  esla  sustancia  contiene  21 
partes  de  ácido  carbónico,  50  de  cal,  una  de 
sulfato  de  esta  base,  5  de  agua  y  3  de  magne- 
sia. El  coral  blanco  lieue  muy  poca  estimación , 
y  lo  que  se  llama  algunas  veces  coral  negro  es 
el  (alio  de  las  antipalas. 

La  opinión  de  los  anliguos,  por  lo  que  res- 
pecla  ála  naturaleza  del  cural,  disla  mucho  de 
ser  exacta.  Teofraslo  la  compara  á  la  hemaliüs 
(véase  esta  palabra)  y  dicelambien  que  es  se- 
mejante á  una  raiz  y  que  crece  en  el  mar.  Tam- 
bién Dipscárides  so  inclina  á  creer  que  éste 
cuerpo  es  de  formación  Vegetal,  siendo  según 
él  un  arbolillo  marítimo  que  estraido  del  mar 
al  punto  se  endurece  al  aire,  siendo  suficiente 
tocarle  cuando  todavía  está  vivo  para  que  re- 
sulte petrificado.  Ovidio  había  dicho  acerca  de 
esta  producción: 

Sic  est  corallium,  qui  prumum  cantiget  auras 
Tempore,  dureseit  malis  fuil  herba  sub  undis. 

Son  otras  tantas  aserciones  erróneas,  pero 
por  mucho  tiempo  fueron  aceptadas  como  la 
espresion  de  la  verdad;  y  si  algunas  fueron 
contestadas  antes  de  Peyssonnel,  la  de  la  vege- 
tabilidad del  coral  pareció  un  hecho  demostrado 
cuando  en  1706  dió  Marsigltla  descripción  de 
sus  flores. 

Desde  158,5,  el  caballero  J.  I)  de  Nicolay 
comisionado  para  la  pesca  del  coral  cerca  de 
lascostasde  Túnez  espresamenle  hizo  sumergir 
á  un  pescador  á  quien  dió  orden  para  arrancar 
el  coral  y  observar  si  era  blando  ó  duro.  Veri- 
ficándose lo  contrario  de  lo  que  aseveraban  los 
antiguos,  es!e  hombre  observó  que  no  era  me- 
nos  duro  en  el  mar  que  fuera  de  el  Nicolay 
quiso  cerciorarse  del  hecho  personalmente  y 
habiéndose  zambullido  lo  reconoció  exaelo. 

En  1613,  Ougde  la  Poytier,  gentil-hombre 
ó  caballero  leonés,  confirmó  esta  observación, 
fijándose  particularmente  en  el  jugo  lechoso 
de  que  también  habia  hablado  Nicolay.  Añadió 
ademas  el  hecho  interesante  de  que  las  ramas 
del  coral,  aun  estraidas  del  mar  no  son  encar-j 
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nadas  y  lisas  sino  de&pnes  de  haber  separado 
la  corteza  blanda  y  flexible  quo  las  cubre. 

fifí  líill.el  italiano  Bocona  se  ocupó  del 
coral,  aunque  de  una  manera  menos  atinada, 
pues  presumía  que  era  nu  mineral.  «El  coral 
dice,  no  tiene  Mures, ni  hojas,  ni  semillas,  ni 
raices:  disla  mucho  por  lanío  del  género  de 
las  plañías,  y  debe  tener  cabida  en  el  género 
de  las  piedras  n 

Pero  la  opinión  de  osle  ri&l'uraltsfa  luvo  poco 
crédito,  y  Tourneforf,  que,  por  otra  parle,  hacia 
vegetar  haslu  á  la  misma  piedra,  colocó  al 
coral  enlre  las  plantas,  como  se  bubia  eíeel na- 
do antes  ele  bocona. 

En  1706  pareció  que  Marsigli  decidla  la 
cuestión  de  una  manera  perenloria  anuncian- 
do á  la  Academia  de  Giéiifias  de  París  el  des- 
cubrimiento que  acababa  de  hacer  de  las  llores 
del  coral.  «Os  remito,  escribía  al  abale  Bignon, 
que  presidia  entonces  la  Academia ;  la  historia 
de  algunas  ramas  ele  coral  queso  han  cubierto 
completamente  de  flpfiis  Maneas...  Con  !a  idea 
de  quo  era  importante  conservar  una  ruma  de 
coral  en  una  humedad  sutlcienle,  para  poder  ob- 
servar en  el  gabinete  y  fuera  de  la  agitación 
todo  lo  perlenecienle  á  la  corteza,  luvc  la  pre- 
caución de  llevar  conmigo  algunas  vasijas  de 
vidrio,  habiéndolas  llenado  de  la  misma  agua 
en  que  se  habia  pescado  y  donde  coloqué  al- 
gunas de  eslas  ramas..  A  ta  mañana  siguiente 
encontré  todas  mis  ramas  de  coral  cubiertas  de 
flores  blancas  de  la  longitud  do  linea  y  media, 
sostenidas  de  nn  cáliz  blanco  de  donde  partían 
ocbo  radios  del  mismo  color,  igualmente  largos 
é  igualmente  distantes  entre  sí,  los  cuales  for- 
maban una  preciosa  estrella  semejante  al  clavo, 
escoplo  en  e!  grosor,  en  el  colorido  y  la  mag- 
nitud.» 

Marsigli  redero  en  seguida  como  habiendo 
retirado  el  coral  del  agua  para  observar  mas  có- 
modamente las  flores,  estas  desaparecieron, 
reapareciendo  después  de  una  nueva  sumer- 
sión en  el  agua.  Sin  embargo,  no  dedujo  que 
eslo  debiese  ser  otra  cosa  que  llores,  y  ia  glo- 
ria do  haber  descubierto  la  verdadera  natura- 
leza de  estas  pretendidas  llores,  y  por  conti- 
guienle  la  del  coral  mismo  pertenece  comple- 
tamente á  Peyssonnel.  Este  úllímoque  era  mé- 
dico botánico  del  rey,  observó  desde  luego  en 
las  costas  de  Provenza,  y  en  seguida  durante 
una  misión  que  habia  recibido  para  las  cosías 
de  Berbería,  el  género  de  vida  y  la  conforma- 
ción del  coral. 

Debemos  d  este  autor  una  historia  inédíla 
do  este  zoófito,  historia  en  la  cual  se  ocupó 
también  de  varias  producciones  análogas:  es 
uno  de  los  manuscritos  mas  preciosos  de  la  b¡- 
bliolcca  del  museo  de  París,  y  tiene  por  (linio: 
Trcilado  del  coral,  conteniendo  los  nuevos  des- 
cubrimientos que  se  han  practicado  acarea  del 
coral,  los  poros,  las  madréparas,  los  escaros, 
los  litofilones,  las  esponjas,  y  otros  cuerpos  y 
producciones  que  el  mar  suministra,  para  ser- 
vir á  la  historia  natural  del  Océano. 
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■tíri  análisis  de  esfc  célebre  trabajo  se  lia 
publicado  en  1753,  en  las  Transacciones  filosó- 
ficas de  la  Suciedad  real  de  Londres,  y  ira  lu- 
cido en  francés  en  175(1.  ílr.  Floureus  lia  pu- 
blicado una  segunda  edición  en  U138.  (Diario 
de  los  sabios,  y  anuario  de  las  ciencias  nalura- 
les.)  Peyssonncl  esplica  como  lo  que  liabia 
crcido  ser  la  llor  de  esla  prelcudida  planta  no 
era  olra  cosa  que  üfi  animalillo  seniejanle  á 
una  pequeña  ortiga  de  mar,  es  decir,  ú  una 
ópfiníia . 

Por  aquel  tiempo  se  daba  el  nombre  de  in- 
sectos á  un  gran  número  de  animales  que  ya 
no  reciben  csle  nombre,  y  recibían  el  de  pe- 
ces la  mayor  parfe  de  los  animales  que  Habitan 
en  el  agua.  No  nos  admiraremosdel  uso  dees- 
tas  espresiones  vagas  en  una  época  !an  airá'sada 
y  tan  poco  cienlilica,  si  se  recuerda  que  muchas 
personas  todavía  se  sirven  de  tales  vocablos  pa- 
ra espresar  los  mismos  objetos.  Asi  es  que 
Peyssonuel  dice,  «osle  insecto  desplega  en  el 
agua  su  vitalidad,  y  la  pierde  en  el  airo,  ó 
cuando  se  vierte  en  la  vasija  que  le  contie- 
ne algunos  licores  ácidos,  ó  bien  cuando  se 
le  toca  con  la  mano,  lo  cual  es  común  á  todos 
los  peces  é  insectos  testáceos  de  una  nalura- 
leza  babosa  y  vermicular.»  Y  mas  adelante: 
ii Tenia  una  satisfacción  en  ver  como  esta  orli- 
ga  movia  sus  palas  ó  pies,  y  habiendo  coloca- 
do cerca  del  fuego  la  vasija  liona  de  agua  don- 
de se  hallaba  el  coral,  todos  eslos  pequeños 
insectos  se  desplegaron.  He  aumentado  el  fue- 
go para  Hacer  hervir  el  agua,  y  los  conservé 
desplegados  fuera  del  coral,  lo  que  aennlere 
de  la  misma  suerte  que  cuando  so  hacen  cocer 
todos  los  testáceos  asi  terrestres  como  mari ti- 
mos.» En  otro  pasagese  lee:  «Guando  aprelaba 
la  corteza  con  las  uñas,  hacia  salir  los  ¡ulcs- 
tinos  y  todo  el  cuerpo  de  la  ortiga,  que  con- 
fundidos y  mezclados  se  asemejaban  al  jugo 
espeso  que  sale  de  las  glándulas  sebáceas  de 
la  piel.»  Hace  observar  en  otra  parle,  «que  la 
corteza  ó  mansión  do  las  ortigas;  es  absulula- 
menle  indispensable  a!  crecimiento  del  coral, 
y  qne  cuando  le  falta,  cesa  de  crecer  y  de  nu- 
men tar  sin  que  su  naturaleza  se  altere.» 

1.a  poca  acogida  que  obluvierun  de  la  aca- 
demia las  interesante^  Investigaciones  de  Peys- 
sonuel, y  el  descrédito  cu  que  cayeron  duran- 
lo  algún  tiempo,  porque  lieaiiuiur,  entonces  po- 
deroso en  la  ciencia,  creyó  que  debía  ponerles 
en  duda,  sin  qne.no  obstante,  hubiese  intenta- 
do el  comprobarlas,  impidió  probablemente  la 
publicación  del  libro  que  nos  ha  suministrado 
eslos  curiosos  detalles,  liste  hecho  bien  cono- 
cido pertenece  á  la  historia  de  la  ástilogia  en 
general,  y  hasta  pudiera  decirse  á  la  historia 
(le  los  naioralislas;  pero  no  es  cuestión  esta 
para  dilucidar  aquí;  sin  embargo,  creemos 
opoituno\lecir  aprovechando  esía  coyuntura, 
que  la  oposición  de  Reaumur,  aunque  intempes- 
tiva, era  fínicamente  científica,  y  que  su  adhe- 
sión al  autor  que  criticaba,  halda  sido  la  única 
causa  que  le  liabia  impedido  de  dar  publicidad 


á  este  trabajo.  Reaumur  por  otra  parle  aprove- 
chó con  entusiasmo  ta  primera  oportunidad 
que  tuvo  para  hacer  á  Peyssonncl  cabal  y  pie- 
ña  jusUéia,  Para  completar  estas  noticias  dire- 
mos, que  el  coral  de  las  regioocs  meridiona- 
les de  8ii ropa  es  de  un  color  mas  vivo,  siendo 
de  mayores  dimensiones  el  de  las  costas  sep- 
tentrionales do  Africa. 

No  por  sus  fabulosas  propiedades  medicina- 
les se  busca  ei)  el  dia  esta  sustancia,  sino  co- 
mo objeto  de  adorno.  La  moda,  esta  deidad  ca- 
prichosa, enaltece  ó  deprime  el  coral,  pero  su 
empleo  no  larda  en  generalizarse  porque  real- 
mente su  aspecto  es  sumamente  grato.  Es  ade- 
mas uno  de  los  objetos  delujo  enqueeleomer- 
cio  europeo  encuentra  mas  ventaja  para  tras- 
portar á  las  Indias.  Los  puebios  negros  o  etió- 
picos lo  prefieren  á  cualquiera  otra  pedrería: 
sobrecargan  de  brillantes  ó  de  perlas  sus  fas- 
tuosos vestidos,  sus  cetros  y  sus  coronas,  y 
solo  el  coral  está  reservado  para  adornar  los 
brazaletes  y  los  collares',  porque  su  color  mas 
empañado,  que  brilla  noobslante  sobre  la  piel, 
no  forma,  un  contras  le  demasiado  violento.  Tal 
es  la  estimación  en  que  tienen  ciertos  pueblos 
africanos  el  coral  trabajado,  que  Mr.  Ilory  de 
Sainl-Yicent  asegura,  que  un  principe  de  Ma- 
¡lagasear  que  estaba  resuelto  á  vender  á  un 
mercader  de  esídavos  de  la  lata  de  Francia  una 
deliciosa  negrita  por  doscientos  pesos,  pretirió 
ceder  su  propiedad  á  un  jóveu  olicial  francés 
por  un  collar  de  coral  que  solo  había  costado  á 
su  adquisidor  cien  escudos  en  una  tienda  del 
Palais-.Royal,  cuando  los  adornos  de  este  gé- 
nero pasaban  allí  por  caros. 

Lo  que  vulgarmente  se  llama  coral  blanco 
ó  coral  negro,  no  es  coral,  sino  que  pertenece 
á  oíros  géneros  de  zoófitos. 

CÜPiAL— RiVij.  (Gaoloijta.)  A  causa  de  la  gran 
cantidad  decórales  que  contiene,  los  geólogos 
ingleses  han  dado  este  nombre  al  escalón  su- 
perior del  sistema  medio  del  gran  terreno  ju- 
rásico, el  (pie  se  halla  oumpreudido  en  li  e  ei 
ñifítmeriédecíái  ó  nuestra  arcilla  de  enogira 
ÜKfjúlá  y  la  formación'  de  qxfunhülah.  Este 
punto  se  presenta  con  los  mismos  caracteres 
en  Inglaterra,  en  el  Noroeste  de  la  Francia  ,  al 
pie  de  la  cordillera  délas  Ardennas  ,  en  las 
montañas  de  la  Eorgoña  y  en  las.  del  Jura,  don- 
de ha  tomado  un  desarrollo  considerable.  Re- 
corióéedse  en  él  cuatro  escalones  que  son  dd 
mas  ó  menos  espesor  en  cada  localidad. 

I."  Un  calcáreo  compacto ,  cuyos  primeros 
eslratos  margosos,  contienen  todavía  algunas 
enogirgs  vírgulas,  alternando  con  las  últimas 
del  grupo  caracterizado  por  la  presencia  de 
esta  pequeña  concha.  Este  calcáreo  adquiere 
solidez  á  medida  que  las  capas  se  hacen  mas 
antiguas  ó  mas  profundas  ,  y  su  color  varia 
desde  el  blanco  al  gris  intenso:  tiene  algunas 
voces  un  aspecto  cristalino,  pero  mas  gene- 
ralmente es  compacto,  de  granos  finos,  y  da 
eutonces  piedras  litográtlcas.  Guando  las  ca- 
pas sonhoríaonlales,  la  estratificación  es  regular 


CORA  L-RAG— CORALINA 


120 


pero  cumulo  son  muy  inclinadas  como  en  el 
Jura,  presenta  muchos  accidentes  y  conforma- 
qíoués  raras:  eslc  escalón  ó  lucho  contieno 
¡'riTuraiieni ente  .concreciones  de  calcáreo  silí- 
cico, que  pueden  servir  para  reconocerlo,  pero 
está  solire  todo  caracterizado  por  una  cantidad 
do  nórmeos,  mariscos  univalvos,  acompañados 
tío  otros  bivalvos  de  diversas  magnitudes,  los 
caíales  suelen  .formar  una  verdadera  lumaque- 
la  en  la  parte  inferior. 

2."  Él  calcáreo  prcccdcnle  poco  á  poco  re- 
sulta oolilico  ,  y  concluye  por  ser  una  masa 
i'ijiniilctaLueiUo  oolitica  de  un  color  amarillen- 
to y  entonces  bastante  sólido,  ó  bien  blanco, 
en  cuyo  caso  resulta  cretáceo  y  poco  sólido. 
La  estratificación  dé  esta  masa  es  casi  siempre 
irregular,  y  presenta  intersticios  o  grietas  que 
se  cruzan  cu  lodos  sentidos:  adviértensc  algu- 
nas vetas  espáticas  y  muchas  geodas  calcáreas 
tapizadas  <lc  cristales.  Las  nerineas  son  tan 
abundantes  cuino  cu  el  hecho  procedente,  y  se 
ven  acompañadas  de  tvrcbratulas,  de  grandes 
bivalvas  y  de  una  cantidad  de  corales.  Les  es- 
tratos inferiores  se  cargan  de  sílice  y  pasan  á 
un  calcáreo  silíceo. 

,'L"  El  calcáreo  silíceo,  compacto  ó  laminal 
forma  un  cimiento  eslable,  áque  los  ingleses 
han  aplicado  particularmente  el  nombre  de  cu- 
rál-raj,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  corales 
{pie  cu  él  se  encuentran  sumidos.  En  ellos,  la 
roca  dominante  es  un  calcáreo  mal  agregado, 
margoso  y  grisiento:  en  el  Golonsado  y  el  Me- 
diodía do  la  cordillera  de!  Jura  es  un  calcáreo 
silíceo  in finiamente  ligado  á  la  ooliía:  en  el 
l'orontriiy  es  un  calcáreo  de  estructura  muy 
regular,  presentando  partes  espáticas  compac- 
tas y  granosas,  que  pertenecen  á  poliperos 
fundidos  en  la  masa.  Las  conchas  que  acom- 
pañan á  estos  poliperos  tienen  convertida  su 
costra  calcárea  en  cuarzo  calcedónico. 

h,"  En  las  islas  Británicas,  el  Bolonesado 
y  el  Jura,  el  coral- ra]  descansa  sobre  ana  mu- 
sa de  arenas  ferruginosas  que  contienen  es- 
tractos  de  un  calcáreo  gravetoso  amarillento, 
«í/iotímus  gril,  juntamente  con  algunas  con- 
crecciones  de  calcáreo  silíceo  y  ferruginoso, 
esferifas  y  ohaillas  de  Mr.  Tlmrmaun,  Estas, 
diversas  producciones  forman  algunas  veces 
costras  regulares. 

Las  especies  minerales  son  raras  en  la  for- 
mación que  describimos:  encuéntrase  en  ella 
únicamente  la  cal  carbonatada  ,  ya  en  vetas  ó 
en  cristales,  cuarzo  calcedónico  de  óxidos  de 
hierro  que  generalmente  son  bástanlo  abun- 
dantes para  merecer  la  esplotacion. 

Los  restos  orgánicos  son  csíromadameutc 
numerosos,  y  los  del  reino  vegetal  se  reducen 
á.  al  ¡runos  fragmentos  do  cieádeas. 

Los  zoófitos  corresponden  á  los  géneros 
íuiLinobia  ,  aslraa,  malandrína,  cyathophy- 
lhtm,  etc. 

Los  mariscos  son:  las  ammonitas,  las  be- 
lcinuitas,  las  nerineas,  las  coritas,  los  traeos, 
■¿os  oslráccos,  las  í'oladomias,  las  mediólas,  las 


triquüas,  las  pcelcneas,  las  aslarlas,  laa.torc- 
bi'átulas,  las  trigonias,  etc.,  entro  las  cuales 
se  consideran  como  características  las  especies 
siguientes: 

Nerinea  bruntwata,  elegans  y  pulchella, 
oslrea  (¡regarca,  triclujtes  spissa,  oslarle  mí- 
nima, irigonia  cavellala. 

Encuéntrase  ademas  un  crustáceo,  cesíoms' 
nalnitm,  asi  como  varios  osamentus  de  cro- 
codilos y  do  ictiosauros. 

La  potencia  del  grupo  coraliano  puedo  lle- 
gar hasta  cincuenta  metros;  el  terreno  que 
ocupa,  generalmente  es  seco  y  poco  fértil,  ¡no- 
que está  cubierto  de  frondosas  selvas  de  alíe- 
los y  de  epiceas  cu  varias  comarcas  de  la  cor- 
dillera del  Jura:  alli  se  cs-lraen  piedras  litográ- 
íicas  y  de  talla,  morillos,  eseelenles  materia- 
les para  cargar  las  carreteras  y  piedras  calizas, 
entre  las  cuales  las  de  color  amarillenlo  dan 
una  cal  hidráulica. 

En  la  Bourbognc,  á  las  inmediaciones  de 
Eeaune,  y  en  algunas  parles  del  Jura,  el  primer 
lecho  coraliano  comprende  brechas  rojizas  (pie 
son  susceptibles  de  adquirir  un  magnífico  pu- 
limento, y  se  esplotan  como  mármoles;  estos 
se  presentan  variegados,  y  se  encuentran  en 
todas  las  casas  de  la  Bombogne.  has  parles 
margosas  y  las  oolilas  que  se  disgregan  sirven 
de  abono  en  los  campos. 

CORALINA ,  C0IULL1SA.  (Diminutivo  de  C0- 
rallion,  coral. 1  Botánica  criplogámica. — (t'i- 
ec-aw)  Las  coralinas,  allernalivaincute  ¿onside- 
radas  por  los  unos  como  animales,  y  por  los 
otros  como  vegetales,  son  unas  producciones 
naturales,  que  por  oslar  incrus|a<Í.as  de  sales 
Calcáreas,  y  pur  residir  en  el  fondo  de  los  ma- 
res, so  han  considerado  por  mucho  tiempo  como 
ambiguas.  Lamouronx  (biccionariu  clásico,  lu- 
iiiij  L,°  pág.  455),  las  coloca  todavía  entre  los 
poliperos,  juntamente  con  Lamarck  y  Cuvier. 
Solo  después  de  los  recienlcs  Ira  bajos  ile 
Mres.  Schwelger,  Linlinl;,  Pbilippi,  Zanardiiii, 
Meneghini  y  sobre  todo  Kulzing  y  llecaisne,  os 
cuando  estos  seres  han  entrado  detinilivanien- 
to  en  el  reino  vegetal,  y  constituyen  uua  pe- 
queña tribu  en  la  clase  de  las  algas. 

Para  conseguir  tan  impelíanle  resultado, 
eran  indispensables  dos  cuiidicioncs.  El  em- 
pleo del  microscopio,  instrumento  cuya  perfec- 
ción data  desdo  muy  pocos  años,  y  la  consi- 
deración del  fruto  como  método  de  chtsiiieu- 
cion.  Pero  antes  de  estos  dos  últinios  natura- 
listas, al  menos  en  nuestro  cnlenüer,  no  se  ha- 
biapercíbido  claramente  ni  siquiera  mencionado 
la  fructificación  de  las  coralinas.  Los  esporos 
de  estas  plantas,  ó  los  esfernsforos,  si  se  pre- 
fiere es  le  nombre,  no  se  encuentran  en  un 
individuo  cualquiera,  aunque  esté  provislo  de 
sus  conceptúenlos,  á  los  cuales  también  so  dió 
el  epíteto  de  zerumides. 

Si  bien  poseemos  en  nuestra  colección  cier- 
to número  de  coralinas,  y  por  mas  que,  como 
Mr.  Kufzing,  hayamos  buscado  por  mucho  tiem- 
po (¡des  esporos,  al  fin  los  hemos  encontrado 
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sobre  una  coralina  «le  las  islas  Auekland,  cuya 
especio  es  aun  indeterminada  para  nosotras;  y 
lo  mismo  que  csíe  observador  los  hemos  víslo 
revestir  su  forma  en  pera  ú  pn  maza.  Mr.  i)p- 
cajsne  las  imagina  seria/abícs  cu  cuatro  por- 
ciones, como  eu  la  h'j¡mea  oaleñtiw',  poro  sin 
que  sea  nuestro  míenlo  pojfcr  en  duda  osla 
aserción,  no  hemos  sido  bastante  venturosos 
]>;ira  verlos  en  tal  oslado,  quizás  porque  nues- 
tros ejemplares  no  se  bailaban  bastante  ade- 
lantados. Estos  esporos  son  de  un  inagniflep 
color  de  vosa,  granulosos  en  el  interior,  y  bas- 
tante semejantes  á  los  de  los  géneros  honne- 
inaisonia,  aspáfqfjóp'sis,  ele. 

No  pediendo  ésfendernos  mas  acerca  de 
estas  plañías  por  no  dar  demasiada  ostensión 
á  esta  obra,  pueden  consulbir  npestros'  lecto- 
res que ■  apetezcan  mas  detalles,  las  obras  de 
Mres.  Kulzing.  \Ubey,  tltc  I'olijp.  Cakif.  Des 
hummi-iíii.r,  ¡tía.  \j  fi  i  (i)  y  pecaisne  (Mfiii. 
CpráU.  Aun.  Se..  Npt'., ,ag.o¿tpsáé  tt>i2t  pagi- 
nas 1  Üj  y  siguientes.)  liásieims  dar  aquí  los  ca- 
ractéres  del  género  coralina,  tal  como  eslá  li- 
no lado  en  ¡a  actualidad:  eonecpláculos  turbi- 
nados, casi  siempre  lerminajes,  lisos  y  con  un 
porp  practicado  eu  su  eslrcinidad.  Esporos  pi- 
riformes ó  á  modo  de  mata,  primero  sencillos, 
y  después,  según  Mr.  llecaisnc,  divididos  lr;is- 
versahnenlc  en  enalro  porciones  qus  se  elevan 
del  fondo  de!  eonccjiláeulo,  al  cual  se  adhiere 
por  su  cslrcinidad  adelgazad^.  Onda  arlicula- 
da  (pie  resulla  frágil  por  la  prescinda  de  una 
sal  calcárea  que  la  incrusta,  sieodu  regular- 
mente ramosa,  de  ramos  cilindricos  en  la  par- 
le inferior,  y  mas  ó  menos  comprimidos  en  la 
superior.  La  estructura  de  esta  nuda  iiene  su- 
ma analogía  con  la  de  los  gaslcrocarpios,  aun- 
que con  la  diferencia  de  que  los  lilainenlos  ra- 
diados que  Cpuipditcñ  la  Capa  eslcrior  son  nías 
recias,  eslán  incruslados  é  interrumpidos  de 
distancia  en  distancia  por  espacios  desnudos 
que  constituyen  las  juniuraS1. 

Privados  de  la  caí  (pie  solidifica,  estos  fila- 
mentos eslán  unidos  entre  si  por  un  mueibtgo 
¡¡húndanle  que  adolece  su  adherencia  ai  papel, 
si  en  este  estado  se  tes  quiero  preparar  para  ¡a 
conservación.  Parten  de  una  especie  de  médu- 
la ó  de  lejido  tibrosa  interior,  que  liga  entre 
si  lo  míe.  Mr,  Zanardini  llama  propaginas.  Kste 
lejido  ofrece  una  organización  importante  para 
el  estudio;  continuando  sin  interrupción  en 
luda  la  longitud  del  eje  de  lamida,  y  al  nivel 
de  las  junturas  toma  un  aspeólo  borneo,  ¿jli 
sus  libras  son  mas  gruesas,  rara  vez  entrecru- 
zadas, y  do  un  color  amarillento  mas  pronun- 
ciado en  la  condina  oficinal. 

Los  ■afílenlos  de  las  coralinas  eslán  marca- 
dos de  zonas  trasversales,  que  según  JIr.  De- 
caisne  dependen  de  la  acumulación  regular  de 
¡a  materia  calcárea  enlro  cada  doble  hilera  de 
oudocromus  periféricos. 

Para  mejor  observar  todas  estas  cosas,  y 
anles  de  someterla  al  microscopio  es  necesario 
privar  al  alga  de  su  costra  calcárea,  dejándola 


permanecer  por  algún  tiempo  en  ol  agua  que 
previamente  se  habrá  saturado  de  ácido  hidrp- 
clórico.  Si  se  desea  conservar  la  cal  separada, 
seeslenderá  sobre  papel  como  qna  ceramiada, 
y  se  ad  h'eri  rá  perfecta  mente. 

Mr.  Cliapnvi  esplica  muy  bien  el  doble  ob- 
jeto que  la  naturaleza  sp  proposo  al  provistar 
do  artículos  á  todas  las  algas  incrustadas  ó  at 
menos  la  mayor  parle  do  ellas,  «listo  es,  dice, 
asegurarles  una  permeabilidad  proporcionada 
;i  sus  necesidades,  concediéndoles  una  flexibi- 
lidad conveniente.» 

El  color  de  las  coralinas,  que  varia  entre  el 
verde  y  el  encarnado,  adquiere  ¡o4os  los  mati- 
ces intermedios.  Usías  plantas  resultan  freepen- 
temenle  muy  blancas  por  su  permanecía  en  el 
aire;  crecen  en  copos  mas  ó  menos  espesos  so- 
bro las  rocas  situadas  á  la  orilla  dpi  mar,  y  po- 
cascspccies  son  parásitas  de  los  fuenx.  i¡u— 
cuén transo  en  todos  los  maros  y  en  todas  las 
hdiludes,  y  no  obslanle  sn  centro  geográfico 
existe  en  los  mares  ecuatoriales.  Él  ruiine.ro  de 
las  especies  conocidas  os  todavía  de  quince  á 
veinte,  aunque  de  ellas  se  separe,  como  convie- 
ne, algunos  anfiroax,  lasjanias  y  la  sección 
hdli¡>tihn  de  estas. 

tai  coralina  oficinal  era  empleada  antes  de 
ahora  cu  medicina  como  anlelminlica  y  absor- 
bente, pero  se  vendían  con  esfe  nombre  una 
mezcla  de  algas  perlonecicntes  á  tribus  bien 
i.lisli utas.  Para  llenar  la  primera  de  estas  indi- 
caciones se  hace  uso  cu  la  actualidad  y  casi 
eselusivamenlc  de  una  pérriiha  que  describi- 
remos eii  su  lugar.  Víanse  uigautina  y  «oseo 
de  coma  :.  '.. 

OllIUX.  Derivado  de  karaa,  leer,  y  de  íioíí- 
rann,  que  signilica  lectura  ó  lo  que  debe  sur 
leído.  (IVíise  Koiun.) 

CORAZON1.  {I<'itunofia.)  Aunque  no  recibida 
en  el  lenguagc  riguroso  de  la  ciencia,  es.  sin. 
embargo,  osla  palabra  una  délas  que  mas  fre- 
ciie'nlénienle  se  emplean  en  el  Usual  lengáía- 
ge.  (i  si  se  quiere,  en  la  filosofía  de  la  genera- 
lidad de  las  genios.  Por  varias  analogías  lia 
pasado  del  sentido  propio  iií  ligurado.  Eu  las 
grandes  emociones,  late  mas  aprisa  el  'cora- 
zón; la  alegría  lo  dilata;  se  oprime  con  ta  Iris- 
leza,  y  he  aquí  por  qué  se  le  lia  considerado 
como  el  asiento  de  las  pasiones.  Asi  decimos 
que  e!  corazón  eslá  oprimido  por  el  dolor,  iu- 
uarfjádp  por  la  cólera,  etc. 

Algunas  veces  se  ha  confundido  al  corazón 
con  la  vuhmlad,  como  espresó  hacine  en  este 
verso; 


Dkii  íicnije  comv  des  ruis  entre  tes  mains 


IHiissan- 


¥  en  oléelo,  los  senlimieníos  del  corazón 
son  los  móviles  mas  poderosos  de  imeslras  ac- 
ciones. Por  eso  ios  maestros  de  la  elocuencia 
antigua,  recomendaban  que  en  los  discursos 
se  procurase  mover  al  corazón,  convencidos  de 
que  es  el  medio  mas  seguro  de  obrar  sobre 
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nuestra  voluntad.  Comunmente  se  toma  Ja  mis- 
ma palabra  en  la  acepción  de  Ya!or;  y  asi  se 
dice;  un  liombre  de  corazón,  un  hombre  sin 
corazón,  un  corazón  débil  ó  cobarde.  En  el 
sentido  de  los  afectos,  es  frecuente  decir: 
amar  de  todo  corazón,  ganar  los  corazones,  un 
buen  general  posee  el  corazón  de  siis  solda- 
dos, Cuando  se  habla  de  buen  corazón,  de  mal 
corazón,  de  un  corazón  franco,  generoso,  cor- 
rompido, entonces  se  designan  las  cualidades 
del  alma. 

En  fin,  esta  palabra  se  loma  con  frecuencia 
en  un  sentido  mas  general,  con  especialidad 
por  los  poetas,  quienes  la  usan  muchas  veces 
en  ta  significación  del  alma.  Otros  la  emplean 
como  sinónima  de  sentimiento  ó  de  concien- 
cia, suponiendo  al  corazón  un  órgano  moral. 
La  Gruyere  trae  en  sus  Caradores  un  capitulo 
titulado  del  corazón,  en  el  que  irátá  principal- 
mente del  amor  y  de  la  amistad,  que  son  en 
efecto  los  sentimientos  dominantes  de  nuestra 
vida.  Otro  escritor  lia  llegado  hasta  el  puulo 
de  decir  que  los  grandes  pensamientos  proce- 
den del  corazón. 

Examinando  con  algún  detenimiento  tas  di- 
ferentes ideas  que  se  lian  espresado  sobro  el 
particular,  se  ve  que  prevalece  ta  de  lá  pre- 
ponderancia que  las  pasiones  obtienen  sobre 
la  razón;  sucediendo  realmente  que  el  senti- 
miento se  adelanta  á  la  inteligencia  y  casi 
siempre  la  gobierna.  Sin  embargo,  el  corazón 
recibe  á  su  vez  las  luces  del  alma,  y  mas  cuan- 
do estas  traen  origen  de  la  esperieucia,  basta 
queat  fin  sesomeíe  álos  preceptos  ele  aquella, 

CORAZON,  (enfermedades  del)  [Medicina.) 
No  se  crea  quesean  hoy  dia  mas  comunes  las 
enfermedades  del  corazón,  ds  lo  que  lo  eran 
antiguamente,  nada  de  eso,  lo  que  si  hay  es 
que  están  mejor  conocidas,  porque  se  las  ha 
estudiado  con  mas  atención;  desfleque  los  mé- 
dicos se  dedican  con  mayor  cuidado  ála  disec- 
ción délos  cadáveres;  desde  que  se  ocupan  en 
investigar  con  mas  exactitud  la  causa  de  mu- 
chos síntomas  considerados  antes  como  otras 
lanías  enfermedades;  y  desde  (¡no  los  sabios 
profesores  Corvisart  y  Lacnnec  h'ap  descrito 
mejor  estas  enfermedades  é  indicado  los  me- 
dios de  reconocerlas. 

lío  nos  admiraremos  de  la  frecuencia  de 
las  enfermedades  del  corazón,  si  reflexionamos 
que  este  órgano  se  halla  cu  acción  desde  el 
momento  en  que  principia  la  vida,  no  cesando 
basta  et  termino  de  esta;  de  süerié  que  si  con- 
venimos en  que  por  término  medio  dé  el  cora- 
zón setenta  pulsaciones  por  minuto,  resultará 
que,  en  un  hombre  que  viva  noventa  años,  et 
corazón  habrá  dado  tres  mil  trescientas  unce 
millones,  doscientas  óchenla  mi!  pulsaciones. 
Las  pasiones,  las  afecciones  del  alma,  y  las 
diversas  enfermedades,  en  especial  las  de  los 
pulmones,  como  obran  con  mas  ó  monos  acti- 
vidad sobre  el  corazón,  modifican  la  frecuen- 
cia, fuerza  y  regularidad  de  sus  contracciones 
y  determinan  á  menudo  el  desarrollo  de  sus 


enfermedades.  Si  á  lodo  eso  agregamos  los  vi- 
cios de  conformación,  las  disposiciones  liere- 
dilarias  y  las  numerosísimas  causas  que  dan 
origen  á  los  demás  estados  morbosos,  y  i  cu- 
yainlluencia  se  halla  sujeto  el  corazón  lo  mis- 
mo que  los  demás  órganos,  no  podrá  uno  me- 
nos de  admirarse  de  que  sus  lesiones  no  sean 
aun  mucho  mas  frecuentes. 

Los  diversos  elementos  que  componen  el 
corazón,  lo  mismo  que  tas  diferentes  cavida- 
des que  le  cons muyen,  pueden  ser  á  la  vez  ó 
por  separado,  asiento  de  un  gran  número  de 
enfermedades.  Baso  el  nombre  de  pcrieanli- 
lis  á  la  inflamación  del  pericardio,  ó  sea  de  ta 
membrana  que  cubre  la  cara  ó  superficie  es- 
lerna  del  corazón.  En  esta  membrana  puede 
fijar  su  asiento  la  hidropesía  ó  hidroperícar- 
dias,  y  lorias  las  enfermedades  comunes  alas 
membranas  serosas.  Las  paredes  de  las  cavi- 
dades del  corazón,  compuestas  de  un  tejido 
muscular  muy  contráctil,  y  de  una  corta  can- 
tidad de  tejido  fibroso,  pueden  hallarse  afec- 
tadas de  aneurisma,  de  hipertrofia,  de  airo- 
na, de  carditis,  de  ulceración,  de  perforación 
espontánea  ó  consecutiva,  y  de  perlurbaclou 
en  el  número  habitual  de  sus  contracciones, 
la  cual  recibe  el  nombre  de  palpitación.  Tam- 
bién pueden  presentar  estas  paredes  las  dege- 
neraciones cancerosa,  grasosa,  cartilaginosa 
y  ósea.  Por  último,  encuéntrense  en  su  espe- 
sor y  en  las  cavidades  que  forman  quistes,  hi- 
dátides,  etc.  Tampoco  se  halla  exenta  de  en- 
fermedades la  membrana  que  tapiza  las  envi- 
dados del  corazón.  Las  lesiones  que  con  mas 
frecuencia  se  observan  en  ella,  son  la  ijiflamá- 
cion  de  la  totalidad  ó  de  unade  sus  partes,  las 
vegetaciones,  las  osificaciones,  que  principal- 
mente se  observan  en  las  válvulas  que  forma, 
y  las  estrecheces  de  tos  orificios  arteriales  y 
auriculo-ventriculares.  A  todas  estas  enferme- 
dades debemos  añamr  ¡as  heridas,  y  por  úl- 
limo,  los  vicios  de  conformación  que  á  menu- 
do acarrean  desarreglos  en  las  funciones  de 
este  órgano.  Entre  estos  vicios,  hay  uno  muy 
notable,  que  consiste  en  la  comunicación  de 
las  aurículas  por  la  persistencia  del  orificio  de 
Dolal,  y  que  constituye  la  afección  llamada  cia- 
nosis. 

listas  son,  pues,  las  enfermedades  mas  no- 
tables que  afcclau  al  corazón.  Los  limites  en 
que  debemos  encerrarnos,  no  nos  permiten 
dar  una  historia  detallada  de  todas  ellas;  puro 
sin  embargo,  daremos  una  corla  descripción 
de  las  mas  notables  que  acabamos  de  enufrie- 
rar,  y  en  soguilla  espondremos,  de  un  molo 
general  los  síntomas  que  las  acompañan,  los 
accidentes  que  ocasionan,  y  los  medios  deque 
debemos  valemos  para  prevenirlas  y  comba- 
tirlas. 

Aneurisma.  (Yéase  esla  palabra.}  El  aneu- 
risma del  corazón  consiste  en  la  dilatación  de 
una  ó  de  mochas  cavidades  de  esle  órgano. 
Llámase  aneurisma  pasivo,  el  que  va  acompa- 
ñado del  adelgazamiento  de  las  paredes  del 
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corazón,  y  activo,  el  que  existe  con  él  engrue- 
samiento  de  dichas  paredes.  Sin  embargo,  de- 
bemos considerar  esta  última  especie  como  una 
complicación  de  aneurisma  y  de  hipertrofia. 

Enlre  las  varias  cansas  generales  que  lie- 
mos cilado  de  las  enfermedades  del  corazón, 
las  que  cou  mas  frecuencia  determinan  los 
aneurismas  de  este  órgano  snn  las  afecciones 
morales  trísles,  puesto  que  dificultan  el  curso 
de  la  sangre,  y  rechazan,  por  decirlo  asi,  este 
fluido  hacia  e!  órgano  central  de  la  circula- 
ción. Los  aneurismas  suelen  alacar  mas  co- 
nummenle  á  los  ventrículos  del  corazón  que  no 
á  sus  aurículas.  Esta  enfermedad  se  desarrolla 
con  mas  frecuencia  hácia  la  edad  madura  y  en 
la  vejez,  que  en  las  domas  épocas  de  la  vida; 
y  á  ella  eslán  mas  espueslos  los  hombres  que 
fasmugeres. 

El  color  particular  de  la  cara  de  los  indi- 
viduos que  padecen  semejante  enfermedad,  el 
desorden  que  presenta  la  circulación,  la  mayor 
pslcusiou  de  los  latidos,  si  bien  menor  que  en 
ta  hipertrofia,  son,  junto  con  los  domas  sinfo- 
nías deque  hablaremos  al  describir  las  enfer- 
medades del  corazón  en  general,  signos  por 
medio  de  les  cuales  se  reconocerá  fácilmenle 
la  existencia  de  esla  en  fermedad.  Su  duración 
puede  ser  muy  larga,  siempre  que  se  siga  un 
régimen  conveniente  del  cual  nos  liaremos  car- 
go mas  adelante.  En  caso  contrallo,  progresa 
la  dilalacion  del  corazón,  adelgázanse  las  pa- 
redes de  este  órgano,  algunas  veces  se  pn'l'o- 
ran,  y  sobreviene  una  hemorragia  mortal  en 
pocos  segundos.  Lo  mas  frecuente  es  que  el 
adelgazamienlo  no  llegue  á  esle  grado  lau  fu- 
neslo,  pero  el  aumento  del  volumen  del  cora- 
zón acarrea  las  consecuencias  funestas  de  las 
cuates  hablaremos  al  fin  de  esle  articulo.  Al 
hacer  la  autopsia  de  los  individuos  que  han  su- 
cumbido á  esla  grave  enfermedad,  se  observa 
que  el  corazón  ha  doblado,  triplicado  ó  cua- 
druplicado su  volumen;  que  el  hígado  y  las 
membranas  mucosas  de  las  vias  digestivas  se 
hallan  ingurgitadas  de  sangre;  y  que  las  mem- 
branas serosas  eslán  cargadas  de  gran  canli- 
dad  de  serosidad. 

Atrofia  áel  cora-on.  'A  ,  privativa  ,  y 
ipo»f),  nutrición;  Sin  nulrichm,  enflaquecí— 
iníéhíó.  Esla  afección,  conocida  parlicnlarmen- 
Ic  en  estos  últimos  tiempos,  es  mas  bien  con- 
secuíiva  que  priiniliva,  y  consiste  en  ta  dismi- 
nución del  espesor  de  las  paredes  del  corazón, 
y  lé  sus  Cavidades.  Obsérvasela  á  combina- 
ción de  las  enlermcdades  de  larga  dala,  para 
cuya  cura  se  ha  requerido  por  mucho  liempo 
el  uso  de  la  dieta  y  de  las  sangrías.  Pero  co- 
mo, en  esto  caso  no  esperimenta  el  corazón 
sino  un  verdadero  enflaquecimiento,  es  proba- 
ble que,  si  llegara  á  restablecerse  la  salud,  re- 
cobraría lo  mismo  que  los  demás  órganos,  su 
volumen  ordinario,  desapareciendo  entonces 
la  atrofia. 

Carditit.  Este  nombre  recibe  la  inflama- 
ción del  tejido  muscular  del  corazón.  Raras  ve- 


ces invade  esla  enfermedad  la  totalidad  del  ór- 
gano; pero  se  poseen  algunas  observaciones 
en  ¡as  cuales  la  existencia  de  pus  que  se  en- 
contró en  ¡ina  parle  circunscrita  del  corazón, 
no  deja  la  menor  duda  acerca  de  !a  posibili- 
dad de  esta  flegmasía.  Sin  embargo,  tanto  es- 
ta inllaniacion  como  las  demás  enfermedades 
del  corazón  son  muy  poco  conocidas,  porque 
no  se  presentan  con  mucha  frecuencia.  Por 
otra  parle  según  parece,  puede  muy  bien  veri- 
ficarse su  desarrollo  sin  grandes  peligros,  pues 
Benivenius  enconlró  un  absceso  en  las  pare- 
des del  corazón  de  un  ahorcado,  quien  no  es- 
taha  enfermo  en  el  momenlo  de  pagar  sus  crí- 
menes. Igualmente  son  difíciles  de  reconocer 
y  de  proveerlas  úlceras  y  las  perforaciones  del 
corazón,  las  cuales  resultan  por  lo  general  de 
carditis  parciales.  Los  señores  Maro  y  Solón 
refieren  el  caso  de  una  señora  muy  conoci- 
da de  uno  do  ellos,  la  cual  pasaba  una  exis- 
tencia muy  pacifica,  compartida  entre  deberes 
de  piedad  y  de  caridad,  y  que  hacia  ya  largo 
liempo  que  estaba  cxcnla  de  desórdenes  y  de 
agnaciones.  Habiendo  llegado  á  una  edad  bas- 
tante avanzada  ,  disfrutaba  dicha  señora  de 
perfecta  salud,  y  solamente  esperimentaba  al- 
guna tos  é  insomnios,  cuando  murió  en  muy 
pocos  dias.  Habiendo  abierto  el  cadáver  los 
señores  Marc,  Solón  y  Cayol,  encontraron  el 
pericardio  lleno  desangre,  y  una  perforación 
de  algunas  lincas  de  diámetro  cu  el  ventrícu- 
lo izquierdo,  cuyo  volumen  no  habia  aumenta- 
do sensiblemente. 

También  es  susceptible  de  inflamación  la 
membrana  que  tapiza  el  interior  del  corazón;  y 
ocasión  tuvieron  de  observar  uno  de  estos  ca- 
sos los  señores  Marc  y  Solón  en  el  Ifotel-Dieu. 
Caracterizaban  lan  funesla  inflamación  el  co- 
lor violado  de  ta  cara,  la  ansiedad  del  enfermo, 
los  movimienlos  tumultuosos  del  corazón,  la 
pequenez,  frecuencia  é  inlermilencia  del  pul- 
so y  el  desarrollo  súbilo  y  marcha  rápida 
de  la  enfermedad. 

Degeneraciones.  Las  diversas  enfermeda- 
des que  acabamos  de  indicar,  cuyo  diagnóstico 
es  tan  difícil,  y  las  cuales,  en  ciertos  casos, 
determinan  en  la  economía  desórdenes  moría- 
les, mienlras  que  en  otros  casos  pasan,  porde- 
ci rio  asi,  sin  dejarse  percibir,  son  quiaás,  por 
las  modificaciones  que  ocasionan  en  la  asimi- 
lación y  en  general  en  la  nutrición  del  órgano, 
la  cansudelgran  número  de  degeneraciones  que 
á  veces  le  afcelan.  En  algunas  ocasiones  se  ha 
observado  que  osla  viscera  era  el  asienlo  de  una 
degeneración  cancerosa  en  gran  parte  de  su 
volumen;  y  recicnlcmenleha  presen  tadoMr.  Se- 
galas  á  la  Academia  Real  de  medicina  de  París 
un  corazón  que  habia  sufrido  esta  alteración 
en  gran  parle  de  su  totalidad.  Esle  órgaiio  ha- 
bia pertenecido  á  un  jóven  de  once  años,  que 
disfrutaba  liabiinalmente  de  salud  bastante 
buena,  y  que  únicamente  en  los  últimos  dias 
de  su  existencia  esperimenló  varios  síntomas 
que  hicieron  sospechar  una  enfermedad  del 
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corazón,  habiendo  muerto  Sépeúf mámente.  A 
veces  sellan  observado  también  degeneracio- 
nes cartilaginosas  y  hediposas  de  una  parle 
mas  ó  menos  considerable  del  corazón.  En  las 
Memorias  do  Trevoux  se  encuentra  un  ejem- 
plo tic  osilicacion  de  esta  viscera.  Pero  estas 
diversas  afecciones  jamás  ocupan  sino  lina 
poiícigj)  del  órgano,  puesto  que  cesarla  la  vida 
mucho  antes  de  rpie  se  bailase  atacada  ta  to- 
talidad. La  osilicacion  de  los  leudónos  que  se 
dirigen  alas  válvulas  milral  y  tricúspide,  la 
osificación  de  esias  mismas  válvulas,  la  de 
las  llamadas  sigmoideas,  y  del  tejido  fibroso 
(pie  forma  el  contorno  de  los  orificios  auricu- 
lu-ventricularcs,  son  lo  mismo  que  las  vegeta- 
ciones que  en  ellas  se  encuentran,  lesiones 
acompañadas  de  síntomas  baslante  notables 
liara  que  las  desconozca  ningún  médico  ins- 
Iruiiki  y  alenlo.        .  ¡. 

¡¡¿dropericardias,  ■yotop,  agua)  líípr/.ápí'.ov, 
perivardiu.  Con  esto  nombre  se  conoce  la  hi- 
dropesía del  pericardio,  o  la  mayor  ó  menor 
¡icnimilaeion  de  serosidad  en  la  cavidad  do  es- 
la  membrana.  Esla  enfermedad,  lo  mismo  que 
lorias  Jas  hidropesías,  puede  ser  idiopálica  ó 
sinlomálica,  aguda  ó  crónica,  y  unas  veces  se 
ñola  que  so  ha  derramado  una  libra  de  serosi- 
dad, y  oirás  se  eleva  esta  eanlidad  á  seis,  sirle 
ú  ocho  libras.  Usté  liquido  es á  veecsincoloro, 
pero  con  mas  frecuencia,  si  bien  perfectamen- 
te claro,  limpio,  y  sin  mezcla  alguna  de  copos 
albuminosos,  presenta  un  tinte  citrino,  leona- 
do, ó  también  rojizo,  pero  raras  veces  sangui- 
nolento. 

1.a  carditis  aguda  ó  crónica,  los  aneuris- 
mas y  las  demás  eui'ermedadcs  del  corazón, 
son  las  causas  mas  comunes  del  hidropericar- 
dias  sinlomálico;  el  idcopálieo  os  muy  raro,  y 
sus  causas  son  las  mismas  que  las  que  deter- 
.minari  ta  formación  de  las  demás  hidropesías, 
has  principales  son  las  siguientes;  el  empo- 
brecimiento de  la  constitución,  y  la  falla  de 
equilibrio  entre  la  exhalación  y  la  absorción 
riel  Huido  que  baila  las  membranas  serosas. 

Ademas  de  los  signos  generales  de  las  en- 
fermedades del  corazón,  se  observa  en  el  hi- 
riropericardias  una  flucluacion  mas  ó  menos 
mareada  en  la  región  precordial,  los  enfermos 
.es]KT¡!iicn¡an  al  ejecutar  algunos  movimientos 
una  sensación  análoga  á  la  de  un  líquido  que 
mudase  de  sitio,  y  muy  frecuentemente  se  ha- 
llan edemalosos  "los  tegumentos  ele  la  región 
precordial.  Si  la  enfermedad  es  simple,  y  corta 
¡a  cantidad  de  serosidad,  no  es  muy  grave,  y 
es  de  esperar  que  termine  felizmente  por  los 
medios  que  indicaremos  para  las  hidropesías 
en  general.  Para  curarla  se  ha  propuesto  hacer 
en  el  pericardio  una  inyección  irritante  que 
determine  la  adherencia  rio  las  superücies  de 
esla  membrana,  y  oponiéndose  de  este  modo 
á  la  acumulación  cié  nueva  cantidad  de  serosi- 
dad. Pero  esla  operación  útilísima  para  la  cura 
radical  del  bidrocele,  no  podríamos  ponerla 
en  práctica  sin  grandes  peligros  en  el  trata- 


miento del  hidropericardias,  y  por  lo  tanto  de- 
bemos desecharla  enteramente. 


Hipertrofia.  ,7^0,  sohrc,  y  vpoo'ii,  nutri- 
ción; es  decir,  sobrenutricion.  Con  esta  pala- 
bra se  designa  el  aumento  de  espesor  de  la 
sustancia  muscular  (pie  conslifuye  las  paredes 
del  corazón,  sin  que  se  agrande  la  capacidad 
de  los  ventrículos  y  rio  las  aurículas,  ia  cual, 
por  él  contrario,  se  présenla  en  algunos  casos 
manifiestamente  disminuida.  Mr.  Laenneo  es 
quien  ha  lijado  especialmente  la  atención  de 
los  módicos  en  la  existencia  de  esla  enf.ei'.nic- 
dad,  la  cual  aféela  con  mas  frecuencia  los  ven- 
trículos que  las  aurículas,  y  á  menudo  se  des- 
arrolla al  propio  tiempo  que  los  aneurismas. 
Esta  complicación  constituye  el  aneurisma  ac- 
tivo de  los  autores. 

La  hipertrofia  proviene  muchas  veces  de 
una  disposición  congénita,  yon  otras  circuns- 
tancias la  ocasionan  las  dificultades  que  pue- 
de csperimeular  cada  una  de  las  cavidades  del 
corazón  para  trasmitir  la  sangre  á  la  cavidad 
que  la  signo.  Y  asi  es  que,  la  osilicacion  délas 
válvulas  signoideas,  y  la  cslrcchcz  de  la  arte- 
ria aorta  y  de  las  ramas  que  de  ella  nacen,  pro- 
ducen la  hipertrofia  riel  v,enú"iouÍp  izquierdo. 
El  estrechamiento  del  oriticio  aurieulo-veutri- 
eular  izquierdo  por  el  ciigrosainicnlo  del  rode- 
te fibrosa  que  le  forma,  ó  las  enfermedades  de 
la  válvula  mitra},  ocasionan  la  hipertrofia  de  la 
aurícula  izquierda.  Con  efecto,  fácilmculc  se 
concibe,  que  siendo  rechazada  la  sangre  Inicia 
el  corazón  por  los  obstáculos  que  encuentra,  ha 
de  dílalar  por  este  retroceso  sus  cavábales,  y 
desarrollar  1111  aneurisma,  ó  bien  escitar  la  irri- 
tabilidad y  ía  contractibilidad  riel  agento  de 
la  circulación,  aumentar  su  acción  y  su  nutrir 
cion,  y  producir  de  este  modo  ta  hipertrofia. 
Tal  es  por  lómenos,  según  nosotros  la  looría 
mas  admisible  para  esplicar  la  formación  de 
ciertas  hipertrofias  riel  corazón. 

Reconócese  fácílmenlo  esta  enfermedad  por 
el  vigor  de  las  confracciones  del  corazón,  y 
se  distingue  la  cavidad  afeclada  con  examinar 
en  qué  punto  de  la  región  precordial  se  dejan 
sentir  con  mas  fuerza  los  latidos.  Detrás  del 
esternón  se  pueden  percibir  con  solo  aplicar 
el  oido,  ó  mediante  un  estetóscopo,  (véase  es- 
ta palabra),  las  conlraccioucs  del  ventrículo 
derecho.  Ihícia  la  tetilla  izquierda  se  distin- 
guen con  los  mismos  medios  los  latidos  del 
ventrículo  izquierdo.  Esle  examen  local  y  la 
exi.-leueia  de  los  sinlomas  comunes  tilas  en- 
fermedades del  corazón  impiden  que  se  con- 
fúndala hipertrofia  con  las  domas  lesiones  de 
este  órgano. 

Si  nos  oponemos  á  tiempo  á  los  progresos 
de  esta  enfermedad,  podremos  impedir  sus 
progresos.  Los  medios  que  mejor  convienen 
para' obtener  esle  resultado  son  abundantes 
sangrías,  anchos  cauterios  aplicados  en  la  re- 
gión precordial,  la  dieta,  el  reposo,  y  lodos 
los  medicamentos  que  tienen  la  propiedad  de 
entorpecer  la  circulación. 
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Cianosis,  de  /.uovic,  azul.  Con  este  nombre 
se  designa  una  conformación  viciosa,  congé- 
nita,  y  raras  veces  accidenl al,  que  présenla  el 
corazón.  Consiste  en  la  persistencia  del  agnge- 
ro  de  Bolal  después  del  nacimiento,  ú  á  veces 
en  la  perforación  del  tabique  de  los  ventrícu- 
los, de  suerte  que  en  el  primer  cuso  las  dos 
aurículas  comunican  entre  si,  y  en  el  segundo 
los  ventrículos. 

El  principal  efecto  de  esta  conformación 
viciosa  consiste  en  permitir  la  mezcla  de  la 
sangre  venosa  con  la  arterial,  de  donde  re- 
sulta que  la  arteria  pulmonar  Olivia  al  pulmón, 
y  la  arteria  aorta  áfodaslas  parles  del  cuerpo, 
una  mezcla  de  sangre  que  turba  todas  las  fun- 
ciones, ocasiona  frecuentísimos  sincopes,  una 
dilicultad  de  la  respiración  mas  continua  que 
eti  las  demás  enfermedades  del  corazón,  y  co- 
munica un  color  violado  ó  azulado  á  la  cara, 
mucho  mas  notables  que  en  las  demás  afec- 
ciones. Obsérvase  á  voces  esle  tinle  en  toda  la 
piel,  y  también  en  otros  árganos,  como  en  la 
lengua,  etc.,  ele.  Esle  color  azulado  se  pre- 
senta mucho  mas  intenso  en  esta  enfermedad 
que  en  el  eníiíema  pulmonar,  en  la  cual  igual- 
mente existe.  A  los  sintonías  que  acabamos  de 
enumerar,  debemos  añadir  un  enfriamiento 
constante  de  los  miembros,  y  los  síntomas  ge- 
nerales comunes  á  la  mayor  parte  de  las  en- 
fermedades del  corazón. 

Luego  que  esta  lesión  ha  llegado  á  cierto 
grado  causa  la  muerte  en  el  individuo  que  ha- 
ce poco  lia  visto  la  luz  del  dia.  £ n  algunos  ca- 
sos, el  crecimiento  de  las  válvulas  que  forman 
el  agujero  de  Bolal,  puede  disminuir  lo  sufi- 
ciente sus  efeelos  para  que  no  perjudique  el 
snslen  de  la  vida.  Algunas  personas  atribuyen 
á  este  vicio  la  facullad  que  tienen  ciertos  bu- 
zos de  permanecer  largo  tiempo  d2Í>ajo  del 
agua.  Sin  embargo,  es  de  esperar  que  con  el 
tiempo  se  cierre  complelamenle  el  tabique  de 
las  aúnenlas,  y  que  desaparezcan  los  acciden- 
tes de  la  cianosis. 

l'alpitaciones.  Dase  este  nombre  á  unos 
latidos  del  corazón  sensibles  é  incómodos  pa- 
ra el  enfermo,  mas  frecuentes  que  en  el  osla- 
do normal  y  á  veces  desiguales  lanío  por  su 
frecuencia  como  por  su  esteusion. 

Unas  veces  dependen  eslas  palpitaciones 
de  un  aumenlo  de  la  acción  muscular,  deler- 
niinada  por  la  influencia  nerviosa  ó  por  cual- 
quiera otra  causa  análoga  ,  y  otras  provienen 
de  uua  enfermedad  orgánica  del  corazón. 

l.os  síntomas  que  las  caracterizan  son  co- 
munes á  oirás  muchas  enfermedades  de  este 
órgano.  Preciso  es,  pues,  que  ponga  el  médico 
tuda  su  atención  para  no  confundir  bis  sim- 
ples palpitaciones  nerviosas  con  las  que  de- 
penden de  un  aneurisma  ó  de  cualquiera  olra 
lesión  del  corazón.  El  tratamiento  de  unas  y 
de  otras  difiere  lo  mismo  que  las  causas  que 
las  lian  ocasionado.  Las  palpitaciones  que  se 
observan  en.  la  infancia  y  sobre  lodo  en  las 
jóvenes,  desaparecen  de  ordinario  en  la  época 
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de  la  pubertad,  mediante  los  uracos  esfuerzos 
de  la  naturaleza.) 

Perforación,  (véase  mas  arriba  carditis  y 
ciafíDS/s. 

La  pericarditis  es  la  inflamación  de  la 
membrana  serosa,  la  cual,  después  de  haber 
tapizado  la  cara  interna  de  !a  hoja  fibrosa  del 
pericardio,  se  refleja  sobre  los  grandes  vasos 
y  el -corazón  al  cual  reviste  por  completo.  Es- 
la  inflamación,  puede  ser  aguda  ó  crónica;  y 
á  menudo  va  acompañada  de  la  inflamación  de 
alguna  olra  membrana  serosa.  Si  examinamos 
un  pericardio  afectado  de  esta  enfermedad  se 
le  verá  lijeramenle  rojizo  y  tapizado  por  una 
exudación  pseudo-membranosa  que  se  parece 
mucho  á  la  superficie  interna  del  segundo  es- 
tómago del  buey,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  bonete  ó  redecilla,  y  su  cavidad-  está 
llena  de  una  serosidad,  unas  veces  de  un  co- 
lor amarillo  de  limón,  y  oirás  sanguinolento. 
Si  la  enfermedad  cuenta  ya  larga  data,  las  su- 
[lerticies  que  componen  esta  cavidad  se  hallan 
reunidas  entre  si  por  adherencias  mas  ó  me- 
nos intimas. 

Enlre  las  causas  de  la  pericarditis  citare- 
mos la  supresión  de  la  traspiración,  las  heri- 
das en  la  región  precordial,  y  por  último  á  to- 
das eslas  causas  podemos  agregar  aquellas 
después  de  las  cuales  "se  desarrollan  las  fleg- 
masías del  pecho.  No  bay  enfermedad  mas 
difícil  de  reconocer  que  la  pericarditis;  y  los 
mejores  observadores  convienen  en  que  á  ve- 
ces es  "de  lal  modo  laten  le,  que  después  de 
haber  visto  sucumbir  al  enfermo,  cuyos  órga- 
nos circulatorios  se  hallaban  al  parecer  en  el 
mejor  estado,  al  abrir  el  cuerpo  se  han  quedado 
sorprendidos  de  encontrar  una  grave  pericar- 
ditis, cuya  existencia  no  babia  hecho  sospe- 
char ningún  síntoma,  y  otros  casos  hay  en 
que  se  observan  lodos  los  signos  que  los  no- 
sógrafos  atribuyen  á  la  pericarditis ,  y  sin 
embargo,  al  abrir  el  cadáver  no  sehalla  rastro 
alguno  de  esla  enfermedad  (1).  Los  signos 
mas  ordinarios  de  la  pericarditis,  son:  la  sen- 
sación do  un  calor  concenlrado  en  la  región 
del  corazón;  palpitaciones  dolorosas  é  irregu- 
lares; pulso  pequeño,  frecuente  intcrmileute 
é  irregular;  dificultad  tan  escesiva  en  la  res- 
piración que  á  veces  se  llega  hasta  la  sofo- 
cación; una  alteración  particular  de  las  faccio- 
nes de  la  cara;  uu  vivo  dolor  de  la  región 
precordial  al  lacio  ,  ele. 

¡Uro  es  que  esta  enfermedad  se  presente 
sola;  puesto  que  lo  mas  frecuente  es  que  va- 
ya acompañada  de  pleuresía  ó  de  pneumonía, 
por  lo  cual  es  mucho  mas  difícil  aun  su  diag- 
nóstico. Felizmente  et  tratamiento  que  se 
adopte  para  curarla,  conviene  lambien  a  estas 
otras  afecciones.  Consiste  en  el  uso  de  san- 
grías, de  revulsivos  y  de  diversos  medios  in- 
dicados por  las  causas,  las  complicaciones  y 
la  gravedad  de  la  enfermedad. 

(I)  Lat'imtc,  Auscullulion,  1. 11.  póf.  3T8. 
T.    XI.  lJ 
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Entre  las  principales  enfermedades  del  co- 
razón que  brevemente  acabamos  de  describir 
las  mas  graves  y  las  mas  frecuentes  son  la  di- 
latación de  los  ventrículos  ,  el  aumento  de 
espesor  de  sus  paredes  y  la  reunión  de  oslas 
dos  afecciones;  pero  la  persistencia  del  agu- 
jero deUotalyla  perforación  de!  tabique  de 
los  ventrículos  qué  causan  la  cianosis,  la  osi- 
ficación, de  las  válvulas  sigmoideas  de  la  ar- 
teria aorta;  ta  de  la  válvula  mitra!;  las  escres- 
cencias  desarrolladas  en  las  mismas  partes  y 
las  producciones  y  las  diversas  degeneracio- 
nes que  se  observan  en  el  corazón,  son  afec- 
ciones mucho  mas  raras  que  las  primeras,  y 
ta  mayor  parto  de  las  veces  no  alteran  la  sa- 
lud sino  en  ciiaulo  originan  la  hipertrofia  ó  Ja 
dilalaciou  de  los  ventrículos. 

las  enfermedades  del  corazón  van  acompa- 
ñadas de  sinfonías  comunes  que  dependen  de! 
desorden  de  la  función  dañada  y  de  los  des- 
arreglos que  con  este  motivo  esperimentan  las 
demás  funciones.  Estos  síntomas  consisten  en 
latidos  mas  ó  menos  fuertes  y  de  mayor  ó 
menor  ostensión  en  la  región  precordial,  los 
cuales  aumentan  por  la  acción  de  subir,  por 
una  marcha  rápida,  y  por  las  vivas  afecciones 
del  alma.  A  veces  van  acompañados  de  un 
ruido  particular  análogo  al  del  frote  dé  una 
lima  sobre  madera ,  y  perceptible  con  solo 
aplicar  el  oido  ó  valiéndonos  de  no  estetóscopo. 
Este  ruido  ha  sido  comparado  con  el  ronquido 
del  gato,  é  indica  que  existe  un  obstáculo  que 
dificulta  el  paso  de  la  sangre  al  travos  dé  uño 
de  los  orificios  de  las  cavidades  del  corasen. 
Poca  variación  presenta  á  veces  e!  pulso; 
si  bien  eii  oíros  casos  es  frecuente,  irregular 
é  intermitente.  Éd  dificultad  Bort  que  se  veri- 
fica la  circulación  capilar  da  un  color  violado 
ó  los  labios  y  delcrmiua  la  inyección  perma- 
nente de  los  vasos  menores  de  la  nariz  y  de 
los  pómulos.  Ora  la  sangre  de  la  cabeza  vm  l- 
va  difícilmente  al  corazón ,  ora  el  ventrículo 
izquierdo  la  envié  á  es  le  órgano  en  demasiada 
cantidad  ó  con  muellísima  fuerza,  es  lo  cierto 
que  se  turban  mas  ó  menos  las  funciones  ce- 
rebrales, viéndose  alormenlados  los  enfermos 
do  pulsaciones  dolorosas  y  penosas  en  la  ca- 
beza y  de  zumbidos  en  los  oidos  que  dificul- 
tan la  audición.  Duermen  penosamente,  tienen 
cnsneños  fatigosos,  se  despiertan  sobresalía- 
dos  y  á  voces  esperimentan  accidentes  de  sin- 
cope ó  de  apoplegía.  En  cuanto  ba  llegado  á 
adcfiiirir  el  corazón  cierto  volumen,'  y  sobre  to- 
do cuando  ese!  ventrículo  derecho  el  que  es- 
tá enfermo,  se  hace  difícil  la' 'respiración  y  va 
acompañada  de  sofocación,; de  tos  y  de  opre- 
sión; y  á  veces  también  la'  expectoración  se 
caTga  de  una  exsudacion  sanguinolenta.  Unas 
veces  es  fácil  la  digestión,  y  otras  laboriosa  y 
auméntalos  accidentes  activándola  circulación. 
A  menudo  se  alteran  las  funciones  del  Ligado 
por  el  gran,  cúmulo  de  sangre  que  á  él  de  or- 
dinario va  a  abocar.  Y  por  último  cuando  la 
enfeimedad  cuenta  ya  larga  dala,  se  nota  una 


terrible  disposición  á  la  leucoílegmasia.  Los 
miembros,  y  sobre  lodo los  inferiores,  se  po- 
nen edematosos  ;  la  cara  se  pone  pálida 
y  abotagada  ;  se  observan  ,  colecciones  de 
serosidad  en  el  péclio  ó  en  el  vientre;  la  cir- 
cidaeion  y  la  respiración  se  hacen  diaria- 
meule  mus  dificullosas,  y  los  enfermos  espi- 
ran en  ffh  estado  de  ansiedad  y  de  angustias 
difícil  de  describir. 

¡'ero  no  siempre  signen  las  enfermeda- 
des del  corazón  una  marcha  tan  funesta.  t.i-s 
esfuerzos  reunidos  de  la  naturaleza  y  del  arlo 
pueden  conlener  sus  progresos,  calmar  los  ac- 
cidentes que  les  acompañan,  y  prolongar  la 
vida  hasta'  sil  término  ordinario.  Para  alcanzar 
tan  felices  resultados,  es  preciso  facilitar  la 
ein-.iilaciun  por  medio  de  sangrías  convenien- 
temente repelidas;  es  preciso  moderarla  acción 
dei  corazón  mediante  sedativos  apropiados, 
por  ejemplo,  la  digital,  etc.;  es  necesario  se- 
guir un  régimen  relVi geranio  y  calmante,  to- 
mar poco  alimento,  evitar  el  Irabajo,  la  aten- 
ción fuerte  y  sostenida,  cualquiera  afeccioli 
viva  del  alma,  y  abandonarse  al  mus  periodo 
reposo. 

Al  dar  la  descripción  de  las  enfermedades 
del  corazón,  hemos  tenido  ocasión  mas  de  una 
vez  de  hacer  notar  la  dificullad  y  la  inccrli- 
dumbro  que  presenta  su  diagnóstico  en  algu- 
nas circunstancias.  Cerno  el  corazón  se  ludia 
estrechamente  enlazado  con  el  sistema  ner- 
vioso, comparte  con  éste  lodas  las  impresio- 
nes, y  raras  veces  permanece  estraño  ¡i  Iba 
sufrimientos  de  los  demás  órganos,  y  á  menu- 
do se  halla  al  parecer  afectado  en  su  propio 
lejido,  cuando  no  lo  está  sino  simpátieamen- 
le.  Permítasenos,  pues,  repetir  mía  y  otra  vez 
que.  no  debemos  creer  fácilmente  en  la  exis- 
tencia do  estas  enfermedades,  *aun  en'ándB  se 
observen  los  síntomas  mas  culminantes;  pues 
á  menudo  desaparecen  estos  síntomas  como  por 
encamo,  con  solo  un  cambio  inesperado  de 
mala  fortnna,  ó  por  la  ausencia  de  pesares  que 
fínicamente  habían  afectado  al  sistema  nervio- 
so, También  debemos  añadir  que  no  hay  cur- 
sanlc  alguno  de  medicina  qué  no  se  crea  ala- 
cado  de  aneurisma  ó  de  cualquiera  olra  enfer- 
medad del  corazón,  á  medida  que  va  estudian- 
do sus  síntomas,  pero  todos  estos  desaparecen 
cuando  ya  son  mas  sólidos  sus  conocimien- 
tos. Por  lo  tanto,  no  se  ha  do  admilir  la  exis- 
tencia de  estas  alecciones  sino  Con  la  mayor 
circunspección,  y  sobre  todo,  no  debe  echarse 
en  olvido  que  estas  enfermedades,  !o  mismo 
que  todas  las  demás,  se  curan,  mejoran,  ó  pol- 
lo menos  quedan  estacionarias,  mediante  apro- 
piados auxilios,  y  la  exacta  conservación  do 
un  régimen  conveniente. 

C01UZ0X.  (fíi$torianalural.  Anatmnia)  ( I ) . 
Como  ya  hemos  dado  á nuestros  -  lectores  una 


(i)  V4;iso  la  csplicnHon  (le  las,  láminas  anatomía 
mj.iHNA,  (tábuiVU  y  VIII).  l.  2.«  pol.  üGo  y  uu  anato- 
1UA  CiJjU'AHADA  (kíui.  X),  su  el  misino  (orno,  col.  O)  I 
luientes. 
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noticia  (Ir  esle  órgano,  lan  imporlantc  eh  la 
gran  mayoría  délos  animales,  y  especial  men- 
íc  en  el  hombre,  en  61  nrllculo  títftdüfiítíioN, 
mirándole  bajo  el  punto  de  vista  de  la  analo- 
mla  y  de  la  iisoiogia,  nos  resta  ahora  manifes- 
tar esta  aparente  rareza,  que  le  convierto,  por 
decirlo  asi,  en  centro  de  la  vida  en  tos  anima- 
les llamados  perfectos,  mientras  que  carecen  á 
voces  absolutamente  de  este  cubano  los  anima- 
les inferiores,  por  mas  desarrollada  que  esté 
su  vitalidad,  liii  donde  quiera  que  exista  e!  co- 
razón es  el  verdadero  motor  dé  la  sangre  6  del 
liquido  análogo  á  dicho  (luido,  y  supone  la 
presencia  de  un  aparato  digestivo  que  sirve  pa- 
ra preparar  la  sanare,  y  la  de  un  aparato  res- 
piratorio que,  mediante  el  contaetodel  aire,  de- 
vuelve á  esta  sangre  las  cualidades  que  ha 
perdido  recorriendo  nuestro  organismo. 

Kn  hirigiijn  microscópico  ó  infusorio,  cuyo 
cuerpo  tenga  tal  trasparencia  (pie  deje  distin- 
guir las  menores  partes  internas  del  animal, 
s'é  ha  podido  observar  hasta  ahora  corazón;  y 
ademas,  tampoco  pueden  tener  cfeclivaineule 
esle  órgano,  puesto  que  carecen  de  tubo  diges- 
tivo que  prepare  el  Muido  qne  aquel  debe  po- 
ner en  movimiento.  Los  órganos  digostivosson 
tos  primeros  (pie  evidentemente  se  manifies- 
tan, á  medida  que  se  complica  la  organización-, 
luego  siguen  los  cirros  y  tos  aparatos  rotato- 
rios, bosquejos  del  aparato  que  sirvo  para  la 
respiración,  en  estos  braquióuidos,  que  sirven 
ojé  Iránsilo  para  llegar  á  los  crustáceos;  en 
aquellos  parece  ya  que  se  preparan  materiales 
para  una  especie  de  corazón  que  por  último  so 
encuentra  ya  en  los  segundos,  y  también  en 
los  arácnidos,  'cuyo  corazón,  adquiriendo  nue^ 
yo  desarrollo  y  perfección  eu  las  clases  supe- 
riores, llega  ya  á  ser  indispensable  y  complot 
lo  en  las  aves  y  en  los  mamíferos,  en  los  cua- 
les so  halla  casi  dotado  de  una  vida  propia  y 
como  independiente  bajo  ciertos  conceptos. 

Siguiendo  ta  ramificación  qne  al  través  de 
los  psicodiarios  nos  conduce  á  los  radiados, 
Jalla  el  corazón,  y  ni  siquiera  se  le  encuentra 
ya  en  los  insectos,  y  demás  articulados  door 
gunismo  tan  complicado,  puesto  que  se  bailan 
dolados  de  un  sistema  respiratorio  muy  desar- 
rollado. Verdad  es  que  alguna  analogía  con  él 
tiene  el  vaso  dorsal  qne  ostns  anímales  poseen, 
y  que  según  algunos  autores,  no  viene  á  ser 
mas  que  tina  especie  de  corazón  rudimentario; 
pero  ¿este  tubo,  cuyo  Huido  sin  comunicado-, 
nes  aparentes  con  las  demás  parles,  lia  sido 
considerado  como  un  verdadero  liquido  sáu- 
unineo,  es  un  bosquejo  del  corazón*?  Mfty  dis-> 
taníesde  haberlo  demostrado  nos  bailamos, 
y  Mr.  León  Dufonrt,  una  de  las  personas  mas 
entendidas  en  la  anatomía  de  los  articulados, 
lo  niega  positiva  y  rotundamente,  y  semejante 
autoridad  nos  parece  qne  basta  para  resolver 
la  cuestión. 

¿No  podríamos  decir  acaso,  que  en  todas 
las  cosas  y  en  todos  los  lugares,  el  poder  crea- 
dor procedió  por  ensayos  y  con  economía?  En 


los  primeros  anímales  formados  de  los  princi- 
pios moleculares,  y  que  obedecen  á  leyes  in- 
variablemente imperiosas,  solo  por  la  locomo- 
ción se  manifiesta  apenas  la  vida.  Bastaba, 
pues,  un  sistema  capaz  de  determinar  osla  lo- 
comoción, y  os  probable  cpie  constituyan  por 
lo  menos  rudimentariamente  este  sistema  los 
nervios  que  se  escapan  á  nuestros  medios  de 
investigación.  Si  quedasen  reducidos  á  esle 
simple  aparato  las  primeras  creaciones  de  la 
molécula  sumisa  y  obediente  qne  tiende  á  la  . 
auimalizacion,  no  podrían  ni  crecer,  ni  dige- 
rir, ni  reproducirse;  por  lo  tanto,  pronto  van 
á  complicarlos  el  aparato  digestivo  para  faci- 
lilaiies  estos  asios;  á  él  se  agregan  tráqueas, 
branquias  ó  pulmones;  y  en  úllimo  término 
sigue  el  corazón,  y  de  esto  concurso  de  su- 
perposiciones de  órganos,  la  creación  se  ele- 
va del  inoras  a!  hombre  de  genio.  Este  cora- 
zón, que  es  el  complemento  do  nuestra  exis- 
tencia, no  se  presenta  desde  luego  perfecto, 
y  tal  cual  le  vemos  en  los  vertebrados,  en  .los 
cuales  su  desarrollo  y  sus  relaciones  con  el 
aparato  respiratorio,  producen  por  úllimo,  la 
temperatura  particular  á  la  cual  deben  la  ple- 
nitud de  su  vida  los  animales  de  sangre  calicil- 
lo; y  es  tal  el  papel  que  desempeña  este  cora- 
son,  ó  sea  este  órgano  esencialmente  comple- 
mentario, que  maulo  mas  próximo  se  hulla  al 
es  lado  nn  limen  tario  ó  imperfecto,  tantas  mas  le- 
siones puedo  sufrir,  sin  que  pierda  la  vida  el 
animal  cuyo  corazón  se  mutila.  Podemos  supri- 
mirle en  los  poces  y  enlos  mismosrcptiles,  á  pe- 
sarde  su  gran  complicación,  sin  qne  por  eso  se 
¡dieren  en  to  mas  mínimo,  por  lo  menos  apa- 
rentemente, las  funciones  que  desempeñan  los 
demás  órganos,  I¡1  señor  Bory  de  Suiut-Vincent 
arrancó  con  muchísimo  cuidado  el  corazón  á 
una  salamandra  terrestre,  la  cua!  continuó  vi- 
viendo con  buena  plenitud  por  espacio  de  cua- 
tro días;  y  no  murió  definitivamente  hasta  la 
semana  siguiente;  y  ademas,  la  parle  cstraida 
palpitaba  aun  al  dia  posterior  al  de  la  opera- 
ción. Estos  esperimonlos  los  habían  hecho  y.i 
otros  muchos  autores  antes  que  el  señor  liory 
de  Sainl-Vincont,  y  todos  los  lucieron  toman- 
mando  por  victimas  á  las  ranas  eu  especial; 
pero  bajta  la  mas  leve  herida  en  el  corazón  de 
las  aves  y  de  los  mamíferos,  sobre  todo,  si  en 
la  lesión  se  hallan  interesados,  por  poco  qne. 
soa,  los  ventrículos  y  las  aurículas,  para  quu 
la  muerte  sea  repentina. 

Bien  sabemos  que  ciertos  autores  reiieron 
ejemplos  de  hombres  que  vivieron  después  de 
haberles  arrancado  el  corazón;  y  que  hasta  el 
mismo  llallor,  cuya  autoridad  es  ciertamente 
muy  respetable,  dice  haber  visto  con  sus  pro- 
pios ojos,  tros  conspiradores,  condenador  al 
último  suplicio,  que  rezaban  y  hablaban  aun 
sobre  el  patíbulo,  después  que  el  verdugo  les 
habia  ya  arrancado  dicha  viscera.  ¡Qué  llampos, 
cielo  santo,  en  los  cuales  se  ejercían  tamañas 
crueldades,  asistiendo  médicos  á  ellas!  ¿Habrá, 
'por  ventura,  ninguna  persona  que  no  se  sien- 
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ta  el  corazón  oprimido  con  solo  oir  contar  se- 
mejantes horrores?  ¿Cuál  fué  el  espíritu  infer- 
nal que  á  tal  punto  impelió  á  los  hombres?  ¡Y' 
sin  embargo,  este  fué  uno  de  los  castigos  que 
se  idearon  en  la  época  de  la  restauración  de 
los  Estuardos!....  La  dolorosa  afección  que 
creemos  esperimentar  en  este  órgano  at  escu- 
char semejantes  relaciones,  ó  en  los  pesares 
violentos  y  súbitos,  no  reside  en  dicha  viscera; 
porque,  quizás  no  lo  creerán  muchos,  este 

,  centro  de  vida  casi  carece  de  sensibilidad;  pero 
lo  que  se  llama  opresión  de  corazón,  es  tal,  sin 
embargo,  que  los  mismos  anatómicos,  que  bien 
saben  lo  que  hay  sobre  el  particular,  se  valen 
de  esta  espresion  vulgar  para  manifestar  el 
efecto  que  les  produce  una  pena  moral  ó  algu- 
na injuria.  De  ahi  nacen  las  falsas  ideas  que  el 
común  de  los  hombres  se  ha  formado  del  papel 
que  desempeña  en  nuestras  pasiones,  á  las 
cuales  permanece,  sin  embargo,  totalmenle 
estraño  esta  especie  de  músculo  ó  de  viscera. 
De  ahí  la  opinión  que  hace  suponer  un  gran 
corazón  en  los  hombres  nobles  y  de  magnáni- 
mo carácter;  por  eso  no  es  de  esfrañar  que  Fe- 
lipe 11,  este  demonio  del  Mediodía,  á  quien  sus 
enemigos  humillados  le  llaman  en  desagravio 
el  mas  cobarde  de  los  tiranos,  lo  mismo  que 
el  Argos  español  duque  de  Alba,  general  que 
jamás  contó  un  Waterloo,  y  que  por  decontado 
merece  atroces  epítetos  por  parte  de  los  ven- 
cidos de  Mutberg  y  de  sus  cobardes,  pérfidos 
y  ocultos  auxiliares,  tuviesen  un  gran  cora- 
zón según  reiteren  aquellos  á  quienes  se  confió 
la  comisión  de  embalsamará  dichos  dos  gran- 
des hombres  que  reposan  merecidamente  en 
la  tumbía  de  los  reyes. 

En  los  anélidos  que  tienen  la  sangre  roja, 
se  encuentra  ya  una  especie  de  corazón,  y  en 

~  los  moluscos  se  señala  y  se  complica  ya  de  un 
modo  que  manifiesta  la  importancia  á  que  debe 
llegar  dando  un  motor  mas  poderoso  á  las 
clases  superiores.  En  el  articulo  circulación 
hemos  descrito  ya  el  corazón  de  los  mamíferos 
al  hablar  del  nuestro.  El  de  los  peces  y  et  de 
los  reptiles  no  presenta  mas  que  un  ventrículo, 
y  los  mismos  batracios  no  tienen  mas  que  una 
aurícula. 

COREAN.  Voz  de  etimología  hebrea  que  en  la 
Sagrada  Escritura  significa  don  ú  oblación  que 
se  dedica á  Dios.  Refutando  Jesucristo  la  falsa 
moral  délos  fariseos  que  dispensaban  á  los  hijos 
de  socorrer  á  sus  padres  en  la  necesidad  con  el 
pretesio  de  hacer  covbanes  ú  oblaciones  al  Se- 
ñor, ¡es  dice:  «Bellamente  hacéis  vano  el  man- 
damiento de  Dios  por  guardar  vuestra  tradición. 
Porque  Moisés  dijo:  Honra  á  tu  padre  y  á  fu 
madre.  Y:  El  que  maldijere  al  padre  ó  á  ¡a  ma- 
dre, muera  de  muerte.  Mas  vosotros  decís: 
Basta  que  el  hombre  siga  á  su  padre  ó  á  su 
madre,  cualquier  cnrfrnn,  esto  es,  el  don  que 
yo  ofreciere,  á  tí  aprovechará:  y  no  !e  permi- 
tís hacer  ninguna  otra  cosa  mas  por  el  padre 
ó  por  la  madre,  invalidando  la  palabra  de  Dios 
por  vuestra  tradición,  que  enseñásteis:  y  ha- 
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ceis  otras  muchas  cosas  semejantes  á  estas.» 
S.  Marc,  c.  7. 

CORBETA.  (Marina.)  Embarcación  mas  pe- 
queña que  la  fragata,  y  en  lodo  !o  demás  seme- 
jante á  ella. 

Dícc.  Marit.  Esp. 

CORCEGA.  {Topografía  y  estadística.)  La 
isla  de  Córcega  (Kúpvoí,  Cársica),  que  compo- 
ne uu  deparlamento,  está  si luada  en  el  Mediter- 
ráneo entre  los  41  y  43"  de  latitud  Norte,  y 
entre  los  6  y  8o  de  longitud  Este  de  París.  8e 
baila  bujo  la  longitud  de  Genova  y  laiilud  de 
Roma.  Su  distancia  inedia  de  la  costa  oriental 
del  departamento  del  Var  es  de  27  leguas  al 
Sudeste.  Calvi,  sobre  la  costa  Noroeste  de  la 
isla  está  á  3a  leguas  Esíe-Sudoesle  de  Telón, 
en  linea  recta.  Su  punía  septcnlrional  no  está 
mas  que  á  10  leguas  Oeste-Sudoeste  de  la 
costa  meridional  de  la  Toscana,  y  á  12  de 
Liorna.  Su  mayor  longilnd,  enlrc  los  dos  pun- 
tos estremos  del  Norte-Sur, 'es  de  21  leguas,  y 
su  mayor  latitud  de  1 1 .  Las  Bocas  do  Bonifacio, 
estrecho  de  una  y  media  legua,  la  separan  al 
Sur  de  la  Cerdeña. 

Su  superficie  es  de  874,745  hectáreas,  re- 
partidas de  este  modo: 

Sujetas  &  contribución. 


Tierras  de  labranza   37 1,044  h. 

Eriales,  dehesas,  etc   347,516 

Bosques  70,067 

Diferentes,  cullivos.  .......  31,551 

Viñas,   16,113 

Planteles  y  jardines   6,976 

Prados   449 

Edificios   380 

No  sujetas  á  contribucinn: 

Selvas  y  dominios  improductivos.  £5,76  l 
Rios  ,  lagos  y  arroyos   5,S8S 

Total.   874,745  h. 


El  número  de  fincas  es  de  37,075  ,  de  las 
cuales  36,86  I  son  casas,  1,085  molinos,  27  fá- 
bricaa  y  2  fraguas  á  la  catalauti. 

E!  número  de  los  propielarios  es  de  09,122 
y  el  de  las  propiedades  352,692. 

'  Atraviesa  la  isla  de  Córcega  en  toda  su  lon- 
gitud, de  Norte  á  Sur,  y  poco  mas  o  menos  en 
su  parfe  cenlral,  una  cadena  granítica  ,  cuyos 
punios  principales  sobrepujan  en  allíira  á  las 
montañas  de  la  Francia  central,  á  los  Vosges  y 
al  Jura,  y  fienen  casi  la  elevación  de  los  picos 
de  las  cadenas  de  los  Pirineos.  Los  puntos  cul- 
minantes son  el  Monto  Rotondo  ,  el  Monte  de 
Oro  y  el  pico  de  Paglia  Orba,  casi  en  el  centro 
de  la  cadena. 

Esta  cadena  divide  á  la  isla  en  dos  vertien- 
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tes  generales,  cuya  pendiente  es  Este  y  Oesle. 
los  i'ios  principales  de  la  isla  son  et  Golo,  el 
Tavignano  y  el  Finmnrbo,  sobre  la  verlienle 
orienlal;  el  Porto,  el  Liamone,  el  Gmvone,  la 
Prunelta,  el  Talavo  y  el  Va  Unco  sobre  la  ver- 
tiente oriental. 

Las  cosías  presentan  asi  al  Oesle  muclios 
golfos  y  bahías  notables,  como  San  Florencio, 
Cályí ,  Ajaccio  y  Valinco.  En  la  costa  orienlal 
debemos  mencionar  el  golfo  de  I'orto-Veccliio. 

Atraviesan  la  isla  de  Córcega  nueve  cami- 
nos, sieíe  reales  y  dos  departamentales. 

Clima.  Generalmente  cálido,  seco  y  sala- 
dable,  aunque  presentando  notables  diferen- 
cias en  raacin  de  las  distancias  Ce  las  costas  y 
sobre  todo  de  la  elevación.  Los  vientos  domi- 
nantes son  el  Sur  y  el  Sudeste.  El  sírbecó -trae 
!a  lluvia  y  la  tramontana  es  frió  ;  el  labeccio 
es  un  viento  de  huracán. 

Producciones.  El  suelo  de  Córcega  es  Tavo- 
rableácasi  lodos  los  cultivos;  el  olivo,  la  mo- 
rera, et  limonero  y  la  mayor  parte  de  las  plan- 
tas intertropicales  se  crian  allicasi  naturalmen- 
te. A  pesar  de  la  falta  de  actividad  y  de  in- 
duslriaen  los  babitantes  abundan  los  productos 
del  sucio  y  alimentan  una  esportacion  conside- 
rable. 

La  isla  no  encierra,  á  pesar  de  la  opinión 
coniraria  largo  tiempo  propagada  ,  minas  de 
oro,  plata  ni  cobre;  se  cita,  sin  embargo,  una 
mina  de  plomo  argentífero  ,  la  de  Barbaggio; 
pero  los  granitos  de  Valinco  y  de  Córbini,  los 
pórfidos  de  Niolo,  los  mármoles  de  Corté  y  del 
cabo  Córcega,  el  alabastro  de  Báslia,  el  ágala, 
las  serpentinas,  etc.,  podrían  ser  objeto  de  es- 
putaciones importantes.  Eslán  en  laboreo  mu- 
chas minas  de  hierro  y  se  conoce  una  de  co- 
balto muy  rica.  Los  lapidarios  italianos  buscan 
con  mucho  afandas  esmeraldas  y  piedras  (¡mis. 
En  Porto-Yecchio  hay  una  salina  muy  impor- 
tante. 

El  reino  animal  no  es  muy  próspero.  Los 
caballos  ,  aunque  lijeros  y  fuertes  ,  son  de 
muy  poca  alzada;  las  vacas  Hacas  en  estremo 
dan  poca  leche  y  una  carne  correosa.  Las  ca- 
bras y  carneros  forman  la  riqueza  principal  de 
los  habitantes  do  tas  montañas,  pero  su  lana 
es  corla  y  basla  Las  ovejas  y  las  cabras  dan 
leche  abundante  con  ta  que  se  hace  muy  buen 
queso.  No  hay  lobos  en  la  isla,  pero  si  bástan- 
les raposos.  La  isla  abunda  en  caza  mayor  y 
menor  y  cu  colmenas.  Las  cosías,  los  lagos  y 
los  estanques  alimentan  una  pesca  muy  pro- 
ductiva. La  cria  de  gusanos  de  seda,  qtte  po- 
dría ser  muy  ventajosa,  está  bastante  descui- 
dada. 

¡fc  Et  terreno  de  la  isla  de  Córcega  es  en  todas 
parles  de  una  fertilidad  que  no  puede  ser  com- 
parada con  la  de  ninguna  provincia  de  Francia, 
pues  no  se  necesita  aliono  para  que  la  vegeta- 
ción sea  lozana.  Las  montañas  están  cubiertas 
de  florestas  magnificas  y  al  pie  de  ellas  se  es- 
tienden dilatadas  dehesas  que  dan  muy  buen 
pasto.  Las  colinas  son  muy  favorables  para  el 


viñedo,  y  las  llanuras  y  el  fondo  de  los  valles 
ostentan  una  vegetación  vigorosa.  El  trigo,  la 
cebada,  el  centeno  y  la  avena  nacen  donde 
quiera  que  se  siembran.  En  muchos  cantones 
se  cultiva  el  maiz. 

Divisiones  administrativa  y  política.  La 
isla  de  Córcega  tiene  por  capital  á  Ajaccin  y 
está  dividida  en  cinco  distritos  qne  compret- 
den  61  cantones  y  355  comunes. 


Ajaccio.  . 

Báslia.  .  . 

Calvi.  .  . 

Corlé.  .  . 

Sartene.  . 

Total. 


12  cant. 
20  Id. 

6  Id. 
15  Id. 

8  Id. 

Cl 


51,010  h  dnu. 

GT,517 

23,024 

52,662 

27,220 


221,463  habits. 


La  isla  de  Córcega  constituye  la  17.*  divi- 
sión militar  y  forma  un  obispado  (Ajaccio)  su- 
fragáneo del  arzobispado  de  Aix  y  una  acade- 
mia de  que  es  capital  la  misma  ciudad.  Los 
tribunales  dependen  del  tribunal  real  de 
Bástia. 

El  departamento  nombra  dos  diputados  y  se 
divide  en  dos  distritos  electorales,  Ajaccio  y 
fláslia. 

Industria  agrícola.  Ya  hemos  visto  cnanto 
hace  la  naturaleza  en  favor  de  la  isla  de  Cór- 
cega y  cuán  poco  es  lo  que  añade  el  hombre 
á  los  beneficios  de  la  naturaleza.  Menos  de  la 
mitad  del  suelo  de  la  isla  está  entregado  al 
cultivo,  y  para  eso  son  estrangeros  los  que 
ejecutan  los  trabajos.  Todos  los  años  vienen 
desde  Luca  de  7  á  8,000  estrangeros  á  sem- 
brar y  recolectar,  y  se  llevan  en  satarios  una 
parte  notable  de  los  productos.  Sin  embargo, 
Ids  habitantes  de  Córcega  conocen  algunas  ve- 
ces la  necesidad  de  proveer  sus  graneros.  ¿Qué 
hacen  entonces?  Dejan  sus  montañas,  bajan  al 
llano,  escogen  un  maki  bien  situado,  le  pegan 
fuego,  siembran,  hacen  la  cosecha  y  se  vuel- 
ven á  sus  cabañas  y  á  cuidar  sus  ganados: 
obrar  de  este  modo  es  la  regla  general  y  cul- 
tivar regularmente  es  la  eseepcion.  Asi  es  co- 
mo la  magnífica  llanura  de  Alesia  ,  que  podría 
por  si  sola  alimentar  á  la  mitad  de  ta  pobla- 
ción de  la  isla,  permanece  inculta  y  se  agota 
en  producciones  inútiles  y  espontáneas.  Con 
tal  sistema  de  cultivo  nadie  debe  estrañar  que 
sean  casi  desconocidos  los  prados  a r I  í íl — 
cíales. 

Las  legumbres  forman  una  de  las  riquezas 
de  la  isla.  Las  judías  y  las  lentejas  proveen  á 
una  esportacion  importante  para  la  Italia. 

Las  frutas  secas  y  preparadas,  son  también 
objeto  de  un  comercio  considerable. 

Los  vinos  de  Córcega  son  muy  apreciados 
por  sus  cualidades  naturales,  pues  el  cultivo 
de  la  vid,  lo  mismo  que  la  vinificación  se  ha- 
llan muy  atrasados. 

El  olivo  daria  importantes  productos  en 
aceite,  si  cl  cullivo  fuese  mas  seguido  y  la  es- 
traccion  del  aceite  mas  esmerada.  El  tabaco  se 
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da  muy  bien  y  bu  cosecha  osGede  al  consumo 
iota].  El  Uno  es  de  cscelcnlc  calidad;  so  culti- 
va poco  <j]  cánamo,  á  posar  de  darse  muy  bien. 
La  rubia  prometo  llegar  á  ser  uq  ramo  impor- 
tante de  la  industria  agrícola. 

Industria  mawfacturtra  y  comercial.  La 
industria  manufacturera  y  comercial  de  Córce- 
ga, está  tan  poco  desarrollada  como  la  indus- 
tria  agrícola.  Itay  en  la  isla  algunas  fraguas  ú 
la  catalana,  que  esplofan  el  mineral  queso  lis- 
va  de  la  isla  de  Elba.  Con  la  lana  borda  y  negra 
de  los  rebaños  de!  país,  so  hacen  paños  gro- 
seros para  los  habitantes  de  «'montaña,  y  rti 
muchos  cantónos  mezclan  la  piel  de  cabra  á  la 
lana.  En  algunas  poblaciones  se  fabrican  (jen, 
zos  bastos,  siendo  el  ceíiiro  de  esla  industria 
Kiolój  en  el  distrito  de  Corté.  En  Guagño  se  fa- 
brican pipas  do  barro;  en  Monácia  se  hace  un 
vidriado  muy  lijare  ,  en  cuya  composición  en- 
tra el  amianto;  en  (j'p,  algunas  fábricas  deja- 
bou,  de  YÍdrio  y  do  queso  y  niullilud  de  tene- 
rías completan  e|  cuadro  ¡ iiiIiib) rial  de  Córcega, 
El  rpieso  y  la  castaña  forman  ej  alhncido  prin- 
cipal de  la  mayoría  de  Sos  habitantes  ili>  lr.s 
muulsiias,  bebemos  pilar  también  la  pesca  del 
alnn  y  la  del  coral  en  algunos  puntos  da  las 
costas. 

La  isla  de  Córcega  da  anualmente  á  la  Fran- 
cia cerca  de  830,000  francos  en  sus  produc- 
ios, y  recibe  en  cambio  valor  de  3  000,000  ríe 
francos  en  paños,  muebles,  utensilios,  útiles, 
quincallería,  mercería,  etc.,  oto. 

lío  so  celebran  en  toda  la  isla  mas  que 
cinco  ferias;  !a  principal  es  k  de  Corté,  y  su 
tráfico  consiste  cu  la  venia  Jo  caballos,  gana- 
do, paños,  ti-¡gQ  y  otros  productos, dej  pais. 

Conlribuoioiics  directas.  En  183P  pagó  la 
isla  al  Estado: 

ror  contribución  (crrilorial.  .  .  170,300  Tes, 
Ppr  contribución   personal  y 

mueble   ¿5,500 

l'ur  contribución  de  puertas'  y 

ventanas  ,  -  .  3-5,244 

Total  de: implícalos  directos.  000,044 

Aduanas.  íiay  (res  en  toda  la  isla  depen- 
dientes de  la  dirección  de  Bastía. 

Ürnanu:  EthrliMca,  fin  la  iila  de  Circega,  1821 
cu  8.  = 

Kóbíquet:  Inveslignritme*  histéricas  ¡¡  eMadnt'iqas 
«ra™  ie  la  isla  (Le  Córcega,  188$;  un  volúra.  ifri  8.'« 
1  .'(tías  en  líilio. 

Viilfi  V--  fiQgt  á  Córm/a,  á  la  isla  cff¡  Elba  y  ti  Cer- 
dean, IS3V,  38,  <lns  vn|iiippncS  cu  S.  9 

Vr.  Mdrimña:  Xofus  36  iíHWtágé  A  C.trcma,  1841), 

mtm  til 

CORCEGA.  {tlhioria.\  I.a  isla  de  Córcega  es 
la  tercera  de  las  del  Mediterráneo  por  su  cs- 
leiísiqn  y  la  primera  tal  ves  por  su  posición 
geográfica. 

Cria  estación  nianlima  de  csía  importancia 
debió  despertar  desdo  luego  la  atención  de  los 
nav.-iuiles,  y  es  probable  queso  población 


primitiva  deba  su  origen  á  las  grandes  espedi- 
cjoties  del  Hércules  fenicio.  El  nombre  de 
Cyrnea  que  llevaba  antiguamente  la  isla,  ora, 
según  dicen,  el  de  un  lujo  de  este  Hércules. 
Atesta,  ciudad  situada  en  fronte  de  la  llalla,  y 
de  la  cual  se  ven  todavía  boy  ruinas,  iué  el 
primor  establccimíeulo  do  los  fenicios  en  la 
isla. 

Lanzados  los  focenses  de  su  patria  por  las 
armas  de  Ciro,  en  la  última  mitad  del  siglo  XVI 
antes  de  la  era  crisliana,  se  refugiaron  en  el 
Norte  do  Córcega ,  donde  hacia  ya  veinte  años 
que  tenían  una  cukmia.  Los  fenicios  quisieron 
espulsartos  de.  allí  y  a]  efecto  se  imiuruii  á  los 
olmscos  y  cartagineses,  -  y  los  focenses,  ven- 
cidos en  una  gran  batalla'  naval  y  obligados  á 
dejarla  isla,  se  dividieron  un  dos  cuerpos,  uno 
de  ellos  fundó  á  Yelia  (Ucuyio)  y  el  Oli'o  á 
Marsella. 

Cerca  de  doscientos  sesenta  años  después 
llevaron  los  romanos  á  Córcega  sus  armas  vic- 
toriosas y  se  apoderaron  de  Alesia,  sin  dar  ii  su 
atgr.efljpfl  mas  protesto  que  el  temor  do  ver  aque- 
lla plaza  imporlqnle  caer  en  manos  dé  los  car- 
tagineses. Los  corsos  eran  entonces,  como  hoy, 
una  nación  indomable  y  apasionada  por  la  li- 
bertad. Lograron  sustraerse  rsíamontáiieamen- 
.te  al  yugo  de  tos  romanos;  pero  casi  en  el  mis- 
mo momento  volvieron  estos  á  apoderarse  do 
Alesia.  Ño  entraremos  en  los  pormenores  do 
las  numerosas  guerras  que  el  pueblo  rey  tuvo 
(pie  sostener  cop  las  poblaciones  salvages  do 
una  isla  tan  pequeña.  Sos  bastará  decir  que  la 
conquisla  de  Córcega  fué  una  de  las  mas  difí- 
ciles que  hicieron  los  romanos,  que  la  lucha 
duró  cerca  de  un  siglo,  que  hizu  necesarias 
ocho  espodiciones  consecutivas,  y  que  en  liu 
fué  uno  de  los  mas  hermosos  títulos  de  gloria 
del  cónsul  Escipion  Xasica,  que  la  llovó  á  cabo. 

La  isla  de  Córcega  fjoréfiio  t  u  tiempo  de  los 
romanos  que  establecieron  en  ella  dos  grandes 
colonias  cerca  de  las  embocaduras  del  Golo  y 
del  i  avigmmo.  Mariana,  la  primera  de  estas 
colonias  fué  fundada  por  Mario,  de  donde  lo 
provino  su  nombre.  Ahaja,  ó  orillas  del  Tavig- 
nano  fué  reedificada  por  Sita,  que  le  dejó  su 
anligua  denominación.  La  ¡'oblación  de  la  pri- 
mera de  estas  ciudades  debió  ser  do  25  á 
:I0 ,000  almas  y  la  de  ¡a  segunda  de  35  á  40,000. 
bajo  la  dominación  romana  tuvo  Córcega,  se- 
gún el  testimonio  do  I'linio,  :¡3  ciudades;  pero 
l'lslrabnn  solo  hace  mención  de  27.  Hoy  esta 
isla  esíá  sembrada  de  ruinas,  y  nu  tiene  mas 
que  dos  ciudades  dignas  de  este  nombre:  Hastia 
(la  antigua  Alesia  y  Ajaecio,  ciudad  moderna. 
Porto-Vecolúo  y  Corlé,  pueblos  á  los  que  se  dá 
algunas  yecos  el  titulo  de  villas,  descansan  so- 
bre las  ruinas  de  Manlimtiu  y  de  Ce-neslam. 

La  prosperidad  de  Córcega  se  cstinguió  con 
el  imperio  romano.  Conducidos  por  Gotiserico 
los  vándalos  la  asolaron  hacia  mediados  del 
siglo  V  de.  nuestra  era.  Sucediéronles  los  go- 
dos y  los  lombardos;  pero  Córcega,  á  la  que 
sostenía  el  emperador  de  Oriente,  resistió  vi-. 
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porosamente  ¡i  eslas  diferentes  irrupciones;  los. 
bárbaras  no  pudieron  permanecer  en  la  isla,  y 
por  lo  tanto  sil  momentánea  contrista  no  de- 
Íjc  ser  mencionada  sino  como  un  accidente. 

püedd;  pues,  Córcega  entre  las  débiles  tea" 
nos  de  tos  emperadores  de  Oriente  basta  lañlti- 
m'a  mífííd  del  siglo  VHT ,  en  que  Carlo-llaguo, 
que  acababa  de  conquistar  la  Lomhardla,  so  apo- 
deró de  ella  por  considerarla  un  pucslo  peligroso 
per  ati  proximidad  á  ia  llalia.  Anlcs  dé  em- 
prender la  conquista  de  la  Isla  de  Córcega  el 
gran  emperador  la  babia  dado  nominalmenle 
al  papa ;  pero  como  éslc  no  se  bailaba  en  cafa- 
do de  defenderla  contra  los  sarracenos  ,  quedó 
bajo  la  protección  inmediata  del  emperador  de 
Occidente,  representado  por  un  gobernador. 
Bajo  la  dominación  de  los  débiles  sucesores  de 
Curio-Magno  sufrió  aquella  isla  el  yugo  feudal, 
como  casi  lodá  la  Europa;  pero  en  el  siglo  XI 
lomó  parte  en  la  sublevación  de  los  comunes. 
Habiéndose  rebelado  la  parle  occblenlal  contra 
la  tiranta  de  los  señores,  eligió  ella  misma 
sus  goles  que  llamó  caporales  {Caparúli),  y  se 
organizó  con  el  nombre  de  Tiktfá  de  comim  en 
una  especie  de  repi'ibliea  federativa.  Sanbucnc=- 
ció  fue  el  beroe  de  esle  movimienlo  popular 
que  no  se  eslendin  á  la  parte  oricnlal  do  la 
isla,  la  cual  continuó  toda  sometido  al  yugo  de 
los  barones.  Desgi  íiciadamenle  no  duró  largo 
tiempo  en  Córcega  la  organización  comunal, 
porque  ningún  pais  ba  demostrado  quizá  tanla 
instabilidad  política,  y  tampoco  hay  otro  cuya 
historia  nos  présenle  e!  espectáculo  do  guerras 
intestinas  mas  largas  y  encarnizadas. 

El  año  de  ¡077  cansados  de  guerras  civi- 
les los  corsos  conceden  al  papa  Gregorio  Vil 
la  soberanía  de  su  isla,  conforme  á  la  antigua 
donación  de  Carlo-Magno,  y  esla  donación  y 
su  reconoeimieulo  por  los  corsos  forman  el 
punto  capilal  desn  historia,  porque  esle  fué.é'l 
principio  de  todas  las  desgracias  de  la  isla  du- 
rante ocho  siglos.  Gregorio  Vil  no  quiso  en- 
cargarse de  la  administración  de  Córcega,  y 
diú  su  investidura  á  los  obispos  de  Pisa,  reser- 
vándose la  mitad  de  los  impuestos.  En  101)  I  los 
obispos  de  l'isa  obtuvieron  del  papa  Urbano  II, 
medíanlo  un  canon,  la  posesión  completa  de 
Córcega.  Esle  acrecentamiento  de  la  república 
de  Pis'á  osciló  la  envidia  de  Génova,  y  después 
de  largas  negociaciones  decidió  el  papa  para 
restablecer  el  equilibrio,  que  la  inilad  do  los 
obispos  de  Córcega  dependerían  del  obispo  de 
Génova;  al  paso  que  la  otra  mitad  permanece- 
ña  sometida  al  de  l'isa.  De  esta  numera  fué  co- 
mo empezó  en  Córcega  la  dominación  genove- 
sa,  tan  opresiva  y  desastrosa  para  aquel  des- 
graciado país. 

tfb  tardó  cu  declararse  en  Córcega  la  luelia 
entre  l'isa  y  Génova.  Esla  comenzó  la  agre- 
sión, apoderándose  de  Bonifacio  bajo  un  frivo- 
lo protesto.  A  este  acto  de  agresión  siguieron 
muchas  acciones,  y  en  1284  "una  gran  batalla 
naval  que  perdieron  los  pisanos  fué  la  señal  de 
su  espulsion  definitiva,  pues  no  tardaron  en 


abandonar  la  isla,  donde  los  genoveses  se  apo- 
deraron de  iodas  las  posiciones  importamos. 
Unloueea  é!  papa  revifidicú  su  derecho  de  so- 
beranía sobre  Curcéga  y  lo  cedid  al  rey  don 
Jaime  !T  de  Aragón  por  el  tratado  de  paz  de 
Agnany  como  indemnización  átí  reino  de  Sici- 
lia que  aquel  monarca  renunciaba  en  favor  de 
la  Salda  Sede;  pero  esfe  rey  tuvo  que  apelar  ¡i 
la  guerra  y  á  la  conquista  para  tomar  posesión 
de  la  isla.  .Mas  adelante  sus  babilanles  priva- 
dos del  apoyo  de  l'isa  é  impacientes  por  sacu- 
dir el  yugo  de  aquel  principe,  se  reunieron  en 
diela  nacional  y  dieron,  de  cómun  iicucrd»,  la  - 
soberanía  de  su  isla  á  ia  república  de  Genova. 
Redactada  en  (347  ei  acia  de  cesión  fué  envia- 
da á  Genova  por  cnalro  delegados  de  la  dieta 
y  aceptada  por  el  gefe  de  la  república,  que 
juró  observar  fielmente  todas  sus  cláusulas. 
Estipulábase  en  el  Ira-tado  que  los  corsos  paga- 
rían un  canon  íljo  á  Génova,  la  cual  en  cambio 
se  obligaba  á  mantener  et  órden  en  la  isla.  I.a 
custodia  de  los  derechos  y  privilegios  de  los 
corsos  estaba  encomendada  á  una  asamblea 
nombrada  por  los  insulares,  y  un  individuo  do 
ella  debia  residir  en  Genova,  como  represen- 
tante de  Córcega.  No  podia  imponerse  ninguna 
nueva  contribución  sin  el  consenlimienio  de! 
consejo  insular.  En  fin,  el  tribunal  supremo  se 
componía  por  parles  iguales  de  corsos  y  geno- 
veses. Subido  es  que  este  tratado  no  fué  reli- 
giosamenle  cumplido,  y  que  cerca  de  un  siglo 
después  de  su  celebración,  Génova  no  poseía 
ya  en  la  isla,  á  consecuencia  de  las  guerras 
conlinnas  que  baldan  provocado  sus  injusticias, 
sino  muy  pocos,  puntos  de  los  que  las  mas  im- 
porlanleS  eran  fialvi  y  Bonifacio,  Los  españoles 
estaban  otra  vez  instalados  en  !a  isla  y  ocupa- 
ban toda  la  región  ultramontana  y  el  Einmor- 
bo;  en  fin  casi  toda  la  Tierra  de  común  se  ha- 
llaba en  poder  de  la  familia  de  los  Campo-Fra- 
gosa, genoveses,  que  habiendo  hcebo  la  fcbn- 
quisla  por  su  propia  cuenta  el  año  1-140,  habían 
alcanzado  donación  del  papa  en  1448. 

Los  corsos  veían  en  definitiva  que  no  po- 
dían contar  con  el  papa,  ni  con  l'isa,  ni  con 
Génova,  ni  con  los  españoles,  y  por  lo  lauto 
resolvieron  reunirse  en  asamblea  nacional  y 
dar  la  soberanía  de  su  isla  á  la  célebre  compa- 
ñía de  San  Jorge,  formada  en  Génova  para  ayu- 
dar al  gobierno  en  sus  espediciones;  pero  des- 
contentos ya  en  14U(J  de  sus  nuevos  señores, 
llamaron  á  los  Campn-Frcgosa,  que  no  tardaron 
en  despojar  á  la  compañía  de  San  .lorge  de  to- 
dos los  puestos  que  ocupaba,  asi  como  de  la 
soberanía  de  la  isla.  En  14GG  Irasfirió  esla  so- 
beranía la  república  de  Génova  id  duque  de 
Milán,  bajo  cuya  prolcccion  se  puso  ella  mis- 
ma. Entonces  los  corsos  abandonaron  á  los 
Campo-ÍYcgosa  y  se  sometieron  al  nuevo  arre- 
glo; pero  en  1480  cansado  el  duque  de  Milán 
de  gobernar  á  los  isleños  que  se  hallaban  en 
perpédta  insurrección,  cedió  la  isla  de  Córcega 
álos  Campo-Fregosa.  Los  corsos  no  quisieron 
reconocer  esla  nueva  dominación,  y  en  1 483 
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se  sometieron  voluntariamente  al  principe  de 
Piombiuo.  Retiráronse  los  Campo-Fregosa, 
vendiendo  sus  derechos  á  la  compañía  de  San 
Jorge,  y  el  conde  de  Piouibino  tuvo  que  aban- 
donar en  14S5  la  isla,  de  que  quedó  dueña  so- 
berana la  compañía. 

En  el  reinado  de  Enrique  II  perteneció  es- 
la  isla  á  las  conquistas  hechas  por  la  Francia; 
pero  su  poder  marilimo  no  era  á  la  sazón  bas  - 
(ante  fuerte  y  robusto  para  conservarla,  y  por 
consiguiente  aquella  conquista  solo  puede  ser 
considerada  como  lejano  preludio  de  la  con- 
quista definitiva.  Bueno  es,  sin  embargo,  ad- 
vertir que  en  aquella  época  la  Francia  contaba 
con  un  partido  fuerte  entre  tos  corsos,  y  por 
consiguiente  no  es  de  eslrañar  que  una  parte 
de  la  isla  sintiera  un  verdadero  entusiasmo  al 
verse  incorporada  á  ¡a  Francia.  El  tratado  de 
Üateau-Cambresis  volvió  a. entregar  en  1559  la 
isln  de  Córcega  á  sus  antiguos  poseedores. 

tino  de  ¿los  héroes  de  Córcega,  Sampieru 
de  Ornano,  logró  reunir  todos  los  restos  del 
partido  ñ-ancés,  y  favorecido  secretamente  por 
la  Francia,  tuvo  á  raya  durante  mas  ile  diez 
años  en  el  territorio  de  la  isla  á  la  república 
de  Genova,  que  sin  embargó,  acabó  por  triun- 
far, Córcega  volvió  á  caer  hujü  la  dominación 
de  una  república  do  mercaderes,  la  mas  atroz 
de  todas  las  tiranías.  Vencidos,  pues,  los  cor- 
sos no  pudieron  ya  participar  de  ninguna  ma- 
nera del  gobierno  de  su  pais.  Los  genoveses 
reinaron  solos  y  la  población  de  la  isla  parecía 
proscrita  en  su  mismo  territorio.  Los  cargos 
adminislralivos  y  judiciales  llegaron  á  ser 
objeto  del  mas  escandaloso  tráfico  y  hasta  se 
vendió  la  justicia,  cuyo  sacerdocio  se  Com- 
piaba á  muy  buen  precio.  K.Q  se  conoció  ya  en 
la  isla  olro  derecho  (pie  el  del  mas  l'uei'le;  el 
mal  llegó  á  su  colmo  y  la  desgraciada  isla  no 
ofreció,  bajo  la  dominación  genovesa,  olro 
espectáculo  que  el  de  la  lucha  délas  pasiones 
mas  haslardas  y  saíyagés  y  la_  corrupción  pro- 
funda do  las  sociedades  que  se  disuelven. 
Esla  posición  verdaderamente  extraordinaria 
en  que  vivieron  los  corsos  cerca  de  dos  siglos, 
cspjica  en  gran  parle  las  singularidades  de 
su  carácler ,  y  sobre  todo  ésas  horribles 
vctidette  que  los  han  dado  á  conocer  de  todo 
el  mundo. 

En  1729  volvieron  á  sublevarse  los  corsos 
contra  Genova.  La  lucha  fué  larga  y  sublime 
por  parte  de  ellos,  pues  aquel  pobre  pueblo,  al 
que  sus  opresores  creían  haber  despojado  de 
su  energía  como  de  sus  riquezas,  de  sus  vir- 
tudes como  de  su  libertad,  sostuvo  iieróica- 
mente  un  combate  desigual,  en  que  los  reyes 
de  Europa  no  se  avergonzaron  de  ponerse  del 
lado  de  los  mas  fuertes,  que  era  también  el 
partido  de  la  iniquidad.  Seria  demasiado  largo 
referir  aqui  los  diversos  incidentes  de  una 
guerra  que  duró  cuarenta  años,  y  nos  conten- 
taremos con  enumerar  los  hechos  mas  impor- 
tantes y  los  que  mas  directamente  atañen  á  la 
Francia. 


La  sublevación  fué  al  principio  popular; 
estalló  éntrelos  paisanos  y  tuvo  por  gefe  á  un 
hombre  det  pueblo,  llamado  Pompilian:  que 
se  apoderó  casi  inmediatamente  de  Bastía.  El 
programa  de  los  insurgentes  era  breve,  pero 
esplicito:  «La  insurrección  tiene  por  objelo, 
decía  Pompiliani  en  su  proclama,  obtener  la 
reparación  de  los  agravios  de  la  nación.  Si, 
hemos  lomado  las  armas  para  alcanzar  la  re- 
habilitación de  nuestra  patria,  la  supresión  de 
los  impuestos  arbitrarios  y  ja  admisión  de 
nuestros  compatriotas  á  los  empleos  civiles  y 
militares,  asi  como  á  las  dignidades  eclesiás- 
ticas. Esloes  lo  que  pedimos  y  exigimos.» 
Como  se  ve,  los  corsos  sabían  perfectamente 
lo  que  querían;  pero  desgraciadamentu  .su 
habilidad  no  corría  parejas  COU'  su  valor,  y 
multitud  de  veces  perdieron  las  ventajas  que 
baldan  adquirido,  porque  volvieron  á  creer  en 
la  buena  fe  do  los  genoveses  que  les  hacían 
(irmar  armisticios,  prometiéndoles  atender  ú 
sus  redamaciones  cada  vez  que  se  voiatt  á 
punto  de  ser  vencidos. 

A  consecuencia  de  una  consulta  general 
ríe  la  nación  fueron  designados  por  sucesores 
de  l'ompiüuni,  CcCcaldi,  perteneciente  a  una 
familia  antigua  de  la  isla  y  Luis  Giafferi,  que 
habia  dejado  un  destino  que  ocupaba,  para 
entraren  laslilasde  los  insurgentes  (1731). 
Dirigido  por  estos  nuevos  gel'es  él  ejército 
corso  ganó  muchas  victorias;  pero  perdió  casi 
lodo  el  fruto  de  ellas  en  negociaciones  en  que 
Genova  estaba  tan  segura  de  llevar  ventaja, 
como  persuadida  estaba  de  ser  vencida  pol- 
las armas  cuantas  veces  tuviera  que  baberse- 
las  con  los  valientes  isleños. 

Uno  de  ios  episodios  mas  curiosos  de  la 
larga  lucha  de  que  hablamos  es  sin  contra- 
dicción el  efimero  reinado  de  Teodoro.  Siete 
años  hacia  que  duraba  la  lucha;  los  genoveses 
se  hablan  reforzado  con  tropas  germanas  asa- 
lariadas y  los  heroicos  isleños  no  liabian  re- 
cibido mas  socorros  que  algunas  municiones 
mandadas  por  los  ingleses,  cuando  el  12  de 
marzo  de  173G  un  buque  con  bandera  ingle- 
sa, les  llevó  al  mismo  tiempo  que  dinero  y 
municiones  al  liaron  Teodoro  Antonio  de  Kcu- 
hoff,  caballero  ileM'eslí'alia,  que  ofrecía  poner- 
se á  la  cabeza  de  los  insurgentes  y  éspiilsar  á. 
los  genoveses  de  la  isla.  Los  corsos  tuvieron 
confianza  en  él  y  le  eligieron  rey,  y  no  se 
puede  negar  que  tuvieron  con  este  aventurero 
un  gran  socorro. 

.Un  año  después  de  la  inauguración  de  este 
reinado,  cansados  los  genoveses  de  la  guerra 
que  hacían  en  Córcega,  y  sin  esperanza  de 
concluirla  por  si  solos  pidieron  socorro  á  la 
Francia,  y  casi  al  mismo  liempo  los  isleños, 
cuyo  rey  viajaba  entonces  por  el  conlinenle, 
apelaban  á  la  misericordia  de  Luis  XV  y  le 
pedían  auxilios  en  una  súplica  tan  noble  como 
humilde. 

La  Francia  podia  desde  entonces  incorpo- 
rar la  isla  á  su  territorio,  y  nunca  hubiera 
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habido  una  conquista  mas  legitima,  porque 
ora  fácil  ver  que  los  corsos  se  habrían  ofreci- 
do ellos^iiiisnios  si  hubieran  creído  que  eran, 
aceptados;  pero  el  antiguo  derecho,  europeo  se 
oponía  a  que  un  pueblo  dispusiera  libremente 
de  si  mismo,  y  el  rey  de  Francia*  no  pedia 
obtener  á  Córcega  sino  de  las  manos  de  sus 
opresores,  l'or  otra  parle  el  egoísta  Luis  XV 
temía  la  guerra,  y  os  de  creer  que  no  se  hu- 
liiera  ocupado  jamás  en  ios  asuntos  de  Córcega 
sind  hubiera  visto  caer  aquella  isla  importau- 
te  en  poder  de  alguna  potencia  muebo  mas 
temible  que  la  república  liguriami. 

Una  espedicion  francesa  mandada  por  c"l 
conde  de  tioíssieiix,  arribó  á  Córcega  el  año 
de  1738;  pero  fué  en  favor  de  Génova,  aunque 
á  dncir  verdad  no  iba  á  combatir  contra  los 
dorsos  sino  solamcnlepara  guardar  en  nom- 
bre de  los  genoveses  las  plazas  (pie  les  que- 
daban. Al  saber  esla  noticia  los  gefes  de  los 
insurgentes  dispusieron  el.  levantamiento  en 
masa  de  la  tercera  parle  de  la  población  'ca- 
paz de  llevar  las  armas.  Pésol vieron,  sin  om- 
bai'go,  tratar,  á  los  francesés  como amigos,- 
mientras  estos  no  se  mostraran  hostiles,  y  en- 
viaron á  BüSlia  plenipotenciarios  'encargados 
de  tratar  la  paz.  Se  estaba  en  estas  negocia- 
ciones cuando  el  rey  Teodoro  llegó  á  la  costa 
doAlesia  con  fuerzas  considerables  que  habia 
logrado  reunir  en  Holanda;  pero  se  esperaba 
¡legar  á  un  Iralado  por  la  mediación  de  la 
Francia:  Teodoro  fué  recibido*  fríamente  'por 
ios  sublevados  ;  el  conde  do  lioissieu.x  se  pro- 
nunció contra  él,  los  holandeses  se  retiraron 
y  él  mismo  tuvo  que  abandonar  la  isla. 

'No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  corsos 
tuvieran  que  arrepentirse  de  la  "confianza  que 
habían  mostrado;  pues  se  estipuló  en  el  tril- 
lado que  la  isla  de  Córcega  volviera  bajo  ITs 
dominación  genovesa.  Los  insurgentes  habían 
jurado  morir  liasla  el  último  antes  que  sufrir 
un  yugo  degradante;  volvió  á  empezar  la  lu- 
dia y  esta  vez  vinieron  los  corsos  alas  manos 
con  los  franceses,  que  los  derrotaron  en  Porgo 
el  Í.3  do  diciembre  do  ITSSenuua  acción  á  que. 
dieron  el  nombre  do  (fss|isrás  cursos.  A  con- 
tar desde'  aquel  día  lomó  Luis  XV  por  punto  de 
honor  somclerla  isla,  y  para  lograrlo  empleó  la 
astucia  y  la  fuerza,  las  armas  y' la  corrupción. 
El  conde  de  Boissieus  murió:  el  marques 
de  Iifallchois  quele  sucedió  se  apoderó  pronto 
de  la  Casiaea,  provincia  rérlíl  que  devastó;  del 
Nóbbio  y  de  otros  muchos  punios  de  la  isla,  no 
dejando  á  los  insurgentes  mas  que  la  parte 
oriental  conocida  con  el  nombré  do  pais  de 
üllramon les,  donde  se  habia  atrincherado  un 
sobrino  del  rey  Teodoro,  que  se  vió  obligado 
á  someterse  á  tinos  del  año  de  1739.  La'  isla 
parecía  entonces  pacificada  y  se  había  comen- 
zado á  darleuna  organización  semi-genovesa 
y  semi-francesa  cuando  el  ejército  francés 
evacuándola  enteramente  en  1741,  se  halla- 
ron los  isleños  olra  vez  solos  frente  a  frente 
con  los  genoveses, 
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Entonces  se  hizo  seulír  ¡a  opresión  mas 
cruel  que  nunca;  llegando  á  ser  tal,  que  los 
isleños  levantaron  el  estandarte  déla  insurrec- 
ción y  desarmados  como  estaban,  se  lanzaron 
sobre  las  tropas  genovosas,  las  derrotaron,  se 
apoderaron  de  sus  armas  y  volvieron  ú  empe» 
zar  la  guerra.  Teodoro  se  presentó  de  nuevo,  y 
apoyado  secretamente  por  muchos. soberanos, 
desembarcó  en  1744  en  aquel  reino,  que  pron- 
to tuvo  que  dejar  para  no  Yolver  nunca  á  él. 
La  sublevada  Córcega  so  organizo  bajo  la  di- 
rección de  (res  gefes,  que  tomaron  el  nombro 
Ac protectores  de  la  patria. 

Corté  y  oirás  muchas  plazas  estaban  en 
poder  de  los  insurgentes  y  los  genoveses  iban-, 
lal  vez  á  ser  ospulsados  "definitivamente  de  la 
isla  en  174S,  si  la  traición  por  una  parte  y  el 
rey  porotra  no  hubiesen  .venido  en  sn  socor- 
ro, Llegó  á  la  isla  una  escuadrilla  francesa  á 
las  órdenes,  del  marqués  de  Cursay,  que  pren- 
dado del  noble  coráclerde  los  isleños,  no  tar- 
dó $D  interesarse  profundamente  pur  su  suer- 
te. Habiendo  decaído  por  esto  solo  hecho  de  la 
gracia  del  soberano,  fué  reemplazado  por  e! 
general  Curcy.  cuya  llegada  produjo  una  su- 
blevación general  en  la  isla.  Los  habitantes 
de  esla  volvieron  á  ocuparlas  plazas  que  ha- 
bían confiado  á  la  lealtad  de  Mr.  de  Cursay,  y 
eligieron  por  geueralismo  á  uno  de  sus  tres 
protectores",  Juan  Pedro  Gaffori  verdadero  hé- 
roe y  digno  de  los  mas  hermosos  tiempos  de 
la  antigüedad.  Genova  juró  la  pérdida  de  un 
hombre  cuyas  virtudes  femia  tanto  como  su 
valor,  y  Gaffori  fué  asesinado  en  1753  por  los 
corsos  qiie  habia  asalariado  el  sonado  ligu- 
riano,  y  entre  los  cuales  se  ve  aparecer  con- 
horror  á  su  propio  hermano  Antonio  Francisco 
Gaffori',  que  cayendo  mas  adelante  en  las  ma- 
nos de  los  insurgentes  espió  en  el  palibulo  su 
horrible  fratricidio. 

Pascual  Paoli,  hijo  de  uno  de  los*  antiguos 
gefes  de  los  insurgentes,  fué  elegido  en  lugar 
de  fialfoi'i:  supo  en  Ñápeles  la  noticia  de  su 
elección  y  llegó  inmediatamente  á  Córcega, 
donde  desembarcó  el.  29  de  abril  de  1755, 
año  y  medio  cerca  después  del  asesinato  do, 
Gall'ori.  Paoli  debía  ser  el  último  dé  los  heroi- 
cos gefes  de  Córcega,  y  fué  también  el  mas 
grande  do  todos.  Ocupóse  en  el  gobierno  y  on  ' 
as  costumbres,  asi  como  en  la  guerra,' y  que- 
riendo emancipar  á  sus  conciudadanos  se  es- 
forzó por  hacerlos  dignos  de  la  libertad.  Halló 
rudos  adversarios  en  el  seno  mismo  del  parti- 
do nacional,  pues  para  colmo  de  desgracias,  la 
parto  sublevada  de  lu  isla  se  hallaba  dividida 
en  muchas  fracciones. 

Eicn  hubiera  querido  la  Inglaterra  apode- 
rarse de  Córcega,,  y  como  no  le  quedaba  nin- 
guna esperanza  de  obtenerla  de  Genova,  cuyo 
partido  fué  Francia  la  primera  en  abrazar,  po- 
niéndose del  lado  do  Paoli,  pudo  temerse  que  ■ 
bajq  un  preteslo  cualquiera  se  apoderase  de  las  ■ 
fortalezas  de  la  costa,  y  Luis  XV  envió  al  mar- 
qués de  Castries  á  tomarla  guardia  ele  aquellas  . 
T.    xi.  10 
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fortalezas  en  nombre  délos  genoveses,  si  bien 
declarando  que  la  Francia  pensaba  permanecer 
neutral  en  la  lucha  que  continuaba  entre  los 
patriotas  corsds  que  llevaban  á  Paoli  á  su  ca- 
beza, y  los  representantes  de  la  república 
liguriana,  neutralidad  irrisoria  con  que  al  pa- 
recer hubieron  de  contentarse  temiendo  un 
mal  mayor. 

Al-  retirarse  de  la  isla  los  franceses  en 
1759  entregaron  á  los  genoveses  todas  las 
plazas  que  habían  ocupado,  y  la  lucha  conti- 
nuó mas. encarnizada.  Triunfantes'  en  lodus 
parles  los  patriotas  corsos  y  ya  organizados 
por  la  paz,  de  tal  suerte  que  hacían  avergon- 
zar á  las, naciones  esclavas  de  Europa,  .los  pa- 
triólas corsos  iban-  definitivamente  á  espulsar, 
á  los  últimos  de  sus  opresores,  cuando  por  un 
tratado  secreto  del-7  de  agosto  de  1764,  se 
obligó. el  rey  de  Francia  á.  tener  guarnición 
durante  cuatro  años  en  las  plazas- de  Báslia, 
•  de  Ajaccio,  de  Calvi,  de  Algajola  y  de  San  Flo- 
rencio, con  el  objeto  de  someter  al  pueblu  cor- 
so á  la  obediencia  de  Genova,-  aunque  osten- 
siblemente-no  fuese  desfinada  la  espedicion 
como  antes  sino  á  la  guardia  'de  las  plazas 
fuertes.  El  conde  de  Marbeuf  recibió  el  mando 
de  esta  espedicion,  que  llegó  á  San  Florencio  el 
17  de  octubre  de  1764.  lteinó  como  antiguar 
mente  la  mejor  infeligencia  entre  . franceses, é 
isleños,  basta  el  dia  en  que  Luis  XV,  habiendo 
querido  interponerse  como  mediador  y  exigir 
por  primera  condición  que  reconocieran  los 
corsos  la  dominación  liguriana,  se  negó  Paoli 
de  una  manera  absoluta  ú  iraíar  de  estábase, 
y  la  república  de  Génova  tuvo  .que  buscar' olro 
"medio  determinar  tina  guerra  mas  desastrosa 
para  ella  que  para  los  instilares. 

Un  golpe  atrevido  de  mano  délos  insur- 
gentes quilo  á  Génova. la  isla  del  Capraja,  y  en- 
tonces fué.  cuando  perdiendo  las  esperanzas 
de  llevará  cabo  una  guerra  que  le  habia  de- 
vorado tantos  hombres  y  dinero,  firmó  el  15  de 
mayo  de  1768  otro  tratado  por  el  cual  abando- 
nábala isla  de  Córcega  al  rey  de  Francia,  reser- 
vándose la  facultad  de  volver  á  entrar  ella 
misma  en  posesión  de  aquella  isla,  indemni- 
zando á  la  Francia  de  los  gastos  enormes  que 
la  había  ocasionado  su  alianza.  La.  Francia  de- 
bía devolver  la  isla  de  Capraja  á  la  república,  y 
se  encargaba  ademas  de  defender  á  tos.  comer- 
ciantes genoveses  contra  los  corsarios  isleños. 

Los  corsos  no  fueron  llamados  do  ninguna 
manera  á  ratificar  el  Iralado  que  debían  sufrir. 
En  vano  quiso  résislírPaoli;  perol ain di gjiaéion 
de  verse  vendidos  como  vil  rebaño,  no  podia 
equilibrar  en  et  alma  de  las  poblaciones  el 
odio  á  la  dominación  genovesa.  Amaban  á  los 
franceses,  de  quienes  no  tenia'n  mas  que  mo- 
tivos de  elogio,  aun  en  los  dias  que  se  habían 
presentado  en  la  isla  comoaliados  de  la  poten-- 
cía  genovesa.  No  fué,  pues,  difícil  á  Mr.  de 
Marbeuf,  gobernador  de  la  isla,  hacer  que  los 
insurgentes -le  entregasen  una  parte  de  las 
plazas  ocupadas;  pero  las  'imprudencias  del 


marqués  de  Chaubelim,  general  en  gefe déla 
división  y  una  insólenle  proclama  del  gober- 
nardor,  estuvieron  d  punto  de  echarlo  á  perder 
todo,  Paoli  volvió  á  verse  al  frente  de  un  ejér- 
cito considerable,  y  por  nn  momento  pudo  es- 
perar vencer  á  los  10,000  hombres  con  I03 
que  Mr.  de  Chaubelim  abría  la  campaña. 

Esta  esperanza  no  lardó  en  desvanecerse. 
Desde  el  principio  los  franceses  se  apodera- 
ron de  Bigublia,  deFuriani  y  de  una  parle  del 
Kebblo,  y  á  pesar  de  sus  prodigios  de  heroís- 
mo, los  corsos  perdieron  casi  todas  la  plazas 
importantes  de  la  isla.  Algunas  ventajas  obte- 
nidas en  diferentes  puntos  y  principalmente  en 
Bese  ovalo  y  [enltorgo,  donde  hacen  600  prisio- 
neros, les  devuelven,  por  un  momento  la  espe- 
ranza. El  orgulloso  Chaubelim,  que  hasla  en- 
tonces habia  hablado  con  el  mayor  desprecio 
del  gefe  de  paisanos  á  quien  iba  a  combatir, 
se  ve  obligado  ¿pedir  refuerzo  á  su  córle,  y 
sus  carias  revelan,  táñalas  claras  su  pensa- 
miento, (ijjo  el  primer. ministro  Jlr.  de  Choi- 
seul,  que  soñaba  con  la  sumisión  de  Córcega 
"creyó  conveniente  separarle. 

Esto  pasaba  en  el  mes  de  diciembre  de 
17GS,  y  ¡í  principio  de  abril  de  176!!,  al  sa- 
ber Paoli  que  la  Francia  preparaba  olra  espedi- 
cion mandó  nn  levantamiento  en'  masa  de  to- 
dos los  hombres  que  pudieran  lle\;ar  las  anuas 
desde  16  hasta  G0  años.  Su  voz  fué  escucha- 
da; pero  el  conde  de  Baui  llegó  á  la  isla  el 
.30  de  abril  de  1760  con  ftlerzas  considerables. 
La  nacionalidad  corsajba  á  perecer. 

.  Desde  el'30'de  abril  do  1769  al  3  de  mayo 
del  mismo  año,  los  dos  ejércitos  no  hicieron 
mas  que  observarse  sin  dispal'ar  un  sojo  tiro. 
El  3  de 'mayo*  abrió  ei  conde  de  Raux  una  cam- 
paña con  una  descarga  de  artillería,  y  en  se- 
guida se  trabó  el  combate;  pero  durante  todo 
aquel  dia  los  dos  ejércitos  guardaron  sin  ven- 
faja  sus  respectivas  posiciones.  La  siguiente 
jornada  fué  favorable  á  los  patriólas  corsos; 
pero  no  asi. la  del  5  de  mayo  cu.que  Paoli  tuvo 
que  retirarse  al, olro  lado  de  un  río  (el  Coló), 
cuyo  paso  fiié.heróicamcnlc  defendido  por  es- 
pacio de  nnichos.dias.  Rechazado  después  has- 
ta l'onlcnuovo',,  perdió  allí  el  9  de  mayó  de  1769 
después  de  esfuerzos  inauditos,  la  batalla  de 
aquel  nombre/que  sometió  detinilivamenle  la 
isla  de  Córcega  á  la  dominación  francesa. 

Paoli  sosluvo  todavía  durante  algmi  tiem- 
po una  guerra  de  partidarios  en  las  montañas; 
pero  la  revolución  isleña  habia  sido  herida  de 
inuerlc  en  Poelenifovo.  Muy  .en  breve,  conven- 
cido él  mismo  de  esta. verdad,  renunció  á  se- 
guir derramando  -inútilmente  la  sangre  de  los 
suyos  y  se  encaminó  con  lo  mas  escogido  de 
los  patriólas  corsos  á  Porto-Vecchio,  donde  se 
embarcaron  el  17  de  junio  do  1760  .en  dos 
navios  ingleses  puestos  á  su.  disposición  por 
el  almirante  Smittoy 

, Pocos  meses  después  de  la  batalla  decisi- 
va de  Poutenuovo,  la  muger  de  un  jóven  oficial 
corso  que  habia  sido  secretario  de  Paoli,  dabaá 
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luz  en  Ajaceio,  ya  ciudad  francesa,  ím  niño 
que  debía  ser  emperador  de  aquella  Francia, 
de  cuya  dominación  habia  querido  libertar  su 
padre  á  su  isla  nala!. 

Después  de  la  partida  de  Paoli  el  conde  de ; 
Baux  no  encontró  ya  obstáculo  ninguno;  man- 
ilóy  logró  llevar  á  cabo  el  desarme  general 
de  los  babilanles;  reorganizó  la  administra- 
ción de  justicia  y  dejó  la  isla  de  Córcega  con 
la  mayor  parle  de  las  tropas  francesas,  dejan- 
do el  mando  de  la  isla  ¡i  Mr.  de  Marbeuf. 

Córcega  fué  representada  err  la  Asamblea 
constituyente  por  doce  diputados,  y  á  petición 
suya  decreló  aquella  asamblea  que  la  isla  for- 
maba parle  integrante  del  territorio  nacional,  y 
la  dividió  en  dos  departamentos  bajo  los  nom- 
bres de  departamento  del  Golo  y  departa- 
mento del  ¡Jámeme, , 

Al  salir  Paoli  de  Córcega  sé  dirigió  prime- 
ramente á  Liorna,  después  á  Holanda,  y  desde 
allí  a  Inglaterra,  siendo  recibido' en  Londres 
de  la  manera  nías  honorífica,  pues  no  conlen- 
1o  el  gobierno  ingles  coii'  señalarle  una  pen- 
sión de  1,200  libras  esterlinas,  quiso  proveer 
también  á  la  suerte  de  los  individuos  de  su 
familia  queleliabian  seguido  al  destierro.  At- 
ficri  lo  dedicó  sn  tragedia  de  Twio/eon^pero 
era  imposible  que  los  .hombros  que  entonces 
trabajaban  por  fundar  eu'Francia  el  régimen 
<tc  la  libertad,  no  comprendieran  también  lo 
que  habia  de  noble  y  grande  en  la  heroica  re- 
sistencia que  aquel  hombre  habia  opuesto  á 
Jos  conquistadores  "de  su  patria.  Eu-eslc  su- 
puesto, se  apresuró  Mirabeau  á  declarar  en  la 
tribuna  de  la  Asamblea  nacional  que  ya  era 
tiempo  dé  llamar  á  los  patriotas  corsos  que  es- 
piaban en  el  destierro  los  esfuerzos  que  lia— 
trian  "hecho  para  roaniéner  la  independencia 
de  su  pabia,  y  presentó  osla  medida  como 
una  es'piacion  de  la  injusta  conqi'iisla,  á  la  que 
élmismo  habia  contribuido  en  su  juventud.  Su 
proposición  fué  decretada  el  30  de  nuviembre 
de  1789.  Paoli  dejó  inmediatamenle  su  destier- 
ro ypasó  á  l'arisádar  las  gracias  á  la" Asam- 
blea, que  acababa  'de  abrirle  otra  vez  las  puer-' 
tas  de  su  palrla:  La  Fayelte,  cuyas  inspiracio- 
nes fueron  siempre  tan  desgraciadas,  ¡o  pre- 
sentó ¿  Luis  XVI,  que  le  cotiFtrió  el  grado  de 
teniente-general  y  el  mando  militar  do  Córce- 
ga. Sus  conciudadanos  le  recibieron  con  en- 
tusiasmo y  le  eligieron  comandanlede  la  guar- 
dia nacional. y  presidenle  de  la  ádmiíiislracion 
del  departamento;  de  modo  (p¡e  aquel  hombre 
que  hasta  entonces  se  habia  distinguido  por 
sus  sentimientos  hostiles  contra  la  Francia, se 
halló  investido  en  aquella  isla  donde  habia  con- 
servado tantos  partidarios  do-  una  autoridad 
casi  absoluta".  Empero  no  tardó  en  abusar  de 
ella.  No  estaba  haslanle  desprendido  de  las  an- 
liguas  preocupaciones  nobiliarias,  que  en  Cór- 
cega  sobre  todo  han  tenido  siempre  tanto  po- 
der, para  adoptar  francamente  las  reformas  hc- 
chas  por  la  revolución.  No  podía  convenirle 
la  igualdad  republicana  y  formó  el  proyecto 


de  separar  su  patria  .de  la"  Francia  y  dar'a  á 
lá  Inglaterra.  Enterada  de  su  traición  la  Con- 
vención, lo  citó  ála  barra;  pero  lejos  de  obe- 
decer, convocó  en  Corlé  una  consulta  general 
de  la  isla,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  los 
demócratas,  logró  que  sus  anliguos  partida- 
rios le  confiasen  las  facultades  de  una  verda- 
dera dictadura.  Declarado  fuera  de  la  ley  por 
un  decreto-  de  26  do  junio  de  1793,  armó  á 
sus  partidarios,  expulsó  de  la  isla  á  tos  patrio- 
tas fieles  á  la  Francia,  que  á  pesar  de  las 
persecuciones  no  habían  querido'  huir,  y  pi- 
dió al  almirante  Hood,  qué  bloqueaba  el  puer- 
to de  Tolón,  los  necesarios  socorros  para 
ayudarle  a  quitar  a  las  guarniciones  france- 
sas que  las  ocupaban,  las  playas  de  Bastía, 
San  Florencio  y  Calvr  Los  ingleses  enviaron 
inmediatamente  á  Córcega  cinco  regimientos 
mandados  por  el  general  Dundas,  que"consi- 
guió,  después  de  una  viva  resistencia,  apo- 
derarse de  las  plazas"  mas  importantes  de  la 
isla-.     .  *     '  ■ 

Paoli  convocó  entonces  otra  asamblea  ge- 
neral de  los  liabilanles  y  les  hizo  adoptar 
una  constitución  muy  semejante  á  la  redacta- 
da por  la  Asamblea  consliluyeate,  y  por  la 
cual  Jorge  111,  rey  de  Inglaterra ,  era  recono- 
cido rey  de  Córcega.  Paoli  esperaba  ser  nom- 
brado virey;  pero  el. gobierno  inglés  no  incur- 
rió en  ta  falta  que  había  cometido  Luis  XVI,  y 
confii  ió  aquella  dignidad  á  sir  Gilberto  Elliot. 
lin  Ctiáulo'-Í  Paoli,.  fué  llamado  á  Inglaterra; 
donde  rimríó  en"  1S07. 

Los  ingleses  no  poseyeron  mtreho  tiempo 
á  Córcega;  pues  !a  Convención  envió  á  la  isla 
al  representante  La'combé-Sain^Michel ,  y  lo 
primero  que  hizo  ésle  fué  reunir  un  pequeño 
ejército,  co  ni  pues  lo  de  guardias  nacionales, 
inranlerJa  lijora,  gendarmería,  marineros  y' 
guarniciones  'que  ocupaban  el  pais.  Páoü  se" 
habia  apoderado  de  Múralo.  Al  saberlo  Saint- 
Michel  deja  á  Calvi,  se  dirige  á  San  Florencio; 
amenaza  áliigugl¡a,*Murato,'  y  Vaá  caer  al  ra- 
yar el  dia  sobre  el'  puesto'  de  Farinole,  defen- 
dido porpiezas  de  campaña  y  poruu  gefe  de- 
cidido á  vender  cara  su  vida.  El  cómbale  fué 
obstinado  y.  sangriento;  del  que  salió  herido 
Saint-Micljel;  perú  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  sublevados,  se  hizo  dueño  de  lodos  los 
pucslos  que  cerraban  el  valle  entré  el  cabo  de 
Córcega  y  las  poblaciones  que  habían  perma- 
necido fieles  á  la  Francia. 

Esla  victoria  intimidó  á  tos  enemigos;  pe- 
ro después  de  la  toma  de  Tolón,  lodas  las  fuer- 
zas inglesas  que  salieron  dé  aquel  puerto,  di- 
rigieron ta  proa  á  Córcega.  A  pesar  de  que 
Saint-Michel  soló  tenia  1,200  hombres  que 
oponer  á  12,000  enemigos,  disputó  el  terreno 
palmo  á  palmo,  hasta  que,  abrumado  al  lin 
por  el  número ;  se  retiró  á  San  Floren- 
cio, donde  se  atrincheró  con  todas  sus  fuer- 
zas. Los  ingleses  no  fueron  bástanle  atre- 
vidos para  aprovecharse  de  la  situación  criti- 
ca eu  que  se  encontraba.  Una  astucia  le  saco 
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de  aquel  peligro.  Manda  á  llamar  al  capitán  de 
un  buque ragusino;  surjo  en  Bóslia,  y  le  en- 
trega misMiosaméuté  una  caria  para  el  éoa- 
slüde  Francia  en  Genova,  maniféslá'ndote  que 
habia  [mundo  una  nueva  posición  y  tendido  nn 
lazo  á  Jos  ingleses,  que  si  calan  en  él,  no  se 
escaparla  ni  uno  solo.  El  codicioso  rágnsino 
no  dejó  de  vender  á  buen  precio  su  despacho 
•al  almiraule  inglés,  y  durante  seis  semanas 
nadie  se  atrevió  a  atacar  á  Báslia,  en  cuyo 
tiempo  pudo  fortificarse  Lacombe.  Los  ingle- 
ses, por  su  parte,  habdan  heclio  venir  refuer- 
zos .  de  tropas  napolitanas,  y  ademas  veinle 
navios  de.  línea  cruzaban  aquellas  aguas  para 
impedir  la  entrada  de  ningún  socorro  para 
Kaint-Michel.  Fiados  entonces,  los  enemigos 
en  su  número,  intimaron  á  Báslia  la  rendición; 
pero  el  general  francés  contestó  que  estaba 
proulo  «recibirlos  con  balaroja.  Euefecto,  la 
resistencia  fué  enérgica;  pero  no  recibiendo 
los  sitiados  ningún  socorro  tuvieron  al  Un  que 
capitular.  Calvi  so  sometió  también  desfiles 
de  haber  sido  reducida  á  cenizRS,  y  en  17.93 
los  partidarios  de  ta  Francia  se  vieron,  en 
necesidad  de  apelar  á  la  fuga,  .(lambió  sin  em- 
bargo, la  situación,  cuando  el  héroe  de  Ajac- 
ció,-  vencedor  de  la  Italia,  comenzó  á  llenar 
ai  mundo  con  su  fama. 

Todo  anunciaba  una  revolución  en  favor 
de  la  Francia  y  la  próxima  expulsión  de  los 
ingleses,  cuando  apareció  en. las  eqsfas,  déla 
isla  una  espedicion  francesa.  Bonaparte  habia 
enviado  á  su  compatriota,  el  general  Gentili 
¿Liorna  con  una  simple  división  de  gendar- 
mería, y  éste  dió  al  general  de  brigada  Ca- 
sulla un  pequeño  destacamento  que  fué  reuni- 
do á  los, refugiados. corsos.  Esta  fuerza  logró 
burlar  ,1a  vigilancia  de  los  cruceros  ingleses, 
el  20  de  octubre  de  1790,  arribó  A  un  punto 
de  la  costa.poco  distante  de  hastia.  Conside- 
rable número  de  patriotas  se  incorporaron  á 
Casada  é  inmediatamente,  se  pusieron  todos 
en  marcha.  Dueño  de  las  al  luías  y  protegido 
por  los  habitantes  intimó  la  rendioiou  á  los 
ingleses  en  el  término  de  una  hora,  ta  guar- 
nición constaba  de  3,000  hombres  y  tenia. al- 
gunos buques,  anclados  en  la  rada,  todo  lo 
cual  hacia  .creer  en  una  resistencia  vigorosa; 
pero  lejos  de  ser  asi,  los  ingleses  abandonaron 
de  repente  la  cindadela  y  coirieron  á  embar- 
carse en  el  mayor  desórden  en  sus  buques, 
en  tanto  que  Casalla,  que  habia  penetrado  en 
la  ciudad,  oaia  sobro  su  retaguardia,  les  ha- 
cia 000  prisioneros  y  so  apoderaba  de  gran 
parlo  de  sus  almacenes.  El  22  marchó  con. dos 
piezas  de  artillería  sobre  el  fuerte  de  San  Flo- 
rencio, bastándole  una  jornada  para  forzar  las 
gargantas  de  San  Germano,  sin  que  pudieran 
retardar  su  marcha  dos  navios  anclados  en  la 
ruia  que  conduce  a  San  Florencio;  entra  en 
aquella  ciudad  y  hace  prisionera  á. parte  de  su 
guarnición. Xa  escuadra  se  retira,  so  rinde  la 
guarnición  dé  Bonifacio,  y  Gentili,  que  habia 
salido  dé  liorna  con  el  resto  de  los  refugiados, 


se  présenla  delante  de  Ajacei  o  "y  hace  huir  á 
los  ingleses  que  quedaban  en  la  isla.  Déosla' 
suerte  recobró  la  Francia  cñ  muy  pocos  .dias 
la  palria  de  Napoleón. 

Los  ingleses  volvieron  A  desembarcar  en 
Córcega  en  1814;  pero  la  evacuaron  á  los  po- 
cos meses. 

/sínríti  del  reijnp  di  Cortttai  ser  Illa  il*  «11*  al»- 
tíaic-i  Giovaehino  íj^blagi  t-ict  entine  í  vol.  <-íi  ¿  •', 
1772,   "  , 

Germanes;  Historia  de  ta  isla  <fr  lirtcga;  á  v-sl 
uLS.n,  V779.  ' 

Historia  gnneraf  de  Córeiiga,  i  vol.  en  8,0,  1.8¡3J¡. 
Caín,  de  FriBSS^tJoVbnna,  'ílistarin  de  Córcnju,  vil 
él  Univoría  pintoresco,  iüi'i,  Cü  9. o. 

CORCHEA.  Es  la  charla  ligura  música,  cuu- 
(ando  del  Miiii!>rt',t;e,  ó  sea  la  octava  parle  d  ■! 
valor  de  éste:  cuyas  combinaciones  se  verán  de- 
mostradas en  el  articulo  áulica:  lambien  sue- 
le llamarse  croma. 

CORCHO.  (Tecnología.)  Seda  este  nombre  á 
la  corteza  del  alcornoque,  especié  de  encina  á 
que  da  Lineo  la  denominación  de  r/uercttS  sú- 
ber,  y  crece  espontáneamente  en  Berbería,  eíi 
España,  culos  Pirineas  Orientales,  en  los  Bajos 
Alpes,  en  los  Alpes  Marilimos  y  otras  comarcas 
de  ta.Enropa  Meridional,  lisia  encina  crece  en 
los  terrenos  arenosos,,  pedregosos  y  áridos. 
Al  cabo  de  ocho  ó  diez  años,  la  corteza  llega  á 
adquirir  el  suficiente  espesor  para  poderlo  re- 
coger con  ventaja.  Se  hace  primero  una  inci- 
sión circular,  asi  en  ta  paite  superior  comucu 
ta  inferior  del  tronco,  con  la  precaución  líe,  uo 
atacar  el  líber;  se  hiende  vcrUoalmento,  la  cor- 
teza desde  una  á  o  Ira  incisión,  y  se  despren- 
de con  las  debidas  precauciones,  á  iludo  no 
■  lañar  si  libor,  indispensable  á  la  vida  del  ár- 
bol; es  decir,  que  solo  se  separa  la  gruesa  epi- 
dermis ,.  que.  forma  el  corcho  pimíamente 
dicho.  '.  • 

En  la  fabricación  de  jos  tapónos  so  Oniplea 
lá  mayor  parte  del  corcho,  y  ios  ipnnipulacio- 
nes  que  para  este  so  usad  constituyen  ciarte 
del  taponero:  El  obrero  corta  primero  las  la- 
bias de  corcho  en  liras. ó  franjas,  y  en  seguida 
las  dlvide.cn  cortes  paralcpipédus;  después  los 
redondea  con  un  cuchillo  bien  cortante,  dán- 
doles una  forma  lijeranion'le ■■cónica. 
■  Durante  mucho  liéítipo  se  han  fabricado  los 
tapónos  manualmente.,  pero  ya  Cli  el  año  de 
18 10  se  .han  invenlado  máquinas  adecuadas 
para  suplir  el  Irabajo  manual. 

La  dificultad  que  se  encuentra  para  cerrar 
herméticamente  .las  vasijas  dé  grandes  dimen- 
siones, presenlaba  dos  inconvenientes  do  gran 
consideración,  á  sabir:  1."  las  placas  de  cor- 
cho son  demasiado  delgadas,  y  uo  pueden  te- 
ner Distante  solidez  para  obliirar  los  grandes 
orificios:  2."  el  corcho  eslú  naturaltaente  per- 
forado por  una  multitud  do.ngujcriltos'que  es- 
tablecen comunicación  entre  el  eslerior  y  el 
interior,  por  manera  que  la  vasija  no  puedo  cer- 
rarse exactamente:  po  obsíanle  Mr.  Apperl  lia 
encontrado  el  medio  de  formar  tapones  de  cor- 
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ya  faz  mas  larga 'sea  igual  á  la  altura  c¡nc  lia 
una  sierra,  separa  porciones  rectangulares  cu- 
Eu  una  plancha  de  corcho  y  con  ayuda  de 
veniente  para  todo  género  dé  vasijas, 
eho  de  todas  dimensiones,  y  del  espesor  cou- 
. de  tener  el  tapón,  y  sirviendo  la  otra  faz  pa- 
ra concurrir  á  la  formación  de  su  diámetro, 
iiespues  do  haber  aplanado  con  él  rascador  ó 
ni  rape  las  superficies  inferior  y  superior  de  la 
placa  de. corcho,  reúne  dos  ó  enalro  de  estos 
paralepipedos,  y  sirviéndose  de  cola  fuerte, 
consigue  que  se  adhieran  las  superficies  que 
se  tocan,  después  sujeta  esle  paquete  con  tina 
liza  y  la  deja  á  secar.  Cuando  tiene  sUíicienlc 
número  de  eslo's  paquetes,  según  la  magnitud 
del  tapón  que  desea  fabricar,  pega  unos  al  la- 
do de  otros  de  la  misma  snerle,  y  los  coloca  en 
un  cuadro  de  madern,  donde  el  eolijunlb  que- 
da comprimido  por  medio  de  curins  ó  clavijas, 
á  la  manera  de  un  molde  tipográfico.  Después 
do  la  desecación-,  'se  cortan  los  tapones  en  ci- 
lindros de,  una  magnitud  proporcionada  al  ori- 
íiciodela  vasija,  hecho  lo  cual  se  les  deja  toxi- 
W'PÉ  con  solo  que  se  compriman  por  varias  vc- 
cra  y  en  difercnles  tiempos,  entre  las  quija- 
das estriadas  o  acanaladas  de  una  tenaza  muy 
grande. 

Se  deja  comprender  que  por'csle  medio  ya 
el  corcho  no  présenla  ninguna  abertura  en  el 
senlido  de  la  longitud,  y  que  por  hallarse  todas 
cu  el  sentido  horizontal" ya  río  .pueden  dar  paso 
al  aire  e'steHte 

La  compresión,  ó  mejor  la  acción  de  twír- 
mr  los  tapones  hasla  sus  t res  cuartas  [(artes, 
valiéndose  de  las  tenazas,  y  cualquiera  que  sea 
la  dimensión  de  los  miemos,  da  al  corcho  ma- 
yor flexibilidad.  8c  comienza  la  operación  pol- 
la eslremidud  mas  delgada,  hós  poros  se  ubs- 
li  nych.á  medida  que  las  moléculas  se  acercan; 
el'lapon  se  alarga  y  disminuye  de  grosor  en  la 
esli'gmidad  que  debe  entraren  la  embocadura 
do  la  vasija  por  manera  que  un  [apon  grueso 
puede  inírpducifse  en  un  gollefe  ó  cnibocadu- 
rtl  de  mediano  calibre:  dcspnes.de  haber  pene- 
trado el  lapon,  se,  ensancha  ú  dilata  en  lo  in- 
teriur  déla  vasija,  y  do  esla  suerísqueda  es- 
ía  perfecla  y  herméticamente  cerrada.  . 

A  causa  de  su  lijerezu  se  destina  'el  corcho 
¡i  di  reren  (os  usos:  1.»  sirve  á  los  pescadores 
para  sostener  en  tina  posición  vertical  los  li- 
ños y  redes:  2.°  para  mantener  los  lermome— 
tíos  en  la. superficie  del  agua,  mediante  Unta- 
dores construidos  con  esta  sustancia:  3>  para 
lubricar  boyas  y  peros  que  impiden  á  los  hom- 
bres ahogarse,  en  caso  que  no.  sepan  nadar: 
•i.",  para  hacer  soletas,  que  colocadas  entre 
olí  as  dos  ele  cuero  preservan  de  la  humedad, 
sin  que  el  calzado  resulte  sensiblemente  mas 
pesado:  5:."  para  construir  pequeños  modelos 
de  arquitectura  sumamente  cómodos  para  el 
trasporte  á  causa  de  la  ¡fiereza  de  la  materia, 

'■"«DEL.  [Arte  de  la  pesca.)  La  pesca  del 
cordel  abraza  uno  de  los  mas  esleusos  arles 
■de  pescar,  y  ofrecerla  un  dilatado  canq  o  á  la 


erudición,  si  se  quisiese  tratar  de  su  origen, 
pues  pudiera  decirse  que  en  medio  de  su  sen- 
cillez,' fué  precisó  que  concurriesen  alpinas 
combinaciones, de  las  cosas  ya  inventadas*  pa- 
ra llegar  al  término  en  que  So  usamos  hoy  día, 
por  ejemplo,  el  barco,  el  anzuelo,  el  plomó  y 
el  echo  qué  necesita,  rio  menos  que  la  inven- 
ción del  ófisrño  cordel-,  por  cuyo  nombre  se  en- 
tiende cu  nuestras  costas  la  pesquera  rjue  se 
ejecuta  en  gl  andes  profundidades,  pero  líos— 
olios  nos  alendremos  ;i  lo  iiislruclivo  y  pro- 
vechoso, dando  de  codo  A  (oda  discusión  iritítil. 

til  compuesto  de  este  arte  consisle  en  va- 
rias piezas  de  cordel  4  cu  yo  grueso  es  poco  mu- 
nos  que  el  de, una  pluma  de  escribir.  Su  nú- 
mero depende  de  las  profundidades  on  que  se 
liene  que  pescar.  Cada  pieza  consta  de  20  á 
2j  brazas.  En  algunos  parages  las  fabrican  ios 
mismos  pescadores  con  un  determinado  núme- 
ro de  hilos,  pero  casi  por  lo  general  se  emplea 
el  cordel  de  Cataluña.  Los  cordeles  so  liñen 
anlos  de  usarse  contólas  redes,  con  Cocimienlo 
dé  corteza  de  pino,  de  sauce,  ó  de  encina  he- 
día polvo..  Para  emprender  la  pesca,  alan  ó 
anudan  á  una  de  las  piezas  el  anzuelo  con  nu- 
do de  pescador:  á  la  inmediación  de  él  colocan 
también  anudada  nua  plomada,  y  sucesiva- 
mente á  es'la' primera  pieza  do  cordel  se  añade 
la  segunda,  tercera,  ele,  hasta  la  lqngitud 
de  100,  200  ó  mas  brazas  si  es  menester. 

Pertrechados  asi  salen  los  pescadores  en 
una  lancha  ó  falucho  grande  al  mar,  llevando 
sus  cordeles  prevenidos  de  mas  pliegues  que 
el  número  regular,  por  cualquier  accidcnle. 
Pura  e!  cebo  necesario,  cuidan  asimismo  de 
proveerse  con  abundancia  de  sardina,  júrelo, 
poge-reyi  gibia,  ú  otros  peces,  que  pueden 
ser  atractivo  poderoso;  pero  en  defecto*  dé'  es- 
tas carnadas,  que  siempre  son  frescas,  se  echa 
mano  de  sardinas.saladaa,  y  algún  pulpo  ó  al- 
gún marisco,  como  la  cañadilla.. 

La  pesca  que  llaman  del  volantín,  no  debe 
confundirse  con  el  verdadero  arte  de  cordel, 
(el  cual  suele  denominarse  también  concia  voz 
de  liña  ó  linea);  porque  difiere  de  él  en  ser 
mas  delgado,  en  el  número  ó  tamaño  de  los  an- 
zuelos, en  los  parages  que  se  cala,  y  en  los 
peces  que  coge.  También  los  arles  conocidos 
con  los.  nombres  de  pátdngres,  espinelas,  cuer- 
das, efe,  corno  asimismo  las  encías  y  bSni- 
lulerut.,  son  muy  diversos  del  que  su  Inda,  pues 
aunque  lodos  eslán  formados  de  cordeles  y  an- 
zuelos, su  combinación  es  muy  distinta,  y  se 
calan  de  diversos  modos  en  la  pesca  de  pe'ces 
diferentes. 

Mi-'  cordel  debe  precisamente  entenderse, 
según  lo  emplean  nuestros  pescadores  en  alia 
mar,  eslo  es,  como  un  compuesto  de  las  tres 
cosas  referidas,  ó  un  atado  de  ellas,  y  cuya 
longitud  eqnsla  de  varias  piezas,  según  exige 
el  fondo  del  mar  en  que  se  pesca:  los  anzue- 
los se  ponen  en  ios  cordeles,  á  sus  estreñios  y 
"con,  el  cebo,  correspondiente:  son  grandes,  y 
lieiieu  por  la  parle  de  arriba  un  plomo  m  ecido, 
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para  que  bajen  al  fondo.  La  hechura  de  estos 
plomos  -varia  mucliisimo,  pues  unos  les  dan 
una  figura  cilindrica,  otros  cónica,  y  á  éste  te- 
nor, según  los  moldes  que  se  disponen  pava 
vaciarlos.  Los  pescadores  suelen  valerse,  alai 
tía,  de  un  cañuto  grueso  de  caña,' dividido  en 
tíos  parles,  ó  bien  del  hueso  de  la  jibia.  En  los 
grandes  fondos  se  gradúan  las  distancias  ó 
brazas- del  calamento,  pues  según  los  peces, 
conviene  ora  calar  hasta  que  la  plomada  y  el 
anzuelo  loqueo  en  el  suelo  delmar,  y  ora  man- 
tenerse distante  de  él  una  braza  ó  media. 

Hay  ocasiones  en  que  es  indispensable  que 
los  pescadores  tengan  sus  cordeles  entre  aguas, 
es  decir,  poco  .mas  ó  menos,  hacia  la  mitad 
del  fondo,  (¡noque  no  les  falta  nunca  en  fuer- 
za de  la  práctica  que  poseen,  pues  saben  com- 
binar las  circunstancias  de  las  corrientes,  las 
del  viento  y.  las  de  la  altura  de  agua  en  que  se 
hallan:  su'  conocimiento  alcanza  basta  el  punto 
de  que  por  Ja  sensación  que  la  picada  del  pez 
causa  en  la  continuidad  del  cordel  yon  la  ma- 
no, saben  si  el  animal  que  ha  mordido  es  de  ta- 
maño pequeño,  mediano  ó  grande,. y  lo  dicen 
inmediatamente,  alargándose  hasta  espresar  la 
especie.  Esto  es  común  en  todos  Jos  buenos 
pescadores,  porque  los  peces  no  tienen  lodos 
un  modo  uniforme  de  picar  ó  morder  el  cebo. 

El  arle  del  cordel  es  verdaderamente  de 
los  mas  r'ecomendablés,  porque  no  causa  per- 
juicio á  la  multiplicación  de  los  peces,  es  al 
contrario  la  pesquera  mas  propia  para  su  con- 
servación. Sin  embargo,  conviene  saber  que 
no  es  lamas  á  propósito  en  unos  mismos  para- 
ges para  todas  las  estaciones.  En  el  verano  se 
verifican  mas  abundantes  en  Lis  proximidades, 
dé  ías  costas;  pero  cuando  caen  copiosas  neva- 
das, y 'sucesivamente  se  levantan  vientos  del 
Norte  la  pesca  se  retira  á  las  grandes  profundi- 
dades, donde  el  aire  fríocon. dificultad  penetra. 
La  pesca  menuda  es  la  primera  que  huye  de 
las  orillasdel  mar,  y  aunque  los  peces  creci- 
dos nór  su  mayor  resistencia',  pueden  soste- 
nerse algún  tiempo  mas,  abandonan  las  inme- 
diaciones de  las  playas  para  ir  en  seguimiento 
de  los  pequeños,  como  que  es  su  pasto,  sin  el 
cual  loses  imposible  subsistir.  Estos  movimien 
los  indican  á  los  pescadores  tos  parages  adonde 
lienen  que  ir  á  buscar  la  pesca  que  les  intere- 
sa; de  mañera  que  en  tiempo  de  frió  abando- 
nan las  inmediaciones  de  las  playas  y  arman 
barcos  de  mayor  porte,  formando  sus  tripula- 
ciones cierto  convenio  ó  especie  de  compañía 
con  el  patrón. 

Asimismo,  se  ha  observado' en  los  tiem- 
pos de  los  desoves  de  los  peces  no  eslar  an- 
siosos estos  del  alimento,  y  de  esta  suerte  se 
experimenta  que  su  carne  se  baila  demasiado 
blanda  y  poco  agradable.  Por  la  propia  .razón, 
se  abstienen  de  pescarlos  eu  muchos  países, 
guardando  una  policía  esc'elente  y  muy  exacta 
cn^ semejante  época. 

L  os  peces  de  paso  tienen  estaciones  tijas, 
pero  no  aparecen  en  los  mares  de  ciertas  cos- 


tas sino  en  temporadas,  pero  también  hay  tiem- 
pos señalados  para  las  pescas  domiciliarias. 
La  merluza,  en  tas  costas  de  la  Península,  se 
puede  llamar  con  fundamento  litoral.  Se  pes- 
ca regularmente  de  una  á  dos  leguas  de  tierra 
en  invierno,  cuaresma,  abril,  mayo,  y  luego 
se  retira:  esta  es  la  que  se  conoce  por  la  mer- 
luza pequeña,  pues  la  crecida  ó  de  altura  se  en- 
cuentra y  se  coge  como  de  cuatro  á  seis  le- 
guas de  dislancia.  En  la  pesca  del  abadejo  y 
otros  muchos  peces  de  escama,  sucede  lo  mis- 
mo. Esto  es  según .  las  observaciones  y  prác- 
tica de  nuestros  pescadores. 

En  los  puertos 'de  Cataluña  es  bastante  fre- 
cuente la  pesca  al  cordel,  y  lo  mismo  sucede 
en  los  de  Valencia,  bajo  el  nombrede  volantín 
grande,  que  suele  empezar  después  de  Navi- 
dad y  continúa  basta  Pascua  de  Resurrección. 
Con. dicho  arte  cogen  el  congrio  junto  á  los 
mismos  puertos  donde,  hay  roca;  pero  á  veces, 
los  pescadores  se  alargan  á  buscar  parages 
en  que  lá  haya,  á  la  distancia  de  ocho  ó  mas 
leguas  mas.  afuera, 'calando  en  100  brazas, 
donde  los  cogen  de  una,'  dos  y  mas  arrobas: 
.cscediendo  de  aquel  número  pierden  luego 
fondo.  La  pesquera  de  merluza  se  ejecula  al 
mismo  tiempo,  y  la  cala  es  en  1S,  25  hasta  40, 
60  ó  mas  brazas,  conforme  los  parages,  y  la 
disposición  de  aquellas  cosías,  y  también  se- 
gún las  estaciones. 

En  las  cosías  de  Murcia  y  de  Andalucía  usan 
con  provecho  del  arte„del  cordel.  Asimismo 
suelen  concurrir  á  ollas  los  catalanes  á  utili- 
zarse de  la  abundancia  de  aquellos  mares,  cou 
particularidad  los  del  Estrecho,  cuyas  profiiii- 
didades  prometen  desde  luego  mucha  pesca, 
no  obstante  la  rapidez  de  las.corrientes.  Des- 
de el  Estrecho  hasta  la  embocadura  del  Gua- 
diana no  es  menos  abundante  la  pesca  al  cor- 
rle¿,_que  ejeeulan  los  que  llaman  foneleros,  á 
causa  del  fondo  en  que  la  ejercitan.  Los  de 
San  Locar,  lluelva  y  Ayarnonle,'  pescan  ,  ca- 
•l'ando  desde  SO  á  200  brazas,  la  pescada,  den- 
tones, negras,  clavos,  safios,  pargos,  meros, 
chames,  ele-  Aquí,  no  todos  los  que  van  en 
un  mismo  barco  hacen  compañía,  sino  qito  se 
dedican  á pescar  para  si.  El  patrón  compra  el 
cebo  para  todos,  y  lo  reparte  á  proporciones 
iguales:  ademas,  ha  de  dar  a  la  gente  con  que 
habilita  su  embarcación  pan  y  tabaco  ,  y  des- 
pués se  cubra  de  la  pesca  que  hace  cada  uno, 
tomando  también  la  parte  correspondiente  ai 
barco. 

En  las  costas  de  Galicia  pescan  el' congrio 
con  corJei  regular  de  lino  de  (res  cordones, 
teñido  con  cocimiento  de  corteza  de  sauce  ó 
encina,  y  anzuelo  de  ii  geme  con"  su  pernada 
casi  de  media  braza.  La  plomada  de  que  usan 
algunos,  es  una  piedra.  Calan,  según  el  tic  ñi- 
po lo  permite,  á  30,  35,  -14,  55  hasla  00  Ornas 
brazas.  En  varios  punios  acostumbran  hacer 
esta  pesca  con  dos  anzuelos. 
..  En  Asturias  los  pescadores  al  cordal  calan 
desde  15  basta  SO  ó  mayor  número  debrazas, 
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con  solo  un  anzuelo  y  con  tnai'eas  muy  segu- 
m.  Suele  en  la  estación  oportuna  pescar  alli , 
un  barco,  en  un  solo  (lia,  500,  000,  700  y  mas  : 
merluzas;  pero  para  oslo  es  preciso  <|ue  Heve  [ 
una  red  sardinera,  que  llaman  alvareque,  pues- 
(u  que  se.iiecésíla  abundancia  de  cebo:  cnlán-  | 
dola  por  popa,  se  logra  con  ella  coger'sardina',  ! 
la  cual  se  aplica  á  los  anzuelos  do  los  corde—  ' 
les  de  los  pescadores,  que  los  echan  ó  calan 
por  la  proa  y  los  costados:  de  osle  modo  se  ve- 
rifican dos  pesqueras  muy  diferentes,  a  nn 
mismo  lienrpo,  con  un  propio  barco:  eslo  de- 
bieran ¡faltarlo  lodos  los  pescadores  que  qui- 
siesen aplicarse  á  lograren  Jo  posible  lasulili- 
dades'  que  prodigan  los  mares  de  España.  En 
Llanes,  puerlo  del  mismo  principado,  ejecutan 
la  pesqnera.de  los  peces  de  cuero  y  del  con- 
grio en  grandes  profundidades,  como  que  ca- 
lan  'para  este  efecto  á  .100  .y  mas  bruzas  de 
agua,  y  cu  ocasiones  á  500.  Aquellos  pescado- 
res suelen  echar  seis  ó  sicle  anzuelos  encada 
cordel.  También  en  los  puertos,  de -'Jas  cosías 
de  Cantabria  pescan  mucha  me'rluxa.'mei'o,  pe- 
ces de  cuero  y  congrio:  esle  úllimo  se  cria  en 
las  muchas  rocas  de  que  e'slán  en.  gian  ¿árlé 
líenos  los  fondos  de  aquellos  mares.  La  pesca 
de  los  peces  de  cuero  ofrece  baslanle  lucro; 
pero  exige  precauciones  en. cuanto  al  modo  de 
armar  los  cordeles  por  la  parte  que  se  uncu  ;i 
ellos,  6  anudando  los  anüuelos. 

!it  anzuelo  para  esta  pesca,  como  igual- 
mente para. I-a.  del  congrio,  va  preparado  con* 
su  codal  correspondiente  (1). 

Los  peces  de  cuero,  que  muchos  entienden 
por  lija,  sirven  para  varios  usos,  l  '.'j  Los  hi- 
pados son  muy  abundantes  en  accile:  échase- 
les en  barricas,  donde  le  van  soltando  y  se 
aplaca  para  curtidos,  alumbrado,  etc.  2.?  La  piel 
que  se  debe  quilar.del  pcz,.á  poco  '(¡empaque 
se  haya  sacado  del  agua,  es. muy  conducente 
para  el  uso  de  varios  artes-,  y  eon  elfa  so  for- 
man diferentes  cosas.  3."  Su  carne  es  apeteci- 
da para  comerla  en  fresco  y  salada. 

Merece  se  describa  también  particularmen- 
te la  pespa,  que  en  las  mismas  cosías  de  Can- 
tabria ejeculan  aquellos  naturales  al  cordel ,  y 
con  particularidad  la  de  congrio.  Esla  siempre 
la  logran  por  la  noche,  porque  de  dia  no  hay 
que  pensar  se  llegue  á  coger  ninguno  de  tales 
peces:  .es  de  advertir  que  no  debe  emprender-, 
se  en  las  noches  de  luna,  á  causa  de  que  su- 
cedería .!o  mismo.  Con  este  conocimiento  los 
pescadores  se  aprovechan  de  los  cuartos  men- 
guantes y  de  la  ausencia  de  aquel  astro.  I'rc- 

(i)  Eslu  yo*,  iíii  el  idioma  de  los  pe  sea  dores,  sig- 
nifica rigorosamente  «»»cordeI  del  tamaña  6  dala 
longitud  dr.  un  corlo.  También  se  conoce  con  [os  nom- 
bres de  limsa ,  chantel,  pernada,  tracalada  rei- 
nas, ele.  En  la  punía  6  eslremo  se  anuda  un- anzuelo, 
enque.conel  atractivo  del  ccboqiie  se  le  pone,  se 
clava  el  pez,  y  con  muchos  anzuelos  y  codales,  anu- 
dados 6  atados  á  otro  cordel  mas.  grueso  v  largo;  se 
forman'  tedas  las  clases  do  grandes. palangres,  v  los 
menores,  que  se  nombran  apíñeles,  íwet;  cuerda  de 
mugo,  de.  loro,  etc. 


paran  sus  barcos  perla  tarde,  y  en  ella  salen 
al.  mar  para  poder  apropiarse  á  disponerse  ha- 
cia el  parage.  en  que  han  de  emprender  su 
pesquera.  Eslos  barcos  suelen  ir  de  comuni- 
dad (t),  y  regularmente  por  coslumbrc,' para 
socorrerse  mútriámenle  en  cualquier,  desgra- 
cia; tal  fue  el -objeto  de  varias  antiguas  insti- 
luciones  gremiales,  que  dictó  la  práetjea  en 
aquellos  mares.  Tero,  como  los  progresos  ac- 
tuales de  la  navegación  han  eselarecido-seme- 
jante  arle,  no  "parece  deben  servir  de  trabas 
aquellos  estatuios,  Otiles  en  las  épocas  que'  se 
formaron,  y.  que  observados  en  la  présenle 
con  tas  restricciones  que  contienen,  serian  un 
jmpedimenlo  inanifieslo  á  los  progresos  de  la 
pesquería  referida;  porque  no. puede-  ser  ven- 
tajoso se  prohiba,  como  ellos  prescriben  ,  la 
salida  de  Ios-pescadores-,  en  particular  la  de 
los  que  quieran  ir  á  ganar  el  pan  para  alimen- 
tar sus  familias,  cuando  olios  por  convenien- 
cia pi;opia  ó  por  un  nial  í'undado'rccelo  de  tem- 
poral rehusan  salir  a  pescar. 

"'radicase  esla  pesca,  según  se  ha  dicho, 
por  la  noche  en  alia  mar,  sobre  fondo  de  ruca 
■de  muchas  brazas  ,  desde  50,  SO,  120  hasta 
2ü0,  aunque  también  piu  len  emprenderla  á  las 
inmediaciones  de  la  cosía,  sobre  10,  30  y  40 
brazas,  l'ara  lograrla  con  ventaja,  rsmenesler 
que  el  liempo'  esté  sereno.  Lucgo.que  los  bar- 
cos llegan  á  los  sitios  que  los,  pescadores  Ii,e- 
ñen  ya  bien  conocidos,  por  las  marcas  que 
forman  desde  el  punto  de  su  embarcación,  ya 
sea  dos,  Ices  ó  mas  leguas  do  tierra,  median- 
te el  sesgo,  . unión  ¿'interrupción  dejas  punías 
de  las  montañas  d  eminencias  de  la  cosía  por 
lineas  visuales,  en  que  son  tan  '  esperlos, 
echan  su  reson  para  fondearse:  si  el  parage  es 
do  roca  ,  usan  muchos  de  una  piedra  grande, 
atada  á  tres  palos  que  la. rodean,  á  cuyo  com- 
puesto dan  en  el  país  el  nombre  de  ponida, 
para  en  caso  de  llegar  á  enredarse  ó  engan- 
charse entro  las  peñas,  no  esponer  el  reson, 
que  siendo  de  hierro  y  de  algunas  arrobas,  su 
pérdida  es  considerable  para  los  pescadores; 
pero  los  tpic  son  díeslrós  no  necesitan  de  pie- 
dra ó  do  potada,  y  usan  tranquila  yoporluna- 
meitte  de  su  reson,  sin  peligro  de  que  pueda 
perderse,  porque  le  atan  al  revés,  esto  es,  por 
las  uñas  y  á.la  argolla  que  tiene  en  el  eslremo 
de  la  caña,  echan  una  ctierdecita  delgada,  cu- 
yo largo  es  como  de  nn  palmo,  con  'que  ase- 
gurau  la  misma  argolla,  y  el  cabo  que  desde 

(1)  En  lodos  los  puertos  ¿e  nuestras  cosías  ¡sep- 
tentrionales so  pesca  con  mucha  abumlancia'cl  con- 
grio, bien  que  en  unos  mas.qnp  cu  otros,  según  los 
fondos  ó  posición  geográfica.  Esla  pesca  es  tan  segu- 
ra, por  Ser  semejantes  peces  .  domiciliarios  en  eliris, 
que  Suponiendo  reinive.1  buen-  tiempo,  los  gremios 
de  pescadores  antes  de  salir  del  puerlo,  ajustan  con 
los  traíanles  6  arrieros  el  precio  y  número  de  quin- 
tiles que' estos  necesilan;  y  asi  salen  por  la  larde  al 
mar  con  sus-'lwrcos,  y  i  la  mañana  del  din  siguiente 
á  cosa  de  las  ocho  ó  las  nueve,  vuelven  trayendo 
ofeclivatnenlc  casi  siempre,  mas  que  menos,  la  por- 
ciot)  de  congrio  estipulada.  Esla  es  una  verdad  que 
consta  como  lal  ;\  todos  los  que  liabitairó  han  pisado 
las  costas  arriba  referidas. 
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las  tifias  vn  d  dar  á  ella:  r sle  pequeño  cordel 
se  conoce  con  el  nombre  de  fnmillo.  De  esle 
modo,  aunque  por  alguna,  de  sus  uñas  llegue  á 
engancharse  el  reson  en  el  fondo  ,  motivado 
eslo'p'or  las  muchas  Tocas  ó  por  la  esfraordi- 
naria  figura  de  sus  variadas  supei  ¡ieies,  los 
pescadores  lo  sacan  y  suben'  af.bareo  con  la 
mayor  facilidad,  y  csln  aun  cuando  haya  300 
brazas  de*  agua;  pues  tirando  con  poca  violen- 
cia del-cabu,"  se  rompe  luego  el  frenillo,  y  el 
réso.n  sale  alado  por  las  uñas,  conforme  le 
echaron  para  fondear.  A  caía  ventaja  se  añado 
que  si,  como  puede  verificarse,  les  entra  de 
píenlo  un  temporal,  y  los  coge  fondeados  sin 
'  darles 'casi  lugar  á  levantarse,  pueden  ejeen- 
lailo  con. trida  prontitud:  loque  no'  acontece 
usartdo  do  la  -potada,  pues  cnlonccs;  padecen 
la  pT'i  dida  de  la  piedra  f  de  muchas  brazas  de 
cabo,  que  tienen"  que  corlar  para  quedar  li- 
lilíes'; poder  maniobrar  y  resguardarse  del  mal 
Mein  po. 

•  Después  que  lian  dado  fondo  en  el  párage 
convcnicnlc  bajólos  términos  que  acaban  de 
espresarsc,  empieza  cada  pescador  á  preparar 
st¡  aparejo,  cu  cuyo  lieuipo.  el  mucbaclio  o  mu- 
chachos del  barco  corlan  las  faldiís  de  las  ji- 
bias en  pedazos  muy  pequeños,  que  machacan 
unidos  con  sardina  salada  ó  peeecillos,  hacien- 
do de  todo  cierta  masa  para  echarla  dentro  de 
una  bolsa  ó  talego  dé  lienzo  ,  cuya  boca  atan 
con  un  cordel.  En  el  fondo  colocan  una  piedra, 
y  lo  calan  "hasta  (pie  toca  en  el  suelo  del  mar; 
entonces'  lo  levaulan  un  poco  ,  1  lo  vuelven  á 
dejar  caer,  y  repiten  esta  operación  varias  Te- 
ces,. De  esta  continua  conlrae'cion  rcsulla  que 
va  escupiendo  ó  soltando  las  parles  mas  suti- 
les ó  sustancias  del  material  que  eonlienc  ,  ;i 
cuyo  olor  acuden  los  peces:  manera  escelenlo 
de' cebar  "el  puesto  ó  atraerlos  ai  silio  en  que 
so  va  á  pescar.  Después  de  esto,  empiezan  los 
pescadores  ú  calar  sus  cordeles  ;  y  sino  se 
si&lé  pez  ,  continúa  el  movimiento  del  (alego 
hasta  tanto  que  se  sienla.  Si  absolutamente  no 
se  logra  ,  porque  el  parage  carézca  de  peces, 
el  barco  recoge  su  ancla  ó  rosón  ,  y  va  cam- 
biando de  lugar  hasta  conseguir  su  objeto. 

Cuando  el  pescador  conoce  por  la  comuni- 
cación "del  cordel  que  anda  el  pez  en  el  an- 
zuelo, suspende  e¡  aparejo  un  poco,  y  aquel, 
engolosinado  ,  recaiga  6  insiste  en  tragarle;' 
entonces  el  pescador  diestro  tira  hacia  arriba, 
le  clava ,  le  asegura  y  empieza  á  subirle  con 
cuidado:  si.es  crecido  ,  ¿Hoja  algo  ,  y  aguanta 
las  cabezadas  ó  agitaciones  viólenlas  qiie  da, 
inclinándose  hacia  el  fondo.  En  osle  estado, 
sin  apresurarse,  cogiendo  el  cordel  á  pulso,  y 
de  una -mano  á  otra,  como  quien  saca  agua  de 
nn  pozo  ,  va  subiendo  al  -animal  :  éste  llega, 
rendido  á  la  superficie,  y  en  el  momento,  uno 
rt  dos  pescadores,  con  ganchos  de  hierro  en  la 
mano,  le  aseguran  bien  ,  para  impedir  que  ya 
fuera  de  su  elemento  y  sintiéndose  herido, 
apure  todo  el  vigor  de  que  es  capaz  y  se  libre 
de  la  suerte  que  le  aguarda,  En  seguida  lo 


ochan  en  el  barco  ,  y  con  un  palo  grueso  le 
pegan  en  la  cola:  él' queda  inmóvil ;  yolro 
pescador  le  degüella  por  la  mica ,  corlándole 
hasla  llegar  á  las  vértebras,  de  la  espina.  Hay 
cóngrios  tan  vigorosos  qtte,  al  tiempo  de  que- 
rer sacarlos  del  agua  ,  suelen  hacer  hincapié 
en  la  quilla  del  barco  con  incsplicablé  tenaci- 
dad, y  revolviéndose  viólenla  y  continúame!] le. 
sobrcel  coslado  ,  con  su  gran  fuerza  arrancan 
de  las  manos  de  los  pescadores  los  ganchos 
con  que  Je  tienen  clavado,  retuercen,  y  rompen 
la  gaza  y  se  escapan. 

La  repartición  del  producto  de  semejante 
pesca  suele  variar  según  los  puertos.  Lo  gene- 
ral es  descontar  el  importe  del  cebo,  y  dividir 
el  dinero  de  lo  que  se  llega  á  coger,  lomando 
una  p'arje  el  barco,  oirá  la  caja  deb  gremio  ,  y 
á  iguales  porciones  los  marineros  jumamente 
con  el  patrón. 

(Ion  el  curdtd.  se  verilican  grandes  y  lucra- 
tivas pescas  en  varios  países,  que  constituyen 
•su'l'tquezal  De  el  parlicular  traían  niiiiueiosa- 
mcule  los 'célebres  Laniarc  y  Qunamél;  eslrac- 
laremos  lo  que  dicen. 

«En  Dinamarca,"  Noruega.,  Succia,  Islandia, 
dioeiilandia,  las  islas  flrcades,  las  de  Schelland 
ii  [íisjand,  casi  loda  la  Moscovia,  y  otros  reinos, 
el  poicado  curado  forma  un  objetó  principal  de 
"su  alimento,  sin  qué  esle  consumo  impida  que 
se  trasporle.  también  mucha  canlidad  á  varios 
países  en  donde  es.  apetecido  ,  no  obstante  de 
Tpio  no  fallan  oíros  comestibles  y  escclenlcs 
pescados  frescos,  como  en  el  Levante  y  en  lo- 
dos los  puertos  del  Mediterráneo  y  del  Mi- 
lico* 

«A  pesar  de  esle  enorme  consumo  se  halla 
una  gran' cantidad  en  los  mares  del  Norte,  lui- 
da las  costas  de  la  Koruegu.  En  los  estados  del 
rey  de'  Dinamarca,  en  Islandia,  en  Schetlaud  y 
en  loda  la  América  Septentrional,  en  que  se 
coge,  se  sala  y  se  beneficia. 

«Ademas  de  que  esta  pesca  suminislra  nn 
ramo  considerable  de  comercio  ,  produce  la" 
ventaja  do  formar  cscelcntes'  marineros,  (¡orno 
las  tripulaciones  de  los  navios  que  la  empren- 
den tienen  que  luchar  continuamente" con  mu- 
res bravos,  aprenden  bien  su  oficio:  y  no  ohs- 
laule  do  que"  tengan  que  soportar  trabajos  muy 
rudos  .  perece  muebo  menor  número  do  ellos 
que" en  la  suave  navegación  de  las  islas  de 
"barlovento. 

«Los  cordeles  que  emplean  son  de  ti,  S,  !J 
y  algunas  veces  de  10  lineas  do  circunferen- 
cia (i  grueso  :  lo  largo  de  ellos  es  de  75  á  W) 
brazas:  los  plomos  del  peso  de  5  á  5  y  inedia 
libras.  Los  anzuelos  unos  sonde  hierro  des- 
templado y  otros  de  acero  :  preferibles  estos 
en  los  parages  de  fondo  limpio,  y  los  otros  en 
los  que  hay  rocas  ,  á  causa  que  los  de  acero 
están  cspneslos  á  romperse  si  se  enganchan 
en  alguna  piedra. 

kSíq  obstante  de  que,  por  regla  general,"  los 
anzuelos  deben  ser  á  proporción  del  tamaño 
de  los  peces,  los  pescadores  usan  de  los  gran- 
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des  cuando  la  pesca  es  abundante ,  y  perma- 
nece casi  á  ílor  de  agua;  pero  cuando  es  poca, 
y  se  mantiene  en  el  fondo,  suelen  emplearlos 
de  menor  tamaño, 

«Es  tal  la  voracidad  de  los  peces  ,  con  es- 
pecialidad en  el  gran  banco  de  Terranova,  por 
causa  sin  duda  do  la  enorme  cantidad  que  alli 
concurre ,  que  cuando  están  hambrientos  se 
tragan  todo  cuanto  se  arroja  al  mar.  A  veces 
se  han  hallado  en  sus  estómagos  cuchillos  y 
piedras ,  y  so  avalanzau  á  los  mismos  an- 
élidos, aun  calando  {sin  cebo;  por  lo  que  su— 
redo  que  á  la  llegada  de  los  barcos  pescadores 
hastfi  muchas  veces  presentarles  un  pedazo  de 
estaño  ó  de  plomo  ,  que  imite  muy  grosera— 
meulc  la  l'orma  de  un  pez,  con  tal  que  esté  re- 
luciente; pero,  sin  embargo  ,  hay  una  especie 
abundante  de  un  pececillo  conocido  con  el 
nombre  de  caplan  ,  con  que  se  ceban,  los  an- 
zuelos. 

«Las  embarcaciones  francesas  que  van  á 
osla  pesca,  son  navios  de  varios  portes,  desde 
100  á  IDO  toneladas:  el  numero  de  individuos 
de  que  se  componen  sus  tripulaciones  es  de 
10  á  25  con  proporción  al  buque.  En  cnanto  a 
ios  víveres  y  soldadas  varia  el  uso  según  la  di- 
versidad de  puertos.  En  los  mas  de  ellos  se 
concede  parle  do  intereses  á  los  marineros, 
piloto  y  capitán,  y  el  dueño  ó  armador  del  na- 
vio so  cobra  de  sus  desembolsos,  y  lucra  en  lo 
restante  de  ¡a  pesca.  Los  buques  salen  de  Eu- 
ropa por  febrero  y  marzo  ,  á  fin  de  lograr  la 
que  intitulan  temprana.  En  junio,  julio  y  agos- 
to regresan  á  sus  puertos.  Otros  difieren  su 
salida  hasta  los  meses  de  abril,  mayo  y  junio, 
á  coger  la  temporada  ó  pesquera  de  o  joño  ,  y 
su  regreso  comunmente  lo  verifican  por  octu- 
bre y  noviembre.  Regularmente  sucede  que  los 
peces  desaparecen  á  mediados  de  julio  en  el 
gran  banco  de  Terranova  ,  donde  se  snele  ha- 
cer esta  clase  de  pesca;  pero  á  fines  de  agos- 
to ó  antes  vuelven. 

a  Para  pescar  en  alta  mar  se  dispone  desde 
el  palo  mayor  á  la  popa  del  buque  nn  coberti- 
zo con  labias.  Los  pescadores  se  meten  debajo 
de  él  cu  barricas  vacías  con  uu  tejadillo  que  en 
cada  una  hacen  á  propósito  para  resguardarse 
del  frió;  luego  echan  su  cordel  y  cogen  peces 
según  ta  abundancia:  conforme  los  van  sacan- 
do del  agúa  les  cortan  la  lengua,  y  los  lirau 
sobro  cubierta  ó  entregan  á  uno  de  los  mucha- 
chos, quienes!  á  su  vez  los  llevan  al  marinero 
que  oslá  destinado  á  abrirlos.  Este  les  corta 
la  cabeza  ,  les  estrhe-  las  tripas.,  que  se  salan 
juntamente  con  la  lengua  ,  y  los  va  poniendo 
eslendidos  en  pilas  en  la  bodega  ,  o  los  coloca 
en  barricas  según  la  preparación  o  beneficios 
que  quiere  darles  con  la  sal. 

«Para  la  pesca  que  se  beneficia  en  tierra 
van  navios  de  150  hasta  300  ó  mas  toneladas, 
y  las  tripulaciones  son  numerosas  para  el  ser- 
vicio de  ¡os  buques  en.  su-  viage,  y  el  manejo 
de  las  chalupas  ó  lanchas ,  que  se  lievan  en 
piezas  metidas  bajo  la  sal  cargada  á  huido.  El 
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número  de  ollas  varia  según  el  porte  de  la  na- 
ve desde  S  á  26,  y  cada  una  ocupa  tres  mari- 
neros, á  escepcion  de  los  que  están  destinados 
á  coger  los  pececilios  para  el  cebo,  que  por  lo 
regular  son  cuatro  y  á  veces  cinco. 

«Luego  que  estos  buques  llegan  á  su  desti- 
no ,  se  arman  las  lanchas  y  se  construye  una 
especie  de  tablado  ó  andamio  á  la  orilla  del 
mar,  sobre  estacas  meíidas  á  cierta  distancia 
de  tierra  dentro  del  agua  ,  para  que  formando 
como  un  muelle  se  pueda  descargar  en  él  la 
pesca.  Desde  estos  mismos  andamios  salen  los 
lia  reos  al  amanecer  para  ir  á  pescar  á  3,  4  y 
5  leguas  en'  alta  mar  ,  y  retornan  al  ponerse 
el  sol. 

«Etttregan  la  pesca  inmediatamente  al  que 
llaman  trinchador,  quien  corta  la  cabeza  á  ios 
peces,  los  abre,  y  los  va  alargando  ¿  oíros  pes- 
cadores que  los  colocan  en  pila,  y  los  salan. 
Permanecen  uebo  ú  diez  dias  las  pilas  con  la 
sal,  en  su  correspondiente  tablado,  á  la  orilla 
del  agua:  pasado  este  tiempo,  se  sacan,  se  lar 
van  y  ponen  á  secar  durante  cuatro  o  cinco 
dias;  déjanse  después  tendidos  un  dia  en  ¡a 
playa  para  que  tomen  color,  amontonándolos 
al  anochecer,  si  el  tiempo  lo  permite,  y  volvién- 
dolos á  tender  ai  dia  siguiente  para  recogerlos 
de  nuevo  en  varios  rimeros,  que  son  otras  tan- 
tas pirámides  de  peces  con  la  cola  hácia  arri- 
ba casi  perpendicularmcntc.  Asi  están  algunos 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  ios  pescadores  los 
tiendejá  otra  vez  y  recogen  para  formar  mayo- 
res rimeros;  asi  se  consigue  que  trasuden  los 
feces  por  ocho  ó  diez  dias,  y  pasados  estos, 
se  Ies  vuelve  á  poner  sobre  la  playa  para  que 
se  acaben  decorar.  La  propia  operación  se  re- 
pite conforme  va  haciéndose  la  pesca;  y  es  del 
cargo  del  oficiala  quien  está  sometida  su  di- 
rección, llevar  el  asiento  diario  para  saber  la 
diferencia  del  asoleo  que  haesperiinentado  ca^ 
da  pila,  como  también  avisar  cuando  se  halla 
el  pescado  en  sazón  para  embarcarlo.  En  lle- 
gándooste caso,  todo  el  circuito  y  plano  de  la 
bodega  se  guarnece  con  tablas  y  ramage  bien 
seco,  para  el  mayor-resguardo  de  los  pescados, 
evitando  reciban  humedad.  Concluida  la  pesca, 
se  sepultan  las  lanchas  en  hoyos  hechos  de 
propósito  en  la  .arena,  con  el  fin  de  evitar  el 
tener  que  volverlas  á  llevaren  piezas. 

"  El  aceite  ó  grasa  se  estrae  de  las  higadillas, 
echándolas  todas  en  barriles  hasta  que  se  pu- 
dren y  escupen  la  parte  aceitosa,  queso  trasla- 
da á  unas  barricas:  y  éslas,  como  también  las 
que  contienen  las  tripas  y  lengua  con  sal,  cons- 
tituyen nn  ramo  de  bastante  consideración,  ca- 
paz por  si  solo  de  indemnizarlos  gastos  de  la 
pesca.  Lo  que  esta  abunda  se  palpa  al  conside- 
rar que  salen  todos  los  años  de  los  puertos  de 
Europa,  como  San  Mató,  Granville,  Dunkerque, 
Nantes,  y  otros  de  la  costa  occidental  de  Fran- 
cia, con  destino  al  gran  banco  de  Terrano- 
va, etc.,  450  buques,  que  emplean  cerca  de 
16,600  marineros  y  llevan  á  bordo  en  cada  es- 
pedkion  cosa  de  2, 000- aprendices, 
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ic  La  pesca  de  los  ingleses,  ya  sea  salando  á 
bordo  ó  beneficiando  en  tierra,  es  aun  de  ma- 
yor ingreso:  los  que  desean  seguir  el  primer 
método,  salen  por  lebrero  y  mayo  de  las  costas 
de  Inglaterra,  empezando  su  pesca  en  el  banco 
de  Terranova.  Los  buques  son  del  porte  de  loo 
á  150  toneladas,  y  van  provistos  de  los  com- 
pelentes  víveres,  sal  y  avíos  de  pescar:  su  tri- 
pulación es  de  18á22  niarineros.  Entre  ellos hay 
pescadores  tan  diestrus  ó  tan  felices,  que  sue- 
len cogerde  350  A  400  peces  en  solo  un  dia. 
Luego. que  tos  capitanes  lian  logrado  completar 
las  dos  terceras  partes,  y  á  veces  la.mitad  ele  la 
carga,  procuran  verificar  su  regreso  á  Europa 
para  precaver  el  deterioro  de  los  peces  cogidos 
en  un  principio  y  que  por  lo  común  no  benefi- 
cian bien.  Los  buques  tic  150  á  200  toneladas, 
satén  nías  larde,  y  á  escepcíon  de  un  corto  nú- 
mero que  se  dedica  á  pescar  para  después  be- 
neficiar en  tierra  ia  pesca;  lus  domas  llevan  un 
surtido  de  géneros,  frutos  y  avios  propios  de 
esta  industria,  que  venden  á  los  pescadores  re- 
sidentes en  la  isla  de  Terranova  en  cambio  de 
pescado.  Los  ingleses  emplean  en  esta  pesca 
de  500  á  000  boques,  tripulados  con  lOá  12,000 
marineros.» 

Él  pescador  no  es  menos  útil  en  la  paz  que 
en  la  guerra:  en  todos  tiempos  sirve  á  ¡a  patria 
ala  cual  enriquece  con  su  industria  y  sudores. 
Lo  consigue  lucbando  con  loda  clase  de. fatigas 
y  peligros,  cuya  dura  escuela  le  constituye  ¡an 
sabio  en  su  profesión,  como  intrépido  en  los 
combales.  Es  demasiado  nolorio  el  desvelo  in- 
cesante con  que  las  potencias  marítimas  que 
poseen  vastos  dominios,  lian  promovido  el  au- 
mento de  la  pesca  y  navegación  para  criar  una 
marinería  numerosa  y  veterana,  con  cuyo  me- 
dio los  conservan. 

La  Inglaterra  debe  las  ventajas  que  reporta 
de  la  pesca  del  bacalao  y  su  preferencia  en  ta 
misma,  á  la  adquisición  de  la  isla  de  Terrano- 
va; adquisición  que  proporciona  !a  pesca  seden- 
taria de  este  pescado  á  sus  naturales  y  el  pron- 
to cargamento  á  los  buques  que  van  de  la  ma- 
dre pabia. 

Esplicadoel  arle  del  cordel,  según  lo  usan 
regularmente  nuestros  pescadores  y  los  estran- 
geros,  para  la  variedad  de  pescas  que  quedan 
indicadas,  nos  resta  que  referir  la  abundantí- 
sima pesquera  de  pulpos  que  en  algunos  pnra- 
ges  de  tas  costas  de  Galicia  se  logra  también 
con  el  cordel,  cuyo  producto  á  veces  puede 
llamarse  un  ramo  de  consideración. 

Al  efecto,  aquellos  pescadores  llevan  á  pre- 
vención para  cebo  algunos  cangrejos  que  cogen 
en  las  playas,  prefiriendo  los  que  tieuen  la 
parle  inferior  de  un  color  amarillo  verdoso,  poi- 
que es  ono  de  los  alimentos  que  el  pulpo  ape- 
tece con  esfremo;  luego  que  llegan  á  los  sitios 
convenientes,  átase  á  lo  último  del  cordel  un 
cangrejo,  le  calan  al  fondo,  é  inmediatamente 
los  pulpos  acuden  atraidos  de  la  presa,  y  se 
apoderan  de  ella  con  (al  tenacidad,  que  por  la 
precisa  tensión  que  esperimenta  el  pescador 


en  el  cordel,  percibe  sus  conatos,  origen  de 
los  que  él  se  vale  para  pescarle. 

A  fin  de  conseguirlo,  no  lira  apresnradá- 
mcnle  de  su  cordel;  porque,  en  tal  caso,  lejos 
de  coger  el  pulpo,  lo  ahuyentaría;  sino  que  lo 
va  recogiendo  poco  á  poco.  Como  el  pulpo  eslá 
asido  con  particular  adhesión  al  cangrejo,  el 
movimíenlo  casi  insensible  con  que  se  le  sube 
no  le  hace  recelar  nuda  basta  llegar  á  la  su- 
perficie: entonces,  el  pescador  lo  coge  con  la 
mano  ó  con  un  gancho,  preparado  al  intento, 
á  no  ser  que  prefiera  levantarlo  lijeramente, 
asido  al  cangrejo,  y  meterlo  dentro  del  barcu. 
Conviene  advertir  que  no  lodos  ¡os  pulpos  son 
tan  tenaces  ó  incautos;  los  hay  que  por  mas 
suavidad  que  emplee  el  pescador  en  recoger  su 
cordel,  al  verse  próximos  á  salir  del  limite  de 
su  elemento,  sueltan  la  presa,  abandonándola 
totalmente.  En  estos  casos  el  pescador  vuelve 
a  dejar  caer  parte  del  cordel:  el  cangrejo  baja 
otra  vez  hácia  el  fondo,  y  el  pulpo  repite  su 
tentativa  para  cogerlo;  y  de  esiemodo,  repitien- 
do el  hombre  sus  caladas  y  el  animal  sus  avan- 
ces, lo  va  aquel  cebando  hasta  que  se  ciega  y 
empeña  tanto,  qué  consigue  aprehenderlo.  Si 
no  se  bailan  á  la  mano  cangrejos,  suelen  los 
pescadores  atar  al  eslremo  del  cordel  una  espi- 
ga de  maíz, 

Las  ventajas  que  los  ingleses  reportan  de  la 
isladc  Terranova,  pudiéramos  nosotros  sacarlas 
del  archipiélago  canario.  Cualquiera  que  co- 
nozca bien  la  situación  geográfica  de  aquellas 
islas  y  los  instintos  de  sus  habitantes,  debe 
estar  convencido  de  lo  que  acabamos  de  decir. 
Colocados  los  isleños  canarios  en  el  centro  de 
la  región  atlántica  mas  abundante  de  pesca, 
deben  antes  de  todo  aplicarse  á  mejorar  este 
producto,  para  atender  con  él  al  consumo  lo- 
cal y  al  surlido  de  los  mercados  eslrangeros. 
Si  se  quiere  obtener  tan  brillante  resultado, 
preciso  es  multiplicar  y  ensanchar  los  medios 
de  acción,  adoptar  un  sislcma  de  pesca  mas 
económico,  mejor  organizado  y  mas  en  armo- 
nía con  las  leccíuiies  de  la  práctica.  La  buena 
calidad  del  género  aunicnlará  el  consumo  lo- 
cal, y  asegurando  su  abundancia  la  actividad  de 
los  pescadores,  resultará  de  aqui  que  el  pesca- 
fio  salada  de  Canarias  dejaría  do  ser  casi  es- 
clusivamenlc  el  alimento  de  la  clase  pobre. 
Mejor  aderezarlo,  se  ostentará  igualmente  en  la 
mesa  del  rico  y  en  lacle  la  clase  media;  y  re- 
.mitido  a!  estertor,  formará  un  ramo  importan  líi 
de  comercio  y  podráliasla  cierto  pimío  reem- 
plazar el  bacalao  y  otras  salazones  análogas 
en  los  mercados  de  ¡a  Península,  de  Italia,  de  la 
cosía  argelina,  y  sobretodo  de  las  Antillas.  In- 
dicaremos los  procedimientos  que  en  nuestro 
sentir  deberían  emplearse  con  tal  objeto. 

Todas  las  especies  de  la  familia  de  los  'gad- 
vídes  y  las  que  se  les  asemejan  por  la  natura- 
leza de  su  carne,  como  abadejos,  pescadas, 
cherms,  etc,  pueden  salarse  y  secarse  según  se 
praclicaeon  elbaealaode  Terranova,  sin  mas  di- 
ferencia que  la  de  establecer  en  Canarias  lin- 
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glados  ó  cobertizos  bien  ventilados  para  evitar 
los  escesivos  ardores  del  sol.  Bastaría  traer  el 
pescado  de  la  costa  á  media  sal,  es  decir  aun 
verde, permilasenoseslaespresion,  cuidando  de 
prepararlo  con  mayor  esmero  que  e!  que  se 
trajese  ya  compleiamente  salado. 

Todos  los  peces  de  la  familia  de  los  clupeas 
(de  los  que  muclios  se  pescan,  ora  cu  ta  costa 
de  Africa,  ora  en  las  aguas  del  archipiélago) 
pueden  prepararse  con  salmuera,  adobarse  en 
aceito  de  olivo,  ó  secarse  como  las  sardinas, 
anchoas  y  arenques.  Pueden  también  recibir 
otra  preparación  que  en  el  día  es  de  mucho  re- 
curso para  aprovisionar  los  buques  destinados 
a  largos  viages,  y  asi  serian  muy  buscados  por 
los  que  tocan  de  arribada  en  las  Canarias,  sin 
contar  la  cantidad  que  se  esportarla  á  Europa  y 
Améríca.  Queremos  hablar  de  los  escabeches  ó 
curtidos  por  el  método  de  Apport,  conservados 
en  latas  ó  en  orzas  de  greda  barnizadas  é  im- 
perneahles  para  el  aceite.  Los  pescados  de  la 
familia  de  los  escombro  id  es,  como  los  lazar- 
tes,  atunes,  bonitos,  escolares,  caballas,  etc., 
son  igualmente  propios  para  adobar ;  pero, 
hay  ademas  oirás  especies  escelcntes  que  los 
pescadores  designan  generalmente  bajo  elnom- 
bre  de  pescado  blanco,  y  de  las  cuales  se  po- 
dría sacar  un  buen  partido  ,  somcliéndolas  á 
métodos  convenientes  de  conservación.  De  todo 
lo  cual  se  infiere  que  esta  importantísima  in- 
dustria necesilaen  aquellas  islas  denna  direc- 
ción inteligente,  para  que  sea  dable  esplotarla 
con  provecho,  y  constituir  de  ella  una  empresa 
productiva,  de  muchos  recursos  y  capaz  de 
rivalizar  con  las  que  de  igual  género  han  con- 
seguido llevar  á  calió  oirás  naciones, 

CORDELERO.  {Tecnología.)  Las  cuerdas  se 
fabrican  con  varias  especies  de  materias  fila- 
mentosas, pero  se  prefiere  generalmente  el 
cáñamo,  porque  concilla  la  fuerza  y  lu  longi- 
tud de  las  hebras  con  la  flexibilidad,  y  baratu- 
ra. Las  cuerdas  de  algodón  y  do  tripa,  de  un 
precio  mas  subido,  pero  mas  elásticas,  se  usan 
en  algunos  casos  particulares,  como  para  tras- 
mitir los  movimientos  en  las  máquinas  de  las 
manufacturas.  También  se  fabrican  cuerdas 
metálicas,  las  cuales,  aunque  de  mucha  fuer- 
za, fienen  poca  flexibilidad.  Esta  circunstancia 
no  permite  emplearlas  para  jarcia  de  labor,  pe- 
ro sí  so  aplican  á  las  ligaduras  (lriires¡  como 
en  los  obenques  de  navios.  Se  usan  igualmen- 
te para  la  suspensionde  puentes  y  acueductos, 
para  la  de  gasómetros  y  arañas,  para  el  esta- 
blecimieulo  de  barcas,  etc.  A  lln  de  dar  flexi- 
bilidad i  las  cuerdas  metálicas,  suelen  cons- 
truirse á  modo  de  cadenas  ó  con  articulacio- 
nes de  trecho  en  trecho.  Citaremos  por  últi- 
mo, las  cuerdas  de  esparlo,  muy  usadas  por 
su  economía,  para  tiros  do  pozo.  - 

la  primera  operación  en  la  fabricación  de 
cuerdas,  es  el  hilado  del  cáñamo;  suele  hacer- 
se á  mano,  llevando  el  cordelero  en  la  cinlura 
una  caniidad  conveniente  de  cáñamo,  que  em- 
pieza por  enganchar  en  un  gardo  movido  cir- 


enlarmenle  para  que  la  hebra  se  vaya  torcien- 
do; el  operario  camina hácia  atrás  cediendo  con 
la  mano  derecha  la  cantidad  de  cáñamo  nece- 
saria y  apretándola  con  la  izquierda  por  medio 
de  un  pedacilo  de  paño.  El  hilo  después  de  he- 
cho, se  alquitrana  cuando  ha  de  servir  para 
la  fabricación  de  lu  cabullería,  pues  es  mas 
conveniente  praeficnr  esa  operación  antes  de 
torcida  la  cuerda'qne  después,  porque  en  esle 
último  caso,  solo  cubriría  el  alquitrán  la  su- 
perficie estertor,  sin  penetrar  el  corazón  de  la 
cuerda.  Cuando  el  hilo  no  se  embrea,  sirve  pa- 
ra la  fabricación  de  las  cuerdas  blancas,  la 
cordelería  embreada  se  llama  negra. 

Torciendo  junios  dos  ó  mas  hilos  por  medio 
de  mecanismos  á  propósito,  se  fabrica  el  bra- 
maníe,  el  cordel,  el  cordón,  la  Mastica,  según, 
el  mayor  o  menor  número  de  hilos.  Las  cuer- 
das simples  son  las  que  acabamos  de  mencio- 
nar, formadas  por  la  reunión  de  dos  o  mas  hi- 
los, y  que  no  se  retuercen  mas  que  una  sola 
vez.  Las  cuerdas  compuestas  son  las  que  su- 
fren otra  operación  de  retorcido  por  fabricar- 
se con  la  reunión  de  dos  ó  mas  cordones  ó  fi- 
lásticas  simples.  Cuando  el  número  de  fllásli- 
cas  es  pequeño,  resultando  por  consiguiente 
cuerdas  de  pequeño  diámetro,  éntranoslas  en 
la  categoría  de  los  calabrotes;  pero  cuando  el 
numero  de  cordones  es  mayor  y  se  hacen 
cnerdas  muy  gruesas,  reciben  el  nombre  de 
maromas  y  cables.  Siguiendo  el  órden  de 
gruesos  de  menor  á  mayor,  aparece  en  primer 
lugar  la  piola,  cabo  delgado,  formado  de  dos 
y  todo  lo  mas  de  tres  Masticas  ó  cordones; 
sigue  luego  el  merlin,  calabrote  de  mayor 
diámetro  que  el  anterior,  pero  no  tan  grueso 
como  el  baiben,  mas  allá  del  cual  comiénzala 
cabullería  gruesa. 

El  retorcido  ó  corcha  de  las  cnerdas,  debe 
practicarse  con  sumo  cuidado,  á  Un  de  que  no 
resuden  unos  cabos. mas  tendidos  queolros,  lo 
cual  darla  lugar  á  que  obrando  las  fuerzas  apli- 
cólas á  la  cuerda  cu  una  parte  de  su  grueso 
nada  mus,  hubiese  peligro  de  romperse.  Para 
conseguir  que  tos  hilos  se  tuerzan  con  igual- 
dad y  con  la  misma  (ension  uuos  que  otros,  se 
han  Inventado  varias  máquinas,  algunas  de 
ellas  muy  útiles. 

El  americano  Fulton  es  autor  denna  má- 
quina con  la  cual,  en  muy  re  lucido  espacio, 
es  posible  fabricar  cordelería  de  todas  dimen- 
siones, con  (al  que  se.  emplee  nn  motor  de 
gran  fuerza. 

El  capitán  inglés  Iluddart  ideó  (amblen  una 
máquina  en  la  cual  cada  lllástica  se  retorcía  al 
mismo  tiempo,  estando  todas  puestas  en  las 
mismas  condiciones,  para  que  la  torsión  y  la 
tensión  fueran  iguales.  Existe  también  la  má- 
quina deNorwell,  de  Nowcastle,  que  en  una  so- 
la operación  retuerce  las  flláslicas  y  los  cala- 
brotes. 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  el  alqui- 
tranado, aunque  hace  durarla  cordelería  mas 
tiempo,  disminuye  mucho  su  fuerza,  de  lo 
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cual  resulla  que  para  resistir  un  mismo  osfuei'- 
zo  tiene  que  ser  mayor  el  grueso  de  una  cuer- 
da negra  que  el  de  una  blanca. 

Ademas  de  los  cables  cilindricos,  se  cons- 
truyen en  el  dia  cuerdas  planas  entretejidas, 
las  cuales  se  usan  baslante  en  las  minas;  fie- 
ncnla  ventaja  de  no  destorcerse,  al  paso  que 
las  cuerdas  cilindricas  empleadas  en  subir  y 
bajar  posos  considerables,  eslán  sujetas  ádes- 
lorcerse  y  retorcerse  alternativamente,  con  lo 
cual  se  deterioran  pronto. 

CORDELERO.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
dado  á  cada  uno  de  los  religiosos  de  la  órclen 
de  San  Francisco  de  Asis,  instituida  á  princi- 
pios del  siglo  XIII.  Gomo  sus  vestidos  eran  de 
basto  sayal  gris,  usaban  para  sujetarlo  de  un 
Bintnron  de  cnerda  con  tres  nudos,  de  donde 
los  viene  el  nombre  de  cordeleros.  Llámanse 
pobres  menores  y  también  hermanos  menores. 
Su  han  dividido  en  conventuales  y  observantes. 
Esta  orden  ha  dado  ala  iglesia  papas,  carde- 
nales y  obispos.  Estos  religiosos  pueden  ser 
miembros  de  la  facultad  de  Taris,  y  entre  ellos 
ha  habido'  grandes  hombres  en  todas  las  cien- 
cias. 

También  se  llaman  cordeleras  las  religio- 
sas de  Santaclara,  conocidas  también  con  e! 
nombre  do  urbanistas. 

CORDERO.  (  Historia  religiosa. )  La  ley 
antigua  mandaba  a  ios  judíos  que  cada  familia 
inmolase  un  cordero  en  memoria  de  su  salida 
milagrosa  de  Egipto.  La  manera  de  hacerse  el 
sacrificio,  ias  cualidades  que  debia  tener  el 
animal  destinado  al  efecto,  las  ceremonias  que 
debían  acompañar  á  la  comida  de  la  victima, 
se  hallan  establecidas  en  el  Exodo,  en  cuyo  ca- 
pitulo XII  se  lee: 

1.  Dijo  también  el  Señor  á  Moisés  y  á 
Aarou  en  la  tierra  de  Egipto: 

2.  Este  mes  (1)  para  vosotros  principio  de 
meses:  será  el  primero  entre  los  meses  del 
año. 

3.  Hablad  á  toda  la  congregación  de  los 
hijos  de  Israel,  y  decidles:  el  día  décimo  de 
este  mes  tome  cada  uno  un  cordero  por  sus 
familias  y  casas. 

4í  Y  si  el  número  es  menor  de  lo  que  pue- 
da bastar  para  comer  et  cordero,  lomará  á  su 
vecino,  que  está  junto  a  su  casa,  según  el  nú- 
mero de  almas  que  pueden  bastar  para  comer 
el  cordero. 

51  Y  el  cordero  será  sin  mancha,  macho, 
de  un  año;  conformo  al  cual  rilo  tomareis  tam- 
bién un  cabrito  (2!. 

6.  Y  tendréislo  guardado  has  la  el  dia  14 
de  este  mes:  y  toda  la  multitud  de  los  hijos  de 
Israel  lo  inmolará  por  la  tarde. 

7.  Y  tomarán  de  su  sangre,  y  pondrán  so- 
bre los  dos  postes,  y  sobre  ios  dinteles  de  las 
casas  en  quu  lo  comieren. 


ti,)   Es  el  que  lós  j  Lid  ios  llaman  Nigan  ó  Aliih  v 
comienza  koii  ta  tuna  (le manto. 
(2)    Se  SHWMfl  a  falla  de  corteo. 


8.  Y  en  aquella  noche  comerán  lascarnos 
asadas  al  fuego  y  panes  ácimos  con  lechugas 
silvestres. 

9.  No  comeréis  de  él  nada  crudo,  ni  coci- 
do en  agua,  sino  solo  asado  al  fuego:  comeréis 
la  cabeza  con  sus  pies  6  inlestinos. 

10.  Y  no  quedará  nada  de  él  para  la  ma- 
ñana: si  sobrare  alguna  cosa,  la  quemareis  al 
fuego. 

11.  Y  lo  comeréis  de  esta  manera:  ceñiréis 
vuesh'OS  lomos,  y  tendréis  zapatos  en  los  pies 
y  báculos  en  las  manos,  y  lo  comeréis  apresu- 
radamente ;  porque  es  la  fase  (el  paso)  del 
Señor. 

12.  Y  pasaré  aquella  noche  por  la  tierra 
de  Egipto,  y  heriré  de  muerte  á  todo  primogé- 
nito en  la  tierra  de  Egipto,  desde  el  liombre 
basta  la  beslia:  y  en  todos  los  dioses  de  Egiplo 
liaré  juicios  yo  el  Señor: 

13.  Y  la  saugre  os  será  por  señal  cu  las 
casas  donde  esluviereis:  y  veré  la  sangre  y 
pasare  mas  allá  de  vosotros:  ni  batirá  cu  voso- 
tros la  plaga  deslruclora  cuando  hiriere  á  la 
tierra  de  Egiplo. 

14.  Y  tendréis  á  este  dia  por  monnmcnlo, 
y  lo  celebrareis  solemne  al  Señor  en  vuestras 
generaciones  con  cuito  perpétuo. 

*n Entre  los  cristianos  estuvo  mucho  tiempo 
en  uso  igual  ceremonia  y  se  comía  cordero 
bendito  e!  dia  de  Pascua.  San  Caldo,  dice,  que 
«por  la  fe  celebró  Moisés  la  Pascua,  y  que  hizo 
la  aspersión  do  la  sangre  del  cordero  para  que 
el  ángel  que  quitaba  la  vida  á  todos  los  pri- 
mogénitos no  tocase  á  los  israelitas;!)  «Este 
gran  caudillo  (ban  añadido  oíros  ampliando 
aquellas  palabras),  inslruido  con  luz  del 
cielo  de  los  misterios  de  la  nueva  alianza, 
adoró  profundamente  por  medio  de  su  fé  el 
augusto  misterio  del  sacrificio  del  Mesias  que 
se  ocultaba  bajo  et  velo  de  esta  ceremonia  re- 
ligiosa. El  cordero  Pascual  es  efectivamente 
una  Imagen  de  Jesucristo,  lan  viva  y  perfecta 
que  los  apóstoles  mismos  hicieron  de  é!  una 
aplicación  espresa  al  Señor."  «Jesucristo,  di- 
ce San  Pedro,  es  el  cordero  sin  mancilla  y  sin 
defecto,  que  no  cometió  ningiin  pecado,  ui 
de  su  boca  salió  jamás  alguna  palabra  enga- 
ñosa. Entró  el  Señor  en  Jernsaleri  ol  dia  déci- 
mo'del  mes  primero,  que  era  en  él  que  se  de- 
bia preparar  la  pascua,  y  fué  allí  sacrificado 
el  dia  catorce,  como  nuestro  cordero  pascual, 
á  la  hora  misma  en  que  lo  fiié  el  cordero  que 
lo  figuraba.  Su  ISñgl'e"  tuü  derramada,  pero  no 
se  leqúebranló  ninguno  de  sus  huesos,  porque 
después  de  haber  rolo  las  piernas  A  los  dos  la- 
drones que  fueron  crucificados  á  su  lado,  cuan- 
do llegaron  al  Señor,  viéndole  muerto  ,  no  1c 
rompieron  las  piernas.»  «Todos  los  [pichemos 
sido  rociados  con  su  sangre,  dice  San  Juan,  so- 
mos purificados  del  pecado  y  quedamos  libres 
de  la  esclavitud  del  demonio.  Renovamos  la 
memoria  de  esto  sacrificio  y  de  nuestra  liber- 
tad, siempre  que  comemos  su  carne  conforme 
al  mandamiento  que  él  mismo  nos  dejó  cuando 
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dijo:  Haced  esto  en  memoríü  de  mí.  Pero  esta 
carne  que  da  vida  á  las  almas,  debe  ser  comi- 
da en  una  misma  casa,  que  es  la  iglesia  cató- 
lica, la  verdadera  familia  del  Padre  celestial. 
Todo  eslrangero,  lodo  profano,  que  no  esié 
circuncidado,  todo  hombre  quenosehayapuri- 
itcüdo  de  la  vieja  levadura  de  la  malicia  y  de 
la  corrupción  es  eseluldo  de  este  divino  ban- 
qucle.  Es  necesario  para  ser  admitido  en  él, 
presentarse  con  los  panes  cenceños  de  la  pu- 
reza y  de  ta  verdad,  con  las  lechugas  amargas 
de  la  mortificación  ,  f  con  aquella  saludable 
trislcza  que  siente  un  alma  que  ama  á  Dios,  a 
vista  de  sus  faltas  pasadas  y  ele  sus  imperfec- 
cioiics  y  tibiezas  presentes  Uil ¡mámenle,  se 
necesita  estar  en  trago  y  en  disposición  de  ca- 
mimmle,  esto  es  ,  renunciar  al  siglo  caduco  en 
que  vivimos,  y  no  suspirar  sino  por  los  bienes 
ciemos  de  la  verdadera  tierra  de  los  vivientes, 
que  nos  está  prometida. » 

La  iglesia  repile  en  sus  oraciones  lo  que 
Saii  Juan  Bautista  ha  diclio  de  Jesucristo,  á  sa- 
ber: que  es  el  cordero  de  Dios  que  quila  los 
pecados  del  minuto. 

Algunos  escritores  católicos,  principalmen- 
te Walafride-Slrabon  han  declamado  contra  la 
costumbre  de  comer  el  cordero  pascua!  por  ser 
señal  de  judaismo;  mas  el  sabio  cardenal  liona 
Su  lia  justificado,  añadiéndonos  que  aun  existia 
en  su  1'icmpo. 

Knlro  los  armenios  se  encuentra  también 
la  misma  costumbre,  El  obispo,  el  clero  y  el 
pueblo  toman  parte  en  este  festin  simbólico, 
que  so  celebra  en. la  iglesia.  Según  el  orden 
rumano  undécimo,  el  soberano  pontífice  era 
quien  debía  bendecir  el  cordero  pascual ,  pero 
en  el  duodécimo  se  ve  que  lo  era  por  el  mas  jo- 
ven flq  les  cardenales. 

COKÜlALES.J.l/í'díumfl..)  Palabra  que  viene 
de!  griego  y.apoioixoí,  en  latín  cordialis,  for- 
mado de  cor  corazón.  Con  esle  nombre  se  cn- 
nucinu  ciertos  medicamentos  que  se  ercian 
pruilucian  principalmente  su  acción  en  el  co- 
razón, Considéranse  como  cordiales  los  tónicos 
mas  enérgicos,  y  los  diversos  estimulantes  ad- 
ministrados imeriormenle. 

La  palabra  cordial  significa  figuradamente 
consuelo,  alivio,  etc.  ;  usada  como  adjetivo 
¡Íha3  veces  significa  lo  que  regocija  y  alegra 
el  corazón,  y  oirás  equivale  á  las  espresiones 
con  sinceridad  dv  corazón,  etc. 

CORDIALIDAD.  Cualidad  que  nace  del  cora- 
zón y  que  eueanla  tanto  mas,  cuanto  que  es, 
por  decirlo  asi,  involuntaria.  Se  lleva  ¡5  todas 
Partes  como  la  jovialidad;  hace  bien  á  los  que 
la  poseen  y  á  los  que  sienten  su  contacto;  en 
fin,  es  uno  de  esos  felices  dones  qué  hacen 
amigos  nuestros  á  cuantos  se  aproximan  á 
nosotros.  Buscamos  y  solicitamos  ct  trato  de 
Uii  hombre  por  su  poder  ó  por  sus  riquezas, 
pero  le  amamos  y  nos  adherimos  á  él  por  su 
cordialidad;  le  prestamos  por  via  do  tributo 
lodii  clase  de  servicius,  tomamos  parte  éu  sus 
desgracias  y  procuramos  aliviarlas  como  si 


fuesen  de  hermanos  nuestros.  Sin  embargo» 
fuerza  es  convenir  en  que  la  cordialidad  ad- 
quiere mayor  precio  según  el  rango:  si  es  dul- 
ce y  recomendable  entre  iguales,  es  mas  que 
cncaníadoja,  casi  divina,  cuando  procede  es- 
pontáneamente de  el  que  podría  darnos  órde- 
nes; porque  es  hacer  mas  que  descender  haslii 
nosotros,  es  declarar  que  nos  aman,  es  con> 
traer  una  especie  de  alianza  de  corazón,  y  de- 
bemos creerlo  asi  con  tanlamas  razón,  cuanto 
qne  en  esa  eordlalídadíio  ha  podido  entrar  mo- 
tivo alguno  de  interés.  En  una  palabra,  la  cor- 
dialidad es  una  mezcla  de  bondad  y  de  fran- 
queza; encierra,  pues,  lo  que  mas  agrada  á 
los  hombres,  lo  cual  esplica  la  grande  estima- 
ción en  que  es  tenida  por  todos  los  hombres. 

En  Europa,  en  cuyos  pueblos  existe  una 
verdadera gerarquia  éntrelas  diferentes  clases 
de  la  sociedad  se  encuentran  á  cada  instante 
vestigios  de  la  cordialidad  mas  completa;  no 
se  suscila  ninguna  disputa,  pues  cada  uno  se 
concreta  solamente  á  sacar  el  mejor  partido 
posible  del  puesto  que  ocupa,  sin  llevar  mas 
adelante  sus  pretensiones,  y  pueden  por  lo 
tanto  los  que  por  su  fortuna  ó*  por  sus  méritos 
están  colocados  en  la  cumbre  del  poder,  dis- 
pensar libremente  sin  temor  y  sin  peligro  su 
cordialidad  á  todo  el  mundo.  Por  el  contrario, 
en  los  países  donde  las  costumbres  y  las  leyes 
aproximan  los  Tangos  sin  confundirlos,  hay 
([iie  ponerse  en  guardia  contra  la  cordialidad, 
porque  no  tarda  en  engendrar  una  familiari- 
dad que  ofende,  y  qué  generalmente  trae  con- 
sigo exigencias  que  embarazan,  si  queremos 
desecharlas.  Tal  es  el  estado  actual  de  la  Fran- 
cia; la  igualdad  está  inscrita  en  sus  institucio- 
nes, á  lo  menos  derla  igualdad;  pero  no  puede 
apoderarse  de  sus  costumbres;  hay  lucha  con- 
tinua entre  los  que  están  arriba  y  loa  que  es- 
tán abajo;  aquellos  tienden  siempre  á  repeler, 
estos  emplean  iodos  sus  medios  para  hacer 
descender  hasta  ellos  á  los  que  tienen  encima; 
y  de  osla  suerte  desaparece  la  cordialidad.  Ijp 
sucede,  asi  en  España,  donde  el  genio  desús 
habitantes  naturalmente  espansivo  y  franco, 
se  presta  acaso  mas  que  en  ninguno  otro  país 
á  la  cordialidad.  En  los  gobiernos  despóticos 
puede  decirse  de  la  cordialidad,  que  es  una 
ave  muy  rara;  asi  es  que  lodos  tienen  que  me- 
dir mucho  sus  palabras  y  basta  sus  pensamien- 
tos, y  la  cordialidad  necesita  de  espansion, 
pues  no  es  otra  cosa  que  el  abandono  franco 
y  espontáneo  de  los  sentimientos  del  corazón. 

CÓRDOBA.  (ciroAD.)  (Geografía. población 
siluada  á  los  37"  52'  de  latitud  Norte,  y  l6 
y  5'  de  longitud  0.  del  meridiano  de  Madrid; 
muy  antigua,  pues' ya  los  romanos  la  habita- 
ron y  engrandecieron;  en  la  actualidad  com- 
puesta de  unas  cinco  mil  casas.  Sus  callesson 
estrechas  y  nada  rectas,  como  sucede  en  todas 
las  poblaciones  que  conservan  el  aspecto  que 
les  dió  una  larga  dominación  árabe:  tiene  18 
plazas,  entre  las  que  os  notable  la  Mayor,  ó 
de  la  Constitución,  llamada  vulgarmente  la 
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Corredera,  por  haber  servido  en  lo  antiguo 
para  ¡as  corridas  de  loros. 

Son  las  cosas  mas  notables  de  csla  capital 
de  provincia:  las  casas  consistoriales,  hechas 
por  el  corregidor  don  Pedro  Zapata  de  Cárde- 
nas en  i  59  í,  y  reedificadas  en  1732;  el  Alca- 
zar  Viejo  del  que  no  quedan  mas  que  ruinas, 
pero  que  presenta  en  ellas  mucho  en  que  es- 
tudiar á  los  curiosos,  y  á  tos- anticuarios;  el 
Alcázar  Nuevo  construido  por  Alfonso  XI,  que 
posteriormente  sirvió  de  inquisición,  y  hoy  de 
cárcel;  la  torre  cíe  la  Paloma,  antigua  casa  tle 
baños  de  los  monarcas  árabes,  a)  lado  del  Al- 
cazar  Nuevo  y  formando  parle  de  él;  el  pala- 
cio episcopal,  mas  suntuoso  en  su  interior, 
queco  sus  decoraciones  y  fachadas,  en  el  que 
hay  una  biblioteca  pública  üc  1 5 ,000  volú- 
menes; el  monumento  llamado  del  Triunfo, 
obra  del  siglo  pasado  levantado  en  honor  de 
San  Rafael;  la  torre  de  la  Malmnerta,  que  debe 
este  nombre  á  haber  sido  edifteádá  á  costa  de 
un  caballero  en  castigo  de  la  injusta  muerte 
que  habia  dado  á  su  muger;  el  teatro,  cons- 
truido en  1700,  hermoso,  pero  de  corlas  di- 
mensiones para  la  población;  la  plaza  de  fof  os, 
hecha  en  1846,  y  que  es  tan  buena  como  las 
mejores  de  la  provincia;  el  lindo  paseo  del 
Gran  Capitán,  empezado  en  1S43;  el  del  cam- 
po de  la  Victoria;  muchos  de  sus  templos, 
(prescindiendo  por  ahora  de  la  cátedra!,  de  la 
qnchablaremos  después)  en  los  que  son  nota- 
bles el  de  la  parroquia  de  San  Pedro,  el  de  la 
de  San  Lorenzo,  y  el  de  la  de  Sá*ufá  Marina,  de 
orden  golico  los  tres;  la  iglesia  parroquial 
del  Salvador  y  do  Sanio  Domingo  de  Silos,  de 
arquitectura  dórica;  la  de  San  Miguel,  de  ór- 
den  gótico;  lado  San  Pablo,  obra  notable  del 
siglo  XIII,  y  que  siendo  del  género  gúlico  cu 
su  interior  tiene  una  fachada  churrigueresca. 
Los  convenios  de  religiosos  eran  en  Córdo- 
ba 10:  uno  de  ellos  está  boy  destinado  á  fá- 
brica de  paños,  olro  ha  servido  durante  algún 
liempo  para  presidio  correccional.  Los  do  re- 
ligiosas eran  18,  que  sirven  aclualmenle  para 
diferentes  usos,  esceplo  los  que  han  sido 
destruidos. 

Los  hospitales  y  casas  de  beneficencia  cí  an 
muchos  en  Córdoba  en  lo  antiguo.  Los  que 
boy  quedan  son  los  siguientes:  el  hospital  ge- 
nera!, ú  hospila!  del  Cardenal,  fundado  en  el 
siglo  pasado  por  el  cardenal  obispo  de  la  ciu- 
dad don  Pedro  de  Salazar,  con  canias  para  un 
centenar  de  enfermos,  y  jaulas  para  una  vein- 
tena ele  locos,  y  cuya  capilla  es  la  antigua 
mezquita  particular  de  Munañiad  ÁImanzcir:  el 
hospital  de  la  Misericordia,  establecido  por 
nnaeoíradía  en  el  siglo  XVII,  y  nuc  críenla  hoy 
con  servicio  para  unos  70  enfermos,  de  en- 
fermedades crónicas  contagiosas;  el  hospüal 
de  San  Juan  y  San  Jacinto,  que  fundó  cu  1596 
Pedro  del  Castilla,  para  que  dé  asistencia  á  30 
enfermos  incurables;  el  hospital  de  Jesús  Na- 
zareno, que  fundado  en  1673  por  el  R.  Cris- 
tóbal de  Santa  Catalina,  socorre  por  lo  corntin 


de  60  á  70  mugeres  impedidas  y  ancianas;  la 
casa  de  espósitos,  debida  ú  don  Juan  Fernan- 
dez de  Córdova  en  el  siglo  XIII,  que  sostiene 
cerca  do  200  niños;  el  hospicio,  adonde  pasan 
después  de  criados  los  niños  del  cslableci- 
miento  anterior;  y  el  colegio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Piedad,  para  huérfanas  de  7  á  10  años, 
que  están  en  él  otros  diez,  y  reciben  á  sn  sa- 
lida al  casarse  un  dele  de  200  ducados. 

Los  establecimientos  de  instrucción  públi- 
ca son:  el  seminario  conciliar  de  San  l'elagio, 
fundado  por  el  obispo  don  Antonio  de  Pazos 
cu  1583;  el  colegio  de  ¡a  Asunción,  fundado 
algunos  años  antes  que  el  anterior  por  el 
doctor  Pedro  López  de  Alba,  médico  de  pat- 
ios. I  y  de  Felipe  II;  el  colegio  de  niñas  de 
Santa  Victoria,  patronato  del  marqués  de  Ati- 
za, y  56  escuelas  primarias,  20  para  niños,  y 
30  para  niñas. 

Córdoba  celebra  sus  feriasen  los  dias  8,  9 
y  10  de  setiembre,  y  en  los  tres  dias  de  pascua 
de  Pentecostés:  ademas  hay  el  jueves  de  cada 
semana  un  abundante  mercado.  Las  romerías 
de  la  población  son  dos,  unaáNuesIra  Señora 
de  Linares  el  segundo  diade  pascua  de  Pente- 
costés, y  la  otra  el  dia  19  de  febrero,  día  de  San 
Alvaro,  cu  que  el  pueblo  concurre  á  Santo  Do- 
mingo de  Scala  Cccli.  ' 

La  población  de  Córdoba  es  de  10,494  veci- 
nos, ó  sean  4  1,970  almas:  su  riqueza  imponi- 
ble eslá  representadaporla  cifrado  1 1 .424,200 
reales:  paga  contribución  2.076,1 14  reales. 

Para  concluir  eslo  articulo,  digamos  alg) 
sobre  su  mas  magnifica  curiosidad,  su  gran- 
diosa catedral. 

En  el  silio  que  hoy  ocupa  este  estraño  y 
admirable  edificio,  hubo  en  liempo  de  los  ro- 
manos un  templo  dedicado  á  Ja  no,  y  en  el  de 
los  godos  su  templo  principal  y  un  fuerte  que 
llamaban  de  San  Jorge.  En  él  hicieron  resis- 
tencia los  godos  cordobeses  á  los  invasores 
árabes  en  7  1 1 ,  y  después  de  tres  meses  de  si- 
tio, estos  la  tomaron  por  la  fuerza  pasando  á 
cuchillo  á  todos  los  defensores.  Con  los  árabes 
adquirió  Córdoba  gran  importancia,  pues  fué 
elegida  para  capital  de  su  imperio.  Abderra- 
rnen,  primero  de  sus  royes,  y  que  la  sacó  de  la 
dependencia  del  califato  do  Damasco,  di  ó  prin- 
cipio á  la  obra  de  la  mezquita,  hoy  catedral, en 
770,  que.  prosiguió  basla.su  mnerle,  y  que 
después  concluyó  su  hijollixem  en  705. 

Es  et  edificio  un  cuadrilongo  de  G20  pies  de 
largo  y  de  440  de  ancho.'  El  declive  cu  que 
se  halla  situado  es  bastante  considerable, 
pues  el  muro  ésierlpr  que  por  un  lado  tiene  de 
elevación  00  pies,  solo  tiene  por  los  demás 
33  aunque  sn  altura  conserva  et  mismo  ni- 
vel. La  alinea  interior  OS  de  35.  Las  puer- 
tas oran  19,  formadas  cada  una  do  un  arco 
adintelado  ,  contenido  en  olro  árabe.  Las  do- 
belas  de  ambos  arcos  alternan  en  sus  labores, 
siendo  unas  de  una  especie  de  mosaico  de 
pequeños  ladrillos  blancos  y  encarnados,  y 
|  otras  de  estuco.  El  interior  está  dividido  en  19 


CORDOBA 


iiaves  que  se  dirigen  de  Norte  á  Sur,  forma-  [ 
das  con  arcos  sostenidos  por  850  columnas  de 
jaspes  de  distintas  clases,  aunque  lodos  do  ri- 
queza. El  aspecto  de  (aulas  naves,  y  de  tal- 
multitud  de  columnas  de  piedras  ricas,  no  lic- 
ne  lal  vez  igual,  contribuyendo  tal  vea  rancho 
ñ  la  eslrairesta  la  escasa  altura  de  las  naves, 
tan  inferior  á  la  que  licúen  en  lo  general  los 
templos  cristianos.  Cada  columna  tiene  pie  y 
medioetc  diámetro,  y  de  8  á  10  diámetros  de  al- 
iara. En  sus  capiteles,  que  son  de  diversas  cla- 
ses, hay  muchos  corintios,  que  se  presumen 
sean  restos  del  lemplo  de  Jano.  Entre  sus  lia- 
ses las  hay  igualmente  dóricas,  sin  duda  por 
¡goal  razón;  Cada  una  de  las  19  naves  liene  de 
¡Micha  I  U  pies,  escoplo  lu  principal  que  liene 
23.  Las  19  naves,  que  se  dirigen,  como  deja- 
mos dicho,  de  Norte  á  Sur,  eslán  alravesudas 
por  otras  2  I  de  Este  á  Oeste,  las  cuales  solo 
tienen  de  ancho  0  pies.  El  techo  de  la  mez- 
quita era  de  maderos  de  pino  alerce.  En  la  par- 
le del  Norte  concluía  el  ediíicio  en  un  ancho 
alrio  que  se  eslendia  por  delante  de  las  19  na- 
ves, y  cu  el  que  estas  desemhocahan.  El  Mih- 
rab,  6  lugar  sagrado,  que  eslá  hacia  esta  mis- 
ma parle,  era  la  mas  nolalile  del  templo  ma- 
hometano, y  los  delallesde  s¡i  construcción  es- 
coden en  mérito  á  toda  ponderación,  siendo  de 
lo  mas  perfecto  que  produjo  la  arquileclnra 
árabe.  Los  sectarios  de!  Profeta  alumbraban 
por  las  noches  su  mezquita  para  laoracion  del 
Alaterna  con -i ,700  lámparas,  que  consumían 
al  año  para  hacer  arder  perfil  mes  esquisiios 
2-1,000  libi-as'de  acede  y  120  de  aloe. 

Conquistada  Córdoba  en  12:36,  San  Fernan- 
do convirtióla  mezqniluen  catedral,  labrándo- 
se algunos  años  después  la  capilla  mayor,  de 
que  no  queda  nada,  pues  la  actual  es  Jet  si- 
glo XVI,  siendo  en  casi  lodos  sus  detalles  de 
arquileclnra  clásica.  Las  demás  capillas  se  han 
formado  en  diferentes  tiempos.  El  relablode  la 
mayor  es  obra  magnifica  de  Alonso  Jlalias.  La 
sillería  del  coro,  de  hermosa  caoba,  fué  he- 
cha por  don  Pedro  Duque  Cornejo,  escultor  de 
cámara,  en  el  siglo  pasudo.  Las  capillas,  que 
han  variado  bastarde  considerablemente  el  as- 
pecto (pie  debía  tener  enofro tiempo  el  ediíicio, 
sen  muchas ,  y  fueron  fundadas  en  diversas 
épocas  por  diferentes  señores,  de  los  que  con- 
servan algunas  las  sepulturas, 

GOIIDOBA.  (l'Hoyjnc.ia  y  obispado  de)  La 
provincia  de  Córdoba  se  halla  sihmda  en  la 
parle  céntrica  y  scpleulrional  de  Andalucía, 
entre  los  37»  12'  y  3b"  W  latilud,  y  0"  l-C  y 
I"  62'  longitud  occidental,  contada  por,  el  me- 
ridiano de  Madrid.  Confina  por  el  N.  con  las 
provincias  de  Badajoz  y  Ciudail-líea!;  por  el  E. 
con  la  de  Jaén  ;  por  el  S.  con  las  de  Grana- 
da y  Málaga,  y  por  el  0.  con  la  do  Sevilla.  La 
circunferencia  común  de  la  provincia  liene 
84  leguas;  y  su  mayor  longitud  es  de  29  le- 
guas delí.  á  S.  El  clima  es  sumamente  henig- 
no;  el  terreno  eslá  dividido  en  campiña  y  sier- 
ra, siendo  la  una  y.  la  olra  igualmente  ■fértiles. 


La  sierra  es  abundanlc  en  aguas,  muchas  de 
ellas  minerales,  en  árboles  y  pastos  de  varias 
especies,  y  basta  en  granos,  aunque  eslos  se 
cosechan  con  alguna  mas  dificultad  que  en  la 
Campiña,  Los  árboles  son  pinares  y  castañares, 
encinas,  avellanos,  algarrobos ,  nogales,  y 
oíros:  hay  muchas  encinas  y  olivos;  también 
hay  viñas  cu  gran  número.  La  campiña  da 
buenas  cosechas  de  cereales  y  legumbres,  vi- 
nos y  aceite.  Enlre  las  grandes  producciones 
ajínenlas,  se  debeconlar  la  cria  de  ganado  ca- 
ballar, no  lan  floreciente  como  en  oíros 
liempus. 

La  industria  principal,  destines  Sé  la  agrí- 
cola ,  es  la  minera.  Las  minas  son  de  va- 
rias clases  ;  de  plomo  ,  de  plomo  argentí- 
fero, de  plomo  y  cobre,  de  cobre,  de  hier- 
ro y  plomo,  hasta  de  oro,  y  de  carbón  mine- 
ral. Las  induslrias  fabriles  no  se  conocen 
apenas,  á  lo  menos  no  hay  en  la  provincia, 
ninguna  establecida"  en  grande.  El  comer— 
ció  os  también  de  cm  las  dimensiones ,  las  es- 
portaeioues  son  de  cereales  á  Sevilla  y  Grana- 
da; de  aceite  á  Castilla,  Es  (remadura,  y  aun  al 
eslrangcro  por  Málaga.  Tal  vez  la  navegación 
del  Guadalquivir  daría  gran  impulso  á  la  eslrac- 
eion  de  muchos  productos,  entreoíros  al  escc- 
lenlc  vino  de  Monlilhi.  La  navegación  del  Gua- 
dalquivir desde  Córdoba  es  proyecto  antiquísi- 
mo; pero  aun  no  se  lia  realizado,  ó  por  mejor 
decir,  no  ha  vuello  á  ser  realizado,  pues  en 
los  tiempos  anleriores  á  los  nueslros,  lo  que 
uhnra  es  un  proveció  fué  un  hecho  No  solo  los 
fenicios,  los  cartagineses,  y  por  último,  los 
romanos,  navegaron  el  Gnadalquivirhasla  Cór- 
doba, sino  que  después  de  la  invasión  goda  si- 
guieron los  barcos  llegando  hasta  esta  ciudad. 
Asi  debió  continuar,  y  tal  vez  con  mayor  auge, 
después  de  la  invasión  sarracena,  sin  que  se 
intemimpiera  tampoco  con  la  conquisla  de 
Córdoba  por  San  Fernando,  pues  de  los  si- 
glos XIII,  XIV  y  principios  del  XV  hay  docu- 
mentos que  recuerdan  que  entonces  se  hacia 
aun  esta  navegación;  puede  citarse,  entre  otros, 
el  hecho  de  haber  ido  embarcado  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  111  cu  1-102  desde  Córdoba  á 
Sevilla.  Cuando  dejaron  ¡os  barcos  de  hacer  la 
travesía  enlre  oslas  dos  ciudades,  no  es  posi- 
ble (¡jarlo  con  certeza;  sin  embargo,  la  suspen- 
sión es  por  desgracia  cierta,  y  después  de  tres 
siglos  de  proveídos  para  restablecerla  navega- 
ción, no  se  ha  conseguido  aun.  En  efeclo,  des- 
de el  reinado  del  emperadorse  Irató  con  interés 
de  esle  objeto;  en  liempo  de  Felipe  11  se  volvie- 
ron ¿  hacer  sobre  él  planes  y  trabajos  prepara- 
torios; en  el  de  Felipe  IV  se  repitieron  eslos,  y 
cn  el  de  Cárlos  IV  se  llegó  hasla  la  eonslruc- 
cion de  las  barcas  que  debian  hacer  el  comer- 
cio. Uuranle  la  guerra  de  la  independencia,  los 
franceses  trasportaron  trigo  y  otros  cereales 
por  el  Guadalquivir  desde  Córdoba,  cesando 
olra  vez  esle  comercio  cuando  concluyó  su 
ocupación  de  Andalucía,  besde  entonces  han 
menudeado  tos  planes  y  proyectos  para  llevar 
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á efecto  la  canalización  del  rio,  aprobándose 
en  1S 10  el  de  abrir  con  osle  objeto  un  canal 
lateral,  como  medio  mas  á  propósito  para  con- 
seguir los  beneficios  que  de  csla  empresa  se 
prometía  el  gobierno.  No  se  hicieron,  sin  em- 
bargo, ni  se  empezaron  las  obras,  y  todo  con- 
tinuaba, sino  olvidado,  á  lómenos  desalendi- 
do,  basta  que  en  el  año  IS5ÍÍ  un  ingeniero  in- 
gles, llamado  Mr.  Roas,  ensayó  la  conducción 
de  efectos  por  el  Guadalquivir,  en  el  estado  que 
ej  rio  tiene,  sin  canalizarlo,  y  sin  formar  con  sus 
aguas  canales  laterales.  Hizo,  pues,  la  prueba 
de  encerrar  las  mercancías  en  pequeños  cajo- 
nes cuadrados,  bien  cerrados,  y  unidos  unos  á 
otros  de  modo  que  formaban  entre  todos  una 
especie  de  balsa,  que  entregó  á  la  corriente  del 
rio.  Dos  eran  bis  dificultades  que  desde  luego 
se  le  presentaban  á  este  plan;  la  una  el  paso 
de  las  presas  do  ios  molinos,  y  de  los  sailos  de 
agua;  la  oirá  el  retorno  de  Sevilla  á  Córdoba  de 
los  cajones  conductores,  pues  la  comenta  del 
rio,  única  tuerza  motriz  que  los  conducía  á  ta 
primera  de  dichas  dos  ciudades,  lejos  de  favo- 
recer era  contraria  á  su  vuelta  á  la  segunda.  El 
paso  de  las  presas  y  de  las  cascadas  ideó 
Mr.  Ross  salvarlo  desuniendo  los  cajones,  y 
haciendo  que  sallaran  uno  á  uno  por  dichos 
pasos,  volviéndolos  á  unir  después;  la  dificul- 
tad de  retornar  los  cajones  no  se  le  presenta- 
ba de  tan  fácil  solución;  pero  creyó  que  de 
todos  modos  seria  ventajoso  el  encontrar  el 
medio  de  bajar  ol  Guadalquivir,  aunque  la  su- 
bida no  fuese  posible,  y  aunque  el  trasporle  de 
vuelta  de  los  cajones  vacíos  tuviera  que  hacer- 
se por  tierra  por  los  medios  ordinarios,  bajó, 
pues,  con  su  balsa  por  el  rio  adelante  desde 
Córdoba  á  Sevilla,  y  el  resultado  de  su  viage 
fué  tan  satisfactorio,  que  no  solo  no  encontró 
nuevas  dificultades  imprevistas,  sino  que  co- 
noció la  facilidad  del  Irúnsífo  de  las  presas,  y 
la  posibilidad  de  hacer  subir  á  Córdoba  por  el 
mismo  rio  los  cajones  vacíos  despires  que  ha- 
yan bajado  á  Sevilla  cargados  con  los  produc- 
ios de  k  agricultura  y  la  industria  cordobesas. 
En  este  estado  está  el  asunto,  y  es  probable  que 
se  forme  pronto  alguna  compañía  de  capitalis- 
tas, yaestrangeros  ó  ya  españoles,  para  la  es- 
plolacion  del  pensamiento  de  Mr,  ttoss,  de  cuya 
realización  lia  de  sacar  tantas  ventajas  la  pro- 
vincia de  que  nos  vamos  ocupando. 

Los  ríos  que,,  ademas  del  Guadalquivir,  rie- 
gan la  provincia,  son  de  menor  importancia,  y 
se  llaman',  el  Guadalmeilalo,  el  rio  de  las  Ye- 
guas, el  Guadataarbo,  el  Guadiato,  el  Bembe- 
zar,  el  Salado  de  Porcuna,  el  Guadajoz,  el  Ge- 
nil,  el  Guadalniez.  Todos,  manos  el  úllirno, 
desaguan  en  el  Guadalquivir,  los  cinco  prime- 
ros por  su  ribera  derecha,  y  los  tres  siguientes 
por  la  izquierda:  el  Guadalniez  se  pierde  en  el 
Guadiana. 

Después  de  estos  lijeros  apuntes  para  for- 
mar una  idea  de  lo  que  es  la  provincia  de-Cór> 
dono,  con  relación  á  su  geografía  natural,,  es 
decir,,  á  su.  situación;,  su  terreno,  su  agricultu- 


ra, su  industria  y  su  comercio,  pasemos  ya  á 
la  geografía  civil.  La  piovincia  de  Córdoba,  está 
dividida  en  l&  partidos  judiciales,  que  son: 
Agilitar,  Uaena,  Cujnlance,  Cabra,  Córdoba, 
Fuente-Ovejuna ,  Hinojos»,  Lucená,  Monlilln, 
Homero,  Posadas,  Pozo- Blanco,  Priego,  Bam- 
bta  y  Ilute.  Los  ayuntamientos  en  toda  la  pro- 
vincia son  77,  comprendiendo  entre  todos 
70,690  vecinos,  ó  sean  306,700  almas,  ha  ri- 
queza imponible  está  calculada  de  esle  modo: 
do  territorial  y  pecuaria  54.256,259  reales; 
de  urbana  8.083,334;  de  industrial  y  comer- 
cial 8.459,800:  total  70. 790, 492. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  públi- 
ca, que  no  son  escasos  en  ta  provincia,  cslán 
dotados  en  su  totalidad  con  las  cantidades  si- 
guíenles:  de  rentas  propias  1.305,725:  de  con- 
signaciones del  Estado  10,518;  de  consigna- 
ciones municipales  40,420;  de  consignaciones 
eclcsiásíicas  45.1;  de  arbitrios  12,285;  do  pro- 
ductos de  manufacturas  2,310;  id.  de  eventua- 
lidad 75,720:  total,  1.239,025  reales. 

Las  escuetas  que  hay  en  la  provincia  snu, 
entre  doladas  por  el  gobierno  y  los  ayunla- 
inienlos,  y  sostenidas  por  particulares  231,  en 
las  que  tienen  ocupación  90  maestros  y  23 
maestras  con  titulo,  y  G2  maestros  y  &\  maes- 
tras sin  él:  total,  25&  maestros.  Coueiirrrcn 
á  estas  escuelas  12,653  discípulos,  de  los 
cuales  son  8,222  niños  y  4,431  niñas.  Poi- 
cada partido  judicial  concurren  por  término 
medié  101  discípulos,  y  boy  dos  escuelas  por 
término  medio  por  cada  pueblo,  y  tres  por  ca- 
da ayuntamiento.  I.a  proporción  de  los  discí- 
pulos délas  escuelas  con  el  número  de  almas, 
viene  á  ser  de  l  por  cada  24. 

Los  estados  de  criminalidad  presentan  á 
Córdoba  hacia  el  centro  de  la  escala  entre  las 
provincias  de -España.  Los  dalos  oficiales  so- 
bre ello,  dantas  resultados  siguientes:  acusa- 
dos 009  :  de  estos  absueltos  107,  pena- 
dos 832.  Reincidentes,  141.  Délos  999  hay 
163  de  diez  á  veinte  años;  020  de  veinle  á  cua- 
renta; 180  .de  cuarenta  en  adelante,  no  cons- 
tando la  edad  de  los  27  róstanles.  Divididos 
por  sexos  resultan  889.  hombres  y  1 10  muge- 
res;  por  razón  de  sn  estado,  489  solleros,  4fi3 
casados,  y  de  los  27  róstanles  no  consta  el 
sexo;  por  razón  de  su  instrucción:,  310  saben 
leer  y  escribir,  3  solo  leer,  G26  ni  leer  ni  es- 
cribir, 51  pertenecen  á  profesiones  ó  artes 
liberales,  913  á  artes  mecánicas.  La  propor- 
ción de  los  habitantes  con  los  delitos  es  tic  1 
á789. 

Córdoba  es  capital  de  obispado,  el  cual 
comprende  con  carta  diferencia  los  mismos 
pueblos  que  su  provincia.  Ademas  de  una 
catedral  y  una  colegiata  con  su  correspon- 
diente personal,  se.  cnetílaii  en  él  80  pufo* 
quias  y  24  sub-pa  roqnsas,  295  iglesias,  ermi- 
tas y  oratorios,  73  curas  párrocos,  l'43  cape- 
llanes y  527  dependientes  eclesiásticos.  Antes 
liabia  ademas  58  conventos  de  reltgíosoa  y  36 
de  religiosas.  La  silla  episcopal  de  Córdoba, 
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muy  antigua,  y  que  tuvo  por  uno  de  bus  pri- 
meros prelados  al  célebre  Ossio ,  que  asistió 
al  concilio  de  Nicea,  fué  restaurada  por  San 
Fernando,  después  do  la  conquista  de  la  ciu- 
dad cu  1230.  Es  sufragánea  del  arzobispado 
de  Toledo. 

CORDOBA.  [Historia.)  El  origen  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  que  era  yo  ciudad  opulenta  en 
Hempo  de  la  dominación  romana,  no  es  posi- 
ble fijarlo  con  exactitud;  algunos  autores  lo 
hacen  subir  hasta  los  tiempos  mas  remotos  de 
la  época  fabulosa.  Don  .losé  Antonio  Conde,  el 
célebre  orientalista,  apoya  esta  suposición  en 
la  etimología  del  nombre  Córdoba,  que  cree 
deber  derivarse  del  hebreo,  idioma  que,  si  se 
habló  en  España,  debió  ser  en  un  tiempo  pri- 
mitivo del  que  uo  tenemos  noticia.  La  elimo- 
logia  hebrea  de  Córdoba  podriaserCoría-íoba, 
que  signilica  ciudad  buena,  ó  quizá  mejor, 
Clwrtz-toba.  espresion  compuesta  de  toba, 
bueno,  y  c/ioríJ,  oro,  por  haber  sido  este  ter- 
ritorio en  otro  tiempo  aurífero.  Samuel'  Bochad 
dice,  que  los  fenicios  fueron  los  que  dieron 
nombre  a!  pueblo  de  que  vamos  ocupándonos, 
llamándolo  Cortaba,  ó  sea  en  su  lengua  jíioíí- 
no  ó  prensa  de  aceite,  por  haber  empezado 
ellos  á  cultivar  allí  el  olivo,  antes  no  conocido 
en  España. 

De  todos  modos,  parece  cierto  que  Córdoba 
fué  colonia  fenicia.  En  tiempo  de  Aníbal  tomó 
partido  por  los  carlagineses  contra  Roma.  Re- 
ducida nuestra  península  á  la  dominación  ro- 
mana, Córdoba. fué  una  de  las  primeras  colo- 
nias que  se  fundaron;  con  el  nombre  do  colo- 
nia patricia,  se  convirtió  en  población  entera- 
mente romana.  Figuró  Córdoba  en  las  guerras 
de  Viriato,  que  asustó  con  su  proximidad  ásus 
habitantes  mas  de  una  vez,  de  Sartorio  y  de 
I'ompeyo.  En  la  lucha  entre  ésto  y  César,  Cór- 
doba fué  desde  un  principio  del  último.  Algo 
después  se  sublevó  contra  el  pretor  Casio  Lon- 
gino,  que  cometía  las  eslraordinarias  eslorsio- 
nes  que  solían  cometer  los  pretores  romanos  y 
lo  espulsó  de  su  territorio.  Suscitada  de  nuevo 
la  guerra  contra  César,  Córdoba  cayó  en  poder 
de  Sexto  Pompcyo,  turo  de  los  hijos  de  Cneo. 
César  le  puso  sitio,  tuvo  que  levantarlo,  pero 
volvió  á  ponerlo  poco  después.  Laciudad aban- 
donada por  Sexto  I'ompeyo,  se  dividió  cu  dos 
parcialidades,  la  n'rta  en  favor  de  César,  la  otra 
de  su  contrario;  mientras  se  entregaba  á  la 
guerra  civil  en  lo  interior,  el  gran  capitán  del 
mundo  romano  la  entró  á  la  fuerza  y  la  entre- 
gó al  saqueo  de  sns  soldados,  que  degollaron 
22.000  ciudadanos  de  todas  edades.  Augusto 
hizo  á  Córdoba  .capital  de  un  convenio  jurídico. 
Córdoba  conserva  de  su  tiempo  y  del  de  los 
demás  emperadores  innumerables  recuerdos, 
como  medallas,  inscripciones,  ruinas  y  restos 
de  templos  y  do  edificios:  fué  una  de  las  ciu- 
dades en  que  mas  alto  brillóla  civilización  ro- 
mana; sus  poetas  fueron  célebres  en  lodo  el 
imperio,  y  alguno  de  sus  hijos,  como  los  Sé- 
necas y  Lucano,  le  dieron  merecida  gloria. 
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Hundido  el  imperio  de  Occidente,  Córdoba 
no  quiso  sujetarse  con  su  civilización  y  sus 
costumbres  romanas  al  yugo  de  los  bárbaros 
venidos  déla  Germania, y  se  declaró  indepen- 
diente después  de  haberse  resistido  con  ener- 
gía á  Agila,  proclamado  rey  de  los  godos  en 
competencia  contra  Teudiselo,  y  de  haber  der- 
rotado completamente  el  ejéreito'de  aquel  pre- 
tendiente ala  corona  goda,  que  murió  en  la 
batalla.  Asi  continuó  hasta  que  Leovigildo  le 
puso  sitio,  se  apoderó  de  ella,  la  saqueó  y  de- 
golló á  gran  número  de  sus  defensores,  que- 
dando desde  entonces  sujeta  al  gobierno  de 
los  monarcas  godos,  establecido  en  Toledo, 
haslaque  después  de  la  batalla  de  Guadalete 
fué  tomada  por  sorpresa  por  los  árabes,  que  no 
encontraron  resistencia  mas  que  en  el  fuerte 
de  San  Jorge,  que  fué  incendiado,  pereciendo 
dentro  sus  defensores'comu  dijimos  en  el  artí- 
culo anterior  hablando  de  este  fuerte.  Algunos  ., 
años  después  fué  el  egida' para  ser  el  centro  y 
cabeza  del  imperio  musulmán  en  la  Península, 
pues  habiéndose  establecido  en  Sevilla  un  go- 
bierno dependiente  del  califa  de  Damasco,  fué 
poco  después  trasladada  ¿la  residencia  de  esíe 
gobierno  á  Córdoba.  Sus  emires  siguieron,  en 
la  dependencia  del  califato  de  Damasco,  hasta 
que  en  el  año  756  Abderraman  í  se  hizo  inde- 
pendiente. Abderramau  111  tomó  eu  912  el  títu- 
lo de  califa,  y  con  este  reinaron  los  soberanos 
cordobeses  hasta  que  San  Fernando  les  con- 
quistó su  capital.  He  aquí  la  serie  cronológica 
de  los  emires  y  de  los  califas  de  Córdoba. 

1.  "  Ayub-ben-llabib  el  Lalchíny  ,  primer, 
emir  (715 — 7  17).  Fué  depuesto  á  los  dos  años 
de  su  gobierno  por  el  wali  supremo  de  Africa. 

2.  "  El  Hor-ben-Abd  el  Rahman  el  Thakefy, 
segundo  emir,  (717—718).  Fué  también  de- 
puesto por  el  wali  al  año  ymedíode  su  mando. 
En  sutiempo  empiézala reconquistadelaPenín- 
suja  por  los  cristianos  emprendida  porpelayo, 

3.  "  El  Samah-ben-Malel:  el  Fulany,  tercer 
emir  (718 — 721).  Guerrero  y  político,  célebre 
entre  los  suyos;  murió  en  Tolosa  peleando, 
contra  los  aqultanos. 

•í."  Abd-cl-fthamyii  ben-Abdala  el  Ghafeky, 
cuarto  emir  (721).  Tomó  en  la  misma  batalla 
de  Tolosa  el  mando  del  ejército,  y  fué  procla- 
mado emir.  1'ero  el  gobierno  supremo  de  Afri- 
ca lo  destituyó  á  los  pocos  meses. 

:>."•  Ambcsa-ben-Schsohim  el  Kelby,  quinto 
emir  (721— 725).  Peleó  también  al  otro  lado 
de  los  Pirineos,  tomó  á  Carcasoua  y  á  Lyon,  y 
murió  peleando. 

6."  Hodlieirah-ben-Abdala  el  Kelby,  sesto 
emir  (725 — 720).  Recibió  el  mando  de!  ejérci- 
to en  el  campo  de  batalla  de  Ambesa  moribun- 
do; pero  el  gobernador  de  Africa  na  eoiilirmó 
el  nombramiento. 

7<."  Yahyah-ben-Salemah  el  Ketby,  sétimo 
emir  (726—727).  Fué  destituido,  á  los  pocos 
meses  de  su  mando,  porque  su  vigorosa  justi- 
cia hizo  descontentos  á  los  magnates,  que  pi- 
dieron su  reemplazo. 
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'  8."  Ilodheyfa-bou-El-KaiTs  el  Kaisi,  octavo 
emir  (727—728).  Este  fué  destituido  pói 
inepto. 

y."  Olinan-bcn-abu-Nesn  el  Djoimuy ,  no- 
veno emir  ¡728—720). 

JO.  El  Hailam-beu-Obeid  el  Belb'yj  décimo 
emir  (729 — 7.30).  Cruel  y  avaro,  terror  do  mo- 
ros y  de  cristianos:  fué  depuesto  ignominiosa- 
mente, paseado  en  un  burro  por  lus calles  de  Cór- 
doba y  conducido  preso  á  Africa. 

11.  Mohamed-ben-Abdalla,  undécimo  emir 
(730).  Gobernó  interinamente ,  mientras  se 
nombraba  definitivo  sucesor  al  anterior. 

12.  Abd-el-Rahmau-ben-Abdala  el  Gaféis!, 
duodécimo  emir  (730 — 732).  Es  el  mismo  que 
liemos  mencionado  en  el  cuarto  lugar,  fué 
vuelto  á  nombrar  para  el  emirato  de  Córdoba 
con  gran  aplauso  del  pueblo.  Gobernó  bien, 
trató  con  dulzura  á  los  cristianos  ,  al  mismo 
liempo  que  dió  nuevo  y  enérgico  impulso  á  In 
guerra  contra  ellos:  traspasó  los  Pirineos, 
ganó  batallas  en  Francia  y  murió  peleando 
contra  fiarlos  Martel  en  Poiliers. 

13.  Abd-el-Melek-bcn-iíholan  el  Fheri,  dé- 
ciniolcrcio  emir  (732 — 730}.  Condujo  á  Córdo- 
ba el  ejército  musulmán  derrotado  en  Poiticrs, 
volvió  después  á  traspasar  los  Pirineos;  pero 
fué  ochado  al'otro  lado  de  aquellos  montes 
rápida  y  deshonrosamente,  por  lo  que  fué 
depuesto. 

14.  Okbah-ben-cl-Dedjad  el  Sclmli,  décimo 
cuarto  emir  (730 — 741).  Justo,  buen  adminis- 
trador, rigoroso  y  duro  con  los  criminales; 
fundador  de  varias  instituciones  de  policía 
■para  la  persecución  de  malhechores-.  Fué  á 
Africa  cóu  motivo  de  una  rebelión,  y  volvió 
vencedor. 

1  5.  Abd-cl-Melel¡-ben-Khotan  el  Flicri,  dé- 
cimo quinto  emir  (741 — 742).  Sucedió  al  an- 
terior, f|uo  le  ¡sabia  sucedido  á  o!,-  pues  osle 
es  el  mismo  que  dejamos  cilado  como  emir 
décimo  tercero.  Bafédgi  le  quitó  su  mando  y 
le  corló  M  cabeza  para  ponerse  en  su  lugar. 
.  10.  Buledgi-ben-Bachrel-líaisi ,  décimo 
seslo  emir  (742).  'J'haalaba-ben-Suieinah  ,  que 
Jiabia  sido  su  compañero  de  insurrección  Sén- 
:tra. el  emir  anterior,  so  negó  á  reconocerle,  se 
■soseiló  guerra  civil  y  fué  muerto. 

17.  Thaalaba-ben— Salemach-el-Aamcloy 
el  Djezami,  décimo  sétimo  emir  (742 — 743). 
■Tomó  el  mando  después  de  vencid'o  y  muer- 
to, fialedgi;  pero  el  califa  de  Damasco  halda 
nombrado  á  otro,  y  tuvo  que  resignar  en  sus 
manos  el  poder.  El  nombrado  por  el  cali- 
fa era  . 

1  Si  Abul-Kbatai'-tlusamlion-Derafél-Kelbi, 
décimo  -  octavo  emir  (743 — 740),  Empezó  á 
-reorganizar  ¡«s  cosas  del  gobierno;  pero  una 
nueva  rebelión  y  una  nueva  guerra  civil  lo 
•pusieran  en  poder  de  enemigos,  que  lo  en- 
cerraron en  una  torre,  siendo  entonces  pro- 
clamado 

-  i».  Thueba-ben-Salemah  el  Djezami,  dé- 
cimo nono  emir  (745—740).  Su  gobierno  fué 


detestable;  una  insurrección  general  lo  de- 
puso y  nombró  á, 

20.  Vusnl'-ben-Aljd-el-SlIiaman-ben-llabia- 
ben-Abu-Obeida-ben-Xafe  el  Fheri ,  vigésimo 
emir  (740 — 750).  El  acto  de  soberanía  ejercido 
por  los  habitantes  de  Córdoba  y  su  distrito 
en  la  elección  y  proclamación  de  este  emir, 
fué  él  primer  paso  dado  para  la  emancipa- 
ción de  los  musulmanes  españoles  del  califato 
do  Damasco,  i|ue  liabia  pasado  por  entonces 
de  Fa  familia  de  los  Omiades  i  la  de  los  Abá- 
sides.  Abd-el-Rhaman,  individuo  de  la  familia 
destronada  en  Damasco,  trató  de  quedarse  co- 
mo  soberano  con  la  parle  de  lá  Península, 
encendió  en  esta  la  guerra  civil,  venció  á  Vn- 
suf  en  Musara  y  se  dirigió  á  Córdoba,  qne  se 
lo  rindió. 

21.  Abd-cl-filmnian  1 ,  primor  emir  inde- 
pendiente (750 — 786)'.  Abd-et-Rhaman  arrancó 
para  siempre  á  los  califas  de  Oriente  el  Imperio 
cordobés;  fundó  cu  Córdoba  su  dinastía, 
concluyo  con  la  instabilidad  del  poder,  Hermo- 
seó' á  su  capital,  ahorcó  á  Yusuf,  qne  después 
de  haber  capitulado  con  él  faltó  á  las  capitu- 
laciones, venció  las  tropas  que  el  califa  ¿fe 
Damasco  envió  contra  él,  empegó  la  mezquita 
de  Córdoba,  hizo  en  esta  ciudad  varias  funda- 
ciones notables,  la  preparó  para  ser  el  centro 
de  una  civilización,  y  dejó  el  cetro  á  su  mueríe 
á  su  hijo 

22.  Desellara  I,  segundo  emir  indepen- 
diente (788— 790).  Era  el  menor  de  los  hijos 
de  Abd-el-llhaman;  sus  hermanos  mayores  se 
le  sublevaron  y  los  venció,  Hizo  guerra  á  los 
cristianos  en  varias  campiñas,  consiguió  va- 
rias victorias  al  lado  de  allá  do  los  Pirineos, 
desde  donde  trajo  á  Córdoba  muchos  trofeos, 
siguió  y  concluyó  la  gran  obra  de  la  mezquita, 
fundó  varios  establecimientos  y  piolcgiii  las 
arles  y  las  ciencias,  y  aun  las  cultivó  él 
ra  [síiio: 

23.  El-ílakemI,  tercer  emir  independien- 
te (70G— 822).  Aunque  el  poder  supremo  no  era 
hereditario,  ya  liemos  vislo  que  íleseham  su- 
cedió a  su  padre.  El  mismo  Hescbam  logró 
hacer  reconocer  como  heredero  suyo  á  su  hijo 
El-líakcm.  Siguió  la  guerra  contratos  reyes  de 
Francia  y  contra  los  condes  de  Barcelona;  po- 
ro con  menos  forhuiaque  su  padre.  Afeminado, 
entre/jado  á  mugeres,  duro  y  déspota  basta  el 
éslremWJ  Se  sublevó  un  arrabal  y  lo  castigó 
del  modo  mas  ulroz,  degollando  á  centenares 
de  sus  habitantes,  saqueándolo  é  incendián- 
dolo, y  espulgando  á  los  que  no  mató.  Le  su- 
cedió su  hijo 

24.  Ahd-e!-Rhaman  II ,  cuarto  emir  inde- 
pendienlc  (822— R52).  Persiguió  á  fps cristia- 
nos de  Córdoba.  Fué  muy  amigo  del  fausto, 
y  pobló  su  corte  de  poetas,  músicos  y  artistas. 
l;e  sucedió  su  hijo 

25-  Mahomodl,  qi'iihtd  emir  independien- 
te (S52 — aso).  Hizo  varias  veces  guerra  á  los 
cristianos.  En  su  liempo  se  sublevó  tlassum, 
célebre  entre  los  musulmanes  españoles,  y  so 
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separó  (Je  Córdoba  gran  parte  &$]  imperio  CPflf 
howetaiio  de  la  península.  Sucedióle  su  liijo 
2G.  Él-Mondhiri  scslo  emir  independiente 
(¿yo — BHíi).  Murió  en  un  combate  con  lus 
tropas  del  rebelde  Hassum.  Le  sucedió  su  her- 
mano 

27.  Abdala,  sétimo  emir  independíenle 
(SSü — 912),  En  su  tiempo  hubo  varias  insur- 
recciones, que  pudo  sofocar. 

28.  Abd-el-Rluiman  III,  primer  catira  de 
Córdoba,  (9  i  2— 9G 1).  Sucedió  ti  su  abuelo  Mída- 
la y  filó  el  regenerador  del  imperio.  Se  pro- 
clamó califa,  igual  á  los  de  Bagdad,  no  solo  en 
el  puder  temporal,  sino  también  en  el  espi- 
ritual. 

29.  El-llakcmll,  segundo  califa  (ge  1—972). 
Consigiiió  varias  victorias  contra  los  principes 
cristiano^. 

30.  Ileschamll,  tercer  califa  (976— 1019). 
Filó  su  primer  ministro  el  celebre  Almanzor, 
el  gran  guerrero  musulmán,  el  Cid  de  la  ine- 
dia luna,  que  concluyó  al  lin  su  carrera  do 
victorias  contra  el  cristiano  en  Calatañazor, 
en  donde  perdió  la  vida.  Después  de  su  muer- 
te estalló  en  Córdoba  la  guerra  civil ,  y  fué 
destronado  Uescbam. 

3.1.  Moliamed-bon -Uescbam,  cuarto  califa 
(1009).  Se  sublevó  contra  él  parte  de  su  misma 
guardia.  So  proclamó  califa  á  Soleiman ,  que 
con  el  auxilio  de  Sancho  García,  y  después  de 
encarnizada  lucha  venció  á  Mohamed. 

32.  Solcimau-ol-Moslairi-TJilla,  quinto  ca 
lila  (lOO'J-lOlO).  Sureinado  fué  corlo  éincom 
pleio,  pues  runchas  poblaciones  no  llegaron  a 
reconocerte,  y  fué  á  su  vez  vencido  por  Ho- 
luinied. 

33.  Mobamcd-bcn-líeschara,  sétimo  califa 
(1010-L012).  Es  el  mismo  del  número  3Í,  Si 
guió  la  guerra  civil,  en  la  que  este  califa  fué 
vencido,  siéadole  corlada  la  cabeza  sobre  las 
gi;adas  de  su  mismo  1rouo. 

34.  llescham  11,  sétimo  califa  (10 12- 101. 
Es  el  mismo  del  número  30.  Suleiman  le  hizo 
terrible  guerra,  en  la  que  al  iiu  le  venció,  vol 
viendo  á  conquistar  el  califato. 

35.  Suloiman-el-Moslaiii-Bilhi,  oclavo"  ca- 
lifa (1013-1010).  Es  el  mismodel  numero 32.  En 
su  reinado  es  notable  el  progreso  de  la  mari- 
na musulmana,  como  lo  habla  sido  en  el  pri- 
mero de  llescham  11  el  de  las  ciencias  y  las 
arles  bajo  la  administración  lie  Aluiuuy.ur.  l'cr- 
siguió  á  los  bereberes,  lo  cual  le  costó  el  Iro- 
no,  pues  estos  se  le  resistieron,  acaudillados 
por  Ali-lien-llamud,  que  le  venció,  ie  conquis- 
ló  la  capital,  y  por  su  propia  mano  le  corló  la 
cabeza. 

30.  Ali-ben-liamud-ben-el-flasan  el  Edri- 
sila,  noveno  califa,  (1016-1018).  Se  negasQD  á 
reconocerle  los  valis  ó  gobernadores  de.  Sevi- 
lla, Mérida,  Toledo  y  Zaragoza,  que  se  hicie- 
ron en  seguida  independientes.  Murió  asesina- 
do por  tres  de  su  servidumbre,  oslando  ba- 
ñándose. 

37.   Kasem-beu-Hamud-Jjen-el-Uasau  el 


Edrisita,  décimo  califa  (1018-1021).  Fué  des- 
tronado por  su  sobrino. 

38.  Vahyah-ben-Aly-ben-IIaDiud-ben-el- 
Ilasan  el  Edrisita,  undécimo  califa  (1021- 
1023).  Continuando  la  guerra  civil,  tuvo  que 
ceder  nuevamente  el  cetro  á  su  tio. 

39.  Kasein-ben-flamud,  duodécimo  califa 
i  102  3)  el  mismo  del  número  37,  que  solo  rei- 
nó algunos  meses,  siendo  segunda  vez  espul- 
gado del  trono  por  una  conspiración  que  puso 
en  él  ú 

40.  Abd-el-Rhaman  el  Morladhy  Billar,  dé- 
cimo tercio  califa  (1023).  No  llegó  á  hacerse 
reconocer  por  todos,  y  murió  luchando  por 
conseguirlo. 

'41.  Abd-el-Rhamau-ben-lleBcham ,  décimo 
cuarto  califa  (1023-1024).  Fué  uno  dolos  prin- 
cipes mas  instruidos  y  mas  perfeclos  de  la  di- 
naslin  de  los  Omíadas.  Empezó  conbucnos  aus- 
picios á  regenerarel  imperio,  pero  una  conspi- 
ración puso  fin  á  sus  días. 

42.  Mobamed-ben-Abd-el-Hhaman ,  déci- 
mo quinto  califa  (1024-1025).  Subió  al  Irouo 
en  hombros  de  la  conspiración  que  quitó  la 
vidaá  Abd-el-Rhaman.  Se  consagró  á  los  pla- 
ceres de  la  poesia  y  de  la. música  en  el  fantás- 
tico recinto  de  Medina  Zallara,  suntuosa  pose- 
sión de  los  califas  á  alguna  distancia  de  Córdo- 
ba, y  desatendió  el  gobierno.  Suscitó  el  des- 
contento, y  murió  envenenado  en  su  mesa  con 
una  gallina. 

43.  Yahyab-bon-Aly,  décimo  seslo  califa 
(1025-1020).  Es  el  mismo  del  número  38.  Mu- 
rió eu  una  pelea  contra  el  wttli  de  Sevilla. 

44.  Hescham-beíi-Mohamed  el  líase,  déci- 
mo sesto  y  último  califa  do  Córdoba  (1026- 
1031).  Un  mólin  lo  echó  de  su  capital,  l'ué  el 
úllinio  Omíuda  de  España. 

A  su  muerte  se  deshizo  el  califato  de  Cór- 
doba, ya  muy  reducido  anteriormente  por  las 
conquistas  de  los  cristianos  y  las  desmembra- 
ciones de  varios  estados  musulmanes,  que  se 
habían  declarado  independientes.  En  aquella 
ocasión  lo  hicieron  otros  muchos  mas,  y  en 
Córdoba  no  se  tituló  ya  el  gefe  califa,  sino  sim- 
plemente emir.  Los  reyes  moros  dn  Sevilla  y 
otros  punios,  se  disputaron  después  en  varias 
ocasiones  á  Córdoba,  basta  que  la  espada  del 
conquistador  San  Fernando,  puso  término  áes- 
las  cuestiones,  ganando  dclinilivaiuenle  aque- 
lla ciudad  para  el  imperto  cristiano.  El  mismo 
santo  rey  la  concedió  fuero  particular.  Desde 
entonces  su  historia  corre  unida  á  la  general 
de  Castilla.  En  tiempo  de  Alfonso  el  Sábio,  Cór- 
doba se  decidió  por  su  rebelde  hijo  don  Sancho, 
y  el  rey  la  puso-sitio,  que  tuvo  que  levantar 
poco  después.  Pedro  el  Cruel  la  alacó  también 
por  haberse  declarado  partidaria  de  don  Enri- 
que, y  después  de  recia  lucha,  tuvo  también 
que  retirarse.  Hizo  papel  importante  Córdoba  en 
¡as  turbulencias  de  los  reinados  de  Juan  II  y 
Enrique  IV.  En  1508  hubo  en  la  ciudad  un  mo  - 
Iiu,  capitaneado  por  el  marqués  de  Priego,  que 
fué  desterrado.  Tambieu  hubo  desórdenes  en 
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1575  sobre  pago  de  alcabalas.  En  16a2  hubo 
nuevo  tumül lo  por  causa  de  carestia,  al  grito 
de:  «viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno.» 
En  esle  siglo,  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, Córdoba  se  aprestó  desde  luego  á  la  re- 
sistencia, como  los  demás  pueblos  de  España, 
y  después  de  la  acción  del  puente  de  Alcolea, 
el  7  de  junio  de  1808,  fué  saqueada  por  espa- 
cio de  tres  dias  por  los  soldados  Franceses,  que 
salieron  poco  después  de  ella,  ta  1810  volvió 
á  ocuparla  el  mariscal  Victor.  En  setiembre  de 
1812  quedó  nuevamente  libre  de  franceses,  y 
á  los  pocos  dias  se  proclamó  en  aquella  pobla- 
ción la  constitución  beclia  por  las  cortes  de 
Cádiz. 

El  año  1820,  el  general  Riego  se  apoderó 
de  Córdoba  sin  gran  esfuerzo,  el  7  de  marzo. 
En  1823  bubo  algunos  desmanes  por  parte  de 
los  realistas  contra  los  liberales  al  ser  deroga- 
da la  Constitución. 

CORDOBA,  (guerua  civil.)  Gómez  ,  en 
su  espedicion  ,  de  la  cual  nos  ocupamos 
en  su  oportuno  lugar,  llegó  basta  las  in- 
mediaciones de  Córdoba,  de  cuya  ocupación 
se  prometía  infinitas  ventajas,  máxime  sí  con- 
seguía sublevar  el  país  en  favor  de  don  Carlos, 
y  manteniéndose  en  la  ciudad  hacerla  su  cuar- 
tel general  y  centro  de  sus  operaciones. 

La  proximidad  de  Sevilla,  Jaén,  y  Málaga 
de  donde  podian  acudir  nuevas  fuerzas  contra 
el  carlista,  no  le  permitían  permanecer  muchos 
dias  delante  de  la  ciudad  si  esla  no  se  rendía 
ó  era  lomada  por  asalto.  Determinóse  entonces 
Gómez  á  precipitar  su  marcha  para  Córdoba, 
sin  que  hallase  ólro  obstáculo  en  el  camino 
que  el  de  una  pequeña  fuerza  avanzada  de  na- 
cionales, que  tan  luego  como  á  una  hora  dis- 
tante de  la  ciudad  divisaron  la  vanguardia  de 
la  espedicion,  se  retiraron  á  guarecerse  dentro 
délos  muros,  persegnidos  porCabrera,  Villalo- 
bos, Arnau  y  otros  dos  ó  tres  ayudantes  y  or- 
denanzas de  Cabrera,  que  acalorados  en  seguir- 
los avanzaron  con  sus  caballos  mucho  mas  de 
lo  que  la  prudencia  les  ordenaba,  pues  cogieron 
á  las  compañías  de  preferencia  que  les  seguían 
una  venlaja  de  tres  cuartos  de  hora,  y  si  hu- 
biesen hallado  una  fuerza  que  les  hubiera  he- 
cho cara,  acaso  habrían  pagado  su  temeridad. 

Solo  dichos  seis  individuos  llegaron  á  bis 
murallas  de  Córdoba,  y  rodeando  con  precau- 
ción algunas  délas  catorce  puertas  que  facilitan 
la  entrada,  las  hallaron  cerradas,  y  observaron 
que  en  el  interior  los  batallones  de  la  milicia 
nacional  se  disponían  á  ocupar  las  murallas 
para  recibir  á  balazos  á  los  espedieionarios, 
que  mas  confiados  venian  con  alguna  conni- 
vencia que  con  los  medios  de  batir  que  conta- 
ban para  poder  entrar  por  la  fuerza.  En  efecto, 
imposible  hubiese  sido  á  Gómez  ocupar  la  ciu- 
dad si  solo  aquella  hubiese  empleado  ;  pero 
una  de  esas  circunstancias  casuales  que  se 
presentan  muchas  veces  en  favor  de  una  em- 
presa cualquiera,  hizo  que  esta  tuviese  el  éxi- 
to que  loa  earlíütaa  deseaban,  asi  como  dire- 


mos que  sin  ella  todas  las  probabilidades  del 
suceso  estaban  en  favor  de  los  milicianos,  que 
podían  defenderse  fuera  del  fuerte  principal 
que  tenían,  y  no  lo  hicieron  ni  por  falta  de  que- 
rer ni  de  valor,  sino  porque  al  intentar  conte- 
ner desde  los  muros  la  aproximación  de  las 
fuerzas  de  Gómez  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
observaron  en  las  calles  de  esta  que  á  diestro 
y  siniestro  corrían  algunos  ginetes  del  enemi- 
go, que  no  pudieron  persuadirse  estuviesen 
solos  dentro  de  Córdoba,  pero  había  sucedido 
asi,  y  dejando  abandonadas  las  calles  y  mura- 
llas se  Encerraron  con  las  autoridades  en  el 
fuerte  resueltos  á  perecer  untes  do  entregarse. - 
Esto  fué  producido  por  una  temeridad  de 
Cabrera,  Villalobos  y  sus  compañeros,  pues  ro- 
deando según  dijimos,  las  murallas,  llegaron 
al  postigo  de  Banca,  que  aunque  cerrado  no  se 
notaba  fuerza  alguna  que  lo  defendiese,  y  sin 
aguardará  ser  apoyados  por  las  primeras  fuer- 
zas de  los  suyos  que  no  podían  Ilegal'  antes  de 
un  cuarto  de  hora,  se  proveyeron  de  un  hacha 
y  algún  otro  útil  en  una  casa  del  arrabal,  con 
cuyos  instrumentos  alternando  en  manejarlos 
Cabrera,  Villalobos  y  Arnau,  lograron  abrir  una 
brecha  ó  agujero  suficiente  á  poder  arrancar 
el  lierrage  del  portillo,  quedando  éste  al  tin 
abierto.  Montaron  en  seguida  á  caballo,  y  con 
sable  en  mano  se  dirigieron  á  galope  por  la 
primer  calle  que  se  les  presentó,  encontrándo- 
se á  los  pocos  pasos  con  alguna  tropa  de  linea 
que  venta  ya  tarde  á  cubrir  el  punto  que  había 
sido  forzado.  Desigual  escaramuza  so  hubiese 
trabado,  dentro  de  la  población,  pero  en  vez 
de  serles  enemiga  y  oponerse  á  su  paso,  acla- 
maron á  don  Cárlos  y  se  unieron  á  los  cinco  ó 
seis  ginetes  invasores  como  si  hubiesen  estado 
de  antemanoseducidos,  ó  como  si  de  soldados 
déla  reina  de  repente  hubiesen  sido  trasforma- 
dos  en  voluntarios  de  la  espedicion  de  Gómez. 
Esla  traición  á  los  suyos  fué  causa  de  que  Ca- 
brera y  Villalobos  no  solo  no  pensasen  en  re- 
tirarse, al  menos  hasta  la  llegada  de  las  prime- 
ras compañías  de  la  vanguardia  de  Gómez,  si- 
no que  al  contrario  avanzaron  mas  hasta  la  ca- 
lle principal,  habiendo  encomendado  la  custodia 
del  paso  por  doode  habían  entrado  á  sus  nue- 
vos amigos,  encargados  anteriormente  de  ha- 
bérselo impedido. 

La  confusión  y  desórden  esparcidos  por  las 
calles  se  aumentaban  á  causa  de  los  gritos  y 
aclamaciones  con  que  algunos  vecinos  adictos 
al  príncipe  le  proclamaban  con  desentonados 
vivas,  y  esto  motivó  que  todos  creyesen  que  la 
división  entera  de  Gómez  ocupaba  á  Córdoba, 
cuando  en  el  momento  solo  Cabrera,  Villalobos 
y  sus  cuatro  valientes  compañeros  eran  los  que 
causaban  el  pánico  y  ta  sorpresa:  sin  embargo, 
algunos  liberales  de  Iznajar,  líeles  á  sus  jura- 
mentos, se  encerraron  en  una  posada  en  aten- 
ción á  que  viéndose  acuchillados  por  Cabrera 
no  tuvieron  tiempo  de  seguir  hasta  el  fuerte 
principal,  y  parapetados  en  los  balcones  hicie- 
ron uaá  descarga  aV tiempo  crítico  de  que  el 
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grupo  de  gineles  carlistas  pasaba  por  delante 
de  ellos. 

El  brigadier  Villalobos  cayó  exánime  del 
caballo,  y  Ofro  soldado  fué  también  herido 
aunque  levemente;  Cabrera,  en  este  momento 
en  (pie  podía  haber  sufrido  igual  suerte  [pie 
su  desgraciado  amigo  ,  en  atención  á  que  le 
estaba  próximo,  se  bajó  inmediatamente  del 
caballo,  y  quedando  espuesio  por  algunos  mi- 
nulos  al  luego  de  los  de  la  posada,  ayudo  á 
retirar  en  brazos  á  Villalobos  creyendo  que 
soto  eslaria  herido,  pero  yerto  cadáver  era,  y 
su  muerte  fué  instantánea,  siulicndo  Cabrera 
esta  pérdida  vivamente,  pues  siendo  cusí  de 
una  edad  y  de  igual  carácter  arriesgado  y 
emprendedor,  se  habian  unido  bien  dorante  la 
permanencia  de  Cabrera  con  Gómez  ,  y  juntos 
habiao  emprendido  cualquier  temeridad,  ému- 
los de  gloria  militar  y  rivalizando  en  valor  per- 
sonal. Kn  tanto  llegaba  ya  y  ocupaba  á  cór- 
doba la  vanguardia  de  Gómez,  y  esparciéndose 
con  orden  por  las  calles,  quedó  completamen- 
te ocupada  y  circunvalado  el  fuerte  donde  es- 
taban refugiados  los  nacionales.  Cabrera  cesó 
de  ocuparse  de  olra  cosa  por  el  pronto,  que  en 
el  depósito  det  cadáver  de  su  amigo,  del  cual 
cogió  la  repetición,  alguna  sortija  de  valor  y 
unas  euanlas  onzas  que  llevaba,  constituyén- 
dose íiel  depositario  de  dichos  efectos,  que  re- 
ligiosamente hizo  llegar  en  lo  sucesivo  á  ma- 
nos de  los  parientes  del  difunto,  pero  la  exas- 
peración que  causó  en  los  espedicionarios  la 
muerte  de  dicho  brigadier,  fué  causa  que  abra- 
sando la  posada  ante  la  cual  había  sucumbido, 
los  infelices  que  solo  habian  obrado  en  justa 
defensa,  perecieron  cruelmente,  unos  por  et 
hierro,  otros  por  el  fuego,  sin  que  bastase  á 
impedirlo  las  consideraciones  que  ofrece  la 
humanidad. 

■  Gómez  ordenó  inmediatamente  circunvalar 
el  fuerle  llamado  de  la  Inquisición,  y  en  el 
cual  se  habian  encerrado  el  gobernador  civil, 
el  corregidor  y  demás  autoridades,  $'K  diri- 
gían unos  1,400  á  2,000  nacionales,  que  con 
,  tres  piezas  de  artillería  y  lodo  to  necesario 
para  una  brillante  defensa,  estaban  decididos 
á  sostenerla.  En  seguida  envió  diversas  avan- 
zadas á  Mangronegro,  Pozoblaneo  y  olros-pue- 
blos,  dictando  también  oirás  medidas  ,  tanto 
para  proveer  á  que  parte  de  la  división  espe- 
dicionaria  se  acampase  sin  lemor  do  ser  sor- 
prendida, como  para  que  tas  tropas  que  que- 
dasen en  la  ciudad  no  cometiesen  escesos.  Se 
publicó  una  proclama  oscilando  en  ella  á  que 
el  pais  abrazase  la  cansa  de  don  Carlos  ,  y 
acompañándola  un  bando  en  que  se  imponía 
pena  de  la  vida  á  cualquiera  que  ateníase  con- 
1ra  otro,  se  creyó  conseguir  que  todos  estu- 
viesen bajo  el  imperio  del  orden  tan  espueslo 
á  turbarse  por  cualquier  protesto  en  momentos 
tan  críticos;  pero  no  bastó  tal  severidad,  pues 
tanío  algunas  cohorles  de  Gómez  menos  dis- 
ciplinadas que  las  oirás,  comovarios  del  paisa- 
naje y  populacho  de  ios  barrios  do  Santa  Ma- 


rina y  San  Lorenzo,  se  entregaron  al  pítlage  eu 
muchas  casas,  aprovechando  la  confusión  que 
reinaba,  sin  que  se  librasen  de  ser  espurgadas 
las  de  las  personas  tenidas  por  carlistas,  pues 
alternando  con  las  de  los  liberales,  fueron 
completamente  robadas'. 

A  la  media  hora  de  hallarse  los  carlistas 
en  frente  del  punto  fortificado  que  con  -tesón 
defendían  los  sitiados,  les  intimaron  la  rendi- 
ción, y  habiendo  contestado  con  la  negativa, 
empezaron  á  hostilizarlos,  primero  cortándo- 
les el  agua,  y  en  seguida  emprendiendo  un  ti- 
roteo desde  los  edificios  mas  próximos;  pero 
contestaban  tos  milicianos  con  repelidas  des- 
cargas, y  durante  24  horas  se  sostuvieron  cou 
valor  y  serenidad,  no  permitiendo  aproximar- 
se á  nadie  á  sus  defensas  sin  que  pagase  con 
la  vida  su  empeño.  Tan  obstinada  resistencia, 
apoyada  en  una  batería  dedos  piezas,  y  en 
otros  dos  puutos  fortificados,  á  saber,  el  cole- 
gio de  San  Pelagio  y  las  caballerizas  del  in- 
fante don  Francisco  de  I'anla,  exasperó  los  áni- 
mos de  los  sitiadores  ,  dispuestos  á  empren- 
derlo todo  para  conseguir  su  intento:  por  lan- 
ío, ocuparon  el  palacio  del  arzobispo  los  ba- 
tallones aragoneses,  y  ya  desde  los  tejados, 
balcones  y  otros  puntos,  como  también  desdo 
los  demás  edificios,  principiaron  un  horroroso 
fuego  contra  la  batería  de  la  milicia:  é  incen- 
diando con  camisas  embreadas  el  colegio  "y 
caballerizas,  lograron  que  los  sitiados  retira- 
sen sus  piezas  al  fuerle  principal,  replegán- 
dose con  ellas  y  quedando  reducidos  á  un  so- 
lo punto  de  ataque  y  defensa.  Entonces  me- 
diaron algunas  conlestacioues  entre  los  mis- 
mos que  dirigían  aquella,  pues  renunciando 
unos  el  mando,  y  nombrados  otros  incontinen- 
ti, los  pareceres  solo  convenían  en  .que  se 
sostuviesen  hasta  el  último  trance,  variando, 
sin  embargo  en  el  plan  de  verificar  tal  deci- 
sión, pues  mientras  unos  creían  ser  socor- 
ridos, otros  desconfiaban  y  presentábanla  falta 
de  agua  y  aceite  como  motivos  que  debían  in- 
fluir mucho  cu  cualquiera  decisión  que  se  lo- 
mase: por  último,  enviaron  un  parlamento  á 
Gómez ,  de  quien  exigían  una  capitulación 
honrosa;  pero  dicho  gofe  solo  contestaba  que 
se  rindiesen  á  discreción,  tlieiéronle  presen- 
te que  aun  no  oslaban  reducidosá  tanto  estre- 
mo, y  continuaron  las  hostilidades  de  una  y 
otra  parte,  hasta  el  punto  de  hacerse  mas  se- 
rias que  to  que  algunas  familias  de  los  encer- 
rados en  el  fuerle  hubieran  deseado;  -por  lo 
que  influyendo  con  el  general  espedicionario 
cuanto  pudieron,  consiguieron  qne  este  per- 
miliese  á  la  esposa  de  don  Diego  Jover,  y  á  la 
familia  de  otro  de  los  principales  comprome- 
tidos, pasasen  á  verse  con  los  sitiados  y  les 
persuadiesen  evitaran  conflictos  de  un  último 
eslvemo:  en  consecuencia,  los  gefes  de  los 
nacionales  y  los  de  los  carlistas  entablaron 
nuevas  relaciones,  de  las  que  resultaron  un,a 
capitulación  verbal  y  la  entrega  del  punto  for- 
tificado con  cuantos  efectos  de  guerra  y  demás 


1S7 


CORDOBA 


188 


contenia,  quedando  desarmados  sus  defenso- 
res, y  siendo  conducidos  eu  calidad  de  prisio- 
neros de  guerra  á  los  convenios  de  San  Caye- 
tano y  de  la  Merced,  unos  1,200  á  l.SOQ 
hombres. 

Grandes  fueron  las  riquezas  de  que  se  apo- 
deraron los  carlistas  tan  luego  como  ocuparon 
el  fuerte  ,  pues  ademas  de  ios  muchos  efectos 
militares  que  en  él  hallaron,  encontraron  tam- 
bién un  grao  depósito  de  géneros  qtie  los  prin- 
cipales comerciantes  habían  hecho  alli,  no 
creyendo  que  aunque  (legase  el  caso  de  que 
los  carlistas  ocupasen  á  Córdoba  ,  pudieran 
poseer  también  el  fuerte,  Los  fondos  de  la 
administración  pública  y  los  de  algunos  parti- 
culares también  cayeron  en  poder  de  Gómez, 
y  aunque  por  aquellos  dias  nombró  una  comi- 
sión de  los  suyos  para  que  entendiese  en  la 
desaparición  de  una  cantidad  de  mas  de 
8,000  duros,  (que  se  decía  debia  obrar  con  las 
oirás  de  que  los  comisionados  déla  hacienda 
militar  expedicionaria  so  habían  hecho  cargo), 
dicha  suma  no  pareció,  ni  otros  inlinítos  efec- 
tos que  algunos  parliculures  reclamaban.  Las 
alhajas  de  oro,  plata  y  pedrería  pertenecien- 
tes á  los  convenios  '  suprimidos,  se  hallaron 
también  depositadas  en  el  fuerte  ,  y  Gómez 
ordenó  que  uua  junta  compuesta  de  algu- 
nos individuos  del  cabildo  de  Córdoba  y 
otros  eclesiásticos  que  acompañaban  su  ex- 
pedición (1)  se  hiciesen  cargo  do  ellas  y  pro- 
veyesen á  si¡  custodia,  como  se  vurilicó.  bu 
toma  del'  fuerte  costó  á  los  espediciona- 
rios tí  muertos  y  20  heridos,  y  los  naciona- 
les tuvieron  4  muertos  y  i 4  heridos,  y  es- 
ta diferencia  en  el  número  de  bajas  fué  por  lo 
mas  á  cubierto  que  sostuvieron  la  pugna  que 
no  sus  adversarios.  Algunos  interesados  cu  el 
asuntó  lograron  persuadir  á  Gómez  diese  li- 
bertad al  gefe  político  y  al  juez  de  primera 
instancia  cnviándoles  en  calidad  de  interme- 
diarios al  general  Alaix  proponiéndole  un  can- 
ge  de  prisioneros;  pero  á  pesar  de  que  los  re- 
feridos cumplieron  su  cometido,  no  consi- 
guieron del  gefe  de  la  reina  qué  entrase  en  el 
asunto,  pues  aunque  les  "contestó  sentía  mucíio 
eUufinilu  número  de milicianosque  oslaban  en 
poder  de  Gómez,  uo  accedió  al  medio  propues- 
to para  su  rescate  que  pensaba  obtener  por  la 
fuerza;  esta  contestación  causó  iialuralnienle 
una  consternación  general  en  las  familias  de 
los  nacionales  qne  creían  verlos  tralados  .con 
rigor  por  ¡os  carlistas  (aunque  en  realidad  es- 
tos solo  tenían  ia  intención  de  sacar  partido 
de  todo,  exigiendo  un  precio  mayor  ó  menor 
per  la  libertad  década  individuo)  ^seguu  las 
circunstancias.  Ordenó  Gómez  después  de  ar- 
í vgkidos,  los  negocios  que  siguieron  á  la  ocu- 
ltación de  los  fuertes,  se  publicase  una  quinta 
llamando  á  las  armas  á  cuantos  desde  diez  y 


(l¡  Entrelos  referidos  ¿c  hallaba  él-yícáfió  ge- 
neral del  ejército  do  Cabrera,  don  Lorenzo  Cala  y 
¥ptr«faoeli 


seis  hasta  cuarenta  años,  estuviesen  en  el  ca- 
so de  tomarlas,  y  esta  medida  produjo  algunos 
reclutas  alas  filas  de  los  espedicionarios,  au- 
mentadas ya  con  mas  de  2,000  y  laníos  vo- 
luntarios de  los  antiguos  realistas  que  se 
inscribieron  para  servir  con  Gómez,  tan  luego 
como  entró  en  Córdoba.  Coa  los  fusiles  reco- 
gidos á  los  milicianos  prisioneros  se  armaron 
los  nuevos  afiliados,  y  todo  parecía  pronosti- 
car á  Gómez  que  su  estancia  eu  las  Andalucías 
sería  acaso  ocasión  de  un  levantamiento  gene- 
ral en  favor  de  su  principe,  y  pura  mejor  diri- 
gir y  quedar  espedito  en  sus  operaciones, 
nombró  una  junta  gubernativa  que  alcndiese 
á  cuanto  esperaba  de  los  ensueños  é  ilusiones 
que  en  su  imaginación  le  ofrecía  el  porvenir, 
viéndose  posesionado  de  Córdoba,  sin  ser  de 
pronto  molestado.  A  pesar  de  que  los  fondos 
que  habían  ingresado  en  las  cajas  de  Gómez 
eran  euanliososy  podían  subvenir  á  las  prime- 
ras necesidades  délos  espedicionarios,  toda- 
vía los  aumentó  con  los  producios  de  una  con- 
tribución ó  repartí  míenlo  qué  exigió  de  varios 
particulares,  entre  los  cuales  se  contaron  las 
sumas  de  SO, 000  reales  impuestas  á  los  mar- 
queses de  Villaseca  y  Br-unmejí,  y  20,000  á 
los  condes  de  Cabriñan  de  ürnebuclos  y  otros. 
Fueron  requisados  los  mejores  caballos  perte- 
necientes á  Lis  yeguadas  del  infante  don  Fran- 
cisco de  Paula,  del' conde  de  Zamora  y  del 
marqués  do  Atalayuclas,  y  apoderándose  tam- 
bién de  mucho  ganado  vacuno  y  hnnir,  de  in- 
finitas pmlas  y  objetos  de  traspone,  priaeLe 
decirse  con  verdad  que  pasaba  de  lo. 000, 000 
de  reales  el  bolín  que  produjo  ú  los  espedieto- 
uarios  la  -ocupación  de  la  ciudad.  Ademas  de 
lo  referido  y  con  el  objeto  de  dar  un  público 
lestimouio  del  aprecio  en  que  tenia  al  briga- 
dier Villalobos,  su  mejor  adalid  de  caballería 
(muerto  según  dijimos),  ordenó  Gómez  so-  le 
hiciesen  suntuosas  exequias  cu  la  catedral  con 
asistencia  del  cabildo  y  todas  los  demás  ge- 
fes  principales  que  mandaban  los  batallones 
carlistas,  y  después  de  haber  tenido  efeclo  di- 
cha ceremonia  religiosa,  pensó  Gómez  no  con- 
tinuar sus  planes  respecto  á  la  sublevación 
del  país  en  alencion  á  que  sabia  por  sus  con- 
fidentes y  adictos  que  en  el  valle  do  Lcbrin  y 
oíros  punios  esiaban  prontas  á  eslallar  algu- 
nas conspiraciones  (pie  solo  aguardaban  su 
protección. 

En  consecuencia,  Cabrera  con  los  batallones 
2.'J  y  ¡i."  de  Caslilla,  los  reslos  de  los  bata- 
llones que  fueron  hechos  prisioneros  en  Vi- 
llarob|edo  y  los  gáneles  castellanos  y  arago- 
neses salió  el  4  de  setiembre  do  Córdoba,  y 
repasando  el  Guadalquivir  por  el  puente  de 
Alcolca  se  dirigió  á  liaeua.  Eu  la  dehesa  tic 
Alcamlele  halló  Cabrera  una  columna  de  la 
reina  que  mandaba  el  comandante  Escalante, 
y  trabando  inmediatamente  la  pugna  obtuvo 
una  señalada  victoria  cogiendo  -400  prisione- 
ros de  provinciales  de  infantería  y  unos  70 
ginctos  del  escuadrón  de  Madrid  y  de  curabi- 
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ñeros  tíc  eoslas  y  .fronteras,  regrosando  des- 
pués á  pernoctar  en  Báená,  para  continuar  con 
la  espedieion. 

(mIHDOUA.  fArHéricd.fuíMMíanSúdnpoviSop 
finí  ónimo  Luis  de  Cabrera,  el  mismo  dia"  en  que 
dnu  Juan  do  Gfcrfrj  empezóla  de  Sania  Fe  (0  de 
julio  de  Í573,  día  de  San  Gerónimo),  y  capital 
de  una  de.  las  mas  Importadles  provincias  dé  lo 
confederación  argentina.  El  lugar  que  ocupa 
hoy,  es  interior  al  que  se  le  destino  la^pri- 
incra  vez,  ni  se  perciben  los  motivos  que  se 
tuvieron  en  vista  para  preferirlo.  Es  bajo,  re- 
ducido, sin  ventilación  en  el  verano,  y  espues- 
to  á  las  inundaciones  en  las  crecientes;  mien- 
tras que  el  campo  de  la  Tablada  es  alto,  cs- 
lenso  y  abierto,  desplegándose  en  anfiteatro 
hada  la  sierra.  Los  caudales  que  se  han  Inver- 
tido en  construir  paredones  y  tajamares,  para 
poner  á  la  ciudad  al  abrigo  de  las  crecientes 
del  rio,  se  hubieran  ahorrado,  ó  hubieran  ser- 
vido á  emprender  obras  mas  provechosas.  El 
acta  de  la  fundación  ele  Córdoba,  es  un  monu- 
mento precioso  de  aquel  tiempo,  y  que  mere- 
cería ser  publicado.  El  gobernador  Cabl  era  ha- 
ce formaren  cuadro  a  su  gente  en  eí  sitio  des- 
tinado á  la  edificación  de  ta  nueva  ciudad,  y 
antes  de  abrir  sus  cimientos,  hace  anunciar 
por  Ires  veces  en  los  cuatro  costados  y  si  snn 
de  trompa,  su  intención  de  ocupar  aquel  pues- 
to, provocando,  á  sus  legítimas  poseedores  (si 
los  habla)  ¡i  producir  y  sostener  sus  derechos. 
Como  era  natural  que  nadie  se  presentase,  em- 
pozaron los  trabajos,  y  Cabrera  puso  la  prime- 
ra piedra,  declarando  que  fundaba  aquella 
ciudad  bajo  los  auspicios  del  rey  don  Feli- 
pe II.  La  importancia  de.  la  provincia  d-a  Cór- 
doba se  la  da  su  posición,  la  mas  central  de 
toda  la  república,  la  templanza  de  su  clima,  y 
la  fecundidad  de  su  suelo,  linches  rios  corren 
por  su  territorio,  y  están  destinados  por  la  Pro- 
videncia á  alimentar  su  fertilidad,  cuando  se 
adoplenn  buen  sistema  de  irrigación.  Sus  cer- 
ros abrigan  ricas  vetas  do  plata,  cobre  y  plomo 
que  solo  aguardan  la  mano  activa  y  d'jjgeníe 
del  minero  que  las  espióle.  La  población  de 
esta  provincia  no  es  muy  numerosa,  pero  en 
proporción  de  los  vacíos  que  se  notan  en  casi 
todo  el  inmenso  territorio  del  Rio  de  la  Piala, 
tampoco  puede  decirse  que  escasea.  Lo  que 
falta  son  capitules  para  restablecer  su  anlígua 
industria  de  la  cria  do  midas,  de  las  que  hacia 
un  comercio  considerable  con  el  Alto  Perú.  En 
la  actualidad  apenas  queda  el  recuerdo  de  un 
ramo  dé  industria,  que  ha  sido  tan  productivo 
en  tiempos  pasados.  La  ciudad  de  Córdoba  dis- 
ta 170  leguas  do  la  de  Buenos  Aires.  Tiene, 
scgiin  Letronne,  20,0(10  liabilanles.  La  mayor 
parte  do  la  población  de  la  provincia,  se  halla 
diseminada  en  pequeños  pueblos,  y  en  las 
estancias  ¡ en  número  de  unas  i 00,000  almas. 
Son  de  su  pertenencia  las  villas  de  la  Concep- 
ción y  la  Carlota,  y  los  pueblos  de  Panchos, 
Tulumba,  San  Javier,  Rio  Seco,  Fraile  Huer- 
to, Soto,  Pichana,  Quilina,  hchistin,  La  To- 
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ma,  San  Marcos,  Cruz  Alta,  Sachando,  Sala- 
dillo y  la  Candelaria. 

CORDON,  Cierto  género  de  cuerda,  por  lo 
común  cilindrica,  de  seda,  de  lana,  de  lino, 
de  eslambre,  de  hilo  de  oro  ó  de  piala,  de 
pelo,  etc.,  pues  se  fahriean  de  materias  varias, 
ora  sencillas  y  de  una  sola,  ora  compuestas  y 
entretejidas  de  dos  ú  mas;  ya  gruesas,  ya 
mas  delgadas,  largas  ó  corlas,  según  los  usos 
ú  que  se  deslinan. 

En  términos  .de  devoción  se  llama  cordón, 
de  San  Francisco  ¡el  que  se  ciñen  á  la  cintura 
los  religiosos  de  esta  orden.  Los  capuchinos, 
minimos,  recoletos  y  otras  comunidades  reli- 
giosas llevaban  también  cordón  ceñido  á  la 
cinlura. 

Los  marinos  designan  con  el  nombre  de 
cordón  ó  cordonazo  de  San  Francisco  á  los 
tcmpurales  que  suelen  reinar  en  el  equinoccio 
de  octubre,  en  cuyo  mes  se  celebra  la  festivi- 
dad de  aquel  santo. 

Cordón  se  dice  también  de  lodo  lo  que 
sirve  para  atar  ó  rodear  alguna  cosa,  como 
cordones  de  zapatos,  de  sombrero,  de  calzones 
de  baslon,  de  bolsa,  etc. 

En  estilo  figurado  desatar  los  cordones  de 
la  bolsa,  significa  pagar  una  deuda  ó  hacer  nn 
acto  de  generosidad. 

En  términos  de  arquitectura  el  cordón  es 
una  hilera  de  piedras  salientes  que  marcan  ¡as 
divisiones  de  una  pared  y  las  separaciones  de 
los  pisos. 

En  escultura  osuna  moldura  redonda  que 
se  emplea  en  las  cornisas  interiores,  y  sobre 
la  cual  se  tallan  perlas,  dores,  hojas  de  acan- 
to ó  do  laurel  continuadas,  ó  por  ramos  ó 
entretejidas  con  cintas. 

Los  jardineros  hacen  cordones  de  césped 
en  las  divisiones  de  los  cuadros  dolos  jardi- 
nes y  en  las  orillas  de  una  fuente. 

El  cordón  do  una  pieza  de  moneda  es  la 
que  forma  su  circunferencia. 

En  términos  de  blasón  es  un  adorno  que 
acompaña  al  escudo  de  armas  de  Jos  prelados, 
y  desciende  del  capelo  que  forma  la  ci- 
mera. 

S'eUaqia  también  cordón  auna  sórie  de 
objetos  colocados  circularmentc,  y  en  este 
sentido  se  aplica  á  una  serie  de  puestos  mili- 
tares establecidos  para  la  defensa  de  una  fron- 
tera y  correspondiéndose  unos  con  oíros.  Si 
este  cordón  de  tropas  tiene  por  objeto  impe- 
dir la  invasión  de  una  epidemia  ó  de  una  en- 
fermedad contagiosa  se  le  llama  cordón  sani- 
tario. 

El  empleo  mas  común  y  noble  á  la  vez 
que  soba  hecho  de  la  palabra  cordón  es  como 
sinónimo  de  cinta,  y  como  condecoración  dis- 
linlivadolas  órdenes  de  caballería,  liabia  la 
orden  del  cardan  amarillo  instituida  por  un  du- 
que de  Nevcrs  y  abolida  por  Enrique  IV.  Todos 
los  caballeros  de  la  órden  del  Espíritu  Santo 
eran  llamados  cordones  azules  á  causa  del  co- 
lor de  su  cinta.  Se  decía:  el  rey  ha  dado  al 
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duque  de. . .  el  cordón  aml  cuando  le  nombraba 
caballero  cíe  sus  órdenes. 

En  el  Oriente  no  fueron  conocidas  las  or- 
denes de  caballería  basta  los  primeros  años 
del  presente  siglo,  en  que  se  establecieron  en 
la  Persia  y  la  Turquía  la  órden  del  so!  y  la  de 
la  media  luna.  El  único  cordón  que  era  cono- 
cido y  reverenciado  hacia  mucho  tiempo,  aun- 
que temido  de  los  otomanos,  fué  el  que  el  sul- 
tán enviaba  por  medio  de  sus  eunucos  á  los 
visires  y  á  los  bajas  de  quienes  queria  desha- 
cerse. Cuando  esto  sucedía  aquellos  funciona- 
rios no  tenían  que  bacer  mas  que  besar  el  fa- 
tal cordón  y  dejarse  ab orear. 

En  la  milicia  e!  cordón  es  la  divisa  que  pa- 
ra distinguirse  de  los  soldados  rasos  llevan 
los  cadeíes  eu  el  hombro  derecho,  ¡'educida  ;i 
un  cordón  del  piala  ú  oro/ cuyas  puntas  cuel- 
gan iguales,  rematando  en  dos  herretes  ó  bor- 
las. También  se  aplica  esta  palabra  ú  la  mis- 
ma plaza  de  cadete;  asi  se  dice,  tomó  los  cor- 
dones de  tal  regimiento,  estoes,  entró  de  ca- 
dete, etc. 

COltUON  UMBILICAL.  Uruiomia.)  Seda  este 
nombre  á  un  cordón  que  en  los  animales  viví- 
paros une  el  feto  á  la  madre  y  sostiene  los 
vasos  sanguíneos  que  se  comunican  del  uno 
a  la  oirá.  Por  una  parle  está  unido  á  la  cara 
fetal  de  la  placenta,  y  por  la  otra  al  ombligo 
del  felo.  Su  longitud  varia  en  las  diversas  épo- 
cas de  la  vida  intra-níerina,  de  tal  suerle,  sin 
embargo,  que  aumentándose  en  proporción  al 
desarrollo  del  feto ,  permite  los  movimientos 
de  éste  dentro  del  claustro  materno.  En  los 
tiempos  que  siguen  inmediatamente  á  la  con- 
cepción, el  cordón  umbilical  no  se  distingue 
todavía,  en  la  época  del  parlo  su  longitud  ordi- 
naria es  de  16  á  22  pulgadas.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  es  mucho  mas  largo  ó  mucho  mas 
corto.  Su  estructura  y  sus  disposiciones  gene- 
rales varían  en  los  diferentes  términos  de  la 
vida  fetal,  lo  que  proporciona  á  la  medicina 
legal  algunas  consideraciones  interésanles. 
Asi,  pues,  su  punió  de  inserción  en  la  .criatura 
al  tiempo  de  nacer  se  halla  exactamente  en 
medio  de  ta  longitud  total  de  su  cuerpo;  y  este 
punto  de  inserción  estará  tanto  mas  aproxima- 
do al  pubis  cuanto  menos  tiempo  tenga  el  feto. 
En  cualquiera  época  que  se  examine  el  cordón 
umbilical  se  compone  1."  de  una  cubierta  for- 
mada según  unos  por  el  ámnios  y  el  covion,  y 
según  otros  por  el  ámnios  solamente,  (véase 
ammos  y  corioni)  2."  de  una  sustancia  de 
apariencia  y  consistencia  gelatinosa  llamada 
gelatina  de  Warthon:  3."  del  uracko,  canal 
que  comunica  con  la  vejiga  del  feto:  4.°  de 
una  vena:  y  5."  de  dos  arterias.  El  cordón  pro 
senta  al  fin  de  la  vida  felal  nudos  algunas  ve 
ees  bastante  complicados;  los  vasos  arteriales 
y  venosos  que  contiene  son  muy  flexuosos  y 
vnelíos  generalmente  de  izquierda  á  derecha. 
Hacia  la  quinta  semana  de  la  concepción,  que 
es  la  época  en  que  generalmente  aparecen  los 
primeros  indicios,  es  enteramente  recto,  gor- 


do y  corto,  y  contiene  una  parte  del  canal  in- 
testinal ;  basta  el  término  de  (res  meses  per- 
manece recio  y  la  porción  del  intestino  conti- 
nua en  él  disminuyendo  de  volumen  ;  en  esta 
época  desaparece,  y  ya  no  se  encuentra  en  él 
ni  la  vesícula  umbilical,  ni  los  vasos  enfalo- 
meseuíéricos,  que  no  subsisten  mas  allá  de 
dos  meses  y  medio  (Tense feto.) 

CORDON  SANITARIO.  Aparato  de  guerra  des- 
plegado contra  una  epidemia  que  se  cree  con- 
tagiosa y  cuyos  estragos  se  pretende  evitar 
por  este  medio.  Es  una  especie  de  barrera  mi- 
litar que  nada  detiene,  como  no  sea  las  bue- 
nas relaciones  de  vecindad  y  de  comercio,  de 
donde  nace  la  abundancia  y  la  prosperidad. 
Eslos  cordones,  bajo  el  prelesto  de  sanitarios, 
lieuen  casi  siempre  secretos  motivos  polilicoa. 
Tales  son  los  que  los  auslriacos  han  colocado 
en  los  confines  de  su  imperio  por  el  lado  de  la 
Turquía,  y  que  amenazan  mas  bien  á  la  Rusia 
que  protegen  la  salud  de  los  germanos.  Tal 
fué  lamljíen  el  cordón  sanitario  que  eslablecie- 
ro'n  los  franceses  el  año  do  IS22  con  respecto 
á España;  se  alególa  fiebre  amarilla  para  esta- 
blecerlo, mientras  que  en  realidad  no  tenia 
olro  objeto  que  contener  el  contagio  de  las 
corles.  Se  necesitaba  entonces  mucho  valor 
para  atreverse  á  decir  que  la  fiebre  amarilla 
no  eratan  contagiosa  como  la  liebre  pútrida. 
Mr.  Lassis  fué  casi  perseguido  por  haber  teni- 
do semejante  audacia.  El  hecho  es  que  el  cor- 
don  sanitario  de  los  franceses,  se  traslonuó 
nlleriormeule  en  un  ejercito  de  invasión  y 
diii  por  resultado  aumentar  la  miseria,  el  aban- 
dono y  el  peligro  morlal  de  los  enfermos  de 
Barcelona. 

CORDONAZO.  (Marina.)  Nombre  que  dan  los 
marinos  á  la  tempestad  que  generalmente  so- 
breviene algunos  días  antes  ó  después  del 
equinoccio  autumaal. 

Dic.  Marit.  E  p. 

COREA.  (Geografía.)  La  Corea  ,  asi  como  la 
China  de  que  parece  formar  parle  ,  es  uno  de 
los  países  menos  conocidos  del  globo.  Las  no- 
ticias que  tenemos  de  ella  ,  se  limitan  á  los 
detalles  que  se  encuentran  diseminados  cu  los 
escritos  de  los  misioneros  ,  y  á  los  datos  que 
presenta  una  relación  del  holandés  Enrique 
Hamcl,  que  habiendo  naufragado  en  las  costas 
de  esle  reino,  á  mediados  del  siglo  XVII,  per- 
maneció en  él  cautivo  con  algunos  de  sus  com- 
pañeros de  naufragio,  durante  el  largo  periodo 
de  mas  de  Irece  años. 

La  Corea  está  siluada  en  el  estremo  de  la 
cosía  oriental  del  Asia,  entre  los  34",  25'  y 
íT-,  40' latitud  Norte,  y  entre  121",  20'  y  1281', 
10'  de  longitud  Este.  Tiene  unas  200  leguas  de 
ancho  de  Norte  á  Sur,  y  100  de  largo  de  Este  á 
Oeste.  Sus  limites  son;  al  Norte  la  cadena  de 
los  Golmin  Chaman  alin  ó  Tehhang  pe  chan 
(la  larga  montaña  Blanca),  cuyas  cimas  están 
cubiertas  de  eternas  nieves,  y  que  la  separa 
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del  país  de  los  Mandchoux  (1).  Por  los  demás 
puntos  ,  la  Corea  está  limitada  por  el  mar  ,  y 
da  su  nombre  á  la  parle  del  Gran  Océano  que 
la  baña  al  Este;  aunque  algunos  geógrafos 
aplican  esta  denominación  á  la  que  la  rodea 
por  el  Sur,  cuya  parte  septentrional  ,  llamada 
el  mar  Amarillo ,  eslá  al  Oeste  de  la  Corea.  Al 
Noroeste  confina  este  pais  con  el  Liao  Toung, 
provincia  de  la  China. 

Asi  la  Corea  es  en  parte  una  península  que 
se  prolonga  hasta  muy  cerca  del  Japón,  de  cu- 
yas principales  islas  la  separa  solamente  un 
estrecho.  Al  Este  ,  sus  costas  son  alias  y  es- 
carpadas, y  al  Sur  se  eneuenlra  hasta  3  le- 
guas marodenlro,  un  fondo  cenagoso  ,  gran- 
des bancos  de  arena  y.  tal  cantidad  de  istoles, 
que  apenas  se  puede  navegar  entre  el  conti- 
nente y  el  Japón.  La  mar  del  Sudoeste  está 
erizada  de  islotes  y  de  escollos  innumerables, 
señalados  en  nuestros  mapas  con  el  nombre 
de  archipiélago  de  la  florea  ;  y  en  cuanto  á  la 
parle  del  Noroeste  que  es  la  mas  descubierta, 
tiene  una  playa  tan  baja  que  los  buques  de  al- 
gún porle  no  pueden  arribar  á  ella  siu  pe- 
ligro. 

De  la  gran  cadena  de  montañas  que  ciñe  á 
la  Corea  en  su  parle  septentrional,  sale  un  ra- 
mal que  se  prolonga  por  toda  esta  península, 
mas  directamente  hácia  las  costas  orientales; 
pero  que  esparciéndose  luego  por  (oda  la  su- 
perítale del  pais,  forma  numerosos  grupos  de 
altas  é  inaccesibles  montañas.  Asi  hay  en  él 
muy  pocas  llanuras.  Es  abundante  en  aguas,  y 
sus  lagos  y  rios  son  considerables  y  nume- 
rosos. Los  principales  desembocan  en  el  mar 
Amarillo,  contándose  en  esíe  númeroal  Ya-Lou, 
cuya  embocadura  furnia  una  pequeña  bahía. 
El  Toumen  que  nace  en  la  misma  montaña, 
pero  en  punto  opuesto  al  anterior,  va  á  morir  á 
la  mar  del  Este  ,  después  de  una  marcha  si- 
nuosa y  difícil  por  entre  grandes  masas  de  ro- 
ca que  constituyen  su  álveo  hasta  la  orilla 
misma  del  mar. 

El  clima  es  en  general  templado  ,  si  bien 
varia  mucho  según  las  localidades,  como  suce- 
de en  todo  país  montuoso.  Por  esta  razón  es 
frió  y  rudo  en  el  Norte ,  mientras  que  en  e! 
Sur  es  tan  benigno  que  se  cultiva  en  él  con 
provecho  el  algodón.  En  lus  cantones  septen- 
trionales cae  algunas  veces  lanta  nieve  ,  que 
se  ven  obligados  los  habitantes  á  abrirse  ca- 
mino para  ir  de  una  casa  á  otra ,  quedando 
aisladas  las  poblaciones,  mientras  que  la  ma- 
no del  hombre  ó  el  deshielo  natural ,  hace 
transitables  las  "vías  de  comunicación.  Enton- 
ces, los  indígenas,  como  los  del  Canadá  ,  usan 
sobre  el  calzado  una  especie  de  abarcas  ó  al- 
pargatas para  poder  andar  sobre  la  nieve.  En 
esta  estación  se  puede  atravesar  á  pie  la  par- 
te mas  estrecha  del  mar  Amarillo  ,  y  pasar  asi 
á  la  China  evitando  el  trayecto  por  tierra  ,  que 
en  todo  tiempo  hace  muy"  difícil  lo  escarpado 
de  las  montañas. 
H)  Víase  china. 
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El  pais  está  cultivado  con  esmero  sumo, 
aprovechándose  todo  el  terreno  hasta  la  cima 
misma  de  las  montañas  ,  cuyas  faldas  eslán 
corladas  en  anchas  mesetas  ú  terraptenes  ,  pa- 
ra favorecer  el  riego  ,  particularmente  en  los 
plantíos  de  arroz  de  que  se  hacen  grandes  co- 
sechas. También  se  labra  la  poca  tierra  que 
descubren  los  islotes  mas  cercanos  á  la  coala  , 
y  todo  anuncia  ,  en  fin  ,  que  el  gusto  por  la 
agricultura  es  tan  esíremado  entre  los  coreanos, 
como  en  lodos  los  demás  pueblos  del  Asia 
Oriental.  El  arroz  forma  la  base  del  alimento, 
y  por  esta  razón  ,  como  dejamos  apuntado,  se 
dedica  á  su  cultivo  mucha  parte  del  territorio, 
que  produce  ademas  diversas  especies  de  gra- 
nos y  varias  plantas  leguminosas  de  que  sé  ha- 
ce bastante  uso-  En  el  Norte,  que  es  la  parte 
mas  árida  del  pais,  solo  se  recoge  cebada;  pe- 
ro en  cambio  en  la  del  Sur  se  obliene,  ademas 
del  algodón,  escelente  tabaco  y  cáñamo  de  muy 
buena  calidad  ;  siendo  también  muy  comunes 
los  naranjos  y  moreras  y  el  árbol  que  da  el 
barniz  ,  de  que  tan  oportuno  empleo  se  hace 
en  la  China.  En  el  Norte  abunda  el  ehinsang, 
planta  á  que  se  atribuyeron  tantas  propiedades 
maravillosas ,  antes  de  que  se  descubriese  la 
América,  donde  se  hizo  muy  vulgar  su  conoci- 
miento. 

Los  coreanos  poseen  la  mayor  parte  de  los 
animales  domésticos  de  Europa,  y  los  crian  con 
bastante  esmero  :'  también  hacen  manteca  y 
queso  por  los  mismos  procedimientos  qne  se 
emplean  entre  nosotros.  La  pesca  es  abun- 
dantísima tanto  en  el  mar  como  en  los  ríos, 
particularmente  en  los  que  bajan  hácia  el  Sur 
que  eslán  ademas  infestados  de  cocodrilos  ,  y 
el  mar  arraja  frecuentemente  ballenas  á  las 
playas.  Las  montañas  y  los  bosques  eslán  po- 
blados de  jabalíes,  osos,  lobos,  martas  y  cier- 
vos; y  se  encuentran  lambien  castores  en  las 
aguas  del  interior. 

Según  rtamel ,  se  veu  igualmente  en  Corea 
hermosas  garzas  reales,  cigüeñas  ,  varias  es- 
pecies de  aves  de  rapiña,  y  otros  diversos  pá- 
jaros de  rico  plumage',  desconocidos  la  mayor 
parte  de  ellos  en  Europa.  Las  montañas  en- 
cierran preciosos  metales  tales  como  el  oro  y 
la  plata  ,  y  abundan  con  preferencia  el  plomo 
y  el  hierro  deque  se  esplolan  algunas  minas. 
Benefícianse  también  algunas  salinas ,  y  se 
encuentran  muchas  sustancias  fósiles  casi  i 
flor  dé  tierra. 

Todos  los  navegantes  qne  se  acercan  á  es- 
te pais,  dicen  que  parece  muy  poblado:  puede 
asegurarse,  pues  ,  sin  exageración  ,  que  con- 
tiene unos  15.000,000  de  habitantes  ,  lo  que 
parece  tanto  mas  probable,  cuanto  que  es  sabi- 
do goza  hace  mucho  tiempo  de  nna  paz  pro- 
funda ,  asi  en  el  interior,  como  fuera  de  su 
territorio.  Aunque  el  origen  de  los  coreanos 
sea  oscuro  ,  es  sin  duda  muy  verosímil  que 
hayan  pasado  desde  el  continente  inmediato  á 
poblar  esta  península  ]  pues  como  los  chinos 
se  componen  de  una  mezcla  de  muchas  tribus. 
T.    SI.  13 
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de  las  que  conservan  el  carácter  de  raza  y  las 
costumbre^-.  Lüs  primeros  habitantes  de  la  Co- 
rea  la  dlridíeron  al  principio  en  muchos  es- 
tados, que  habiéndose  ido  reuniendo  des[>ites 
paulatinamente  f  lian  llegado  á  formar  «o  solo 
reino,  tal  como  está  constituido  en  el  dia. 

LOS  coreanos  se  asemejan  mucho  á  los 
chinos:  son  bien  hechos ,  mañosos ,  valientes 
y  dóciles*  Se  aplican  con  arderá  las  ciencias, 
y  aman  en  eslremo  el  baile  y  la  música,  y  to- 
llos los  placeres  de  los  sentidos.  Los  habitan- 
tes dM  Forte  son  mas  alias  y  mas  BoBhstoá  que 
ltjs  del  Bdr  y  fo'dos  eltos  tienen  la  tez  cobriza. 
Sii  Iritge  Boosiste  en  un  vesiido  Udarcon  man- 
gas míiy  anehas  y  largas;  un  gorro  de  forma 
cuadrada,  forrado  gcriernSmenlc ,  y  borceguíes 
de  cuero  ,  de  lela  de  algodón  o"  de  seda,  Los 
ricos  y  las  personas  de  distinción,  usan  som- 
breros de  figura  cónica  de  hueve  pulgadas  de 
atrbt  con  alas  de  tres  pies  de  largo  ,  y  llevan 
debato  del  repon  talar ,  mi  segundo  vestido 
que  fes  bajá  hasta  las  rodillas ,  y  anchos  pan- 
latones  ípie  fes  cubren  parte  de  los  pies.  Algu- 
nas veces  llevan  unas  sandalias  de  paja  labra- 
das Cijfi  «til  gusto  y  una  perfección  admirables. 
Todos  sb  dejan  crecer  la  barba. 

Las  nmgeres  son  menos  morenas  que  los 
hombres  ,  y  llevan  como  Olios  un  ropón  ¡alar 
abierto  por  delante  y  otro  mas  corto  ceñido  á 
la  cintura.  Se  reúnen  los  cabellos  en  un  gran 
copete  detrás  de  la  cabeza,  y  se  la  cubren  con 
un  pañüeto  ó  bien  la  adornan  á  sii  capricho, 
íto  están  como  en  la  China  ,  condenadas  á  no 
andar,  ni  menos  escluidas  de  la  sociedad  de  ios 
hombres. 

TOdos  los  que  han  escrito  sobre  tu  íiorea 
estén  da  ««Mérito  en  pintar  á  sus  habitantes  co- 
ma tnolfetos  «tB  afabilidad,  do  respetuosa  «lec- 
ción liírfa  sms  padres  y  pariente  y  de  leal  y 
franco  trato.  Son  en  esiremo  sobrios  y  curiosos 
hasta  el  esceso.  Su  gobierno  les  prohibe  (oda 
cmttHhtoacíoa  tm  ios  esirangeros,  y  asireclia- 
sum  A  cuantos  toícnlan  penetrar  en  el  pais. 
lian  "ornado  de  los  chinos  la  mayor  parte  Ée 
sus  costiimbres,  y  hasta  él  carácter  de  su  es- 
critura para  sus  obras  literarias,  y  para  todo  lo 
que  concierne  «  los  ac'os  oficiales  y  á  los  ne- 
gocios públicos  :  poseen  ademas  otra  especio 
de  es'eriuira  silábica  para  las  relaciones  de  ios 
grandes  «artife  sí,  y  otra  parttama*  y  mas  com- 
plicada para  el  trato  de  es-Ios  con  las  mugeres: 
el  pueblo  no  sabe  leer.  El  idioma  coreano  es 
nna  especie  de  dialeclo  chino  ,  en  cuya  com- 
posición entran  ¡michas  palabras  de  osla  len- 
gua ,  fon  oirás  do  diverso  y  antiquísimo  ori- 
gen. Los  literatos  sufren  'üh  eximen,  como  en 
China,  para  llegar  á  tras  empleos ,  y  se  distin- 
guen de  los  *demas  por  un  adorno  sencillo  que 
consiste  m  dos  plumas  colocadas  en  la  parte 
anterior  de  la  gorra.  Los  almanaques  que  rigen 
en  la  peninsnla  son  los  mismos  de  la  China, 
de  donde  se  traen  cada  año. 

■  Las  casas  de  las  personas  acomodadas  y 
de  distinción ,  son  magnificas ;  al  contrario  de 


las  del  pueblo  que  son  por  domas  miserables. 
No  pueden  sin  un  permiso  especial  ni  aun  cu- 
brirlas con  tejas  ,  y  por  eso  se  ven  la  mayor 
palie  cubiertas  con  paja  ó  cañas,  como  las 
cboaas  de  nuestrbs  campesinos.  Son  por  lo  gc- 
beral  de  madera,  aseguradas  con  piedra  tosca, 
y  constan  de  un  solo  piso  ,  con  un  granero  en 
la  parlé  superior.  Las  casas  de  los  ricos  tienen 
delante  de  la  fachada  otro  edificio  separado 
del  principal  por  un  patio,  y  muchas  de  ellas 
por  un  jardín  asa  alamedas  cubiertas  ,  donde 
ci  dueño  recibe  á  sus  amigos  ,  y  celebra  sus 
bailes  y  festines.  Las  nmgeres  reciben  en  las 
habitaciones  del  edificio  principal ,  y  el  este- 
rtor es  donde  habita  la  servidumbre  ,  ú  cscep- 
cion  de  las  casas  de  tos  comerciantes  y  merca- 
deres,  que  lo  dedican  para  sus  almacenes  y 
tiendas.  Los  coreanos,  cualquiera  que  sea  su 
condición,  no  tienen  mas  que  los  muebles  pu- 
ramente necesarios,  y  usan  en  las  ventanas  de 
sus  casas  papel  trasparente  en  vez  de  cristal  ií 
vidrio. 

Hay  cu  el  pais  una  pequeña  Cantidad  de 
tabernas  y  de  casas  públicas  donde  et  pueblo 
va  á  diverlirsji  y  á  celebrar  sus  francachelas; 
pero  las  posadas  son  tan  escasas,  que  el  via- 
gero  (rene  que  detenerse  al  llegar  la  noche  en 
la  primera  habitación  que  encuentra,  donde  se 
le  admite  por  otra  parte,  con  la  mas  franca  y 
cordial  hospitalidad.  Un  los  principales  cami- 
nos hay  algunas  posadas,  donde  se  alojan  y 
alimentan  í'i  espensas  del  público,  las  personas 
que  viajan  oliciahnentc  para  negocios  del  go- 
bierno. 

La  religión  es  la  de  Kfle,  aunque  algunos 
grandes  Siguen  la  doctrina  de  Conflicto.  Tin  to- 
das las  poblaciones  se  ve  nn  número  conside- 
rable de  conventos  ,  contándose  on  alguno 
hasta  500  mongos,  listos  pueden  dejar  el 
claustro  cnandn  les  conviene  y  por  lo  general 
son  muy  poco  estimados:  rio  sucede  asi  con 
sus  superiores  que  gozan  de  una  gran  consi- 
deración en  el  pais,  especialmente  cuando  se 
disl ¡liguen  por  su  sabiduría.  Los  monges  no 
pueden  comer  carne,  pescado,  ni  cosa  alguna 
que  haya  lenido  vida:  se  afeitan  el  cabello  y 
la  barba,  y  ies  está  prohibido  todo  trato  y 
conversación  coa  las  nmgeres:  el  que  contra- 
viene esta  regla,  es  apaleado,  y  se  le  arroja 
después  del  convento,  lin  la  época  de  su  ad- 
misión se  les  imprime  en  el  braso  una  marca 
indeleble,  dedicándolos  enseguida  á  ia  clase 
de  Irabajo  á  que  muestran  mas  predilección, 
con  el  cual,  ó  por  medio  del  comercio  porme- 
nor, que  también  seles  permite,  ganan  sa  vi- 
da; confribnyendo  ademas  al  sosten  de  la  casa 
común,  con  una  pequeña  renta  que  les  señala 
•el  gobierno  y  con  las  limosnas  ¡y  regatos  que 
reciben  dé  los  particulares.  También  se  dedi- 
can á  ta  enseñanza  de  los  hijos  del  pais,  y  los 
instruyen  en  la  religión  y  en  los  rudimentos 
de  las  ciencias,  con  un  esmero  digno  de  no- 
tarse. Hay  conventos  de  mugeres  que  puede 
decirse  solo  sirven  para  darlas  educación,  pues 
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fienen  derecho  para  salir  de  ellos  en  el  mo- 
mento en  que  significan  éste  deseo,  ó  cuando 
van  á  casarse. 

Las  mugeres  de  la  Coren  no  íienen  facultad 
de  elección  en  el  mali'imonio:  el  hombre  es  el 
que.  puede  optar  por  la  que  le  place,  sin  pre- 
liminar de  ninguna  especie,  y  como  está  ad- 
mitida la  poligamia,  tiene  tantas  mugeres  cuan- 
tas permite  el  estado  de  su  fortuna.  Sin  em- 
bargo, una  sola  está  considerada  como  esposa 
legitima,  y  ademas  la  ley  le  da  derecho  de 
repudiarías'  d  su  capricho/  Las  del  pueblo  com- 
it&íterj  con  sus  maridos  todas  sus  faenas,  y  se 
emplean  por  consiguiente,  en  los  toas  rudos 
trabajos. 

Los  grandes  y  las  personas  libres  ponen 
gran  esmero  en  ]a  educación  de  sus  hijos,  y 
los  envían  desde  su  mas  temprana  edad  á  las 
escuelas  públicas,  á  fin  de  que  lleguen  a  ser 
aptos  para  ejercer  los  empleos:  los  esclavos, 
por  el  contrario,  se  curan  muy  poco  de  los  su- 
yos, por  la  triste  convicción  en  que  están,  de 
que  les  serán  arrebatados  tan  pinto  corno  lle- 
guen á  la  edad  de  poder  trabajar. 

Los  hijos  de  un  coreano  libre,  llevan,  el 
duelo  por  su  padre  durante  1res  anos,  y  enlo- 
do este  tiempo  observan  una  vida  eslremada- 
nie'iíté  austera:  el  de  un  hermano  dura  solo 
tres  meses.  Gnando  se  da  sepultura  á  uno  de 
estos,  que  es,  según  aílrma  Ilamel,  tres  años 
después  de  su  muerle,  generalmente  en  prima- 
vera ú  en  otoño,  se  colocan  alrededor  de  su. 
lunilla  los  vestidos,  carros  y  caballos  que  mas 
habla  estimado  e!  difunto;  y  iodos  estos  despo- 
jos se  abandonan  después  á  las  personas  que 
fian  asistido  á  los  funerales.  Las  sepulturasde  los 
nobles  y  de  los  ricos,  se  distinguen  por  una 
estilita,  de  piedra,  p  por  una  inscripción  lauda- 
toria. 

Las  herencias  se  dividen  entre  los  hijos, 
dando  al  primogénito  la  mayor  parte  de  los 
bienes  en  que  consisíe,  y  repartiendo  un  pe- 
queño resto  entre  los  demás.  Créese  que  las 
bijas  no  participan  del  legado  paterno,  pues 
jamás  llevan  al' matrimonio  otra  cosa  que  su 
ajuar. 

La  indusjriade  losepreanos  ha  hecho  pro- 
gresps  notables;  fabrícansc  en  el  país  los  teji- 
dos de,  cáñamo,  de  algodón  y  de  seda,  deque 
hacen  sus  vestidos;  sus  utensilios  de  barro, 
de  loza  y  de  porcelana;  y  en  fin,  sus  armas, 
que  consisten  en  arcabuces.  Pechas,  sables, 
corazas  y  cascos.  Fabrican  con  cañas  ó  con  ho- 
jas de  plantas  gramíneas,  sus  esteras,  sus 
sombreros  y  sus  sandalias;  asi  como  las  velas 
y  bis  jarcias  6  cordajes  desús  embarcaciones: 
sus  juncos,  buques  hechos  á  semejanza  de  los 
deja  China,  pstán  muy  bien  construidos-,  y  sus 
"  cañones  no  son  de  peor  condición  que  los  que 
funden  los  chinos.  til  pape!  que  se  fabrica  en  la 
Corea  es  escelente,  y  de  lanía  consistencia 
como  un  tejido  de  lienzo:  toda  la  China  se  sur- 
te de  este  papel  que  tienen  en  gran  estimación. 
Asi  ¡os  coreanos  satisfacen  con  esfa  mercan- 


cía la  mayor  parte  del  tributo  que  pagan  ai 
emperador  del  celeste  imperio.  También  fa>- 
brican  pinceles  de  cola  de  lobo  que  los  chinos 
esliman  mucho. 

La  China  y  el  Japón  son  los  únicos  pue- 
blos que  tienen  relaciones  comerciales  con  la 
Corsa.  Los  chinos  llevan  á  ella  té,  porcelana, 
quincallería  y  tejidos  de  seda;  tomando  en 
cambio  lelas  de  cáñamo  y  algodón,  particular- 
mente las  conocidas  en  el  país  con  el  nombre 
de  doba,  cbinsang  de  calidad  medriOGre,  ta- 
baco, papel  y  pinceles.  Los  japoneses  por  su 
parle,  surten  á  la  Corea  de  pescado  seco  y  sa-r 
lado,  de  pimienta,  de  madera  de  sapan  para 
tintes,  de  alumbre  y  de  píelos  y  asías  de  ani- 
males; llevando  á  su  voz,  marfil  y  algunos  ob- 
jetos manufacturados,  y  chineaug  y  otras  dro- 
gas medicinales.  El  comercio  que  se  hace  por 
tierra  con  el  imperio  chino,  esdcbaslante con- 
sideración; contándose  como  uno  de  los  priu- 
cípales  ramos  de  riqueza  en  esta  península,  los 
escelenfes  caballos  de  que  surten  al  conti- 
nente. 

En  todo  el  reino  rigen  un  mismo  peso  y 
medida,  y  no  se  conoce,  como  en  China,  mas 
moneda  que  una  pequeña  de  cobre  que  solo 
tiene  curso  en  las  fronteras  de  este  pais.  La 
piala  corre  al  peso  en  barras  de  distintos  ta- 
maños. 

En  Corea  se  observa  en  todo  su  rigorismo 
el  sistema  feudal.  Cada  señor  de  una -tierra  es 
una  especie  de  reyezuelo  tributario  y  Itene  de- 
recho de  vida  y  muerte  sobre  sus  siervos;  pero 
la  clase  libre,  que  es  la  clase  media,  es  la  mas 
numerosa.  Los  funcionarios  públicos  ocupan 
solo  sus  empleos  por  el  espacio  ds  Iros  años; 
y  cuanto  mas  elevado  es  su  destino  ó  mas  al- 
íala dignidad  que  ejercen,  tanto  mas  escabro- 
sa es  su  posición,  pues  todo  el  país  está  in- 
festado deespias  y  da  delatores  que  son  paga- 
dos por  el  gobierno  i  razón  de  los  delitos  que 
descubren  y  de  las  fallas  que  inventan . 

La  Corea  eslá  gobernada  por  1111  monarca 
absoluto,  si  bien  es  ét  mismo  vasallo  y  tribu- 
tario del  emperador  de  la  China.  Esta  monar- 
quía es  hereditaria.  Tan  pronto  eomo  fallece 
un  rey,  su  sucesor  recibe  de  rodillas  la  inves- 
tidura desús  estados  y  el  titulo  de  houe^uanij 
{rey),  de  dos  mandarines  chinos  que  el  empe- 
rador le  envia  al  eTeclo;  y  después  de  esta  ce- 
remonia, hace  entregar  á  dichos  delegados, 
S,000  taels  (fl¡  y  oíros  presentes  reglados  por 
el  uso.  lin  seguida  pasa  í  Telan  un  embajador 
de  la  Coren,  á  prosternarse  delante  del  empe- 
rador y  á  ofrecerle  él  tributo  establecido,  f¡ue 
nuevos  embajadores  llevan  caria  año,  cou  otros 
presentes  en  señal  de  vasallaje.  La  primera  es- 
posa legitima  del  rey,  no  puede  tomar  al  litu- 
ló de. reina,  hasta  que  lo  oblieno  de  ta  corto  de 
Petin. 

Cuando  un  rey  de  Coroa  teme  que  su  suce- 
sión cause  turbulencias  en  el  reino  después 

(1)  Moneda  de  la €hina  de  valorde  unos  20  reates. 
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de  su  muerte,  designa  en  cualquier  época  la 
persona  qne  ha  de  sucedería  en  el  trono,  y 
envía  nna  súplica  al  emperador  para  que  con- 
lirme  su  elección.  Conseguido  esto,  tiene  que 
consultar  también  al  emperador  del  Japón, 
pues  según  parece  está  en  igual  dependencia 
de  aquel  soberano.  El  heredero  presuntivo  del 
reino  de  Corea,  se  educa  en  la  corte  de  Yedo. 

Todas  las  tierras  están  consideradas  como 
si  fuesen  de  la  propiedad  del  rey,  pero  éste  no 
dispone  sin  embargo,  después  de  la  muerte  del 
usufructuario ,  sino  de  aquellas  que  forman 
parte  del  dominio  real.  El  monarca  liene  su 
consejo  de  Estado,  compuesto  de  los  ministros 
de  la  corona  y  de  los  oficiales  superiores  de 
las  tropas  de  mar  y  tierra.  Las  leyes  son  muy 
severas  y  los  suplicios  crueles;  tanto,  que  la 
menor  falta  se  castiga  á  palos,  como  entre  los 
chinos.  Las  rentas  del  rey  provienen  del  pro- 
ducto de  sus  dominios  y  de  los  impuestos,  cu- 
ya mayor  parte  recibe  en  frutos. 

En  cada  provincia  hay  un  comandante  mi- 
litar en  gefe,  que  tieue  á  sus  órdenes  un  nú- 
mero determinado  de  coroneles,  y  estos,  varios 
oficiales,  subordinados  los  unos  á  los  otros, 
qne  están  repartidos  en  las  ciudades  y  fuertes: 
en  fin,  en  cada  aldea  hay  un  cabo  de  escuadra. 
Todos  los  años  cada  subalterno  euvia  á  su  su- 
perior un  estado  de  la  tropa  que  está  bajo  su 
dependencia,  y  los  gefés  de  provincia  nacen  de 
ello  un  estado  general  qne  remiten  al  rey, 
qnien  de  este  modo  conoce  el  número  de  tropas 
de  que  puede  disponer.  Los  soldados  se  equi- 
pan á  sus  espensas.  También  dice  Mainel  que 
cada  ciudad  suministra  cierto  número  de  reli- 
giosos de  su  distrito  para  aumentar  la  guarni- 
ción de  las  fortalezas  construidas  en  los  desli- 
laderos  de  las  montañas.  Esta  especie  de  mili- 
cia sagrada  tiene  gefes  especiales,  y  son  por  lo 
general  escelenles  soldados. 

El  estenso  litoral  de  la  Corea  hace  que  esta 
nación  haya  puesto  particular  esmero  en  su 
.marina.  Cada  ciudad  marítima  sostiene  un  bu- 
que de  guerra,  y  el  gobierno  tiene  siempre  en 
el  mar  pequeñas  escuadras  que  velan  por  la 
seguridad  de  las  costas,  y  cuyo  destino  princi- 
pal es  impedir  que  ningún  eslrangero  se  in- 
troduzca eu  el  pais,  y  obligar  á  lodo  buque  de 
nación  estraña  á  que  se  aleje  inmediata- 
mente. 

El  reino  está  dividido  en  ocho  tas  ó  provin- 
cias, que  encierran  entre  todascuarenta  distri- 
tos. La  capital  es  Han-Yang  ó  Han-Tehhlng,  y 
está  situada  en  el  centro  de  la  península,  en  la 
provincia  de  King-Kitao,  cuyo  nombre  por  una 
equivocación  del  traductor  ó  editores  de  los 
mapas  chinos,  ha  sido  confundido  con  el  de 
la  capital.  Esta  equivocación  se  observa  hasta 
en  el  esceleute  Atlas  del  conde  de.  las  Casas, 
publicado  en  castellano  por  Araujo.  Solo  se 
sabe  de  Han-Yang  que  la  bañan  dos  ríos  y  que 
posee  una  esceleute  biblioteca. 

La  palabra  tas  significa  propiamente  cami- 
no, y  con  ella  terminan  en  Corea  el  nombre 
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de  cada  provincia:  el  de  algunas  está  com- 
puesto con  los  nombres  de  sus  ciudades  prin- 
cipales. 

En  l.SIS,  el  capitán  Ua.ll ,  comandante  del 
navio  inglés  la  Lira,  reconoció  el  archipiélago 
de  la  costa  occidental  de  ta  Corea,  y  dió  nom- 
bres á  muchos  grupos  de  islas. 

La  de  Quelpaert,  situada  al  Sudoeste  del  rei- 
no, entre  los  33"  14'  de  latitud  Norte,  fué  en 
la  que  naufragó  eu  1653,  el  buque  que  condu- 
cía llamel,  repetidamente  citado  en  este  arti- 
culo, que  encalló  en  las  costas  fronterizas  á  la 
Corea.  Los  coreanos  llaman  á  esta  isla  Mou-Sé, 
y  su  ciudad  única  es  Mog-Gan  que  debe  ser 
muy  poco  considerable.  La  Perouse  determinó 
su  posición  en  1787. 

En  lo  costa  oriental  de  la  Corea  se  encuen- 
tra la  baliia  de  Tcliott-San,  dónde  Eroughton, 
navegante  inglés,  fondeó  en  1797:  cuenta  este 
marino  que  apenas  echó  el  ancla  en  dicha 
bahía,  se  vió  rodeado  de  una  multitud  do  ca- 
noas llenas  de  hombres,  de  mugeres  y  niños, 
á  quienes  atraía  la  mas  viva  curiosidad.  Pasó  á 
tierra  para  hacerse  de  agua  y  madera  que  ne- 
cesitaba, y  aun  cuando  nadie  se  opuso  á  esta 
operación,  se  le  intimó  desde  luego  de  una 
manera  otluial  la  prohibición  de  avanzar  á  dos- 
cientos pasos  en  la  playa.  Toda  la  noche  estu- 
vo guardado  de  vista  por  varias  embarcaciones 
coreanas;  y  lo  único  que  pudo  observar ,  .fué 
que  un  gran  número  de  juncos  entraban  y  sa- 
lían constantemente  en  el  puerto,  donde  todo 
anunciaba  que  el  comercio  era  muy  activo. 

Los  coreanos  dan  á  su  pais  el  nombre  de 
Tío  san  Kuak  ,  que  los  chinos  pronuncian 
Tchao  sian,  aunque  mas  comunmente  le  nom- 
bran Kcui  li.  Los  mandehoux  ó  mandehusos, 
según  la  versión  de  algunos  traductores  espa- 
ñoles ,  le  llaman  Sollihol  ,  y  los  japoneses 
Kare y,  de  donde  viene  el  nombre  de  Curca  qüc 
le  damos  en  Europa, 

Relación  del  naufragio  de  un  navio  holandés  en 
la  cosía  de  la  isla  de  Quelpaert,  con  la  descripción 
del  reino  de  Carea,  traducido  del  alemán.  París,  1B70 
en  8.°  También  se  encuentra  en  la  colección  de  los 
Voyajes  au,  íford. 

Descripción  de  la  China,  porHalde. 

Lellrcs  edifiantes. — Memoires  sur  les  chinois. 

Yiaaesdela  Perouse,  de  'liroughlon,  deMaxwel  y 
de  Hall,  en  ingles.  De  Golovniu.  en  alemán. 

Descripción  de  la  China,  por  Grosiér. 

Viaje  par  la  CAirw,  por  Timkovski. 

COREOGRAFIA.  {Bellas  artes.)  Llámase  asi 
de  Xopóí,  baile,  y  ypbyzw,  escribir,  el  arte  de 
fijar  en  el  papel  con  el  auxilio  de  cuatro  sig- 
nos particulares  las  figuras,  los  pasos  y  las  ac- 
titudes que  constituyen  una  danza  ó  un  bai- 
lable. 

La  coreografía  es  un  arle  enteramente  mo- 
derno y  que  nada  debe  á  los  recuerdos  y  á  la 
imitación  antiguos;  porque  los  monumentos 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  no  bastan  pa- 
ra darnos  una  idea  de  lo  que  era  el  baile  de  los 
griegos  y  romanos'. 
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Sabido  es  que  los  bailables,  que  noso- 
tros hemos  importado  de  Francia,  fueron  in- 
troducidos en  aquella  nación  por  Calalina  de 
Médicis.  La  aprobación  que  tuvieron,  inspiró 
naturalmente  á  los  que  componían  los  diverti- 
mientos, el  deseo  de  perpetuar  por  medio  de 
la  tradición  escrita  sus  elucubraciones  acerca 
del  baile.  Un  canónigo' de  Langres,  llamado 
Juan  Tabourot  fué  el  Caduio  de  este  arle  nue- 
vo, y  el  primero  que  ensayó  dar  regias  á  la  es- 
critura coreográfica.  Indicó  la  marcha  que  de- 
bía seguirse,  ó  indicó  los  medios  que  debian 
emplearse  para  llegar  al  objeto  propuesto  en 
un  libro  muy  curioso  por  mi  originalidad  que 
tituló  Orqucsográfm,  y  que  firmó  Thoíuet  Ar- 
beau,  especie  de  anagrama  de  su  nombre.  Con 
lodo,  la  tarca  que  había  emprendido  era  ardua 
y  parecía  difícil  obtener  un  resultado  satisfac- 
torio, porque  el  camino  que  el  había  indicado 
no  fué  seguido  por  nadie,  y.  su  libro  publicado 
en  I5S8,  no  tuvo  sucesor.  Eri  este  estado  que- 
daron las  cosas  hasta  et  siglo  XVIll,  progre- 
sando siempre  el  baile,  aunque  contentándose 
con  un  triunfo  momentáneo,  y  cuidándose  po- 
co de  los  medios  de  perpetuar  ó  de  prolongar 
aquel  triunfo.  En  fin ,  Beaucbamp  ,  célebre 
maestro  de  baile  y  el  mas  apreciado  de  los 
profesores  de  Lais  XIV,  halló  poderoso  esti- 
mulo en  la  decidida  aiicíon  de  su  regio  alum- 
no á  los. ejercicios  propios  para  hacer  valer  la 
elegancia  del  cuerpo  y  la  flexibilidad  dé  las 
piernas.  Sostenido  por  tan  alto  patrocinio,  exa- 
minó y  ensayó  los  bailes  del  canónigo  de  Lan- 
gres;  perfeccionó  su  trabajo  y  llegó  alijar  en 
el  papel  el  conjunto  y  los  pormenores  de  los 
bailables  que  componía  para  el  teatro  de  la 
Opera  dirigido  por  Lulti.  Sin  embargo,  es  de 
creer  que  este  nuevo  método  distaba  mucho 
de  la  perfección,  pueslo  que  nada  ha  quedado 
de  lo  que  Beauchamp  escribió  de  esta  materia. 
No  sucedió  lo  mismo  con  las  obras  do  su  su- 
cesor Haoul-AugerFeuillet,  que  publicó  en  1701 
¡a  coreografía  ó  el  arle  de  escribir  el  baile  por 
medio  de  caracteres,  figuras  y  signos  demos- 
trativos, y  cuyo  méludo  con  ciertas  modifica- 
ciones inventadas  por  Dupre,  uno  de  los  baila- 
rínes mas  célebres  del  siglo  último,  es  el  único 
que  está  hoy  eu  uso. 

A  pesar  de  estos  progresos  sucesivos,  la 
coreografía  poco  practicada  y  difundida,  y  so- 
metida aun  á  reglas  vagas  y  poco  precisas,  eslá 
muy  lejos  de  haber  ¡legado  á  la  perfección; 
«Este  arle,  dice  Noverrc  cu  sus  Cartas,  baque- 
dado  muy  imperfecto,'  porque  si  indica  la  ac- 
ción de  los  pies  y  los  movimientos  de  los  bra- 
zos, no  espresa  ni  las  posiciones  ni  los  contor- 
nos que  deben  tener,  ni  muestra  las  actitudes 
del  cuerpo  ni  las  posturas  de  la  cabeza,  etc.» 
No  pudiendo,  pues,  superar  estas  dificultades 
materiales  que  aumenta  mucho  mas  la  natura- 
leza de  los  bailables  donde  se  ponen  en  acción 
numerosos  grupos  de  bailarines,  la  mayor  par- 
te de  los  coreógrafos  actuales  se  contentan  con 
estampar  en  el  papel  el  dibujo  geométrico  de 
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las  formas  principales  y  figuras  mas  notables 
de  la  acción,  . 

Un  espectáculo  que  no  carece  de  originali- 
dad es  el  que  presenta  un  bailarín  ó  una  bai- 
larina leyendo  ó  estudiando  su  papel,  porque 
verifican  este  estudio  con  e¡  auxilio  de  los 
dedos  que  hacen  mover  encima.de  una  mesa. 
De  este  modo  se  aprenden  de  memoria  las  fi- 
guras y  los  pasos,  y  solo  cuando  el  artista  sa- 
be su  lección  y  la  tiene  en  la  punta  de  los  de- 
dos, literalmente  hablando,  es  cuando  aprende 
á  traducir  con  sus  pies  las  combinaciones  del 
coreógrafo. 

Vamos  á  dar  una  idea  de  los  procedimien- 
tos que  emplean  los  maestros  de  baile. 

Los  caractéres  de  qne  se  sirven  en  coreo- 
grafía son  especie  de  geroglitlcos  que  presen- 
tan muy  simplificado  el  dibujo  de  los  pasos  de 
baile  que  se  quiere  figurar.  Asi  en  los  signos 
elementales,  destinados  á  indicar  las  posicio- 
nes de  los  pies,  un  círculíto  trazado  en  el  papel 
figura  el  sitio  del  talón,  y  una  linea  recta  que 
parte  de  él,  indica  la  dirección  de  la  punta. 
Vienen  luego  los  signos  anejos  á  ciertos  pasos: 
un  punto  negre  marca  el  sitio  del  lalon;  una 
linea  que  parte  de  este  punió  derecha  ó  curva 
figura  la  huella  del  pie  sobre  el  labiado,  y  una 
medía  lunaeolocadaal  fin  de  esta  linea  indica 
la  posición  de  la  punta.  Después  los  signos  que 
figuran  los  pasos  se  complican  con  pequeños 
apéndices,  que  tienen  por  objeto  distinguir 
ciertos  movimientos  que  debe  hacer  elbaitarin 
durante  este  paso:  asi  el  apéndice  inclinado 
stgniQca  que  es  menester  plegar;  el  rasgo  ho- 
rizontal, que  es  preciso  subir;  ¡os  dos  rasgos 
horizontales,  que  es  necesario  sallar;  el  semi- 
círculo, que  se  debe  dar  media  vuelta,  etc. 

Para  escribir  las  figuras  y  las  medidas  se 
empieza  por  indicar  á  cada  uno  de  los  ejecu- 
tantes el  sitio  que  debe  ocupar:  los  bailarínes 
están  representados  por  medio  de  una  raya  y 
un  ciieulito,  y  las  bailarinas  por  nna  raya  y 
dos  semicírculos.  Desde  cada  uno  de  estos  sig- 
nos se  traza  una  linea  ó  un  camino,  marcando 
la  dirección  que  el  figurante  debe  tomar,  y  di- 
bujando por  consecuencia  la  figura;  las  ravas 
•trasversales  señalan  las  medidas,  y  es  necesa- 
rio que  en  las  sucesivas  se  halle  el  figúrame 
en  los  puntos  indicados  por  estas  rayas.  Los 
signos  particulares  trazados  á  lo  largo  del  ca- 
mino entre  dos  de  eslas  barras  representan  los 
pasos  que  es  preciso  dar  entre  las  dos  medi- 
das." En  fin,  para  los  movimientos  de  los  bra- 
zos y  para,  las  castañuelas  hay  también  signos 
convencionales  que  se  escriben  á  dcrcclia  y  d 
izquierda  del  camino,  al  lado  de  las  posiciones 
y  de  los  pasos  que  les  corresponde. 

Jioverre:  Carta*  aceren  de  las  arlos  de  imitación  y 
del  baile  en  particular,  l'aris,  1807,  dos  rol.  en  8  o 

■  COREPISCOPO.  Este  nombre  se  daba  en  los 
primitivos  tiempos  de  la  iglesia  cristiana  al 
prelado  encargado  de  inspeccionar  ó  regir  los 
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territorios  6  cantones  constituidos  en  el  distri- 
to de  cada  ciudad:  asi  lo  indica  la  etimología 
de  su  mismo  nombre,  compuesto  del  griego 
yopa,  que  significa  región.  La  multiplicación 
de  las  iglesias,  consecuencia  necesaria  de  los 
prosélitos  que  cada  dia  Inicia  la  religión  cris- 
tiana, hizo  nacer  estos  funcionarios,  porque 
entonces  se  creyó  necesario  dividir  las  parro- 
quias estensas  en  otras  menores  y  poner  al 
frente  de  cada 'una  de  ellas  un  prelado  que  la 
administrase  bajo  la  dependencia  del  obispo  de 
la  ciudad,  dándosele  el  espresado  nombre.  La 
institución  se  liabia  ya  generalizado  en  el  si- 
glo IV  en  todo  el  imperio  de  Ocíenle.  En  el 
de  Occidente  fué  su  establecimiento  algo  mas 
tardío. 

El  carácter  y  las  atribuciones  de  los  core- 
piscopos lian  sido  malcría  de  dispula  para  los 
autores  de  derecbo  canónico,  dándoles  unos  el 
de  verdaderos  obispos  con  toda  ta  jurisdicción 
y  el  lleno  de  facultades  de  tales;  y  fió  sicnilu 
según  otros,  sino  unos  meros  presbíteros,  en- 
cargados de  administrar  las  iglesias  rurales; 
pero  la  opinión  de  los  segundos  es  la  que  se 
encuentra  mas  probable,  después  de  estudiar 
por  los  anleccdenles  que  de  e|la  nos  quedan,  la 
naturaleza  de  dicha  inslilucion.  Los  corepisco- 
pos  eran  nombrados  por  el  obispo,  á  quien 
oslaban  sujetos:  y  sabido  es  que  los  obispos 
debían  ser  nombrados  á  lo  menos  por  oíros 
tres  de  su  misma  dignidad.  Por  otra  parte,  los 
corepiscopos  estaban  destinados  á  ejercer  sus 
funciones  en  los  distritos  de  las  ciudades  que 
ya  lenian  sus  obispos  propios;  y  como  los  an- 
tiguos cánones  prohibían  que  bnbíese  dos  obis- 
pos en  una  misma  ciudad,  es  evidente  que  los 
corepiscopos  tes  eran  inferiores  en  carácter  y 
categoría, 

Las  alribucíones  de  los  corepiscopps  se  re- 
duelan á  cuidar  cspiritualmcntc  do  la  región 
que  les  estaba  encomendada,  vigilar  sobre  la 
conducta  de  los  clérigos  déla  misma,  de  coyas 
faltas  debían  dar  cuenla  al  obispo,  y  ordenar 
en  sus  iglesias  á  tus  clérigos  menores  con  (es- 
limoniode  sus  presbíteros  y  diáconos.  Disfru- 
taban asimismo  de  olrns  prerogalivas  que  no 
tenían  los  párrocos  de  algunas  iglesias:  tales 
eran  la  de  celebrar  en  la  ciudad  los  ollcios  di- 
vinos delante  del  obispo  y  de  los  presbiterios 
urbanos;  la  de  confirmar  á  los  ncólilos  ó  recién 
bautizados,  la  de  topiar  asiento  en  los  conci- 
lios generales  con  voz  y  voto,  y  la  de  espedir 
las  llamadas  letras  pqcijicds,  de  que  habla  el 
canon  S."  del  concilio  de  Antioqma. 

Mucho  se,  ha  dispulado  por  los  canonislas 
sobre  si  ademas  de  estas  atribuciones  tes  com- 
pelía la  de' crear  presbíteros  y  diáconos:  el  ca- 
non 13-"  del  concilio  de  Aucira,  interpretado  y 
entendido  de  diverso  modo,  lía  sostenido  esta 
controversia,  que  al  cabo  parece  fesüeliáíndn- 
Ic  decidida  por  la  negativa.  A  pesar  de  ello  es 
indudable  que  en  el  imperio  de  Occidcnle,  y 
particularmente  en  Francia,  los  corepiscopos 
pretendieron  ejercer  todas  las  funciones  anejas 


¡  a!  episcopado;  lo  cual  vino  á  ser  la  causa  de 
I  su  ruina  en  estos  países;  porque  consultado  el 
papa  León  111  sobre  este  asunlo,  declaró  que 
eran  nulos  lodos  los  actos  propios  de  la  potes- 
tad episcopal  que  hubiesen  practicado  los  co- 
repiscopos, y  que  para  su  validación  debiau 
ratificarse  por  los  obispos,  debiendo  aquellos 
ser  depuestos  y  desterrados  como  usurpadores 
de  alribucíones  que  no  les  correspondían. 

Esle  saludable  rigor  hubiera  producido  sus 
efectos  si  olra  causa  no  hubiese  venido  á  dar 
nuevos  alientos  á  las  ¡nlrusioties  de  los  co- 
repiscopos en  los  actos  del  poder  episeupal. 
Sabido  es  que  la  relajación  do  costumbres, 
propia  del  desquicíamicnlo  de  la  edad  media, 
no  perdonó  por  desgracia,  ni  aun  á  eslos  altos 
prelados  de  la  iglesia,  cuyo  cejo  se  entibió  en 
algunas  diócesis  hasta  el  punto  de  abandonar 
el  cuidado  de  la  grey,  facilitando  a  los  core- 
piscopos la  ocasión  de  enlrar  de  nuevo  en 
el  ejercicio  de  la  autoridad  episcopal.  ¡Vori- 
lo  observaron ,  sin  embargo ,  los  principes 
que  las  iglesias  de  sus  provincias  mas  bien 
se  hallaban  gobernadas  por  corepiscopos  que 
por  sus  legítimos  pastores;  y  como  aquellos 
solo  recibían  un  corlo  estipendio,  les  pareció 
lo  mejor  no  proveer  los  obispados;  cuya  medi- 
da, como  asimismo  las  oscilaciones  de  algu- 
nos de  estos  virtuosos  y  celosísimos  prelados, 
en  quienes  la  corrupción  no  habia  penetrado 
jamás,  reanimaron  el  celo  de  la  generalidad,  y 
corlándose  poco  á  poco  el  abuso,,  al  cabo  de- 
jaron de  nombrarse  los  corepiscopos.  Asi 
estqueeu  Occidente  ya  casi  no  se  cono- 
cían en  el  siglo  X:  algo  mas  lardaron  en  desa- 
parecer en  Oriente,  pero  ya  iioexisHa  osla  ins- 
titución en  la  época  de  Balsamen. 

CÜHFÚ.  [Geografía  )  La  isla  de  Corló  [Corfi, 
en  griego  moderno)  eslá  situada  al  Norte  d'o 
la  inar  Jónica,  cerca  de  la  cosía  de  Albania,  y 
forma  parle  del  archipiélago  do  las  islas  Jóni- 
cas, siendo  la  mas  imporlanlo  de  todas  ellas. 
I'or  la  posición  que  ocupa  á  la  entrada  misma 
de)  canal  de  Olranto,  domina  Corfú  completa- 
mente este  estrecho,  y  cierra  el  paso  al  golfo 
de  Venecia,  razón  por  la  cual  se  la  ha  llamado 
con  justicia  la  llave  del  Adriático.  Venecia  é 
Inglalerrase  han  disputado  mucho  lieuqio  esla 
itnporlante  posición,  á  iin  de  asegurarse  el  im- 
perio del  golfo, 

Corfú  llene  l'i  leguas  de  ancho,  por  i  ó  5 
de  largo.  Su  superficie  es  bástanle  irregular, 
pues  eslá  corlada  en  lodas  direcciones  por  una 
cadena  do  montos  inlermitiabln,  que  aunque 
de  tan  poca  altura  que  solo  merecen  el  nom- 
bre de. colinas,  no  dejan  eslonderse  ninguna 
llanura,  sino  es  en  la  parle  oriental  de  la  isla. 
Ej  clima  es  dulce,  pero  muy  variable.  Las  ficr- 
rus  situadas  al  Norte  son  bástanle  fértiles  y 
producen  cun  abundancia  aceite,  miel,  y  toda 
clase  do  frulos,  mientras  que  la  parle  meridio- 
nal, por  el  contral  lo,  es  generalmeníc  arenosa 
y  estéril. 

Entré  las  producciones  de  tíorfú  figuran  eh 
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primera  línea,  la  sal,  la  bulla  y  el  carbón  de 
piedra)  que  por  el  gttfá  consilmo  que  hace  de 
el  la  marina  inglesa,  se  üa  hecho  un  ramo  de 
comercio  importante. 

La  población  de  lu  isla  asciende  á:  cerca  de 
60,000  habitantes,  iodos  de  origen  griego,  cu- 
yo idioma  es  un  dialecto  formado  dei  griego 
moderno  y  de  la  lengua  Uuüaiia;  profesan 
también  la  religión  griega» 

La  ciudad  de  Corfú,  capilal  de  la  república 
de  las  Siete  islas  (islas  Jónicas),  está  edificada 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Corcyra  (Palacu- 
polis,  la  ciudad  vieja),  en  la  costa  oriental  de 
la  isla.  Es  una  do  las  primeras  plazas  fuertes 
de  Europa,  pues  eos  fortificaciones  fueron  con- 
siderablemente aumentadas  por  los  franceses 
en  1810.  Un  recinto  flanqueado  por  formidables 
baluartes,  y  dos  buenas  cindadelas,  hacenJdeCor 
fú  una  plaza  de  guerra  de  primerórden,que  eji- 
frena  el  Adriático,  y  que ba  sido  mirada  por 
mnebo  tiempocomo  el  antemural  y  principal  de- 
fensa de  Italia  contra  la  Turquía.  El  puerto  de 
Corfú  es  bastante  pequeño,  pero  se  hace  en  ó! 
un  comercio  eslraordinario  desde  que  se  le 
declaró  puerto  franco.  En  cambio  se  encuentra 
una  rada  raugnillcn,  vasta  y  segura,  y  uno  de 
los  mejores  apostaderos  de  la  marina  ingle- 
sa. La  población  de  esta  ciudad  sube  á  unos 
15,000  habitantes,  es  sede  arzobispal,  y  tiene 
una  universidad  de  algún  renombre. 

Historia.  En  la  antigüedad  llevó  Corfú  los 
diferentes  nombres  de  ürepanum,  Aíacris, 
Sr.heria,  isla  de  los  Plisados,  y  por  último,  el 
de  Corcyra  (Kétpíúpsffl  Corcyra  perteneció  por 
mucho  tiempo  á  lospheacios,  de  cuyo  rey  Al- 
cinóo  hace  mención. Homero  en  la  Odisea,  al 
describir  sus  magníficos  jardines  1 1 30U1 . 

En  el  siglo  VÍ1I,  antes  de  Jesucristo,  una 
colonia  de  corintios  conducida  por  los  Baechi- 
ilas  arrojados  de  Corinlo,  se  estableció  en  ia 
isla  de  los  pheacios,  y  la  dio  el  nombre  de  Cor- 
cyra. Desde  esta  época  fué  gobernada  por  re- 
yes déla  raza  de  los  Baccbidas,  hasta  la  prime- 
ra guerra  contra  los  medos  ó  persas,  en  que 
la  oligarquía  reemplazó  en  Coi'cyra  á  la  mo- 
narquía como  en  todo  el  rcíto  de  la  Crecía. 

Corcyra  tenia  una  marina  poderosa:  su  co- 
mercio era  considerable,  y  en  mas  de  una 
ocasión  originó  sangrientas  guerras  entre  Co- 
rinto  y  su  colonia. 

Durante  las  famosas  guerras  en  que  comba- 
tió la  Grecia  con  tanta  gloria  los  ejércitos  de 
Darlo  y  Artajerges,  Corcyra  no  envió  sus  na- 
vios áSalamina,  nicombulió  contra  los  persas. 

El  año  de  432  se  malquistaron  Corcyra  y 
Gorinlo  á  cansa  de  sus  encontradas  pretensio- 
nes sóbrela  ciudad  rleEpidauro.  Los coreyria- 
n  os  declararon  la  guerra  á  Corinlo,  y  para  efec- 
tuarla solicitaron  el  apoyo  de  los  "atenienses, 
lasque  apesar  del.derecho  de  los  griegos,  vi- 
nieron en  prestar  su  auxilio  á  esta  colonia  su- 
blevada contra  su  metrópoli.  De  todos  es  sa- 
bido que  esta  revolución  de  Corcyra  fué' la  se- 
ñal de  la  prolongada  y  terrible  guerra  del  Pe- 


loponeso.  En  cuanto  á  los  coreyrianos,  á  pesar 
de  su  escuadra  de  ciento  veinte  navios  do  guer- 
ra, fueron  derrotados  por  los  de  Conoto,  y  áns 
jeta  de  nuevo  la  colonia. 

A  partir  de  está  época,  miiltilud  dediseu^ 
siones  inferiores  y  de  luchas  violentas  provo- 
cadas por  el  partido  democrático,  condujeron 
á'Gorcyrt»  A  su  completa  ruina.  Esta  isla  cayó 
sucesivamente  en  poder  de  los  reyes  de  Ma- 
cedonia,  de  Agalocles,  tirano  de  SiraeUsn,  y 
de  los  reyes  de  Epiro..  En  fin,  después  de  (a 
muerte  de  Pirro  (272),  Corcyra  se  sometió  vo- 
luntariamente íi  la  dominación  romana,  cou  el 
objeto  de  sustraerse  á  la  odiosa  tiranía  que  ha- 
bía venido  soportando,  y  de  ponerse  á  seguro 
abrigo  contra  los  ataques  de  los  piralas  de  Id 
tliriá. 

Desde  este  momento  la  historia  de  Corcyra 
no  presenta  ningún  interés.  Reducida  á  pro- 
vincia romana  por  Ocíitvio^  en  castigo  de  su 
alianza  con  Antonio,  no  volvió  á  recobrar  su 
(leticia  independencia  hasta  el  reinado  de  Ca- 
líanla. La  nueva  república  de  Corcyra  fué  rjias 
larde  tributaria  de  los  emperadores  de  Oriente, 
y  después  de  haber  resistido  á  Genserico  y  á 
Toiiln,  fué  al  Cabo  reunida  al  imperio  de  úrién- 
te  por  Nicephoro ,  continuando  esta  anexión 
hasta  mediados  del  siglo  iH. 

Roberto  Guiscard,  rey  normando  de  Ñapó- 
les, había  comenzado  la  conquista  de  las  pro- 
vincias de  la  ¡liria  que  dependían  dsl  imperio 
griego,  y  Rogerio  lí,  uno  de  sus  sucesores,  se 
apoderó  de  Corcyra  por  los  años  dé  1147,  épo- 
ca en  que  esta  isla  tomó  su  moderno  nombre 
de  Corfú.  Poco  liempo  después,  habiendo  lla- 
mado el  emperador  Manuel  Commeno  á  los  ve- 
necianos en  sn  socorro,  á  cuyos  navios  habían 
esludo  cerrados  hasta  entonces  los  puertos  de 
Corfú,  Commeno  los  abrió  á  sh  comercio,  y  me- 
diante este  privilegio  obtuvo  .el  auxilio  de  una 
Ilota  veneciana,  que  acabó  por  despojar  A  los 
normandos  de  la  isla  de  Corfú,  devolviéndola 
al  imperio  en  IÍ4S. 

En  la  división  y  reparlo  de  Jas  provincias 
del  imperio  griego,  después  de  la  toma  de 
Gonslantínopia  por  los  cruzados  en  1204,  Ve- 
uocia  se  reservó  las  islas  y  los  puertos  del  im- 
perio que  podían  ser  úliles  á  su  comercio  y  á 
su  marina,  y  en  su  consecuencia  Corfú  fué 
ocupada  de  nuevo  por  los  venecianos  en  12.05. 

En  12GS,  habiéndose  hecho  Garios  de  Ao— 
jou  diseño  de  las  Dos  Sicilias,  quiso  aprore- 
charse  de  la  situación  de  sus  Estados,  (Sapo- 
Ies,  Sicilia  y  Florencia),  para  enseñorearse 
complelameale  de  todo  el  Mediterráneo^  Em- 
prendió, pues,  la  conquista  de  Tunez^  y  ni 
propio  tiempo  lomó  á  Corfú,  despojando  deélla 
á  los. venecianos.  El  establecimiento  marítimo 
de  Carlos  de  Anjott  fué  destruido  después  de 
las  Vísperas  sicilianas,  y  un  si£lO  después. 
(1386),  Corfú  se  entregó  voluntariamente  á 
Vene'cia. 

Desde  este  tiempo  la  soberana  de  Adriáücó 
poseyó  tranquilamente  á  Corfú,  y  esto  facilitó 
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las  conquistas  déla  república  en  Italia,  y  esta- 
bleció su  preponderancia  en  el  golfo  que  lleva 
su  nombre. 

Después  del  siglo  VI  y  durante  la  guerra 
que  sostuvo  Venecia  contra  los  turcos,  estos 
intentaron  apoderarse  de  Corfú,  que  enlouces 
como  ahora,  era  el  verdadero  baluarte  de  Italia. 
Sitiáronla  inútilmente  en  1537,  1553,  1570  y 
1578;  y  desanimados  después  de  tantosesfuer- 
zos  Infructuosos,  no  volvieron  á  la  carga  hasta 
que  creyeron  hallar  mejor  coyuntura  á  princi- 
pios del  siglo  último.  En  1713,  la  Puerta  decla- 
ró la  guerra  á  Venecia,  y  después  de  apoderar- 
se de  la  Morca,  de  Cérigo  y  de  Candía,  vino  á 
poner  nuevamente  sitio  delante  de  Corfú.  La 
ciudad  estaba  defendida  por  el  célebre  general 
Sanon,  conde  de  Schnllenbourg;  los  turcos  fue- 
ron rechazados  después  de  muchos  asaltos  fu- 
riosos, y  Venecia  levantó  una  estatua  al  inteli- 
gente é  intrépido  general. 

En  1707,  las  islas  venecianas  de  Levante, 
llamadas  aun  islas  Jónicas,  fueron  adjudicadas 
á  la  Francia  en  virtud  del  tratado  de  Cumpo- 
Fornio  ( I ),  que  puso  fin  á  la  existencia  de  la  re- 
pública de  Venecia*  «La  ocupación  de  las  islas 
Jónicas,  dice  el  escritor  francés  Mr.  Darú,  pro- 
porcionó á  la  Francia  ventajas  considerables, 
tanto  por  la  importancia  Topográfica  de  estas 
islas  como  posición  militar,  cuanto  por  las  uti- 
lidades que  dieron  al  país,  suministrando  sus 
aceites  para  las  fábricas  de  jabón  de  Marsella 
que  se  compraban  todos  losañosaleslrangero 
por  cantidad  al  menos  de  12.000,000,  y  ase- 
gurándole la  posesión  de  las  maderas  precio- 
sas de  la  costa  de  Albania  para  los  arsenales  de 
Tolón.  Ademas  porsn  posición  topográfica,  co- 
mo queda  dicho,  la  república  francesa  se  hizo 
arbitra  y  señora  de  la  navegación  del  Adriático. » 
Las  islas  Jónicas  formaron  entonces '  los  tres 
departamentos  franceses  de  Haca,  Corcyra  y  el 
mar  Egeo.  > 

En  1799, época  déla  segunda  coalición  con- 
tra la  Francia,  una  escuadra  turco-rusa  arreba- 
tó las  islas  Jónicas  á  aquella  potencia  ;  y 
en  1800  fueron  constituidas  en  república  vasa- 
lla y  tributaria  de  la  Turqnia,  i  consecuencia 
de  un  tratado  concluido  entre  la  Puerta  y  el  ga- 
binete ruso.  Pero  en  1802,  el  tratado  de  Amiens 
proclamóla  independencia  de  la  nueva  repú- 
blica, y  la  colocó  bajo  la  protección  do  la  Ru- 
sia, la  que  al  fin  violó  este  tratado  en  1 S 0 4 ,  en- 
viando una  escuadra  que  estableció  una  fuerte 
guarnición  en  Corfú,  apoderándose  de  las  de- 
mas  islas.  No  las  poseyó  sin  embargo,  mucho 
tiempo,  pues  sevió  obligada  en  1807  después 
de  las  batallas  de  Eylau  y  de  Friedland,  á  ce- 
derlas ála  Francia,  que  tomó  posesión  de  ellas 
inmediatamente. 

En  1809,  los  ingleses  se  apoderaron  de  la 
mayor  parlede  estas  islas,  áescepeionde  Corfú 

(I)  Estas  islas  son:  Corfú.  Cérico,  y  Zante,  adqui- 
ridas por  los  venecianos  en  lí8.'t,  Ceíalonia,  en  1301, 
SauMauro,  en !S8i, y  por  último,  Paxo  y  Theaki  6 
Ilaca. 


y  de  San  Mauro,  que  quedaron  en  poder  de  la 
Francia  hasta  1814.  Ponúllimo,  á  consecuen- 
cia de  los  tratados  de  4  de  julio  y  de  5  de  no- 
viembre de  18 15,  Corfú,  asi  como  el  resto  de  las 
islas,  quedaron  definitivamente  en  poder  de  la 
Inglaterra,  que  lia  sabido  conservarlas  hasta  el 
dia,  como  podrá  verso  en  et  artículo  islas  jó- 
nicas de  esta  Enciclopedia,  donde  damos  la 
continuación  déla  historia  de  Corfú. 

No  terminaremos  aqui,  sin  embargo,  sin 
hacer  nolar  una  vez  mas,  etfunesto  empleo  que 
hace  la  Inglaterra  de  sus  colonias.  Dueña  hoy 
de  Corfú,  domina  el  Adriático,  corta  el  vuelo  á 
la  marina  militar  del  Austria,  y  daña  al  comer- 
cio de  Trieste,  el  gran  centro  comercial  de  la 
Alemania  del  Sur;  asi  como  con  la  posesión  d« 
fíeligqland  avasalla  al  comercio  de  llamburgo, 
que  es  el  mercado  principal  de  la  Alemania  det 
¡forte.  Ahora  bien,  como  la  gran  arteria  comer- 
cial de  la  Alemania  es  el  camino  de  hierro  de 
Tiiesle  ;i  llamburgo,  la  Inglaterra  ha  logrado 
dominar  con  la  posesión  de  Corfú  la  estremi- 
dad  meridional  de  esta  artería. 


¡littoire  el  descrijilion  de*  ¡leí  ioniennta,  por  nu 
oficial  superior:  obra  nuevamente  corregida  y  aumen- 
tada con  un  discurso  preliminar,  por  Mr.  Bory  de 
Saint-Vincent,  París,  1823.  en  8.n 

W.  GnoilUsnn:  ,\  historical  and  topan rupliical  e$» 
mij  t¿po»  ÍAe  islandt  of  Corfú,  etc.,  Londres,  (823, 
en  S.o 

Anj.  Mr.  Quirino:  Piimordia  Corcyra!,  Un sen, 
1778,  cni.u  . 

Muslnxidi:  NMzie  per  tervirt  alia  ttot  ¡a  eorei  - 
resr,  Corfú,  IROi.  en  8.u 

IHuttrüzltmi  coreireii,  Milán,  1811-1811,  2  volú- 
menes en  S.« 

COIUFEN'O.  Coryphasna.  (Corufaina,  especie 
de  pescado  marítimo.)  Peces.  Género  de  peces 
de  la  familia  de  los  cscombroides,  de  pectora- 
les torácicas,  con  pequeñas  escamas,  el  euerpo 
largo  y  comprimido,  cabeza  elevada  y  cortan- 
te, dorsal  única,  eslendida  sobre  casi  1oda  la 
longitud  del  dorso,  y  compuesta  de  radios  lar- 
gos y  flexibles.  Estos  son  los  caracteres  gene- 
rales que  Lineo  asignaba  al  género  cori/pkcena, 
en  el  cual  habia  inlroducido  varias  especies 
que  en  él  no  debían  hallarse,  y  otras  ademas 
que  no  se  han  podido  reconocer.- En  el  dia  se 
llaman  propiamente  corifenas  las  especies  de 
perfil  muy  alto  y  los  ojos  bajos,  con  una  dorsal 
mas  alta  por  delante:  las  otras  especies,  en  las 
cuales  estos  caracteres  son  menos  salientes, 
corresponden  á  otros  géneros,  uno  de  los  cua- 
les ha  sido  adoptado,  á  saber,  el  génerocenlro- 
lofo.  Véase  esta  palabra. 

Las  corifenas  son  unos  peces  de  alta  mar, 
notables  por  la  belleza  de  sus  colores,  que 
cambian  de  una  manera  sorprendente  después 
de  su  muerte,  lo  que  escita  la  admiración  de 
todos  los  navegantes.  Péscase  comunmente  en 
el  Atlántico  la  especie  que  también  se  encuen- 
tra en  el  Mediterráneo,  el  corypkana  hippurus. 
Encuéntrase  con  ella  la  corifena  wquifelis  y 
ademas  oirás  muchas  de  loa  mares  de  la  India. 
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Si  este  pez  es  celebrado  por  sus  colores,  no 
asi  por  el  gusto  de  su  carne. 

COUIFEO.  [Antigüedades).  La  palabra  cari? 
feo  viene  del  sustantivo  griego  wpum,  que  en 
yu  mas  geuuina  aserción  significa  cumbre  ó 
cima:  esto  es,  lo  fine  domina,  lo  que  sobre- 
sale ó  se  enseñorea.  Con  este  nombre  se  de- 
signaba al  gefe  de  un  coro  en  las  tragedias 
antiguas,  griegas  y  romanas,  ó  al  que  comen- 
zaba un  diálogo  con  el  héroe  á  nombre  de  sus 
tropas  ó  llevando  la  voz  en.  diputación  del 
pueblo,  ele.  En  este  scnlído  se  ha  conservado 
entre  nosotros  la  palabra  corifeo,  aplicándola 
también  ul  teatro,  aunque  solo  se  designa  con 
ella  al  prolagouista  ó  principal  actor  de  una 
ópera.  En  los  teatros  de  Atenas  y  de  liorna  el 
corifeo  entonaba  el  canto  en  voz  ¡au  fuerte, 
qiie  dominaba  á  las  demás  que  le  sucedían 
formando  el  coro  y  que  seguían  su  medida, 
su  prosodia,  y  liasla  los  movimientos  y  ade- 
manes de  la  pasión  que  espresaba  la  lelra.  El 
corifeo  daba  con  el  pie  la  señal  para  la  entra- 
da del  coro. 

Algunas  veces,  según  Suetonio,se  daba  al 
corifeo  el  nomin  e  de  choragus;  pero  siu  duda 
sucedía  esto  cuando  el  gefe  de  los  coros  tenia 
un  doble  empleo;  pues  con  esta  palabra  se 
señalaba  al  autor  que  surtía  á  los  cómicos  de 
los  vestidos  y  adornos  para  representar,  to- 
mándolos délos  ediles,  que  eran  los  ministros 
(i  cuyo  car;/o  estaba  la  difeceion  del,  teatro 
público.  Como  comprobante  do  esto  podemos 
citará  Vilrubio,  que  llama  clioragium  al  lugar 
donde  se  guardaban  los  tragos,  decoraciones 
ó  instrumentos  de  música;  y  donde  se  dispo- 
nían los  coros  de  los  ejecutantes, 

Escbilo  dá  también  el  nombre  de  corifeo  á 
una  de  las  Furias  que  lleva  la  palabra  por  las 
domas,  en  la  acusación  de  las  Euniéuidcs  eou- 
1ra  Oresles. 

En  cááftto  al  empleo  que  se  lia  dado  á  esla 
palabra  al  admitirla  en  nuestro  idioma,  apar- 
te de  la  aserción  en  que  ya  la  liemos  presen- 
lado,  que  es  exactamente  la  primitiva,  pode- 
mos decir  quo  tampoco  se  ha  apartado  de  su 
origen,  pues  al  desviar  la  designación  del 
sugeto,  ha  conservado  la  idea.  Asi,  por  corifeo 
entendemos  comunmente,  ¿todo  el  que  sobre- 
sale ú  sa  distingue  délos  demás,  ya  sea  en 
un  arle,  en  una  profesión,  ó  ya  en  una  secta, 
en  una  academia,  etc.  En  polilica  damos  tam- 
bién este  nombre  al  gefe  de  un  partido,  de 
una  opinión,  ú  de  una  conspiración  ó  complot. 

CORIFEO.  {Ornitología.]  Especie  del  géne- 
ro hortelano, 

CORINDON,  (uekomnd,  nombre  indiano.) 
{Mineralogía.)  Este  nombre  recibe  una  .de  las 
especies  minerales  mas  notables  enlre  las 
sustancias  pétreas.  Su  carácter  esencial  es  el 
estar  compuesto  de  alúmina  pura,  y  de  tener 
por  forma  primitiva  de  sus  cristales,  y  al 
mismo  tiempo  por  sólido  declivage,  un  rom- 
boedro agudo  de  86"  y  6'.  Las  junturas  para- 
lelas á  las  faces  de  este  romboedro  no  so  ma- 
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nífieslan  con  limpieza  sino  en  una  parte  de 
ios  cristales  (los  del  espato  -adamantino);  en 
Jas  variedades  del  aspecto  vitreo  (el  corindón 
hialino)  apenasson  sensibles,  percibense  tam- 
bién junturas  supernumerarias  en  una  direc- 
ción perpendicular  al  eje. 

El  corindón  es  por  si  mismo  infusible;  á  la 
llama  del  soplete  ordinario  adquiere  un  color 
azul,  si  después  de  haberle  reducido  á  polvo  y 
humedecido  de  nitrato  de  cobalto  se  le  da  un 
buen  golpe  de  fuego.  Los  ácidos  carecen  de 
acción  sobre  él,  y  aunque  esencialmente  for- 
mado de  alúmina,  casi  siempre  se  halla  mez- 
clado de  peróxido  de  hierro,  de  óxido  de  tita- 
no ó  de  oxido  crónico,  á  cuyos  principios  debe 
sus  diversas  coloraciones.  Los  antiguos  análi- 
sis presentan  también  cierla  cantidad  de  sílice; 
pero  Mr.  Enrique  Rose  ha  demostrado  que  esta 
sílice  no  pertenece  al  corindón,  sino  que  pro- 
cedo del  mortero  en  qiie  se  tritura  la  materia. 

Aunque  el  sistema  cristalino  del  corindón 
sea  el  romboédrico,  se  distingue  por  caracíé- 
res  completamente  particulares.  Las  formas 
habituales  y  dominantes  de  sus  crislaies  son  el 
prisma  exagonal,  ú  sólidos  piramidales  Je 
triángulos  isósceles,  que  no. son  otra  cosa 
que  casos  particulares  de  las  modificaciones 
que  conducen  á  los  escalenoedros.  Pero  no  se 
ven  escalenoedros  propiamente  dichos,  y  las 
facetas  de  romboedros,  que  son  muy  raras,  sr¡ 
encuentran  siempre  subordinadas  á  las  formas 
prismáticas  ó  vi  pira  mida  les.  Estas  se  ven  ge- 
neralmente estriadas  en  sentido  horizontal,  y 
se  estienden  y  se  deforman  de  tal  manera  que 
se  asemejan  á  husos,  constituyendo  entóneos 
las  variedades  llamadas  husiformes.  Las  bases 
de  los  prismas  cxagonalos  presentan  tres  sis- 
temas de  estrías  que  se  cruzan  formando  ángu- 
los de  fiC1.  Las  faces  del  romboedro  primitivo, 
cuando  se  obtienen  por  medio  del  clivage, 
están  también  fuertemente  estriadas  en  direc- 
ción de  las  aristas  del  romboedro. 

La  dureza  de  esla  sustancia  está  represen- 
tada por  3,  como  que  es  el  mineral  mas  duro 
después  del  diamante,  y  su  densidad  es  di;  1, 
ysumaincntc  considerable  para  una  sustancia 
pétrea.  Posee  la  doblo  refracción  de  un  eje 
repulsivo,  siendo  su  poder  refringente  üe 
0,733.  Es  generalmente  trasparente  ó  traslú- 
cido, con  un  brillo  vitreo.  Incolora  cuando  pu- 
ra, presenta  frecuentemente  tintas  mas  ó  me- 
nos vivas  de  encarnado,  de  azul,  de  amarillo, 
de  verde  y  de  violáceo.  Algunas  variedades 
completamente  opacas,  son  de  un  gris  oscuro 
ó  de  un  pardo  negruzco.  Hay  cristales  que  en 
parle  sonlinipidos  y  en  parle  colorados,  y  los 
colores  afectan  frecuentemente  disposiciones 
regulares,  cada  una  de  las  cuales  correspon- 
de á  una  de  las  capas  de  acrecimiento  del 
cristal.  Otros  cristales  presentan  un  falso  di- 
croismo,  siendo  causa  la  reflexión,  y  origi- 
nándose el  otro  por  la  refracción.  Por  último, 
algunos  ofrecen  reflejos  particulares,  bron- 
ceados ó  satinados,  sobre  todo  cuando  se  \%¡> 
x.   xi.  14 
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considera  en  la  dirección  del  eje,  y  cuando  la 
piedra  ha  sido  tallada  en  cabujón  y  pulimenta- 
da. Enlre  estos  últimos  se  encuentran  los 
corindones  arterias  r¡uc,  sobre  un  plano  per- 
pendicular al  eje,  muestran  una  estrella  blan- 
quecina de  seis  radios,  dirigidos  perpeudicn- 
larmente  a  los  costados  de  la  base  deL  prisma 
exagonal. 

.  Ya  liemos  diebo  en  otra  parle  que  estas 
estrellas  regulares  de  muchas  ramas  eran  de- 
bidas á  la  reflexión  especular  de  la  bizque 
emana  dciin  punto  luminoso,  y  que  se  refleja 
Irasversalinenle  sobro  unos  sistemas  de  li- 
bras, de  rayas  ó  de  estrías  que  se  ven  en  la 
superficie  ó  en  al  interior  de  ciertos  cristales, 
y  que  obran  como  otros  tantos  pequeños  espe- 
jos planos  de  forma  linea!.  Esle  juego  de  luz 
es  análogo  al  del  ojo  de  (jato,  y  prureJido  de 
una  causa  semejante:  solamente  qne  esta  cau- 
sa se  repite  en  muchas  direcciones  á  la  vez,  y 
en  lugar  de  una  sola  linea  luminosa,  se  pro- 
ducen varias  qne  se  cruzan  en  uu  mismo 
punto. 

El  fenómeno  de  la  estría  por  rellexion  lia 
sido  observado  y  descrito  por  primera  vez  por 
un  antiguo  lapidario  de  Hamburgo,  llamado 
Laporterie,  en  los  corindones  zafiros.  Pero  á 
Sausure  es  á  quien  se  debo  su  esplicacion, 
como  es  do  ver  en  el  citarlo  volumen  de  su 
Viage  á  los  Alpes  {aüm.  IS'JI,  edición  de  17SG) 
Esle  naturalista  asimila  el  fenómeno  complejo 
de  la  estrella  del  zafiro  á  la  simple  banda 
luminosa  producida  por  el  cuarzo  fibroso  cam- 
biante, y  cuyo  origen  había  indicado  'Werner 
atribuyéndole  á  los  sistemas  de  estrias  6  ra- 
yas paralelas  que  aparecen  en  la  superficie  y 
en  el  interior  de  la  piedra.  Observa  esta  con 
un  lente  para  mejor  reconocer  su  estructura, 
y  percibe  en  lodo  el  espesor  del  cristal  uua 
mtillitud  de  trazos  sutiles  y  reclíneos,  que  se 
cruzan  enlre  sí  formando  ángulos  de  60  y  de 
120",  los  mismos  que  forman  enlre  si  las  ban- 
das luminosas.  Imagina  que  eslos  trazos 
proceden  de  soluciones  de  continuidad  que  se 
verifican  en  el  crecimiento  del  cristal,  y  cita 
zafiros  en  que  los  corles  sucesivos  de  las  ca- 
pas de  crecimiento  son  lan  visibles  como  en  la 
adularía  y  figuran  exágonos  regulares  que 
encajados  unos  en  oíros,  van  decreciendo  bas- 
ta el  centro.  Advierfe  que  el  eettlro  de  la  es- 
trella se  desvia  cuando  se  silera  la  posición 
del  cristal,  y  que  su  luz  es  de  otro  matiz  que 
la  de  ta  piedra. 

Después  de  Sausure  lia  propuesto  Ilauy 
otra  esplicacion  del  fenómeno  menos  satisfac- 
toria por  cierto  que  la  del  sábio  genovés.  Hace 
partir  los  reflejos  cambiantes,  no  de  lineas  re- 
flejantes, sino  de  verdaderos  planos,  á  saber, 
de  junturas  ó  planos  de  clivage  de  cristal ,  y 
razona  como  si  la  asteria  no  fuese  un  fenóme- 
no de  posición  cuyo  centro  varia  con  la  situa- 
ción de  la  piedra  y  la  del  ojo  del  observador 
relativamente  al  punto  iluminante.  Mr.  Babi- 
net,  que  no  parece  haber  tenido  conocimiento 


déla  esplicacion  de  Sausure,  ha  sido  conduci- 
do por  sus  propias  investigaciones  á  ta  Icorfa 
del  fenómeno,  que  lia  generalizado  y  aplicado 
á  otras  muchas  sustancias.  {Véase  granate.) 

Pueden  distinguirse  en  la  especie  del  co- 
rindón cuatro  variedades  principales  ,  tres  de 
ellas  relativas  á  la  testará',  y  ta  cuarta  es  una 
variedad  de  mezcla;  á  saber:  el  corindón  hiali- 
no ó  lelcsia  de  Ilauy;  ei  corindón  adamantino  ó 
liarmofann,  el  corindón  compacto  y  el  corin- 
dón ferril'ero  ó  esmeril. 

I.  El  corindón  hialino  (zafiro  de  los  minera- 
logistas alemanes).  Es  trasparente,  de  fractura 
vitrea,  incoloro,  ó  diversamente  colorado;  com- 
prende todos  los  cristales  conocidos  con  el 
nombre  de  gemas  orientales,  y  en  virtud  do  su 
gran  dureza  y  de  la  intensidad  do  su  brillo, 
suministra  al  comercio  de  la  joyería  un  gran 
número  de  piedras  finas,  algunas  tle  las  cuales 
son  eslimadas  casi  ala  par  del  diamante,  siem- 
pre que  se  ostentan  en  toda  su  perfección;  y 
en  este  caso  se  hallan:  el  corindón  de  un  rojo 
carmesí  (llamado  rubí  oriental),  el  amarillo 
puro  (ó  topacio  oriental),  el  azul  celeste  (ó  za- 
firo oriental),  el  violeta  puro  ¡ó  amatista  orien- 
tal), el  verde  (ó  esmeralda  oriental) ,  el  zafiro 
blanco,  ele.  También  pudiera  citarse  el  corin- 
dón girasol,  de  fondo  blanco  lechoso  y  de  re- 
flejos movibles,  y  el  corindón  asteria,  de  que 
nos  hemos  ocupado  mas  arriba. 

II.  El  corindón' adamantino,  comprende  to- 
das las  variedades  de  los  corindones  de  la  In- 
dia, del  Thtbet  y  de  la  China,  que  son  traslu- 
cidos, laminosos,  y  fácilmente  se  dividen  en 
fragmentos  romboidales.  Tienen  coloros  mu- 
cho mas  empañados  que  los  peculiares  á  los 
corindones  hialinos.  El  corindón  compacto  os 
gris  ó  negruzco,  de  un  aspecto  terroso  y  com- 
pletamente opaco;  lal  es  el  que  cerca  de  Mozzo 
en  el  Piamonlc,  se  encuenfra  en  uu  feldespa- 
to al  (erado. 

El  corindón  esmeril  ó  ferrífero  es  mi  co- 
rindón de  teslura  granosa,  de  color  pardo,  ro- 
jizo ó  azulado,  cuya  acción  sobre  la  aguja 
imantada  es  muy  sensible.  Tiene  su  nacimien- 
to en  el  terreno  de  micasquislo  en  Orhsenkupf 
de  Rajonia,  y  en  la  isla  de  Naxosen  Grecia.  Su 
polvo  es  de  un  uso  muy  frecuente  en  las  artes 
para  pulimentarlos  metales,  las  lunas  de  es- 
pejo y  las  piedras  finas. 

El  corindón  corresponde  en  general  á  los 
terrenos  de  cristalización.  Encuéntrase  dise- 
minado ene!  granito  (Piamonte  y  montes  Cú- 
rales); en  los  Alones  feldespáücos  atravesando 
la  sianita;  en  los  depósitos  de  hierro  oxidado 
subordinados  al  gneiss  (Gelliwara,  en  Laponia); 
en  las  dolomias  de  San  Gotardo  y  las  rocas  tai- 
cosas  de  Chamonyni;  por  último,  en  los  basal- 
tos y  tobas  basálticas  (el  Puy-eu-Yelay,  y  la 
Bohemia).  Frecuentemente  se  encuentra  fuera 
de  su  lugar  en  las  arenas  mas  ó  menos  toscas 
precedentesdelasrocas  que  acabamos  de  men- 
cionar (isla  deGeílan,  India,  China  yEspailly, 
cerca  dePny-en-Velay.) 
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CORINTIO,  (orden!  (Arquitectura.)  De  los 
tres  órdenes  de  que  los  griegos  han  sido  los 
inventores,  y  que  forman  el  Upo  mas  bello  de 
arquitectura,  el  corhilio  es,  sin  disputa,  el  que, 
ECa  por  sos  detalles,  sea  por  sus  proporciones 
generales,  ofrece  el  carácter  de  mayor  rique- 
za. Su  capitel,  de  una  formaesbella  y  elegan- 
te, eslá  adornado  de  dos  órdenes  de  hojas,  de 
odio  grandes  volutas  y  ocho  pequeñas  (pie  apa- 
rentan sostener  el  abaco;  la  columna  compren- 
dida su  basa  y  capitel  lions  ocho  diámetros  de 
altura;  el  entablamento,  cuya  cornisa  eslá  en- 
riquecida de  modillones,  comprende  con  el  fri- 
so y  el  arquitrabe,  dos  diámetros. 

La  invención  del  capitel  do  este  orden  es 
atribuida  á  Calimaco,  célebre  escultor  de  Co- 
rinlQ,  que  vivía  por  los  años  540  antes  de  Je- 
sucristo. 

Bastante  tiempo  antes  los  egipcios,  los  asi- 
rlos y  los  griegos.  Iiabjari  empleado  las  colum- 
nas en  sus  edificios  y  las  habían  coronado  de 
capiteles:  ios  primeros  sobre  todo  ,  sujetos  á 
sus  ritos  sagrados,  les  dieron  la  forma  de  va 
sus  ó  de!  lotos,  y  las  adornaron  de  palma*  y  de 
muchos  órdenes  de  follagcs.  Los  capiteles  le- 
mán alguna  analogía  con  el  del  órden  que  nos 
ocupa,  pero  no  estaba  sujeto  á  ninguna  regla; 
sea  por  la  furnia  ,  sea  por  su  ornamentación 
los  egipcios  lo  variaban  al  infinito,  y  le  colo- 
caban indiferentemente  en  los  monumentos 
mas  importantes,  como  en  los  que  no  lo  eran. 
Esla  variedad  de  forma  en  sus  adornos  ,  llega- 
ba á  lal"  eslremo  ,  que  se  veian  cu  un  mismo 
pórtico  capiteles  diferentes. 

Sea  que  verdaderamente  fuese  Calimaco  el 
inventor  del  órden  (¡nc  nos  ocupa,'  ó  que  los 
griegos  haii  colocado  en  los  tipos  egipcios  la 
idea  del  capitel  corintio,  el  resultado  es  que  lo 
lian  obtenido  y  se  lian  elevado  ¡i  un  pinito  do 
inspiración  en  que  no  se  les  puede  menos  de 
considerar  como  los  inventores  del  órden  co- 
rintio, asi  como  lo  hicron  del  dórico  y  jónico, 
(véanse  eslas  palabras.)  A  los  griegos  les  estaba 
destinado  el  crear  un  sistema  de  orden,  en  (pie 
las  proporciones  generales,  la  armonía  desús 
detalles  y  los  diferentes  grados  de  riqueza  per- 
fectamente distribuida,  permitiesen  dar  ¡i  los 
monumentos  un  carácter  análogo  á  los  senli- 
mientos  de  queeran  inspirados  y  hacer,  en  fin, 
que  pudiesen  imprimir  en  nuestra  alma  tan  di- 
versas sensaciones. 

El  monumento  mas  antiguo  de  Aleñas  que 
nos  da  un  dalo  cierlo  de  oslo,  y  que  Ofrece  sí 
no  el  corintio  puro,  al  menos  los  caracléros 
mas  análogos  á  este  órden,  es  la  linterna  de 
Demóstenes,  ó  monumento  deLysicrátes,  cons- 
truido en  el  año  330  antes  de  Jesucristo.  El 
capitel  de  sus  columnas  indica  el  origen  del 
corintio,  tanto  por  la  armonía  de  sus  parles, 
cuanto  por  la  riqueza  y  profusión  de  sus  deta- 
lles: en  efecto,  si  observamos  el  doble  órden 
de  hojas  y  de  flores  inferiores,  los  grandes 
caulicolos  esculpidos  enteramente  y  encerra- 
dos por  la  masa  del  capitel,  no  encontraremos 


entre  si  una  justa  relación  de  proporciones/ 
pero  colocadas  separadamente  cada  una  de  es- 
tas parles,  nos  presentan  riquezas  reales,  que 
mejor  empleadas  mas  adelante  y  perfecciona- 
das por  el  arle,  han  dado  por  resultado  uno  de 
los  ¡¡pos  mas  bellos  que  conoce  la  arquitec- 
tura. 

El  órden  corintio  queda,  pues,  manifestado 
que  fué  invención  de  los  griegos,  pero  donde 
adquirió  el  verdadero  grado  de  perfección,  fué 
en  Italia.  Í5n  efeelo,  el  templo  de  Vesta,  en  Ti- 
voli,  que  se  considera  como  de  los  mas  anti- 
guos, presenta  muchas  imperfecciones,  pero 
lleva  un  carácter  por  el  cual  es  fácil  recono- 
cer el  tipo  que  le  sirvió  de  modelo. 

La  época  de  construcción  de  este  templo, 
es  del  lodo  desconocida;  pero  se  cree  mucho 
anterior  al  panteón  de  Agrippa,  elevado  27  años 
antes -de  Jesucristo.  La  base  de  las  columnas 
de  este  monumento  no  tiene  plinto,  bien  que 
el  sistema  de  base  anligna  no  tenia  mas  que 
im  cuadrado  en  lugar  de  la  escocia. 

Terminaremos  este  articulo  haciendo  ob- 
servar que  lodo  el  corintio  que  ha  sido  ejecu- 
tado en  Aleñas,  sea  por  los  griegos,  sea  por  los 
romanos,  ha  conservado  nn  carácter  particular 
lanío  en  la  forma  del  talludo  como  en  lude  sus 
hojas,  que  adquirieron  una  gracia  constante, 
en  los  bellos  tiempos  del  arle  de  los  romanos. 

COWXTO.  (Geografía  é  historia.)  Corin- 
tkus,  Kordos.  El  istmo  de  Corioto  es  esa  faja 
estrcclia  de.  Horra  que  une  la  península  llama- 
da en  lo  nnliguoel  Peloponeso,  y  hoy  Morea, 
al  res.to  de  la  Grecia.  Este  istmo,  que  tiene  dos 
leguas  y  media  en  su  mayor  estension,  separa 
el  gol  fu  Egino  ó  de  Atenas,  del  golfo  de  Lepan- 
te. Su  situación  entre  los  dos  puntos  principa- 
les déla  Grecia  que  por  él  se  comunican,  y 
entre  dos  mares  sembrados  de  islas  muy  po- 
bladas, y  rodeados  de  puertos  donde  se  hacia 
un  comercio  baslanle  aclivo,  llamaba  el  esta- 
blecimiento en  él  de  una  ciudad,  á  la  cualpro- 
melia  altos  destinos.  Fundóse  en  efecto,  137G 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  Zizife,  liijo 
de  Eolo  y  nieto  de  lleleuo,  el  palriarca  do  la 
raza  griega,  escogió  el  sitio  para  edificar  la 
ciudad,  levantó  sus  murallas,  y  fué  su  primer 
rey.  Carinlhas,  hijo  de  Marathón  y  hermano 
de  Sir.yon,  la  diii  su  nombre,  pueshasla  su 
liempo  se  había  llamado  li'ihtra.  La  ciudad  de 
ios  d<ts  mures  lA|jL'£:0aXáoo:o;),  ó  el  ojo  dé  la 
Grecia,  como  la  llamaban  los  antiguos,  no  tar- 
dó en  enriquecerse  por  medio  del  comercio,  y 
Homero  no  habla  jamás  de  ella  sin  darla  el  epí- 
teto de  opulenta. 

Como  lodas  tas  ciudades  griegas,  Corin lo 
fué  al  principio  una  monarquía,  y  como  casi 
todas  eltas,  reemplazó  esta  forma  de  gobierno 
por  el  de  ima  república  arista  critica.  Esta  re- 
volución luvo  efeelo  777  años  antes  de  Jesu- 
cristo, poniéndose  á  la  cabeza  de  esta  oligar- 
quía, la  familia  de  los  Bacchidas,  después  de 
lamuerte  de  Telesus,  el  último  rey  de  los  He- 
ruclidas,  raza  que  venia  ocupando  el  trono  de 
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Corinlo  desde  1080.  De  G57  £  584  antes  de  !a 
era  vulgar,  reapareció  de  nuevo  la  forma  tho- 
núrquica,  y  Corinto  quedó  soir.elida  dnranle  es- 
te periodo  á  la  larga  tiranía  de  Cypselus  y  de 
su  hijo  Periandro]  después  del  cual,  el  senado 
volvió  á  entrar  en  posesión  de  sus  prerogati- 
vas,  participando  de  nuevo  con  las  asambleas 
del  pueblo,  del  dereclio  de  dirigir  los  asuntos 
del  Estado. 

.  Corinto  representó  un  gran  papel  en  las 
largas  disensiones  que  dividieron  á  ía  Grecia. 
En  el  siglo  V,  antes  de  nuestra  era,  lazo  en  dos 
ocasiones  la  guerra  á  los  atenienses,  y  si  no 
llevó  en  ellas  la  mejor  parle,  fué  porque  fió 
siempre  el  éxito  á  sus  solas  fuerzas.  En  432 
tomó  parle  en  la  guerra  del  Peloponeso,  que 
tuvo  por  causa  la  rebelión  de  Corcyra  y  de 
otras  de  las  colonias  de  Corinlo,  que  se  suble- 
varon contra  su  metrópoli.  En  el  cuarto  siglo 
antes  de  Jesucristo,  tuvo  que  sostener  una  lu- 
cha mucho  mas  cruenta  que  las  anteriores,  pues 
se  las  babiacon  enemigos  lan  terribles  como 
implacables:  hablamos  de  la  guerra  con  Es- 
parta, guerra  que  comenzó  también  Corinto  y 
que  lan  Iriste  desenlace  tuvo  con  el  vergonzo- 
so tratado  de  Antalcidas  (387).  Sometida  por 
Fitipo,  Corinto  recihió  una  guarnición  macedó- 
nica, y  no  se  vió  libre  de  esle  yugo,  hasta  que 
Arafus  de  Sicyona  (243)  unió  la  ciudad,  ya  in- 
dependiente, á  la  liga  achea  y  la  hizo  el  lugar 
de  las  sesiones  de  los  diputados  de  la  confe- 
deración. AI  principio  lodo  iba  bien,  y  la  exis- 
tencia de  esta  liga  derramó  alguna  luz  sobre 
la  envejecida  Grecia,  reanimando  su  gloria, 
próxima  ya  á  estinguirse:  pero  este  esplendor 
fué  el  destello  vivísimo  pero  pasngero  de  una 
lampara  que  se  apaga,  y  esta  misma  grandeza 
fin  momentánea,  atrajo  ó  mas  bien  precipitó 
su  ruina.  Homa  se  inqiiíetó  de  este  inesperado 
poder  que  pretendía  elevarse  al  lado  del  suyo, 
y  sirviéndose  del  pretesto  que  te  suministra- 
ban las  diferencias  no  terminadas  aun  enlre 
Esparla  y  Corinto,  interpuso  su  mediación,  y 
bien  pronto  la  Grecia  fué  declarada  provincia 
romana,  mientras  que  Corinlo,  destinada  sin 
duda  á  servir  de  ejemplo,  fué  saqueada  y  en- 
tregada ni  fuego  y  al  pillage,  é  iluminando  á 
lo  tejos  los  dos  mares  que  habia  cubierto  tanto 
tiempo  con  sus  navios,  les  enviaba  su  til  tima 
riqueza,  dejando  correr  en  sus  aguas  tos  ar- 
ticules arroyos  de  sus  bronces,  su  plata  y  su 
oro,  fundidos  y  amalgamados  por  las  llamas. 
Esta  mezcla  combinada  al  acaso,  produjo  un 
nuevo  metal,  y  ía  ciudad  arruinada,  rica  des- 
pués do  su  ruina,  vió  escavados  después  sus 
escombros,  como  si  fuesen  el  codiciado  centro 
de  una  mina  preciosa. 

Sin  embargo,  los  deslinos  de  CSrinlo  no 
haMan  concluido  aun,  pues  la  quedaba  su 
nombre  y  el  lugar  donde  se  habia  elevado  á 
tanta  grandeza.  Los  emperadores  romanos 
comprendieron  que  la  riqueza  del  pasado  pro- 
metía una  fortuna  igual  para  lo  porvenir,  y  en 
su  consecuencia  César  y  Augusto  reconstruye- 


ron la  ciudad,  donde,  como  es  sabido,  vivió 
San  Pablo  á  mediados  del  primer  siglo  de  la 
era  cristiana,  escribiendo  en  ella  la  mayor  par- 
te de  sus  epístolas.  Adriano  la  embelleció  y 
eslendió  su  circuito,  protegiéndola  hasta  ¡al 
punió,  que  bien  pronlo  alcanzó  su  antigira 
prosperidad  ai  abrigo  de  fan  poderoso  patro- 
nato; pero  esta  nueva  opulencia  la  atrajo  nue- 
vas espoliacioncs,  y  asi  fuésaqueada  en  el  si- 
glo 111  por  los  berulos,  en  el  IV  por  los  visigo- 
dos, y  en  clVíl!  por  los  eslavos,  Por  lo  demás, 
siguió  la  suerte  del  reslo.de  la  Grecia,  y  por 
¡o  taolo,  perteneció  sucesivamente  á  los  em- 
peradores de  Conslanlinopln;  fué  conquistada 
por  los  franceses  cu  1205,  luego  por  los  vene- 
cianos, y  en  Bu,  por  los  turcos  en  1459.  lina 
vez  bajo  su  dominación,  permaneció  íiel  ¿sus 
nuevos  dueños,  y  no  sin  resistencia  de  su  par- 
le, cayó  de  nuevo  en  poder  de  ios  venecianos 
el  año  de  Iu9í):  los  turcos  I»  volvieron  f¡  con- 
quistar en  1715.  A  esto  signió  Un  largo  perio- 
do de  paz,  a  cuyo  abrigo  corría  tranquilamcnle 
la  existencia  de  esla  ciudad,  enriqueciéndose 
lentamente  con  su  comercio,  que  era  aun  bas- 
tante activo;  cuando  la  revolución  de  donde  lia 
surgido  el  nuevo  reino  de  Grecia,  vino  á  arran- 
carla, de  su  reposo,  haciendo  caer  sobre  ella 
nuevas  y  mas  terribles  desgracias.  Después  de 
siete  años  de  tina  guerra  sangrienta  y  sin  tre- 
gua, no  quedaba  otra  vez  de  Corinto  Mas  íftig 
tristes  ruinas  y  escombros  que  recordaban  el 
paso  de  Mcmmius  en  su  pasado  idéntico  desas- 
tre, y  aun  cuando  habia  conquistado  su  inde- 
pendencia, no  la  quedó  ni  un  átomo  do  vida 
para  poder  gozarla.  En  1829  comenzó  «  re- 
construirse la  ciudad,  y  hubo  de  suspenderse 
al  cabo  osla  tarea  por  falla  de  babilantes.  Kl 
desasiré  halda  sido  tan  completo,  que  quince 
años  después  de  acaecida  la  anástrofe,  no  ha- 
bia podido  edificarse  de  la  antigua  ciudad  mas 
fine  una  miserable  aldea  perdida  entre  los  dos 
mares  qne  locaba  antes  con  sus  soberbios 
muros,  produciendo  á  ¡avista  el  mismo  oléelo 
qne  un  pigmeo  colocado  junio  al  coloso  de 
Rodas. 

Pansanias  y  Strnbon  nos  han  dejado  mag- 
níficos cuadros  de  las  maravillas  de  Corinto,  y 
siu  embargo,  ellos  no  la  vieron  en  luda  su 
magnificencia.  Sus  grandiosos  templos  tonian 
copulación  en  todo  el  mundo,  y  nadie  pedia  ri- 
valizar con  ella  en  riquezas,  de  una  manera  re- 
lativa ,  alendido  su  territorio.  Corinto  habia 
edificado  suntuosas  moradas  ú  ledas  las  divini- 
dades del  Olimpo,  y  hasta  habia  invonlado  oirás 
nuevas,  cuyo  culto  era  desconocido  fuera  déla 
ciudad,  como  si  buscase  en  esto  un  pretesto 
para  construir  nuevos  edificios.  Entre  eslos 
lemplos  es  necesario  citar  el  deNepfuno,  obra 
maestra  de  arquitectura  y  una  de  las  mas  ricas 
en  objetos  preciosos;  donde  se  admiraba  ese 
magnífico  tiro  de  caballos  de  bronce  con  pies 
de  marfil,  que  ha  sido  llevado  de  Corinto  a  Ve- 
necia,  de  Venecia  á  París  y  de  París  á  Vietia, 
causando  el  asombro  de  cuantos  le  han  visto, 
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aunque  Según  la  opinión  de  muchas  personas, 
lo  rfiic  tanlo  so  ha  alabado  es  solo  Una  grosera 
copia  de  aquella  gránele  obra.  En  el  alrio  del 
templo  so  encontraba  el  inmenso  Vaso  qne  los 
corintios  llamaban  el  mar  th  bronce,  y  se  lle- 
gaba á 61  poruña  larga  calle  do. estadías,  re- 
presentando los  atletas  vencedores  en  los  jue- 
gos (símicos.  También  debemos  hacer  men- 
ción del  templo  de  Venus,  donde  mas  de  mil 
cortesanas,  las  mas  bollas  y  celebres  de  toda  la 
Grecia,  atraían  á' los  esfrangeros  cargados  de 
oro,  y  los  despedían  arruinados;  lo  que  hizo 
nacer  el  proverbio  de  que:  «no  lodus  podían  ir 
á  Corinto.  ■> 

A  un  costado  do  la  ciudad  so  claraba  ,  á 
unos  1 ,900  pies  sobro  el  nivel  del  mar,  el  Acro- 
corinto,  nionlafia  escarpada  coronada  por  una 
cindadela  irteapognablc,  velando  como  una  cen- 
tinela avanzada  A  la  entrada  del  Peloponeso. 
Corinto  poseía  ademas  un  studio  ó  hipódromo, 
todo  de  mármol  blanco;  un  magnifico  teatro;  un 
gimnasio  que  era  el  mas  bello  de  la  Grecia ;  un 
acueducto  qne  conduela  las  aguas  á  la  ciudad 
desdo  Styrnphalo  en  Arcadia,  y  los  suntuosos 
sepulcros  del  cínico  Diógcnes  y  de  la  cortesa- 
na liatsi 

Hoy,  do  todas  esas  magnificencias,  solo 
quedan  algunos  vestigios:  siete  columnas  del 
templo  de  Ncptuno,  muchas  estatuas  mutila- 
das, y  un  confuso  amontonamiento  de  pedazos 
de  mármol  sin  forma.  Pero  en  cambio  quedan  en 
pie  los  recuerdos,  y  Corinto  es  aun  uno  de  los 
punios  mas  curiosos  de  Grecia,  y  el  mas  digno 
de  ser  visitado,  Eteiíde  lo  alto  del  Acrocorinto, 
el  viagero  ve  desarrollarse  á  su  alrededor  ma 
admirable  panorama:  el  Helicón,  el  Parnaso  con 
su  doblo  cima;  lus  dos  mares,  el  de  Atenas  y 
el  moderno  cuanto  celebre  golfo  de  Lepante; 
la  ciudad  de  Aleñas;  el  cabo  Colonnn;  los  islas 
vecinas  y  tas  costas  del  Peloponeso:  mas  cer- 
ca, sobre  la  cima  misma  de  la  montaña,  reslos 
de  todas  las  edades,  huellas  de  todos  los  si- 
glos; muros  ciclópeos,  construcciones  heléni- 
ca», fortificaciones  venecianas  de  bt  edad  me- 
dia y  otras  modernas;  y  por  rodas  parles,  en 
fin,  ruinas  significativas,  piedras  en  donde  la 
visla  no  cneuenlra  ya  ninguna  forma,  pero  don- 
de la  imaginación  encuentra  aun  un  sentido. 
SI  el  viagero  tiene  sed,  el  agua  con  que  la  apa- 
ga es  la  riel  Pirene,  mananlinl  que  hizo  brotar 
el  Pegaso;  y  sobre  esta  altura  tan  fecunda  en 
grandes  pensamientos,  el  alma,  como  el  cuer- 
po, se  alimentan  de  manantiales  anliguos  que 
no  se  encuentran  un  paso  mas  allá. 

ltcsgraehnlamente,  aun  cuando  tantos  re- 
cuerdos viven  en  Corinto  ,  la  esperanza  ha 
muerto  para  ella,  y  ese  gran  pasado  no  lleno 
ningún  porvenir.  En  el  sitio  donde  existieron 
tuntas  riquezas,  solo  queda  hoy  la  miseria  ó 
poco  menos:  la  guerra  Je  Morca  dio  á  Goriuto 
el  golpe  de  gracia,  y  aun  cuando  larde  ó  tcm- 
prano.dcbia  caer,  pues  el  cambio  de  los  fiem- 
pos  id  hacia  inevitable  f  necesario;  su  rniua 
ha  causado  mas  impresión  por  lo  imprevista  y 


repentina,  Su  inespugtiable  cindadela  tan  im- 
portante en  lo  antiguo,  seria  ahora  insignifi- 
cante, merced  á  las  innovaciones  introducidas 
en  el  arle  de  la  guerra  y  de  la  fortificación.  Su 
comercio,  tan  rico  y  tan  imporlanlc  cuando  se 
navegaba  en  barcas,  y  cuando  la  navegación 
se  limitaba  al  cabotage,  eslaria  reducido  á  na- 
da, ahora  que  sus  dos  puertos,  en  otro  tiempo 
tan  célebres,  serian  demasiado!  pequeños  para 
embarcaciones  del  mas  mediano  porlc.  Por  úl- 
timo, fu  istmo,  punto  do  pasage  tan  frecuen- 
tado en  liempos  antiguos,  su  Istmo  que  Cesar, 
Galigirla  y  Nerón  pretendieron  romper,  se  en- 
cuentra hoy  en  el  fondo  de  sus  dos  golfas,  le- 
jos de  toda  linca  de  comunicación,  y  comple- 
tamente abandonado. 

Corinto  es  actualmente  cabeza  del  distrito 
de  Kordos,  y  se  compons  únicamente  de  algu- 
nos grupos  esparcidos  de  diez  á  veinte  casas, 
separadas  por  jardines  de  naranjos,  laureles  y 
limoneros.  Su  población  solo  comprende  algu- 
nos cenlenares  de  habitantes.  Es  ademas  sede 
arzobispal. 

Pausanias:  til).  II. 

II.  Clinton:  Fasli  Flclltntci,  edición  r¡C  Lripzig, 
|iSg.  <29  y  sigii  irnies. 

CORION,  {Anatomía.)  (Del  griego  yopmv. 
derivado  de  yjüpsiv,  contener.  Se  designa  con 
osle  nombre  la  parte  esterna  de  las  membranas 
del  felo  de  los  mamíferos,  cuya  cara  esterior 
correspondo  al  epieorion,  ;i  la  superficie  fetal 
de  la  placenta  y  á  los  vasos  del  cordón,  y  cu- 
ya cara  interior  está  en  relación  con  el  amnios 
y  en  una  muy  pequeña  parle  de  su  esleusiou 
con  la  vejiga  umbilical.  Llámase  así  (imfibiSh 
el  tejido  mas  sólido  de  la  pie.1,  Conocido  mas 
comunmente  con  el  nombro  de  derma.  Eiehat 
llama  corion  á  la  derma  de  la  piel  interni  ó 
de  las  membranas  mucosas.  La  palabra  corion 
se  usa  con  inab  frecuencia  en  el  estudio  an.i- 
lórnieo  de!  embrión  y  del  feto  que  en  la  des- 
cripción de  la  piel. 

CORIZA,  (l'atalogia.)  Palabra,  griega  que 
equivale  á  lo  que  vulgar  ó  impropiamente  se 
denomina  mima  del  cerebro.  lío  viene  á  ser 
masque  la  inflamación  catarral  de  la  membra- 
na putuitaria,  es  decir,  de  la  mucosa  que  tupi- 
ata  las  fosas  nasales  y  sus  dependencias. 

Las  causas  que  pueden  originar  la  coriza 
son:  la  impresión  del  frió,  sobretodo  en  ra  ¡ca- 
beza y  en  los  pies;  determinándola  también 
muy  onmrmmente  !a  permanencia  en  nua  cor- 
riente de  airo,  durante  los  calores  del  éstio;  y 
por  íin,  lo  mismo  que  todas  las  formas  del  ca- 
tarro, aparece  en  particular  durante  el  frió  hú- 
medo. 

La  inflamación  puede  invadir  toda  la  pitui- 
taria, ó  tan  solo  una  parle  de  esla  membrana, 
y  ávecesse  limita  á  algunos  senos  y  haslaáunn 
'  solo.  Lo  misma  que  en  eslension  varia  tam- 
bién en  intensidad  y  en  duración.  Unas  veces 
se  limita  la  coriza  á  un  poco  de  embarazo,  y 
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á  cierta  sensación  de  incomodidad  en -la  nariz 
y  en  el  ángulo  interno  délos  ojos,  y  otras  ve-  j 
ees  se  une  a  todo  esto  cierta  pesadez  de  cabe- . 
za  que  llega  a  liacerse  insoportable;  se  esperi- 
menlan  pulsaciones  dolorosas  en  los  senos 
frontales  y  maxilares,  en  los  oidos  y  á  veces 
en  todo  el  cráneo.  Los  movimientos  de  la  ca- 
beza aumentan  todos  estos  dolores,  y  un  mal- 
estar general  imposibilita  cualquier  trabajo  del 
espíritu.  Frecuentes  estornudos  anuncian  de 
ordinario  la  invasión  del  mal,  y  se  repiten  du- 
rante su  curso.  El  olfato  es  imperfecto  ó  está 
abolido  completamente;  otro  tanto  sucede  con 
el  gusto;  y  el  oído  pierde  también  parte  de  su 
iinura.  La  voz  se  hace  gangosa;  la  membrana 
pituitaria  segrega  primero  un  líquido  que 
Morgagnl  le  compara  al  agua  mas  pura;  pero 
luego  se  vuelve  mucoso  y  basta  sanguinolento 
si  la  inflamación  es  muy  viva.  A  medida  que  la 
enfermedad  camina  hacia  su  término,  esta  exha- 
lación de  la  mucosa  se  hace  opalina,  luego 
amarilla,  verdusca  y  puriforme;  y  eu  este  caso 
su  olor  es  avinagrado  y  ;,uuo  de  los  mas  des- 
agradables. Entonces  se  mezcla  á  veces  cierta 
canlidad  de  sangre  con  las  mucosidades  ó  has- 
ta llegan  á  presentarse  algunas  epistaxis.  Pol- 
lo general  semejaníe  fenómeno  es  condición 
necesaria  de  un  pronto  restablecimiento.  Por 
término  medio  la  coriza  dura  de  uno  á  siete 
dias.  Semejante  afección  jamás  es  grave  de  por 
sí,  menos  en  los  primeros  meses  de  la  vida, 
en  cuyo  caso  puede  ocasionar  la  muerte  en 
dos  ó  (res  dias,  con  motivo  de  los  accidentes 
generales  que  determina,  y  sobretodo  ponien- 
do á  la  criatura  en  la  imposibilidad  de  mamar. 
En  la  edad  en  que  ya  son  temibles  las  conges- 
tiones cerebrales,  la  coriza  puede  llegar  á  de- 
terminarlos; por  consiguiente  motivo  hay  para 
que  inspire  cuidado  en  los  viejos  dispuestos  á 
la  apoptegía. 

Lo  que  debe  tenerse  presente  en  el  trata- 
miento de  esta  afección,  para  la  cual  raras  ve- 
ces so  acude  al  médico,  es  remediar  por  me- 
dio de  una  abundantísima  exhalación  cutánea 
la  supresión  de  la  traspiración  que  casi  siem- 
pre determina  el  mal.  Por  .eso  los  medios  que 
mejor  convienen  son  los  vestidos  calientes, 
sohre  lodo  la  estancia  en  la  cama,  y  las  bebi- 
das diaforéticas  y  calientes,  como  las  infusio- 
nes de  borraja,  amapola,  etc.  En  los  indivi- 
duos robustos  lia  surtido  á  veces  buen  efecto 
una  marcha  de  algunas  horas. 

Importa  sobre  lodo  impedir  que  se  verifi- 
que una  rápida  evaporación  de  la  perspiracion 
en  los  puntos  de  la  piel  que  corresponden  á  la 
mucosa  inflamada.  Y  á  esto  se  debe  el  que  se 
Layan  obtenido  buenos  resultados  con  el  re- 
medio vulgar  que  consiste  cu  practicar  unturas 
en  el  ángulo  interno  de  los  ojos  y  en  la  nariz 
con  cuerpos  crasos  y  especialmente  con  sebo. 

CORISTA.  Este  nombre,  tal  como  se  entien- 
de, se  aplica  al  hombre  ó  muger  que  cania  en 
los  coros  de  la  ópera.  También  se  llama  co- 
rista,  ó  mejor  dicho,  íono,  un  pequeñito  fierro 


templado  que  suelen  llevar  consigo  los  cantantes 
de  teatro  y  directores  de  orquesta,  y  que  suele 
marcar  el  la  de  la  llave  de  sol,  para  regirse  en 
la  entonación  jusía  que  debe  regir  en  las  or- 
questas de  los  teatros  líricos. 

CORMORAN.  Carbo,  Locip.  Meyer;  phalacro- 
corax  ,  Briss. ;  halicus,  ¡llig. ;  hydrocora.r, 
Vieille.;  graucalw,  L.  y  G. — R.  Gray;  cormo- 
rán t  ó  shag  de  los  ingleses;  seftarbt:  de  los 
alemanes;  marangoni  ó  corno  acuática  de  los 
italianos;  cuervo  marino  entre  nosotros.  (Aves). 
Género  del  orden  de  las  palmípedas,  familia  do 
las  tolipalmas  de  Cuvier,  cuyos  caracléres  son: 
pico  mediocre  6  largo,  recio  y  comprimido; 
arista  redondeada,  mandíbula  superior  muy 
corva  hacia  la  punía  ó  á  modo  de  garfio;  man- 
díbula inferior  comprimida  y  revestida  en  su 
base  de  una  membrana  que  se  estiende  bajo  la 
garganta;  narices  básales,  lineares  y  apenas 
visibles;  faz  y  parte  anterior  del  cuello  des- 
nudas; tarsos  cortos  y  robustos;  tres  dedos  liá- 
cia  adelante,  el  pulgar  articulado  inleriormen- 
menle,  todos  reunidos  por  una  sola  membrana 
y  en  el  del  medio  la  uña  dentada;  alas  medio- 
cres; primera  remera  algo  mus  corta  que  la  se- 
gunda, que  es  la  mas  larga;  cola  redondeada  y 
compuesta  de  doce  á  catorce  pennas. 

La  talla  de  los  cormoranes  varia  desde  la 
magnitud  de  una  oca  basta  la  de  una  ferceta: 
su  cuerpo  es  macizo  y  carece  de  gracia;  liene 
los  pies  cortos  y  entrados  en  el  abdomen;  el 
cuello  largo,  la  cabeza  pequeña  y  aplastada, 
los  ojos  situados  muy  hácia  adelante  y  cerca 
de  la  comisura  del  pico;  el  iris  pardo  en  los 
individuos  jóvenes,  resulla  verde  en  la  edad 
adulta;  la  bolsa  gutural,  masó  menos  grande 
según  las  especies,  es  amarilla  en  la  mayor 
parte  de  ellas,  negra  en  el  cormorán  pigmeo, 
y  de  un  rojo  vivo  en  el  cormorán  de  Bongoin- 
v'tlle  y  en  el  erilropso;  los  pies  negros  en  casi 
lodos,  son  cenicientos  en  el  cormorán  pig- 
meo, amarillos  en  el  de  Desmarest  y  en  el  cor- 
moran  imperial,  asi  como  es  rojo  en  el  de  Gai- 
mard;  el  pico  es  generalmente  de  un  negro 
mas  ó  menos  profundo,  pero  algunas  veces 
gris  ceniciento  ó  amarillento.  El  color  del  pln- 
mage  de  los  cormoranes  es  el  negro  verduzco 
ó  bronceado  malo  ó  con  reflejos,, el  grisienloy 
él  blanco  mas  ó  menos  puro,  ocupando  i0  aito 
del  cuello  y  la  cabeza  asi  como  el  vientre  y  los 
muslos. 

No  se  observa  diferencia  alguna  de  pluma- 
ge  según  los  sexos,  y  por  tanto  Cuvier  sufrió 
una  equivocación  al  asegurar  que  la  librea  de 
boda  de  los  cormoranes  corresponde  á  los  ma- 
chos. Frecuentemente  se  ha  confundido  el 
plumage  de  los  individnos  jóvenes  con  la  li- 
brea de  las  hembras.  Hay  por  tanto,  en  los  cor- 
moranes tres  libreas  distintas:  la  dé  los  jóvenes 
de  un  año,  que  difiere  esencialmente  de  la,  de 
los  adullos,  en  que  todas  las  tintas  son  menos 
pronunciadas,  la  de  los  adullos  ó  el  plumage 
de  invierno  que  solo  ostentan  los  jó  ven  es  al  cum- 
plir un  año;  y  él  plumage  de  eslío  ó  de  boda. 
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La  anatomía  del  gran  cormorán  es  la  única 
que  conocemos  bien,  y  por  ella  deduciremos 
las  particularidades  de  estructura  que  caracte- 
rizan ácslas  aves.  En  uno  y  Otro  sexo,  la  trá- 
quea es  cartilaginosa;  al  acercarse  ¡i  la  glotis 
se  ensancha  á  modo  de  embudo,  y  la  laringe 
inferior  eslá  cerrada  por  un  solo  anillo  al  cual 
se  adhieren  los  bronquios.  Su  higado  es  como 
el  del  cisne,  de  tres  lóbulos;  los  ríñones  esláu 
dentellados  como  la  cresta  de  un  gallo,  el  exú- 
fago,  que  solo  dílierc  del  estomago  por  un  an- 
gostamlenlo  poco  rfesislénle,  es  susceptible  de 
una  dilatación  considerable,  y  el  ave  sin  rJ  i  f  i  - 
cullad  puede  hacer  llegar  á  su -estómago  un 
pez  de  notable  volumen,  lo  que  acompaña  de 
Un  viólenlo  movimiento  de  la  cabeza  y  del 
cuello  para  facilitar  la  deglutiesen.  Mr.  Clia^ 
vannes  ba  confirmado  un  hecho  enunciado  con 
bástanle  oscuridad  por  Volcber  Coiter  y  Tiede- 
mann,  y  es  que  el  cormorán  Menéenla  parle 
correspondiente  á  la  proluberaucia  occipital  es- 
lerna,  un  hueso  triangular  y  movible,  median- 
te los  músculos  particulares  que  no  hacen  par- 
te del  occipital.  Por  olro  lado,  el  agujero  occi- 
pital está  horadado  en  la  pai  te  superior  del  occi- 
pucio, disposición  que  facilita  los  esfuerzos  de 
osla  ave  para  engullir  una  presa  cuya  magni- 
tud osá  veces  estraordinaria. 

El  alimento  de  los  cormoraues  consiste  en 
peces  asi  marítimos  como  fluviátiles,  particu- 
larmente en  angadas,  y  hacen  de  ellos  tal  con- 
sumo que  muy  J'undadameute  se  les  considera 
como  peligrosos  vecinos.  En  algunas  obras 
modernas  se  dice  que  se  valen  de  la  pata  para 
coger  su  presa,  pero  esto  no  es  exacto,  pues  ha- 
cen usu  del  pico  para  este  objeto.  Arrojan  su 
victima  al  aire  de  lal  modo  que  caiga  con  ta 
cabéza  hacia  abajo,  y  la  esperan  con  la  boca 
abierta,  y  con  lal  lino  verilean  esta  operación 
que  nunca  yerran  el  golpe,  Ln  voracidad  de  los 
cormoranes  es  muy  grande,  como  que  no  baja 
do  tres  á  cuatro  quilogramos  la  canlidad  de 
peces  que  devoran  en  un  soto  dia. 

Tan  escelenles  buzos  como  hábiles  nada- 
dores, persiguen  con  una  rapidez  sin  igual  á 
un  pez  que  huye  cuino  la  (lecha  y  pocas  veces 
se  le  escapa.  Nadan  con  sola  la  cabeza  fuera 
del  agua,  y  á  esta  circunslancia  deben  el  elu- 
dir el  riesgo  que  les  amaga,  pues  no  es  fácil 
derribarlos  de  un  balazo.  En  tierra  su  andadu- 
ra es  mas  pesada  que  ¡a  del  palo,  y  mantie- 
nen el  cuerpo  casi  derecho  y  apoyado  sobre 
las  bu-gas  timoneras  de  su  coía.  Tal  vez  la  di- 
ficultad de  su  estación  los  ha  consliluido  en 
aves  cnenramadoras,  puesto  que  en  aquellos 
parages  donde  se  encuentran  árboles  ó  ma- 
torrales, prefieren  posarse  sobre  ellos  á  estar 
sobre  el  terreno. 

Su  vuelo  es  bástanle  rápido  y  sostenido, 
pero  no  parece  que  avancen  á  grandes  distan- 
cias en  el  mar,  ni  penetren  muy  adelante  en 
los  continentes.  En  las  rocas  á  sobre  los  árbo- 
les es  donde  se  ven  con  mas  frecuencia,  ao 
lejos  de  las  playas  del  mar,  y  so  reúnen  ea 


eslas  localidades  constituyendo  considerables 
bandadas. 

■  En  la  época  del  celo,  esto  es,  por  la  prima- 
vera ,  los  cormoranes  se  separan  formando 
parejas  y  hallándose  siempre  reunidos  cada 
macho  con  su  hembra.  Su  nido  le  hacen  en 
tierra,  en  las  hoquedades  de  las  rocas  ó  sobre 
los  árboles,  hallándose  compuesto  de  juncos, 
yerbas  ó  l'ncns  loscamenle  enlretazados:  alli 
depositan  de  dos  á  cuatro  huevos  de  un  blan- 
co sucio  ú  verduzco,  igualmente  grueso  en  sus 
estremidades,  y  de  concha  áspera  y  superfi- 
cie desigual. 

El  periodo  de  !a  incubación  es  de  treinla 
dias,  y  los  pequeñuelos  lardan  un  año  antes 
de  tomar  su  plumage.  La  muda  tiene  lugar  en 
estas  aves  dos  veces  al  año,  en  el  otoño  y  en 
la  primavera.  La  primera  hace  caerlas  plumas 
blancas  que  adornan  su  cuello  y  sus  muslos 
y  constituyen  su  Irage  de  bodas. 

El  grito  de  los  cormoranes,  que  compara 
Sieller  al  de  la  trompeta  de  un  niño,  se  ase- 
meja mucho  al  de  la  grulla. 

El  natural  del  cormorán  es  apacible,  y  vi- 
ve en  buena  armonía  con  las  aves  acuáticas 
que  habitan  en  los  mismos  parages  que  él: 
solo  traban  pendencia  con  las  paviotas,  á  las 
cuales  dispulan  los  peces  á  que  estas  dan  ca- 
za, pero  si  ya  los  han  deglutido  se  apaciguan 
en  el  acto  los  contendientes. 

Tan  ágil  es  el  cormorán  en  el  agua  como 
eslremadamenle  pesado  en  tierra,  y  cuando 
se  llalla  en  esla  solü  se  mueve  cou  dificultad 
pudiendo  un  hombre  acercarse  á  él  sin  que 
eslá  ave  se  espante  ni  sorprenda.  Mr.  de 
Iverhoenl  ha  visto  en  el  Cabo  bandadas  enteras 
que  permanecían  inmóviles  durante  seis  horas 
sobre  las  boyas  de  las  anclas. 

Los  cormoranes  son  unas'aves  emigradoras, 
y  lal  vez  lo  son  Torzosamenle  á  cansa  del 
consumo  que  hacen  de  peces  basla  el  eslremo 
de  escasear  eslos  en  los  parages  que  estas 
aves  frecuentan,  viéndose  en  la  precisión  de 
ejercer  en  otro  punto  su  merodeo:  no  obstan- 
te, se  encuentran  cu  nuestros  climas  en  todas 
las  estaciones  del  año,  siendo  eslremadamen- 
le comunes  y  mas  pjriicularmeule  el  gran 
cormorán. 

Las  especies  peculiares  de  la  Europa  tie- 
nen una  distribución  gcogi  áíica  muy  esteusa 
y,  sin  embargo,  mas  bien  son  aves  del  Norte 
que  del  Mediodía.  El  cormorán  de  moño  largo 
alcanza  liasla  los  G0'\  El  cormorán  grande  es 
bastante  raro  en  el  Mediodía,  y  eómun  en  las 
parres1  templadas  y  septentrionales  del  globo. 
El  tonto ,  aunque  mas  común  en  las  regiones 
árlica  y  antartica,  se  halla  diseminado  por  to- 
das parles;  se  halla  cu  Africa  y  en  el  Bra- 
sil, y  los  demás  se  encuentran  en  las  Mahiinas, 
en  la  Nueva  Holanda,  en  la  Nueva  Zelanda,  en 
Terranova,  en  Bengala,  en  el  Brasil,  en  el  Ca- 
bo, en  el  Senegal  y  en  Mauricio,  lo  que  hace 
de  esle  género  un  grupo  cuya  distribución  es 
sumamente  amplia.  En  otro  tiempo,  el  eormo- 
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ran  ha  servido  para  la  posea,  particularmen- 
te en  Europa  y  sobre  todo  en  Inglaterra.  Esta 
costumbre,  actualmente  abandonada  entre  nos- 
otros, tiene  aplicación  frecuento  on  la  China.. 
Se  acostumbraba  al  cormorán  á  traer  a  su  due- 
ño el  pez  que  cogia,  y  cuando  le  tragaba  se  le 
hacia  devolver  comprimiéndolo  el  exofago  con 
la  mano,  ó  bien  se  le  pasaba  al  cuello  un 
anillo  cpie  impedia  de  tragarlo.  Espinar,  que 
escribía  en  el  siglo  último,  lia  sido  testigo  do 
esta  posea.  Un  balotante  de  las  riberas  del 
Saona  ba  pueslo  todo  su  conato  en  adiestrar 
mi  cormorán,  peí  o  sea  por  falta  de  una  educa- 
ción baslanfe  prolongada,  ó  sea  por  inaptitud 
de  parle  de)  anima',  este  solo  entregaba  el 
pescado  menudo:  en  cuanlo  cogia  un  pez  al- 
go grueso  ya  no  volvía,  sino  que  por  el  con- 
trario se  apartaba  de  su  dueño  para  comerlo 
tranquilamente  y  con  holgura. 

La  caza  de  los  cormoranes,  tao  fácil  por- 
que eslas  aves  no  huyen,  ni  atemorizadas  por 
el  palo  ni  cspanladas  por  el  estruendo  de  las 
armas,  sin  que  ademas  eludan  -ningún  lazo 
que  se  les  tienda,  présenla  pocos  atractivos 
para  el  cazador  que  goza  con  jas  dificultades. 
Solo  en  calidad  de  vecinos  peligrosos  convie- 
ne destruirlos,  porque  su  carne,  aunque  crasa, 
es  de  mal  gusto,  y  solo  por  necesidad  se  pue- 
de comer  de  ella.  No  son  mejores  su  huevos, 
acerca  de  los  cuales  dice  Fabricio  que  los 
groenlandeses,  aunque  habituados  áunalimen- 
to  poco  delicado,  los  comen  con  repugnancia. 
No  obstanlc,  al  hablar  del  cormorán  tonto,  di- 
ce Cool;  que  la  carne  de  los  adultos  no  es  del 
todo  mala,  mientras  que  la  de  los  individuos 
jóvenes  proporciona  un  alimento  bastante 
grato. 

La  sinonimia  de  las  especies  por  mucho 
tiempo  envuelta  en  el  caos  comienza  sola- 
mente á  aclararse  aunque  exige  una  escrupu- 
losa reyisiou,  por  cuanto  la  diferencia  de  plu- 
mage  entre  los  individuos  jóvenes  y  los  adul- 
tos lia  sido  causa  de  frecuentes  errores.  ]!l 
numero  de  las  especies  europeas  es  de  cuatro: 
el  gran  cormorán,  cario  cormoranus;  el  pha- 
lacrocorax  de  los  anliguos,  y  el  mayor  del 
género.  El  cormorán  tonto  o  zonza,  carbo  lím- 
enlos; el  cormorán  de  moño  largo,  carbo  cr/.s- 
talus,  y  el  cormorán  pigmeo,  caríio  pygmceus. 
El  cormorán  de  Uesmaresl,  hallado  cu  Córce- 
ga por  Mr.  de  Payraudeau,  es  considerado  por 
diferentes  ornitologislas ,  aunque  sin  duda 
equivocadamente,  como  individuo  joven  del 
cormorán  grande,  Las  especies  eslraugeras, 
cuyo  número  es  como  de  una  docena,  tienen 
mas  difícil  determinación,  siendo  una  de  las 
mas  lindas  el  cormorán  de  Gaimard. 

Este  género  forma  un  grupo  natural  cuya 
colocación  cu  el  método  deja  poca  incorli- 
dumbre.  Admítese  mas  comunmente  entre  los 
pelicanos  y  las  aves  locas,  ó  como  Guvier,  in- 
niedianieníc  anles  de  las  fragatas.  Los  meto- 
distas ingleses  no  han  hallado  medio  de  al- 
terar su  colocación;  pero  fundándose  Gray  en 


la  prioridad  de  nombres  lo  bu  restituido  el 
de  graculus  que  je  había  dado  Linneo  en  1735, 
y  formó  con  este  grupo  el  penúltimo  género  de 
la  clase  de  las  aves. 

CORNADO.  [Numismática.)  Antigua  mone- 
da española  de  baja  ley,  que  mandó  batir  el 
rey  don  Alfonso  XI,  por  órden  fechada  en  Va- 
lladolid,  el  año  1331,  y  que  siguió  corriendo 
on  tiempo  do  sus  sucesores  hasla  fines  del  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos  (11.  Villasan  en  su 
Crónica  del  rey  don  Alonso  XI ,  capitulo  1IC, 
funda  el  origen  de  esta  moneda  en  la  necesi- 
dad de  remediar  la  falta  de  dinero,  carestía  y 
falta  de  mantenimientos,  habiendo  cesado  el 
trato  y  comercio  por  haber  achdteratlo  la  mo- 
neda; lo  que  hizo  que  el  rey  mandase  labrar 
nouenes  y  cornados  de  la  ley  y  talla  que  los 
habia  imaginado  su  padre  don  Fernando  IV. 

La  palabra  cornado  es  contracción  do  coro- 
nado, y  se  llamaba  asi  díclia  moneda  porque 
llevaba  grabada  una  corona.  Su  valor,  muy  j¡i- 
íimo  desde  el  principio,  pues  3  cornados  ó  co- 
ronados valían  una  blanca,  y  para  componer  un 
real  se  necesitaban  201  coronados,  bajó  de  una 
mitad  en  la  época  de  Enrique  111  (1 380)  y  de  aqui 
nació  la  denominación  posterior  de  cornadas 
viejos  i/  cornados  nuevos,  ode  moneda  de  blan- 
cas.TA  cornado,  asi  nuevo  como  viejo,  siguió 
valiendo  laseslaparle  de  un  maravedí,  difirien- 
do como  diferían  los  maravedises  en  los  dos 
reinados  quo  dejamos  cílados,  cu  la  forma  que 
pasamos  á  demostrar. 

En  un  informe  presentado  por  los  capella- 
nes de  coro  de  la  catedral  de  Toledo  en  1388, 
para  el  pleito  que  seguían  contra  el  deán  y 
cabildo  de  dicha  iglesia  sobre  la  dotación  de 
sus  capellanes,  se  lee: 

«Veles:  Esta  heredad  tiene  por  diez  años 
.ioban  González,  alcalde,  Mulheos  Fernandez, 
alguacil,  e  Xinioii  García,  etc.,  por  cinco  mil 
e  quinientos  maravedís,  etc.»  «Fizo  entrega 
.¡olían  González,  del  tercio  primero  de  enero, 
de  1389,  años,  un  mil  ochocientos  e  treinta  e 
tres  maravedises  e  dos  cornados  de  blancos, 
mil  ochocientos  treinta  y  tres  maravedh, 
tres  dineros,  dos  meajas.  (Véanse  estas  pa- 
labras.) 

Por  esta  parlida  consta  que  el  cornado  era 
la  sesla  parle  de  un  maravedí,  pues  siendo 
iguales  dos  cornados  á  tres  dineros  y  dos 
meajas,  seiscornados  formaban  indudablemen- 
te un  maravedí. 

Con  la  partida  antecedente  conviene  Lope 
García  SaSazár,  que  alcanzó  á  don  Enrique  111, 
pues  nació  en  el  año  de  !  3Ü9.  En  el  Titulo 
de  las  cosas  que  pasaron  en  los  regnos  de 
Castilla  e  de  León,  en  el  regnamienlo  de  los 
reyes  de  León  e  de  los  condes  e- reyes  de  Casli- 

(I)  Algunos  suponen  mas  duración  a  esla  mone- 
da, fundándose  en  la  autoridad  de  Cervanics,  i|u,: 
decía  un  siglo  después  en  su  Quijote,  lomo  1,  capí' 
tillo  XVII:  A  lo  cual  Sancho  retptmtlli,  que  por  hi 
ley  de  cabullería  que  su  umo  habia  recibido,  tur  paga- 
ría un  sota  cornado,  aunque  le  aislase  la  vida. 
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í?íí,  sobre  él  fecho  del  mudamiento  e  crecidas  e 
decaídas  de  ora,  piafa  e  moneda:  cuenta  los 
precios  que  el  dicho'  don  Enrique  tlió  a  las 
mon'edas  tic  01*0,  piula  y  vellón,  y  entre  otras 
cosas  escribe:  c  después,  a-.petkion  de  las 
iglesias,  porque  a  los  pobres  no  daban  limos- 
na por  ser  la  moneda  gruesa,  mandó  a  la  rei- 
na se  labrasen  nuevos  cornados  de  la  mitad 
del  precio  de  los  antiguos,  como  lo  tenían  los 
nuevos  maravedís,  y  asi  valió  la  blanca  tres 
cOrWados,  c  seis  cornados  tan\bien  el  marave- 
dí, caerán  de  la  mesma  ley  que  ellos  (1). 

Kii  (lempo  de  Enrique  III-,  en  que,  como  de- 
jamos dicho,  se  crearon  nuevos  cornados,  et 
cornado  viejo  era  la  sesla  parle  del  maravedí 
do  moneda  vieja,  y  el  cornado  nuevo,  sesta 
parle  del  maravedí  de  moneda  nueva.  'El  ma- 
ravedí viejo  valia  dos  maravedises  nuevos,  el 


cornado  viejo,  dos  cornados  nuevos,  y  así  su- 
cesivamente los  dineros,  meajas,  etc. 

El  cornado  nuevo  era  tercera  parte  de  la 
blanca,  pues  dos  blancas  Inician  el  maravedí 
nuevo,  y  este,  como  queda  dlclio,  seis  cor- 
nados. . 

Comparadas  los  cornados  viejos  (Alfon- 
so XI) con  nuestros  maravedises  ó  cuartos, [cor- 
responden á  cada  cornado  cinco  maravedises, 
y  los  cornados  nuevos  (Enrique  III),  un  ocha- 
vo y  medio  maravedí,  o  sean  dos  maravedises 
y  medio. 

En  la  siguiente  tabla  se  demuestra  el  va- 
lor correspondiente  de  estas  monedas  y  las 
otras  referidas,  para  cuya  completa  inteligen- 
cia remitimos  al  lector  el  articulo  monedas  es- 
pañolas de  esta  Enciclopedia. 


Maravedises 
nuevos. 


Blancas. 


Ornados. 


Dineros. 


Meajas. 


SJaravedisesde 
la  moneda  ac- 
ta al. 


Maravedí vie-'j  . 

jo  de  á3por> .  .  .  »  >  '  

real  de  piala. ) 

M  ar.avedf.S 
nuevo,  de  á  (    -  q 
7,  l'h  y  S  por  l ¿  '  y 
real  de  plata  .  I 

Maravedí  vie-  \ 
jo.  comparado  (       9  .  . 

con  el  de  En— 
rií|iie  III  ...  I  , 

Cornado  viejo  I 
{Alfonso  XI).  .y  '       1  ■    •  •        ■  •    "  ' 

Cornado  nue-'j 
vo  (Enrique  lili 

y  remados  Si— (  '  •   "   *  •    :  •   ".  •  • 
guicntes)..  .  .  ] 

La  ley  de  los  cornados  viejos  era  algomR" 
jor  que  la  de  los  blancos  del  Agñús  Dai;  (Vita- 
se monedas  españolas.)  Te tiiau  í  granos  y 
avos  de  granó  de  plata. 

GQRNABO,  (Geografía.)  San  Tirso  de  Corna- 
do; feligresía  con  55  vecinos,  en  la  provincia 
de  la  Cortina,  diócesis  de  Sanliago. 

CORNALINA.  (Historia   natural.}  (Véase 

CQBÑÉBJfiA  ) 

(1)  Ohrá¡  <te  García  Lope:  de  Mazar.  De  este  fi- 
bra curioso  existe  un  ejemplar  en  la  biblioteca  del 
kscorml,  que  se  titula:  ISÍnuindniizas  11  fortunas 
ile,  Lope  García  rtc  Salazar.  Estas  obras  pueden  con- 
siderarse divididas  en  tres  parles,  lín  la  primera  tra- 
ía de  la  historia  do  ultramar.  En  ta  SBEim'da  de  la 
liiíloiia  defcspaña  desdo  su  población.  Y  en  la  ter- 
cera de  los  luíales,  ¡sene;; logias,  bandos  y  guerras 
civiles  do  \  izcaya,  Guipiií.roa,  Alava,  Castilla,  etc. 
Por  ultimo  pone  como  por  vía  de  apéndice,  otros 
cuatro  litólos  o  capítulos  curiosos,  el  primero;  '  De 
los  tinos  mrtjos  dv  hambre  «  curenlia  um  habia  habí- 
do  í'íi  España:  el  segundo,  fíe  los  dimtrmx  tributas  tiu- 
wi estos  y aerései/rUados  ni  Cantata  i/  león:  el  tercero, 
Puliré  la  alteración  y  variación  de  monedas  en  estos 
reinas;  y  «.¡cuarto  y  último.  Sobra  el  origen  por  po- 
blación de  Tis  patronatos  de  Vizcaya. 
694     »rHl.lOTEGA  l'OTOLAH. 
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CORNAMUSA.  Especie  de  instrumento  rústi- 
co,  que  se  parece  á  las  gaitas  gallegas;  tiene 
dos  cuerpos  ó  depósitos  del  aire  que  sirven 
para  hacer  sonar  dos  pequeños  clarinetes  rus- 
lieos. 

C0RNARÜ0S  Ó  C0NARDOS,  (Historia  reli- 
giosa.) Nombre  de  los  miembros  de  una  anli- 
gn'a  cofradía,  cuyo  origen  se  remonta  mas  allá 
del  siglo-  XV  y  que  subsistió  durante  muchos 
años  en  las  ciudades  francesas  de  Ruany  Evreny; 
con  un  Un  análogo  y  estatutos  semejantes  ú 
los  de  la  cofradía  de  los  íocos  deDijon.  Su  ob- 
jeto fué  primeramente  poner  un  freno  á  los  vi- 
cios y  á  las 'ridiculeces  por  medio  de  úliles 
cbanzonelas;  pero  una  vez  traspasados  los  li- 
mites racionales,  llegó  el  escándalo  baslu  él 
punto  de  verse  prccisada'la  autoridad  eclesiás- 
tica á  pedir  al  rey  la  abolición  de  la  cofradía, 
como  lo  acordó.  A  ta  verdad  no  se  concibe  co- 
mo el  clero,  tan  poderoso  entonces,  pudo  to- 
lerar por  lauto  tiempo  una  asociación  cuyos 
sarcasmos  ae  dirigían  principalmente  á  él,  y 
que  parodiaba,  para  ridiculizarlas,  todas  las 
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ceremonias  de  la  iglesia  y  sus  mas  alias  dig- 
nidades. Silos  Zocos  de  Díjon  tenían  un  papa, 
los  coifiarcíos  de  Rúan  y  Evreux  tenían  uaabad 
mitrado  y  cruzado.  Todos  los  años  el  dia  de 
la  üesla  de  San  Bernabé,  dicho  abad  subido  en 
na  carro  en  Rúan,  y  montado  en  un  asno  en 
Evreux,  iba  en  solemne  procesión  rodeado  de 
todo  un  clero,  el  cual  no  cesaba  de  dirigir  pu- 
llas, y  muy  frecuentemente  groseras  injurias 
ít  los  transeúntes 'y  á  las  personas  notables  de 
la  población.  Desgraciado  del  que  mostrara  es- 
candalizarse, pues  era  objeto  de  terribles  bur- 
las y  se  le  componían  canciones  tratándolo  sin 
piedad.  He  aquí  algunas  coplas  que  podrán  dar 
una  idea  de  aquellos  vandevilles  satíricos  eu 
trances  y  mal  lalin. 

De  asino  bono  nostro, 
Meüori  et  optjnio, 

Deberaus  faire  feto; 
En  revenan  l  de  Gravignaria 
Un  gros  cnardbn  rsperit  ífflüiA; 

II  lui  coupa  látete. 

Vir  monaclius,  inmeuse  Julio 
Egressus  es!  é  monasterio 

C'est  dom  do  la  linoaille. 
Egressus  est  sine  Hceniia 
,  Pour  áller  voir  donna  Vcnissia 

Et  faire  la  ripaille. 

Estas  coplas  eran  otras  tantas  personalida- 
des, cuya  aplicación  ó  inteligencia  estaba  al 
alcance  de  todos.  En  las  que  acabamos  de  citar 
Gravígnaria,  quiere  decir  Gravigny,  que.  era 
una  posesión  situada  al  eslremo  de  un  barrio, 
de  Evreux.  .Dom  de  la  BuaaMe  designa  al  prior, 
de  la  abadía  de. San  Tauriu,  que  según  los  cor- 
nardos,  -visitaba  coií  deniasiada  frecuencia  la 
madre  Tenecia,  (donna  Yenissia)  á  la  sazón 
priora  de  San  Salvador  de  Evreus. 

El  cargo  de  abad  de  los  cornardos  era  muy 
codiciado  y  se  obtenía  por  elección.  El  decre- 
to del  parlamento  que  en  virtud  de  petición  se 
espedía  lodos  los  años  dando  a  los  miembros 
de  la  cofradía  la  facultad  ilimitada  de  injuriar 
ú  todo  el  mundo,  ó  si  se  quiere,  de  decir  las 
verdades,  otorgaba  al  abad  un  estenso  dere- 
cho jurisdiccional  por  todo  el  tiempo  de  las  di- 
versiones. 

Taillepied,  autor  contemporáneo,  dice  ha- 
llando de  esla  cofradía  en  sus  Antigüedades  y 
particularidades  de  la  ciudad  de  lluan.  «Los 
eonardos  sucedieron  á  una  cofradía  áa-caperu- 
cerox  que  se  presentaban"  en  la  iglesia  el  día 
de  rogativas  cou  irages  muy  diversos.  Pero  co- 
mo quiera  que  las  gentes  se  cuidasen  mas  de 
mirarlos  que  de  orar/  se  reservó  este  privilegio 
durante  los  días  de  carnaval  i  los  que  ridicu- 
lizan los  vicios,  y  que  vulgarmente  son  lla- 
mados eonardos  ó  cornardos,  presididos  por  un 
abad  mitrado  y  cruzado,  que  lo  es  por  elec- 
ción.» 

Los  cornardos  duraron  mucho  Ueinpo  en 


-COUNBRASII  2'2f5 

Rúan;  pero  en  Evreux fueron  reemplazados  Ini- 
cia mediados  del  siglo  XJ  por  una  cofradía  lla- 
mada ilc  San  Bernabé  que  fundé  Pablo  de  Ca- 
prania,  obispo  de  aquella  ciudad,  «para  repa- 
rar los  crímenes,  .escesas  y  actos  do  inhuma- 
nidad cometidos  por  la  cofradía  de  cornaidos, 
en  deshonor  é  irreverencia  de  Dios  nuestro 
Señor,  de  San  Rernabé  y  de  la  Santa  Iglesia.» 

COR.N'ARISTAS.  (Historia. religiosa.)  Ifere- 
ges  discípulos  de  Teodoro  Cornncrt,  secretaria 
de  los  oslados  de  Ilulanda.  Eslc  entusiasta  hc: 
resiarea  conoció'  las  Tallas  de  las  sedas  que  él 
conocía,  y  por  eslarazun  las  reprobó  y  alacó 
á  todas;  pero  envolviendo  á  la  iglesia  católica 
entre  las  sedas,  escribió  y  disputó  contra  los 
católicos  lo  misino  que  contra  los  calvinistas  y 
luteranos.  Soslenh  rjpé  todís  las -comuniones 
necesilaban  de  reforma,  pero  añadia  qué  na- 
die teína  derecho  de  hacerla  sin  una  misión 
apoyada  en  milagros  ,  que  es  la  única  señal 
que  prueba  la  misión  de  un  hombre  que  anun- 
cia la  verdad.  Creía  que  se  podía  ser  buen  cris- 
tiano sin  pertenecer  á  ninguna  iglesia  visible, 
y  dió  lugar  á  algunos  sistemas  absurdos.  Sus 
adversarios  le  prodigarla  las  injurias,  no  obs- 
tante la  protección  del  principe  de  Orangc, 
que  le  puso  á  cubierto  de  las  asechanzas  y  de 
ta  persecución, 

CORKBlUSIi.  {Geología.)  Los  trabajadores 
ingleses  que  se  ejercitan  cncsplotar  cauieras 
dan  aquet  nombre  á  uno  do  los  asientos  de  la 
formación  '  eolítica,  generalmente  al  superior 
comprendido  oiUre  el  or/bríMín/  y  el  forest- 
marble.  Eos  equivalentes  del  cornb'rash  son 
en  Francia  el  calcáreo  de  Ilaínville'  y  el  de 
Slenay,  cuya  masa  está  compuesta  de  esfra- 
tos  calcáreos  delgados  mas  ó  menos  oolilí- 
cos,  fósiles  y  con  frecuencia  mezclados  de  una 
gran  cantidad  de  margas  esquislqsas  que  alter- 
nan rcgularmenle  con  los  estratos  calcá- 
reos. En  algunas  localidades,  las  margas  do- 
minan hácia  la  parle  inferior,  y  forman  sepa- 
ración con  el  escalón  siguiente.  Los  calcáreos 
comprenden  velas  y  nidos  espáticos.  En  el  Ju- 
ra se  observa  que  algunas  porciones  de  estra- 
tos siüciíicadoa  pasan  por  todas  las  gradacio- 
nes, ora  al  sílex  cariado  cou  cavidades  llenas 
de  hierro  oxidado  terroso,  ora  al  sílex  gris 
compado,  que  algunas  veces  pasa  á  ser  una 
preciosa  calcedonia  azul. 

Los  rcslos  organizados  fósiles,  aunque  ge- 
neralmente mal  conservados,  son  numerosos, 
y  entre  ellos  los  mas  apárenles  son  unas  en- 
crinitas  indeterminables,  cuya  roca  á  veces 
está  petrificada. 

El  cornbrash  se  halla  bien  desarrollado  en 
el  Jura  Septentrional,  donde  forma  .un  hori- 
zonte geognóstico  bastante  constante;  existe 
en  la  parte  inferior  un  calcáreo  nacarado-  que 
se  esfolia  y  concluye  por  tomar  un  aspeólo 
terroso:  una  parte  de  los  calcáreos  esquistoi- 
des  de  las  montañas  de  la  hoi'goña  ,  -y  cuyas 
placas  son  conocidas  eñ,  este  pais  con  el  nom- 
bre de  lavas,  pertenecen  al  misma-escalon  de 
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Ja  série  oollliea,  y  se  espidan  pura  cubrirlas 
cusas.  El  cornbrash  apenas  existe  en  el  Bajo 
Bolonesado,  pero  es  bien  palenle  en  Ingla- 
terra: estas  rocas,  por  lo  regular,  poco  sóli- 
das, úníearaenlD  dan  medianos  malcríales  de 
construcción,  y  solo  sirven  con  ventaja  para 
la  reparación  de  caminos. 

CORNEA.  {Anatomía.)  Muchos  su  Irires  die- 
ron este  nombre  á  lodo  el  envollorio  ó  cnbíerla 
csterior  del  globo  del  ojo,  ó  á  aquella  mem- 
brana densa  y  consistente  ,  que  manlenicndo 
cu  conveniente  relación  las  parles  inferiores 
de  dicho  órgano,  determinan  y  conservan  su 
forma  irregularmente  globulosa.  Díslinguensc 
la  córnea  opaca  (que  es  blanca,  nada  traslu- 
ciente; y  que  forma  las  parles  laterales  ypos- 
teriores  de  un  globo  ocular) ,  y  la  cárnea 
trasparente  (la  cual  aunque  sea  gruesa  y  só- 
lida, es  sin  embargo  perfectamente  traspa- 
rente, y  forma  la  parte  anterior  del  ojo).  Ahora 
se  llama  esclerótica  á  la  cónica  opaca,  y  sim- 
plemente córnea  á  la  parle  anterior  traspa- 
rente. Fúndase  esta  distinción  en  que  estas 
dos  membranas  no  solo  son  muy  diferentes  por 
sus  propiedades  y  por  sus  usos,  sino  que  tam- 
bién, se  llega  por  medio  de  la  niaccracion,  á 
separarlas  una  de  otra,  manifestando  de  este 
modo  un  conjunto  homogéneo. 

Considerando  el  globo  del  ojo  como  un  ins- 
trumento de.óplica,  cuyas  diferentes  partos  tie- 
nen su  razón  física,  clasifícase  á  la  córnea  en- 
tre las  partes  deslinadas  á  la  refracción  .  ele 
los  rayos  luminosos.  Tiene  la.  forma  de  ira 
segmento  do  una  esíera  mas  pequeña  ;i  la  que 
pertenecería  la  esclerótica;  en  una  abertura 
circular/en  la  cual  se  baila  engastada  poco 
mas  ó  menos  como  un  cristal  do  reloj  en  su 
encaje.  Si  nn  la  recubriese  (según  la  mayor 
parle  de  los  aulores  anatómicos!,  la  conjunti- 
va (véase  esta  palabra)  ocular]  formaría  la 
parle  mas  anterior  del  globo  del  ojo.  "Tiene 
mayor  espesor  y  está  algún  tanto  mas  apre- 
tado y  tupido  su  tejido  en  el  -centró  que  en  la 
circunferencia.  Este  tejido,  que  se  lia  compa- 
rado con  el  cuerno,"  so  compone  de  láminas 
superpuestas  y  unidas  por  un  (ejido. celular 
muy  denso. 

i'or  su  cara  posterior  cóncava  ,  forma  la 
córnea  ta  pared  anterior  de  la  cavidad  ocular 
Mamada  cámara  anterior.  Aun  no  se  ha  llega- 
do á  demostrar  la  presencia  de  nervios  ni  de 
vasos  en  el  espesor  de  sus  láminas;  pero  la 
analogía  no  permite  sin  embargo  negar  abso- 
lutamente su  presencia,  aunque  solo  fuese  pa- 
ra la  conservación  del  organismo;  si  bien  por 
otra  parte,  la  sensibilidad  déla  córnea  es  casi 
nula  en  el  estado  sano,  según  lo  demuestran 
las  operaciones  quirúrgicas,  tales  como  la  de 
la  abolición  de  .la  catarata  (véase  esta  pala- 
bra), en  las  cuáles  se  incinde  bástanle  esla 
membrana,  sin  que  por  eso  sufra  ningún,  dolor 
el  paciente. 

Vistas  la  densidad  y  la  convexidad  de  la 
córnea,  sue  usos  ópticos  son  refractar  los  ra- 


yos luminosos  aproximándolos  al  cenlro  def 
haz;  aumenta,  pues,  la  intensidad  de  la  luz,  y 
ademas,  como  su  superficie  es  muy  tersa,  re- 
llrja  una  corta  cantidad  de  estos  rayos,  y  ha- 
ciendo asi  el  oficio  de  un  espejo,  permite  que 
vea  el  observador  los  objetos  pintados  en  su 
ojo.  Fácilmente  se  concibe,  que  siendo  el  po- 
der refríngeme  de  la  córnea  proporcional  con 
su  mayor  ó  menor  convexidad  ,  esta  influye 
poderosamente  en  las  anomalías  que  se  llaman 
miopía  y  presbicia  (véanse  estas  palabras.)  Se 
ha  calculado  que  la  córnea  forma  el  segmento 
cié  una  esfera  que  tendría  siete  líneas  y  media 
de. diámetro,  y  que  la  cuerda  de  esle  segmen- 
to tiene  poco  mas  de  cinco  lineas.  En '  los 
miopes  su  convexidad  es  mucho  mas  saliente, 
es  decir,  mayor;  y  por  el  contrario  en  los 
présbitas,  en  los  cuales  está  mas  aplanada  la 
córnea.  Pero  ya  se  encontrará  en  los  demás 
artículos  de  esla  obra  relativa  A  la  óptica  y  á 
la  estructura  del  globo  del  ojo,  que  no  es  es'ta 
la  única  causado  la  miopía  y  de  la  presbicia. 

Obsérvánse  notables  diferencias  en  ta  ma- 
yor ó  menor  convexidad  de  la  córnea  ,  según 
las  diferentes  edades  del  hombre,  y  asi  es  que 
en  los  niños  recien  nacidos  y.  en  los  ancianos, 
eslá  bastante  plana  Ja  córnea ,  y  por  consi- 
guiente hay  presbicia;  y  por  el  contrario,  en 
la  juventud,  eslá  de-ordinario  mas  sállentela 
córnea,  y  es  por  lo  'tapio  la  edad  de  la  miopía. 
Por  eso  se  encuentran  muchas  personas,  que 
habiendo  sido  miopes  en  su  juventud,  disfru- 
taron en  la  edad  adulta  de  ¡a  vista  ordinaria, 
siéndoles  dable  pasar  sin  gafas,  y  que  en  su 
ancianidad  son  presidios  y  se  ven  obligados  á 
servirse  dé-cristales  de  estructura  díaniclral- 
menfe  opuesta  á  la  de  los  que  habían  usado  en 
olro  tiempo.  Para  remediar  la  miopía  uíabau 
ci  istalc-.".  cóncavos,  y  alioralos  necesitan  con- 
vexos. ( Véase,  lentes,  gafas  y  anteojos.) 

En  los  animales,  la  mayor  ó  menor  convexi- 
dad de  la  córnea  so  halla  en  relación  con  el 
mayor  é  menor  poder  refríngentc  de  las  dci::as 
parles  del  ojo,  y  sobre  todo  con  el  niedio'eh 
que  habitan. 

Según  Cuvier,  ni  en  el  cerdo,  ni  en  el  di- 
delfo, hay  diferencia  entre  el  vuelo  d.e  la  cór- 
nea y  el  de  la  esclerótica.  En  los  peces  y  en 
los  cetáceos  acuáticos,  el  aplanamiento  de  la 
parte  anterior  del  ojo  es  mucho  mayor,  de 
suerte  que,  en  muchos  peces  el  ojo  representa 
una  semiesfera,  cuya  parle  plana  eslá  hacia 
delante.  Oíros  peces,  y  entré  ellos  la  Iota, 
tienen,  por  el  contrario,  muy  convexa  la  cór- 
nea; en  las  aves,  y  especialmente  en  los  mo- 
chuelos y  en  los  buitres, .es  muy  considerable 
la  convexidad  de  l'á  córnea,  y  esla  no  siempre 
es  perfectamente  circular  en  el  hombre  y  en 
los  demás  mamíferos,  sino  que  es  un  poco 
mas  eslensa  horizontal  que  ,verl¡calmentc,  y 
mas  estrecha  por  la  parle  déla  nariz. 

Por  último,  según  Cuvier,  á  quien  debe- 
mos seguir  paso  á  paso  en  investigaciones  de 
este  género,  parece  que  en  las  setenes  falta 
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completamente  la  curaca,  y  que  en  los  ani-  i 
males,  el  cristalino  va.  á  aplicarse  al  contorno 
de  la  abertura  de  la  esclerótica. 

Acallamos  de  ver  que  ta  córnea  traspa- 
rente se  llalla  situada  en  la  paríe  anterior  del 
ojo.  Su  estructura  es  análoga  á  la  de  ¡a  escle- 
rótica, y  se  compone  de  un  gran  número  de 
láminas  concéntricas,  en  cuyas  celdillas  se 
encuentra  un  liquido  particular.  Cubre  la su- 
perficie eslerior  de  la  córnea  trasparente  una 
prolongación  de  la  conjuntiva,  que  es  una 
membrana  de  naturaleza  mucosa,  y  tapiza  su 
cara  interna  la  membrana  del  humor  acuoso 
del  ojo,  que  al  parecer  es  denaturalezascrea. 

Vistas,  pues,  estas  lijeras  ideas  ,  vamos 
á  ocuparnos  de  algunas  do  las  ¡exiones  que 
pueden  Jijar  su  asiento  en  la  membrana  en 
cuestión. 

Preséntensenos  en  primera  linea  las  úlce- 
ras de  la  córnea,  las  cuales  suelen  provenir 
con  mucha,  frecuencia  de  la  abertura  de  un 
pequeño  absceso  que  se  forma  debajo  de  la 
prolongación  de  la  conjuntiva  que  cubre  la 
córnea,  ó  en  el  mismo  espesor  de  esta  última 
membrana  á  consecuencia  de  una  tenaz  of- 
talmía. Otras  veces  es  resultado  del  contacto 
do  moléculas  corrosivas  y  acres  que  se  han 
introducido  en  el  ojo,  por  ejemplo;  la  cal  viva, 
fragmentos  de  vidrio  ó  de  hierro,  espinas  y 
otros  agentes  por  el  estilo,  propios  para  pro-. 
ducir  una  solución  de  continuidad.  También 
suele  ocasionar  bastante  á  menudo  la  ulcera- 
ción de  la  córnea  una  oftalmía  purulenta,  se- 
gún oportunamente  lo  ha  hecho  notar  el  doc- 
tor Yeích.  Acompañan  al  absceso  de  la  cór- 
nea iguales  síntomas  que  á  una  intensísima 
oftalmía  aguda;  pero  sobre  todo  una  incómoda 
sensación  de  tensión  en  el  ojo  y  en  la  ceja; 
ardiente  calor,  abundante  lagrimeo,  suma  sen- 
sibilidad á  la  acción  de  la  luz,  y  toda  La  con- 
juntiva sé  halla  muy  encendida;  pero  espe-. 
eialmente  en  la  parle  mas  próxima  al  punto 
en  supuración.  Formado  el  pus ,  tarda  aun 
mucho  tiempo  en  abrirse  la  pústula  inflama- 
toria, comparativamente  con  lo  que  sucede 
cuando  hay  análogos  depósitos  situados  en 
las  demás  parles  del  cuerpo. 

Scarpa  cree  que  no  conviene  abrir  estos 
abscesos,  porque  si  bien  es  cierto  que  at  pa- 
recer son  muy  blandos,  sin  embargo  están 
tenaz,  y  con  tal  fuerza  se  adhiere  á  la  sustan- 
cia .Ib  la  córnea  la  materia  que  contienen,  que 
no  por  eso  sale  por  la  abertura  artificial.  Muy 
al  contrarío,  la  operación  agrava  la  enferme- 
dad, aumenta  la  opacidad  de  la  córnea,  y  á 
menudo  da  origen  á  un  nuevo  absceso  que" se 
forma  junto  al  primero. 

De  las  observaciones  de  Mr.  Travcrs  se  de- 
duce que,  uno  principia  por  un  absceso  la  úl- 
cera de  la  córnea,  sino  por  la  formación  de 
mi  depúsilo  albuminoso,  circunscrito,  ó  sim- 
plemente por  una  absorción  ulcerativa,  pero 
sin  que  se  origine  pus.»  Si  alguno  de  nues- 
tros lectores  desea  ampliar  mas  sus  conoci- 


mientos, acuda  ála  obra  titulada;  Synopsis  of 
íhe  diseases  of  Ihe  e\fe,  pág.  100. 

.  El  doctor  Yeteh  asegura  también  que  ja- 
más ha  visto  que  se  forme  pus  líquido  en  la 
sustancia  de  la  córnea,  ni  siquiera  en  el  caso 
de  bailarse  destruido  completamente  el  globo 
á  consecuencia  de  la  uiilámaeion.  (Pracíúv/Í 
ireaiise  on  the  distases  of  tha  eys.)  El  autor 
que  acabamos  de  citar  no  conviene  con  Scar- 
pa en  la  paríe  relativa  á  la  abol  lara  de  tas 
pústulas  ó  abscesos  de  la  córnea,  puesto  que 
dice  que  cuantas  veces  se  quila  la  escara  ó 
malcría  derramada  ,  por  profuuda  y  cstonsa 
que  sea.  la  úlcera,  vuelve  á  llenarse  esta  sin 
que  se  origine  un  leucoma.  Con  la  punta  de  la 
aguja  de  catarata  es  posible  quilar  de  una  3üla 
vez  toda  la  masa,  si  bien  es  cierlo  que  se  re- 
quiere alguna  habilidad.  Esta  observación  sé 
aplica  igualmente  á  los  casos  en  los  cuales 
la  materia  albuminosa  y  tenaz  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  rebosa  mas  ó  monos  de  la  su- 
perficie de  la  córnea,  o  bien  so  halla  comple- 
tamente encerrada  cutre  las  láminas  de  di- 
cha membrana.  Scarpa  cree  que  el  tratamiento 
mas  seguro  es  aguardar  á  que  se  abra  por  si 
mismo  al  esterior  el  absceso,  y  favorecer  este 
trabajo  mediante  frecuentes  fomentaciones  de 
leche  y  de  agua  libia,  y  por  la  aplicación  de 
cataplasmas  emolientes.  Anuncian  eu"  gene- 
ral la  espontánea  abertura  del  absceso,  la 
destacada  presencia  de  lodos  los  síntomas  de 
la  oftalmía  ,  y  principalmente  una  insufrible 
sensación  de  calor  en  la  parle  de  ta  córnea 
cu  que  reside.  El  movimiento  •  del  globo  del 
ojo  ó  de  los  párpados  aumenta  el  calor.  Fácil- 
mente puede  convencerse  cualquiera  de  la 
realidad  de  eslos  hechos  con  solo  observar 
que  en  la  parle  de  la  córnea  en  que  existía  la 
pequeña  pústula  blanquizca,  se  forma  un  ho- 
yuelo mucho  mas  apárenle  cuando  se  mira  de 
perdí  al  ojo  afectado.  Los  cuerpos  eslraños 
que  han  entrado  en  el  ojo,  y.que  simplemente 
han  dividido  parte  de  la  córnea,  ó  que  se  han 
implantado  en  su  sustancia,  no  ocasionan  por 
lo  general  en  ella  úlcera  alguna,  con  tal  que 
so  les  quile  en  seguida.  Los  rpie  destruyen 
ó  queman  la  superficie  de  esfa  membrana,  ó 
aquellos  que  habiéndose  implantado  en  ella  no 
se  les  quitó  con  la  prontitud  que  se  debiera, 
producen  una  oftalmía  aguda,  supuración  al- 
rededor del  punto  dañado,  y  por  úllinio  la  ul- 
ceración. 

Como  oportunamente  nos  lo  hace  obser- 
var el  doclor  Yefch,  la  apariencia  que  pre- 
senta la  úlcera  varia  según  el  grado  de  hin- 
chazón de  las  pai  lcs  que  rodean  á  la  córnea, 
y  según  sea  mayor  ó  menor  la  tendencia  á  un 
feliz  lérniíiio.  Si  la  paite  aí'eciada  se  pre- 
senta clara  y  trasparente,  es  indicio  de  que  la 
úlcera  marcha  aun  dichoso  desenlace;  pero  si 
la  opacidad  progresa  es  prueba  de  que  se  es- 
tiende  la  ulceración.  Laláuiina  es  blanda  y  se 
destruye  con  muchísima  rapidez,  si  es  violen- 
ta la  inflamación  ;  mas  por  lo  coman  nada 
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progresa  la  úlcera  luego  que  llegó  á  la  lámina 
interna. 

-  'La  úlcera  Je  la  córnea  toma  desde  su  pri- 
mera aparición  un  tinte  gris  ceniciento,  pá- 
lido, sus  bordes  son  irregulares,  ocasiona  un 
vivo- dolor;  tiende  á  ensancharse  y  á  profundi- 
zar ,  segregando  en  vez  de  pus  un  liquido 
acre  y  seroso.  Scarpa  dice  que. dichas  úlceras 
íienenlo  dicho  de  cana  ti  O  con  lodas  las  solu- 
cionas de  continuidad  de  -la  piel  debidas  á  l;i 
ulceración,  en  las  parles  en  las  cuales  goza  de 
gran  sensibilidad.  Los  oara'etéres  que  acaba- 
mos de  asignar  alas  úlceras  déla  córnea, 
pertenecen  igualmenle  á  la  de  los  pezones  de 
las  telas,  de  los  labios,  de  la  punta  de  la  len- 
gua, do  la  entrada  del  niealo  auditivo  cster- 
no,  de  las  ventanas  de  la  nariz,  ele.  «Esta  es- 
pecie de  úlceras,  abandonadas  á  si  mismas, 
ó  mal  tratadas,  progresan  rápidamente  y  des- 
truyen las  partes  que  ocupan.  Si  las  de  la  c3r- 
nea  se  esíienden  á  su  snperticie,  disminuyen 
algún  tanto  su  trasparencia;  pero  si  piofundi- 
jsan  y  penetran  en  la  cámara  anterior  del  ojo, 
determinan  el  derrame  del  humor  acuoso  ,  y 
basta  la  determinación  de  una  fístula  de  la 
córnea.  Si  la  abertura  es  mayor ,  ademas  del 
derrame  del  líquido  acuoso:  sobrevienen  acci- 
dentes mas  graves  que  la  misma  úlcera,  tales 
como  !a  salida  del  cristalino  y  del  cuerpo  vi- 
treo, y  también  la  completa  destrucción  del 
órgano  de  la  Vista.  Impnrla,  pues,  muchísimo 
determinar  desde  sus  primeros  pasos  los  pro- 
gresos de  la  úlcera  que  se  lije  en  la  córnea, 
torciendo  su  marclia  cuanto  lo  permita  la  natu- 
raleza de  ta  enfermedad,  para  (pie  de  ose  mo- 
do baya  ciería  tendencia  á  ta  cicatrización. 
Cuanto  mas  profunda  y  estensa  scalaúlcera, 
tanto  mas  necesario  es  poner  enjuego  los  me- 
dios que  el  arle  aconseje,  á  Dq  de  que  la  cura- 
ción sobrevenga  lo  mas  pronto  posible.  Si  lie- 
mos de  dar  crcdilo  á  Scarpa  ,  la  cicatriz  que 
resulta  de  una  úlcera  bastante  grave,  cambia 
de  tal  modo  la  estructura  de  la  córnea,  que 
es  irreparable  el  mal.  "  Pero  el  doclor  Vetc'h 
nos  asegura  que  quitando  tina  escara  que  re- 
cubre una  úlcera  muy  estensa,  con  suma  pre- 
caución y  de  tal  suerte,  que  no  se  daño  en  lo 
mas  mínimo  á  la  membrana  interna  de  la 
córnea,  ó  en  el  caso  de  que  no  sea  esto  prac- 
ticable, dividiéndola  y  haciendo  ei¡  ella  leves 
escarificaciones,  quizás  se  logro  que  recobre 
la  córnea  su  trasparencia,  aun  suponiendo  que 
se  bailen  opacos,  sus  dos  lercios. 

Scarpa"  cree  que  no  raciocinan  lógicamente 
aquellos  cirujanos  que  se  les  figura  imilil  cual- 
quiera aplicación  esterna  en  eVIratamiento  do 
dicha  afección,  antes  que  la  oftalmía  aginia  os- 
lé curada  ó  por  lo  menos  se  présenle  con  noia- 
ble  mejoría;  pues  ¡a  esperiencia  demuestra 
contrario,  porque  claramcnle  nos  aconseja  que 
ante  todo  apliquemos  en  la  úlcera  remedios 
locales  de  tal  naturaleza  que  disminuyan  con 
la  mayor  prontitud  ó  modifiquen  la  sensibili- 
dad morbosa  que  reside  en  dicho  punto,  y  que 


impida  los  progresos  de  la  ulceración.  Luego 
hay  que  aplicar  los  medios  mas  adecuados  pa- 
ra dssvanecer  la  oftalmía,  dado  caso  de  que  no 
desaparezca  por  si  misma,  á  medida  que  la 
úlcera  se  acerca  á  su  curación.  Reiteradas  é 
inequívocas  observaciones  han  confirmado  que 
la  ulceración  mantiene  la  oftalmía,  y  que  esU 
ejerce  igual  Influencia'  sobre  la  i'dccra,  cscop- 
tuartdo  aquellos  casos  en  que  la  erosión  se 
presenta  en  la  época  en  ia  cual  se  baila  la  of- 
lalmia  en  su  mayor. grado  de  intensidad,  ale- 
mas de  que  todos  los  signos  nos  aconsejan 
que  en  primer  lugar  abatamos  ó  menguamos 
los  brios  de  la  inflamación,  antes  que  dirija- 
mos nuestros  esfuerzos  á  ia  úlcera.  Verdad  es 
que  al  abrir  el  pequeño  absceso  de  la  cór.iea 
se  exasperan  los  síntomas  de  la  oftalmía  agu- 
da; y  que  aunienla  la  rubicundez  déla  conjun- 
tiva como  también  la  hinchazón  de  los  brazos 
de  dicha  membrana;  pero,  igualmente  es  no 
menos  cierto  que  estos  fenómenos  provienen 
de  un  aumento  de  aflujo  que  determina  la  ma- 
yor sensibilidad  de  la  parte  ulcerada  de  la  cór- 
nea. Y  por  el  contrario,  luego  que  cesa  ó  dis- 
minuye este  esceso  de  sensibilidad  de  la  úlce- 
ra, Sambieu  mengua  en  igual  proporción  la  úl- 
cera; y  por  ullimo,  á  medida  que  la  herida  se 
deterge  y  reeicafriza,  pierde  paulatinamente 
ía  oftalmía  su  intensidad,  se  disipa,  y  álomas, 
al  fin  deliratamiento,  requiere  durante  muchos 
dias  el  continuado  uso  de  algún  colirio  astrin- 
gente y  fortificante. 

Diariamente  tenemos  á  la  vista,  ejemplos 
parecidos  al  anterior  en  las  pequeñas  ulcera- 
ciones-situadas en  puntos  distintos  déla  cór- 
nea, sobre  todo  en  las  úlceras  sórdidas  del  In- 
terior de  los  labios,  en  las  da  la  punta  á.t  la 
lengua,  y  en  las  de  los"  pezones.  Según  he  di- 
cho ya,  So  cubren  eslas  úlceras  en  un  princi- 
pio cíe  una  película  cenicienta,  escitau  la  in- 
flamación alrededor  de  !a  parte  que  ocupan,  y 
determinan  ana  comezón  y  un  calor  muy  in- 
cómodo. Los  médicos ,  lo  mismo  que  el  vulgo, 
procuran  para  quitar  la  inflamación,  enervar  ó 
embotar  lo  mas  pronto  posible  el  esceso  de 
sensibilidad,  y  desviar  la  úlcera,  la  cual  tiende 
á  adquirir  mayor  proporción  en  vez  de  ci- 
catrizarse; hediólo  cual  cesa  y  se  desvanece 
casi  inslanláneamenle  la  inflamación  que  ro- 
deaha  ála  llaga  sin  que  baya  que  recurrir  i 
los  domas  medios  para  combalirla, 

En  semejantes  casos  el  caúslico  es  el' re- 
medio que  mejores  efectos  surle;  porque  tles- 
Iruye  inmcdialumenle  las  eslr'omidndes  de 
los  nervios  que  se  bailan  á  descubierto  en  la 
parle  ulcerada,  y  aniquila  con  gran  rapidez  el 
esceso  de  sensibilidad  que  existe  á  su  alrede- 
dor. Convierte  á  ¡a  superflcie  cenicienta  de  la 
úlcera.  Jo  mismo  que  al  humor  ácre  que  la 
baña,  en  una  costra  ó  escara  que  hace  las  ve-, 
ees  dé  epidermis,  y  modera  el  contacto  de  las 
partes  próximas  á  la  misma  úlcera.  Detiene 
sus  progresos  y  apresura  el  desarrollo  de  las 
granulaciones  y  de  la  cicatrización. 
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El  nilralo  de  plata  fundido  es  el  cáustico 
que  debe  merecer  la  preferencia.  Se  corta  la 
piedla  á  manera  de  lápiz,  y  con  su  punía  se 
toca  la  úlcera  de  la  córnea  después  de  haber 
■separado  bien  los  parparlos,  y  de  haber  levan- 
tado el  superior  por  medio  del  erector  de  Pe- 
litar.  Si  se  disolviera  en -las  lágrimas  alguna 
molécula  de  piedra  infernal  hay  que  quitarla 
mediante  repelidas-lociones  con  leche.  Queja- 
rase  el  enfermo  durante  la  operación  de  viví- 
simos dolores;  pero  esta  mayor  incomodidad 
se  verá  ampliamente  compensada  por  la  tran- 
quitidad  que  esperimentará  algunos  minutos 
después  de  la  aplicación  del  caúslieo;  puesto 
que  cesa  como  por  encanto  el  ardoroso  calor 
del  ojo  afectado.  Sin  incomodidad  alguna  po- 
drá, mover  los  párpados  y  el  globo  del  ojo. 
Tanto  menguará  el  llujodolas  lágrimas  como 
la  hinchazón  de  los  brazos  de  la  cohjunliva;  y 
el  paciente  podrá  resistir  una  moderada  luz,  y 
por  fm  logrará  descansar.  Estas  mejoras  dura- 
rán mientras  la  escara  permanezca  adherenlc 
á  la  superficie  de  la  úlcera. 

La  escara  suele  caer  á  los  dos,  tros  ó  cua- 
tro días  después  de  la  cauterización;  en  cuya 
época  se  reproducen  los  primeros  sinlomas  de 
la  enfermedad,  pero  especialmente  el  calor  en 
la  parle  ulcerada  de  la  córnea,  el  abundante 
lagrimeo,  la  dificultad  de  moverlos  párpados 
y  el  globo  del  ojo,  y  la  aversión  á  la  luz.  Siu 
embargo,  ya  no  son  tan  graves  como  eriiin  prin- 
cipio lodos  estos  accidentes.  En  cuanto  apa- 
rezcan, volverá  á  tocai  el  cirnjano  la  úlcera 
con  el  nilralo  de  piala  fundido,  procurandode- 
terminar  una  escara  tan  fuerte  y  tfe  adbcren- 
1e  como  la  primera  en  toda  la  superítele  de  la 
llaga.  Volverá  á  aparecer  como  anlcriormenle 
lu  calma  después  de  la  cauterización,  y  cu  el 
caso  de  que  las  circunstancias  lo  requieran  se 
repetirá  por  vez  tercera  la  misma  operación, 
es  decir,  si  en  la  caida  de  la  segunda  escara 
no  se  presenta  suficientemente  debilitada  la 
escesiva  sensibilidad  de  la  úlcera  y  si  no  está 
detenida  la  corrosiva  y  destructora  marcha. 

Cuando  se  présenla  favorable  la  marcha,  es 
fenómeno  constante  en  el  tratamiento  de  esla 
enfermedad, .  que  á  la  caida  de  cada  escara 
mengua  la  morbosa  sensibilidad  del  ojo,  y 
al  propio  tiempo  disminuye  la  úlcera  en  pro- 
fundidad y  en  amplitud.  Perdido  que  hala  lla- 
ga su  primer  aspecto  cenicienio,-  loma  un  leve 
tinte  rosáceo,  lo  cual  es  seguro  indicio  de  que 
se  ha  puesto  termino  á  sus  progresos  y  de  que 
las  granulaciones  anuncian  la  cicatrización 
Ademas  disminuye  progresivamente  la  hincha 
zon  (Je  los  vasos  de  la  conjuntiva,  y  la  oftalmía 
se  desvanece  á  medida  que  la  úlcera  se  apro- 
xima á  su  curación 

Llegados  estos  momentos,  es  decir,,duran- 
1e  los  progresos  do  la  cicatrización,  grave  fat 
1a  cometería  el  cirujano,  si  continuara  por  mus 
tiempo  aplicando  el  cáuslico,  con  objeto  de 
acelerar  por  un  procedimiento  que  tan  buenos 
resultados  hasta  entonces  había  surtido,  la  cu- 


ración do  la  úlcera  de  las  córneas.  Por  cierto 
muy  contrarios  resultados  se  obtendrían,  por- 
que dicho  proceder  detendría  la  cicatrización, 
y  íiária  reaparecer  asi  los  dolores  del  ojo  co- 
mo la  inflamación  y  el  lagrimeo;  ademas  de 
que  la  úlcera  recobrará  su  sólido  y  ceniciento 
aspecto  poniéndose  sús  bordes  irregulares  y 
entumecidos.  Plalnet  observó  este  hecho,  y 
se  espresa  en  los  términos  siguientes:  Necesse 
c$l,  ui  hoe  tempérala  mana,  neccrébrius  /¡ai, 
ne.nuua  injlamatia ,  nouaque  lacryma  his 
ficriovibus  cüncileíur.  Luego  que  se  han  des- 
vanecido los  accidentes  y  que  reaparecen  las 
granulaciones,  ora  después  de  la  primera,  de 
a' segunda  ó  de  la  tercera  cauterización,  el 
cirujano  lia  de  abstenerse  absolutamente  de 
aplicar  ningún  cáuslico  violento,  ni  usará  mus 
lúpjco  que  el  colirio  villiúlico,  es  decir,  el  que 
s!á  compuesto  de  cuatro  granos  de  sulfato  de 
ziuc,  disuello  en  cuatro  onzas  de  agua  de  ro- 
sas, junto  con  media  onza  de  mticilago  de  se- 
milla de  membrillo.  Se  inyectará  en  el  ojo 
de  dos  en  dos  horas  una  corta  cantidad  de 
dicho  colirio,  y  ademas  se  ordenará  que  el 
enfermo  no  esponga  al  contado  del  aire  y  de 
la  luz  al  citado  órgano,  mediante  un  cabezal 
sujelo  por  una  venda.  En  el  caso  de  que  inde- 
pendientemente de  la  úlcera  de  la  córnea, 
exista  una  relajación  de  la  conjuntiva  y  de  sus 
vasos,  es  muy  útil,  sobre  lodo  al  fin  del  tra- 
tamiento, usar  la  pomada  de  Janin,  á  ta  cual  se 
introduce  entre  los  párpados  y  el  globo  del  ojo, 
en  conveniente  dosis,  tanto  bajo  el  concepto  de 
su  cantidad  como  relativamente  á  la  energía 
del  remedio,  que  debo  ser  proporcionada  á  la 
sensibilidad  del  individuo. 

Sin  embargo,  no  conviene  acudir  al  cáus- 
tico para  tratar  las  escoriaciones  mas  super- 
ficiales de. la  córnea,  que  no  profundizan  en 
el  espesor  de  su  tejido,  y  míe  en  definitiva 
no  vienen  á  ser  mas  que  ahofellamíenlos  de 
a  epidermis  superpuesta  sobre  la  laminilla, 
ile  la  conjuntiva  que  cubre  la  córnea;  por  con- 
siguiente, en  lales  casos  basta  emplear  el  co- 
liiio  vilriólico  junto  con  el  mucilago.  Poco  du- 
ran los  síntomas  que  acompañan  á  estas  lije- 
ras  escoriaciones,  ó  por  mejor  decir,  á  eslos 
abofellamicntos  de  la  epidermis,  y  en  breve 
se  obtiene  su  curación,  con  tal  que  el  enfermo 
cuide  de  inyectarse  de  dos  en  dos  ó  de  tres 
en  tres  horas,  uno  ú  otro  de  los  citados  reme- 
dios, de  poner  á  cubierto  sus  ojos  de  una  luz 
demasiado  viva  y  de  las  vicisitudes  de  la  at- 
mósfera. 

Según  el  doctor  Vctch,  el  único  medio  á 
propósito  para  tonlcnor  los  progresos  de  la 
ulceración  que  tiende  á  destruir  la  membrana 
que  tapiza,  la  cara  interna  de  .la  córnea,  con- 
siste en  emplear  los  medios  propios  para  dis- 
minuir la  inflamación  que  la  ocasiona.  Mien- 
tras la  enfermedad  presenta  alguna  aparien- 
cia de  actividad,  ó  cuando  se  renueva  el  dolor, 
hay  que  continuar  tenazmente  el  uso  de  las 
sangrías  locales,  mediante  sangrías  y  ventosas 
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escarificadas.  Con  la  mayor  facilidad  se  conoce 
«I  momento  cu  que  la  úlcera  tiende  á  un  tér- 
mino feliz,  por  ta  disminución  do  intensidad 
de  la  inflamación  y  del  dolor,  y  por  el  as- 
pecto limpio  y  (raspáronle  de  la  superficie  ul- 
cerada. Con  ventaja  podría  usarse  las  inyec- 
ciones vegetales  levemente  astringentes;  y 
tilji»s,  ó  bien  las  que  constan  tan  solo  de  leclic 
y  de  agua.  En -aquellos  casos  apurados  en  los 
cuales  os  inminente  el  peligro  de  la  perfora- 
ción de  la  membrana  interna  de  la  córnea,  se 
podrán-oblener  buenos  resultados  abriendo  di- 
cha membrana  por  la  parte  mas  distante  posible 
del  punto  ulcerado.  Mcaguado  fpic  ba  la  acción 
morbosa  de  que  depende  la  úlcera,  lo  mas  in- 
teresante es- quitar  ó  escarificar  la  escara  que 
se  formó  en  la  superficie  dé  laúicera,  ó  que  se 
alojí  en  la  misma  sustancia  de  ta  córnea.  Si 
bien  como'mcdio  accesorio,  se  pueden  aplicar 
algunas  veces  sobre  la  úlcera  lópicos  tales  co- 
mo el  nitrato  de  plata,  una  infusión  de  taba- 
co, ó  del  calomelano  en  polvo. 

En  aquellos  casos  en  que  la  bernia  toma  su 
origen  cu  la  membrana  interna  de  la  córnea, 
condena,  el  autor  que  acabamos  de  citar  el  uso 
del  nitrato  de  plata,  según  Scarpa  propone, 
«porque,  á  su  decir,  si  por  algún  accidente  to- 
ca el  cáustico  el  borde  de  la  úlcera  ó  un  punto 
cualquiera  del  vértice  de  la  vejiguilla  saliente, 
basta  con  liarla  frecuencia  eslo  para  que  se 
produzcan  los  mas  funestos  efectos.» 

Hasta  ahora  nos  .liemos  ocupado  de  las  úl- 
ceras de  la  córnea  y  del  mejor  tratamiento  que 
puede  aplicarse  á  aquellas  que  con  mas  fre- 
cuencia se  presentan  en  la  práctica  Sin  em- 
bargo, dice  Scarpa,  ora  merced  á  la  violencia 
de  la  enfermedad,  ora  en.  virtud  de  un  procedi- 
miento vicioso,  la  úlcera,  que  ya  se  ba  esjen- 
dido  considerablemente,  afecta  "la  forma  de  una 
fungosidad  que  creció  sobre  la  córnea  yjjne 
se  mantiene  en  ella  mediante  un  haz  de  vasos 
sanguíneos  de  la  conjuntiva',  lo  cual  da  origen 
bastante  á  menudo  á  que  caiga  el  médico  en 
graves  errores  ,  porque  confunde  la  enferme- 
dad con  el  verdadero  eplerigiori.  Si  e!  médico 
abandona  esla  afección  á  si  misma  ó  la  trata 
por  astringentes,  segura  es  la  pérdida  del  ojo. 
Requiere,  pues,  que  se  recurra  á  medios  prbn 
tus  y  eficaces,  propios  para  destruir  en  pocos 
dias  toda  la  fungosidad  de  la  córnea,  compren- 
diendo en  ella  los  vasos  da  la  conjuntiva  que 
se  dirijen  bácia  el  punto  ¡¡teclado,  y  también 
para  contener  al  mismo  ticriípu  los  progresos 
de  la  corrosión.  En  primer  lugar  consiste  este 
medio  en  la  escisión  con  las  tijeras  de  toda  la 
fungosidad  que  se  ve  oti  ia  superficie  de  la 
córnea,  prolongando  también  la  sección  pol- 
la conjuntiva,  lo  suficiente  para  quitar  con  ta 
fungosidad  todo  el  haz  de  vasos  sanguíneos 
que  al  parecer  ía  nutren.  Hecho  esto,  y  fluido 
que  baya  bastante  sangre,  so  apoya  con  fuerza 
el  nitrato  de  plata  fundido  sobre  (oda  la  parte 
de  la  córnea  que  la  fungosidad  ocupaba,  hasta 
tanto  que  se  forme  mía  gran  escara,  y  se  conti- 


nuará la  aplicación,  del  cáustico  según  ante- 
riormente hemos  esplicado.  fuego  se  repetirá 
la  cauterización  hasta  tanto  que  aparezcan  bo- 
tones en  la  úlcera,  y  que  marche  esta  al  ape- 
tecido.resultado. 

¡'ara  cauterizar  de  tal  suerte  ,  no  basta  de 
Ordinario  mantener  levantado  el  párpado  su- 
perior y  deprimido  el  inferior  ;  sino  que  es 
preciso  que  el  operador  introduzca  una  espa- 
iulilla  eulre  et  párpado  superior  y  c!  globo  del 
ojo,  y  asi  levanta  el  primero  con  la  niano  iz- 
quierda, mieitlras  que  con  la  derecha  aplica  el 
cáustico  sobre  la  base  fungosa  de  ta  úlcera,  y 
le. retiene  en  ella. el  tiempo  necesario  para 
que  se  forme  una  escara  proTunda. 

Gierlo  es  que  en  ios  casos  gravísimos  ,  no 
es  posible  calcular  con  precisión  la  acción 
de  los  cáusticos,  y  asi  es  que  junto  con  la 
fungosidad  se  suele  destruir  á  veces  una  par- 
te del  espesor  de  la  córnea;  en  cuyo  caso  siem- 
pre suele  seguir  la  procidencia  de  una  porción 
del  iris  al  través  de  la  abertura  qno  se  hace  en 
la  citada  córnea.  I'or  grave  que  parezca  este 
accidente  á  derlas  personas,  no  es,  siu  embar- 
go irreparable, según  lo  haremosconoceral  tra- 
tar del  iris  y  de  las  enfermedades  que  puedan 
aquejarle.  Asi,  pues,  siempre  que  o!  cirujano 
obtenga,  en  el  punto  en  que  existía  la  escrc- 
cencia,  una  cicatriz  sólida,  que  so  oponga  á 
una  nueva  aparición  de  la  fungosidad  y  á  ia 
total  destrucción  del  globo  del  ojo  ,  habrá 
logrado  plenamente  el  objeto  que  se  propu- 
siera. 

En  una  reciente  obra  que  acaba  de  ver  la 
luz  pública ,  se  refieren  dos  observaciones  de 
úlcera  de  la  córnea,  en  cuyo  Iralamienlo  se 
empleó  con  feliz  ésrlo  la  operación  de  Mr.  Ycr- 
drop,  que  consiste  en  abrir  el  ojo  para  que  sal- 
ga el  humor  acuoso.  En  el  primer  caso  residía 
la  úlcera  en  la  parte  central  de  la  córnea  hacia 
la  cual  abocaba  un  haz  de  vasos  sanguíneos,  y 
el  globo  del  ojo  se  presentaba  muy  intlamadn". 
Se  abrió  la  membrana  por  el  punió  por  donde 
pasaban  los  vasos;  disminuyó  la  cefalalgia  qne 
el  enTerrao  esperimentaba  ,  y  pronto  cesaron 
también  tod^s  los  demás  síntomas  mediante  el 
uso  de  fomentaciones  y  la  administración  de 
la  tintura  vinosa'del  opio.  En  el  segundo  caso, 
se  veían  dos  ó  tres  erosiones  en  la  superficie 
de  la  córnea  ,  la  cual  estaba  nebulosa,  ademas 
de  presentarse  también  la  cefalalgia.  Pero  sa- 
lido que  hubo  el  humor  acuoso,  desapareció  la 
opacidad  de  la  córnea,  y  cesó  la  cefalalgia.  Por 
medio  de  sangrías  y  de  fomentaciones  mengua- 
ron también  los  demás  síntomas;  se  cicatrizó 
"á  los  pocos  dias  la  úlcera,  y  el  ojo  quedó  per- 
fectamente curado. 

En  el  caso  de  que  acompañe  á  la  úlcera  su- 
perficial do  la  córnea  mucha  inllamacion  de  es- 
ta misma,  aconseja  Mr.  Travers  que  se  usen 
los  purgantes  y  el  opio  administrado  de  modo 
que  obre  en  la  piel,  Tocante  á  este  punió  di- 
fiere Scarpa;  porque  cree  que  la  aplicación  del 
nitrato  de  plata,  es  el  mejor  medio  local  do  las 
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^mentaciones  calientes,  Iaíj  cuales  según  61  no 
producen  mas  que  ana  mejoría  instantánea ;  y 
cu  el  caso  de  que  la  inllaniucion  de  la  escleró- 
tica sea  violenta,  aconseja  el  uso  de!  mercurio. 

Mr.  Travers,  dice,  que  ademas  del  nitrato 
de  plata  se  puede  recurrir  también  á  la  aplica- 
pión  de  sanguijuelas  y  á  la  administración  de 
les  túnicos  y  de  los  sedantes,  dado  caso  que 
li.s  úlceras  de  la  córnea  sean  indolentes  y  rue- 
deras. 

¡SÍ  mismo  aulor  habla  también  de  las  úlce- 
ras crónicas  que  se  forman  eu-la  córnea  sin 
qne  pierda  esta  su  trasparencia.  En  esto  casó 
so  presenta  como  acribillada  o  aplanada  ppr„d> 
vitaos  puntos  ,  según  sean  difusas  ó  circuns- 
critas las  úlceras  que  ocupan  sus  intersticios. 
Según  parece  sobreviene  á  menudo  osla  afec- 
ción á  consecuencia  de  una  oftalmía  aguda 
cuando  hay  abundantes  evacuaciones  sanguí- 
neas, y  en  las  criaturas  mal  alimentadas  ó  eo 
los  adultos  muy  débiles,  l'or  medio  de  buenos 
alimentos,  de  Iónicos  y  de  tópicos  lijeramcnle 
estimulantes  ,  tales  como  la  tintura  de  opio  ó 
el  colirio  de  sulfato  de  zinc,  se  ponen  nebulo- 
sas dichas  úlceras,  lo  cual  indica  el  principio 
déla  inflamación  adhesiva. 

Tal  es  en  resumen  lo  que  nos  es  dable  de- 
cir en  este  artículo  acerca  de  la  ulceración  de 
la  córnea,  porque  si  mas  nos  estendiéramos, 
espacio  nos  Miaría  para  tratar  de  no  menos 
notabilísimas  afecciones  de  la  córnea.  Asi, 
pues,  hablaremos  aunque  á  la  iijera,  de  la  osi- 
licacíon  de  la  córnea,  de  sus  cambios  de  forma, 
de  sus  escrescencias  carnosas  y  de  sus  abee- 
ses;  y  por  úllimo,  nos  detendremos  algún  tanto 
mas  en  la  opacidad  de  la  misma  córnea. 

Osificación  de  la  córnea.  Wardrop  no  en- 
contró en  su  práctica  mas  que  un  solo  ejemplo 
de  osificación  de  la  córnea.  En  dicho  ejemplo 
estaba  completamente  variada  la  forma  del  ojo, 
y  la  córnea  se  hahia  vuelto  opaca.  Habiendo 
hecho  macerar  esta  membrana  se  encontró  en- 
1re  sus  láminas  una  hojila  ósea  de  furnia  oval, 
dura,  la  superficie  lisa  y  del  peso  de  dos  gra- 
nos. También  se  encontró  una  concreción  ósea 
entre  la.  coroides  y  la  retina. 

El  mismo  autor  rellere  que  Walter  conser- 
vaba en  su  gabinete  una  córnea  que  pertenecía 
i  un  hombre  de  sesenta  años,  y  que  contenía 
una  laminilla  ósea  de  tres  lincas  de  largo  sobre 
dos  de  ancho,  y  del  peso  de  dos  granos. 

En  la  obl  a  de  Wardrop  se  encuentran  tam- 
bién pormenores  acerca  de  un  caso  curioso  en 
el  cual  un  cirujano  delnverary,  llamado  Mr.  An- 
derson,  estrajo  una  porción  de  bueso  que  se 
hallaba  en  la  sustancia  de  ía  córnea,  ó  inmedia- 
tamente dclrás  de  dicha  membrana,  en  una 
nniger  de  treinta  y  un  años.  La  paciente  atri- 
bula el  desarrollo  de  dicha  osificación,  que 
tendría  con  corta  diferencia  el  tamaño  de  una 
moneda  de  diez  sueldos  franceses,  auna  caída 
contra  un  árbol,  en  la  .cual  quedó  contuso  el 
ojo,  si  bien  no  esperimenló  ninguna  solución 
de  continuidad. 


Cambios  da  forma  de  la  córnea.  General- 
mente nadie  ignora  que  el  grado  de  convexi- 
dad de  la  córnea  varia  en  dilerenles  individuos, 
y  aun  en  los  mismos  individuos  en  diferentes 
épocas  de  la  vida.  La  parlo  del  ojo  que  nos 
ocupa  es  naturalmente  mas  convexa  en  la  ju- 
ventud. De  los  cspurimenlos  de  Mr.  llamsden  y 
de  los  de  sir  Everard  Home  se  deduce  que  va- 
líala esfericidad  de  la  córnea  segnn  ta  distan- 
cia á  qne  so 'hallen  los  objetos  que  hieren  nues- 
Ira  vista. 

Sucede  á  veces  que  se  proyecta  ó  so  depri- 
me la  córnea  sin  perder  pur  eso  su  trasparen- 
cia, cuando  se  halla  enferma  ó  enteramente 
destruida  la  vista  'Algunos  autores  lian  deno- 
minado stapkyloma  pellueidufñ  á  -esto  primer 
eslado,  y  rhiiidoni  al  segundo. 

Leveillc,  en  su  traducción  de  la  obra  de 
Scarpa  acerca  de  las  enfermedades  de  la  vista, 
refiere  la'  observación  de  un  individuo  cuya 
córnea  afectó  en  ambos  ojos  una  forma  córn- 
ea. Mr.  Wardrop  ha  tenido  ocasión  do  observar 
dos  ejemplos  análogos;  pero  cada  enfermo  te- 
nia tun  solo  un  ojo  desligurado  de  tal  suerte. 
Notable  era  en  ambos  casos  la  forma  cónica  de 
la  córnea,  pues  eo  el  centro  de  oslase  hallaba 
situado  el  vértice  del  cono.  Mirando  los  ojos  de 
perfil,  el  véitice  presentaba  el  aspeólo  de  un 
pedazo  de  cristal  sólido,  y  examinándole  de 
frente  -ofrecía  un  aspecto  ¡raspáronte  y  brillan- 
te que  impedía  ver  distintamente  la  pupila  y 
el  iris.  ■ 

Una  de  estas  alteraciones  se  observó  tam- 
bién en  una  señora  de  treinla  años.  Notable  era 
el  cambio' que  esto  determinaba  en  la  visión; 
pues  distinguía  perfectamente  diminutos  olíjc- 
(03  á  la  distancia  de  pulgada  ó  de  pulgada  y 
media,  siempre  que  estuviesen  situados  en  la 
dirección  del  ángulo  estenio  del  ojo;  pero  esto 
se  logra  mediante  inauditos  esfuerzos,  povqiio 
cráTímiludisima  ía  esfera  visual. 

Mirando  ai  través  de  un  agujerüo  que  se 
hiciera  en  un  naipe,  podia  distinguir  objetos 
colocados  muy  cerca  de  su  ojo,  y  hasta  le  era 
dable  leer.- 

A  la  distancia  de  mas  de  dos  pulgadas  se 
presentaba  muy  confusa  la  vista,  y  si  dicha 
iiÍÉtancia  subía  á  algunos  pies,  ya  no  le-  era 
permitido  formarningun  juício'acerca  de  la  for- 
ma ni  de  la  distancia  de  los  objelos. 

Si  miraba  desde,  cierta  distancia  un  cuer- 
po luminoso  tal  como  una  bngia,  'Agarábasele 
que  veía  cinco  ó  seis,  presentándose  ade- 
mas mas  ó  menos  ¡udislinía  cada  una  de  dichas 
imágenes.  Jmposiblele  era  encontrar  lentes  que 
ie  alargaran  algún  tanto  la  vista,  ó  que  le  per- 
mitieran ver  con  mayor  claridad.  Dicha  seño- 
ra no  se  halda  apercibido  de  aquel  estado  de  los 
ojos,  ni  tampoco  creía  queliubíese  sufrido  nin- 
gún cambio  desde  aquella  época. 

En  la,' obra  de  Wardrop  encontrarán  inserta 
nuestros  lectores  la  caria  en  la'  cual  el  doctor 
Brewsíer  esplica  los  fenómenos  que  acabamos 
de  dar  ¿"conocer. 
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Según  parece,  Mr.  Ghipps  lia  tenido  ocasión  i 
de  observar  muchas  veces  ios  progresos  de  \ 
este  cambio  de  forma  de  la  córnea,  y  á  su  de- 
cir, jamás  le  observó  en  individuos  de  catorce 
ó  diez  y  seis  años  abaja.  También  observó  que 
en  general  no  progresaba  la  enfermedad  des- 
pués de  estar  ya  terminado  el  cono,  i  no  ser 
que  su  vértice  se  vuelva  ópaeu,  lo  cual  suele 
suceder  á  veces. 

Burgmann  observó  un  caso  notable  en  el 
cual  la  córnea  de  ambos  ojos  de  un  individuo 
que  habia  muerto  aborcado  se  hallaba  tan  es- 
cesivamente  desarrollada,  que  á  la  manera  de 
dos  cuernos  se  adelantaba  hacia  la  boca. 

Quien  quiera  adquirir  mas  eslensos  conoci- 
mientos acerca  de  esta  singular  afección  del 
ojo,  acoda  al  capitulo  de  la  obra  de  Wardrop, 
que  se  ocupa  de  tal  dlformidad. 

Escrecencias  canosas  de  la  córnea  traspa- 
rente. Un  excelente  capitulo  acerca  de  este 
punto  ha  publicado  Mr.  AVardrop  en  sus  Ensa- 
yas sobre  la  anatomía  patológica  del  ojo.  Se- 
gun este  autor,  la  córnea  puede  ser  el  asiento 
de  des  especies  de  carúnculas  ó  escrecencias 
carnosas.  La  una  existe  desde  el  nacimiento,  ó 
bien  se  desarrolla  poco  después,  y  se  parece 
á  los  navi  materni  que  con  lal  frecuencia  se 
observan  sobré  la  piel  en  las  domas  pactes  del 
Gliferptíí  Según  la' descripción  que  MrL  Wardrop 
da  de  la  segunda  especie  de  escreceucia,  ha  de 
tener  mucha  analogía  con  los  fungos  que  se 
desarrollan  en  las  membranas  mucosas.  Por  lo 
general  la  precede  una  ulceración  de  la  córnea. 

Mr.  Wardrop  ha  observado  dos  ejemplos  no- 
tables de  escrecencias  congénilas  de  la  cór- 
nea. Vio  el  primero  en  una  joven  de  ocho  á 
diez  años,  y  consisíia  en  una basecónica  cuya 
base  se  estendia  á  nnos  dos  tercios  de  la  cór- 
nea, y  sobre  una  porción  de  la  esclerótica. 

El  segundo  ejemplo  de  esta  afección  se  ob- 
servó en  un  enfermo  de  mas  de  cincuenta  años 
de  edad.  El  tumor,  que  existia  desde  el  naci- 
miento, tenia  un  volumen  casi  igual  al  de  una 
haba.  No  babia  masque  una  porción  que  se  ha- 
llase adherida  á  la  córnea;  y  el  rcslo  estaba 
situado  en  la  esclerúlica,  cerca  del  ángulo-cs- 
terno  de  la  órbita,  y  por  último,  una  docena 
de  pelos  largos  y  duros  se  levantaban  en  el 
renlro  de  aquella  escrecencin,  y  colgaban  por 
la  megilla. 

Segun  Mr.  AVardrop,  mienlras  permaneció 
en  Lisboa  el  doctor  Barron  de  Saint-Andró  ob- 
servó un  tumor  parecido,  del  cual  salían  dos 
pelos.  Mr.  Crampton  refiere  que  vió  brotar  en 
la  esclerótica  lina  meehadcdunsiinos.pclos.  De 
Gazelles  observó  también  un=  individuo  á  quien 
salía  de  la  córnea  un  solo  pelo.  Segun  Mr.  \Var- 
drop,  dicha  especie  de  escreceucia  de  la  cór- 
nea se  deberá  parecer  á  las  manchas  cubier- 
tas de  pelos  que  con  tal  frecuencia  se  encuen- 
dan en  diferentes  parles  de  la  superficie  del 
cuerpo. 

La  segunda  especie  de  tumor,  que  es  igual- 
mente una  especie  de  fungo,  se 'desarrolla  so- 
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bre  ima  úlcera  de  la  córnea.  Rarísima  es  al 
parecer  esta  afección;  pero,  sin  embargo,  si 
se  forma  en  un  pauto  cualquiera  del  iris  una 
hernia  al  través  de  una  úlcera  de  la  córnea, 
sucede  bastante  á  menudo  que  su  parte  salien- 
te da  origen  ú  una  escrecencia  voluminosa. 
Mr.  Wardrop  cila  ejemplos  de  esta  afección, 
lomados  del  maestro  Jeau,  de  Voigtel,  de  Beer 
y  de  t'laichner  También  encontrarán  nuestros 
leclores  otras  observaciones  de  escrecencias 
de  la  córnea  en  muchísimas  obras;  pero  sufi- 
cientes nos  parecen  las  ya  citadas. 

El  único  medio  que  se  puede  emplear  para 
el  tratamiento  de  las  escrecencias  de  la  córnea 
es  quitarlas  con  pinzas  y  el  bisturí,  ó  destruir- 
las con  el  cáustico. 

Abscesos  de  la  córnea.  La  siguieule  descrip- 
ción de  los  abscesos  de  la  cornea  la  liemos 
estraclado  de  la  escótente  obra  de  Mr.  Wardrop. 
sobre  la  anatomía  patológica  del  ojo. 

Cuando  junto  con  las  lágrimas  sale  también 
pus  de  la  córnea,  se  ve  en  esta  en  un  principio 
una  mancha  amarillenta,  parecida  al.color  del 
pus  ordinario,  que  si  bien  se  presenta  primero 
muy  pequeña,  crece  á  medida  que"  ablanda  mas 
la  materia  purulenta.  Cuando  varia  de  posición 
la  cabeza,  no  por  eso  cambia  la  de  la  mancha. 
Si  el  derrame  purulento  se  halla  situado  enlre 
las  láminas  esleriores  de  la  córnea,  ó  debajo 
de  la  prolongación  de  la  conjuntiva  que  cubre 
dicha  pa_rte,  se  forma  en  el  esleriorun  tumor  en 
cuyo  interior  se  puede  distinguir  la  fluctuación 
dei  liquido  tocándole  con  la  punta  de  un  esti- 
lete. Fácilmente  se  podrá  observar  ese  cambio 
de  forma  de  la  córnea  que  acabamos  de  indicar 
con  solo  mirar  de  lado- al  ojo. 

Si  el  depósito  de  pus  so  halla  siluado  entre 
las  láminas  internas  dé  la  córnea,  ningún  cam- 
bio de  forma  visible  hay  en  el  estertor;  pero 
basta  tocar  la  parte  afectada  con  la  punta  de 
un  estilete  para  ver  como  la  mancha  cambia 
de  silio  y  se  alarga  üq  poco,  pudiendo  hasta 
llegar  e.l  caso  de  que  se  perciba  una  fluctua- 
ción mas  ó  monos  dislinla. 

Estos  cúmulos  purulentos  pueden  formarse 
en  todos  los  puntos  de  la  córnea;  á  veces  cam- 
bian gradualmente  dosillo  y  descienden  basla 
la  parte  mas  declive  do  esta  membrana;  y  tam- 
bién suelen  cambiar  de  forma  lo  mismo  que  de 
silio.  Por  lo  demás  raras  veces  suelen  ocupar 
mas  de  la  cuarla  ó  de  la  tercera  parle  de  la  su- 
perficie de  la  córnea. 

También  sucedo  bastante  á  menudo  cuando 
el  pus  se  encucnlra  en  pequeñísima  cantidad; 
la  reabsorción  se  verifica  por  completo,  al  pa- 
so que  disminuyen  los  sintonías  inflamatorios, 
desapareciendo  el  depósito  sin  dejar  ninguna 
huella  en  la  córnea.  En  algunos  casos  la  su- 
perficie de  esta  túnica  presenta  una  leve  ero- 
sión que  pronlose  trasforma  en  úlcera'  y  de- 
termina la  opacidad  de  la  parte  afectada.  Por 
último,  en  .algunos  casos  muy  raros  se  ve  como 
las  láminas  internas  déla  cornea  ceden  y  dejan 
pasar  al  pus,  el  cual  se  derrama  entonces  por  la 
t.   xi.  16 
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cámara  ¡mlcrior  del  ojo.  No  sale  con  facilidad 
el  pus  cuando  se  practica  una  abertura  en  las 
paredes  tic  eslos  pet^Heñoa  abscesos;  y  hay  ve- 
ces que  es  tan  tenaz,  y  se  baila  encerrado  en 
tina  cavidad  tan  irregular,  que  no  solo  no  se 
derrama,  sino  que  ni  siquiera  se  la  puede  es 
traer  por  los  medios  del  arte. 

,  liase  designado  con  los  nombres  de  miguis 
Y  de  omjx-  aquellos  caaos  en  que  el  pus  se  asi 
milla  femíe  laslápiiuas  de  la  comea.  Según  un 
autor  ¡ñas  moderno,  estos  términos  solu  debe- 
rían aplicarse  al  caso  que  él  llama  derrame 
inlcrlaminoso  en  forma  demedia  luna.  Si  la 
córnea  es  el  asiento  de  un  onyx,  Hri  Travers 
aconseja  el  uso  del  tratamiento  anlillogislieo.  Si 
existe  un  cúmulo  purulento  voluminoso,  ora  sea 
un  onyx,  ora  un  absceso  central  de  la  córnea, 
cree  el  mismo  autor  que  requiere  un  tratamien- 
to fortificante  general,  el  uso  de  lljeros  catár- 
ticos y  la  aplicación  de  vejigatorios.  En  estos 
casos  hay  que  evitar  el  empleo  del  calomelano, 
Siendo  raro  que  produzca  i'e!icc3  resultados  la 
puntura  óaherlnra  de  la  córnea.  . 

¡li>  la  o¡mciiluit  de  íacómea.  Vamos  á  en- 
trar en"  la  última  parle  do  nuestro  articulo.  De 
intento  la  liemos  colocado  ai  íin,  por  ser  la 
mas  importante,  y  la  que  mas  csplanacioucs 
merece. 

\¡i  opacidad  de  la  córnea  (uubceilla  de  la 
misma  de  Scarpa)  es  uno  de  los  mas  funestos 
efectos  de  las  oftalmías  crónicas  rebeldes.  Em- 
please la  palabra onacíí/acípai'a  designar  aque- 
llos- casos  en  los  cuales  perdió  la  córnea  en 
parle  de  su  superficie  ó  en  toda  ella  su  traspa- 
rencia; al  paso  que  se  designan  con  el  nombro 
de  manchas  las  afecciones  del  mismo  género 
que  son  menos  eslensas.  Importantísima,  es  so- 
bre todo  para  clpronóstico  est-a  distinción,  se- 
gún nos  lo  bace  observar  lieer. 

Scarpa  distingue  las  opacidades  rceienies  y 
superficiales  de  la  cónica  del  albugo  y  delta- 
coma,  I!n  general-oslas  úllimas  afecciones  no 
van  acompañadas  de  oftalmía,  presentan  mi  co- 
lor gris  ó  bien  anacarado,  6  interesan  á  la  mis- 
ma sustancia  de  !a  córnea. 

J.a  nube  ó  leve  opacidad  que  nos  ocupa  va 
precedida  y  acompañada  de  oftalmía  crónica. 
Aun  es  posible  disliuguii-,  aunque  confusamen- 
te el  iris  y  la  pupila,  :y  por  lo  ianto  este  oscure- 
eimienlo  no  priva  por  completo-  de  la  stfsla  á 
ios  enfermos,  sino  que  se  Umita  tan  solo  á 
presentarles  los  objetos  como  rodeados  de  un 
velo  ó  de  una  niebla.  Esla  nube  es  el  resultado 
de  una  oftalmía  crónica,  descuidada  por  largo 
liempo  ó  mal  (ralada,  Relajadísimas  las  venas 
de  la  conjuntiva  por  la  larga  duración  de  la  iu- 
ílmuacion, -se  entumecen,  en  un  principio  se 
presentan  en  bajo  relieve,  luego  irregulares,  y 
por  último  nudosas.  Este  oslado  morboso  prin- 
cidia en  los  troneos- y  se  estimule  en  seguida 
por  las  ramas  que  se  bailan  en  los  confines  de 
la  esclerótica  y  de  la  córnea,  llegando,  por  úl- 
timo, basta  las  ramificaciones  capilares  que 
provienen  de  la  lámina  delgada  de  la  conjun- 


tiva que  cubre  la  superficie  estertor,  de  la  cór- 
nea. Sólo  cu  los  casos  en  los  cuales  llega  al  úl- 
timo lérmiuo  la  relajación  de  bis  venas  do  la 
conjuntiva  sucede,  queso  ingurgiten  las  ránulas 
pertenecientes  á  la  córnea. 

Si  esto  sucede,  principian  á  aparecer  en  la 
superficie  de  la  córnea  pequeñas  lineas  rojiaas 
á  cuyo  alrededor  se  derrama  un  humor  lechoso 
ó  albuminoso.  La  mancha  hlanqniacaleve  y  su- 
pi'i  líeial  que  nace  constituye  la  especie  de  opa- 
cidad que  ahora  estudiamos  y  que  se  denomi- 
na nubécula (nabula]  de  la  córuea;  y  como  osla 
mancha  se  forma  unas  veces  en  un  solo  punió, 
y  olrasen  muchos  parases  de  la  cónica,  de  ahí 
proviene  el  que  ta  opacidad  se  limite  auna  so- 
la mancha,  ó  que  resulte  de  muchos  punios 
nubulosos  distintos  entre  si,  pero  que  siempre 
desminu yen  mas  ó  menos  la  trasparencia  de  di- 
cha Iónica. 

El  estado  nebuloso  de  la  córnea  que  sobre- 
viene .1  veces  durante  la  marcha  lie  una  oftal- 
mía aguda  intensa  difiere  eseneialmenle  de  la 
especie  de  opacidad  que  resulta  do  la  nubecilla 
de  la  cual  acabamos  de  hablar.  Débese  el  pri- 
mero á  un  derrame  de  linfa  concrescible,  si- 
tuado profundamente  en  el  mismo  tejido  de  .Ja 
córnea ,  y  con  cicrla  tendencia  á  terminar 
por  la  ulceración  de  dicha  parte.  Por  el  contra- 
rio, la  nubecilla  se  forma  ¡enlámenle  cnlasur 
pcríicic  eslerior  de  la  córnea,  durante  el  cursfl 
de  una  ofialmia  crónica  por  largo  liempo  pipi 
longada;  precédela  primero  el  oslado  varicoso 
de  las  venas  de  la  conjuntiva,,  y  luego^  de  las 
venas  de  las-raices  de  eslos  mismos  vasos  que 
se  encuentran  en  la'lámina  delgada  de  la  con- 
juntiva que  cubre  la  córnea;  y  por  último,  ,BÍn 
guela  el  derrame  de  una  serosidad  algún  tanto 
opaca  ó  albuminosa,  en  la  sustancia  de  la  prp.- 
longacion  de  la  membrana  mucosa  deque  apar 
bamos  de  ocuparnos.  Jamás  llega  á  presentarse 
este  derrame  eslcriormeutc  bajo  la  forma  de 
púsfula.  Si  lacónica  es  asiento  de  una  nubeci- 
lla, la  parto  de  la  .conjuntiva  présenla  en  el 
punto  afectado  un  hacecillo  de  venas  dilatadas, 
mas  salientes,  y  mas  nudosos  que  los  reslantes 
asos  sanguíneos  del  mismo  orden.  Si  la  cór- 
nea es  nebulosa  en  muchos  puntos  do  su  cir- 
cunferencia, se  ven  oíros  tantos  hacecillos  ¡t¿j 
nosos  varicosos  en  el  blanco  del  ojo  correspon- 
diendo perfectamente  á  Jos  diversos  punios 
opacos  y  difundidos  por  el  contorno  de  dicha 
membrana.  Habiendo  inyeclado  Scarpa  el:  ojo 
de  un  hombre  afeclado  lie  una  ofialmia  crónica 
varicosa,  acompañada  de  la  nubecilla  déla  cór- 
nea, observó  que  la  cera  que  llenaba  las  venas 
de  las  conjuntivas  halda  encontrado  unlibrc pa- 
so en  los  vasos  dilatados  de  hi  conjuntiva,  y  en 
sus  mas  delicadas  raices  que  van  á  parar  á  la 
superficie,  de  la  córnea  precisamente  en  el  pun- 
ió en  el  cual  cxislia  la' nubecilla.  Eu  todo  el. 
resto  déla  circunferencia  de  la  córnea,  se  ha- 
lda detenido  la  cera  por  haber  encontrado  en 
ios  confines  de  esta  membrana  y  de  la  escle- 
rótica un  obstáculo  insuperable.  Admirable  es 
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añade  el  citado  cirujano,  obserrur  cu  esté  ojo, 
pbr  tóé'áíó  de  üii  Icnlc,  l¡i  finísima  red  que  for- 
itíjj  aquel  gran  itónferiJ  de  ramitas  venosas  en 
VÓk  limites  de  la  córnea  j  de  la  esclerótica,  en 
ddinle  se  anastomosan  entre  si  de  mil  maneras 
alrededor  de  la  primera  de  dichas  membranas, 
de  lal  snerle  que  escopleando  el  punió  en  qne 
cxisií'a  la  nubecilla,  ninguna  pasa  Fa  iinea  ele 
demarcación  tl'azadWpbr  la  fuerte  adhesión  que 
adquiere  en  esle  sitióla  lámina  do  la  btinjuhti- 
va,  (|ue  se  árdanla  lo  suficiente  para  cubrir  es- 
leriurntcnte  la  córnea. 

La  deíinidon  que  Mr.  Travcrs  da  de  la  nu- 
bécula de  la  córnea  no  está  conforme  con  bule 
Ücarpa.  Considérala  como  un  engruesamienlo 
de  la  conjuntiva  y  un  derrame  de  materia  plá's- 
(ica  entro  sí  y  la  córnea,  derramo  que  en  ge- 
neral es  el  resultado  de  una  oftalmía  escrofu- 
losa aguda. 

.Según  Scarpa,  la  nubecilla  ú  opacidad  su- 
perlicial  de  la  córnea,  requiere  desde  nn  prin- 
cipio los  mas  elicaces  socorros  del  arle  ;  por- 
que, aun  en  el  caso  de  que  no  ocupase  mas 
que  un  pequeño  .espacio  en  la  superficie  de  la 
ciiruca,  progresa  con  rapidez  liácia  el  centro 
do  esta  membrana  abandonándola  á  si  misma. 
Las  raicillas  de  las  venas  dilatadas  aumentan 
en  número  y  en  ostensión,  y  terminan  por 
liasformar  la  prolongación  preveniente  de  la 
nnijiiiiiiva  que  cubre  la  córnea  en  una  mem- 
brana densa  y  opaca,  la  cual  en  este  caso  opo- 
ne un  gran  obstáculo  al  paso  de  los  rayos  lu- 
mínicos y  tienden  á  interceptar  completamen- 
te la  vista. 

La  indicación  curativa  que  présenla  la  nu- 
becilla  de-la  córnea  consiste  en  hacer  que  re- 
cobren su  diámetro  natural  los  vasos  varico- 
sos; ó  én  el- caso  de  que  esto  no  sen  posible, 
en  destruir  cualquiera  comunicación  entre  los 
troncos  mas  salientes  de  los  vasos  varicosos 
do  la  conjuntiva  y  las  raicillas  que  proceden' 
de  ta  superficie  esterna  do  la  córnea, asiento  de 
la'  opacidad  El  primer  método  de  tralaniienlo 
consiste  en  el  uso  de  los  tópicos  astringentes 
y  fortificantes,  talos  como  la  pomada  oftálmica 
de  Janín,  Si  !a  nubecillano  tiene  mucha  data 
ni  estqhsjon,  á  menudo  se  logra  el  objeto  que 
el  médico  se  propone  ;  pero  si  la  opacidad  se 
baila  próxima  ai  centro  de  la  córnea,  el  espe- 
diente mas  cierto  es  ¿a  escisión  del  hác'ecílló  de 
venas  varicosas  cerca  do  sus  raices,  es  decir, 
cerca  del  asiento  de  la  nube.  Median  lo  esta 
operación  so  evacúa  la  sangre  acumulada  en 
tas  venas  dilatadas  de  la  cornea,  y  como  no 
reciben  ya  mas  sangre  los  vasos  varicosos 
de  la  conjuntiva,  tiempo  hay  para  que  se  con- 
traigan y  recobren  su  tono,  y  por  i'dlimo,  es 
absorbida  la  materia  albuminosa  que  so  derra- 
mó por  el  tejido  de  ta  misma  lámina  de  la  con- 
juntiva que  cubre  la  córnea,  óporel  tejido  ce- 
lular que  reúno  estas  dos  membranas,  be  este 
unido  es  notabilísima  la  velocidad  con  que  des- 
parece (a  nube,  bastando  en  genera!  para  ello, 
que  trascurran  veinte  y  cuatro  horas  después 


de  la  operación.  La  estension  que  ha  de  darse 
á  la  rescisión  do  tos  vasos  varicosos  de  la  con- 
juntiva, en  las  circunstancias  que  nos  ocupan, 
!a  determinan  la  ostensión  de  la  nubecilla  en 
la  córnea,  y  el  número  de  hacecillos  de  las  ve- 
nas varicosas  y  nudosas  mas  salientes;  de 
suerte  que  si  ta  nubecilla  cuenta  mediana  es- 
tensionysino  hay  masqucuncordoncilo  de  va- 
sos varicosos  que  le  corresponda,  sobre  es  la  ha- 
brá de  fijar  su  atención  el  cirujano.  Si  hubie- 
se muchos  puntos  nebulosos  en  ta  córnea,  y 
por  consiguiente  un  gran  número  de  haceci- 
llos de  venas  varicosas  mas  salientes  y  mas 
hinchados  que  los  restantes,  y  dispuestos  en 
radios'de  distancia  en  distancia  enloda  la 
circunferencia  del  blanco  del  ojo,  el  cirujano 
escindirá  cireularmenle  la  conjuntiva  hacia  el 
punto  de  reunión  de  la  esclerótica  con  la  cór- 
nea trasparente.  De  este  modo  habrá  completa 
seguridad  de  haber  comprendido  en  la  sección 
á  iodos  ios  hacecillos  vasculares  varicosos. 
Bueno  será  advertir  que  no  bastarla  la  simple 
incisión  de  estos  hacecillos  para  interceptar 
permanentemente  la  comunicación  directa  que 
hay  establecida  entre  los  troncos  de  las  venas 
de  la  conjuntiva  y  sus  raices,  que  tienen  ori- 
gen en  la  superlicie  esterna  de  la  córnea.  No 
cabe  la  menor  duda  de  que  después  de  haber 
hecho  la  incisión  con'lii  lanceta,  por  ejemplo, 
hay  un  manifiesto  intervalo  entre  una  y  nlra 
porción  de  los  vasos  corlados,  que  sesep.irau 
en  sentido  opuesto;  pero  también  es  no  menos 
cierto,  que  pocos  dias  después  de  la  operación, 
se  aproximan  de  nuevo  las  bocas  de  estos  mis- 
mos vasos,  reuniéndose  de  tal  modo,  que  re* 
cobran  su  primitiva  continuidad.  De  ahi  i'esnl- 
líi  que,  para  que  la  operación  produzca  los  mas 
felices  resultados,  hay  que  quitar  por  medio  'te 
la  escisión  una  porcioncita  del  hacecillo  vari- 
coso con  una  cantidad  igual  de  la  conjuntiva 
que  la  cubre. 

bu  practicante  inteligente ba  de  encargarse 
de  separar  los  párpados  al  propio  tiempo  que 
lija  la  cabezadel  enfermo  contra  su  pecho.  En- 
tonces cogerá  el  cirujano  con  ffnisimas  pinzas 
el  paquete  de  vasos  varicosos  junto  al  borde  de 
la  córnea,  y  le  levantará  algún  tanto,  lo  cual 
es  fácil  á  causado  la  laxitud  de  la  conjuntiva. 
En  seguida  escindirá  estos  vasos  juntos  con 
una  porcioncita  de  la  conjuntiva,  por  medio  de 
unas  tijeras  curvas,  dando  á  la  sección  una  fi- 
gura semicircular,  y  siempre  qne  sea  posible, 
en  relación  con  la  forma  do  la  córnea.  Si  el  ca- 
so exigiese  la  escisión  de  muchos  hacecillos 
de  venas  varicosas,  aisladas  y  separadas  por 
lina  distancia  considerable  en  ei  blanco  del 
ojo,  levanlariael  cirujano  con  las  pinzas  estos 
diversos  hacecillos  uno  tras  otro,  y  los  incm- 
dirá  sucesivamente;  pero  si  se  hallasen  muy 
aproximados  y  ocupasen  toda  la  circunferen- 
cia del  ojo,  coriaria  cireularmenle  M  conjunti- 
va, sin  interrupción,  siguiendo  los  limites  de 
la  córnea  y  déla  esclerótica,  y  comprendiendo 
todos  los  paquetes  varicosos'  que  se  vieran. 
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Hecho  esto,  dejará  que  brote  libremente  la  san- 
gre de  los  vasos  divididos,  y  hasta  fomentará 
el  derrame  por  medio  de  fomentaciones  en  los 
párpados  hasta  tanto  que  deje  de  correr  espon- 
táneamente la  misma  sangre.  Luego  se  cubre 
al  ojo  con  el  mayor  esmero,  y  no  se  le  abre 
hasta  á  las  Yeinte  y  cuatro  horas  de  la  opera- 
ción, en  cuya  época  se  halla  ya  completamen- 
te disipada  la  opacidad  de  la  córnea.  Durante 
los  demás  dias,  el  enfermo  deberá  llevar  cu- 
hierto  el  ojo  operado  con  un  lienzo  fino,  y  se 
lo  lavará  dos  ó  tres  veces  cada  diacon  un  co- 
lirio tildo,  compuesto  de  leche  y  de  agua  de  ro- 
sas. Sucede  á  veces  que  se  inflama  la  conjun- 
tiva á  los  dos  ó  tres  dias  de  la  operación,"  sobre 
todo  si  la  incisión  aharca  el  rededor  de  la 
córnea.  En  eslo  caso,  mientras  que  la  mayor 
parte  del  globo  del  ojo  se  pone  encendido,  se 
présenla  un  circuido  blanquecino,  situado  en 
el  sitio  de  la  incisión,  formando  una  línea  de 
demarcación  que.  se  opone  á  que  la  córnea 
participe  de  la  inflamación  de  la  conjuntiva.  A 
los  pocos  dias  mengua  esta  inllamacion  por 
medio  del  tratamiento  antiflojistico  y  de  los  tó- 
picos emolientes.  Entonces  aparece  en  toda  la 
porción .  escindida  de  la  conjuntiva,  una  capa 
de  materia  purulenta,  la  herida  se  contrae  gra- 
dualmente y  pronto  se  cicatriza.  Durante  este 
periodo  de  la  enfermedad  ,  no  hay  que  re- 
currir á  mas  medios  terapéuticos  que  á  locio- 
nes con  agua  de  rosas  y  con  leche. 

Mediante  este  tratamiento  no  solo  recobra 
la  córnea  su  natural  trasparencia,  ,  sino  que 
también  mengua  considerablemente  ó  se  disi- 
pa del  todo  el  estado  de  relajación  do  la  cór- 
nea. Si  después' de  esta  operación  se  presenta 
aun  la  córnea  amarillenta  y  mas  arrugada  que 
de  ordinario,  podrá  ocharse  mano  de  los  tó- 
picos astringentes  y  forliticantes  para  impe- 
dir que  se  vuelvan  de  nuevo  varicosos  Jos 
vasos: 

Según  el  doctor  Votcb,  el  método  que  aca- 
bamos de  describir,  debido  áScarpa,  no  sur- 
te felices  resultados,  áno  ser  que  sea  muy 
considerable  la  relajación  de  la  conjuntiva. 
Asegura  que  pronto  nuevos  vasos  reemplazan 
á  los  corlados,  y  que  la  ventaja  que  debería 
resultar  de  la  sangria  local  no  contrabalancea 
la  irritación  que  determina  la  operación.  Pe- 
ro casi  se  halla  Searpa  acorde  con  el  doctor 
Vetcli,pues  que  no  aconseja  dicha  operación 
sino  en  los  casos  estreñios,  y  ademas  ensalza 
mucho  el  uso  délos  astringentes,  siempre  que 
la  afección  cuente  corta  í'ecbá.  Pero  imperfec- 
ta es  la  descripción  qne  da  Searpa  de  esta 
enfermedad  y  de  su  tratamiento,  por  cuanto 
omítelas  relaciones  qne  con  frecuencia  exis- 
ten entre  la  opacidad  de  la  córnea  y  ese  es- 
tado de  la  conjuntiva  parpebral,  en  el  que  su 
superficie  es  desigual  y  presenta  muchos  gra- 
nos. Por  otra  parte,  no  era  de  esperar  que  di- 
cho autor  tratase  de  esta  complicación  en  su 
capitulo  de  la  nube,  porque  la  definición  que 
da  de  esta  opacidad  superficial  no  es  del  todo 


aplicable  á  la  misma  afección,  siempre  que 
dependa  de  las  causas  que  nos  acaban  de 
ocupar.  El  doctor  Vetcli  hace  observar  que 
después  de  haber  cesado  por  completo  la  in- 
flamación de  la  parte  de  la  conjuntiva  que  cu- 
bre el  globo  del  ojo,  en  vea  de  recobrar  su  es- 
tado natural  las  prolongaciones  de  los  vasos 
de  la  porción  de  la  misma  conjuntiva  que  ta- 
piza los  párpados,  aumentan  por  el  contra- 
rio de  volumen,  de  niaueraque  forman  una  su- 
perficie desigual  y  granulosa  que  segrega  una 
sustancia  puriforme.  La  irritación  que  deter- 
mina esta  superficie  dura  y  desigual,  da  ori- 
gen á  una  flogosis  de  los  vasos  do  la  escleró- 
tica, y  por  consiguiente  mayor  afluencia  de 
sangre  á  la  córnea;  vuélvanse  entonces  vari- 
cosos los  vasos  superficiales;  la  conjuntiva  ad- 
quiere un  color  oscuro,  y  la  córnea  se  pone 
opaca,  ya  no  en  algunos  puntos,  sino  en  toda 
su  ostensión,  y  de  un  modo  uniforme.  Esla 
afección,  dice  el  doctor  Vetcli,  difiere  esen- 
cialmente de  aquellas  nubes  ü  opacidades  par- 
ciales de  la  córnea,  que  se  manifiestan  en  una 
inflamación  primiliva  de  la  esclerótica,  que 
depende  de  leves  derrames  acompañados  de 
suma  sensibilidad  á  la  luz,  y  en  los  cuales 
cualquiera  afección  de  la  conjuntiva  paípe- 
bral  es  circunstancia  secundaria  y  no  primiti- 
va. Con  efeclo,  la  córnea  tiene  un  color  ver- 
doso, y  es  bastante  diáfana  para  permitir  la 
percepción  de  la  luz;  pero  .demasiado  opaca 
para  que  pueda  distiuguir  el  enfermo  los  ob- 
jetos esíeriorcs,  á  no  ser  las  sombras  que  es- 
tos proyectan  sobre  sus  ojos.  Igualmente  es 
imposible  distiuguir  el  color' del  iris  y  el  es- 
lado  de  la  pupila.  El  mismo  aulor  añade  que 
aveces  so  halla  tan  relajada  la  conjuntiva,  y 
están  por  lo  general  tan  ingurgitados  sus  va- 
sos, que  se  parece  mucho  ¿la  córnea;  y  otras 
veces,  sin  que  esperimente  cambio  notable  en 
su  espesor  ó  en  su  trasparencia,  dicha  mem- 
brana se  deslaca  en  una  ostensión  bastante 
considerable  de  la  superficie  de  la  córnea, 
con  la  que  se  halla  eslrcchamenle  unida  en 
el  estado  nalural,  Al  propio  tiempo  que  se 
vuelve  opaca  !a  córnea,  aumentan  de  volumen 
algunos  vasos  aislados,  penelranoasi  hasta  el 
centro  de  dicha  membrana,  crecen  aun  mas 
al  salir,  y  terminan  formando  troncos  que  se 
dirigen  hacia  los  repliegues  de  la  conjuntiva. 
El  doctor  Yetch  croe  que  c*sta  enfermedad  de 
los  párpados  consiste  en  un  principio  en  un 
eslado  xui  ganeris  de  la  membrana  que  les  la- 
piza. Si  un  adecuado  tratamiento  no  destruye 
ese  estado,  sigúele  el  desarrollo  de  granula- 
ciones que  se  vuelven  gradualmente  cada  vez 
mas  duras,  separadas  entre  si  por  surcos  ó  hen- 
diduras, de  las  cuales  brota  una  materia  pu- 
rulenta. Según  so  ve  do  las  investigaciones  de 
este  'aulor  so  deduce  que  el  uso  del  cauterio 
actual  de  las  fricciones  y  de  la  escisión,  en  el 
tratamiento  de  este  estado  morboso  de  los  pár- 
pados, data  desde  Hipócrates,  quien  prefería 
los  escaróticos.  El  doctor  Yetch  dice  que  Saint- 
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Ivés  fué  el  primero  que  los  usó  cn  esla  afec- 
ción. Mr,  Saunijefs  tenia  osadísimas  ideas 
acerca  délas  relaciones  que  exislen  cnlre  los 
estados  morbosos  de  la  conjuntiva  qqe  lapiza 
los  farpados  y  la  opacidad  de  la/córnéa,  y  lo- 
gro la  cura  de  esla  última,  haciendo  cesar  la 
primera.  Por  último,  el  doctor  Vcleli  admite 
que  en  el  caso  en  que  parflcúf  ármenle  se  fun- 
dan los  títulos  de  Mr.  Sau/idcrs  al  descubri- 
miento de  la  verdadera  naturaleza  de  la  en- 
fermedad en  cuestión,  se  obtuvieren  feíteis.i- 
mos  resultados  mediante  el  traíamicnlo  per  es- 
cisión. Sin  embargo,  le  parece  que  cu  gene- 
ral es  insuficiente  este  medio  para  la  curación 
radical  de  la  enfermedad,  y  creo  que  corlos 
son  los  casos  en  los  cuales  no  sea  preferible 
y  mas  seguro,  reprimir  poco  á  poco  y  continua- 
mente la  superficie  enferma  por  medio  do  !a 
aplicación  de  ios  escaróticos.  El  doctor  Velcb 
observó  que  la  aplicación  directa  de  los  mis- 
mos esearóíicos,  es  preferible  á  cualquiera, 
después  de  haber  ensayado  un  gran  número 
de  dichas  sustancias  cn  forma  do  ungüento 
con  el  cual  daba  una  capa  en  la  superliuic  in- 
terna del  párpado  superior.  Si  hay  un  esceso 
de  actividad  en  los  vasos  de  la  esclerótica,  acon- 
seja que  preceda  el  uso  de  los  escaróticos  me- 
diante la  aplicación  de  ventosas  escariíiadas 
cn  las  sienes,  ó  en  caso  de  que  se  pueda  te- 
mer la  formación  de  una  escara,  la  aplicación 
de  una  sanguijuela  en  la  cora  "interna  del  pár- 
pado inferior.  Ademas  se  debe  evitar  cuanto 
pueda  ocasionar  la  congestión  de  sangre  en  la 
cabeza,  y  hacer  que  se  observe  una  dicta  bas- 
tante severa. 

El  doctor  Vctch  cree  que  los  mejores  esca- 
róticos son  el  sulfato  de  cobre  y  el  nitrato  de 
piala,  cortados  cn  pincel,  y  colocados  cn  una 
tapicera.  Dicho  anlor  añade  que  hay  que  apli- 
carlos  con  muellísima  suavidad,  y  por  inler- 
nulcncins,  para  producir  un  cambio  gradual 
en  e!  estado  del  órgano,  y  no  como  se  han 
figurado  algunos  cirujanos,  con  el  objeto  de 
que  se  forme  una  escara  en  toda  la  superficie 
enferma.  Mientras  haya  segregación  tic  pus, 
serán  mas  eficaces  estas  aplicaciones,  emplean- 
do tnmbien  diariamente  el  acelato  do  plomo 
liquido  no  diluido  en  agua.  Si  Ta  enfermedad 
resiste  á  estos  medios,  y  si  la  superficie  se 
presenta  dura  y  desigual,  ni  doctor  Yclch, 
después  de  haber  vuelto  al  cslerior.  ta  super- 
ficie interna  del  párpado,  aplica  cn  ella  carde- 
nillo ó  alumbre  calcinado  en  polvo  finísimo,  y 
hasta  á  veces  toca  levemente  la  superficie  afec- 
tada con  potasa  cántica.  Hablando  del  uso.de 
estas  sustancias,  insiste  en  la  necesidad  de 
limitar  su  acción  en  el  punto  con  el  cual  se  ha- 
llan en  contado,  á  fin  de  que  no  sean  nocivas 
al  ojo.  Poresoliay  que  aplicarlos  con  pinceles 
deümsimos  pelos,  y  Cn  pequeñísima  cantidad, 
lavando  el  órgano  por  medio  de  una  geringa 
de  goma  clástica,  antes  que  recobre  el  párpa- 
do su  posición  natural.  El  doctor  Velcb  des- 
aprueba el  uso  de  los  colirios  astringentes  en 
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unión  con  los  escaróticos.  En  cuanto  al  trata- 
miento por  la  escisión,  que  Saunders  practica- 
ba con  tijeras,  y  sir  W.  Adams  con  el  bisturí, 
me  parece  que  el  principio  en  que  estriban  las 
.indicaciones  curativas  es  et  mismo  en  que  se 
funda  el  uso  dolos-  escaróticos,  á  no  ser  que 
se  suponga  que  no  siempre  destruyen  estas 
sustancias  las  granulaciones  fungos,  determi- 
nando tan  solo  su  absorción. 

flasla  ya.  Harto  nos. liemos  estendido  acer- 
ca de  este  punto,  y  si  nuestros  lectores  quie- 
ren ampliar  aun  mas  sus  conocimientos  recur- 
ran á  los  artículos  leiícoma  y  estafiloma,  en 
los  cuales  encontrarán  cuanto  puedan  desear. 

CORNEJA.  {Ornitología.)  Pasere  conirostre 
del  genero  de  los  cuervos:  habita  en  nuestra 
península  la  corneja  común  (corvus  corone), 
la  cabizcana  (C.  cornix),  la  de  pico  blanco 
(C,  frugihgus),  y  ía  chava  ó  pequeña  corneja 
de  los  campanarios  (C.  monedula  } 

GOMEWNA.  (Mineralogía.)  Este  nombre 
procede  de  Ta  palabra  carneólas,  denominación 
que  se  aplicaba  á  una  piedra  de  color  rojo  de 
carne:  es  tan  solo  una  variedad  de  ágata  calce- 
dónica.  El  color  mas  estimado  de  esta  piedra 
es  el  rojo  de  sangre:  presenta  aveces  diferen- 
tes malices  do  colorido,  como  rojo  de  carne, 
blanco  lecboso,  blanco  rojizo,  rojo  parduzeo  y 
amarillo  mas  ó  menos  pálido.  No  es  lan  dura 
como  la  calcedonia,  pero  su  brillo  es  muy  no- 
table; su  fradura  perfectamente  concoidea, 
su  trasparencia  como  3,  y  sn  peso  especifico 
igual  á  2,C>.  Los  antiguos  importaban  sus  cor- 
nerinas de  Persia,  de  las  Indias,  de  Arabia,  de 
las  islas  de  Assos,  de  Jaros  y^de  Ceilan,  de  la 
Lidia,  ele.  Actualmeufe  vienen  de  Cambaya  y 
Surate  (India.)  Se  hallan  en  las  madres  de  los 
torrentes  de  aquellas  regiones,  con  un  color 
de  acciluna  negruzco  que  pasa  á  gris:  las  po- 
nen al  fuego  en  vasijas  de  barro  para  darles  los 
preciosos  colores  que  tanto  las  hacen  apreciar. 

Los  lapidarios  dividen  la  cornerina  en  dos 
secciones:  colocan  en  la  primera,  bajo  el  nom- 
bre de  cornerina  roca,  á  las  que  son  de  un  ro- 
jo vivo  oscuro,  y  en  la  segunda  á  las  que  son 
de  color  pálido  ú  ofrecen  un  tinte  amarillento. 
Las  primeras  que  tienen  en  mucha  estima,  pro- 
ceden de  Surate  y  Cambaya,"  y  á  las  segundas 
daban  los  antiguos  el  nombre  de  cornerinas 
hembras.: 

1. Sílice   04,  0 
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CORNETA.  {Arte  militar.)  Se  aplica  boy  in- 
distintamente esla  palabra  á  uno  de  los  ins- 
Irumenlos  bélicos  que  usamos  asi  como  al  mú- 
sico ó  soldado  que  le  loca.  Antiguamente  se 
dió  este  nomb.ie  á  cierta  bandera  ó  estandarte 
de  los  ejércitos,  al  que  portaba  esta  insignia, 


á  una  compañía  ele  soldados  á  caballo,  y  luego 
particularmente  á  una  de  dragones,  al  oficial 
que  la  llevaba,  y  por  úllimo,  á  la  bandera  que 
servia  de  insignia  parlículár  álos  getés  de  es- 
cuadra. 

Derivase-  la  voz  corneta  de  la  lalina  cornu 
teutnw),  instrumento  bélico  que  se  sabe  usá- 
ronlos romanos  primeramente.  El  cuerno  y  la 
cómela  siguieron  en  los  ejércitos  godos,  y  la 
íillima  se  conservó  en  España,  según  se  cree, 
)i nsta  el  dia  sin  interrupción,  usándose  hoy 
también  por  los  domas  ejércitos  de  Europa. 

En- todas  las  músicas  Militares  del  dia  exis- 
ten como  indispensables  varios  músicos  que 
tocan  la  corneta  llamada  da  llaves  y  el  cornetín 
da  pistón,  instrumentos  eminentemente  ar- 
mónicos. 

La  corneta  simplemente  es  peculiar  de  las 
compañías  de  cazadores  en  la  infantería,  que 
suelen  tener  siempre  dos  de  ellos.  En  las  de- 
mas  compañías  del  ccnlro  y  de  granaderos  sue- 
le haber  también  algún  corneta  agregado;  aun- 
que su  instrumento  bélico  particular  es  la  caja- 
do  guerra  vulgarmente  llamada  tambor.  La  ca- 
ballería usa  clarines  y  trompetas. 

Antes  de  pasar  adelante  diremos  los  habe- 
ros do  que  gozan  los  cornetas  en  las  distintas 
armas  do  nuestro  ejército,  y  son  los  siguientes: 

Habar  líquido  al  mes  que  tienen  en  el  año  ac- 
tual da  1852  los  cometas  en  el  ejército  es- 
pañol. 

Infantería. 

lis.  vil.  al  mrs. 


Corneta  de  preferencia   80 

Id.  de  compañías  del  centro.  .  .     75,  10  mrs. 

Artillería  da  á  pie. 

Corneta,   SO 

Ingcnierus. 

Corneta  SO 

Guardia  civil  de  infantería. 

Corneta   Íib%'wri. 

Carabineros  del  reino. 

Corneta  '182  17 


los  cornetas,  ademas  do  su  mochila  llevan 
su  correage  completo  y  carabina  con  bayone- 
ta por  armamento.  Las  cornetas  actuales  son 
de  bronce  y  tienen  mas  de  un  pie  de  longitud, 
estando  generalmente  rodeadas  de  un  cordon- 
cillo verde,  color  distintivo  del  instituto  de  los 
cazadores  en  general.  Cada  corneta  tiene  su 
boquilla,  su  caña,  lorio  y  einbudu.  Algunos 
cornetas  suelen  llevar  una  boquilla  de  reserva. 


!  Disfrutaron  asimismo  diaria  ración  doble  de 
pan  hasta  hace  poco  meses.  El  distintivo  par- 
ticular délos  cornetas  es  una  trencilla  de  v^rile 
en  el  cuello,  en  el  brazo  y  en  las  mangas.  En  el 
regimiento  único  de  granaderos  dicha  trenci- 
lla es  blanca  con  cordoncillo  encarnado. 

La  Insignia  antigua  en  los  ejércitos,  que  se 
Uamo  corneta,  era  una  bandera  ó  estandarte 
que  leída  dos  colas'ó  puntas  en  forma  de  cola 
de  milano.  El  oficial  que  la  llevaba  recibió  tam- 
bién el  nombre  do  corneta.  Luego  pasó  el  uso 
de  las  cornetas  á  las  compañías  de  caballería,  y 
las  compañías  se  llamaron  banderas,  y  también 
cornetas,  asi  como  al  oficial  que  portaba  dichas 
insignias.  Usáronla  luego  los  regimientos  de 
dragonesy  la  nave  capitana  encada  escuadra; 
pero  bajo  aquellos  usos  distintivos  si  existió  cu 
España,  debió  durar  muy  poco  á  esta  insig- 
nia el  nombre  de  corneta,  que  vemos  <  susti- 
tuido siempre  en  las  crónicas  y  ordenanzas  con 
el  de  guión.  En  tiempo  de  los  reyes  Católicos 
se  Mamaba  ya  guión  á  la  insignia  real,  se- 
gún refiere  el  antiguo  escritor  Gonzalo  Fer- 
nandez do  tlyiecp.  (Véase  bandera.)  Este guwn 
era  cuadrado,  de  cuatro  á  cinco  palmos,  y  que 
tenia  á  cada  parle  la  divisa  de  la  bandera  real 
de  Caslitía. 

Los  capitanes  generales  debían  llevar  guión 
con  oirás  divisas  para  que  no  se  confundiese 
con  el  del  rey.  • 

En  nuestro  museo  de  artillería  se  conserva 
el  guión  del  emperador  Carlos  Y  (I  en  Espa- 
ña.) Es  de  color  verde  adamascado,  y  Liene  por 
divisa  en  ambas  caras  un  escudo  bordado  de 
oro  con  lodas  las  armas  y  blasones  de  los  dis- 
tintos reinos  del  dominio  de  aquel  emperador; 
dicho  escudo  está  abrazado  por  un  águila  im- 
perial de  dos  cabezas  con  las  alas  y  las  garras 
eslendidas, .y  sóbreosla  una  corona  real  bor- 
dada do  oro.  Tiene  cinco  pies  cuadrados  y  es- 
lá  cercado  lodo  el  borde  por  un  fleco  de  oro  y 
seda  de  una  pulgada  de  ostensión  próxima- 
mente. 

Pero,  sean  de  la  forma  que  sean,  en  ningu- 
na crónica  española  hemos  visto  nosotros  apli- 
cado A  estas  insignias  el  nombre  particular  rio 
cornetas  sino  el  de  guiones. 

La  corneta  real  en  Francia  no  era  otra  cosa 
que  un  guión  semejante.  Llamóse  también  cor- 
neta blanca  de  Francia,  y  se  cree  que  Carlos  VII 
dió  una  de  eslus  como  insignia  real,  á  cada 
compañía  de  las  primeras  de  su  gendarmería; 
otros  atribuyen  á  Carlos  Yltl  el  uso  de  dicha 
cujnalq  roul  ó  corneta  blanca,  la  cual  se  per- 
dió bajo  Luis  XII!.  La  corneta  real  no  se  des- 
plegaba en  el  ejército  mas  que  cuando  el  rey 
oslaba  en  él.  En  tiempo  de  guerra  el  porta-cor- 
neta la  guardaba  cu  su  casa  cuando  el  rey  de- 
jaba el  ejército;  en  tiempo  rio  paz  se  depositaba 
en  los  cofres  de  la  gnardaropia  real,  y  en  cam- 
paña so  la  colocaba  siempre  cerca  del  rey,  y  du- 
rante las  baladas  anunciaba  por  ciertos  signos 
si  el  rey  estaba  en  peligro  é  irrdicaba  si  era 
preciso  avanzar  ó  retroceder. 
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[,a  bandera  asi  llamada  lomó  su  nombre  sin 
iluda  de  sus  dos  punías  ó  cuernos.  Nada  so  lla- 
lla de  mas  confuso  que  el  verdadero  origen  ele 
cala  palabra,  que,  como  oirás  nuicbas,  dejaron 
cari'  en  olvido  los  ¿litigues  militares,  antes  de 
la  ¿poca  en  que  aparecieron  los  primeros  dic- 
cionarios. Los  mismos  escritores  mililares,  pos- 
teriores á  la  aparición  de  dichos  diccionarios, 
despreciaron  este  género  de  investigaciones  ó 
no  han  hablado  de  los  antiguos  [¡sos  sino  de  una 
manera  incompleta  6  falsa,  De  aqui  el  que  sean 
hoy  estériles  muchos  de  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  investigar  en  estos  casos  ia  verdad 
del  origen. 

COMETA  A  riSTO.X.  La  cómela  á  pistón  de- 
be su  naciotierilo  á  la  corneta,  ó  llámese  entre 
nosotros  trómpela,  pues  no  es  otra  cosa  la  cor- 
neta que  una  trompeta  pequeña  que  cuenta  con 
sonidos  mas  agudos.  El  mecanismo  do  la  cor- 
neta ó  cornetín  á  pistón,  le  facilita  el  recorrer 
dos  escalas  de  estension  (desde  el  si  bemol 
grave,  hasta  el  si  bemol  agudo),  con  inclu- 
sión de  los  sonidos  cromáticos:  su  aplicación 
en  las  orquestas  teatrales  y  eo  las  bandas  mi- 
litares es  de  una  grandísima  imporlancia. 
puesto  que  lo  mismo  sirve  para  los  solos  aun 
los  mas  patéticos,  y  delicados  comoen  los  tul  ti. 

CORNISA.  {Arquitectura.)  En  la  arquitectu- 
ra griega,  el  cornisamento  consta  de  tres  par- 
les bien  distintas,  que  son:  el  arquiirave,  el 
friso  y  la  cornisa;  esta  úllima  se  compone  en 
general  de  un  sistema  de  molduras  mas  ó  me- 
nos ricas,  Eo  el  cornisamento  loscano,  el  per- 
fil de  la  cornisa  no  presenta  mas  que  lineas 
recías  y  curvas;  esta  es  la  mas  sencilla  de  to- 
das las  cornisas.  La  del  orden  dórico  está  co- 
mo sostenida  poruñas  partes  salientes;  igual- 
mente espaciadas  entre  si,  y  llamadas  modillit- 
nes.  La  comisa  del  orden  jónico  está  adornada 
de  dentículos,  que  son  una  séric  do  cubos 
igualmente  espaciados  entre  sí.  La  cornisa  co- 
rintia es  ¡a  mas  considerable,  por  sus  modillo- 
nes, que  son  unas  ménsulas  lalladas,  y  por  el 
resto  de  sus  molduras  que  están  adornadas  de 
bojas,  huevos,  etc.,  perfectamente  tallados. 

CGRNUALLES.  (Geografía.)  Cornwall.  Con- 
dado de  Inglaterra  y  provincia  marítima  que 
se  halla  limitada  ulíiorte  por  el  canal  de  Uris- 
tol,  al  Este  por  el  condado  de  Dcvon,  al  Sur 
por  el  canal  de  la  Mancha  y  al  Oe.ile  por  el 
Océano.  Korma  una  península  colocada  á  la  és- 
tremidud  sudoeste  de  la  Gran  Tirelaua  y  su  su- 
.pcrlicie  es.de  65  leguas  cuadradas  geográfi- 
cas, ascendiendo  su  población  a  220,000  habi- 
tantes. 

De  todos  los  condados  de  Inglaterra,  el  Coi- 
nualles  es  el  menos  favorecido  en  cuan  lo  á  cli- 
ma y  terreno.  Hállase  casi  en  su  tolalidad  cu- 
hierio  dé  montañas  peladas  y  eslériles,de  las 
que  la.  mas  elevada,  que  lleva  el  nombre  de 
llisl-llie!,  tiene  1,404  pies  de  altura.  Los  rios 
que  bajan  de  eslas  áridas  pendientes  son  tam- 
bién escasos,  podiendo  citarse  como  los  prin- 
cipales de  ellos  elLynhcr,  el  Tamor,  elFawy, 


el  Alan,  efe.  No  obstante  la  posición  meridio- 
nal de  esla  región,  el  clima  es  menos  cálido 
que  en  lado  el  resto  del  reino.  La  proximidad 
de  dosmaros  mantiene  en  ¿I  una  friabumedad, 
y  frecuerjtes  tempestades  arrojan  á  tas  costas 
las  ¡Hiladas  olas.  Et  suelo  es  muy  ingrato: 
dánse  eu  él  con  trabajo  la  cebada,  la  avena  y 
las  tegumhres,  sin  que  prosperen  mas  las  pa- 
tatas. El  reino  animal  es  mas  abundante:  tos 
pastos,  aunque  poco  fértiles,  suministran  el  ne- 
cesario alimento  á  algunas  razas  de  .asnos, 
muías,  caballejos,  vacas,  ovejas  y  puercos, 
criándose  ademas  aves  y  abejas.  La  pesca 
marítima  es  abundante,  y  entre  ta  gran  varie- 
dad de  pescados  que  se  encuentran  en  las  cos- 
tas, es  menester  citar  la  sardina  y  el  arenque 
{¡iátrerigús  minar).  Las  montanas  son  ricas  en 
productos  minerales,  entre  los  que  se  cuentan 
eslaño,  cobre,  plomo,  bierro,  bismuto,  anti- 
monio, arsénico  cobalto,  wolfran,  pizarra,  cris- 
tales y  asbestos.  Tallan  absolulamente  la  hulla 
y  la  sal,  y  se  hallan  en  diversos  sitios  tierras 
de  porcelana  y  alfarería,  entre  oirás  la  llamada 
piedra  jabón  y  piedra  de  China. 

ElCornualles  .es  en  lo  demás,  como  en  sos 
producciones  y  clima,  muy  diferente  de  todas 
las  otras  parles  de  Inglaterra.  La  agricultura 
se  halla  descuidada  y  la  industria  .es  casi  nula, 
consistiendo  la  principal  riqueza  del  condado 
en  laesplolacion  de  minas.  Contábanse  alli  en 
1800,  48  minas  de  cobre,  58  de  estaño,  18  de 
cobre  y  estaño,  2  de  plomo,  una  de  plomo  y 
de  piala,  una  do  cobre  y  de  cobalto,  mía  de 
antimonio  y  varias  de  manganeso,  estando  va- 
luado el  producto  de  unas  y  oirás  en  G0. 000, 000 
de  reales.  Las  minas  mas  ricas  de  estaño  se 
encuentran  en  las  inmediaciones  dcPenzance. 
Las  minas  de  cobre  son  mucho  mas  producti- 
vas que  las  de  estaño,  hallándose  las  mas  con- 
siderables próximas  á  Redrulb.  A  este  ramo  de 
riqueza  no  bay  casi  que  añadir  mas  que  la  cria 
del  ganado  y  la  pesca,  cuyos  productos,  prift- 
cipalmenle  del  arenque,  se  elevan  anualmente 
á  la  importante  suma  de  30,000,000  de  reales. 

Los  habitantes  asimismo  forman  uflá  raza 
aparte;  descienden  de  los  galos,  y  las  cos,L 
lumbres  en  muchas  partes,  y  la  lengua  en  casi 
lodos  recuerdan  esto  origen.  El  idioma  parti- 
cular, del  país  (the  cúfnish  language)  es  tija 
dialecto  del  ífi/;.»);  ó  gaélico. 

El  Conmalíes  fué  gobernado  por  sus  pro- 
pios condes  hasta  el  advenimiento,  de  Eduar- 
do 111.  Desde  esta  época,  el  hijo  primogénito  de 
los  reyes  de  Inglaterra,  es  conde  de  Cormvall 
por  derecho  de  naciúiieulo.  El  condado,  que 
turma  parte  de  la  diócesis  de  Excler,  envía 
cuatro  miembros  al  parlamento.  Hállase  dividi- 
do cu  9  distritos  que  contienen  30  ciudades, 
cerca  de  !  ,300  aldeas  y  IG1  parroquias,  sien- 
do la  capital  Launcestaun. 

El  muevo  .cohm'allks.  New  Cormeall  es 
una  región  que  se  esliendo  á  lo  largo  do  ¡a 
parle  de  las  cosías  occidentales  de  la  América, 
del  Norte,  comprendida  entre  los  55''  y  58"  de 
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latitud  septentrional,  desde  el  Obtwvatory 
Inlet  (canal  del  Observatorio)  hasta  el  Üróss- 
Sound  (bahia  de  la  Cruz).  Laparte  de  esta  re- 
gión, comprendida  entre  los  55*  y  30', 
pertenece  á  la  Inglaterra,  y  el  resto  ferina  par- 
le de  la  América  rusa,  habiéndose  lijado  la 
línea  de  la  limitación  por  el  tratado  de  1S35. 

Este  pais,  mucho  mas  frió  que  el  Nuevo 
Hannover  y  la  Nueva  Georgia  ,  forma  una  linea 
estrecha,  limitada  al  Este  por  nna  cadena  de 
montañas,  y  al  Oeste  por  el  Océano.  Los  esca- 
sos habitantes  son  indios,  y  la  vegetación  se 
limita  casi  absolutamente  á  bosques  de  abetos 
que  cubren  la  base  de  las  montañas;  sin  em- 
bargo, en  algunas  partes  mas  favorecidas  co- 
mo en  la  isla  de  Revilla-Gigedo,  se  encuentran 
algunas  fruías  tales  como  la  frambuesa,  la  gro- 
sella, la  cornizola.  Esta  isla  se  halla  situada 
en  el  centro  de  la  bahía  de  Burrugh  que  se 
abre  en  la  cosía  del  territorio  inglés. 

Will  Borlase:  Antii/uUies  of  í/ie  coiMiítj  of  Corn- 
VHtlt; Londres  1760,  en  Sol . 

Cure^.-  Sucrvy  of  Cornwall,  con  ñolas  por  Th. 
Thonkin,  Lóndrcs,         en  {-.o,  1 

1'ohielL*:  ¡littory  of  Camicall,  lSül,  1 1.  en  *.»' 

Forloscuc  Hitcúiiis;  The  Uizlonj  of  Cornwall, 
1824,  2  t.  en  í.o 

Y.  BóucheUe:  Jlrilish  dominalions  in  Tforlh  Ame- 
rica, Lomlres,  1631,  2  f.  en  i.a 

CORO.  [Coro  real.)  Es  el  nombre  que  suele 
darse  á  un  coro  ó  cuatro  voces  humanas  uni- 
das por  medio  de  la  armonía,  y  cuyo  canto 
melodioso  ditiere  entre  sí,  á  pesar  de  concertar 
admirablemente.  A  este  género  de  trabajo  son 
muy  aficionados  los  compositores.,  y  para  ma- 
yor lucidez  suelen  doblar  las  voces  llamándo- 
lo dos  coros. 

C0H0.  {Liturgia.)  La  palabra  griega  ütyjeií, 
de  la  que  se  deriva  la  presente,  significa  una 
reunión  que  forma  circulo,  y  se  aplicaba  mas 
especialmente  á  los  bailarines  que  se  llevaban 
de  la  mano  formando  rueda.  De  la  analogía 
de  estas  ideas  naciú  sin  duda  el  de  aplicar  la 
palabra  choras  á  la  significación  do  ese  lugar 
en  que  se  reúnen  los  cantores  de  la  iglesia 
juntamente  con  el  clero,  para  entonar  el  oficio 
divino.  En  la  mayor  parto  de  las  iglesias  de 
llalla  se  halla  colocado  el  coro  detrás  del  altar, 
y  entonces  se  encuentra  esto  aproximarlo  á  la 
reunión  del  pueblo,  recibiendo  el  nombre  de 
aliar  á  la  romana.  En  Francia  el  coro  se  halla 
por  lo  general  eulre  el  altar  y  la  nave,  rodeado 
con  una  balaustrada  ó  pared,  adornada  á  de- 
recha é  izquierda  con  dos  filas  de  sillas,  en 
las  que  so  colocan  los  eclesiásticos  y  los  can- 
teres.  En  nuestras  iglesias  el  coro  se  halla  co- 
locado unas  veces  detrás  del  altar,  oirás  á  los 
pies  de  la  iglesia  considerablemente  elevado 
sobre  ella,  como  en  la  magnifica  iglesia  del 
Escorial  y  en  muchas  otras  de  los  pueblos  de 
España,  y  menos  frecuentemente  en  medio  'de 
la  nave  principal  de  la  misma  iglesia. 

En  los  monasterios  de  monjas  formael  coro 


nna  sala  unida  al  cuerpo  de  la  iglesia  y  sepa- 
rada de  ella  por  una  reja. 

Dase  también  el  nombro  de  coro  á  la  reu- 
nión de  los  que  cantan:  asi  el  coro  respon- 
de al  celebrante:  se  canta  á  dos  coros:  el  alto 
coro  lo  forman  los  canónigos  y  los  sacerdotes 
(pie  ocupan  las  sillas  mus  elevadas:  el  bajo 
coro  son  los  cantores,  los  músicos  y  los  niños 
de  coro  que  ocupan  las  sillas  bajas. 

Concíbese  fácilmente,  y  asi  lo  han  demos- 
trado con  copia  dé  erudición  algunos  escrito- 
res, que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  igle- 
sia el  coro  debía  eslar  reservado  únicamente 
al  clero;  y  en  cfeclu  no  se  permitía  á  los  legos 
acercarse  á  él  sino  para  hacer  su  ofrenda  ó 
recibir  la  comunión.  Esta  disciplina  venia 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles:  el  empera- 
dor Juliano,  aunque  apóstata,  la  respetó;  y 
San  Ambrosio  no  permitió  al  emperador  Teo- 
dosio  colocarse  cu  el  coro  de  la  iglesia  do 
Milán.  Mas  luego  que  los  bárbaros  se  hicieron 
dueñas  del  Occidente  y  que  los  guerreros  so 
acostumbraron  á  entrar  armados  en  la  iglesia  y 
ocupar  el  lugar  del  clero,  se  desvirtuó  el  res- 
pelo  que  de  anligno  profesaban  los  profanos  á 
aquel  venerable  recinto.  Desde  entonces  los 
príncipes  tomaron  asiento  en  el  coro  de  la 
iglesia,  y  siguiendo  su  ejemplo,  los  señores 
de  los  mas  insignificantes  Teudos  solicitaron, 
el  mismo  privilegio,  con  lo  cual  un  asiento  éri 
él  coro  vinoá  reputarse  como  un  derecho  se- 
ñorial. Por  último,  llegó  á  descender  y  á  ge- 
neralizarse esta  costumbre  que  hoy  no  nos 
cansa  estrañeza,  fiero  que  asombraría  induda- 
blemente á  un  obispa  de  la  primitiva  iglesia. 

C0H0.  (Uta-ai ttra.)  Reunión  ó  conjunto  de 
autores  que  cantan  ó  declaman.  De  lodos  los 
atributos  del  arle  dramático  de  que  se  com- 
ponía el  repertorio  de  los  antiguos,  es  tal  veis 
el  que  so  ha  recibido  con  menos  favüí  éíi  nues- 
tra escena.  El  coro  es  el  origen  del  teatro  an- 
tiguo, que  vino  á  ser  el  padre"  de  los  demás,  y 
por  eso  nada  de  cuanto  á  él  se  refiere  puede 
sernos  indiferente,  siéi. danos  permitido  de- 
tenernos algunos  instantes,  con  cierta  vene- 
ración, al  examinar  un  manantial  lan  anligno  y 
lan  fecundo. 

So  cantaban  himnos  en  las  tiestas  de  Baco, 
pues  álas  inspiraciones  tumultuosas  y  menos 
uniformes  de  todos  los  dioses,  debemos  los 
primeros  principios  del  sublime  arle.  Susavion 
y  Tespis,  ambos  originarlos  del  Alica  imagi- 
naron colocar  los  cantores,  el  uno  sobre  ta- 
blados, y  el  otro  en  los  carros. 

Hasta  entonces  el  coro  formó  un  persona- 
ge  principal,  ó  mas  bien  único,  que  ocupaba 
continuamente  la  escena  para  entonar  sus 
himnos  ditirambos;  y  algunas  veces,  solo  uno 
de  los  cantores,  subido  sobre  una  mesa,  for- 
maba con  el  coro  una  especie  de  diálogo. 
Tespis.se  apoderó  de  este  ador,  compuso 
para  él  relacionen,  cuyos  asuntos  le  suminis- 
traba la  historia,  encargó  que  las  entona- 
ran allcrnalivamcnte  con  los  himnos  que  can- 
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taba  el  coro,  y  en  un  principio  el  papel  dees- 
le  actor  accesorio  pareció  que  no  tenia  por 
objeto,  inas  que  el  de  conceder  al  coro  el 
tiempo  necesario  para  tomar  aliento,  y  el  de 
aliviarle  en  sus  perpéluos  cánticos;  pero  el 
impulso  estaba  dado;  las  relaciones  llamadas 
en  un  principio  episodios,  recibieron  después 
el  nombre  de  actos;  tuvo  origen  la  tragedia; 
los  cantores  fueron  considerados  de  una  ma- 
nera secundaria,  y  desde  entonces  la  historia 
de  este  personage  que  procedía  de  los,  coros, 
tuvo  mas  de  un  punto  de  contacto,  con  la  de 
aquellos  héroes,  que  procedentes  de  la  multi- 
tud en  que  han  nacido,  dirigen  contra  ella  sus 
primeros  esfuerzos  j  no  lardan  en  avasa- 
llarla. 

Esta  usurpación  dramática,  esta  creación 
de  un  nuevo  género  de  deleite  asustó  á  los 
magistrados  encargados  ele  vigilar  ias  cos- 
tumbres: no  se  presuma  que  las  antiguas  can- 
ciones, cuyas  formas  querían  modificar,  eran 
modelos  de  pureza  y  de  inocencia;  pero  Solón 
temió  que  las  ficciones  que  se  introducían  en 
la  escena  comprometiesen  las  institucioues 
mas  sagradas.  Todos  los  obstáculos  fueron 
inútiles;  apareció  Esquilo  y  el  teatro  de  Ate- 
nas se  elevó  desde  entonces  á  la  mayor  altu- 
ra. Baste  .decir  en  elogio  de  este  rudo,  pero 
vasto  yproíundo  genio,  que  hizo  mas  todavía 
por  el  teatro  de  so  pais  que  Lope  de  Vega  por 
el  nuestro;  es  verdad  que  no  le  elevó  á  tanta 
altura,  pero  lo  babia  encontrado  mny  humil- 
de; diremos  mas;  antes  de  Esquilo  no  babia 
teatro.  Noes  e¡ste  el  lugar  oportuno  para  men- 
cionar los  trabajos  de  este  grande  hombre, 
porque  solo  debemos  referirnos  á  su  influen- 
cia en  ocasión  del  asunto  que  nos  ocupa. 

Parece  que  Esquilo,  al  despojar  al  coro  de 
su  primitiva  importancia,  quiso,  por  decirlo 
asi,  indemnizarlo  algún  tanto,  dándole  una 
grandeza  y  rodeándolo  de  una  mageslad  basta 
entonces  desconocida.  Se  puede  asegurar  que 
mientras  fué  actor  principal,  el  coco  no  pro- 
dujo nunca  tanto  efecto,  como  enando,  des- 
tronado por  Esquilo,  vino  á  ser  actor  secun- 
dario; en  lugar  de  descender  se  elevó.  Desde 
este  momento  recibió  «na  forma  determinada, 
un  empleo  fijo  y  marcado;  llegó  á  ser  espec- 
tador interesado  en  la  acción,  tanto  por  mera 
curiosidad,  como  en  Prometeo,  como  por  temor, 
comoen  los  Siete  Gefes;  ora  reunía  su  voz 
para  cantar  sus  dolores,  su  indignación  ó  su 
asombro,  ora  declamaba  ó  dialogaba  con  t¡\ 
actor  por  inspiraciones  de  su  corifeo.  En  Es- 
quilo, el  coro  no  llegó  á  recibir  la  misión  de 
marcar  con  exactitud  la  división  de  los  actos 
por  himnos  á  que  se  daban  el  nombre  de  es- 
trofas y  de  antistrofas:  Sófocles  y  Eurípides 
pusieron  mas  cuidado  en  la  exactitud  de  esta 
parte:  pero  de  cualquier  modo  que  sea,  la 
pompa  de  su  estilo  y  la  riqueza  de  su  poesía", 
es  el  único  beneficio  que  le  debe  el  coro  irági- 
.  co.  Superiores  á Esquilo  por  la  elección  délos 
asninos,  el  ordenamiento  de  los  planes,  la 
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ciencia  de  las  pasiones  y  la  imitación  de  la 
naturaleza,  no  pudieron  sobrepujarle,  ni  aun 
igualarle  en  la  magnificencia  y  en  la  grandeza 
de  sus  coros.  Ko  hay  cosa  que  conmueva  tan- 
to, ni  que  presento  tanta  verdad  como  el  coro 
de  los  ancianos  en  la  tragedia  de  los  Persas.  Se 
ha  dicho  con  razón  que  el  coro  del  segundo 
aclo  délos  Siete  Gefes  delante  de  Tebas  so- 
brepuja á  todas  las  odas  de  Piudaro,  es  un 
trozo  lírico,  cuya  poesía  no  puede  bailar  rival 
mas  que  en  los  libros  sagrados. 

Esquilo,  que  supo  crear  á  un  mismo  tiem- 
po el  drama  trágico,  el  teatro,  las  decoracio- 
nes, los  trages  y  los  actores,  que  sintió  tan 
bien  la  importancia  del  espectáculo,  ascendió 
el  número  de  los  coristas  á  cincuenta;  después 
se  redujeron  á  quince,  y  los  magistrados  te- 
mieron el  regreso  de  las  verdaderas  desdichas 
que  babia  producido  el  aspecto  de  una  desgra- 
cia imaginaria. 

Después  de  los  coros  de  Esquilo,  los  mas 
bellosque.se  conocen  son  los  del  Edipo  rey, 
de -Sófocles,  y  los  del  Fitocietes,  del  mismo  au- 
tor. Sin  embargo,  se  acusa  á  este  grande  hom- 
bre de  haber  degradado  la  mageslad  del  géne- 
ro introduciendo  en  sus  coros  la  armonía  fri- 
gia, cuyo  modo  ónice  y  tierno  inspiraba  la 
moderación,  pero  Eurípides  llevó  mas  lejos  el 
sacrilegio,  adoptándolas  innovaciones  que  Ti- 
moteo hacia  sufrir  á  la  antigua  música,  y  em- 
pleó en  sus  composiciones  lodos  los  modos,  no 
demostrando  preferencia  mas  que  por  aquellos 
cuya  dulzura  y  melodía  armonizaban  con  el 
carácter  de  su  poesía.  Su  obstinado  perseguí 
dor,  Aristófanes,  le  hizo  en  la  misma  escena 
sangrientas  reconvenciones.  «Hagamos  cantar 
á  Eurípides,  deeia,  en  la  poesía  titulada  las 
Ranas;  que  lome  nnalira,  ó  mas  bien  un  par 
de  conchas,  que  es  el  único  acompañamiento 
que  pueden  sostener  sus  versos. » 

De  los  escritos  afortunados  del  teatro  trági- 
co en  Atenas,  nació  la  comedia  antigua,  ó  mas 
bien  la  comedia;  representada  por  vez  primera 
en  las  aldeas  de  Grecia,  pasó  á  pulirse  á  Sicilia 
con  las  lecciones  de  Epicarmo,  y  volvió  bien 
pronto  á  reclamar  el  derecho  de  ciudadanía  en 
su  patria,  por  medio  de  la  voz  de  Gratino,  Eupo- 
lis  y  Arislófaues.  El  coro  de  este  nuevo  poema 
no  ejecutó  en  un  principio  un  papel  menos  im- 
portante que  en  la  tragedia.  Representaba  al 
pueblo,  ora  por  medio  de  alegorías  como  en  las 
Aves,  ora  realmente  como  en  los  Caballeros.  Es- 
cribiendo la  historia  de  los  coros  antiguos, -na 
podemos  menos  deesperimentar  un  sentimiento 
al  ver  el  funesto  abuso  que  se  hacía  del  talento'. 
El  coro  en  su  origen  fué  la  súplica,  el  himno  que 
se  dirige  a  los  cielos.  Esquilo  consideraba  el 
himno  como  nn  agente  divinal  que  inflama  los 
corazones,  que  consuela  al  desgraciado  y  ali- 
via á  los  oprimidos;  Aristófanes  hizo  del  coro 
una  sátira  que  persigue  al  justo  y  humilla  ála 
virtud.  En  un  coro  se  atrevió  á  lanzar  pú- 
blicamente la  primera  acusación  contra  Sócra- 
tes; nn  coro  tal  vez  apresuró  el  término  de  la 
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¡vida  al  mas  grande  de  los  sabios.  Separemos 
la  vista  de  esta  imagen,  horrorosa,  y  recorde- 
mos por  honor  á  la  sociedad  que  semejante  li- 
cencia no  fué  tolerada  por  mucho  tiempo;  la 
reprimieron  demasiado  tarde,  es  verdad,  pero 
la  reprimieron;  la  antigua  comedia,  la  que  he- 
ría sin  justicia,  y  que  citaba  nombres  propios 
sin  pudor,  fué  abolida  para  siempre,  y  el  coro 
fué  reducido  al  silencio. 

Turpiter  obticuit  sublato  jurenocendi. 

Los  autores  cómicos  fneron  condenados  á 
procurar  agradar  solo  con  e!  privilegio  del 
genio  y  del  talento;  semejante  sentencia  debió 
parecer  muy  severa  á  la  mayoría,  y  el  coro  no 
volvió  á  aparecer  en  la  escena  sino  muy  pocas 
veces,  y  en  este  último  caso,  solamente  servia 
para  el  encadenamiento  de  los  actos. 

Ademas  do  la  tragedia  y  do  la  comedia,  los 
autores  griegos  tenían  otro  género  dramático; 
la  sátira  y  la  pastoral  que  pariieipaban  de  los 
elfos  Jos  géneros,  y  los  personados  del  coro 
figuraban  casi  siempre  en  estas  farsas  bajo  la 
estraña  forma  de  sátiros,  antiguas  divinidades 
de  los  bosques. 

No  hablaremos  de  los  coros  de  la  tragedia 
romana,  porque  siendo  una  imitación  servil  con 
todos  los  defectos  de  los  de  la  tragedia  griega, 
no  reprodujeron  las  bellezas.  Son  declamacio- 
nes sofísticas,  que  no  sirven  mas  que  para  de- 
mostrarnos la  audacia  impía  con  que  se  ento- 
naban en  la  ciudad  do  Ntlma.  M  un  coro  de 
una  de  las  tragedias  atribuidas  á  Súucca,  se  en- 
cuentra este  famoso  verso: 

Posi  mortem  nikil  esl,  ipsaque  mors  nihil. 

Para  reasumir  todo  cuanto  concierne  á  las 
distintas  funciones  del  coro  entre  los  antiguos, 
será  suficiente  insertar  estos  versos  que  llora- 
ció  consigna  en  su  Arte  poética; 

Jctoris  partís  ohorus  officiunque  virile 
Defemlant;  neo  quid  medios  intnrninat  actos 
Quod  non  proposito  conducid  et  hwraat  apta, 
lile  bonis  fabealque  et  causilieUtr  amicis. 
Et  regat  iratas,  si  aniel  pacare  iumoiUas; 
lile  dapes  laudet  menso?  brevis;  Ule  salubrein 
Justitiam,  legcsque,  ct,  üpertisolia  partís; 
lile  leqat  emmnissa;  deosque  precetur  et  oret 
Ut  redeat  -miseris,  abeal  fortuna  suporbi.t. 

A  estos  versos,  que  contienen  una  enume- 
ración tan  perfecta  respecto  A  los  deberes  del 
coro,  añadiremos  solamente  algunas  reflexio- 
nes, y  algunos  pormenores  que  les  servirán  de 
comentario. 

Si  se  pregunla  en  vazon  de  qué  ventaja  es- 
pecial los  antiguos  habían  introducido  el  coro 
en  la  escena,-; se'  responderá  011  primer  lugar, 
que  ellos'iio  los  han  establecido,  sino  que  los 
encontraron  en  ella;  que  siendo  los  coros  el 
verdadero  origen  del  teatro,  se  acostumbraron. 


á  considerarle  como  una  parte  de  él  esencial  é 
inseparable;  ademas,  se  respondería  que  el  co- 
ro representaba  al  pueblo,  y  que  el  pueblo  cié 
Atenas  con  especialidad,  cuya  vanidad  dramá- 
tica rayaba  casi  en  locura,  debía  lisonjearse 
de  un  modo  eslraordinarto  al  ver  que  se  le  atri- 
bula la  introducción  de  un  papel  de  grande  im- 
portancia en  (oilas  las  grandes  escenas  de  su 
historia  nacional. 

El  coro  tenia  ademas  otras  ventajas  incon- 
testables en  aquellos  inmensos  teatros,  al  lado 
do  los  cuales,  los  nuestros;  en  cuanto  á  sus 
proporciones  materiales,  parecerían  tealros  ca- 
seros para  divertir  á  la  infancia  ;  treinta  mil 
espccludoros  se  colocaban  con  entera  comodi- 
dad en  el  de  Atenas.  En  su  consecuencia  el 
coro  servia  para  poblar  aquella  vasta  soledad 
escénica  cuyo  estraordinario  vacío  hubiera  alli- 
gido  la  vista  de  los  espectadores  ;  por  otra 
parte,  quince  ó  veinte  voces  reunidas,  sosteni- 
das por  los  instrumentos ,  fortificadas  por  la 
armonía,  no  hubieran  sido  suficientes  á  modi- 
ttcaf  de  tiempo  en  tiempo  los  ecos  do  aquel  gi- 
gantesco recinto,  en  el  que  una  sola  voz,  con- 
testando siempre  á  una  voz  sola  ,  hubiese  pa- 
recido como  perdida,  y  hubiera  ofrecido  con 
demasiada  exactitud  la  imagen  de  aquel  em- 
blema de  la  tristeza :  vox  chumntis  in  de- 
serlo.  I 

Represéntese,  por  el  contrario,  á  este  pue- 
blo compuesto  de  hombres  ó  de  mngeres  ,  do 
ancianos  ó  do  jóvenes,  de  ciudadanos  ó  escla- 
vos, de  sacerdotes  ó  soldados  ,  entrando  ma- 
gestuosamente  en  el  teatro  ,  desde  la  primera 
escena,  para  permanecer  allí  hasta  la  última, 
precedido  de  la  flauta  ó  de  la  lira  que  mide  sus 
pasos,  situándose  en  un  lugar  menos  elevado 
que  el  resto. del  teatro,  entre  los  espectadores  y 
los  actores.  Un  héroe,  una  princesa,  un  rey  so 
presenta ;  el  coro  le  pregunta  ó  le  responde, 
torna  parte  en  sus  dolores,  ó  le  aconseja  en  su 
infortunio;  la  escena  queda  vacía,  y  el  coro  se 
encarga  de  llenarla  con  un  melodioso  inter- 
medio, y  en  sus  cantos,  recorre  libremente  el 
dominio  de  las  pasiones  y  de  la  moral;  algunas 
veces  se  divide  en  dos  grupos  ,  dirigidos  por 
dos  gofos  que  se  refieren  mútuaraenle  algunas 
circunstancias  de  una  acción,  ó  se  comunican 
sus  temores  y  sus  esperanzas;  que  feejjnz/gii'e 
de  la  escéleneia  de  la  poesía  que  ha  consigna- 
do el  antor  en  los  acentos  del  coro,  del  modo 
con  quo  ha  colocado  las  palabras,  la  perfección 
del  gusto,  y  la  pantomima  de  los  actores  que 
desempeñan  este  papel  colectivo. 

Indicando  las  ventajas  que  debia  el  arte 
dramático  á  la  inlervenciofrdel  coro,  no  omiti- 
remos IOS  obstáculos  que  le  imponía  esta  mis- 
ma intervención;  Para  conservar  la  verosimi- 
litud ,  era  menester  que  el  lugar  de  la  escena 
fuese  un  templo,  un  pórtico,  una  plaza  publi- 
ca á  donde  et  pueblo  pudiese  concurrir.  Ba- 
hte'eSte  punto  de  vista  se  podía  salvar  la  vero- 
similitud á  fuerza  de  arle,  pero  jen  cuántas  cir- 
í  cuustaneias  se  faltaba  á  ta  verdad? ¿So  había  oca- 
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siones  en  que  era  preciso,  al  tralarse  de  los 
asuntos  mas  graves ,  descubrir  los  mas  ínti- 
mos secretos  delante  de  una  multitud  de  testi- 
gos ,  coi^frecueneia  (raidos  alli  sin  motivo 
alguno?  Juzgúese  de  un  sistema  dramático 
que  obligaba  á  Medea  á  publicar  delante  del 
pueblo  los  horrorosos,  proyectos  que  medita- 
ba, y  á  Feúra  declarando  una  pasión  que  hubiera 
querido  ocultar  á  si  propia,  Heaqui  algunas  de 
las  reconvenciones  que  se  pueden  dirigir  al 
sistema  de  los  coros  antiguos;  muy  grande  de- 
bió ser  entonces  su  utilidad  para  olvidar  la 
importancia  de  sus  viciosos  defectos. 

Si  desde  los  antiguos  pasamos  á  los  mo- 
dernos, conoceremos  á  primera  vista  ¡  que  ni 
uno  solo  de  los  motivos  que  reclamaban  la 
institución  de  los  coros  entre  los  primeros,  !a 
justifica  entre  los  segundos.  Todo  ha  cambiado, 
desde  el  carácter  de  los  pueblos  j  hasta  la  for- 
ma y  dimensiones  de  las  salas  de  espectácu- 
los; en  todo  el  sistema  del  teatro  moderno,  no 
encontramos  mas  que  razones  para  desterrar 
los  coros. 

Entro  los  italianos  ,  el  Tasso  y  Cuarini  in- 
trodujeron el  coro  en  sus  escelentes  pastora- 
les ;  el  coro  représenla  en  sus  composiciones 
el  mismo  papel  que  en  el  teatro  antiguo  ;  dia- 
loga algunas  veces  con  los  aclores  y  llena 
siempre  los  intermedios;  nada  mas  lozano  que 
la  pintura  de  la  edad  de  oro  en  la  Aminta  del 
Tasso;  lodo  el  mundo  conoce  los  versos  deli- 
ciosos del  pastor  Pido  sobre  el  beso: 

 Qucllo  é  morto  bacio,  a  cui 

La  baciata  bella  bacio  non  rende. 
|}7í.q  .lii'toiít  'itrtii;lHfiif  t.ihffínpitti  ftirfl  50ffíf*r?n 
Nuestras  tragedias  modernas ,  presentan 
coros ,  pero  todos  ellos  motivados  como  lo 
exigen  !as  leyes  del  arte  dramático  y  el  gus- 
to del  público.  Concluyamos  nuestras  relle- 
xiones  diciendo  que  debemos  admirar  los  coros 
de  los  antiguos  ,  con  relación  á  ellos,  Cuando 
son  buenos,  pero  renunciemos  á  la  vana  es- 
peranza de  introducirlos  en  nuestra  escena:  su 
verdadero  lugar  está  en  la  ópera  que  com- 
parte con  el  teatro  de  verso  la  rica  herencia 
de  la  antigua  Melpóniene  en  la  zarzuela  mo- 
derna por  razones  análogas  á  las  ya  indi- 
cadas. 

COBOLA.  Carolla.  [Botánica.)  Baile  prin- 
cipal de  la  llor,  generalmente  colorada,  y  denn 
color  vivo  que  cubre  las  partos  déla  generación. 
La  corola,  dice  Hozier,  se  diferencia  esencial- 
mente del  cáliz  de  la  llor,  y  es  la  cubierta  pri- 
mera y  mas  inmediata  de  las  partes  de  la  fruc- 
tificación. Es  la  que  protege,  la  que  defiende 
de  las  intemperies,  del  aire,  la  que  cuida  de  la 
conservación  y  del  desarrollo  de  las  llores,  y 
aun  en  muchas  plantas  del  acto  mismo  de  la 
fecundación.  Estos  órganos  tan  delicados  y 
tiernos,  espuestos  directamente  ála  lluvia  y  á 
los  rayos  del  sol,  al  frío  de  las  tinieblas  y  del 
roció  ó  álos  ardores  desecantes  de  la  atmósfe- 
ra y  de 'ciertos  vientos,  frustrarían  las  mitas 


de  la  naturaleza  perdiendo  loTatomos  del  pol- 
vo fecundante  que  escilan  el  desarrollo  do  los 
gérmenes. 

La  corola  está  implantada  entre  el  cáliz  y 
los  órganos  de  la  fructiticacion,  y  es  en  efec- 
to, la  parle  mas  brillante  de  la  planta;  la  mas 
agradable  y  la  que  mas  nos  interesa,  ya  por 
la  viveza  y  variedad  de  sus  colores,  ya  por  la 
fragancia  que  exhala.  Los  hombres  la  llaman 
generalmente  flor,  y  los  botánicos  le  han  úaJ 
do  el  nombre  de  hoja  ó  pétalo.  Debemos  ob- 
servar que  corola  y  pétalo  ú  hoja  de  la  flor  no 
deben  mirarse  como  sinónimos.  Pélalo,  pro- 
piamente dicho,  no  es  mas  que  una  de  las  pie- 
zas de  que  se  compone  la  corola.  Una  corola- 
de  una  pieza,  como  la  de  la  campanilla,  es  una 
corola  entera,  y  la  del  tulipán  una  corola  de 
cuatro  pétalos.  Los  botánicos  no  han  atendido 
bastante  á  esta  distinción;  y  este  olvido  ha  cau- 
sado muy  á  menudo  oscuridad  y  confusión  en 
su  sistema.  Como  esta  es  usa  parte  délas  mas 
visibles  ele  la  llor,  es  también  una  de  las  que 
mas  se  han  estudiado:  algunos  botánicos  han 
tomado  aun  de  ella  los  caracteres  para  la  cla- 
sificación de  su  sistema;  su  presencia  ó  ausen- 
cia, su  forma,  su  situación,  su  regularidad  ú 
irregularidad  y  su  color,  han  dado  caracteres 
distintivos.  Desde  Morison  hasla  Tourncfort, 
que  ha  hecho  de  la  corola  la  base  fundamen- 
tal de  su  sistema,  desde  Ituppius  hasta  Adan- 
son,  todos  los  botánicos  Lan  reconocido  en 
ella  indicios  de  divisiones  y  lineas  de  demar- 
cación que  han  creído  formadas  por  la  natura- 
leza misma. 

De  Zas  -partes  de  la  curóla. 

La  corola  considerada  á  simple  vista,  pare- 
ce que  está  organizada  como  una  hoja,  presen- 
tando una  sustancia  vegetal  redondeada  por 
sus  orillas,  de  un  cierto  grueso,  con  nervios  y 
venas,  lisa  por  un  lado,  coloreada  por  sus  dos 
superficies  y  terminada  por  una  mínela  mas  ó 
nfé'tids  larga  que  la  mantiene  adlicrenle  al 
germen  ó  al  cáliz;  en  mía  palabra,  á  la  parte 
que  la  sostiene;  pero  si  se  penetra  en  el  cíier- 
po  de  ella,  y  con  un  microscopio  se  analiza  su 
interior;  se  hallará  cpie  todas  las  corolas  se 
componen  de  corteza,  tejido  celular,  parenqui- 
ma,  niñeólos  y  vasos  aéreos;  la  corteza  misma 
se  compone  de  dos  parles  muy  distintas  de  una 
membrana  esterioró  de  la  epidermis  y  del  te- 
jido cortical. 

Si  se  toma  una  hoja  de  rosa  ó  uü  pélalo  de 
adormidera,  y  se  rompe  por  un  lado,  se  adver- 
tirá T]ue  rara  vez  se  hiende  recto,  sino  que  por 
el  contrario  se  rompe  oblicuamente  á  su  grue- 
so, de  forma  que  con  la  vista  se  pueden  distin- 
guir fácilmente  tres  parles,  á  lo  menos:  la  cor- 
teza superior,  la  inferior  y  la  parenquima.  Si 
en  lugar  de  romper  una  hoja  se  levaula  una 
parle  de  esta  corteza  con  la  punta  de  un  cu- 
chillóse arranca  con  facilidad  un  pedazo  con- 
siderable de  ella..  Mirando  este  pedazo  de  cor- 
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teza  con  un  microscopio,  se  veránn  tejido  bas- 
tante regular,  compuesto  de  mallas  de  muchos 
ángulos,  que  se  estiende  por  toda  la  superficie 
del  pedazo  de  coi- tez  a.  Veráseque  para  formarlo 
es  menester  el  coujunto.  cié  muchos  vasos  tras- 
parentes enlazados  entre  si  y  adherentes,  bas- 
ta cierto  punto;  á  una  membrana  estertor,  que 
es  propiamente  la  de  la  corola.  Esta  adhesión 
á  la  epidermis  es  mayor  que  ¡a  que  existe  con 
la  parenquima,  lo  cual  Lace  que  cuando  se  des- 
corteza un  pétalo,  el  tejido  cortical  se  va  ca- 
si siempre  unido  coa  la  lira  de  corteza. 

Las  mallas  del  tejido  cortical  de  la  corola, 
por  el  lado  de  la  corteza  inferior,  están  mas 
apretadas,  y  las  fibras  qne  las  componen,  mu- 
cho mas  inmediatas  unas  á  otras.  Por  la  gene- 
ral son  muy  prolongadas  ó  angostas  por  el  la- 
do de  la  uñuela  6  de  la  base,  y  se  acortan  y 
enganchan  conforme  se  van  apartando  deelta. 
Estas  mallas  son  baslante  regulares  en  casi 
todas  las  flores  ,  principalmente  en  las  de  la 
calabaza,  de  la  altea,  de  la  rosa,  de  la  balsa- 
mina, del  geranio,  etc.  Su  llgtira  presenta  un 
exágono  regular,  escepto  en  las  últimas,  en 
que  se  notan  comunmente  exágonos  mezcla- 
dos con  rectángulos:  son  muy  irregulares  en  la 
caléndulaó  Borde  muerto  y  en  muchas  malvas. 

En  todas  estas  flores,  de  las  cuales  ha  ob- 
servado una  parte  Besaussure  y  otra  Rozier, 
los  lados  de  las  mallas  del  tejido  cortical  son 
rectilíneos;  no  sucede  lo  mismo  con  los  de  la 
borraja  y  del  crisantenum  de  jardines  ó  san- 
limouio:  sus  lados  son  muy  torluosos. 

Los  vasos  que  forman  las  mallas.del  tejido 
cortical  de  los  pétalos  son  trasparentes  y  no 
tienen  color;  rara  vez  son  de  diámetro  igual 
enlodo  su  largo;  sin  embargo,  los  de  la  ador- 
midera parecen  bastante  cilindricos. 

La  sustancia  qne  se  presenta  inmediata- 
mente después  de  la  corteza,  compuesta, como 
hemos  dicho,  déla  epidermis  y  del  tejido  corli- 
cal,  es  la  parenquima,  sustancia  esponjosa, 
vascular  y  siempre  llena  de  un  jugo  que  le  es 
propio,  susceptible  de  fermentación  con  el  ca- 
lor ó  et  contacto  del  aire,  y  por  eslo  capaz  de 
tomar  diversos  colores.  La  parenquima  eslá 
cortada  ó  dLvidida  hacia  lodos  lados  por  dos 
especies  de  vasos  muy  diferentes,  tanto  por  su 
naturaleza  como  por  sus  funciones:  estos  son 
los  vasos  linfálicos  y  las  traqueas. 

Las  traqueas  contenidas  en  los  pétalos  y 
que  componen  su  mayor  parte,  son  sin  duda 
el  órgano  por  donde  aspiran  el  aire  esterior, 
y  es  de  creer  que  los  vasos  linfálicos  contie- 
nen el  jugo  propio  y  odorífico  de  la  flor.  Las 
venas  que  á  simple  vista  se  perciben  en  mu- 
chas corolas,  no  son  otra  cosa  que  estos  va- 
sos gruesos;y  examinados  con  el  microscopio, 
se  ve  que  son  huecos  y  que,  por  consiguiente, 
deben  dejar  paso  á  un  fluido. 

Formaeion;  aumento  y  duración  de  la  corola. 

Conociendo  bien  todas  las  partes  que  con- 


!  curren  ¿la  composición  de  la  corola, podemos 
descubrir  de  dónde  trae  su  origen:  creemos 
con  Grew  que  está  formada  por  el  cuerpo  leño- 
so. Y  en  efecto,  en  ella  encontramos  también 
k  epidermis,  el  tejido  celular,  la  corteza,  la 
parenquima,  vasos  propios,  traqueas  y  utrícu- 
los. Puede  decirse  que  la  yema  de  la  flor  que 
contiene  la  corola,  está  formado  por  una  pro- 
longación del  pezón, 

A  medida  que  los  jugos  nutritivos  acuden  á 
los  pélalos  del  bolón  por  los  vasos  que  van  á 
parar  á  su  base,  las  venas,  ó  como  hemos  di- 
cho antes,  los  vasos  gruesos,  adquieren  fuerza 
y  al  mismo  tiempo  dureza,  las  traqueas  toman 
elasticidad  por  su  forma  espiral;  se  establece 
el  movimiento,  principio  de  ta  vida,  y  el  des- 
arrollo se  efectúa;  los  pétalos  se  desenvuelven, 
seensaueban,  loman  color  y  fragancia;  adquie- 
ren por  último  ,  el  punto  de  perfección  que  la 
naturaleza  les  ha  señalado  para  recrear  nues- 
tros sentidos. 

Pero  no  bien  llégala  corola  á  su  término, 
empieza  la  planta  á  marchitarse;  los  vasos  se 
desecan  y  obstruyen;  todo,  en  fin,  se  descom- 
pone y  muere.  La  vida  de  la  corola  es  propor- 
cionalmente  mas  corta  que  la  de  todas  las  de- 
mas  partes  del  vegetal. 

Destino  de  la  corola. 

La  corola  tiene  varias  funciones;  cubre  el 
nuevo  embrión  y  las  parles  machos  y  hem- 
bras, esto  es,  los  estambres  y  los  pistilos,  de- 
fendiéndolos de  las  intemperies.  Efectivamente 
los  pétalos  no  se  eslienden  hasta  qne  estos 
órganos  han  adquirido  bastante  fuerza,  para 
no  temer  la  lluvia,  el  rocío,  ele.  También  pa- 
rece, según  muchas  observaciones,  que  se 
pueden  mirar  los  pétalos  como  las  cortinas  del 
lechonupcial  en  que  se  consuma  la  fecundación 
vegetal,  pues  esta  en  algunas  plantas  se  efec- 
túa antes  de  que  se  abra  la  flor. 

Como  la  organización  de  los  pétalos  es  la 
misma  qne  la  de  las  hojas,  salvo  las  glándulas 
corticales  de  que  están  privadas  aquellos,  se 
les  puede  atribuir  sin  reparo  las  mismas  fun- 
ciones que  a  las  hojas;  esto  es,  la  última  pre- 
paración del  jugo  nutritivo.  Los  pétalos  aspiran 
é  inspiran,  hecho  botánico  de  que  tenemos  una 
prueba.  Bonnet  ha  observado  que  los  pétalos 
puestos  en  agua,  sea  por  su  cara  superior  o 
por  la  inferior,  atraian  por  sus  poros  bástanle 
alimento  para  no  marchitarse  del  todo  hasta 
los  nueve  dias  después  de  arrancada  la  flor. 
Ambas  superficies  de  los  pétalos  se  hallan, 
pues,  provistas  de  poros  aspirantes,  por  los 
cuales  chupan  los  poros  aéreos,  que  por  el  ac- 
to déla  vegetación  deben  convertirse  en  prin- 
cipios nutritivos. 

Número  de-  piezas  de  que  se  compone  la 
corola. 

La  corola  es,  como  antes  hemos  dicho,  la 
Cubierta  inmediata  de  las  partes  de  la  fructifl- 
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cacion.  Las  palabras  corola  y  pétalos,  bien 
t|iie  basta  aquí  las  hayamos  mas  de  una  vez 
empleado  como  sinónimos,  no  lo  son  en  reali- 
dad, y  puede  para  establecerse  la  diferencia 
que  entre  una  y  olra  existe,  decirse  que  la  co- 
rola es  la  parle  de  la  llor  que  está  mas  i  la  vis- 
ta, ordinariamente  coloreada,  algunas  veces 
odorífica  y  por  lo  general  dividida  en  boj  as. 
Estas  bojas  serán  las  que  designaremos  con  el 
nombre  de  pétalos. 

Distinguense  dos  partes  principales  en  la 
corola  como  en  el  pétalo,  la  uñuela  y  el  lim- 
bo. La  uñuela  es  la  parte  superior,  por  la  cual 
está  adbereute  al  cali»  ó  al  germen,  y  el  lim- 
bo es  el  borde  superior.  Estas  dos  partes  no 
son  semejantes  en  todas  las  dores;  la  uñuela 
es  muy  larga  en  el  clavel,  y  muy  corla,  por 
el  contrario  en  el  ranúnculo,  en  la  adormide- 
ra, en  la  peonía,  ele.  El  limbo  es  entero  y  liso 
en  el  volubilis  ó  campanilla,  y  dentado  en  el 
clavel.  Se  da  también  el  nombre  de  hoja  á  la 
parte  chata  del  pétalo  que  eslá  entre  el  limbo 
y  la  uñuela. 

Ademas  del  pétalo  y  al  estremo  inferior  de 
ciertas  corolas  se  advierte  et  nectario  ó  la  par- 
te que  contiene  la  miel  que  las  abejas  van  á 
recoger. 

De  la  regularidad,  forma,  divisiones,  inser- 
ción y  color  de  la  corola. 

La  corola,  que  es  de  una  sola  pieza,  y  cu- 
yas divisiones  ,  si  las  tiene,  no  se  prolongan 
hasta  su  base  ó  ufiuola,  es  monopétala;  polipé- 
tala es  aquella  cuyas  divisiones  se  estienden 
basta  la  base  ,  y  está  compuesta  de  muchas 
piezas,  que  pueden  irse  quitando  unas  después 
de  otras  La  escotadura  se  diferencia  de  la  di- 
visión en  que  nunca  llega  basta  la  base  de  la 
corola,  sino  que  se  termina  en  el  limbo  o  en  el 
pétalo. 

La  corola  es  regular  cuando  todas  estas  di 
visiones  son  uniformes  y  presentan  un  lodo 
simétrico,  é  irregular  cuando  el  todo  forma 
un  contorno  estraño,  sea  la  corola  monopélala 
ó  polipétala.  Los  pétalos  pueden  ser  á  un  mis- 
mo tiempo  regulares  y  desiguales,  si  todos  son 
de  la  misma  hechura ,  bien  que  de  diferente 
tamaño. 

La  corola  monopétala  regular  es  campani 
forme,  cuando  liene  la  hechura  de  una  campa- 
na, ó  se  ensancha  sin  tubo  como  en  la  cam 
panilla;  tubulada  ó  acanutada  cuando  se  1er 
mina  por  un  tubo  algo  prolongado,  como  en 
la  genciana;  embudo'fa  cuando  presenta  la 
forma  de  un  embudo,  como  en  la  cinoglosa; 
asalvillada  cuando  se  semeja  á  una  salvilla, 
es  decir,  que  el  limbo  es  llano  y  la  parte  infe- 
rior tubulada  d  cilindrica,  como  en  el  jazmín; 
en  rodaja  cuando  se  parece  á  una  rueda  y  el 
limbo  está  muy  chato,  sin  tubo  sensible,  como 
en  la  borraja. 

La  corola  monopétala  irregular  es  labiada 


ó  enmascarada  cuando  sn  limbo  forma  dos  la- 
bios, uno  superior,  que  imita  por  lo  común  un 
morrión  ó  capacete,  y  otro  inferior  que  se  lla- 
ma barba,  como  en  la  albaliaca. 

La  corola  polipétala  regular  es  cruciforme 
cuando  se  compone  de  cuatro  pétalos  dispues- 
tos en  cruz  (el  número  de  estambres  es  de  seis 
en  las  plantas  de  esta  flor  y  se  llaman  plantas 
cruciferas  ú  cruzadas,  como  la  col  y  la  mos- 
taza1); j-osücea  cuando  se  compone  de  muchos 
pétalos  iguales  en  forma  de  rosa  como  la  ador- 
midera y  el  amaranto.  Si  en  esta  especie  se 
considera  el  número  de  pétalos,  puede  ser 
dipétala,  tripétala ,  tetrapétala ,  peutapéta- 
la  ,  etc. 

La  corola  polipétala  irregular  es  amaripo- 
sada  cuando  sus  pétalos,  en  número  de  cuatro 
á  cinco,  presentan  una  (igura  estraña  ,  que  se 
ha  creido  poder  comparar  áuna  mariposa,  co- 
mo en  la  regaliza  y  guisante  común. 

Puede  también  ser  la  corola  ¡losculosa,  se- 
mifloscuhsa  y  radiada;  y  en  estos  tres  casos  la 
flor  es  compuesta,  porque  no  hay  una  corola 
sola  en  un  cáliz. 

La  corola  puede  estar  unida  á  la  planta  de 
tres  modos:  el  punto  de  su  inserción  puede  es- 
tar sobre  el  ovario  ,  y  entonces  se  la  llama 
superior  como  en  el  cardo;  debajo  del  ovario, 
ó  sobre  el  receptáculo  del  ovario,  en  cuyo  caso 
se  la  llama  inferior  como  en  la  genciana  y  la 
primavera,  ó  en  íin,  sobre  el  cáliz,  y  en  este 
caso  casi  siempre  es  potipélala  como  en  la  ro- 
sa. De  estos  tres  modos  de  inserción  ha  dedu- 
cido Jussieu  los  caractéres  generales  que, 
combinados  con  los  de  los  estambres  y  cou  la 
situación  del  cáliz,  sirven  de  base  á  su  distri- 
bución de  familias  naturales. 

Por  último,  considerando  la  corola  por  lo 
que  respecta  ú  su  color,  es  ó  acuosa  ó  blanca, 
ó  cenicienta  ú  oscura,  ó  de  ntt  violado  muy 
sabido,  á  que  mal  dicho  se  llama  negro,  ó 
amarilla,  ó  roja,  ó  purpúrea,  ó  azul,  ó  en  fin, 
disciplinada  ó  manchada  de  diferentes  ma- 
tices. 

■  COROLARIO.  (Matemáticas.)  Consecuencia 
que  se  deduce  de  una  proposición  establecida 
y  demostrada.  Asi,  después  de  haber  estable- 
cido ,  por  ejemplo,  que  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  son  iguales  a  dos  ángulos  rectos, 
se  deduce  como  corolario  que  dos  triángulos 
en  los  cuales  dos  ángulos  del  uno  sean  igua- 
les o  dos  ángulos  del  olro,  "tienen  sus  (res 
ángulos  iguales  comparados  análogamente. 

G0R0MA.NDEL.  (costa  de)  (Ge-agrafía.)  Nom- 
bre de  la  costa  oriental  del  DeLkan,  entre  la 
punta  Gallinera  al  Sur  y  el  rio  Kitsna.  Esta  cos- 
ta tiene  150  leguas  de  ostensión,  y  la  baña  el 
gelfo  de  Bengala;  no  liene  sinuosidades  ni 
puerto,  y  es  baja,  arenosa,  poco  profunda  (de 
G  á  19  metros),  cubierta  de  lagunas,  y  obs- 
truida de  bancos  de  arena,  no  se  puede  arri- 

Ibnr  á  ella  durante  el  monzón  del  Norte  ( de 
abril  ,i  octubre) ,  ofreciendo  mas  seguridad 
cuando  reina  el  del  Sur  (de  octubre  á.  abril); 
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pero  no  se  ptiéde  desembarcar  en  ella  sino  en 
canoa  y  con  grandes  peligros. 
■  Es  conocida  esla  costa  en  el  país  con  el 
nombre  de  Tame  Mcmdul  (pais  de  los  Tamil 
les),  en  sánscrito  Tchola  Mándala  (de  donde 
viene  Coroinandel) ,  pais  de  Tchola ,  nombre 
de  una  dinastía  antigua.  La  costa  de  Coroman 
del  pertenecía  á  los  reinos  de  Karnalic  y  de 
Tanjaour;  hoy  es  de  los  ingleses,  á  excepción 
ele  algunas  factorías  francesas ,  {véase  irsuiA 
francesa)  ,  pues  los  holandeses  y  dinamarque 
ses  habían  cedido  á  la  Inglaterra  sus  colonias 
de  Coromandel. 

Las  ciudades  principales  de  esta  costa  sou: 
del  Sur  al  Norte,  Negapatnam,  Karilca!,  Tran- 
quebar,  Devieotam,  Porto-Nora,  Conde!  ur,  Pon- 
dichery,  Sadrás,  Madras,  Santo  Tomé ,  Palica- 
ta  y  Mazulipafam.  (FeoseDuKKAN.) 

Laplace:  Viage  del  A  ríemim. 
Datissy.  Caria  del  golfo  e/u  Bengala,  1330,  númuro 
SOO  del  deposito  Se  la  marina, 

Dajiris." üeptuno  oriental  ¿  instrucción  nttulica, 

CORON.  [Geografía  i  historia.)  Ciudad  de 
la  Beocia,  un  poco  al  Sur  de  Queronca,  no 
tejos  del  monto  Helicón,  cerca  de -la  emboca- 
dura del  Geíiso,  en  el  lago  Copáis.  Junto  á 
ella  estaba  el  templo  de  Minerva  líonia,  donde 
se  reunía  la  dieta  Pambaótica,  ó  asamblea  de 
los  diputados  de  toda  la  Deocia. 

Coren  es  célebre  en  la  historia  de  la 
Grecia  por  la  batalla  que  Agesilao,  general 
de  los  lacedemonios  ,  dió  en  sus  inmedia- 
ciones al  ejército  de  !a  liga  formada  por  Ate- 
nas, Tebas,  Argos  y  Corinlo,  el  año  333  an- 
tes de  Jesucristo.  Jenofonte,  rpie  peleo  al  lado 
del  gefe  espartano,  dice  que  jamás  se  dió  en 
sn  tiempo  combate  mas  encarnizado.  Agesilao 
recibió  muchas  heridas;  pero  quedó  dueño  del 
campo.  Esta  victoria  produjo  otras  y  puso  á 
Esparta  muy  cerca  del  objeto  de  su  ambición, 
la  dominación  sobre  toda  ta  Grecia,  que  muy 
en  breve  le  prometió  el  balado  de  Autatcidas. 

En  la  época  del  nacimiento  de  la  iglesia, 
fué  Coron  ciudad  episcopal;  pero  hoy  no  es 
mas  que  una  simple  aldea,  llamado  Gomaría, 
poco  poblada  y  de  escasísima  importancia. 

COROXA.  Distintivo  de  poder  y  de  dignidad, 
símbolo  de  victoria  y  de  placer.  En  su  origen 
no  fué  masqueun  adorno  del  sacerdocio,  y  si 
los  soberanos  la  adoptaron  para  demostrar  su 
poder,  fue  porque  antiguamente  estaban  reu- 
nidas las  dos  dignidades  del  sacerdocio  y  la 
monarquía.  Las  primeras  coronas  no  fueron 
mas  que  una  simple  venda  con  que  se  ceñía 
la  cabeza;  después  consistieron  en  dos  ó  tres 
cintas  enlazadas,  y  luego,  en  fin,  en  ramos  de 
árboles,  á  que  mas  adelanle  agregaron  flores. 
No  había  planta  ninguna,  dice  Tertuliano,  que 
no  sirviera  para  hacer  coronas:  la  de  Júpiter 
era  de  llores;  ia  de  Juno,  de  ramos  de  vid;  la 
de  Hercules,  de  álamo;  la  de  liaco,  de  pámpa- 
nos y  racimos  de  uvas;  la  de  Apolo,  de  laurel; 
la.de  Venus  eslaba  compuesta  de  rosas  y  mir- 


to; la  de  Pan  ora  de  pino;  la  ¿lelas  Gracias,  a  si- 
como  la  de  Minerva,  de  ramos  de  olivo;  la  de 
üeres,  da  espigas,  del  mismo  modo  que  la  de 
[sis;  la  de  los  Lares,  de  nogal  ó  de  romero  ,  la 
de  Castor  y  Polux  y  la  de  los  ríos  ,  de  cañas. 
No  nos  es  permitido  enumerar  aquí  lodos 
los  géneros  de  coronas  de  que  se  sirvieron  Iob 
antiguos  para  honrar  á  sus  dioses;  pero  si  di- 
remos, que  no  solamente  los  sacerdotes  y  los 
dioses  eran  coronados,  sino  que  en  los  sacri- 
ficios llevaba  también  la  victima  una  corona  de 
pino  ó  de  ciprés;  en  las  ceremonias  los  magis- 
trados se  coronaban  de  mirto,  y  los  embajado- 
res de  verbena  ó  de  olivo;  en  lin ,  en  los  fes- 
tines, los  convidados  llevaban  tres  coronas, 
una  sobre  la  parte  superior  de  la  cabeza,  otra 
ceñida  ala  frente,  y  la  tercera  al  rededor  del 
cuello. 

Si  hemos  de  creer  á  Tilo  Livio,  el  primero 
que  introdujo  la  costumbre  de  dorar  el  cerco 
de  la  corona,  fué  el  cónsul  Claudio  Pulchcr 
{185  antes  de  I.  G.l  Los  antiguos  premiaban  al 
valor  militar  con  la  corona  triunfal,  que  al 
principio  fué  simplemente  de  laurel,  y  después 
de  oro,  y  por  último  so  acostumbró  á  llevar 
multitud  de  ellas  delante  del  carro  del  triunfa- 
dor. La  corona  oval  estaba  destinada  4  tos  pe- 
queños triunfos  llamados  ovaciones,  y  era  de 
mirto  y  de  laurel.  La  corona  obsidional ,  en- 
írelegida  con  yerba  verde,  la  ofrecían  los  si- 
tiados at  capitán  que  había  hecho  luvaular  id 
silio.  La  corona  cú'íca,  de  hojas  de  encina  con 
sus  bellotas,  era  discernida  por  el  general  al 
ciudadano  que  al  matar  á  un  enemigo  liabia 
salvado  la  vida  á  otro  ciudadano.  La  corona 
■mural  estaba  reservada  para  el  primero  que 
escalaba  las  murallas  de  la  plaza  sitiada;  era 
dé  oro  y  representaba  almenas  de  murallas. 
Ilabia  también  corona  naval  y  corona  vallar  ó 
castrense;  dábase  la  primera  al  que  tomaba  al 
abordage  un  buque  enemigo,  y  la  segunda  al 
mas  audaz  ó  al  mas  afortunado  que  entraba  el 
primero  en  las  trincheras. 

La  corona  de  espillas  que  se  puso  por  ir- 
risión sobre  la  cabeza  de  Cristo,  fué  adoptada 
como  símbolo  por  los  apóstoles,  y  en  memo- 
ria de  este  ultraje,  dicen  los  padres  de  la  igle- 
sia, se  impuso  á  los  sacerdotes  la  tonsura,  que 
en  los  primeros  tiempos  cogía  toda  la  parlo 
superior  de  la  cabeza.  ' 

Después  de  haber  descrito  sucintamente 
las  coronas  que  usaron  los  antiguos,  pasemos 
ahora  á  hablar  de  tas  de  los  soberanos  de  Eu- 
ropa, 

Los  pontífices,  dice.el  Ceremonial  romano, 
llevan  la  tiara  adornada  de  tres  coronas  para 
espresar  que  los  papas  reúnen  el  poder  ecle- 
siástico al  poder  imperial.  Sn  Roma -ningún 
cardenal  lleva  corona  sobre  sus  armas,  al  pa- 
so que  en  Francia  la  adoptaron  el  siglo  XVI  los 
prelados,  y  la  colocaron  sobre  sus  armas,  fue- 
sen duques  ó  condes. 

La  corona  real  de  España  se  compone  do 
ocho  florones  á  manera  de  hojas  de  apio  le- 
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yantadas,  cubiertas  de  otras  tantas  diademas ' 
cardadas  de  perlas,  que  sostienen  un  pequeño 
globo  sobre  el  cual  se  ve  uña  cruz  lisa  de  oro 
por  el  titnlo  de  reyes  católicos.  La  corona  del 
principe  de  Aslnrias  se  diferencia  de  la  real  en 
que  solo  tiene  cuatro  diademas.  Leovigildo  fué 
el  primer  rey  de  España  que  usó  de  vestiduras 
reales,  ostentando  el  aparato  de  principe  y 
sentándose  en  el  solio  ,  usando  la  corona  de 
oro  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  la  mano ,  pues 
según  dice  San  Isidoro,  ante  eum  el  hábil us,  et 
concernís  conmunis,  mí  genti,  fío  et  regibus 
erat.  En  el  año  de  L 1 35,  se  coronó  don  Alfon- 
so Vil  de  León,  emperador  de  las  Españas,  y 
como  tal  concedió  á  Toledo  el  titulo  y  corona 
imperial.  Los  reyes  de  Aragón  ponían  un  cir- 
culo de  oro  engastado  en  piedras  preciosas  y 
realzado  de  ocbo  florones  interpolados  á  olí  as 
tantas  perlas  sobre  pequeñas  puntas.  Los  con- 
des de  Barcelona  usaron  un  círculo  de  oro  en- 
riquecido de  pedrería,  realzado  de  ocho  espi- 
gones grandes  interpolados  &  igual  número  de 
pequeños  cargados  de  perlas,  cerrado  de  un 
bonete  carmesí  redondo, -cimacio  de  una  grue- 
sa perla.  Los  principes  de  Gerona  usaban  de 
un  circulo  de  oro  con  pedrería,  realzado  de 
doce  espigones  de  oro  cargados  y  terminados 
de  perlas. 

En  Francia,  según  Ducange,  los  reyes  de 
la  primera  raza  ¡levaban  una  diadecna  ele  per- 
las en  forma  de  venda;  los  de  la  segunda  lle- 
vaban, según  nos  to  representan  las  medallas  y 
monedas,  dos  hilos  do  perlas;  los  de  la  tercera 
tenían  por  corona  un  circulo  de  oro  guarnecido 
de  pedrería;  Felipe  deYalois  fué  tílque  en  1330 
introdujo  cu  ella  las  tres  Purés  de  lis.  Car- 
los VII  mandó  poner  la  corona  sobre  el  escudo 
de  ['raneia,  y  esfe  uso  fué  adoptado  en  segui- 
da por  la  nobleza,  que  en  el  siglo  X  cuando 
los  estados  feudales  se  habían  formado,  habia 
lomado  la  corona  como  señal  de  su  dignidad.  La 
coronaeratoda  de  florones  dehojas  deapio  para 
los  duques;  de  llorones  y  perlas  para  los  mar- 
queses; de  perlas  sobre  un  circulo  de  oro  para 
los  coodes,  y  de  una  especie  de  bonete  con  un 
collar  de  perlas  para  los  barones.  Después  de 
babor  tomado  Carlos  VIH  el  título  de  emperador 
de  Oriente  en  1405,  adoptó  la  corona  cerrada; 
sin  embargo,  esta  forma  no  se  hizo  hereditaria 
hasta  el  reinado  de  Francisco  í,  que  no  quería 
ceder  en  nada  la  supremacía  á  Carlos  V  y  En- 
rique VIH,  cuyas  coronas  eran  cerradas. 

La  corona  real  de  Inglaterra  consta  de  cua- 
tro cruces  en  forma  de  las  de  Malta,  entre  las 
cuales  hay  cuatro  .(lores  de  lis  y  la  cubren 
igual  número  de  diademas  que  terminan  enun 
globo  con  cruz. 

la  corona  imperial  de  Alemania  consiste 
en  un  bonete  de  escarlata  en  forma  de  mitra 
aunque  mas  bajo  y  sin  terminar  en  punta,  ro- 
deado de  ocho  florones  con  listas  grangea- 
das  a)  cabo,  pendientes  cada  una  de  dos  dia- 
demas de  oro  colocadas  á  los  dos  lados  de  la 
"  abertura,  saliendo-  del  centro  otra  diadema 


que  sostiene  un  globo  terminado  por  una 
cruz;  toda  ella  está  cubierta  de  piedras  pre- 
ciosas, i  Véase  á  continuación  de  este  articulo 
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El  emperador  de  Rusia  tiene,  como  los  re- 
yes, corona  de  ocho  hojas  con  ocbo  arcos,  y 
cubierta  interiormente  con  una  especie  de  cas- 
quete. Entrelas  hojas  hay  unas  puntas  guar- 
necidas de  tres  perlas  colocadas  la  una  sobre 
la  olí  a.  En  su  remate  se  ve  una  cruz  for- 
mada de  una  piedra  preciosa  oval  y  de  tres 
perlas. 

La  corona  real  de  Portugal,  de!  mismo  mo- 
do que  la  de  Dinamarca  y  Suecia,  tiene  nnos 
florones  ene!  circulo  que  se  cierra  con  arcos, 
y  sostienen  un  globo  con  su  cruz. 

Los  duques  de  Toscana  usan  una  corona 
abierta;  sermoneada  de  dos  (lores  de  lis  y  de 
catorce  puntas  ,  unas  recias  termiñadas  en 
lises,  y  otras  ondeadas  interpuestas. 

El  dux  de  Genova  llevaba  un  bonete  pira- 
midal de  terciopelo  negro,  galoneado  de  oro 
y  en  forma  de  mitra,  y  el  de  Venecia,  como  rey 
de  Chipre  ,  ponia  su  corona  guarnecida  de 
ocho  florones  y  cerrada  de  cuatro  diademas, 
unidas  al  centro  y  surmonladas  de  un  globo 
cruzado  de  oro;  pero  por  sn  dignidad  de  ¡lux 
osaba  un  bonete  ó  gorro  frigio  de  tela  ceñido 
de  un  circulo  de  oro  realzado  de  perlas  sos- 
tenidas por  puntas  pequeñas. 

Los  maestres  de  Malla  ¡levaban  un  círculo 
de  oro  con  pedrería,  realzado  de  ocho  llo- 
rones. 

Los  cantones  suizos  no  nsan  de  corona  so- 
bre sus  armas,  y  ponen  en  su  Ingar  un  gran 
sombrero  negro. 

Los  electores  del  imperio  ó  príncipes  ale- 
manes se  sirven  de  un  bonclede  grana,  la  vuel- 
ta levantada  en  ocho  puntas  circulares  de  ar- 
miños, diademado  de  un  medio  circulo  cargado 
de  perlas,  crinado  de  un  globo  centrado  y  cru- 
zado de  oro. 

Aunque  las  coronas  no  fueron  jamás  sím- 
bolo de  anticuada  nobleza,  sino  de  dignidad  y 
soberanía,  los  reyes  dieron  á  sus  subditos 
más  nobles  facultad  de  usarla  según  sn  clase; 
sin  embargo,  llegó  á  abusarse  fanto  de  esta 
gracia,  que  Felipe  IT  se  vió  obligado  á publicar 
su  real  cédala  ele  8  de  octubre  de  i 586,  pol- 
la que  se  manda  que  ninguna  ni  algunas  per- 
sonas puedan  poner  coroneles  en  los  escu- 
dos 'de  armas  de  los  sellos  y  reposteros,  es- 
coplo los  duques,  marqueses  y  condes,  que 
pueden  ponerlos  en  la  forma  que  les  tocan  tan 
solamente,  y  no  de  otra  manera.  Los  duques 
usan  corona  de  oro  enriquecida  de  piedras 
preciosas  y  surmontada  de  ocho  florones  pare- 
cidos á  las  hojas  do  apio.  De  esta  corona  pue- 
den usar  también  los  consejeros  de  estado  por 
lo  supremo  de  su  dignidad,  eo  los  escudos. 
Los  duques  que  no  sean  grandes  de  España, 
los  capitanes  generales  de  ejército,  almirantes, 
condestables,  y  tilulos  de  esta  magnitud,  pue- 
den hacer  uso  de  la  misma  corona,  pero'  do 
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circulo  de  oro  liso  con  ocho  florones  seme- 
jantes á  las  hojas  de  trébol,  ios  marqueses 
usan  corona  de  oro  engastada  en  piedras  pre- 
ciosas, y  relevada  de  cuatro  florones  á  seme- 
janza délas  hojas  de  apio,  interpolados  de  do- 
ce perlas  sobre  pequeñas  puntas  puestas  de  tres 
entres,  ya  unidas  unas  sobre  oirás,  ya  en  hile- 
ra. Se  permite  á  los  tenientes  generales.es- 
ta  corona,  con  la  diferencia  de  que  sea  de  oro 
liso,  realzada  de  cuatro  llorones  de  trébol,  in- 
terpolados de  otras  lanías  perlas  sobre  pun- 
tas pequeñas.  Los  condes  usan  de  corona  de 
circulo  de  oro  con  piedras,  y  guarnecido  de 
diez  y  ocho  piedras  gruesas.  Se  permite  a 
los  mariscales  de  campo,  con  tal  que  el  cir- 
culo sea  liso,  y  las  perlas  de  tres  on  tres.  Los 
vizcondes  usan  de  un  circulo  de  oro  esmaltado 
y  realzado  de  cuatro  perlas  gruesas  sosteni- 
das de  puntas  pequeñas.  Se  permite  esta  coro- 
na a  los  hrigadieres,  pero  sin  esmalte  y  las 
piedras  mas  pequeñas  y  unidas  al  circulo.  Los 
harones  colocan  solamente  un  circulo  de  oro 
esmaltado  y  rodeado  en  banda  de  uu  brazale- 
te doble  de  perlas,  y  según  Garma,  -podría  to- 
lerarse á  los  coroneles  siempre  que  pusiesen 
en  sus  armas  un  circulo  de  oro  puro.  Las  mu- 
ge-res pneden  usar  Lis  coronas  de  sns  ma- 
ridos, aun  estando  viudas;  pero  pierden  esta 
prerogativa  si  contraen  segundas  nupcias. 

CORONA  DE  HIERRO.  Los  emperadores  de 
Alemania,  en  sa  cualidad  de  sucesores  de  Car- 
lo-Magno,  que  restableció  el  imperio  de  Occi- 
dente en  el  año  de  800,  toman  el  titulo  de  em- 
peradores de  los  romanos,  y  añaden  á  él  los 
de  Pió,  Feliz  y  siempre  Augusto,  usado  por 
los  Césares.  Sabido  es  que  esta  fórmula  siem- 
pre Augusto,  significa  que  aumenta  siempre. 
Con  efecto,  los  emperadores  romanos  no  de- 
bían cesar  jamás  en  la  obra  de  engrandecer  el 
imperio  hasta  haber  reunido  al  universo  entero 
bajo  su  dominación.  El  emperador,  ó  mas  bien 
César,  porque  la  palabra  alemana  que  signiü- 
ca  emperador  (ííaiser)  no  es  sino  la  corrupción 
del  latín  Ccesar;  tiene  el  honor  de  preceder  á 
todos  los  soberanos  de  Europa;  no  reconoce  otro 
superior  que  el  papa.  El  mismo  Luis  3L1V,  tan 
celoso  de  la  preeminencia  de  la  corona  de  Fran- 
cia sobre  todas  las  de  Europa,  se  vio  obligado 
á  reconocerla  supremacía  del  emperador.  Has- 
ta la  destrucción  del  imperio  por  Napoleón,  se 
designo  al  gefe  del  cuerpo  germánico  por  la 
simple  palabra  emperador.  Otros  principes  hay 
sin  embargo  que  llevan  el  mismo  titulo  de  em- 
peradores; tales  .son:  el  ele  Rusia,  el  de  los  tur- 
cos, el  de  Marruecos  y  el  de  la  China;  pero 
eslaba  recibido  que  el  imperio  por  escelencia 
era  el  Santo  Imperio  Romano.  El  titulo  de  em- 
perador de  Alemania  no  fué,  con  efecto  emplea- 
do oficialmente  en  ninguna  ocasión;  pues,  lo 
propio  que  lo  liabia  sido  Garlo— Magno,  debían 
los  emperadores  romanos  ser  coronados  por  el 
papa  en  Roma,'  capital  de  su  imperio;  pero  esta 
corona  no  la  recibían  basla  que  en  Aquisgran 
tomaban  la  de  rey  de  Germania  ó  Alemania, 


y  en  Milán  la  de  reyde  Italia.  Daban  ála  coro- 
na de  Aqulsgran  el  nombre  de  corono  de  plata, 
por  mas  que  fuese  de  oro;  á  la  de  Milán  el  de 
corona  de  hierro;  y  en  Un,  llamaban  i  la  de 
Roma  la  corona  de  oro.  Mientras  que  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitieron,  jamás  dejaron 
los  emperadores  de  coronarse  eti  Roma;  y  su 
política  constanle  fué  la  de  recuperar  en  Italia 
el  reino  Lombardo  que  hasta  Enrique  VI  habían 
poseído  Carlo-Magho  y  sus  sucesores.  Esta  am- 
biciosa pretensión  fué  causa  délas  largas  guer- 
ras que  sostuvo  la  casa  de  Austria  con  la  de 
Uorbon,  que  concediéndole  la  preeminencia  eu 
el  prestigio  del  titulo  imperial,  no  consintió 
nunca  en  dejar  tomar  á  los  emperadores  una 
estension  capaz  de  comprometer  la  indepen- 
da y  la  nacionalidad  francesa.  El  2C  de  marzo 
de  1S05,  Napoleón  restableció  el  reino  Lombar- 
do, con  el  nombre  de  reino  de  Ilulia,  y  de  él 
se  hizo  solemnemente  coronar'  rey  en  Milán, 
con  la  tradicional  corona  de  hierro.  A  la  caida 
del  nuevo  Carlo-Magno,  la  casa  de  Lorena-Aus- 
friaca,  obluvo,  en  compensación  de  la  pérdida 
de  la  dignidad  imperial  estos  estados  que  hacia 
tanto  tiempo  deseaba;  el  reino  de  Italia  fué  dado 
por  el  congreso  de  Yiena  al  emperador  de  Aus- 
tria, bajo  el  nombre  de  reino  Lombardo-Venelo. 
El  emperador  Francisco  I  (antes  Francisco  1 
como  emperador  de  los  romanos)  fué,  pues, 
también  coronado  en  Milán  con  la  corona  de 
hierro,  y  su  hijo,  el  emperador  Femando  lo 
ha  sido  igualmente  rey  de  los  lombardos,  en 
setiembre  de  1838,  como  posteriormente  lo 
ha  sido  el  actual  emperador  José. 
.  La  corona  de  hierro,  que  realmente  es  de 
oto  macizo  adornada  con  pedrería,  debe  el 
nombre,  bajo  el  cual  están  célebre,  áun  circulo 
de  hierro  con  que  está  guarnecida  interior- 
mente. Esta  corona,  que  se  conserva  eu  !a|ba- 
silica  de  San  Juan  Bautista,  eu  Mouza,  pequeña 
ciudad  vecina  de  ¡Hilan,  pasa  por  ser  la  que 
Teodelinda,  reina  de  los  lombardos,  colocó  en 
las  sienes  de  Agilulfo,  duque  de  Turin,  con 
quien  casó  en  el  rulo  de  fi'Jl.  El  aro  de  hierro 
dicen  que  está  hecho  con  uno  de  los  clavos  que 
sujetaron  en  la  cruz  al  Redentor.  Volúmenes 
enteros  hay  escritos  en  pró  y  en  conlra  de  la 
autenticidad,  antigüedad  y  santidad  de  esla 
corona.  Los  doctores  de  la  biblioteca  de  San 
Ambrosio  de  Milán,  celosos  de  ta  importancia 
que  daba  al  capitulo  [de  Monza  la  posesión  de 
la  corona  de,  hierro,'  la  pusieron  en  ridiculo 
dándole  el  nombre  de  corona  de  paja.  Justo 
Fontaniní,  arzobispo  de  Ancira,  ha  escrito  una 
larga  disertación  en  donde  reprende  esta  par- 
cialidad á  los  amhrosianos,  y  se  esfuerza  en 
probar  la  santidad  y  autenticidad  de  la  corona 
de  hierro;  pero  todos  sus  argumentos  parecen 
débiles  ante  los  testos  citados  por  Muratori, 
doctor  ambrosiano,  á  la  verdad  y  por  lo  tanto 
algo  sospechoso  de  parcialidad.  Por  otra  parle, 
el  mismo  Fonlunini  declara  que  en  1273  rilé 
arrebatada  por  los  Torriant  de  Milán;  si  bien 
añade  que  fué  íntegranlemenle  devuelta  cua- 
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reula  y  seis  años  después  al  tesoro  de  Monaa, 
por  Maleo  Yisconti  que  la  rescató  y  Ja  devolvió 
generosamente  á  sus  legítimos  guardianes. 

La  corona' de  liici-rn  tiene  seis  pulgadas  de 
diámetro  y  dos  y  cuarta  de  alto;  el  circulo  de 
oro  Sstá  dividido  en  ttete  compartimentos  ador- 
nados do  diez  y  ocho  piedras-preciosas  y  se- 
tenta y  dos  perlas.  El  círculo  de  hierro  interior 
liene  seis  lincas  de  alto  ,  y  pesa  (yes  onzas. 
Cristóbal  Teófilo  de  Murr,  que  escribió  una  di- 
sertación sobre  la  corona  de  hierro  cuando  la 
enruiiaeion  de.  Napoleón,  ha  dado  una  esplica- 
eion  ¿obre  la  exigüidad  esiraordraarja  de  esla 
corona,  la  cual  verdaderamente  podría,  todo 
lo  mas,  ceñir  las  sienes  de  un  niño.  Supone 
que  la  corona  de  hierro  fué  hecha  en  (¡05  para 
la  coronación  de  Aldovaldo,  bijo  de  Teodeünda 
y  Agilulfo,  de  edad  entonces  de  once  años,. a 
quien  su  padre  hizo  coronaren  vida  para  ase- 
gurarle ei  trono  después  de  su  muerte.  Lo  que 
se  debe,  pues,  deducir  de  esfo,  es  que  la  co- 
ronado hierro  actual,  es  como  la  corona  de  San 
Eduardo  de  los  ingleses,  una  conmemoración 
de  ta  atstigua,  cuyas  dimensionos  conservarían 
probablemente,  asi  como  es  probable  que  á 
tulla  de  dibujos  que  [ludiesen  guiarlos,  los  ca- 
nónigos segiiinan  el  gusto  del  tiempo  cu  que 
la  hicieron.  La  suposición  de  Murr  está  apoya- 
da en  la  existencia  de  otras  dos  coronas  de  oro 
en  el  tesoro  de  Monza,  llamadas  una  la  corona 
de  Agilulfo,  y  otra  de  Teodeünda.  La  de  esta 
última  tiene  solo  seis  lineas' mas  de  diámetro 
qne  la  que  so  le  atribuye  á  su  hijo,  y  la  do 
Agilulfo  dos.  En  1797  fueron  arrebatadas  estas 
Iros  coronas,  por  las  armas  victoriosas  de  los 
franceses,  enviadas  á  París  por  los  comisarios 
de  arles  y  depositadas  en  el  gabinete  de  Meda- 
llas de  la  Biblioteca.  En  ta  noche  del  10  al  17 
de  febrero  de  1801,  fué  robada,  entre  otros  va- 
rios objetos,  la  corona  de  Agilulfo;  los  ladrones 
fueron  cogidos  en  Holanda,  y  recobrada  lama- 
yor  parte  do  los  objetos,'  si  bien  no  la  corona 
que  yahabia  sido  fundida.  Esta  corona,  que 
según  su  inscripción,  y  sobre  todo  por  la  cruz 
de  oro  que  de  éllk-perídk  debe  haber  sido  mas 
bien  una  corona  votiva  que  la  corona  real  de 
un  soberano,  y  que  parece  ser  mucho  mas  an- 
tigua que  la  corona  de  hierro,  estaba  dividida 
en  doce  parles  separadas  entre  si  por  colum- 
nas salomónicas,  con  otros  laníos  arcos  forma- 
dos por  guirnaldas  de  laurel.  En  cada  interco- 
lumnio se  veia  la  figura  de  uno  de  los  doce 
apóstoles,  y  sobre  el  circulo  inferior  la  inscrip- 
ción siguiente: 


AfilLULF,  G1UT.  Til,  VI R.  GLOR.  REX.'-TOTIUS. ' 
IT  AL,  OFFERgI.  SCO.  IOHANNt.  TJAPTISTE.  W. 
ECLA.  MODÍCIA. 

El  muy  glorioso  Agilulfo  por  la  grada  de  Dios, 
rey  de  loda  la  Italia,  ofrece  {esta  corona),  á 
San  J uan  Bautista  en  la  iglesia  de  Mvnza. 
69?   MBLIOTEGA  POnJiAn.    •  ' 
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La  corona  de  Teodelinda  está  adornada  co- 
mo la  de  Agilulfo  con  una  cruz  de  oro  engas- 
tada de  pedrería,  suspendida  por  una  cadana 
de  oro;  esla  clase  de  ex-voios  era  muy  común, 
y  do  ellos  cita  Mabillon  un  gran  número  de 
ejemplos. 

El  22  de  mayo  de  1S05,  .fué  la  corona  de 
hierro  llevada  a  Monza  por  órden  del  empera- 
dor, y  restituida  ála  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista; el  26  del  mismo  mes,  sirvió- para  su  so- 
lemne coronación  en  Milán:  sabido  es  que  -  al 
tomarla  de  manos  del  prelado  para  colocársela 
él  mismo  sobre  la  cabeza;  el  sucesor  de  los 
reyes  lombardos  pronunció  las  siguientes  pa- 
labras: Dio  íne  la  diede;  \guai á  chi  la  lacea] 
Dios  me  la  dá,  y  \ay  de  quien  la  loque]  Eslas 
palabras  sirvieron  de  divisa  ála  órden  de  la 
Corona  de  [fierro  qne  instituyó  Napoleón  para 
el  reino,  de  Italia.  La  insignia  de  esta  órden 
era  la  representación  de  la  corona  lombarda: 
alrededor  tenia  inscrita  la  divisa,  la  cinta  era 
color  de  naranja  listada  de  verde.  Para  los  ca- 
balleros de  la  órden  era  de  plata  la  corona, 
■para  los  dignatarios  de  oro.  Lo  que  no  sabe- 
mos es  porqué  Napoleón  hizo  armar  de  puntas 
la  corona  lombarda  que  dió  por  armas  al  nuevo 
reino;  la  insignia  también  tenia  estas  punías, 
que  aun  pueden  verse  en  algunas  monedas 
italianas  de  la  época,  Eslo,  no  obstante,  c-u 
una  medalla  acuñada  en  Milán  en  conmemora- 
ción de  la  coronación  del  emperador,  "la  coro- 
na qué  éste  lleva  en  la  cabeza  no  llene  puntas. 

Posteriormente- confirmó  el  emperador  de 
Austria  la  órden-  de  la  Corona  de  Hierro,  qne, 
como  hemos  dicho,-insliíuyó  Napoleón,  hacien- 
do algunos  variantes  en  la  insignia  y  dejando 
la  misma  cinta. 

Escusado  parece  decir  que  en  1S15,  cuando 
entraron  los  aliados  en  Parts,  fué  restituida  á 
¡llonza  la  corona'que  alli  quedaba  de  Teodelin- 
da, y  que  alli  permanece  aun. 

C0R0NEL  y  CORONELÍA.  {Arle  militar.)  Co- 
ronelía es  el  antiguo  nombre  de.  los  regimien- 
tos, y -coronel  ha  sido  y  es  el  oficial  gefe  su- 
perior de  un  regimiento  en  cualquier  arma  ó 
instituto  de  nuestro  ejército,  al  cuyo  cargo  si- 
gue inmediatamente  en  categoría  el  de  tenien- 
te coronel. 

La  fecha  de  la  introducción  de  la  palabra 
coronel,  que  también  apareció  en  Suiza  antes 
qué  eu  Francia,  pertenece  en  nuestra  patria, 
asi  como  la  voz  coronelía,  ála  época  moderna 
dorante  los  reyes  católicos. 

En  el  año  de  1505  fué  reorganizada  la  anti- 
gua hermandad,  bajo  el  nombre  de  tropa  de 
ordenanza,  y  entre  las  varias  reformas  que  se 
plantearon,  fué  una  la  reunión  de  ocho,  nueve 
ó  diez  compañías  generalmente  en  un  solo 
cuerpo  llamado  columeia,  á fas  cuales  se  asig- 
nó, un  gem  llamado  cabo  de  columeia.  De  es- 
ta denominación  corrompida  derivan  algunos 
la  palabra  coronel  en  nuestra  España,  y  con 
ellos  nuesfro  instruido  -teniente  general  don 
Manuel  Soria.  A  pesar  de  esta  etimología  pro- 
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píamente  nacional,  no  queremos  omitir  laque 
presentamos  algunos  renglones  mas  abajo.  De 
lodos  modos  perla  ordenanza  dada  á  nuestro 
ejército  en  1560  aparece  del  todo  admitido  por 
nosotros  el  título  decóremeles,  que  quedó  abo- 
lido y  sustituido  en  dicha  fecha  por  tos  maes- 
tres de  campo. 

Tercios  y  aun  después  coronelías  llamóse 
á  lo  que  lioy  regimientos,  y  maestres  -  de  cam- 
po (desde  i>de  mayo  de  1503,  según  apare- 
ce), á  los  que  hoy  coroneles.  Algunos  de  los 
regimientos  eslrangeros  auxiliares  de  España 
en  la  guerra  de  los  l'aiscs  Bajos,  empezaron  á 
aparecer  liácia  la  mitad  del  siglo  XVI  con  el 
nombre  de  coronelías,  derivado  acaso  de  coro- 
na, y  que  simbolizaba  con  aquella  denomina- 
ción aplicada  á  una  fuerzaorganizada,  la  coro- 
na ó  estado  que  dicha  fuerza  defendía  ó  repre- 
sentaba. En  Francia  la  dio  ya  Frahcisco  1  des- 
de 1534,  al  primer  capitán  de  cada  una  desús 
/ejiones  basta  1 544  en  que  se  creó  el  cargo  de 
corone/  general.  Estas  denominacionespasaron 
á  España,  y  ya  en  tiempo  do  Felipe  IV,  hacia  el 
año  de  1640,  'se  dio  por  primera  vez  el  nombre 
de  coronelía  á  un  regimiento  fuerte  de  3,000 
hombres  que  se  organizú  entre  oíros,  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Cataluña,  provocada  por  el 
favorito  conde-duque  de  Olivares.  A  esta  coro- 
nelía se  apellidó  de  guardias  del  rey,  organi- 
zandola  con  la  gente  del  lerdo  viejo  de  los 
morados,  que  exislia,  y  con  el  objeto  de  com- 
prometer á  las  armas  á  la  nobleza  que  en  dicho 
cuerpo  quisiera  ingresar,  con  lo  cual  se  la  ase- 
guraba mas  el  goce  de  sus  fueros. .Esta  coro- 
nelía vino  á  ser  un  malogrado  ensayo  del  re- 
gimiento á  la  chamberga,  que  luego  creó  la 
regenta  del  reino  madre  de  Carlos  II,  y  de  la 
guardia  real  posterior.  De  aquí  lomó  su. origen 
el  nombre  de  coronel  y  poco,  después  llegó  á 
existir  el  cargo  de  coronel  general  de  la  infan- 
tería, que  quedó  suprimido  después  al  adveni- 
miento á  nuestra  España  de  la  casa  deBorbon. 

la  denominación  de  coronelías  desapareció 
pronto  cuando  ni  aun  se  había  hecho  general; 
pero  no  asi  el  nombre  de  coronel  que  de  ellas 
derivaron  sus  gefes  superiores,  antiguamente 
llamados  maestres  de  campo,  cuyo  primer  titu- 
lo aparece  eu  1.a  de  mayo  de  1503  á  favor  de 
don  Pedro  de  Gtjzmán,  para  juntar  y  llevar 
3,000  infantes  al  señorío  y  condado  do  Flan- 
des.  Llevaba  de  sueldo  50  escudos.  En  1580  ya 
tuvieron  los  maestres  de  campo  SO  escudos  al 
mes-,  (S00  reales.)  Desde  Felipe  Y  en  1504  que- 
daron definitivamente  cambiados  los- nombres 
de  tercios  y  coronelías,  en  el  que  boy  llevan 
de  regimientos,  pero  el  cargo  y  mando  supe- 
rior de  sus  gefes  siguió  basta  el  din  sin  Ínter— 
rupeion  distinguiéndose  con,  la  palabra  coro- 
nel. El  mismo  rey  desde  1702  declaró  como 
de  precisa  escala  para  el  ascenso  á  la  clase  de 
brigadieres,  creada  en  igual  fecha,  la  de  coro- 
neles ó  maestres  de  campo,  lo  cual  nos  demues- 
tra como  antes  de  1"704  dichos  oficiales  gefes 
tomaban  indis  tintamente  una  denominación  de 
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otra,  según  que  llevaba  su  respeelívo  cuerpo 
el  nombre  de  coronelía  ó  de  tercio.  Del  año 
1704,  dala,  pues,  la  exacla  fecha  definitiva  de 
dicha  voz,  rpie  se  conservó  hasla  el  dia  con 
igual  aplicación  y  atribuciones,  con  la  sola  di- 
ferencia de  que  el  coronel  mandaba  la  primera 
compañía  de  su  regimiento,  como  capitán  di- 
recto de  ella,  y  cobraba  sueldo  de  tal  ademas 
del  suyo,  lo  cual  duró  basta  el  presente  siglo. 
Dicha  primera  compañía  se  denominaba  com- 
pañía coronela.  En  la  caballería  el  coronel 
mandaba  asimismo  el  primer  escuadrón: 'de  su 
regimiento. 

Existen  hoy  en  el  ejército  español  los  mis- 
mos coroneles  y  con  los  sueldos  que  siguen. 


Coroneles  de  lodas  armas  que  existen  hoy  en 
el  ejército  español. 


En  comisión 

Ds  reem- 

activa. 

plazo. 

43 

.  .  33 

20 

Artillería  

33 

O 

Ingenieros  .... 

19 

Eslado  mayor.  .  . 

.  .  í) 

Total.  . 

154 

G3 

Total  general  217  coroneles. 

Tarifa  de  sueldus  liquidas  al  mes  en  el  pa- 
sado año  de  1S5I  de  los  coroneles  en  activo 
servicio,  en  todas  las  armas  é  institutos  del 
ejército  españul. 

Infantería. 

Gratifloi- 
BmIps  ve-     iriun  de 

Hall  Ul  mes.   ni.i  uiíii  si 

lúes. 


Coronel   .    1,800        4  50 

■Artillería. 

Coronel  de  unTCgimicnlo 
á  pie.  .  .  -.   1,800  450 

Cuerpo  de  eslado  mayor. 

Coronel   2,070 

Caballería. 

Coronel   2,070  300 

Ingenieros. 

Coronel   1,800 

Guardia  ciuil. 

Coronel   2,700 

Carabineros. 
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El  coronel  es  el  gefe  superior  de  un  regi- 
miento, su  clase  es  la  primera  de  la  milicia  en 
que  se  adquiere  el  tratamiento  de  señoría  y  tie- 
ne bien  présenlas  sus  delgadas  obligaciones 
en  las  ordenanzas  del  ejército,  tralado  Ü,  Lúa 
coroneles  llevan  por  distintivo  de  su  grado  tres 
galones  paralelos  en  la  manga  de  la  levita  ó 
casaca,  debajo  del  galón  del  morrión,  y  en  la 
faja  ceíiidoi'adel  quepi,  nuevamcnle  adoptado 
en  lugar  de  la  anligua  gorra  de  cuartel:  ade- 
mas llevan  como'signo  de  mando  el  baslon,  ya 
permitido,  y  después  présenlo  i  los  gefes  des- 
de 3  dS  mayo  de  1735,  en  que  Felipe  V  conce- 
diúsu  uso  á  los  capitanes  generales,  del  mis- 
mo modo  que  ya  lo  tenían  los  mariscales  Ue 
Francia.  Los  oliciales  que  solo'  tienen,  el  grado 
de  coroneles  llevan  los  tres  galones  en  la  man- 
ga, pero  no  en  el  morrión  ni  tampoco  usan 
bastón.  Dichos  galones  son  plateados  ó  dorados 
según  el  botón  del  uniforme. 

CORPORACION7.  Asociación,  reunión  de  per- 
sonas convocada  para  un  mismo  Tin ,  y  que  se 
juntan  pata  trafar  de  sus  intereses  ó  dcreelios,. 
ó  discutir  y  resolver  alguna  cuestión  y  desem- 
peñar algún  cometido.  Antiguamente  los  co- 
merciantes de  París  formaban  una  corporación 
que  se  dividía  en  seis  clases,  que  se  llamaba 
cuerpo  de  los  mercaderes,  de  donde  provino 
el  Ululo  de  preboste  de  los  mercaderes  que  se 
daba  al  gele  de  la  administración  municipal. 
Cada  cuerpo  de  mercaderes  tenia  sns  síndicos 
y  sus  reglamentos  particulares.  Las  cofradías 
eran  corporaciones  religiosas,  asi  c'omo  las 
órdenes  de  Malta,  de  Calatrava,  del  Espirilu 
Santo,  etc. 

Jín  Inglaterra  la  palabra  corporación  signi- 
fica la  reunión  de  los  magistrados  y  personas 
notables  de  cada  ciudad. 

COIU'S.  (fiUAimus  de)  (.ír/e  mililar.)  [Véa- 
se casa  niui,.)  (Tropas  de) 

CORPULENCIA.  En  lalin  corpulenlia.  Se  em- 
plea esta  palabra  en  varias  acepciones  que  se 
tocan  muy  de  cerca.  Significa  generalmente 
gordura  y  también  volumen  considerable  del 
cuerpo  del  hombre  ó  do  algún  animal.  A  veces 
se  toma  absolutamente  por  volumen  del  cuer- 
po sea  grande  ó  pequeño,  y  en  este  sentido 
se  dice  que  la  corpulencia  del  feto  indica 
la  edad  de  su  vida  inlra-iilerina.  Los  médicos 
parteros  han  estudiado  tas'.diVersas  longitudes 
de  los  embriones  para  determinar  su  edad,  trá- 
zando'entablaslos  resididos  de  sus  investigacio- 
nes. Aunque  no  es  imposible  apreciar  con  exac- 
titud la  corpulencia  de  un  feto,  por  los.mcdios 
que  suministra  la  Física,  no  so  han  juzgado  ne- 
cesarios los  cálculos  rigurosos,  cuando  las 
aproximaciones  eran  suficientes.  La  corpulen- 
cia se  ha  estudiado,  o  bien  por  . comparación, 
1.a  en  los  fetos  que  nacen  muertos  antes  del 
término:  ,2."  en  los  niños  cuando  nacen  en  los 
hospicios,  ó  bien  aisladamente  en  los  casos 
de]aborto  criminal,  en  que  las  luces  de  la  me 
dieina  legal  son  útiles  para  la  autoridad  judi- 


munmente  al  volumen  del  cuerpo  humano  y 
de  los  animales  de  edad  adulta  en  estado  de 
salud.  Comparando  entre  si  los  individuos  de 
una  misma  especie  y  de  la  misma  edad,  puede 
decirse  que  la  corpulencia  de!  uno  es  mayor 
ó  menor  que  la  del  otro.  Siendo  todas  las 
circunstancias  iguales  con  relación  á  las  con- 
diciones da  edad  y  de  sexo,  y  prescindiendo 
de  ciertos  estados  momentáneos  ,  como  la 
preñez  y  la  convalecencia,  debe  atenderse  pa- 
ra la  evaluación  de  la  corpulencia  á  los  dos 
grandes  sistemas  orgánicos  que  mas  influyen 
en  !o  que  se  llama  gordura  ú  obesidad,  cuan- 
do un  animal  está  bien  alimentado,  0  cuando 
cebándose  con  ciertas  sustancias,  se  halla  re- 
ducido á  una  inacción  casi  absoluta.  El  des- 
arrollo considerable  de  las  carnes  ó  de  los 
músculos  ,  caracteriza  la  corpulencia  propia 
délos  atletas,  cuyo  cuerpo  voluminoso,  nota- 
ble por  sus  preeminencias  angulosas,  sos-  ■ 
tiene  generalmente  una  cabeza  pequeña,  como 
lo  observamos-cu  las  estáluas  del  hércules  de 
los  paganos  y  en  cierto  número  de  individuos 
'vivientes  que  de  vez  en  cuando  se  enseñan  al 
público,  con  el  nombre  de' Hércules,  gigantes, 
alíelas,  etc.  Sabido  es  que  tanto  en  nuestros 
dias  como  antiguamente,  esos  individuos  pri- 
vilegiados con  relación  á  su  fuerza'  muscular, 
son  muy  inferiores  en  cuanto  á  las  facultades 
intelectuales.  Cuando  la  corpulencia  consiste 
en  la  obesidad  grasicnta,  es  decir,  en  la  acu- 
mulación ele  grasa  en  el  tejido  celular,  las 
formas  y  los  conlornos  se  presentan  redondea- 
dos y  tas  facultades  del  entendimiento  se  em- 
bolan. La  corpulencia  en  este  caso  es  una  exa- 
geración de  volúmcu,  un  estado,  por  decirlo 
asi,  anormal,  una-tnonslrnosidad  que  nadie 
envidia,  á  no  ser  los  chinos  que  hacen  con- 
sistir el  valer  del  hombre  cu  la  obesidad. 

CORPUS  JüRIS  CAX0MC1.  Véase  derecho 
canónigo,  dónde  daremos  noticiado  la  colec- 
ción leirai  conocida  con  esle  nombro. 

CORPUS  JüRIS  CIVIU8.  {legislación.)  Lláma- 
se asi  á  la  reunión  de  las  leyes  romanas,  tal 
cual  ha  sido  formada  bajo  el  minado  y  según, 
las  órdenes  del  emperador  .Insliniano.  El  cono- 
cimiento de  esta  interesante  colección  nos  pare- 
ce de  sumo  interés  para  que  dejemos  de  con- 
sagrar á  ella  nn  estenso  articulo,  cuyas  noti- 
cias tómanos  de  una  obra  especial  que  hace 
tiempo  hemos  publicado,  con  el  titulo  de  his- 
toria de  la  legislación  romana.  Este  trabajo  po- 
drá servir  de  grande  utilidad,  no  soto  á  los 
lectores  jurisperitos  y  conocedores  del  dere- 
cho, sino  aun  mas  todavía  á  los  que  no  cono- 
ciendo y  profesando  ta  ciencia,  no  pueden  hoy 
apreciar  el  mérito  histórico,  legal  y  lilosóllco 
"de  esa  colección  llamada  Cuerpo  del  Üerevho 
eiril,  ó  cuerpo  del  Derecho  romano,  y  qne  po- 
drán, á  nuestro  juicio,  consultarla  con  fruto 
después  de  leído  el  presente  articulo.  La  espre- 
sada colección  legal  es  por  otra  parte  una  de 
esas  obras  que  forman  época  en  la  vida  de  las 


cial.  La  voz  corpulencia  se  aplica  mas  co-|  naciones  y  en  k  historia  del  mundo,  'es  la 


fuente  de  donde  todos  los  legisladores  lian  sa- 
cado sus  decisioaes  y  preceptos  por  espacio 
de  (rece  siglos,  y  merece,  ser  conocida  y  apre- 
ciada de  todas  las  personas  inteligentes  y 
amantes  del  saber.  Siguiendo,  pues,  el  plan 
rjue  nos  trazamos  cu  nuestra  obra  antes  cita- 
da, antes  de  entrar  de  lleno  en  el  asunto  que 
es  objeto  de  este  articulo,  nos  parece  no  soio 
de  la  mayor  utilidad,  sino  aun  de  necesidad 
indispensable,  manifestar  ¿nuestros  lectores 
por  una  breve  reseña  histórica  el  estado  de 
la  codificación  en  los  imperios  de  Oriente  y 
Occidente,  desde  la  muerte  de  Constantino  has- 
ta la  elevación  de  Justiniaño  á  la  dignidad  im- 
perial en  el  año  527  de  la  era  cristiana. 

Estinguida  con  la  muerte  de  Juliano  la 
descendencia  de  Constantino;  concluidaal  po- 
co tiempo  de  su  aparición  la  raza  de  los  Ta- 
Je'rilini'aaqs,  y  dividida  la  silla  del  imperio 
entre  muchos  monarcas  desde  que  comenza- 
ron á  ocuparla  los  débiles  sucesores  do  Teodo- 
sio,  fué  el  emperador  segundo  de"  este  nombre 
el  primero  que  hizo  redactar  á  Ánlioco  y  otros 
seis  jurisconsultos  notables,  en  el  año  438  tic 
Jesucristo,  una  colección  clasificada  por  orden 
de  materias,  de  las  leyes  que  habían  caldo  eu 
desuso  en  la  totalidad  del  imperio  ó  en  algu- 
na parte  de  él.  También  fué  esta  colecciou  la 
primera  á  que  se  dio  el  nombre  de  un  empe- 
rador, llevando,  como  era  natural,  el  do  aquel 
por  cuyas  órdenes  se  había  redactado:  y  asi 
se  denomina,  en  efecto,  Tlt4oJosianué\Cotlcx, 
ó  sea  Código  Teodosiano.  El  principal  trabajo 
ilesas  compiladores  consistió  en,  dividir  una 
misma  couslituciou,  ó  muchas  de  ellas  reuni- 
das, en  tantas  porciones  como  creyeron  ne- 
cesarias para  poder  estender  todo  cuanto  en 
ellas  se  conlenia  en  cierto -nú mero  de  títulos. 
Componíase  su  totalidad  de  diez  y  sois  libros, 
cada  uno  de  los  cuales  se  halla  dividido  en 
una  porción  de  aquellos.  La  parte  queen  es- 
te código  hace  relación  al  Uerecbo  civil  es  la 
nías  débil  de  todas  y  se  hallaba  precisamente 
eu  los  libros  que  se  han  perdido,  á  saber, 
desde  el  primero  hasta  el  quinto,  puesto  qne 
hoy  dia  solo  poseemos  una  parle  del  susto  y 
los  siguen  hasta  el  completo  de  esta  colección 
legal  desde  el  sétimo  en  adelante 

Con  posterioridad  á  la  formación  de  este 
código  se  promulgaron  muchas  ordenanzas,  á 
las  cuales  se  dió  por  esta  circunstancia  el 
nombre  de  Novelas  {novellm  cons  t  il  ti  t  iones)  ,  y 
rpie  se  hallan  anidas  al  Código  Teodosiano  en 
forma  de  apéndice.- Estas  colecciones  estaban 
destinadas  al  uso  de  ambos  imperios  indlslin,- 
taménte;  pero  no  siendo  el.  derecho  que  regia 
en  el  de  Oriente  el  mismo  que  estaba  eslable- 
cido  en  el  de  Occidente,  es  de  creer  que  no  te- 
nían Otra  aplicación  en  aquel,  que  la  de  dar  á 
sus  habitantes  un  conocimiento  perfecto  de  las 
leyes  vigentes  en  este  liltimo, 

El  Código  Teodosiano  contenía  asimismo  lá 
célebre  ley  de  Vülcnliniano  III  sobre  las  citas 
de  los  jurisconsultos,  que  establecía  ntíá  es- 


pecie de  tribunal  compuesto  de  cinco  dolos 
antiguos  jurisperitos  ya  muertos,  y!de  algu- 
nos otros  que  á  estos  habían  precedido.  Según 
esta  ordenanza,  que  ahora  llamamos  ley  th 
citación  ,  se  dió  una  especie  de  autoridad  lé- 
gala todas  las  obras  de  l'apinianus,  de  Fattltú, 
de  Gajm,  de  Vlpiaritís  y  do  Modcsíimis,  y  lue- 
go á  las  do  aquellos  jurisconsultos  antiguos, 
cuyas  opiniones  y  tratados  habían  sido  i'eci™ 
bídos  y  esplicados  por  estos  cinco,  aunque 
después  de  confrontar  al  efecto  sus  manuscri- 
tos y  de  üjar  definitivamente  su  verdadera  lec- 
ción. Cuando  las  opiniones  fié  eslos  se  halla- 
ban encontradas,  debia  decidir  Irrplifrtílrdad  da 
votos;  y  st  estos  .formaban  empate,  la  Opinión 
do  Papinianus  debia  predominar  subre  todas 
las  otras,  quedando  confiada  la  decisión,  cuan- 
do este  nada  decía,  Ala  sabiduría  y  prudencia 
de  losjueces.  Debe  observarse  qne  estas  orde- 
nanzas hicieron  muy  poco  en  favor  de  In  cien- 
cia, porque  en  lugar  de  un  profundo  examen 
do  las  diferentes  operaciones  y  doctrinas  tic 
los  jurisconsultos,  el  juez  se  veia  precisado 
en  cierto  modo  á  contar  maquinalmenle  los 
votos. 

En  es  [a  época,  velase  ya  aproximarse  por 
instantes  el  grande  acontecimiento  de  la  emi- 
gración de  los  pircólos,  que  se  desbordaban 
de  los  remotos  climas  del  Kórtc  y  del  Este  de 
la  Europa  precipitándose  sobre  la  parle  Occi- 
dental del  imperio  romano.  La  llalla  misma, 
núcleo  y,  primitivo  centro  de  este  imperiu, 
llegó  á  verse  muy  pronto  dividida  eu  tantas 
naciones  como  provincias  conlenia,  y  la  or- 
gulloso Roma  lardó  muy  poco  en  ser  dominada 
por  los  mismos  guerreros  alemanes,  que  des- 
pués de  haber  militado  en  sus  ejércitos  y  ser- 
vido á  sueldo  del  imperio,  despreciaron  aquel 
simulacro  de  emperadores,  y  entronizaron  en 
lugar  de  ellos  á  sus  gefes  particulares  que  de- 
signaban con  el  nombre  de  flei/as.  La  córte  de 
Constantmopla,  escarmentada  [(orlos  desastres 
de  la  espedicion  militar  que  icón  1  envió  at 
Africa  contra  los  vándalos,  rio  se  sintió  con 
fuerzas  para  oponerse  á  tari  terribles  ene- 
migos. 

En  tan  dificil  y  azarosa  época,  el  Derecho 
romano  tenia  que  luchar  en  él  seno  mismo  de 
su  patria  con  et  idioma,  las  bárbaras  eosliim- 
bres  y  la  crasa  ignorancia  de  ios  alemanes  y 
de  los  demás  pueblos  nómades  que  les  esta- 
ban sometidos.  En  efecto,  los  germanos  :  ha- 
blan levantado  en  el  Occidente  muchus  reinos 
sobre  las  ruinas  del  imperio  romano;  y  cu  la 
mayor  parle  de  estos  estados  se  hallaban  con- 
fundidos los  subditas'  de  liorna  con  lus  pue- 
blos alemanes.  Estos  conservaban  en  los  nue- 
vos países  que  aiiora  ocupaban,  sus  leyes  an- 
tiguas y  las  costumbres  de  sus  mayores,  y  aun- 
que los  ciudadanos  rumanos  que  vivían  entre 
ellos,  eran  Iris  que  ahora  sufrían  do  sus  con- 
quistadores el  yugo  de  la  esclavitud,  queda- 
ban, sin  embargo,  sujetos  á  las  leyes  roma- 
nas, como  aritos  lo  habian  estado.  Estd  Sisle- 
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nía d'e  derechos  personales  y  nacionales  que 
iluminaba  á  principios  tic  la  edad  media,  no 
tirtatí  en  hacer  sentir  la  necesidad  de  reunir 
paríalos 'üíetfaanes  las  leyes  ele  su  país,  y. de 
compótiet  para  los  romanos  que  hahitába.á  los 
nuevos  oslados  de  Alemania,  olías  compila- 
ciones del  Derecho  romano,  que  toeluvia  se 
Judiaba  vigentes  en  estos  países. 

Enlre  oslas  colecciones,  merecen  figurar 
como  mas  notables  bis  siguientes:  el  lídiefo  de 
Tcodorico  [Edictum  Tcurotlici)  rey  de  los  <is- 
irc-gadbs  en-ítalia,  publicado  eu  Roma  el  año 
500  deJ.  C,  que  está  euleranieole  sacado  del 
Derecho  romano,  y  en  particular  del  Cúdigb 
Teódüsiánó,  de  las  novelas  posteriores  y  de 
las  Recepta  SeptenlÜB  de  Paulo;  á  pesar  de 
que  estas  mismas  fílenles  oslan  de  tal  modo 
uñitiladas,  que  el  verdadero  Derecho  romano 
quedó  desconocido  en  osle  edicto,  fío  menos 
imporlaiile  que  es  la,  aparece  otra  colección  le- 
gal verdaderamente  uolulilo,  no  solo  porque 
m  rnanluvo  por  mas  tiempo  en  observancia, 
sino  I amblen  poique  separó  muís  de  otras  las 
diversas  fuentes  do  la  legislación  romana.  Ha- 
blamos déla  que  Marico  II,  rey  do  los  visigo- 
dos, mandó  hacer,  de  acuerdo  con  los  eclesiás- 
ticos y  con  los  ciudadanos  romanos  en  el  año 
DOG  (le  la  era  cristiana:  y  sobre  el  cual  remiti- 
mos ai  lector  á  nuestro  articulo  comeos  espa- 
íyiilks,  omitiendo  repetir  aqui  cuanto  al  mis- 
mo concierne. 

Entro  los  borgoñeses  lambien  .se  conoció 
desdo  el  año  5 17  hasta  el  534,  una  lex  roma- 
«(¿para  los  sóbdilos  del  imperio  residentes  en 
aquel  reino,  conocida  con  el  nombre  de  Pápi- 
níáni  I iber  respomorwn  o  Papinkini  respon- 
so-. Este  libro  de  leyes  esli  lomado,  en  gran 
parte  de  las  verdaderas  fílenles  del  Derecho  ro- 
mano.. 

Tal  era  el  oslado  de  la  codificación  en  el 
imperio  de  Occidente  poco  antes  de  tomar  las 
riendas  tífej  imperio  de  Oriente  el  célebre  Jus- 
(illiauó,  cuyo  reinado  inmortalizaron  las  ha— 
zanas  do  los  generales  Xarscs  y  Belisario,  al 
misino  tiempo  que  el  jurisconstillo-Triboniano 
le  procuró  laureles  aun  mas  gloriosos  que  los 
quesos  generales,  siempre  victoriosos,  recogían 
para  ¿I  en  las.  llanuras  del  Africa  y  de  lallalia. 

El  primer  pensamiento  de  .lusliuiano  acer- 
ca ele  la  legislación  romana  fué  e!  que  lodos 
los  yoljiernos  deberian  tener  presente  y  poner 
en  práctica  de  liempo  en  tiempo,  que  es  el  de 
formar  una  colección  de  las  leyes  recientes  ó 
promulgadas  en  el  último  periodo  de  liempo 
¡rascurrido.  Aquel  emperador  hizo  reunir  te- 
das las  constituciones  desde  Adriano  basta  sus 
dias,  y  sacando  ademas  de  las  compilaciones 
anteriores  y  posteriores  cuanto  en  ellas  en- 
conlró  do  útil  y  conveniente,  separando  lo  que 
había  caído  en  desuso,  y  haciendo  todas 
aquellas  variaciones  que  redamaban  las  eir- 
cuoslanoias,  elasilleó  el  lodo  por  materias  bajo 
diferentes  litulos,  y  formó  , de  ellos  una  sola 
obra  que  apareció  el  año  530  bajo  el  titulo  de! 


Ci'idigo  Justi-niana  (Juslimaneus Codex:) Cons- 
t  aba  el  nuevo  código  de  doce  libros,  y  fué  con- 
firmado por  constitución  del  emperador,  quien 
al  mismo  tiempo  prohibió  el  uso  de  las  anti- 
guas colecciones  de  rescriptos  y  edictos.  Esla 
primera  colección  legal  de  .iusliniano,  que 
aflora  se  llama  el  Antiguo  Código,  no  ha  lle- 
gado á  nuestras  manos  por  las  razones  que 
mas  adelante  espondremos. 

Un  peusamienlo  lan  útil  y  acertado  como 
era  el  de  reunir  todas  fas  leyes  en  un  solo 
cuerpo  ele  lu  obra,  indujo  bien  pronto  á  .Ius- 
liniano á  publicar  bajo  su  nombre  otras  Colec- 
ciones legales  á  las  que  dió  fuerza  obligatoria. 
Asi  que,  concluidas  las  constituciones,  encar- 
gó á  Triboniano,  uno  ele  los  principales  re- 
dactores del  Antiguo  Código,  y  al  cual  asoció 
otros  diez  y  se;s  abogados  eie  nula,  que  to- 
mara do  las  óbrasele  los  jurisconsultos  mas 
célebres,  todas  aquellas  doctrinas  de  que  aun 
se  podía  hacer  uso. en  la  práctica:  reunieudo 
estos  estrados  por  materias  y  bajo  diferentes 
títulos,  sin  necesidad  deatcuerse  en  la  elec- 
ciou  ele  estas  doctrinas  al  orden  establecido 
por  Yaientiniano  en  la  ley  de  Citación,  ni  de 
conservar  fielmente  la  letra  de  sus  testos,  sino 
cine  por  el  contrario,  podían  suprimirlos  y  al- 
terarlos, poniendo  especial  cuidado  cu  hacer: 
desaparecer  ¡as  muchas  contradicciones  que 
é'rit'ré  aquellos  se  notaban,  dejando  desde  lue- 
go aparte  y  condenando  á  eterno  silencio  todo 
cuanto  había  caído  en  desuso.  Esla  inmensa 
obra,  para  cuya  confección  habiu  concedido  ei 
emperador  diez  años  de  tiempo,-  fué  redactada 
en  solo  tres,  durante  lus  cuales  se  ccmpulsaron 
los  escritos  de  treinta  y  nueve  jurisconsultos, 
cuyas  sentencias  se  tomaron  las  mas  veces, 
no  de  sus  mismas  obras,  sitio  de  Otras  en  que 
habían  sidu  insertadas,  por  efecto  de  la  preci- 
pitación y  de  la  impaciencia  con  que  se  traba- 
jó, y  merced  al  afán  que  animaba  á  los  redac- 
tores por  ver  cuanto  antes,  concluida  la  obra 
que  les  oslaba  encomendada.  Toda  esla  in- 
mensa compilación  compuesta  de  cincuenta 
libros  so  Hamo  Digesta  ú  Pcmdecta>  (l'l'jarís 
muclcati  cj: ■  onini  aeteris  juri  cotlectf-  y  en 
cada  eslracto,  que  se  componiade  un  princi— 
pium  y  de  uno  ó  mas  páragmphi  tpárrafos), 
se  citó  en  una  inscripción  el  nombre  y  la  obra 
del  jurisconsulto,  de  donde  estaba  (ornado. 
Esta  colección  legal  estaba  destinada  particu- 
larmente á  la  práctica,  por  cuya  razüh  en  el 
orden  de  las  materias  que  contiene, se  atendió 
maulo  fué  posible  al  del  antiguo  Edicto,  que 
■siendo  ya  conocido,  el  Cjtíe  lo  había  rstueluiilo 
bien  se  hallaba  en  oslado  ele  manejar  fácil- 
mente las  Pandectas. 

Esla  colección  legal  se  publicó  á  fines  del 
año  533  confirmada  por  el  emperador  y  divi- 

( 1 )  lil  nombre  iIií  Digesla  iítóño  de  ilitfrrerc  tn  par- 
le*, porgus  Jusli'manq  dividió  inda  la  libra  en  sime 
parles.  El  do  Plthdeelb  ile  y  de  otvo[ím,  l»or- 
mie  eoiileiiia  Inito  aourllu  <[ne  podía  sui  de1  alguna 
¡Sulfilad. 
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didos  sus  cincuenta  libros  en  siete  partes  que 
corresponden  á  la  del  Edicto,  de  las  cuales 
empieza  la  primera  en  el  libro  í,  la  segunda  en 
el  V,  la  tercera  en  el  XII,  ja  cuarta  cu  ol  XX, 
la  quinta  en  el  XXV1I1,  la  sesta  en  c!  XXXVI 
y  1§  sétima  en  el  XLV  (1).  La  primera  de  ellas, 
Ululada  Prota,  contiene  una  esposiciun  de  las 
doctrinas  generales.  La  segunda  [de  judiéiis) 
las  acciones  reales:  la  tercera  (derebus  y  en  es- 
pecial de rebus creditis)  todos  toseontratos,  es- 
ceptuando  las  estipulaciones:  la  cuarta-  (libri 
singulares)  los  testamentos  y  tutelas,  y  ade- 
mas otros  tres  libros,  de  los  cuales  cada  uno 
contiene  diferentes  materias;  la  quinta,  titula- 
da también  libri  singulares,  so  ocupa  de  los 
legados  fideicomisos;  y  la  sesta  y  sétima,  sin 
llevar  epígraTe  alguno  particular,  tratan  de 
todas  las  demás  materias  relativas  ó  los  dife- 
rentes asuntos  del  derecho  en  general. 

Pero  las  Pandectas  eran  una  obra  dema- 
siado voluminosa  para  que  al  mismo  tiempo 
que  sirviesen  al  objeto  que  el  emperador  se 
propuso,  pudiesen  conducir  al  de  la  enseñanza 
de  los  jóvenes  que  se  consagraban  al  estudio 
del  derecho.  Asi  fué,  que  para  remediar  esla 
necesidad  de  un  libro  elemental ,  mandó  el 
emperador  a  Triboniano  que  en  unión  con 
Teófilo  y  Doroteo  formase  un  sistema  de  dere- 
cho muy  compendiado  con  el  nombre  de  /fts- 
tiluta,  en  el  cual  se  baldan  de  presentar  los 
primeros  principios  de  la  ciencia,  y  se  debía, 
aun  teniendo  en  consideración  las  leyes  an- 
tiguas, consultar  principalmente  á-  la  práctica 
moderna.  Para  este  trabajo  se  tuvieron  presen- 
tes tas  institutas  de  Gajus  y  las  nuevas  cons- 
tituciones de  Justiniano,  de  que  nos  ocupa- 
remos en  el  párrafo  siguiente  (2) 

(11  Para  facilitar  á  nuestros  lectores  el  hallazgo 
dciuttó'ftátéy  cuando  la  vean  citada,  ios  advertimos 
que  antiguamente  se  hacia  de  osla  suerte: 

D.  (el  Digeslo)  d&jw.rctf  dolium  ¡el  tratado  á  que, 
se  refiere. I  L.  (ley]  Proféclicia  (la  palabra  con  que 
empieza  la  ley)  Si  pater  [la  primera  palabra  del 
párrafo  que  en  la  ley  se  ha  de  consultar.) 

O  bien  por  diverso  órderi. 

L.  Profecticia  §.  Si  pater,  D.  de  jure  dáetium. 

Después  se  citaron  asi. 

d.  Vrofetlria.  S  (el  número  que  lleva  la  ley)  ai  pa- 
lor 6  (el  número  que  lleva  el  trozo 'de  la  ley  que  se 
busca)  D.  iajure  ilotium. 

Y  por  último: 

L.  r>§61).  De  jara  Holium, 

Tai  vez  . del  signo  I).  se  usa  también  el  1.  f,,  la  le- 
tra P.tl'andcclas)  y  el  signo  griego  ti.  En  lugar  de  la 
L.  (lex)  se  usa  (amhicn  la  l-'r.  [fracmeiUumJ  y  asi  se 
dice:  Fr.  .1  §  G.  D.  Dejare  dolium  23.  '.i.  números  del 
libro  v  del  titulo  donde  se  halla  la  lev.)  O  bien  I>. 
23.  3,  t'r.  S,  §  6. 

Mas  abreviadamente  se  cita  también  de  esta  mane- 
ra: D.23,  Z.  ü.  6. 

Debe  advertirse  que  los  libros  30  31  y  32  de  las 
Pandectas  no  están  repartidos  por  títulos  sino  dividi- 
dos en  Iros  partes,  qué  forman  el  tratado  de  Le— 
galis  el  fi/ieicomixií,  de  suerte  que  Dio.  ¡ib.  30,  SI 
32,  equivalen  n  lili.  4,2  ü  3  do  Legatis.  Y  se  les  suele 
citar  de  esta  manera: 

Fr.  lOSg:).  I).  áekgatisló  D.  30;  y  asi  de  les 
demás. 

(2)  La  Instituía  se  cita  por  los  títulos  y  las  pala- 
bras que  empiezan  los  párrafos;  por  ejemplo: 

§.  Freirá  vera  (primeras  palabras  del  párrafo)  t 


.Cu  ando  se  redactaron  las  Pandectas  se  en- 
contraron en  los  escritos  de  los  jurisconsul- 
tos varias  decisiones  controvertidas.  Como  la 
ley  da  (¡ilación  de  Valcntiniano  estaba  anulada, 
y  era  lanío  mas  difícil  atenerse  al  número  de 
los  votos,  cuanto  que  ningún  jurisconsulto  an- 
terior era  especialmente  preferido  a  los  otros, 
siempre  que  los  compiladores  no  se  determi- 
naban a  decidir  por  si  mismos,  fué  preciso 
que  Justiniano  pusiese  fin  á  estas  controver- 
sias por  medio  de  constituciones  particulares. 
Estas  decisiones  fueron  pocoá  poco  aumentán- 
dose hasta  el  número  de  cincuenta,  y  se  co- 
nocen vulgarmente  con  el  nombre  de  las  Cin- 
ciwnia  decisiones..  Aunque  no  se  sabe  si  to- 
das ellas  fueron  incluidas  en  el  nuevo  Código, 
dt;  que  nos  ocuparemos  mas  adclanle,  ni 
cuáles  son  las  señales  por  donde  pueden  co- 
nocerse, suelen,  no  obstante,  distinguirse  por 
los  caracteres  siguientes: — t."Que  tienen  por 
titulo:  Justiniánús,  Juliano  á  Jaaani  V.  P. — 
2."  Que  concluyen  por  estas  palabras:  Lam- 
padio  et  Oresie  cons.,  ó  anno  primo  t>e¡  se- 
cundo post  cónsul.  Lampadi  et  Orestis. — Y 
.!."  Que  contienen  la  decisión  de  una  cuestión 
controvertida  por  los  antiguos  jurisconsultos. 

Después  de  publicadas  las  Pandectas  y  la 
Inslituta,  y  promulgadas  posteriormente  va- 
rias constituciones  y  leyes,  no  tardó  Justi- 
niano cneeliar.de  ver  que_  el  Codeas  constitu- 
tionuin,  dado  á  luz  en.el  año  520,  tenia  imper- 
fecciones y  defectos  considerables.  En  61  fal- 
laban las  cincuenta  decisiones  y  muchas 
leyes  posteriores  que  había  dado  al  mismo 
tiempo  que  se  trabajaban  las  Pandectas,  y  que 
modificando  esla  obra  la  perfeccionaban  con- 
siderablemente. Toroso  el  año  534  dio  orden  á 
Triboniano  para  que  acompañado  de  otros 
cuatro  jurisconsultos,  viese  de  nuevo  el  código, 
añadiese  las  constituciones  posteriores,  y  le 
concillase  mejor  con  el  DigeslD  y  la  Inslituta, 
La  revisión  se  ejecutó  en  el  misrito  año  en  que 
había  sido  mandada,  y  la  nueva  edición  del 
Código  se  público  en  16  de  noviembre  del  mis- 
mo año  con  el  título  de  Codex  repetito:  prte- 
leetióms. 

El  referido  código,  que  contiene  los  res- 
criptos de  los  emperadores  que  reinaron  desde 
Adriano  basta  Constantino,  y  los  edielos  ó  le- 
yes de  los  sucesores  de  esto  emperador  baila 
el  reinado  de  Justiniano  ,  se  dividió  como  el 
antiguo  Código,  en  docelibros  repartidos  por 
titulos,  en  los  cuales  están  colocadas  las.cons- 
liluciones  según  las  materias  i  que  pertenecen 
y  puestas  por  orden  cronológico,  aunque  á  ve- 
ces cercenadas.  El  orden  de  su  redacciones 
igual  -al  del  Digesto,  y  al  principio  de  cada 
constitución  se  encuentra  el  nombre  del  em- 
perador que  la  dió  y  de  la  persona  á  quien  es- 

(número  de  libro)  fíe  miplüs  (denominación  del  tí- 
tulo.) 

O  solamente  por  los  números,  v.  g.: 
í¡-  3.  (párrafo  3.°  del  titulo)  I,  le  (nútncru  del  ti- 
tulo.) 
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iii  dirigida.  Muchas  de  las  constituciones  con- 
tenidas en  este  código  se  perdieron  después  (i 
causa  de  la  larga  serie  de  siglos  trascurridos 
y  del  descuido  de  los  copiantes;  pero  en  los 
tiempos  modernos  las  lian  restablecido  en 
parle  Charandas,  Cuyacioy  Le  Conté,  que  las 
encontraron  en  algunas  versiones  griegas,  de 
donde  les  viene  el  nombre  de  leyes  S.  cónsti- 
tutiones  restituiré  (1). 

Habiéndose  prolongado  el  reinado  de  Jus- 
tiniano Ireinta  años  después  de  publicadas 
estas  colecciones  legales,  y  siendo  este  em- 
perador tan  propenso  á  hacer  innovaciones 
en  los  asuntos  de  derecho,  no  pudieron  menos 
de  dictarse  durante  su  tiempo  una  multitud  de 
constituciones  y  decretos,  por  los  cuales  mu 
.daba  ó  alteraba  notablemente  lo  establecido  en 
el  Código'y  las  Pandectas;  estas  nuevas. cons 
liluciones  están  escritas  parteen  laíin  y  parle 
en  griego,  en  un  estilo  hinchado  y  oscuro,  y 
son  conocidas  con  el  nombre  de  Novelice  cons- 
titutiones.  Que  el  mismo  Justiniano  tas  haya 
hecho  colocaren  cierto  orden,  es  lo  que  rio 
puede  afirmarse;  pero  es  indudable  que  en 
su  reinado  no  se  publico  colección  alguna  do 
ellas.  Conserváronse  por  mucho  tiempo  sepa- 
radas, y  hoy  dia  debemos  el  tenerlas  reunidas 
á  una  combinación  hecha  por  los  glosadores 
compuesta  de  nueve  colaciones.  Cada  colación 
comprendo  muchos  títulos,  y  en  ellos  se  con 
tiene  generalmente  una  novela  ;  pero  la  novela 
octava  comprende  dos  que  son  el  segundo  y 
tercero  do  la  segunda  colación,  los  glosadores 
no  admiten  en  las  nueve  colaciones  mas  que 
noventa  y  siete  novelas,  que  forman  por  cim 
siguiente  noventa  y  ocho  títulos,  y  miraban 
las  demás  como  inútiles  ,  llamándolas  eslía 
tragantes  ó  novelice  estraonlinarice,  las  que 
se  añadieron  en  un  principio  á  la  novena  cu 
lección,  hasta  que  Le  Contó  las  incorporó  en 
la  edición  no  glosada  que  dió  en  1 57 1 ;  de  ma- 
nera que  al  presente  tenemos  168  novelas,  de 
las  cuales  son  1G0  de  Justiniano  {1}. 

A  esta  colección  de  novelas  siguen  (rece 
edictos  del  mismo  emperador,  que  en  la  rea- 
lidad son  iguales  á  aquellas,  diferenciándose 
tan  solo  en  que  contienen  meras  disposicio 
nos  locales,  que  en  el  dia  no  pueden  ser  de 
utilidad  alguna. 

También  se  comprenden  ene!  cuerpodel  de- 
recho, otras  constituciones  del  emperador 
Lean  y  los  libras  de  los  feudos ,  legislación 
que  corresponde  á  una  época  posterior  á  la 
legislación  de  Justiniano,  y  de  la  cual  tendré' 
mos  ocasión  de  ocuparnos  én  la  lección  si 
guíente. 

Finalmente,  bajo  el  epígrafe  cíe  Tractatus 

(t)  El  Código  se  cita  como  las  Pandectas,  llaman 
(lo  Lsx  á  cada  pasaje,  por  ejemplo: 
L.  32.  C.  mamlali  vet  contra. 

(3)  Las  nov.  i-iO  y  iíi  (según  ul  modo  de  conla 
de  ahora),  ton  de  Justino  el  jiven:  las  toi,  itíj  y  1B( 
de  Tiberio:  y  las  tuü  y  168  son  edictos  de  ios  prafecl 
pretorio. 


ad  jus  varii,  suelen  comprenderse  también 
en  el  mencionado  cuerpo  del  derecho  las  leyes 
de  las  XII  Talilas,  restituidas  con  arreglo  á  las 
doctrinas  de  Cicerón  y  á  los  trabajos  de  Go- 
hofredo.  Contiéneuse  en  él  ademas  algunos 
tituli  ex  corpore  Ulpiani:  las  imtitutionis  Gaji 
con  las  notas  del  mismo  Golliofredo:  una  ra- 
zón del  método  {rallo  ordiñis),  seguido  en  los 
códigos  Justinianos;  y  la  histeria  del  derecho 
romnno,  siendo  ambas  cosas  del  último  autor 
mencionado. 

Por  la  antecedente  reseña  dejamos  redu- 
cida á  un  lijero  punto  de  vista  la  famosa 
legislación  romana,  que  refundió  en  dos  abul- 
tados volúmenes  todas  las  diversas  fuentes  del 
derecho  esparcidas  hasta  aquella  época  en  mas 
de  dos  mil  obras  de  diferentes  jurisconsultos, 
y  en  los  códigos  anteriormente  formados  por 
otros  emperadores.  Réstanos  ahora  esponer 
tan  brevemente  cumo  lo  hemos  hecho  en  la 
relación  ríe  su  contenido,  la  opinión  q no  nos 
merece  este  importante  trabajo  ,  consultados 
os  pareceres  que  de  él  han  formado  algunos 
escritores  de  mucha  ñola. 

.Conviene  ante  todo  tener  en  cuenta  para 
apreciar  en  su  verdadero  valor  tan  interesan— 
tes  escrilos,  que  seria  un  absurdo  querer  juz- 
garlos boy  dia  como  los  habrían  juzgado  los 
contemporáneos  de  Justiniano  en  la  época  de 
su  promulgación.  Ellos  debían  lisonjearse  cs- 
traordinariamenle  con  la  circunstancia  de  qne 
ya  no  les  era  tan  costoso  adquirir  las  obras 
do  jurisprudencia  cuyos  testos  habían  de  ser- 
virles de  base  para  ventilar  sus  intereses  en 
el  foro,  ni  necesitaban  tampoco  hojear  tantos 
y  tan  diversos  manuscritos  para  hacer  sus 
estudios  en  las  escuelas,  y  decidir  las  contro- 
.  versias  en  los  tribunales,  aunque  es  induda- 
ble que  el  estudio  y  la  lectura  do  los  testos 
eslaba  aun  mucho  mas  descuidado  en  las  es- 
cuelas de  aquellos  tiempos  que  lo  están  boy 
en  dia.  Asi  que  no  podían  menos  de  apreciar 
cstraordinariamcnle  aquellos  extractos  que  les 
ponían  en  las  manos,  sin  curarse  de  la  exac- 
tilud  de  su  contenido,  ni  de  la  fidelidad'.,  con 
que  en  ellas  se  hubiesen  reproducido  los  pasa- 
ges  de  las  obras  compulsadas  al  efeclo. 

•Asi,  pues,  contrayendonos  ya  á  lo  que  con  ar- 
reglo a  las  ideas  modernas  debemos  pensar 
acerca  de  las-obras  de  Justiniano,  diremos  ante 
lodo,  respecto  de  las  Palidecías,  que  es  preciso 
abstenernos  de  considerar  esta  obra  como  el 
servicio  mas  importante  que,  al  decir  de  algu- 
nos jurisconsultos  de  nuestros  tiempos,  ha  po- 
dido recibir  jamás  la  legislación  de  uu  país;  y 
como  llevando  en  si  los  medios  eficaces  de  sa- 
tisfacer á  las  urgentes  necesidades,  y  de  cor- 
regir las  graves  imperfecciones  que  el  derecho 
romano  esperímentaba  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos. Sin  embargo,  esla  oLra  era  de  suyo 
útil  y  necesaria,  y  tanto  mas  de  esperar  en  la 
época  en  que  se  llevó  á  cabo,  cuanto  que  se 
poseían  ya  colecciones  semejantes  sobre  otros 
ramos  del  saber  Jiumano.  Asi,  la  jurisprudencia 
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contáis  los  cstracíos  Lechos  por  Ilermógenes; 
la  medicina,  la  compilación  de  Oribasio,  y  la  li- 
teratura hebrea  suministraba  ejemplos  análogos 
en  su-género;  bienque  el  plan  de  .lusliniano 
difiere  esencialmente  del  que  se  adoptó  en 
aquellas  colecciones,  alendkla  la  circunstancia 
de  lialjer  dado  á  !a  suya  fuerza  y  carador 
legal. 

Viniendo  ahora  al  código  de  constituciones, 
formado  coi)  ardcrioridad  á  las  Pandectas,  y  re- 
visado de  nnevo  después  de  la  publicación  de 
aquellas,  solo  podremos  decir  que  ol  pensa- 
miento de  Jusliniano  al  ordenar  su  redacción, 
no  pudo  sei-  masúlil  y  laudable,  y  que  el  orden 
y  disposición  de  las  malcrías  que  contiene,  son" 
asimismo  dignos  de  iodo  elogio.  El  gran  defee- 
lo  de.  esle  código  ha  sido  el  haberse  querido 
comprender  en  él  á  un  mismo  tiempo  el  dere- 
cho anliguo  y  el  moderno:  pues  elrespolo  liá- 
ci.¡  las  doctrinas  de  aquel,  hizo  que  se  incluye- 
sen en  la  mencionada  colección  muchas  cosas 
qi¡e  debieron  haberse  arreglado  á  las  práclioas 
modernas,  si  no  se  quería  obligar  a  los  jjíris- 
cóñsullps  á  prescindir  enléram'enié  de  ellas,  ó 
prohibir  por  un  medio  indirecto  su  uso  en  los 
tribunales  de  justicia. 

Respecto  al  orden  y  disposición  de  las  ma- 
terias que  componen  las  obras,  seria  difícil 
conceder  á  alguna  de  ellas  la  preferencia,  no 
obstante  que  todas  se  distinguen  notablemente 
las  unas  de  las  olí  as.  Pero  en  la  elección  de  las 
leyes  antiguas,  qtierefundió  en  sus  colecciones 
legales,  parece  que  el  emperador  miró  á  sus 
antepasados  con  imparcialidad  y  sin  envidia  do 
ningún  género. 

láse  querido  fulminar  una  terrible  censura 
conlra  el  Digeslo  romano,  diciendo  que  Jusli- 
niano tomó  las  doctrinas  para  confeccionar  su 
ob'ra,  del  corto  periodo  trascurrido  desde  ol 
Mielo  perpetuo  de  Adriano  hasta  la  muer-te  Efe 
Alejandro  Severo;  que  todas  las  ideas  que  ger- 
minaron en  tiempo  de  los  primeros  emperado- 
res, y  las  de  la  época  de  la  república,  se  ven 
en  él  condenadas  al  olvido;  y  que  Triboniano 
no  se  acordó  para  nada  de  !a  sabiduría  de  Ca: 
Ion,  de  los  Eseévolas  y  de  Servio  Snlpicio,  al 
propio  tiempo  que  pouia  á  contribución  á  los 
escritores  sirios,  griegos  y  africanos,  los  cua- 
les miraban  el  lalin  como  idioma  eslrangero, 
y  la  jurisprudencia  corno  nn  oficio  lucrativo. 
Pero  es  necesario  teñeron  cuenta  para  estimar 
esta  objeción  en  su. verdadero  valor,  que  los 
jurisconsultos  á  quienes  encomendó  Jusliniano 
la  confección  de  los  códigos,  no  emprendieron 
su  (área  como  curiosos  anticuarios,  sino  para 
la  utilidad  é  Inmediato  benelieio  de  sus  subdi- 
tos, lira,  pnes,  de  su  deber  atenerse  ¿los  usos 
y  prácticas  modernas  sancionadas  ya  por  el 
trascurso  de  largo  liempo;  y  es  indudable  que 
los  escritos  y  doelrinas  de  los  republicanos 
no  eran  ya,  prescindiendo  de  su  mérito  intrín- 
seco, adaptables  al  nuevo  sistema  de  gobierno, 
á  la  religión  delCrnciOcado  y  áías  costumbres 
roinaaas  del  siglo  V  de  la  era  cristiana.  • 


Debemos  añadir  á estas  consideraciones,  la 
poderosa  razón  que  la  ciencia  de  las  leyes  se 
perfecciona  cslraordinariainenle  con  el  tiempo 
y  con  la  espericncia,  recibiendo  cada  día  íu'rig- 
vaciones.y  mejoras  de  que  no  es  posible  prj  - 
cindir  en  manera  alguna. 

No  nos  parecen  igualmente  disculpables  los 
autores  de  las  Pandectas  y  del  Código,  respecto 
de  un  cargo  de  gran  consideración  quelcs  han 
hecho  escritores  muy  respetables,  y  que  les 
fiarán  conslanlcmenie  todus  los  amantes  de  la 
verdad,  y  los  que  profesan  á  las  ó^cisjoíies 
legales  el  respeto  que  se  merecen,  aun  cuando 
por  el  trascurso  del  liempo  lleguen  á  caer  en 
desuso.  Én'éféptp,  si  Triboniano  era  dueño  de 
escoger  en  las  obras, antiguas  los  testos  que 
Fuesen  mas  de  su  agrado,  no  estaba  por  eso  ni 
las  facullades  dclempcrador,  sn  amo,  dispen- 
sarle de  cslraclar  bien  yflelmentfilosqne  aque- 
llas conlenian.  Como  legislador  supremo,  pedia 
muy  bien  Jusliniano  rechazar  los  actos  de  los 
Antoninosy  condenar  como  sediciosos  los  prin- 
cipios de  libertad  que  basta  entonces  habiau 
sostenido  los  últimos  legisladores  del  imperio: 
pero  los  hechos  pasados  estaban  ya  fuera  do 
los  timilesde  su  poder,  y  el  emperador  se  bi/.o 
culpable  del  ci'lmen  do  fraude  y  de  falsedad, 
alterando  los  antiguos  testos,  y  poniendo  bajo 
los  respetables  nombres  de  sus  antecesores 
¡deas  serviles,  nacidas  en  los  últimos  tiempos 
del  imperio,  y  desfigurando  á  su  placer  sábi;:s 
y  respetables  decisiones  que  representaban 
las  ideas  y  los  sentimientos  de  los  antiguos 
emperáábres  (1). 

lie  aqui  en  nuestro  concepto,  el  defecto  ca- 
pital dé  uiia  obra,  recomendable  por  otra  parle, 
y  cuyo  mérito  y  utilidad  no  apreciarán  nunca 
bastaillcrnonlo  los  jurisconsultos  y  los  legislas. 
Por  ¡o  doma?,  no  creemos  necesario  prolongar 
los  limites  de  su  examen  insuficiente  por  su  na- 
turaleza para  dar  á  los  lectores  cabal  conoci- 
miento de  ella.  Recomendamos  á  las  personas 
estudiosas  que  la  leau  y  la  medileu:  cu  sus 
apreciables  testos,  cuya  lectura,  no  habrá  do 
cansarles  nunca,  hallarán  sentencias  luminosas, 
principios  do  cierna  verdad  y  máximas  de  pro- 
funda sabiduría,  que  son  y  serán  siempre  las 
bases  de  la  ciencia  universal  del  derecho. 

COhTl'SílULÜ.  (En  latín  corpusaulum  ,  dimi- 
nutivo de  corpus,  cuerpo.)  Esla  palabra  sirvo 
generalmente  para  designar  las  pequeñas  par- 
les de  la  materia  que  se  ocultan  á  la  vista  nn 
auxiliada  con  fuertes  microscopios,  ha  voz 
corpúsculo  tiene  toda  la  eslension  de  signifi- 
cación que  pueda  alcanzar  á  su  primiliva  cuer- 

(1)  Nomina  guidem  veteribus  sersasimus;  le'jmri 
aulem  certtati'Mnostram  fecimus.  Haque,  .si  í/uidernl 
in  illis  sedítiosum, inulta  auum  laiia  cranl  ibi  rt-pn- 
sita,  hocdeeistim  fflt  (ic  di'ftiüttim  H  in  nfírapiru  tyw  ft- 
nemdcducla  estqutrtjue  lea:,  (Cod.  J  listín,  t.  lit.  XVIII, 
leg.  S.  n,  10.)  Confusión  que  no  puede  ser  mas  Franca 
puro  que  Lampoco  es  muy  honrosa. 

Esuis  culpables  alteraciones  sou  las  que  se  han 
denominado  después  Bmblcmata Triboniani  y  sobro 
las  cuales  se  han  escrito  varias  obras. 
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po.  Efectivamente,  sirve  pava  indicar:  l."  las'1 
fracciones  mas  mínimas  del  fluido  eminente- 
mente sutil  que  llena  el  espacio,  y  en  el  cual 
se  mueven  las  grandes  masas  astronómicas: 
2."  las  moléculas  d  panículas  mas  léuues  de 
todas  las  sustancias  que  entran  en  la  consfitu- 
clun  de  los  cuerpos  brutos  y  en  la  de  los 
cuerpos  organizados  ,  vegetales  ó  anímales. 
Estos  corpúsculos  moleculares  se  distinguen 
en  corpúsculos  simples,  indescomponibles,  de- 
signados generalmente  con  el  nombre  de  mo- 
Ih-utas  químicas  ó  'constitutivas,  y  en  corpús- 
culos compuestos  ,  descomponibles ,  llamados 
moléculas  físicas  ó  integrantes.  Los  corpús- 
culos, considerados  bajo  los  puntos  de  vista 
físico  ó  químico  ,  toman  el  nombre  de  átomijs 
(del  privativo  a  y  de  temno  ,  yo  corto),  ó  de 
moléculas  indivisibles  ,  cuando  al  admitir  con 
el  pensamiento  la  debilidad  Infinita  de  la  ma- 
teria, se  supone  un  limite  efectivo  á  la  divi- 
sibilidad corporal,  estableciendo  asi  una  indi- 
visibilidad real  de  los  corpúsculos  atómicos  ó 
de  los  átomos.  Amitiendo  a  priori  una  natura- 
leza y  una  tensión  eléctrica  y  formas  primor- 
diales en  esos  corpúsculos  indivisibles  ,  la 
ciencia  ba  hecho  en  nuestros  días  grandes 
adelantos  en  las  teófilas  químicas,  físicas,  y  es- 
pecialmente en  la  de  cristalización,  y  la  espe- 
riencia  ha  confirmado  el  valor  racional  deesas 
concepciones  filosóficas.  Aunque  es  cierto  que 
las  teorías  corpusculares  ó  atomísticas  han  sido 
primitivamente  concebidas  y  propagadas  por 
¡us  filósofos  griegos  ,  no  se  han  revestido  de 
un  carácter  esperimcnlal  hasta  los  últimos  y 
grandes  descubrimientos  de  la  física  y  de  la 
química  ,  propendiendo  á  entrar  en  el  número 
de  ciencias  exactas.  Llamábase  antiguamente 
fitositfia  corpuscular  la  que  pretendía  dar  ra- 
zón de  lodo  por  el  movimiento  de  los  corpús- 
culos, y  los  partidarios  de  esas  teorías  se  lla- 
maban corpnsculislas.  La  teoría  corpuscular, 
designada  con  el  nombre  de  teoría  atomística 
(véase  bp^tiÍNAcróN)  se  ha  fundado  sobre  la 
hipótesis  del  estado  electro  químico. 

En  las  ciencias  de  los  cuerpos  organiza- 
dos ,  se  da  el  nombre  de  glóbulos  ,  granitos, 
granulos,  á  las  partículas  mas  delicadas,  cuya 
forma  puede  ser  descubierta  con  el  microsco- 
pio, sea  en  los  tejidos,  sea  en  la  sangre,  la  le- 
che ,  etc.  En  su  estado  mas  rudimentario  ,  los 
vegelales  y  los  animales  mas  grandes  existen 
rn  forma  corpuscular.  Hay  seres  en  ambos 
reinos  que  pueden  desarrollarse  sin  fecimda- 
cion  previa.  Los  animales  que  durante  toda  la 
vida  no  pueden  verse  sino  con  microscopios 
de  mucha  fuerza  ,  no  han  de  considerarse  co- 
mo corpúsculos  animados;  se  llaman  infusorios 
ú  animales  microscópicos  ,  distinguiéndolos 
asi  de  los  animálculos ,  que  son  los  animales 
mas  pequeños  de  los  que  pueden  verse  á  la 
simple  vista.  Hay  también  plautas  microscópi- 
cas y  otras  apenas  visibles  sin  microscopio, 
que  llegan  á  ser  muy  perceptibles  por  su  aglo- 
meración. La  ciencia  carece  para  ellas  de 
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un  término  correspondiere  al  de  animálculo» . 
puesío  que  la  voz  plántula  sirve  ya  para  de- 
signar el  embrión  vegetal.  En  medicina  ,  la 
voz  corpúsculo  sirve  para  designar  algunas 
veces:  I."  los  pequeños  cuerpos  que  parecen 
existir,  moverse  y  ondular  delante  de  la  vista, 
en  las  afecciones  cerebro-oculares  ,  sean  fe- 
briles ó  apiréxicas  !  2."  los  primeros  rudimen- 
tos ele  una  catarata  Incipiente.  En  estos  casos 
patológicos,  el  médico  fisiólogo  esperimentado 
debe  distinguir  lo  que  no  es  mas  que  una  alu- 
cinación ó  ilusión  ,  y  averiguar  la  existencia 
real  de  los  corpúsculos  en  los  humores  del  ojo, 
eu  el  cual  se  han  observado  en  estos  últimos 
tiempos  animálculos  vivos.  Se  lia  atribuido 
íambiou  la  propagación  de  las  enfermedades 
contagiosas  á  corpúsculos  animados  {animál- 
culos) ó  inanimados  (efluvios  ,  virus.)  Véanse 
para  mas  detalles  los  artículos  combinación, 

ATOMOS. 

CORRAL.  {Arte  de  la  pesca.)  Esta  palabra  se 
aplica  á  una  pesquera  que  se  practica  en  las 
costas  donde  el  Unjo  y  reflujo  del  mar  inunda, 
y  consiguientemente  deja  al  descubierto  una 
ostensión  dilatada  de  terreno. 

Con  la  subida  de  las  aguas ,  sube  ana  in- 
finidad de  peces  de  diferentes  clases.  Muchos 
se  quedan  entretenidos  sin  aproximarse  á  las 
orilla?:  otros  se  acercan  mas,  y  lodos  andan 
buscando  siempre  su  alimento  en  los  insec- 
tos ó  gusanillos,  camarones,  pulgón,  etc., 
que  pueblan  y  se  crian  en  las  playas,  basta 
llegar  al  punto  del  reflujo  ó  retirada  de  las 
mismas  aguas,  que  se  ejecuta  por  nn  deter- 
minado periodo.  Entonces  ,  precisados  á  re- 
troceder con  el  cúmulo  de  las  que  declinan  á 
su  centro,  se  retiran  también  ellos;  y  en  cier- 
tas parles,  antes  cubiertas  por  el  agua  salada, 
quedan  lagunas  ó  sean  charcos  grandes  y  pé- 
queñosenlrelas  rocas,  ydelras  délos  bancos  de 
arena  ,  como  asimismo  en  los  hoyos  de  los 
propios  arenales.  Eslos  depósitos  retienen  va- 
rios mariscos  y  peces  ,  algunos  de  regular 
tamaño  ;  y  aun  suelen  hallarse  bastante  cre- 
cidos en  las  grandes  lagunas  que  quedan 
entre  los  algores  y  charcos  que  forman  las  fa- 
jas ó  listas  de  rocas. 

Los  pescadores,  siempre  átenlos  á  no  des- 
perdiciar las  utilidades  que  pueda  proporcio- 
narles su  profesión,  y  á  la  par  que  ellos,  mu- 
chos habilantes  de  los  pueblos  marítimos,  que 
no  ignoran  que  por  lo  regular  la  marea  deja 
algunos  aprovechamientos,  acuden  apenas  lia 
descendido  ,  con  fisgas ,  espadillas  ,  cambe- 
ras (1) ,  salabres ,  y  otros  instrumentos  seme- 

(i)  Instrumentos  discurridos  pur  la  Industria  p;irn 
aprovecharse  ile  los  peces  y  mariscos  que  quedan  en 
los  charcos,  sin  cuyo  auxilio  eostai-ia  gran  .trabajo 
verificarlo,  ya  por  la  demasiarla  profundidad  6  ámbi- 
to de  aquel,  ya  por  las  raras  posiciones  que  ofrecen 
las  rocas  un  quo  se  guarecen  de  la  persecución.  El 
nombre  de  camberas  se  les  da  mas  generalmente  en 
nuestras  costas  del  septentrión,  porque  sirven  para 

I coger  cangrejos,  4  los  cuales  llaman  camberas.  En  los 
mismos  suelen  llamarse  también  esquileros,  deducido 
del  numbre  esqu  ila  con  quo  en  algunos  paruges  se 
T»    XI.  19 
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jantes,  para  no  perder  la  buena  ocasión  de  co- 
ger peces  ó  mariscos. 

Esla -costumbre,  tan  natural  como  antigua, 
es  de  creer  lo  sea  tanto,  que  podamos  contar 
su  origen  desde  el  momento  que  hubo  habita- 
dores á  las  inmediaciones  de  los  mares.  Eila 
misma,  con  el  discurso  del  tiempo,  fué  la  que 
indujo  á  la  invención  de  corrales  ¡i  alguno  de 
ellos,  cuya  perspicacia  supo  sacar  partido  del 
descuido  común  en  cosas  que  después  de  ha- 
lladas todos  celebran  por  su  novedad,  aunque 
no  las  admiren  por  lo  fácil  del  concepto  que 
consideran  como  trivial. 

La  subida  délas  aguas,  la  venida  con  ellas 
de  machísimos  peces,  el  retirarse  de  aquellas 
y  el  marcharse  también  de  estos,  fué  sin  duda 
un  estimulo  al  discurso  humano,  porque  llegó 
á  sentirla  pérdida  de  tanto  fruto,  y  mas  ad vir- 
tiendo que  soto  quedaba  de  él  un  iénue  resi- 
duo en  tal  cual  poza  ó  charco.  A  primera  visla 
debió  parecer  imposible  el  remediar  este  mal, 
por  la  dilicullad  de  abarcar  un  determinado  es- 
pacio, que  conteniendo  aguas  y  peces,  diese 
lugar  á  la  salida  de  las  primeras,  de  manera 
que  los  segundos  quedasen  á  la  franca  disposi- 
ción del  hombre. 

Es  constante  que  los  antiguos  inventaron 
las  cetarias,  en  que  mantenían,  como  depósi- 


conoce  el  camarón.  En  nuestras  playas  de  levanto, 
de  la  voz  (¡timba  ,  que  significa  lo  mismo  ,  deducen  1. 
de  gamba-,  que  llene  mucha  analogía  con  cambara. 
Su  composición  consta  de  una  manga  de  red,  aplica- 
da o  guarneciendo  un  circulo  de  madera  6  de  hierro, 
con  un  mango  6  vara  larga  que  le  sostiene  por  sus 
dos  lados.  Son  mas  ó  menos  grandes,  según  la  volun- 
tad de  los  pescadores.  Se  valen  de  tilos  en  las  lagu- 
nas de  los  arenales ,  entre  las  rocas,  y  basta  en  em- 
barcaciones. Cuando  los  pescadores  observan  que 
liay  peces  i  poca  profundidad ,  las  dirigen  ,  casi  ras- 
treando el  fondo  ,  por  medio  del  largo  maíllo  ,  á  i  n- 
gertos, de  manera  que  cuando  levantan  la  cambera 
para  sacarla  del  agua,  sale  esta  por  entre  las  malla?, 
y  los  peces  permanecen  aprisionados  en  la  bolsa  que 
turma  la  red-  Hay  otra  hecha  de  un  aro  ,  que  consta 
de  dos  pedazos  de  vara  de  granado  silvestre  doblada  o 
arqueada.  £1  ejercicio  de  esta  pesca  es  bastante  fati- 
goso, pues  que  exige  andar  mucho  trecho  recorriendo 
las  playas  ,  regularmente  con  agua  á  la  cintura,  lle- 
vando con  empuje  violento  la  cambera,  que  dentro  del 
agua  no  deja  de  ser  pesada ,  y  mucho  mas  si  el  saco 
que  forma  la  manga  es  aUo  largo,  porque  sobre  cau- 
sar mayor  embarazo ,  suele  con  facilidad  torcerse  y 
enredarse.  Con  intento  do  lograr  mas  abundancia  en 
medio  del  trabajo  que  exigen  semejantes  modos  de 
pescar,  asegurando  casi  el  jornal  i  que  aspira  un 
crecido  número  de  hombres  que  ocupan  las  riberas, 
suelen  juntarse  en  ocasiones  seis ,  siete  o  mas ,  á  fin 
de  echar  una  especie  de  ojeo  en  parage  adecuado, 
conforme  la  linea  de  las  aguas,  pur  la  figura  que  for- 
ma la  costa  y  permite  el  fondo,  poniéndose  en  fila  con 
sus  camberas;  mientras  tanto,  igual  ó  mayor  número 
esparcidos  á  distancia  competente  con  las  varas  de 
las  suyas,  que  han  desarmado,  dan  golpes  en  la  su- 
perficie del  agua,  para  que  espantados  los  peces,  al  ¡r 
á  correr  hacía  el  mar,  se  precipiten  en  lai  camberas. 
En  nueslras  costas  es  rara  la  práctica  de  esta  pesque- 
ra, pues  los  pescadores  de  profesión  se  ocupan  por  lo 
general  en  otras  de  mayor  lucro  Debemos  congratu- 
larnos de  ello ;  pues,  como  observa  el  celebra  Buha, 
niel,  estos  rastreos,  al  paso  que  levantan  ó  rascan  la 
superficie  de  los  fondos,  y  desalojan  de  ellos  los  peces 
que  están  abrigados  6  á  cubierto  entro  las  mismas 
arenas,  lastima  y  destroza  muchos  de  cria  y  los  de- 
soves. 


tos  vivos,  los  peces,  para  cuando  los  habían 
menesler:  en  ellas  se  conservaban  con  gran 
cantidad  de  agua,  según  podemos  inferir  de  su 
construcción  (1);  mas  nunca  era  veriQcable  la 
comodidad  de  coger  la  pesca  en  seco.  Como  el 
discurso  humano  no  sosiega,  siempre  qno  lo 
osiigan  las  necesidades,  mucho  mas  si  son  de 
aquellas  que  en  el  orden  físico  exigen  preci- 
siones de  la  subsistencia  del  individuo,  imagi- 
nó y  consiguió'  el  apetecido  objeto.  No  bastan- 
do á  contentarle  los  pocos  peces  retenidos  en 
los  charcos  que  dejaban  las  mareas,  le  propor- 
cionó un  medio  mas  completo  la  industria,  lo- 
mando por  imitación  el  el'ecfo  de  las  mismas 
pozas  ó  lagunas,  pero  cou  distintas  ventajas. 
Las  piedras  de  que  por  lo  regular  abundan  lan- 
ío las  costas,  fueron  sin  duda  el  primer  auxi- 
lio y  el  material  primero  con  que  el  hombre 
pttdo  poner  en  ejecttciuu  la  idea.  Concebida  es- 
ta en  los  términos  deformar  en  las  playas  un 
espacio  rodeado  de  nna  tosca  pared  de  cierta 
aliara,  pura  que  con  el  (lujo  del  mar  quedase 
inundado,  y  por  el  contrario,  en  el  redujo  re- 
sultase enteramente  descubierto,  o  en  seco, 
dedujo  que  todos  aquellos  peces  ó  mariscos 
que  entrasen  en  aquel  recinlo,  ó  á  lo  menos 
una  gran  parle;  debían  quedar  en  la  bajada 
de  las  mismas  aguas  en  una  prisión  invenci- 
ble; porque  colando  aquellas  insensiblemente 
por  los  intersticios  de  la  pared,  en  llegando  á 
nivelarse  con  estala  superficie  del  mar,  según 
induce  el  decurso  casi  imperceptible,  los  pe- 
ees  no  podrían  salir  do  allí. 

Convencidos  lóshombres  de  semejante  ver- 
dad, á  que  acaso  contribuyó  con  mas  evidente 
demostración  algún  accidenle  casual,  dispu- 
sieron y  colocaron  unas  piedras  sobre  otras 
hasta  formar  un  corral  ü  pesquera.  ' 

lío  cabe  duda  en  que  esle  seria  imper- 
fecto al  principio;  pero  perfeccionado  el  inven- 
to con  el  trascurso  del  tiempo,  y  las  pruebas 
de  la  esperiencia,  ha  llegado  al  estado  que 
hoy  tiene,  entendiéndose  en  la  aclualidad  por 
corral,  todo  espacio  que  con  artificial  conoci- 
miento y  dirección  en  las  playas,  se  halla  cir- 
cunscrito ó  rodeado  de  una  pared,  construida 
espresamcnle  bajo  cierto  órden  de  igualdad  y 
reglas,  formada  con  muchas  piedras,  ó  bieit 
con  grandes  y  gruesas  eslaeas  clavadas  en  el 
suelo,  muy  juntas  y  entrelazadas  con  ramnge 
y  mimbres.  También  suele  componerse  de  va- 
rias redes  con  un  sinnúmero  de  varas  que  la 
sosüenen.  De  lo  dicho  se  infiere  que  hay  tres 
géneros  de  corrales,  según  los  materiales  con 
que  se  construyen;  de  piedras,  de  eslaeas  y  da 
redes.  Prescindiremos  do  la  forma,,  porque  sí 
bien  las  figuras  semicircular  ó  cuadrada,  son 
las  mas  generales,  muchos  de  los  que  se  fa- 
brican ó  disponen,  penden  de  distintas  inven- 
ciones, conforme  el  guslo,  el  concepto,  la  es- 

(1)  Véase  lo  que  dice  Plinio  sobro  estos  antiguos 
depósitos  de  peces,  en  el  libro  a. o,  capitulo  15,  sec- 
ción ia;  y  el  párrafo  136  de  la  disertaeiou  manuscrita 
del  eruditísimo  Sarmiente. 
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casez  ó  abundancia  de  materiales,  y  las  cir- 
cunstancias de  los  paises  y  sus  costas  respec- 
tivas. 

Tara  concebir  vina  idea  aproximada  de  es- 
las  pesquerías  y  sus  diversas  clases,  bastará 
figurarse  siluado  en  las  playas  un  gran  recin- 
to, espresamente  compuesto  de  alguno  de  los 
materiales  referidos. 

Trataremos  en  primer  lugar  de  nuestros 
corrales,  y  en  seguida  daremos  una  noticia 
exacta  de  los  que  Iiay  en  otros  paises,  para 
mayor  utilidad  de  nuestros  pescadores,  en  la 
parte  que  les  convenga  adoptar,  ó  para  rjne 
eviten  los  errores  y  perjuicios  que  el  mal  uso 
ocasiona  donde  quiera. 

Sea  de  la  clase  que  fuere  un  corral,  para 
construirle,  es  necesario  elegir  playa  cuyo 
terreno  se  incline  bácia  el  mar;  de  manera  que 
h  la  bajada  déla  marea  quede  sin  agtia.  Seme- 
jantes parages  son  sin  disputa  los  mejores  pa- 
ra esle  efecto;  pero  también  se  pueden  cons- 
truir en  los  que  después  de  bajado  el  mar, 
queda  algo  de  agita,  como  que  los  pescadores 
entran  en  ella  con  redes  pequeñas  para  coger 
los  peces,  y  algunos  de  propósito  bacen  boyos 
dentro  de  sus  corrales,  de  modo  que  alli  se 
junte  toda  la  pesca  que  logran  eheertah 

Contra  este  último  uso  se  declama  altamen- 
te en  otros  paises,  por  el  perjuicio  que  sufre 
la  multiplicación  de  los  peces.  Dubamel  dice 
sobre  esla  materia,  «que  no  se  miraría  como 
abusiva  semejante  disposición,  si  el  boyo  ú 
boyos  fuesen  profundos,  de  manera  que  de 
una  marea  á  otra  quedase  agua  suficienle  con 
que  los  desoves  y  pececillos  de  cria  pudiesen 
conservarse  vivos;  pues  asi  en  la  marca  si- 
guiente no  les  seria  difícil  volver  al  gran  seno 
del  mar,  ó  á  lo  menos  revivirían  con  la  nueva 
agua;  pero  semejantes  lagunas  se  llegan  á  se- 
car, y  los  pececillos  perecen.  A  que  se  añade, 
que  los  pescadores,  inducidos  de  011  momentá- 
neo interés,  cogen  las  crias  para  venderlas  á 
los  palanqueros  ó  para  usos  menos  útiles. » 

Los  corrales  de  nuestras  costas  de  Andalu- 
cía están  formados  en  semicírculo  6  á  modo 
de  media  bina,  y  construidos  de  una  pared  de 
piedra  seca  de  2  á  3  pies  de  ancho,  siguiendo 
el^  declive  que  naturalmente  tienen  las  playas 
bácia  et  centro  de  las  aguas,  y  cuya  parte  su- 
perior guarda  el  orden  rectilíneo,  Su  estension 
depende  de  las  proporciones  de  los  parages  y 
del  arbitrio  de  los  que  intentan  conslrnirtos, 
según  el  caudal  invertible;  pero  ta  parle  mas 
elevada  que  corresponde  á  la  mitad  del  semi- 
circnlo,  suele  ser  de  4  á  5  pies,  disminuyén- 
dose su  altura  por  ambos  lados,  conforme  as- 
ciende el  suelo  de  la  playa  bácia  tierra,  basta 
quedar  á  la  altura  de  un  "pié  por  los  remates  ó 
puntas  finales. 

El  sitio  en  qne  se  construyen  los  corrales, 
la  pared  de  que  están  formados  y  su  figura, 
según  va  esplicada,  acreditan  desde  luego^ 
que  la  mente  humana,' activa  siempre  para  com- 
binar la  comodidad  con  el  lucro,  imaginé  una 


manera  de  coger  los  peces  tan  fácil  como  ase- 
gurada, sin  tener  que  entrar  en  el  mar  y  es- 
ponerse  á  la  contingencia  délos  vientos  y  las 
olas. 

Semejante  modo  de  pescar  debe  ser  consi- 
derado como  primitivo  en  las  costas.  Ademas 
délas  circunstancias  locales,  le  luspirarian  los 
períodos  de  la  subida  y  bajada  del  mar.  Los 
peces,  con  et  ansia  de  buscar  pasto,  entran  á 
la  par  que  el  agua,  en  los  corrales,  cuyo  suelo 
arenisco  ú  de  fango,  los  convida  con  multitud 
de  insectos  y  mariscos  casi  imperceptibles: 
mientras  se  entretienen  buscándolos,  la  marea 
va  decreciendo,  y  su  insaciable  roracidad  les 
labra  su  sepulcro.  Para  engañar  mas  su  limi- 
tado instinto,  sucede  que  al  nivelarse  las  aguas 
del  mar  con  la  pared  del  corral,  este"  perma- 
nece naturalmente  inundado  ó  casi  todo  cu- 
bierto, y  por  lo  mismo  no  se  aperciben  los  pe- 
ces de  la  prisión  insuperable  en  que  se  hallan 
encerrados.  Siguiendo  su  decurso  la  marea, 
van  descubriéndose  las  paredes  del  corral,  y 
por  consecuencia  disminuye  su  fondo.  Los  pe- 
ces, entonces,  están  á  merced  del  pescador; 
quien  con  solo  alargar  la  mano,  sin  necesidad 
de  red  alguna,  sin  calar  anzuelo,  y  sobre  todo, 
sin  esponerse  á  los  riesgos  de  los  mares,  hace 
acopio  de  ellos. 

En  Cádiz,  Chipiona  y  San  Lucar  hay  corra- 
les de  ta  clase  indicada.  Pertenecen  á  particu- 
lares, y  los  propietarios  no  dejan  pescar  en 
sus  inmediaciones  á  los  chinchorros,  (ti  loba- 
das, redes  de  á  pie  y  otros  artes,  echando  de 
propósito  peñas  crecidas  en  los  lances  cerca- 
nos, y  poniendo  grnesas  estacas  guarnecidas 
con  grandes  clavos  á  medio  clavar  para  que  se 

(i)  Es,  según  unos,  la  red  que  por  su  figura  y 
erectos  en  las  aguas  parece  no  debe  separarse  de  ta 
clase  de  los  boliches  de  lodos  géneros,  que  algunos 
han  querido  llamar  chinchorros.  Según  otros,  esta 
voi  se  aplica  á  la  labaila  y  ¡i  otras  redes.  En  ¡a  pro- 
vincia de  Tarragona  dau  al  bawl  el  nombre  de  chin- 
chorro,y  se  Le  mira  con  cierta  oposición,  porque  di- 
cen quecausa  perjuicio  por  el  dilatado  espacia  que 
abraza  redando.  En  credo,  el  número  do  cuerdas 
que  se  le  echan  por  banda,  es  bastante  crecido,  y 
considerable  et  de  los  hombres  y  muchachos  que 
ocupan  su  tiro.  En  la  cosía  de  Alicante  conocen  por 
chinchorro  otra  red  menor  qne  el  boliche,  aunque  de 
la  misma  figura:  se  usa  mucho  en  aquellos  mares:  la 
temporada  en  que  se  emplea  para  la  pesca  de  la  bo- 
ga, júrelo,  salpa,  lechóla,  etc.,  es  desde  mayo  hasta 
torio  agosto  .aunque  se  ha  observado  que  perjudica 
á  la  cria  de  los  peces,  particularmente  si  se  usa  antes 
dejulio.  En  la  costa  de  Valencia  aplican  el  nombre 
de  chinchorro  i  una  pequeña  red  menor  que  la  sin- 
teía,  y  guarda  proporcionalmente  su  misma  figura. 
Solo  sirve  para  coger  camarón,  el  cual  se  emplea  en 
Carnada,  para  la  pesca  del  bolantín  en  agosto  y  se- 
tiembre. En  algunas  partes  de  la  costa  de  Andalucía 
el  chinchorro  es  una  hibttda  pequeña.  En  ktseostafi  de 
Galicia  y  Asturias  se  hallan  diferentes  armazones  con 
el  propio  nombre.  En  la  Coruña  se  encuentran  dos 
clases,  chinchorro  de  verano  y  chinchorro  de  invier- 
no. El  primero  se  compone  develas  altas  y  bajas,  que 
son  redes  de  la  misma  calidad  de  mallas  que  forman 
el  segundo;  y  la  del  cop?  de  ambos  es  también  igual, 
aunque  la  del  de  verano  es  menos  pesada.  En  el  mis- 
mo punto  de  Galicia,  costa  de  Sania  Marta,  la  red 
que  llaman  chinchorro,  viene  A  ser  una  rapeta  pe- 
queña con  20  Smuas  de  largo  y  2  do  alto. 
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enganchen  y  rasguen  las  redes,  ó  se  agar- 
ren de  modo  que  no  sea  posible  tirarlas  hacia 
tierra, 

ios  hombres  del  campo  gobiernan  ó  cuidan 
de  semejantes  pescaderos,  y  cuando  baja  la  ma- 
rea basta  cierto  punto  o  término,  acuden  á  ca- 
tar los  carrales,  que  es  la  frase  significativa 
de  reconocerlos;  y  consiguientemente  á  coger 
el  pescado  que  por  la  declinación  de  las  aguas 
lia  quedado  dentro. 

Ciiandopor  la  rudeza  de  los  siglos  carecía 
el  ejercicio  de  la  pesca  en  general  de  los  in- 
geniosos artes,  que  con  el  discurso  del  tiempo 
se  han  ido  discurriendo,  y  que  la  esperiencin 
industriosa  ha  perfeccionado  entonces  los  cor- 
rales y  demás  paradas  de  piedra  ,  estaca- 
das, etc-.,  eran  los  recursos  de  los  pueblos 
marítimos  por  su  fácil  construcción;  pero  en 
el  día,  particularmente  en  .ciertos  países  de 
playas  limpias  para  redaderos,  ya  no  creemos 
conveniente  que  se.  permita  su  subsistencia, 
porque  son  otros  tantos  escollos  fatales  d  los 
navegantes,  con  especialidad  á  los  pequeños 
barcos  pescadores,  qne  no  pueden  arrimarse  a 
tierra  sin  grave  peligro,  y  mas  si  vienen  hu- 
yendo de  algún  temporal  Su  uso  debería  limi- 
tarse á  los  parages  ó  costas  altas,  que  esca- 
sean de  playas  limpias;  esto  es,  donde  no  sea 
posible  causar  daüo  a  jas  pesqueras  de  otras 
artes  ni  á  la  navegación.  I'or  ejemplo,  en  va- 
rias parles  de  las  costas  altas  de  Gaiicia  y  de- 
mas  de  nuestro  septentrión,  seria  útil  el  apro- 
vechamiento de  las  porciones  de  ciertos  reco- 
dos; al Li  los  corrales,  ademas  de  servir  para 
coger  peces,  podrían  dar  bastante  producto  á 
aquellos  habitantes,  usándolos  como  ostreras  ó 
criaderos  de  mariscos. 

En  las  costas  de  Francia  abundan  estas 
pesqueras.  Las  mas  usadas  son  de  dos  clases; 
unas- construidas  únicamente  con  piedras,  que 
sirven  liara  la  pesca  de  peces,  y  áí  mismo 
tiempo  para  criadero  de  oslras,  á  cuyo  efecto 
se  buscan  las  mas  pequeñas  y  bien  configura- 
das que  pueden  hallarse  en  las  mismas  playas. 
Estas  crias  echadas  en  semejantes  corrales, 
crecen  al  cabo  de  dos  ó. tres  años  considera- 
blemente, y  son  de  un  sabor  esqnisito.  La  otra 
claso  solo  difiere  de  esta  en  que,  por  ser  el 
terreno  fangoso,  no  es  posible  construir  cu  él 
los  corrales  sino  con  estacas,  entrelazándolas 
con  ram  age  é  varas.  Son  también  muy  á  pro- 
pósito para  coger  poces;  pero,  su' particular 
empleo  eslá  dedicado  á  la  cria  de  cierto  maris- 
co, especie  de  migiilon  grande,  cuyo  sabor, 
dulzura  y  crasitud  es  incomparablemente  su- 
perior álas  de  los  que  se  crian  sueltos  en  las 
playas. 

La  ventaja  de  eslaúllíma  especie.de  corra- 
les consiste  en  que  enmcnosdediezyochome- 
ses  los  mariscos  pequeños,  que  se  lian  echado 
en  ellos,  producen  una  abundante  cosecha. 
Esta  se  renueva  cada  año  y  abastece  no  solo  á 
ta  gente  del  país,  sino  también  á  las  provincias 
inmediatas,  si  bien  para  que  la  satisfacción 


encuentre  siempre  su  amargura,  acontece  qiie 
estos  corrales,  por  costar  mas  que  tos  de  pie- 
dra á  causa  délos  accidentes  que  en  ciertos 
años  hacen  perecer  gran  parte  del  marisco, 
ocasionan  á  los  propietarios  pérdidas  de  qne 
les  cuesta  mucho  resarcirse. 

Estas  pesquerías,  lo  mismo  que  todas  las 
de  sn  género,  se  establecen  lo  mas  cerca  posi- 
ble de  la  linea  de  la  baja-mar;  con  lo  que  su- 
cede hallarse  cubiertas  de  muchas  brazas  de 
agua  en  las  grandes  mareas.  No  se  puede  co- 
ger pesca  en  ellas  sino  en  las  aguas  vivas,  cs- 
(ando  como  oslan  siempre  inundadas  en  las 
mareas  muertas.  Por  otra  parte,  en  las  grandes 
mareas  es  cuando  los  peces  abundan  mas  en  la 
costa.  El  temporal  no  impide  se  logre  el  (Hilo 
de  esta  pesca;  por  el  contrario,  suele  contribuir 
á  que  sea  más  lucrativa. 

Hay  otra  clase  de  corrales,  cuya  forma 
consiste  en  dos  paredes  con  alguna  curvatura, 
separadas  una  de  otra  por  la  parle  de  tierra  cu- 
sa'de  100  brazas,  y  que  se  aproximan  hasta 
unirse  en  un  punto  donde  se  deja  una  averlu- 
ra  para  colocar  la  nasa  grande,  especie  de 
cestón,  cuya  embocadura  es  de  figura  cuadra- 
da, y  a  la  cual  se  ajusta  otra  mas  pequeña,  y  á 
esta  otra  todaviade  menores  dimensiones,  soste- 
nidas todas  por  medio  de  estacas.  Estas  pesque- 
ras son  indudablemente  perjudiciales  á  la  mullí- 
plicacipn  de  los  peces.  Aunque  se  suprimiesen 
las  nasas  no  se  ganaría  nada,  pues  no  bailán- 
dose colocado  el  remate  del  cestón  bastante 
bajo,  para  poder  salir  el  agua  libremente,  se 
acumula  en  el  porción  de  broza  que  cierra  el 
conducto  de  la  eslremidad  del  corral,  igual- 
mente que  la  capacidad  del  cestón;  por  cuanta 
el  fondo  de  aquel  se  encuentra  con  frecuencia 
lleno  de  desoves  y  peces  de  cría.  Sustituyanse 
los  cestones  con  rejas  de  palo,  cuyos  agujero? 
ó  mallas  sean  claros,  Insuficiente  puraque  tran- 
siten los  peceoillos,  quitando  la  bruza  enlodas 
las  mareas,  y  el  mal  se  remediará  en  lo  que 
cabe. 

Desde  luego  se  concibe  la  multitud  dé  for- 
mas que  es  fácil  dar  á  los  corrales  de  piedras, 
sin  que  por  eso  dejen deser  buenos  para  coger 
peces.  En  ciertas  costas  que  abundan  de  pie- 
dras cortadas  naturalmonle,  con  figura  algo 
plana,  se  aprovechan  de  ellas  los  nalnralcs 
para  formar  los  recintos;  pero,  si  tallan,  se 
ecba  mano  de  grandes  eslacas,  y  con  ellas  se 
construyen  los  llamados  corrales  de  madera, 
be  estos  los  bay  que  llenen  8  y  10  pies  de 
elevación  riel  suelo,  finando  el  terreno  es  do 
tango  ó  de  arena  movediza,  se  envuelve  con 
paja  o  heno  la  punta  de  ¡as  eslacas;  y  cuino 
ni  aun  asi  puede  dejar  de  dcsbaralarsn  el  cor- 
ral, si  se  ha  construido  en  parages  demasiado 
espuestos  al  furor  de  las  olas,  lo  que  se  bace 
es  no  permitir  que  sobresalgan  mas  de  3  ó  'i 
pies  fuera  del  terreno. 

Para  forpmi*  las  estacadas  ó  paredes  que 
componen  los  recintos  de  estos  corrales,  se  de- 
be primero  disponer  el  surco  ó  las  lineas  en. 
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el  suelo,  describiéndose  con  ellas  la  figura 
que  se  les  quiere  dar.  En  seguida  se  clavan 
las  estacas  colocándolas  á  la  distancia  unas 
de  otras  de  G  á  8  pulgadas.  Una  vez  bien  ase- 
guradas, se  enlazan  por  entre  ellas  varias  ra- 
mas flexibles  y  delgadas  de  árboles,  á  ¡mila- 
cion  del  entretejido  de  un  cesio;  pero  para 
evitar  toda  prolijidad  en  la  obra,  se  omite  co- 
locarlas varas  de  una  en  una,  como  bacen  los 
cesteros,  cogiéndose  varias  juntas  para  entre— 
lasarías  de  un  soto  golpe,  tripues  que  se  lian 
puesto  dos  ó  (res  tilas,  unas  sobre  otras,  se 
aprietan  entre  las  estacas,  golpeando  encima 
de  aquellas  con  una  especie  de  instrumento,  á 
manera  do  un  mazo  ó  zoquete  cuadrado  de 
madera. 

En  los  tiempos  de  grandes  calores  es  for- 
zoso abandonar  esta  clase  de  corrales,  porque 
llenándose  de  ciertos  crustáceos,  como  arañas 
de  mar  y  otros  animales  voraces,  ahuyentan 
de  las  costas  casi  toda  la  pesca,  y  chupan  ó 
devoran  los  peces  que  llegan  á  quedar  en- 
cerrados en  los  recintos  de  ellos.  Difieren  mu- 
cho de  los  que  se  conslruycn  con  piedras,  y 
no  es  posible  plantificarlos  en  oirás  partes  mas 
que  en  terrenos  fangosos.  Sirven  como  los  de- 
mas  para  coger  peces;  pero  su  uso  particular 
es  para  la  cria  del  marisco  mijillim,  asi  como 
los  corrales  hechos  con  piedra,  para  la  de  las 
os  iras. 

Es  bastante  común  el  uso  *le  cierta  espe- 
cie de  corrales  de  red ,  en  donde  las  mareas 
son  muy  -vivas.  En  España  equivalen  á  ellos, 
en  algnn-modo,  los  cercote  y  los  entrílados, 
aunque  varios  de  los  que  se  ¡rala  suelen  per- 
manecer armados  durante  la  estación  ó  lempo- 
rada  del  pasage  de  ciertas  clases  de  peces 
Irasmigranlos.  Nada  tienen  que  ver  con  ¡os 
ile  piedra  ó  estacas;  pues  únicamente  constan 
de  redes;  dispuestas  ó  sostenidas  con  gruesas 
varas,  que  se  clavan  á  este  efecto  en  los  aré- 
nales y  fangos,  ya  sea  en  las  piaras,  ya  en 
las  balitas  ó  embocaduras  de  los  ríos  navega- 
bles. Esta  libertad  procede  de  la  sencillez  de 
semejantes  armazones;  pero,  sin  embargo, 
varios  artículos  de  la  ordenanza  la  moderan  1 1 1, 

ba  diferencia  de  estos  corrales  consiste  en 
emplear  las  redes  del  modo  insinuado ,  de 
suerte  que  tengan  nna  abertura  por  la  parte 
de  la  linea  hasta  donde  alcanza  la  marea 
grande,  y  que  terminen  en  la  que  queda  de  la 
baja  mar  correspondiente,  formando  un  ángu- 
lo ó  muchos,  nna  porción  de  circuios,  ó;  un 
circulo  o  un  caracol,  ele,  6  imitando  en  al- 
gunas ligeras  las  de  los  de  piedra  ó  estacas. 
Por  lo  mismo  cuadra  bien  a  estas  redes  el 
nombre  de  corrales,  pues  no  solu  tienen  casi 
igual  forma,  sino  que  también  spia setteníai-ias, 
eslo  es,  están  aseguradas  por  medio  de  grue- 
sas varas. 

Dislíngnensc  en  corrales  altos  y  bajos,  asi 

fl)  Ordenanza  de  la  marina  de  Francia,  lib.  V 
lillilolU.ari,  l.o  ¡>.« 


por  ladiferencla  de  las  mallas,  como  porqnelas 
redes  de  los  primeros  están  sostenidas  por 
unas  varas  del  largo  de  12  á  15  pies,  después 
de  clavadas  en  el  terreno  destinado;  en  lugar 
de  que  los  bajos  no  deben  esceder  de  la  altu- 
ra de  k  pies,  fuera  de  la  superficie  del  ter- 
reno. El  cuadrado  de  las  mallas  de  todas  las 
redes  de  estos  corrales  bajos  debe  constar  de 
2  pulgadas,  á  íin  de  que  solamente  se  cojan 
peces  de  un  tamaño  crecido-,-  y  que  las  crias 
puedan  salir  por  ellas.  Esta  es  la  razón  porque 
laminen  expresamente  está  prohibido  que  las 
relingas  do  las  redes  se  pongan  tan  inmediatas 
al  suelo,  que  toquen  en  la  arena  ó  en  el  fango 
á  causa  de  que  la  marea ,  en  el  hecho  de  bajar 
lleva  consigo  alga  y  alguna  otra  broza.  En 
cuanto  á  los  corrales  altos  está  mandado  que 
la  malla  haya  de  tener  el  cuadrado  de  una 
pulgada  ó  de  0  lineas,  y  que  la  relinga  ó  pie 
do  la  red  diste  3  pulgadas  del  suelo, 

Tiéndense  igualmente,  como  corrales,  en 
las  playas  algunas  redes,  sostenidas  por  varas 
con  las  que  se  forman  varios  ángulos  ó  nna 
porción  de  círculo.  Estas  pesquerías  estable- 
cidas en  playas  movedizas,  deben  ponerse  y 
quitarse  en  cada  marea,  dando  á  los  ángulos 
mas  ó  menos  abertura,  y  esponiendo  según 
convenga  los  puntos  al  (lujo  ó  al  reflujo.  Las 
redes  tienen  de  4  á  5  pies  de  altura  sobre  el 
terreno,  y  el  largo  es  de  50  á  60  brazas, 
Cuaudo  están  tendidas ,  y  que  la  marea  mon- 
tante empieza  á  entrar,  se  meten  los  pescado- 
res en  su  barco  y  esperan  áque  bajé.  Verifi- 
cado esto,  levantan  sus  redes,  arrancan  las 
estacas,  y  con  el  pescado  que  han  cogido  na- 
vegan hacia  sus  casas. 

Conócese  esta  pesquera  con  los  nombres 
de  variante  á  vagabunda,  porque  continua- 
mente cambia  de  puesto  y  figura.  No  puede 
hacerse  uso  de  ella  en  los  inviernos,  porque 
los  temporales,  entonces  frecuentes,  se  lleva- 
rían las  redes.  El  tiempo  mas  favorable  es 
cuando  durante  ios  grandes  calores,  se  le- 
vanta una  brisa  fresca  de  la  parle  del  XnrU;. 
Veces  hay  en  que  los  pescadores  cubren  toda 
una  playa  con  estos  corrales  angulares.  Ora 
ponen  dos  filas,  ora  tres,  las  unas  detrás  de 
las  otras,  has  redes  de  esta  pesquera  causan 
bástanle  destrucción  en  los  desoves  ó  crias, 
porque  por  lo  regular  las  mallas  son  de  un 
cuadrado  bastante  pequeño. 

El  impuesto  que  exigia  el  fisco  de  los  ro- 
manos sobre  los  corrales,  acredita  su  genera- 
lidad ya. en  aquel  tiempo.  Debemos  persuadir- 
nos de  que  sji  multiplicación  procedió  del  ob- 
jeto de  lograr  el  aprovechamiento  eselusivn 
del  conocido  pasage  de  ciertos  poces  que 
anualmente  aparecen  trasmigrando  por  las 
costas;  y  asi  es  indudable  que  hombres  pre- 
cabidos,"  respecto  de  su  particular  interés,  hu- 
bieron de  construir  corrales  firmes,  con  el  íin 
de  perpetuar  un  establecimiento  en  cuya  po- 
sesión no  pudiese  nadie  molestarles.  Como  el 
plan  al  principio  fué  solo,  adquirir  el  usufructo, 
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del  poco  tiempo  que  duraba  el  pasage  de  los 
peces,  no  resaltaba  gravamen  en  la  libertad 
de  la  pesca;  una  vez  concluido  aquel,  lodo 
pescador  tenia  libre  acción  de  ocupar  para  la 
siguiente  temporada  ú  otras,  el  mismo  terreno 
o  espacio  de  playa,  que  debían  quedar  des- 
embarazados. De  esto  no  se  originaba  ningún 
perjuicio,  por  el  contrario,  esta  reciproca  li- 
bertad aseguraba  el  progreso  y  fomento  de 
la  pesca. 

No  sucedió  asi  con  los  que  construyeron 
corrales  permanentes  de  piedra,  esto  es,  de 
una  firmeza  distinta  que  los  arriba  menciona- 
dos; porque  el  que  llego  á  fabricar  uno  dees- 
ta  clase,  adquirió  desde  luego  un  derecho  de 
pesca  á  perpetuidad  sobre  el  terreno  ocupado, 
escluyendo  á  los  demás  pescadores:  uso  que 
en  todos  tiempos  será  absolutamente  dañoso  á 
la  libertad  de  esta  industria. 

En  la  época  délos  emperadores  romanos, 
sea  que  los  pueblos  sometidos  á  sti  domi- 
nio no  se  dedicasen  tanto  á  la  pesca,  es- 
pecialmente á  la  de  los  mariscos,  como  en 
el  dia  acontece ,  ó  sea  que  aquellos  Césa- 
res exigiesen ,  como  se  ha  iusinuado  an- 
tes, contribución  pecuniaria  sobre  los  cor- 
rales y  pesquerías,  que  llamaban  remora  pis- 
catwice,  prefiriendo  su  interés  particular  al 
bien  general  de  sus  subditos,  dejaron  que  el 
uso  malamente  admitido  ó  pasado  en  fuerza  de 
ley,  atribuyese  á  los  propietarios  de  los  ter- 
renos contiguos  á  las  riberas  del  mar  el  de- 
recho de  construir  corrales  en  las  playas,  con 
tal  de  que  pagasen  un  tríbulo  proporcionado. 
Pero  esto  era  ir  visiblemente  con  Ira  el  prin- 
cipio general  establecido  en  la  ley  4,  De  rerum 
divisione,  en  estas  palabras:  nenio  ad  littus 
maris  accederé  prokibetur  piscandi  causa. 

Cuán  impropia  fuese  tal  disposición,  y 
cuantos  perjuicios  debian  resultar  de  ella,  ya 
se  podrá  comprender  por  lo  que  acabamos  de 
decir.  No  obstante,  en  aquellos  tiempos  dio 
margen  á  la  multiplicación  de  semejanles  pes- 
queros; pues  todo  poseedor  de  tierras  á  las 
orillas  del  agua  salada,  se  dedicó  á  usufruc- 
tuar tal  beneficio. 

Mas  aumentándose  considerablemente  con 
el  tiempo  el  número  de  corrales,  y  siguién- 
dose de  aqui  el  mayor  perjuicio  á  los  nave- 
gantes, tuvo  el  emperador  León  qué  mandar 
por  su  conslilueíon  57,  que  entre  los  cor- 
rales ú  hoyos  en  que  se  cogía  el  pescado, 
mediase  un  espacio  libre  de  365  pasos;  pero 
entendiéndose  esto  solo  respecto  de  los  corra- 
les cuya  construcción  fuese  posterior  á  la 
promulgación  de  aquella  ley. 

A  consecuencia  de  esto,  habiéndose  susci- 
tado varias  contestaciones  sobre  el  punto  de 
saber  si  los  corrales  que  no  guardasen  la  dis- 
tancia prescrita,  eran  de  antiguad  de  nueva 
construcción,  el  mismo  emperador  determinó 
por  su  constitución  104,  que  aquellos  que  tu- 
viesen terreno  suficiente  para  limitar  sus  cor- 
rales á  la  indicada  distancia,  estaban  obliga- 


dos a  verificar  dicha  reducción;  y  por  lo  con- 
cerniente á  aquellos  que  no  lo  tenían  se  man- 
dó, que  si  podían  probar  haber  sido  construidos 
diez  años  antes  de  su  primera  ley,  se  conser- 
vasen segnn  oslaban,  pero  que  en  defecto  di; 
esta  prneba  se  debian  demoler.  Y  como  habla 
propietarios  riberiegos  que  carecían  separada- 
mente de  terreno  bastante  para  construir  cor- 
ral cada  uno  de  por  si,  el  mismo  emperador, 
por  su  constitución  102,  mandó  se  asociasen 
para  hacerlo  en  común  sobre  los  terrenos  de 
ambos  y  sin  que  uno  pudiese  escusarse,  sien- 
do requerido  por  el  otro. 

Dignos  de  insertarse  son  los  términos  con 
que  está  concebido  el  preámbulo,  por  lo  enfá- 
tico para  el  asunto  y  sus  causas.  Dice  asi:  «Y 
aunque  estos  tales  (los  que  rehusaren  la  aso- 
ciación) no  quieran  reconocer  su  daño,  sino 
que  dirigiendo  siniestramente  sus  negocios, 
desprecian  la  propia  utilidad  como  bestias  fe- 
roces, con  el  depravado  ánimo  de  dañar  á  sus 
vecinos,  revolcándose  en  sus  mismas  heridas, 
no  puede  nuestra  imperial  autoridad  permi- 
tir este  mal  en  la  sociedad;  y  no  porque  ellos 
no  merezcan  la  mayor  atención  y  cuidado  los 
liemos  de  dejar  enteramente  abandonados  y 
destituidos  de  lodo  auxilio.  Y  asi,  mirando  en 
parle  por  el  bien  de  los  susodichos,  y  espe- 
cialmente por  el  vecino  á  quien  aflige  esta  ma- 
lignidad, establecemos,  etc.,  ele.» 

Lo  que  en  tslo  hay  aun  de  mas  particular, 
es  que  aunque  las  porciones  de  los  propieta- 
rios, inclusos  asi  en  sociedad  de  grado  ó  por 
fuerza,  fueren  desiguales,  el  propio  empera- 
dor decretó  por  su  constitución  1C3  que  se- 
mejantes asociaciones  ó  compañías  no  se  de- 
bian regular  ni  considerar  como  las  dermis, 
en  las  qne  aquel  que  pone  el  mayor  fondo, 
tiene  respectivamente  una  parte  mayor  en 
tas  utilidades  de  la  sociedad,  sino  que  el  pro- 
ducto de  oslas  pesquerías  comunes  se  dividie- 
se por  partes  iguales  enlre  los  socios,  pres- 
cindiendo enteramente  de  la  desigualdad  de 
porciones  en  los  terrenos  de  los  intere- 
sados. 

Tratando  sobre  las  leyes  impuestas  á  las 
pesquerías  de  corrales  para  contener  los  estuo- 
sos, dice  llr.  YaI.in  en  so  glosa  al  arliculo  i.", 
libro  5,  titulo  111  de  las  Ordenanzas  de  la  ma- 
rinado su  pais:  ((Nuestros  soberanos,  genero- 
sos y  equitativos,  han  sacrificado  en  esta  parle 
el  mismo  interés  del  fisco  al  bien  general  de 
sus  vasallos  en  los  pueblos  marítimos,  deján- 
doles entera  libertad  de  pescar  en  las  playas 
del  mar  sin  exigirles  tríbulo  alguno.  Pero 
como  esta  libertad  hubiera  sido  perniciosa  si 
se  les  hubiera  permitido  establecer  corrales, 
meramente  por  querer  construirlos;  para  ala- 
jar  el  abuso  se  prohibió  que  en  lo  sucesivo 
pudiesen  hacerse  eslos  sin  espreso  real  per- 
miso, ó  sin  títulos  equivalentes,  bajo  pena  de 
demolición,  esceptuándose  solo  los  que  esta- 
ban construidos  antes  del  año  de  1544.  El 
fundamento  de  tal  disposición  fué  (son  pala- 


301 


CORRAL— CuftREAS 


302 


bras  de  las  ordenanzas):  el  nolahle  perjuicio 
que  causaban  á  ¡a  pesco  ios  propietarias  y 
poseedores  de  corrales  y  pesquerías,  por  la  ma- 
nera abusiva  con  que  las  usufructuaban,  fa- 
bricando determinadamente  grandes  Iwyusú 
fitüt;  etc.,  retener  el  agua  sacuda  al  bajar  ta 
marea,  y  el  desove  de  los  peces,  Otro  motivo 
poderoso  influyó  igualmente  en  este  decrelo, 
á  saber:  el  restablecimiento  de  la  libertad  de 
la  pesca;  porque  el  legislador  previo  -desde 
luego  la  dificultad  que  los  propietarios  délas 
pesquerías  hallarían  para  probar  legalmente 
una  posesión  de  tan  grande  antigüedad'.  Esla 
iibertad  de  la  pesca,  que  no  siempre  se  lia  mi- 
rado con  la  atención  que  corresponde,  es  un 
objeto  estrelladamente  interesante,  porque  tras- 
ciende á  millares  de  personas  en  las  costas  de 
cada  provincia.  Si  las  pesquerías  eíditsivas 
se  autorizasen  y  multiplicasen,  equivaldría  á 
Ifásfefii'ál  pequeño  míniero  de  aquellos  que 
las  poseyesen,  siu  otro  derecho  que  el  del 
primer  ocupante,  lodo  el  provecho  de  una 
industria  capaz  de  proporcionar  subsistencia 
á  la  prodigiosa  multitud  de  habitantes  de  los 
pueblos  maridillos. » 

El  autor  que  dejamos  citado  reasume  del 
modo  siguiente  su  doctrina  opuesta  á  que 
existan  los  corrales.  «Las  razones  porqué 
se  deben  prohibir  estas  clases  de  pesquerías 
en  las  playas  limpias,  son:  primero,  porque 
noliay  corral  que  no  sea  perjudicial  á  la  nave- 
gación; segundo,  por  que  coharla  la  libertad 
de  la  pesca.  Son  perjudiciales  ala  navegación, 
por  estar  construidos  con  piedras  y  gruesas 
estacas  entrelazadas,  y  por  la  posición  en  que 
se  sitúan,  que  es  regularmente  en  el  parage  6  lí- 
nea de  labaja  mar;  pues  aunque  el  llujolos  cubre, 
no  es  bastante  el  agua  para  que  una  embar- 
cación, por  pequeña  quesea,  pueda  pasar  por 
encima  sin  locar,  y  de  consiguiente  sin  el  pe- 
ligro de  hacerse  pedazos.  Es  verdad  que  un  bu- 
que grande  se  vera  las  mas  de  las  veces  bara- 
tío antes  de  llegar  á  un  corral;  pero  toda  la 
navegación  no  se  hace  solamente  con  los  na- 
vios crecidos,  y  cabalmente  laque  se  ejecuta 
con  embarcaciones  pequeñas,  es  la  que  mayor 
atención  merece,  como  qué  es  la  mas  común  y 
frecuentada  en  ia  ostensión  de  las  costas. 
Coharta  la  libertad,  porque  favorece  el  esclu- 
sivismo  déla  pesca. «Esta  doctrínanos  parece 
digna  de  todas  las  consideraciones  que  exige 
el  bien  público:  interés  de  tanta  monta  que  nos 
lia  obligado  á  no  desentendernos  do  olla,  apo- 
yándola como  la  apoyamos  con  toda  la  energía 
de  nuestra  voluntad ,  y  recomendándola  á 
nuestros  legisladores. 

CORRAL.  (Véase  coirruo.) 

COMEAS.  (Mecánica.)  Para  trasmitir  el  mo- 
vimiento entro  varios  ejes,  sobre  los  que  se 
ajustan  tambores  o  poleas,  se  emplean  las  cor- 
reas de  cuero,  ¡i  las  que  se  da  una  tensión  su- 
ficiente para  determinar  un  rozamiento  supe- 
rior á  la  resistencia  que  ha  de  vencerse.  El 
movimiento  de  una  de  las  poleas  origina  el  de 


la  otra  que  gira  en  el  propio  sentido,  presen- 
tándonos la  Irasfnrmaeion  de  un  movimiento 
circular  continuo  en  otro  circular  continuo. 
Cuando  ci  movimiento  que  se  desea  lia  de  ve- 
rificarse según  una  dirección  contraria  á  la  del 
primero,  se  cruza  la  correa,  por  cuya  disposi- 
ción se  pueden  trasmitir  esfuerzos  de  mayor 
cuantía,  por  ser  mayoría  supeiflcie  que  abra- 
zan las  correas. 

El  órgano  mecánico  que  nos  ocupa  como 
medio  de  trasmisión  es  importante,  porque 
origina  débiles  resistencias  pasivas,  en  parti- 
cular cuando  se  emplean  de  cuero  perfecta- 
mente preparado,  ó  bien  de  caouichouc  cuya 
rigidez  no  es  considerable,  y  se  procura  que 
no  exista  rozamiento  de  frotación.  Si  bien  es 
verdad  que  no  pueden  trasmitir  esfuerzos  muy 
considerables,  lo  efectúan  con  velocidades  es- 
treñías, á  grandes  distancias,  y  si  accidental- 
mente crécela  resistencia,  se  obstruye  la  co- 
municación y  Ja  correa  se  desliza  sobre  el 
tambor,  siu  ocasionar  el  menor  rompimiento. 

En  IS34,  Morin  efectué  en  Metz  numerosas 
espericncias  sobre  el  rozamiento  de  los  ejes 
de  rotación,  como  igualmente  sobre  las  varia- 
ciones de  tensión  y  rozamiento  de  las  correas 
empleadas  como  órganos  de  trasmisión'.  Sus 
resultados  teórico-práclicos  han  demostrado:  en 
primer  lugar,  que  cuando  la  teusion  es  sufi- 
ciente para  vencer  la  resistencia  no  resbalan 
las  correas  y  trasmiten  la  velocidad  en  una 
relación  constante  ó  inversa  de  la  que  media 
cutre  los  diámetros  de  los  tambores,  llagamos 
algunos  rozamientos  que  bastarán  para  justifi- 
cárosla proposición.  Es  evidente  que  no  va- 
riando el  diámetro  de  las  poleas,  cuando  sea 
uniforme  el  movimiento,  la  misma  longitud  pa- 
sará por  ambos  tambores,  y  representando  por 
R  y  lir  sus  radios,  por  V  y  I"  sus  velocidades 
angulares,  y  por  1.1a  longitud  de  la  correa  que 
pasa  por  ambos  tambores  durante  la  unidad  de 
tiempo,  tendremos  la  siguiente  igualdad 

v  B' 

L=R  v=H'  vf,  ó  — =— . 

v'  R 

Vemos  por  consiguiente  que  se  trasmite  una 
velocidad  regular,  fijada  previamente,  hacien- 
do que  los  radios  de  las  poleas  estén  en  razón 
inversa  de  las  velocidades  angulares.  El  núme- 
ro de.  revoluciones  efectuadas  en  el  propio 
tiempo,  en  un  minuto  por  ejemplo,  están  igual- 
mente en  razón  inversa  de  los  radios,  porque 

v= — n,  siendo  »  él  número  de  revoluciones 

en  un  minuto  y  2  tt  la  circunferencia,  cuyo 

radio  sea  uno.  Por  idénticas  razones  v"=— u\ 

eo 

de  cuyas  igualdades  tendremos 

n.c  u' : :  y-:  y- : :  ir:  r- 

Se  dedujó  en  segundo  lugar,  délas  esperieucias 


303 


CORREAS 


á  que  nos  hemos  referido,  que  las  correas  que 
trasmiten  los movimientos  se  componen  dedos 
ramales:  el  ramal  conductor  que  se  enrolla  so- 
bre la  polea  motriz,  desenrollándose  de  la  que 
recibe  el  movitnienlo,  y  el  ramal  conducido  que 
se  mueve  inversamente.  La  tensión  del  prime- 
ro sobrepuja  naturalmente  á  la  del  segundo, 
escepto  cuando  permanecen  en  reposo,  en  cuyü 
caso  son  iguales  ambas  tensiones;  pero  se  Iva 
deducido  teniendo  en  cuenta  las  leyes  de 
la  elasticidad  que  la  suma  de  las  tensiones 
do  los  dos  ramales  es  constante  aun  cuando 
esté  en  movimiento  el  aparato,  siendo  doble 
de  la  que  esperimentau  los  ramales  eu  re- 
poso. 

i'or  medio  de  las  esperiencias  de  Morin  se 

g 

enconlróla  formula  Log.  T=log  H-0.434  f  , 

para  determinar  el  esfuerzo  T  necesario  para 
hacer  resbalar  sobre  un  tambor  una  correa, 
conocida  la  tensión  t  que  opone  al  movimien- 
to.  En  la  fórmula  anterior,  i' représenla  la  re- 
lación del  rozamiento  á  la  presión  para  las 
correas  y  tambores,  relación  que  debe  buscarse 
en  las  faldas  publicadas  por  Moiiu.  Eu  ellas 
encontraremos  los  sigúiculesvalores: 
0.47,. para  las  correas  comunes  ya  en  servicio 

y  que  actúan  sobre  poleas  de  madera. 
0.50,  para  correas  nuevas  sobre  poleas  también 

de  madera. 

0.2S,  para  las  correas  ordinarias  sobre  poleas 
de  hierro. 

0.38,  para  correas  húmedas  ó  espucstas  ¿  la 
acción  del  agua,  acluando  sobre  poleas  de 
hierro. 

S  representa  el  arco  que  abraza  la  correa. 
R,  el  rádio  de  la  polea  ó  timbor. 

Según  la  fórmula  que  hemos  espueslopara 
calcular  la  lension  del  ramal  conductor,  cono- 
ciendo la  que  esperimenta  ei  ramal  conducido, 
como  también  los  demás  datos  que  espresa  la 
fórmula,  multiplicaremos  la  relación  entre  el 
arco  abrazado,  y  el  rádio  de  la  polea  por  0.434 
veces  el  coeficiente  f  y  sumando  el  producto 
con  el  logaritmo  de  las  tablas  correspondiente 
al  número  que  espresa  la  tensión  que  esperi- 
menta el  ramal  conducido,  nos  dará  lasuniael 
logaritmo  que  quiere  determinarse,  cuyo  nú- 
mero correspondiente  nos  la  espresará  en  qui- 
logramos. 

Las  esperiencias  efectuadas  por  Morin  han 
patentizado  á  la  par,  que  es  inútil  aumentar 
desmesuradamente  el  diámetro  délos  tambores 
ó  poleas,  en  la  creencia  de  impedir  el  roza- 
miento de  frotación.  Que  la  resistencia  de  las 
corroas  á  este  rozamiento,  es  independiente  de 
su  ancho,  no  presentando  ventaja  niuguna  el 
aumento  de  esta  dimensión  sobre  la  que  sea 
precisa  para  resistir  á  los  esfuerzos  que  baya 
de  comunicar. 

AI  querer  calcular  ei  esfuerzo  Q  que  ha  de 
ejercer,  una  correa,  se  determina  la  cantidad 
de  trabajo  que  ha  de  trasmitir,  y  dividiéndola 


por  la  velocidad  qno  ha  de  poseer  la  cirr-unli- 
rencia  de  la  polea  que  recibe  el  movimiento, 
obtendremos  él  vaiorde  Q,  que  será  aproxima- 
damente igual  á  T — t=o.  Después  se  calcula 
el  valor  mlhlmo  que  puede  ditrsc  á  la  tensión  • 
t  del  ramal  conducido  por  la  fórmula 


fe 


2,718  H 

es  decir,  so  divide  el  esfuerzo  Q  que  ha  do  ejer- 
cerse en  la  circunferencia  de  la  polea,  para  cu- 
ya espresion  se  tema  su  valor  máximo,  por  la 
resta  que  queda  de  substraer  la  unidad  del 
producto  que  resulta  de  multiplicar  la  relación 
del  rozamiento  á  la  presión,  por  la  del  arco 
abrazado  al  radio  de  Ja  polea,  después  do  ha- 
ber elevado  el  número  2,1  IS  á  la  potencia  in- 
dicada por  el  anterior  producto.  El  resultado 
será  la  menor  de  las  dos  tensiones,  cuyo  va- 
Sor  se  aumenta  de  tu  para  conlrarestar  las  os- 
tensiones, y  por  consiguiente  los  rozamientos 
de  frotación.  Conociendo  el  valor  de  t  se  ten- 
drá ta  mayor  do  las  dos  tensiones  T=Q-f*t. 

Para  que  la  tensión  natural  de  las  correas 
permanezca  constante  y  llegue,  sin  esceder, 
al  valor  que  hemos  calculado,  se  empican  ci- 
lindros ó  rodillos  de  tensión  que  reposan  por 
¡su  garganta  sobre  el  ramal  superior  de  la  cor- 
rea y  que  se  montan  sobre  una  palanca  móvil 
alredededor,  de  un  punte  fijo.  Acompaña  á  la 
palanca  un  peso  suspendido  á  su  eslremo. 

Puedo  evaluarse  fácilmente  por  un  medio 
muy  sencillo  la  tensión  que  produce  el  peso 
suspenso  del  estremo  de  la  palanca;  pero 
que  podemos  representar  por  Q.  Al  cargarle 
sobre  la  correa,  esperimenta  esta  una  llcxiou, 
y  la  dirección  del  peso  es  la  bisectriz  del  ángu- 
lo que  forma  ta  correa,  cuyo  vértice  se  en- 
cuentra en  el  punto  sobre  el  que  actúa  el  peso. 
Si  irazamos  sobre  un  papel  el  ángulo  á  que  nos 
referimos  y  tomamos  sobre  la  bisectriz,  una 
longitud  que  represente  el  peso  y  porelpunto 
marcado  sobre  dicha  linea,  á  partir  del  ángulo, 
se  traza  una  paralela  al  ramal  que  se  eleva  pol- 
la acción  del  peso,  su  intersección  con  el  otro 
ramal,  nos  da  una  recta  que  es  el  tercer  lado 
de  un  triángulo  y  la  medida  déla  tensión. 

Para  calcular  las  dimensiones  de  las  cor- 
reas, ha  de  tenerse  presente  que  el  número  de 
quilogramos  que  espresa  el  esfuerzo  de  trac- 
ción que  puede  esperimenlar  una  correa  por 
centímetro  cuadrado  de  sección,  es  de  25  qui- 
logramos. Por  medio  de  este  dalo ,  conociendo 
el  espesor  de  las  correas  y  el  esfuerzo  á  que 
han  de  resistir  espresado  en  quilogramos  ,  so 
determina  en  ancho,  dividiendo  el  esfuerzo  por 
el  producto  que  resulta  de  multiplicar  el  dalo 
que  se  ha  lijado  por  el  grueso  de  la  correa. 

Algunos  ingenieros  prácticos,  emplean  pa- 
ra calentar  las  dimensiones  que  han  de  darso 
á  tas  correas  la  forma  siguiente: 


CORREAS— CORRECCION 


306 


1  r>Ü0V  E 

1=  —  ;  en  que  L  espresa  en  eentí- 

nielros  el  ancho,  T  el  esfuerzo  que  lia  de  tras- 
niilirse  en  caballos  de  vapor  y  V  la  velocidad 
expresada  eti  centímetros  por  segundo.  En  esta 
fórmula  se  supone  que  el  grueso  de  las  correas 
es  generalmente  de  cinco  milímetros  por  se- 
gundo. En  esta  fórmula  se  supone  que  el 
grueso  de  las  correases  generalmente  de  cin- 
co milímetros,  fórmula  que  cumple  con  las 
condiciones  siguientes:  con  la  de  desarrollar 
el  esfuerzo  sin  resbalarse  las  correas  sobre  las 
poleas  ni  alargarse  sensiblemente,  resistiendo 
á  la  par  á  los  esfuerzos  de  tracción  que  esperi- 
mentau. 

Es  conveniente  que  los  diámetros  de  las 
poleas  que  trasmiten  movimientos,  reconoz- 
can por  limite  de  su  relación  la  de  uno  es  á 
¡res. 

CORRECCION.  Es  ¡a  acción  de  reparar  tas 
faltas  ó  defectos  que  se  advierten  en  alguna 
cosa,  procurando  dejarla  en  su  pureza  material 
ó  mora!.  Decimos  que  un  niño,  un  esclavo,  un 
picaro,  necesitan  corrección,  cuando  lian  co- 
metido una  falla  contra  la  educación  ,  el  tra- 
bajo ó  la  moral.  Dii  poema  ó  una  obra  hislóri- 
ca  ó  literaria  pueden  estar  Jjien  ideados,  bien 
desempeñados,  pero  es  posible  que  al  mismo 
tiempo  carezcan  de  corrección.  En  materia  de 
imprenta,  se  envia  una  prueba  al  autor  para 
que  haga  correcciones.  En  lugar  de  la  palabra 
corrección  se  usa  aveces  ia  voz  enmienda;  pero 
aunque  indiferente  y  usualmeute  se  lome  uua 
por  otra,  hay  entre  ahibos  términos,  (üosólica- 
mentc  considerados,  una  diferencia  digna  de  ser 
notada;  para  comprenderla  estudiémoslas  tres 
voces  corrección,  enmienda  y  reforma.  Incor- 
rección es  un  acto  en  virlud  del  cual  se  pro 
curia  destruir  un  defecto  ó  volver  á  su  orden 
natural  lo  que  de  él  se  había  desviado ;  en 
mienda  es  un  cambio  hacia  lo  bueno  verificada 
en  un  orden  de  cosas  vicioso;  reforma  es  el  es 
lado  de  una  cosa  restablecida  en  el  úrden  en 
que  debe  estar  ó  en  aquel  en  que  carece  de 
los  defectos  que  se  han  corregido  ó  enmenda- 
do. De  modo  que  procurando  la  corrección  de 
defectos  propios  ó  ágenos,  puede  resultar  un, 
enmienda  eu  el  carácter  ó  en  la  conduela,  que 
produzca  una  reforma.  Trabajando  en  la  cor- 
rección de  abusos,  se  consigue  uua  enmienda 
en  la  situación  de  los  pueblos,  y  puede  llegar- 
se á  la  reforma  del  lisiado.  La  corrección  pue- 
de ser  complela,  ó  insuficiente ,  ó  inútil  lam- 
bie-u,  según  el  efecto  producido  por  la  acción; 
la  enmienda  puede  ser  cúmplela  ó  incompleta, 
según  la  mayor  ó  menor  imporlaneia  del  cam- 
bio obtenido;  la  reforma  es  necesariamente  ab- 
soluta. Puede  haberse  corregido  á  un  niño,  sin 
que  se  baile  corregido,  porque  el  efecto  de  la 
corrección  depende  del  que  la  aplica  y  de!,  que 
la  recibe.  Un  libertino  puede  manifestar  cn- 
mieiida  en  su  conduela,  sjn  que  esla  sea  bue- 
na todavía,  por  no  haberla  modificado  aun  del 
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lodo;  pero  cuando  ha  llegado  á  la  reforma,  es- 
tá completamente  mudado.  La  corrección  cuan- 
do se  refiere  á  las  cosas  tiene  un  sentido  mas 
absoluto  que  enmienda;  esta  voz  se  aproxima 
algo  á  mejora ,  aquella  tiene  un  efecto  mas 
terminante,  y  va  á  parar  directamente  á  la  re- 
forma completa.  Se  corrige  una  cosa  para  de- 
jarla bien  del  todo  ;  se  enmienda  para  dejarla 
todo.lo  mejor  posible.  A  veces  se  confunde  el 
resultado  dé  la  acción  con  la  acción  misma,  y 
:isi  es  que  se  dice  corrección  de  estilo  ,  para 
espresar  un  estilo  corregido. 

Corrección,  en  retórica,  es  una  figura  lla- 
mada por  tos  escolásticos  epanortasis  ,  la  cual 
consiste  en  repelir  un  pensamiento  ya  espre- 
sado para  refractarlo,  enmendarlo,  y  algunas 
veces  confirmarlo  ó  presenlarlo  con  mayor 
fuerza ,  escilando  por  ese  medio  la  alenr.ion 
del  lector  ó  del  auditorio.  Tales  son  estas  pa- 
labras de  Jesucristo,  relativas  á  su  precursor: 
«¿A  quién  habéis  ido  á  ver?  [i  un  profeta!  Sí, 
cierlamenle,  yo  os  lo  digo,  y  mas  que  profe- 
ta.» He  aqui  olro  ejemplo  tomado  de  Cicerón 
(Oratio  pro  Murena):  «En  Roma  mismo  se  ha 
concebido  el  proyecto  de  destruirla,  de  asesi- 
nar á  los  ciudadanos  y  de  eslinguir  el  nombre 
romano.  Ciudadanos  son,  si,  lo  repito,  ciuda- 
danos, si  es  que  puede  dárseles  ese  nombre, 
los  que  han  fraguado  ese  proyecto ,  y  piensan 
en  los  medios  de  ejecutarlo. ■>  Esla  figura,  tan 
usada  por  los  poetas,  indica  por  lo  regular  la 
turbación  del  alma  ó  el  imperio  de  la  imagina- 
ción que  arrastra  al  orador ;  se  apela  á  la  cor- 
recetan  para  decir  con  el  prelesto  de  retractar- 
se, cosas  mas  fuertes  é  insinuarse  mejor  en  el 
ánimo  de  los  oyentes. 

Corrección,  eu  términos  de  farmacia,  es  la 
preparación  que  so  da  á  un  medicamento  para 
corregir  ó  disminuir  la  violencia  de  su  ac- 
ción. 

Eñlas  artes,  y  especialmente  en  pintura,  la 
voz  corrección  no  es  sinónima  de  pureza.  Una 
figura  puede  ser  correcta  sin  ser  bella.  Hay 
liguras  de  liubens  do  dibujo  correcto  y  bien 
entendido,  aunque  las  formas  no  son  de  muy 
buena  elección.  No  puede  tacharse  de  incor- 
recta una  ligura  deforme,  es  decir,  que  un 
pinlor  puede  rcpresenlar  un  jorobado,  un  co- 
jo, sin  carecer  de  corrección,  puesto  que  ha 
seguido  coireclamente  el  modelo  que  le  ofre- 
cía la  naturaleza  creyendo  necesario  ponerlo 
eii  su  composición  con  dicha  deformidad. 

La  palabra  corrección  procede  del  latín  cor- 
rectio,  cuya  raíz  primera  es  regere  (regir,  ad- 
ministrar, conducir,)  verbo  formado  de  reefé 
aijere,  obrar  con  rectitud  ó  de  un  modo  confor- 
me con  las  reglas.  Los  griegos  tenían  una  pa- 
labra disfinla  para  cada  acepción  de  las  que 
damos  á  corrección.  Cuando  querían  indicar, 
en  general,  la  exactitud,  la  precisión,  !a  per- 
fección hasta  en  las  menores  circunstancias, 
tenian  la  voz  ukribeia  compuesta  del  aumen- 
tativo a  y  de  krimo,  que  entre  sus  diferentes 
sentidos  ofrece  los  de  escoger,  separar,  com- 
t.   xi.  20 
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parar,  determinar.  Designaban  la  corrección 
ile  estilo  con  la  palabra  orthoepeia,  compues- 
ta de  orthos,  recio,  verdadero,  sano,  juicioso, 
y  de  upó,  decir;  la  corrección  de  costumbres 
con  la  voz  diorthosís ,  de  orthos  precedido 
líela  preposición  cha,  que  generalmente  indi- 
ca tía  movimiento  obrado  al  través  cié  una  co- 
sa; por  último,  iu  corrección  considerada  como 
pena  ó  castigo,  so  espresaba  con  el  térmi- 
no kolasis  ,  que  significa  acción  do  pnrilicnr. 

CORRECCION,  (casa  de)  Se  da  este  nombre, 
y  también  los  de  casas  de  reclusión  y  casas- 
galeras  á  los  establecimientos  equivalentes  ¡i 
los  presidios  en  que  ingresan  las  mugeres  de- 
lincuentes. La  disposición  'l.*  transitoria  del 
Código  penal  ordena  que  las  mugeres  senten- 
ciadas á  las  penas  de  cadena,  reclusión,  pre- 
sidio ó  prisión  hayan  de  cumplir  su  condena  en 
los  establecimientos  que  en  la  actualidad  sir- 
van esclusivaniente  para  la  reclusión  de  las 
personas  de  sn  sexo,  y  que  se  procure  reunir 
en  edificios  separado,  ó  por  lo  menos  en  depar- 
tamentos diferentes,  las  que  lo  sean  á  cada 
uiia  de  las  diversas'  clases  de  penas.  Las  sen- 
tenciadas á  arresto  mayor  ó  menor  cstinguen 
sus  condenas  en  las  cárceles  ó  en  los  depósi- 
tos municipales,  según  previene  la  disposi- 
ción ña  transitoria  del  referido  código. 

Muestras  casas  üe  corrección  de  mugeres 
están  snjetas  á  Jas  mismas  autoridades  que  los 
presidios,  esto  es,  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción,, á  la  dirección  del  ramo  y  á  los  coman- 
dantes y  gefes  poltlicos.  El  reglamento  de  9  de 
junio  de  1847  establece  la  clasificación  de  las 
reclusas  por  categorías  do  moralidad,  aunque 
sifl  la  sepa'racion  conveniente,  el  trabajo  en 
común,  un  régimen  igual  para  todas,  prácti- 
cas y  exhortaciones  religiosas  y  castigos  le- 
ves por  lo  general  y  severos  sin  crueldad  en 
algunos  casos.  Mucho  falla  aun  para'qne  estos 
establecimientos  lleguen  entre  nosotros  a  la 
altura  en  que  se  encuentran  en  otros  países  de 
Europa  y  en  parto  de  la  América,  siendo  pre- 
ciso contentarnos  por  ahora  con  aplicarlos  las 
reglas  de  disciplina  mas  convenientes. 

Ocupándose  el  "señor  Colmeiro  do  la  impor- 
tancia de  buenos  establecimientos  penates 
para  las  mugeres,  se  espresa  de  esta  suerte: 
o  Es  opinión  general  que  las  mugeres  cometen 
menos  delitos  que  los  hombres,  difereupias 
que  unos  atribuyen  u  causas  morales,  Oíros  á 
la  mayor  debilidad  del  sexo  femenino'.'  Como 
quiera  el  influjo  de  las  mugeres,  ya:  esposas, 
ya  madres,  en  la  moralidad  de  las  familias  es 
muy  superior  ai  de  los  hombres.  Este,  ascen- 
diente, que  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo 
ejercen  en  tas  costumbres  sociales,  sube  de 
pimío  en  las  clases  cuya  ignorancia  y  miseria 
ponen  en  riesgo  diario  de  quebrantar  las  le- 
yes. Una  esposa  prudente  y  una  madre  virtuo- 
sa  abrazan  toda  la  vida  doméstica,  que  os  la 
vida  entera  de  las  familias  últimas  en  la  osear 
la  social;  y  nnamuger  desprendida  de  hábitos 
de  trabajo,  de  orden  y  de  economía,  y  cuyo 


corazón  se  lia  cerrado  á  todo  sentimiento  de 
virtud  y  de  pudor,  arrastra  por  una  pendiente 
irresistible  á  su  marido  y  á  sus  hijos  hasta  los 
abismos  insondables  del  crimen.  Estinguidns 
los  aléelos  de  familia,  nada  la  detiene  en  la  car- 
rera del  vicio,  y  después  de  pervertirá  cuan- 
tos la  rodean,  la  muger  criminal  corrompo  á  los 
estrados,  los  atrae,  los  anima  y  les  comunica 
la  actividad  de  su  espíritu  y  la  viveza  de  sus 
impresiones.  Gasi  siempre  en  ¡a  vida  do  los 
grandes  criminales  aparece  una  muger  como 
autora  ó  insligadora  do  sus  mas  sangrientas 
escenas;  demonio  tentador  que  tal  vez  conclu- 
ye por  hacer  traición  ásus  cómplices  y  entre- 
garlos á  la  venganza  de  la  justicia. 

«Si  tales  el  influjo  de  fas  mugeres  en  la 
moral  pública  y  privada,  el  sistema  penitencia- 
rio no  debe  olvidarlas,  sino  procurar  su  en- 
mienda con  lanío  ó  mas  empeño  que  la  cor- 
rección de  los  hombres.  La  regeneración  mo- 
ral de  las  mugeres  no  es  obra  tan  difícil  botín 
la  rehabilitación  social  de  los  varones,  porque 
son  aquellas  mas  impresionables,  el  crimen 
es  mas  opuesto  á  su  organización  y  hay,  en 
sus  corazones  cuerdas  muy  delicadas  que  ha- 
ciéndolas vibrar  oportunamente,  deciden  el 
triunfo  de  la  virtud.  Mi  s.  l'ry  supo  insinuarse 
en  el  ánimo  de  las  disolutas  prisioneras  de 
ft'ewgale;  granjearse  su  confianza  y  obtener 
su  enmienda,  cuando  todos  desesperaban  líe 
lograrla,  prodigando  primeramente  cariñosos 
cuidados  á  los  hijos  de  aquellas  infelices,  las 
cuales,  aunque  sumidas  en  un  estado  do  es- 
pantosa abyección,  no  tuvieron  Fuerzas,  sin 
embargo  ,  para  desoir  los  consejos  de  una 
bienhechora  que  las,  hablaba  en  nombre  del 
amor  maternal.» 

CORRECCIONAL.  (pBESinio,  PiusroN)  El  pre- 
sidio correccional  es  una  pena  inmediatamente 
inferior  á  !a  de  presidio  menor,  y  superior  á  la 
de  arrcslo  mayor.  El  período  legal  de  su  duración 
es  do  7  á:i(j  meses,  ycslá  dividido  en  fres  partes 
iguales  que  forman  los  tres  grados  mínimo,  me- 
dioy  máximo.  El  primero  de  estos  grados  com- 
prende de  7  á  16  meses;  el  segundo  de  17  á 
2(i  meses,  y  el  lerocro  de  '27  á  ;¡G  meses.  Se- 
gún el  arííeulo  10  i  del  código  deberá  cumplir- 
se la  pena  do  presidio  correccional  en  un  esta- 
blecimiento situado  deníro  de  la  provincia  en 
que  tuviere  su  domicilio  el  penado,  y  en  su  de- 
fecto en  la  que  hubiere  cometido  el  detito.  Mas 
como  quiera  que  no  tengamos  aun  los  sufi- 
cientes establecimientos  penales,  el  mismo  có- 
digo establece  en  su  Si»  disposición  transito- 
ria que  los  sentenciados  á  presidio  y  prisión 
correccional,  podrán  ser  destinados  A  un  mismo 
cstabler.imienlo  situado  en  la  provincia  de  su 
domicilio,  ó  en  una  de  las  mas  inmediatas, 
cuidándose  de  colocarlos  en  departamentos  di- 
ferentes. La  pena  de  presidio  correccional  lleva 
consigo  la  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  durante  el  tiempo  de  la  condena,  y 
otro  tanto  mas  que  empezará  á  contarse  desde 
el  cumplimiento  de  aqueltai 
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Lo  ordenanza  do  presidios  del  reino  de  14 
de  abril  de  1834,  al  clasificarlos  en  depósitos 
correccionales ,  presidios  peninsulares  y  de 
Africa,  estableció  que  i  los  primeros  fuesen 
destinados  todos  los  condenados  á  dos  años  de 
presidio  por  via  de  corrección,  y  que  estos  de- 
berían ocuparse  en  trabajar  dentro  de  los  cuar- 
teles ú  en  objetos  de  policía  urbana,  ó  en  oíros 
equivalentes,  pero  siempre  en  la  ciudad  ó  su 
termino. 

4qui  pudiéramos  estendernos  en  explica- 
ciones sobre  el  gobierno  do  los  esta  b'eci  míen  - 
tus  de  que  nos  ocupamos,  su  régimen  y  disci- 
plina, su  órdeu  económico  y  administrativo,  el 
cumplimiento  de  condenas  y  la  policía  judicial 
que  so  observa  en  los  mismos;  mas  entonces 
anticiparíamos  lo  que  necesariamente  tendre- 
mos que  decir  cu  el  artículo  puesidios. 

La  pena  de  prisión  correccional,  en  dife- 
rente escala  á  la  en  que  se  baila  ¡a  de  presidio 
correccional,  es  inmediatamente  inferiora  la 
de  prisión  menor,  ó  inmediatamente  superior  á 
lado  arresto  mayor.  Dura  igual  iiempo,  y  se  di- 
vide on  los  mismos  períodos  que  la  de  presidio 
correccional,' y,  como  esta,  debe  cumplirse  en 
un  establecimiento  situado  dentro  de  la  provin- 
cia en  que  el  penado  tuviere  su  domicilio,  y  en 
su  defecto  en  la  que  bebiere  cometido  el  deli- 
to. Se  ve,  pues.,  que  es  una  pona  equivalente 
á  la  segunda,  aunque  aplicable  á  delitos  de  dis- 
tinto género,  for  eso  so  ordena  en  el  articu- 
lo 1013  del  código,  que  los  condenados  á  pri- 
sión de  cualquier  clase  puedan  ocuparse  para 
su  propio  beneficio  en  trabajos  de  su  oieccion, 
siempre  que  sean  compatibles  con  la  discipli- 
na reglamentaria,  si  bien.ban  de  estar  sujetos 
á  loa  trabajos  del  establecimiento  basta  hacer 
efectivas  la  responsabilidad  civil  proveniente 
del  delito  y  la  indemnización  de  los  gastos  que 
ocasionen  en  el  establecimiculo. 

La  pena  do  prisión  correccional  lleva  con- 
sigo la  de  suspensión  de  lodo  cargo  y  derecho 
político  durante  el  tiempo  do  la  condena, 

CORRECTIVO.  Entiéndese  por  este  nombre 
lo  que  da  á  un  pensamiento  y  á  una  palabra  el 
sentido  verdadero  que  le  corresponde,  to  que 
e'splica  lo  que  se  ira  querido  decir  ó  hacer,  lo 
que  modiliea  ó  corrige  una  cosa.  Todo  tiene  su 
correctivo.  Hay  espresion  que  podría  parecer 
estravaganle,  exagerada  y  aun  injuriosa,  y  la 
cual,  sin  embargo,  pierde  eslos  diferentes  ca- 
radores con  el  auxilio  de  un  corroclivo  ó  de 
una  modilicacion. 

Se  da  á  una  palabra  ó  á  un  pensamiento  su 
senlido  verdadero,  empleando  bien  sea  nn  ad- 
verbio, una  preposición  ó  un  epíteto.  Las  lo- 
cuciones vulgarmente  conocidas  con  el  nombre 
de  correctivos  son  las  siguientes:  En  cierto 
ruedo,  si  me  atrevo  á  espresarme  asi,  por  t/e- 
pítíe  «sí,  si  ma  es  permitido  empinar  está  es- 
presion, ole.  Debemos  añadir  que  el  correctivo 
se  encuentra  muchas  veces  en  el  giro  midmo 
de  la  frase,  y  basta  en  la  inflexión  de  la  voz, 
en  el  gesto  y  en  la  fisonomía  de  un  orador. 


En  farmacia  se  aplica  el  epíteto  de  correc- 
tivo á  las  sustancias  que  se  añaden  á  una  com- 
posición cualquiera  para  moderar,  templar  ó 
disminuir  la  íuerza  ó  actividad  del  medica- 
mento que  sirve  de  base  en  la  fórmula  ó  reco- 
ta, ó  de  los  principales  ingredientes  que  en- 
tran en  ella,  sin  disminuir  las  virtudes  ó  cua- 
lidades útiles  de  la  composición.  Asi ,  por 
ejemplo,  haremos  desaparecer  el  mal  olor  aña- 
diendo al  medicamento  en  forma  de  correctivo 
alguna  agua,  esencia  ó  polvo  aromático,  y 
corregiremos  el  mal  gusto;  ó  por  medio  de  la 
cdulcoracion,  ó  encerrando  los  remedios  sóli- 
dos en  un  bote  ó  vasija  que  no  tonga  sabor,  ó 
también  por  cierta  circunstancia  de  la  prepara- 
ción farmacéutica, 

CiiliRECTÜ.  (estilo)  (Literatura.)  Viene  del 
lalüi  correctus,  corregido,  rectificado,  enmen- 
dado. Este  térmíuo  designa  una  de  las  cualida- 
des del  estilo,  que  consiste  en  la  observación 
escrupulosa  de  las  reglas  gramaticales,  Un  es- 
crito muy.  correcto  es  casi  necesariamente  frío, 
y. aun  se  puede  asegurar  con  fundamento  que 
en  muchas  ocasiones  no  es  posible  ostentar  los 
rasgos  atrevidos  do  la  imaginación,  sino  á  es- 
pensas  de  las  reglas  minuciosas  de  la  sintaxis. 
Sin  embargo,  es  necesario  guardarse  de  des- 
preciar estas  reglas,  pues  estando  fundadas 
ordinariamente  sobre  una  dialéctica  muy  sóli- 
da, no  deben  descuidarse  sino  en  momentos 
dados,  y  esto  únicamente  en  obras  de  imagi- 
nación. El  buen  gusto  del  escritor,  su  talento 
imitaüvo,  deben  prescribirle  el  acertado  uso 
de  estas  reglas,  y  las  ocasiones  en  que  puede 
sobreponerse  la  idea  á  la  palabra,  para  la  jus- 
ta apreciación  dé  un  sentimiento,  y  la  copia  lie! 
de  las  pasiones  humanas.  So  debo  perdonárse- 
le el  que  peque  contra  la  corrección  de  estilo, 
sinb  cuando  gana  en  ello  el  pasage  de  su  obra, 
para  la  perfecta  imitación  de  la  naturaleza. 

.  La  exactitud,  literariamente  hablando,  no 
es  sinónimo  de  corrección,  como  soba  supues- 
to por  algunos:  este  primer  nombre  se  redo- 
re á  las  cosas,  y  el  segundo  á  las  palabras.  Lo 
que  está  escrito  con  exactitud  en  un  idioma, 
es  esacto  en  todos  los  demás,  si  se  le  traduce 
fielmente;  al  paso  que  una  obra  por  muy  cor- 
réelo que  sea  su  estilo,  puede  ser  incorrecta, 
traducida  literalmente  á  otro  idioma.  La  eaiac- 
titud  nace  do  la  verdad  que  es  una  y  absoluta, 
y  fa  corrección  de  reglas  de  convención  que 
son  variables  como  las  ideas  y  las  costumbres 
do  los  pueblos,  asi  como  su  gusto. 

La  corrección  no  estorba  la  sencillez  del 
oslilo:  muchos  escrilores  lian  confundido  lasti- 
mosamente estas  palabras,  y  de  aquí  el  que 
hayan  creído  ser  corréelos,  afectando  una  hin- 
chazón y  un  tan  afectado  esmero  en  el  decir, 
que  han  pecado  gravemente  contra  las  reglas 
del  buen  gusto,  destruyendo  la  pureza  de  'a 
dicción  y  con  ella  la  claridad  de  las  ideas.  El 
estilo  sencillo  puede  ser  muy  correcto,  pues 
este  consiste  en  que  las  palabras  que  en  él  se 
emplean  son  siempre  propias,  y  los  giros  sim- 
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pies  y  naturales;  es  decir,  que  se  usa  en  él  de 
las  únicas  voces  que  convienen  á  la  frase,  de 
modo  que  llegue  aparecer  que  la  oración  está 
colocada  alli  por  si  misma.  Jiste  carácter  brilla 
mas  parlicularmeñle  entre  nuestros  antiguos 
escritores,  en  el  Cantan  epistolar  de  Fernán 
Gómez  de  Cibdareal,  el  cual  une  la  mas  Cándi- 
da sencillez  á  la  corrección  mas  acabada.  Dig- 
no y  aventajado  émulo  de  la  célebre  Mad.  Se- 
vigné,  Cibdareal,  nos  ba  dejado  modelos  dig- 
nos de  estudiarse,  por  adunar  siu  esfuerzo 
alguno  estas  raras  cualidades  del  estilo,  qne 
también  poseyeron  en  alto  grado  Fernando  del 
Pulgar,  como  puede  verseen  sus  Carias,  y  el 
doctor  Balbuena  y  G-arcitaso  de  la  Vega  en  sus 
inimitables  Eglogas.  El  inmortal  autor  del  Qui- 
jote, que  á  despecho  de  Glemenciii  y  demás  in- 
digestos comentadores,  será  siempre  proclama- 
do como  padre  del  habla  castellana,  dio  tam- 
bién una  muestra  de  corrección  y  admirable 
sencillez  en  muchos  pasages  de  sus  escritos, 
entre  otros,  en  la  epístola  dedicatoria  a!  conde 
de  Lemos,  dirigiéndole  su  novela  Persiles  y  Se- 
gismunda,  y  en  el  prólogo  de  la  misma  obra, 
donde'se  ocupa,  sin  abandonar  su  festivo  tono, 
de  la  grave  enfermedad  que  ya  padecía  y  de  su 
cercana  muerte. 

La  elección  de  las  palabras  y  de  los  térmi- 
nos propios  de  un  escrito,  tienen  una  maravi- 
llosa eficacia  para  atraer  y  mover.  Rada  hay 
de  que  los  escritores  y  oradores  en  general 
obtengan  mejor  resultado  para  sus  obras,  dán- 
dolaselegancia,  claridad,  fuerza  y  energía,  que 
la  corrección  del  eslílo  y  la  acertada  elección 
délas  palabras.  Por  ellas  brillan  en  el  discurso 
todas  esas  bellezas,  como  los  colores  en  un 
magnifico  cuadro:  ellas  dan  á  las  ideas  toda  la 
vida  y  espresion  que  requieren  ,  y  en  fin,  las 
palabras  bien  escogidas  son  la  luz  propia  y 
natural  de  nuestros  pensamientos.  Sin  em  ■ 
bargo,  es  necesario"  tener  entendido  que  para 
ser  correcto,  no  basta  la  acertada  espresion 
de  las  palabras  mas  propias,  sino  que  es  pre- 
ciso que  acompañe  á  eslo  la  escrupulosa  ob- 
servación de  las  reglas  de  lasintaxis.  También 
es  necesario  guardarse  de  hacer  ostentación 
de  un  vano  ornato  de  palabras,  porque  espre- 
sar una  cosafnfima  en  términos  elevados,  es 
)o  mismo  que  si  se  pusiese  una  jíganlcsca 
máscara  en  el  rostro  de  un  niño.  Una  dicción 
por  sencilla  que  sea,  espresará  á  veces  mejor 
un  pensamiento  que  toda  la  pompa  y  ornato  de 
la  mas  sublime  oratoria.  Entre  ¡os  clásicos, 
Cicerón  y  Herodoto  han  dado  infinitas  mues- 
tras de  esta  verdad.  Sin  embargo;  lo  repetimos, 
la  corrección  puede  dar  al  estilo  cierta  dureza 
y  frialdad,  si  se  lleva  aun  estremo  exagerado. 
Por  eso  Ilisperides  -fué  muchas  veces  preferido 
á  Demóslenes,  siendo  asi  que  el  primero  era 
notado  por  la  incorrección  de  su  estilo. 

Nuestros  escritores  mas  correctos,  después 
de  Cervantes  que  con  tautos  títulos  debe  figu- 
rar á  la  cabeza  de  ios  mejores  prosistas  espa- 
ñoles, lo  son,  el  célebre  historiador  don  Anto- 


nio Salís  y  don  Diego  Saavedra  Fajardo,  aitlor 
de  las  famosas  Empresas  políticas,  obra,  co- 
mo diee  don  Nicolás  Antonio,  limada  por  las 
nueve  musas,  y  quo  aventaja  á  cuantas  la  pro- 
cedieron en  su  género,  inclusos  [oa  Emblemas 
de  Alcialo  y  los  Símbolos  heroicos  de  Para- 
dino. 

Fray  Luis  de  León  en  sus  dos  obras  Los 
nombres  de  Cristo  y  La  perfecta  casada,  ha  de- 
jado una  muestra  de  pureza  de  lcnguage,  cla- 
ridad y  elegaricia  ,  dignas  de  imitación.  Brilla 
en  ellas  la  facilidad,  el  método,  la  nobleza  de 
los  pensamientos,  la"  rectitud  de  las  ideas  y 
iodas  las  bellas  cualidades  que  pueden  desear- 
se en  una  obra.  Pero  la  armonía  y  número  que 
distinguen  á  este  escritor,  están  solamente  en 
la  construcción  gramatical,  y  no  en  la  forma 
oratoria;  y  este  es  precisamente  el  estremo 
que  dejamos  señalado  como  un  escollo. 

Fray  Luis  de  Granada  es  otro  de  los  escri- 
tores mas  corréelos  de  que  se  honra  nuestra 
patria.  Véanse  como  ejemplo  sti  Guía  de  peca- 
dores, sus  Meditaciones  para  las  siete  noches 
de  !n  semana,  y  la  Introducción  al  símbolo  de 
láfé. 

También  merece  ser  consignado  como  cor- 
recto prosista,  Leonardo  de  Argensola,  pues  su 
Historia  de  las  Malucas,  es  de  notar  por  la 
corrección  del  estilo  y  lo  caslizo  del  lenguage. 

£1  P.  Juan  de  Mariana,  en  su  Historia  de 
España,  ha  dejado  ün  .modelo  de  sencilla  elo- 
cuencia y  buen  decir,  aunque  de  bastante  des- 
cuido en  la  corrección  del  lenguage.  Nótase  en 
él  harta  negligencia,  ya  de  voces  repetidas, 
ya  de  terminaciones  uniformes  casi  encadena- 
das unas  con  otras,  formando  ta  mas  lógrala 
cacofonía,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  fácil  de 
enmendar,  solo  con  mudarla  colocación  de  las 
palabras  si, son  nombres,,  y  los  modos  y  tiem- 
pos si  son  verbos,  y  mucho  mas  á  quien  como 
Mariana,  sabia  manejar  el  idioma  castellano, 
qne  c's  el  mas  rico,  variado  y  flexible  de  todos. 
Véase  como  muestra  de  esfa  falla  de  correc- 
ción, las  siguicnies,  lomadas  al  acaso  en  su 
citada  Historia  de  España: — «Aro  se  confor- 
maron, y  asi  las  armas  que  se  dejaron,  por 
causa  de  la  tregua  que  concertaron  ,  las  tor- 
naban á  lomar.» — Y  en  otra  parte  de  ella: — 
«La  paciencia  del  rey  fué  muy  señalada,  que 
pasaba  por  todo,  por  ver,  si  por  buena  via  so 
podría ,  ele.» — Y  por  último  ,  pues  creemos 
bastarán  estos  ejemplos: — ¡¡Con  eslo,  y' con 
que  se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  france- 
ses vieron,  etc.» 

Eslafalla  de  corrección  oscurece  las  demás 
buenas  dotes  de  una  obra,  dando  muy  pobre 
idea  de  la  rectitud  de  juicio  del¡escritor  y  de  sus 
conocimientos  en  el  idioma  en  que  escribe.  En 
autores  de  (anta  ñola  como  Mariana  y  otros 
muchos  que  podríamos  traer  á  este  propósito, 
han  debido  ser  estos  descuidos  hijos  mas  bien 
de  la  precipitación  que  de  carencia  de  criterio; 
pero  el  público  de  todas  épocas  pesa  con  jus- 
ticia los  quilates  de  una  obra  de  ingenio,  por 
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ln  suma  de  su  perfección  en  las  diversas  cua- 
lidades que  concurren  á  formarla,  sin  pregun- 
tar jamás  el  mayor  ó  menor  esfuerzo,  ó  la 
cantidad  de  liempo  que  cosió  producirla.  Por 
esta  razón  hemos  dicho  a!  empezar  esle  ar- 
ticulo, que  no  pueden  descuidarse  las  minu- 
ciosas reglas  de  !a  sintaxis  sino  en  casos  da- 
dos, y  úuicamenlc  eñ  obras  de  imaginación. 
Esta  libertad  requiere,  no  obstante,  sumo  tino, 
y  la  posesión  de  dos  facultades  muy  difíciles 
de  reunir  en  un  mismo  hombre'  una  imagi- 
nación ardiente  que  cree,  y  un  juicio  recio 
gm  corrija. 

CORRÉIJERA.  {Motín* ,  pHotage.\  Cordel 
muy  delgado  que  so  envuelve  en  una  especie 
de  devanadera  llamada  carretel,  soslenida  ho- 
muntalmenle  por  dos  marineros,  y  dividida 
en  parles  que  representad  millas  y  medias  mi- 
llas, y  sirve  para  medir  la  dislancia  que  la  em- 
barcación anda  en  un  liempo  determinado.  Ve- 
rifícase esta  operación,  que  se  espresa  por  la 
frase  de  echar  la  corredera,  arrojando  al  mar 
la  barquilla,  que  es  una  tablita  en  (¡gura  de  un 
sector  de  circulo,  que  se  une  ai  estremo  de  la 
corredera,  con  una  plancha  de  plomo  en  el 
arco  para  que  se  mantenga  Vertical,  la  cual 
permanece  casi  inmóvil  en  el  lugar  donde  se 
la  arroja,  mientras  aquella  se  desarrolla  con 
mas  ó  menos  rapidez,  en  proporción  al  andar 
del  buque, 

CORREDORES.  (Derecho  mercantil.)  Llá man- 
so asi  las  personas  públicas  autorizadas  com- 
petentemente para  intervenir  en  los  tralos 
mercantiles,  proponerlos,  avenir  á  las  parles,  y 
certificar  la  forma  en  que  pasaron.  Sus  cerlifi- 
éaciohés  hacen  prueba  cuando  esláu  jnslífi- 
cadas  judicialmente  cou  el  libro  maeslro siem- 
pre que  en  este  no  haya  vicio  alguno;  pero  se 
admite  prueba  en  contrario  á  petición  de  parle 
legitima,  ha  intervención  de  los  corredores  no  es 
necesaria  en  ios  tratos,  do  los  comerciantes, 
pero  estos  no  pueden  valerse  al  erecio  do  per-- 
sona  que  no  tenga  aquella  cualidad,  como  no 
sean  sus  dependientes  ó  sus  amigos,  que  ba- 
gan en  un  negucio  dado  el  oficio  de  corredor' 
sin  estipendio.  Y  eslo  es  tan  asi,  como  que 
los  que  aceptan  en  sus  coulralos  la  ¡nterveu- 
cion  de  persona  inlrnsa  en  dicho  óíicio,  pa- 
garán una  multa  equivalente  al  5  por  100-  del 
valor  de  lo  conlratado.  Para  segundad  del 
ejercicio  legal  de  la  correduría  está  eslahlcci- 
do  que  el  que  la  ejerza  ilegítimamente  será 
multado  en  el  10  por  100  del  espresado  valor, 
pena  de  que  responderán  mancomunadamcrjlé 
los  interesados  en  el  negocio,  cuando  el  in- 
truso careciese  de  bienes  para  hacer  efectiva 
la  multa.  Aun  va  mas  allá  la  ley;  pues,  en  caso 
de  reincidencia,  agrava  el  castigo,  respecto 
de  los  corredores  intrusos,  cou  un  año  do 
destierro  del  pueblo  donde  hubiesen  delinqui- 
do; destierro  que  se  e.niendc  á  diez  años  fue- 
ra do  la  provincia,  cuando  se  reincida  por 
segunda  vez.  (Artículos  63,  Gí,  05,  66,  67  v 
€8  del  Código  de  comercio.) 


En  cada  plaza  de  comercio  debe  haber  un 
número  fijo  de  corredores  proporcionado  á  sa 
población,  tráfico i  y  giro,  que  se  determinarán 
por  reglamentos  particulares.  Para  ser  corre- 
dor se  necesila  ser  español  domiciliado  ó  es- 
(rangero  naturalizado. 

2.'*    Tener  veinte  y  cinco  años  de  edad, 
.t."   Acreditar  seis  años  de  aprendizage  con 
un  comerciante  matriculado  ó  con  un.corredor 
autorizado,  que  tengnsu residencia  en  pueblo 
londo  haya  un  tribunal  de  comercio. 

í.u  Haber  obtenido  nombramiento  real  á 
propuesta  del  intendente  (hoy  gobernador)  de 
ta  provincia  para  una  plaza  de  número. 

o.'  No  ser  eclesiástico,  militar  ni  funcio- 
nario público  en  servicio  activo. 

6.  "  ¡\To  haber  quebrado  siendo  comerciante 
¡i  no  ser  que  haya  obtenido  rehabililacion. . 

7.  "  No  haber  sido  destituido  durante  su 
encargo  de  corredor. 

8.  "  Haber  probado  su  suficiencia  anlc  la 
¡unía  del  colegio  de  corredores. 

0.  "  Prestar  juramento  dedesempeñar  bien 
el  oficio,  cumpliendo  con  exactitud  y  punlua- 
lidad  tocias  bis  disposiciones  legales  que  les" 
conciernen. 

10.  Afianzar  el  buen  desempeño  de  su 
cometido  con  una  fianza  de  40,000  reales-  en 
metálico  si  la  plaza  de  comercio  es  de  prime- 
ra clase,  de  25,000  si  os  de  segunda,  y  de 
12,000  si  es  de  tercera.  (Artículos  70,  7 1,  75, 
T6,  77,78,  79  y  SO.) 

Pasando  ahora  á  hablar  de  las  obligaciones 
de  los  corredores,. las  clasificaremos  del  modo 
siguiente: 

1.  "  El  corredordebo  asegurarse  ante  todas 
cosas  déla  identidad  délas  personas  entre 
quienes  se  Iralan  los  r.cgocios  en  que  él  in- 
terviene, y  de  su  capacidad  legal  para- cele- 
brarlos: bien  entendido  que,  si  interviniere  á 
sabiendas  en  un  conlralo  en  que  alguna  de  las 
parles  no  fuese  hábil  para  realizarlo,  respon- 
derá de  los  perjuicios queresullen  dlreclaó  iu- 
direclamcntodela  incapacidad  del  contratante. 

2>  En  la  negociación  de  valores  endosa- 
bles,  es  responsable  de  la  autenticidad  del 
último  endosante. 

3.a  Debe  proponer  los  asuntos  con  la  ma- 
yor exactitud,  precisión  y  claridad,  abstenién- 
dose de  hacer  supuestos  falsos,  que  puedan 
inducir  en  error  i  los  contratantes;  en  la  inte- 
ligencia de  que  cuantos  daños  de  esto  proven- 
gan, si  se  le  demostrare  que  .obró  en  ello  con 
dolo,  serán  de  su  inmediata  responsabilidad. 

i."  Lo  serán  igualmente  los  que  se  sigan 
de  no  guardar  el  mas  rigoroso  secreto  en  todo 
lo  concerniente  á  las  negociaciones  que  se  le 
encargaren. 

5,"  Para  mayor  segnridad  de  la  pureza  de 
sus  operaciones  las  desempeñará  por  si 
mismo,  sin  confiarlas  á  dependientes;  y  si  por 
alguna  causa  poderosa  se  viere  imposibilitado 
de  evacuar  en  persona  las  füncioues  de  su 
oficio,  se  valdrá  de  un  dependiente  que  á  juicio 
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de  la  junta  do  gobierno  del  colegio  tenga  la 
aplitud  y  moralidad  suficientes  para  auxi- 
liarle. 

6.  "  Están  en  la  obligación  de  asistir  á  la 
enlrega  de  los  efectos  vendidos  con  sn  inter- 
vención, cuando  alguno  de  los  interesados  lo 
exigiere. 

7.  "  En  las  negociaciones  de  letras,  ú  otros 
valores  endosables,  corre  de  su  cargo  reco- 
gerlos del  cedente  y  entregarlos,  al  tomador, 
asi  como  recibir  de  éslc  el  precio  y  llevarlo  al 
primero. 

Si  bien  por  pimío  general  no  responde 
ni  puede  constituirse  responsable  de  la  solva- 
bilidad  de  tos  contraíanles,  cuando  se  traía  de 
las  negociaciones  que  acabamos  de  mencionar, 
lo  es  respecto  al  tomador  de  la  entrega  malc- 
ría! de  la  lelra,  ú  olra  especie  de  valor  nego- 
ciado, y  respecto  al  cedente  .del  precio  (jue  ic 
corresponde  recibir  por  dicha  lelra  ú  olro  va-: 
lor  cedido,  amenos  que  no  se  hubiere  conve- 
nido en  el  conlralo  que  los  interesados  se  ba- 
gan direclamenle  estas  entregas. 

0.u  Debe  llevar  nn  asiento  formal,  exacto  y 
melódico  de  todas  las  operaciones  en  que  su 
personalidad  interviniere,  y  concluida  que  sea 
una  negociación,  la  anotará  en  un  cuaderno 
manual  foliado,  espresando  en  cada  articulo 
los  nombres  y  domicilios  de  los  contraíanles, 
la  materia  del  conlralo  y  cuanlos  pactes  le 
fueren  adjuntos. 

10.  Tratándose  de  venias,  es  su  deber es- 
presar  la  calidad,  canlklad  y  precio  de  la  cosa 
vendida,  el  lugar  y  época  de  la  enlrega,  y  la 
forma  en  que  hade  satisfacerse  el  precio;  asi 
como  tratándose  do  negociaciones  de  letras, 
anclarán  las  tedias,  los  ¡eradnos,  los  venci- 
mientos, las  plazas  sobre  que  esléu  giradas, 
los  nomb'-es  del  librador,  endosadlo  y  paga- 
dor, las  del  cedente  y  tomador,  y  el  cambio 
cunvenido  cnlre  eslos.  Un  los  seguros,  se  es- 
presarán,  con  referencia  á  la  póliza,  los  nom- 
bres dolos  que  celebran  el  conlralo,  el  objeto 
que  so  asegura,  su  valor,  su  siluacion,  cuan- 
do es  tcrrcslre  y  cuando  es  marítima,  el  lu- 
gar donde  se  carga  y  descarga,  la  descripción 
del  buque,  ele. 

11.  Ademas  del  cuaderno  manual,  llevará 
un  registro,  al  cual  pasará  día  por  día  Iodos 
los  artículos  que  aquel  conniviere,  copiándo- 
los literalmente  sin  enmienda,  abreviaturas  ni 
inlerposiciones.  Esle  registro  deberá  estar  en- 
cuadernado, forrado  y  foliado,  lo  mismo  que 
los  tres  libros  que  se  prescriben  en  la  c.onla- 
hilidad  comercial;  y  todas  sus  hojas,  i  ejem- 
plo de  |as  de  aquellos",  se  rubricarán  por  uno 
de  los  individuos  del  tribunal  de  comercio  y 
por  el  escribano  del  propio,  poniéndose  en  hi 
primera,  una  nota,  Armada  por  ambos,  en  que 
se  diga  el  númerodc  hojasque  contiene  el  libro, 

12.  Si  muriere  pVfimre'úes'UUiído  ira  corre- 
dor, el  sindico  del  colegio, "donde  lo  baya,  y 
donde  no,  el  corredor  mas  antiguo,  recogerá  los 
registros  del  difimlo  ó  esuonorado,  y  los  depo- 


sitará en  la  secretaría  del  tribunal  de  comer- 
cio de  la  pinza, 

13.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si- 
guientes á  la  conclusión  de  un  conlralo,  debe 
entregar  á  cada  uno  de  los  contratantes  una 
minuta  del  asiento  hecho  en  su  registro;  si  la 
librare,  antes  de  que  obre  en  él,  ó  defiriere  ha- 
cerlo, pasadas  dichas  veinte  y  cuatro  horas,, 
incurrirá  por  primera  vez  en  la  mulla  de  3,000 
reales,  por  segunda  en  4,000,  y  por  tercera  en 
privación  de  oficio. 

1.4.  Debe  hallarse  présenle  al  firmar  las 
partes,  entro  quienes  haya  mediado  el  negocio, 
la  contrata  escrila  que  hubieren  cunvenido  en 
eslender,  cerlilicando  al  pie  de  ella  que  so  ve- 
rilicú  con  su  intervención  y  recogiendo  ademas 
nn  ejemplar.  (Artículos  S2,  83,  84,  85,  80,  87, 
SS,  89,  00,  01,  02,  03,  94,  05.  00,  07  y  OS.) 

A  los  corredores  les  eslá  prohibido  toda  es- 
pecie de  negociación  y  tráfico  directo  ó  indi- 
reclo,  cu  nombre  propio  ó  ageuo.  De  consi- 
guiente, no  puedcnliacer  operación  alguna  mcr- 
eanlil  por  cuenta  suya,  ni  lomar  parle,  accionó 
inlerés  en  ella;  ni  contraer  sociedad  de  niugu- 
na  clase  ó  denominación;  ni  inleresarso  en  los 
buques  mercamos  y  sus  cargamentos,  til  que 
coiilravenga  á  oslas  disposiciones  quedará  pri- 
vado de  oficio,  y  perderá  á  beneficio  de  la  real 
hacienda  lodo  el  inlerés  que  baya  puesío,  y  pue- 
da redundarle  en  la  empresa  ó  negociación 
mercantil  de  que  parlicipai'o.  Se  les  prohibe 
ademas  encargarse  de  hacer  cobranzas  y  pagas 
por  cuenla  agena,  y  asimismo  el  salir  fiadores 
de  los  contratos  en  que  intervinieren.  M  pu- 
lirán, por  lo  lanío,  endosar  Sel  rus,  ni  consli- 
luirse  responsables  del  pago  de  ellas  pur  una 
obligación  separada,  cualquiera  que  sea  su 
forma  y  nombre,  ni  responder  en  las  venias 
del  fiado,  de  que  el  comprador  pagará  en  los 
plazos  que  se  lijaren.  Do  ahí  que  loda  garantía, 
aval  y  fianza,  dada  pur  un  corredor  sobre  el 
.conlralo  que  so  celebró  consu  intervención,  es 
¡rala,  y  no  producirá  efecto  alguno  en  juicio, 
perdiendo-ademas  su  oficio  el  que  la  haya  pres- 
tado. Tampoco  les  es  permitido  ser  asegurado- 
res, ni  salir  garantes  de  las  contingencias  que 
splirev.ei.igán'  en  el  trasporte  do  mercaderías 
por  mar  ó  por  tierra;  ni  intervenir  en  contrato 
alguno  ilicilo  y  reprobado  por  derecho,  ni  pro- 
poner letras  ni  mcrcaderiasprocedcntes  do  per- 
sonas no  conocidas  en  la  plaza,  sin  que  al  me- 
nos presente»  un  'comerciante  que  abone  la 
identidad  de  la  persona,  ni  inlervenir  en  cén- 
tralo de  venta  de  efeclos  ó  negociaciones  de 
letras  perleneciculcsá  comerciantes  qne  hayan 
suspendido  sus  pagos,  lodo  bajo  severas  pe- 
nas. \.v<  está  igualmente  vedado  salir  al  en— 
cnent ro  délos  buques  en  las  bahías  y  los  puer- 
tos, y  al  de  ¡os  earreicros  y  Iraginoros,  para 
solicitar  que.  les  encarguen  ¡a  venta  de  lo  qne 
conducen  y  íraspmlau;  adquirir  para  st  las  cu- 
sas cuya  venta  les  hubiere  sido  encargada,  6 
se  dieron  á  vender  á  ofro  corredor,  aun  cuan- 
do protesten  que  las  compran  para  su  consu- 
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mo  particular;  espedir  certificación,  sino  dolo 
que  constare  de  su  registro  f  con  referencia 
ai  mismo,  pues,  de  lo  contrario,  será  ñola,  y 
ei  conlravenlor  ítiebrriíS  en  la  mulla  de  2,000 
reales.  Si  la  cerlilicacion  os  (•entrarla  álo  que 
resulta  de  su  libro  maestro',  recibirá  el  easligo 
señalado  al  oficial  público  falsario,  con  arreglo 
alas  levos  penales.  (Artículos  99,  100,  101, 
102, 103,  104,  105,  106,  107,  LOS  y  109.) 

Los  corredores  perciben  im  derecho  do  eor- 
rclagc  sobro  los  conlratos-  en  que  tienen  parü  - 
ciparion,  arreglado  al  arancel  de  cada  plaza 
meícittitil.  Donde  sean  mas  de  diez,  formarán 
una  corporación  que  sé  denominará  colegio, 
reuniéndose  para  tratar  de  la  policia  y  buen 
gobierno  del  mismo,  y  evacuar  los  informes 
que  se  les  exijan  por  las  autoridades  eompe- 
lentes  sobre  objetos  de  su  instituto.  Las  reu- 
niones no  se  verilicarán  sin  previa  licencia- por 
escrito  del  gobernador  de  la  provincia,  quien 
presidirá  la  sesión  pur  si,  ódeleguiá  la  presi- 
dencia en  uno  de  ios  jueces  del  tribunal  de  co- 
mercio, ó  eti  otro  juez  6  magistrado.  En  cada 
colegio  habrá unn  junta  do  gobierno,  compues- 
tade  un  sindico  y  dos  adjuntos,  si  son  diez  los 
miembros  del  colegio,  y  si  escedieren  de  este 
número,  dos  adjuntos  mas.  Suscargosse  redu- 
cen á  velar  para  que  en  las  casas  de  conlrala- 
cion  ó  bolsas  de  comercio  se  observen  las  leyes 
y  los  reglamentos  sobre  ei  cambio  y  sobre  su 
régimen  interior;  señalar  los  precios  do  los 
cambios  y  las  mercaderías,  y  estendor  la  ñola 
general,  que  se  fijará  en  las  bolsas;  llevar  un 
régMíd  exaclo  de  eslas  notas,  para'  que  los 
tribunales  puedan  esiraer  de  él  los  dalos  que 
convengan  á  la  btiena  administración  de  jusli- 
Cia;  cetar  para  que  los  corredoras  no  falten  á 
ninguna  délas  disposiciones  prohibitivas  que 
quedan  mencionadas,  dando  parle  inmediata- 
mente de  cualquier  contravención;  examinar 
los  aspirantes  á  los  oficios  de  correduría- y  eva- 
ctíátr  los  informes  que  seles  pidan  por  las  au- 
toridades y  tribunales  sobro  las  inculpaciones 
que  se  hicieren  áalgun  individuo  del  colegio;  y 
por  .ultimo,  dar  su  dictamen  sobre  las  diferen- 
cias que  puedan  ocurrir  entre  corredores  y  co- 
merciantes ,  por  razón  de  negociaciones  de 
cambio  ó -de  mercaderías,  cuando  el  tribunal 
ó  juez  competente  asi  lo  exigieren.  (Artículos 
110,  111,  f  12,  1 1 3  y  115.)  ■ 

CORUECIDOR.  (Derecho  público.)  Asi  so  lla- 
maba desde,  muy  antiguo  el  magistrado  que 
ejercía  jurisdicción  civil  y  criminal  en  primer;i 
instancia,  y  tenía  una  inspección  gubernativa 
sobre  lodo  lo  político  y  económico  en  una  po- 
blación (i  en  la  del  territorio  ó  partido  que  le 
estaba  asignado.  Conocíanse  'varias  clases  de 
corregidores,  á  saber:  corregidores,  letrados, 
politieos  ó  de  capa  y  espada,  y  políticas  y  mi- 
litares, y  todos  ejercían  iguales  facultades  en 
10  judicial  y  político;  con  la  diferencia  que  los 
sigundos  y  terceros  debían  oir  en  los  asuntos 
contenciosos  el  dictamen  de  los  alcaldes  ma- 
yores que  cr¿m  sus  asesores. 


La  primera  ley  qué  habla  de  estos  magis- 
trados es  la  dada  por  don  Juan  II  en  Zamora  el 
año  1432,  estableciendo  el  modo  y  los  casos  en 
que  habían  de  proveerse  por  el  rey  los  corre- 
gidores á  los  pueblos.  «Por  refrenar,  dice,  la 
codicia  desordenada  de  algunos  ambiciosos 
que  desean  lener  nuestro  poder  y  facultad  de 
juzgar  fospueblos,  es  nuestra  merced  yTOlún- 
lád  de  no  proveer  de  aqni  adelante  de  corregi- 
dor con  salario  á  algunas  ni  alguna  ciudad,  ó 
villa  ó  lugar  de  nuestros  reinos,  salvo  pidién- 
dolo lodos  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha 
ciudad,  ó  villa  ó  lugar,  ó  la  mayor  parte  dellos; 
y  Nos  entendiendo  que  asi  cumple  á  nuestro 
servicio,  decimos,  que  no  entendemos  dar  ni 
daremos,  aunque  Nos  seamos  informados  por 
alguna  relación  que  es  menester  corregidor.  Y 
olrosi,  qfte  cuando  quier  qne  Nos  hubiéremos 
de  enviar  corregidor  á  cualquier  de  nucslras 
ciudades  y  villasy  lugares,  que  mandaremos  ha- 
ber información  primeramente  en  nuestra  cor- 
te de  buenas  personas  sin  sospecha,  dignas  de 
fé  y  de  creer,  si  es  cumplidero  á  nuestro  ser- 
vicio, y  al  bien  y  procomún  de  las  lales  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  enviar  corregidor  á 
pcticion.de  aquellos  ípie  lo  pidieren:  y  que  si 
información  no  se  pudiere  hallar  en  nueslra 
cúrte,  mandaremos  enviar  una  buena  persona 
sin  sospecha  á  la  tal  ciudad  y  villa  á  nuestra 
costa,  para  que  haya  información  sobre  tal  ca- 
so, y  latraya  antes  Ños,  y'sise  hallare  que  no  es 
necesario  corregidor,  que  no  lo  entenderemos  de 
enviar:  y  en  lal  caso  mandamos,  que  si  fuero 
"hallado  no  ser  menester,  que  la  persona  ú  per- 
sonas que  lo  vinieren  á  demandar,  paguen  el, 
salario  y  costas. »  Esta  ley  da  suficientemente 
á  eutender  cuán  grandes  eran  las  atribuciones 
de  los  que  tenían  por  et  monarca  poder  y  facul- 
tad Ja  juzgar  tos  pueblos,  y  á  cuántos  abusos 
debieron  dar  margen  los  nombramientos  de 
corregidores  hechos  sin  acierto. 

Muy  largo  seria  mencionar  la  multitud  de 
leyes  que  sucesivanienle  se  dieron  sobre  csla 
institución,  y  forman  el  titulo  XI  libro  7  de 
ja  Novisisirna  Recopilación.  Entre  ellas  hay  va- 
rias relativas  al  nombramiento  de  tenientes  que 
podían  hacer  los  corregidores,  para  asesorarse 
do  ellos  y  para  que  los  auxiliasen  en  el  eum- 
plimienlo  do  sus  deberes.  La  primera  instruc- 
ción general  de  corregidores  fué.  espedida 
en  1648,  y  se  la  agregaron  varios  capílulos 
en  17 11  y  1749.  En  17GG  se  separaron  los  cor- 
regimientos délas  inlcndcnchis,  disponiéndose 
que  los  corregidores  ejerciesen  en  su  parlido 
las  facnilades.de  justicia  y  policía  que  les  con- 
cedieren las  leyes,  y  que  se  entendiesen  con 
ellos  las  que  la  ordenanza  de  inlendenles  pres- 
cribía en  ios  ramos  de  justicia  y  policia,  con 
sujeción  á  los  tribunales  superiores  leri  iloria- 
les,  y  al  Consejo  respectivamente  según  los 
casos.  En  17S5  se  publicó  una  nueva  instruc- 
ción que  debían 'observar  los  corregidores  y 
alcaldes,  mayores,  llena'  de  sabios  preceptos 
parala  mejor  administración  de  justicia  y  elfo- 
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mentodela  riqueza  pública,  Por  último,  en  1783  ; 
y  1798  se  dictaron  acertadas  disposiciones  pu- 
ra la  provisión  de  los  corregimientos:  se  deter- 
minó que  se  formaran  tres  clases  ó  categorías 
de  ellos,  una  de  primera  entrarla  en  que  se 
comprendían  los  que  por  salarios  y  consigna- 
ciones fijas  o  producios  de  poyo  ó  juzgado  no 
llegaren  ni  escedieren  de  mil  ducados;  otra, 
de  ascenso  de  los  que  no  pasasen  de  dos  mil; 
y  olra  de  término  de  los  que  produjeren  ma- 
yor renta:  que  los  que  no  hubieren  servido  cu 
esta  carrera  no  pudiesen  ser  provistos  en  los 
empleos  do  la  tercera  clase,  siu  haber  pasado 
antes  gradualmente  \)0r  tos  de  la  primera  y  sc- 
gmida,  y  cumplido  Bit  tiempo  cu  cada  una  de 
ellas,  y  entonces  para  pasar  de  una  clase  á  otra 
fuesen  preferidos  los  masanliguos,  y  enlreellos 
los  que  se  hubiesen  distinguido  pqr.su  mérito; 
que  los  provistos  en  corregimientos  perma- 
neciesen sirviéndolos  por  el  término  de  seis 
años,  esceplo  el  caso  en  que  cometieren  csce- 
sos  suficientes  para  ser  removidos  y  castigados; 
que  á  los  que  hubiesen  cumplido  tres  sexe- 
nios, desempeñando  con  celo  y  pureza  las  obli- 
gaciones de  sus  oficios,  losconsullase  la  cáma- 
ra según  su  antigüedad,  instrucción  y  méritos 
para  plazas  togadas  en  ¡as  chancillerias  y  au- 
diencias, ele  ,  etc. 

La  inslitucion  de  los  corregidores  subsis- 
tió hasta  el  año  de  1S35,  en  que  dejaron  de 
existir  á  la  publicación  dul  reglamento  provi- 
sional para  la admiuislracioude  justicia, creán- 
dose eu  su  lugar  jueces  letrados  de  primera 
instancia  para  cada  uno  de  los  partidos  judi- 
ciales en  que  habían  sido  subdivididas  las  pro- 
vincias por  real  decreto  de  21  de  abril  del  afro 
anterior,  á  los  cuales  únicamente  compele  des- 
de aquella  fecha  el  conocimiento  de  las  causas 
civiles  y  criminales  que  ocurran  en  su  distrito. 
Las  facultades  económicas  y  gubernativas  que 
ejercían  los  antiguos  corregidores  pasaron  á 
los  alcaldes  ó  presidentes  de  los  ayuntamien- 
tos, quienes  las  han  venídoejeroiendo  sin  es- 
cepeion  alguna,  hasta  que  por  el  articulo  10  de 
la  ley  de  ayuntamientos ,  se  reservó  al  rey  la 
facultad  de  nombrar  libremente  un  alcalde  cor- 
regidor en  lugar  del  ordinario,  eu  las  pobla- 
ciones donde  lo  conceptúe  convenieirte,  paga- 
do por  el  presupuesto  municipal  y  de  duración 
ilimitada.  Con  posterioridad  se  mandó  que  los 
gefes de  distrito,  que  ya  no  existen,  fuesen  alcal- 
des corregidores  en  losjjuebiosdcsu  residencia. 
Estos  magistrados,  dice  el  señor  Colmciro,  que 
si  en  Madrid,  Barcelona  ó  Sevilla  pueden  aca- 
so parecer  convenientes,  en  poblaciones  de  or- 
den inferior,  gravan  inútilmente  el  presupues- 
to municipal  y  entorpecen  la  acción  adminis- 
trativa, porque  donde  el  gobierno  económico 
del  pueblo  no  es  muy  complicado,  basta  con 
la  vigilancia  inmediata  del  gefe  polilico.  Y  si 
al  rey  se  reserva  el  derecho  de  nombrar  cor- 
regidores con  el  linde  velar  sobre  los  alcaldes 
y  ayuntamientos,  y  hacer  cumplir  á  aquellos 
con  sus  deberes  como  delegador  de  la  admi- 


nistración general,  y  encerrar  á  estos  en  el 
circulo  de  sus  facultades  puramente  adminis- 
trativas, cu  toda  capital  de  provincia,  no  sien- 
do población  de  primer  orden,  la  presencia 
del  gefe  polilico  escusa  la  necesidad  de  media- 
neros cutre  su  autoridad  y  la  de  los  alcaldes;  y 
cuando  los  agentes  intermedios  no  son  nece- 
sarios, en  lugar  de  robustecer  la  acción  admi- 
nistrativa, la  enflaquecen  y  debilitan,  como  las 
ruedas  iúúliles  en  vez  de  aumentar  la  potencia 
de  una  máquina,  la  disminuyen. 

COtUiEOS.  (sistema  be)  El  primer  establc- 
cimienlo  do  correos  deque  habla  la  historia  an- 
ligua,  es  el  de  l'ersia,  atribuido  por  Jenofonte 
al  gran  Ciro.  ileroilolo  reitere  que  desde  las 
orillas  del  mar  ligeo  á  Snsa,  corte  de  los  royes 
de  l'ersia,  habia  ciento  cinco  casas  de  postas, 
distante  una  de  olra  un  día  de  camino;  era  di- 
reelor  de  este  establecimiento  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  principal  nobleza,  habiendo  teni- 
do el  mismo  bario  aquel  encargo  antes  de  su- 
bir al  trono,  ¡feria  este  sistema  de  comunica- 
ciones, solo  servia  para  los  usos  del  gobierno. 
Según  los  escritores  griegos  ,  no  habia  en  su 
nación  otro  medio  de  correspondencia  que  una 
especie  do  verederos,  hemerudromos,  célebres 
por  su  incansable  andar,  á  quienes  pagaban  el 
gobierno  y  los  particulares  para  (pie  les  lleva- 
sen sus  carias.  Eu  Roma  habia  en  un  principio 
cierto  correo  militar  que  conducían  los  slatum  y 
alguas  casas  de  írosla  llamadas  ñluiiont's,  has- 
la  que  bajo  el  mando  de  Augusto  se  eslendió  es- 
te correo  á  todas  las  provincias  del  imperio, 
-primera  por  uiensagc-ros  á  pie,  y  mas  adelante 
por  los  mismos  á  caballo  cniwcs,  iw/oivs, 
veredarii.  Hállase  eu  el  código  Teodusiano  una 
ley  que  señala  las  distancias  de  las  postas  y  el 
tiempo  que  debían  gustar  cu  ellas. 

Por  entonces  y  mucho  tiempo  después,  Ja 
escasez  de  relaciones  que  al  aislamiento  y  aira- 
so  de  los  pueblos  era  consiguiente,  y  la  cares- 
lia  de  los  medios  materiales  que  se  requerían 
para  escribir,  lenian  muy  limilada  la  corres- 
pondencia epistolar.  A  esto  debe  atribuirse  que 
:io  prosperase  el  sislema  de  comunicaciones 
que  estableció  el  gran  Garlo-Magno  eu  su  vas- 
to imperio.  Inventado  el  papel  á  liucs  del  si- 
glo X,  desapareció  uno  de  los  mayor.Ce  obstá- 
culos que  se  oponían  al  desarrollo  de  la  cor- 
respondencia epistolar  y  al  establecimiento  de 
regulares  sistemas  de  correos. 

El  primer  sislema  de  esta  naturaleza  plan- 
teado á  beneficio  del  público,  tuvo  origen  en 
la  universidad  de  Taris.  La  multitud  de  estu- 
diantes quede  todas  parles  iban  á' cursar  sus 
escuelas,  hacia  que  fuese  indispensable  hallar 
medio  de  que  se  comunicasen  con  sus  fami- 
lias, y  al  efecto  se  establecieron  mensagéros  á 
pie,  que  según  parece,  eslaban  matriculados, 
y  se  hallan- en  los  libros  de  aquella  universi- 
dad, bajo  el  Ululo  de  nuntii  volantes.  Dicha 
i  universidad  gozó  por  mucho  tiempo  de  las  von- 
i  lajas  de  este  establecimiento,  de  que  se  va- 
-  -lian  el  gobierno  y  los  particulares  para  su  cor- 
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respondencía,  hasta  que  en  1464,  LuísX,  apro- 
vechándose délas  postas  y  conductores  de  la 
universidad  de  París  en  todas  las  provincias 
del  reino  utilizóleu  favor  de  sus  habitantes  el 
servicio  planteado  por  aquella  para  las  fami- 
lias de  los  escolares. 

Parece  que  en  Alemania  un  conde  llamado 
Taxis,  estableció  correos  á  su  costa  á  princi- 
pios del  siglo  XII,  y  que  el  emperador  le  con- 
firió á  é!  y  á  sus  herederos  el  encargo  de  di- 
rector general  de  correos.  En  las  Memorias  de 
Brandemburgo  se  lee  que  hasta  el  reinado  de 
FedericoGnillermo,  quemurió  en  elañode  1688, 
se  desconoció  cu  aquel  pais  el  uso  de  las  pos- 
tas, y  que  dicho  principe  las  estableció  desde 
Eymerích  en  Westfalia,  hasta Memel  en  Prusía. 

Hay  noticia  de  que  en  Inglaterra  existieron 
correos  desde  1327,  mas  no  hiiho  estableci- 
miento de  postas  hasta  et  interregno  ó  gobier- 
no de  Cronnvell,  cuyo  sistema  siguió  y  aprobó 
Carlos  II  por  uq  acta  del  parlamento,  espedi- 
da en  1672. 

fuera  de  Europa,  en  muchos  pueblos,  por 
otra  parte  incultos  y  barbaros,  han  existido  de 
bien  antiguo,  correos  que  atravesaban  con  ce- 
leridad grandes  distancias,  aunque  solo  para 
servicio  del  gobierno.  El  kan  de  los  tártaros, 
según  Marco  Polo,  tenia  establecido  un  sistema 
de  postas  por  medio  de  casas  situadas  á  cortas 
distancias  y  de  postillones,  siempre  con  el  pie 
en  el  estribo;  do  cuya  suerte  caminaban  sus 
órdenes  á  razón  de  doscientas  eiuenen  (as  mi- 
llas al  día. 

Los  conquistadores  de  Méjico  tuvieron  oca- 
sión de  ver  por  qué  ingenioso  medio  ora  ins 
tantáneamenle  sabedor  Molezuma  de  los  movi- 
mientos de  los  soldados  de  fieman  Corles  y  de 
lodaslas  nolicias  relativas  á  los  españoles.  El 
señor  Campomanes  en  su  Itinerario  esjracta 
de  los  Comentarios  del  inca  Garcilaso  de  la 
ga,  la  relación  siguiente: 

«Los  reyes  incas  del  Perú  tenían  estable- 
cidos largo  tiempo  antes  de  conquistar  este 
pais  los  españoles,  correos  en  posta  tan  dili 
gentes,  que  en  casos  repentinos  por  medio  de 
fuegos  hacían  pasar  las  nolicias  de  500  á  G00 
leguas  en  el  espacio  dedos  ó  tres  horas. 

«El  inca  Garcilaso  (Com.  real  del  Perú,  li- 
bro 0,  cap.  Vil),  trae  á  la  larga  el  uso  de  es- 
tos correos,  llamados  chasquis  de  la  palabra 
chasqui,  que  signiQcaen  lengua  peruana  trocar 
ó  dar  y  lomar,  porque  trocaban,  daban  y  loma- 
ban de  uno  cu  otro  los  recados  que  llevaban. 

«Añado  el  inca  que  el  recaudo  ó  mensa- 
ge  que  los  chasquis  llevaban  era  de  palabra, 
porque  los  indios  del  Perú  no  supieron  escribir, 
y  que  oíros  recaudos  llevaban  no  de  palabra 
sino  por  ñudos  dados  en  diferentes  hilos  de  di- 
versos colores  que  iban  puestos  por  su  órden, 
mas  no  siempre  de  una  misma  órden,  sino  unas 
veces  .antepuesto  el  un  color  al  oli  o,  y  otras 
veces  trocados  al  revós.  Esta  manera  de  recau- 
dos eran  cifras,  por  las  cuales  se  etilendian  el 
inca  y  sus  gobernadores  para  lo  que  habían  de 
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hacer,  y  los  ñudos  y  los  colores  de  los  hilos 
signiílcaban  el  número  de  genles,  armas,  ves- 
tidos ó  bastimentos,  ó  cualquiera  otra  cosa 
que  se  hubiere  de  hacer,  enviar  ó  aprestar,  k 
estos  hilos  añudados  llamaban  los  indios  qui- 
pu,  que  quiere  decir  añudar  y  ñudo. 

« La  forma  con  que  se  remudaban  estos  cor- 
reos ó  chasquis,  es  tan  parecida  á  nuestras 
postas  actuales,  que  no  será  ingrato  al  leclor 
ver  como  en  él  Nuevo  Mundo  antes  de  descu- 
brirle los  nuestros,  se  hallaban  establecidos. 
Chasqui  llamaban,  (dice  el  inca  Garcilaso),  los 
correos  que  habia  puestos  por  los  caminos  pa- 
a  llevar  con  brevedad  los  mandatos  del  rey, 
y  traer  las  nuevas  y  avisos  que  por  sus  reinos 
y  provincias,  lejos  ó  cerca,  hubiese  de  impor- 
tancia. Para  lo  cual,  tenían  á  cada  cnarto  de 
legua  cuatro  ó  seis  indios  mozos  y  lijeros,  los 
cuales  estaban  en  dos  chozas  para  repararse 
délas  inclemencias  del  cielo:  llevaban  los  re- 
caudos porsu  voz,  ya  los  de  una  choza,  ya  los 
de  otra.  Los  unos  miraban  a  la  una  parte  del 
camino,  y  los  otros  á  la  otra,  para  descubrir  los 
mensageros  antes  que  llegasen  á  ellos,  y  aper- 
cibirse para  lomar  el  recaudo,  porque  no  se 
perdiese  tiempo  alguno.  Para  esto  ponían  siena- 
pre  las  chozas  en  alto,  y  también  las  ponían 
de  manera  que  se  viesen  las  unas  á  las  otras. 
Estaban  á  cuarto  de  legua,  porque  decían  que 
aquello  era  lo  que  un  indio  podía  correr  con 
Mjereza  y  aliento  sin  cansarse.  Como  et  era- 
rio de  los  incas  no  podía  costear  un  número 
tan  prodigioso  de  correos  apostados  en  cada 
cuarto  de  legua,  refiere  el  mismo  Garcilaso, 
lib.  5,  cap.  XVI,  que  entre  las  cargas  conceji- 
les se  reputaba  la  de  ser  chasqui  ó  correo,  co- 
mo asimismo  el  reparo  de  los  puentes,  alla- 
nar y  empedrar  los  caminos. 

Respecto  á  nueslro  pais,  el  mismo  señor 
Campomanes  da  en  su  Itinerario,  una  idea 
bastante  exacta  y.  curiosa  de  todo  lo  relativo  al 
establecimiento  de  correos  en  España  y  á  las 
reformas  que  en  este  ramo  se  hicieron  hasta  el 
año  de  1760. 

«Nuestra  España,  dice,  fué  acaso  de  las 
primeras  que  conoció  la  importancia  de  lijar 
este' establecimiento  bajo  de  unas  reglas  sóli- 
das, siendo  Felipe  el  Hermoso  y  la  reina  doña 
Juana,  los  que  hay  noticia  crearon  el  oficio  de 
■maestro  mayor  de  hosles,  postas  y  correos  de 
su  real  casa,  corte,  reinos  y  señoríos,  en  Ca- 
beza de  Francisco  de  Taxis;  pero  no  hemos 
descubierto  el  tiínlo  que  se  le  despachó  ni  las 
reglas  con  que  debia  usar  de  él.  Los  reyes  Ca- 
tólicos, habían  nombrado  antes  por  maestro 
maeslro  mayor  de  hosles  y  postas  de  Granada 
á  García  de  Ceballos:  de  que  se  infiere  que  las 
poslas  en  España  no  bajan  del  tiempo  de  los  re- 
yes Católicos, y  que  á  corta  diferencia  son  coe- 
táneas á  las  de  Francia. 

«Por  su  muerto,  la  misma  reíuadoña  Juana 
y  su  hijo  don  Carlos  I  de  este  nombre,  que  des- 
pués fué  emperador,  en  real  cédula  despacha- 
|  da  en,  Zaragoza  á  28  de  agosto  de  1518,  re- 
'i.   xt.  21 
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[rendada  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos, 
confirieron  el  mismo  oficio  ó  empico  de  cor- 
reo mayor  áUapüsfa  Maleo  y  Simón  de  Taxis, 
hermanos,  haciendo  cabeza  de  el  á  dicho  Bap- 
tisla,  sobrino  de  Francisco  de  Taxis.  Dieron  en 
ella  forma  para  que  solo  ellos  despachasen  los 
peones  ó  correos,  con  la  facultad  de  pagar  á 
estos  lo  que  les  correspondiese  por  sus  viajes, 
reteniendo  el  correo  mayor  sus  derechos,  im- 
poniendo la  pena  de  100,000  maravtdis  á  los 
que  condujesen  pliegos  sin  su  licencia.  Que 
pudiese  el  corroo  mayor,  crear,  nombrar  y  re- 
cibir los  correos  que  viese  ser  convenientes  al 
real  servicio,  precediendo  recibirles  su  jnra- 
menlo  antes  de  usar  de  este  oficio.  Que  estos 
pudiesen  traer  las  armas  reales,  y  no  otro  al- 
guno, ni  usar  de  este  oficio,  imponiendo  la 
penado  muerte  y  confiscación  de  bienes  para 
la  cámara  de  S.  M.,  al  que  sin  esíe  nombra- 
miento y  solemnidad  le  usase.  Qüe  sus  casas 
gozasen  delaesonciou  do  alojamiento  y  oirás 
cargas  concejiles,  Que  las  justicias  no  los  pu- 
diesen prender  ni  detener  por  deudas,  y  da  la 
forma  que  se  debe  observar  en  casos  graves. 
Que  á  los  correos  que  fuesen  de  tiage  les  su- 
ministrasen los  mantenimientos  y  cabalgadu- 
ras que  hubiesen  menester,  pagando  por  ellos 
lo  que  justo  fuese,  y  no  mas,  según  que  se  ta- 
sase por  el  correo  mayor,  con  otras  providen- 
cias para  la  seguridad  ó  inmunidad  de  ellos  y 
sus 'casas,  libertándoles  de  pechos,  monedas  y 
de  todos  derechos  y  huéspedes,  añadiendo  la 
facultad  de  que  pudiesen  usar  armas  para  la 
defensa  de  sus  personas,  asi  en  !a  córte  como 
en  lodo  el  reino,  ¡as  que  no  les  pudiesen  ser 
quitadas  ni  tomadas. 

«Sobre  la  tarifa  de  derechos  que  debía  exi- 
gir clcorreo  mayor  por  rozón  de  la  décima  de 
los  viagíes,  se  ofrecieron  algunas  dudas,  que 
representó  el  reino  á  la  reina  dnña  ,inana,  y 
emperador  don  Carlos  enlas-corles  de  la  Coru- 
lla en  el  año  de  1520,  pct.  31;  en  las  de  Valla- 
doliddelaño  de  1523,  peí.  G8;  en  oirás  de 
Yaíladolid  del  año  de  15-31,  pet.151,  y  en  las 
del  año  de  1  548,  pet.  135:  de  cuyas  decisiones 
se  formaron  las  dos  leyea  del  til.  !),  lib,  G,  de 
lalteeopílacion,  que  trata  del  correo  mayor. 

«So  era  mucho  que  oslando  en  los  princi- 
pios este  ofició,  se  necesitasen  declaraciones 
para  arreglar  sus  derechos  y  su  uso,  que  des- 
pués' so  consolidó  medíanle  las  confirmaciones 
déla  cédula  de  28  de  agosto  de  1518  á  los  su- 
cesores en  "este  empleo.  Pues  por  otra  real 
cédula  de  8  de  noviembre  de  153!)  de  los  misr 
mos  señores  reyes,  refrendada  de  Juan  Vázquez 
de  Molina,  se  hizo  merced  por  su  vidaártanion 
do  Taxis,  caballero  del  órden  de  San  Mago,  del 
oficio  de  correo  mayor  con  las  mismas  facul- 
tados y  preeminencias. 

«Felipe  11  espidió,  olra  cédula  en  17  de  fe- 
brero de  155G  en  Ambei'eRyrel'rondada  de  Fran- 
cisco de  Eraso,  haciendo  merced  de  esto  oficio- 
a  don  Juan  de  Taxis,  hijo'  del  antecedente,  coii 
■la  espresion  de  haberse  incluido  siempre  en  él 
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¡os  de  Castilla  y  Aragón,  y  demás  partes  en 
que  podía  proveer  S.  Sí.,  dándole  facultad  á  di- 
cho don  Juan  de  Taxis  para  que  pudiese  usar  el 
cilado  oficio  de  maestro  mayor  de  hosles,  pos- 
tas y  con  ros,  c'ónformeá  la  costumbre  y  cédu- 
las antecedentes  por  su  vida. 

» l'aradcspnes  deella  proveyó  Felipe  III,  cu 
Vncía-Mudriü,  á  4  de  diciembre  do  15118,  el  nll- 
cio  do  correo  mayor  en  don  Juan  do  Taxis,  tuja 
del  antecedente,  segundo  del  nombre, quedes- 
pues  Iiu;  conde  de  Villamcdiana,  confirmando 
las  mismas  gracias  y  preeminencias,  tanto  al 
oficio  de  correo  mayor,  como  á  todos  los  de- 
pendientes  de  él. 

¿Felipe  IV  por  cédula  dada  en  Cuenca  á  4  de 
junio  de  ÍÍS42,  refrendada  de  don  Fernando 
finiz  de  Contreras,  confirma  á  los  maestros  de 
postas,  para  que  puedan  servir  en  esle  minis- 
terio, las  esonciones  do  alojamiento  de  gente 
de  guerra,  de  asieulo  6  de  tránsito.  Une  no  les 
puedan  lomar  los  carros  y  Cabalgaduras  que 
tuvieren  el  servicio  de  sus  carreras  parabaga- 
ges  ni  para  otros  efcelos,  por  precisos  que  fue- 
sen, con  calidad  de  que  gocen  de  esta  gracia 
los  que  tuviesen  por  lo  menos  tres  Caballos, 
para  solo  correr  posla.  Que  no  hallando  cebada 
y  paja  para  sustentarlos,  puedan  valerse  les 
maestros  de  postas,  aun  de  la  embargada  para 
e!  servicio  do  S.  M.,  dándosela  álalasa,  y  con- 
sintiéndoles que  tengan  sus  caballos  en  los 
cotos  y  pastos  reservados  que  estén  mas  cerca 
de  los  lugares  en.  que  existen  las  poslas  para 
que  no  se  detengan  los  correos  esperándolos. 
Que  no  se  les  rcparlan  oficios  concejiles,  ni  so 
les  aliste  á  ellos  ni  á  sus  postillones  por  sol- 
dados de  milicia,  ni  los  saquen  á  servir  á  parle 
alguna'.  Que  á  tasación  se  les  den  los  caballas 
que  hubiesen  menester,  embargándolos  las 
justicias,  y  haciendo  que  los  dueños  pongan 
una  persona  (pie  los  laso,  y  oli'a  los  maestros 
ile  postas,  para  que  sin  fallar  al  real  servicio 
se  justifique  el  valor  y  se  esctispn  molcslias, 
finja  inviolable  observancia  encarga  á  las  ¡ní- 
tidas, pena  de  50,000  maravedís. 

«En  otra  cédula  del  mismo  señor  rey  de  II 
de  noviembre  de  ÍM7  ,  refrendada  de  Alonso 
Pérez  Cantarero,  á  consulta  del  consejo  de  guer- 
ra, haciéndose  cargo  a.  M.  quede  contravenirsi1 
á  las  cédulas  anteriores,  no  habría  maestros  ¡le 
postas  ni  postillones,  confirma  las  preeminen- 
cias anteriores ,  con  declaración  que  en  cada 
lugar  de  poslas  han  de  gozar  de  ellas  un  maes- 
tro de  poslas  y  un  postillón  que  estén  divi- 
nados á  las  carreras  ordinarias.  De  manera  que 
aunque  tenga  mas  criados  y  postillones  ,  sola 
el  maeslro  de  poslas  y  un  postillón  han  de  go- 
zar,  cuyos  nombres  y  esta  real  cédula  se  ha- 
bían de  asentar  en  los  libros  de  ayuntamien- 
to por  las  justicias,  porque  no  se  estendiesen  á 
mas  personas  quclassobrcdichas  estas  preemi- 
nencias, y.  se  supiese  quien  debía  gozar  de 
ellas  legítimamente. 

« Por  una  provisión  del  consejo  real,  de  2  de 
octubre  de  1GG2,  refrendada  de  Gabriel  do 
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Aresli  y  Larrazaha!,  50  mandan  guardar  en  lo- 
do y  por  todo  laseédulasaulcoedenlcsypreeaii- 
íienctas  en  ellas  conlc-niilas  á  los  maeslroé  do 
postas;  babtondoi  precedido  real  decreto  de  re- 
misión al  consejo  para  su  espedicion  ;V  insían- 
cia  del  conde  de  Oüale  y  Villamcdiana,  correo 
mayor  cpie  á  la  sazón  era. 

»A  causa  de  no  observarse  sus  privilegios  á 
los  maestros  de  postas  sobre  el  precio  de  ce- 
bada y  paja  necesaria  para  sus  caballos.se 
volvió  á  espedir  por  doña  Mariana  de  Austria, 
gobernadora  de  estos  reinos  ,  á  consulta  del 
citado  consejo  de  guerra,  sobrecédula  de  con- 
firmado», refrendada  del  secretario  don  Diego 
de  la  Torre  en  5  de  abril  de  1009. 

«Igual  confirmación  de  preeminencias  es- 
pidió á  favor  de  los  maestros  do  postas  y  pos- 
¡ilíones,  Carlos  11,  por  su  cédula  dada  en  Aran- 
juez  ,  á  21  do  abril  de  Ki7S,  refrendada  de 
don  Antonio  Lisos  de  Lara,  con  inserción  do  la 
espodida  per  la  reina  gobernadora,  su  madre. 

«Con  el  motivo  do  estar  en  arrendamiento, 
en  rabea»  de  don  Diego  de  Hurga  ,  caballero 
del  Orden  de  Santiago  ,  marqués  de  Monte-Sa- 
cro, las  estafetas  y  cartas  del  reino  de  Castilla, 
Aragón,  Indias,  Italia  y  Flaudes  y  carreras  de 
pesias  establecidas,  so  sirvió  á  su  instancia  el 
señor  Felipe  V  espedir  nueva  cédula  de  confir- 
mación de  preeminencias  para  que  se  guarda- 
sen á  los  maestros  de  postas  ,  correos  y  pos- 
lillQD.es  que  había  en  todas  las  carreras  en  la 
forma  que  anteriormente  se  habian  librado  al 
correo  mayor,  cuya  cédula  se  despachó  en  10 
de  setiembre  de  1707  ,  refrendada  de  don  Lo- 
renzo de  Vivaneo  Angulo. 

«Militando  iguales  azones  para  que  en  las 
casas  en  que  están  situadas  las  estafetas  y 
pesias  de  cualesquiera  ciudades  ,  Tillas  y  \v,r- 
gares  del  reino,  sean  exentas  de  alojamiento 
de  gente  de  guerra,  despachó  el  mismo  señor 
rey  otra  cédula  en  5  de  junio  de  171 1 ,  man- 
dando á  los  capitanes  generales,  gobernadores 
de  las  armas  y  demás  ministros  políticos  y  mi- 
litares observasen  esla  exención,  cuya  cédula 
se  libró  á  instancia  de  don  Juan  francisco  de 
Goycncche ,  que  tenia  eti  arrendamiento  las 
estáfelas  de  España,  y  está  refrendada  de  don 
Juan  Elizondo. 

«ETi  consecuencia  do  estayde  las  anteriores 
providencias,  so  comunicó  por  el  señor  mar- 
qués de  Grimaldo,  primer  secretario  do  Estado 
y  del  Despacho  universal  ,  otra  real  orden  en 
I  I  de  marzo  do  1720,  á  don  Juan  de  Azpiazu, 
adminislrador  general  que  fué  de  la  renla  de 
correos,  y  al  corregidor  de  Madrid,  declarando 
que  los  dependientes  de  correos  son  exentos  de 
las  contribuciones  de  cuarteles,  asi  cu  esta  cor- 
le conloen  su  jurisdicción,  ¡sor  ser  este  impues- 
to v.n  cqnivali-nte  del  alnjam'í.nto  de  que  les 
reservan  las  cédalas  de  preeminencias  que 
van  refundas. 

«  En  razón  de  los  aliñaos  introducidos  en  el  ma- 
nejo de  las  calafetas  y  pesias,  por  no  haberse  esta- 
blecido una  regí  a  lija  para  los  viages  y  derechos 


que  se  debian  cobrar  por  haber  esfado  segre" 
gado  de  la  real  corona  el  oíiclo  de  correo  ma- 
yor, y  en  arrendamiento  después  de  su  incor-' 
poraciou  á  ella ,  se  estableció  en  23  de  abril 
del  mismo  año  el  Reglamento  general  para  la 
dirección  y  gobierno  de  los  oficios  de  correo 
mayor  y  postas  de  España  en  los  viages  que  se 
hicieres ,  y  exenciones  qne  han  de  gozar  y 
les  están  concedidas  á  iodos  les  dependientes 
de  ellos.  Revalidóse  en  el  capítulo  07  de  esta 
ordenanza  la  jurisdicción  privativa  del  juzgado 
de  la  renta  de  correos:  en  ella  se  contiene  lo 
esencial  para  el  manejo  de  las  postas ,  y  es  la 
misma  que  ha  parecido  conveniente  poner  á 
la  letra  en  el  párrafo  siguiente. 

u  Habiéndose  promulgado  en  varios  tiempos 
órdenes  y  bandos  generales  prohibiendo  el 
uso  de  armas  corlas  á  todo  género  de  perso- 
nas, se  escopleó  siempre  de  ellos  álos  depen- 
dientes de  la  renta  de  correos. 

ul'orun  realde.creto  señalado  de  la  real  ma- 
no ,  su  fecha  en  el  Pardo ,  á  29  de  enero  de 
1725  ,  se  declaró  no  comprendidos  en  estos 
bandos  á  los  oliciales  y  personas  que  sirven  en 
los  oficios  de  correos  ordinarios  de  llalia,  Cas- 
tilla y  el  parle,  tenida  consideración  á  lo  in- 
defensos qno  salen  de  los  oficios  á  deshoras 
de  la  noche  á  su  casa,  prescribiendo  la  forma 
con  que  so  debia  usar  de  esta  concesión.  Y 
con  efecto,  so  publicó  en  el  consejo  en  t."  de 
febrero  del  propio  año  y  pasaron  copias  de  él 
al  gobernador  de  la  sala  y  corregidor  de  Ma- 
drid, según  resulta  de  certificación  de  19  de 
enero  de  1710,  firmada  de  dpii  Miguel  Fernán?- 
dea  Munilla,  escribano  mas  antiguo  y  de  go- 
bierno del  consejo. 

.'Lo  mismo  se  declaró  á  favor  de  los  correos 
y  conductores  de  balijas  para  que  en  los  viages 
puedan  usar  y  traer  consigo  las  armas  prohi- 
bidas ,  por  otra  real  órden  de  2  de  enero  de 
I7;29  ,  comunicada  al  señor  arzobispo  de  Va- 
lencia, gobernador  del  consejo  ,  por  el  señor 
marqués  de  la  paa  ,  primer  secretario  que  fué 
do  Estado  y  del  Despacho  :  la  cual  igualmente 
se  publiüó  en  el  consejo,  y  se  mandó  cum- 
plir. Esta  real  órden  se  baila  recopilada  ó  in- 
serta en  el  tomo  til  de  los  Autos  acordados,  y 
es  el  ¿uto  único,  til.  XIX,  lib.  6."  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

«En  el  año  de  1739 ,  so  establecieron  sillas 
do  postas  desde  Madrid  á  los  reales  sitios  del 
Pardo  ,  Aranjucz  ,  San  Ildefonso  y  el  Escorial, 
con  el  deseo  de  facilitar  en  lo  sucesivo  iguaL 
providencia  á  beneficio  del  público  en  las  prin- 
cipales carreras  del  reino,  y  el  fin  de  conse- 
guir qne  los  naturales  y  estrangeros  transitar 
son  y  circulasen  de  unos  á  oíros  páranos  sin 
las  dificultades  que  hasta  emoliros.  La  precisa 
conexión  que  el  ramo  \W  s¡;ias  tenia  con  el  de 
correos  y  postas,  dieron  motivo  á  que  pur  reíil 
órden  de  29  de  enero  del  mismo  año  do  ¡739, 
se  corxcdieson  á  los  dependientes  que  so  em- 
pleasen en  este  manejo,  las  mismas  preemi- 
nencias que  gozan  los  de  correos  y  postas, 
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agregándole  al  manejo  y  subordinación  de  la 
administración  general,  de  que  se  despachó 
cédula  en  21  de  febrero  del  espresado  año 
de  1739,  refrendada  de  don  Fernando  Tribiño. 

«La  necesidad  de  reglas  convenientes  para 
la  .administración  de  lodos  los  ramos  de  la  ren- 
ta de  correos ,  movió  al  real  ánimo  á  estable- 
cer dos  ordenanzas  ,  una  para  el  gobierno  de 
las  oíiciuas  principales,  y  otra  para  los  oficios 
de  correo  mayor  de  Castilla  ó  Italia ,  las  fe- 
chas en  San  Lorenzo  el  Real ,  1 0  de  noviembre 
de  1743  ,  firmadas  y  comunicadas  por  el  es- 
celentisimo  señor  marqués  de  Villarias,  siendo 
primer  secretario  de  Estado ,  declarando  en 
la  XXV  de  las  establecidas  para  los  oficios,  la 
pena  de  interceptación  de  cartas  y  la  XXVII  la 
multa  de  cinco  ducados  ,  en  que  incurren  los 
que  conducen  carias  fuera  de  balija  por  cada 
una.  No  se  hace  mas  individual  espresidn  de 
estas  ordenanzas  por  no  conducir  al  manejo  y 
uso  de  las  postas. 

«Repitióse  la  confirmación  de  todas  estas 
preeminencias  y  facultades  en.  la  cédula  de 
superintendente  general ,  despachada  por  el 
señor  don  Fernando  VI  en  Aranjuez ,  á  17  de 
junio  de  1747,  á  favor  del  señor  don  José  de 
Carvajal  y  Lancaster,  decano  que  fué  del  con- 
sejo de  Estado  ,  con  la  espresion  de  que  para 
la  brevedad,  comodidad  y  seguridad  de  las 
postas  de  á  caballo  y  de  ruedas, 'balijas  y  cor- 
reos ordinarios  ,  tuviese  facullad  el  señor  su- 
perintendente general  por  si  6  por  las  personas 
á  quienes  lo  cometiese ,  de  conocer  sobre  la 
reparación  de  los, caminos  antiguos  y  apertura 
de  los  nuevos  á  costa  de  los  pueblos, -ó  de 
cuenta  de  S.  M.  A  esta  cédula  es  conforme  en 
todo  la  de  superintendente  general  espedida 
al  Exemo.  señor  don  Ricardo  Wall,  del  conse- 
jo de  Estado  de  S.  II.,  sn  primer  secretario  de 
Estada  del  Despacho  universal  y  del  de  la  Guer- 
ra, en  Buen  Retiro,  a  '29  de  julio  de  1754,  pu- 
blicada en  el  consejo  ,  y  mandada  cumplir  en 
provisión  despachada  á2!)  de  octubre  de  1750.  a 

A  pesar  de  la  atención  que  se  había  pres- 
tado al  ramo  de  correos ,  todavía  en  el  año 
de  1759  no  se  recibía  en  los  pueblos  del  reino 
mas  qne  una  espedieion  de  correspondencia  por 
semana.  En  dicho  año  se  establecieron  dos  es- 
pediciones  para  varios  punios,  y  al  año  siguien- 
te se  generalizó  esla  importante  mejora. 

En  1764  se  estableció  el  correo  de  ludias. 
Los  paquebotes  que  conducían  los  pliegos  sa- 
lían de  la  Coruña  todos  los  meses  para  los  di- 
ferentes puntos  de  América  ;  para  lo  cual  de 
todas  las  cajas  !e  dirigían  las  cartas  sin  fran- 
quearlas, y  las  que  venían  se  repartían  desde 
la  Coruña  con  puntualidad  á  las  administra- 
ciones á  que  correspondían. 

Durante  la  superintendencia  del  conde  de 
Florida  Blanca ,  recibió  este  ramo  nn  impulso 
estraordinario;  y  finalmente,  en  el  reinado  del 
señor  don  Carlos  IV  se  formó  una  ordenanza 
general  muy  bien  entendida  que  puso  á  este 
ramo  en  el  eslado  de  órden  y  perfección  que 


podía  esperarse  entonces ,  y  cuyas  disposi- 
ciones han  eslado  rigiendo  por  muchos  años. 

Ocupándose  el  señor  Cabanes  de  las  mejo- 
ras que  sucesivamente  se  obtuvieron  hasta  el 
año  de  ÍS30,  dice  de  esta  manera: 

«En  el  año  de  1813  la  renta  de  correos, 
deslruida  enteramente  por  los  trastornos  ocur- 
ridos en  los  cinco  años  anteriores",  encontró, 
sin  embargo  ,  en  si  misma  medios  de  renacer 
de  sus  ruinas,  de  arreglar  con  prontitud  sus 
servicios  de  administración  y  conducción  dala 
correspondencia  publica  ,  de  pensar  luego  en 
lareparacion  decaminosque  portanto  tiempo  se 
olvidaron,  y  en  la  construcción  de  oíros  nuevos 
de  suma  importancia  y  de  costos  cuantiosos. 
A  medida  que  se  desocupaban  las  provincias 
dejas  tropas  enemigas  que  las  hahiau  invadi- 
do', la  renta  de  correos  iba  reponiendo  la  admi- 
nistración y  las  casas  de  poslas  en  términos 
que  a  la  llegada  de  S.  M.  á  Madrid  en  mayo 
de  1814  ya  no  liabia  en  España  administra- 
ción principal  de  correos  ni  agregada  que  no 
tuviese  su  arreglo,  ni  carrera  de  postas,  ni  de 
conducciones  trasversales  que  no  se  hallase 
montada  y  habilitada 

»En  IS 15  se  publicó  una  uueva  tarifa  para 
el  trasporte-de  cartas,  por  considerarse  insutl- 
cientela  establecida  en  1776  por  el  conde  de 
Florida  Blanca. 

«En  IS  16  se  emprendieron  de  nuevo  las 
obras  de  caminos desenidados  portantes  años, 
y  se  procedió  inmediatamente  á  la  conclusión 
de  la  carretera  de  Madrid  á  Francia,  por  Arau- 
da,  Burgos  y  Vitoria,  como  una  de  las  mas  im- 
portantes. 

«En  los  años  'sucesivos,  la  renta  de  correos 
de  España,  sin  embargo  de  la  enorme  disminu- 
ción que  sus  rendimientos  han  esperimentado, 
ha  continuado  con  eficacia  las  obras  de  recom- 
posición y  construcción  de  caminos  que  le  es- 
tán encomendadas. 

«En  el  día  puede  considerarse  que  la  renta 
de  correos  por  el  órden  y  buen  método  coa 
que  ha  sido  gobernada  y  dirigida,  particular- 
mente en  estos  últimos  tiempos,  hace  ó  puede 
hacer  al  Estado  los  siguientes  servicios. 

«En  punto  acorreos,  desempeñar  con  exac- 
titud su  cargo  de  hacer  llegar  dos  espedíciones 
semanales  de  correspondencia  pública  á*  todos 
los  puntos  del  reino  en  la  Península,  y  .aumen- 
tar una  tercera  espedieion  semanal,  y  mas  si 
fuese  necesario,  cuando  et  interés  del  gobier- 
no ó  del  público  asi  lo  exija. 

«Las  larifas  de  portes  de  cartas,  son  sin 
duda  las  menos  subidas  de  Europa,  á  pesar  de 
que  sus  productos  no  solo  sirven  para  satisfa- 
cer sus  gastos,  sino  para  dedicarlos  á  otros 
objetos  de  utilidad  muy  conocida. 

«En  punto  apostas,  ha  lijado  de  un  mudo 
general  y  preciso  el.  nuevo  reglamento  for- 
mado por  la  dirección  en  1826  las  medidas 
señaladas  para  viajar  por  este  medio;  fomenta 
la  mejora  de  sus  casas  de  posta  por  el  uso  do 
carruages  que  introduce  en  las  carreras,  sus- 
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ceptibles  de  ellos;  y  ha  concurrido  eficazmen- 
te á  secundar  las  intenciones  benéficas  del  rey 
nuestro  señor  para  el  establecimiento  de  dili- 
gencias en  la  Península,  facilitando  á  la  real 
compañía  que  ha  lomado  sobre  si  esle  encar- 
go, los  medias  de  poder  combinar  el  curso  de 
la  correspondencia  pública  con  el  de  los  via- 
jeros, de  lo  que  ha  resultado  un  beneficio  al 
público  que  goza  del  dedíligcncias,  un  recur- 
so á  la  compañía  que  las  mantiene  y  generali- 
za, y  una  mejora  en  las  casas  de  posta,,  que 
por  esta  combinación  esperimentan  un  aumen- 
to de  caballerías.  Compárense  por  un  momen- 
to los  medios  de  viajar  que  había  en  la  Penín- 
sula en  1816  con  los  que  hay  actualmente,  y 
se  verán  con  evidencia  los  progresos  que  se 
lian  hecho  en  este  particular  en  el  reinado  ac- 
tual, asi  como  se  deducirán  los  que  se  irán  ha- 
ciendo en  los  años  sucesivos. 

«En  punto  á  caminos,  la  renta  de  correos  ha 
dedicado  á  esle  objeto  de  tanta  importancia  las 
sumas  cuantiosas  que  ha  tenido  escedentes  de 
sus  .gastos,  las  que  han  importado: 


En  1824   3.355,667  30  V. 

En  1825   8.713,758  '8  '/¡ 

En  1826  9.210,737  i 

En  1827   8.924,084  25 

En  1828   14.505,  tlO  27 

Total   44.739,358  27 


«Con"  ellas  se  han  hecho  las  obras  si- 
guientes: 

«En  1824,  se'rcpararon  786  y  '/,  leguas  de 
á  20,000  pies;  15  puentes;  121  alcantarillas  y 
5  casas;  y  se  construyeron  59  leguas,  mas 
1,582  varas  de  camino;  3  puentes;  35  alcanta- 
rillas y  4  casas. 

«En  1825,  se  repararon  823¡y  «/,  leguas  de 
20,000  pies;  224  alcantarillas;  21  casas,  y  25 
puentes;  y  se  construyeron  ó  reedificaron  G7 
leguas,  mas  3,938  varas;  59  alcantarillas; 
4  casas  y  !)  puentes. 

«En  1826  ,  se  .  repararon  776  leguas  de 
20,000  pies  y  mas  8,875  varas  de  camino;  100 
alcantarillas;  15  casas,  17  puentes;  y  se  cons- 
truyeron ó  -reedificaron  44  leguas,  mas 
23,  937  7.  de  vara;  54  alcantarillas;  5  casas  y 
18  puentes. 

«En  1827,  serepararon755leguasde  20,000 
pies;  10G  alcantarillas;  15  casas;  16  puentes, 
y  se  construyeron  14  leguas;  mas  19,901  va- 
ras de  camino,  25  alcantarillas;  una  casa  y  3 
puentes, 

«En  1828  se  repararon  771  teguas  de  20,000 
pies;  144  alcaularillas;  20  casas;  27  puentes; 
y  se  construyeron  30  y  '/,  leguas,  mas  1,211 
varas  y  '/>.;  70  alcantarillas;  2  casas  y  18 
puentes. 

«Ademas,  sus  subdelegados  especiales  en 
Granada.  Galicia  y  otros  puntos,  y  ¡as  autori- 
dades de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas, 
han  dedicado  á  este  útilísimo  objeto  la  suma 


de  3.000,000  de  reales  anuales  próxí mámente; 
de  manera  que  el  importe  total  anual  de  lo  que 
se  ha  invertido  en  caminos  desde  el  año  de 
1825,  ha  sido  una  cantidad  no  muy  distantede 
12.000,000.  Asi  es,  que  los  caminos  de  Ara- 
gón, Valencia,  Granada,  Asturias  y  otros  pun- 
ios, esperimentan  el  indujo  de  la  inversión 
que  se  hace  de  dicha  cantidad,  cuyo  destino 
continuando  por  algunos  años  con  constancia 
y  puntualidad,  y  secundado  de  otras  medidas 
reconocidas  como  utiíisimas  para  el  referido 
ramo  de  caminos,  proporcionará  ver  realizadas 
las  miras  paternales  del  rey  nuestro  señor  que 
ardientemente  desea  para  la  prosperidad  de  sus 
dominios,  un  buen  sistema  de  comunicaciones 
interiores. 

«En  punto  acanales  y  navegación  interior, 
la  dirección  general  de  correos  no  tiene  en  la 
aelualidaduna  acción  directa,  por  cuanto  cada 
empresa  de  esta  especie  está  confiada  al  espe- 
cial cuidado  de  un  protector  director  ó  encar- 
gado, que  por  lo  común  reside  con  inmedia- 
ción al  mismo  objeto,  y  que  se  entiende  direc- 
tamente con  el  superintendente  general.» 

Por  esle  tiempo  la  administración  delramo 
de  correos  se  hallaba  organizada  de  la  si- 
guiente manera.  Habia  una  superintendencia 
general  de  correos,  postas  y  caminos  del  rei- 
no que  constaba  únicamente  del  superinten- 
dente general,  que  lo  era  nato  el  primer  se- 
cretario de  Estado,  el  cual  presentaba  á  la  re- 
solución del  soberano  los  negocios  de  alguna 
importancia,  y  resolvía  por  si  mismo  los  de 
menor  entidad;  se  entendía  con  la  dirección 
general  por  medio  de  la  secretaria  del  despa- 
cho de  su  cargo,  en  la  que  había  un  oficial  de- 
terminado que  tenia  el  negociado  de  correos, 
postas  y  caminos,  y  domas  agregados,  lodo 
con  arreglo  al  reglamento  de  dicha  dependen- 
cia de  8  de  junio  de  1794.  El  superintendente 
general  tenia  á  su  cargo  el  manejo  de  dichos 
ramos,  con  jurisdicción  omnímoda  y  privativa 
en  ellos  y  en  sus  empleados,  con  espresa  in- 
hibición de  todos  los  tribunales,  jueces  y  mi- 
nistros; pero  delegaba  por  regla  general  sus 
facultades  á  los  directores,  ó  bien  consultaba 
la  opinión  de  su  asesor,  que  por  lo  regular  era 
un  ininislro  de  uno  délos  consejos  supremos. 

La  real  y  suprema  junta  de  apelaciones, 
creada  por  real  decreto  de  20  de  diciembre  de 
1776,  y  restablecida  por -real  orden  de  29  de 
mayo  de  1824,  era  el  tribunal  supremo,  único 
y  compelenle  de  correos,  postas,  caminos  y 
demás  agregados,  y  le  correspondía  el  conoci- 
miento de  lodo  negocio  contencioso,  civil  y 
criminal  de  tas  dependencias  de  estos  ramos. 
Gozaba  del  mismo  tratamiento  que  el  consejo 
real  y  supremo  de  la  cámara,  y  se  componía 
del  superintendente  general  en  calidad  de  pre- 
sidente, de  cuatro  ministros  togados  de  los 
consejos  de  Castilla,  Guerra,  ludias  y  Hacien- 
da; de  los  directores  generales,  del  asesor  y 
fiscal  de  la  dirección,  y  como  tal  de  la  junla, 
del  contador  general,  con  voto  instructivo  en 
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materia  de  contabilidad,  y  de  un  secrciario. 
Las  sesiones  de  esla  jimia  se  celebraban  en 
la  casa  principal  de  la  renta  y  sala  destinada 
al  efecto,  en  los  diasy  liaras  que  se  señalaban 
por  su  presidente  é  por  el  que  bacia  sns  veces, 
que  había  de  ser  el  ministro  mas  antiguo  de 
los  cuatro  mencionados. 

Los  directores  generales  tenían  las  faculta- 
dos que  les  delegaba  ol  supcrinlcndenlo  gene- 
ral, con  el  uso  y  ejercicio  de  la  jurisdicción 
civil  y  criminal,  gubernativa  y  contenciosa,  ó 
inhibición  absoluta  de  otro  tribunal.  Conocían 
en  primera  instancia  de  los  liegücitis  conten- 
ciosos pertenecientes  ai  juzgado  de  ia  superin- 
tendencia general  en  Madrid  y  su  partido,  sus- 
tanciando y  resolviendo  los  autos  que'  se  for- 
maban; con  acuerdo  del  asesor  de  la  renta  y 
audiencia  fiscal,  en  losqiio  Icnía  interés  en  la 
misma  rento.  Con  igual  acuerdo  admiliurr  las 
apelaciones  qno  do  sns  sentencias  y  autos  se 
interponían  para  ante  la  real  y  suprema  junta 
de  apelaciones  de  eslos  ramos  Con  este  fin  te- 
nían su  tribunal  en  la  sala  de  audiencia  que  es- 
taba señalada  en  la  casa  do  la  renta,  y  asistían 
diariamente  para  que  los  negocios  dejuslicia 
no  se  retrasasen.  Les  correspondía  celar  la 
conducta  de  los  domas  subdelegados,  con  fa- 
cultad de  pedir  á  loa  de  las  provincias  de  la 
Península  é  islas  adyacentes,  los  aillos  origi- 
nales que  anle  ellos  peudian  ad  efectum  vi- 
dendi,  y  Jo  dirigirles  sus  despachos  en  debida 
forma,  para  cualquiera  diligencia  que  fuese 
necesario  practicar  fuera  de  ia  córte,  enlen- 
díéndose  con  las  juslicias  ordinarias  si  el  caso 
lo  requería,  Tenían  los  directores  generales 
obligación  de  firmar  las  sentencias  y  providen- 
cias judiciales  que  accífda'bá  él  asesor  etilos 
negocios  contenciosos;  pero  podían  represen- 
tar i  ta  suprema  junta  los  molivos  (pie  tuvie- 
ran para  oponerse,  á  fin  de  que  providenciara 
lo  que  estimase  mas  jiislo.  Sin  embargo,'  en 
tos  asuntos  gubernativos  no  se  entendía  la  ci- 
lada  obligación,  y  el  asesor  no  so  hallaba  fa- 
cullado  para  impedir  la  ejecución  de  los  acuer- 
dos, aunque  si  le  era  permitido  re  presentar  i 
f?.  M.  sobre  ellos,  á  fin  de  no  quedar  responsa- 
ble de  las  residías,  lgri'jjfnéiiíe  les  correspon- 
día cuidar  de  la  salisfaceíon  de  las  cargas  de 
justicia  y  do  la  observancia  de  las  ordenanzas, 
instrucciones  y  reglamentos  vigentes  para  el 
mejor  gobierno  de  Fa  renta,  [ludiendo  proponer 
al  snperinlendenlo  lo  que  estimase  mas  enn- 
duccnle  para  este  fin.  La  elección  y  propucsla 
de  empleados,  la  vigilancia  sobre  el  desempe- 
ño do  las  obligaciones  de  cada  uno,  la  espedi- 
cion  dolos  libramientos  ordinarios  dejuslicia, 
la  correspondencia  con  ci  ministerio,  y  la  fa- 
cilitad de  dar  licencias  temporales  a  los  subal- 
ternos en  el  modo  prevenido,  eran  también 
parte  de  las  alribnr.ii.nies  de  la  dirección  gÍMÍé- 
ral,  arreglándose  á  lo  prest-rilo  en  la  ordenan- 
za, instrucción  general  del  ramo  y  demás  roa- 
Ies  órdenes  sobre  esto  materia  entonce-s  vigen- 
tes. Rozaban  los  directores  generales  de  |pá 


honores  y  antigüedad  de  ministros  del  supre- 
mo consejo  de  Hacienda. 

Por  real  decreto  de  26  de  mayo_  de  17SU, 
había  sido  croada  una  jimia  de  gobierna  <le  la 
dirección  para  tratar  do  lo  Jos  los  negocios  im- 
portantes y  relativos  al  mejor  gobierno  de  la 
renta.  Se  componía  de  los  directores  generales, 
del  asesor,  de!  fiscal,  del  contador  y  del  se- 
cretorio. Los  principales  negocios  que  en  ella 
se  acordaban  eran  los  de  examen  y  aprobación 
de  proyectos  sobre  el  mas  pronto  y  completo 
giro  de  la  correspondencia,  nuevas  obras  de 
caminos  y  establecimientos  de  postas,  cons- 
Iruccion  de  buques  y  sus  arsenales,  señala- 
miento de  sueldos,  pensiones,  ayudas  de  cos- 
ta, etc.,  ele  ,  aumento  de  dependientes,  SUS 
propuestas,  lo  relativo  á  nuevos  portazgos, 
pontazgos,  pcazgos,  formación  do  aráñenles, 
all<  ración  en  los  estatutos,  nombramiento  de 
comisionados,  visitadores  ó  subdelegados  par- 
liculares,  aprobaciones  do  cuentas,  cxámen 
do  arbitrios  para  nuevas  obras  y  demás  que 
hiera  do  una  importancia  general.  Esla  ¡unta 
tenia  dos  clases  de  sesiones;  las  unas  diarias 
y  las  oirás  semanales.  A  las  primeras  habían 
de  asistir  tos  directores  generales,  el  asesor, 
el  fiscal,  cuando  lo  permitía  el  despacho  do 
los  negocios,  y  el  contador  y  secretorio,  pero 
á  las  segundas  debían  asistir  todos  los  voca- 
les incluso  el  fiscal.  Cualquiera  déoslos  inda 
íandlad  para  pedir  que  se  llevase  y  diese 
cuento  del  asunto  que  le  pareciere,  aunque  no 
Tuese  do  su  departamento,  liara  ja  resolución 
que  conviniera  tomar;  y  las  providencias  (¡de 
se  acordaban  á  pluralidad  de  votos  por  la  jun- 
ta en  todos  tos  ramos  de  su  privalivo  conoci- 
miento, doblan  ser  obedecidas  y  cumplidas 
por  tos  juslicias  y  jueces  á  quienes  se  diri- 
gían ,  sin  que  ningún  iWb'uiial  por  superior 
que  fuese  pudiese  excusarse  á  ello,  ni  A  con- 
testar sobro  los  informes  y  demás  noticias  que 
so  le  pidieren  por  la  jimia. 

La  dirección  general  tenia  un  asesor  que 
gozaba  de  iguales  consideraciones  que  los  di- 
rectores, con  quienes  acordaba  las  providen- 
cias gubernativas  d  contenciosas,  sogun  lo 
exigía  la  naturaleza  de  tos  negocios,  nxócu- 
rando  que  tanto  por  los  jueces  directores  en 
su  respectivo  ramo,  como  por  los  domas  sub- 
delegados do  las  provincias,  se  observasen  las 
leyes  y  ordenanzas  y  se  esensasen  compeleu- 
oiíts  que  110  fuesen  absolutamente  precisas. 
El  asesor  era  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  ocasionaban  con  sus  determina- 
ciones en  los  casos  prevenidos  por  las  leyes, 
por  ser  de  su  obligación  ovil  arlos  en  negocios 
contenciosos,  pero  sí  eran  gubernativos,  que- 
daba mancomunado  con  los  jorfes  directores 
generales  que  inlervenian  en  el  acuerdo,  á 
menos  que  no  constase  haberse  opuesto  á  la 
providencia  ó  haber  protestado  conlra  ella. 

T>  oia  ademas  la  dirección  un  fiscal  toga- 
do con  ¡guales  preeminencias  que  el  asesor  y 
directoras  gene-rales,  lisie  magistrado  asislhi 


á  las  juntas,  daba  su  dictamen  en  los  nego- 
cios, celaba  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  S.  M.  y  por  el  superintendente  general,  á 
quien  duba  cuenla  del  estado  en.  que  se  halla- 
ba el  cuniplimienlo  de  cada  una  de  sus  órde- 
nes, y  estaba  facultado  para  nombrar  un  agen- 
te fiscal  que  le  auxiliase  en  el  ejercicio  do  sus 
funciones  y  lo  sustituyese  cu  sus  ausencias  y 
enfermedades.  Ademas  de  las  obligaciones  co- 
munes de  su  oficio,  tenia  el  fiscal  la  de  apun- 
tar en  su  libro  las  reales  úrdenos  comunica- 
das por  la  superintendencia,  y  en  olro  lo  re- 
lativo á  los  negocios  fiscales  para  cuidar  de 
su  pronto  despacbo,  lanío  en  lo  civil  como  en 
lo  criminal. 

l'ara  instruir  los  espedientes  de  la  direc- 
ción halda  un  secretario,  quien  debía  estender 
las  resoluciones,  órdenes  y  consullas  que  se 
acordaren,  escoplo  en  el  caso  cu  que  por  su 
naturaleza  hubiese  de  nacerlo  el  asesor  ó  al- 
guno de  los  jueces  subdelegados. 

Para  lodo  lo  pertenecióme  á  la  cuenla  y 
razón,  intervención  de  caudales,  formación  de 
espedientes  gubernativos,  informes  y  demás 
disposiciones  necesarias  al  mejor  arreglo  de 
los  tres  ramos  y  sus  agregados,  existía  un; 
contaduría  única  y  general,  Las  cuentas  fene- 
cidas o  examinadas  por  la  contaduría  pasaban 
ala  junte  de  gobierno,  y  previo  el  dictamen 
del  fiscal,  bailándose  arregladas,  las  dispensa- 
ba la  junta  sn  aprobación. 

La  renta  tenia  lambien  una  tesorería  única 
general  para  todos  sus  ramos,  al  cargo  de  un 
tesorero,  con  su  cajero  y  competente  número 
de  oficiales  para  el  servicio.  El  iesoro  oslaba 
depositado  en  un  arca  de  tres  llaves,  de  las 
cuales  tenia  una  ei  director,  o  Ira  ol  contador 
y  otra  el  tesorero,  y  todos  tres  con  la  respon- 
sabilidad de  llaveros.  El  úllimo  remida  cada 
semana  á  la  superintendencia  nn  esiado  de  en- 
tradas, salidas  y  existencias  bajo  su  firma,  y 
con  las  del  director  y  contador,  en  el  concep- 
to de  rpie  al  principio  del  aúo  pasaba  el  teso- 
rero al  superintendente  una  cuenla  de  lo  re- 
cibido y  gastado,  acompañando  los  documen- 
tos justificativos.  Esla  cuenta  se.  examinaba 
en  la  contaduría  con  audiencia  del  fiscal,  y 
en  su  vista  recaía  la  aprobación. 

Por  último,  para  el  despacho  do  los  nego- 
cios jurídicos  asi  civiles  como  criminales,  ha- 
bía una  escribanía  principal  y  de  cámara  de 
la  dirección,  á  cargo  de  su  escribano,  que  cs- 
clusivamcnte  entendía  en  ios  asuntos  respec- 
tos á  estos  ramos  y  que  era  nombrado 
por  S.  M.  á  propuesta  del  primer  secrclario  de 
listado,  oído  antes  el  dictamen  de  la  junta  de 
gobierno,  lia  los  procesos  que  iban  en  apela- 
ción á  la  junta  suprema  ejercía  el  escribano 
funciones  de  relator  de  esto  tribunal.  Era  de 
.  sn  deber  cuidar  de  que  luego  que  los  pleitos 
estuviesen  concluido?,  se. señalasen  por  su  tur 
no;  pretiriendo  los  de  presos,,  criados  y  per 
soiras  privilegiadas,  y  dando  para  ello  aviso 
al  vico-presidente.  ' 


La  organización  del  servicio  de  correos 
era  como  sigue.  Había  el  oficio  del  parte  que 
se  componía  de,  dos  oficíales  mayores  con  el 
competente  número  de  subalternos,  para  diri- 
gir y  despachar  la  correspondencia  de  las 
personas  reales  cuando  estaban  fuera  de  la 
corle,  como  también  la  de  sus  ministros  y 
domas  personas  de  la  real  comitiva,  ya  con 
respecto  a  los  pliegos  que  se  enviaban  al  in- 
terior del  reino,  ó  ya  relativamente  ó  los  que 
se  habían  de  remitir  á  los.  dominios  eslrange- 
ros.  Los  correos  de  gabinete  estaban  destina- 
dos para  hacer  viages  estraordinarios  dentro  y 
fuera  del  reino,  y  para  llevar  ios  partes  á  los 
sitios  reales  á  donde  residiese  S.  )!.;  llevaban 
el  distintivo  de  subteniente  y  vestían  uniforme 
particular,  flabia,  en  fin,  administradores  en 
todas  las  carreras,  conductores  de  balijas, 
conductores  de  travesías  ó  hijuelas,  visitado- 
res do  oficio  y  carteros. 

Este  sistema  ha  sufi  ido  multitud  de  refor- 
mas que  ban  simplilicado  fa  administración  y 
mejorado  ol  servicio  basta  un  punto  admirable. 
No  descenderemos  á  reseñar  la  historia  de 
esas  reformas;  bastará  que  apreciemos  nuestro 
sistema  de  correos  tal  cual  se  halla  hoy  esta- 
blecido. 

Primeramente  notaremos  que  existe  correo 
diario  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
España,  lo  cual,  si  hace  pocos  años  parecía 
punto  poco  menos  que  imposible,  ahora  se 
halla  planteado  con  grandes  ventajas  para  los 
particulares  y  considerable  aumento  de  la  ren- 
ta. Con  esta  acertada  combinación  el  porte  de 
las  cartas,  lejos  de  necesitar  aumentarse  se  ha 
podido  bajar,  estableciéndose  al  mismo  tiempo 
el  franqueo  previo,  que  en  otras  naciones  lia 
producido  los  mejores  efectos,  como  lia  prin- 
cipiado á  darlos  en  la  nuestra. 

lie  aqui  las  actuales  tarifas  de  correos: 

Cartas  no  francas. 


De  peso  hasta  G  adarmes  inclu- 
sive  

De  mas  de  G  adarmes  á  8.  ... 

De  mas  de  S  á  12  -  .  .  . 

De  mas-de  12  á  1(1  

be  mas  de  1(1  á  20.  

De  mas  de  20  á  24  

De  mas  de  24  á  2S  

De  nías  de  28  á  32  


1  red. 
10  cuarlos. 
15 
20 

25 
30 
3  a 
40 


Y  asi  progresivamente  aumentándose  ein re- 
cluirlos por  cada  vez  que  el  peso  esceda  de 
una  cuarta  parlo  de  onza. 


Francas. 

Liaste  media  onxa  inclusive,  '..  . 
Do  mas  fe  media  onza  á  una.  . 
De  lnas.  de  onza  á  onza  y  media. 
De  mas  de  onza  y  media  á  dos 
-  onzas,  ...i,.-.;...». 


G  enal  tes 
12 
18 

24 
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Y  asi  progresivamenle,  aumentándose  6 
cuartos  cada  vez  que  el  peso  eseeda  de  media 
onza. 

Francas  y  certificadas. 

Hasla  G  adarmes  inclusive.  ...     5  reales. 

De  mas  de  6  adarmes  á  una  onza.  10 
De  mas  de  una  onza  á  onza  y 

media   ta  - 

De  mas  de.  onza  y  media  á  dos 

onzas   20 

De  mas  de  dos  onzas  á  tres.  .  .  25 

De  mas  de  tres  á  cuatro.  ....  30 

Y  asi  progresivamente,  aumentándose  5  rea- 
les cada  vez  que  el  peso  esceda  de  una  onza, 

Periódicos  no  francos. 

Pagan  como  las  cartas  no  francas  de  igual 
peso  aun  cuando  vayan  con  fajas. 

Francos. 

Pagan  á  razón  de  40  reales  arroba,  si  reú- 
nen las  cuatro  condiciones  siguientes: 

l.s  Que  sean  presentados  en  las  adminis- 
traciones de  correos  directamente  por  las  re- 
dacciones. 

2.1  Que  estén  cerrados  con  fajas,  de  ma- 
nera que  puedan  estraerse  de  ellas  fácilmcnle. 

3. 4  Que  en  la  faja  esté  impreso  el  titulo  del 
periódico. 

4.*  Que  no  contenga  signos  ni  oirá  cosa 
manuscrita  mas  que  el  nombre  de  la  persona 
á  quien  vayan  dirigidos  y  el  del  pueblo  en  que 
esta  resida-. 

Los  periódicos  á  los  cuales  fallo  alguna 
de  las  circunstancias  1."  ó  3.a  pero  que  ten- 
gan la  a¡*  y  4.-1  pagan: 


Hasla  una  onza   G  cuartos. 

He  mas  de  una  á  dos  onzas,  .  ,  12 

De  mas  de  dos  á  tres.  .....  18 

De  mas  de  tres  á  cuatro   24  • 

Y  asi  progresivamenle  aumentándose  seis 
cuartos  cada  vez  que  el  peso  esceda  de  una 
onza. 

Los  periódicos;  que  aun  cuando  es lén  cer- 
rados con  fajas  no  puedan  sacarse  de  ellas 
fácilmenle  ó  contengan  signos  ñ  otra  cosa 
manuscrita  mas  que  el  nombre  de  la  persona  á 
quien  vayan  dirigidos  y  el  pueblo  en  que  resi- 
de, pagan  lo  mismo  que  las  carias  francas  de 
igual  peso. 

Libros  no  francos. 

Aun  cuando  se  publiquen  por  entregas  y 
se  presenten  con  fajas  pagan  lo  misaió  que  las' 
carias  no  francas  de  igual  pésol 


Francos. 

Pagan  á  razón  de  50  reales  arroba. 

Muestras  de génerosno  francas. 

Pagan  lo  mismo  que  las  cartas  no  fran- 
queadas. 

Francas, 

Las  que  se  presentan  con  fajas  de  manera 
que  puedan  sacarse  de  ellas  fácilmenle  y  no 
contengan  escrito  de  mano  mas  que  el  nom- 
bre de  la  persona  á  que  vayan  dirigidas,  el 
pueblo  de  su  residencia,  los  números  de  órdeu 
y  las  marcas,  pagan: 

Hasta  una  onza   C  cuarfos. 

De  mas  de  uua  hasla  dos  onzas.  .  12 

De  mas  de  dos  hasta  tres   18 

De  mas  de  tres  á  cuatro  24 

Y  asi  progresivamenle  aumenlándose  6 
cuartos  cada  vez  que  et  peso  esceda  de  una 
onza. 

Eu  cualquier  olro  caso  detengan  lo  mismo 
que  las  carias  francas  de  igual  peso. 

La  administración  del  ramo  es  sumamente 
sencilla.  El  geíe  es  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, y  á  sus  órdenes,  aunque  con  ciertas 
facultades  propias,  hay  un  director  que  tiene 
et  suficiente  número  de  oficiales  pura  el  des- 
pacho de  los  negocios.  La  contabilidad  se  halla 
ccnlralizada  como  la  de  todos  los  ramos  en  el 
ministerio  de  Hacienda;  yin  dirección  ha  deja- 
do de  ser  un  tribunal  para  lo  contencioso. 

El  correo  general  establecido  en  Madrid, 
está  servido  por  un  administrador,  dos  inter- 
ventores, varios  oficiales,  escribientes,  ayu- 
dantes, carteros  mayores,  carteros  lectores  y 
otros  varios  dependientes.  Hay  cinco  adminis- 
traciones principales  de  primera  clase  en  Bar- 
celona, Cádiz,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza; 
dos  de  segunda  en  Burgos  y  Granada;  tres  de 
tercera  en  Lérida,  Mérida  y  Vitoria;  tres  de 
cuarta  en  Málaga,  Pamplona  y  Yálladolld;  once 
de  quinta  en  Bailen,  Córdoba,  Guadalajara, 
León,  Lugo,  Manzanares,  Murcia,  Orense,  Ovie- 
do, Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Taraneon;  y  cinco 
de  sesía  en  Alicante,  Logroño,  Mallorca,  Sala- 
manca y  Talavcra  de  la  lteina. 

Existen  cinco  estafetas  de  primera  clase  en 
Badajoz,  Bilbao,  Coruña,  Sanlander,  Santiago; 
diez  y  nueve  de  segunda  clase  en  Albacete, 
Benavente,  Cáceres,  Curlngena,  Ecija,  Ferrol, 
trun,  Jaén,  Jerez  de  la  Frontera,  Medina  del 
Campo,  Palcneia,PuerlodeSanlaMarla,SanFer- 
nando,  San  Sebastian,  Segovia,  Soria,  Toledo, 
Trujillo  y  Zamora;  nueve  de  tercera  clase  en 
Almería,  A  randa  de  Duero,  Avila,  Cuenca,  Ge- 
rona, Pontevedra,. San  Roque,  Tarragona,  Tu- 
dela;  veinte  y  siete  de  cuarta  clase  en  Alcalá 
[de Henares,  Alcnñiz,  Andújar,  Antequera,  Aré- 
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Talo,  Barbastro,  Botonaos,  Calafayud,  Castellón 
ilo  la  Plana,  Ciudad  Heal,  Huesca,  Loroa,  Llore- 
na,  Matavó,  Oriliuela,  Plasencia,  Reus,  San  L$- 
cardetlarranieda,  Teruel,  Tüiosa,  Torre  de  la  Ve- 
ga, Tortosa,  Tuy,  Vieh,  Vigo,  Villannevade  la 
Serena  y  /¡afra;  y  cincuenta  y  seis  de  quima 
clase,  Alcalá  do  Guadaira,  Alcoy,  Algeeiras, 
Almagro,  Almendralejo ,  Aracena,  Araujuez, 
Asíorga,  Barco  de  Valdcorras,  Baza,  Belmente, 
Bembibre,  Calaborra,  Carmena,  Casa  la  Reina, 
Ceuta,  Ciudad  Rodrigo,  Coin,  Daroea,  Estclla, 
Figueras,  Gijon,  Gnadix,  llaro,  ihielva,  Iníanles, 
Jaca,  Jáliva,  La  Junquera,  Laredo,  Loja,  Luce- 
lia, Madridejos,  Mahon,  Manresa,  Miranda  de 
Ebro,  liondoñedo,  Motril,  Nájera,  Ocaña,  Osu- 
na, Pancorbo,  Reinosa,  liioseeo,  Ronda,  San 
Clemente,  San  Cristóbal  de  la  Vega,  San  Feliú 
de  Guixols,  Sanio  Domingo  de  la  Calzada,  Si- 
mienza, Toro,  llbcda,  Ugijar,  Veloz  Málaga,  Ver- 
gara,  Villacasliu. 

Las  citadas  administraciones  y  estafetas 
están  servidas  por  empleados  con  sueldo  lijo, 
que  en  las  principales  lo  son:  el  administrador, 
el  interventor,  uno  ó  mas  oficiales,  merito- 
rios, ayudantes  y  ordenanzas,  y  en  las  mas  in- 
feriores el  administrado!'  solamente.  Ilabia  ade- 
mas hasta  el  año  pasado  servidas  otras  mu- 
chas estafetas  menos  importantes  por  sugetos 
que  reciben  el  15  por  100,  cuyo  tanto  ascendía 
en  cada  año  á  800,000  reales;  mas  boy  tienen 
estos  administradores  800  o  1,000  reales  anua- 
les do  sueldo  en  vez  de  aquel  tanto. 

Para  ¡a  conducción  de  la  correspondencia 
hay  ocho  comisionados  que  la  llevan  á  Filipi- 
nas; cuatro  correos  de  gabinete  de  número  del 
inlerior;  cíucuenla  mayoraies  conductores  para 
la  administración  del  correo  general;  treinta  y 
dos  mayorales  conductores  para  las  adminis- 
traciones do  Córdoba,  la  Cortina,  Oviedo  y  Zara- 
goza, y  cuarenta  conductores  para  las  lineas, 
trasversales. 

Los  haberes  del  personal  ascienden  á  lasti- 
ma de  5.000,000  de  reales  en  cada  año,  y  el 
material  importa  en  el  mismo  tiempo  2. 500,000 
reales.  Los  valores  íntegros  de  la  renta  sen  de 
24  á  20.000,000  de  reales  anuales,  de  los 
cuales  hay  que  bajar  por  gastos  reproductivos 
una  mitad  próximamente.  De  manera  que  á  pe- 
sar del  prodigioso  desarrollo  que  Iva  tenido  este 
servicio,  y  de  la  gran  economía  ó  Éiarafura  que 
los  particulares  han  csperiinonlado  con  la  in- 
troducción del  franqueo  preciso,  la  renta  de 
correos  produce  al  erario  una  cantidad  consi- 
derable. Una  parte  aunque  poco  crecida  de  los 
producios  de  esta  renta  proviene  de  la  conduc- 
ción de  viageros  en  las  sillas,  las  cuales  ofre- 
cen comodidad  para  dos  personas  y  marchan 
mas  velozmente  que  las  diligencias. 

La  correspondencia  sale  de  Madrid  para  to- 
das parle  i  las  seis  de  la  tarde,  recibiéndose 
por  el  buzón  hasta  una  hora  antes;  y  suele  lle- 
gar de  todas  direcciones  ¡i  la  misma  capital 
desde  ¡as  tres  hasta  las  seis  de  la  mañana.  La 
generalidad  recibe  los  pliegos  por  medio  de 
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carteros  á  quienes  se  da  un  cuarto  por  cad 
uno  de  aquellos,  mas  las  personas  y  estableci- 
mientos que  tienen  mucha  correspondencia 
pagan  el  servicio  del  apartado  que  monta  ámuy 
corta  suma. 

La  correspondencia  para  América  y  Filipi- 
nas parte  y  llega  al  puerto  de  Cádiz  con  [mu- 
cha regularidad  todos  los  meses.  Este  servicio 
se  halla  en  el  día  perfectamente  montado.  Des- 
de la  isla  de  Cuba  á  la  Península  y  viceversa 
cruzan  estélenles  vapores  con  la  corresponden- 
cia; y  á  Filipinas  va  el  correo  por  el  Mediter- 
ráneo k  itsmo  de  Suez  de  la  mejor  manera  que 
boy  es  posible,  y  que  sin  duda  mejorará  con  el 
tiempo. 

La  exactitud  de  las  operaciones  y  la  honra- 
dez de  los  empleados,  hacen  que  no  sufra  es- 
travío  la  correspondencia;  mas  para  mayor  se- 
guridad pueden  certificarse  los  pliegos  para 
toda  la  Península,  dominios  de  Ultramar,  Fran- 
cia y  Portugal.  Tratados  con  eslas  y  oirás  na- 
ciones, lijan  el  servicio  internacional  de  una 
manera  conveniente. 

£1  sistema  de  correos  es  baslanle  parecido 
en  casi  toda  Europa.  Es  de  notar  que  en  Rusia 
corren  mas  que  en  ninguna  otra  parte  las 
sillas-correos,  aunque  se  necesita  echar  la,s 
cartas  con  diez  y  seis  horas  de  anticipación 
por  razoncsquefácilmonte  se  pueden  compren- 
der tratándose  de  un  pais  gobernado  ían  abso- 
lutamente. En  Londres  y  París  existe  io  que  se 
llama  pequeño  correo  para  el  interior  y  cerca- 
nías de  aquellas  capitales:  cada  caria  cuesta 
dos  sueldos  y  circulan  diariamente  de  cin- 
cuenta á  sesenta  mil  en  la  primera,  y  mas 
de  una  milad  en  la  segunda. 

£n  Turquía  cuando  hay  que  recorrer  pocas 
distancias,  trasportan  la  correspondencia  unos 
andarines;  en  otro  caso  hacen  este  servicio  los 
tártaros,  quienes  á  falta  de  postas  gozan  del 
privilegio  de  desmontar  á  cuantos  encuentran 
con  caballo  por  el  camino,  y  asi  corren  en 
veinte  dias  las  seiscientas  leguas  que  median 
de  Coustanlinopla  á  Bassora  pasando  por  Ar- 
menia y'Diarbeclí. 

En  la  India  ;está  bien  montado  el  servicio 
de  poslas;  asi  es  que  un  correo  del  gobierno 
tarda  solo  ocho  dias  desde  Calcula  á  Cedan  pa- 
sando por  Madras  ,  cuya  distancia  es  de  348 
leguas. 

En  la  Cbina,  seguu  relación  de  varios  mi- 
sioneros y  viajeros,  el  ramo  de  correos  es  uno 
de  los  mejores  establecidos:  la  vigilancia  del 
servicio  está  confiada  á  15,000  mandarines  del 
imperio. 

En  el  mismo  Japón  hay  escelenlcs  postas: 
llevan  unas  campanillas  para  advertir  á  todos 
los  carru ages  que  se  separen,  y  aun  el  coche 
del  emperador  las  deja  paso. 

Concluiremos  el  presente  artículo  con  una 
espresiva  nota  que  que  Mr.  Garniel'  pone  en  la 
obra  de  Smith,  relativamente  á  la  conveniencia 
de  que  elgobierno  sea  quien  deba  encargarse  del 
importante  servicio  de  que  nos  hemos  ocupado. 

Ti    XI,  22 
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n El  servicio  de  correos,  dice,  es  de  grande' 
importancia  para  que  se  confie  al  cuidado  de 
mi  particular.  Los  descuidos  é  infidencias  en 
un  servicio,  del  cual  dependen  la  actividad  y 
seguridad  délas  relaciones  civiles,  políticas  y 
comerciales,  trastornarían  el  orden  y  la  públi- 
ca prosperidad.  Establecimientos  do  esta  clase 
no  deben  quedar  espneslos  á  las  consecuen- 
cias de  la  buena  ó  mala  conducta  de  tea  parti- 
cular. Los  correos  deben  estar  al  cargo  del  go- 
bierno, sin  que  por  ello  se  satisfagan  los  gas- 
tos que  ocasionaren  por  los  productos  de  las 
contribuciones  de  la  nación. 

«Ningún  inconveniente  bay  en  que  cada 
comerciante  y  artesano  pague  los  gastos  de  su 
correspondencia  ;  y  este  gravamen  casi  nulo, 
respecto  á  la  utilidad  que  sacan  de  ella,  se  re- 
parte naturalmente  sobre  cada  uno  en  razón  de 
la  estension  de  sus  negocios  y  de  la  impor- 
tancia de  su  comercio.  Las  correspondencias 
dirigidas  á  satisfacer  ia  curiosidad  o  el  gusto, 
pertenecen  á  la  clase  de  los  placeres  privados 
que  deben  pagar  los  que  los  disfrutaren;  y  si 
este  gasto  no  estuviera  sujeto  til  gravamen  pe- 
cuniario, el  trabajo  de  los  correos  no  tendría 
límites.  En  esta  malcría  ¡  el  gobierno  es  ,  res- 
pecio  ú  sus  subditos,  un  fabricante  con  condi- 
ciones tan  poco  gravosas,  que  ninguna  espe- 
cie de  salario  guarda  menos  proporción  con  el 
grado  de  utilidad  ó  de  placer  que  procura.') 

CORRESPONDENCIA.  Término  do  relación, 
cuyo  empleo  se  limitó  eu  un  principio  á  espre- 
sar la  comunicación  de  pensamientos  entre, 
personas  alísenles,  (lomo  en  este  género  de  re- 
lación se  hacen  reciprocamente  preguntas  y 
respuestas,  los  que  la  enlabian,  se  dicen  cosas 
y  se  contesta  á  ellas,  la  palabra  corresponden- 
cia, formada  de  cum,  con,  y  de  spondere ,  lo- 
mado en  la  acepción  de  decir,  y  de  la  partícu- 
la re",  da  exactamente  eu  su  valor  etimológico 
la  signiíicacion  propia  de  la  idea  primera  para 
que  fué  creada.  Desde  que  las  naciones  lian  au- 
mentado toda  cliise  de  relaciones,  la  corres- 
pondencia por  medio  de  la  escritura,  ó  sea  por 
carias,  so  verifica  ora  enlre  las  personas  que 
gobiernan  los  pueblos  (correspondencia  fioUH- 
ea,  diplomática);  ora  entre  los  qne  adminis- 
tran los  varios  ramos  del  servicio  público  de 
los  estados  (correspondencia  administrciíii:a\; 
ya  enlre  las  diversas  corporaciones  que  bajo  ía 
protección  de  los  gobiernos  cultivan  las  cien- 
cias, las  letras,  las  arles,  el  comercio  (rorres- 
pandenda  académica,  científica,  literaria,  co- 
inercia!)  ya  en  fin,  enlre  lodas  las  personas  de 
las  diferentes  clases  de  la  sociedad  que  se  co- 
munican sus  miras  de  interés,  sus  opiniones  y 
aun  sus  mas  inlimos  sentimientos. 

La  correspondencia  por  escrito  (rae  origen 
de  la  necesidad  de  comunicarse  enlre  si  los 
nombres  sus  propósitos  ú  empresas,  sus  senti- 
mientos ó  afectos.  Principiase  ,  se  acuerda,  se 
interrumpe,  se  suspende  ó  se  vuelve  á  enta- 
blar correspondencia  bajo  la  influencia  de  di- 
chos motivos.  Se  cesa,  se  rompe  toda  corres- 


pondencia cuando  se  suscitan  diferencias  ó 
querellas.  No  podremos  entrar  aquí  en  la  indi- 
cación de  lodos  los  detalles  relativos  á  las  di- 
versas especies  de  correspondencias  citadas. 

Entiéndese  generalmente  por  correspon- 
diente una  persona  con  la  que  se  está  en  co- 
municación epistolar,  ó  aquella  á  quien' so  ba 
encargado  un  asunto  en  un  lugar  distante  de 
la  residencia  del  que  io  encomienda ,  y  de 
la  cual'  se  reciben  informes  con  regularidad. 

Se  corresponde  por  tierra  por  medio  de 
posias  ó  por  convoyes  ordinarios  ó  eslranrdí- 
na'i'iss  de  los  caminos  de  bierro  donde  existen 
eslos  rapiífcs  medios  de  comunicación.  El  telé- 
grafo y  las  dlversai  señ'áles  de  noebe  ó  de  día 
que  sé 'emplean  en  los  ejércilos,  son  los  medios 
de  correspondencia  mas  rápidos  que  se  cono- 
cen. Para  la  correspondencia  por  mar  se  usan 
buques  muy  veleros,  y  generalmenle  de  vapor. 
Debemos  prometernos  que  los  aereonautas  nos 
faciliten  con  el  tiempo  medios  de  comunica- 
ción por  el  aire.  Ya  el  año  l835Mr.  Purandse 
elevó  de  ía  ciudad  de  Albini  llevando  las  gace- 
tas del  dia,  que  reparlió.inslanláneatnenle  por 
muclías  poblaciones.  A  veces  se  ha  hecho  uso 
de  las  palomas  para  obtener  una  pronta  cor- 
respondencia; 

En  geografía  y  en  topografía  cuando  se  Ira- 
la  de  determinar  las  situaciones  respectivas  de 
los  continentes,  islas,  mares,  etc.,  se  empica 
rrecuenlemcnle  la  palabra  correspondencia  pa- 
ra indicar  eslas relaciones  de  situación.  En  geo- 
logía la  correspondencia  de  los  terrenos,-  de  las 
formaciones,  9e  los  depósitos  es  también  olí- 
jeto  de  muy  sérios  estudios.  En  la  sonstrneoton 
de  las  casas  particulares,  de  palacios  ó  edificios 
públicos  se  forman  los  planos  de  manera  que 
las  diferentes  piezas  de  que  se  compone  una 
habitación  correspondan  ó  se  comuniquen  en- 
tre si.  En  las  ciencias  matemáticas  y  astronó- 
micas se  reconocen  puntos  y  ángulos  corres- 
pondientes, lineas  ,  superficies  y  alturas  cor- 
respondientes también.  En  fin,  en  todas  las 
¡nvesligaeiones  que  tienen  por  objelo  el  des- 
cubrimiento de  los  planes  de  constitución  y 
de  construcción  ,  de  los  cuerpos  naturales,  ora 
brillos,  ora  organizados,  se  necesita  para  evi- 
tar muchos  errores,  establecer  cuidadosamen- 
te los  punios  normales  de  correspondencia  do 
las  parles  enlre  sí,  á  fin  de  poder,  comparán- 
dolas raciciiialmenle,  llegar  desde  luego  de  una 
muñera  cierta  á  dicho  descubrimiento,  y  mas 
tarde  al  del  plan  general  de  lodo  cuerpo  sus- 
ceptible de  ser  considerado  como  un  individuo 
natural,  sea  cuerpo  bruto,  sea  cuerpo  organi- 
zado. Las  parles  deque  secomponeuesloscuer- 
pos  se  llaman  correspondientes,  y  mas  ó  me- 
nos comparables  entre  sí.  Las  ciencias  lógicas 
y  matemáticas  suministran  por  otra  parte  los 
medios  de  delerminar  y  demostrar  de  un  mo- 
do exacto  los  puntos  normales  de  la  corres- 
pondencia de  las  parles  que  constiluyen  lados 
los  cuerpos  individualizados.  De  aqni  es  que 
se  podría  determinar  a  firiori  el  plan  general 
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tle  la  constitución  de  estos  cuerpos  y  de  lóelas 
as  modificaciones  de  qtio  es  susceptible;  mas 
por  mucli a  exactitud  que  esto  proporcione,  es 
preferible  liaccrlo  a  poslcriori  y  prcsenlarlo 
en  la  ciencia  como  un  resallado  de  deduccio- 
nes naturales  de  todos  los  bcclios  de  la  obser- 
vación directa.  Tríllese,  pues,  de  la  conslitu- 
cion  risica  (lelos  cuerpos  ó  de  la  consütuciou 
moral  y  poülica  de  las  sociedades  ,  se  com- 
prenderá fáeilnienlc  cuán  esencial  es  ta  exis- 
lérifíia'dc  ceñiros,  lineas  y  limiles  de  la  cor- 
respondencia cutre  todas  las  partes  de  no 
lodo. 

CORREZE.  {departamento  df.1  (Topogra- 
fía y  estadística  )  Se  llalla  formado  de  la 
parle  meridional  del  antiguó  Limósi'üo  (el 
Bajo  Limostno)  ,  y  comprendido  en  la  reg-ion 
cenlral  de.  ta  Francia  ,  teniendo  por  limi- 
tes osle  departamento;  al  Serlo  el  de  la  Alia 
Vicna;  al  Ueslc  el  de  la  Dordoña;  al  Sur  el  del 
I.ot ;  al  Esle  los  de  Carita]  y  Pny-de-Doruc;  y  al 
Sordeslecldc  la  Creuse.  Su  snperlicie  es  de 
582, 7UG  íicalariis,  distribuidas  en  la  forma 
siguiente; 


Contenencias  impon ibMé. 


Laudas,  dehesas  y  brezos.  .  .  . 

Tierras  de  labraulio  

Cultivos  diversos  

Prados  

Bosques  

Viñas  

Solares  

YergeloSi,  planteles  y  jardines.  .  . 
EsliUiqués,  abrevaderos,  lagunas  y 
canales  de  riego  

Contenencias  íio  itriponibles. 

Cnrreleras,  caminos,  calles  y  plazas 
públicas,  ele  

Ríos",  lagos  y  riachuelos,  ..... 

Bosques',  dominios  uo  productivos. 

Cementerios,  iglesias,  presbilcrios  y 
oíros  edificios.  .......... 


164, 
155, 
125 
73 
31 
15 
1, 
I 


330 
396 
440 
069 
044 
203 
S75 
..GSS 

,232 


1I.3GG 

3,5.66 
1,478 

109 


Total   582, 79G 

El  número  de  las  propiedades  rutan  as  es 
de  50,705,  á  saber: 

Casas  y  oíros  ediGcios  destinados  á 

•    vivienda   49,418 

Molinos  de  viento,  y  agua   1,252 

Fábricas  y  "diferentes  talleres."".  ...  S8 

Forjas  ó  fraguas  y  altos  hornos.  .  .  .'7 

Total.-   50,7G5 

El  número  de  propietarios  es  de  58,130,  y 
el  de  arrendatarios  y  parceros  es  de  1.024,133. 

Las  montañas  del  Norte  del  departamento, 
forman  uno  de  los  punios  culminantes  de  la  li- 


nea que  separa  las  cuencas  del  Loira  y  laDor 
doña.  La  distribución  de  los  aguas  enlre  las 
dos  encimas, llene  legaren  la  planicie  dcJIi- 
llo-Vaches,  siinada  culos  confines  de  los  de- 
parlamentos  de  la  Córreze  y  la  Creuse.  El  mon- 
te Oudoxe  qtic  los  corona,  rivaliza  con  elPuy- 
de-Dome,  siendo  su  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  de  1,357  metros,  abura  que  este  último 
monte  solo  supera  en  28  metros.  Una  cordille- 
ra secundaria  desciende  entre  los  valles  de  la 
Gorreze  y  la  Vczcro,  desde  el  Norte  al  Sur  del 
departamento,  y  cu  esta  cordillera  es  doode  so 
ve  el  grupo  de  las  llonadieras,  cuya  triple  ci- 
ma es  nolablo  por  su  aspecto  y  su  elevación. 

La  pendiente  general  del  departamento,  es 
del  Nordeste  al  Sudoeste,  siendo  esta  dirección 
común  á  sus  fres  principales  dos,  el  Dordoña, 
el  Vczera  y  el  Corréalo,  El  mas  impórtame  que 
es  el  Dordoña,  1  i  mi  ta  ó  baña  las  partes  Este  y 
Sudeste  del  deparlamento  ,  donde  recibe  el 
CJiavunus,  el  Diego,  el  Trusona,  el  Lazegio,  e 
Musirá  y  el  Harona.  Otro  afincóle  mas  impor- 
tante del  Dordoña,  al  cual  se  reúne  en  el  de- 
partamento de  esle  nombre,  sale  de  la  plani- 
cie de  Mille-Vachcs,  asi  como  el  Correzio,  que 
da  su  nombre  al  dopadamente,  y  se  reúne  á 
la  Vczera.  De  todos  estos  ¡ios,  solo  el  Dordoña 
es  navegable. 

A  escepcion  de  algunos  valles  aluvionales, 
el  terreno  es  por  do  quiera  de  una  cualidad 
mediocre,  siendo  absolutamente  inculta  la  ter- 
cera parle  de  las  fierras  del  departamento. 

Cinco  caminos  reales,  cuyo  trascurso  lotnl 
esde  364,403  nichos,  y  otros  cinco  departa- 
mentales que  ocupan  200, 15S  metras,  estable- 
cen las  grandes  comunicaciones  inferiores  y 
eslei'iores. 

Clima.  La  proximidad  délas  regiones  ele- 
vadas que  dominan  el  departamento  hacia  las 
regiones  scptcnlrionnl  y  qrienlal,  hacen  que 
la  temperatura  media  resulte  bastante  fria, 
siendo  los  inviernos  largos  y  rigorosos.  Los 
valles  profundos  y  encajonados  del  Corrczc  y 
sus  alíñenles,  están  espneslos  en  otoño  ú  den- 
sas y  persistentes  nieblas.  Los  vientos  del  Nor- 
te y  del  Este  sun  los  dominantes,  y  bruscos  y 
frecuentes  son  lambien  en  general  los  cam- 
bios de  temperatura. 

Producciones.  Los  caballos  limosinos,  aun- 
que degenerados  de  medio  siglo  á  esta  parte, 
hace  mucho  tiempo  que  son  célebres  co  mo  ani- 
males de  liroy  de  labor.  También  la  especio  as- 
nal es  grande  y  numerosa;  pero  'as  razasdeber- 
lias  boyunas  son  inferiores.  En  la  parte  septen- 
Irional  del  departamento,  cxislcunarazade  car- 
neros indígenas,  grande  y  vigorosa.  El  depar- 
tamento produce  gran  cantidad  de  cocbinos. 
Lascabras  se  multiplican  lambiendo  un  modo 
eslraordinario;  los  rios  abundan  en  peces, 
siendo  también  abundante  y  escelente  toda 
snerte  de  caza, 

En  los  bosques  y  en  las  plantaciones  ais- 
ladas, descuellan  la  encina,  el  abedul,  el  baya, 
el  aliso  y  el  álamo,  existiendo  también  plan- 
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taciones  considerables  fie  nogales  y  castaños; 

El  departamento  contiene  minas  ele  cobre, 
de  hierro,  de  plomo  argentífero,  de  antimonio, 
de  hulla,  etc.:  también  ssiéncueníran  canteras 
de  granito,  piedras  calcáreas  y  molares,  pizar- 
ras, asperón,  etc.;  pero  todas  estas  riquezas 
minerales  no  son  esploladas  como  debieran. 

Divisiones  adminislratioa  y  ■política.  151 
lieparfamento  de  Corrcze  tiene  por  capital  á 
Tulle;  envía  tres  diputados  á  la  cámara,  y  se 
divide  en  tres  distritos  que  comprenden  20 
cantones  y  291  comunes: 


Tulle                         12  cantones.  130,(553 

Crivcs                       10  í  ('3,581 

Ossel                           7  C2,04(i 

29  30G,aísO 


El  departamento  de  Correzc  se  halla  com- 
prendido en  la  vigésima  división  militar  (fc- 
rigucx),  corresponde  á  la  corle  real  0  audien- 
cia de  Limoges;  forma  parte  de  la  academia 
universitaria  existente  en  la  misma  ciudad. 
Forma  un  obispado  cuya  sede  reside  en  Tulle, 
siendo  sufragánea  del  arzobispado  de  Bourges. 
PorTilliino,  constituye  parte  de  la  trigésima  pri- 
mera  sección  forestal. 

Industria  agrícola.  El  departamento  espo- 
co  rico  por  su  agricultura,  y  los  boenos  méto- 
dos agrícolas  no  hacen  en  él  grandes  progre- 
sos. Algo  mas  de  la  cuarta  parte  de  las  tierras 
es  laborable,  y  la  octava  parte  se  dedica  al 
o'illivo  de  prados  permanentes,  de  manera  que 
en  este  pais  se  dedican  á  la  cria  de  anímales 
en  grande  escala. 

Ño  obstante,  el  pais  produce  cuanto  es  ne- 
cesario, por  lo  que  respecta  al  consumó  dé  gi*a: 
nos  y  vinos.  El  centeno,  el  trigo  sarraceno  y 
la  avena  son  los  cultivos  alimentarios  y  cerea- 
les mas  generales:  también  el  maíz  se  cultiva 
pero  en -escala  muy  limitada. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  Si 
la  agricultura  está  poco  adelantada,  aun  lo  es- 
tá menos  la  industria  manufacturera,  bos  esta- 
blecimientos industriales  mas  importantes  del 
departamento,  son  las  fraguas  de  la  Grcneria 
y  la  ullera  debaploau.  Tulle  tiene  una  magní- 
fica fábrica  de  armas:  también  pudieran  men- 
cionarse, aunque  en  corto  número,  algunas  fá- 
bricas de  cerveza,  papel,  curtidos,  cristal,  la- 
drillos, lanas,  etc. 

Ferias.  E!  número  de  las  que  se  celebran 
en  el  departamento  asciende  á  C30,  y  se  efec- 
tuar! en  7G  comunes.  Los  artículos  comerciales 
son  el  ganado  lanar,  los  puercos,  los  caballos, 
las  nmlas,  los  aceites,  los  granos,  los  vinos, 
los  hilos,  los  cáñamos,  etc.:  la  mas  importan- 
te de  estas  ferias  es  la  de  Santa  Clara  en 
Tulle. 

impuestos  directos.    El  departamento  satis- 
fizo al  Estado  en  1839: 


Contribución  territorial.  858,030' 
Contribuciones  personal  I  '¿¿L 

y  moviliarias  j       ■■»'•"'  'i 

Contribución  de  puertas)  j q ^  3 ]c /francos, 

y  ventanas  f         '°  i 

Total  de  impuestos  direc- 
tos  1. 134,30!)/ 

Baluze,  Mnrmcmtcl,  I.alreille,  Treill.are  y 
el  mariscal  flranc  lum  nacida  en  osle  depar- 
tamento. 

Pueden  consultarse  con  fruto  las  siguien- 
tes obras: 

Pcuchet  J  Cluiulairu:  Eatadistiea  del  tlepurt'rm  »< 
lo  del  Córrese,  1808,  ¡;n  i." 

Vial:  Viííflso  áubre ¡a  iüpoqraKa  füiSa  y  ntetliéal 
del  tle/iartamentode  Cúrrese,  l83B,en  8," 

Anuaria  estadística  dtl  depártame  uta  de  Córre- 
se, de  1833  á  1843. 

CORRIENTE.  {Historia  natural.)  Llámase 
asi  el  movimiento  progresivo  que  se  ejerce  cu 
los  Huidos  á  causa  de  la  impulsión  que  les 
imprime  la  diferencia  cíe  niveles.  Et  aire  tiene 
como  el  agua  sus  corrientes,  y  sobre  ellas  es 
muy  sensible  el  efecto  de  la  dilatación  y  de  la 
rarefacción.  Las  corrientes  del  aire  influyen  á 
su  vez,  y  en  muchas  circunstancias,  sobre  las 
del  agua,  siendo  comunmente  producidas  por 
el  decrecimiento  ú  porta  elevación  alternativa 
de  la  temperatura,  y  por  la  figura  de  los  conti- 
nentes por  donde  atraviesan  produciendo  los 
vientos  y  las  tempestades.  Su  acción  se  con- 
funde de  íal  modo  con  la  de  los  meteoros  que 
nos  parece  oportuno,  dejar  para  el  articulo 
viento  la  esplanncion  de  tan  importante  mate- 
ria: solo  nos  ocuparemos  aqui  de  las  corrientes 
del  agua.  Se  ha  buscado  la  razón  tic  este  fenó- 
meno en  una  multitud  de  causas,  distinguién- 
dolas en  dos  secciones:  las  corrientes  varia- 
bles ó  parlictd  ares,  y  las  corrientes  sidéricas  ú 
generales:  estas  últimas  no  son  propiamente 
corrientes,  y  pertenecen  áolro  orden  de  fenó- 
menos de  que  nos  ocuparemos  en  el  articulo 

31  ANEAS. 

bas  verdaderas  corrientes,  ó  las  que  mas 
comunmente  se  designan  con  este  nombre, 
creemos  que  tengan  poca  conexión  con  ta  tem- 
peratura, ó  ai  menos  esta  debe  influir  de  un 
modo  imperceptible  sobre  su  acción,  que  atri- 
buimos principalmente  á  las  pendientes  sobre 
las  cuales  se  deslizan. 

Cualquiera  que  sea  la  bipótesis  que  se  baya 
imaginado  acerca  de  la  diferencia  de  nivel  que 
pueda  existir  entre  diversas  partes  déla  super- 
ficie del  Océano,  es  imposible  concebir  que 
ciertos  mares  estén  mas  elevados  que  oíros,  y 
las  leyes  naturales  á  que  obedecen  los  fluidos 
no  alcanzarían  á  permitir  una  aberración  ca- 
paz de  trastornar  todas  las  ideas  admitidas. 
Cierto  es  que  et  mar  Rojo,  en  el  instante  del 
Unjo  se  halla  elevado  algunos  metros  sobre  la 
eslremidad  siriaca  del  Mediterráneo,  y  que  liay 
fundamento  para  suponer  que  la  superficie  de 


CORRIENTE 


3if> 


las  aguas,  en  el  fondo  del  vasto  golfo  Mejicano, 
está  algo  mas  alta  que  la  de  lo  réstale  del 
Octano;  pero  estas  dos  escepciones,  las  únicas 
rjnc  se  lian  reconocido  en  grandes  masas  de 
agua,  depende  de  circunstancias  particulares: 
la  primera  do  la  forma  del  mar  ¡tojo  donde  las 
olas  del  Océano  Pérsico  Africano  son  impelidas, 
coni.o  vemos  algunas  veces  á  los  vientos  em- 
bocarse por  un  callejón,  y  salir  con  menos  ve- 
locidad que  lian  entrado;  la  segunda  de  la  pre- 
sión lateral  que  debe  ejercer  contra  las  cosías, 
la  gran  corrienle  conocida  de  los  marinos  con 
el  nombre  de  Gttlf-Slream.' 

¡lasta  es  probable  que  el  fondo  de  otros 
muchos  grandes  golfos  alargados  y  estrecha- 
dos, particularmente  de  la  mayor  parte  de  los 
que  no  se  tjnoo  al  conjunto  de  los  mares  siuo 
por  un  eslreclio,  se  hallan  en  el  caso  de  los 
cuernos  del  mar  Unjo,  sobre  los  cuales  lian 
operado  los  nivelamieiilos  de  los  oficiales  de  lu 
espedicipn  de  Ugiplo.  Asi,  pues,  el  mar  Negro  y 
lá  eslremidad  del  Mítico  podrían  muy  bien 
estar  algo  mas  allos  que  ct  Océano.  Igualtuen- 
le,  el  punto  mas  inmediato  á  las  riberas  por 
donde  atraviesan  comentes,  pudiera  estar  algo 
mas  olevadoque  el  punto  opuesto,  por  donde  ia 
ostensión  de  las  aguas  tío  présenla  tanta  resis- 
tencia ;  y  sin  embargo,  eslos  hechos  aislados, 
bien  sean  ciertos  ó  probables,  nada  son  éorji- 
pafaliyamente  á  las  imprescindibles  lcycs.de 
la  niiiuraleaa.  Los  Huidos  tienden  sin  cesar  á 
ponerse  en  equilibrio,  y  solo  en  virtud  de  la 
forma  de  un  cpntincnlc  podrían  las  aguas  del 
mar  recibir  alguna  impulsión  determinada  de 
las  corrienles  que  en  él  se  advierten. 

Los  arroyos,  los  riachuelos  y  los  ríos  nos 
indican  la  marcSia  que  por  do  quiera  signe  la 
naturaleza  en  la  producción  y  para  la  direc- 
ción de  las  corrientes.  Las  aguas  de  semejan- 
tes raudales  siguiendo  la  inclinación  del  ter- 
reno, ruedan  con  velocidad,  ó  se  moderan  y 
deslizan  blandamenlo,  segnn  que  el  terreno 
ofrece  una  superficie  inclinada  ó  plana.  La  reu- 
nión de  numerosas  corrientes  fluviátiles  y  ]a 
oposición  invencible  que  en  breve  les  présenla 
el  peso  de.  ta- masa  total  de  las  aguas  á  quien 
rinden  tributo,  debe  finalmente  producir' «na 
corriente  general,  vasto  rio  marítimo,  á  corla 
diferencia  paralelo  á  las  costas,  proporcionado 
en  ostensión  y  en  rapidez  al  caudal  que  recibe 
de  los  conl ¡nenies,  y  cuyos  limites  son  por  un 
lado  los  continentes  mismos,  y  por  el  olro  la 
masa  central  de  '.as  olas. 

Los  vientos  ó  corrientes  atmosféricas  pue- 
den favorecer,  acelerar  ó  contrariar  las  corrien- 
tes marítimas;  el  flujo  y  el  reflujo  deben  también 
rontiibmi;  á  desviarlas  ó  causar  alteraciones  al- 
ternativas en  su  marcha;  pero  permanecen  exis- 
tentes, y  los  pescadores  que  conducen  sus  bu- 
ques hasta  c(  medio  de  los  escollos,  las  cono- 
cen perfectamente,  y  ya  el  hábito  les  enseña  á 
contrariai'  sus  efectos.  «El  conocimiento  de  la 
marcha  de  las  corrientes,  dice  el  sábio  Ilossel, 
constituye  un  ramo  importante  del  arle  nánli- 


co.  El  enseña  á  los  marinos  que  si  el  lecho 
principal  de  la  corrienle  les  es  adverso,  pueden 
en  ciertos  casos  Irasferirse  á  otros  parages  en 
donde  las  encontrarán  favorables.  Ciertos  libros 
de  navegación  ó  pilotage  eslán  destinados  á 
indicar  las  que  so  encuentran  en  los  parages 
frecuentados,  pero  un  conocimiento  razonado 
de  la  manera  con  que  obran  puede  hacerles 
juzgar,  con  la  inspección  de  las  costas,  y  con- 
sultando la  dirección  de  la  corriente  principal, 
cuáles  son  los  lugares  que,  en  parages  desco- 
nocidos les  proporcionarán  las  mismas  venta- 
jas.» Las  corrientes  se  distinguen  fácilmente 
en  los  rios  y  riachuelos,  por  su  rapidez,  con 
especialidad  cuando  se  ven  en  la  playa  objetos 
inmóviles  que  puedan  servir  de  punto  de  com- 
paración, fío  sucede  otro  tanto  con  las  del  alto 
mar  en  donde  el  navegante  esperimenfa  sus 
efectos  sin  distinguir  su  marcha.  No  obstante 
varios  cuerpos  acarréanos,  algunas  veces  una 
tinta  diferente  del  resto  de  las  aguas  que  atra- 
viesan, y  una  superficie  ó  linea  de  espuma 
donde  se  mezclan  y  confunden  multitud  de 
despojos  flotantes,  sirven  para  hacerlas  cono- 
cer de  lejos.  Mas  de  una  vez  sobre  la  cofa  del 
palo  mayor  hemos  disíinguido  á  grande  distan- 
cia, sobre  el  mar  tranquilo,  esas  trazas  sinuo- 
sas que  so  asemejan  á  las  corrientes  de  agua 
cuyo  repliegue  seguimos  en  medio  de  una 
pradera  dominada  por  una  alia  roca,  desde  cu- 
ya cumbre  puedo  contemplar  el  campo. 

Eslas  huellas  espumosas  deben  ser  cuida- 
dosamente observadas  por  los  naturalistas 
viageros:  los  despojos  quu  las  acompañan  y 
que  son  acarreados  por  las  corrientes  maríti- 
mas, les  indicarán  la  dirección  de  estas.  Si 
hallándose  en  la  zona  tórrida  observan  pro- 
ducciones del  Norte  (  colegirán  que  pasa  la 
corriente  por  la  inmediación  de  uno  de  los"  cir- 
cuios polares;  si  por  el  contrario  Inicia  las  re- 
giones árticas  reconocen  algunos  fragmentos 
de  las  producciones  intertropicales,  inferirán 
que  procede  la  corriente  de  las  inmediaciones 
de  la  linea  equinoccial.  Entre  el  cúmulo  de 
cuerpos  acarreados,  (al  vez  encuentren  los  na- 
turalistas objetos  desconocidos,  pero  entonces 
deben  abstenerse  de  indicar  como  patria  el 
parage  en  que  se  ha  practicado  el  descubri- 
miento. 

La  marcha  de  muchas  corrienles  pelagia- 
nas  está  en  el  dia  tan  osadamente  determina- 
da, como  pudiera  eslarlo  la  del  Sena,  o  la  del 
Loar  sobre  una  caria  geográfica.  La  mas  nota- 
ble de  todas  es  la  corrienlo  atiánlica  septen- 
Irioual,  vulgarmente  llamada  Gulf-Slream  ,  la 
cual  recorre  un  circulo  irregular  inmenso,  cu- 
yo circuito  no  baja  de  ¡res  mil  ochocientas  le- 
guas. Desde  las  Canarias,  hacia  las  cuales  cir- 
cula, naciendo  en  las  cosías  de  España,  pudie- 
ra conducir  en  ¡rece  meses  á  las  costas  de  Ca- 
racas: invierte  ¿les  meses  en  dar  la  vuelta  al 
goiTo  de  Méjico,  do  donde  se  arroja,  por  de- 
cirlo ¡isi,  por  una  aceleración  do  velocidad,  en 
el  canal  de  Buftatmi,  después  de  lo  cual  recibe 
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el  nombre' de  corriente  délas  Floridas;  se  ale- 
ja entonces  de  los  Estados  Unidos,  llegando 
en  el  término  de  dos  meses  hácia  ci  banco  de 
Terranova,  que  tal  vez  debe  sil  existencia  á  los 
depósitos  que  ocasiona,  y  que  tan  ingeniosa- 
mente ha  comparado  Tolnéy  á  la  barra  de  na 
gran  rio.  Este  banco  se  enpaeritra  efectiva- 
mente, en  el  punto  de  contacto  de  olra  gran 
corriente  septentrional  que  muy  bien  podría, 
ser  determinada  por  el  río  de  San  Lorenzo. 
Desde  Terranova  á  las  Canarias,  pasando  cerca 
de  las  Azores  y  dirigiéndose  háciá  el  estrecho 
de  Gibraltar,  desde  donde  so  encorva  Inicia  el 
Sudoeste,  el  Gulf-Slreaín  acaba  de  recorrer  en 
diez  ú  once  meses  el  complemento  de  su  re- 
volución que  casi  dura  tres  años. 

En  el  interior  de  esle  circulo  es  donde  se 
encuentran  sobre  todo  esas  masas  flotantes  de 
sargazas  que  tanto  sorprendieron  á  los  prime- 
ros investigadores  del  grande  Océano,  y  que 
señalaron  en  sus  cartas  informes:  cuando  estas 
masas  trasportadas  por  el  balance  de  las  olas 
llegan  hasta  los  ¡imites  de  la  corriente  ,  son 
arrastradas  por  ella  liasla  que  cncuenlrau  al- 
guna disposición  favorable  a  su  acumulación. 
Esta  disposición  resalla  sobre  lodo  en  la  espe- 
cie de  vasto  receptáculo  que  forman  las  Cana- 
rias, las  islas  del  Cabo  Verde  y  las  costas  de 
Africa,  siendo  sobretodo  en  osle  espacio  don- 
de las  sargadas  se  acumulan  en  inmensos  ban- 
cos ¿otantes,  que,  según  estas  propias  obser- 
vaciones, parecen  no  babor  vegetado  en  la 
profundidad  de  ios  parnges  donde  se  encuen- 
tran. 

Otra  corriente  parte  desde  el  ecuador,  diri- 
giéndose hácia  el  Norfc,  al  fondo  del  golfo  do 
Guinea,  y  pasando  en  seguida  entre  las  islas 
del  Príncipe,  de  Santo  Tomás  y  de  la  costa  in- 
mediata, sepierde  hácia  la  embocadura  del  Zai- 
ra.  Asimismo  se  encuentra'  en  el  hemisferio 
austral  una  gran  corriente,  cuya  línea  espumo- 
sa hemos  observado,  y  que  dirigiéndose  liácia 
el  cabo  de  Buena-Espcranza  ,  se  une  á  olra 
corriente  que  parece  provenir  del  canal  de  Mo- 
zambique, doblar  la  punta  rneridional  del  Afri- 
ca, y  dirigirse  hácia  el  ííprle,  ¡i  lo  largo  do  las 
cosías  que  los  navegantes  comienzan  á  fre- 
cuentar, y  que  se  estiendon  en  ¡a  misma  di- 
rección. 

Enlosmares.de  la  ludia,  las  corrientes 
parecen  alternar  y  seguir  el  curso  do  ¡os  vicn- 
los  alisios:  no  queremos  negarque  los  vientos 
puedan  tener  tal  influencia,  pero  no  les  reco- 
nocemos la  importancia  esclusiva  que  se  les 
ha  querido  dar.  La  Polinesia  está  llena  de 
corrientes  contrarias  y  poco  conocidas,  mu- 
chas do  ellas  sumamente  peligrosas.  Desde  el 
Sur  de  la  Sueva  Holanda  parten  del  mismo 
modo  grandes  corrientes,  y  el  Océano  Pacifico 
ofrece  también  su  Gulf-Strcam.  En  general,  las 
corrientes  parciales  se  desvian  de  las  costas, 
circuyen  los  cabos,  y  se  bucen  mas  rápidas  en 
los  parages  estrechos:  la  mas  notable  de  to- 
das las  que  se  encuentran  en  lales  condiciones 


es  la  que  rodea  á  la  America  del  Sur,  Parte 
evidentemente  de  los  mares  cálidos  de  la 
cosía  oriental,  se  acelera  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes y  parece  deslizarse  muellemente  á  lo 
largo  de  Chile,  moditicando  la  temperatura 
con  su  influencia,  y  dejándose  esta  sentir  has- 
ta en  el  lerrítorio  del  Perú. 

En  el  golfo  de  Gascuña  existe  una  corrien- 
te muy  sensible  que  se  encamina  hácia  el 
Noroeste;  al  desviarse  déla  costa  de  Francia, 
recíbelos  tributos  del  Caronne,  del  Citáronle, 
del  boire  y  del  Vilaine;  después  pasando  entre 
bis  islas  y  la  costa  de  Bretaña  va  á  perderse 
en  el  Océano.  Asegúrase  que  la  Mancha  no 
ofrece  indicios  bien  sensibles,  ni  tampoco  la 
peí  ¡feria  de  las  islas  Británicas.  El  canal  de 
San  Jorge,  al  Sur  del  cual  desemboca  el  rio  de 
Bristol,  debería  sin  embargo  presentar  al  me- 
nos una  bástanle  considerable,  si  se  ha  do  juz- 
gar por  analogía. 

A  lo  largo  de  la  costa  de  Labrador  atravie- 
san una  corriente  que  en  todas  estaciones  se 
dirige  de  Ñor  le  á  Sur. 

Desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de  octubre, 
una  corriente  del  mar  de  las  Indias  se  introdu- 
ce en  el  golfo  Pérsico,  retrocede  por  hi  mis- 
ma rula  duranlc  los  otros  seis  meses, 

En  general  las  corrientes  que  surgen  del 
Grande  Océano  pendran  por  los  estrechos  en 
diversos  mares  interiores  ;  y  asi  se  asegura 
que  las  aguas  del  Atlántico  se  introducen  en 
el  Mediterráneo.  Estas  aguas  alluentes  que  se 
encaminan  por  el  estrecho  de  Gibrallar,  des- 
viante de  las  costas  septentrionales,  circuyen 
la  Italia  asi  como  la  Grecia,  pasan  seguida- 
mente enlrc  la  isla  do  Chipre  y  las  cosías  de 
Siria,  giran  hácia  el  Ocslo  paralelamente  á  las 
costas  de  A-frica,  se  hunden  cu  las  regiones 
inferiores  del  Mediterráneo,  de  donde  salen 
por  debajo,  de  manera  que  entro  la  páblÜ  me- 
ridional de  la  España  y  la  cstremidad  septen- 
trional del  imperio  de  Marruecos,  existe  una 
corriente  superior  y  olra  inferior,  observando- 
ge  un  hecho  semejante  en  el  canal  de  l)a- 
hamá. 

Se  ha  creído  que  el  movimiento  de  rotación 
del  globo  determina  tas  corrientes  del  mar:  si 
en  efeelo  fuese  esle  movimiento  la  verdadera 
causa,  seguirían  lodas  las  corrientes  la  mis- 
ma dirección;  pero  va  hemos  visto  que  muchas 
de  ellas  se  dirigen  pcrpendieulai-mcrilc  al  ecua- 
dor, mientras  qno  otras,  al  acercarse  á  esta 
linca  solo  lo  efectúan  oblicuamente.  Este  mo- 
vimicnlo de  rotación  no  debe  de  tener  mas  in- 
íluencia  sobre  las  aguas  que  sobre  el  continen- 
te, sino  es  con  relación  á  las  mareas,  que  na- 
die ha  considerado  jamás  como  efecto  de  las 
corrientes,  sino  como  suliordinadasá  la  influen- 
cia al  racl  i  va  de  nuestro  satélite. 

La  velocidad  de  las  corrientes  es  con  fre- 
cuencia muy  rápida,  dependiendo  esto  de  la 
profundidad  de  los  valles  submarinos  que  bis 
determinan,  y  se  puede  suponer  con  bastante 
fundamento  que  á  medida  que  los  mares  dis- 
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roinuyen  y  los  continentes  acrezcan,  1as  cor-] 
nenies  vendrán  á  ser  como  grandes  ríos,  trae  i 
eonjeturalmenle  muchos  de  ellos  se  po- 
drían trazar  con  anticipación  sobre  el  mapa 
mundi. 

Hay  corrienics  locales  é  irregulares,  cuyas 
causas  no  es  posible  esplicar  satisfactoriamen- 
te; á  meaos  que  se  supongan  determinadas  por 
algunos  abismos  á  donde  vayan  las  aguas  á 
parar  y  de  donde  en  seguida  pudieran  ser  re- 
chazadas. Tal  es  la  de  Guripa,  entre,  la  Etílica 
y  las  cosías  de  la  Atica;  tal  es  sobre  todo  ese 
célebre  Malslrceum  que  á  las  inmediaciones  de 
la  Noruega,  y  hácía  los  seseóla  grados  de  lati- 
tud  Norte,  se  dice  qno  atrae  y  engulle  ios  ani- 
males marítimos,  y  basta  los  buques  que  allí 
se  acercan  imprudentemente. 

Lo  repetimos  ,  la  acción  de  las  corrientes 
es  de  una  grande  importancia  en  la  historia 
del  mar;  y  á  pesar  del  papel  que  desempeña, 
generalmente  so  habian  estudiado  mal  basta  es- 
tos últimos  tiempos.  El  sábioMr.  de  Duperray  lia 
sido  el  primero  que  seriamente  se  ha  dedicado 
á  este  estudio ,  determinando  con  exactitud  la 
dirección  de  las  principales,  Nos  habia  hecho 
esperar  que  la  trazaría  sobre  los  mares  del 
Gooraiua  (véase  esla  palabra);  pero  el  poco  fo- 
mento que  ha  tenido  sin  establecimiento  tan 
importante  ,  es  cansa  de  que  el  precioso  tra- 
bajo de  Mr.  de  Dupcrrey  se  haya  quedado  en 
proyecto.  .  . 

COMIENTE'.  [Marina,  püotage.)  movimien- 
to horizontal  de  cierta  parle  de  las  aguas  del 
mar  en  direcciones  determinadas ,  por  efecto 
de  causas  naturales,  accidentales  ó  locales,  co- 
nocidas ú  desconocidas. 

El  conocimiento  do  las  conienles  es  muy 
necesario  para  los  navegantes  ,  porque  este 
misterioso  movimiento  de  las  aguas  les  ofrece 
una  ayuda  ó  un  obstáculo,  según  ios  lugares  á 
que  se  dirigen.  En  la  inccrlidumbre  de  las 
causas  que  molivan  o  determinan  la  mayor 
parte  de  estos  movimientos  ,  se  alribuyen  por 
unos  á  las  marcas  ó  á  los  vientos  ,  y  por  oíros 
al  movimiento  de  rotación  dala  tierra,  y  aun  á 
la  reunión  de  estas  causas  modificadas,  seguffi 
las  "localidades  ,  por  la  configuración  de  las 
costas  y  las  desigualdades  del  fondo  del  mar. 
Citaremos,  entre  las  mas  notables  córrieWle'S  la 
que  ofrecen  las  agiias  del  Océano  entrando  sin 
cesar  en  el  Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Gi- 
iirnllar,  dirigiéndose  primero  á  las  cosías  de 
Berbería,  siguiendo  luego  las  de  Trípoli  y  Egip- 
to, y  después  de  haber  recorrido  las  del  Africa, 
vuelven  cu  seguida  sobre  las  de  España  ,  que 
van  siguiendo  hasta  el  estrecho.  Créese  que 
hay  corrientes  y  contracorrientes  submarinas, 
y  á  su  favor  se  pretende  esplicar  en  parle,  el 
cslraordinario  fenómeno  que  presenlan  las 
aguas  del  Allántico,  en  su  constante  entrada. 

Las  corrientes  son  muy  peligrosas  para  las 
embarcaciones,  á  quienes  la  calma  ó  la  veloci- 
dad clel  viento  impiden  arreglar  su  marcha,  y 
han  sido  causa  de  muchos  naufragios  sobre  las 


cosías.  En  alfa  mar,  las  desvia  de  su  verdadero 
rumbo;  y  cuando  los  marinos  ,  por  efeelo  de 
sus  cálculos  astronómicos,  advierten  que  se 
han  separado  de  su  derrota,  ó  del  pimío  en 
que  estimaban  enconlrarse  cu  vista  del  eajiii- 
no  ó  espacio  recorrido,  alribuyen  esla  diferen- 
cia á  las  corrientes.  Uíl  tiuque  no  puede  juzgar 
si  se  baila,  en  efecto  ,  arrastrado  por  ellas  ,  si 
no  tiene  una  fierra  ú  objeto  fijo  que  le  sirva 
de  pimío  de  observación  ó  referencia. 

CORRIENTES.  [Qvalógiai)  Algunas  voces  se 
da  esle  nombre  á  las  comentes  de  lava  ó  de 
malcrías  fundidas,  pero  aquí  tomamos  esla  pa- 
labra en  la  misma  acepción  que  los  geógrafos  y 
los  físicos.  La  geografía  física  escloye  á  las 
corrientes  de  agua  en  todo  el  detalle  de  los 
fenómenos  que  presentan;  pero  la  geología  sa- 
lo se  ocupa  de  ellas  bajo  el  concepto  de  la  ac- 
ción que  ejercen  sobre  las  masas  minerales, 
estudiando  también  los  depósitos  que  forman. 

Eslá  perfectamente  averiguado  que  al  pasar 
una  corriente  de  agua  sobro  las  arenas  ,  las 
guijas  y  las  rocas  mal  consolidadas  ,  acarrea 
una  porción  mas  ó  menos  considerable  ,  que 
en  seguida  deja  depositada  cuando  la  fuerza  de 
traslación  ya  no  puede  conlrarcslar  la  acción 
de  la  pesantez,  que  continuamente  obra  sobre 
las  malcrías  que  el  agua  Hene  en  suspensión. 
Pero  en  cuanlo  á  saber  si  al  deslizarse  'una 
corriente  do  aguaporcucima  de  una  piedra  du- 
ra, homogénea,  y  sobre  lu  cual  ninguna  acción 
química  podrá  ejercer,  concluirá  por  corroerla, 
es  una  cuestión  que  me  parece  difícil  de  re- 
solver ,  pues  al  efeelo  seria  indispensable  co- 
nocer la  intensidad  de  la  fuerza  que  une  las 
moléculas  de  piedra  y  la  del  esfuerzo  de  la 
corriente  para  disgregar  eslas  mismas  molécu- 
las. En  lodas  las  alias  montañas  se  nolau  cu 
medio  de  las  mas  rápidas  corrientes,  trazos  de 
rocas  cuyos  ángulos  son  perfectamente  vivos, 
aunque  cspncslos  al  choque  del  agua  desde  un 
tiempo  inmemorial. 

La  manera  de  deposilarso  en  el  lecho  de 
una.  corriente  los  malcríales  por  ella  Irasporla- 
dos,  merece  qticse especifique  delalladamcnle. 
El  lecho  de  un  raudal  de  agua  siempre  es  si- 
nuoso :  cuando  la  corriente  llega  á  tropezar 
contra  ñ'n  obstáculo,  contra  un  ángulo  saliente 
del  terreno,  pierde  una  parle  de  su  velocidad, 
y  deja  deposilada  una  porción  de  los  mate- 
riales que  trasportaba.  Si  el  obsláculo  es  una 
de  las  márgenes,  en  breve  queda  esravada  pa- 
ra formarse  un  depósito;  luego  se  forma  otro, 
por  reflexión  en  la  margen  opuesla  y  asi  que- 
dan formados  ángulos  enlrantes  y  salientes 
como  se  observa  en  el  álveo  de  lodos  los  rios. 
En  los  depósitos  sucesivos  ,  los  malcríales  se 
distribuyen  por  orden  de  densidad  ,  y  después 
do  volumen  respecto  á  la  misma  sustancia,  do 
suerte  que  al  llegar  á  su  embocadura  en  los 
lagos  ó  cu  el  mar ,  ya  las  corrientes  de  agua 
solo  tienen  en  suspensión  las  malcrías  e'sü'e- 
madamente  tenues,  que  dejan  depositada  per- 
|  alendo  el  resto  de  su  velocidad ,  y  forman  asi 
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un  delta,  que  es  unaporcion  da  cono  cuya  cús- 
pide se  encuentra  a  cierta  distancia  en  el  locho 
de  la  corriente. 

El  delta  viene  á  ser  una  barra  ,  una  masa 
prolongada  que  ocupa  lo  ancho  de  la  emboca- 
dura cuando  la  acción  de  las  olas  viene  á  opo- 
nerse á-la  de  la  corriente.  Se  deja  comprender 
que  en  este  caso  debe  establecerse  á  manera 
de  un  promonlorio  en  la  región  de  equilibrio 
de  las  dos  corrientes.,  y  he  aquí  porque  una  gran 
cantidad  de  rios  ofrecen  barras  en  su  embo- 
cadura. 

Existen  en  el  mar  una  buena  porción  de 
corrienles,  y  de  ellas  las  mas  inmediata?  á  las 
cestas  producen  fenómenos  geológicos  dignos 
ríe  ser  estudiados.  Obrando  las  corrientes  sin 
cesar  sobre  los  bajos  fondos,  los  degradan,  ar- 
rebañando una  porción  de  mariscos,  coi  ales  y 
una  parte  de  los  materiales  acarreados  al  mar 
por  las  aguas  terrestres:  van  en  seguida  á  de- 
positar lodos  estos  malcríales  sobre  punios 
donde,  encontrándose  con  obsláculos  ó  llegan- 
do á  chocar  con  oirás  corrientes,  pierden  su 
velocidad  y  forman  asi  considerables  depósi- 
tos, muchos  de  los  cuales  son  para  los  nave- 
gantes temibles  escollos. 

Las  corrientes  marítimas  [rasparían  tam- 
bién varias  porciones  de  madera  que  acu- 
mulan en  las  bahías  ;  el  Gulf-SIrcam  arrastra 
tan  gran  canlidad  de  maderas  hasta  tas  cosías 
de  ias  regiones  boreales  que  casi  bastan  para 
el  consumo  de  los  habitantes  de  estas  regiones 
heladas. 

Do  Labcciic;  Manual  de  acalaiiin,  tercera  edición, 
ISiO. 

limimoiiL:  facciones  practicas  tic  <ja>\ogia,  lomo  t 
Paris,  ISia. 

CORRIENTES.  {Geografía  física.)  Esla  pala- 
bra lomada  en  su  acepción  mas  general,  es- 
presa el  movimienlo  de  un  fluido  cualquiera 
en  dirección  recia  ó  curva.,  la  ¡ey  conslanlc 
del  equilibrio  es  una  propiedad  inherente  á  los 
fluidos;  asi  es  que  cuando  por  una  causa  regu- 
lar ó' accidental  son  separadas  sus  moléculas, 
tienden  á  volver  á  adquirir  su  posición  ñor-  < 
mal.  Pueden,  pues,  producirse  las  corrientes, 
bien  poruña  fuerza  perturbadora  de  esas  leyes 
do  equilibrio,  bien  por  aquellas  que  están  so- 
metidas á  mantener  esas  mismas  leyes:  asi  la 
atracción  del  sol  y  de  la  luna  determina  el  fe- 
nómeno do  las  mareas,  que  en  realidad  no  son 
mas  que  el  efecto  de  una  corriente;  un  descen- 
so ó  una  elevación  considerable  de  la  almósfe- 
ra  producen  los  vienlos;  la  gravedad,  por  úl li- 
mo, es  la  que  hace  que  las  aguas,  descendien- 
do desde  su  nacimienlo,  se  reúnan  formando 
arroyos  y  rios,  y  esta  misma  gravedad  tas 
conduce  hasla  el  mar. 

Cuando  las  fuerzas  no  obran  sobre  lodo  un 
fluido,  sino  soiamcnle  sobre  una  parte  de  él, 
se  establece  una  corrienle  parcial ,  y  eslo  se 
verifica  frecuentemente  en  el  mar. 

El  liechoque  dió  origen  á  la  observación  de 


eslas  corrienles,  fué  el  que  las  embarcaciones 
que  desde  Europa  se  dirigían  á  las  Anlillasó  al 
Brasil,  se  encontraban  mas  adelante  de  lo  que 
por  su  cálculo  creían  estar,  cuando  llegaban  A 
la  zona  en  que  reinan  los  vienlos  alíseos,  co- 
mo si  una  corrienle  equinoccial  de  Orienle  á 
Occidente,  contraria  á  la  votación  de  la  tierra, 
uniese  su  efecto  á  la  rapidez  de  los  vienlos 
para  hacerlos  recorrer  con  mas  velocidad  el 
camino.  Atravesando  eslas  embarcaciones  el 
archipiélago  de  las  Caraibas,  y  penetrando  pol- 
la bahía  de  Honduras  en  el  golfo  do  Méjico, 
salen  después  para  volver  al  Océano  por  el  ca- 
nal de  Florida  y  el  de  Bahama,  son  impelidas 
por  tina,  corriente  rápida  que  sigue  los  confi- 
nes de  las  tierras  como  si  fuera  un  caudaloso 
rio  y  se  remonta  hasla  la  altura  de  Terra-Nova, 
basta  el  Océano  Atlántico,  donde  por  fin  se 
pierde. 

Hay  corrientes  en  el  mar  de  las  Indias  que 
van  durante  seis  meses  del  año  en  dirección 
del  Oeste,  y  en  la  del  Esle  los  otros  seis. 

Estos  movimientos  progresivos,  cuyas  cau- 
sas han  ocupado  mucho  á  los  físicos,  se  ob- 
servan en  la  mayor  parle  délos  punios  de  am- 
bos Océanos. 

be  la  razón  bien  conocida  de  las  mareas, 
se  quiso  deducir  en  un  principio  (pie  las  cor- 
rienles del  mar  podiau  ser  efecto  de  la  atrac- 
ción de  los  asiros.  I'ero  cuando  por  efeelo  de 
nuevos  espcrimenlos,  se  perfeccionaron  las 
ciencias  y  se  conoció  la  insulicicncia  y  false- 
dad de  eslaesplicacion,  se  atribuya  á  la  dila- 
lacion  de  los  Huidos  por  la  influencia  que  ejer- 
cen los  fuegos  del  ciclo,  ó  sea  á  la  misma  cau- 
sa qué  produce  los  vienlos.  Algunos  sabios 
geómetras  creyeron  verla  por  última  en  laro- 
facion  de  la  Morra,  que  siguiendu  una  dirección 
tangencial,  dejaba  airas  á  las  aguas  de  la  su- 
perficie. Cuando  asi  se  pensaba,  se  admitía 
con  dificultad  la  idea  de  que  los  vienlos,  que 
son  un  movimienlo  do  la  almosfcra,  tuviesen 
fuerza  bastante  para  írasporlar  una  mole  lan 
grande  do  agua  á  distancia  lan  considerable, 
creyéndose  que  estos  solo  podrían  producir 
ondulaciones  en  la  superficie  del  mar,  mas  no 
írasporlar  Jas  olas.  Sin  embargo,  esle  sis- 
lema  se  ha  hecho  cas!  general,  porque  lo  han 
apoyado  las  matemáticas  que  en  su  aplica- 
ción á  la  i'isiea  demuestran  lodo  lo  que  se 
quiere. 

Pasaremos,  pues,  á  enumerar  las  causas 
que  en  el  dia  se  reconocen  como  mas  inllu- 
yentes  en  este  fenómeno,  sin  detenernos  en 
mas  detalles  sobre  las  esplicactones  que  se 
han  dado  acerca  de  las  corrientes  del  mar,  y 
son  una  atracción  ó  impulsión  eslerior;  la 
emanación  periódica'  dclosliielos  de  los  polos; 
la  diferencia  de  temperatura  y  de  salazón;  y 
por  úlllmo,  la  desigualdad  do  evaporación  cu 
diferentes  latitudes. 

has  dos  primeras  de  eslas  causas,  son  las 
que  deben  considerarse  como  mas  poderosas, 
porque  por  eUas  solas  so  pueden  fácilmente 
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csplicar  casi  iodos  los  fenómenos,  sin  embar- 
go que  todas  ollas  pueden  ¡cner  inlluencia  si* 
mol  lírica  ó  separadamente. 

En  tedas  las  radas  se  ¡Sofá  una  elevación  ó 
frti  descenso  muy  sensible  del  nivel  ordinario 
del  mar,  cuando  tía  reinado  en  la  costa  un 
TieTilo  fuerte,  por  consiguiente  la  impulsión 
del  aire  puede  producir  un  trasporte  conside- 
rable de  sus  aguas. 

En  su  oscilación  anual  enlre  loados  trópi- 
cos, ilclcnnina  el  snl  en  la  zona  tórrida  y  á 
muchos  grados  de  ella,  vientos  do  Este,  que 
generalmente  se  conocen  por  vientos  alisóos; 
la  acción  de  estos  -vientos  es  constante  y 
obla  sobre  la  inmensa  ostensión  de  agua  que 
separa  el  Africa  de  América;  amontona  en  las 
costas  de  esfe  último  continente  una  enorme 
cualidad  de  aguas,  las  que  sogun  la  ley  de 
los  Huidos  de  luiscar  el  equilibrio,  siguen 
los  contornos  de  las  costas  del  Brasil  y  (iet 
llarien  y  van  á  reunirse  en  la  babia  de  Hon- 
duras, desde  donde  se  precipitan  al  golfo  de 
RéjHJO  por  el  eslrecbo  que  separa  el  Yucafan 
déla  isla  do  Cuba.  Reunidas  aqui  á la  in- 
mensa cobimna  do  agua  que  vierten  en  esle 
gtílfó  Indos  los  años  los  rios  grandes  de  Amé- 
rica, desembocan  por  el  canal  de  la  Florida,  y 
dando  vuella-  á  la  punta  meridional  de  osla 
fierra,  suben  por  til  nuevo  canal  do  Bahama, 
siguiendo  todas  las  sinuosidades  de  la  costa, 
6  inclinándose  al  Este,  á  la  altura  del  banco 
de  Tcrra-Rova,  so  dirigen  hasta  las  cosías  de 
Europa. 

Parece  que  esla  corriente,  qne  se  conoce 
con  el  nombre  de  Gulf-Slrcam,  (corriente  del 
éféltó)  se  divide  cu  las  alíuras  de  las  Azores  en 
dos  brazos,  de  los  cuales  el  uno  desciende 
hasta  el  Sur  costeando  las  playas  del  Africa  y 
va  i  reunirse  á  la  corriente  equinoccial,  ha- 
biendo suminisli'ado  antes  las  aguas  necesa- 
rias para  el  Mediterráneo.  El  tiempo  que  una 
molécula  do  aguanecesila  para  correr  esta  dis- 
tancia, es  dos  años  y  ocho  meses,  según  cál- 
culo que  se  ha  hecho. 

Bañando  las  cosías  de  Francia,  entra  en  la 
Mancha  el  otro  brazo,  que  parece  dirigirse 
Inicia  el  Korlc:  sube  por  el  Báltico  y  el  mar 
del  ttorfé',  .y  muchas  veces  lleva  á  las  playas 
de  fa  Noruega  y  de  Islandia,  los  restos  de  los 
buques  que  ñau  tragan  en  los  escollos  del  golfo 
de  Gascuña  y  de  la  América,  como  también 
muchas  producciones  de  las  Antillas  y  el 
Brasil. 

En  el  mar  Pacifico,  existe  también  una 
'corriente  equinoccial  scmcjanle;  pero  esta  no 
es'tí  probada  de  una  manera  tan  cierta  como 
I  a  de  que  acabamos  de  hablar. 

También  esplica  perfectamente  la  impulsa- 
r/ion del  viento  el  fenómeno  délas  corrienles 
que  se  encuentran  en  el  mar  de  las  Indias, 
■porque  eslas  siguen  la  misma  ley  que  los 
■¡noiiKimes  en  todas  las  variaciones  que  sufren. 

Las  olas  del  Océano  se  encuenlran  agio- 
■  :rneradns  cerca  de  las  playas  en  donde  deposi- 
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tan  sus  agtias  ¡os  grandes  rios,  y  se  estable- 
cen corrientes  de  agua  dulce  que  se  internan, 
mas  ó  menos  espacio  en  el  mar;  asi  es  que  en 
las  riberas  de  la  Luisiana,  el  Missisipi,  el 
Orinoco  y  en  el  rio  de  las  Amazonas,  se  en- 
cuentras corrientes  que  pueden  conocerse  por 
los  troneos  do  árboles  y  otros  restos  de  vege- 
tación que  llevan  en  su  carrera.  Otro  tanlo  se 
observa  en  toda  la  ostensión  de  las  costas  del 
Brasil. 

La  emancipación  periódica,  de  los  hielos, 
da  por  último  una  razón  su  ti  cíente  de  las  cor- 
rienles polares:  porque  esta  variación  del  es- 
tado parcial  del  mar,  acumula  hacia  los  polos 
una  porción  considerable  de  agua;  luego  exis- 
te ib  necesidad  de  desbordamienio  en  el  fluido 
y  la  desigualdad  de  presión. 

Si  examinamos  un  rio  ó  un  arroyo,  baila- 
remos con  toda  claridad  que  no  es  Ja  misma 
en  [oda  su  anchura  la  rapidez  de  la  corriente, 
sino  que  en  las  orillas  es  mucho  menor  que 
en  el  centro.  Tocando  en  las  orillas  las  molé- 
culas fluidas,  pierden  una  parte  de  su  movi- 
miento y  cambian  de  dirección  chocándose 
unas  con  otras;  esto  produce  multitud  de  tor- 
nos y  hay  paragesen  que  el  agua  no  tiene  cor- 
riente alguna;  es  mas,  permanece  trauqnila 
completamente.  En  las  corrientes  del  mar  so 
observa  el  mismo  fenómeno:  en  el  centro  es 
mayor  la  velocidad  de  las  moléculas  que  en 
las  orillas,  porque  el  choque  de  las  quo  eslán 
en  movimiento  con  las  que  se  encuentran  en 
reposo,  hace  que  aquellas  pierdan  mucho  dé 
su  velocidad  y  cambien  de  dirección.  Esto  se 
observa  de  un  modo  muy  sensible  en  el  Gulf- 
Slreani:  en  ol  nuevo  canal  de  Bahama,  cuya 
corriente  es  cstraordinaria,  está  el  mar  agita- 
do en  sus  límites  blanco  y  cubierto  de  espuma 
como  si  pasase  sobre  arrecifes:  asi  es  quo  los 
marinos  reconocen  el  centro  de  la  corriente 
desde  muy  cerca  de  las  costas. 
.  Solo  un  medio  se  conoce  hasta  el  dia  para 
comprobar  !a  corriente  en  alta  mar,  y  aun  esle 
bastante  imperfecto;  consiste  en  comparar  las 
observaciones  astronómicas  con  la  marcha  del 
navio;  cuantas  ideas  han  emitido  los  físicos 
para  determinar  ta  dirección  y  la  velocidad 
son  inaplicables,  siendo  vergonzoso  para  la 
navegación  lo  poco  que  sobre  este  punto  se 
ha  adelantado.  La  corriente  que  se  lia  .  es- 
tudiado con  mas  atención  y  la  qne  hasta  el 
dia  es  mas  conocida,  es  indudablemente  el 
Ctilt'-Stream;  pues  á  pesar  de  eso,  el  navegan-' 
temas  esperimenlado  se  ve  á  lo  mejor  des- 
concertado por  los  hechos  que  ácada  instanlc; 
tienen  lugar  én  ella.  Un  ejemplo  tenemos  muy 
reciente  de  lo  que  acabamos  de  decir.  En  182 1, 
el  Ctiíoso  y  la  Galatea,  álas  órdenes  del  almi- 
rante J***  habían  dejado  la  Habana  y  querían 
salir  del  canal  de  la  Florida.  El  almiranle,  que 
confiaba  poco  en  el  pilólo,  habla  encontrado 
poco  fondo  conla  sonda  y  mandó  echar  anclas 
durante  la  noche.  Cuando  amaneció  se  en- 
contraron enmedio  de  las  rocas  de  la  Floriitaj 
T.   xi.  23 
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con  gran  sorpresa  de  Cuantos  tripulaban  eslos 
buques. 

La  idea  de  nna  nueva  navegación  por  el 
termómetro  lia  sido  la  consecuencia  del  eslu- 
dio  de  esta  corriente.  Calentadas  las  aguas  por 
el  sol  de  los  trópicos,  conservan  por  muclio 
tiempo  una  lemperaturasuperior  á  la  del  Océa- 
no, en  medio  del  cual  se  desliza  esta  corrien- 
te como  un  inmenso  rio  de  agua  caliente;  se 
ha  propuesto,  pues,  determinar  la  posición  de 
un  buque  cuando  se  encucnlra  en  lacorriente, 
por  la  diferencia  del  calor  de  las  aguas  y  del 
calor  de  la  almósfera;  pero  no  debe  usarse  de 
estemedio  sino  á  falla  de  oíros.  Por  lo  demás 
cuando  nos  encontramos  en  medio  del  Océano, 
no  se  ve  señal  alguna  de  ella,  fundándose  solo 
en  indicios  el  conocimiento  qucse  tiene  basta 
ahora. 

Un  distinguido  geólogo,  de  cuya  opinión 
puede  juzgarse  por  to  que  llevamos  dicho, 
atribuye  en  parte  la  diferencia  de  temperatura 
que  esisle  entre  Europa  y  América,  en  iguales 
latitudes,  al  calor  que  las  aguas  de  esta  cor- 
riente comunican á  lascostas  de  Europa.  Pero 
no  se  lia  probado  aun  la  estensiou  de  su  cur- 
so con  exactitud,  y  solo  se  conoce  por  induc- 
ción y  por  los  restos  de  vegetación  americana 
que  se  han  encontrado  muchas  veces  en  las 
costas  de  Africa  y  Europa.  De  este  modo  se  ha 
esplicado  la  aparición  en  las  playas  de  Esco- 
cia de  una  parte  del  casco  del  navio  inglés  el 
Tilbury  que  se  incendió  cerca  de  Jamaica.  Se 
dice  también  que  Cristóbal  Colon  concibióla 
existencia  de  un  nuevo  mundo  á  la  vista  de 
ciertas  producciones  eslrañas  y  de  dos  cadá- 
veres indios  que  esta  corriente  arrastró  en 
cierla  ocasión. 

Existen  corrientes  contrarias  una  al  lado  de 
la  olra,  las  cuales  parece  que  se  tocan:  una  de 
ellas  y  que  se  dirige  hacia  el  canal  de  liába- 
nla, se  encuentra  á  derecha  é  izquierda  del 
Gulf-Stream. 

También  se  supone  que  en  ciertos  parages 
existen  corrientes  submarinas,  y  por  esteme- 
dio se  ha  querido  esplicar  el  constante  nivel 
del  Mediterráneo,  á  pesar  de  las  muchas  aguas 
que  le  comunica  el  Océano,  como  si  la  evapo- 
ración no  fuese  bastante  á  mantener  dicho 
nivel. 

La  existencia  de  eslas  corrienles  se  puede 
demostrar  teóricamente,  y  espliearse  por  ellas 
la  baja  temperatura  de  las  aguas  profundas  en 
li  zona  tórrida,  pero  los  fundamentos  que  hay 
para  cuanto  sobre  este  punto  se  sabe,  son  el 
haberse  creido  encontraren  lascostas  defrau- 
da los  restos  de  un  buque  que  habia  naufraga- 
do cerca  de  Africa. 

CORROBORANTES.  (Medicina.)  Del  latin  cor- 
roborare  (derivado  de  robur,  fuerza),  corrobo- 
rar, fortificar.  Estos  dos  adjetivos  lomados  aus- 
tantivadamente,  sirven  para  designar  en  len- 
guage  vulgar  los  medios  médicos  y  alimenti- 
cios que  seusan  para  dar  fuerza,  y  para  reani- 
mar y  volver  estas  á  su  tipo  normal.  Los  térmi- 1 


nos  confortan  fes,  confortativos  y  fortificantes, 
son  sinónimos  suyos,  y  tienen  absolutamente 
la  misma  significación.  Para  apreciar  debida- 
mente los  casos  en  los  cuales  es  fui!  cualquier 
medio  que  se  emplee  para  dar  ó  aunieiilar  las 
fuerzas,  basla  conocer  la  diferencia  que  hay 
enlre  aquellos  que  tienen  exuberancia  de  ener- 
gía vital,  plélora  sanguínea  y  opresión  de  fuer- 
zas, y  aquellos  cuya  debilidad  se  debe  á  la 
disminución  de  la  acción  nerviosa,  al  empo- 
brecimiento de  los  humores,  la  relajación  de 
los  tejidos,  y  porúllimo  á  todas  las  cansas  que 
acarrean  directamente  la  depresión  de  fuerzas. 
Atendiendo  á  esla  distinción  fácilmente  se  ob- 
servará que  son  perjudiciales  los  corroborantes 
en  el  primer  caso,  mientras  que  por  el  conlra- 
rioeslán  indicados  en  el  segundo.  I.a  corrobo- 
ración es  ulimcniicia  cuando  se  remedia  la 
pérdida  de  las  fuerzas,  medíanle  una  nutrición 
bien  adaptada  á  la  consíiíueiou  y  á  la  edad  de 
los  individuos,  y  se  llama  analéptica  cuando 
se  recurra  á  medios  que  reúnen  la  cualidad  nu- 
trí II v a  y  la  propiedad  tónica  ó  oscilante.  Eslos 
medios  son:  el  chocolate  de  vainilla,  los  asa- 
dos con  vino  ó  con  azúcar,  el  caldo  de  vaca  y 
los  huevos  frescos,  junio  todo  al  mismo  tiem- 
po con  vino  generoso.  Si  se  emplean  sustan- 
cias amargas  y  esliplicas,  como  la  quina,  la 
menianía,  el  lúpulo,  etc.,  para  remediar  la  de- 
bilidad que  producen  ta  laxilud  y  la  relajación 
de  los  tejidos  orgánicos,' se  obtiene  una  corro- 
boración tánica.  Por  último  la  confortación  ó 
la  corroboración  será  estilante  ó  estimulante, 
silos  medicamentos  propios  para  estimular  los 
órgauos  sin  repararlos,  reaniman  prontamen- 
te las  fuerzas,  las  exaltan  aun  mas  allá  de  su 
ritmo,  normal,  y  hasta  tienden  á  eslennarlas, 
sino  se  sabe  graduar  bien  su  acción. 

Los  alcoholes  desliládos  de  melisa  y  de 
menta,  el  agua  de  Colonia,  el  elixir  do  Rarus, 
la  ratafia  de  llores  de  naranjo  y  lodos  los  esti- 
mulantes difusibles,  se  administran  para  pro- 
ducir este  cuarto  género  de  corroboración  ó  de 
confortación.  Un  médico  fisiólogo  y  filósofo  á 
la  vez  no  solo  recurre  á  la  nutrición  y  á  los 
medicamentos  para  reparar,  sostener  y  aumen- 
tar las  fuerzas,  sino  quelambien  pone  enjue- 
go el  conjunlo  de  las  influencias  ^higiénicas 
que  comprenden  todos  los  auxilios  Tísicos  y 
morales,  hábilmente  dirigidos,  aun  sin  noticia 
de  los  enfermos. 

CORROSIVOS.  Con  este  adjetivo  se  califican 
las  sustancias  que,  puestas  en  contacto  con  te- 
jidos orgánicos  vivientes,  los  alteran,  forman- 
do nuevas  combinaciones  quimicas,  y  los  des- 
organizan poco  apoco.  La  pretendida  acción 
corrosiva  no  se  verifica.  lío  hay  erosión  ni  des- 
trucción que  pueda  compararse  con  la  que  pro- 
ducen los  roces  y  presiones  reiteradas  de  una 
lima  ó  de  un  diente.  Los  medicamentos  usados 
para  desorganizar  poco  apoco  ¡asparles  vivas, 
se  han  llamado  en  senlido  figurado  corrosivos. 
Véase  caustico  y  cauterio. 

CORRUPCION.  Cuando  llega  á  deslrnirse  la 
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fuerza  de  cohesión  que  mantiene  reunidas  las 
moléculas  de  un  cuerpo,  su  verifica  su  separa- 
ción mas  ó  menos  lentamente.  Por  lo  pronto 
ciislo  lo  que  se  llama  depravación;  eslo  es, 
alteración  de  las  formas,  de  los  caracteres  este- 
rtores, y  do  las  proporciones  naturales.  Si  la 
alteración  va  en  incremento,  se  dice  que  íi'ay 
deterioración.  Por  último,  cuando  la  alteración 
llega  á  ser  profunda,  tienden  á  separarse  los 
elementos  químicos,  las  partes  constitutivas  del 
cuerpo  se  reducen  á  átomos,  y  entonces  se 
verifica  la  corrupción.  Esta  palabra  se  deriva 
déla  latina  corrupiio,  compuesta  de  c(¡;?¡,  con, 
y  de  rumpere,  romper.  Y  con  efecto,  se  supo- 
ne que  en  este  estado  tienen  lugar  los  fenó- 
menos como  si  hubiese  una  fuerza  superior  á 
la  cohesión  que  tendiese  á  romper  simultánea- 
mente en  todos  los  punios  de  un  cuerpo  la 
unión  de  sus  moléculas.  Tomadas  en  su.  sentido 
etimológico  son  sinónimas  de  corrupción  las 
voces  descomposición  y  desagregación,  que  co- 
mo aquella,  indican  un  estado  en  que  las  mo- 
léculas constitutivas  de  los  cuerpos  tienden  in- 
cesantemente á  separarse  y  esparcirse  por  el 
espacio  para  formar  nuevas  combinaciones. 
.  Mas  considerandoqne  cuando  se  efectúa  la  cor- 
rupción de  un  cuerpo  se  verifican  á  veces  cam- 
bios químicos  llamados  fermentación  pátrida 
ó  putrefacción,  la  idea  de  la  corrupción  física 
lleva  consigo  la  de  un  desprendimiento  de  va- 
pores ó  gases  infectos  que  se  esparcen  por  la 
atmósfera. 

Se  ha  observado  que  mientras  las  emana- 
ciones fétidas  que  se  desprenden  de  los  cuer- 
pos corrompidos,  cuya  putrefacción  se  halla 
masó  menos  adelantada,  son  dañosos  al  hom- 
bro y  ánn  gran  número  de  las  especies  anima- 
les, varios  de  estos  para  alimentarse  buscan 
las  carnes  corrompidas  ó  los  detritos  de  vege- 
tales y  animales  que  están  en  corrupción,  y 
aun  otros,  cuyos  gérmenes  han  sido  deposita- 
dos en  cloacas  y  lugares  inmundos,  nacen  y 
viven  mas  ú  menos  liempo  en  el  seno  mismo 
de  ia  corrupción'.  Antes  de  haber  probado  exac- 
tas observaciones  que  ciertos  insectos  van 
a  depositar  sus  huevos  en  los  cuerpos  corrom- 
pidos, se  creyó  que  la  corrupción  misma  en- 
gendraba ta  vida. 

En  lenguage  vulgar  se  dice  corrupción  del 
aire,  del  agua;  aire  viciado,  corrompida;  agua 
impura,  corrompida;  corrupecion  de  la  comi- 
da, etc  ;  y  la  alteración  de  la  sangre  y  de  los 
humores  durante  la  vida,  que  se  designa  en  fi- 
siología con  el  nombro  de  cacoquimio;  se  llama 
en  estilo  familiar  corrupción  de  la  sangre  y  de 
los  humores. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  A  Vossio  (Ehjmoh- 
yiun  lingual  latina1)  la  materia  [materia,  de 
■mater  madre)  se  llama  asi,  porque  es  ¡a  ma- 
dre, el  origen  del  cuerpo;  y  la  denominación 
de  cuerpo  viene  de  coruus,  formado, de  la  con- 
tracción corruptus,  corrompido,  porque  consi- 
derando el  cuerpo  con  relación  al  alma,  es  la 
parte  corruptible  de  un  ser  animado.  La  mor- 


talidad, la  corruptibilidad,  la  fragilidad,  lades- 
tructibilidad  de  los  seres  corporales,  son  consi- 
deradas en  filosofía  como  cualidades  observa- 
bles y  demostradas  por  hechos  materiales,  al 
paso  que  las  cualidades  opuestas,  admitidas 
como  características  de  los  seres  espirituales, 
constituyen  otro  órden  de  hechos  que  pertene- 
cen al  sistema  de  las  creencias  y  de  las  ciencias 
religiosas. 

La  corrupción  en  moral,  en  política,  en  ma- 
teria de  gusto,  es  el  signo  precursor  de  una 
destrucción  lenta  ó  rápida,  y  eoyos  efectos 
suelen  á  veces  desaparecer  para  reproducirse 
luego  con  un  desarrollo  aun  mas  considerable. 
La  corrupción  en  punto  a  las  costumbres  se  de- 
riva de  tal  multitud  de  causas,  que  lo  mismo 
se  la  encuentra  en  los  primeros  dias  de  las  na- 
ciones, que  en  su  declinación.  En  los  pueblos 
conquistadores,  en  los  cuales  todo  se  lo  permi- 
te la  fuerza,  da  la  victoria  demasiados  goces 
para  que  las  costumbres  se  conserven  puras, 
lin  el  seno  dé  las  naciones  comerciantes  se 
forman  rápidamente  fortunas  tan  prodigiosas 
que  llegan  á  comprarlo  que  merece  desechar- 
se. Los  pueblos  medio  bárbaros  ceden  tan  fá- 
cilmente á  la  impetuosidad  de  sus  pasiones, 
que  asusta  contemplar  su  corrupción  á  la  vez 
feroz  y  abyecta.  En  fin,  en  las  capitales  son 
tantas  las  seducciones,  tan  apremiantes  las  ne- 
cesidades, el  lujo  tan  imperioso,  que  parece 
que  se  respira  la  corrupción  con  el  aire. 

Para  detener  los  progresos  de  tantas  y  tan 
diversas  causas  de  corrupción  existo  la  ense- 
ñanza religiosa  y  las  instituciones  políticas  que 
en  todos  los  paises  forman  un  escelente  con- 
trapeso. Entre  los  antiguos,  que  mas  bien  te- 
nían culto  que  moral  religiosa,  las  formas  de 
gobierno  entonces  republicanas,  daban  á  cada 
uno  el  derecho  de  inspección  sobre  su  vecino, 
y  aun  el  deber  de  denunciarlo.  Mas  desde  la 
aparición  del  cristianismo,  los  padres  y  los  doc- 
tores de  ta  ley  lian  elevado  la  castidad  al  rango 
de  las  mayores  virtudes,  y  lahan  inoculado  en. 
la  conciencia  á  falta  de  la  fuerza  pública  que  no 
tenían. 

La  corrupción  en  política  es  también  uno  de 
los  males  que  mas  deben  temerse,  pues  no 
podiendo  haber  patria  sino  con  la  condición 
impuesta  á  todo  ciudadano  de  que  cumpla  los 
deberes  que  el  mismo  elige,  en  faltándose  a 
ellos  so  pierde  el  Estado.  Entonces,  en  lugar  de 
hacer  justicia,  se  vende;  en  vez  de  cumplir  con 
las  obligaciones  del  empleo,  se  esplotaéste;.los 
generales  capitulan  para  enriquecerse,  y  la  in- 
dependencia nacional  deja  de  existir.  La  cor- 
rupción política  aparece  con  los  reinados  dé- 
biles, y  también  á  consecuencia  de  revolucio- 
nes que  han  absorbido  con  sus  violencias  todas 
las  promesas  que  hicieran  en  un  principio. 

A  la  corrupción  política  hay  que  agregar  ta 
del  gusto  en  las  artes  y  en  la  literatura,  que 
aunque  menos  trascendental  que  la  primera  no 
deja  de  ser  muy  influyente.  En  un  estado  de 
cultura  co.tio  el  nuestro,  las  artes  y  las  letras 
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se  mezclanfen todo improsionándonosde  un'ino- 
rlo  eficaz.  Si  se  vuelven  bárbaras,  imprimen  á 
•las 'sensaciones  'lodos-  los  hábitos  de  una  vio- 
lencia frenética,  y  da¡i  á  los-  sentimientos  la 
convicción  de  una  cooslaule  fatalidad.  Desapa- 
recen entonces  las  ideas  de  lo  justo,  puesto  que 
se  ve  que  la  fuerza  decide  soberanamente;  se 
borra  la  dignidad,  porque  senos  quila  el  libre 
aíbeMo;  en  una  palabra,  so  llega  á  una  com- 
pleta degradación 

Las  mugeses  están  en  todo  monos  sujetas 
que  los  nombres  á  la  corrupción;  hay  en  su  na- 
turaleza cierta  delicadeza  que  arregla  sus  cos- 
.íuinbres,  que  purifica  sus  sentimientos,  y  que 
las  hace  esperimeutar  nna  repugnancia  inven- 
cible hácia  los  desórdenes.  Mas  si  llegan  á  caer 
«i  la  corrupción,  sobrepujan  á  los  hombres  en 
escesos;  bien  que  entonces  puedo  decirse  que 
han  rolo  con,  su  sexo. 

El  Código  proal  impone  en  su  arüculo  jG7 
la  pena  de  prisión  correccional  al  que  habilual- 
menío  ó  con  abuso  de  autoridad  ó  conlianza 
promoviere  ú  facilitare  la  prostitución  ú  corrup- 
ción de  menores  de  edad  para  satisfacerlos  de- 
seos de  otro.  Habiendo  guardado  silencio  el 
.legislador  respecto  del  simple  lonociniu,  (pie 
antes  castigaban'  las  leyes,  ha  creído  deber  ha- 
cer una  csccpcion  respecto  del  efectuado  con 
las  circunstancias  agravantes  espresadas. 

COMUiPTICOLAS.  (IJütom  reUyiosa.)  káo- 
radores  de  lo  corruptible:  voz  formada  del 
jetivo  corruptus,  corrompido,  y  el  verbo  coló, 
■adorar,  reverenciar ,  ambas  palabras  latinas. 
Nombre  dado  á  unos  sectarios  de  Euliques  que 
aparecieron  eu  Egipto  por  lósanos  52  L.  Su  ge- 
fe,  Severo,  felso  patriarca  de  Alejandría,  soste- 
nía la  corruplibilidad  del  cuerpo  de  Jesucristo, 
y  decia  que  el  negar  esto  era  atacar  la  realidad 
de  ios  padecimientos  del  Salvador,  río  necesi- 
taban los  católicos  de  grandes  esfuerzos  para 
confundir  al  falso  patriarca  con  su  falsa  doctri- 
na; y  aun  cuando  éste  y  sus  sectarios  cerrasen 
-  los  oidos  á  la  voz  de  los  profetas;  de  su  misma 
seda  se  levantaría  quien  combatiese  su  error. 
Efeclivamcnle ,  otro  cuüquiuo  refugiado  en 
Egipto,  Juliano  de  Halicarnaso,  defendía  lo  con- 
trario, esto  es,  que  el  cuerpo,  de  Jesucristo  ha 
sido  siempre  incorruptible;  y  al  confesar  esta 
verdad  venia  á  caer  en.  el  abismo  del  dogma  de 
Eutiques;  porque,  decía  que  el  sostener  locon- 
Irario  era  admitir  una  distinción  entre  Jesucris- 
to y  el  "v'ciIjo,  y  por  consiguiente  suponer  dos 
naturalezas  en  Jesucristo,  que  líuliques  comba- 
tió con  todas  sus  fuerzas.  Estas  disputas  produ- 
jeron ta  división  de  Alejandría;  y  el  clero  y 
potestades  seculares  favorecían  al  partido  de 
Severo  ó  corruptioolas,  y  los  monges  y  el  pue- 
blo se  inclinaron  al  de  juliano,  llamados  in- 
corruptibles ó  fantasiaslas. 

CURSARIO.  [Marina.)  Dáse  este  nombre  al 
que  con  la  debida  autorización  manda  un  bu- 
que armado  cu  curso,  esto  es,  propio  para  ser 
destinado  á  la  busca  y  persecución  de  los  enfir 
migós  del  Estado,  y  taiuWeu  aíJigquc  misoip: 


y  de  aqpi  proceden  las  frases  de  armar  en  cor- 
so ó  en  corso  y  .  mercane-iu,  que  espresan  la 
diversa  preparación  de  un  buque,  bien  para 
hacer  la  guerra,  empleándolo  soleen  el  curso, 
ó  con  el  doble  objeto  de  aplicarlo  al  comercio 
y  la  guerra  defensiva,  paralo  cual,  ademas  de 
su  cargamento  do  géneros  comerciales  ,  va 
provisto  de  alguna  artillería  y  de  la  gente  ne- 
cesaria para  su  manejo. 

Cuando  una  nación  marítima  ve  persegui- 
dos su  comercio  y  navegación  por  sus  enemi- 
gos, 6  espiiestos  sus  buques  á  los  insultos  de 
sus  corsarios;  cuando  carece  de  fuerzas  na- 
vales suiieieules  con  que  poder  contener  las 
pretensiones  ambiciosas  ó  las  tendencias  iu- 
vasoi-as  de  alguna  potencia,  y  obligada  á  re- 
mitir á  las  armas  la  defensa  de  sus  derechos 
y  la  satisfacción  de  sus  agravios,  cu  tales  ca- 
sos es  licito  y  útil  promover  y  fomentar  el 
corso  particular  en  todos  lps  mares,  auxi- 
liando á  los  armadores  nacionales  y  eslrauge- 
ros  eslablecidos  en  sus  dominios  que  lo  solici- 
ten,átin  deque  puedan  hacerlo  bajo  aquellas 
leyes  que  auloriza  el  derecho  común  entre  las 
naciones  cultas,  paralo  cual  bayo  so,  publi- 
can ordenanzas  y  reglamentos  particulares 
contraidos  á  lal  objeto. 

El  corso  ocupa  en  tiempo  de  guerra  gran 
número  de  bombres  de  mar,  atraídos  por  el 
aliciente  de  las  utilidades  que  su  ejercicio  les 
proporciona,  y  que  no  püdria  darles  el  cuuht- 
cio  pacifico;  ó  por  el  mas  poderoso  de  la  pre- 
sa, bacieudo  viva  guerra  á  los  buques  ulerean- 
tes de  la  nación  enemiga.  Tales  medies  do 
agresión  solo  eueslau  al  gobierno,  fuera  de 
los  auxilios  materiales  con  que  debe  ayudar 
á  los  armadores,  lo  que  se  llama  la  palmilt:  de 
corso,  documento  que  se  les  concede,  previo  el 
recurso  ó  solicitud  para  el  efecto,  dirigida  por 
conduelo  de  las  autoridades  militares  de  ma- 
rina de  la  provincia  donde  se  pretende  hacer 
el  aruiameuto. 

blimanse  también  cursarías  á  los  hom- 
bres de  mar  que  montan  estos  buques  aven- 
tureros. En  esta  última  acepción  suele  darse  á 
esla  palabra  otra  siguilicaciou  ipie  asemeja  ó 
confunde  esle  ejercicio  con  la  guerra  menos 
noble  á  queso  dedican  ciertos  marinos  inde- 
pendientes y  los  piratas.  doriamente  los  que 
abrazan  la  vida  de  corsario  son  por  índo- 
le hombres  determinados  ¿quienes  mueve  so- 
bre todo  el  estímulo  del  bulin  ó  de  la  presa, 
.y  es  innegable  que  esle  género  de  guerra  no 
puedo  eslar  üiu  regularizado,  ni  tener  el  ca- 
rácter de  equidad  y  de  nobleza  que  rige  y  dis- 
tingue el  servicio  militar  en  las  marinas  de 
¡as  naciones  cultas.  Mas  fuera  do  esta  dife- 
rencia, toda  asimilación  seria  injusta,  y  se  han 
visto,  por  el  contrario,  entro  los  numerosos 
corsarios  ,  asi  propios  como  de  otras  li- 
ciones, que  en  las  últimas  guerras  han  cruza- 
do los  mares,  rasgos  de  nobleza,  valor  y  pa- 
triotismo que  los  respectivos  gobiernos  han 
recompensado  con  distinciones  honoríficas. 
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lil  marinero  corsario  ele  lodns  las  naciones, 
por  su  natural  versátil  y  vagabunda,  sus  pa- 
siones fogosa?,  su  osadía  y  un  espíritu  inde- 
pendiente y  Li irliti Ionio  formado  en  medio  do 
ios  peligros  que  constantemente  le  rodean, 
y  que  se  habitúa  á  mirar  con  menosprecio, 
presenta  un  tipo  especial  y  digno  de  estudio. 
Dada  niumenlo  de  osla  vida  azarosa  le  ofré- 
cela alternativa  do  la  muerte  ó  la  esclavitud; 
y  sacudiendo,  por  duendo  asi,  todo  lemor, 
e¡¡  marinero  corsario  ni  se  cura  del  porvenir, 
ni  da  entrada  en  su  ánimo  á  otros  ponsaniien- 
los  que  ¡i  los  de  [ai  groseras  fruiciones  que 
se  propone  alcanzar,  y  que  lian  de  ser  la 
consecuencia  ó  resiiltadodcsu  triunfo  finali- 
dades son  estas,  como  se  celia  de  ver,  poco 
á  propósito  para  la  conservaeíon'dc  la  disci- 
plina en  esla  clase  de  servicio;  asi  ps  nece- 
sario para  el  mando  de  un  corsario  un  hombre 
dolado  de  un  carácter  fuerte,  superior  á  sus 
subordinados  perla  audacia  y  la  inteligencia, 
y  ¡jiip  ejerza  sobre  ellos  la  auloridad  mas  am- 
plia y  absoluto.  iVihifi:  mnA'iw.) 

fiOHSELUTE.  [Historia  natural.)  Bu  los  in- 
sectos se  indica  con  el  nombre  de  corselete  la 
.parle  del  tovas  situada  entre  la  cabeza  y  los 
.elílros;  mieplras  que  se  aplica  la  misma  deno- 
minación en  los  mariscos  bivalvos  regulares  de 
ligamento  cslerior,  á  mi  espacio  que  cu  ellos 
so  eucuculra  y  que  es  do  igual  lungilnd  a  la  del 
ligamento. 

COUTADUHA.  [Arle  mililur.)  En  general  de- 
signa esta  voz  una  obra,  que  consta  éopjün- 
mentc  de  foso  y  parapelo  de  tierra  y  faginas 
con  dicnleg  de  sierra  cuando  tiene  este  que 
ser  algo  dilatado,  lo  cual  sirve  para  defender 
con  rnas  venbija  los  pasos  estrechos. 

has  corladoras  son  obras  de  bastante  ira- 
porlancia  cuando  se  establecen  en  las  casas  de 
las  medias  lunas  y  de  las  conlraguardias,  para 
impedh-que  el  enemigo  se  aloje  en  la  brecha,  en 
los  baluartes  grandes  desde  un  áugulo  de  la  es- 
palda al  olm,  y  culos  pequeños  de  las  golas. 
Ademas  de  bis  mochas  corladuras  particulares 
que  pueden  establecerse  cu  las  obras  de  una 
plaza,  suelen  construirse  oslas  otras  mas  prin- 
cipales. Se  construyen  con  un  parapelo  de  tier- 
ra ó  ladrillo  dándole  s.us  cañoneras  y  morlones 
y  basla  foso  alguna  vea,  asi  como  un  rcvcsli- 
inicnio  de  escarpa  y  contraescarpa.  Una  dees- 
fas  cortaduras  permanentes  suele  tener  8  ó  0 
varas  de  ancho  en  el  foso,  cuyo  fondo  suele 
dejarse  2  varas  y  inedia  mas  alio  que  el  de  la 
ulna,  terminándose  dicha  corladora  en  'el  re- 
vestimiento próximo  ó  un  poco  mas  arriba.  Si 
el  foso  de  la  obra  es  de  agua,  se  termina  el 
fondo  un  poco  mas  arriba  para  que  las  tropas 
puedan  ejecutar  su  retirada  por  la  escalera  y 
la  polcrna  después  de  haber  defendido  ol  ter- 
raplén que  está  dolanlo  do  dicha  corladura,  ta 
escalera  de  la  gola  sirve  para  la  comunicación 
del  foso  principal  con  ¡a  misma  corladura. 
Agréganse  las  cortaduras  al  macizo  de  los  re- 
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que  tienen  delante  para  que  sin;  pequeños  fo- 
sos queden  cubiertos,  y  el  fuego  enemigo  no 
deslruya  e!  revestimiento  pjj  que  terminan. 

CORTEGAbA.  ínASosoEiCorlegadaesellugar 
cabeza  de  ayuntamiento  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Orense,  feligresía  de  San  Benito  de 
Rabino.  Está  situado  en  la  margen  izquierda 
del  Miño,  eo  cuyas  orillas  nacen  dos  fuentes 
termales  sulfurosas,  denominadas  la  una  baño 
del  Campo,  y  la  otra  baño  de.  la  l'h'dm:  las 
aguas  do  (a  primera  tienen  de  24  á  2.8°  y  de 
20  á  2ÍS  las  de  la  segunda.  Estas  aguas  son 
trasparentes,  de  olor  hediondo  y  sabor  des- 
agradable. Contienen  ácido  hidrosulfúrico,  sul- 
fato de  sosa  y  carbonato  de  cal.  Las  aguas  del 
baño  del  Campo  se  usan  principalmente  para 
las  enfermedades  cutáneas,  y  las  del  baño  de 
la  Tiedra  para  el  reumatismo,  gota  y  otras  do- 
lencias análogas.  Atribúyunse  á  estos  baños 
curaciones  bástanle  maravillosas,  y  hace  al- 
gunos años  que  son  los  mas  concurridos  de 
Galicia. 

A  500  varas  de  distancia  de  estos  dos  ba- 
ños principales,  hay  en  el  monte  olro  manan- 
tial basiante  escaso,  cuyas  aguas  tienen  las 
mismas  virtudes  que  aquellos.  Titúlase  fuente 
del  J/iih/.';  sus  aguas  tienen  de  20'  á  30"  de 
temperatura,  y  se  asegura  que  antes  del  ter- 
remoto de  1755  eran  frías. 

Illlll'í'KJO.  Palabra  que  algunos  eiimologis- 
tas  hacen  derivar  de  las  dos  latinas  corpas 
e.tjeiipo)  y  U'tj&rtí  (cubrir,'  proteger  y  defender.) 
Se  aplica  generalmente  á  la  numerosa  comiti- 
va que  llevan  los  príncipes  en  las  ceremonias, 
y  también  á  la  reunión  de  parientes,  amigos  y 
criados  qt¡e  acompañan  á  los  despojos  de  los 
muertos  hasta  el  campo  santo,  solo  que  en  es- 
te caso  se  acostumbra  añadir  al  sustantivo  cor- 
tejo el  adjetivo  fúnebre. 

Sabido  es  de  cuanla  pompa  y  ostentación 
rodeaban  los  romanos  á  sus  generales  vence- 
dores, y  Tácito  en  la  pintura  que  nos  ha  deja- 
do de  las  poblaciones  germánicas,  dice  que  los 
gefes  célebres  por  sus  hazañas  llevaban  siem- 
pre consigo  gran  número  de  jóvenes  guerreros 
que  se  adherían  á  su  servicio  personal  y  te  de- 
fendían en  la  guerra,  til  gofo  en  recompensa, 
reparüa  con  cllus  el  botiu,  costumbre  que  he- 
redó el  feudalismo,  pues  vemos  á  los  ricos 
señores  visitar  á  sus  vasallos  ó  al  mismo  sobe- 
rano con  una  comitiva  numerosa.  En  la  novela 
¡ku'iarin,  Fromont  de  Gascuña  llega  á  Taris,  y 
-m  pin  '¡ente  el  abad  de  San  Germán  de  los 
Prados  le  hospeda  cu»  10,000  caballerof:  que 
ie  acompañaban  al  parlamento  que  debía  ce- 
lebrar el  rey  Pepino.  Esle  no  es  mas  que  un 
cjemplo  que  seria  fácil  multiplicar,  principal- 
mente htdilando  de  España,  donde  los  reyes,  y 
principes  acostumbraron  siempre  á  desplegar 
eslraordiunria  pompa  y  magnificencia  y  á  lle- 
var un  séquito  numerosísimo  en  todas  las  fun- 
ciones religiosas  y  políticas. 

COUTES.  El  1-1  de  enero  de  1837,  se  baila- 
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Tena  y  Jimeno,  encargada  de  las  raciones  y 
requisa  de  armas  que  se  proponía  hacer  en  di- 
cho territorio  y  en  los  comarcanos;  y  sabiendo 
por  sus  espías  que  el  capitán  don  Manuel  Sa- 
quero, comandante  de  la  columna  móvil  de  Za- 
ragoza1, so  hallaba  en  Cutauda  con  150  fusile- 
ros, 24  nacionales  movilizados,  50  caballos 
del  6y*  lijero  y  20  del  escuadrón  franco,  de- 
terminaron no  arriesgar  un  choque,  y  desalo- 
jando la  población,  antes  que  ¡as  tropas  de  la 
reina  fuesen  á  atacarlos,  amagaron  dirigirse 
hacia  lu  huerta  de  Herrera  y  pasaron  á  ocupar 
el  punto  de  Torrecilla  del  Rehollar,  creyendo 
que  con  este  movimiento  evitarían  ser  hoslili- 
zados  por  aquellas  fuerzas. 

naquero  llegó  á  Córtes  poco  después  de  ha- 
ber sido  desocupado,  y  continuando  en  segui- 
miento de  los  carlistas  por  lo  mas  escabroso 
de  la  sierra  y  pinares  de  Segura,  sin  arredrar 
á  tos  soldados  liberales,  ni  el  intenso  l'rio  que 
hacia,  ni  la  mucha  nieve  deque  estaban  cu- 
biertos los  caminos,  llegaron  sobre  Torrecilla 
cuyo  pueblo  circunvalaron.  Acto  con  tinuoman- 
dó  naquero  al  teniente  don  Manuel  Torres  y  al 
subteniente  don  José  Maria  González  que  con 
las  dos  terceras  partes  de  su  infauteria  pene- 
trasen á  la  bayoneta  y  desalojasen  á  los  car- 
lisias. 

Estos,  por  su  parte,  viéndose  ya  compro- 
metidos á  admitir  el  combate  que  deseaban 
evitar,  hicieron  lo  posible  para  defenderse  con 
tesón;  y  en  las  calles  se  trabó  seria  pugna, 
resistiéndose  Tena  con  serenidad  y  maestría, 
haciendo  cnanto  le  fué  posible  por  no  salir  de 
las  casas,  pues  sospechaba  con  razón  que  su 
adversario  tendría  en  reserva  la  caballería 
pronta  á  dirigirla  en  sn  daño,  en  cttanio  les 
viese  emprender  la  retirada.  Por  esto  conti- 
nuaron resistiéndose  hasta  que  reforzadas  las 
fuerzas  liberales  con  una  compañía  mas  que 
Raquero  deslacé  en  su  ayuda,  cedieron  en  Un, 
y  salieron  en  desórden  de  Torrecilla  del  Re- 
bollar, dejando  á  las  tropas  do  la  reina  varios 
Irofeos  y  algunos  muertos  y  heridos,'  siendo 
iguales  las  bajas  ríe  una  y  otra  parle. 

CORTES  ESPAÑOLAS.  ([listona.)  Vamos  á 
ocuparnos  ilo  una  institución  política,  célebre 
en  la  hisloria  de  España,  y  sobre  la  cual  se 
ha  escrito  mucho  y  con  mucha  variedad  de 
opiniones  por  los  hombres  sabios  de!  présenle 
siglo.  Aunque  desgraciadamente  para  nosotros, 
en  este  como  en  oíros  muchos  puntos  relativos 
á  nuestra  historia,  no  se  han  dadoá  luz  hasta 
ahora,  por  falla  de  buenos  dalos,  escritos 
luminosos,  sensatos  é  inmarchitos,  que  pudie- 
ran servirnos  de  norma  en  la  redacción  del 
presente  articulo,  es  lanía  la  importancia  del 
asunto  á  que  el  misino  se  refiere  y  tan  inte- 
resantes y  curiosas  los  detalles  que  se  en- 
xuenlran  en  las  obras  que  poseemos  sóbreos- 
la malcría,  que  no  podemos  menos  de  dejarlos 
consignados  en  una  obra  del  carácter  y  de  la 
impOBlancia  de  la  presente.' Acaso  los  nuevos 
estudios,  las  sucesivas  investigaciones  den  por 


resultado  algún  dia  la  rectificación  de  alguna 
par!c  de  estos  detalles;  pero  de  (odas  maneras 
creemos  deber  utilizar  aqui  los  que  poseemos, 
datos  cuya  exactitud,  si  bien  algunos  han  lle- 
gado A  poner  en  duda,  ninguno  se  lia  atrevido 
á  contradecirla  abiertamente. 

Llamamos  cortes  españolas,  no  contruyen- 
donos  á  los  tiempos  presentes,  sino  en  el  sen- 
tido histórico  de  esta  palabra,  á  esas  notables 
y  numerosas  reuniones  políticas  que  se  han 
celebrado  entre  nosotros  en  tiempos  anterio- 
res, presididas  y  convocadas  por  el  rey  y 
compuestas  de  los  obispos  y  dignidades  de 
la  iglesia,  grandes  y  señores  de  la  corte,  go- 
fos de  las  provincias  y  procuradores  de  los 
pueblos,  para  tratar  de  los  asuntos  de  mas 
importancia  para  el  gobierno  y  administración 
det  Estado. 

Mucho  se  ha  disputado  sobre  el  origen  de 
estas  córles  y  sobre  su  carácter  histórico  y 
tradicional.  Los  entusiastas  de  esta  respetabi- 
lísima inlistuciou,  como  el  señor  Martínez  Ma- 
rina, quieren  encontrar  el  origen  de  estas  cor- 
les en  los  congresos  ó  juntas  délos  primilivus 
germanos,  que  ven  perpetuados  en  los  conci- 
lios toledanos  y  después  en  las  córtes  de  la  Es- 
paña árabe;  pero  es  necesario  no  hacerse  ilu- 
siones en  esta  parte  y  no  retrotraer  el  origen 
y  la  continuidad  histórica  de  esta  institución 
hasta  una  época  lan  remota.  Los  antiguos  ger- 
manos tuvieron,  en  verdad,  ciertas  juntas  po- 
pulares, que  no  se  trasmitieron  á  la  monarquía 
goda.  Los  concilios  de  Toledo  fueron  unas 
asambleas  eclesiásticas,  donde  no  se  vio  jamás 
la  representación  del  Estado  ni  la  voz  y  el  voló 
de  los  procuradores  del  pueblo.  (Véase  nuestro 
articulo  sobre  esta  materia.)  Asi,  pues,  en  nues- 
tra opinión,  no  debo  buscarse  en  aquellas  ni 
en  oslas  el  verdadero  origen  de  la  representa- 
ción ttacidilak  que  es  la  que  constituye  el 
principal  elemento,  el  carácter  mas  importan- 
te que  á  nuestros  ojos  1¡enen  las  córtes,  en 
virlud  del  cual  los  pueblos  son  llamados  por 
medio  de  sus  procuradores  á  conocer  y  decidir 
do  las  disposiciones  que  la  corona  dicla  res- 
pecto de  ellos  mismos  y  de  las  obligaciones  y 
cargas  á  que  han  de  estar  sujetos. 

El  origen  de  la  representación  nacional,  ó 
sea  de  la  entrada  del  elemento  popular  en  las 
cortes  españolas,  se  encucnlra  en  la  hisloria 
misma  de  los  primeros  liempos  de  la  recon- 
quiste. Invadido  el  territorio  do  nuestra  España 
por  las  hnestea  agarenas,  y  roto  en  mil  peda- 
zos el  cetro  de  Rodrigo,  comenzó  á  trabajarse 
¡enlámente  y  por  esfuerzos  aislados  é  inde- 
pendientes, la  obra  de  nuestra  gloriosa  restau- 
ración. Los  pueblos  españoles,  animados  por 
sus  creencias  religiosas,  perseverantesen  la  fé 
de  sus  mayores  y  siempre  adidos  á  las  anti- 
guas instituciones  y  la  fidelidad  que  habiau 
prometido  á  sus  monarcas,  sin  auxilio  ni  co- 
operación alguna  batían  á  los  .enemigos  que  se 
habia  enseñoreado  de  la  comarca  jníüedi'ata,  y 
era  lo  regular  que  la  victoria  coronase  siem- 
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pre  aquellos  generosos  esfuereos.  Con  eslo  co- 
menzaron á  adquirir  necesariamente  alguna 
importancia,  y  los  monarcas  mismos  se  vieron 
en  la  necesidad  de  alentarlos,  otorgándoles  gra- 
cias, fueros,  franquicias  y  libertades,  con  ios 
cuales  las  municipalidades  adquirieron  grande 
influencia  y  valimiento  y  comenzaron  a  ir  obte- 
niendo, no  á  la  vez  y  como  por  medida  gene- 
ral, sino  sucesiva  y  paulatinamente,  el  dere- 
cho de  enviar  representantes  á  los  concilios 
ó  juntas  nacionales,  que  al  principio  solo  se 
componían  de  los  prelados  y  altos  dignatarios 
del  Estado,  y  en  los  que  después  el  esfado  lla- 
no adquirió  tan  alia  importancia  que  llegó  has- 
ta á  éseluir  á  los  otros  del  conocimiento  de 
algunos  negocios,  y  á  prohibir  su  participa- 
ción en  cierta  clase  de  deliberaciones. 

He  aqui,  pues,  el  verdadero  origen  de  nues- 
tra representación  nacional,  el  principio  de 
nuestras  cortes.  Una  vez  establecido  esle  he- 
cho nos  es,  sin  embargo,  culeramente  imposi- 
ble determinar  la  época  precisa  en  que  comen- 
zó á  verificarse  y  á  tener  efecto;  porque  ver- 
daderamente hablando,  no  eonsia  cuando  ni 
como  empezó  el  estado  general  á  lener  entra- 
da en  las  corles  por  medio  de  sus  represen- 
tantes ó  procuradores,  Puede,  no  obstanle, 
afirmarse  con  certeza  que  esta  revolución  se 
había  ya  verificado  por  completo  á  fines  de) 
siglo  Xli,  Que  antes  de  esta  época,  los  pueblos 
no  lenian  aun  represenlacion  en  las  cortes 
puede  comprobarse  por  una  multitud  de  he- 
chos incuestionables.  Al  concilio  de  Oviedo 
de  873 ,  presidido  por  el  rey  don  Alonso  ¡H, 
concurrieron  todos  los  obispos,  trece  condes 
y  todas  las  potestades.  At  de  León  de  1020, 
celebrado  á  presencia  de  don  Alonso' V  y  la 
reina  doña  Geloira ,  concurrieron  lodos  los 
ponlitices,  abades  y  optimates  ó  grandes.  Al 
deCoyama  de  1050,  presididos  por  el  rey  don 
Temando  I  y  la  reina  doña  Sancha,  concurrie- 
ron soto  los  obispos,  abades  y  grandes.  01ro 
¡aiilp  so  verificó  en  el  mismo  siglo  en  el  reino 
de  Aragón.  1!1  concilio  de  Jaca  de  10G3  se  ce- 
lebró con  asistencia  y  voló  de  todos  los  gran- 
des; y  en  las  suscriciones,  después  de  las  del 
rey  don  Ramiro,  su  hijo  y  su  hermano*  las  de 
nueve  obispos  y  trece  abades,  siguen  las  del 
conde  don  Sancho,  las  de  Fortun  Sánchez  y 
Lope  García,  proceres,  y  por  conclusión  las  de 
lodas  los  demás  proceres  déla  corle  delciíado 
don  Ramiro,  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de 
los  concilios  celebrados  en  la  mayor  parte  del 
siglo  XII.  El  de  Composlela  de  1124  se  celebró 
á  presencia  del  rey  don  Alonso  VII,  de  los 
principes  y  de  casi  todas  las  poleslades  de 
aquella  lierra.  Para  el  de  Palencia  de  1129 
convocó  el  riiisnio  don  Alonso  VII,  á  los  obis- 
pos, abades,  condes,  principes  y  poleslades  de 
lodos  sus  dominios.  A  las  cortes  de  León  del 
año  1135  para  coronar  al  mismo  Alíoso  VII  se 
dice  en  su  crónica  que  concurrieron,  ademas  de 
los  obispos  y  los  grandes,  una  muitiludde  mon- 
gos, clérigos  6  innumerable  plebe,  mas  no  co- 


mo vocales,  siuo  para  oír  y  alabar  á  Dios.  A 
las  celebradas  en  Salamanca  por  don  Temando 
el  II  en  1178  tampoco  asistieron  mas  que  las 
clases  y  personas  que  en  ¡as  anteriores  (I). 

La  época,  pues,  en  que  los  comunes  loma- 
ron parlo  por  medio  de  sus  procuradores  en  la 
representación  nacional,  puede  fijarse  á  fines 
del  siglo  XII.  En  el  año  1 1S8,  habiéndose  fra- 
lado  del  matrimonio  de  doña  Bcrengiida  con 
el  duque  deRoKenibcrg,  se  jumaron  corles  en 
Toledo  con  asistencia  de  los  represeuianles 
de  -íS  ciudades  que  firmaron  los  acuerdos  del 
referido  congreso.  En  la  introducción  de  lus  cor- 
tes de  Eenavenle  del  año  1202  dirigió  el  rey  i 
los  congregados  las  siguientes  palabras:  «Pre- 
sentes los  caballeros  é  mis  vasallos  é  muchos 
de  cada  villa  en  mió  regno  en  cumplida  cor- 
le, n  Pudieran  cilarse  oíros  documentos  de  esta 
época  en  que  se  prueba  que  concurrieron  por 
entonces  á  las  corles  los  representamos  do  los 
pueblos.  Vemos,  pues,  como  los  concilios  que 
en  la  monarquía  goda  se  celebraban  con  sola 
la  asistencia  y  voló  decisivo  de  los  obispos  y 
prelados. de  la  iglesia,  admilcn  después  en  su 
seno  á  ios  magnates  y  grandes  del  reino,  y 
por  último  abren  sus  puertas  á  los  procurado- 
res ó  representantes  de  las  villas  y  ciudades.  AI 
¡legar  á  esle  ultimo  periodo  merecen  ya  la  de- 
nominación de  corles  ó  congresos  de  la  na- 
ción. Desde  entonces  fué  creciendo  la  repre- 
sentación nacionafen  importancia  y  valimiento 
y  tos  pueblos  luvierou  una  grandísima  sino  es- 
clusiva  influencia  ea, cuanto  acordaron  las  cor- 
tes de  los  siglos  Xlíl  y  XiV  que  fué  la  época 
de  su  apogeo  y  do  su  verdadera  grandeza. 

A  esla  época  es  á  la  que  se  refieren  y  pue- 
den aplicarse  con  mas  exactitud  los  datos  re- 
cogidos por  el  señor  Harina  en  el  libro  que  en 
mucha  parle  nos  sirve  de  guia  para  la  redac- 
ción del  présenle  artículo  (2).  Para  hacer  en  él 
una  reseña  !an  melódica  y  completa  como  de- 
seamos de  cuanlo  ofrece  de  notable  en  la  his- 
toria esta  inleresanlísima  parte  de  nuestras 
¡nsliluciunes  políticas,  vamos  á  dividirlo  en 
seis  secciones,  en  las  cuales  trataremos  sepa- 
radamente. 

1.  "  De  lascircunslancias  y  ocasionesen.que 
debían  reunirse  las  corles  y  solemnidades  de 
su  convocación. 

2.  "  De  las  personas  que  debian  asislir  á  las 
córles,  y  las  funciones  que  cada  uua  desempe- 
ñaba en  ellas, 

3.  *  Déla  represenlacion  nacional; elección, 
facultades  y  atribuciones  de  los  representantes 
del  pueblo* 

4.  "  De  la  forma,  aparato,  solemnidades  y 
método  adoptado  en  la  celebración  de  nuestras 
antiguas  cortes. 

5.  "  De  las  alteraciones  que  espcrimenlaron 
las  córles  desde  principios  del  siglo  XV. 

(1)  Scmprre:  Historio  del  derecho  español,  libro 
se stirnlo,  eap.  XV)  cilanilo  varias  oblas, 

( 2)  'levria  de  las  córtcs,  por  el  üeñoi'  Marina: 
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6.°  Catálogo  fle  todas  las  córtes  celebradas 
en  España  desde  los  primitivos  tiempos  hasta 
nnestros  dias  f  noticia  de  las  mas  notables  en- 
tre las  que  se  han  reunido  en  Madrid. 

i."  Circunstancias  y  ocasiones  en  que  debían 
reunirse  nuestras  antigua!;  qójr'tss  y  solemnida- 
des de  su  convocación. 

■Si  liemos  de  creer  al  señor  Marina  cuyas 
prolijas  investigaciones  sobre  el  asunto  (pie 
nos  ocupa  lo  bucen  acreedor  á  nucslra  consi- 
deración y  respetó ,  los  monarcas  castellanos 
acostumbraban  á  convocar  las- corles  en  todos 
los  casos  siguientes.  Cuando  se  juraba  al  prin- 
cipe por  legitimo  heredero  del  Irono  viviendo 
todavía  el  padre.  Cuando  por  muerte  del  monar- 
ca reinante  íenian  que  prestar  houienage  Indos 
los  del  reino  al  nuevo  rey  y  este  debia  bacer 
el  juramento  de  guardarlas  leyes  patrias  y  los 
derecbos  y  libertades  de  los  pueblos.  Cuando 
era  preciso  resolver  dudas  y  diücullades  acer- 
ca déla  sucesión  y  gobernación  de  tos  reinos. 
Para  nombrar  lulores  ai  heredero  del  Irono  Si 
fuere  menor  de  calorce  anos  y  el  monarca  di- 
funto hubiera  fallecido  sin  bacer  disposición 
ícslameutat'ia  sobre  osle  punió.  Para  elegir  re- 
gentó ó  regcnles  ola  clase  de  gobierno  que  al 
reino  conviniese  en  el  caso  de  qirc  el  rey,  por 
impedimento  físico  ó  incapacidad  moral,  no  se 
bailase  capaz  de  ejercer  las  funciones  de  tal. 
Cuando  por  la  ambición  de  los  poderosos,  o 
miñonas  de  los  reyes,  se  suscitaban  disturbios 
á  revoluciones  y  era  preciso  restablecer  la  paz 
del  reino.  Cuando  llegados  los  príncipes  á  la 
edad  prescrita  por  las  leyes,  salían  de  la  mi- 
noría y  tomaban  las  riendas  del  gobiefno. 

Convocábanse  asimismo  las  ciírtes  parado 
liberar  sobre  los  asuntos  de  paz  ó  gnerra,  ó 
bien  hubiese  que  bacer  pactos  y  alianzas  con 
otros  soberanos.  Cuando  los  príncipes  ¡ornaban 
estado,  para  examinar  las  ventajas  de  eslos 
enlaces  y  autorizar  los  tratados  matrimoniales, 
las  convocaban  también,  cuando  los  monar- 
cas trataban  de  abdicar  ó  renunciar  la  corona, 
y  era  por  consiguiente  preciso  examinar  las 
causas  y  condiciones  de  la  renuncia,  admitirla, 
si  parecía  conveniente,  y  evitar  qíie  la  renun- 
cia perjudicase  al  que  por  la  ley  era  llamado 
a  ser  el  sucesor  de  la  corona.  Las  juiifakui 
cuando  ora  preciso  prorogar,  y  la  nación  ve 
n'ia  en  ello,  las  gabelas  y  contribuciones  que 
temporalmente  estaban  acordadas;  ú  bien  si  no 
alcanzando  al  rey  los  fondos  de  la  dotación  de 
la  corona,  necesitaba  imponer  nuevos  tribuios 
Cuando  por  las  guerras  civiles  ú  esternas,  ó  bien 
por  la  injuria  de  los  tiempos  se  observaba  po- 
breza y  decadencia  en  los  reinos,  despoblación, 
abandono  de  la  agricultura  y  comercio,  aumen- 
to deprecio  en  tos  frutos  del  país,  falta  de  mo- 
neda, mudanzas  en  su  peso  y  ley,  ó  abuso  en 
su  estraccion;  cuando  se  advertía  corrupción 
de  costumbres,  inobservancia  de  tas  leyes  y 


siempre  que  había  que  estahlecer  oirás  nue- 
vas ónllcrar  lasanliguás. 

La  convocación  de  eslas  corles  fué  siempre 
y  en  todas  épocas  tin  atribulo  de  la  corona.  Y 
esto  se  esplica  facilísimamenle  por  el  mismo 
carácter  de  nuestras  instilaciones  políticas  eti 
los  liempos  á  que  nos  referimos.  Porque  como 
aparte  de  las  vic.isilndes  y  mudanzas  porque 
pasó  la  nación  desiie  principios  del  siglo  Vlíí 
isla  que  se  terminó  ta  grande  obra  de  lu  re- 
conquista, y  de  bu-;  qú"e  asimismo  hubo  en  la 
naturaleza  y  carácter  de  lus  congresos,  ó  jun- 
tas nacionales,  cuya  historia  venimos  haciendo, 
el  gobierno  español  fué  siempre  monárquico, 
y  los  reyes  convocaron  y  presidieron  siempre 
los  concilios,  en  que  mas  tarde  tuvo  cidrada  la 
represenlacinn  nacional,  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber motivo  alguno  para  que  se  alterare  osla 
solemnidad  fundamental.  Los  monarcas,  pues, 
convocaron  siempre  las  curtes  generales  de  la 
nación;  y  aan  este  derecho  se  espresa  en  sos 
netas  las  mas  veces,  siendo  muy  pocas  las  que 
00  oonUeneii  ¡as  siguientes  cláusulas.  «Kl  rey, 
estando  eh  córtes  Con  los  prelados  ricos-hom- 
bres y  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  nuésiros  reinos,  que  mandamos  lla- 
mar k  ellas  6  quosc  juntaron  y  vinieron  á  osle 
ayuiita[i]ienlo;jcj(,íJ«r¡;/,',i.j/í!fí!I/[)ito:»  ó  bien  co- 
mo decían  los  diputados  del  reino  en  las  corles 
de  Ocaña  de  lid!).  «Los  procuradores  de  bis 
cibdiutes  é  villas  de  nuestros  regeos  que  tupo 
estamos  juntos  en  las  c'otttes  con  vuestra  senno- 
ia,  besamos  vuestras  manos  y  nos  encomen- 
damos ¡i  vueslra  merced,  la  cual  Sabe  como 
envió  mandar  por  sus  carias  lirmadas  de  su 
nombre  é  soelladas  con  sil  seello  á  las  dichas 
cibdades  ó  villas  que  enviasen  nqniá  la  vuestra 
curie  sus  procuradores  con  sus  poderes  bás- 
tanles.» V  en  las  de  Talbulnlid  do  151S  deciau 
al  principe  don  Carlos.  «Los  procuradores  de 
las  cibdades  e  villas  de  sus  regeos  ,  que 
aqui  oslamos  juntos  eii  córtes  con  vueslra  al- 
teza, sus realcsmanos  besan,  é  le  hacen  saber 
que  por  cartas  I! miadas  de  su  rejal  nombre  6 
selladas  de  su  sello,  fué  mandado  á  las  dichas 
ciudades  é  villas  ,  que  enviasen  aqui  sus  pro- 
curadores con  su  poder  bástanle  para  entónder 
en  las  cosas  cumplideras  ásu  servicio  ,  é  bien 
é  pro  común  de  eslos  reinos,  6  para  otras  cosas, 
según  que  en  las  dichas  cartas  y  provisiones 
mas  largamente  se  contiene.»  Loque  acaba- 
mos de  decir  respeclo  á  los  rcprcseuhmlrs  del 
pueblo  ,  debe  entenderse  igualmente  respeclo 
de  los  otros  brazos  del  Eslado  ,  sogmi  consta 
de  las  mismas  actas  de  corles  ;  y  asi  decia  el 
rey  clon  Pedro  hablando  de  los  prelados  en  las 
de  Valladolid  de  1351.  «Porque  en  oslas  cur- 
tes que  yo  agora  tice  en  Valladolbl,  les  prela- 
dos do  la.  mi  tierra  que  aqui  conmigo  son  ,  é 
que  yo  mandé  llamar  á  las  dichas  corles,  me  II- 
ciernn  algunas  peticiones,  o  El  mismo  príncipe 
decía  de  los  grandes  y  caballeros^  «Porque  de 
eslas  cortes  ¡jftó  yo  agora  tíz  ch  Valladolí!, 
el  infante  de  Aragón  /marqués  de  Tortósu,  mío 
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primo,  adelantado  mayor  de  la  frontera;  é  los 
ricos-liomes  é  caballeros  6  fijos- dalgo  de  la  mi 
lierra  que  lii  eran  ecromigó  ,  é  quo  yo  mandé 
llamar  á  las  dichas  córíes,  me  fíeieron  algunas 
peticiones.»  Esta  práctica  se  observó  constan- 
temente hasta  que  la  nobleza  y  el  clero  deja- 
ron de  concurrir  á  los  congresos  y  de  tener 
parle  en  la  representación  nacional. 

Siempre  quo  por  impedimento  físico  ó  Se- 
gal no  podían  los  principes  ejercer  por  sí  las 
funciones  anejas  á  la  convocatoria,  presidencia 
y  dirección  de  las  cortes,  como  igualmente  en 
los  casos  de  incapacidad  declarada  ó  ausen- 
cia de  estos  del  reino,  correspondía  á  los  tu- 
tores ó  gobernadores  legítimamente  autoriza- 
dos y  reconocidos  por  la  nación  el  derecho  de 
convocar  tas  corles,  l'or  esta  razón  doña  Ma- 
ría, como  fulora  y  guardadora  del  rey  nulo, 
don  Femando  IV,  envió  cartas  de llamamienloá 
todos  los  concejos  de  León  y  de  Castilla,  man- 
dándoles que  se  hallasen  en  Yalladolid  cldiaon 
ellas  señalado,  que  fue  el  de  San  Juan,  de  1205, 
para  celebrar  corles  y  reconocer  en  ellas,  co- 
mo se  hizo,  al  rey  don  Fernando  so  hijo.  EÍ 
infante  don  Enrique,  tutor  del  rey,  y  la  mis- 
ma doña  María  convocaron  los  procuradores 
de  los  reinos  para  las  corles  qne  se  celebra- 
ron en  Gnellar  el  año  1297,  y  en  Yalladolid 
en  I29S  y  1290.  Eos  tutores  del  rey  don  Alon- 
so XI,  despacharon  (unihicn  carias  -convoca- 
torias á  los  reinos  para>  que  los  brazos  del 
Esiado  viniesen  ¡i  Burgos  y  se  juntasen  en 
corles  en  1315,  en  cuya  introducción  dicen 
los  tutores:  «Sepan  cuantos  este  cuaderno 
vieren  como  yo,  donna  María,  por  la  gracia 
de  Dios,  reina  de  Casliella....  el  yo  infante 
don  Juan  lijo  del  muy  noble  rey  don  Al- 
fonso et  sennor  de  Vizcaya,  el  yo  infante 
don  Pedro,  fijo  del  muy  nuble  rey  don  San- 
cho, tutores  del  rey  don  Alfonso,...  6  guardado- 
res de  sus  sennorlos,  seyendo  ayuntados  en 
Burgos  para- firmar  el  pleilo  qne  era  entre  nos 
puesto  en  razón  déla  tutoría,  acordamosde  en- 
viar llamar  por  callas  del  rey  ó  nuestras  á 
los  infantes,  é  perlados,  ó  ricos-homes,  é  in- 
fanzones, 6  caballeros  é  bornes  buenos  de  las 
cibdades  é  de  las  villas  de  los  reinos.»  La 
reina  doña  Catalina  y  el  infante  don  Feman- 
do, tutores  de  don  Juan  II,  convocaron  la  na- 
ción para  las  cortes  de  Guadalajara  del  año 
1408,  como  parece  de  la  alocución  que  sigue 
hoelia  en  ellas  por  la  reina.  «Perlados,  con- 
des é  ricos-homes,  caballeros  é  procuradores 
([lie  aqui  sois  venidos,  el  infante  mi  hermano, 
y  yo,  vos  enviamos  á  llamar  á  estas  córtes 
para  os  notificar  el  estado  en  que  está  la  guer- 
ra que  dejo  comenzada  el  rey  mi  señor,  que. 
Dios  haya,  para  haber  vueslro -consejo,  como 
se  dolía  continuar.»  Asi  también  el  rey  cató- 
lico don  Fernando,  como  gobernador  de  los 
reinos  por  su  hija  y  reina  propietaria  doña 
Juana,  cuya  incapacidad  se  declaró  cn-córles, 
convocó  las  de  Toro  de.  1505,  y  por  muerto 
del  rey  don  Felipe  el  Hermoso  y  ausencia  del 
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principe  don  Carlos,  las  que  se  celebraron  en 
Burgos  en  1512  y  1515.  Asimismo  convocó  las 
de  Valiadoliden  1544,  1548  y  1551  el  prín- 
cipe don  Felipe,  que  después  fué  segundo  de 
este  nombre,  y  la  princesa  doña  Juana  la-;  de 
Madrid  de  1552,  y  las  de  Yalladolid  de  1555 
y  1558."  Sin  embargo,  lascarlas  convocatorias, 
si  bien  autorizadas  y  Armadas  por  los  tuto- 
res, se  despachaban  á  nombre  del  monarca. 

Asi  que  los  reyes  determinaban  juntar  cor- 
tes, ya  por  cumplir  con  lo  que  las  leyes  pre- 
venían, ó  porque  las  circunstancias  del  Estado 
lo  exigieseu  ,  despachaban '  inmediatamente 
cartas  convocatorias  á  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  voló,  y  á  cada  una  de  las  perso- 
nas ele  la  nobleza  y  clero,  observando  en  es- 
ío  la  costumbre  establecida;  estas  carias  iban 
firmadas  por  ellos  y  selladas  con  el  sello  de 
la  puridad,  y  refrendadas  al  respaldo  por  los 
de  su  consejo;  luego  que  se  hubo  establecido 
ésie  con  la  debida  formalidad,  en  ellas  es- 
ponian  en  general  ó  en  particular  el  objeto  y 
causas  de  la  convocación,  como  igualmenle 
el  párage  en  que  deherian  celebrarse,  y  ia 
época  para  que  se  convocaban. 
-    Merecen  ser  leídas  y  estudiadas  estas  car- 
tas convocatorias,  porque  en  ellasresplandc- 
ce  abierlamentu  esa  buena  fé  castellana  que 
-tan  proverbial  se  ha  hecho,  esa  franqueza  y 
[dallad  con  que  los  reyes  esponjan  ásus  pue- 
blos los  motivos  y  objetos  de  su  reunión, 
tratándolos  desde  luego  .como  á  personas  que 
muy  luego  habían  de  venir  á  prestarles  su 
consejo  y  su  voló.  Para  "dar  nna  idea  de  es- 
tos  preciosos  documentos,  insertaremos  la  car- 
ta convocatoria  dirigida  por  don  Enrique  á  la 
ciudad  de  Ecija,  mandándola  que  enviase  sus 
procuradores  á  las  corles  de  Madrid  del  año 
1391, -caria  notable  por  mas  de  un  concepto, 
y  concebida  en  estos  términos:  «Miércoles 
nueve  dias  rio  noviembre  del  año  1390:  junto 
el  cabildo  de  la  ciudad  de  Ecija,  vino  á  el  di- 
cha cabildo  un  homo. que  se  llamaba  Rodrigo 
Minaya,  escudero  de  nuestro  señor  el  rey  é 
mostró  una  caria  del  dicho  señor  rey  escrita 
en  papel,  firmada  de  su  nombre,  selfada  con 
un  selio  de  cera  de  la  poridad  en  las  espal- 
das. Otrosí,  firmada  de  los  del  consejo  del 
dicho  señor  rey,  en  las  espaldas  de  la  dicha 
caria.  La  cual  dicha  carta  fué  hi  leida,  é  dice  en 
osla  manera:  Don  Enrique  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Castilla...  al  concejo,  alcaldes,  al- 
guacil, oficiales  é  bornes  buenos  de  la  villa  de 
Écija,  salud  é  gracia,  como  aquellos  de  quien 
mucho  lio.  Bien  sabe8.es  en  como  por  otras 
mis  cartas  vos  envié  decir  en  como  el  rey  mi 
padre  é  mi  señor,  qne  Dios  perdone,  es  fina- 
do. E  agora  sabed,  que  yo  con  acuerdo  de  los 
que  eran  del  consejo  del  dicho  rey  mi  padre, 
, que  Dios  dé  santo  paraíso,  ordené  enviar  por 
todos  los  perlados,  maestres,  condes  é  ricos- 
homes,  é  por  todos  los  otros  grandes,  é  por 
los  procuradores  de  las  ciudades  é  lugares  de 
los  mis  reinos  é  señoríos  para  que  se  ayunten 
t.    xi.    2  i 
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conmigo,  para  tratar  é  ordenar  asi  en  fecho  de  ' 
mi  crianza  como  en  cuales  (ligares  deba  ser, 
como  del  regimiento  ó  gobernarme!] lo  de  mi 
persona  é  de  las  otras  cosas  que  cumplen  á 
mi  servicio,  é  á  pro  ó  i  honra  c  guarda  de  los 
dichos  mis  regeos  é  de  vosotros.  I'or  lo  cual 
yo  lie  enviado  á  llamar  los  dichos  perlados, 
duques,  maestres,  cundes, ricos-honres  ó  á  to- 
dos los  procuradores  de  los  dichos-  mis  regir 
nos  paralo  que  dicho  es.  £  por  cuanto,  como 
es  razón,  vosotros  debedes  ser  con  ellos  á  fa- 
cer é  ordenar  lo  que  dicho  es,  es  menester  quu 
luego  que  vos  fuere  mostrada  mi  caria,  nom- 
brades  de  entre  vosolros  dos  procuradores  su- 
ficientes é  buenos,  que  por  servicio  do  Bies  c 
mió  ordenen  procomunal  do  los  dichos  mis 
regnos,  como  dicho  es.  Porque  vos  mando  que 
lo  fagá'áes  é  cnmplades  asi,  ó  los  enviedespor 
vuestra  procuración,  porque  con  los  oíros  de 
íés  iliciios  mis  regnos  puedan  tratar  las  cosas 
sobredichas,  6  todas  fas  oirás  cosas  que  cum- 
plen á  mi  servicio,  é  a  pro  é  á  honra  é  guarda 
a  delendimicntu  de  los  dichos  mis  regnos, 
como  diclioes.  Porque  vos  mando  que  lo  faga- 
des  asi.-.  E  faced  en  manera  como  los  dichos 
procuradores  sean  conmigo  aqni  cu  Madrid  i 
(punce  días  de  noviembre  á  mas  tardar,  por- 
t[i!o  por  la  lardunza  se  podrá  seguir  algún  pc- 
ligi'O  é  deservicio  mió.  Dada  en  Madrid,  22- 
días  do  octubre  del  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1390  =Y0EL  REY. 
mfo,  Pedro  Alfonso,,  la  íiz  escribir  por  man- 
dado de  nueslro señor  el  ret. » 

Aunque  los  efecios  de  ésta  convocación 
eran  obligatorios  para  todas  las  municipalida- 
des á  quienes  iba  dirigida,  créese  no  obstan- 
te, que  ningún  perjuicio  se  les  seguía  de  que 
no  concurriesen  con  sus  procuradores  á  ¡as 
cortes,  sino  el  que  su  misma  desidia  podia 
acarrearles.  Tampoco  era  lá  costumbre  en  este 
caso  el  llamarlos  por  segunda  vez,  de  lo  cual 
hubo,  no  obslanle  algún  ejemplar,  cuando  se 
trataba  do  ciudades  importantes,  y  se  habían 
de  resolver  casos  arduos  y  difíciles.  El  rey 
don  Enrique  111  dirigió  segunda  convocatoria;! 
Toledo  ei  año  1394  para  concurrir  á  las  corles 
de  San  Esteban  de  Gormaz,  de  que  no  nos  ha 
dejado  noticia  laMstoria,  y  en  ellas'se  leen  en- 
tre otras  estas  palabras:  «...el  "fasta  agora, 
scgnnd  paresce,  no  me  habedes  enviado  algu- 
nos vuestros  procuradores,-  de  lo  cual  so  nm- 
ciio.maravillado:  porque  vos  mando  que  luego 
en  punto,  vista  esta  mi  caria,  esliades  entre 
vosotros  el  dicho  procurador  que  sea  suficien- 
te.... et  me  lo  envtedes  con  vuestro  poder  é 
con  vuestra  voz  é  carta  ála  villa  de  San  Este- 
ban de  Gormas,  onde  agora  vo,  por  cuanlo  en- 
tiendo hi  faser  mi  ayuntamiento. » 

I.os  pueblos  de  señorío  debían  enviar  un 
procuradora  córles,  elegirlo  por  su  respectivo 
concejo  ch  virtud  de  mandamicnlo  que  sobre 
ello  les  hacia  el  señor,  en  cuya  carta  eonvoea- 
oria  se  les  prevenía  esta  diligencia,  como  se 
ve  en  las  últimas  cláusulas  de  la  carta  que  ei 


rey  dirigía  al  obispo  de  Cisma  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Frías,  cu  que  decia:  «Por  cuanto  la 
oiudad  de  üsma  es  vuestra,  la  oual  deba  en- 
viar su  procurador  para  el  dicho  juramento, 
por  ende  vos  ruego  que  luego  mandedes  ó 
eisyiédes  á  mandar  al  concejo  é  bornes  buenos 
de  la  dicha  ciudad,  que  envíen  el  dicho  su  pio- 
curador  de  manera  que  para  el  dicho  término 
sea  conmigo.»'  Es  cierlo  que  esto  se  guardo 
pocas  veces,  porque  abusando  los  señores  de 
su  grande  influencia  y  poder  on  los  pueblos, 
les  usurparon  sus  preeminencias  y  vejándolos 
cun  injustas  reclamaciones  y  piedlos  no  les 
dejaron  usar  de  sus  regalías  y  derechos. 

Concluiremos  este  particular  diciendo  que 
en  el  último  oslado  de  las  cortes  no  se  hizo  no- 
vedad alguna  acerca  del  mismo,  y  se  continuó 
librando  convocatorias  bajo  el  mismo  forinnla- 
rio'que  se  hacia  en  lo  anliguo,  contóse  de- 
muestra en  1;;  que  el  principe  don  Felipe  ,  cu 
calidad  de  gobernador  de  los  reinos,  hizo  cir- 
cular paralas  corles  do  1551  en  Madrid,  cuyo 
original  «date  en  el  archivo  del  nyunlamienlo 
de  Toledo,  y  una  copia  en  la  Biblioteca  nacio- 
nal de  Madrid; 

2.'J-  De  las  ¡ic-rsoiias  que  dibiqii  asistir  á  km 
curtes  y  las  /unciones  que  vada  una  desempe- 
ñaba en  ellas. 

Para  la  celebración  de  las  antiguas  edrtes 
de  Castilla  y  de  León  era  circunstancia  preci- 
sa, y  como  tal  se  consideró  siempre,  que  asis- 
tiesen personalmente  el  rey  ó  la  reina  propie- 
taria y  en  ausencia  ó  minoridad  del  monarca 
el  tutor  ó  tutores,  gobernador  ó  gobernadores 
do  los  reinos.,  los  infantes  y  personas  reales, 
los  grandes  y  oficiales  de  palacio  ,  el  consejo 
del  rey  y  su  cancillería,  los  grandes,  nobles 
y  fijos-dalgo,  los  prolados  y  maestres  de  las 
órdenes  militares,  los  personcros  ó  procurado- 
res de  los  comunes,  concejos  ó  ayuntamientos 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  represen- 
taban el  pueblo:  por  último  ,  debían  asistir 
también  algunos  magistrados  eti  calidad  de 
jurisconsultos  y  los  secretarios  del  rey  y  de 
las  córles. 

Si  para  esto  objeto  retrotraemos  las  córles 
españolas  al  tiempo  délos  primitivos  concilios 
toledanos,  veremos  que  todos  los  monarcas, 
desde  Becaredo  hasta  el  principe  Carlos  I  de 
este  nombre  en.  España  y  V  en  Alemania,  asis- 
tieron en  persona  á  las  asambleas  ó  juntas  na- 
cionales para  autorizarlas  con  su  presencia, 
para  hacer  las  proposiciones  de  los  asuntos 
que  deliiau  examinarse  por  los  brazos  del  Es- 
íado  y  para  contestar  en  justicia  á  las  deman- 
das de  los  representantes  de  la  nación,  de  ¡as 
varias  corporaciones  del  Eslado  ó  de  los  pue- 
blos en  particular.  Este  acto  lo  miraron  ios  re- 
yes como  un  derecho  de  la  dignidad  real  y 
como  una  carga  y  obligación  aneja  al  trouo,  y 
procuraron  desempeñarlo  con  tat  exactitud, 
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(■[ne  puede  asegurarse  sin  temor  de  padecer 
equivocación,  que  en  nn  tiempo  tan  prolonga- 
do, esto  es,  en  nueve  siglos,  no  hubo  un  solo 
caso  en  que  el  rojr  dejase  de  asistir  á  las  cór- 
tes, fuera  de  los  do  enfermedad  ú  otra  causa 
legítima  que  lo  impidiese. 

En  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  fué 
eomo  dijimos  al  comenzar  esta  sección,  don- 
de se  observó  esta  práctica  con  mas  exactitud 
y  puntualidad,  pues  acostumbraron  los  monar- 
cas ¡i  nsislir  á  todas  las  sesiones  y  presenciar 
cu  ¡Hito  ca  ellas  se  actuaba,  como  lo  hizo  Alon- 
so V  en  cí  concilio  de  León  de!  año  1020  ,  á 
cuya  presencia  y  la  de  su  esposa  doña.  Elvira, 
estendieron  los  vocales  por  su  mandato  los 
decretos  y  leyes  que  comprendieron  sus  actas 
«Ta  prasentia  regís  domini  Adefonsi  el  uxoris 
ejus  Gelvinu  reginíe,  eouveninius  apud  Legio- 
cern.»  El  emperador  Alonso  Vil ,  presenció 
también  las  determinaciones  del  concilio  de 
Patencia  do  t;H9  como  consta  en  la  siguiente 
cláusula  de  sus  decretos,  «imperatore mostró 
A.  prresente  atque  favente;»  Don  Alonso  IX  de 
León  convocó  córtes- para  esta  ciudad  ,  y  ha- 
biéndose juntado  los  representantes  de  Sa  na- 
ción en  1208  ante  el  monarca,  publicó  éste 
una  famosa  ley  y  varios  decretos  con  su 
acuerdo  y  consejo,  «Couveuicntibus  apud  Lo- 
gioiicm,  regium  civitatem,  una  nobiscum  ve- 
ncrabitium  episcoporum  ccetu  reverendo."  Ha- 
chos otros  documentos  pudiéramos  citar  toda- 
vía en  comprobación  de  esta  verdad;  pero 
creemos  bastante  lo  que  hemos  dicho  para 
que  no  quede  duda  alguna  de  ella. 

Cuando  convocadas  las  corles,  sobrevenía 
una  enfermedad  del  rey  ú  otra  causa  muy 
grave  y  legitima  que  le  impidiese  asislir  per- 
sonalmente ¡i  ellas,  debía  nombrar  una  persona 
que  hiciera  sus  veces,  y  esta  había  de  ser,  co- 
mo es  do  inferir,  digna  y  del  mas  elevado  ca- 
rácter, como  sucedió  en  las  corles  de  Toledo 
de  140G,  en  que,  habiendo  enfermado  grave- 
mente el  rey  don  Enrique  111,  convocadas  ya  y 
reunidos  en  aquella  ciudad  los  brazos  del  lis- 
tado, mandó  alseñnr  infante  don  Femando,  su 
hermano,  que  en  todo  entendiese  como  su  pro- 
pia persona  eutenderia  ,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  Asi  fué  que  convocados  los  voca- 
les en  ei  rcii!  alcázar  de  Toledo,  hizo  dicho  in- 
fante la  apertura  diciendo:  "feriados,  condes, 
ricos-homes,  procuradores,  caballeros  y  escu- 
deros que  aquí  sois  ayunlados,  ya  sabeis  como 
el  rey  mi  señor  esfá  enfermo  de  tal  manera 
qiiél  no  puede  ser  presento  á  estas  corles,  6 
mandóme  que  de  su  parte  vos  dijicsc  el  pro- 
pósito con  qué!  era  venido  en  esta  cibdaá  ,  el 
cual  es  que  enliende  hacer  cruda  guerra  oí  ley 
de  Granada  y  espera  vuestro  parecer  y  con- 
sejo.» 

_  Era  tal  el  rigor  con  que  se  observaba  ta 
práctica  de  concurrir  el  rey  á  ias  corles,  que 
ni  aun  la  menor  edad  era  causa  suficiente  para 
que  fallase  á  ellas,  debiendo  asislir  en  este 
caso  eo  compañía  de  los  tutores  ó  gobernado- 


res. Las  determinaciones  ,  decretos  y  leyes, 
como  también  las  respuestas  dadas  á  las  peti- 
ciones, se  publicaban  á  nombre  del  principe, 
autorizadas  y  garantidas  por  los  tutores ,  con 
cuyo  consejo  procedía  en  todos  estos  actos. 
Asi  sucedió  en  las  córtes  celebradas  durante  la 
minoría  de  Fernando  IV,  Alonso  XI,  Enrique  ÜI 
y  don  Juan  11.  En  las  de  Valladolid  de  1295, 
dice  el  rey  que  ordena  y  manda,  lo  qiie  en 
ellas  establece,  «con  consejo  de  la  reina  dona 
María  nuestra  madre  é  con  otorgamiento  del 
infante  nuestro  lio  é  tutor. »  Lo  mismo  consta 
en  las  de  Valladolid  de  Í29S  y  1299  y  en  las 
que  se  celebraron  en  Burgos  y  Valladolid  en 
130!;  ias  actas  de  éstas  cói'tes  salieron  autori- 
zadas con  una  real  cédula  espedida  á  nombre 
del  rey  y  de  su  tutor.  »Yo  Fernán  Pérez  la  Mee 
escribir  por  mandado  del  rey  y  del  Infante  don 
Enrique  su  tutor.»  Con  motivo  do  las  turbulen- 
cias ocurrida?  durante  la  menor  edad  de  don 
Alonso  XI,  se  celebraron  las  insignes  córtes  en 
Burgos  el  año  1315,  en  las  cuales  el  ñiuó  rey, 
se  anunció  como  presidente  de  ellas,  ofrecien- 
do responder  á  las  demandas  de  la  nacióla  con 
acuerdo  de  sus  tutores. 

■  Correspondía  la  presidencia  de  las  córtes  y 
la  regalía  de  autorizar  y  presenciar  sus  actas 
al  gobernador  ó  administrador  de  los  reines, 
cuando  los  reyes  oslaban  ausentes  ó  alguno  de 
ellos  fuese  incapaz  de  regir  los  destinos  de  la 
nación  y  esla  incapacidad  estuviese  declarada 
por  la  nación.  Poroso  don  Fernando  el  Católico 
convocó  las  famosas  córtes  de  Toro  en  1505  y 
concurrió  á  las  sesiones  por  ausencia  de  su 
hija  doña  luana  ,  reina  propietaria,  y  de  don 
Felipe  cl-Ucriiinso,  su  marido.  Otro  .tanto  su- 
cedió en  las  córtes  de  1512  y  1515  celebradas 
en  Burgos.  El  rey  don  Felipe,  gobernador  de 
los  reinos,  en  ausencia  de  su  padre  el, empe- 
rador y  rév,  eóuvdcó  y  presidió  en  su  nombro 
láscórles  de  Valladulid  i{c  1544,  1548  y  1551, 
lid  mismo  modo  la  princesa  .luana,  hija  do 
Carlos  I,  tuvo  y  celebró  cu  su  nombre  y  en 
calidad  de  gobernadora  del  reino,  las  corles  de 
Madrid  de  1552  y  las  de  Valladolid  de  1555  y 
¡55S,  por  ausencia  del  rey  y  del  principe. 

Tomaba  asiento  el  rey  en  las  cortes  acom- 
pañado de  las  personas  reales,  de  los  grandes 
oliciaíes  de  su  corte  y  de  los  ministros  del 
consejo  y  su  cancillería,  prelados,  ricos-bomes , 
caballeros  y  letrados,  los  cuales  se  esp'résan 
ya  generalmente  ya  en  particular  en  las  reales 
cédulas  con  que  suelen  ir  encabezadas  las  cur- 
tes, como  en  las  de  Valladolid  de  1307,  en  que 
dice  el  rey  don  Fernando-,  «Seyendo  conmigo 
en  estas  corles  que  tiz  en  Valladolid,  la  reina 
llorína  María,  mi  madre,  et.infauledon.1oan,  mi 
tío,  ei  infante  don  l'edro  é  el  infante  don  Feli- 
pe, mis  hermanos,  c  perlados  é  ricos  (romes,  ó 
maestres  de  caballería  é  infanzones  é  caba- 
lleros de  los  mis  regnos....  con  su  consejo 

Idellos  respondí  á  las  peticiones  ¡>  Y  don  Enri- 
que 11  en  las  corles  de  Turo  de  1369.  «Eri  este 
ayuntamiento  que  nos  facemos  agora  en  Toro, 
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seyendo  ayuntados  en  el  dicho  ayuntamiento  la 
reina  doña  Juana  mi  muger,  é  el  infanle  don 
Joan  mi  lijo  primero  heredero,  é  los  condes  don 
Tello  é  don  Sancho  nuestros  hermanos,  é  don 
Gómez,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las 
Españas,  nuestro  canciller  mayor  é  los  obispos 
de  Oviedo  é  de  Patencia  é  de  Salamanca  é  ri- 
oos  bornes  é  infanzones,  caballeros  6  escuderos 
de  nuestrocoasejo.» 

Por  varios  motivos,  pues,  era  necesaria  la 
asistencia  del  consejo  y  corte  y  la  de  algunos 
letrados.  Lo  era  para  que,  con  su  acuerdo,  con- 
testase el  rey  en  justicia  4  las  peticiones  del 
pueblo,  segtrri.  lo  espresó  el  rey  don  Juan  I  en 
las  corles  de  Burgos  de  13-79.,  y  don  Juan  II 
en  las  de  Madrid  de  1419.  Para  ordenar  y  es- 
tender  las  leyes  acordadas  á  propuesta  de  la 
nación,  como  lo  dijo  don  Juan  en  las  cortes 
de  Guadalajara  de  1390,  y  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  en  las  de  Madrigal  de  1 47G. 
Para  examinar  los  punios  arduos  y  dudosos  y 
resolver  de  acuerdo  con  su  consejo,  lo  mas 
conforme  á  derecho  y  justicia,  como  fué  el  que 
propusieron  los  procuradores  de  los  reinos  en 
las  corles  de  Toledo  de  1480,  pidiendo  á  don 
Fernando  y  doña  Isabel  mandasen  restituirlas 
rentas  reales  auliguas  á  su  deludo  oslado.  Por 
no  alargar  demasiado  esle  articulo  no  copia- 
mos las  palabras  de  las  corles  ciladas,  entine 
se  demuestra  que  el  consejo  y  dictamen  r'c  las 
referidas  personas  se'lomó  muy  en  considera- 
ción anles  de  diciar  sus  acuerdos, 

'  La  concurrencia  de  la  cancillería  y  sus 
oficiales  era  no  menos  necesaria  en  las  cortes, 
porque  á  estos  y  principalmente  álos  cancilleres 
de  los  sellos  correspondía  muchas  voces  leer  en 
público  los  razonamientos  ó  memorias  de  los 
reyes,  y  los  escritos  do  contestación  presentados 
por  los  brazos  del  Eslado.  y  autorizar  lodo  lo 
actuado  en  lasjunlas  nacionales,  como  lo  hizo 
Juan  Martínez,  canciller  del  sollo  de  la  poridad 
del  rey,  don  Enrique  111,  en  ¡as  eórtes  de  Madrid 
do  l"3 9 1  y  1393,  en  cuyo  dual  da  el  testimonio 
que  concluye  con  las  siguiente  apalabras,  «E  yo 
Juan  Martínez  canciller  del  sello  de  la  pori- 
dad.,.. fui  presente  á  todas  las  cosas  de  suso 
en'este  cuaderno  contenidas.»  Pertenecía  fam- 
bien  á  los  ministros  de  la  cancillería  presentar 
antecedentes  para  instrucción  de  los  volantes, 
exhibir  documentos,  privilegios  y  carias  ori- 
ginales para  examinar  su-  legalidad  y  justicia 
ó  para  revocarlas,  como  se  hizo  colas  cortes  de 
Sevilla  de  1284  é  informarálascórtessobre he- 
chos ó  sucesos  pasados,  para  no  variar  con  fa- 
cilidad la  costumbre  ni  introducir  novedades. 
Es  muy  notable  en  este  concepto -lo  ocurrido 
en  las  corles  de  Toledo  de  1402,  que  se  con- 
vocaron principalmente  para  j  urar  heredera  dé 
la  córoua  ála  iofanta  doña  María,  hija  única  del 
rey  Enrique  llí.  En  las  corles  se  suscitó  la  an- 
tigua y  de  todos  sabida  controversia enl re  Bur- 
gos y  Toledo  sobre  preferencia  de-asiento, 
y  sobre  cual  habia.  de  hablar  primero,  de  la 
cual  hablaremos  con  es  tensión  mas  adelante. 


Debatían  los  procuradores  de  una  y  olra  coa 
porfia  hasla  el  punto  de  traspasar  los  limites 
de  la  moderación,  y  de  quo  ni  la  presencia  del 
monarca  ni  los  medios  que  se  adnpiaron  para 
reconciliarlos  bastasen  á  contenerlos;  «Enton- 
ces el  dicho  rey  mandó  llamar  á  algunos  de  los 
bornes  buenos  antiguos  del  su  consejo  é  con- 
tadores é  escribanos  de  cámara  ó  preguntóles 
¿cómo  se  solia  facer  eslo  ó  cuales  estaban  pri- 
mero asentados  é  fablaban  primero  en  las  cor- 
les de  los  tiempos  pasados,  los  procuradores 
de  Burgos  ó  de  Toledo?  Todos- dijeron  al  dicliu 
señor  rey  qne  los  procuradores  de  Burgos  eran 
siempre  los  primeros  en  el  asiento,  en  el  fa- 
blar  é  aun  en  lodas  las  oirás  honras,  asi  como 
cabeza  de  Castilla.  E  aun  el  dicho  señor  rey, 
por  saber  mejor  como  era  tomó  juramento  so- 
bre sus  reliquias  á  Juan  Martínez  de  Gaslriello 
de  Garci-Muñoz,  su  canciller,  para  que  hiciese 
el  dicho  juramento  ó  dijiese  verdad,  de  como 
se  hiciera  c  acostumbrara  en  éslc  caso  en  las 
corles,  é  ayuntamientos  que  ficiera  el  rey  don 
Joan  su  padre.  El  dicho  Juan  Martínez,  canci- 
ller, so  el  dicho  juramcnlo,  dijo,  que  ei  asen- 
tamiento de  los  procuradores  do  Burgos,  era 
do  estaban  asentados  á  la  sazón  los  dichos 
procuradores  de  Toledo;  ó  que  ellos  fablaban 
primero  en  córles  y  en  ayuntamientos  é  cu 
todas  las. otras  honras  según  qne  los  oíros  so- 
bredichos lo  habían  dicho  al  señor  rey,  6  que 
asi  lo  viera  él  en  tiempo  del  rey  don  Juan.»  El 
mismo  caso  tuvo  lugar  en  las  córles  de  Toledo 
de  140G. 

Estos  oficiales  do  la  chancillería  debían 
latnhien  despachar  las  reales  cédulas,  cartas  y 
privilegios  que  los  reyes  otorgaban  con  acuer- 
do de  los  representantes  de  la  nación,  sellar  y 
autorizar  los  cuadernos  de  corles,-  depositaren 
la  real  cámara  los  originales  y  librar  copias 
auténticas  á  las  ciudades  y  los  pueblos.  La 
asistencia  de  los  principales  ministros  de  osle 
cuerpo  diplomático,  asi  como  la  de  los  del  con- 
sejo, se  consideraba  tan  necesaria,  que  los 
procuradores  de  Burgos  protestaron  y  dieron 
por  ilegítimas  las  corles  quo  donjuán  II  habia 
juiilacloen  Avila  en  1420,  solo  por  esta  causa. 
«Que  fallescian  alli  la  mayor  parlo  de  los  ofi- 
ciales del  rey,  es  á  saber,  el  canciller  mayor 
del  que  era  don  Pablo  Obispo  de  Burgos,  el 
justicia  mayor  Pedro  Deslúniga,  el  mayordomo 
mayor  Juan  Hurlado' de  Mendoza,  el  adelantado 
mayor  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval,  el 
repostero  mayor  del  rey,  el  adelantado  mayor 
de  Galicia,  el  alférez  mayor  del  rey,  los  maris- 
cales de!  rey,  6  fallescian  los  mas  perlados  del 
reino....  todos  ios  susodichos  debían  ser  lla- 
mados é  oídos  antes  que  oslas  córles  se  hi- 
ciesen.» 

He  aqui  cuanto  podemos  decir  respecto  á 
las  personas  que  asistían  á  las  córles  de  Cas- 
tilla con  carácter  de  presidencia  ó  representa- 
ción oficial.  De  las  que  concurrían  i  ellas  a 
nombre  de!  pueblo  hablaremos  en  la  siguiente 
sección,  una  de  las  mas  importantes  de  eslo 
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arliculo,  siguiendo  el  urden  que  trazamos  on  el 
principio  del  mismo'. 

3."  De  la  representación  nacional:  elección, 
¡acallatles  y  atribuciones  de  ¡us  representan* 
tesde  los  pueblos. 

He  aquí  el  punto  que  mas  merece  llamar 
nuestra  atención,  éntrelos  varios  que  se  refie- 
ren al  asunto  que  forma  objeto  del  presente  ar- 
ticulo; porque  como  observamos  en  el  princi- 
pio del  mismo,  la  representación  del  pueblo  en 
las  grandes  asambleas  quede  antiguo  .celebra- 
ban bajóla  presidencia  dol  monarca,  los  altos 
prelados  y  dignatarios  del  reino,  introdujo  ele 
hecho  una  variación  esencialisíma  en  el  go- 
bierno del  Estado.  En  esta  parle  es  ademas  su- 
mamente gustoso  el  recorrer  las  páginas  de 
nuestra  antigua  historia  y  encontrar  tantos  y 
tan  bellos  ejemplos  que  imitar,  tantos  y  lan 
notables  rasgos  de  la  hidalguía,  de  la  lealtad  y 
de  la  independencia  castellana,  ba  represen- 
tación nacional  fué  una  verdad  desde  los  pri- 
mitivos tiempos  en  que  comenzó  á  tener  lugar 
hasta  el  último  periodo  del  siglo  XV.  bos  pue- 
blos eligieron  sus  procuradores  obedeciendo  al 
llamamiento  del  monarca  y  revistiéndolos  de 
poderes,  en  cuya  virtud  iban  á  representar  en 
el  congreso  nacional  la  voz  y  él  voló  de  las 
municipalidades  que  los  investían  con  lan  hon- 
roso cargo.  Esla  elección  fué  en  lo  general 
libre  y  espontánea,  y  en  olla  se  procuró  con- 
ferir tan  importante  misión  á  los  mas  dignos 
de  ejercerla.  Al  desempeñarla,  la  historia  nos 
enseña  que  los  procuradores  españoles  se  con- 
dujeras! casi  siempre  con  una  imparcialidad, 
con  una  honradez  y  una  independencia  su- 
perior á  todo  encarecimiento. 

Vamos,  pues,  á  dilucidar  con  alguna  es- 
tension  este  interesante  pimío  que  merece  ser 
examinado  baju  tres  distintos  aspectos,  ¡rabia- 
remos primero  do  las  elecciones  de  procurado- 
res á  cortes  y  los  principios  que  regían  sobre 
esla  materia.  Trataremos  después  de  los  pode- 
res que  las  ciudades  conferian  á  estos  procu- 
radores para  desempeñar  su  misión;  y  por  úl- 
timo, do  las  preeminencias  de  que  disfruta- 
ban las  personas  investidas  con  este  honroso 
cargo. 

Dijimos  al  comenzar  este  arliculo,  y  vol- 
vemos á  repetirlo  en  este  lugar,  que  como  la 
represeniacion  del  pueblo  en  las  corles  del 
reino  no  fué  obra  de  una  constitución  política 
ó  de  una  ley,  sino  efecto  de.  la  influencia  que 
iban  adquiriendo  las  municipalidades  de  los 
pueblos  por  sus  victorias  sobre  ¡as  armas  sar- 
racenas y  por  las  libertades  y  franquezas  que 
se  les  dispensaban  en  los  fueros,  se  fué  conce- 
diendo particularmente  este  derecho  á  los  pue- 
blos mas  importantes,  no  pudiendo  lijarse  en 
ninguna  época  de  nuestra  historia  cuales  y 
cuanlos  eran  los  llamados  á  formar  parlo  de  la 
representación  nacional.  El  señor  Marina;  tra- 
tando de  este  asunto,  cree  que  lodo  pueblo  ca- 


beza de  concejo  ó  de  partido  á  quien  se  hubie- 
se otorgado  autoridad  pública  y  jurisdicción 
Icriilória!  en  virtud  de  real  cédula  ó  escritura 
de  institución  municipal,  fué  considerado  des- 
de luego  como  cuerpo  político  y  parte  esencial 
de  la  representación,  de  estos  reinos.  Cita  en 
prueba  de  ello  las  cortes  generales  que  tuvo 
don  Alonso  VIH  el  año  I IG9  en  Burgos,' á  las 
cuales  asistieron  no  solo  los  condes,  perlados 
y  ricos-bornes  y  caballeros,  sino  también  los 
ciudadanos  y  lodos  los  concejos  de  Castilla. 
Asimismo  menciona  las  de  Garrion  de  1 188  par- 
ticulares del  pequeño  reino  de  Castilla,  á  las 
que  concurrieron  procuradores  de  todos  los 
concejos  que  comprendía,  como  demuestran 
los  capítulos  convenidos  y  acordados  en  ellas 
para  el  matrimonio  de  doña  Berenguela  con  el 
principe  Conrado,  eu  cuya  cscrilura  se  nom- 
bran los  pueblos  que  concurrieron  á  ella  y  son 
los  que  siguen:  «Toledo,  Cuenca,  tíñete,  Guada- 
lajara,  Coca,  Portillo,  Cuellar,  Pedraza,  Hita, 
Salamanca,  Uceda,  Builrago,  Madrid," Escalona, 
Maqueda,  Talayera,  Plasencia  y  Trujillo.»  De 
la  Otra  parle  de  los  montes:  «Avila,  Segovía, 
Arévalo,  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Falencia, 
Logroño,  Calahorra,  Arnedo,  Tordesillas,  Si- 
mancas, Torrelobalon,  Monlealegre,  Fuenlepu- 
ra,  Sahagun ,  Cea,  Fuentidueña,  Sepúlveda, 
Ayllou,  Maderuelo,  San  ís.ieban,  Osma,  Cara- 
cena,  Alienza,  Sigiienza,  Medlnaceli,  Berlauga, 
Almazan,  Soria,  Valladolid. »  Del  mismo  modo 
en  las  de  Benavenfe  del  año  1202  peculiares 
de  la  corona  de  León,  añade  el  señor  Marina, 
tuvieron  asiento  y  voto  todas  las  villas  del 
reino  legionense,  según  dice  el  rey  don  Alon- 
so IX.  en  la  introducción  á  estas  cortes.  '«Fago 
saber  á  todos  los  presentes  é  á  todos  los  que 
han  de  venir,  que  eslando  en  Benavente  é  pre- 
sentes los  caballeros  é  mis  vasallos  é  muchos 
decada  villa  en  mió  regno  en  complida  cor- 
te.»  En  las  de  León  de  120S  se  hallaron  dipu- 
tados de  todas  y  cada  una  de  tas  ciudades  del 
reino.  «Civium  mulliludine  destinatorum  á  sin- 
gulis  civitalibus  considenle.»  Aunque  algunos 
de  éstos  hechos  los  dejamos  apuntados  mas 
arriba,  hemos  creído  couvenieute  repetirlos 
aqui  con  mayor  eslension. 

En  la  real  cédula  que  sirve  de  encabeza- 
miento al  cuaderno  de  cortes  de  Madrid  en 
1329,  declara  don  Alonso  XI  haber  acordado 
juntar  lodos  los  de  la  tierra  y  que  hizo  llamar 
«los  procuradores  de  las  mis  cibdades  é  villas 
de  los  mis  regnos.»  Reílere  la  crónica  de  este 
monarca  que  se  habían  juntado  en  aquellas 
corles  en  virtud  de  carias  convocatorias  todos 
los  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  del 
reino  de  Galicia,  y  del  de  Córdoba,  y  Sevilla,  y 
de  Murcia  y  Jaén,  y  del  reino  del  Algarbe,  y  de 
los  condados  de  Molina  y  de  Vizcaya.  Y  el  rey 
don  Pedro  en  las  que  celebró  en  Valladolid  en 
el  año  de  1351  dioeque  se  bailaban  juntos  en 
ellas  por  su  mandado:  «los  procuradores  de 
lodas  las  cibdades  é  villas  é  logares  del  mió 
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scnnorío.»  Don  Juan  1!  para  proveer  en  las  co- 
sas de  la  guerra  conlni  los  moros  o  envió  sus 
cartas  á  lóelas  las  ciMadcs  ó  villas  del  rcgnp, 
mandándoles  que  luego  enviasen  sus  procu- 
radores para  las  córtcs  de  Medina  del  Campo.» 
Es  muy  notable  lo  que  en  el  cuaderno  de  alca- 
balas, arreglado  en  virtud  de  'acuerdo  de  las 
córtcs  de  Burgos  de  1377, dijo  á  este  propás  ito 
don-Enrique  II,  En  ellas  habían  acordado  los 
procuradores  otorgar  usa  contribución  y  pro- 
rogarla  por  dos  años  con  el  objeto  de  evitar  ta 
molestia  y  gastos  causados  por  la  multitud  de 
concurrentes,  «c  por  tos  esctisar  de  costa 
por  razón  de  todos  los  procuradores  do  las  cib- 
"dades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  reírnos 
que  nos  enviábades  á  cada  ayuntamiento  que 
liabiamos  ú  facer  sobre  esta  razón  de  cada  año, 
otorgáronnos  estas  diebas  alcabalas  8  las  di- 
chas sois  monedas  por  dos  años.»  Do  oslas  pa- 
labras, tantas  veces  y  con  lan  dislinta  cansa  y 
ocasión  repetidas,  debe  inferirse  que  el  dere- 
cho de  enviar  representantes  á  las  córlcs  se 
consideró  propio-de  toda  ciudad  ó  villa  impor- 
tante; en  cuya  calegoria  figuraron  siempre  al- 
gunas poblaciones,  cuyos  nombres  sC  repiten 
en  todas  las  córles.  El  señor  Marina,  cuyo  pro- 
fundo esludio,  cuya  incansable  laboriosidad 
en  eslos  asuntos  es  digna  del  mas  alto  aprecio, 
lia  entrado  en  varias  ele  sus  obras  en  estensas 
y  prolijas  investigaciones  sobre  el  punió  que 
nos  ocupa.  Vamos  ¡i  presentar  á'tjjíi  en  brevísi- 
mas palabras  el  resultado  do  oslas  investiga- 
ciones, porque  créenips  que  estas  noticias  son 
siempre  malcriado  gratos  recuerdos  históricos, 
y  que  en  ellos  se  envuelven  gloriosos  títulos 
de  honor  y  de  consideración  para  los  pueblos 
sobre  que  recaen,  ¡fe  nqiii,  pues,  un  jijefisimd 
y  diminuto  oslracto  de  las  líntieias  que  da  sobre 
esle  punió  el  anloi'  mencmníído. 

En  varios  cuadernos  de  córles  se  nombran 
los  procuradores  de  U  provincia  de  Kslrema- 
(Itira  y  de  sus  villas  y  ciudades,  ya  en  general 
ya  cu  parlicithir,  de  donde  se  infiere  que  las  Es- 
Irornaduras  gWiroii  devoto  en  las  junla.s  ge- 
nerales de!  reino,  por  lo  menas  desde  el  si- 
glo XV.  liel  conlnslo  mismo  ds  las  córteS  de 
Valladolid  de  1293,  consla  esprcxiinienfc,  se- 
gún el  cuaderno  despachado  á  las  ciudades  y 
villas  de  Uslremadura,  que  acudieron  á  ellas 
procuradores  de  lodos  sus  concejos.  fís  sabido 
también  que  parlicularmente  algunas  ciudades 
y  villas  do  dicha  provincia  acostumbraron  á 
enviar  do  continuo  sus  personeros  á  las  jun- 
tas generales,  Mcdelliii  y  Tnijíllo  concurrieron 
por  medio  de  sus  rnprescntaulcs  á  las  córles 
de  Soria  de  1:180,  según  consla  de  la  real  cé- 
dula r.ou  que  va  autorizado  el  cuaderno  que  el 
vey  mandó  librar  á  estos  pueblos.  Hasta  me- 
diados del  siglo  XV  disfrutó  ta  ciudad  do  i'la- 
sencia  de  la  regalía  de  voto  en  córles,  que  de 
muy  antiguo  gozaba.,  y  sus  procuradores  rtélsl 
tierou  á  las  do  Viíífúdblíd  de  1393,  éii  fas  cua- 
les se  mandaron  librar  cuadernos  separados  y 
aun  diferentes'  á  los  reinos  de  bcun,  Castilla, 


Toledo  y  provincia  do  Eslrcmadnra,  y  ¡i  sus 
respectivas  ciudades,  culre  ellas  á  Pla'séiiclá. 
V  lo  que  hemos  dicho  de  esla  ciudad  puede 
aplicarse  igualmente  á  Coria,  (laceres  y  oíros 
pueblos,  escoplo  la  ciudad  de  Herida,  de  ta 
cual  no  hay  nolicia  de  que  baya  concurrido 
jamás  á  las  juntas  del  reino,  sin  duda  porque 
como  desde  muy  antiguo  habla  pertenecido  al 
señorío  de  la  caballería  de  Santiago,  seria  re- 
presentada en  ellas  por  los  maestres  do.  hi 
Orden. 

En  las  provincias  de  Andalucía  y  Toledo  no 
solamente  tuvieron  voló  las  cabezas  de  sus 
reinos,  sino  también  muchos  pueblos  de  rae- 
nos  consideración  en  el  órden  político,  como 
Cádiz,  Tarifa,  Jerez,  Carmonn,  Jaezo,  Obbda, 
Arjona,  Andiijar  y  Ecija,  en  cuyos  libros  capi- 
tulares se  conservan  lodavia  varios  acuerdos 
y  nombramientos  do  procuradores  á  córles, 
como  asegura  Roa  en  la hisloria'deesla  ciudad, 
y  so  sabe  que  concurrió  por  medio  de  sus  [ier- 
SOtiéríJs  Alfonso  Fernandez  de  Válderrama  y 
Pedro  Diaz  de  Válderrama,  nombrados  en  el 
ayuntamiento  de.  9  de  noviembre  de  1390,  tía 
virtud  de  carta  convocatoria  que  dirigió  á  la 
villa  el  rey  don  Enrique  III  en  22  de  octubre 
de  1.301. 

Acoslumbraron  á  enviar  procuradores  á 
cfir'fc's  en  el  reino  de  Toledo,  Alcaráz,  Villarcal 
ó  Ciudad  Real,  Almagro,  Huetc  y  Talavera,  mi- 
les de  que,  estos  pueblos  se  enagenasen  dé  fu 
corona,  y  que  recayese  el  señorío  y  jurisdic- 
ción de  ella  en  los  arzobispos  do  Toledo.  En 
una  carta  del  rey  don  Ecrnando  IV,  dirigida  á 
la  villa  delliescas,  consta  que  ésla  mando  sus 
procuradores  á  las  córles  de  Burgos  de  1393, 
eii  cuya  caria  se  la  mandaba  ejecular  lo  que 
acerca  de  la  moneda  se  habla  acordado  en  las 
Sirtes.  I, a  villa  de  Moya  tuvo  lambíen  voto  cu 
corles,  como  consla  de  los  papeles  de  su  ar- 
chivo, rio  los  cuales  aparece  que  sus  procura- 
dores concurrieron  á  las  de  Ciicllar  del  año 
13 10,  en  las  cuales  fueron  nombrados  tütór'tís 
del  rey  don  Alonso  XI  la  reina  doña  María,  su 
abuela  y  e!  infante  don  Manuel;  y  asimismo  ¡i 
¡as  dé"  Valladolid  do  1325,  y  á  las  de  Madrid  de 
1329  y  1339;  en  estas  se  mandó  que  los  gas- 
Ios  que  hiciesen  los  procuradores  de  Moya  cu 
ir  á  las  corles,  se  pagasen  por  las  aldeas  y  no 
por  el  concejo,  de  cuya  resolución  se  despa- 
chó real  cédala. 

Los  concejos  de  Castilla  se  consideraran 
siempre  como  partes  esenciales  en  la  repi  esen- 
íácioíi  nacional,  y  en  este  conceplo  fueron  rea- 
pelados  los  de  Calahorra,  Logroño,  Reloraln, 
Al  ¡¡lazan,  Alienza,  Sigiícnza,  Usina  y  villa  tío 
Roa,  la  cual  concurrió  por  sus  procuradores  á 
las  cwlcs  ¡le  burgos  de  I3G7,  pitra  jurar  y 
prestar  homenage  al  rey  doii  Enrique  II.  y  á 
tas  de  Toro  de  1371,  según  se  espresa  cu  el 
final  de  uu  privilegio  «olorgudn  á  dicha  villa, 
ó  fecho  en  dichas  córtcs.  n  Los  concejos  do  las 
villas  de  la  marisma  tuvieron  kuubien  voto  en 
corles,  }  los  de  las  meriiidades  de  Castilla,  la 
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cual  se  demuestra  por  lo  que  dice  el  rey  don 
Enrique  II  eula  real  cédula  que  dirigió  á  estos 
concejos. 

Las  ciudades  y  principales  pueblos  de! 
reino  de  Leen,  como  la  Coniiia,  Aslorgu,  y 
Oviedo  ,  gozaron  de  lu.prerogati'/a  de  enviar 
coníinuadamenle  sus  procuradores  alas  juntas 
Raciónalas;  á  las  corles  de  Valladolid  de  129& 
concurrieron  los  personeros  de  aquellas  en  re- 
presentaeioD  de  su  concejo,  lo  cual  se  demues- 
tra en  la  real  cédula  en  que  van  insertos  los 
fueros  de  esta  ciudad.  Las  siete  vilias  de  Cam- 
pos hicieron  siempre,  asi  como  sus  concejos, 
un  papel  respetable  en  las  cortes.  A  las  de  Va- 
lladolid de  123a,  concurrid  Medina  de  lliose- 
co,  á  la  cual  se  despachó  el  cuaderno  de  ellas 
aulorizado  en  debida  forma,  cuino  lo  pidieron 
sus  procuradores.  "Igualmente  asislioron  ¡i  es- 
ta junta  algunos  diputados  por  la  ciudad  de  Fa- 
lencia, 11  ¡a  ouíll  st!  uñando  librar  copia  de  sus 
acuerdos. 

Para  poner  término  á  sus  prolijas  investi- 
gaciones y  confirmarlo  dicho  sobre  este  punto 
publica  el  señor  Harina,  y  vamos  á  hacerlo 
también  nosotros  en  osle  lugar,  el  catálogo  de 
los  pueblos  quo  concurrieron  por  sus  respec 
tivos  procuradores  á  las  corles  de  Burgos  de 
13!  5,  y  á  bis  de  Madrid  de  1391.  En  tas  pri- 
meras so  hallaron  ciento  nóvenla  y  dos  procu- 
radores á  nombre  de  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos siguientes:  Burgos,  Vitoria,  Sanio  Domin- 
go de  ta  Calzada,  Treviño,  Ordeña,  frías,  Medí 
na  de  Tomar,  Oña,  Briones,  Belorado,  Salinas 
de  Añana,  Arnedo,  Nájera,  Navarrete,  Portillo, 
Veraulevilla,  Salvatierra  de  Castilla,  Miranda 
de  Castilla,  San  Sebastian,  Guernica,  Peñacer- 
rada,  Ilaro,  Monrcal,  Caslrourdiales,  Logroño, 
Catahorru,  Laredo,  Abtol.Mondragon,  l'alencia, 
Caslrogeriz,  Tordesiltas,  Uioseco,  Can-ion,  S.a- 
hagun,  Santo  Domingo  de  Silos,  Osma,  Soria 
San  Esteban  de  Gorma*,  Atienza,  Plasencia 
Trujillo,  Bejar,  Segovia,  Cuellar,  Sepúlveda, 
Roa,  Coca,  Arévalo,  Olmedo,  Avila,  Medina  del 
Campo,  Talayera,  Madrid,  Builrago,  Almogue 
ra,  Alearáz,  Hita,  Guadalujara,  Cuenca,  Villa- 
real,  León,  Zamora,  Salamanca,  Astorga,  Vi 
Halpando,  Toro,  Benavonle,  Ledesma,  Mansi- 
lia,  Mayorga,  Alba,  Cáceres,  Jerez,  Badajoz 
Ciudad-Rodrigo,  Granada,  Monfemayor,  Salva 
ticrra.de  Alava,  Oviedo,  Aviles,  la  Puebla  de 
Valdés,  Puebla  de  Nava,  Orense,  Lugo,  Villa- 
nueva  de  Sarria,  Rivadavia,  Puebla  de  Enlrain- 
basaguas,  Puebla  de  Grado,  Pravia  y  algunos 
oíros  cuyos  nombres  se  bailan  muy  desígnea- 
dos  en  las  copias.  Ciento  veinte  y  seis  fueron  los 
procuradores  que  concurrieron  atas  de  Madrid 
en  virtud  de  carias  convocatorias,  por  los  pue 
blos  y  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevi 
lia,  Córdoba,  Murcia,  .laen,  Zamora,  Salamanca 
Avila,  Segovia,  Soria,  Valladotid,  l'lasencia 
Bñeza,  Ubüda,  Toro,  Calahorra,  Oviedo,  Jerez, 
Aslorga,  Ciudad-Rodrigo,  Badajoz,  Coria,  Gua- 
dalajara, Coruña,  Medina  del  Campo,  Cuenca 
Carmona,  Ecija,  Vitoria,  Logroño,  Trujillo,  Gá 


ceres,  Huele,  Alcaráz,  Cádiz,  Andújar,  Arjona, 
Castrogeriz,  Madrid,  nejar,  San  Sebastian,  Vi- 
llareal ,  Sabagun  , 'Cueilar,  Atienza,  Tarifa, 
l'ueuterrabia,  y'uor  último,  los  procuradores  de 
Patencia,  que  llegaron  después  de  comenzadas 
tas  sesiones,  según  consta  en  las  acias  de 
aquellas  cortos. 

Espuestas  estas  noticias  históricas  que  pue- 
der  dar  una  idea  de  ta  estension  de  nuestra 
antigua  representación  nacional,  digamos  aho- 
ra alguna  cosa  sobre  el  carácter  y  la  natura- 
leza de  las  elecciones  de  procuradores. 

Comenzaremos  diciendo  que  esta  elección 
lúe  siempre  un  aclo  privativo  de  tas  comuni- 
:ides  ó  concejos.  Cada  vecino,  ó  sea  cabeza  de 
tainilia,  tenia  un  indujo  directo  en  tas  elec- 
ciones ;  pero  luego  que  don  Alonso  XI  dió 
nueva  forma  á  los  ayuntamientos,  de  acuerdo 
con  ios  pueblos,  so  adjudicó  á  estas  corpora- 
ciones e!  derecho  de  nombrar  diputados  á 
curtes  de  enlre  los  mismos  individuos  que  los 
componían.  La  elección  debia  hacerse  libre- 
mente por  los  vocales  de  cada  concejo,  sin 
género  alguno  de  pasión,  favores  ni  recomen- 
daciones. Estaba  prohibido  por  la  ley  á  los 
reyes  ú  otra  persona  poderosa,  mezclarse  en 
asunto  de  tanta  importancia,  direclaniiudirec- 
lameute.  Llegaron  tas  ciudades  á  comprender 
la  conveniencia  de  esla  ley  y  el  indujo  que 
podia  tener  en  la  conservación  de  las  liberta- 
des del  pueblo,  asi  como  que  su  inobservancia 
podría  acarrearles  perjuicios-:  y  por  eso.  hicie- 
ron los  mayores  esfuerzos  para  que  fuese  res- 
peiada  y  guardada  eternamente,  y  por  eso  re- 
clamaron en  las  cortes  con  la  mayor  energía 
contra  cualquiera  disposición  que  ¡endiose  á 
alterarla  en'  lo  mus  mínimo,  como  lo  hicieron 
los  procuradores  de  ta  pelicion  13  de  las  cor- 
tes de  Burgos  de  1430  y  el  rey  don  Juan  II  lo 
estableció  por  ley,  diciendo,  «k  lo  que  me  pe- 
distes  por  merced  que  me  pluguiese  cuando 
lloviese  de  enviar  por  procuradores  á  las  mis 
cibdades  é  villas  de  mis  regnos  que  enviase 
por  dos  procuradores  énon  mas,  6  que  mimer- 
ced  non  nombre  ni  mande  nombrar  oíros  pro- 
curadores, salvo  los  que  las  dichas  cibdades  c 
villas  entendieren  que  cumplen  á  mi  servicio 
é  bien'  público  de  las  dichas  cibdades  é  vi- 
stas... A  eslo  vos  respondo  que  decides  bien, 
é  que  á  mi  merced  place  de  lo  mandar  facer 
asi,  segunt  que  me  lo  pedís  tes  por  merced,  á 
lo  cual  después  me  replicusles  que  me  pedia- 
des  por  merced,  que  vos  mandase  dar  deslo 
mi  caria,  que  haya  vigor  y  fuerza  de  ley.  A 
esto  vos  respondo  quo  á  mi  merced  place  que 
en  cuanto  ataime  al  nombrar  de  estos  procu- 
radores que  quede  en  libertad  de  las  cibdades 
é  villas.,   é  que  vos  deu  caria  sobre  ello  que 
haya  fuerza  de  Sey.» 

Las  ciudades  y  pueblos,  que  miraban  esta 
ley  coreo  el  apoyo  y  soslén  de  sus  libertades 
insistieron  con  constancia  en  conservarla  cou- 
tra  los  esfuerzos  del  poder  que  trabajaba  con- 
sagapidadpor eludir  su  fuerza,  y  contra  los  que 
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con  igual  objeto  hacían  los .  graneles  mag- 
nates y  validos  del  monarca.  Reclamaban 
aquellas'yrecordaban  los  antiguos  acuerdos  de 
las  cortes,  según  se  demuestra  en  bis  actas  de 
las  de  Zamora  y  Falencia,  y  particularmente  en 
las  de  Valladolid  de  1442,  en  cuya  petición 
12  decían  al  rey  don  Juan:  «Por  cuanto  la  es~ 
perlencia  ha  mostrado  los  grandes  daños  é  in- 
convenientes que  vienen  en  las  cibdades  é  vi- 
las  cuando  vuesta  sonnoria  envia  á  llamar 
procuradores  sobre  elección  dellos,  lo  eual 
viene  por  vuestra  sennoria  se  entremeter  a 
rogar  é  mandar  que  envíen  personas  señala- 
das, é  así  meswo  la  señora  reina  vuestra 
muger  é  el  principe  vuestro  fijo  é  otros  seño- 
res. Suplicamos  á  vuestra  íennpria  que  non 
se  quiera  entremeter  en  ios  talos  ruegos  ó 
mandamientos  nin  dé  logar  que  por  la. dicha 
señora  reina  é  principe  nin  por  otros  señores 
sean  fechos:  é  ordenar  é  mandar  que  si  algu- 
nos llevaren  las  tales  cartas,  que  por  el  mis- 
mo fecho  pierdan  los  oficios  que  lovieren  en 
las  dichas  cibdades  é  villas,  é  sean  privados 
para  siempre  de  ser  procuradores  porque  las 
dichas  cibdades  envíen  libremente  sus  procu- 
radores. E  si  acaso  se  da  que  algunos  procura- 
dores vengan  en  discordia,  que  el  conocimien- 
to dello  sea  de  los  procuradores  é  non  de  vues- 
tra sennoria  nin  de  otra  justicia.  A  esto  vos 
respondo  qoe  decides  bien  é  mando  que  se 
guarde  é  higa  ansí.  Pero  el  conocimiento  de  lo 
tal,  cuando  la  procuración  viniere  en  discor- 
dia que  quede  á  mi  merced  para  lo  mandar  ver 
é  determinar.»  Es  imposible  hablar  al  monar- 
ca con  mas  firmeza  y  valentía  que  lo  hicie- 
ron los  dignos  é  independientes  procuradores 
de  las  cortes  de  Valladolid  de  1442. 

Apesar  de  esto  Enrique  IV  no  se  detuvo  en 
violar  el  derecho  de  las  ciudades  ni  las  leyes  y 
costumbres  en  que  se  fundaba.  Habiendo  acor- 
dado juntar  corles  en  Toledo  el  año  1457  des- 
pachó cartas  convocatorias  á  las  ciudades' y  vi- 
llas, y  en  la  que  dirigió  á  la  de  Sevilla,  nombró 
él  mismo  los  procuradores,  quitando  á  este  con- 
cejóla  libertad  déla  elección,  como  so  demues- 
tra en  la  siguiente  clausula.  «Para  iralar  y  pla- 
ticar algunas  cosas  muy  cumplideras  á  servicio 
de  Dios  é  mió  é  bien  de  la  cosa  pública' de  mis 
regnos,  he  mandado  llamar  los  procuradores 
de  Jas  cibdades  ó  villas  dellos  é  de  esa  cíbdad 
según  habéis  visto  y  veréis  por  mi  caí tn  rjue 
sobíello  vos 'habrá  seido  é  sera  presentada.  E 
porque  el  alcaide  Gonzalo  de  Saavcdra  de  mi 
consejo  c  ¡ni  veinticuatro  de  esa  cibdad,  é  Al- 
var Gómez  mi  secretario  é  fiel  ejecutor  della 
son  personas  de  quien  yo  lio  y  oficiales  de  esa 
cibdad,  mi  merced  é  voluntad  es  que  ellos  sean 
procuradores  de  esa  cibdad  é  non  otro  al- 
guno.» 

Viendo  ios  representantes  de  la  nación 
violados  sus  derechos  de  esta  manera  y  atro- 
pelladas asi  las  leyes  ,  levantaron  la  voz,  y 
en  las  córles  de  Toledo  de  14C2  dijeron  al 
rey  en  la  petición  37,  «Por  cuanto  como  quier 


que.  por  las  ordenanzas  está  estatuido  y  orde- 
nado í|uc  al  tiempo  que  vuestra  señoría  man- 
dare que  sean  enviados  á  vuestra  corle  pro- 
curadores, estos  hayan  de  ser  elegidos  por 
cada  cibdat,  villa  ú  logar  donde  fueren  llama- 
dos segund  lo  han  de  .uso  é  costumbre,  que 
esíos  sean  recibidos  en  las  cúrles  é  non  otro 
alguno:  vuestra  mercet  muchas  veces  en  grand 
dagno  de  las  dichas  cibdades  6  villas  é  toga- 
res  6  en  quebrantamiento  de  los  usos  e  cos- 
tumbres provee  á  las  dichas  procuraciones  6 
face  mercet  de  ellas  á  algunas  personas,  sin 
ninguna  elección  ni  nombramiento,  que  dello 
hayan  de' las  dichas  villas  é  cibdades  ó  loga- 
res. Por  ende  suplicamos  á  vuestra  mercet 
que  mande  ó  ordene  que  cada  é'  cuando  que 
mandare  venirlos  dichos  vuestros  procurado- 
res á  vuestra  corte,  las  dichas  cibdades  é  vi- 
llas é  logares  elijan  y  puedan  elegir  libremen- 
te segund  lo  hobieron  de  uso  é  de  costumbre, 
é  que  estos  hayan  de  ser  rescebidos  por  vues- 
tra mércele  non  otros  ningunos,  puesto  que 
vuestra  mercet  dé  sobre  ello  cualesquier  vues- 
tras carias  Í!  albalaes  ó  cédulas  por  do  se  man- 
de lo  contrario,  las  cuales  mande  que  corno 
quier  sean  dadas  sean  obesdecidas  é  non  cum- 
plidas é-qno  aquel  que  las  impetrare  6  qui- 
siere usar  dellas  ,  por  este  mismo  fecho  sea 
inhábil  é  habido  por  tal  para  que  dende  en 
adelante  perpetuamente  non  pueda  haber  nin- 
gund  olicio  ni  procuración  en  la  dicha  cibdad 
ó  villa  c  logar  donde  lo  impetrare.  A  esto  vos 
respondo  que  proveído  está  por  oirás  leyes  ó 
ordenamentos  que  sobro  cito  fizo  el  rey  don 
Juan  mi  señor  padre,  que  sobro  ello  labia.  La 
cual  mando  que  sea  guardada  segund  é  por  la 
forma  que  en  ella  se  contiene.»  Para  precaver 
efugios  y  asegurar  la  observancia  de  tan  im- 
portante ley  en  cuanto  fuese  posible,  se  jjíiííó 
al  mismo  principe  en  las  cortes  de  Salamanca 
que  mandase  guardarla  en  lodos  sus  reinos 
sin  restricción  alguna,  «Cuanto  al  capitulo  que 
falla  de  la  elección  de  los  procuradores  cu  la 
dicha  ley  de  Toledo,  suplicamos  á  vuestra  al- 
teza que  la  mande  guardar  en  la  forma  conte- 
nida que  le  fué  suplicado  sin  limitación  algu- 
na, pues  vuestra  alloza  lo  tiene  jurado  á  las 
cibdades  é  villas  de  vuestros  reinos. »  Respon- 
de el  rey;  «Mando  guardar  éque  se  guarde  la 
ley  de  Toledo  que  sobrcllo  por  mi  fué  fecha  se- 
gún que  en  ella  se  contiene.» 
'  Los  ministros  flamencos  procuraban  ganar 
y  corromper  los  vocales  de  las  ciudades,  y  aun 
mas  de  una  vez  violaron  sus  derechos  y  liber- 
lados.  Para  las  corles  que  el  emperador  don 
Carlos  convocó  en  Salamanca,  no  perdonó  el 
gobierno  medio  alguno  para  que  los  vocales 
de  las  ciudades  y  villas  nombrasen  procura- 
dores indulgentes  y  que  se  acomodasen  al 
gusto  del  ministerio,  que  accediesen  con  fa- 
cilidad á  bis  peticiones  ürL  emperador,  y  que 
evitasen  de  esta  manera  otro  desaire  como  el 
que  había  sufrido  en  las  anteriores  córles  de 
Valladolid,  por  la  resistencia  que  le  hicieron 
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sus  procuradores.  A  fuerza  do  intrigas  lográ- 
ronlos ministros  cumplir  parte  de  su  propósí- 
lo,  y  para  asegurarle  mejor  iratarou  de  lijaren 
las  cartas  convocatorias  la  fórmula  de  los  po- 
deres y  ordenar  á  las  cindadeseomo  ios  ba- 
ldan de  esteuiler.  Quejáronse  de  este  agravio 
al  príncipe  don  Carlos  y  pidieron  en  las  corles 
de  la  Coruña  de  1 550  y  en  la  junta  de  Torde- 
siilas  formada  en  el  mismo  año  por  los  comu- 
neros, que  solo  se  les  comunicase  en  las  cartas 
convocatorias  la  cansa  porquefucsen  llamados 
á  corles,  que  dejasen  las  reyes  en  plena  liber- 
fad  á  los  ayunlamiculos  para  que  otorgaran  sus 
poderes  á  tas  personas  que  tuvieran  por  con- 
veniente y  que  no  les  mandase  instrucción  ni 
formulario  para  la  redacción  de  los  poderes, 
ni  se  mezclasen  en  el  nombramiento  de  sus 
procuradores. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  II  se  aumentó 
considerablemente  este  desúrden  de  tapolitica 
ministerial,  lauto  que  la  representación  nacio- 
nal se  fué  reduciendo  á  una  vana  sombra.  Ya 
entonces  se  había  introducido  la  coslumbrede 
traen  á  tas  corles  criados  y  oficiales  del  rey, 
ministros  de  justicia,  por  cuyo  motivo  tos  re- 
presentantes de  la  nación,  á  pesar  del  respe- 
tuoso temor  con  que  se  espresaban  en  las  cor- 
tes, pidieron  en  las  de  Madrid  de  1573  la  abo- 
lición de  este  abuso  en  la  peiieion  48  diciendo: 
"Porque  de  venir  por  procuradores  de  cortos 
algunos  criados;  de  V.  M.  y  ministros  de  jus- 
ticia y  otras  personas  que  llevan  sus  gajes,  se 
signo  que  les  parezca  que  tienen  poca  libertad 
para  proponer  y  votar  lo  que  conviene  al  bien 
del  reino,  y  aun  olro  grave  inconveniente  que 
os  que  siempre  son  tenidos  por  los  demás  pro- 
curadores por  sospechosos  y  causan  entre  ellos 
desconformidad.  A  V.  M,  suplicamos  que  pues 
cualquiera  que  viniere  lia  de  mirar  vuestro  ser- 
vicio como  es  razón,  mande  que  los  susodichos 
no  puedan  ser  ni  sean  elegidos  para  dicho  ofi- 
cio.» lisias  reclamaciones  no  bastaron,  sin  em- 
bargo, para  impedir  un  mal  que  era  efecto  de 
la  preponderancia  del  gobierno  y  del  vigor  que 
habia  ido  adquiriendo  el  poder  real  con  la  sucer 
siva  unión  de  reinos  y  los  fuertes  embates  que 
se  dieron  al  poder  de  los  grandes,  dejando  re 
ducidá  á  la  nada  su  iníhienfiia  colosal  en  olro 
tiempo.  Mas  no  adelantemos  el  orden  de  las 
ideas  y  de  los  acontecimientos  histíricos,  y 
dando  por  terminado  el  punto  relativo  á  elec- 
ción de  piocuradores  á  córtes,  digamos  algo 
acerca  de  los  poderes  que  se  les  conferian, 
asunto  no  menos  curioso  y  digno  de  ser  cono- 
cido en  sus  antecedentes  históricos. 

Nombrados  los  respectivos  personeros  por 
los  ayuntamientos  ó  concejos,' se  les  otorgaba 
en  seguida  poder  suficiente,  no  solo  para  con- 
ferir, conceder  ó  negar  el  asunto  ó  proposi- 
ción principal  espresada  en  la  convocatoria  y 
que  era  objeto  de  la  reunión  de  las  córtes,  sino 
también  para  promover  los  intereses  de  los 
concejos  y  todo  cuanto  pudiera  conducir  á  su 
prosperidad  y  al  bien  general.  Aesle  En,  ade- 
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mas  do  ¡as  instrucciones  verbales,  ae  les  en- 
tregaba un  cuaderno  que  contenía  las  peticio- 
nes al  monarca  encargándoles  mucho  las  li- 
brasen á  satisfacción  do  los  concejos.  Asi  lo 
bizo  ta  ciudad  de  Ecíja  en  el  cabildo  .que  se 
celebré  para  nombrar  los  procuradores  que  ha- 
bían de  ir  á  las  córtes  de  Madrid  de  1391,  en 
el  cual,  luego  que  les  otorgaron  los  poderes, 
esíeudieron  un  memorial  ó  instrucción  de 
cnanto  debían  pedir  li  nombre  del  ayunta- 
miento. Decía  este  cuerpo  municipal  al  dirigir  su 
voz  áíos  procuradores.  ('Alfonso  Fernandez  6  ¡ 
Pedro.  Díaz,  estas  son  las  peticiones  que  ha-, 
bedes  de  librar  que  en  este  cuaderno  van  es- 
critas, é  habedes  á  tratar  estas  libranzas  que 
se  signen  de  que  lobados  el  privilegio  original  _ 
de  la  población  de  esta  villa,  é  la  carta  ori- 
ginal de  los  dos  mil  maravedís  de  los  escriba- 
no?, é  la  carta  original  del  rey,  é  la  carta  ori- 
ginal del  conde  adelantado  sobre  el  fecho  de 
la  justicia.  Primeramente  habedes  á  recabáar 
confirmación  de  los  privilegios  é  cuadernos  é 
Carlas  6  gracias  ¿mercedes  que  el  coucejoha, 
é  de  los  buenos  usos  6  buenas  costumbres  de 
que  siempre  usó,  de  que  habedes  carta  é  privi- 
legio. Olrosi  habedes  á  traer  carta  ó  privile- 
gie del  rey  sobre  razón  de  la  alcaldía,  que  sea 
apartada  de  lo  ordinario.  Oirosi  habedes  á 
traer  carta  é  privilegio  del  rey  de  las  caloñas 
de  la  tahurería.»  Luego  que  les  instruyeron  de 
todo  cuanto  babian  de  tratar  y  con  qué  perso- 
nas,  les  dieron  por  escrito  el  formulario  con 
que  babian  de  presentar  ;i  las  cortes  las  de- 
mandas del  concejo;  empieza  asi:  «Señor,  es- 
tas son  las  peticiones  que  el  concejo  de  vues- 
tra villa  de  Ecija  vos  envía  pedir  de  que  les 
fagades  merced,  etc.» 

Entre  las  varias  instrucciones  dadas  pol- 
los ayuntamientos  a  sus  procuradores,  no  lie- 
mos leído  ninguna  tan  estensa,  tan  metódica, 
tan  curiosa  y  tan  digna  de  ser  estudiada  como 
la  que  el  ayuntamiento  de  Toledo  dio'  junta- 
mente con  el  poder,  á  Juiin  Pacheco,  regidor, 
y  luán  Ortiz,  jurado,  procuradores  nombrados 
para  las  corles  de  Madrid  de  1551.  Comienza 
asi:  «Lo  que  por  parle  de  la  ciudad  de  Toledo 
han  de  pedir  é  suplicar  á  S,  M.  los  señores  don 
Juan  Pacheco,  regidor,  y  don  Juan  Ortiz  jura- 
do de  la  dicha  ciudad  en  las  cortes  que  S.  M. 
manda  hacer  y  celebrar  en  la  villa  de  Madrid 
este  presente  año  de  mil  y  quinientos  é  cin- 
cuenta é  un  años,  es  lo  siguiente:— Primera- 
mente que  á  S.  M.  se  ha  suplicado  en  las  cór- 
tes pasadas  mandase  al  presidente  é  oidores  de 
su  real  audiencia  de  Granada  ,  sentenciasen 
con  brevedad  el  pleito  que  la  dicha  ciudad  en 
la  dicha  audiencia  trufa  con  el  marques  de 
Gibraleon  sobre  ciertas  villas  y  lugares  de  que 
la  dicha  ciudad  eslá  despojada  de  mas.de  no- 
venta años  á  esta  parle,  y  aunque  S.  M.  lo  fia 
enviado  á  mandar  no  se  lia  hecho:  y  á  cabo 
.  de  mas  de  catorce  años  que  ha  que  se  senleu- 

Ició  envista,  nunca  se  lia  sentenciado  en  grado 
ele  revista;  que  S.  M.  de  una  cédula  mandando 
T.    xi,  15 
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á  los  dichos  presidente  é  oidores,  que  pues 
tienen  visto  el  dicho  pleito,  le  sentencien  é  de- 
terminen con  brevedad,  pues  también  (oca  á 
su  patrimonio  real  por  las  alcabalas  y  derechos 
que  dicho  marqués  lleva  de  las  dichas  villas  y 
lugares  que  llevarla  S.  lí.  si  el  dicho  pleito 
fuese  acabado.» — Esta  es  la  primera  cláusula 
riela  instrucción,  que  eontim'ia  despuestralan- 
do  con  análoga  esplicacion  otros  asunlos  de 
interés  general  para  la  ciudad  de  Toledu  ,  re- 
ferentes á  cofradías,  residencias  de  jueces, 
ventas  de  lanas  y  otros  muchos  particulares. 
Tío  nos  atrevemos,  sin  embargo,  á  insertarla 
integra,  á  pesar  de  ser  tan  notable  y  curiosa, 
teniendo  en  cuenta  su  demasiada  estension. 
La  que  insertaremos  es  la  siguiente  relación 
en  la  que  se  Ies  instruía  del  modo  de  desem- 
peñar sn  importante  cometido  en  la  córle.  Di- 
ce asi: 

«Relación  de  lo  que  los  señores  don  Juan 
Pacheco,  regidor,  é  don  Juan  Ortiz,  jurado,  de- 
ben de  hacer  como  procuradores  de  esta  cibdad 
en  las  corles  que  S.  M.  celebra  en  la  villa  de 
Madrid  esle  presente  año  de  mil  y  quinientos  é 
cincuenta  é  un  años. — Primeramente  habéis  de 
ir  á  besar  las  manos  al  príncipe  nuestro  señor, 
y  dállela  carta  que,  señores,  lleváis  de  la  ciu- 
dad: y  como  vais  por  procuradores  della  á 
asistir  en  las  diciias  cui  tes,  terneis,  señores, 
mucho  cuidado  en  insistir  en  el  asiento  que 
habéis  de  tener  on  las  dichas  cortes,  el  cual 
dicho  asiento  ó  ha  de  ser  el  primero  de  lodos 
los  otros  procuradores,  ó  en  un  banco  en  me- 
dio, donde  vosotros  solos  asenleis  y  no  en  lo 
postrero  de  ninguno  de  los  dos  bancos,  donde 
los  procuradores  se  asientan.  Asimismo  ha- 
heis  de  procurar  como,  señores,  seáis  los  pri- 
meaos que  respondáis  á  lo  que  por  S.  A,  fuere 
propuesto,  é  si  S.  A.  dijere  que  quiere  hablar 
por  Toledo ,  desto  é  del  dicho  asiento  que 
asenlard.es,  se  traiga  testimonio. — Daréis,  se- 
ñores, las  cartas  que  lleváis  para  los  señores 
patriarca  y  arzobispo  de  Sevilla  que  han  de 
asistir  en  las  dichas  córles,  é  visitarlos  hais 
todas  las  veces  que  fuere  necesario  para  lo  que 
tocare  á  esta  cibdad ,  informareis  al  principe, 
nnestro  señor  cnanto  importa  ú  su  servicio  y 
bien  de  esta  cibdad  que  se  acabe  el  pleito  que 
se  trata  en  la  real  audiencia  de  Granada  con 
el  señor  marqués  de  Gibraleon,  conde  de  Be- 
nalcazar,  (aqui  continúa  haciendo  relación  de 
este  asunto  que  ya  mencionamos  mas  arriba, 
y  sigue. 1 — Tened,  señores ,  mucho  aviso  quo 
en  todas  las  comisiones  que  se  dieren  asi  para 
hablar  al  príncipe  nuestro  señor  como  á  los 
señores  que  presidieren  en  las  dichas  corles, 
seáis  vosotros,  señores,  en  nombre  de  Toledo 
en  las  dichas  comisiones  como  siempre  se  ha 
liecho,  para  que  podáis  informar  de  lo  que 
conviene  al  bien  de  sus  reinos.  Entre  los  otros 
capítulos  particulares  que,  señores,  lleváis, 
(aqui.se  refiere  i  la  instrucción  antes  citada), 
hay  uno  ques  que  se  manda  á  ios  alcaldes  de 
los  hijos-dalgo,  que  no  libren  contra  los  veci- 


nos de  Toledo  la  caria  acordada  que  se  suele 
dar  contra  los  que  se  eximen  de  pechar  por 
hijos-dalgo,  pues  la  cibdad  pretende  ser  libre 
é  franca  por  privilegios  reales  notorios  que 
tiene  de  la  dicha  franqueza.  Si  alguno  de  tos 
capítulos  generales  no  quisieren  pasarlos  pro- 
curadores do  las  otras  cibdades,  de  los  que, 
señores,  lleváis,  ponclde,  señores  ,  en  los  ca- 
pítulos particulares,  porque  lodos  los  que  la 
cibdad  pide  le  parecen  convenientes. — Pues  la 
corle  esta  tan  cerca  desla  cibdad,  informareis, 
señores,  á  la  cibdad  de  lo  que  vierdes  que  con- 
viene informar.  Seria  bien  que  los  procurado- 
res de  Toledo  y  otros  procuradores  de  Burgos 
y  de  otra  cibdad  principal  se  hallasen  al  in- 
formar á  los  señores  que  presidieren  en  las 
córles  las  causas  y  razones  que  hay  para  pro- 
veer cada  uno  de  los  dichos  capilulos,  porque 
lodos  ellos  son  muy  importantes  al  biendeslus 
reinos  é  principalmenle  al  servicio  de  S.  M.  (1)» 
De  lo  dicho  se  sigue  que  estuvo  siempre  al 
arbitrio  de  los  cuerpos  municipales  otorgar  los 
poderes  á  sus  personeros  en  la  forma  que 
les  pareciese  mas  conveniente  ,  ya  genera- 
les y  decisivos ,  ó  ya  limitados  mas  ó  me- 
nos facultades  y  atribuciones ,  segun  que  las 
circunstancias  políticas  del  Estado  lo  exigían,  ó 
también  segun  la  calidad  de  las  personas  esco- 
gidas para  procuradores.  Una  muestra  del  pru- 
dente uso  que  hacían  las  municipalidades  ác 
esla  facultad  se  encuentra  en  lo  ocurrido  con 
motivo  de  las  cúrtes  que  el  emperador  Carlos  I 
convocó  para  pedir  un  subsidio  de  trescien- 
tos cuentos  á  la  nación  cuando  trataba  de  em- 
prender su  viage  á  Aquisgran  para  coronarse 
emperador  de  Alemania.  La  ciudad  de  Toledo 
no  hizo  gran  confianza  en  los  procuradores 
elegidos  y  les  dio  un  poder  muy  limitado  ,  en- 
cargándoles consultar  á  la  municipalidad  en 
ciertos  y  ciertos  casos  que  pudiesen  ocurrir. 
Esto  disgustó  en  alto  grado  á  los  referidos  pro- 
curadores; y  esperando  que  el  emperador  man- 
daría á  la  ciudad  que  les  otorgase  nnevos  y 
mas  amplios  poderes,  no  quisieron  aceptarlos 
ni  partir  para  las  corles;  pero  lejos  de  acceder 
á  su  exigencia  y  firme  el  ayuntamiento  en  su 
propósito,  acordó  nombrar  nuevos  diputados, 
y  nombró  en  electo  á  los  regidores  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega,  y  don  Alonso  Suarez  ,  y  á  los 
jurados  Miguel  de  Hita  y  Alonso  Ortiz,  á  quie- 
nes confirió  poder  especial  y  limitado  á  una 
corta  instrucción,  reducida  á  los  capítulos  si- 
guientes: que  suplicasen  al  emperador  no  sa- 
liese de  estos  reinos,  representándole  los  in- 
convenientes que  podrían  resultar  de  su  au- 
sencia porque  los  reinos  de  Castilla  no  podían 
vivir  sin  rey,  ni  estaban  acostumbrados  á  ser 
regidos  por  gobernadores:  qne  no  diese  oficio 
ni  cargo  en  los  reinos  de  Castilla  á  los  eslran- 
geros,  y  que  los  dados  se  les  quitasen:  que  no 

(!)    El  documento  que  antecede  y  ta  instruirían  i 
lié  se  reQcrc,  se  halla  original  en  el  archivo  de 
bledo,  cojon  8,  legajo  4,o  número  89  ,  y  una  copia 
del  mismo  en  la.  JJiblioluca  real  de  Madrid, 
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be  sacase  moneda  del  reino:  que  en  las  cortes 
que  ahora  quería  tener  no  pidiese  servicio  al- 
guno, mayormente  si  insistía  en  el  viage  re- 
suello para  Alemania:  que  las  cortes  se  dilata- 
sen y  se  tuviesen  en  Casulla,  y  no  en  Santigo, 
ni  en  el  reino  de  Galicia:  que  ios  oOcios  y  re- 
gimientos no  se  proveyesen  por  dinero. 

Reunidas  las  corles  en  Santiago,  y  hecha 
la  proposición  por  el  emperador ,  présenlo 
don  Pedro  Laso  a  la  mageslad  el  memorial  ó 
instrucción  de  sn  municipalidad,  pidiendo  que 
examinadas  por  S.  M.  las  cosas  que  aquel  con- 
tenia, se  sirviese  acordar  y  proveer  lo  mas  con- 
venicute  á  su  servicio  y  al  bien  general  de  sus 
vasallos  Desentendiéronse  los  ministros  de  es- 
ta y  otras  proposiciones  y  redoblaron  los  es- 
fuerzos, agotando  cuanlos  recursos  pudieron 
poner  en  práctica  para  comprometerá  los  pro- 
curadores y  que  accediesen  á  el  servicio  de  los 
trescientos  cuentos.  Salamanca  y  Pedro  Laso 
se  negaron  constantemente,  alegando  falta  de 
poderes.  Nada  fué  bastante  á  hacerlos  apartar 
del  principio  conservador  de  la  libertad  ,  qae 
constantemente  defendieron:  eran  solo,  decian, 
unos  meros  mandatarios  de  los  pueblos  que 
representaban,  y  en  la  sagrada  obligación  de 
sognir  exactamente  sus  mandatos  é  imposibi- 
litados de  asenlir  á  cualquiera  cosa,  sirque 
precediese  la  competente  autorización  de  sus 
respectivos  ayuntamientos.  Pedro  Laso  defen- 
dió esta  máxima  hasta  el  punto  de  decir  al 
emperador  que  consentiría  ser  hecho  cuartos 
ó  que  le  cortasen  la  cabeza,  y  no  traspasaría 
los  limites  de  la  instrucción  ó  poder  de  su  co- 
mún ni  consentiría  en  cosa  alguna  que  pudie- 
se perjudicar  á  Toledo  ó  al  reino.  Véase  con 
cuantaruzon hemos  dicho  al  comenzar  esta  sec- 
ción, fundándonos  en  este  y  en  oíros  hechos 
no  menos  impOrlantés  ,  que  la  representación 
nacional  fué  una  verdad  en  España  en  los  tiem- 
pos á  que  nos  referimos. 

Como  una  confirmación  de  nuestro  aserto  y 
una  muestra  déla  lealtad,  franqueza  y  recto 
modo  de  proceder  de  los  procuradores  españo- 
les, no  liemos  podido  resistir  al  deseo  de  tras- 
ladar la  adjunta  carta  que  los  de  Toledo  escri- 
bían á  su  ayuntamiento  dándole  noticia  de  lo 
ocurrido  eulascórtesde  Madrid  de  1559,  y  pi- 
diéndole su  parecer  sobre  varios  puntos.  Estos 
documentos  merecen  ser  leídos  y  estudiados, 
porque  ellos  bastan  para  haceros  formar  unjui- 
cio  exacto  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Dice 
asi  la  carta: 

«Nuestro  Señor  haya  dado  y  dé  á  V.  S.  tan 
buenas  pascuas  y  tantos  años  de  vidaeomo  pue- 
de con  la  felicidad  que  V.  S.  y  sus  servidores 
deseamos.  El  haber  dejado  de  escribir  antes  y 
dilaládolo  hasta  agora,  ha  sido  por  el  tener  es- 
tos días  V.  S.  punto  y  aguardar  á  poder  mas 
largo  escribir  de  lo  qae  se  ha  ido  ofreciendo 
hasta  el  dia  de  hoy. 

«Nuestra  llegada  fué  el  20  del  pasado  y  á 
11  escribimos  el  poder  que  traímos  de  V.  S. 
ante  el  señor  presidente  conjuramento  que  se 


nos  tomó  de  si  traíamos  alguna  instrucción  y  de 
que  siempre  que  la  tuviésemos  la  escribiésemos, 
á  lo  cual  repelimos  ¿que  si  le  habian  hecho 
ansí  lodos  los  caballeros  procuradores?  Y  dijo 
el  secretario  don  Joan  de  lcostrosa,  adcionadi- 
simo  de  las  cosas  de  Y.  S.,  que  si;  y  ansí  lo 
juramos.  Y  este  dia  besamos  las  manos  á  S.  M. 
padrinándonos  el  señor  de  Orgaz,  haciéndonos 
mucha  merced.  Significamos  á  S.  M.  como  ve- 
níamos por  Toledo  y  por  sus  procuradores  á 
servirle  en  estas  cortes,  y  respondió  que  ansi 
lo  entendía. 

«Luego  á  53  se  propusieron  las  córtes 
congregado  el  reino;  y  veníamos  con  S.  H. 
acompañándole  desde  la  puerta  de  una  sa- 
la hasta  sentarse  en  otra,  entreventendo  el 
señor  conde  de  Orgaz  y  favoreciéndolo  el  se- 
cretario Alonso  de  Muriel  de  Valdivieso,  á  quien 
V.  S.  debe  escribir  y  dalle  las  gracias  y  pedir- 
le en  todas  ocasiones  sea  á  V.  S.  propicio  y  á 
los  procuradores  en  su  nombre,  con  palabras 
muy  regaladas,  como  V.  S.  tiene  decostumbre. 

Y  ansí  aguardamos  á  que  todos  los  procurado- 
res se  pusiesen  en  el  puesto  que  suelen,  y  lue- 
go acudimos  á  los  de  Burgos,  con  la  mesura  y 
semblante  que  convenía,  á  que  se  quitasen  del 
lugar  que  habian  tomado,  dieiéndoles  era  da 
Toledo,  y  S.  M.  respondió  las  palabras  acos- 
tumbradas; y  dijimos  que  si  lo  mandaba  ansi 
S.  51,,  fuese  servido  de  mandar  darlo  á  Toledo 
por  testimonio,  y  dijo  que  se  le  diese.  Luego 
empezó  4  proponer  las  córles  ,  donde  al  cabo 
de  un  breve  y  compendioso  principio,  dijo  que 
en  todo  lo  diría  mas  largo  el  secretario  don  Luis 
de  Salazar,  á  quien  se  referia,  y  ansi  por  es* 
crito  como  lo  llevaba,  fué  diciendo  y  leyendo 
lo  que  va  en  el  memorial  que  va  con  esta:  y 
acabado,  respondió  Burgos  lo  que  encabo  dél 
va,  yantes  que  dijese  palabra  ninguna  ,  acu- 
dimos á  nuestra  obligación,  y  S.  M.  dijo  lo  or- 
dinario, conque  se  guardó  la  preminencia 
de  V.  S. 

«Después  en  5.9  sejnntó  el  reino  con  el 
señor  presidente,  do  hizo  otro  razonamiento  en 
razón  de  representar  también  las  grandes  y 
muchas  necesidades  de  S.  M.  y  de  estar  tan 
acabado  su  real  patrimonio,  no  teniendo  mas 
que  lo  de  las  Indias  y  eso  ser  muy  poeo:  y  su 
gran  celo  y  apresuramiento  de  su  jornada  y 
qne  para  todo  convenia  que  sin  detenimiento 
acudiésemos  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de"  esle  reino,  sirviéndole  con  el  servicio 
ordinario  y  con  el  trasordinario,  y  con  el  cha- 
pín de  la  reina  nuestra  señora  como  es  cos- 
tumbre. Y  primero  se  nos  tomó  grave  jura- 
mento de  que  guardaríamos  en  todo  secreto, 
cosa  qne  almiró,  aunque  dicen  ser  costumbre. 

Y  ansi  después  de  idose  el  señor  presidente  se 
trató  del  servicio  ordinario  y  se  concedió  por 
el  reino  en  primero  deste.  Y  luego  fuimos  á 
besar  la  mano  á  S.  M.  y  Toledo  se  la  besó  de 
por  si  después  de  todos,  enlrando  solos  para 
el  efecto. 

«Después  se  ha  tratado  del  servicio  trasor- 


CORTES  ESPAÑOLAS 


392 


dínario  y  del  chapín  ele  la  reina  nuestra  seño- 
ra, y  confiriéndolo  el  reino  pareció  convenía 
dar  cuenta  á  nuestras  ciudades,  para  que  so 
nos  avisase  su  voluntad,  y  qt¡e  para  ello  nos 
diese  licencia  S.  S.  para  poderlo  escribir,  y 
ansí  de  parte  del  reino  sele  pidió  y  suplicó,  y 
la  dió, 'yusando  de  olla  en  la  junta  que  se  hizo 
del  reino  ayer  tarde  pasó  que  se  hiciesen  cor- 
reos á  los  reinos  y  ciudades  á  las  diez  quince 
y  veinte,  conforme  al  distrito,  por  los  caballe- 
ros procuradores,  escribiendo  lo  que  iia  pasa- 
do para  que  con  parecer  de  su  ciudad  puedan 
•otorgar  los  procuradores  lo  que  asi  pide  S.  M. 
ó  volar  lo  que  seles  ordenare,  lo  cual  sepia- 
tica  y  dice  ser  costumbre.  V.  S.  será  servido 
de  ver,  conferir  y  platicar  y  votar  con  breve- 
dad lo  que  viere  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  bien  de  estos  reinos:  y  que  el 
acuerdo  y  mandato  tengamos  antes  del  dia  que 
está  plalicado  selladle  bacer  junta  para  volar- 
se, que  es  para  diez  y  seis  deste  y  holgaríamos 
fuese  alguuos  dias  antes. 

uMaspodia  V.  S.  ver  y  avisarnos  de  algu- 
nas cosas  que  convengan  pedir  de  merced  á 
S.  11.  ora  sea  en  pro  del  reino  ó  en  particular 
desa  eibdatl, 

«El  servicio  ordinario,  como  V.  S.  tendrá 
entendido,  es  trescientos  cuentos,  y  el  trasor- 
dinario ciento  cincuenta  y  el  servicio  del  ca- 
samiento, qne  llaman  el  cliapin,  otros  cíenlo 
cincuenta  cuentos,  esto  entres  años.  ¥  cs- 
lán  corridos  de  los  cuatrocientos  y  cincuenla 
críenlos  del  servicio  ordinario  y  trasordi- 
nario dos  años  del  de  noventa  y  siete  y  ocho 
iluso  tratado  en  el  reino  sobre  que  se  supli- 
que á  S.  Mi  se  den  plazos  compelentes  para 
que  con  mas  comodidad  lo  puedan  pagar 
los  contribuyentes,  y  ser  mejor  servido  S.  Mi  y 
esperase  se  darán.  Y  también  entendemos  do 
las  pláticas  que  ha  habido,  serán  lodo  seis- 
cientos cuentos  debajo  de  una  receptoría,  por 
escusar  costas  y  con  la  espora  parece  vemá  á 
cuerda.  Y  de  lo  quemas  se  fuere  baciendo  y 
pudiéremos  dar  aviso  á  Y.  S.  lo  daremos  sin 
perder  punfo.  Y  Nuestro  Señor,  etc.  De  esta 
córle  cuatro  de  enero  de  noventa  y  nueve 
años.— Melchor.  Uávila  y  Vargas. — Diego  Ló- 
pez de  Herrera. »  Acompañaba  por  separado  á 
osla  carta  el  memorial  del  secretario  don  Juan 
delnosírosa,  á  que  los  procuradores  se  re  fe- 
rian en  ella. 

La  antecedente  carta  es  uno  de  esos  docu- 
mentos cuya  lectura  causa  al  ánimo  una  grata 
satisfacción.  A  través  de  ella  se  nota  sin  es- 
fuerzo alguno  el  minucioso  celo,  la  esquislía 
diligencia  que  los  procuradores  del  reino  po- 
niau  en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  la 
estrecha  obligación  en  que  se  creyeron  de 
contar  eñ  lodo  y  para  todo  con  el  parecer  de 
sus  comilenles,  consuliáudoles  en  todos  los 
casos  graves  y  difíciles. 

Desgraciadamente,  el  tiempo  trajo  consigo 
alteraciones  notables  en  este  punto.  A  princi- 
pios de!  siglo  X.YIÍ,  el  poder  invadió  la  repre- 


sentación y  quedó  eclipsada  enteramente  k 
gloria  de  las  autoridades  municipales  y  estin- 
guida  para  siempre  la  libertad  nacional.  En 
las  convocatorias  para  las  corles,  si  merecen 
el  nombre  de  tales,  de  los  años  1(332  y  1638; 
se  mandó  que  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des fuesen  revestidos  de  poderes  amplios  y 
absolutos  para  votar  decisivamenle  cuanto  se 
propusiere  en  tas  córles  y  que  aquellos  qm  Hó 
los  trajesen  en  dicha  forma  no  fuesen  admiti- 
dos, como  en  efecto  so  hizo.  Mandóse  laminen  ¡i 
los  procuradores,  para  mejor  asegurar  el  cum- 
plimiento de  esta  resolución,  que  liiciescn  en 
manos  de  los  secretarios  de  las  cúrlos  el  ju- 
ramento siguiente:  «Juran  á  Dios  y  á  Santa 
liaría  y  á  la  Santa  Cnu  y  á  las  palabras  de  loí 
cuatro  santos  evangelios;  y  hacen  pleito  iio— 
tnenage  de  que  su  ciudad  no  les  ha  dado  ins- 
trumenlo,  Instrucción  ni  olro  despacito  que 
restrinja  el  poder  que  tienen  presentado,  ni 
orden  pública  Ó  secreta  que  le  contraven:;;!,  y 
que  si  durante  las  curtes  les  dieren  alguna 
que  se  oponga  ¿la  libertad  del  poder,  lo  re- 
velarán y  harán  notorio  al  presidente  de  Ras- 
tilla que  fuero  y  asistentes  do  las  cortes,  pañi 
que  provean  !o  que  mas  sea  del  servicio  de 
S.  M.  Asimismo  juran  que  no  traen  hecbo  pini- 
to iiemonago  en  contrario  de  lo  que  suena  y 
dispone  el  poder.» 

Esta  clase  de  alteraciones  tendremos  por 
desgracia  ocasión  de  observarlas  en  cuanto 
dice  referencia  á  esta  importantísima  testilu- 
cion.  Muy  larga  seria  nuestra  tarea  si  hubié- 
semos de  eslendernos  en  consideraciones  so- 
bre este  punió.  Omitiéndolas,  porque  ellas  ha- 
rían sobradamente  eslensoel  presente  articulo, 
vamos  á  ocuparnos  ya  del  asunla  que  reser- 
vamos para  Ia  cuarta  sección  dei  mismo. 

4."  Del  sitio,  forma,  aparato,  solemnidades;! 
método  adoptados  para  la  celebración  da  las 
córtes. 

Los  reyes  de  León  y  de  Castilla  no  acos- 
tumbraron á  reunir  las  córtes  en  parago  de- 
terminado, sino  que  podían  convocarlas  pura 
cualquier  pueblo,  villa  ó  ciudad  de  sus  reinos, 
porque  ni  la  costumbre  ni  la  ley  pusieron  li- 
mite á aquella  facullad  ni  ¡ijaron  silio  alguno 
en  que  se  hubieran  de  celebrar  las  juntas  na- 
cionales. En  esta  parte  babia  alguna  diferencia 
entre  nuestra  constitución  y  la  del  reino  de 
Aragón,  por  la  cual  estaban  estos  monarcas 
obligados  á  juntar  todos  los  años  córtes  gene- 
rales en  la  ciudad  de.  Zaragoza,  Asi  es  que 
habiendo  dispuesto  el  rey  don  Jaime  11  en  bis 
córtes  da  Aragón  de  1307  con  acuerdo  de  los 
brazos  del  Eitado,  queso  celebrasen  las  córles 
de  dos  en  dos  años  en  cualquiera  villa  ó  ciu- 
dad del  reino  que  el  royó  sus  sMHsoisas  toe 
viesen  por  conveniente,  en  bis  cortes  de  Te- 
ruel de  1417  se  estableció  que  en  lo  sucesivo 
no  se  pudiesen  reunir  en  lugar  que  fuese  me- 
nor de  cuatrocienios  fuegos  ó  vocinos. 
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La  constitución  de  Castilla  solo  exigía  que 
stí  convocasen  las  juntas  nacionales  alli  pre- 
cisamente donde  á  lu  sazón  so  hallase  el  rey 
y  su  corte,  ó  los  luleros  y  gobernadores  en  el 
caso  do  minoridad,  ausencia  ú  otro  motivo  le- 
gitimo de  parte  del  monarca;  de  aqui  provino 
sin  duda  el  que  estas  grandes  juntas  lomasen 
él  nombro  de  córies.  Asi  se  determino  cu  et 
capítulo  l.Melasde  Medina  del  Campo  de  13 18. 
«A  loque  acordaron  que  cuando  fuesen  llama- 
dos por  mandado  de  nuestro  señor  el  rey  á 
córles,  que  fuesen  alli  ¡i  do  el  rey  esloviore.  A 
esto  respondemos  que  gelo  otorgamos  segunt 
que  nos  lo  piden. »  Es  verdad  laminen  que  con- 
sullaudo  nuestros  principes  la  utilidad  y  co- 
modidad pública  á  ia  par  con  la  suya  propia, 
procuraban,  en  cuanto  lo  pcrmiliun  las  necesi- 
dades de  una  corte  siempre  ainbtilanlo,  elegir 
lugares  céntricos  donde  con  menos  dificultad 
y  amónos  costa  se  reuniesen  las  corles,  con- 
cillando al  propio  tiempo  en  lo  posible  la  salu- 
bridad, como  aparece  de  las  carias  convoca- 
torias que  envió  Juan. I  fiara  las  de  Guudalaju- 
ra  de  1300  en  que  decía,  «Olrosi  sabed  que  la 
razón  porque  os  ordenamos  de  facer  el  dicho 
ayuntamiento  en  Guadalajara,  es  porque  está 
en  comedio  del  regno,  asi  para  los  que  están 
aquende  tos  puertos  como  para  los  de  ulleade: 
otrosí,  porque  para  el  invierno  es  tierra  mas 
templada  que  k  de  acá.» 

No  pocas  veces  acoolocia  que  en  los  pue- 
blos donde  la  necesidad  ó  circunstancias  obli- 
gaban á  junlar  corles,  no  tenían  los  reyes  pa- 
lacios propios,  ni  habia  tampoco  casas  que  tu- 
viesen la  capacidad  necesaria  para  este  obje- 
to: y  asi  para  poder  alojar  el  gran  número  de 
vocales  y  circunstantes  que  so  congregasen, 
sin  confusión  y  con  !a  comodidad  posible,  se 
escogían  los  edificios  mas  espaciosos,  y  mu- 
chas veces  se  tuvieron  cortes  en  las  iglesias  ó 
en  sus  sacristías,  claustros  ó  cementerios,  en 
conventos  y  monasterios,  ó  bien  en  las  casas 
ó  palacios  de  los  grandes  señores.  De  todos 
modos,  y  cualquiera  que  fuese  el  lugar  de  su 
celebración,  se  procuraba  que  reinase  en  ellas 
el  mayor  orden  y  que  se  hiciesen  con  magos- 
tad, magnificencia  y  decoro,  lo  quase  verifi- 
có particularmente  en  las  que  convocaron  los 
principes  para  sus  reates  alcázares  de  Ma- 
drid., Segovia,  Toledo  y  otras  principales  ciu- 
dades del  reino.  Las  que  se  celebraron  en  Ma- 
drid cu  1419,  cuando  don  Juan  II  salió  de  tu- 
toría, se  reunieron  en  el  real  alcázar  con  la 
mayor  pompa  y  grandioso  aparato  (1),  sentados 
todos  como  convenía:  el  rey  lo  estaba  en  una 
silla  cubierta  de  paño  brocadosobrecuat.ro 
gradas.  Hablando  e!  cronista  abajo  citado,  so-' 
bre  las  córles  que  se  tuvieron  en  Avila  el  año 
1420,  dice:  «que  esto  se  hizo  con  aquella  so- 
lemnidad que  se  suelen  hacer  córles  genera- 
les, ú  htzose  asentamiento  alto  de  madera  én 
la  iglesia  catedral  de  la  cibdad  de  Avila,  don- 

¡1)  Crónisa  tic  don  J:i¡in  (I  al  niio  tl[<>,  Qaj¡.  [. 


de  el  rey  se  asentó  en  silla  real,  6  fueron  pre- 
|  sentes  el  ínlaiile  ion  Enrique  maestro  de  San- 
¡  íiago,  édou  Lope  de  Mendoza,  é  los  procura- 
dores de  lascibdades  é  villas:  lodos  estos  asen- 
tados cada  uno  en  su  lugar  (I)-» 

El  mismo  historiador  nos  refiere  que  ha- 
biendo resuelto  don  Juan  lt  que  ta  infanta  do- 
ña Catalina  fuese  jurada  por  princesa  herede- 
ra de  estos  reinos,  lo  cual  se  verificó  en  Tole- 
do ol  año  1123,  «mandó  el  rey  hacer  en  una 
gran  sala  del  alcázar  un  asentamiento  muy  al- 
io, cubierto  de  rico  brocado  como  se  suele  ha- 
cer en  córles  generales,  y  él  estuvo  asuntado 
en  su  silla  muy  ricamente  guarnecida.»  Y  tra- 
tando de  las  cortes  de  Valtadolid  de  1425  y  do 
como  ei  principo  don  Eurique  fué  jurado  en  ellas 
por  primogénito  heredero,  dice:  «que  el  rey 
mandó  muy  ricamente  adereszar  una  gran  sa- 
la que  es  relííorio  del  monasterio  de  San  í^ibio 
de  Valtadolid',  é  alli  mandó  hacer  su  asenta— 
miento  real  en  la  forma  que  en  Toledo  se  hizo 
cuando  fué  jurada  (a  infanta  doña  Ratuliua...  T 
el  rey  asentado  en  su  silla  y  ol  infante  en  su 
tugar  é  todos  los  otros  cada  uno  donde  le  fué 
mandado.» 

Infiérese  de  estas  mismas  palabras  que  en 
aquella  época  no  se  habia  fijado  aun  el  orden 
délos  asienfos  y  que  para  precaver  cuestiones 
y  disputas  se  señalaba  á  cada  cual  el  que  ha- 
bía de  ocupar.  Nada  podemos  decir  con  segu- 
ridad acerca  del  lugar  que  ocupaban  los  otros 
brazos  del  Estado,  porque  carecemos  de  datos 
para  ello,  y  únicamente  podemos  calcular  que 
colocadas  las  personas  reales  alrededor  del 
trono,  y  los  del  consejo  y  cancillería  al  pie  de 
él  y  frente  del  rey,  se  sentarían  los  prelados 
á  la  derecha,  y  los  grandes  nobles  y  ffjos- 
dalgo  á  la  izquierda,  ocupando  los  represen- 
tantes el  centro  de  la  estancia,  según  se  acos- 
tumbraba en  Aragón.  Entre  estos  ocuparon 
siempre  un  tugar  preferente  los  de  Burgos, 
Toledo,  León  y  Sevilla,  y  aun  contendieron  con 
generoso  y  caballeresco  empeño  sóbre  la  pri- 
macía en  el  voto  y  en  el  asiento,  cuya  contien- 
da fué  repetida  de  muy  antiguo  entre  tos  de 
Toledo  y  Burgos  desde  las  córles  que  celebró 
el  rey  don  Alonso  XI  en  Alcalá  de  llenares  pol- 
los años  de  134S,  en  que  se  publicó  el  famoso 
ordenamiento  de  su  nombre.  Sobre  este  punto 
fueron  varios  los  altercados  y  contiendas  que 
se  suscitaron,  ya  con  mas,  ya  con  menos  aca- 
loramiento por  parte  de  los  contendientes;  pe- 
ro los  monarcas  discurrieron  siempre  para  cor- 
tar eslas disputas,  ciertos  medios  coucilialorios , 
por  los  que  decidiendo  la  cuestión  en  favor  de 
una  parte,  no  resultase  conocido  agravio  para 
la  otra.  Hay  mas  todavía.  En  algunos  casos, 
nuestros  reyes,  por  no  desairar  las  ciudades, 
no  quisieron,  terminar  el  litigio  ni  tomar  una 
providencia  decisiva,  sí  no  que  procuraron  sa- 
lir del  paso  por  medios  pacíficos  y  conciliato- 
rios, dejando  la  cuestión  en  pie  y  salvo  el  dc- 

(I)  La  iniMna  mullica,  aftn'1425,  csp.  XVII. 
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reeho  de  cada  una.  Asi  fué  que  en  las  córtes  de 
Toledo  de  1406,  a  pesar  de  lo  que  el  canciller 
habia  testificado,  acerca  de  lo  que  en  otras  eór- 
les  anteriores  se  babia  practicado  con  respec- 
to al  orden  de  volar,  no  se  coulorraaron  los 
procuradores  con  aquel  uso.  por  lo  cual.los  de! 
consejo  del  rey  dijeron  al  Infante  don  Fernan- 
do: «Señor,  pues  el  canciller  dice  que  'asi  ha 
pasado  anle  de  agora,  paréscenos  que  vuestra 
señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma 
pase.»  El  infante  respondió:  «por  cierto  gran 
sin  razón  seria  que  lo  que  los  señores  mis 
abuelos  é  mi  padre  é  el  rey  mi  señor  é  mi  her- 
mano lian  dejado  sin  determinación  que  yo  lo 
hobiese  de  determinar.  E  por  este  debate  acor- 
daron los  procuradores  que  sacasen  cuatro,  es 
á  saber:  de  Toledo  á  Temando  de  Guzman,  de 
Burgos  al  doctor  Pero  Alonso,  de  León  á  Diego 
Fernandez,  de  Sevilla  á  Pero  Sánchez  jurado 
de  Santa  María,  los  cuales  dieron  un  escrito  de 
su  paresceral  doctor  Pero  Sánchez  que  lo  die- 
se, no  como  procurador,  mas  por  todos  los  reg- 
nos  del  dicho  señor  rey. » 

En  el  último  estado  de  las  cortes,  tomaban 


asiento  los  procuradores  por  el  orden  que  es- 
presa  un  escritor  anónimo  del  siglo  XVII,  cuya 
relación  se  encuentra  en  la  Biblioteca  nacional 
de  Madrid.  No  obstante  ser  un  poco  larga,  he- 
mos creído  deber  insertarla  literalmente,  por- 
que es  sumamente  curioso  cuanto  en  ella  se 
contiene. 

He  aqui  la  espresada  relación: 

El  lugar  y  vacio  blanco  y  cuadrado  que  si- 
gue es  la  forma  de  la  sata  donde  se  juntan  ¡i 
hacerlas  cortes  los  reinos  y  ciudades,  y  en  el 
lugar  donde  se  muestra  y  está  la  letra  P,  se 
pone  una  silla  en  donde  se  asienta  el  presi- 
dente de  Castilla  cuando  se  halla  en  ellas  y  no 
está  el  rey,  cuyapersona  representa,  y  los  que 
asisten  á  sus  lados  inmediatamente  son  del 
consejo  de  la  cámara.  No  se  baila  el  rey  á  ellas 
mas  de  tan  solamente  el  primero  dia  que  pro- 
pone por  su  persona.  Los  reinos  que  se  hallau 
á  ella  son  ocho,  los  cuales  se  sientan  por  el  ór- 
den  que  se  sigue.  Las  provincias  son  diez,  cu- 
yas cabezas  son  las  ciudades  que  aqui  se  po- 
nen que  hablan  por  ellas. 


PRESIDENTE. 


JAEN.  CORDOBA.   GRANADA.  BURGOS.     LO?   DE  LA  CAMARA.    LEO.W    SEVILLA.  MURCIA. 
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La  ciudad  de  Toledo  se  sienta  aqui  por  mandado  del.  rey. 


Después  de  describir  de  es(a  manera  la 
forma  y  apáralo  esleríor  de  la  celebración  de 
las  córles,  entra  á  hacer  relación  de  los  dere- 
chos de  cada  provincia,  en  cuanto  al  pueslo 
que  en  ellas  ocupa,  y  al  número  de  represen- 


tantes que  elije,  dando  noticia  deesa  famosísi- 
ma controversia  que  siempre  ocurría  entre  los 
procuradores  de  Burgos  y  Toledo.  He  aqni  co- 
mo continúa  la  espresada  relación  anónima. 
Burgos.    La  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de 
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reino,  tiene  el  primer  voló  en  corles  de  Castilla, 
si»  embargo  de  la  pretensión  de  la  de  Toledo 
á  lo  mismo,  por  haber  sido  la  primada  de  las 
Españas  y  la  primera  en  voto  en  sus  cortes, 
juramentos  de  principes  y  otros  actos  públicos, 
y  de  toda  manera  antes  de  la  pérdida  general 
de  olios  por  el  rey  don  Rodrigo. 

Mas  después  de  su  restauración  por  el  ramo- 
so infante  y  rey  don  Pelayo,  ganó  Burgos 
aquella  antigüedad  y  preeminencia  que  Tole- 
do perdió  por  haber  venido  á  poder  de  moros, 
y  ansí  quedó  declarada  por  cabeza  de  todos 
los  reinos  de  las  Castillas,  y  con  el  primer  voló 
y  voz  en  ellos  como  le  tiene.  Y  ansi  lo  que 
puntualmente  pasa  en  las  corles  en  presencia 
dtíl  rey  es  esto.  Llega  el  procurador  de  corles 
de  Toledo,  y  quiere  ir  á  quitar  al  de  Burgos  de 
su  lngar  y  asiento,  diciendo:  dejad  ese  logar, 
caballero,  que  es  de  Toledo:  el  rey  que  está 
cerca  dice:  ois,  mirad,  y  el  procurador  vuelve 
al  rey  y  dice:  señor,  este  lugar  es  de  Toledo: 
S.  M.  responde:  sentaos  en  aquel  lugar,  y  le 
señala  un  banquillo  que  está  frente  de  la  silla 
real,  y  opuesto  á  ella  al  cabo  de  la  sala.  Repli- 
ca Toledo  y  dice:  ¿mándalo  Y.  M?  á  quien  res- 
ponde: yo  lo  mando:  replica  el  procurador  y 
dice:  pues  mande  V.  M.  que  se  le  dé  por  tes- 
timonio i  Toledo:  S.  H.  dice:  désete.  Entonces, 
volviéndose  Toledo  al  secretario  que  hace  ofi- 
cio de  tal,  que  es  el  do  la  cámara  del  rey,  dice: 
dadme  por  testimonio  como  S.  M.  sin  perjuicio 
del  derecho  de  Toledo,  me  manda  sentaren 
aquel  lugar,  y  el  secretario  mira  al  rey,  el  cual 
dice:  désela,  y  con  esto  se  vá  Toledo  al  ban- 
quillo y  lugar  que  se  le  señaló:  entonces  man- 
da S.  M.  que  se  asienten  y  cubran  todos  los 
procuradores  por  su  órden,  y  oslándolo  dice 
el  rey:  honrados  caballeros,  para  lo  que  habéis 
sido  llamados  es  para  las  cosas  que  tocan  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  mió,  bien  y 
conservación  destos  mis  reinos,  délo  cual  fu- 
lano mi  secretario  tiene  velación  que  por  él 
vos  será  mostrada.  Y  diciendo  eslo  y  otras  ra- 
zones, y  acabada  su  proposición,  se  levantan 
de  sus  asientos  todos  los  procuradores',  yestando 
en  pie  dice  Toledo,  queriendo  hablar  primero: 
ealólica  y  real  magesíad:  el  rey  le  dice,  oís: 
entonces  dice  Toledo:  señor,  á  Toledo  toca  el 
responder:  el  rey  le  dice:  hable  Burgos,  que 
Toledo  hará  lo  que  yo  le  mandare.  Y  Toledo 
pide  por  testimonio  como  por  mandato  de 
S.  M.  obedece  sin  perjuicio  de  su  derecho,  y 
ansi  Burgos  responde  á  la  proposición  real. 

De  esta  ciudad  de  Burgos  vienen  á  las  cur- 
tes de  Castilla  dos  procuradores  regidores  della 
sacados  por  su  elección,  buscando  los  sugetos 
nías  á  propósito,  y  ansi  lo  mas  ordinario  acier- 
tan por  la  elección  lo  que  por  la  suerte  suele 
errarse. 

León.  La  ciudad  de  León,  cabeza  de  reino, 
segundo  lugar  y  voto  en  las  cortes  de  Castilla: 
vienen  á  ella  dos  regidores  por  suerte. 

Granada.  La  ciudad  de  Granada,  cabeza  de 
reino,  cnancillería  real  con  sello,  es  tercer  yq- 


lo  y  asiento  en  las  córles  de  Castilla:  vienen  á 
ellas  un  veinticualro  ó  alcalde  mayor,  y  uujn- 
rado  que  salen  por  suertes. 

Córdoba.  La  ciudad  de  Córdoba,  cabeza  de 
reino,  quinto  lugar,  voto  y  asiento  en  las  córles 
de  Castilla:  vienen  á  ellas  dos  veinticuatros 
por  suertes. 

Murcia.  La  ciudad  de  Murcia,  seslo  voto 
y  lugar  en  las  córles  de  Castilla:  vienen  á  ellas 
dos  regidores  por  suertes. 

Jaén.  La  ciudad  de  Jaén,  cabeza  de  reino, 
sétimo  lugar,  voto  y  asiento  en  las  córtes  de 
Castilla:  vienen  á  ella  dos  veinticuatros  por 
suertes. 

Toledo.  La  ciudad  de  Toledo,  cabeza  de 
reino,  arzobispado  primado  de  las  Españas,  vo- 
la el  último  de  todos  los  reinos  y  provincias  en 
las  cortes  de  Castilla  por  la  antigua  pretensión 
que  tiene  de  ser  primer  voto:  vienen  á  ellas  dos 
procuradores,  un  procurador  y  regidor,  y  uu 
jurado  sacados  por  suertes. 

Estos  referidos  son  tos  ocho  reinos  que  co- 
mo tales  hacen  córtes  en  Castilla  por  el  órden 
que  seba  dicho:  estos  tienen  diputados  junta- 
menlc  con  esto  que  llaman  diputados  de  los 
reinos,  que  lo  son  de  los  mismos  veinticuatros 
que  vienen  por  procuradores  de  córtes  lo  mas 
ordinario. 

Las  nueve  ciudades  y  una  villa  de  Castilla, 
cabezas  do  provincias  que  vienen  á  las  córles 
con  voz  y  voto  en  ellas,  son  Zamora,  Toro,  So- 
ria, Valtadolid,  Salamanca,  Segovia,  Avila,  Ma- 
drid, Guadalajara  y  Cuenca.  La  espresada  re- 
lación anónima  va  indicando  respecto  de  cada 
una  el  número  de  procuradores,  que  envía,  y 
la  forma  en  que  son  elegidos. 

Luego  que  los  procuradores  de  los  pueblos 
¡legaban  á  la  córte  del  rey  ,  debían  presentar 
los  poderes  ó  cartas  de  procuración  con  que 
venían  autorizados  por  los  respectivos  conce- 
jos, ante  el  canciller  del  sello  de  la  puridad  ó 
secretario  de  las  córles,  ó  en  el  consejo  de  la 
cámara,  donde  se  examinaba  la  legitimidad  y 
suficiencia  de  estos  documentos,  y  si  corres- 
pondían al  objelo  para  que  fueron  convocadas 
las  córles:  diligencia  preparatoria,  que  se  prac- 
ticó en  las  juntas  generales  del  reino  desde 
muy  antiguo  ,  según  consta  de  instrumentos 
públicos.  A  continuación  de  este  acto  ó  en  otro 
tiiaquese  les  señalaba,  debíanlos  procurado- 
res prestar:  en  el  consejo  jnramcnlo  de  guar- 
dar secreto  y  de  no  revelar  cosa  alguna  de  lo 
que  se  tratase  y  conferenciase  en  las  córles; 
diligencia  que  vemos  practicada  en  cuantas  se 
celebraron  desde  principio  del  siglo  XV!,  se- 
gún aparece  de  sus  actas. 

En  el  dia  y  hora  señalados  para  dar  prin- 
cipio á  las  sesiones,  bajaba  el  rey  á  !a  cámara 
ó  pieza  donde  en  virtud  de  previa  citación  se 
hallaban  ya  reunidos  los  vocales  y  asentado  el 
monarca  eu  el  sólio  hacíala  proposición  ó  pro- 
posiciones que  motivaban  las  córtes,  unas  ve- 
ces de  palabra  y  otras  por  escrito,  bien  por  si 
ó  por  persona  designada  para  ello,  general- 
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mente  por  el  canciller  de!  sello  delaporidad  ó 
secretarlo  de  la  cámara,  En  las  córtes  ó  junla 
que  de  orden  do  don  Juan  II  se  tuvo  en  Avila 
el  año  Í  í20,  habló  de  esla  manera  á  los  cir- 
cunstantes. «Perlados,  caballeros  ó  procurado- 
res que  aqui  estáis,  yo  vos  mandé  aqsií  llamar, 
por  las  razones  que  mas  largamente  vos  dirá 
de  mi  parte  el  nrcidlano  de  Guadalajara,  al 
cual  yo  mandé  que  vos  dijiese  en  mi  presencia 
lo  que  él  agora  vos  dirá.  I!  luego  el  arcidhmo 
de  Guadalajara,  que  era  doctor  ó  muy  famoso 
letrado...  Subió  en  un  pulpito  é  hablo  á  mane- 
ra de  sermón,  é  haaiendo  su  introducción  é 
proceso,  alegando  muchas  autoridades  de  la 
Sacra  Eseriptura  é  de  los  doctores  de  la  igle- 
sia é  derecho  canónico  ó  civil  para  concluir  el 
propósito  de  su  habla.» 

Hasta  el  reinado  de  don  Carlos  I  se  obser- 
vó esta  práctica  con  bastante  regularidad,  y 
entre  oíros  razonamientos  hechos  en  cortes  es 
muy  notable  el  que  pronunció  el  rey  Católico 
en  las  de  Burgos  de  1515  leído  por  el  secreta- 
rio Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda.  Asi  como  no 
se  convocaban  las  cortes  por  una  sola  cansa, 
ni  por  lo  regular  se  ceñían  á  un  solo  negocio, 
asi  también  concluido  y  llevado  a  cabo  el  que 
en  la  primera  junfa  se  bahía  propuesto,  conti- 
nuaban y  se  repetían  luego  las  sesiones,  y  en 
ellaslas  nuevas  propuestas  de  los  monarcas, 
según  lo  exigían  la  importancia  y  gravedad  de 
los  asunlos  ó  las  conlestaciones  á  los  razona 
míenlos  de  los  procuradores  del  reino,  como  se 
infiere  del  siguiente  discurso  del  rey  don  Juan!, 
pronunciado  en  las  corles  do  Yalladolid  de  1385. 
«Eien  sabedes  como,  el  olro  día  del  segundo 
ayuntamiento  quefecimos  en  las  nuestras  Cór- 
tes  vos  degimos  que  nos  habíamos  otra  vegada 
asentar  en  ellas  para  fabjaf  con  vosotros  al- 
gunas cosas,  las  cuales  entendemos  que  es  á 
servicio  de  Dios  ó  provecho  de  los  nuestros 
regnos,  et  agora  lo  (pie  tenemos  que  rabiares 
esto  quese  signe. »  Y  á  continuación  les  espuso 
el  monarca  los  nuevos  asuntos  que  habían  de 
tratarse. 

No  todas  las  propuesías  hechas  por  los  re- 
yes en  las  cortes,  causaban  prolijas  disensio- 
nes, ni  lampoco  eran  siempre  de  tal  naturale- 
za, que  exigiesen  votación  ó  respuesta  por  es- 
crito, sino  que  muchas  veces  contentan  noti- 
cias de  sucesos  importantes  á  la  nación  ,  de 
que  convenía  que  quedasen  lodos  enterados; 
otras  no  eran  sino  una  mera  insinuación  délo 
que  por  constitución  y  derecho  debía  ejecutar 
el  reino.  En  estos  casos  los  brazos  del  Estado 
hactan  una  alocución  al  rey  de  palabra  ó  por 
escrito,  en  la  cnal  daban  gracias  por  la  honra 
que  les  dispensaba  y  confianza  que  en  ellos  te- 
nia, espresundo  su  buena  voluntad  de"  corres  ■ 
pondera  fas  justas  insinuaciones  del  monarca. 
Tero  cuando  se  balita  de  proceder  á  la  vota- 
ción por  los  tres  estados,  porque  la  proposi- 
ción del.  monarca  exigía  un  examen  y  maduro 
consejo  ,  se  observó  en  los  siglos  XIY  y  XV 
que  volase  en  primerlugarelseñoró  poseedor 


de  la  casa  de  Lara,  el  cual  llevaba  siempre  en 
las  córtes  la  voz  de  los  fijos-datgo.  Inmediata- 
mente después  seguía  el  voló  del  arzobispo  de 
Toledo,  primera  dignidad  en  cortes  por  el  es- 
tado oclesinsticp.  llabia  ciertas  ocasiones  en 
que  e!  almirante  mayor  do  Castilla  hablaba  por 
:  los  ricos-bornes,  caballeros  y  escuderos.  Y  por 
|  úllimo  volaban  los  procuradores  de  ciudades  y 
!  pueblos.  En  atención  áesta  costumbre,  los  pro- 
|  curadores  de  Burgos,  que  hablan  sido  llama- 
dos á  las  córtes  de  Avila  de  1420,  las  califica- 
ron de  ilegitimas,  diciendo  al  fiempo  que  se 
les  pedia  su  voló,  «que  les  parecía  que  no  se 
podían  Mamar  córtes  donde  los  principalesqiic 
debían  estar  fállesela!):  como  no  estuviesen 
los  miembros  principales  que  en  córtes  de  ne- 
cesidad conviene  de  estar,  es  ¡i  saber  él  infan- 
te don  Juan,  que  era  señor  de  basa,  del  nuil 
señorío  es  la  primera  voz  del  estado  tic  loshi- 
jos-dalgo,  6  don  Sancho  de  Hojas,  arzobispo 
de  Toledo,  que  es  la  primera  dignidad  en  cór- 
tes por  el  estado  eclesiástico  y  el  almirante 
don  Alonso  Enriquez.» 

Oida  la  propuesta  de!  monarca  y  el  voló  de 
las  primeras  clases  del  Estado,  pedian  los  re- 
presentantes del  pueblo  cierto  tiempo  para  jun- 
tarse á  deliberar  y  un  traslado  de  las  proposi- 
ciones para  responder  por  escrito  en  olra  se- 
sión, ála  manera  que  lo  hicieron  en  las  córlos 
de  Madrid  de  MOfi,  en  las  que,  después  qué  el 
clero  y  la  nobleza  dieron  su  voto ,  habló  en 
osla  forma  el  pueblo,  nbos  procuradores  de  los 
reinos  del  rey  nuestro  señor,  que  aqui  estamos, 
habernos  oido  las  cosas  que  en  esle  ayunta- 
miento de  su  parle  vuestra  señoria  nos  ha  di- 
cho, en  que  nos  mandastes  que  diésemos  bnes- 
tro  consejo'.  E  por  el  hecho  ser  muy  grave  con- 
viene ile  mucho  se  platicar  entré  nosolros.  Pa- 
ra (¡tic  podamos  decir  al  rey  nuestro  señor  éá 
vos  el  verdadero  parecer  nuestro,  humildemen- 
te !e  suplicamos  que  vuestra  merced  sea  man- 
darnos dar  el  traslado  do  lo  por  vos.  señor, 
propuesto  de  su  parle,  porque  con  gran  delibe- 
ración 6  consejo  podamos  responder  como 
debemos,  a 

Muchas  veces  estas  respuestas  de  los  pro- 
curadores producían  nuevas  contestaciones  y 
demandas  del  monarca,  a  las  que  también  de- 
bían satisfacer  por  escrito;  pero  eslo  sin  per- 
juicio del  derecho  que  cada  representante  le- 
nta de  hablar  y  do  proponer  de  palabra  cnanto 
tuviese  por  conveniente  y  que  pudiese  ilustrar 
el  punto  ó  materia  controvertida,  en  cuyo  exa- 
men se  hallaba  inleresaclo  el  Estado. 

En  todas  las  córtes  celebradas  en  los  si- 
glos XYI  y  XVII  se  observó  invioiablenu'Hlí; 
esta  costumbre,  asistiendo  siempre  los  reyes 
en  persona  n  mostrar  la  proposición.  Mas  como  . 
en  esle  úllimo  eslado,  el  objeto  de  las  enríes, 
únicamente  era  el  servicio  del  rey,  y  el  gobier- 
no solo  las  juntaba  con  el  interesado  designio 
de  arrancar  de  sus  vocales  el  consentímieiilo 
para  algún  nuevo  servicio  ó  para  prorogar  el 
ya  concedí  d.o,  y  no  para  ■deliberar  en  ellas  ir- 
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dúos  y  graves  asuntos  de  la  monarquía,  vinie- 
ron á  reducirse  ó  una  mera  fórmula,  tanlo  la 
proposición  como  la  respuesta.  El. rey  indicaba 
la  primera,  leíalael  secretario  de  la  cámara,  ac- 
to continuo  el  procurador  mas  antiguo  de  Bur- 
gos contestaba  con  patabras  de  adulación  y  de 
respeto,  á  lascualcs  contestaba  el  rey  mostran- 
do su  agradecimiento  con  estas  palabras:  yo 
os  agradezco  la  voluntad  que  tenéis  á  mi  ser- 
vicio, que  es  la  misma  que  tengo  entendidode 
vosotros  y  de  ta  fidelidad  con  que  estos  reinos 
me  sirven  siempre.  Juntaos  con  el  presidente 
á  tratar  en  particular  desto  j  de  las  demás  co- 
sas que  convienen,  que  yo  doy  para  ello  licen- 
cia. A  esto  quedaron  reducidas  las  grandes 
juntas  del  reino. 

Por  otra  parto,  como  la  nación  en  el  ultimo 
estado  de  las  cortes  no  tenia  ya  parte  alguna 
en  la  deliberación  ni  "entendía  en  los  asuntos 
graves  de  gobierno,  cesaron  las  votaciones, 
como  igualmente  tas  proposiciones  y  respues- 
tas, y  solo  !e  conservó  el  ceremonioso  apara- 
to de  que,  junto  el  reino  en  curtes  manifestase 
ante  el  monarca,  por  medio  de  una  respuesta 
categórica,  que  consentía  en  los  nuevos  servi- 
cios y  contribuciones  que  se  le  exigían,  único 
asunto  que  motivaba  la  reunión  de  las  cúrtes. 

Concluidos  los  principales  negocios  para 
que  se  habían  juntado,  lenian  los  procuradores 
derecho,  por  fuero  y  por  la  constitución  de  la 
monarquía,  de  representar  y  proponer  al  prin- 
cipe en  las  córtes,  por  via  de  consejo,  suplica 
y  petición,  todo  cuanto  les  pareciese  condu- 
cente á  contener  los  abusos  y  desórdenes,  pro- 
mover el  bien  general  y  los  intereses  do  las 
ciadades,  villas  y  pueblos  que  representaban. 
Para  esto  se  reunían  aparte  los  procuradores, 
conferenciaban  entre  si,  y  oídos  y  consultados 
los  letrados,  y  siguiendo  las  instrucciones  que 
se  les  habían  dado  por  los  pueblos,  formulaban 
el  cuaderno  de  peticiones,  fundadas  en  razo- 
nes de  derecho  y  que  comprendían  los  punios 
mas  interesantes  de  economía  y  gobierno.  Aun 
cuando  los  derechos  de  la  nación  se  espresan, 
como  vemos,  con  el  modesto  título  de  suplica 
ó  petición,  no  por  eso  podían  los  monarcas  des- 
entenderse de  semejantes  representaciones, 
sino  que  tenían  obligación  de  contestar  á  ellas 
antes  de  disolverse  las  corles:  y  no  dar  esta  ó 
aquella  respuesta  evasiva,  sino  que  debían  li- 
brarlas en  justicia  y  con  acuerdos  de  los  de  su 
consejo.  Si  alguna  vez  no  accedían  á  las  súpli- 
cas de  los  procuradores  ó  se  conformaban  con 
tus  respuestas,  debían  esponer  las  razones 
que  tenían  para  esto,  como  lo  bino  el  rey  don 
Alonso  XI  en  la  respuesta  á  la  petición  prime- 
ra en  las  cortes  de  Madrid  de  1330.  Libradas 
las  peticiones  generales,  se  presentaban  al  rey 
las  particulares  de  las  ciudades  y  pueblos, 
corporaciones  y  demás  clases  del  Estado,  por, 
el  órden  que  marcó  don  Pedro  en  la  petición  4  1 
de  his  cúrtes  de  Valladolid  de  1351. 

Estaban  obligados  los  monarcas,  por  una 
antiquísima  ley  del  reino,  á  prometer  y  jurar 
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cumplimiento  y  de  hacerlo  guardar  y  cumplir 
en  sus  reinos,  todo  cuanto  se  liubiese  resuelto 
en  las  juntas  generales.  Esta  ley  que  es  la  28 
de  las  córtes  de  Valladolid  de  1258,  hablando 
dol  rey,  dice  así:  «Que  todos  los  casos  que  po- 
ne los  guarde  él  en  sí,  é  que  los  mande  tenor 
é  guardar  en  todos  sus  reinos,  éque  juren  que 
los  tengan  todos  é  al  que  lo  pasaré  que  faga  el 
rey  escarmiento  como  á  perjuro.  E  el  que  lo 
sopiere  é  non  lo  mostrase  al  que  tiene  logar 
del  rey  en  cada  logar,  que  faga  el  rey  escar- 
miento, asi  como  sobre  dicho  es,  so  la  misma 
pena,  é  que  ponga  veedores  en  la  misma  villa 
que  lo  vean  é  que  lo  guarden  é  que  lo  fagan 
guardar,  o 

Esta  era  la  última  diligencia  que  se  estendia 
al  final  de  los  cuadernos  de  las  córtes,  y  los 
reyes  de  Castilla  no  fallaron  nunca  al  cumpli- 
miento de  dicha  ley,  prestando  siempre  et  jui-a- 
mento  que  en  la  misma  se  dispone,  antes  de 
disolverse  aquellas.  «E  por  que  todas  estas  co- 
sas sean  firmes  é  estables,  otorgo  de  las  vos 
tener  ó  guardar  en  todo,  segunt  en  esta  caria 
se  eonlienen  é  prometo  de  non  vos  venir  con- 
tra ellas  en  ningunt  tiempo,»  decía  don  San- 
cho IV  en  el  ordenamiento  de  las  cortes  de  Pa- 
lencia  de  122t>.  Y  el  rey  don  Fernando  IY  en 
las  de  Valladolid  en  las  de  1295:  «E  nos  el 
sobredicho  el  rey  don  Fernando....  prome- 
leruos  é  otorgamos  de  tener  ó  guardar  todas 
estas  cosas  como  sobredichas  son  é  de  non 
venir  contra  ellas  en  ningunt  tiempo.  E  por 
mayor  ílrmedumbre  de  todo  esto  don  Enrique 
nuestro  tío  ó  nuestro  tutor  juró  por  nos  como 
tutor  sobre  los  Santos  Evangelios  é  sobre  la 
cruz  é  fino  pleito  homenage  que  lo  mantuviére- 
mos é  lo  guardásemos  en  todo  tiempo,  como 
dicho  es.»  Al  final  del  ordenamiento  de  córtes 
de  Valladolid  de  130 1  se  repitió  esta  misma 
diligencia. 

lie  aqui  lo  mas  interesante  que  nos  ofrece 
la  historia  de  España  en  lo  relativo  al  aparato, 
forma  y  solemnidades  de  la  celebración  de  las 
antiguas  córtes  de  Castilla. 

5.-1  De  las  alie-raciones  que  esperimeniaron  las 
curies  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV. — Ca- 
rácter particular  de  las  del  reino  de  Aragón. 

En  las  anteriores  secciones  dejamos  es- 
puesto  todo  lo  mas  curioso  y  notable  que  cono- 
cemos en  nuestra  historia  sobre  el  asunto  que 
es  objelo  de  este  articulo.  Su  ya  sobrada  esten- 
sion  nos  obliga  á  reducir  á  breves  palabras  la 
sección  presente,  que  casi  se  encuentra  refun- 
dida en  las  observaciones  que  al  paso  dejamos 
consigiradas  en  las  que  le  preceden.  Nos  limi- 
taremos, pues,  á  bacer  sobre  el  primero  de  los 
puntos  que  contiene  una  lijerísima  apreciación 
histórica,  y  reduciremos  el  segundo  á  una  bre- 
ve reseña  en  que  aparezcan  consignadas  las 
principales  diferencias  entre  las  córtes  de  Cas- 
tilla y  las  del  reino  de  Aragón. 

Hablando  del  origen  de  la  representación 
t,   xi.  20 
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nacional  en  el  principio  de  osie  adíenlo,  diji^ 
jiios  que  habrá  debido  su  entrada  cu  las  córles 
;;!  establecimiento  y  a  la  organización  robusta 
que  dieron  a  |as  municipalidades  los  reygs  do 
€aslilla.  lín  efecto:  ía  desenfrenada  ambición  y 
orgullo  de  los  magnates  y  ricos  hombres,  (pie 
sin  respeto  ni  consideración  alguna  devastaban 
y  saqueaban  Iqs  pueblos,  hizo  nacer  ci  gobier- 
no  municipal  como  un  mediado  propia  UcU.*i!K;t: 
y  organizados  bus  concejos  ú  comimos  cu  los 
siglos  XI  y  Xli,  :'i  virlud  de  las  carias  Torales 
y  i.'seriluras  de  franqueza  y  lilicrlnd  que  les 
otorgaron  los  monarcas  castellanus,  el  poder 
niuiiieipal,  cuya  fortaleza  fué  creciendo  de  dia 
cu  dia,  obtuvo  tan  amplía  representación  en 
las  -corles  por  medio  de  sus  procuradores  ó 
personaros,  que  do  los  Ires  esleídos  constituti- 
vos de  estas  asambleas,  ninguno  era  en  el  si- 
glo XIV  mas  poderoso  ó  influyente.  Su  asis- 
tencia se  consideró  en  esta  época  rigorosa  y 
legalmente  necesaria,  al  paso  que  los  prela- 
dos, ricos  hambres  y  los  maguíales  concurrían 
mas  bien  por  su  carácter  de  personas  públicas 
que  por  ningún  otro  concepto.  Hay  mas  toda- 
vía. Un  algunas  ocasiones  se  celebraron  corles 
reputadas  por  legítimas  y  generales  sin  que 
precediese  llamamiento  de  aquellas  clases,  ni 
de  algunas' personas  singulares  de  ellas.  En  las 
de  Valladolid  de  1295,  en  que  se  trataron  pun- 
tos gravísimos  y  de  interés  general  al  rey  y  al 
reino,  lejos  de  ser  convocadas  los  prelados  y 
nobles  para  intervenir  en  aquellos  asuntos, 
¡nerón  espresamente  escluidos  y  apartados. 
Tampoco  concurrieron  ¡i  las  corles  de  Vallado- 
lid  de  1308  y  I2'j;j,  ni  á  las  de  Jlcilina  del  Cam- 
po de  1370,  ni  á  las  de  Burgos  de  1 3 7 .3 . 

En  realidad  puede  decirse  que  nunca  tuvo 
España  una  representación  nacional  bien  de- 
finida, pues  á  ninguna  do  las  cortes  de  aquel 
tiempo  enviaron  diputados  todas  las  ciudades 
grandes,  ni  aun  siquiera  la  mitad  de  ollas;  y 
his  que  lo  bicieron,  no  guardaban  exacta  pro- 
porción linas  con  otras.  Es  indudable  qneá  ca- 
da cual  tocaba  nombrar  dos;  y  sin  embargo-  de 
eso  en  las  cortes  celebradas  en  Madrid  en  !3!)0, 
so  ve  que  Salamanca  y  Burgos  tuvieron  ocho 
diputados  ó  procuradores  cada  una,  al  paso  que 
Córdoba  y  Sevilla,  poblaciones  de  mas  impor- 
tancia, fueron  vepresonladas  en  el  mismo  con- 
greso por  tres,  Eádjz  solo  por  dos  y  Oviedo  y  Ba- 
dajoz por  uno;  no  habiendo  representación  aW 
frima.de  Santiago,  de  Orense,  de  Mondoñcdo  y 
de  otras  ciudades  considerables  de  Galicia.  Asi- 
mismo se  sabe  que  c-n  las  corles  de  este  perio- 
do llevó  el  arzobispo  do  Toledo  ¡a  voz  del  bra- 
zo eclesiástico  y  Ja  de  los  nobles  el  gcl'e  ó  ca- 
beza principal  de  la  casa  de  Lara. 

la  representación  nacional,  que  había  lle- 
gado á  su  mayor  apogeo  en  el  reinado  de  don 
Enrique  el  Doliente,  muerto  ¿principios  del  si- 
glo XV,  comenzó  á  decaer  conshJerablcnienlc 
en  el  de  su  hijo  y  sucesor  don  Juan  II.  I.a  in- 
fluencia que  sobre  el  ánimo  apocado  y  débil  do 
este  monarca  ejercieron  sus  consejeros  Jnli-, 


inos,  los  validos  y  poderosos;  la  desmembra- 
ción ilol  lisiado  porol'cclo  de  la  prodigalbia  I  pon 
que  don  ifjjll]  dabaá  los  niaíuales  do  la  nación 
villas  y  ciudades  sin  encolo;  y  el  abandono  de 
ulrns  muchas  por  los  peligros  á  que  so  veían 
espucstos  sus  procuradores  en  aquellos  Ijoni- 
püs  palarnUosos.  y  turbulentos,  twlo  contribuyó 
á  redueireslraunliuanamenle  la  representación 
popular  en  los  estados  de  la  nación.  I'or 
otra  parle,  desde  hi  subida  de  osle  monarca  al 
trono  de  Cusidla,  empezaron  los  pueblos  á  nii- 
íarcoiuu  una  (usa  vana  6  inútil  el  dercebu  di: 
enviar  prucuradures  á  las  enríes,  cuyo  resulta- 
do bunediajo  no  era  otro  que  el  de  dar  al  roy 
mayor  facilidad  para  sacar  dinero  á  los  pue- 
blos; y  asi  fué  que  una  gran  parte  de  ellos  so- 
licitaron con  ansia  que  so  les  eximiese  del  es- 
presado derecho.  Muy  pronto  atendió  don  Juan 
á  sos  quejas  con  un  remedio  que  dejó  á  todos 
muy  gusiosos:  y  fué  el  adoptado  por  las  corles 
ile  ílcaña  de  1-122,  segun  el  cual  los  gastos  que 
hiciesen  Jos  procuradores  de  los  pueblos  en  su 
venida  á  la  curie,  debían  satisfacerse  del  era- 
rio público.  Concíbese  fácilmente  que  la  repre- 
sentación nacional  recibió  en  esta  aparente  ge- 
nerosidad un  golpodc  miicrlc.  Muy  poco  tiem- 
po después  se  limitó  á  solas  diez  y  ocho  ciu- 
dades (I)  el  privilegio  de  enviar  procuradores 
á  las  corles:  á  las  demás  se  les  hizo  entender 
que  podían  conferir  sus  poderes  á  cualquiera 
de  las  allí  nombradas. 

Una  vez  reducido  do  este  modo  el  número 
de  ciudades  á  quienes  se  reservó  la  prcroga- 
1  i vn  de  enviar  representantes  á  las  córles,  sur- 
gió de  esto  mismo  hecho  una  nueva  imposibi- 
lidad para  que  las  ciudades  csciuidas  volvie- 
sen á  obtenerla  á  pesar  de  sus  repelidas  ges- 
tiones, porque  engrandecidas  de  oslo  modo  las 
UÍCÜ  y  ocho  ciudades  predilectas,  y  creciendo 
de  dia  en  dia  su  influencia  política,  entraba  cu 
sus  intereses  el  de  combatir  aquellas  gestiones. 
En  la  petición  35  de  las  córles  do  Vailado- 
jbl  del  año  1500,  las  ciudades  de  voto  decian 
al  rey  gobernador,  in  formando  nria  solicitud  dü 
este  género:  «y  por  que  de  esto  so  rcscrescc- 
ria  gran  agravio  á  las  cibdades  que  tienen  vote, 
éjje!  acrecentamiento  se  seguiría  confusión, 
suplicamos  á  vuestras  altezas  que  non  den  lu- 
gar que  los  dichos  votos  se  acrcscienlen.» 
Otro  .tanto  dijeron  los  procuradores  de  Burgos 
de  1512  en  la  pclieion  10. 

No  sin  gran  trabajo  consiguieron  después 
Galicia,  Estrcmadura  y  Falencia  tener  un  voto 
en  las  córles  españolas.  Tal  fué,  esclama  al 
llegará  este  punto  el  señor  Marina,  el  oslado 
á  quo  últimamente  se  vió  reducida  lá represen- 
tación nacional:  lánguida  imágen,  vana  som- 
bra de  lo  quo  fuera  en  los  primitivos  siglos. 

I.a  conslitucion  del  reino  de  Aragón  aunque 

(i)  ffoflftij     MWÍHW5    MHW  ái|z  .V  opíib  cimt- 

ílailes.  Bureéis,  Tfilrilo,  Li-ivn,  Si-villa,  O'iniolia,  Mur- 
cia, ¿acn,  Zamora,  Sinovia,  Avila,  Salaniaiitía,  Juüon- 
ra,  ¡uro,  YalludolUl,  Soria,  Madrid,  Guadalajura  y 
Granada. 
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muy  smiejanlc  á  lu  de  Castilla,  présenla;  sin 
ethíiavgo,  caraeléres  partícularesjqncla separan 
en  cierto  modo  ele  aquella.  Las  córles  en  su 
pYjijóipiO  se  componiau  cu  Aragón  como  áJ 
(ía'síijla,  do  representantes  dé  las  úrdenos  pri- 
vilegiados; pero  mucho  autos  que  cueste  ix;hiu 
lüs  ciudades  y  la  nobleza  secundaria,  rbviÜdU 
cjdrM  y  conquistaron  el  derecho  de  enviar  di- 
putados á  la  asamblea;  asi  las  córtes  en  su 
organización  completa'  y  regular,  se  hallaban 
cumpucslas  de  cuatro  órdenes:  el  clero,  la  al- 
ta nobleza,  la  nobleza  secundaria  y  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  reales.  El  número  de  los 
representantes  de  cada  uno  de  estos  cuatro  or- 
den i.s  variaba  frecuentemente;  En  las  cortes 
de  ti  12  se  contaban  calorce  prolados  ó  co- 
mendadores de  las  órdenes  militares,  un  nú- 
mero igual  de  ricos  htmWés  y  treinta  y  (res 
nobles  do  rango  secundario.  El  número  de  di- 
pillados  de  las  ciudades  era  mas  considerable; 
solo  as  principales  tenían  el  derecho  de  en- 
viar representantes  á  las  córtes;  ninguna  de 
ellas  elegía  menos  de  cuatro,  nombrando  Za- 
ragoza- hasta  ocho  y  á  veces  mas. 

Las  libertades  de  la  nación  aragonesa  sé 
hallan  consignadas  en  una  ley,  que  éti  1£Í3, 
[{festines  de  una  lucha  obstinada,  pudo. conse- 
guir el  rey  don  Pedro  Hí;  esta  ley  es  un  mo- 
numento curioso  de  la  época  conocido  en  la 
historia  eou  el  Ululo  de  .'privilegio  general 
puede  considerarse  como  la  constitución  pulí- 
tica  de  este  reino,  y  contiene  disposiciones 
iehüjnantés  contra  la  percepción  de  los  im- 
puestos no  consentidos  legalmenlc,  contra  el 
despojo  de  las  propiedades,  los  procedim ionios 
secretos,  ote.  focos  años  después  el  ¡rrwilcyw 
dé ühion  otorgado'porAlfous'oIll,  vino  á  dar 
mas  tuerza  á  ¡os  derechos  consignados  en  la 
ley  do  Pedro  III,  autorizando  la  i'esisloncia  ar- 
maflá  do  los  vasallos  en  los  casos  en  que  el  rey 
viola'se  los  privilegios,  y  declarándolos  libres 
del  juramento  de  tidelidad  y  arbitros  de  ele- 
gir otro  soberano  en  su  lugar.  La  misma  ley 
estatuía  que  las  córtes  debian  reunirse  Jo  me- 
nos una  vez  al  afio;  de  este  modo  lomaba  este 
cuerpo  potílico  la  forma  de  un  parlamento  re- 
gular. En  el  intervalo  de  las  sesiones  una  fctí- 
n'iSion  compuesta  de  individuos  délos  cuatro 
órdenes;  cuidaba  de  la  ejecución  de  las  le  yes, 
de  la  repartición  de  los  impuestos  y  de  mali- 
teuer  los  derechos  de  todos. 

Lu  el  siguiente  siglo,  á  consecuencia  de 
sangrientos  convulsiones  entre  el  rey  y  la  aris- 
tocracia, poderosa  en  virtud  de  oslas  institu- 
ciones, cambió  enteramente  aquel  esladode'co- 
sas;  Pedro  IV  aliolió  en  1318  el  privilegio-  de 
unión,  haciendo  pedazos. con  su  misma  espada 
el  documento  original  en  que  se  hallaba  con- 
signado. Sin  embargo,. las  libertades  de  la  na- 
ción fueron  aseguradas  por  nuevas  leyes,  cu- 
ya custodia  se  confio  á  una  magistratura  que 
entonces  tomó  mucha  importancia;  osla  fue  ta 
del  jhtMa,  especie-de-  rey  elegido  al  lado 
del  rey  hereditario," destinado  á -garantirla  col 


CÓlia  contra  el  pueblo  y  al  pueblo  conlra  la  éc¿ 
roña:  magistratura  singular  y  sin  ejemplo  en 
las  demás  constituciones  déla  edad  media. 

A  medida  que  se  afirmaba  el  poder  de  tos 
reyes  en  Aragón,  asi  como  en  Castilla,  se  de- 
bilitaban en  su  acción  estas  instituciones;  y 
cuaudo  se  reunieron  los  dos  reinos  por  el  ma- 
trimonio de  Fernando  é  Isabel,  en  i'4é(J;  cada 
dia  mas  alteradas  aquellas  en  sn  principio,  des  - 
aparecieron  al  fin. anle el  poder  real:  alo  que  se 
agregó  que  como  favorecían  easiesclusivamenle 
á  los  grandes,  el  pueblo  no  se  inquietó  por  de- 
fenderlas. Las  ideas  tomaron  olra  dirección;  el 
concurso  de  circunstancias  memorables  que 
hizo  dueño  de  una  parlo  'considerable  de  Euro- 
pa al  nielo  de  Fernando  é  Isabel,  elevó  do  re- 
pente á  la  España  al  rango  de  las  primeras  mo- 
narquías. Desde  entonces  el  valimenlo  y  adíe'" 
rulad  de  las  córtes  comenzó  á  decaer  de  íiu  mo- 
do manifiesto, .y  solo  la  revolución  de  principios 
de  este  siglo  lia  podido  volverles  su  perdida 
influencia. 

G.tí  Catálogo  de  las  corles  mas  notables  que  se 
htni  celebrado  eit  España  d-esde  ios  primitivos 
tiempos  hasta  nuestros  días,  y  noticia  de  íttS 
huís  notables  entre  las  que  se  lian  reunido  ai 
Madrid.  .  •  í 
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Alaron   1307 

VaUadolid   1307 
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Zaragoza. .  •  .   '325 

Medina  del  Campo   1328 

Madrid   1329 

Id.   1339 

Alcalá  de  llenares   1345 

Zaragoza  ■   1348 

León   1349 

VaUadolid   i,3$í 

Zaragoza   1352 

Monzón   1363 

Calalayud   1363 

Zaragoza   1364 

Bureos   1366 

Id   13C7 

Zaragoza. .  .   1367 

Toro   1309 

Medina  del  Campo.  .  ,  .  1370 

Toro   1371 

Zaragoza   1372 

Burgos  ■   1373 

Tamarite..   1375 

Burgos   1379 

Soria  ,   13S0 

Zaragoza  "   1381 

Segovia.  .   1383 

VaUadolid.  ...  .  1385 

Bribiesca..  .1387 

Falencia    1388 

Monzón  '  •  •  1390 

Madrid   1391 

Burgos   1392 

Madrid  ■  •■  1393 

Zaragoza   -  1398 

Siglo  XV. 

Tordesillas   1401 

Maella   1404 

Zaragoza   1414 

Madrid   1419 

VaUadolid   .  .  .  1420 

Tordesillas   1420 

Ocaña  •  ■  1422 

Maella   1423 

Palenzuela   1425 

Burgos.   1430 

Falencia   1431 

Zamora   1432 

Madrid   1435 

Id   1435 

Alcañiz   14SG 

Toledo   1436 

Madrigal.  •  1438 

VaUadolid   1440 

Alcañiz   1441 


VaUadolid  ,  .  .   1442 

Alcañiz   1442 

Id.  "   144C 

VaUadolid.  .  .  .  -   1447 

Zaragoza   1447 

VaUadolid   1451 

Calalayud   1451 

Burgos  •  1453 

Córdoba.   1455 

Toledo   1462 

Salamanca   1465 

Ocaña.   1469 

Nieva.   1473 

Madrigal   1476 

Zaragoza   1493 

Tarazona   .  .  .  1495 

Siglo  XVI. 

Toro   1505 

VaUadolid.   1506 

Monzón   1510 

Burgos   1512 

Id  :   1515 

VaUadolid.   1518 

Zaragoza  .  ■  ■  •  l519 

Coruña  .........  1520 

VaUadolid.  -.  .  1523 

Monzón.  •   1523 

Toledo   1525 

Monzón   1528 

Madrid   1528 

Segovia   1532 

Monzón   1533 

Madrid   1534 

VaUadolid   1537 

Monzón  •   1537 

Toledo   1538 

Id.  ....  '.   1539 

VaUadolid   1542 

Monzón   1542 

VaUadolid   1544 

Monzón   1547 

VaUadolid   1548 

Madrid   1552 

Monzón   1553 

VaUadolid   1555 

Id.   1558 

Toledo   1559 

Madrid.   1563 

Monzón  '-  1564 

Madrid..   1567 

Monzón   1585 

Madrid.  .  .   1586 

Id.  .    1588 

Id   1592 

Tarazona   *592 

Madrid   1598 

Siglo  XVII. 

VaUadolid.  .   1602 

Madrid  ."  '1607 

id   16H 


40Ü 


CORTES  ESPAÑOLAS 


410 
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Madrid   1G32 

Id   1646 

Zaragoza  .  .  .  .-   IC4G 

Madrid   1647 

Id   1640 

Id   1650 

Id   1651 

Id   1655 

Id  ,   1C58 

Calatayud   1677 

Zaragoza                                    ,  1 686- 

Siglo  XVIII. 

Zaragoza   1702 

Barcelona   1706 

Madrid   1713 

Id   1789 

S  'ffío  XIX. 

San  Forran  lo   18 10 

Cádiz    1811 

Madrid   1814 

Id   1820 

Id   1821 

Id.  ...  ;   1822 

Sevilla   1823 

Cádiz   1823 

Madrid   1833 

Id   1834 

Id  •   1836 

Id   1838 

Id   1839 

Id   1840 

Id   1841 

Id   1S43 

Id.  .   1S44 

Id   1845 

Id   1846 

Yamos  á  terminar  este  articulo  con  una  no- 
ticia histórica  de  las  córtes  mus  notables  entre 
las  que  se  han  celebrado  en  Madrid. 

Año  1239.  Con  motivo  de  la  guerra  que 
Alonso  XI  se  veia  obligado  á  sostener  contra  los 
sarracenos,  y  aquejado  al  propio  tiempo  este 
monarca  por  las  discordias  civiles  que  devora- 
ban las  ciudades  de  su  reino,  convocó  cortes 
generales  para  Madrid  '  el  año  1329.  «En  estas 
córtes,  dice  el  padre  Mariana  en  el  capitulo  XXI 
del  libro  X?  de  su  Historia  general,  se  estable- 
cieron algunas  notables  leyes.  Una,  que  en  la 
easa  real  ninguno  tuviese  mas  de  un  oficio.  | 
Otra,  que  sin  llamar  córfes  no  se  impusiesen 
nuevos  pechos.  Tercera,  qnenosediesen  bene- 
ficios á  los  eslrangcros.  Los  pueblos  otrosí : 
ofrecieron  dinero  para  la  guerra,  tanto  con  ma- 
yor voluntad,  que  los  moros  por  el  mismo  liem-  j 
po  se  apoderaron  de  la  villa  de  Priego,  que  es- 
tá á  la  raya  de  los  dos  reinos  y  era  de  !a  órden 


de  Calatrava. »  He  aqni  como  nuestros  abuelos 
compraban,  por  decirlo  asi,  sus  derechos:  he 
aquí  como  á  costa  de  sangre  y  de  sacrificios 
conquislahen  la  representación  que  hasta  en- 
tonces se  les  habia  negado  en  la  nación,  y 
echaban  los  cimientos  al  derecho  político,  que 
en  nuestros  días  lia  llegado  á  ser  la  ciencia  mas 
diTicil  y  que  tanlo  ha  ocupado  los  mejores  ta- 
lentos de  Europa. 

Nuestros  mayores,  aunque  sin  meter  tanlo 
ruido  y  aunque  al  parecer  ,no  tomaban  con  tan- 
to calor  esta  clase  de  asuntos,  como  los  hom- 
bres de  la  época  actual,  no  eran  por  eso  menos 
dignos  de  gozar  de  unos  derechos  que  á  tanta 
costa  adquirían  y  que  sabian  defender  con  dig- 
nidad,"valor  y  energía. 

Año  1390  al  93.  A  consecuencia  de  la  des- 
graciada muerte  de  donjuán  I  ocurrida  en  1390 
en  Alcalá  de  Henares,  se  vió  Castilla  en  un  gra- 
ve conflicto  y  espuesla  á  los  inconvenientes 
que  Iraen  consigo  las  minorías.  El  príncipe  En- 
rique, sobre  cuyas  sienes  colocaba  aquel  triste 
suceso  la  corona  de  San  Fernando,  contaba  ape- 
nas once  años;  todos  los  grandes  del  reino,  y 
entre  ellos  el  arzobispo  de  Toledo  donJuan  Te- 
norio, conocieron  cuan  tierna  ero]  la  edad  del 
principe  para  tamaño  peso,  y  acordaron  poner 
al  rey  bajóla  tutela  de  un  regente  y  convocar, 
como  lo  hicieron,  córtes  en  Madrid,  donde  sa 
hallaba  reunida  toda  la  nobleza.  Presididas  por 
el  cilado  arzobispo,  celebráronse  estas  en  la 
iglesia  de  San  Salvador,  que  en  el  dia  está  der- 
ribada, y  se  nombró  un  consejo  compuesto  de 
tres  magnates,  dos  arzobispos,  dos  maestres 
de  Jas  órdenes  militares  y  cinco  procaradores 
de  las  ciudades;  este  consejo  debía  entender 
en  el  gobierno  del  Eslado  y  en  la  tutela  del 
monarca. 

Con  objeto  de  evitar  los  daños  y  perjuicios 
que  habia  ocasionado  la  subida  de  la  moneda, 
dispusieron  las  córtes  tan  luego  como  se  esla-, 
blecieron,  bajarla  y  reducirla  á  su  valor  intrín- 
seco: esta  fué  la  primera  determinación  que  to- 
maron, y  cuando  se  hallaban  ocupadas  de  otras 
medidas  importantes  para  el  órdende  la  adminis- 
tración, presentaron  los  judíos  que  habitaban 
en  Sevilla  una  petición  contra  los  que,  atrepe- 
llando todos  los  ™ culos  sociales,  habian  in- 
cendiado sus  casas  y  violado  sus  bijas  y  espo- 
sas. Esta  petición  puso  á  las  córtes  en  grancon- 
fiietopues  veíanla  justicia  que' asistía  á  aquellos 
infelices,  al  pasoqueparacastigartales escesos, 
era  preciso  condenará  todos  los  habitantes  de 
una  población  tan  noble  y  tan  leal  como  Sevi- 
lla. El  arcediano  de  Ecija,  don  Juan  Nuñez,  que 
llevaba  hasta  el  fanatismo  su  odio  hacia  los 
judíos,  habia  sido  elqhe  con  sus  predicaciones 
habia  motivado  los  escesosde  que  estos  se  que- 
jaban. Resolvieron  por  último  las  corles  des- 
pachar jueces  para  castigar  á  los  mas  culpables; 
pero  el  efecto  que  produjo  esta  resolución  fué 
exasperar  al  pueblo  en  tales  términos,  quo 
nuestra  pluma  se  resiste  á  trazar  los  horrores 
y  los  actos  sanguinarios  y  de  barbarie  qué  en 
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el  año  siguiente  ofrecieron  las  ciudades  de  ÍUn1* 
gos,  Valencia,  Toledo  y  Córdoba. 

La  viila  de  Madrid  présenlo  también  á  oslas 
cortos  una  pelicion  para  que  la  relevasen  del 
pleito  homenage  que  había  prestado  ai  rey 
León  de  Armenia  cuando  el  rey  don  Juan,  do- 
lido de  su  tríale  suerte»  le  hizo  señor  con  titu- 
lo de  rey  de  esta  villa.  LSlBá  ta  petición  y  en- 
terados los  tres  brazos  de  la  justicia  que  asis- 
tía al  pueblo  y  municipalidad  de  Madrid,  le  con- 
cedieron lo  que  pedia,  V  el  rey  despacito  car- 
ta y  cédula  pública  pai'a  que  no  pudiera  cua- 
genarse  de  la  corona,  cuyo  privilegio  debe 
Custodiarse  en  el  archivo  del  Exé'mo.  Ayunta- 
miento. Otras  muchas  disposiciones  acordara!) 
aquellas  corles,  de  que  no  hacernos  mención 
poí'  ser  de  menos  importancia. 

Año  1419,  Convocadas  las  córtes-do  Cas- 
lilla  por  dou  Fernando  de  Atitequera,  fSgen'té 
del  reino  durante  !a  menor  edad  del  principe 
don.iuau,  so  reunieron  estas  en  Madrid.  Algu- 
nos procuradores  opinaban  porque  continuase 
el  principe  rigiendo  Ida  destinos  de  la  naciort, 
y  aun  la  mayoría  estaba  dispuesta,  á  suplicár- 
selo, cuando  levantándose  dou  Fernando  en 
medio  do  la  asamblea  con  aquélla  grandeza  de 
alma  que  le  era  propia,  manifestó  que  era  lle- 
gada 1  a  hora  de  q  n  c  el  prl  nc¡  pe  fuese  proel  amado 
rey,  declarando  su  mayoHa  y  poniendo  en  sus 
manos  las  riendas  del  gobierno.  Aprobaron  los 
procuradores  tan  bizarra  resolución  ,  cono- 
ciendo que  era  el  medio  de  poner  término  á 
las  revueltas  A  que  la  minoría  había  dado  lu- 
gar* á  pesar  de  que  hablan  sido  reprimidas  por 
el  infante.  También  tos  nobles  y  prelados  fue- 
ron de  la  misma  opinión  y  recibieron  con  gus- 
to una  novedad  que  no  esperaban  iollúvia,  y 
reconocido  por  rey  don  Juan  11  empezó  desdé 
aquel  momento  á  usar  do  las  prorogaliY¡is  de 
la  corona. 

-  Año  1-133  al  1435.  Todos  los  conatos  de 
las  corles  de  estos  años,  se  dirigieron  al  ar- 
reglo do  la  magistr  atura,  cu  vos  derechos  aun  no 
oran  conocidos  porque  continuamente  se  veían 
contradichos  por  las  frecuentes  revueltas  de  la 
época.  Entonces  reinaba  dou  Jiian  11,  et  cual 
viendo  el  empeña  que  sobre  este  asunto  for- 
maron las  ciudades,  no  tilubcó  cu  dar  á  los 
jueces  mayores  garantías  ,  estableciendo  re- 
glas por  las  que  íes  obligaba  á  dar  sus  fallos 
con  imparcialidad,  conminando  con  las  mayn- 
res  penas  á  las  que  fallasen  á  aquellas  dispo- 
sición es  :  al  mismo  tiempo  fijaba  oirás  reglas 
para  los  corregidores ,  prescribiendo  los  casos 
en  que'podtían  poner  su- residencia  en  los  puo- 
blos,  villas  y  ciudades.  Estas  corles  fueron, 
pues,  de  suma  importancia,  tabla  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  cuanto  para  la  admi- 
nistración civil,  qucenlouccs  se  bailaban  to- 
davía en  embrión: 

Ito  fueron  dq  tanto  provecho  las  cürlcs  que 
al  ano  sl-ruieulc,  1437,  seT.elebraron  en  Ma- 
drid, lauto  porque  á  ta  sazón  el  reino  se  ha- 
llaba' revuGltOj  chanto  porque  el  rey  (carecía 
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do  autoridad,  y  los  procuradores  Uo  so  avinie- 
ren en  cosa  de  importúnela.' 
¡  Año  1517.  El  ilustre  arzobispo  dé  Toledo  y 
cardenal  de  España,  dou  francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  gobernaba  ta  monarquía  castellana 
en  nombre  do  don  Carlos  de  Austria,  cuando 
fuerou  convocadas  para  Madrid  las  córlcs  del 
reino;  suponen  algunos  escritores  que  el  car- 
donal hizo  todos  los  esfuerzos  imaginable  para 
evitar  que  se  reuniesen;  pero  lo  que  él  tnísnio 
hizo  en  las  corles  de  Toro,  destrüy"e  «nii- 
[jíetamente  semejante  suposición.  Délódosniü- 
dos,  y  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  éie'río 
que  Cisneros,  firme  en  sti  propóslld  de  dar  uba 
duradera  y  conveniente  organízneion  á  la 
monarquía,  consiguió  que  se  expidiesen  nue- 
vas leyes,  por  las  cuales  puso  A  los  pechero:: 
á  cubierto  de  las  demasías  de  los  magnales, 
al  propio  tiempo  qiie  se  dió  mayor  Tuerza  í 
los  tribunales  de  Justicia.  Fueron  ademas  cé- 
lebres estas  córtes/  según  algudos  iiutrjréá, 
porque  en  su  época  so  determinaron  los  nobles 
á  demandar  á  Cisneros  las  razones  y  derechos 
eu  virtud  de  los  cuales  gobernaba  á  Castilla. 
El  cardenal  con  su  acostumbrada  impasibili- 
dad respondió  aquellas  célebres  palabras,  oh" 
jeto  después  de  tantos  comentarios:  «Ihec  esf 
ultima  ratio  regum.»  Flechier  y  Marsollief, 
que  han  estudiado  con  estromada  solicitud  la 
vida  do  este  grande  hombro  de  Estado,  relié-' 
ren  este  hecho  con  circunstancias  y  pormerio- 
res  muy  curiosos. 

Año  1534:  Don  Carlos  de  Austria  reibaba 
en  España  en  1534,  cuando  fué  preciso  cobíí' 
vocarpara  Madrid  las  córtes  del  reino,  á  íin  d.é. 
poner  enmienda  en  varios  punios  relativos  •úl 
órdeti  eclesiástico,  civil  y  judicial,  arreglar?' 
dar  forma  á  los  tribunales,  señalar  las  álribu* 
cienes  de  los  corregidores,  lijar  la  canlidatl 
dé  las  dotes  y  donaciones  de  padres  á  bijas  y: 
de  esposos  á  esposas,  y  por  último,  revisar  y 
mejorar  algunas  olrás'leyes.  Pero  la  disposi^ 
clon  mas  importante,  aquella  cuya  necesidad 
era  conocida  de  todos,  fué  la  de  mandar  que 
uO  pudieran  reunirse  por  casamiento  dos  ma- 
yorazgos de  dus  cuentos  ó  mas  de  renta  a! 
año.  Esta  determinación,  que  al  parecer  amal- 
gamaba á  los  magnates  que  no  contaban  con 
táfi  pingüe  fortuna,  envolvía  miras  de  aíla  con- 
sideración, y  esencialmente  políticas.  Era  lle- 
gado el  liémpo  de  i:i  nivelación  de  lodos  l'óí 
derechos.  Va  ub  se  alzaban  con  lanta  altivez 
las  orgultoans  fí  enles  'de  los  proceres  caste- 
llanos en  presencia  de  la  ni  agres  latí,  ni  podían 
impunemenle  levatilar'pjéréi los  contra  su  rey; 
ledos,  por  el  conlrario,  le  aculaban  Igualmente 
y  reconocían  eu  él  un  poder  que  hasta  cn- 
FrJlfggS  se  halda  despreciado,  Era  préciso  «S* 
iniimir  aquellas  riquezas  que  los  daban  Ríl 
preponderancia  y  que  podían  oscilarlos  tal  vez 
Ala  rebelión  ó  á  alimerdar  al  meíiusesperaiiKiis 
perjudiciales.  Cediendo  al  ínvencibíe  impiíláo 
de  los  tiempos,  ellos  mismos  conlrlbuy  erou  á 
crear  una  ley  que  les  daba  el  último  golpe  de 
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«■rucia.  Estas  corles,  fueron  presididas  por  o\  J 
fariíosb  cardenal  don  Juan  Tabora,  ([lie  durante 
las  yiiñL'uciíis  de  don  fiarlos  gqbei;nó,  la  España, 
v  se  iiuj.-üi'i  on  ellas  tan  hábil  ministro  como 
lo  habla  aparecido  en  [as  de  Valladolid,  y  pos- 
lerionncide  en  las  de  Toledo. 

Año  |,é,?(,  Don  l'elipo  IV,  hijo  de  Felipe  Til, 
heredó  el  Iroiio  (fe  España  á  la  muerte  de  su 
padre,  ocurrida  a  los  42  años  de  edad  y  22  do 
sn  reinado.  Este  principe  profesaba  un  odio 
implacable  á  don  Rodrigo  Calderón  ,  marqués 
de  Siele  Iglesias,  favorito  del  rey  difunto.  An- 
sioso devengar  desdo  luego  los  ultrajes  que 
habia  recibido  del  ministro,  convocó  las  cur- 
tes de  Castilla  en  Madrid  y  sometió  á  su  apro- 
bación un  proyecto  de  loy  por  el  cual  se  obli- 
gaba  á  los  miuislros  ¡i  que  diesen  cuenta  del 
estado  do  sus  bacicudas  al  tiempo  de  encar- 
garse del  gobierno.  Roí  osle  medio  pretendía 
el  rey  hacer  patento  el  injusto  acrecentamien- 
to délos  bienes  del  marqués  de  Siete  Iglesias, 
y  á  esta  rara  circunstancia  parece  (pie  es  de- 
bido el  dogma  p.ojitjcp,  de  lá  responsabilidad 
mijjisferfá\(  principio  consignado  en  lodaslas 
conslilueiones,  aunque  en  verdad  irrealizable 
en  la  práctica.  Acusado  por  Un  el  marqués  de 
sus  dilapidaciones,  fué  degollado  públicamente 
en  la  plaza  de  Madrid  el  21  de  octubre  ,  cuyo 
acontecimiento,  que  no  puede  menos  de  apa- 
recer providencial,  hubiera  hecho  íudavia  ma- 
yor electo,  si  no  hubiera  ido  acompañado  de 
ta  cólera  del  rey.  Las  corles  que  dictaron  di- 
cha ley,  dieron  principio  á  sus  sesiones  en  el 
d¡a  22  de  junio  del  citado  año  de  1G2|, 

Año  i 64 C.  El  día  22  de  febrero  del  citado 
año,  so  reunieron  las  corles  generales  del  rei- 
no en  el  palacio  real  de  Jladrid.  El  principal 
objeto  con  que  estas  corles  fueron  convocadas, 
era  el  de  poner  enmienda  al  laslimoso  oslado  en 
(píese  bailaban  las  rentas  públicas.  Varias  fue- 
ron las  medidas  que  se  propusieron  para  obte- 
ner el  resultado  que  se  deseaba;  pero  no  llegó 
á  dictarse  sobro  esfe  pimío  una.  ley  establo  y 
duradera,  consiguiéndose  tan  solo  poner  un 
remedid  momentáneo  álos  apuros,  que  en  ver- 
dad no  eran  pocos,  á  causa  de  la  guerra  que 
"España  se  veia  obligada  ¡i  sosleuor  ou  Flaudes 
y  en  Italia,  cuya  lucha  absorbía  todos  los  teso- 
ros por  mas  esfuerzos  y  sacri  (Icios  que  la  nación 
Iiacia  para  atender  á  tan  enormes  gaslos.  En 
eslas  corles  se  observaron  todas  las  etiquetas  y 
ceremonias  entre  las  ciudades  de  Toledo  y 
Burgos,  queno  abandonabansus  protensiones  á 
la  supremacía. 

.¿ño.  1057,  Con  el  Pin  de  corlar  do  raíz  el 
contrabando  y  el  abuso  en  la  introducción  de 
mercaderías  y  frutos  ostrangeros  que  cada  dia 
iba  cu  aumento  á  pesar  de  las  leyes  que  la 
prohibían,  el  rey-don  Felipe;  IV,  do  acuerdo 
con  sn  consejo  . y  á  petición  de  las  córlos  que 
teuift  convocadas  en  Madrid,  publicó  como  le- 
yes voladas  por  los  brazos,  nuevas  ordenan 
zas,  en  que  no  solo  se  pensaba  en  imponer 
grandes  castigos.,  sino  qne  ademas  se  con- 


minaba coq  la  infamia  á  los  perp Giradores, 
pero  lo  (pie  en  las  acuerdos  de  (as  corles  de 
1657  llama  principalmente  la  atención,  es  la 
ley  que  su  promulgó  para  reformar  los  tra- 
gos do  la  saciedad ,  recordando  las  famosas 
leyes  suntuarias  dolos  romanos.  Era  este  im 
mal  inevitable  ya,  y  como  dieemuy  oportuna- 
mente un  historiador,  debiera  el  rey  haber 
empezado  por  su  propia  casa  ,  donde  el  lujo 
era  escesivo,  Esta  ciase  de  leyes  solo  pueden 
tener  aplicación  á  pueblos  de  costumbres  sen- 
cillas. Asi  fué  que  la  España  del  siglo  XVII,  no 
pudo  someterse  A  tales  condiciones. 

has  prohibiciones  establecidas  por  las  le- 
yes de  estas  corles,  recayeron  principalmente 
sobre  la  introducción  de  toda  oíase  de  bujería, 
lelas  do  oro  y  brocado,  plata  hilada,  guarni- 
ciones de  acero,  vidrio,  perlas,  aljófar  y  pie- 
dras linas  ó  falsas:  siendo  únicamente  permi- 
tido ej  uso  de  bolones  de  oro  ó  plata  de  marti- 
llo, á  escepcion  de  los  eclesiásticos  y  militares, 
á  los  cuales  dejaron  eo  entera  libertad  de  usar 
toda  clase  de  adornos  y  alhajas. 

Año  1 780.  El  primer  monarca  que  recono- 
ció la  necesidad  de  convocar  las  córtes  espa- 
ñolas para  jurar  por  principe  de  Asturias  al  he- 
redero de  la  corona,  fué  (¡áfilos  ¡V,  el  nielo  de 
Felipe  V.  Este  principe  á  fuer  de  conquistador, 
habia  impuesto  á  Castilla,  sin  otra  razón  que 
su  capricho,  una  ley  estraugera  que  él  mismo 
abolió  y  convocó  las  córles  para  jurar  ci  su  hijo 
Fernando,  derogando  al  par  la  ley  sálica  y  res- 
tituyendo á  su  antigua  fuerza  y  vigor  las  vene- 
randas leyes  que  habían  colocado  en  el  trono 
de  Castilla  á  Isabel  L¡  Esta  declaración  hecha 
en  las  corles  de  L789 ,  fué  la  que  abrió  las 
puertas  á  Fernando  VII  para  que  -su  hija  fuese 
jurada  princesa  de  Asturias,  laenal  iigeen  la 
actualidad  los  destinos*  de  la  nación  para  glo- 
ria y  venturado  sus  subditos. 

Año  1814.  Luego  que  se  consumó  la  revo- 
lución de  1S08  contra  el  ejército  francés  qne 
acaudillaba  Napoleón,  que  se  proclamó  la  Cons- 
titución do  1812  como  ley  fundamental  del 
reino  y  que  logró  la  nación  arrojar  de  su  suelo 
las  huestes  francesas  á  costa  de  muchas  proe- 
zas y  actos  de  valor,  se  reunieron  en  Madrid 
los  diputados  del  reino  para  esperar  al  rey 
Deseado,  cuyo  cautiverio  habia  costado  tanta 
sangre.  Aquellos  beneméritos  españoles  espe- 
raban con  razón  que  agradecido  el  rey  á  los 
sacrificios  que  por  él  se  habian  hecho,  reco- 
nocería la  constitución  que  la  nación  habia  jn- 
rado  en  su  ausencia  y  daría  su  aprobación  á 
cuanto  se  habia  bocho  en  la  indicada  época, 
iío  lardaron,  sin  embargo,  mucho  tiempo  en  sa- 
lir de  su  error.  Apenas  Fernando  VII  pisó  el 
suelo  español,  cuando  lanzó  en  su  decreto  do 
Valencia  el  fallo  de  muerte  con  Ira  los  hombres 
y  las  cosas  á  quienes  debia  el  haberse  asenta- 
do en  el  trono  de  Isabel  la  Calólica.  Viéronse 
en  consecuencia  encarcelados  y  perseguidos 
todos  los  que  por  premio'  de  sus  afanes  y  sa- 
crificios, habían  esperado  la  gratitud  del  m'o- 
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narca.  En  la  revolución  de  1820,  halló  Fernan- 
do Vil  la  respuesta  que  la  nación  dió  á  su  in- 
justo cuanto  inesperado  proceder. 

Año  de  1820  al  23.  Las  tropas  de  las  Cabe- 
zas habían  proclamado  la  Constilucion,  y  obli- 
gado Fernando  Vil  á  pasar  por  el  nuevo  orden 
de  cosas  establecido,  se  convocaron  las  cortes 
estraordinarías  conforme  al  espíritu  de  la  ley 
fundamental  de  1812,  para  ocuparse  en  la  or- 
ganización del  pais ,  segim  exigían  las  formas 
constitucionales.  Las  partidas  de  facciosos  que 
se  alzaron  en  Cataluña,  CaslillayNavarra,  obli- 
garon bien  pronto  al  gobierno  á  pensar  en  los 
medios  de  salvar  el  régimen  establecido,  ame- 
nazado por  otra  parte  por  las  exigencias  de  las 
naciones  del  Norte.  Convocáronse,  pues,  curtes 
estraordinarías  ,  que  desde  luego  se  ocupasen 
dé  poner  remedio  á  los  males  que  amenazaban 
al  pais,  y  se  sometió  á  su  deliberación  el  asun- 
to de  las  célebres  notas  que  todos  conocemos, 
y  que  rechazadas  tanto  por  el  gobierno  como 
por  el  congreso  nacional,  dieron  motivo,  á  la 
entrada  de  cien  mil  franceses.  Reliráronse  las 
cortes  de  1823  á  Sevilla ,  juntamente  con  el 
rey  y  posteriormente  á  Cádiz,  donde  babia  na- 
cido en  otro  tiempo  y  se  sepultó  por  entonces 
ct  código  fundamental,  proclamado  con  tanto 
entusiasmo  y  tan  débilmente  defendido. 

Año  1833.  Apelando  á  la  antigua  usanza  y 
á  las  leyes  de  Castilla,  convocó  Fernando  Vil 
las  córtes  del  reino  para  que  jurasen  á  su  bija 
princesa  de  Asturias,  y  congregadas  en  el  mo- 
nasterio de  San  Gerónimo,  prestaron  el  jura- 
mento deseado.  Los  amantes  de  las  institucio- 
nes liberales  vieron  en  este  acontecimiento  el 
iris  de  una  esperanza  que  mas  tarde  debia  rea- 
lizarse. •  ■ 

Año  1834.  Necesariamente  hubo  de  influir 
en  provecho  de  las  libertades  españolas  ,  la 
guerra  civil  que  en  este  año  suscilaron  los 
carlistas.  Poco  tardó  en  aparecer  el  Eslaliito,  y 
convocadas  las  córtes  por  estamentos,  se  prin- 
cipió á  debatir  las  inmunidades  de  la  ciudada- 
nía. Pensóse  en' asegurar  el  trono  de  Isabel  II, 
cuya  regencia  tenia  la  reina  madre  doña  María 
Cristina,  y  pidiéndoselas  tablas  de  los  dere- 
chos, se  hizo  una  ley  electoral  para  lo  suce- 
sivo. Breve  fué  la  vida  de  estas  córtes  ,  pero 
sus, trabajos  han  sido  de  mucha  importancia. 

Años  1835i/  36,  A  consecuencia  déla  revo- 
lución contra  el  ministerio  del  conde  de  Tore- 
no,  subió  Mendizabal  al  poderdandomas  latitud 
;i  los  principios  políticos,  y  las  córtes  comenza- 
ron nuevos  trabajos  ,  cnyaimporlancia  nopudo 
apreciarse  enteramente.  Se  decretó  la  quinfa 
de  100,000  hombres,  se  cerraron  los  conven- 
tos y  se  derritieron  las  campanas.  Opúsose  á 
estos  movimientos  violentos  el  partido  contra- 
rio. Subió  Isturiz  al  poder  y  se  vió  hostilizado 
tanto  por  las  córtes,  como  por  el  pueblo  de 
Madrid.  La  insurrección  de  la  Granja  resucitó 
la  Constitución  de  1812  y  las  córtes  fueron  d¡- 
suelfas. 

Años  1836  al  37.    Congregáronse  las  cór- 
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tes  constituyentes  para  reformar  la  Constitu- 
ción de  1812,  según  sehabia  estipulado  en  la 
Granja.  Hízose  efectivamente  la  reforma  y  so 
proclamó  la  Constilucion  de  1837,  de  cuya 
historia  y  vicisitudes  posteriores  nos  heñios 
ocupado  en  un  articulo  especial.  Véase  cons- 
titución. [Política.)  Por  eso  renunciamos  aquí 
áhaceruna  reseña  de  los  trabajos  de  estas 
eórtes. 

Ano  1840.  Después  de  haber  sido  convo- 
cados y  disueltos  varios  congresos,  se  propu- 
sieron las  córtes  de  1840  atajar  la  revolución 
de  acuerdo  con  el  plan  que  se  proponía  esta- 
blecer el  gobierno.  Disculióse  la  ley  de  Ayun- 
tamientos que  fué  aprobada  y  sancionada  pol- 
la corona;  pero  cuando  iba  á  ponerse  en  eje- 
cución estalló  en  Madrid  la  revolución  apa- 
drinada por  el  gefe  de  las  armas,  que  dió  por 
resultado  el  destierro  de  la  reina  gobernadora 
y  que  Espartero  ocupase  la  presidencia  del  ga- 
binete. 

Años  1841,  42  y  43.  Convocadas  las  cór- 
tes por  la  regencia  interina,  es  elegido  Espar- 
tero regente  del  reino.  Al  siguiente  año  se 
suscitaron  en  ellas  acaloradísimos  debates, 
que  obligaron  á  Espartero  á  disolver  el  parla- 
mento sin  que  so  hubiera  ocupado  de  trabajos 
notables.  Desunidos  ya  los  partidos  politices, 
se  coligaban  para  derribar  la  regencia  de  Es- 
partero. El  mismo  fuego  que  ardía  en  el  con- 
greso, se  comunicaba  á  las  plazas  públicas. 
España  entera  se  lera  otó  contra  el  regente,  se- 
cundando el  grito  de:  "Dios  salve  á  la  reina, 
Dios  salve  al  pais«  dado  por  Olózaga  en  el 
Congreso.  Al  cabo  el  regente,  hubo  de  abando- 
nar el  suelo  español,  huyendo  ante  los  muros 
de  Sevilla.  Establecióse  el  gobiernó  provisio- 
nal, reuniéronse  nuevas  córles  y  fué  declara- 
da mayor  de  edad  lareinaDoña  Isabel  II  á  fines 
del  mismo  año. 

Afín  1845.  Preséntase  á  las  córles  la  re- 
forma deia  Constilucion  do  1837.  El  aspecto 
polilico  délas  cosas  babia  cambiado.  El  Con- 
greso acepta  esla  reforma,  la  discute  y  aprueba 
y  recibe  por  fin  ta  sanción  de  la  corona. 

He  aqui  el  último  aclo  importante  de  nues- 
tas  córtes  que  creemos  deber  mencionar  en  el 
présenle  articulo.  Todos  los  que  con  posterio- 
ridad á  ellos  pudiéramos  citar,  se  hallan  estre- 
chamente ligados  con  la  liisloria  de  nuestras 
actuales  disensiones  políticas  y  hemos  creído 
deber  omitirlos,  lanío  por  esta  circunstancia, 
como  por  perlenecer  á  un  periodo  tan  reciente 
"y  de  todos  conocido. 

CORTEZA  TERRESTRE.  (Geología.)  lili  forma 
del  globo  terrestre,  que  es  la  de  un  esferoide 
achatado  por  los  polos  y  abultado  por  el  ecua- 
dor, fia  dado  lugar  á  que  algunos  HlósoFos, 
encontrándola  ser  exactamente  la  misma  que 
lomaría  una  masa  fluida,  dolada  de  un  movi- 
miento de  rotación  al  rededor  de  un  eje  fijo, 
y  viendo  que  nuestro  planeta  tiene  un  movi- 
miento semejanle  alrededor  del  eje  de  los  po- 
1  los ,  fiftyufl  creído  que  su  primitivo  origen 
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!ia  Sido  el  de  estado  Anido;  y  asi  con  efecto  lo 
confirman  las  observaciones  geoguóslicas  que 
se  lian  hecho  con  posterioridad.  Pero  en  el 
mismo  instante  que  quedó  sentado  este  hecha, 
sobrevino  entre  los  geólogos  una  nueva  discu- 
sión; los  unos,  apoyándose  en  los  numerosos 
restos  do  seres  marinos  que  contienen  las  oa- 
píljS  superficiales  del  globo,  sostenían  q¡te  el 
agua  Iiahia sido  el  disolvente  genera!.  Otros, 
por  el  contrario, admitían  con  Descartes  y  Leib- 
nílz  que  su  oslado  primitivo  habia  sido  el  de 
fiision  Ignea,  y  que  la  masa  de  que  se  compo- 
ne se  habia  ido  lentamente  enfriando.  Con- 
tinuó esta  discusión  COn  iguales  ventajas  por 
una  y  olra  parle  hasla  el  momento  en  que  a 
uno  se  le  ocurrió  la  itleade  medir  la  tempera- 
tura interior  de  la  Morra.  Ya  constaba  que  la 
lierra  ilebia  oslar  dolada  de  una  temperatura 
propia  bástante  considerable;  los  físicos  habían, 
ciilculado  qiie  entiba  tina  cantidad  de  calórico, 
veiiiley  niieve  veces  eh  verano  y  cualroeien- 
lus  veces  eu  invierno,  mayor  que  la  det  so!, 
l'üfo  habiendo  Fouríer,  aplicado  el  cálculo  a) 
fenómeno,  probó  que  el  calor  propio  de  la 
lierra  eií  su  superficie  no  escedia,  al  produ- 
cido por  la  acción  do  los  rayos  solares  mas 
que  {(r  degrado*  En  1805,  180G  y  1807,  Troba 
midió  la  lemporalura  á  diferentes  profimdida- 
dfj's  on  las  minas  de  Sajorna,  y  demostró  que 
el  termómetro  podia  subir  nn  grado  con  solo 
profundizar  37  molros.  En  1S22,  so  encontró, 
en  las  minas  de  Cornouaillcs  ,  que  para  la 
profundidad  correspondiente  al  aumento  de 
nn  grado  bastaban  30  m.  Los  señores  Ara- 
go  ,  Flcuriau  de  Üellcvue,  Emy  y  Gon  afir- 
maron á  poco  que  la  temperatura  del  agua 
de  lus  pozos  perforados  aumenlaba  nolable- 
menlc  en  razón  de  su  profundidad. 

Todas  estas  eran  todavía  observaciones 
sueltas  ó  aisladas,  cuando  en  1828  se  publicó 
en  los  Aiitdcs  de  las  mi7ias,  el  bello  tratado  de 
Mr.  Cordier,  sobre  la  lemperalura  propia  del 
iiderior  del  globo.  Después  de  hacerse  cargo 
de  lodos  los  esperimenlos  hechos  hasta  euion- 
ri'S  para  determinar  la  temporalura  propia  de 
la  lierra,  y  moslrar  que  no  habían  sido  hechos 
cu  general  con  baslante  cuidado  para  fijar  la 
ley  del  aumenlo  por  consecuencia  de  la  pro- 
fundidad, bien  que  dichos  esperimentos  hayan 
comprobado  de  una  manera  positiva  que  este 
aumento  existe,  Mr.  Cordicr  ha  referido  los  he- 
ohos  por  61  en  Carmena*,  LUíry  y  Decise,  en 
los  cuáles  habia  procurado  evitar  los  errores 
en  que  incurrieron  los  observadores  que  le 
precedieron  y  que  le  haü  conducido  á  poder 
fijaf  un  grado  de  aumento  por  36  m.  en  Car- 
mcailx,  19  rn.  enLittry  y  I5m.  en  Decise.  De 
eslo  deduce  Mr.  Cordicr  la  prueba  segura  de  un 
calor  inferno  propio  del  globo  terrestre,  que  no 
participa  en  manera  alguna  déla  influencia  de 
los  rayos  solares  y  que  se  aumenta  rápida- 
mente en  razón  de  la  profundidad.  Este  calor 
sühlcrráiieo  no  observa  sientpre  la  misma  ley; 
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piiedc  ser  doble  y  aun  triple  de  un  pais  á  otro. 
Las  diferencias  parecen  no  eslán  en  relación 
constante  ni  con  las  langilndes  ni  con  las  la- 
titudes. El  alimento  del  calórico  es  ciertamen- 
te mas  rápido  que  lo  que  se  habia  Supliesío; 
puede  llegar  ¡i  un  grado  por  !5  ni.  y  aun  has- 
ta por  13  m.  en  ciertas  regiones- Mr.  Cordier 
lia  lomado  como  término  medio  2o  m.  por  au- 
mento de  un  grado,  i'osteriorinenlc  muchas 
mas  observaciones,  de  acuerdo  todas  con  las 
del  célebre  profesor,  se  hicieron  en  las  minas 
y  en  las  aguas  de  los  pozos  perforados,  cuan- 
do en  el  de  Qrenelle  brotaron  estas  con  grande 
gozo  d  :  todos  los  sabios,  que  durante  mucho 
tiempo,  y  habiendo  llegado  la  sonda,  sin  el 
ménor  resollado,  á  500  ni.  do  profundidad, 
temieron  ver  salir  fallidas  sus  previsiones. 
Poro  á  los  505  metros  nn  enorme  brazo  de  agua 
caliente  saltó  con  violencia,  y  su  temperatura, 
lomada  una  porción  de  veces  por  los  señores 
Arago  y  Walferdin,  comparada  con  la  tempera- 
tura constante  de  los  sótanos  del  Observatorio 
de  París,  ha  dado  32  m.  3  por  la  profundidad 
correspohtlienle  al  aumento  de  un  grado  cen- 
tígrado. 

Este  resultado,  unido  á  oíros  varios,  nos 
llevan  á  tomar  30  ni.  por  la  profundidad  medía 
correspondiente  al  aumento  de  un  grado  de- 
calor. 

Ahora  bien,  suponiendo  que  esle  aumenlo 
sen  constante,  y  constando  que  el  calor  au- 
menta notablemente  á  medida  que  se  descien- 
de,- la  temperatura  del  agua  hirviendo  exis- 
tirá i  3000  m.  de  profundidad  solamente,  y 
la  de  1000°,  capaz  de  fundir  casi  todas  las 
rocas  conocidas,  á  menos  de  -¡h¡  del  radio  ter- 
restre. Estos  resultados  hacen  en  eslremo 
probable  la  opinión,  desde  mucho  tiempo  emi- 
tida, de  que  el  interior  del  globo  eslá  en  os- 
lado de  liquefacción  ígnea;  y  Mr.  Cordier  cree 
que  esta  liquefacción  debe  empezar  á  una  pro- 
fundidad de  poco  mas  de  Í00  quilómetros. 

Nuestro  globo  estará,  pues,  compuesto  de 
dos  partes;  una  eorfeza  sólida  reposando  sobre 
una  masa  fluida.  En  esta  corteja  y  en  su  su- 
perficie es  donde  se  producen  to'dos  los  fenó- 
menos geológicos  de  los  cuales  vamos  á  des- 
cribir los  principales. 

El  hombre  no  conoce  ni  conocerá  jamás 
sino  una  parte  pequeñísima  de  la  corteza  ter- 
restre, porque  por  una  parie  las  tres  diarias 
de  la  tierra,  están  ocultas  por  los  mares,  y  por 
otra  nunca  ha  podido  ni  podrá  llevar  sus  tra- 
bajos mas  que  A  tina  corta  profundidad.  Desde 
ta  cima  de  las  mas  elevadas  montañas  ha'sfa 
el  fondo  de  las  minas  mas  profundas,  que 
nunca  llegan  á  esfar  400  m.  mas  bajas  qne  el 
nivel  del  mar  ,  no  hay  mas  que  una  dife- 
rencia de  nivel  de  0,300  m.,  cerca  de  la  milé- 
sima parte  del  radio  terrestre,  cuya  estension 
es  de  6.366,400  m.;  y  nosotros  no  conocemos 
ciertamente,  un  espesor  tan  grande  de  la  coslra 
de  nuestro  planeta;  porque  en  las  altas  mon- 
T.    XI.  27 
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tañas  las  capas  de  rocas  están  muy  inclinadas. 
Asi,  pues,  el  hombre  no  lia  podido  todavía,  ni 
verosímilmente  podrá  nunca,  estender  sus  ob- 
servaciones mas  allá  de  una  película  de  la  cor- 
teza de  la  lierra,  de  un  espesor  menor  que  la 
milésima  parle  del  radio  terrestre.  Pero  esta 
película,  por  pequeña  que  sea,  presenta  una 
mullilud  de  fenómenos,  cuyo  estudio  lia  condu- 
cido y  puede  conducir  aun  á  grandes  descu- 
brimientos. 

Ya  liemos  diclio  que  la  lierra  posee  uua 
temperatura  propia  considerable,  de  la  que  la 
superficie  no  es  mas  que  una  pequeñísima 
fracción.  Esta  debe  parlicipar  fuertemente  del 
influjo  del  calor  solar:  á  esla  úllima  es,  pues, 
¿  quien  se  deben  las  diferentes  estaciones,  las 
diferencias  de  los  climas  en  distintas  latitudes, 
y  por  consiguiente,  la  gran  disminución  que 
se  observa  caminando  del  ecuador  á  los  polos. 
Esla  disminución  eslá  lejos  de  ser  regular:  las 
líneas  isolhermas  difieren  sensiblemente  de 
los  círculos  de  latitudes;  curvas  irregulares 
cuyas  inflexiones  están  determinadas  por  las 
circunstancias  locales,  de  las  cuales  es  la  mas 
influyente  el  calor  interior,  que  según  Mr.  Cor- 
dler,  eslá  lejos  de  ser  el  mismo  en  todos  los 
punios  de  la  superficie  del  globo.  Siendo  el  ca- 
lor que  la  corteza  terrestre  recibe  diariamente 
del  sol,  menor  que  el  que  continuamenle  le 
llega  de  la  masa  en  fusión  que  envuelve,  fá- 
cilmente se  concibe  que  el  primero  no  puede 
tener  vina  influencia  sensible,  sino  hasta  cierta 
profundidad:  en  París  las  alteraciones  diurnas 
del  (ermómetro  desaparecen  álos  5m.  debajo 
de  lasuperífeie,  y  el  de  los  solanos  del  Observa- 
torio Real,  colocado  á  30  m.  de  profundidad, 
está  fijo  en  -+■  12"  hace  muchos  años.  Deben, 
pues,  existir  en  el  interior!  de  lu  tierra,  y  esto  á 
muy  poca  profundidad,  capas  irregulares  cuya 
temperatura  sea  invariable  en  el  espacio  de  uu 
dia,  de  un  año,  de  cierto  número  de  años,  de 
tal  número  de  ellos  en  fin,  que  podria  consi- 
derársela como  constante. 

Una  multitud  de  hechos  geológicos,  acor- 
des en  esto  con  la  hipótesis  de  la  fusión  ígnea 
primitiva,  hacen  pensar  que  la  lemperalura  su- 
perficial de  lu  lierra  ha  disminuido  mucho  des- 
de los  tiempos  geológicos:  en  nuestras  regio- 
nes y  aun  en  las  del  helado  suelo  de  las  pola- 
res, existen  en  el  estado  fósil  vegetales  y  ani- 
males tan  perfectamente  conservados,  que  es 
fuerza  reconocer  que  han  vivido  en  otro  tiem- 
po, y  cuyos  análogos  eo  existen  ya  hoy  dia 
mas  que  en  la  zona  tórrida.  Laplace  ha  demos- 
trado, al  hablar  de  este  hecho,  que  la  es- 
tension  de  los  dios,  no  ha  variado  sensible- 
menle  desde  las  primeras  observaciones  aslro- 
nómicas  conocidas,  que  datan  de  mas  de  tres 
mil  años,  y  que  la  temperatura  media  de  la 
lierra  no  habla  variado  ni  en  0",5  Esto  anun- 
cia solamente,  como  por  otra  parte  todo  tien- 
de á  probarlo,  que  desde  la  existencia  del 
hombre  las  fuerzas  de  la  naturaleza  están  en 
equilibrio. Pero  anteriormente  á  el,  no  sucedía 


asi,  y  el  estudio  del  inleriov  del  globo  ha  he* 
cho  que  se  reconozcan  señales  de  variaciones 
de  lemperalura  y  de  grandes  trastornos.  Tam- 
bién se  manifleslan  fenómenos  magnéticos  en 
la  superficie  y  en  el  interior  de  la  corteza  (er- 
restre. (Véase  magnetismo.) 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  superficie  de 
nuestro  planeta  no  es  llana,  y  queanles  bien, 
presenta  un  gran  número  de  asperezas,  de  las 
cuales  algunas,  como  los  Alpes,  los  Piri- 
neos, ele,  nos  parecen  giganlescas,  cuando 
las  comparamos  con  nuestra  pequeña  estatura, 
poro  cuando  se  las  compara  con  las  dimensio- 
nes del  globo,  se  las  encuentra  de  tal  modo 
pequeñas,  que  son  como  los  bordes  de  una 
arañad ura  que  se  hiciese  coa  un  alfileren  una 
esfera  del  (amaño  de  l  m.  de  diámetro  buya 
superficie  estuviese  cubierta  con  una  capa  de 
barniz.  Euefecto,  sí  eslos bordes  seetevau,  aun 
cuando  no  sea  mas  que  0™,001,  su  altura  seria 
de  ¡4^  del  radio,  en  (anlo  que  la  altura  de  los 
Alpes  es  menor  que  la  milésima  parte  del  ra- 
dio terrestre.  Estas  desigualdades  no  perjudi- 
can en  manera  alguna  á  la  forma  general  del 
globo  dada  por  las  observaciones  geodésicas  y 
astronómicas.  Ellas  dan  á  conocer  la  estructu- 
ra interior  de  una  porción  de  la  masa  sólida,  y 
aellas  es  á  quien  debemos  la  geología  positi- 
va; asi  es  que  solo  desde  que  los  hombres  se  han 
dado  cuidadosamenle  á  su  estudio,  se  ha  re- 
vestido esla  ciencia  del  carácter  de  verdad  que 
distingue  álos  conocimienlos  exactos.  Por  me- 
dio de  ellas  se  ha  reconocido  que  la  corteza 
terrestre  eslá  compuesla  de  una  multitud  de 
materiales  diversos,  que  eslos  materiales  han 
sido  trastornados' por  fuerzas  internas  muy  in- 
tensas, que  esta  corteza  no  es  ya  mas  que  iiu 
compuesto  de  ruinas,  y  que  podria  comparar- 
se con  bástanle  exactitud,  bajo  este  punió  de 
vista,  á  los  monumentos  que  nos  quedan  de 
los  griegos  y  de  los  romanos. 

Pero  estudiando  estas  ruinas,  que  á  prime- 
ra vista  ofrecen  la  imagen  del  caos,  se  lia  aca- 
bado por  reconocer  un  orden  conslanle,  y  so- 
bre todo,  que  las  grandes  masas  de  que  pro- 
vienen han  sido  somelidas  á  las  leyes  gene- 
rales del  universo.  Los  trastornos  mismos 
que  estas  masas  han  esperimcnlado  ,  son 
consecuencias  naturales  de  estas  sublimes 
leyes. 

Nunca  podrán  los  geólogos  eslender  sus 
observaciones  sobre  toda  la  superficie  sólida 
de  la  tierra,  pues  que  las  tres  citarlas  parles 
do  ella  eslán  sumergidas  bajo  el  agua.  Las  ob- 
servaciones exactas,  las  únicas  que  permiten 
sacar  consecuencias  probables,  eslán  aun  le- 
jos de  abrazar  la  porción  sumergida.  A  la  ob- 
jeción de  que  los  resultados  obtenidos  no  son 
generales,  puede  responderse,  que  á  medida 
que  el  campo  de  observación  se  agranda,  se 
tiene  la  salisfaccion  de  ver  que  las  leyes  ele  la 
geología  bien  comprendidas,  y  sobre  lodo  bien 
aplicadas,  no  sufren  modificaciones  notables 
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al  pasar  de  una  región  á  otra,  cualquiera  qne 
sea  la  distancia  que  las  separe:  el  orden  cons- 
tante reconocido  en  las  capas  sólidas  de  la 
costra  del  globo,  en  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, ele,  se  lia  encontrado  que  es  el  mismo 
que  bajo  los  bielos  de  los  polos  y  los  fuegos 
del  ecuador. 

Los  materiales  que  entran  eti  la  composi- 
ción de  la  corteza  solida  de  la  tierra  están 
formados  de  cuerpos  elementales  que  la  quí- 
mica nos  lia  dado  á  conocer.  Estos  cuerpos, 
ai  combinarse,  han  dado  nacimiento  á  las  es- 
pecies minerales.  A  su  vez,  estas  solas,  algu- 
na vez,  pero  con  mayor  frecuencia  reuniéndo- 
se entre  si,  han  producido  las  grandes  masas  de 
la  porción  sólida  del  globo,  á  las  cuales  los 
geólogos  dan  el  nombre  de  rocus.  Las  rocas, 
al  reunirse,  han  producido  los  grupos  geog- 
nóslicos  llamados  formaciones  y  terrenos.  Un 
terreno  está  generalmente  compuesto  de  va- 
rias formaciones:  y  la  porción  de  la  costra  del 
globo  accesible  á  nuestras  observaciones  nos 
présenla  cierlo  número  de  terrenos  colocados 
unos  sobre  otros  y  en  un  órrten  constante,  que 
lia  ¡sido  ya  reconocido  en  casi  loda  la  esteu- 
sion  de  las  (ierras  sumergidas.  Estos  terrenos 
son  de  dos  clases: 

1.  °  Los  terrenos  neptunianos ,  formados 
por  las  aguas,  de  los  cuales  los  mas  antiguos 
son  los  rúas  profundos. 

2.  "  l.os  terrenos  platónicos  que  deben  su 
formación  á  la  acción  Ígnea,  y  que  al  contra- 
rió que  los  neptunianos,  son  mas  profundos, 
cnanto  mas  recientes.  Estos  se  presentan 
en  filones  y  en  gruesas  masas  trasversales  en 
•medio  de  las  otras;  en  lardo  que  aquellos,  for- 
mados de  capas  mas  ó  menos  regulares,  ya 
sobrepuestas,  ya  contiguas  unas  á  oirás,  según 
las  localidades,  no  llevan  nunca  ramificacio- 
nes á  los  que  les  preceden  ó  á  tos  que  les  si- 
guen, como  en  los  terrenos  plulónicos  suceda. 
Este  es  para  distinguirlos  un  escelente,  ó  me- 
jor dicho,  un  infalible  carácter.  La  naturaleza 
de  las  rocas  es  algunas  veces  tan  semejante  en 
unos  y  oíros,  que  es  muy  fácil  equivocarse 
tomándola  por  guia;  las  rocas  neptunianas  han 
sido  mas  de  una  vez  tan  modificadas  por  las 
acciones  interiores,  que  cuesta  mucho  trabajo 
distinguirlas  de  las  rocas  plulónicas."  . 

Y  bien  que  hasta  ahora  no  hayamos  alcan- 
zado á  examinar  mas  que  un  pequeño  espesor 
déla  eorleza  terrestre,  es,  sin  embargo,  pro- 
bable que  conozcamos  lodos  los  minerales  que 
entran  en  la  composición  de  esta  corteza.  Los 
terrenos  plutónicos.que  son  inferiores  á  lodos 
los  demás,  están  compuestos  de  rocas,  cuyos 
elementos  mineralógicos  son  sensiblemente 
los  mismos,  á  saber:  feldespato,  anfíbolo,  py- 
rógeno,  cuarzo,  mica,  etc. ,  todos  los  cuales 
se  encuentran  en  las  lavas  de  los  volcanes  ac- 
tuales, que  provienen  casi  seguramente  de  la 
porción  todavía  fundida  de  nuestro  planela.  Si 
la  costra  se  espesa  aun  por  depósitos  interio- 
res, las  rocas  que  componen  estos  depósitos 
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deben  ser  las  mismas  que  las  que  arrojan  coa 
tínuamente  los  volcanes  en  actividad  ,  el  Ve- 
suvto,  el  Etna,  el  Hecla;  etc.  Lo  probable  es, 
pues,  que  eouozeamos  todos  los  materiales  que 
enlran  en  la  composición  de  la  corteza  sólida 
de  la  tierra. 

En  los  terrenos,  sobre  todo  en  los  neptu- 
nianos, están  las  rocas  dispuestas  por  grupos 
colocados  unos  sobre  otros,  á  los  cuales  dan 
los  geólogos,  como  liemos  dicho,  el  nombre 
de  formaciones.  (Véase  esta  voz).  Cada  una  de 
ellas  esta  caracterizada  por  una  naturaleza  mi- 
neralógica particular,  por  cierto  modo  de  ser, 
y  los  terrenos  neptunianos  en  especial,  por  un 
conjunto  particular  de  restos  orgánicos.  No  es 
posible  hacer  aquí  la  descripción  de  todas  las 
divisiones  geológicas,  ni  aun  enumerarlas;  pero 
cada  una  de  ellas  va  ¡ralada  en  un  arliculopar- 
ticular  según  el  órden  alfabético  observado  en 
esta  obra.  Sin  embargo,  vamos  á  enumerar  so- 
lamente los  principales  terrenos  según  el  or- 
den con  que  se  suceden  de  alto  á  bajo,  sepa- 
rándolos en  dos  clases:  terrenos  neptunianos 
y  terrenos  platónicos,  en  los  cuales,  el  órden 
de  sucesión  está  positivamente  en  sentido  in- 
versa. A  fin  de  hacer  comprender  mejor  la  de- 
posición reciproca  de  cada  una  de  las  clases  y 
de  cada  uno  de  los  terrenos  que  los  componen 
damos  una  lámina. 

Mr.  de  Omalius  de  Italloy,  en  su  Tratado 
elemental  de  geología,  tratado  que  es  hoy  uno 
délos  mas  apreciados,  y  el  mas  al  corriente 
de  la  ciencia,  hace,  con  todos  los  geólogo',  dos 
grandes  divisiones  de  la  corteza  sólida  del 
globo,  terrenas  nuptunianos  y  terrenos  phttá- 
nicos,  y  subdivide  enseguida  cada  una  de  es- 
tas en  otras  que  se  refieren  á  las  épocas  suce- 
sivas dc'fortuaciou.  Eslas  últimas,  á  las  que 
llama  órdenes,  se  subdividen  á  su  vez  en  gru- 
pos, para  cuyo  eslablecimiento,  no  habiendo 
podido  encontrar  regla  fija,  se  ha  visto  obliga- 
do á  adoptar  ya  el  modo  de  formación,  ya  la 
posición  relativa,  y  ya  en  fin,  la  naturaleza  y 
las  propiedades  físicas  de  las  rocas  dominan- 
tes. De  esta  manera  ha  establecido  veinte  y  un. 
grupos.  En  la  subdivisión  de  estos  grupos,  le 
ha  sido  aun  mas  difícil  adoptar  un  sistema  re  ■ 
guiar  de  clasificación,  y  por  mas  que  con  fre- 
cuencia haya  dividido  estos  grupos  en  cuerpos, 
eslos  en  sistemas,  y  estos  últimos  en  miem- 
bros ó  modificaciones  principales,  existen  di- 
ferentes grupos,  ú  los  cuales  no  ha  podido 
aplicarse  este  método. 

Terrenos  neptunianos.  Eslos  terrenos, 
que  forman  la  parle  eslerior  de  la  costra  del 
globo ,  eslán  generalmente  estratificados  y 
principalmente  compuestos  de  rocas  calcáreas, 
cuarzosas  ,  arcillosas  ,  esquistosas  ,  carbú— 
nicas  ,  tálquieas  ,  micáceas  y  aun  feldespáti- 
cas,  en  tas  parles  que  se  acercan  á  los  ter- 
renos plutónicos,  ó  donde  estos  penetran  en 
su  interior  en  filones  y  en  masas  trasversa- 
les, como  antes  dijimos  ya. 
I     Los  terrenos  ueptunianos  se  dividen  en 
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cuatro  órdenes,  que  son:  modernos,  tirciarios, 
secundarios  y  primarios. 

Los  terrenos  modernos  ,  comprenden  los 
grupos  que  son  el  madrepórico,  el  turboso,  el 
detrítico,  el  aluviano  y  el  ío&oso. 

Los  terrenos  terciarios,  son  eu  número  de 
tres  solamente:  diluviano,  uínfeo  y  trito- 
niano. 

Los  terrenos  secundarios  también  son  en 
número  de  tres:  cretáceo,  jurásico  y  iriásico. 

Los  terrenos  primarios,  comprenden  ;cniw 
tro  grupos:  el  carbonífero,  ol  i/ouum'ímo,  el 
siluriano,  y  el cmíaio/iííaíio. 

En  los  terrenos  plutónicos,  Mr.  de  Omalins 
ha  hecho  dos  grandes  divisiones. 

Terrenos  agalisianos:  granítico  y  porfi- 
ricb, 

Terrenos  piroidoos:  Iraquitico,  basáltico  y 
volcánico. 

.  Podrán  hacerse  observaciones  críticas  so- 
bre algunas  parles  de  osla  clasitlcacion;  pero 
todas  las  propuestas  hasta  el  presente,  están 
en  ol  mismo  caso:  el  orden  que  ha  seguido  la 
naturaleza  en  la  lormacion  de  nuestro  planeta 
no  nos  es  todavía  ni  nos  será  probablemente 
nunca  perfectamente  conucido,  de  manera  que 
todas  las  observaciones  geológicas  presentes  y 
futuras,  que  mas  ó  menos  se  alejan  de  este  ur- 
den, nunca  serán  completamente  naturales,  ni 
estarán  en  perfecto  acuerdo  entre  si.  LadeMr.  de 
Omalins  de  llalloy,  pareciéndonos  la  mas  me- 
tódica y  la  mas  sencilla,  hemos  creído  deber 
odoplar. 

ha  figura  I."  de  la  lámina  áque  nos  refe- 
rimos da  una  idea  de  la  disposición  de  los  ter- 
renos (¡ue  acabamos  de  enumerar;  por  ella  se 
ve  de  qué  manera  se  intercalan  Jas  rocas  plu- 
túnicas  en  medio  de  las  otras  y  corren  por  en- 
cima de  ellas  en  muchos  logares. 

La  figura  2.»  es  na  corle  teórico  del  interior 
de  la  tierral  efué  da  una  idea  de  las  irregulari- 
dades de  la  corteza  sólida  del  globo.  En  cuan- 
to al  espesor  de  esta  corteza,  la  cual  apenas  es 
A  del. radio,  nonos  es  posible  representarla 
con  exaclitud  en  escala  tan  reducida, 

COHTEZA  DE  LAS  PLANTAS.  Es  la  capa  con- 
céntrica y  eslerior,  de  distinto  color  que  la  le- 
ñosa, que  la  acompaña  exactamente  en  todas 
Sus  sinuosidades.  Esta  capa  se  forma  do  cinco 
parles,  que  son:  la  epidermis,  la  cubierta  celu- 
lar, las  capas  fibrosas  ó  corticales,  la  suslan- 
cia  contenida  en  las  mallas  y  el  liber. 

La  epidermis,  ó  sea  la  cubierta  general  y 
común  á  todos  los  vegetales  como  d  los  aui- 
males,  os  una  redecilla  formada  de  libras  su- 
mamente lensas,  cuyo  enlace  formad  íilamen- 
lo,  y  cuyas  mallas  son  los  poros  de  la  planta, 
por  los  cuales  ejecuta  la  ¡raspiracion  y  la  as- 
piración insensibles. 

¿pero  forma  la  epidermis  una  solacapa,  nna 
sola  membrana,  ó  se  compone  de  muchas  ca- 
pas? Limitando  el  exánien  al  abedul,  al  cere- 
zo, al  manzano,  á  la  acacia  y  oíros  árboles 


en  general,  podría  concluirse  que  la  epidermis 
líenosos  capas  como  la  corleza,  la  albura  y  la 
madera;  pero  dísecadala  epidermis  déla  mayor 
parle  de  las  plañías,  será  preciso  convenir  en 
que  es  única  en  estos  individuos. 

Debiéndose  destruir  fácilmente  la  epider- 
mis vegetal  como  la.  animal,  á  causa  de  su  si- 
tuación esterior,  no  se  'conseguiría  ol  (in  déla 
naturaleza,  si  debajo  de  ella  no  existiese  una  sus- 
tancia dispuesta  á  reproducirla  proporcional  - 
mente;  esta  sustancia  mas  ó  menos  perfecta, 
os  laque  justamente  se  ofrece  por  debajo  y  se 
loma  por  una  segunda  ó  tercera  epidermis. 
Los  vegetales  que  de  ella  se  despojan  con  mas 
prontitud  y  facilidad,  son  también  los  quemas 
pronto  trabájanosla  reproducción:  no  es,  pues, 
de  estrañar  que  el  abedul  por  ejemplo,  á  íiiiien 
la  alternativa  del  frió  y  del  calor  despoja  de 
su  epidermis,  tenga,  por  decirlo  así,  nuevas 
capas  dispuestas  á  reemplazar  á  las  que  so 
han  caído.  Si  se  quiere  una  demostración  evi- 
dente do  esta  verdad,  quítese  con  un  inslru- 
.mento  bien  cortante  un  pedazo  de  epidermis, 
de  cualquier  árbol,  cúbrase  el  sillo  cortado,  y 
al  cabo  de  poco  tiempo  se  habrá  formado  otra 
nueva.  La  reproducción  de  osla  sustancia  nos 
conduce  naturalmente  á  investigar  su  origen. 
Algunos  autores  son  de  opinión  que  proviene 
de  la  acción  del  aire  que  seca  las  vejig^las, 
de  que  según  creen,  so  forma  h\  epidermis;  pi  - 
ro este  es  un  error:  otros,  y  es  lo  cierto,  subi- 
do evidentemente  que  esla  sustanciaos  Iüuhm. 
como  el  i  cslo  de  ]a  plañía,  croen,  como  lirev, , 
que  la  epidermis  no  es  otra  cosa  qno  la  culí- 
cula  que  cubre  la  plúmula  en  la  semilla,  y  que 
crece,  se  estiende  y  desenvuelve  con  ella. 
Aun  será  mayor  el  convencimiento  do  esto,  si 
se  atiende  á  que  la  epidermis,  es'a  membrana 
que  parece  lan  seca,  es  susceptible  de  dilata- 
ción en  todos  senlidos,  y  que  puede  adquirir 
sin  romperse  una  superítalo  muy  considera  - 
ble. Esta  facultad  de  poderse  dilatar  á  propor- 
ción que  engruesa  el  árbol,  no  es  la  misma 
en  todas  las  epidermis,  pues  algunas  ¡10  pue- 
den soportar  el  trabajo  de  lodo  un  año,  sin  di- 
vidirse en  pedazos  y  lilameplos.  La  epidermis 
de  los  plátanos,  de!  abedul,  do  ta  vid  y  d<;  Ipj 
groselleros  so  hiende  y  deniega  oon  baslauta 
regularidad  á  la  renovación  de  cada  año,  Esla 
ley,  sin  embargo,  no  es  general  ni  absolula 
para  dichos  árboles  y  arbustos;  antes  bien  ob- 
sérvanse  aveces  partes  coloras  de  las  epider- 
mis del  abedul  que  no  se  desprenden  hasta  pa- 
sados dos  ú  tres  años. 

Laopidermis  de  la  corola  y  de  ta  hoja,,  y 
aun  también  la  de  las  ramas  y  troncos,  nu  es 
del  misino  color  en  lodos  los  vegetales:  casi 
siempre  trasparente,  inlluye  mucho  en  la  in- 
tensidad del  color  de  la  parenquima  y  de  la 
cubierta  celular,  y  aun  la  misma  epidermis  es 
de  color  diferopto  en  los  árboles  de  diversa 
especie,  y  aun  cu  las  diferentes  partas  del  mis* 
mo  árbol. 

El  uso  do  ta  epidermis  en  la  economía  ve-¡ 
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gelal  es  defender  á  todo  el  individuo  do  la 
intemperie  de  ios  meteoros,  retener  los  jugos 
alimenticios  y  no  dejar  que  pase»  por  sus  po- 
ros sino  ios  Unidos  que  el  ¡icio  do  la  vege- 
tación espele  hacia  fuera,  dei  centro  ¡i  la  eir^ 
cuaferoneia 

Cuando  estos  jugos  y  fluidos  no  se  eva- 
poran con  bastante  prontitud,  sino  que  se  es- 
taucap  en  losporo6  de  l¿  epidermis,  se  calien- 
tan bien  presto,  fermentan  ,  se  ¡dieran  y  alle- 
ra.ij  al  mismo  tiempo  las  suspiueias  de  le  epi- 
dermis 

La  i-ubiería  cdidar,  que  es  el  primer  cuer- 
po que  signo  inmediatamente  por  debajo  de 
¡a  epidermis,  es  upa  sustancia  carnosa  y  sucu- 
lenla,  oomunmenle  de  un  color  verde  finjo  y 
oscuro.  Es  una  prolongación  del¡  lejido  celular 
de  la  parenquima,  que  termina  sus  ramifica- 
ciones coutralacpidermis.  Un  pedacito  de  es(a 
suslancia,  corladu,  y  visto  al  microscopio,  se 
parece  exactamente  á  uiui  esponja  sembrada  de 
agujeros, Henos  de  una  suslancia  coloranleque, 
soguii  parece  es  elprinoipio  de  lus  colores  varia- 
dusque  nos  encantan  en  el  reino  vegetal.  Pe  es- 
ta suslancia,  estregándola  un  poco,  se  ve  ü'asi- 
pirar  el  jugo  colorante.  Los  poros  están  for- 
mados cola  cubierta  celular  por  las  ramifica— 
cionesde  un  sinnúmero  de  fibras  que  se  cruzan 
y  enlazan  en  todos  sentidos,  y  que  se  seme- 
jariü  pcrfeclainenle  á  una  esponja,  si  se  su- 
pusiese cada  división  ó  celdilla  de  es|a  ¡'or- 
inada por  «na,  dos  ó  muchas  fibras  iipliaadas 
unas  contra  oirás. 

El  destino  de  esta  cubierta  celular  parece 
ser  el  de  rolcner  alrededor  de  la  cortesa  una 
porción  de  luimcdad  que  la  preserva  de  la  ac- 
cion  demasiado  directa  del  calor. 

Las  oapcfx  cortinales  colocadas  debajo  de 
la  cnbierla  celular,  y  sobre  la  madera  ó  parte 
leñosa  de  la  planta,  son  oirás  tantas  zonas 
concéolricas  ,  que  hablando  con  propiedad, 
eonsl  ¡luyen  la  corteza.  Eslas  capas  se  compo- 
nen de  una  inlinidad  de  fibras  dispuestas  para- 
lelamente al  eje  del  árbol  ó  planta.  Estas  fibras 
no  son  lodas  de  lu  misma  naturaleza;  las  hay 
de  dos  especies,  á  saber:  los  vasos  linfáticos 
y  los  vasos  propios.  El  orden  admirable  con 
que  oslan  enlazados  y  unidos  estos  diferentes 
vasos,  merece  toda  la  atención  do  un  obser- 
vador de  la  naturaleza. 

La  posición  do  oslas  capas  unas  contra 
oirás  guardan  esta  relación:  la  capa  primera 
es  la  mas  interior,  su  tejido  celular  es  mas 
apretado,  y  sus  mallas  mas  tenues;  la  capa  se- 
gunda os  un  poco  mas  ancha,  la  tercera  aun 
nías,  y  asi  gradualmente. 
..  El  tejido  celular-,  que  se  halla  en  las  ma- 
llas o  intersticios 'de  la  redecilla  cortical  es, 
según  alggnos,  iin  simulo  coújunío  de  utricii- 
Iqsó  vejiguillaa  dedirerenles  formas,  situadas 
unas  al  lado  do  otras,  y  yondo  siempre  en 
«na  insensible  disminución  de  grueso,  desde 
la  epidermis  basta  la  parlo  leñosa.  Otros,  y 
es  la  opinión  mas  fundada,  han  reconocido 
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por  medio  del  microscopio,  que  estas  vejiguU 
lias  estaban  enlazadas  non  fibras  sumamente 
íiMiucs,  y  que  este  ¡ejido  era  absolutamente 
de  la  misma  naluralezu  que  la  cubierta  celu-. 
lar;  uo  siendo,  por  consecuencia  otra  cosa  que 
una  parenquima  ó  mi  cuerpo  esponjoso,  quo 
resulta  del  enlace  de  pequeñas  Obras,  queoon- 
lienen  en  sus  iiilersiieios  pequeños  cuerpos 
globulosos,  que  quizá  no  son  otra  cosa  que 
las  moléculas  aisladas  de  la  savia  ó  do  los  ju- 
gos. El  color  del  lejido  celular  varia  en  di- 
ferentes árboles,  aunque  por  lo  común  es 
verde. 

Téngase  presente  que  las  fibras  corti- 
cales ,  que  hasta  aqui  hemos  considerado 
como  simples  fibras,  son  verdaderos  vasos 
ó  tubos  ,  por  los  que  suben  y  bajan  los 
diferentes  jugos  que  deben  alimentar  y  mau- 
(ener  á  la  plañía.  En  la  corteza  ,  son  de 
dos  especies  como  llevamos  dicho  ■  unos 
linfáticos  quo  son  los  mas  comunes,  y  forman 
hablando  con  propiedad  la  redecilla  cortical, 
estáu  destinados  á  trasportar  á  las  diferentes 
partes  la  savia  ascendente  y  descendente;  y 
otros  propios  en  los  cuales  circula  solamente 
el  jugo  propio  de  cada  planta.  Estos  se  distin- 
guen fácilmente  de  tos  primeros  en  su  grueso, 
por  lo  común  bastante  considerabte  para  dejar 
derramarse,  cuando  se  los  corta,  ellicorde  que 
están  llenos,  y  en  su  color,  distinto  casi  siem- 
pre del  de  los  -vasos  linfáticos.  Marioíte  ha 
dado  una  descripción  bastante  exacta  de  estos 
vasos,  atravesados  según  él  por  una  fibra  leño- 
sa y  blanca  que  se  puede  dividir  en  muchos 
filamentos.  Alrededor  de  estos  pequeños  cana- 
les so  advierte  una  membrana  que  los  separa 
del  resto  del  tallo  y  forma  con  ellos  un  peque- 
ño tubo.  Entre  cada  una  délas  fibras  do  esta 
membrana  hay  una  materia  esponjosa  adheren- 
to  á  la  membrana  y  llena  de  jugo  coloreado. 
Semejante  estructura  se  observa  en  las  hojas 
del  aloe  cortadas  Irasversalmenle;  pues  se 
advierte  que  el  coulro,  cuyo  grueso  tiene  cer- 
ca de  una  pulgada,  es  de  una  suslancia  es- 
ponjosa, compuesto  de  un  gran  número  de 
membranas  confundidas,  y  lleno  de  humor 
ácueo,  alaro  y  no  muy  amargo.  Métase  ade- 
mas quo  el  tejido  está  cubierto  de  una  corteza 
verde,  en  cuyo  grueso  se  hallau  muchos  pe- 
queños canales  negruzcos,  dispuestos  á  lo 
Sargo  de  ias  hojas,  y  parecidos  á  los  do  las 
plantas  lechosas.  Estos  canales  contienen  un 
jugo  viscoso,  amarillento  y  muy  amargo,  que 
de  ellos  sale  con  abundancia  en  primavera; 
pero  en  ta  pulpa  hay  muchos  canales  blanque- 
cinos que  aparentemente  contienen  otro  jugo, 
y  arrojan  á  nuo  y  otro  lado  pequeñas  ramiíica- 
oiones,  algunas  de  las  cuales  van  á  unirse  con 
los  lubos  que  contienen  el  jugo  amarillo  y 
amargo.. 

Elmismoesorilorhace  notar  que  muchas 
plantas  gruesas  y  lechosas  como  la  eafiaheja, 
tienen  pequeños  canales  dispuestos  por  inter- 
valos iguales,  desde,  el  cfinlro  ¡leí  tallo  basla 
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la  circunferencia,  y  que  la  mayor  parle  de  las 
demás  plantas,  como  la  escorzonera,  la  celi- 
donia mayor  y  otras,  tienen  solamente  dos  ó 
tres  órdenes  junto  áta  circunferencia  del  tallo: 
estos  canales,  provistos  de  filamentos  blancos,' 
y  cuya  materia  esponjosa  está  llena  de  jugo 
coloreado,  continúan  desde  el  lallo  liasla  las 
ramas  y  las  eslremidades  de  las  hojas. 

Otros  observadores  han  visto  famljien  esfos 
vasos  y  lian  descubierto  junto  á  su  superficie 
eslerna  los  orificios  de  los  vasos  propios  que 
suministran  la  trementina. 

Elliber.  Es  la  capa  coiiical  mas  próxima 
al  leño.  Algunos  autores  lian  dado  este  nombre 
á  toda  las  capas  corticales  por  su  semejanza 
con  las  hojas  de  un  libro;  pero  es  mas  acerta- 
do limitar  este  nombre  á  la  única  capa  que 
cubre  la  albura,  por  ser  algo  diferente  de  la 
otra;  estaes  ya  un  poco  leñosa,  y  de  consi- 
guiente mas  firme  y  mas  fuerle.  Sucede  con 
esta  última  capa  lo  que  con  la  mas  eslerior  de 
la  epidermis,  que  aun  cuando  lienen  una  ana- 
logía muy  grande  con  las  que  siguen  inme- 
diatamente', son,  sin  embargo,  de  mucha  mas 
perfección  que  sus  semejantes. 

Estas  parles  que  constituyen  la  corteza  lo 
mismo  se  observan  en  tos  troncos  mas  gruesos 
que  en  las  ramas  mas  diminuías. 

CORTIJO.  Asi  se  llama  en  algunas  provin- 
cias de  España  lo  que  en  otras  granja  ó  alque- 
ría, y  mas  generalmente  casa  de  labranza  ó 
de  labor.  Consta  el  cortijo  no  solo  de  los  edifi- 
cios que  sirven  para  habitación  del  labrador, 
de  su  familia,  de  sus  operarios  y  de  sus  gana- 
dos, y  de  almacenes  y  depósitos  para  sus  fru- 
tos y  aperos,  siuo  de  las  (ierras  que  esle  labra- 
dor espióla,  á  diferencia  de  lo  que  comunmen- 
te se  llama  casa  de  campo,  casería,  quinta, 
torre,  cigarral-,  etc.  segunlas  provincias,  cuyo 
uso  es  generalmente  el  recreo  y  ta  distrac- 
ción del  que  la  ocupa'. 

Como  objelo  de  especulación,  que  es  gene- 
raímenle  el  de  los  cortijos,  conviene,  tanto  en 
el  precio  de  su  adquisición  cuauto  en  la  forma 
de  su.  esptolacion,  tener  presentes  muchas 
cosas  y  poner  el  mayor  cuidado,  pues  de  ello 
depende  en  gran  parle  cuando  no  totalmente 
la  fortuna  ó  la  pérdida  del  que  lo  cultive. 
Compuesto,  como  hemos  dicho,  de  ediDcios  y 
de  tierras,  debe  el  corlijo  ser  considerado  bajo 
esfos  dos  punios  do  vista  y  reunir  en  ambos 
conceptos  las  circunstancias  económicas  y 
naturales  mas  propias  para  el  objeto  de  espe- 
culación que  al  emprender  su  cultivo  se  pro- 
pone su  arrendatario  ó  su  dueño. 

De  los  edificios  ya  liemos  hablado  en  nues- 
tro arl  i  cu  lo  de  arquitectura  iiural.  (Véase  es- 
ta voz.)  Réstanos,  pues,  liablarde  lo  que  alas 
tierras  y  á  su  cultivo  y  esplotacion  es  referente. 

Tres  son  las  circunstancias  del  estado  físi- 
co y  natural  del  predio  rústico,  que  deben  lla- 
mar muy  principalmente  la  atención  del  cul- 
tivador, á  saber  su  siluacion,  su  estension  y  la 
naturaleza  y  cualidades  de  su  suelo. 


Con  respecto  al  primer  punto,  importa  ante 
todo  tener  en  cnenta  dos  elementos  esenciales 
que  dan  al  clima  de  un  pais  su  caríclcr  gene- 
ral, cuales  son:  la  latitud  y  la  elevación  á  que 
se  encuentra  sobre  el  nivel  del  mar;  luego,  su 
allura  con  respeclo  á  las  tierras  que  le  rodean, 
la  esposicíon,  ó  sea  la  dirección  de  su  declive 
hacia  taló  cual  punto  de  su  horizonte;  su  gra- 
do'de  inclinación,  las  desigualdades  de  la  su- 
perficie, y  en  tln,  el  aspecto  de  las  tierras  ad- 
yacentes, los  abrigos  qué  estas  te  pueden  ofre- 
cer y  el  carácter  de  la  agricultura  de  la  locali- 
dad. La  situación  es,  á  no  dudarlo,  la  causa 
quemas  poderoso  influjo  ejerce  en  todos  los 
sistemas  agrícolas;  para  convencerse  de  ello, 
basta  observar  la  inmensa  diferencia  que  en 
esta  parle  exisle  entre  las  regiones  del  Norte 
y  las  del  Mediodía,  éntrelas  planicies  eleva- 
das y  escuetas,  y  los  valles  hondos  y  resguar- 
dados, entre  las  cumbres  de  los  monles  y  sus 
faldas,  entre  las  orillas  del  mar  y  el  interior 
de  los  continentes.  Seria,  pues,  esponersc  á 
crueles  desengaños  el  desdeñar  los  preceptos 
de  la  naturaleza  y  el  orden  por  ella  estableci- 
do hasta  el  punió  de  querer,  no  digo  cullivar 
en  un  pais  frió  las  plañías  de  la  zona  inter- 
tropical, ó  vice-versa,  sino  ni  aun  practicar 
indistintamente  las  operaciones  de  riegos  y 
de  desagües  en  la  parle  septentrional  de  la 
zona  templada  y  en  su  parle  meridional,  como 
seria  un  absurdo  querer  cullivar  árboles,  pra- 
dos ó  cereales  en  los  países  montuosos  del 
mismo  modo  que  en  las  grandes  llanuras. 

No  hay,  sin  embargo,  que  equivocarse  en 
eslo.  La  economía  rural  no  conoce  principio 
alguno  absolulo,  y  cada  una  de  las  circunstan- 
cias que  deben  llamar  la  alencion  del  cultiva- 
dor puede  aumentar  ó  disminuir  de  mérito  y 
de  peso  á  medida  que,  bajo  el  punto  de  vista 
do  esta  circustancia,  aumenta  ó  disminuye  la 
diferencia  cnlre  las  tierras  que  se  trata  do 
comparar  entre  si.  Cuando  entre  estas  tierras 
no  hay  ima  diferencia  esencial  por  lo  que  res- 
pecta á  la  situación,  debe  esta  subordinarse  á 
la  cuestión  deeslensiou,  es  decir,  á  la  de  si  la 
propiedad  es  grande,  mediana  ó  pequeña.  Al 
cultivador  de  esta  última  lleva  el  de  ia  grande 
las  ventajas  do  economizar  y  regularizar  el 
empleo  de  tiempo  y  de  fuerzas:  de  favorecer  la 
aplicación  de  las  máquinas  y  el  perfecciona- 
miento de  los  útiles  de  labranza,  de  las  opera- 
ciones mecánicas  y  de  las  razas  de  animales 
domésticos;  de  prestarse  mas  fácilmente  á  las 
combinaciones  de  la  rofacion  ó  allornalivas 
de  cosechas,  á  las  especulaciones  sobre  los 
1  ganados,  y  á  las  empresas  y  mejoras  agrieo- 

■  las:  proporcionar  al  que  á  él  se  entrega  mas 
i  medios  de  adquirir  ios  estiércoles  que  le  fal- 
len, de  soportar  las  pérdidas'  ocasionadas  por 

•  las  malas,  cosechas,  y  de  sacar  de  sn  propie- 

■  dad,  relativamente  menos  cara,  beneficios  mas 

■  considerables;  en  fin,  si  por  una  parle  coulri- 
i  buye  á  la  multiplicación  de  las  clases  jorna- 
lera y"  propietaria  ó  impone  mas  dependencia 
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á  la  mayoría  de  los  habifanles  de  los  campos, 
liáccles  por  o!ra  mas  fácil  y  mas  lleva- 
dera la  existencia  malerial;  y  como  que  de 
sus  productos  es  de  lo  (jue  principalmente  se 
surten  las  ciudades,  resulla  que  laeslension 
de  la  propiedad  es  uno  de  los  primeros  móvi- 
les del  desarrollo  industrial,  comercial  é  inte- 
lectual de  las  naciones.  La  pequeña  propiedad 
se  vende  y  se  alquila  mas  cara,  por  efeelo  de 
la  concurrencia  ocasionada  por  el  mayor  nú- 
mero de  personas  á  cuyo  alcance  está  su  ad- 
quisición ú  su  arrendamiento;  no  exige  la 
concentración  de  tan  crecidos  capitales  en  las 
mismas  monos-  añádase  á  esto  que  como  por 
un  lado  provoca  de  parle  del  poseedor  mayo- 
res esfuerzos  y  mas  actividad  que  laque  des- 
plega uu  simple  jornalero  colocado  en  las 
mismas  condiciones  de  fortuna,  y  que  por  oíro 
permite  sacar  mejor  partido  del  trabajo  de  las 
mugeres  y  de  los  niños,  obliene  de  una  super- 
ficie dada ,  producios  brutos  mas  considera- 
bles, al  paso  que  origina  menos  gastos  de 
acarreos,  salarios  de  Irabaj adores,  objetos  de 
ornato  ó  de  lujo  y  manutención  de  la  casa: 
como  que  ofrece  mas  facilidades  al  cnllivadur 
que  quiere  ocuparse  de  todos  sus  pormenores 
le  da  también  producios  mas  preciosos,  pero 
en  cambio  enciérralo  á  menudo  en  el  limitado 
horizonte  de  la  rutina,  sin  dejarle  compren- 
der la  importancia  del  progreso  por  cuya  sen- 
da casi  nunca  permite  caminar;  inspira  á  ma- 
yor número  de  individuos  ideas  de  previsión 
y  de  independencia;  y  por  último,  opone  un 
poderoso  dique  &  los  progresos  del  paupe- 
rismo. 

La  propiedad  mediana,  ocioso  es  casi  decirlo, 
ocupa  un  término  medio  entré  la  grande  y  la 
pequeña.  Todo  lo  bueno  que  en  estas  hay 
desaparece  á  medida  que  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  estencion,  se  eleva  la 
una  y  baja  la  otra  mas  allá  de  cierto  limite 
determinado  por  diferentes  circunstancias,  de 
liempos,  lugares,  personas  ó  forma  de  cullivo. 
Para  lijar  este  limile  con  ta  mayor  exactitud 
posible,  es  menester  sentar  por  principio  que 
la  eslension  del  campo  en  esplotaciou  debe 
ser  proporcionada  á  la  capacidad,  a  los  cono- 
cimientos y  los  capitales  del  esplotanle,  y 
depende  en  gran  manera  del  precio  de  las 
tierras  y  del  de  mano  de  obra,  de  la  cantidad 
y  de  la  naturaleza  de  los  trabajos  que  exige 
la  esplotacion,  del  género  y  la  importancia  de 
bis  consumos,  de  lo  mas  ó  menos  penoso  y 
largo  de  los  acarreos ,  de  la  mayor  ó  menor 
subdivisión  del  lerrilorio  en  que  se  traía  de 
labrar  y  de  las  trabas  ó  facilidades  que  para  es- 
ta misma  división  y  subdivisión  prcsenlau  las 
leyes  y  los  usos  del  pais.  También  sin  necesi- 
dad de  entrar  en  !an  nimias  averiguaciones, 
se  podrá  determinar  la  eslension  que  mas 
conviene  dar  á  una  esplotacion  rural,  infor- 
mándose de  la  relación  que  existe  entre  el  ca- 
pital de  la  mayoría  de  los  cultivadores  y  el 
número  de  fanegas  de  tierra  que  labran,  ó  el 


de  cateas  de  ganado  que  en  ellas  man- 
tienen. 

A  esta  cuestión  pneden  ligarse  todas  las 
concernientes  á  los  límites,  la  forma,  la  divi- 
sión en  distintos  trozos,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias de  la  esplotacion.  La  fijación  exac- 
ta de  sus  limites  es  necesaria  para  evitar 
toda  invasión  y  todo  litigio  de  parle  de  los  ve- 
cinos. Por  lo  que  respecta  á  su  forma  puede  de- 
cirse, sin  temor  de  incurrir  en  error,  que, 
cuanto  mas  regular  sea  ella,  tanta  mas  regu- 
laridad podrá  observarse  en  la  ejecución  de 
los  trabajos,  y  tanto  menos  terreno  perdido 
habrá.  La  división  en  trozos  y  la  diseminación 
de  eslos  es  un  engorro  para  las  operaciones 
del  cullivo  y  de  la  rolacion,  hace  difícil  cuando 
no  imposible  la  vigilancia,  ocasiona  pérdidas 
de  tiempo,  de  terreno,  y  loquees  todavía  mu- 
cho peor,  subordina  la  esplotacion  de  tal  ú 
cuat  campo  á  la  de  los  que  lo  rodean,  .da  mar- 
gen á  infinitas  reyertas  con  los  vecinos,  y  es 
á  veces  un  obstáculo  para  toda  especie  de  ope- 
ración que  tenga  por  objeto  la  mejora  de  la 
tierra. 

-  En  la  división  en  piezas  ó  bazas,  deben 
tomarse  en  consideración  ,  sus  dimensiones, 
su  número,  su  forma,  su  situación  y  su  direc- 
ción: sus  dimensiones  para  corresponder  á  las 
necesidades  do  la  csplolacion  deben  estar  en 
armonía  con  la  ostensión  tolal  del  cortijo,  con 
las  variedades  del  suelo  y  sub-suelo,  con  la  in- 
clinación y  la  esposteion  del  lerreno,  con  el 
sistema  de  economía  rural,  de  culíivo  y  de 
i'placjún  que  se  sigue  ó  se  trata  de  establecer, 
y  en  fin  con  la  dislancia  á  que  están  los  edi- 
iiclos  de  la  labor.  Pero,  por  regla  general,  no 
es  fácil  cultivar  ventajosamente  una  linca  com- 
puesla  de  tozos  diseminados. 

Varias  son  también  las  causas  que  pueden 
hacer  sufrir  ¿un  cortijo  disminuciones  de  va- 
lor, deterioros  ó  desperfectos  que  en  su  bien 
enlendido  interés,  debe  el  que  lo  labra  hacer 
cuanto  de  él  dependa  por  remediar  inmediata- 
mente. El  valor  de  1111  cortijo  baja  necesaria- 
mente cuando  disminuye  la  fortuna  pública; 
baja  también  por  efecto  de  la  invasión  de  las 
aguas,  de  los  hundimientos,  de  los  daños  cau- 
síhIos  por  los  animales  ú  por  los  hombres,  de 
las  usurpaciones  de  los  vecinos  y  de  la  ignoran- 
cia ó  la  incuria  del  que  lo  labra.  Las  obras  de 
cal  y  canlo,  de  madera  ú  oíros  materiales  aná- 
logos ademas  de  los  eslragos  que  en  ellas  oca- 
sionan el  tiempo  y  la  vetustez,  hállanse  espues- 
las  á  perder  su  valor  por  efeelo  de  accidentes 
hijos,  ora  do  cansas  naturales,  ora  de  la  negli- 
gencia ó  la  malignidad  de  los  hombres;  tales 
.son  las  tormentas,  las  inundaciones,  los  incen- 
dios, ele.,  ele. 

Varios  son  asimismo  los  modos  de  esplolar 
un  predio  rústico;  varias  las  circunstancias  y 
la  calidad  de  las  personas  que  lo  esploten. 
Pueden  ser  estas  su  dueño,  uu  administrador, 
un  aparcero,  un  colono  ó  urrondaturio  ó  una 
sociedad.  El  primero  de  eslos  modos,  que  es 
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el  nías  frecuente  y  mas  í  propósito  en  los  paí- 
ses en  donde  se  cultiva  en  pequeña  escala,  y 
el  mas  susceptible  de  producir  un  aumento  de 
renta  en  aquéllos  cuyo  cultivo  es,  como  sucedo 
en  los  mas  de  España,  completamente  defec- 
tuoso, damas  intensidad  á  la  esplotacion,  per- 
mite al  cultivador  entregarse  con  mas  seguri- 
dad á  la  rnéjora  de  su  siielo,  y  le  proporciona 
grandes  goces;  pero  para  poder  dejar  benefi- 
cios á  los  grandes  propietarios,  exige  una  aten- 
ción, una  afición,  un  género  de  vida  y  irnos 
conocimientos  das!  siempre  incompatibles  con 
su  posición  social.  Si  sin  renunciar  á  las  ven- 
tajas de  esta,-  quieren  ellos  conservar  cierta 
acción  sobre  el  cultivo  de  sus  tierras,  tomen  üü 
administrador;  pero  escójanlo  con  cuidado,  so- 
métanlo á  todo  género  de  pruebas,  (¡jen  exac- 
tamente los  límites  de  las  atribuciones  que  le 
confieren  y  de  tas  que  se  reservan,  dispénsen- 
le tma  confianza  proporcionada  A  la  responsa- 
bilidad  que  sobre  él  pesa,  y  sepan,  sobre  todo, 
que  el  salario  que  te  den  cercena  en  otro  Idilio 
el  producto  líquido  de  !a  esplotacion.  En  él  sis- 
lema  do  aparcería,  que  pueden  verse  obligados 
á  adoptar  por  efecto  de  los  usos  ó  de  las  exigen- 
cias locales,  tropezarán  enn  tos  inconvenientes 
de  la  ¡«certidumbre  del  valor  anual  de  la  ren- 
ta, de  la  intervención  qne  indispensablemente 
han  de  ejercer,  tanto  en  la  elección  de  los  cul- 
tivos, cuanto  en  la  recolección  y  reparto  dolos 
frutos,  de  la  dificultad  de  venderlos,  de  las  os- 
cilaciones de  los  precios,  de  la  ignorancia,  la 
inercia,  y  basta  la  oposición  que  en  los  labra- 
dores apafceros  encontrará  pura  establecer  nin- 
gún género  de  mejoras,  bo  mejor,  pues,  que 
en  tales  circunstancias  llenen  que  jíatíeír  los 
grandes  propietarios,  es  pasar  de  este  sistema 
al  de  arrendamiento,  ya  sea  por  una  cantidad 
fija  de  frutos,  ya,  lo  qne  es  todavía  mejor,  por 
una  suma  aliada  de  dinero.  Este  sislOma,-  por 
cuanto  asocia  á  la  riqueza  del  propietario  el 
capital  y  la  industria  del  colono;  por  cuanto  al 
propio  tiempo  deja  á  cilda  uno  libre  en  su  es- 
fera de  actividad;  por  cuanto  da  unidad  á  ta 
esplotacion ;  por  cuanto  estimula  oleólo  del 
arrendatario,  ya  imponiéndole  la  obligación 
do  pagaren  Ciertos  y  determinados  plazos,  ya 
dejándole  vislumbrar  un  aumento  de  beneficios 
como  justa  recomponga  de  su  industria;  este 
sistema,  digo,  da  -.1  cultivo  mas  actividad  y  mas 
perfección  que  las  que  pueden  obtenerse  á  fa- 
vor del  de  aparcería,  y  es,  en  una  palabra,  el 
mas  á  proposito  para  la  esplotacion  de  grandes 
cortijos;  pero  en  cambio  tío  es  aplicable,  con 
ventaja  por  lo  monos,  eu  otros  paises  que  én 
aquellos  en  que  piiedé  disponer  la  ciase  agríco- 
la de  capitales  acumulados;  en  (píe  las  cosechas 
ofrecen  en  un  tiempo  dado  un  término  medio 
seguro,  y  en  quetfay  vías  siempre  abiertaspara 
dar  salida  á  los  frutos,  la  esplotacion  de  un 
cortijo  por  asociación,  sea  de  propietarios,  sea 
de  accionistas,  es  cosa  demasiado  poco  conoci- 
da aun  para  poder  ser  juzgada  con  aeierlo;  pero 
á  prior  i,  puede  decirse  que  si  bien  por  una 
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parte  pnrecé  que  á  favor  de  la  concentración  de 
capitales,  está  llamada»  aumentar  el  poder  del 
cultivo,  también  es  fijo,  por  otra,  que  debe 
enervarlo  dividiendo  la  acción  directora,  la  res- 
ponsabilidad y  c!  interés. 

Iiospu'es  flé  la  capacidad  del  esplotanle,  él 
mas  podeíoso  motor  de  Una  esplotacion  ¡igri- 
cola  es  el  capital,  siempre  que  este  bien  pro- 
porcionado y  juiciosamente  distribuido  entre 
los  diferentes  ráenos"  á  que  está  llamado  á  dar 
vida.  El  primer  punto  <juc  hay  que  determinar, 
es  el  de  ra  rcladuii  que  existe  entre  el  capital 
en  tierras  y  el  capital  én  metálico,  o  sea  dé 
esplotacion,  con  que  se  cuenta  para  labrar,  l'nr 
regla  general,  los  labradores  se  bailan  dema- 
siado dispuestos  á  cargar  con  mucho  del  pri- 
mero, contando  con  poco  del  segundo,  lo  (pie 
equivale  á  decir  qiíe  llenen  mania  por  adqui- 
rir ó  por  arrendar  grande  ostensión  de  liérra 
sin  calcular  los  medios  pecuniarios  Je  que  pa- 
ra' labrar  estás  tierras  pueden  disponer.  La  re- 
lación que  eníre  e!  capital  de  tierras  y  el  capi- 
tal de  dinero  debe  existir,  puede  variar  Win» 
blemeule  según  las  eireünslancias  generales 
cuque  se  encuentre  el  cultivador;  según  sus 
cualidades  personales,  la  naturaleza,  el  oslado 
y  Iaeslensiou  del  cortijo  que  labra,  los  siste- 
mas de  economía  y  de  cultivo  que  signe,  la 
forma  y  las  cláusulas  de  su  escritura  ele,  ole. 
En  írancia,  generalmente  en  los  prodios  rá- 
lleos explotados  según  el  sistema  dcculilvus 
ahornantes,  asegura  5lr.  Mateo  de  Bdtníibsle, 
que  el  capital  de  esplotacion  es  snífélcule 
siempre  qne  sé  eleve  á  unos  30  duros  por  fa- 
nega, tratándose  de  cortijos  de  400  fanegas,  6 
ú  Unos  40  siendo  aquellos  de  la  mitad  de  dicha 
eslension  de  tierra. 

En  dos"  parles  se  dividecomunmente  el  capi- 
tal do  esplotacion:  una  conocida  coii  el  nombre 
de  capital  invertido  ó  de  inventario,  y  olra  BHW 
el  de  capital  circulante  ó  flotante.  Un  hálenlo 
hecho  sobre  Una  docena  de  ejemplos  dlsHulnS 
unos  de  otros  por  circunstancias  particulares, 
ha  dado  por  resultado,  que  de  los  3fi  rjtításrjitc 
por  término  medio  componían  el  capital  de 
esplotacion  de  una  fanega,  10  se  fiiltUíban 
aplicados  al  capital  de  inventario,  y  tí)  al  cir- 
cuíanle, es  decir,  que  habia  en  esta  parlo  una 
completa  igualdad;  pero  esta  igualdad  pilo- 
Sé  dejar  de  exislir  por  efecto  de  muchas  clr- 
cunslancias,  y  en  general  es  prudente  au- 
mentar la  parte  del  capital  de  la  segunda  es- 
pecie, :'i  fin  de  poder  luchar  contra  los  acci- 
dentes qtíe  sobrevengan,  ó  do  emprender  las 
mejoras  qitc  reclame  el  estado  de  la  (inca,  fin 
el  cultivo  do  huertas,  debe  esta  parle  do  fafft- 
(al  ser  cuatro,  seis  y  hasta  diez  veces  mas  con- 
siderable que  la  olra;  pero  ni  en  este  ni  en  olio 
caso  puede  fijarse  esto  (le  un  modo  invariable, 
si  bien  fa  importancia  del  capital  flotante,  rj-fie 
es  el  alma  de  la  empresa,  la  multitud  de  aten- 
ciones á  qiíe  en  la  esplotacion  de  un  córiijó 
hay  que  hacer  frente,  y  una  bien  éhtéñdUjá' 
previsión,  exigen  que  al  principio  de  cada  año 
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de  labor,  forme  cada  cultivador  un  presupues-  I  giiido  en  el  país,  introduciendo  paulatinamen 


¡o  que  determine  los  límites  respectivos  délas 
cantidades  destiná(5as  ácada  una  de  e's'las  afcn- 
ciunes,  que  son:  el  pago  de  intereses  de  los 
capitales  tomados  'a  préslatao;  el  precio  del 
arrendamiento,  las  coiílíibucioríes  y  cargas 
públicas,  losscguros,  los  gastos  generaíes  de 
administración  y  los  corrientes  de  casa,  los 
sueldos  de  empleados  y  jornales,  las  mejoras 
del  sítelo,  la  conservación  de  los  objclos  in-, 
muebles,  muebles  y  semovientes,  eUre.emplá- 
zo  de  los  de  oslas  dos  últimas  clases,  la  com- 
pra do  malcrías  primeras,  como  forrages,  es- 
tiércoles y  semillas,  y  por  último  los  gastos- 
imprevistos. 

Asimismo  formará  ,  tomando  escrupulo- 
samente en  dienta  todas  las  eventualidades, 
im  presupuesto  de  ingresos,  cuyo  resultado 
comparará  con  el  de  gastos,'  y  si  viese  que  os- 
le ultimo  escode  al  primero,  tratará'  de  nive- 
larlo con  él,  haciendo  las  reducciones  oportu- 
nas ya  sobre  el  total  do  los  articulas*,  ya  sobre 
aquellos  tan  solo  que-  menos  importancia  ten- 
gan. El  examen  y  el  inventario  general  á  que 
dé  margen  la  formación  de  este-presupuesto, 
serán  mi  medio  escelenle  de  apreciar  el  osla- 
do actual  de  la  empresa,  los  resultados  que 
ofrece. y  las  modilicaciones,  las  composturas  ó 
sustituciones,  cuya  necesidad  séhága  sentir. 

Interin  dure  esle  trabajo  anual,  se-  tendrá 
cuidado  no  tan  solo  de  cóniéívac,  sino  también 
de. aumentar  cuanto  so  pueda  el  capital  ílótan- 
te,  lo  cual  se  conseguirá  principalmenle,  evi- 
tando (oda  pérdida  0  deterioro  de  cosechas,  de 
simientes,  de  estiércoles,  de  provisiones  de 
combustible  ú  de  boca,  de  materiales  de  cons- 
trucción, de  loda  materia  útil  para  las  arles 
agrícolas,  de  numerario,  y  de  valores  que  lo 
representen. 

para  el  buen  cmp'eo  de  dicho  capital,  con- 
viene asimismo  no  despreciar  ni  las  pequeñas 
ganancias  ni  las  pequeñas  economías,  supri- 
mir lodo  gasto  jnútll,  no  hacer  ni  mas  ni  me- 
nos que  lo  necesario  para  obtener  el  resultado 
que  se  apetece,  dejar  !o  menos  que  sea  posible 
el  capital  ocioso  ó  absorbido  en  la  misma  ope 
ración,  regular  la  marcha  de  esta  de  manera 
que  los  ingresos  precedan  á  los  desembolsos, 
a  fin  de  poder  pagar'eslos  últimos  al  contado  y 
de  no  tener  que  recurrir  al  crédito,  pues  -es 
raro  que  cuando  esto  sucede,  no  sea  con  con- 
dicionéis onerosas. 

.Principios  análogos  á  estos  dirigirán  al  la- 
brador cu  la  organización  y  la  dirección  de 
tododo  relativo  á  ganados  y  aperos. 

Es  de  mucha  trascendencia,  en  la  organi- 
zácion  misma  del  cortijo  y  en  la  dirección  ge- 
neral de  los  trabajos  agrícolas,  la  adopción 
de  un  buen  d  mal  sistema  de  labor,  pues,  una 
Tez  planteado,  se  hace  difícil  Cambiar,  y  "sus 
consecuencias,  buenas  ó  malas,  se  estienden  a 
todo  el  tiempo  que  ha  de  durar  lá  esplolaeion. 
Por  oslo  exije  la  prudencia  que  desde  luego  se 
adopto  el  método  do  cultivo  generalmente  sc- 
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le  en 'él  las  modificaciones  necesarias.  Supon- 
gamos, sin  embargo,  á  fin  de  abrazar  la  gene- 
ralidad de  los  casos  posible,  que  sea  menester 
crear  un  sistema  nuevo,  como  si  dijéramos  de 
pies  á  cabeza;  lo  primero  que  en  tal  caso  ten- 
drá que  hacer  el  cultivador,  será  ver  por  cual 
sistema  se  decide,  si  esclusiva  ó  esencialmen- 
te por  el  de  cultivo,  si  por  el  de  producción  ani- 
mal,  d  si  por  la  combinación  de  entrambos. 
En  el  primer  caso,  deberá'deíerniiuar  los  culti- 
vos á  que  en  la  esplolaeion  de  su  cortijo,  se 
propone  dedicarse  con  especialidad,  como  son 
cereales,  plantas  leguminosas,  raices,  plañías 
industriales,  forrages,  asi  naturales  como  arti- 
ficiales, etc.,  etc.,  calculando  al  mismo  tiempo 
laesleusion  de  tierra  que  á  cada  uno  de  estos 
objetos  lia  de  destinar,  y  la  renta  liquida  que 
de  ellos  espera  obtener.  En  el  segundo  caso,  fi- 
jará principalmente  su  atención  ea  las  especies 
y  castas  de  animales  que  lia  de  escoger,  eu  la 
cantidad  que  le  es  posible  y  ventajoso  alimen- 
tar,  eu  los  producios  y  beneficios  que  puede 
prometerse,  y  en  las  condiciones  generales  de 
su  crianza.  En  el  tercer  caso,  es  decir,  en  et 
sistema  mixto,  que  es  el  mas  común  en  lodos 
los  países  adelantados  en  agricultura ,  y  casi 
completamente  desconocido  en  España,  deberá 
el  cultivador,  después  de  haber  estudiado  per- 
fectamente esta  materia- y  de  babee  examinado 
atentamente  los  dos  puntos  de  que  se  compo- 
ne, ocuparse  en  determinar  lá  cantidad  de  for- 
rages que  podrá  tener  para  proporcionarse  los 
estiércoles  necesarios  á  la  conservación  y  me- 
jora de  la  fuerza  productora  del  suelo,  lo  cual 
supone  una  idea,  aproximada  á  lo  menos,  del 
grado  de  riqueza  en  que  dejan  el  suelo  las  diíe- 
rcules  cosechas  que  se  le  piden  y  los  pastos; 
determinará  asimismo  la  fuerza  reparadora 
del  barbecho  y  de  un  volumen  ó  peso  dado  dé 
estiércol;  y  en  fin,  la  cantidad'  de  este  produ- 
cida por  una  dada  de  forrages  y  de  paja,  ú 
olro  vegetal,  análogo,  por  la  acción  elaborante 
de  una  cabeza  de  ganado.  Si  ademas  de  eslos 
elementos  de  cálculo,  conoce  el  cultivador  la 
masa  de  forrages, -qué,  por  término  medio,  da 
la  unidad  de  superficie  según  las  diferentes  es- 
pecies de  tierra,  tendrá  las  bases  necesarias 
para  evaluar  asi  la  ostensión  que  habrá  de  dar 
á  los  prados  y  á  las  plantas  destinadas  á  ser- 
vir de  forrages,  comparada  á' la  que  conviene 
dar  al  cultivo  de  cereales  y  de  plantas  indus- 
triales: relación. que  es  el  punto  principal  de 
este  sistema,  como  el  número  de  animales  que 
en  dicho  cortijo  conviene  mantener.  Vamos, 
pues,  á  indicar  algunos  de  los  dalos  que  en  la 
apreciación  de  eslos  cálculos  pueden  guiar. 

Consideradas  bajo  el  punto  do  vista  de  la 
mayor  ó  menor  riqueza  que  dejan  al  suelo, 
pueden  dividirse  las  plantas  en  tres  clases  de- 
siguales, segun  que  lo  esquilman,  lo  conservan 
en  el  mismo  estado  ó  lo  enriquecen,  las  plan- 
tas que  lo  enriquecen  son  principalmente  la  al- 
falfare! trébol  y  el  pipirigallo-,  las  que  ui  au- 
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mentan  ni  disminuyen  su  riqueza  son  enlre 
oirás  la  espérgula,  las  arvejas,  tos  guisantes, 
el  trigo  sarracénico,  las  mezclas  de  yerbas  pa- 
ra forrages,  suponiéndose  que  se  corten  en 
verde  (odas  eslas  plantas.  Cuando»  por  el  con- 
trario, se  deja  que  granen  sus  semillas,^  pasan 
á  la  clase  numerosa  de.  cosechas  esquilmantes: 
Irás  eslas  vienen  luegolas  cereales  (y  en  par- 
lindar  el  trigo  y  la, cebada)  las  habas,  las 
[dantas  raices  y  las  oleaginosas,  y  trás  ellas,  en 
lin,  el  cáñamo,  las  adormideras  ,  la  rubia,  el 
maíz,  las  coles  y  algunas  otras  del  mismo' gé- 
nero. 

Representando,  como  lo  hace  Thaer,  por 
W  la  fecundidad  natural  ó  ta  que  lodavía  con- 
serva el  suelo  cuando,  al  concluirse  la  rota- 
ción, ha  llegado  á  agotarse  hasla  un  punto  mas 
allá  del  cual  no  daría  ya  producios  suíicicnlcs 
pura  pagar  los  gastos  de  cultivo,  se  puede,  se- 
gún dice  el  mismo  autor,  igualar  á  10*  la  po- 
li  iicia  reparadora  ó  fecundizante,  ya  de  una 
carga  de  estiércol  del  peso  de  2,000  libras, 
ya  del  apacentamiento  y  rediiage  anual,  ya  de 
un  "barbecho  de  verano  con  las  labores  conve- 
nientes. La  poiencia  fecundizante  del  trébol  se 
evalúa  tambiená  10.":  pero  eso  es  suponiendo 
que  sea  de  60'  la  fecundidad  .natural.  Y. en  re- 
sumen diremos  que  el  efecto  que  surlen  estos 
tres  medios  de  mejorarla  tierra  es, lanío  ma- 
yor cuanto  menos  esquilmada  esíá  ella., 

.  De  todos  los  medios  de  reparar  los  efectos 
del  Cansancio  de  ja  fierra,  los  estiércoles  son 
los  rjue  mas.deben  llamar  la  atención  del  culti- 
vador: y  es  por  lo  tanto  esencial  haber  que  la 
cantidad  producida  de  ellos,  se  eleve  al  nivel, 
ó  un  poco  mas,  de  la  cantidad  que  consumen 
¡as  cosechas;  cantidad  que.  varia  no  solo  en 
razón  de  la  especie  de  fruto  que  se  cultiva,  si- 
no en  razón  también  de  las  cualidades  del  sue- 
lo y  la  de  tos  estiércoles  mismos  Cuando  con 
el  auxilio  de  la  ciencia  ó  de  ta  esperieiicia  lo- 
cal ha  determinado  el  labrador  la  cantidad  de 
ellos  que  consumen  ¡as  diferentes  plantas  que 
en  su  corljjo  cultiva,  debe  ocuparse  de  inves- 
tigar cuanto  es  lo  que  de  vegetales,  ya  para 
forrage,  ya  para  cama,  necesita  para  producir 
aquella  cantidad:  de  lo  cual  vendrá  en  conoci- 
miento cuando  sepa  que  el  peso  del  estiércol, 
normal  está,  con  respecto  al  peso  del  heno  y 
de  la  paja  destinada  á  servir  de  cama  al  gana- 
do ,  en  la  relación  de  2,3  á  t  y  que  la 
que  enlre  dicho  estiércol  y  cualquier  especie 
de  forrage  que  en  circunstancias  dadas  debe 
reemplazar  alheño,  se  determinará  por  ta  re- 
lación que  exista  entre  la  facultad  nutritiva  de 
esta  especio  do  forrage  y  el  heno. 

El  número  de  ganados  que  habrán  de  man- 
tenerse en  una  casa  de  labor  para  producir  el 
estiércol  necesario  se  determinará,  ya  calcu- 
lando, qne,  para  abonar  cinco  fanegas  de  tierra, 
es  menester  por  mínimum,  o,  dos  reses  vacu- 
nas, ó  veinte  y  cuatro  ovejas  o  carneros,  o 
doce  cerdos  ú  tres  caballos;  ya  observando  la 
•cantidad  de  forrage  que  diariamente  come  ca- 


da cabeza  de  ganado,  cantidad  que  puede  eva- 
luarse á  una  libra  de  henOQ^su  equivalente  de 
otros  alimentos,  por  cada  arroba  de  peso  que 
lenga  el  animal.  Las  especies  cuyo  estiércol 
saldrá  mas  barato  y  á  las  cuales  se  debe  por  lo 
lauto  dar  la  preferencia  bajo  este  y  otros  pun- 
tos do  vista,  sou  aquellas  que  por  .los  domas 
productos  que  ofrecen,  como  son  leche,  carne, 
lana  ó  trabajo,  paguen  á  mejor  precio  los  gas- 
tos de  sn  crianza  y  de  su  manutención. 

Bajo  el  punió  de  vista  de  la  ostensión  do 
tierra  que  deba  destinarse  al  cultivo  de  cerea- 
les, al  de  plantas  industriales  y  al  de  pastos, 
adquieren  mas  importancia  todavía  la  produc- 
ción y  el  .consumo  de  estiércoles.  Los  autores 
alemanes  admiten  que  un  qninlul  de  heno  y 
un  quintal  de  paja  destinados  á  manutención 
y  cama  de  anímales,  tolal  dos  quintales,  dan 
nnacaulídad  de  media  vara  cúbica,  ó  sean 
trece  pies  y  medio  "cúbicos  de  estiércol,  los 
cuales  restituyen  á  ta  lieira  tanta  riqueza  como 
lo  que  han  podido  quitar  una  arroba  y  -  media 
-de  grano  con  su'correspondicnte  paja;  este  re- 
sultado determina- . claramente  ta  canlidad  de 
grano  y  de  paja  que  pueden  dar  dos  quintales 
de  forrage  seco.  Y  este  tipo  podría  .servir  para 
calcular  fa.eslonsian  relativa  que  debe  darse  á 
las  hojas  de  tierra  destinadas  á  la-siembra  de 
granos  y  á  las  destinadas  á  forrages;  pero  es 
acaso  mas  sencillo  y  mas  seguro  remilirse  á  la 
práctica  de  aquellos  países  donde  prospera  la 
agricultura,  en  los  cuales  generalmente  se  atri- 
buye una  mitaddeda  eslension  lolal  déla  tierra 
al  cultivo  de  cereales,  y  oirá  mitad  al  de  forra- 
ges, en  suelos  de  mediana  fertilidad,  al  paso 
que  solóse  concedo  álaspbm  tas  industriales  de 
A  á  -¿¡  déla  superlicie  tolal  en  tierras  de  su- 
perior ó  mediana  fertilidad,  que  son  las  .úni- 
cas en  que  so  dan  aquellas  plañías. 'Por  lo  que 
respecla  álos  cereales,-  con  solo  saber  que  la 
relación  enlre  el  grano  y  la  paja  está  com- 
prendida entre  n  y  se  puede  determinar  la 
canlidad  de  paja  cu  vista. dé  la  del  grano  y  vi- 
cc-versa,  ó  jimias  estas  cantidades  por  el  peso 
lotal  de  la  cosecha.  Doblando  el  de  la  poja  em- 
pleada como  cama,  se  conocerá  la  masa  de  es- 
tiércol procedente  de  ella.  La  paja  restituye 
con  corla  diferencia  al  suelo  tanto  como  le  lia 
quitado,  a)  paso  que  el  heno  .ó  cualquiera  otro 
For-rage  equivalente,  restituye  á  favor  de  su 
trasformaciou  en  estiércol,  la  suma  de  riqueza 
absorbida  por  la  producción  det  grano. 

-  Así,  pues,  admitiendo  que  una  eslension  de 
tierra  dada  produzca  cosechas  de  igual  peso  en 
cereales  y  en  forrages  ,  esta  misma  igualdad 
debe  observarse  en  el  señalamiento  de  las  ho- 
jas destinadas  al  cultivo  de  unos  y  oíros.  Tam- 
bién puede  sentarse  como  principio  fundado  en 
la  esperiencia  que  tres  cosechas  de  cereales 
agotan  la  riqueza  comunicada  al  suelo  por  un 
•  estercolo  normal,  el  cual  debe,  por  consi- 
guiente, renovarse  después  de  estas  Iros  cose- 
chas en  uua,  dos  o  tres  veces,  según  la  con- 
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sis'encia  del  suelo.  Para  obtener  'del  estiércol 
ludo  su  efecto  útil,  contiene  aplicarlo,  auícs  de 
que  haya  ten  neniado,  a  una  cosecha  de  lor- 
iares, Ja  cual  se  cortará  en  verde  para  poner 
sobre  ella  una  de  cereales.  La  relación  enlrc. 
las  hojas  do  I ierra  doslinadas.á  cereales  y  las 
desteladas  i  forrajes*  deberá  mdtlificaj-se  por 
oléelo  de  muchas  circunstancias  ,  como  son  la 
calidad  del  suelo  ,  el  número  y  especie  de  las 
cosechas  enterradas  en  verde,  la  facilidad  que 
hay  de  proporcionarse  estiércoles  de  arnera, 
y  sobre  lodo  la  existencia  de  prados  naturales 
dentro  de  la  esplolacion.  Cuando  los  ganados 
ranal  pasto  ó  trabajan  durante  'el  dia  ,  pero 
duermen  encerrados  en  cuadras  ó  en  establos, 
la  canlidad  de  estiércol  que  producen,  es  nn 
puco  mas  de  la  tercera  parle  del  que  hahrinn 
dado  esiando  encerradas  de  dia  y  de  noche. 
La  ostensión  de'  tierra  que  para  pacer  necesila 
el  ganado,  varia  según  la  especie  de  éste  ,  se- 
gún la  calidad  del  pasto  ,  según  la  fertilidad 
de!  suelo  y  su  disposición  á  producir  yerba, 
según  el  número  de  cosechas  de  grano,  que 
haya  producido  desde  el  último  estercolo  dado 
en  época  en  que  todavía  estaba  sometida  al 
arado  dicha  tierra,  y  por  último,  según  el' 
tiempo  (¡no  lleva  de  estar  de  pasto. 

¡'ara  la  elección  de  las  plantas  que  se  trata 
de  cultivar,  debe  ante  todo  tomarse  en  conside- 
ración el  clima  y  los  fenómenos  meteorológi- 
cos, la  calidad,  ta  riqueza  ,  el  declive  y  la  es- 
posición  de  las  tierras  de  que  se  dispone;  el  es- 
tado j  demás  circunstancias  de  las  que  rodean 
él.corlijo  ,  las  influencias  químicas  ó  mecáni- 
cas, que  por  si  mismas  ó  por  las  labores  que 
exigen,  ejercen  las  plañías  sobre  su  capa  ve- 
getal y  sobrosns  propiedades  físicas;  asimis- 
mo debe  ateu'd'ersé  á  la  naturaleza1,  á  ta  mayor 
o  menor  ditiéullad  y  al  precio  de  los  trabajos 
que  ocasionan)  á  la  canlidad  de  abonos  que  ro- 
ban á  |a  (ierra  y  á  la  de  que,  para  reemplazar- 
los, sé  puede  disponer  ,  á  la  situación  de  los 
campos,  á  las  necesidades  de  la  esplolacion  y 
á  los  modos  de.  dar  salida  á  los  producios. 

A  ta  elección  de  las  plantas  que  conviene 
cultivar,  debe  seguir  la  determinación  del  or- 
den en  que  han  de  sucoderse  unas  á  oirás,  (e- 
nie'íido  presento  que  las  causas  que  mas  prin- 
cipúlfnég'te  iiilliiyen  en  esta  sucesiva  economía 
de  las  plañías  ,  son  :  en  primer  lugar  las  dife- 
rente^ épocas  de  su  madurez  ,  de  su  recolec- 
ción y  de  su  siembra ;  y  en  segundo,  el  grado 
de  soltura  y  ile  [impieza  en  que  dejan  el  suelo, 
sea  por  Lis  labores  que  exigen,  sea  por  la  ac- 
ción mecánica  de  sus  raices  ,  ó  por  la  sombra 
que  proyectan.. Bajo  esto  último  punto  de  vista 
los  ctillivos  qué  ocupan  el  primer  lugar  son  el 
dejas  leguminosas  y  el  de  las  plañías  raíces. 

¡lecha  la  elección  (ledas  plantas  que  deben 
entrar  en  tanda  de  cultivo  ,  y  determinado  su 
órden  de  sucesión,  habrá  todavía  que  proceder 
á  la  división  del  terreno  en  hojas  proporciona- 
das á  la  cantidad  que  para  cada  una  de  estas 
plantas  indiquen  las  circunstancias  accidenta- 


les y  las  necesidades  de  la  esplolacion.  DS 
aquellas  circunstancias  y  de  estas  necesidades, 
que  son  muchas  ,  resellan  innumerables  com- 
binaciones que  pueden  ,  sin  embargo  ,  según 
Selnverlz  reducirse  á  un  número  muy  corto  do 
sistema. 

Sobre  este  último  punto  nos  esleudercmos 
algo  masen  el  articulo  cxjlt-iyo..  (Véase  esta 
voz.)  Réstanos  ahora  tratar  otro  no  menos 
esencial.  Difieilmeuta  ,  en  efecto  ,' se  concibe 
que  haya  establecimiento  cualquiera  .de  ¡mi us- 
ina ó  de  comercio  que  prospere  ,  no  cuidando 
el  que  lo  dirija  de  apoyar  parlicularmenle  sus 
operaciones  en  una  contabilidad  bien  orilendi— 
da.  Esla,  que,  á  la  verdad,  ni  misión  ni  poder 
tiene  para  corregir  hechos  consuniadus  ,  sirve 
y  es  necesaria  para  aclarar  lo  présenle  y  aun 
¡razar  la  marcha  futura,  siendo  su  resultado 
definitivo  disminuir  las  pérdidas  y  aumentar 
los  beneficios  del  cultivador.  Y  aun  cuando  la 
experiencia  general  baslase  á  indicar  el  siste- 
ma qué  debiera  seguirse,  no  por  eso  seria  esfa 
razón,  para  dispensarse  de  llevar  una  contabi- 
lidad en  regla,  pues  es  escesiva  la  complica- 
ción que  en  sus  parles  ofrece  el  conjunto  de 
una  csplotaciou  rural,  lin  las  casas  de  labranza 
se  ven  caballos,  bueyes,  vacas,  cerdos  y  oíros 
animales;  en  los  campos  so  ven  trigo,  cebada, 
maiz  ,  patatas  ,  avena,  alfalfa,  garbanzos,' etc. 
Para  el  servicio  de  esta  casa  y  el  cuidado  de 
estos  campos  ,  pueden  tomarse  mozos  por  año 
ó 'jornaleros.  Una  misma  combinación  agrícola 
se  compone  ,  en  II n  ,  de  una  multitud  de  ele^ 
nienlos  á  que,  según  el  beneltcio  que  cada  uno 
deja  asi  es  mayor  ó  menor  la  estension  que  sé 
'le  da. 

Sin  contabilidad  es  difícil  distinguir  las  es- 
peculaciones lucrativas  de  las  onerosas;  y  des- 
de luego  puede  asegurarse  que  sin  ella  ,  mar- 
chando á 'lientas  ,  se  elegirá  por  regla  general 
el  rumbo'  menos  venlajoso.  Sea  un  cultivador 
que.no  siguiendo  las  reglas  de  una  buena 
contabilidad,  y  conociendo,  si  bien  de  una  ma- 
nera vaga,  que  su  capital  disminuye,  traté  de 
descubrir  la  cansa  de  esla  disminución.  Su  Icr- 
reno  está  dividido  en  dos  parles,  á  saber  :  fur- 
rages  y  granos.  Llevados  estos  al  mercado  ,  se 
convierten  en  dinero  y  son  el  origen  do  tina 
ganancia  ,  en  lauto  que  aquellos  se  consumen 
dentro  dé*  casa  en  la  manutención  délas  va- 
cas, que  dan  un  poco  de  leche  y  algunas  crias; 
resellando  de  aqni  como  una  cosa  evidente  que 
la  parte  de  la  finca  consagrada  á  la  producción 
de  forrages  rinde  muy  poco  en  comparación 
de  la  otra.  La  consecuencia  inmediata  de  esla 
relléxíon  del  cultivador  será  aumenlar  la  parte 
•destinada  á  los  cereales  cu  deiiiftienlo  dferfa  de 
forra-res; con  lo  cual,  creyendo  Haber  reshdWciíí- 
do.el  equilibrio,  no' habrá  hecho  masque  ,ic¡- 
lerar  el  momento  de  su-  ruina.  Muslradu  .  (im- 
pero ,  por  la  cóulahilidnd  ,  esle  cultivador  ,  át 
advertir  la  disminución  de  6u  CapitálVti  meláli- 
co  y  al  ir  á  investigar  la  verdadera  cania  do 
esta  disminución,  habría  encontrado  en  sni  li- 
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bros  que  ni  los  chutos  ni  la  teche  son  por  lo 
comim  el  principal  producto  del  ganado  ,'  sino 
los  estiércoles,  á  favor  de  los  cuales  se  mejora 
la  calidad  de  las  tierras,  y  éonsu  valor  intrín- 
seco, su  producción-,  hubiera  visto  que  el  es- 
tiércol es  el  principal  agente  de  la  vegetación 
del  trigo  ;  y  de  deducción  en  deducción, 
habría  llegado  á  concluir  que  aumentando  la 
parle  de  sn  linca  destinada  á  la  producción  de 
prados  ,  se  disminuyen  los  gastos  de  cultivo, 
se  aníllenla  la  masa  de  estiércoles  ,  se  recoge 
mas  trigo  en  menos  estension  de  tierra,  y  en 
nua  palabra,  que  la  parle  de  la  linca  destinada 
á  forrages  ea  la  base  primordial  del  beneu'cio 
que  déjala  destinada  á  cereales.  Véase,  pues,' 
de  qué  manera  influyen  en  la  verdadera  y 
exacta  apreciación  cíe  los  hechos  y  de  tas  co- 
sas ,  los  dalos  que  de  sí  arroja  la  contabilidad 
El  ejemplo  que  acabamos  de  presentar  es  harto 
frecu  en  tómenle  ta  realidad  de  lo  que  en  mu 
chas  partes  sucede;  y  bástanle  para  demostrar 
á' los  menos  perspicaces  cuan  fácil  cs'árrulnar- 
sé  con  cálculos  que  no  descansen  en  una  bien 
ordenada  y  bien  entendida  ¿'onlábiltdad. 

Para  organizaría  cual  conviene  ,  es  preciso 
empezar  por  penetrarse  minuciosamente  de  to- 
das las  circunstancias  qu'a  la  caracterizan  ,  re- 
conocer cuates  sean  las  parles  productivas,  pa- 
ra abrir  á  cada  una  de  ellas  "su  cuenla  parlicu- 
lar  indispensable,  y  examinar  después  atenta- 
mente todas  las  particularidades  de  la  esplola- 
cion  á  las  cuales  valga  la  pena  de  consagrar 
una  cuenla  especial  ,  .ora  por  el  indujo -que  en 
los  resultados  de  la  esplolacion  puedan  ejer- 
cer ,  ora  por  las  luces  que  sea  susceptible 
de  dar. 

En  la  aplicación  do  esle  principio  geueral 
á  la  organización  de  una  contabilidad  agríco- 
la, considerase  en  primera  línea  en  clase  de 
productor  de  beneficios",  el-  suelo,  ú  sea  el 
terreno  que  se  espióla.  Como  articulo  produc- 
tivo, eucoñlramos  luego  las  ovejas,  las  vacas, 
los  cerdos,  las  gallinas  ele  ,  la  crianza  y  ce- 
bariiieuto  de  eslos  y  otros anítnales  domésticos 
y  otras  industrias  análogas.  Entre  los  gastos 
importantes  que  deben  liguraren  dichas  cuen- 
tas,' Qguran  los  de  mano  de  obra  ó  sean  pago 
de  operarios,  las  yuntas, 'medios  lanpoderosos 
de  cultivo  y  acarreo,  y- por  último,  los  abonos, 
él  mas  costoso,  pero  el  mas  eficaz'de  todos  los 
agentes  de  la  producción,  cuya  cantidad  y 
.  cuyo  valor  es  importante  conocer.  Obsérvese 
también  uña  circunstancia  especial  de  ta  in- 
dustria agrícola,  y  es  que  una  parte  de  los 
producios  se  consume  dentro  de  casa  y  que 
la  otra  se  vende  para  fuera  ,  ora  en  su 
primitivo  estado,  ora  después  de  haber,  su- i 
frido  una  ó  varias  preparaciones.  Asi,  por 
ejemplo,'  en  un  cortijo  se- produce  trigo;  Iri- 
liado,  este  se  divide  en  paja  y  en  grano;  cada  ' 
una  de  estas  parlesse  vende  6  se  consume;  es- 
te grano,-  molido,  se  trasformá  en  harina  y  , 
en  salvado,  que  también  se  vende  ó  se  consu- ' 
me.  Consumidas,  conciértense  estas  sustan-i 


cias  en  carne,  que  ora  sirve  para  la  manuten- 
ción de  los  empleados  en  la  csplotacion,  ora, 
para  su  venia,  se  reduce  á  metálico.  Lo  mismo 
sucede  con  los  cereales,  lashorlalizas,  tós  for- 
ragesy  la  leche,  y  lodos  los  demás  productos, 
grandes  ó  pequeños  ,  que  proporciona  el  cul- 
tivo. 

Ahora  bien,  todas  estas  ventas,  todos  eslos 
consumos  parciales  ú  trasformaciones  suce- 
sivas deben  anotarse  en  una  contabilidad  exac- 
ta, siendo  conveniente  que  en  los  apuntos  se 
esplique  esta  especie  de  rotación  continua  de 
lus  productos  de  una  cuenta  á  otra,  yhasla  que, 
si  es  posible,- se  revelen  sus  resultados  inter- 
medios y  distintos.  Circunstancia  escepcionnl 
y  característica  de  esta  contabilidad  son  las 
labores  ó  anticipos  de  todo  género  que  en  agri- 
cultura se  hacen  en  ciertos  y  ciertos  años  á  la 
tierra  para  fertilizarla  durante  varios  y  que 
por  esta  razón  son  gastos  imputables  a  varias 
cosechas.  Lo  propio  sucede  con  los  estiércoles 
enterrados  el  primer  año,  pero  que  es  preciso 
repartir  entre  varias  cosechas  en  desiguales 
proporciones,  según  su  mas  ó  menos  esquil- 
mante naturaleza, 

« ■  Todas  estas  dificultades  de  imposible  solu- 
ción en- partida  simple,  cuando  se  Iralade  lle- 
gar á  conocerlos  resultados  de  aquellas  tras- 
formaciones,  ó  ríe  repartir  por  años  el  importe 
de  los  anticipos  hechos  al  suelo,  se  resuelven 
fácilmente  por  el  mé.todo  de,  partida  doble,  cu- 
yas ingeniosas  combinaciones  se  prestan  ad- 
mirablemente:! todas  oslas  exigencias,  siempre, 
á  la  verdad,  qne  se  ponga  el  lacto  necesario 
para  la  formación  de  estas  cuentas;  que, .en 
los  libros  auxiliares,  se  observe  una  marcha  y 
una  regularidad  tales  que  en  ellos  se  [Uiedhn 
relegar  y  clasificar  los  pormenores  de  las  ope- 
raciones ,  simplificando  por  'esle  medio  los 
apuntes;  siempre,  por  último,  que,  en  caso  de 
necesidad,  y  á  falla  de  otros,  se  creen  ú  inven- 
te medios  facticios  de  contabilidad  que  venzan 
ó  atenúen  las  indicadas  dificultades. 

Sin  enlrar  en  mas  pormenores,  diremos 
desde  luego  que  es  ante  todo  necesario  abrir 
una  cuenta  al  suelo,  ú  sea  álas  tierras  de  la 
esplolacion,  para  sentar  en  el  debe,  por  una 
parte,  lodos  los  gaslos  de  cultivo,  y  en  el  ha- 
ber, por  otra,  iodos  los  productos  ohfenidos,  do 
tal  modo  que,  comparando  la  suma  délos  gas- 
tos con  la  de  los  producios,  resollé  una  dife- 
rencia que  de  una  manera  precisa  indique  la 
perdida  ó  la  ganancia  que  lia  dado  la  esplola- 
cion. 

Pero  siendo  todavía  eslos  dalos  (i  eslos  re- 
sultados mucho  mas -generales,  que  los  que 
por  lo  regular  se  desea  obtener,  fácilmente 
se  comprende  la  conveniencia  de  dividir  todo 
el  terreno  de  la  esplolacion  en  tantas  partes 
como  bazas  lione  y  á  cada  haza  en  tantos  ca- 
pítulos como  cosechas  diferentes  en  ella  se 
traía  de  coger;  abriendo  por  consiguiente  a 
cada  uua  de  estas  en'  particular  una  cuenta 
titulada: 
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Tierras  para  trigo. 

Tierras  para  ceiileno.  ' 

Tierras  para  forrages,  cíe;  ó  para  mayor 
brevedad,  trigo,  eéaleno,  foríagés  etc. 

En  cada  cual  de  estas  cuentas  parciales  se 
sentarán: 

En  el  debe,  los  gastos  de  mano  de  olira,  el 
valor  rj  precio  del  arriendo  de  la  tierra,  los 
abonos,  labores,  semillas  y  demás  gastos  que 
■  ocasione  su  cultivo. 

Y  en  el  haber  todas  las  cosechas  que  baya 
dado. 

De  este  cuadro  comparativo  de  los  gastos 
y  de  los  productos  será  fácil  deducir  no  solo 
el  valor  total  de  la  cosecha,  sino  también  el 
importe  de  la  pérdida  ó  ganancia  que  de  ella 
resulte*! 

Del  mismo  modo  y  con  las  mismas  bases 
se  abrirará  una  cuenta  á  ovejas,  votas,  cerdos, 
caballos,  corral  etc.,  sentando  en  el  debe  sin 
ninguna  escepcion  lodos  los  gastos  que  cau- 
sen,- y  en  e\  haber  lodos  los  productos  que 
rindan:  de  modo  queda  diferencia  que  resulte 
cutre  uno  y  otro,  ó  sea  el  saldo  de  la  cuenta, 
determiné  la  ganancia  liquida  ó  la  pérdida 
efectiva  que  cada  cosa  dejo. 

También  se  abrirá  otra  cuenta,  donde  por 
separado  se  anoten  los  gáslos  de  mano  de 
obra,  para  saber  con  exactitud  lo  que  cues- 
la,  ó  facilitar  su  distribución,  cargándola  á  las 
diferentes  industrias  que  á  ella  se  asocien  ó  de 
ella  se  utilicen. 

Ademas  babrá  otra  cuenta  destinada  á  yan- 
tas y  aperos,  cu  la  que  se  incluirán  los  instru- 
mentos arelónos,  los  animales  y  los  hombres, 
á  fin  de  averiguar  cuanto  suman  estos  gasíos, 
cuanto  cuesta  una',ytinlá  por  dia,  la  suma  de 
trabajo  útil  prestado  por  ella  y  facilitar  ta 
exacta  repartición  de  su  costeal  cargo  de  cada 
una  de  las  cuentas  que  lian  ocupado  á  las 
yuntas. 

Para  los  casos  especiales  de  la  agricultura, 
abriremos,  en  lin,  la  cuenta  de  abanos,  en  la 
cual  constarán  las  cantidades  de  ellos  produ- 
cidas, la  porción  invertida  en  cada  cosecha  y 
su  coste  de  producción:  problema  que  hasta 
ahora  no  ha  sido  por  nadie  satisfactoriamente 
resnelto. 

Imaginaremos  también  nna  cuenta  de  ai- 
macen  para  reunir  en  su  debe  todos  los  produc- 
tos de  las  tierras  ó  de  las  industrias  á  ellas 
anejas,  tos  cuales  se  cargarán  en  esta  cuenta 
al  precio  de  producción,  y  que  no  sentaremos 
cu  el  haber  hasta  después  de  vendidos,  consu- 
mirlos ó  entregados  á  la  industria  interior  para 
que  haya  de  modificarlos. 

Con  la  ayuda  de  estas  cuentas  se  vencerá, 
en  parle  al  menos,  y  sin  recargar  las  anotacio- 
nes, la  ya  indicada  difloitltad  de  la  triple  sali- 
da de  los  objetos  para  su  venta,  -consumo  ó 
simple  Irasformacion. 

Tales  son  las  cuentas  principales  y  escep- 
cjonales  que  es  preciso  crear  para  la  aplica- 
ción de  la  teneduría  de  libros  en  partida  doble 


ála  agricultura,  no  siendo  necesario  decir 
que  áestas  cuentas  conviene  agregar  las  ge- 
nerales, tan  conocidas  como  indispensables 
en  todas  las  industrias,  las  de  caja,  efectos 
por  pagar  ó  recibir,  pérdidas  y  ganancias, 
gastos  de  casa,  capital,  etc. 

NO  creemos  deber  insistir  mas  tiempo  so- 
bre la  conveniencia  ó  mejor  dicho,  la  necesi- 
dad de  adoptar,  como  uno  de  los  primeros  ele- 
mentos de  buen  éxito  en  toda  industria,  ymas 
cu  la  agricola,  un  método  claro,  sencillo  y  cs- 
pedito  de  contabilidad,  y,  dicho  ya  lo  que 
creemos  que  en  nuestro  pais  conviene  hacer, 
concluiremos  este  articulo,  dando  aunque  sea 
muy  lijeramcnle,  una  idea  a  nuestros  lectores 
de  la  organización  y  distribución  de  un  corti- 
jo enolros  países  mas  adelantados  que  el  nues- 
tro, y  de  la  vida  que  en  él  disfrutan  sus  ha- 
bitantes. 

En  Francia  (pais  que  elegimos  con  prefe- 
rencia por  ser  el  que  mas  analogías  de  suelo  y 
clima  tiene  con  el  nuestro)  en  toda  finca  rús- 
tica, aunque  sea  muy  pequeña,  hay  cuanto  es 
preciso  para  satisfacer  las  necesidades  de  sus 
dueños  ó  moradores.  Al  lado  de  la  casa,  mas  ó 
menos  grande,  mas  ú  menos  lujosa  y  bien  dis- 
tribuida, según  la  posición  del  que  la  ocupa, 
hay  siempre  un  huerto  de  niayor  ó  menor  es- 
tension,  el  cual  produce  para  el  consumo  de  la 
casa,  y  á  veces  mucho  mas,  toda  clase,  de 
hortalizas,  legumbres,  frutas  y  raices.  Rara  vez 
falla  eii  este  sitio  un  trozo  de  tierra  destinado 
al  cultivo  del  lino  y  cáñamo  necesarios  para 
el  servicio  de  la  casa,  ni  en  la  linca  otro  mayor 
destinado  á  prado,  ya  natural,  ya  artificial,  y  i 
veces  también  ano  y  otro.  Para  regar  este  prado 
(única  clase  de  terrenos  que  .por  regla  gene- 
ral, se  riegan  en  aquellos  países,  destinando 
á  ellos  toda  e!  aguado  que  se  puede  disponer) 
es  costumbre  tener  una  alborea,  un  pantano, 
un  depósito  de  agua,  en  lin,  en  el  cual  se 
crian  peces  de  diferentes  clases,  principalmente 
carpas,  barbos,  lencas,  sollos  y  anguilas,  que 
después  de  surtir  la  casa,  dan  con  su  venta, 
en  épocas  determinadas,  un  produelo  de  no 
poca  consideración.  Los  del  prado,  fecundiza- 
do con  las  aguas  de  aquel  depósito,  mantie- 
nen el  ganado  necesario  para  crias,  labores, 
acarreos,  lana,  leche,  carne  y  estiércoles; 
con  los  cuales,  que  son  abundantísimos,  se  ob- 
tienen, ademas  de  las  producciones  del  huer- 
to, grandes  cosechas  de  granos,  patatas,  for- 
rages  y  plantas  industriales,  liara  es  la  linca 
de  Francia,  por  pequeña  que  sea,  que  no  ten- 
ga su  mayor  ó  menor  ostensión  de  bosque,  el 
cual  cortado  periódica  y  regularmenle  por 
cuarteles,  da  leña  y  carbón  para  el  consumo  de 
la  casa,  y  para  el  mismo  consumo  y  venta, 
maderas  de  roble,  haya,  fesno,  abedul  y  oirás 
especies,  según  las  localidades.  De  chopos, 
olmos  ó  sauces,  están  ademas  circuidas  mu- 
chas heredades,  y  de  majuelos,  carntñbs, 
a  cae- i  as,' moreras  y  otros  árboles  de  soto,  ca- 
da una  de  las  hazas  que  las  componen.'.  Ea 
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los  prados,  para  proporcionar  sombra  y  fres- 
cura ú  los  animales  que  eti  ellos  suelea  me- 
terse ¡i  paslar,  durante  el  verano  se  ven,  enlre 
otros  árboles  de  produelo,  nogales,  y  aun  pe- 
rales y  manzanos.  Aves  de  toda  clase  y  cerdos 
en  número  considerable,  se  mantienen  sin 
gasto  alguno  en  los  corrales  y  terrenos  sin 
oso  de  la  Anca,  con  la  parte  de  sus  produc- 
tos, de  (me  atendida  su  naturaleza,  no  seria 
fácil  sacar  partido  de  otro  modo. 

Vemos,  pues,  que  sin  perjuicio  de  las  ven- 
tas, consistentes  la  mayor  parte  en  productos 
animales,  se  duplican,  y  aun  mucho  mas,  los 
de  "toda  clase  que  da  una  (inca  por  la  presencia 
de  su  dueño,  el  cual  desdo  luego  saca  de 
ella: 

1.  "    El  alojamiento  para  si  y  sa  familia. 

2.  ''  Su  manutención,  pues  tic  su  finca,  vi- 
viendo en  ella,  saca  para  si  y  su  familia  pan, 
legumbres,  fruta,  carne  de  todas- clases,  fres- 
cas y  saladas,  pescado,  huevos,  queso,  leche  y 
manteca,  advirtiendo  que  con  esta,  ya  de  vaca, 
ya  de  cerdo,  suple  con  ventaja  el  aceite  que  en 
España  se  emplea  para  condimento  de  tas 
viandas. 

3.  "   Leña  y  carbón  para  ¡os  usos  domésli 
eos  y  maderas  de  construcción  para  las  obras 
ó  reparos  que  tenga  que  hacer. 

4.  °  Su  alumbrado  en  aceite  de  colsa  ú 
otras  plantas  oleosas  que  recoge  en  abun- 
dancia. 

5.  ''  El  viuo,  cuando  cu  la  propiedad,  co- 
mo sucede  cu  muchas,  hay  viñas.  Cuando  no, 
la  cidra  ú  otra  bebida  análoga  que  con  mil  di- 
versas sustancias  se  elaborau. 

6.  "  Otros  cien  beneficios,  en  fin,  que  aun- 
que de  menos  importancia,  no  dejan  de  con- 
tribuir ástt  mas  completo  bienestar. 

A  las  yeguas  destinadas  á  ta  labor  y  á 
la  cria,  pues  todas  atíi  hacen  lo  uno  y  lo 
otro,  se  echa  cuando  es  menester,  la  silla  ó 
la  guarnición,  y  ya  llevan  caballero  á'su  amo 
á  alguna  feria,  ya  á  la  familia  de  este  en  car- 
ruage'á  hacer  alguna  visita  ó  romería  por 
aquellas  inmediaciones. 

Del  mismo  modo  que  la  clase  opulenta,  se 
reunc.ja  clase  media  campestre  para  divertirse; 
y  sin  aquel  boato  ni  magnificencia,  pero  si  con 
el  mismo  y  acaso  mayor  agrado,  im  poco  menos 
de  diquela  y  alguna  mas  cordialidad,  lo  alcan- 
zan ya  en  eslaó  la  otra  casa,  ya  con  este  ó  aquel 
motivo.  El  principal  de  los  qne  tales  reunio- 
nes suelen  provocar  es  una  boda,  doble  fun- 
ción, que  después  de  celebrarse  en  casa  de 
los  padres  de  la  novia  vuelve  á  tener  lugar 
cu  casa  de  los  del  marido.  En  una  y  otra  parlé 
se  come  mucho,  se  bebe  mas,  se  rie,  se  cania 
y  se  danza  dorante  tres  dias  consecutivos.  En 
la  mesa,  que  durante  lodo  este  tiempo  no  se 
quila,  se  presentan (y  esto  .tuesta  poquísimo 
alli)  los  manjares  mas  suéldenlos,  las  piezas 
mas  escogidas, mas  monstruosas,  lo  mejor,  e¡i 
fin,  que  da  el  pais;  de  fuera  rara  vez  nada. 
Hombre  hay  que  para  cuando  llegue  el  dia 


de  casar  su  hijo,  está  dos  o-lres  años  antes 
cebando  nn  cerdo,"  y  desde  muchos  meses  lar- 
ga provisión  de  aves;  hombre  que  guarda  en 
un  estanque  délos  arriba  mencionados,,  cin- 
co ó  seis  años  un  sollo  ó  una  carpa,  cuvo  pe- 
so no  es  raro  csceda  do  diez  y  ocho  á  veinte 
libras;  despuébianse  los  corrales,  requiérese 
la  escopeta,  apréstase  el  podenco  <S  el  pachón, 
y  declárase  la  guerra  por  unos  dias  á  las  lie- 
bres y  á  los  conejos,  á  las  perdices  y  á  las 
chochas. 

Con  los  elementos  culinarios,  que  segiui 
arriba  soba  dicho,  existen  en  aquellas  casas 
de  campo,  y  los  repuestos  de  que  acabamos  do 
hablar,  poco  tiempo  y  poco  gasto  se  necesita 
para  disponer  un  banquete  como  el  de  las  bo- 
das de  Camucho.  Pavos,,  gallinas,  gansos,  pi- 
chones, palos,  leche,  jamones,  carne,  fruta, 
dulces,  y  otra  porción  de  cosas  hay  de  conti- 
nuo en  aquellas  casas,  donde  sobro  lodo  reci- 
be el  que  á  ellas  llega,  la  mas  benévola  acogi- 
da y  la  mas  amable  hospitalidad. 

Pero  naturalmente  estas  funciones.,  esta 
algazara,  no  son  mas  que  la  escepcion.  La  re- 
gla es  vivir  cada  cual  asidua  y  activamente 
ocupado  eu  los  asuntos  de  su  casa  y  en  la  la- 
bor de  su  corlijo.  Esta,  cuantío  es  muy  esícu- 
sa,  se  halla  dividida  en  varias  parles,  délas 
cuales  labra  el  propietario  una,  á  la  cual  se  dn 
el  nombre  de  reserva,  y  arrienda  ó  da  de  apar- 
cería las  demás.  En  cada  una  de  oslas  partes, 
tracciones  de  corlijo,  ú  mejor  dicho,  cortijos 
pequeños,  cuya  ostensión  suelo  variar  desdo 
25  á  100  fanegas,  hay  no  solo  una  casa  donde 
con  su  familia  vive  el  que  la  labra,  sino  lodos 
los  demás  accesorios  y  dependencias  que  ea 
uno  grande  se  encuentran,  y  que  como  hemos 
dicho,  tantas  ventajas  proporcionan  al  culti- 
vador y  al  cultivo. 

El  labrador  propiciarlo  do  fuera  de  España, 
i ¡.;  un  tipo  casi  completamente  desconocido  en 
nuestro  país.  Entendido,  ilustrado,  lanzado 
desde  su  juventud  en  la  carrera  del  bien,  afi- 
cionado al  estudio  de  la  ciencia,  celoso  por  los 
adelanlos.de!  arte,  con  dinero  por  lo  común, 
con  crédito  siempre,  puede  emprender  y  em- 
prende diariamente  mejoras  que,  recreando 
sn  entendimiento  y  entreteniendo  sus  ocios, 
satisfacen  Su  amor  propio  y  acrecientan  su 
caudal.  Feliz  con  su  suerte  no  envidia  la  de  los 
demás;  constantemente  absorbido  por  SUS  ne- 
gocios, no  se  ocupa  de  los  ágenos;  su  conver- 
sación es  instructiva,  su  trato  es  ameno,  ysn 
sociedad  muy  grata.  iQué  diferencia  entre 
aquel  estado  de  progreso  y  la  iuamovilidad  de 
nuestra  agricultura! 

CORTINA.  [Arta  militar.)  Lienzo  de  muralla 
que  está  entre  baluarte  y  Baluarte  en  las  pía1 
zas  fortificadas,  {Véase  baluarte.) 

CÜÍIUSA.  (lai  (Geografía:)  Provincia  de  Es- 
paña, de  primera  clase,  situada  entre  los  <i1'' 
'21'  y  43?  47'  de  latitud,  y  los  3"  55' -y  5"  33' 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Madrid, 
en  la  costa  del  Océano  cantábrico,  con  clima 
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benigno  y  sano.  Corresponde  en  lo  judicial  ala 
audiencia  territorial  de  su  nombre;  en  io  ecle- 
siiislico  á  las  diócesis  de  Santiago,  Lugo  y 
Mondoñcdo;  en  lo  militar  á  la  capitanía  gene- 
ral de  Galicia,  y  eu  lo  marítimo  está  considera- 
da como  provincia  y  partido  de)  lereio  naval  y 
departamento  del  Ferrol.  Cantina  poro,  y  N.  con 
el  decano,  por  el-  K.  coula  de  Lago,  y  por  e! 
S.  con  la  do  Pontevedra,  estendiéndose  276  le- 
guas cuadradras.  Divídese  en  los  catorce  piuli- 
dos de  Arzua,  Belanzos,  Carbállo,  Corcubíon, 
la  Corana,  Ferrol,  Muros,  Ncgreira,  jfoya,  Or- 
denes, Padrón,  Puentedcume,  Sania  Harta  de 
Orligcfeira,  y  Santiago,  comprendiendo  925 
parroquias,  90,573  vecinos  y  43b, 670  almas. 

Caminos.  Hay  en  este  pais  cuatro  caminos 
generales  y  provinciales;  la  carreiera  genera! 
de  Madrid,  que  desde  Lugo  pasa  por  Belaníios; 
la  de  la  Coruña  á  Vigopor  Santiago;  la  de  la 
Coruña  ¡i  ta  ría  de  Camarillas,  y  la  del  Ferrol  á 
Jubia.  Las  demás  veredas  y  caminos  de  herra- 
dura son  pésimos,  perjudicando  no  poco  al 
desarrollo  de  la  agricultura  y  del  comercio.  ... 

Ríos,  muchos.'  son  los  qtte  riegan  el  terri- 
taiiodeosla  provincia;  siendo  los  principales 
el  Sor,  que  nace  eu  el  monte  de  Freijo  en  San 
Pedro  de  Muros;  el  Valeo,  que  liene  su  origen 
eu  la  feligresía  de  San  Sebastian  de  los  Deye- 
sos en  la  fraga  de  Halnilan;  el  Santa  Marta,  de 
2  leguas  de  largo  y  un  cnarto  en  su  mayor  an- 
chura, navegable  en  toda  su  ostensión;  el  Me- 
ra, que  procede  de  un  manantial  en  la  feligre- 
sía de  las  Somozas;  elJubia,  que  fieiic  origen 
en  las.  Somozas,  y  el  íiume  que  naciendo  en 
los  moitles  de  Jistral,  no  lejos  de  las  montañas 
que  rodean  á  la -ciudad  de  Mondctiedo,  llega  al 
puente'  y  villa  de  l'tienlcdeume,  y  pasa  á  des- 
embocar en  la  ida  cié  este  nombre. 

Producciones,  EL  terreno  de  esta  provincia, 
que  cu  lo  general  es  montañoso,  aunque  tam- 
bién contiene  llanos  de  buena  calidad  y  fron- 
dosos valles,  se  presta  bastante  al  cultivo,  aun- 
que carece  del  riego  arliíieial  que  pudieran 
proporcionarle  los  rios  deque  hemos  ¡labiado. 
Las  producciones  mas  comunes"  son:  Irigo, 
centeno,  mijo,  maiz,  cebada,  habas,  lino,  pa- 
tatas, vino,  frutas,  con  especialidad  castañas  y 
horlalizas:  .abunda  en  buenos  pastos,  en  que  se 
crian  ganado  vacuno,  caballar,  mular,  lanar, 
y  de  cerda.  Hay  mucha  casa,  y  ademas  de  la 
pesca  de  trncbas  y  anguilas  que  se  cogen  en 
los  ríos,  los  pueblos  de  la  costa'dislVntan  de  la 
de  la  sardina,  congrio,  merluza  y  parrocha 

Industria.  E!  deplorable  estado  de  los  ca- 
minos de  esla  provincia,  y  por  consiguiente  la 
falta  de  medios  de  trasporte,  deliene  el  gran 
desarrollo  que  en  otro  caso  tomaría  la  indus- 
tria fabril  de  los_  coruñeses.  A  pesar  de  esto 
merecen  citarse  Tas  nuevas  fábricas  do  conser- 
vas alimenticias)  cristales,  loza  y  fundición  de 
Iiíoito;  las  famosas  de  cobrería  de  ¡Tiubia,  las 
de  curtidos,  pieles,  jarcias- y  lcneciía,  y  las 
de  sómbrenos  y  zapatos.. 
Comercio.   Desde  la  pérdida  de  las  Am eri- 


cas ha  decaído  mucho  el  que  esfa  provincia  ha- 
cia con 'ellas  de  harinas,  lienzos,  jamones,  vi- 
nos y  otras  producciones  de  ta  costa  é  interior 
de  Galicia  y  Asturias.  La  junta  de  comercio  ha 
representado  varias  veces  al  gobierno  pidien- 
do la  diminución  de  trabas,  reforma  de  arance- 
les, instrucción  de  aduanas  y  depósitos,  y  le- 
yes de  pesca  y  navegación  sin  los  entorpeci- 
mientos délas  actuales,  y  en  fin,  todas  aque- 
llas medulas  convenientes  á  sacar  el  comercio 
y  la  industria  do  la  postración  en  que  hoy  se 
encueníran. 

Aguas  minerales.  Las  mas  afamadas  son 
las  nitrosas  y  ferruginosas  que  se  encuentran, 
en  el  término  de  la  villa  de  Puentes  de  García 
Rodríguez,  y  las  que  surten  á  los  baños  deAr- 
teijo  y  Carballo. 

Ferias.  Ademas  de  los  mercadgs  mensua- 
les que  cuentan  mnchos  pueblos  de  esta  pro- 
vincia, hay  las  siguientes  ferias  anuales:  en 
Padrón  por  Pascua  de  Resurrección;  las  de  San 
Marcos  en  las  feligresías  de  Sania  Crislina  de 
Barro  y  San  Julián  de  Senra  el  25  de  abril,  de 
San  Isidro  junio  a  Seda  el  15  de  mayo,  del 
Burgo  el  10  y'24  de  agosto,  de  Couzadoiro  el  3 
de  setiembre,  eu  San  Andrés  de  Percha  el  27 
del  misiuu  mes  y  el  19  de  octubre,  las  de  la 
ciudad  de  Santiago  el  25  de  julio  y  día  de  la 
Ascensión,  la  de  Francos  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Ribasar  el  U  de  noviembre,  y 
la  de  Santa  Lucia  desde  el  13  al  21  de  diciem- 
bre en  ¡a  Cortina. 

instrucción  pública.  Hay  cu  íoda  la  pro- 
vincia 483  escuelas,  aunque  de  estas  solo  137 
están  regentadas  por  maestros  examinados  j 
no  todos  tienen  la  dotación  de  reglamento.  La 
situación  topográfica  del  pais,  que  es  una  ca- 
si continuada  série  de  montañas  y  valles,  es 
causa  de  que  el  número  de  concurrentes  á  las 
escuelas o/d  guarde  proporción  con  el  de  almas. 
Existen  ademas  en  la  capital  de  la  provincia, 
establecimientos  destinados  á  diferentes  ramos 
de  instrucción  pública,  de  los  que  hablaremos 
mas  adelante  en  su  articulo  respectivo. 

Cosí-timbres.  Loshabitantes  de  esta  provin- 
cia participan  en  lo  general  del  carácter  ga- 
llego, Heno  de  honradez  á  que  da  lugar  lavida 
campestre,  observándose  que  aun  los  mas  po- 
bres son  aplicados,  honestos  y  virtuosos.  Sin 
embargo,  la  eslensa  costa  de  esla  provincia  ha 
despertado  en  ellos  el  espirita  mercantil  y  la 
afición  al  contrabando. 

.CQTJJÑA.  Ciudad  de  España,  capital  déla 
provincia,  comandancia  general,  audiencia  ler.- 
ritorial,  partido  judicial  y  de  rentas  del  cuar- 
to  departamento  de  artillería  y  provincia  y 
partido  marítimo  á  que  da  nombre  ,  compren- 
dida en  el  departamento  y  tercio  naval  del  Fer- 
rol y  en  la  diócesis  de  Santiago.  Es  residencia 
de  la  capitanía  general  de  Galicia  y  se  halla 
situada  en  la  cosía  del  AÜúnlico,  ennnapenin- 
«ulacercada  de  murallas,  con  puerto  abrigado 
y  capaz  ¡i  los  43'  22'  33"  de  latitud  y  4o  41' 
0"  longüud  occidental  del  meridiano  de  Ma- 
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drid.  Deflende.su  baliia  el  castillo  de  San  Antón, 
que  eslá  en  una  ¡aleta,  y  ademas  la  famosa  tor- 
re de  Hercules,  que  hoy  sirve  de  fanal.  La  po- 
blación de  esta  ciudad,  comprendidos  sus  ar- 
rabales ó  barrios,  consla  de  4,087  vecinos  y 
19,4  ID  almas.  La  ciudad  se  divide  en  dos  par- 
tes, la  nueva  y  vieja,  ó  alia  ó  baja;  esla  es  lo 
que  se  llama  Pescadería  ,  ó  sea  barrio  de  la 
marina,  y  'ademas  hay  dos  arrabales  extramu- 
ros que  son  Sania  Lucia  y  IUazor.  Las  fortifi- 
caciones de  la  ciudad  y  plaza  de  la  Coruña  da- 
tandesdeel  reinado  de  Enrique  111,  siendo  las 
principales  las  conocidas  con  los  nombres  de 
la  Ciudad  Aita,  de  la  Pescadería,  castillo  de  San 
Antón,  castillo  de  San  Diego,  castillo  de  Sania 
Cruz  y  bateria  de  Oza. 

Interior  de  la  ciudad.  Las  casas  de  la  Co- 
ruña, aunque  en  lo  general' cuentan  con  algu- 
nas comodidades,  no  licúen  el  brillante  aspec- 
to que  las  de  otras  capitales  de  provincia,  ni 
sus  ediücios  públicos  presentan  nada  notable. 
Son  estos  el  palacio  situado  en  la  plaza  de  la 
Constilncion,  la  aduana,  el  consulado,  el  hos- 
pital, la  cárcel,  ediíicio  anejo  al  palacio,  el 
presidio  correccional,  los  dos  teatros  viejo  y 
nuevo,  la  maestranza  de  artillería,  el  parque 
de  ingenieros,  el  cuartel  de  Macanaz  ó  de  San 
Francisco,  construido  en  él  reinado  de  Feli- 
pe Y  y  el  hospital  militar.  Hay  calles  de  gran- 
de ostensión',  que  como  las  de  San  Andrés,  Ur- 
zan  y  otras  corresponden  á  dos  ó  mas  barrios. 
Su  pavimento  es  escelenle  y  consiste  en  gran- 
des losas  empleadas  no  solo  en  las  aceras  sino 
en  toda  su  ostensión.  En  la  ciudad  Vieja  se 
encuentra  la  plaza  llamada  de  la  Harina,  hoy 
de  la  Constilncion,  muy  capaz  y  que  no  podrá 
menos  de  embellecerse  cuando  se  construya-la 
casa  de  ayuntamiento  en  el  sitio  que  ocupó  el 
consistorio  viejo.  Es  notable  ademas  la  plaza  ó 
campo  de  la  Leña,  situada  en  lo  mas  elevado 
de  la  pescadería,  y  el  cual  es  conocido  por 
campo  de  la  Horca,  porque  sirve  para  ejecución 
de  los  sentenciados  á  la  última  pena. 

Instrucción  pública.  Ademas  de  la  escue- 
la normal  instalada  en  2  de  julio  de  18-15,  cuen- 
ta esla  ciudad  una  cátedra  de  latinidad  funda- 
da en  1540,  sostenida  por  el  ayunlamienlo,  y 
un  colegio  'parlicular  cu  el  que  se  enseña  gra- 
mática latina  y  filosofía.  Ademas  la  junta  de 
comercio  tiene  á  su  cargo  cuatro  cátedras  de 
náutica,  malemálicas,  dibujo,  comercio  é  idio- 
ma francés. 

Hay  una  biblioteca  Ululada  del  Consulado, 
y  cuya  fundación  se  debe  al  señor  don  Anto- 
nio Pedro  Sánchez,  canónigo  de  la  santa  igle- 
sia de  Santiago,  y  la  cual  tiene  en  eí  dia  mas 
de  4,000  volúmenes.  El  colegio  de  ahogados 
posee  olra  parlicular  bien  surtida. 

lienepceyciá.  Actualmente  existen  solo  dos 
establecimientos  destinados  á  la  beneficencia, 
a  saber  el  hospital  de  Caridad  y  casa  de  espó- 
salos, creada  en  1701  con  los  Kenes  donados, 
por  Teresa  Herrera,  reunidos  á  las  limosnas  y 
consignaciones  debidas  á  la  piedad  de  los  íie-' 


les  y  á  !a  augusta  memoria  de  don  Carlos  IV,  y 
el  hospicio  ó  casa  de  socorro,  fundada  por  la 
junta  municipal  á  invitación,  del  gefe  polilico 
dún  Joséllurlinez,  para  recoger  ajos  huérfanas 
desamparados  y  dios  niños  procedentes  de  la 
casa  de  cspósilos  después  de  cumplidos  los 
seis  años  de  edad. 

Para  el  servicio  del  culto,  cuenla  la  Coruña 
con  una  colegiala  y  3  parroquias,  servida  la 
primera  por  un  prior  y  3  dignidades,  12  canó- 
nigos, 13  capellanes  y  el  número  necesario  de 
otros  ministros. -Existen  ademas  la  capilla  de 
San  Andrés  en  la  calle  de  Espoz  y  II  i  na  y  pro- 
piedad del  gremio  de  mareantes,  la  de  Santa 
Luisa,  que  hoy  sirve  de  parroquia  y  eslá  situa- 
da en  las  afueras  de  la  ciudad  en  el  esténse 
barrio  á  que  da  nombre;  y  varios  convenios  de 
monj  us. 

El  cementerio,  situado  al  Nortede  la  pobla- 
ción, eslá  cercado  de  muralla  de  manipostería, 
y  ocupa  un  área  de  bastante  ostensión  y  figu- 
ra rectangular,  con  una  capilla  coslcadacon  un 
legado  del  Excmo.  señor  don  Fernando  (jucipo 
de  Llano. 

Entre  los  paseos  públicos  que  hay  en  esl.i 
ciudad,  los  mus  notables  son  los  de  la  lleu- 
nion,  colocado  entro  las  casas  y  la  muralla,  el 
jardín  de  San  Carlos  en  el  antiguo  baluarte  tic 
que  loma  nombre,  y  el  paseo  de  Santa  Marga- 
rita en  el  camino  real  que  se  dirige  á  Bcrgan- 
liños. 

La  fábrica  de  tabucos  do  la  Palloza,  situa- 
da en  el  pinito  de  que  loma  nombre  y  al  Su- 
doeste de  la  ciudad,  tuvo  principio  en  IS0S,  cu 
cuyo  año  se  elaboraron  85, 37S  libras  dc'cigar- 
ros  comunes;  en  el  dia  ascienden  sus  labores 
anualmente,  según  vemos  en  el  Diccionario  de! 
señor  Madoz,  á 807,220  libras  de  labaco  en  es- 
ta forma:  1,920  cigarros  habanos,  7,300  elis- 
ios y  888,800  comunes.  Merece-  citarse  I  am- 
blen la  fabrica  de  vidrios,' siluada  en  la  playa 
sobre  la  ensenada  del  Orzan  establecida  en 
1829  fiará  ol  ramo  de  botellería,  con  el  objelode 
facilijár  el  consumo  de  les  vinos  del  Ribero  y 
espoliarlo  embotellado  á  la  llábana  en  compe- 
tencia con  los  de  Burdeos. 

Industria.  La  mas  notable  es  la  de  lence- 
ría, que  desde  el  siglo  XVI  llamaba  justamente 
la  atención,  según  nos  dice  el  señor  Labrada 
en  su  descripción  económica  del  reino  de  Ga- 
licia, en  la  que  habla  de  una  maestranza  de 
mantelería  establecida  en  aquella  plaza,  que 
hacia  mas  de  100  años  súrtia  el  palacio  de 
nuestros  monarcas  y  cuyos  tejidos  compelían 
con  los  de  Alemania.  La  pesca  y  salazón  son 
Otros  de  los  ramos  mas  imporlantes  que  cons- 
tituyen la  Industria  de  ios  coruñeses. 

Comercio.  En  el  reinado  de  Carlos  III  tuvo 
origen  el  fomento  de  la  Conloa,  cuyo  comercio 
principió  á  desarrollarse  con  la  abolición  de 
algunos  privilegios  y  con  el  establecimiento  de 
los  buques  correos,  que  ademas  de  conducirla 
correspondencia,  proporcionaba  el  trasporte 
con  gran  ventaja  para  el  comercio,  y  cuantío- 


440 


CORUÑA 


4ÍS0 


sos  productos  para  el  Estado.  No  tardó  en  re- 
conocerse la  necesidad  de  aumentar  )a  marina 
mercante,  á  causa  de  la  grande  esportacion 
que  se  hacia  para  las  Américas;  se  multiplica- 
ron las  fábricas  de  curtidos  y  salazones,  se 
atirieron  nuevos  caminos,  se  creó  el  consulado 
y  se  emprendieron  muchas  obras  de  utilidad 
pública.  Tal  era  el  estado  próspero  del  comer- 
ei o  déla  Coruña  en  1S02,  cuando  la  incorpo- 
ración de  la  marina  de  correos  á  la  del  Estado, 
vino  á  darle  un  golpe  funesto,  á  que  siguió 
otro  mayor  en  1804  y  1805  con  el  escandaloso 
apresamiento  que  lucieron  los  ingleses  sobre 
el  cabo  de  San  Vicente  de  cuatro  fragntas  que 
conducían  caudalesde  América  paranueslro  go- 
bierno y  el  comercio.  La  decadencia  de  éste 
llegó  á  consumarse  coa  la  independencia  de 
las  Américas,  que  eran  las  que  le  daban  mas 
movimiento  y  vida.  Eu  el  dia  está  reducido  á 
la  esportacion  de  sus  productos  agrícolas  y  á 
las  transacciones  á  que  dan  tugar  sus  fábricas 
de  vidrios,  jabón,  mantas  de  algodón  y  tejidos 
ordinarios,  fundición  de-  hierro,  salazón  de  car- 
nes y  pescado,  sombreros  y  otros  artículos. 

CORUÑA.  (audiencia  he  la)  Abraza  las  cua- 
tro provincias  de  la  Coruña,  Lugo,  Orense  y 
Pontevedra  con  47  juzgados  de  primera  ins- 
tancia (34  de  entrada,  8  de  ascenso  y  5  de  tér- 
mino), 1,032  leguas  cuadradas  3,685  feligre- 
sías, 318,ca0  habitantes,  1,451,983  almas. 
Confina  al  E.  con  las  de  Oviedo  y  Valladnlid, 
alS.  con  Portugal  y  al  0.  y  N.  con  el  Océano. 

CÜUDÑA.  (partido  iumerAL  Di!  la)  Es  de 
término  en  la  provincia  y  audiencia  territorial 
de  su  nombre,  capitania  geucral  de  Galicia  y 
diócesis  de  Santiago.  Comprende  los  ayunta- 
mientos de  Alvedro,  Arlcijo,  Cumbre,  Carral, 
Coruña,  Oleirosy  Oza,  que  reúnen  mas  de  480 
poblaciones  pequeñas,  distribuidas  en  0 1  par- 
roquias, con  9,313  vecinos  y  47,087  almas. 

CORMA.  {Historia,}  Atribuyese  la  funda- 
ción deesla  ciudad  al  emperador  Trajano.  rué 
invadida  y  asolada  por  las  naciones  del  Norte, 
formando  después  parlo  de  la  monarquía  go- 
da, y  derrocada  esta,  perteneció  al  emirato  de 
Córdoba,  hasta  la  espulsíon  del  islamismo.  A 
fines  de  I  370,  cayó  la  Coruña  en  poder  de  los 
portugueses;  pero  fueron  al  punto  arrojados  por 
l'cdro  Manrique,  adelantado  de  Castilla,  y  Pe- 
dio Ruiz  Sarmiento,  adelantado  de  Galicia.  En 
este  puerto  se  aprestó  la  armada  que  condujo 
á  la  infanta  doña  Catalina  ¿Inglaterra  en  150  l, 
y  en  el  mismo  desembarcaron  doña  Juana  y  el 
archiduque  Felipe  1,  en  28  de  abril  de  1500. 
En  osla  ciudad  celebró  corles  el  emperador 
Carlos  V,  manifestando  en  ellas  que  pasaba  á 
Alemania  para  ceñirse  la  corona  del  imperio  y 
pidiendo  socorros  para  el  viage  y  para  conti- 
nuar la  guerra  contra  infieles.  El  20  de  mayo 
de  1520,  se  dió  Carlos  á  la  vela,  y  con  su  au- 
sencia se  eslendió  por  todas  parles  la  guerra 
de  las  comunidades.  El  12  de  julio  de  1554  se 
embarcó  en  la  Gornña  Felipe  11  con  dirección 
á  Inglaterra  para  casarse  con  la  reina  doña 
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María,  acompañándole  80  naves.  A  esle  puer- 
lo  arribó  en  29  de  mayo  de  1588  para  repa- 
rarse de  algunas  averías  la  armada  que  Feli- 
pe II  envió  contra  Inglaterra  á  las  órdenes  del 
duque  de  Medina-Sidonia.  Coruña  fué  una  de 
las  ciudades  que  con  su  ejemplo  promovieron 
el  alzamiento  nacional  contra  Napoleón.  El  29 
de  mayo  de  1  SOS,  llegó  á  la  Coruña  un  posta, 
despachado  por  la  ciudad  de  León  con  pliegos 
para  el  comandante  general  de  Galicia,  vocife- 
rando por  las  calles  que  la  mayor  parte  de  las 
provincias  se  hablan  alzado  en  masa  contraía 
tiranía  de  Bonaparle.  Inmediatamente  se  reu- 
nió el  pueblo  en  tumulto  y  pidió  á  gritos  que 
se  declárasela  guerra á  los  franceses,  El  30, 
dia  de  San  Fernando,  pidió  igualmente  que  se 
tremolase  el  pabellón  nacional  eu  los  baluar- 
tes y  castillos,  según  se  praclicaba  todos  los 
años  en  conmemoración  de  Fernando  111  llama- 
do el  Sanio,  pero  como  no  hubiese  condescen- 
dido desde  luego  el  comandante  general  don 
Antonio  Filangieri,  creció  la  irritación  de  los 
ánimos  hasta  el  punto  de  obligar  á  aquel  á 
huir  de  su  palacio  y  refugiarse  en  el  convento 
de  Santo  Domingo.  El  pueblo  paseó  entonces 
en  triunfo  el  retrato  de  Fernando  Vil,  y  por  to- 
das partes  se vió  ondear  la  bandera  nacional. 
El  dia  31  acordaron  las  autoridades  con  el  co- 
mandante general  hacer  la  guerra  á  los  france- 
ses y  armar  contra  ellos  todo  el  reino  de  Gall- 
éis, y  este  acto  reconcilió  á  Filangieri  coa  los 
gallegos:  Formóse  una  junta  compuesta  de  au- 
toridades elegidas  por  los  pueblos;  se  dispuso 
completar  los  regimientos  veteranos,,  se  crea- 
ron otros  nuevos  de  los  voluntarios,  y  se  for- 
mó lin  batallón  de  los  estudiantes  de  la  univer- 
sidad de  Santiago,  al  mando  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  El  4  de  junio  llegaron  á  la  Coruña 
diputados  de  todas  las  provincias  de  Galicia  y 
fumaron  una  junta  denominada  del  Reino,  re- 
sidiendo en  esta  la  autoridad  soberana,  y  per- 
maneciendo en  la  suprema  el  poder  ejecutivo 
para  la  administración  de  los  negocios;  pero 
á  los  cuatro  dias  se  reunieron  ambas  juntas  y 
acordaron  asociará  su  seno  al  obispo  de  Orense 
que  gozaba  entonces  de  justa  popularidad,  al 
deTnyy  á  don  Andrés  García,  confesor  de  la 
difunta  princesa  de  Asturias,  rechazar  con  to- 
das sus  fuerzas  la  dominación  francesa  y  en- 
viar todas  las  tropas  á  Castilla  para  que  defen- 
diesen la  independencia  nacional.  El  general 
don  Antonio  Filangieri,  que  habia  salido  de  la 
Coruña  para  cubrir  las  avenidas  del  país  de  su 
mando,  fué  asesinado  por  los  suyos  el  21  de 
junio  en  las  calles  de  Villafranca  del  Vicrzo.  El 
10  de  enero  de  1 807,  se  trabó  un  reñido  com- 
bale en  las  inmediaciones  déla  Coruña  entre 
las  (ropas  inglesas  y  francesas  mandadas  por 
el  general  sir  Juan  Moore  y  el  mariscal  Soult, 
saliendo  mortalmento  herido  el  primero  des- 
pués de  haber  perdido  800  hombres.  Asegú- 
rase que  fué  mucho  mayor  la  baja  del  ejército 
francés.  Sir  Juan  Moore  vivió  todavía  algunas 
horas  y  su  cuerpo  fué  enterrado  deutro  de  los 
t.    XI.  20 
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murus  de  la  Coruño.  Le  reemplazó  en  el  man- 
do  el  general  Iloppe,  quien  hizo  prodigios  de 
valor  para  sostener  su  posición,  y  llegadu  que 
linbo  la  noche  se  embarcó  con  los  restos  del 
ejército  cu  el  arsenal  de  ia  Pnllosn.  A  pesar  de 
esta  balada,  tan  desgraciada  para  los  españo- 
les, y  no  distante  k  retirada  de  los  aliados, 
dos  regimientos  que  bahía  en  la  Cortina  siguie- 
ron defendiéndose  hasta  el  dia  í!)  en  que  ca- 
pitularon, dispersándose  la  junta  del  reino  y 
prestando  homenage-á  José  Bonaparte,  ta  au- 
diencia, el  gobernador  y  los  otros  cuerpos  mi- 
litares, civiles  y  eclesiásticos.  El  22  de  junio 
de  1800  abandonó  ct  mariscal  Jfey  ta  Cornña, 
dirigiéndose  á  Astorga  por  el  camino  real,  y  á 
los  pocos  días  entraron  cu  aquella  ciudad  el 
conde  de  Koroña  y  la  división  del  Miño,  que 
fueron  recibidos  con  aclamaciones  por  él  pue- 
blo. En  18  de  setiembre  de  1815  l'ué  procla- 
mada en  la  Coruña  la  Constitución  de  18 12  por 
el  mariscal  de  campo  don  Juan  Diaz  Portier,  la 
frente  do  los  batallones  de  artillería,  Santiago, 
Lugo  y  cuadro  de  Navarra.  Este  distinguido 
patricio  murió  en  un  cadalso  en  aquella  mis- 
ma ciudad  el  dia  3  de  octubre  del  mencionado 
año,  a  consecuencia  de  haberse  rebelado  las 
tropas  que  mandaba  al  trasladarse  á  la  ciudad 
de  Santiago.  En  julio  de  1823  fué  sitiada  la 
Coruña  por  los  franceses  al  mando  del  general 
barón  de  W'crt,  siendo  á  Ja  sazón  gobernador 
de  la  plaza  don  Pedro  Méndez  Vigo,  quien  di- 
rigió con  mucho  acierto  las  operaciones  de  de- 
fensa. En  medio  del  conlliclo  que  este  asedio 
causaba  á  la  población,  corrió  la  voz  de  que 
los  enemigos  de  la  Constitución,  pueslos  de 
acuerdo  reservadamente  con  los  presos  del 
castillo  de  San  Aulon,  habían  formado  el  plan 
de  asesinar  á  los  liberales  el  dia  que  entrasen 
los  franceses  en  la  ciudad.  Para  calmar  la  efer- 
vescencia popular  mandó  el  general  embarcar 
■los  presos  con  un  piquete  de  nacionales;  pero 
apenas  babian  andado  seis  millas,  fueron  ar- 
■rojados  al  agua,  aunque  algunos  nacionales 
no  quisieron  tomar  parte  en  aquel  asesinato. 
Después  de  un  espantoso  bombardeo  que  duró 
hasta  et  10  de  agosto,  capituló  la  plaza  de  la 
Coruña,  donde  poco  después  fueron  ahorcados 
cuantos  tomaron  parte  en  !a  ¡nuerle  de  los  pre- 
sos que  ya  hemos  referido. 

CORVINA,  que  otros  escriben  cortina.  (His- 
toria natural.)  Nombre  vulgar  de  la  corneja 
común  (corvus  corone.)  La  misma  denomina- 
ción se  aplica  á  un  pez  acanlolerigio  eseien- 
oide,  que  solo  se  diferencia  del  magro  en  el 
íscgnndo  radio  de  la  anal,  que  es  una  espina 
■gruesa  y  fuerte:  abunda  en  nuestras  cosías  del 
Mediterráneo. 

COKZO.  (Véase  cmnva.) 

COSA.  (Lcgislucion.)  Esta  palabra,  general- 
mente usada  en  plural,  tiene  en  el  derecho  la 
misma  acepción  que  la  palabra  bienes,  con  la 
■diferencia  de  ser  algo  mas  estensa,  porque  se 
aplica  á  todo  lo  que  se  posee  ó  puede  poseerse, 
siendo  asi  que  por  bienes  se  estiende  general- 


mente lo  que  constituyo  nuestro  patrimonio. 
Asi,  pues,  la  palabra  bienes  es  algo  mas  estricta 
en  su  acepción  legal  que  la  de  cosas,  pero  se 
aplica  á  los  mismos  objetos;  de  suerle,  qtie  ;'¡ 
los  árboles,  á  los  muebles  ó  á  otros  objetos 
análogos  les  llamamos  cosas  cuando  nadie  los 
posee;  pero  les  damos  la  denominación  de  bie- 
nes desde  que  ¡os  vemos  contraídos  ai  dominio 
particular  de  una  persona.  La  palabra  cusa  ó 
mas  generalmente  cosas,  figura  desde  muy  an- 
tiguo eu  nuestro  derecho,  cuyo  estudio  siem- 
pre se  ha  dividido  en  los  tres  grandes  de  per- 
sonas, cusas  y  acciones.  Eu  el  primero  se  com- 
prende cuanto  dice  relación  al  hombre  en  sus 
diferentes  oslados  y  relaciones  con  la  sociedad 
y  la  familia:  en  el  segundo  todo  lo  que  enlrit 
en  su  dominio  malcría]:  en  el  tercero  sus  de- 
rechos y  el  nítido  de  ejercitarlos,  Uebo  adver- 
lirse  que  bajo  la  palabra  cosas  han  comprendi- 
do algunas  legislaciones  á  ciertas  personas  i¡nc 
oslaban  bajo  e¡  dominio  del  hombre  y  que 
aquellas  Legr  aciones  quisieron  anular  y  rebajar 
hasta  el  punto  denegarles  ia  personalidad  que 
el  autor  de  la  naturaleza  les  concedió  al  nacer. 
Asi,  por  ejemplo,  las  mugeres,  los  hijos  y  los 
esclavos  eran  en  Boma  cosas  de  la  pertenencia 
del  hombre,  si  bien  se  contaban  en  el  número 
de  los  cosas  privilegiadas  ó  preciosas. 

Todo  cuanlo  añadiésemos  después  de  lo  di- 
cho no  seria  mas  que  una  repetición  de  loque 
dejamos  consignado'  en  el  articulo  menes,  coa 
cuya  palabra  guarda  la  que  nos  ocupa  una  re- 
lación tan  estrecha.  Las  cosas  comunes,  públi- 
cas, concejiles  ó  universitarias,  privadas  6 
particulares,  corporales  ó  incorporales,  fmitji- 
bles  y  no  fungióles,  raices,  muebles  y  semo- 
vientes, y  oirás  á  esle  lenor  que  conoce  el  de- 
recho, las  dejamos  esplicadas  en  la  palabra 
bienes  con  las  mismas  caliticacioncs.  Porolra 
parle,  el  tratado  de  cosas,  y  por  consiguiente 
el  valor  legal  de  esta  palabra,  oreemos  que 
no  tardará  en  desaparecer  de  nueslro  derecho, 
porque  en  el  proyecto  del  Código  civil  no  se 
mencionan  para  nada  fas  cosas,  sino  los  bie- 
nes. Dentro  de  álgim  tiempo,  pues,  es  muy 
probable  que  esta  palabra  no  tenga  sino  un 
valor  histórico  y  baya  perdido  enteramente  su 
importancia  legal. 

Ejitre  las  acepciones  importantes  que  en  el 
sentido  legal  y  moral  ha  tenido  la  palabra 
cusas,  merecen  mencionarse  las  tres  de  co- 
sas sagradas,  cosas  religiosas  y  cosas  san- 
ias, que  se  han  conservado  desde  el  tiempo  de 
los  romanos.  Llámanse  cosas  sagradas  lasque 
están  destinadas  al  culto  divino  medíanle  su 
consagración  solemne,  como  los  templos,  los 
aliares,  las  cruces,  cálices,  vestiduras  sacer- 
dotales y  otras  semejantes.  Cosas  religiosas 
son  los  lugares  consagrados  ó  bendecidos  por 
los  obispos:  en  Boma  tenia  esia  palabra  un 
senlido  mas  lalo  del  qneaquile  damos,  porque 
cada  uno  acostumbraba  á  escoger  en  su  here- 
dad el  parage  que  le  parecía  mas  á  propósito 
para  su  sepultura,  y  esle  lugar  quedaba  decía- 
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nido  religioso  f  fuera  del  comercio  de  los  hom- 
bres luego  que  se  verificaba  el  entierro  del  di- 
funto; lo  cual  no  se  verifica  entre  nosotros,  ni 
el  enlierrode un  cadáver  declararía  religioso  el 

lugar  en  que  se  hubiere  depositado.  Cosas  san- 
ías-sou  aquellas  que,  mediante  alguna  sanción 

i'pcna,  están  puestas  al  abrigo  de  la  violación 
de  los  hombres:  en  este  casó  se  encuentran, 
por  ejemplo,  1os  muros  de  las  ciudades,  cuyo 
quebrantamiento  forzoso,  hecho  con  ánimo  do- 
loso, se  castiga  con  pena  de  muerte  y  con  otra 
extraordinaria,  si  no  existió  intención  punible 
en  el  hecho. 

COSA  JUZGADA.  (Ugislamon.)  Asi  se  llama 
cu  el  derecho  á  lo  que  se  ha  decidido  en  juicio 
per  «na  sentencia  que  ya  no  puede  sor  revoca- 
da, sea  porque  no  puede  apelarse  de  ella  aten- 
dido-su  carácter,  como  sucede  en  las  segundas 
ó  terceras  instancias  de  los  negocios  judicia- 
les, sea  porque  ha  pasado  et  termino  de  la  ape- 
lación sin  haberlo  utilizado  quien  pudo  aliarse 
de  ella.  Asi  por  ejemplo,  en  un  negocio  que 
se  agita  ante  los  tribunales,  la  segunda  sen- 
tencia, conforme  en  nn  todo  con  la  primera,  es 
inapelable,  y  lo  mismo  la  tercera,  cuando  las 
dos  primeras  no  fueron  conformes  entre  si.  Por 
eso  en  este  caso,  es  muy  común  que  pasado 
los  términos  déla  apelación,  en  caso  de  poder 
ser  apelada  una  sentencia,  ó  al  momenlo  des- 
tines de  pronunciarse,  cuando  os  inapelable, 
présenle  el  interesado  á  quien  favorece  un 
breve  escrito  pidiendo  que  dicha  sentencia  se 
declare  «consentida  y  pasada  en  auloiidad  de 
cosa  juzgada;»  y  el  tribunal  lo  declara  asi, 
cerrando  con  esto  la  puerta  á  toda  reclama- 
ción ulterior  que  sobre  el  mismo  asnnlo  puede 
hacerse. 

En  tal  estado,  la  parle  a  quien  favorece  y 
ampara  dicha  sentencia,  sus  herederos  ó  ha- 
bientes derecho,  pueden  oponer  siempre  y  en 
todo  tiempo  la  escepcion  de  cosa  juzgada  con- 
tra cualquiera  que  intente  molestarlos  en  el  go- 
ce y  pacilica  posesión  del  derecho  adquiridos 
por  la  misma:  y  esta  escepcion  paraliza  y  deja 
sin  efecto,  en  el  actomismo,  las  indicadas  ges- 
tiones. 

Este  principio  es  muy  antiguo  en  nuestra 
jurisprudencia.  «Los  pleitos  é  las  abenencias 
que  son  fechas  por  escriplo  seguud  cuerno 
mandil  la  ley,  si  fuere  puesto  el  dia  6  el  auno 
en  que  fueron  fechos,  deven  siempre  seer  fir- 
mes, i»  dice  la  ley  3.» ,  lit.  V ,  Ufo;  2;" ,  del 
Fuero  Juzgo  ,  ó  código  visogodo.  illas  larde  se 
encuentra  en  el  Fuero  Real  la  siguienlo  dis- 
posición «Si  alguno  me  ficicre  pleyto  derecho 
con  otro  ,  el  que  heredare  lo  suyo  ,  qnier  sea 
Jijo,  quier  olrp,  sea  lenido  de  guardar  el  pleyto, 
asi  como  era  (cuido  aquel  que  tizo  el  pleyto.» 
(bey  3."  ,  tií.  XI  ¡  lib.  I.";.  Un  el  til.  XIX del 
libro  23  do  las  Partidas  ,  se  encuentra  la 
ley  10,  que  comienza  de  este  modo:  «Atinado 
juyzio  que  da  el  judgador  entre  las  parles  de- 
rechamente de  que  non  se  alce  ninguna  dolías 
fusta  el  tiempo  que  dize  en'el  Titulo  de  las 
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Aleadas ,  lia  marauillosamente  gran  fuerca: 
que  donde  eo  adelante  son  tonudos  los  con- 
tendores o  sus  herederos  de  estar  por  él.» 
En  laffovísimaRecopilacion  hay  una  ley  (la  l.1, 
tit.  XVII,  lib.  II),  que  castiga  con  severas  pe- 
nas al  que  por  fuerza  tratase  de  impedir  la 
ejecución  de  una  sentencia  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  Todas  estas  disposiciones 
se  fundan  en  la  máxima  legal  de  que  la  cosa 
juzgada.se  supone  verdadera  y  no  se  admite 
sobre  ella  prueba  en  contrario  ,  porque  admi- 
tiéndola no  se  acabarían  nunca  los  litigios. 

Mas  si  tal  y  tan  irrevocable  es  la  fuerza  de 
la  cosa  juzgada,  debe  tenerse  présente  que  pa- 
ra que  esta  escepcion  se  pueda  oponer  con 
fruí  o  contra  una  demanda  intentada,  han  de 
concurrir  en  ésta  las  circunstancias  de  ser: 
1.°  Sobre  la  misma  cosa  ya  litigada.  2."  Por  el 
mismo  motivo  ó  causa  legal.  3."  Entre  las  mis- 
mas personas  que  litigaron  antes.  4.°  Presen- 
tándose en  el  nuevo  juicio  con  la  misma  per- 
sonalidad que  en  el  anterior.  Vamos  á  esplicar 
cada  una  de  estas  circunstancias  esenciales. 

Es  la  primera  que  se  litigúela  misma  cosa: 
y  de  ello  se  infiere  que  después  do  perdido  el 
pleito  de  posesión  de  una  finca,  se  puede  in- 
tenlar  el  de  propiedad;  que  después  de  perdi- 
do en  juicio  el  derecho  á  toda  una  herencia, 
puede  reclamarse  parte  de  ella;  y  asi  de  otros 
ejemplos' análogos  que  pudieran  citarse.  La  se- 
gunda exige  el  mismo  motivo  ú  causa  legal 
para  la  petición,  de  donde  se  deduce  que  el 
que  ha  reclamado  á  otro  una  cantidad  que  de- 
cía haberle  prestado,  vencido  en  jnieio  puede 
reclamar  igual  suma  por  razón  de  depósito,  de 
venta  ó  de  otro  contrato  diferente.  Según  la 
tercera,  la  cosajuzgada  solo  tiene  fuerza  entre 
las  mismas  personas  que  litigaron  antes;  de 
suerte,  que  bien  puede  un  litigante  en  concur- 
rencia con  otros  cualro,  Haber  obtenido  á  su 
favor  sentencia  victoriosa  en  un  pleito  de  ca- 
pellanía ó  vinculación,  y  aparecer  después  un 
quinto  contendiente  que  le  dispule  la  senten- 
cia ganada.  Por  último,  la  cosajuzgada  no  pue- 
de oponerse  contra  el  que  litiga,  si  vencido  en 
un  juicio  se  présenla  á  pedir  con  otra  perso- 
nalidad lo  que  antea  reclamaba  para  si  propio: 
por  ejemplo,  si  reclamaba  como  suya  una  fin- 
ca que  olro  poseía,  y  perdido  el  pleilo  ante- 
rior la  reclama  luego  en  nombro  de  ün  tio  á 
quien  hereda  y  á  quien  dice  corresponderle. 

Es,  pues,  indispensable,  para  poder  oponer 
con  fundamento  la  escepcion  de  cosajuzgada, 
que  concurran  en  ella  lodos  los  requisitos  es- 
plicados.  Pero  aun  esto  no  hasta:  aun  esto  no 
es  un  obstáculo  para  que  en  ciertos  casos  se 
vuelva  á  litigar  Otra  vez,.á  abrir  nuevo  juicio 
sobro  un  asunto  fenecido  y  ejecutoriado,  sobro 
una  sentencia  consentida  y  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  Y  en  efecto,  seria  tan  es- 
cnsivamente  fuerte  y  rigoroso  el  principio  en 
cuestión,  entendido  y  aplicado  en  sentido  ab- 
soluto; seria  á  veces  tan  marcada  la  injusticia 
que  resultara  de  no  abrir  de  nuevo  el  palen- 
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quede  la  discusión,  emitirlo  hubiese  méritos 
para  ello;  es  !an  poco  poderosa  esa  considera- 
ción de  poner  término  de  una  vez  á  los  liti- 
gios, cuando  se  pone  en  pugna  con  ios  prin- 
cipios de  moralidad  y  de  allajusücia,  que  pue- 
de invocar  el  que  está  seguro  de  que,  oido 
nuevamente  enjuicio,  ganaría  el  mismo  pleilo 
que  en  otro  tiempo  perdió,  que  las  leyes  no 
lian  podido  menos  de  permitir  que  se  abra  de 
nuevo  el  juicio,  aun  cuando  la  sentencia  ee 
baya  consentido  y  es íé  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  en  todos  los  casos  siguientes: 

1."  Siempre  que  la  sentencia  se  hubiere 
dictado  en  virtud  de  pruebas  falsas,  sea  cual- 
quiera el  origen  do  esta  falsedad,  en  cuyo  ca- 
so puede  el  inieresado  durante  veinte  años, 
pedir  que  se  abra  de  nuevo  el  juicio  y  so  res- 
cinda la  sentencia,  interponiendo  el  recurso  do 
apelación,  el  de  queja,  ó  por  via  de  restitu- 
ción. 

%*  En  las  causas  matrimoniales,  cuando 
se  declaré  no  haber  habido  matrimonio  ú  ha- 
ber sido  ilícito,  si  después  resultase  que  hubo 
error  en  la  declaración  ó  que  el  juez  no  fué  el 
legilimo  diocesano  que  debió  conocer  en  ella. 

3.  'J  Cuando  á  falta  de  otras  pruebas  se  de- 
firió al  juramento  de  la  parte  contraria,  se 
falló  en  virtud  de  él,  y  después  se  han  encon- 
trado pruebas  que  convencen  de  que  la  parte 
contraria  cometió  perjurio  en  su  declaración. 

4.  "  Ruando  ha  desaparecido,  desvirluádose 
ó  resuüado  nulo  el  fundamento  de  la  acción  in- 
tentada y  ganada  en  juicio:  por  ejemplo,  sí  se 
condenó  á  uno  á  abonar  el  valor  de  un  obje- 
to prestado,  que  ha  perdido,  y  encontrado  este 
objeto,  vuelve  á  poder  de  su  dueño. 

5.  "  En  los  casos  en  que  se  litiga  contraía 
corona  y  esta  es  condenada  en  juicio,  siempre 
que  se  encuentren  nuevas  pruebas  instrumen- 
tales en  favor  suyo,  en  cuyo  caso  tiene  el  ter- 
mino do  tres  años  para  pedir  que  se  abra  de 
nuevo  el  juicio;  é  ilimitado,  cuando  se  descu- 
bre que  hubo  dolo  ó  engaño. 

e."  Respecto  de  los  negocios  de  menores 
en  todos  los  casos  que  se  espíiearán  en  el  artí- 
culo restitución  in  rNTEGRDM,  beneficio  en 
cuya  virtud  pueden  pedir  dentro  de  cttalro  años 
después  de  cumplida  la  mayor  edad  la  nuli- 
dad ó  rescisión  de  todo  lo  hedí  o  por  sus  guar- 
dadores en  que  se  sienta  justamente  agraviado. 

7.  n  En  los  casos  en  que  esle  mismo  bene- 
ficio compete  álas  iglesias,  al  fisco,  concejos, 
ciudades  ó  universidades. 

8.  "  Cuando  se  ha  absuelto  al  reo  de  un 
procedimiento  criminal,  tan  solo  de  !a  instan- 
cia; pues  esta  absolución  lleva  implícita,  clara 
y  terminantemente  la  idea  ele  volver  á  abrir  el 
juicio,  encontrándose  nuevos  méritos  para 
ello:  ó  cuando  en  la  absolución  libre  hubo  do- 
lo ó  falsedad  para  conseguirlo;  ó  bien  si  ña* 
biéudóse  acusado  á  uno  de  un  delito  cometido 
con  Ira  otro  por  un  eslraño  de  este,  se  présen- 
la fenecida  la  causa,  un  pariente  inmediato  del 
ofendido,  que  quiere  abrirla  de  nuevo. 


0."  Cuando  la  senlencia  fuere,  ó  roaniflos- 
!ft  y  conocidamente  injusta,  ó  enteramente  nu- 
la. En  todos  estos  casos,  á  virtud  de  demanda 
del  interesado,  se  abre  de  nuevo  un  juicio  fe- 
necido  por  sentencia  pasarla  en.  autoridad  de 
cosa  j  uzgada. 

Eslos  son  los  casos  de  cscepcion  al  princi- 
pio de  aulot'idad  que  mas  arriba  hemos  reco- 
nocido en  la  senlencia  consenlida  y  pasada  cu 
autoridad  de  coso  juzgada.  Ni  puedo  fuera  de 
ellos  abrirse  un  juicio  ejecutoriado,  á  no  ser 
que  en  virtud  de  razones  muy  poderosas  lo  or- 
denase asi  el  soberano,  de  lo  cual  hablaremos 
en  el  articulo  recursos  estraordinaiuos.  Es- 
las  concesiones  son  sin  embargo  muy  raras, 
porque  para  corlar  de  raíz  la  multitud  de  soli- 
citudes que  se  dirigían  no  ha  muchos  años  al 
gobierno  solicitando  revisiones  extraordinarias 
de  negocios  fenecidos,  se  mandó  por  real  ur- 
den de  2  1  de  marzo  de  1834  que  no  se  diese 
curso  á  esta  clase  do  instancias.  Ademas  hay 
en  el  titulo  Y  de  ta  Constitución  de  1812  un 
artículo  (el  243)  que  dice:  «Ni  las  cortes  ni  el 
rey  podrán  en  ningún  caso  ejercer  las  funcio- 
nes judiciales,  avocar  causas  pendientes,  ni 
mandar  abrir  los  juicios  fenecidos»  cuyo  arti- 
culo debe  considerarse  vigente,  pues  lo 'está 
fodo  el  titulo  V  de  dicha  Constitución  por  el 
decreto  de  las  córles  de  7  de  setiembre 
de  1837. 

COSCINOMANCIA,  coscinomantia.  Dedos  vo- 
cea griegas,  vcpíxVov  'criba,  y  ¡j.avt£ta  adivi- 
nación; es  decir,  adivinación  por  medio  de  una 
criba,  lie  aquí  do  que  modc  la  practicaban  los 
auüguos.  Tomaban  una  criba,  y  la  ¡levantaban 
sobre  la  persona  consultante;  pronunciaban 
después  ciertas  palabras,  cuya  fórmula  nos  legó 
Quinto  Fabio  I'ictor,  escritor  del  siglo  111,  y  sos- 
tenían levemente  y  con  solo  dos  dedos  la  cri- 
ba en  cuestión,  de  manera  que  la  menor  cir- 
cunstancia, el  menor  movimiento,  la  menor 
impresión  del  aire  pudiera  ser  suficiente  para 
agitarla:  se  pronunciaban  al  misino  tiempo  los 
nombres  de  las  personas  que  se  suponían  au- 
tores del  maleficio  ó  de  la  acción,  cuyo  per- 
petrador se  quería  descubrir  ,  y  el  nombre  que 
que  se  decia  al  enlrar  la  criba  en  movimiento, 
era  infaliblemente  el  del  culpable  ó  el  do  la 
persona  que  se  buscaba.  So  practicaba  esta 
operación  de  olro  modo  también,  colgando  la 
criba  de  un  hilo,  ó  poniéndola  sobre  la  punía 
de  unas  lijeras  y  haciéndola  dar  vueltas  mien- 
iras  se  pronunciaban  los  nombres  de  las  per- 
sonas sospechosas.  Teócrito  habla,  en  su  ter- 
cer idilio,  de  una  muger  que  era  muy  hábil 
en  esa  especie  de  adivinación,  y  de  lo  que 
díco>  Se  deduce  que  se  recurría  á  dicho  medio 
no  solo  para  descubrir  personas,  sino  para 
penetrar  también  los  sentimientos  internos 
de  las  conocidas. 

COSECHA,  ( Véase  recolección.) 

COSELETE.  [Arto  militar.)  Armadura  anti- 
gua. Especie  de  soldado  en  la  antigua  infante- 
ría española. 
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Bajóla  primera  do  los  dos  acepciones  ante- 
riores, se  usó  esta  palabra  cuando  ias  arma- 
duras complicadas,  cii  que  cada  parlo  tenia  su 
nombro  particular.  Cowleli  se  llamaba  ú  la 
parle  principal  do  la  coraza  que  cubría  ol  pe- 
cho y  espaldas,  el  cual  se  componía  de  gola, 
pelo,  espaldar,  escarcela,  mandilóle,  brazale- 
tes, ristre  y  colada.  (Toase  Anii.im.uu.) 

El  coselete  fué  la  principal  arma  defensiva 
do  la  caballería  lijera,  y  subsistió  únicamen- 
te entre  todas  las  piezas  do  las  abolidas  arma- 
duras hasta  mucho  después  que  las  armas  de 
fuego  hicieron  oslas  inútiles.  El  coselete  en 
eslu  última  época  de  su  uso,  se  convirtió  en 
una  coraza  despojada  de  todos  sus  antiguos 
y  posados  accesorios.  El  uso  do  osla  coraza 
modificada  empezó  bajo  Carlos  V  de  España  y 
Francisco  1  do  Francia,  que  fue  adoptada 
desdo  luego  por  la  infantería  qtie  la  con- 
servó hasta  mucho  después.  Los  piqueros 
del  regimiento  francés  do  guardias  ,  y  los 
suizos,  llevaban  aun  el  coselete  después  de  la 
batalla  de  Sedan  en  1641.  La  caballería  con- 
servó esta  arma  hasta  después  mas  ó  menos 
modificada  y  generalizada  por  toda  6  una  pe- 
queña parle  de  aquella  arma. 

Bajo  su  segunda  acepción  esta  palabra  se 
refiere  á  un  soldado  de  infantería  española  que 
servia  en  las  compañías  de  arcabuceros  y  lle- 
vaba por  arma  ofensiva  una  alabarda.  Estos 
coseletes  con  alabarda,  formaban  una  manga 
en  las  compañías  de  arcabuceros,  asi  como 
do  estos  habia  una  reciprocamente  en  las  com- 
pañías de  piqueros  ó  de  alabarderos.  Por  osle 
medio  se  utilizaban  en  'as  compañías  la  ofen- 
sa del  arma  de  fuego  y  blancas  sin  que  ningu- 
na quedase  escluida  tú  la  otra  desamparada. 

COSMETICO.  Del  griego  xoíu.oc,  belleza, 
adorno,  de  donde  el  verbo  Kogpco  embellez- 
co es  decir,  preparación  propia  para  embelle- 
cer el  cutis.  ¿Y  es  posible  embellecer  el  culis? 
Tal  es  la  cuestión  que  primero  se  presenta,  la 
cual  exige  que  nos  detengamos  para  resolver- 
la, cu  consideraciones  generales  acerca  de  tas 
causas. que  contribuyen  al  deterioro  del  lejido 
cutáneo.  Las  sensaciones  de  color  que  nos 
afectan,  dependen  del  espesor  relativo  de  las 
capas  de  composición  de  todos  los  cuerpos. 
Tal  grado  de  espesor  nos  da  la  percepción  de 
un  matiz,  tal  oiro  produce  la  impresión  de 
un  reflejo  diferente.  La  bóveda  colesle  no  nos 
parece  azulada  sino  cuando  lo  tenue  de  las 
capas  atmosféricas  con  relación  al  plano  visual, 
las  liace  propias  para  producir  en  el  órgano 
de  la  vista  la  sensación  del  azul,  y  por  eso  el 
mismo  cielo  que  aparece  mas  ó  menos  oscuro 
á  un  observador  situado  en  la  superficie  ter- 
restre, se  tiñe  del  color  azul  mas  vivo  para 
olro  observador  que  se  encuentre  en  el  fondo 
de  un  pozo;  por  eso  también,  al  alejarnos  de 
un  valle  profundo  trepando  hasta  la  cumbre  de 
una  monlaña  elevada,  el  cielo  nos  va  suecsi- 
Tamente  presentando  matices  cada  vez  mas 
distantes  del  color  azul,  Por  estráñas  que  pa- 


rezcan estas  consideraciones  á  la  cuestión  del 
embellecimiento  del  culis  ,  son  unos  ejemplos 
que  van  directamente  al  objeto  de  la  discusión. 
Iíií  efecto,  por  lo  que  hemos  dicho  es  fácil  con- 
cebir por  qué  la  sangre  bermeja  que  corre  pol- 
las ramificaciones  venosas  de  un  jóven,  no 
ofrece  ya  el  mismo  matiz  cuando  lo  avanzado 
de  la  edad  y  las  afecciones  mórbidas  han  in- 
Iroducido  perturbaciones  en  el  espesor  rela- 
livo  de  las  capas  del  tejido  cutáneo. 

En  osle  siglo,  no  solo  las  mugeres  sino 
algunos  hombres  no  se  ocupan  en  otra  cosa 
que  en  hacer  desaparecer  las  injurias  que  dia- 
riamente imprime  el  tiempo  en  las  formas  y 
en  la  frescura  de  la  frágil  belleza.  Todo  le  que 
se  dirija  al  temor  de  morir,  al  deseo  de  enri- 
quecerse y  á  la  satisfacción  del  amor  prupio, 
tiene  la  certeza  de  hallar  fácil  acogida" en,  el 
corazón  del  hombre  ,  de  ese  ser  eminente- 
mente dotado  de  razón  ,  y  por  eso  abundan 
tanto  los  rejuvenecedores  de  profesión. 

Pero  el  verdadero  locador  de  una  niña  se 
halla  en  la  orilla  de  un  claro  arroyo;  para  ella 
nada  hay  que  añadir  á  lo  que  la  naluraleza  le 
ha  repartido  con  tanta  profusión.  Todo  lo  mas 
que  necesita,  es  dejar  caer  algunos  granos  de 
polvo  que  ocultan  los  dulces  rellejos  del  sonro- 
sado colorde  sus  megillas.  Iluy  también  algu- 
nas bellezas  de  bastante  edad  que  no  necesitan 
gastar  en  pomadas  para  cautivar  la  atención 
de  las  personas  de  buen  gusto,  por  hallarse  en 
ellas  las  injurias  del  tiempo  compensadas  con 
briilanles  cualidades  morales  y  con  los  encan- 
tos del  talento.  Pero  estas  bellezas  son  conta- 
das, y  la  mayor  parte  de  las  mugeres  tienen 
que  recurrir  al  afeite.  De  lal  necesidad  nacen 
tantos  emplastos  de  todos  colores,  tantas  aguas 
maravillosas,  admirables,  incomparables,,  el 
rajo-verde  de  Aledas,  los  cosméticos  del  Serra- 
llo, las  tohallas  ae  Venus  ,  etc.  Asi  como  en 
pintura  suele  establecerse  previamente  un  fon- 
do blanco  sobre  el  cual  resaltan  los  coluros, 
asi  también  lacoquela  necesita  apelar  al  blan- 
quelc.  Solo  pueden  usarse  con  este  objeto  los 
ó\"idos  metálicos  combinados  con  cuerpos  un- 
tuosos. El  que  menos  sujeto  está  a  graves  in- 
convenientes para  la  salud ,  el  que  por  otra 
parte  es  de  una  aplicación  mas  fácil,  es  el  óxi- 
do de  bismuto  (magisterio  de  bismuto  ,  mez- 
clado con  óxido  hidratado  y  subnitrato  del  mis- 
mo metal ,  obtenido  en  precipitado  por  una 
afusión  considerable  de  agua  pura  sobre  el  ni- 
trato de  bismuto}:  ese  blanco  uo;cs|precisamen- 
le  venenoso  ;  su  aplicación  sobre  el  cutis  no 
tiene  otro  inconveniente  que  el  oe  tapar  los 
poros,  de  interrumpir  la  perspiracion  insensi- 
ble y  de  obrar  como  un  lijero  emético;  por  eso 
las  mugeres  dadas  al  afeite  sienten  algunas 
veces  dolores  de  estómago  ,  esperimentan  ti- 
jeras náuseas  y  están  sujetas  á  los  pasmos  y 
a  los  borborigmos.  Sino  fuera  mas  que  este  el 
inconveniente,  no  lo  mirarían  las  mugeres  sino 
como  una  bicoca.  ¡Cuanto  no  son  capaces  de 
sacriflearpor  parecer  hermosas!  Pero  |oh  cruel 
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desengaño!  Puede  acontecer  de  repente  qtte  en 
medio  de  un  triunfo  de  coquetisino,  la  belleza 
blanca  se  trasforme  en  africana,  y  par;»  colmo 
de  desgracia,  la  metamorfosis  puede  no  ocur- 
rir nías  que  en  un  lado  de  la  cara.  El  gas  del 
alumbrado,  el  consumo  de  ciertos  aceites  de 
quinqué,  la  inmediación  de  una  cocina,  en  una 
palabra,  lodo  lo  que  puede  dar  lítgaí  al  des- 
prendimiento del  ácido  sulfhídrico,  produce 
aquella  espantosa  catástrofe,  formándose  en- 
tonces en  las  megillas  im  bidrosulfuro  negro  de 
bismuto;  Y  aira  bay  otro  peligro  mas  inminen- 
te; el  ajo  es  un  alimento  ó  al  menos  <¡n  condi- 
mento muy  común  de  alimentos  ;  pues  bien, 
si  un  aficionado  á  tan  sabrosa  condimento  se 
acerca  á  la  odalisca  que  arrebata  todos  losho- 
menages  en  un  brillante  salen,  también  tu  á 
bidro-sulfurar  su  linda  y  facticia  cara!  Sin  em- 
bargo, no  todos  los  cosméticos  merecen  el 
mismo  analemaque  el  óxido  debismnío,  y  aun- 
que no  bay  mejor  afeite  ni  mayor  embelleci- 
mioulo  que  los  que  naturalmente  proporciona 
la  salud,  hay  circunstancias  en  que  la  belleza 
puede  realzarse  por  varios  medios  ¡nocentes  y 
hasta  higiénicos;  pero  es  preciso  conocerlos 
para  no  depositar  imprudentemente  la  confian- 
za en  preparaciones  do  charlatanes. 

Considerando  los  coniésticos  bajo  el  punió 
de  vista  higiénico,  daremos  mas  ostensión  á  la 
voz  que  es  objeto  del  presente  articulo,  y  di- 
vidiremos en  Ires  clases  los  recursos  á  que  las 
mugeres  pueden  apelar  para  embellecerse,  ó 
mas  bien  para  conservar  su  belleza. 

A  la  primera  clase  corresponden  los  cos- 
méticos usados  para  conservar  ia  frescura  y  la 
flexibilidad  del  culis;  á  la  segunda  los  que  se 
emplean  para  rcsliluiral  culis  la  linneza  per- 
dida; á  la  tercera  los  que  tienen  por  objeto 
prestar  al  cuerpo  encantos  .ó  apariencias  de 
que  carece. 

Los  cosméticos  de  la  primera  clase  son  la 
leche,  el  agua  pura  ó  mezclada  con  Untura  de 
benjuí  ó  de  estoraque,"  los  acoiles  aromálieos, 
las  lociones  perfumadas,  los  baños  medicina- 
les, la  manteos  de  cacao,  la  pomada  de  al- 
mendras dulces,  las  aguas  desliladas  de  rosas 
ó  de  fresas,  y  cu  general,  lodos  los  productos 
inventados  por  la  farmacia  y  la  perfumería  pa- 
ra aumentar  los  atractivos  naturales  del  bello 
sexo,  o  para  reparar  las  averias  que  los  agen- 
Ies  esferiores  hacen  sufrir  á  la  belleza. 

La  mayor  parte  de  dichos  cosméticos  pro- 
ducen buenos  electos,  pero  no  todos  carecen 
de  inconvenientes,  lo  cual  consiste  en  que  la 
actividad  natural  de  la  piel,  la  naturaleza-de 
sus  funciones,  y  las  relaciones  en  que  se  en- 
cuenlraeou  el  reslo  de  la  cconumía,  ladispoiien 
á  numerosas  y  valladas  alteraciones. 

Los  baños  (¡guija  en  primera  linea  entre 
los  medios  empleados  para  conservar  l¡i  fres- 
cura nalural  del  culis:  son  los  mas  usados  pol- 
las personas  opnlcnlas  el  baño  de  leclie  y  el 
de  carne,  que  es  una  mezcla  de  leche  y  cuido 
de  ternera  ó  pollo,  k  falla  de  sustancias  tan 


eoslosas  se  emplean  emulsiones  de  almendras 
dulces,  ó  se  sustituyen  los  baños  con  simples 
lociones. 

lil  modo  de  secar  y  tratar  el  culis  al  salir 
del  baño  tiene  mucha  influencia  en  los  efec- 
tos que  ha  de  producir.  Los  autiguos  llevaron 
hasta  el  eslremo  las  precauciones  sobre  esc 
punto.  Entre  ellos  no  habia  menos  de  cinco  ú 
seis  criados  al  servicio  de  una  sola  persona,  y 
cada  uno  tenia  un  empleo  especial;  lósanos 
se  encargaban  de  enjugar  el  cuerpo  con  pieles 
de  cisne;  los  otros  lo  regaban  ó  cubrían  de 
perfumes;  aquellos  estirpaban  las  callosidades 
ó  hacían  desaparecer  las  pecas,  al  paso  que  el 
trabajo  de  otros,  consistía,  por  decirlo  asi,  en 
amasar  voluptuosamente  los  músculos  de  las 
articulaciones. 

So  conocemos  en  el  día  lauto  lujo,  pero  no 
dejamos  de  recomendar  que  la  ropa  con  que  el 
cuerpo  se  enjuga,  esté  caliente,  advirtiendo 
que  no  es  desacertado  el  uso  de  hacerse  frie- 
gas con  aceites  aromálieos. 

Los  baños  no  deben  ser  muy  frecuentes, 
porque  su  abuso  eslá  sujeto  á  inconvenientes. 
Tomados  con  demasiada  frecuencia  pueden 
disminuir  la  actividad  de  la  plef,  debilitando  la 
energía  de  sus  funciones  tan  útil  para  la  con- 
servación de  la  salud. 

tas  fricciones  lijeras  y  cuidadosamente 
practicadas  simplemente  con  la  mano,  o  bien 
con  una  franela  empapada  en  un  liquide  aro- 
mático, convienen  á  las  mugeres  nerviosas  de 
culis  delicado,  asi  como  ciertas  abluciones  tú- 
nicas preferibles  á  veces  á  los  baños. 

Vamos  á  indicar  la  composición  de  un  cos- 
mético que  [iitede  muy  bien  conservar  la  [res- 
cura  de  la  piel,  y  aun  prestarle  moincntánea- 
mcnle  su  perdido  brillo. 

Se  toma  la  octava  parle  de  una  onza  de 
azúcar,  y  se  tritura  en  un  mortero  con  quince 
gotas  de  balsamo  de  la  Meca,  so  añaden  cu  se- 
guida veinte  y  cinco  gotas  de  tintura  de  ben- 
juí', y  cuando  el  azúcar  lo  ha  absorbido  lodo, 
se  disuelve  la  mezcla  on  una  yema,  se  echa 
inedia  libra  de  agua  destilada,  y  se  pone  iodo 
en  una  botella  que  se  agita  mucho  por  espacio 
de  unos  cinco  minutos,  se  deja  rebosar  la  mez- 
cla durante  veinte  y  cuatro  horas,  y  se  obtiene 
un  agua  virginal  csceleule  q«e  se  emplea  del 
raodu  siguiente.  Se  echa  una  onza  de  dicha 
composición  en  un  vaso  de  agua,  se  agita,  y 
por  la  noche  al  acostarse  se  lava  la  cara  con 
esa  agua,  procurando  no  acostarse  hasta  que 
la  cura  se  haya  secado  perfectamente  sin  Síiju- 
garbii  Al  dia  siguiente  se  lava .  suavemente  la 
cara  con  agua  fresca;  el  tratamiento  se  sigue 
por  espacio  de  qüiaco  días,  se  suspende  luego 
duranie  ocho,  y  vuelve  á  proseguirse. 

Los  cosméticos  usados  para  dar  á  las  di- 
ferentes purtes  del  cuerpo  la  lirmeza  perdida, 
se  componen  generalmente  de  infusiones  y  de- 
cocciones amargas  ó  aiiomálioas;  ó  bien  de  vi- 
nagres ó  líquidos  espirituosos  que  tienen  en 
suspensión  aceites  esenciales.  La  eficacia  de 
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estos  medios  es  muy  incierta,  y  en  algunas! 
circunstancias  su  uso  ha  ocasionado  acciden- 
tes. Entre  todas  las  preparaciones  ideadas  por.el 
lujo  y  el  comercio,  las  hay  muy  nocivas  y  com- 
plctamenleinefieaces;  citaremos  entre  estas  las 
que  se  preconizan  con  las  maravillosas  propie- 
dades de  hacer  desaparecer  las  arrugas,  de  ha- 
cer nacer  el  pelo  en  las  cabezas  calvas,  y  de 
borrar  las  manchas  de!  culis.  Esto  último  so 
consigue  á  veces,  pero  con  notable  daño'  para 
la  salud. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  las  prceaueio- 
ues  de  limpieza  tienen  también  stis  limites;  las 
lociones  repelidas  producen  la  enervación,  y 
llegan' á; debilitar  el  organismo  hasta  el  punió 
de  destruir  las  facultades  pai:a  la  generación. 

En  cuanto  ¡í  las  composiciones  propias  para 
dar  coloró  brillo  al  cutis,  paia  teñir  el  pelo, 
las  venas,  etc.,  aconsejamos  que  se  evite  su 
uso,  ó  que  se  guarde  en  ello  mucha  prudencia 
y  reserva.  A.  nuestro  modo  de  ver,  solo  consi- 
deramos como  inocentes  la  leche,  el  agua  de 
fresas,  el  zumo  de  melón,  la  miel  deslilada,  y 
oíros  productos  naturales,  que  en  caso  de  no 
producir  resollado  no  pueden  hacer  daño.  Pero 
el  mejor  cosmético  de  todos  os  un  régimen  hi- 
giénico acertado;  ios  colorcs  del  rostro  so  con- 
servan naturales  cuando  la  salud  es  buena,  y 
en  esla  parle  creemos  que  para  mantener  la 
belleza  vale  mas  cónsul  lar  al  médico  que  al 
perfumista.  Los  malos  aires,  la  falta  de  ejerci- 
cio y  la  fatiga,  las  digestiones  laboriosas,  las 
vigilias,  las  penalidades,  el  trabajo  prolonga- 
do, el  abuso  de  placeres,  su  privación  absoluta, 
los  sustos,  las  alegrías  escesivas  ó  imprevis- 
tas, los  remordimientos,  lodo  esto  conlribuye 
á  allera'r  la  tez. 

Las  mugerés,  en  Dinamarca,  usan  una  po- 
mada compuesta  de  simientes  frias,  nata,  ha- 
rina de  habas  y  leche,  con  la  cual  consignen 
mantener  siempre  fresco  e!  color  de  sus  me— 
gillas.  Con  cera  virgen,  tuétano  de  vaca  yzu- 
mo  de  limón,  se  prepara  también  una  pomada 
que  puede  usarse  sin  temor.  La  pomada  dé 
rosa,  cuando  está  fresca  ,  es  bástanle  buena 
contraías  grietas  de  los  labios,  y  los  preserva 
de  la  acción  irritante  del  frió.  En  cuanto  á  los 
vinagres  aromáticos,  todos  deben  desterrarse. 

lil  pelo  debe  ser  objeto  de  asiduos  cuida- 
dos, porque  sus  funciones  son  mas  imporian- 
les  de  lo  que  pudiera  parecer.  La  costumbre 
de  teñirlo  ha  solido  ocasionar  fuertes  dolores 
de  cabeza,  y  4  veces  ataques  de  apoplegla. 
Manteniéndolo  naturalmente  limpio,  se  consi- 
gne conservarlo  mejor  que  bañándolo  eonli— 
nuameule  con  pomadas  y  otras  composiciones. 
Hay  una  observación  digna  de  ser  atendida,  y 
es  que  las  mejores  cabelleras  se  encnenlran 
en  las  comarcas  donde  las  mugeres  tienen  la 
costumbre  de  tener  constantemente  cubierla 
la  cabeza,  como  sucede  en  las  provincias  Vas- 
congadas, lo  cual  prueba  que  es  conveniente 
mantener  el  pelo  resguardado  contra  las  in- 
fluencias atmosféricas. 


Pudiéramos  es  ten  demos  mas  en  asnnlo  quo 
á  muchas  industrias  ha  dado  lugar,  que  ha  he- 
cho nacer  e!  charlatanismo,  y  cuyo  resultado 
suele  ser  mas  bien  funesto  que  ventajoso  para 
la  humanidad;  pero  bastante  hemos  dado  á 
entender  ya  que  la  mayor  parte  de  los  cosmé- 
dicos  envejecen  en  lugar  de  rejuvenecer,  afean 
en  lugar  de  embellecer.  Sin  embargo,  siempre 
habrá  personas,  y  serán  la  mayor  parte,  que 
á  trueque  de  parecer  jóvenes  y  bonitas  una 
hora,  ciarán  diez  años  de  su  vida. 

COSMOGONIA.  Formación  ó  creación  del 
mundo.  Voz  griega  formada  del  adjetivo 
Kotrp.oyóveK-  (Véase  mundo.) 

COSMOGONIA  [de  los  indios  salvajes  de  la 
América  Meridional.)  Según  sus  tradiciones, 
en  el  principio  del  mundo,  antes  del  diluvio 
universal,  por  la  Via  septentrional  vino  al  Pe- 
rú un  hombre  llamado  hijo  del  so!,  revestido 
de  poderes  tan  esíraordinarios,  que  lo  hacían 
suprema  deidad,  mimen  en  tos  hechos  y- hom- 
bre en  la  esterioT  apariencia.  Muchos  años  go- 
bernó pacificamente  el  universo  con  satisfac- 
ción de  sus  criaturas;  y  providencia  de  sobera- 
no que  todo  lo  alcanza.  Pero  Pachacamac,  nu- 
men mas  anliguo  y  supremo,  por  rencorosos 
sentimientos  pretendió  desíron¡2aiic  y  Yen- 
gai  sus  injurias,  destruyendo  su  poder  y  cré- 
dito. Es  verosímil  que  al  dios  contuviese  mala 
causa,  y  que  recelase  las  iras  y  venganzas  de 
Pachacamac,  mas  poderoso  que  él.  Lo  cicrlo 
es,  según  ellos  dicen,  que  no  se  atrevió  á  com- 
parecer en  su  presencia,  huyendo  cielo  y  tierra 
fuera  del  mundo.  Con  la  fuga  irritó  mas  á  Pa- 
chacamac, y  no  pudiendo  ésle  desfogar  en  él  la 
destemplanza  de  su  enojo,  convirtió  sus  iras 
contra  los  hombres  primitivos  ,  hechuras  del 
fugitivo  .numen  ,  trasformándolos  en  grillos. 

Destruida  esta  primera  raza  de  hombres, 
Pachacamac  creó  otra,  tan  obsequiosos  á  su 
hacedor,  que  merecieron  toda  su  complacen- 
cia y  protección  ,  para  eternizarlos  de  gene- 
ración en  generación.  Ko  es  justo,  dijo  el  nu- 
men cuando  se  acercaba  el  diluvio,  no  es  jus- 
to que  mis  fieles  adoradores  perezcan  en  la 
inundación  de  aguas  que  amenaza  y  que  se 
acabe  casta  de  hombres  tan  leales,  perecien- 
do los  buenos  con  los  malos,  y  los  obedientes 
con  los  rebeldes.  Por  lo  cual,  cuando  las  aguas 
empiecen  á  cubrir  la  superficie  de  la  tierra, 
subida  los  montes  mas  eminentes,  y  escondi- 
dos encuevas  subterráneas,  esperad  que  se 
temple  la  ira  de  Pachacamac. 

Los  hombres  siguieron  el  consejo  de  su 
próvido  conservador,  y  tomando  algunos  ani- 
males para  conservar  las  especies,  con  las  rai- 
ces y  frutas  necesarias  para  el  subsidio  do  la 
vida  humana,  treparon  los  mas  altos  montes, 
y  escondidos  en  cuevas,  cuyas  entradas  cerra- 
ron con  lápidas ,  esperaron,  que  pasasen  las 
aguas  del  diluvio.  Cuando  cesaron  éslas, 
abrieron  las  puertas  y  tentaron  algunos  ospe- 
rimentos  antes  de  abandonar  sus  guaridas,  y 
conociendo  que  las  aguas  iban  desamparando 
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la  superficie,  salieron  á  respirar  aires  mas  be- 
nignos, agradecidos  al  benéfico  conservador 
que  proveyó  á  su  perpetuidad  con  su  discre- 
ción y  consejo. 

De  olro  modo  mas  ridículo,  pero  bástanle 
serio  para  aquellos  tiempos,  cuentan  otros  auto- 
res el  origen  de  los  indios  peruanos,  iomándo- 
le  de  las  tradiciones  de  ellos  mismos.  Corsliec 
Viracocha,  supremo  y  antiquísimo  numen  cria- 
dor de  cielos  y  tierra  y  de  cuanto  en  ellos  hay, 
crió  al  hombre  en  la  provincia  de  Cóllasuyo  en 
las  inmediaciones]dc  Tiaguanaco.  Perolos  hom- 
bres, iogralos  á  su  hacedor,  1c  hicieron  un  de- 
servicio digno  de  que  á  todos  destruyese,  vol- 
viéndolos á  la  nada,  de  donde  los  había  sacado. 
Destruidos  los  primeros  por  rebeldes,  crió  los 
segundos,  y  para  que  estos  no  participasen  do 
la  maldad  de  aquellos,  los  diseñó  en  piedras  con 
variedad  de  facciones  y  lincamientos,  según 
los  puntos  á  que  los  dcslinaba  por  habitadores, 
dividiéndolos  en  otros  tantos  montones  cuan- 
tas eran  las  provincias  que  habían  de  poblar. 

Concluida  esta  operación  preliminar,  llamó 
á  sns  ministros,  ejecutores  de  los  designios 
que  habla  concebido,  y  puestos  en  su  presen- 
cia: «Advertid,  les  dijo,  estas  imágenes  que  fi- 
guraron mis  manos,  y  mirad  quo  unos  se  lla- 
marán T.  y  saldrán  de  lal  cueva,  en  tal  pro 
vincia:  otros  saldrán  de  la  otra,  se  llamarán  K.  y 
poblarán  en  tal  provincia.  Todos  los  cuales  sal- 
drán de  las  fuentes,  ríos,  cuevas  y  cerros  cii 
los  partidos  que  he  señalado,  cuando  vosotros 
los  llaméis  de  orden  y  mandato  mió.  Pura  lo 
cual  conviene  que  caminéis  luego,  esceplo  dos 
que  quedarán  en  mi  compañía,  y  partiendo  al 
«acimiento del  sol,  cada  uno  de  vosotros  irá 
por  lal  parle,  siguiendo  el  rumbo  qnc  le  seña- 
lo.» Asi  lo  ejecutaron  los  obedientes  ministros, 
y  al  impelió  do  su  voz,  autorizada  con  el  so- 
berano poder  de  Contice  Viracocha,  tus  cuevas, 
los  ríos  ,  las  sierras  y  lóenles  ,  abollaron 
hombres  y  nmgcros,  con  los  mismos  linca- 
mientos y  figura  qnc  diseñaba  el  modelo  de  las 
piedras.  De  estos  se  poblaron  las  provincias 
inmediatas,  de  donde  poco  á  poco  con  los 
años  so  propagaron  á  las  mas  remotas. 

Por  ta  antiquísima  tradición  que  corría  cu 
su  tiempo  entre  los  indios  guarails,  referían 
eslos,  que  dos  hermanos  con  sus  familias,  de 
la  parte  del  mar  llegaron  embarcados  á  Cabo 
Trio  y  después  al  brasil.  Por  todas  parles  bas- 
caron otros  hombres  que  les  hiciesen  compa- 
ñía. Pero  los  montes,  las  selvas  y  campiñas 
soloeslán  habitadas  de  (¡eras,  tigres  y  leones. 
Con  esto  se  persuadieron  ser  ellos  únicos  habi- 
tadores del  terreno ,  y  resolvieron  levantar 
ciudades  para  su  morada,  las  primeras  según 
ellos  decían,  de  todo  el  pais. 

En  tan  hermanable  sociedad  y  fructuosa 
alianza,  gozando  lodos  y  cada  uno  el  fruto  de 
su  útil  trabajo,  vivieron  muchos  años,  y  so  au- 
mentó considerablemente  el  número  de  falló- 
las. Pero  de  la  multitud  se  originaron  los  dis- 
turbios, las  disensiones,  las  guerras  civiles  y 


la  división.  Todo  tuvo  principio  en  dos  muge- 
res  casadas  con  dos  hermanos,  cabezas  de  fa- 
milias cuales  riñeron  sobre  un 
papagayo  locuaz  y  parlero.  De  las  mngores 
pasó  el  resentimiento  álos  maridos,  y  de  es- 
los á  la  parentela,  y  últimamente  á  la  nación. 
Por  no  consumirse  con  las  armas,  se  dividie- 
ron las  familias.  Tupi,  como  mayor,  se  quedó 
cu  el  brasil  con  la  posesión  del  terreno  que  ya 
ocupaba,  y  Guaraní  como  menor,  con  loda  su 
descendencia  se  retiró  hácia  el  gran  rio  de  la 
ríala,  y  lijando  al  Sur  su  morada,  vino  á  ser 
progenitor  do  una  muy  numerosa  nación,  la 
cual  con  el  tiempo  se  cstendió  por  las  márge- 
nes do!  rio,  y  lo  mas  mediterráneo  del  puis, 
hasta  Chile,  Perú  y  Quilo. 

No  se  eslinguió  la  generación  de  los  gua- 
ranis  con  las  aguas  del  diluvio  universal,  del 
cual  toman  alguna,  aunque  confusa  noticia: 
porque  Tumamtunré,  antiquísimo  profeta  déla 
nación,  gran  privado  de  Tapa,  tuvo  anticipada 
noticia  del  futuro  diluvio;  y  amoneslado'del 
mimen,  se  puso  á  salvo  de  las  inundaciones 
con  algunas  familias  en  la  eminencia  de  una 
elevadísima  palma,  la  cual  estaba  cargada  de 
fruto,  y  le  suministró  alimento,  basta  qne  re- 
liradas  las  aguas  bajó  á'la  tierra  con  sus  com- 
pañeros, y  multiplicaron  lanío,  que  lodo  lo  lle- 
naron de  colonias  descendientes  de  Guaraní. 

Guiados  por  ideas  semejantes,  al  eclipse 
del  sol  y  luna  llaman  muerte  de  eslos  hernio- 
sos planetas.  Los  lules  atribuyen  el  eclipso 
del  sol  á  un  pájaro  grande  que,  desplegando 
snn  alas,  cubre  el  globo  luminoso  con  su  cuer- 
po. Los  mocólos  lo  refunden  en  un  agallo  del 
demonio  para  comérselo  y  por  eso  gritan:  d<:ja' 
la,  (al  sol  tienen  por  mnger),  déjala;  compa- 
décele de  nuestra  compañera,  no  nos  la  caqui*. 

fistos  se  han  formado  un  agradable  sistema 
del  mundo-,  y  por  él  se  podrá  inferir  el  que 
idean  las  demás  naciones.  El  cielo  y  la  tierra 
hacen  un  solo  cuerpo,  pero  lan  inquieto  y  bu- 
llicioso, que  se  ve  obligado  á  circular  en  per- 
péluo  movimiento  A  las  estrellas  tienen  por 
árboles,  cuyas  hermosas  ramas  tejen  de  rayos 
lucidos  y  brillos  centellantes.  Al  crucero  lla- 
man airihiq,  que  quiere  decir  avestruz:  á  las 
estrellas  que  le  circundan,  ipÍQyQ,  que  signifi- 
ca perros.  Rl  misterio  os,  qne  estos  perros  si- 
guen al  avestrúz  para  cazarle,  y  como  osle  cor- 
re y  corre  mucho,  aunque  los  perros  lo  siguen 
no  le  alcanzan.  Entre  las  estrellas  confiesan 
alguna  distinción,  ánnas  llaman  pavos  ó  daga- 
daó;  á  otras  quirqueríchos,  natanmac;  á  eslas 
perdices,  nazalo,  y  á  las  demás  con  otros  nom- 
bres semejantes.  Esto  no  es  nuevo,  pues  la-an- 
ligiicdad  y  astronomía  de  muchos  siglos  atrás, 
deriva  hasla  nuestros  tiempos  semejantes  de- 
nominaciones, para  distinguir  los  signos  y  es- 
pigarlas constelaciones. 

Lo  particular  es,  que  á  la  luna  llaman  ct- 
diagu,  y  juzgan  que  es  hombre,  cuyas  som- 
bras son  sus  tripas  que  1c  sacan  unos  perros 
'  celestes  cuando  se  eclipsa.  En  cierta  época  los 
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grandes  piden  á  cidiago,  que  les  dé  muger,  y  i 
los  mucliachos  ¿grandes  gritos,  tirándose  las 
narices  le  piden  que  se  las  alargue.  Al  sol  con- 
ciben como  muger  y  lo  llaman  ydawa,  qaú 
significa  compañera.  De  él  íingen  algunas  trá- 
gicas aventuras.  Una  vez  cayó  del  cielo,  y  en- 
terneció tanto  el  corazón  de  un  mocubi,  que  se 
esforzó  en  levantarlo,  y  lo  amarró  para  que  no 
volviera  á  caer.  La  misma  fatalidad  sucedió  al 
cielo:  pero  los  ingeniosos  y  robustos  mocobis, 
con  puntas  do  palos  lo  levantaron  y  repusieron 
en  sus. ejes. 

Segunda  vez  cayó  el  sol,  ó  porque  las  ata- 
duras no  oran  siilicienlcmenle  robustas,  ó  por- 
que el  tiempo  debilite  su  fortaleza.  Entonces 
fué  cuando  por  todas  partos  corrieron  inunda- 
ciones de  fuego  y  llamas  que  todo  lo  abrasa- 
ron y  consumieron,  árboles,  plañías,  animales 
y  hombres.  No  pocos  mocobis,  por  huir  de  los 
incendios,  se  abismaron  en  losrios  y  lagunas, 
y  se  convirtieron  en  capiguaras  y  caimanes. 
¡Jos  de  ellos,  marido  y  muger,  buscaron  asilo 
cu  la  eminencia  de  un  altísimo  árbol,  desde 
donde  miraron  correr  rios  de  fuego  que  inun- 
daban la  superficie  de  la  berra;  pero  impensa- 
damente llegó  hasla  ellos  una  violenta  líama- 
rada,  que  los  chamuscó  la  cara  y  convirtió  en 
monos,  de  los  cuales  luvo  principio  la  especie 
de  estos  ridiculos  animales. 

COSMOLOGIA.  Voz  formada  de  las  dos  grie- 
gas y.oqj.<K,  mundo  ú  belleza  y  orden,  y  Xoyoí, 
discurso.  Es  la  historia  del  mundo,  asi  como 
cosmografía  es  su  descripción.  Estos  términos 
se  usan  frecuentemente  unoporolro  en  ios  tra- 
tados de  geografía  general,  porque  para  noso- 
tros el  mundo  parece  estar  encerrado  alrede- 
dor de  buestro  globlo  terrestre  sublunar.  En 
efecto,  no  conocemos  de  los  asiros  olra  cosa 
que  sus  movimientos,  ó  las  analogías  mas  ve- 
rosímiles entre  la  tierra  y  las  demás  esferas  de 
nuestro  sistema  solar,  l'ontenelle  publicó  acer- 
ca de  esto  un  libro  que  con  el  título  de  Plura-. 
lidad  de  los  mundos,  tuvo  una  brillante  acogi- 
da. Hay  otra  obra  nías  erudita  aunque  menos 
agradable  por  el  eslilo,  que  merece  ser  leida: 
el  Nuevo  tratado  déla  pluralidad  cielos  mundos, 
por  Huigens.  Pero  este  hábil  geómetra  se  em- 
peña en  probar  que  si  en  los  demás  planetas 
de  nuestro  sistema  hay  seres  organizados,  no 
pueden  estos  tener  otras  leyes  de  existencia 
que  la  de  los  habitantes  de  la  tierra.  Según 
él,  por  consiguiente,  las  causas  de  reproduc- 
ción y  de  multiplicación  de  los  animales,  de 
los  vegelales,  ó  de  seres  análogos,  en  Marte, 
Venus  ó  Júpiter  siguen  las  mismas  reglas  ge- 
nerales que  las  que  se  manifiestan  en  el  globo 
terrestre.  Si  en  torno  do  aquellas  esferas  hu- 
biese una  clase  de  seres  inteligentes  ó  supe- 
riores, tal  como  la  humana,  los  principios  de 
las  verdades  matemáticas,  la  geometría,  la  mú- 
sica, las  artes,  etc.,  tendrían  las  mismas  ba- 
ses .que  eutre  nosotros,  y  como  la  luz  no  po- 
dría darles  .otros  colores  que  los  que  vemos,- 
las  leyes  de  la  óptica,  de  la.acásüca,  etc.,  se- 
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rian  idénticas  á  las  que  conocemos.  Los  cál- 
culos astronómicos,  las  medidas  geográficas  y 
otras  relaciones  numéricas  no  ofrecerían  oirás 
verdades  que  las  demostradas  ya  por  el  enten- 
dimiento humano. 

Los  anüguos  filósofos  admitieron  también 
la  pluralidad  de  mundos.  Platón  no  suponía 
mas  que  cinco  posibles.  El  cardenal  Cusano, 
Jordán  Bruno,  KcplerO;  sostuvieron  que  los 
planetas  y  aun  el  mismo  sol  tienen  habitantes. 
Leibnilz,  reconociendo  la  posibilidad  de  mun- 
dos infinitos  cu  los  espacios  y  las  combinacio- 
nes de  las  esferas,  no  eslablecia  como  lo  prc- 
tondo  Vollaire,  que  nuestro  globo  focra  el  mejor 
ilc  los  mondos  posibles,  sino  aquel  en  que  los 
males  eran  menores  ó  se  hallaban  compensados 
con  ventajas  correspondientes.  Tal  fué  el  ob- 
jeto de  su  (rulado  de  Teodicea  ó  justicia  divina. 

Antes  de  admitirse  en  la  ciencia  el  sistema 
de  Copérnico,  era  casi  imposible  concebir  la 
existencia  do  olro  mundo  que  la  tierra,  que 
se  consideraba  como  fija  en  el  centro  del  uni- 
verso, y  alrededor  de  la  cual  se  hacia  girar 
diariamente,  durante  veinte  y  cuatro  horas, 
la  universalidad  de  los  asiros  del  empíreo  con 
una  velocidad  incomprensible,  ó  por  mejor  de- 
cir, imposible7.  Era  menester  ademas  imaginar 
epiciclos  y  una  mullilud  de  rodeos  para  espli- 
Cttí  los  movimientos  apárenles,  los  retrocesos 
y  la  detención  de  los  plauetas.  Pero  después 
de  haberse  fundado  el  verdadero  sistema  cós- 
mico colocando  el  sol  en  el  centro  de  su  siste- 
ma, el  universo  apareció  mas  grandioso  ai  en- 
temlimienlo.  El  telescopio  abrió  im  campo  sin 
limites  á  las  investigaciones  de  los  astrónomos 
confundidos  por  lautas  maravillas.  Ya  no  hay 
necesidad  de  dar  como  el  sábio  Rircher  un?'íer 
exlaticum  ó  un  paseo  estático  por  el  empíreo. 
Un  ciliantb  lo  permiten  la  fuerza  de  los  grandes 
instrumentos  de  óptica  y  los  anteojos  acro- 
máticos, pendramos  con  los  dos  llerschell  en- 
tre los  soles  fijos  y  las  nebulosas  de  la  via 
láctea  que  parecen  manifestarnos  la  formación 
y  agregación  de  nuevos  mundos.  So  puede 
fijarse  término  alguno  al  número  de  tan  leja- 
nas estrellas,  cuya  luz  tarda  en  llegar  hasta 
nosotros  muchos  años.  Mas  allá  de  todo  lo  que 
es  dado  al  hombre  alcanzar  con  la  vista,  rei- 
na lo  infinito,  incomensurable  abismo  que  ab- 
sorbe todos  los  esfuerzos  del  pensamiento  y 
que  permite  hacer  toda  clase  de  suposiciones 
sobro  la  composición  de  los  mundos  y  de  las 
existencias.  Después  de  una  escursion  por  el 
infinito  que  la  cosmología  no  puede  esplicar 
ni  describir,  vuelve  á  entrar  en  el  sistema  so- 
lar del  cual  constituye  la  (ierra  una  parte.  Ya 
hemos  enumerado  los  elementos  del  sistema 
planetario  en  el  articulo  cielo  físico;  todos 
ellos  corresponden  mas  bien  á  la  corano- 
grafia  que  á  la  cosmología  en  general,  que 
considera  al  universo  en  su  conjunto  y  á  la 
tierra'  en  sus  relaciones  con  el  universo.  El 
objeto  principal,  el  mas  inmediato  de  la  cos- 
mologia  es  la  descripción  de  !a  tierra  en 
T.    xi.  30 
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general,  de  su  formación,  de  sus  vicisi- 
tudes físicas ,  etc.  Comprende  por  consi- 
guiente ,  diferentes  ciencias  especiales.  La 
geografía  examina  las  grandes  masas  de  los 
con'tinenles  y  de  los  mares,  los  diversos  cli- 
mas que  los  distinguen  con  ta  distribución  de 
las  monlañas,  ei  curso  de  los  rios,  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  de  os  animales  y  de  las 
plañías  que  habitan  la  tierra.  La  hidrografía 
se  interesa  con  cnas especialidad  en  laconl'orma- 
cion  de  los  mares,  de  sus  golfos,  de  los  lagos, 
de  la  dirección  de  tos  rios,  de  los  movimien- 
tos y  corrientes  de  las  aguas.  La  ficología  ó 
geognosia  considera  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos, ¡a  formación  de  las  capas  ó  lechos  de 
las  monlañas  y  de  su  estructura,  y  por  último, 
las  producciones  minerales,  que  forman  tam- 
bién el  objeto  especial  de  la  mineralogía,  etc. 
Pero  la  geografía  física  no  puede  separarse  de 
lameleorologiaó  de  los  fenómenos  que  consti- 
tuyen el  conocimiento  de  nuestra  atmósfera,  de 
sus  variaciones,  de  supesnolez,  de  las  cualida- 
des de  su  temperatura,  de  su  higromelricidad, 
de  los  vapores  6  de  los  gases,  de  las  detonaciones 
eléctricas,  de  las  nubes  y  lluvias,  délas  auroras 
boreales,  de  las  estrellas  lambentes  y  oíros 
meteoros,  vientos,  tempestades,  ele.  £1  globo 
terrestre,  examinado  en  sus  productos,  com- 
prende dos  órdenes  de  cuerpos,  los  brutos  y 
minerales,  sin  vida,  y  los  que  presentan  una 
organización,  una  existencia  limitada,  una  serie 
de  funciones  de  nutrición  y  crecimenío,  de  re- 
producción, y  después  de  destrucción  ó  muerte. 
Los  seres  organizados  se  distinguen  en  los  que 
gozan  de  sensibilidad  y  movimiento  voluntario 
que  son  los  animales,  y  en  vegetales  lijados  a 
la  tierra  y  privados  de  sentimiento.  Estos  seres 
son  el  objeto  especial  de  la  historia  natural. 
Tratando  del  Océano  y  de  los  mares,  délos  con- 
tinentes y  de  las  islas,  no  es  posible  dejar  de 
atender  rápidamente  á  las  revoluciones  físicas 
del  globo,  puesto  que  la  distribución  actual  de 
las  aguas  y  de  los  terrenos  ha  variado  necesa- 
riamente en  el  largo  trascurso  de  los  siglos. 
Ilay  tantas  pruebas  de  haberse  sumergido  mu- 
chas comarcas  á  causa  de  parciales  diluvios, 
como  de  haber  aparecido  oirás  regiones  aban- 
donadas por  el  mar;  nuestros  continentes  se 
encuentran  tan  llenos  de  restos  de  conchas 
marinas  ó  lacuslres  que  no  son  esos  hechos  ob- 
jeto de  duda.  Las  erupciones  volcánicas  han  he- 
cho también  surgir  archipiélagos  enteros  de  is- 
las en  medio  del  Océano  Atlántico,  como  en  el 
Mediterráneo,  el  mar  Pacifico  ó  el  de  las  Indias. 
Se  supone  también  que  el  Océano  ha  invadido  el 
Mediterráneo,  el  golfo  de  Finlandia  y  Botnia, 
el  mar  Rojo,  el  Negro,  ele,  Ilay  otros  mares  in- 
teriores que  no  son  mas  que  grandes  lagos. 
Ademas,  las  acumulaciones  seculares  de  ¡os 
trabajos  de  animales,  marinos  coralígenos,  co- 
mo las  madréporas,  han  formado  bancos  ente- 
ros, escollos,,islas|állorde  agua.  Las  corrientes 
los  aluviones  de  los  grandes  rios  han  amonto- 
nado én  sus  embocaduras  barras  de  arena  y 


tierra,  y  á  veces  terrenos  eslensos,  como  el 
Delta  del  ¡Vilo,  las  bocas  del  flhin,  del  Kscul- 
da,  ele. 

En  otros  url ¡culos  hemos  hablado  de  los 
restos  de  animales  fósiles  enterrados  en  las 
canteras  ó  capas  superficiales,  hallados  en 
cavernas  y  recogidos  per  los  naturalistas 
modernos.  Lo  mismo  sucede  con  los  muchos 
residuos  de  tantos  vegelales  enterrados,  los 
unos  trasformados  en  inmensas  capas  do  hu- 
lla y  de  lignita,  tos  oíros  conservando  aun 
sus  formas  orgánicas  entre  las  himiniis.de  tus 
esquistos  micáceos  y  otros  depósitos  neptu- 
nianos} Las  vastas  minas  de  sal  gema,  los  ter- 
renos impregnados  de  hidrocloralo  y  sulfato 
do  sosa,  que  aparecen  cllorescentes  en  los  de- 
siertos de  la  Tartaria  y  de  Arabia,  manifiestan 
([Lie  estos  sillos  fueron  rocepláeulos  de  agua 
salada.  Tantas  colinas  formadas  de  bancos  con- 
chiferos,  tanlos  depósitos  yesosos,  tantos  03- 
Irutos  calcáreos,  sean  antiguos  ó  sean  de  tran- 
sición, demuestran  cuantas  veces  ha  debido  ser 
trastornad  ¡i,  conmovida  y  surcada  por  grandes 
inundaciones  la  superficie  terrestre,  ltasla  se 
han  hallado  peces  enterrados  en  varias  capas 
de  creta,  y  oíros  han  salido  enlre  la  ardíanle 
lava  de  los  volcanes. 

La  altura  y  la  dirección  de  las  cadenas  de 
montañas  forman  con  los  mares  y  los  rios  las 
grandes  divisiones  naturales  del  globo.  La  pro- 
fundidad, lo  salado  de  las  aguas  del  Océano, 
no  menos  que  las  ¡numerables  especies  do  pe- 
ces, de  zoófilos,  de  crustáceos  y  de  conchas 
que  lo  pueblan,  no  son  menos  dignas  de  inte- 
rés que  la  disposición  geográfica  de  sus  islas, 
de  los  golfos,  de  los  bancos  y  de  los  escollos 
lan  funestos  páralos  navegantes  como  las  tem- 
pestades que  agitan  sus  olas. 

Nuestro  mundo  se  lia  dividido  primero  en 
cuatro  prineipale^divisiones,  Europa,  Asia.  Africa 
y  América;  pero  el  descubrimiento  de  otras  re- 
gionescomola  Australia,  vasto  continente  junta- 
menlecon  los  archipiélagos  de  la  Nolasin  y  l'o- 
liuesia.hu  hecho  añadir  olra  parlo  á  la  división 
antigua.  Cada  una  de  estas  porciones  de  la  su- 
perficie terrestre  es  la  morada  6  bien  original, 
ó  bien  adventicia,  de  algunas  rnziis  especiales 
ilo  la  grnn  familia  humana,  y  de  vegetules  y 
animales,  en  colonias  numerosas  apropiadas  á 
cadacliuia.  La  razahuuiami  constituye  naciones 
sometidas  á  instituciones  religiosas  y  póliíicBS, 
formando  centros  de  sociedad  mas  ó  menos 
considerables  que  tienen  sus  épocas  do  de- 
cadencia y  de  engrandecimiento.  Las  circuns- 
tancias de  Lis  localidades  obligan  ú  las  naciones 
á  vivir  en  hordas  unas  veces,  á  concentrarse  y 
¡  fijarse  otras;  á  hacerse  industriosas,  comercia- 
les, agrícolas,  etc.  Los  climas  cálidos  inspiran 
á  los  hombres  pereza  y  los  disponen  á  sufrir 
el  yugo  del  despotismo;  los  frios,por  el  contra- 
rio, los  mueven  al  trabajo  y  a  una  vida  agitada, 
Nuestras  disposiciones  físicas  y  morales  sue- 
len ser  también  el  resultado  de  las  circunstan- 
cias que  nos  rodean.  Las  religiones,  las  leyes, 


COSMOLOGIA.— COSMOPOLITISMO 


470 


so  ponen  en  armonía  con  las  necesidades  do 
cada  comarca.  Vemos,  puos,  que  la  cosmolo- 
gía abraza  objetos  muy  variados  y  t[ne  podría 
considerarse  como  la  enciclopedia  de  las  cien- 
cias; peroné  hombre  solo  no  podría  dedicarse 
á  tan  vastos  esfu  lios  y  es  preciso  subJividír— 
ios  y  formar  di  Te  re  ules  ramos  del  saber,  río 
hay,  por  oliv.  parle,  conocimientos  ¡na;;  nubles 
ni  que  mas  dignos  sean  de  cautivar  el  entendí-  i 
minuto  humano  que  tos  relativos  i  todo  !o  que 
nos  rodea. 

COSMOPOLITISMO.  Un  sentimiento  tnstin-  I 
tiro  nos  liga  á  los  sitios  que  nos  vieron  nacer,  < 
y  en  que  trascurrieron  los  primeros  años  da  i 
nuestra  juventud.  Estas  primeras  impresiones  l 
de  la  infancia,  fortilisadas  por  el  hábito,  esta-  i 
blecou  tina  especie  de  lazo  simpático  entre  nos-  i 
otros  y  la  naturaleza  que  nos  rodea.  Bien  pron-  I 
tola  comunidad  del  lenguaje  y  de  las  ideas,  la  1 
identidad  de  los  intereses  generales,  lainibien-  | 
cia  de  un  mismo  gobierno  y  una  misma  reli- 
gión, crean  enlre  los  habitantes  de  un  mismo  i 
pais  lazos  que  se  fortifican  mutuamente,  y  vie-  i 
nen  á  confundirse  en  un  sentimiento  único  que  i 
se  llama  amor  á  la  patria.  i 
Cuanto  mas  nos  remontemos  á  lo  pasado,  i 
mas  concentrado  veremos  el  patriotismo  en  un 
circulo  estrecho.  En  el  mundo  antiguo,  en  las  j 
pequeñas  ciudades  griegas  el  nombre  de  cs- 
irangero  ora  sinónimo  de  enemigo.  Era  este  el 
tiempo  en  que  el  estado  de  guerra  reinaba  en 
casi  todas  partes;  y  en  que  las  sociedades 
no  reconocían  otro  derecho  que  el  do  la  Fuerza. 
No  solamente  estos  pueblos  aislados  y  siempre 
en  guerra  unos  con  otros  no  tenían  otra  econo- 
mía política  que  la  violencia,  el  pillagé  y  la  con^ 
quista,  sino  que  su  misma  religión  sancionaba 
estos  sentimientos  de  hostilidad  reciproca.  Ca- 
da nación  tenia  sus  divinidades  tutelares  que 
podían  sor  á  su  vez  enemigas  entro  su  los  dio- 
ses de  una  ciudad  participaban  de  su  victoria  y 
sus  derrotas;  se  desterraban  del  pais  con  la 
población  vencida:  debían,  pues,  sor  tan  esclu- 
saos-, intolerantes  y  crueles  como  los  hombres; 
y  nada  era.mus  natural  que  pedirles  la  es  ter- 
minación de  tos  enemigos. 

No  obstante,  los  grandes  acontecimientos 
que  Forman  la  linea  de  separación  entro  el 
mundo  antiguo  y  el  moderno,  no  dejaron  de 
influir  en  los  sentimientos  generales   La  ac- 
ción del  cristianismo  y  de  la  civilización  tos  ha 
modificado,  y  los  trasforma  de  día  en  día.  Asi 
el  patriotismo  toma  con  el  tiempo  nuevos  ca- 
racteres, y  se  hace  menos  limitado  y  mas  so- 
ciable. La  simpatía  que  une  los  hombres,  y  los 
sentimientos  de  Fraternidad  tienden  á  ensan- 
char su  círculo.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de 
debilitar  lo  que  hay  de  bueno  en  el  patriotis- 
mo, ó  de  despreciar  las  acciones  heroicas  que 
ua  producido  en  nuestros  días.  Pero  no  por  eso 
dejaremos  de  mirar  como  uno  de  tos  mas  gran- 
des pasos  que  ha  dado  la  humanidad  en  el  or- 
den mora!,  el  progreso  de  esta  fraternidad  uni- 
versal que  aspira  á  aproximar  y  fundir  en  una 


vasta  unidad  las  naciones  mas  lejanas.  No  so» 
lamente  no  vemos  ya  como  enemigos  i  los 
pueblos  separados  de  nosotros  por  el  curso  de 
un  rio,  tina  cadena  de  montañas  ú  el  intervalo 
de  tos  mares,  sino  que  no  vacilamos  en  reco- 
nocerlos por  hermanos  y  tratarlos  como,  tales. 

Estas  son  las  ricas  nuevas  y  Sos  sentimien- 
tos largo  tiempo  desconocidos  que  tienden  á 
convertir  el  patriota  en  cosmopolita.  La  filoso- 
fía y  la  religión,  acordes  en  este  punto  ,  com- 
baten las  viejas  preocupaciones  que  levantaban 
barreras  entre  los  pueblos:  ellas  trabajan  de 
concierto  en  la  eslincíon  de  esas  animosida- 
des nacionales,  que  los  hombres  ilustrados  de 
lodos  los  paises  están  de  acuerdo  en  repudiar 
como  un  último  resto  do  la  antigua  barbarie. 
Caníng,  proclamando  el  advenimiento  de  la  li- 
bertad civil  y  religiosa  en  los  dos  mundos; 
lord  John  Russeí  ayudando  á  sus  adversarios 
políticos  a  consumar  la  emancipación  de  las 
clases  laboriosas,  no  son  menos  compatriotas 
nuestros  que  el  antiguo  hidalgo  que  predica  el 
derecho  divino,  ó  el  sacerdote  infiel  al  espíritu 
dol  cristianismo  que  anatematiza  los  derechos 
del  pensamiento,  etc.  El  cosmopolita  no  dice 
como  aquel  filósofo  de  la  antigüedad:  «Donde 
soy  dichoso,  allí  esta  mi  patria, » tío:  su  patria 
está  en  todas  partes,  porque  en  todas  parles  se 
hallan  hombres  que  son  sus  hermanos,  á  quie- 
nes debe  ayudar,  en  to  que  de  él  dependa,  pa- 
ra marchar  por  las  vias  de  la  civilización. 

Ved  como  todo  concurre  en  nuestro  siglo  á 
precipitar  la  marcha  del  cosmopolitismo.  Lo 
que  prueba  cuan  cerca  está  su  advenimiento 
providencial,  es  que  las  eausas,  que  en  otro 
tiempo  separaban  los  pueblos,  han  venido  á 
ser  los  agentes  mas  eficaces  de  su  aproxima- 
ción. Los  dioses  armados  por  el  odio  y  que  se 
combatían  entre  si,  se  lian  trocado  en  una  re- 
ligión de  paz  y  caridad.  Los  nuevos  progresos 
de  la  ciencia  económica,  arruinando  la  antigua 
preocupación  que  quería  ver  en  las  produccio- 
nes de  los  diversos  paises  partidos  irreconcilia- 
bles, abaten  las  barreras  que  una  ciencia  limi- 
tada había  elevado  enlre  los  pueblos,  y  hacen 
caer  las  prohibiciones  que  en  otro  tiempo  ais- 
laban la  industria.  En  presencia  do  esa  nueva 
rapidez  de  comunicaciones  que  crea  el  prodi- 
gioso desarrollo  del  vapor  y  los  caminos  de 
hierro,  ¿quien  osará  calcular  el  porvenir,  y 
prevecr  las  metamorfosis  que  deben  resultar 
un  dia  en  todas  las  relaciones  sociales?  ¿Entre 
estas  consecuencias,  cuyo  secreto  esta  todavía 
en  el  tiempo,  no  nos  será  permitido  entrever 
desde  ahora  los  intereses  dejlos  diversos  pue- 
blos, de  tal  modo  mezclados  yconFun  üdos  que 
toda  guerra  venga  á  ser  absolutamente  impo- 
sible? De  esta  suerte  los  progresos  del  cosmo- 
politismo darán  por  resultado  el  eternizar  la 
paz  del  mnndo.  Asi  el  cosmopolita,  en  sus  no- 
bles presentimientos,  verá  lucir  la  aurora  de 
una  nueva  era,  y  podrá  asegurar  el  tiempo  en 
que  todos  los  miembros  del  género  humano, 
unidos  por  el  triple  lazo  de  los  intereses,  de  los 
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sentimientos  retigiosos  y  de  las  ideas,  no  for- 
marán mas  que  una  gran  familia. 

COSMORAMA.  Voz  formada  délas  dos  grie- 
gas -/-Oí¡j.o;,  mundo,  universo,  y  ^ops^a  •  vis- 
ta. Es  ja  representación  de  paisages,  monu- 
mentos, edificios,  poblaciones,  escenas  de  la 
naturaleza,  etc.,  en  cuadros  vistos  por  un  vi- 
drio óptico.  El  cosmorama,  cuando  está  bien 
dispuesto,  cuando  las  pinturas  se  hallan  eje- 
cutadas con  maestría  y  bien  alumbradas,  pro- 
duce un  efecto  maravilloso  é  ilusiona  la  vista 
fingiéndole  realidad  donde  no  hay  mas  que  co- 
lorido. Mucho  -se  lian  generalizado  los  eosnio- 
ramas,  pero  pocos  merecen  el  nombre  de  tales, 
pues.no  se  componen  general menlc  mas  que  de 
estampas  mal  iluminadas  colocadas  detras  de 
un  vidrio  lenticular.  Los  buenos  espectáculos 
ópticos  en  este  género  andan  muy  escaso,  por- 
que no  basta  para  conseguir  grandes  efectos 
tener  á  mano  un  vidrio  y  una  pintura;  es  ne- 
cesario que  esta  sea  debida  á  un  pincel  maes- 
tro; que  la  perspectiva  sea  rigurosa  y  tales  las 
proporciones  que  no  aparezcan  luego  desligu- 
rados  ó  gigantescos  los  objetos,  comolohemos 
visto  en  muchos  llamados  eosmoramas.  Cuando 
el  ojo  del  observador  y  el  cuadro  están  fuera  de 
los  focos  del  vidrio  lenticular,  hay  inversión,  y 
entonces  la  pintura  ha  de  colocarse  de  mane- 
ra que  aparezca  en  posición  recta;  es  el  caso 
mas  favorable  para  poder  alumbrar  bien  uu 
cosmorama;.  pero  es  mucho  mas  sencillo  poner 
el  cuadro  dentro  del  foco,  porque  asi  no  hay 
necesidad  de  invertirlo.  El  cosmorama  que  mas 
celebridad  adquirió  fué  el  que  fundó  en  París 
el  abate  G-azzera;  se  abrió  en  !."  de  enero 
de  1808  y  presentó  su  última  esposicion  en 
1832.  El  abate  se  propuso  poner  de  mauiíieslo 
los  sitios  y  monumentos  mas  notables  de  la 
tierra  y  empezó  por  el  Asia.  La  mayor  parte  de 
los  cuadros  fueron  pintados  por  los  mas  céle- 
bres artistas,  llegando  con  el  tiempo  á  reunirse 
una  colección  de  800  vistas,  de  las  cuales  11- 
guraban  72  en  cada  esposicion.  Al  principio 
era  el  tamaño  de  los  cuadros  de  3  pies  y  medio 
por  2  y  medio,  y  se  usaron  vidrios  cuyo  diá- 
metro tenia  de  7  á  8  pulgadas;  pero  después 
crecieron  las  dimensiones  de  estos  últimos  has- 
ta 10  ó  12  pulgadas,  y  las  de  aquellos  hasta 
G  pies  y  medio  de  longitud  por  4  de  altura. 
Ofrecía  aquel  cosmorama  variedad  al  mismo 
tiempo  que  instrucción;  se  admitían  abonos  y 
rio  se  exigía  mas  que  la  mitad  del  precio  á  los 
niños,  alumnos  de  los  colegios  y  jóvenes  ar- 
tistas. A  pesar  de  contribuir  al  fomento  de  las 
artes,  dando  ocupación  á  los  artistas,  llegó  su 
época  de  decadencia  y  se  cerró  después  de  ha- 
ber existido  veinte  y  cinco  años.  Ha  tenido  mu- 
chos imitadores  en  varias  capitales,  y  desde  en- 
tonces se  han  inventado  uña  multitud  de  espec- 
táculos parecidos  con  variedad  de  nombres,  ta- 
les como:  Parntereorama  (de  pan,  todo;  sle- 
reos,  sólido  y  horama,  vista),  vista  de  .planos 
en  relieve;  alporama,  visla  de  los  Alpes;  día- 
fanomma,  ó  vistas  de  cuadros  trasparentes; 
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pirorama,  esposicion  de  cuadros  trasparentes 
en  vidrio;  diorama,  que  merece  un  articulo 
especial;  uranorama,  ó  representación  de  los 
movimientos  celestes;  europorama,  vistas  de 
Europa;  georama,  vista  de  todas  las  parles 
del  mundo  en  una  grande  esfera  ;  neorama  ó 
vistas  interiores  de  edificios;  y  otros  diferen- 
tes, sin  contar  con  el  panorama,  que  ya  era 
conocido  anteriormente  y  que  todavía  conser- 
va su  buen  lugar. 

El  abale  Gazzera,  que  puedo  ser  considera- 
do como  fundador  del  cosmorama  ,  regaló  sus 
mejores  cuadros  a  sus  amigos,  á  la  población 
deMondovi,  donde  nació;  á  la  de  Vellclri,  don- 
de tuvo  una  cáledra  de  leoiogta;  á  la  de  Avi- 
ñony  á  otras  que  le  habían  concedido  hospi- 
talidad en  tiempos  aciagos  Prefirió  dejar  una 
memoria  honrosa  con  esos  aclos  de  generosi- 
dad, antes  que  ceder  su  colección  á  la  familia 
real  que  se  la  pagaba  mezquinamente. 

COSO.  {Insectos.)  Según  l'linio.es  el  nombre 
de  una  larva  que  vivia  en  el  interior  do  los 
árboles,  y  que  los  romanos  servían  á  su  mesa 
como  un  manjar  delicado,  después  de  haber- 
la cebado  dándole  á  comer  harina.  Esto  nom- 
bre había  dado  hinco  á  una  especie  de  lepi- 
doptero  nocturno  del  género  bómbice:  Valíd- 
elo se  ha  servido  de  él  para  designar  un  géne- 
ro a!  cual  esta  misma  especie  sirve  de  tifo. 
Este  género  ha  sido  adoptado  por  Lalreille, 
aunque  de  él  sustrajo  varias  especies,  («dase 
zeuzero),  limitándole  á  las  que  ofrecen  los 
siguientes  enraeléres:  lengua  nula;  palpos  an- 
teriores cilindricos,  bástanle  espesos  y  cubier- 
tos de  escamas;  antenas  sedáceas  de  una  lon- 
gitud igual  ála  de  la  cabeza,  y  el  tronco  reu- 
nidos, brevemente  pectinadas  en  el  macho,  y 
y  dentelladas  Inicia  la  parle  interior  en  la  hem- 
bra; tórax  redondeado  y  alas  á  modo  de  tejado. 

fas  orugas  del  coso  son  largas,  deprimi- 
das, glabras,  provistas  de  fuertes  mandíbulas 
con  ayuda  de  las  cuates  practican  galerías  bajo 
la  corteza  de  los  árboles,  cuya  albura  comen 
chupando  ta  savia.  Atacan  lanibien  la  parle  le- 
ñosa; pero  únicamente  para  agrandar  su  vi- 
vienda cuando  lian  llegado  á  cierta  talla.  Cer- 
ca de  un  año  invierten  en  crecer,  y  durunlc 
este  tiempo  causan  grandes  estropicios  en  ios 
árboles  donde  se  ocultan  como  frecuentemeiite 
no  puede  ocultarse  á  ta  vista.  Cuando  han  lle- 
gado á  toda  su  magnitud,  lo  que  tiene  lugar 
generalmente  en  abril  ó  mayo,  fabrican  en  el 
parage  mismo  donde  existen  un  capullo  com- 
puesto de  seda  y  de  serrin.de  madera.  Aconte- 
ce, sin  embargo,  algunas  veces  que  abandonan 
su  vivienda  y  se  introducen  en  tierra  para  es- 
perimeutar  una  irasformacion  al  pie-  del  árbol 
que  las  ha  visto  nacer,  y  on  tal  caso  su  capu- 
llo está  revestido  de  moléculas  terrosas.  En  él 
primer  caso,  la  oruga  coloca  su  capullo  de  ma- 
nera que  la  estromidad  correspondiente  á  la 
cabeza  .de  la  crisálida,  .corresponde  á  un  agu- 
jero que  ha  tenido  la  precaución  tic  practicar 
en  el  interior  déla  córlczahácia  la  parte  por 
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donde  debe  salir  el  insecto  perfeefo;  pero  esie 
agujero  se  halla  cerrado  a!  eslerior.  Empero  la 
parle  ele  córlela  trae  la  cubre  está  de  lal  suer- 
te adelgazada,  que  basta  el  menor  esfuerzo  de 
la  mariposa  para  romper  este  débil  obstáculo 
en  el  momento  de  salir  á  luz,  Por  lo  demás, 
no  es  ella  sino  la  crisálida  quien  primero  sale 
á  medias  de  esle  agujero  á  consecuencia  del 
movimiento  que  le  lia  impreso  el  insecto  que 
encierra,  y  solo  algunos  minutos  después  que 
este  rompe  á  su  vez  las  ligaduras  que  le  opri- 
men: ¡sabia  previsión  de  la  naturaleza!  porque 
la  mariposa  se  halla  liarlo  mejor  en  disposición 
de  romper  ó  separar  las  libras  de  corteza  qne 
cierran  su  prisión,  cuando  todavía  está  prote- 
gida por  la  cubierta  córnea  de  su  crisálida,  que 
después  do  haberse  despojado  de  ella. 

Las  crisálidas  de  los  cosos  son  oblongas 
cilindricas,  de  dorso  convexo,  con  la  cabeza 
'  terminada  en  punta  obtusa  y  dosbilens  cieos' 
pinas  6  de  dientes  dirigidos  tiácia  airas  sobre 
los  bordes  de  cada  uno  de  los  anillos  del  ab 
dómeo.  Se  lía  dicho  qne  estas  espinas  sirven 
piafe  hacer  caminar  la  crisálida  en  el  interior 
de  las  galerías,  y  acercarla  al  agujero  por  don- 
de la  mariposa  debe  salir  a  luz.  Pero  esla  aser 
don  está  desprovisla  de  lodo  fundamento:  para 
esto  seria  necesario  suponer  que  la  oruga  deja 
do  encerrarse  en  un  capullo  antes  de  conver- 
tirse en  crisálida,  lo  cual  no  se  verifica. 

Las  espinas  de  que  eslá  armado  el  ahdo 
men  de  la  crisálida,  lejos  de  ser  para  ella  un 
medio  de  locomoción,  sirven,  por  el  conlrario 
para  retener  su  parte  posterior  en  el  agujero 
de  qne  acabamos  ele  hablar,  cuando  asoma  la 
parle  anterior,  á  consecuencia  de  los  esfuerzos 
que  hace  la  mariposa  para  huir  de  su  prisión 
t  iiiciiuienle  se  conocen  seis  ó  siele  especies  de 
cosos,  cuatro  de  las  cuales  pertenecen  á  la 
Europa,  siendo  mas  común  entre  estas  últimas 
el  cossus  Hgnipcrda,  Fabr.,  cuya  oruga  ataca 
principalmente  los  olmos.  Los  de  los  baluar- 
tes esleriores  de  l'aris  eslán  infestados  de  ellas, 
y  mueren  antes  de  tiempo  á  causa  del'  deterio- 
ro que  esperimenlan.  Esla  oruga  es  de  un  blan- 
co amarilleólo,  con  el  dorso  de  cada  anillo  de 
un  encarnado  sanguíneo,  la  cabeza  y  las  man- 
díbulas de  un  negro  pardo  y  las  palas  escamo- 
sas, leonadas. 

Espele  un  liquido  aceitoso  de  un  olor  fuer- 
te y  desagradable,  destinado,  según  fodaapa? 
rienda, á  emblandecer  lasmacíeras  deque  se  nu- 
tre. Esta  particularidad  no  permite  suponer  con 
Lineo  qne  sea  lal  larva  la  misma  de  que  habla 
Plinto  dándole  el  nombre  de  cossus,  y  siendo 
ptíra  los  romanos  un  manjar  delicioso,  listo  es 
tanto  menos  probable,  cuanto  que  el  autor  la- 
tino dice  positivamente,  que  los  gusanos  del 
cossus  se  convierten  en  insectos  cornileros,  y 
Lacen  oir  un  débil  ruido,  que  asi  podemos  in- 
terpretar el  siguiente  pasage: 

Orones  turnen  fiijumnlur  in  cerastes,  $t>- 
wumqfk  edunt  parvuli  síridmis.  Libw  17,  ca- 
pul 24,  Peroestoseaplicaperfectamenteá  nues- 


tros Capricornios.  Pensamos  por  tanto  con  La- 
treille,  Gordal  y  Mr.  Mufsant,  qne  el  cossus  de 
los  antiguos  muy  bien  pudiera  ser  la  larva  del 
cerambyx  heros. 

En  cuanlo  á  los  cosos  de  los  modernos,  de- 
bemos recordar  aqui  que  la  oruga  del  que  con 
tan  justa  cansa  se  llama  ligniperda,  La  sumi- 
nistrado al  célebre  Lyonnet  material  para  un 
admirable  trabajo  de  paciencia  y  ejecución,  y 
a!  cual  solo  se  puede  comparar  en  nueslros  dias 
a  anatomía  del  gorgojo  por  Mr.  Straus-Durc- 
keim. 

COSQUILLAS.  Esta  palabra  sirve  para  espvc- 
sar  una  viva  titilación  de  los  nervios  producida 
por  el  tacto  verificado  de  cierto  modo,  Hay 
ciertas  parles  en  el  cuerpo  doladas  de  una  sen- 
sibilidad fau  esquisita  que  en  el  momento  que 
se  loca  suavemente  á  ellas,  se  producen  las 
cosquillas;  tales  son  las  palmas  de  las  manos, 
las  plantas  de  los  pies,  los  labios,  el  interior 
déla  nariz  y  otras.  Para  producir  las  cosquillas 
se  pasa  por  estas  parles  la  estremidad  de  los 
dedos,  en  distintas  direcciones  ó  también  con 
uua  pluma,  un  mechón  de  pelo  ú  otro  objeto 
semejante.  Et  contacto  operado  de  esta  manera, 
causa  una  viva  sensación  que  escita  la  risa: 
esta  sensación,  cuando  es  moderada,  causa 
placer;  pero  si  se  prolonga  y  sosliene  mucho 
liempo,  cambia  el  placer  en  dolor  y  se  hace 
intolerable  pudiendo  llegar  á  causar  convulsio- 
nes, ó  á  producir  un  resullado  funeslo.  Asi  se 
dice,  que  las  cosquillas  muchas  veces  lian  sérr 
vido  ele  medio  para  ejecutar  el  último  su- 
plicio. 

El  movimiento  convulsivo  de  los  músculos 
del  abdomen  que  estrecha  las  -visceras  de  esta 
cavidad  sobre  el  pecho,  es  el  que  produce  es- 
tos accidentes.  Por  la  misma  causa  se  inter- 
rumpe muchas  veces  la  circulación  de  la  san- 
gro; ven  se  enardecer  las  venas,  la  cara  toma 
un  color  azulado,  dejan  algunos  músculos  de 
contraerse  y  la  eyección  do  la  orina  es  casi 
siempre  involuntaria.  Creemos  del  caso  refe- 
rir estas  nociones  vulgares,  porque  sirven  pa- 
ra demostrar  que  las  cosquillas,  de  que  se 
abusa  con  lanía  frecuencia,  suelen  tener  con- 
secuencias muy  funestas,  sobre  todo  en  perso- 
nas que  padecen  afecciones  del  pecho  ó  del 
corazón:  tampoco  debemos  contraer  el  hábito 
de  las  cosquillas,  aunque  sean  moderadas,  y 
c.uyoefcelo  parece  que  solo  esel  del  placer,  por- 
tille esla  es  una  clase  de  sensualidad  que  ener- 
va rápidamente  y  con  facilidad  produce  el  ma- 
rasmo. 

En  ciertos  punios  de  América  las  señoras 
mandan  a  tas  negras  que  les  "hagan  cosquillas 
y  llegan  a  necesitar  de  esta  sensación  mode- 
rada en  las  estremidades,  cuyo  habito  las  hace 
¡  á  muchas  de  ellas  ser  sumamente  irritables  y 
!  enfermizas.  Hay  animales  qne  también  espe- 
!  fíifiénlan  los  efectos  del  conlaclo  que  hemos 
indicado  y  sienten  las  cosquillas;  entre  ellos 
'  debemos  mencionar  principalmente    á  los 
I  gatos. 
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Aunque  el  asunto  de  este  artículo  parece 
muy  trivial,  ofrece  á  los  fisiólogos  un  fenóme- 
no muy  notable;  se  ve  en  esta  sensación  pro- 
ducida por  el  tacto,  lo  estrecliarnenle  ligada 
que  está  la  organización  con  el  principio  de  la 
vida.  Por  el  imperio  de  una  acción  puramente 
material  aparecen  movimientos  involuntarios 
imposibles  de  reprimir  y  aun  se  cree  que  hay 
personas  que  esperimentan  una  sensación  ir- 
resistible, un  estremecimiento  general,  con 
solo  tocarles  lijevamente  ála  piel  ó  á  las  es- 
iremidades  del  vello  de  los  brazos  ó  las  pier- 
nas, produciéndose  algunos  fenómenos  seme- 
jantes á  los  que  se  atribuyen  al  magnetismo 
animal.  Ultimamente  las  modificaciones  y 
trastornos  que  eu  el  conjunto  del  organismo 
determinan  las  cosquillas,  deberían  acaso  uti- 
Jizarse,  sacando  de  ellas  un  partido  ventajoso 
para  el  tratamiento  de  algunas  enfermedades. 

COSTA.  (Marina,)  (Hidrografia.)ha  esleu- 
sion  de  la  tierra  situada  á  la  orilla  del  mar, 
cuyas  aberturas  ó  entradas  forman  los  puertos 
bahías,  ensenadas,  radas,  cabos,  calas  y  an- 
cones. 

Dice.  Marit.  Esp. 

COSTA.  DE  ORO.  (departamento  be  la)  To- 
pografía y  estadística.)— Topografía.  Forma- 
da de  laparlc  septentrional  de  laBorgona,  do 
qnecomprende  tres  antiguos  países;  el  Dijone- 
sado,  el  de  la  Montaña  y  la  mayor  parte  del 
Auxois;  el  departamento  de  la  Costa  de  Oro 
perlenece  á  la  región  orienta!  de  la  Francia 
Confina  al  Norte  con  el  departamento  del  Aube 
al  Oeste  con  los  del  Youuc  y  rfievre;  al  Sur  con 
el  de  Saona  y  Loire;  al  Sudeste  con  el  de 
Jura:  a!  Kste  con  el  del  Alto  Saona,  y  al  Ñor 
dcste  con  el  del  Alto  Marne. 

La  superficie  es  de  S56,445  hectáreas  re- 
partidas del  siguiente  modo: 


Sujetas  á  contribución. 


Hectáreas. 


Tierras  de  labor   457,088 

Bosques   198,!)57 

Prados   (12,970 

Eriales,  dehesas,  matorrales,  ete.  28,943 

Viñas   26,37 

Planteles  y  jardines   0,009 

Propiedades  edificadas   2,96 

Estanques,  abrevaderos,  balsas  y 

canales  de  riego   2,778 

Mimbrerales,   olmcdales  y  sauce- 
dales. .   .   411 

Exentas  de  contribución. 

Bosques,  dominios  improductivos.  51,576 

Caminos,  plazas  públicas,  calles,  etc.  15,546 

Ríos,  lagos  y  arroyos.'   3,505 

Cementerios,  iglesias,  presbiterios, 

edideios  públicos   236 

Total   856,445 


El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  79,205,  de  las  que  78,253  están  desuña- 
das á  la  habitación,  572  molinos,  88  fraguas  ó 
altos  hornos  y  292  fábricas,  manufacturas  o 
ingenios  diferentes;  el  número  de  las  tierras 
repartidas  es  de  2.932,740  y  el  délos  propie- 
tarios de  101,326. 

El  departamento  de  la  Costa  de  Oro  está 
atravesado  del  Nordeste  al  Sudoeste ,  en  su 
parte  central,  por  la  cordillera  que  le  ha  dailo 
nombre,  y  la  cual  divide  las  aguas  del  Sena 
del  Saona  y  del  Loira.  Esla  cordillera  tiene 
dos  vertientes  generales;  la  una  al  Sudeste 
obre  el  Saona  y  la  olra  al  Nordeste  sobre  el 
Loira.  Sobre  la  primera  de  estas  dos  vertien- 
tes está  regado  el  departamento  hácia  su  parlo 
oriental  por  el  Saona,  que  recibe  por  la  dere- 
cha el  Vingcanno,  e!  Beze,  el  Tille  y  el  Ouclio; 
a  segunda  vertiente  tiene  por  afínenles  prin- 
cipales las  parles  superiores  del  Sena,  del 
Aube,  del  Ourse,  del  Armanzon  y  del  Serain. 
Et  Aube  y  el  Ourse  son  alíñenles  del  Sena,  y  el 
Armanzon  y  el  Serain  del  Yonne. 

El  Saona  es  el  único  rio  navegable  del  de- 
partamento; pero  lo  atraviesa  en  toda  su  os- 
tensión el  canal  de  Dorgoña  que.  une.  el  Saona 
al  Sena  por  el  Yonnc,  comprendiendo  ademas 
una  pequeña  porción  del  canal  del  Ródano  al 
Rhin. 

Oclio  caminos  reales,  cuya  estension  tolal 
es  de  049,283  metros,  y  17  departamentales 
que  tienen  en  toda  su  eslension  644,250  me- 
tros, establecen  las  grandes  comunicaciones 
inferiores  y  citeriores  del  departamento. 

El  terreno,  corlado  por  monlañas,  colinas 
y  llanos  es  muy  variado.  En  lo  general  es  pe- 
dregoso y  la  tierra  está  formada  casi  en  todas 
partes  de  los  rcslos  calcáreos  que  forman  la 
base  de  las  monlañas.  Hácia  la  parle  del  Sur 
se  encuentran  tierras  muy  fértiles. 

Clima.  Es  sano,  templado  y  mas  bien  seco 
que  húmedo. 

Producciones. — Historia-natural.  Los  ca- 
ballos, aunque  de  pequeña  raza,  son  fuertes  y 
vigorosos.  El  ganado  vacuno  no  ofrece  nada 
de  notable,  pero  si  el  lanar  que  se  ha  perfec- 
cionado mucho.  Ademas  de  los  animales  dañi- 
nos como  el  lobo,  la  zorra,  etc.,  abundan  los 
bosques  en  caza  mayor;  también  es  muy  co- 
mún la  menor,  tanto  cuadrúpeda  como  volátil. 
Los  rios  ofrecen  mucha  y  rica  pesca. 

Los  árboles  de  que  mas  abundan  los  bos- 
ques del  departamento,  son  la  encina  y  la  haya. 
El  tito  y  el  plátano  son  mas  raros.  El  olivo  y  el 
serval  son  comunes  en  las  montañas,  las  cua- 
les están  llenas  do  plañías  aromáticas.  Enlrc 
las  producciones  vegetales,  la  vid  figura  eu 
primera  linea. 

Las  minas  de  hierro  ocupan  el  primer  lugar 
entre  las  riquezas  minerales  de  la  Costa  de 
Oro.  Hace  algunos  años  que  sus  habitantes 
empezaron  á  dedicarse  al  laboreo  del  carbón 
de  piedra.  Ademas  del  asperón,  espejuelo,  ar- 
cilla, etc.  el  departamento  contiene  escelenlcs 
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«unieras  de  mármol.  Hay  18  fuentes  de' aguas 
minerales,  3  termales  y  muchas  saladas. 

Divisiones  administrativa  y  política.  Ln 
capital  del  deparlamento  es  Dijon;  nombra  5 
dipulados  y  forma  4  distritos  que  contienen  36 
cantones  y  728  comunes. 


Cantones.  Habitantes. 


Pijon  

Beanne  

Chaillon  del  Sena. 
St-mur  

Tolal.  .  . 


14 
10 

»6 
ii  G 

36 


144,549 
123,446 
54,181 
71,140 

393,366 


Dijon  es  el  cuartel  general  de  la  18.*  divi- 
sión militar  que  se  compone  de  los  departa- 
mentos riel  Atibe,  Alio  Minué,  Yonne,  Costa  de 
Oro  y  Saona.  El  tribunal  real  de  Dijon  compren- 
de en  su  jurisdicción  á  los  tribunales  déla 
Cosía  de  Oro,  del  Alio  Mame  y  de  Saona  y  Loi- 
ra. Es  la  capilal  tle  una  academia  universita- 
ria, que  se  compone  tío  los  tres  mismos  depar- 
tamentos. El  deparlamento  i'onwa  un  obispado 
(Dijon),  sufragáneo  del  arzobispado  deLyon, 
Industria  agrícola.  lia  Cosía  de  Oro  es  á  la 
vez  un  deparlamento  agrícola  y  vignicola.  Mas 
de  la  milad  de  las  lien-as  son  de  labor  y  la  33.* 
está  plantada  de  viñas.  El  cultivo  de  los  cerea- 
les eslá  por  lo  general  bien  entendido,  y  da 
productos  superiores  al  consumo.  Se  coge  lam- 
inen mucho  maiz  y  avena. 

Las  legumbres  verdes  y  secas  se  cultivan 
cu  grande.  El  cáñamo  y  el  lino,  asi  como  las 
plantas  oleosas,  ocupan  el  primer  lugar  entre- 
las  del  comercio.  Se  crian  muchas  abejas.  Ade- 
mas riel  cultivo  de  los  prados  artificiales,  el 
departamento  tiene  hermosos  prados  natura- 
les, principalmente  en  tas  orillas  del  Saona. 
L os  hahilanles  do  las  montañas  se  dedican  á 
la  cria  de  ganados,  ló  cual  hacen  con  baslan- 
to  inleligcncia. 

El  ramo  principal  de  riqueza  de  la  Cosía 
tle  Oro  son  las  viñas.  Los  vinos  de  calidad  su- 
perior proceden  de  las  que  están  plantadas  en 
la  ('¡uletta  de  las  montanas  que  lleva  el  nom- 
bre de  Costa  de  Oro. 

htdusíná  manufacturera  y  comercial.  El 
principal  «límenlo  del  comercio  de!  departa- 
mento son  los  vinos  que  produce  el  territorio, 
á  cuyo  ramo  de  riqueza,  añade  la  industria  los 
siguientes  artículos:  vinagre,  moslañn,  adúcar 
de  remolacha  y  aguardientes1;  pero  los  esta- 
blecimientos industriales  mas  importantes  son 
los  relativos  á  la  csplolacion  en  grande  del 
mineral  de  hierro.  Se  cuentan  en  el  departa- 
mento 8S  fraguas  y  altos  hornos  que  dan  el 
hU'rtOj  acero  natura!  y  cimentado,  limas,  plau- 
cbas,  alambres,  ele.  Hay  ademas  tejares,  al- 
farerías, fábricas  de  papel  y  de  paños,  tene- 
rías, etc. 

Ferias.  El  numero  délas  ferias  del  depar- 
tamento es  de  307,  y  se  celebran  en  103  co- 
munes. 


Impuestos  directos. 
parlamento  al  Estado: 
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En  1839  pagó  el  de- 


Por  contribución  (erritoral.  .  .  . 

Por  contribución  personal  y  mue- 
ble  

Por  contribución  de  puertas  y  ven- 
tanas  

Tolal  


Francos, 

2.588,412 

4GG,000 

268,025 
3.303,037 


Biografía.  El  departamento  de  la  costa  de 
Oro  es  patria  de  Felipecl  bueno,  duque  de  Bor- 
goña,  de  Hugo  Aubriot,  preboste  de  Taris,  de 
Bosuel,  de  Marmont  y  otros  muchos  hombres 
ilustres. 

Pcuctict  y  Ctiaulaire:  Estadística  id  departamen- 
to de  la  Cufia  da  Oro,  1811,  cni.<¡ 

Carlas  Javier  Giniutdl:  Pormenores  históricos  y 
cttottütico*  sobre  el  departamento  de  ¡a  Cosía  ile  Oro., 
181$,  en  8.0 — Argucolmiia  de  ¡a  Costa'.de  Oro,'redac- 
tuda  par  árden  de  locatultules,  iSSs,  en  &° 

Morelot:  Estadística  det  viñedo  en  el  departamen^ 
to  de  ¡a  Costa  de  Oro,  1831 ,  cn;S.o 

Lorcj:  Ftoradel  departamento  de  la  Costa  de  Oro, 
1831,  2  vols.  en  8.0 

Memorias  déla  comisión  de  les  antíqticdadcs  del 
departamento  de  la  Costado  Oro.  1848,  2  vols.  en  8. o 

AmarUoir.  Anuarios  del  departamento  de  ta'costo, 
de  Oro,  cti12.u,  1837  y  años  siguientes, 

.  COSTADO  DERECHO  Y  COSTADO  IZQUIERDO. 
IFisioIorjia.)  A  primera  vista  parecen  absoluta- 
mente idénticas  las  dos  milades  del  cuerpo  hu- 
mano, pero  esto  es  uno  délos  errores  que  el 
escalpelo  ha  puesto  cu  manifiesto,  destruyén- 
dole luego.  Pera  sin  preámbulos  vamos  al  he- 
cho; una  rápida  enumeración  de  los  órganos, 
nt'S  manifestará  cual  es  la  desemejanza  que 
existo  entre  el  hombre  derecho  y  el  hombre  iz- 
quierdo. 

Costado  derecho  del  hombre. 

fü  el  costado  derecho  del  cuerpo  se  hallan 
el  hígado,  de  donde  proviene  la  bilis;  el  pilo— 
ro  ó' fiof tero  dWcstémidifb',  la;  Vejiguillá  de  la 
hiél,  la  vena  cava  y  el  tronco dn  la  vena-poría 
tjxtrta  vialorum)  como  laminen  el  colon  aseen- 
cien  le  que  suele  ser  el  mas  frecuento  sitio  de 
los  eólieus.  El  piilmou  derecho  es  mayor  que 
el  izquierdo,  ademas  de  hallarse  dividido*  en 
tres  lóbulos,  mientras  que  esto  no  tiene  mas 
que  dos;  y  la  sangre  arterial,  destinada  al  bra- 
zo derecho  y  al  cosladn  del  mismo  nombre  de 
la  cara  y  del  cráneo,  naco  de  la  aorta  (ó  arte- 
ria mayor)  por  un  vaso  único,  mientras  que  las 
dos  arterias  análogas  en  e!  costado  izquierdo, 
sehallan  en  él  aisladas  desde  su  origen;  resul- 
tando do  esta  disposición,  según  las  leyes  de 
la  hidrodinámica,  que  el  curso  delasangre  ar- 
ícrial  tiene  mayor  velocidad  en  el  coslado  dC" 
i'ccho.  En  la  derecha  también  es  mayor  la  ve- 
na yugular;  son  mas  evidentes  los  senos  veno- 
sos del  cerebro,  y  mas  profundas  las  ranuras 
óseas  que  alojan  dichos  senos.  El  coslado  tle- 
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lecho  es  también,  como  iodos  saben,  el  mas 
íuerle  y  mas  Agil;  y  á  veces  esta  desigualdad 
originaria  seesliendeliasta  la  potencia  de  ía 
vista  y  del  oído,  á  la  anchura  de  las  pupi- 
lásy  etc. 

Costado  izquierdo  del  cuerpo. 

Aunque  el  corazón  se  bullo  á  la  izquierda, 
no  por  eso  es  esle  coatado  el  que  recibe  de  él 
mas  sangre.  Con  efecto,  el  corazón  envia  la 
sangre  arterial  á  no  canal  único,  el  cual  en  se- 
guida, por  mil  canales  secundarios,  la  reparte 
sin  preferencia  á  cada  órgano,  y  de  dicho  Hui- 
do vital  sacan  los  tejidos  su  nutrición,  su  ca- 
lor, los  elementos  desús  trabajos  y  asilarepa- 
raciou  de  sus  pérdidas  como  de  sus  fatigas.  Sin 
embargo,  el  corazón  y  su  envoltorio  membra- 
noso (el  pericardio)  se.  bailan  á  la  izquierda;  jun- 
io con  el  estómago  y  la  parle  inferior  del  esó- 
fago, como  también  la  estrecha  abertura  del 
estómago  llamada  cardias,  boca  sensible  en  la 
cual  los  alimentos  muy  cállenles  ú  poco  Irilu- 
rados  hacen  esperimentar  vivos  dolores.  El  ba- 
zo se  halla  también  á  la  izquierda  ;  como 
igualmente  la  arteria  aorla  y  la  vena  acigos, 
osle  maravilloso  medio  de  comunicación  de  la 
vena  cava  superior  con  la  interioren  el  caso  de 
que  una  de  dichas  venas  estuviese  obliterada, 
ó  hubiese  en  ella  algun  obstáculo,  lin  el  costa- 
do izquierdo, hay  también  el  canal  torácico'ó 
reseryalorio  de  la  linfa,  con  la  cual  se  baila 
mezclado  el  quilo,  que  resulta  de  ía  digestión: 
osle  canal  vierte  en  seguida  dicho  quilo  y  di- 
cha linfa  en  la  vena  que  viene  del  brazo  iz- 
quierdo, la  cual  la  conduce  al  costado  derecho 
del  corazón,  el  cual  la  arroja  á  su  vezá  los  pul- 
mones, quienes  la  convierten  en  nueva  san- 
gre enlazándola  misteriosamente  con  uno  de 
los  elementos  del  aire,  de  este  aire  que  jamás 
deja  de  proporcionarlos  y  de  dislenderlos.  Y 
por  úllimo,  también  difieren  los  nervios  recúr- 
venles, destinados  á  la  laringe:  e!  del  costado 
izquierdo  envuelve  el  cayado  de  la  aorta,  de 
donde  resultan  vivos  dolores  en  el  cuello  cuan- 
do se  halla  dilatada  esta  arleria  en  el  caso  de 
aneurisma,  y  el  nervio  recurrente  derecho  abra- 
za la  arteria  destinada  al  brazo  derecho,  lo 
cual  parece  que  encadena  entre  si  los  gestos  y 
la  voz. 

Prrpondcrancia  del  costado  derecho  y  causas 
de  que  pueda  depender. 

Ninguna  duda  cabe  acerca  de  la  preponde- 
rancia del  coslado  derecho  sobre  el  izquierdo. 
Los  músculos  situados  á  derocha  del  cuerpo 
son  mayores,  mas  fuelles  y  roas  activos;  los 
mismos  huesos  son  un  poco  mayores,  siendo 
en  ellos  mas  pronunciadas  las  desigualdades 
que  sirven'para  la  inserción  de  las  fibras  mus- 
culosas. Les  nervios  fienen  también  mas  vo- 
lumen ,  como  igualmente  las  venas  y  las  ar- 
terias; y  por  consiguiente  el  pulso  es  mas  l'uer- 
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te  á  derecha  en  el  brazo,  en  el  cuello  y  en  el 
muslo.  Colocando  el  pulsómetro  en  las  arte- 
rias de  ambos  brazos,  se  puede  comprobar, 
como  et  instrumento  señala  uno  ó  mas  grados 
á  derecha. 

Si  se  hace  que  camine  una  persona  des- 
pués de  haberle  vendado  los  ojos,  se  ñola 
desde  luego  que  sigue  una  linca  queso  desvia 
sensiblemente  á  izquierda,  pues  tal  es  el  pre- 
dominio que  el  coslado  derecho  ejerce  sobre 
el  olro.  ¿Pero  de  dónde  procede  esto?  ¿Será  el 
resultado  de  Id  organización  primitiva  tras- 
mllida  por  herencia  de  padres  á  hijos?  ¿ó  bien 
este  supercrecimienio  de  volumen  y  de  ener- 
gía de  los  órganos  del  costado  derecho,  será 
efecto  del  hábito  que  casi  lodos  tenemos  de 
ejercitar  con  mas  frecuencia  dichos  órganos? 

Por  nuestra  parte  consideramos  como  muy 
real  esta  influencia  del  ejercicio  reiterado  ó 
del  hábito.  Sin  embargo,  no  es  la  única, 
puesto  que  las  dos  piernas ,  que  lanío  obran 
una  como  otra,  son  sin  embargo  casi  tan  desi- 
guales como  nuestros  brazos.  Las  costumbres 
sociales  y  la  primera  educación,  gasi  solo  tie- 
nen imperio  en  las  parles  superiores  del  cuer- 
po, únicas  que  se  dejan  arrastrar  por  el  ascen- 
diente de  la  política  y  do  la  imitación.  Como 
casi  siempre  aprende  primero  el  niño  á  servirse 
del  brazo  derecho,  de  aqui  resulta  que  se  redu- 
cen casia  ia  inercia  los  músculos  de  su  brazo 
izquierdo;  de  suerte  que  se  le  obliga  á  obrar 
con  una  sola  mano;  y  los  ejemplos,  junto  coa 
las  lecciones,  paralizan,  por  decirlo  asi,  uno 
de  estos  pequeños  miembros.  Por  eso  la  mayor 
parte  de  los  niños  se  valen  siempre  del  brazo 
derecho,  á  ejemplo  de  los  que  los  instruyen. 
Tul  es  ya  una  de  las  causas  probables  de  la 
preponderancia  del  costado  derecho.  Pasemos 
abura  á  buscar  causas  mas  poderosas  en  el 
origen  de  la  organización,  como  también  en 
los  hábitos  de  la  vida. 

Primitivamente,  tanto  el  esqueleto  del  hom- 
bre como  el  de  los  animales  do  las  clases  su- 
periores, oslaba  formado  por  dos  parles  se- 
paradas, una  i  derecha  y  otra  á  izquierda,  y 
solo  por  medio  de  grados  insensibles  se  unie- 
ron entre  si  estas  dos  mitades  del  hombre  para 
formar  un  cuerpo  único.  Después  del  uaci- 
mieuto  subsisten  aun  huellas  de  esta  dicoto- 
mía originaria;  asi  es  que  los  huesos  del  crá- 
neo so  hallan  entonces  imperfectamete  reuni- 
dos ,  como  lo  prueban  los  espacios  cuadran- 
glares que  se  notan  enlre  dichos  huesos;  los 
pubes  aun  son  blandos,  y  los  labios  aveces 
hundidos;  el  paladar  á  veces  está  dividido,  y 
los  órganos  genitales  masculinos,  por  estar  en- 
teramente suturados,  parecen  algunas  veces 
equívocos.  Cuando  la  naturaleza  se  olvida  de 
completar  esta  reunión  media  ó  mediana,  da 
lugar  á  deformidades  cuya  lista  seria  innume- 
rable. También  puede  suceder  que  una  de  las 
mitades  del  cuerpo  se  desarrolle  mucho  mas 
que  la  otra  con  detrimento  de  esta;  y  tene- 
mos ya  otro  origen  de  desigualdad  enlre  las 
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dos'mifades  derecha  é  izquierda  del  cuerpo. 

AÍemás  de  todo  eso,  si  nos  representamos 
Ui  posición  del  feto  cu  el  sotio  materno,  qui- 
zás encontraremos  en  ella  fértil  materia  para 
conjeturas. 

Casi  siempre  el  feto,  lo  mismo  que  la  par- 
te carnosa  que  le  alimenta,  le  encierra  y  pro- 
tege, reposa  sobre  el  costado  derecho;  y  ade- 
mas la  cabeza  mira  hacia  ahajo,  los  pies  h.icia 
arriba,  y  la  cara  esta  vuella.  En  esla  situación» 
favorecida  por  la  que  la  madre  loma  durante  el 
sueno ,  fácilmente  se  coucihe  que  la  sangre, 
como  iodos  los  Unidos  que  de  ella  cmanan,- 
tienen  propensión  á  dirigirse  mas  bien  ¿dere- 
cha que  á  izquierda.  Tor  eso  eslán  mas  inyec- 
tados y  mas  colorados  del  costado  derecho  los 
órganos  del  joven  ser;  y  por  mi  parte  no  dudo 
en  lo  mas  mínimo  de  que  esla  circunstancia 
inuuyebastanle  poderosamente  en  el  supercrc- 
cimicniode  volumen  ríe  los  órganos  del  cosía- 
do  derecho.  Otro  resultado  del  mismo  hecho 
es  la  obstrucción  del  cerebro  del  Teto,  princi- 
palmente hacia  el  costado. derecho,  inyección 
sanguinea  que  tiene  por  consecuencia  la  de- 
bilidad de  los  músculos  del  costado  izquierdo. 

l'or  consiguiente,  la  situación  del  foto  en 
el  seno  de  su  madre,  la  circunstancia  de  ha- 
ber nacido  de  dos  seres  en  los  cuales  predomi- 
na el  costado  derecho,  ta  influencia  de  la  pri- 
mera educación  y  del  ejemplo,  el  ascendiente 
del  inslinlo  de  imitación,  la  indiferencia  ya 
indicada  délas  arterias  que  se  distribuyen  por 
los  dos  costados,  del  cuerpo,  y  la  energía  que 
se  adquiere  por  un  ejercicio  mas  frecuente; 
tales,  son  las  principales  causas  del  predominio 
del  costado  derecho. 

Ahora-  ya  no  nps  falta  mas  que  hablar  déla 
influencia  del  hábito  que  tienen  casi  todos  los 
adultos  de-  dormirse  inclinados  sobre  ei  cos- 
tado derecho;  pero  de  este  último  punto  ya 
trataremos  en.  el  articulo '.decúbito.' 

Enfermedades  ó  defectos  que  mas  comun- 
mente afectan  ó  cada  uno  de  los  Costados  del 
">•    -  cuerpo. 

E!  costado  derecho  se  ve  á  menudo  atacado 
por  inflamaciones,  hemorragias,  ataques- .de 
saíigrc,  apoplcgfa,  fluxión  de  pecho,  zumbidos 
en  el  nido,  sarcoccla  y  oftalmía;  la  nariz  se 
llalla  frocuen teniente  inclinada  á  la  derecha, 
la  espalda  derecha  es  casi  siempre  mayor,  etc. 
(Véase  el  articulo  giboso.) 

l'or  el  contrarío,  en  ja  izquierda  so  observa 
con  mas  frecuencia  el  embotamiento,  la  pará^ 
Ifsis,  ataques  de  nervios,,  la  ciática,  úlceras 
varices,  claudicaciones  y  tubérculos,  y  ade 
mas  el  pulmón  izquierdo  es  á  menudo  caverno- 
so y  mas  espücslo  á  la  lisis. 

Alguna»  observaciones  acerca  de  los  ani- 
■  \  ■  ■       .  males 

El  pato  macho  tiene  una  escavaciou  'ósea  en 
el  costado  izquierdo  de  la  traqucarleria,  por  lo 
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cual  es  lan  chillona  su  voz,  mientras  que  la 
puia  derecha  del  crustáceo  llamado  ermitaño 
es  mucho  mayor  que  la  izquierda.  El  costado 
derecho  de  las  aves  y  de  los  peces  es  de  ordi- 
nario mas  sabroso  y  sucuienlo;  tas  plumas  del 
ala  derecha  son  mas  fuertes  y  mas  resistentes; 
sucediendo  otro  tanto  con  las  astas  de  cier- 
vo y  de  ante.  En  cuanto  á  los  peces  hay  algu- 
nos como  los  lenguados,  euadrátulos,  latijas, 
etc.,  que  nadan  sobre  un  solo  costado  del 
cuerpo,  unos  sobre  el  derecho  y  otros  sobre  el 
¡zquierdo.El  coslado  opuesto  es  el  único  colo- 
rado y  el  que  1iene  los  ojos.-  Algunos- gusa- 
nos y  muchos  moluscos  tienen  los  órganos 
genitales  situados  en  el  costado.derecho,  mien- 
tras que  las  aves  tienen  el  ovario  en  el  cosía- 
do  izquierdo. 

COSTAS.  (Legislación.)  Bajo  el  nombre  ge-, 
néríco  de  costas  se  comprende  en  el  sentido 
egal  todos  los  gastos  que  se  hacen  en  un  pro- 
cedimiento judicial,  sin  distinción  alguna.  Los 
derechos  de  los  jueces  y  escribanos,  los  ho- 
norarios de  los  abogados  ó  peritos  que  en  él 
intervienen,  los  derechos  del  procurador,  las 
dictas  del  alguacil ,  todo  entra  y  se  compren- 
de en  el  sentido  de  aquella  palabra.  - 

El  principio  legal  en  materia  de  costas  es, 
que  cuando,  se  litiga  de  buena  fé  cada  uno  de 
los  liliganles  debe  pagar  las  suyas;  cuando  se 
litiga  do  mala  fe,  el  que  se  encuentra  en  este 
caso  debe  pagar,  ademas  de  las  suyas,  las  de 
su  contendiente.  Concíbese,  en  efecto,  que  en 
muchos  casos  la  razón  y  la  juslicia-üe  un  pro- 
ceso es  -dudosa,  y  cada  litigante  puede  creer 
cóñ  fundamento  que  está  de  su  parte:  *sío  es 
lanío  mas  fácil  y  posible  cuanto  mas  compli- 
cada es  la  legislación  de  un  pais  sobre  el  pun- 
to qué  se  litiga;  y  la  prueba  de  esta  misma  du- 
da se  encuentra  en  la  disparidad  de  sentencias 
tjue  se  dan  en  un  mismo  pleito  en  sus  varias 
instancias.  ¿Quién  podrá  negar  á  un. litigante 
que  obtuvo  sentencia  victoriosa  en  primera 
instancia,  la  buena  fé  y  la  conviccionde.su 
derecho  con  que  litiga  en  segundar  Es  induda- 
ble que  si  en  esta  y  en  las  sucesivas  perdiese 
el  pleito,  no  debería- ser  condenado  en  costas, 
porque  ha  pleiteado  con  buena  fé  y  con  un 
convencimiento  fundado  de  que  la  razón  le 
asistía,  No  sucede  lo  mismo  en  esos  negocios 
absurdos,  temerarios,  en  esas  demandas  im- 
procedentes que  un  litigante  rico  ó  tenaz  in- 
troduce y  sostiene  en  los  tribunales  por  eludir 
el  cumplimiento' de- un  deber  sagrado,  de  una 
obligación  irrcsc.imhble.  En  estos  casos  mere- 
ce ser.  condenado  en  cosías  por  su  temeridad 
y  ¿rafa  fé,  y  porque  no  es  justo  que  su  contra- 
rio, lleno  de  razón  é  injustamente  vejado  y 
moleslado  por  el  primero,  haya  de  sufrir  to- 
davía el  perjuicio  de  comprar  un  derecho  que 
nadie' debió  ilispularle.  lie  poco.le  serviría,  .en 
cfeclo,  en  muchas  Ocasiones  ganar  un  pleito 
justísimo,  cuya  importancia  real  y  efectiva  era 
'menor  que  la  de  las  costas  causadas  á  suras- 
'  tancia. 

T.    XI.  31 
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Es  necesario,  porconsiguicnle,  mucho  tino 
y  mucha  inteligencia  y  circunspección  por 
parte  del  juez  en  materia  de  condenaciones  en 
costas.  Todos  los  liligautás  piden  esta  conde- 
. nailon  en  sus  escritos:  nadie  desconoce  osa 
frase  depilo  justicia  con  cosías  que  se  pone 
al  final  de  todos  ellos,  pero  esta  frase  que  usa 
.hasta  el  mismo  [iíiganfe  temerario  y  de  mala 
fe,  nada  significa  cuando  no  es  , justa,  El  liti- 
gante vencido  no  debe  ser  condenado  en  cos- 
tas sino  cuando  haya  litigado  de  mala  fé,  con- 
forme á  los  principios  asentados  mas  arriba. 

Y  no  se  crea  qué  es  solo  e!  litigante  venci- 
do el  que  puede  ser  justamente  condenado  en 
costas.  Puede  sei'Io  en  muchas  ocasiones  el 
litigante  vencedor,  por  mas  que  esto  aparezca 
á  primera  vista  absurdo  y  contradictorio/Una 
persona  puede  haber  dado  justo  motivo  para 
que  se  la  demande  én  Justicia,  y  sin  embargo, 
en  el  discurso  del  pleito  puede  haber  probado 
sus  escepciones  tan  cumplidamente,  que  se  le 
absuelva  de  la  demanda,  condenándole,' sin 
embargo,  en  las  costas  de  un  proceso  á  que 
dio  lugar.  Se  ha  visto  en  la  práctica  que  una 
muger  logre  probar  á  un  hombre  plena  y 
cumplidamente  el  delito  de  estupró  cometido 
en  su  persona,  y  que  eu  el  discurso  de  la 
causa  el  estuprador  pruebe  que  la  estuprada 
no  merece  el  apoyo  do  la  ley, -porque  ha  te- 
nido relaciones  ¡licitas  con  varios  otros,  y  la 
ley  soto  ampara  á  la  muger  honesta  y  recata- 
da. En  estos  casos  hemos  visto  absolver  libre- 
mente al  demandado',  condenándolo  en  las 
costas  de  "un  proceso  á  que  indudablemente 
dié  lugar  con  el  hecho  que  fué  origen  del 
mismo.  ' 

La  condenación  de  cosías  puede  íenev  lugar 
aun  cuando  litigue  un  pobre  de  solemnidad,  ya 
sea  condenando  á  éste,  si  se  prueba  su  teme- 
ridad, ya  condenando  ;t  su  contrario,  si  aquel 
aaliese  victorioso  y  demostrada  la  mala  fe  del 
vencido.  En  el  primer  caso  nada  ptiede  ofre- 
cerse 'de  estraño  á  nuestra  consideración:  el 
pobre  puedescr  condenado  en  las  costas,  con 
la  calidad  implícita  de  pagar. cuando  viniese  á 
mejor  fortuna.  Del  mismo  modo  puede  ser  con- 
denado su  .eóitlrario  en  las  costas  que  hubiese 
causado  el  pobre  y  estará  obligado  á  satisfa- 
cerlas. No  sirve  aqni  de  escusa-la  circirastaíreia 
de  que  el  pobre  es  defendido  gratuitamente,  y 
por  consignicnte.no  causa  costas  algunas  en 
los  tribunales;  porque  si  bien  es  cierto  que  to- 
dos cuanto  intervienen  en  la  administración  de 
justicia  deben  su  protección  grahiita  y  desin- 
teresada.al  pobre,  esto  se  entiende  mientras 
lo  sea,  y  desde  el  momento  en  que  ha  ganado 
intéresesen  juicio  se  ve  obligado- á  satisfacer 
con  ellos  las  costas  que  antes  no  se  le  exigie- 
ron atendida  su  pobreza;  por  lo  cuál  se  encuen- 
tra entonces  en  idéntico  caso  que  cuando  son 
dos  ricos  los  que  litigan. 

La  ley  de  enjuiciamiento  en  los  negocios  y 
causas  de  comercio  es  algo  mas  dura  que  íajn- 
íisprudencia  de  los  tribunales  respecto -de  Jos 


asunto  del  fuero  común  Seguií  ella,  «todo  ac- 
tor que  ño  pruebe  su  aécioii  ó  que  la  alfantióne, 
será  condenado  en  cosías»  (art.  IG5);  y  (odo.de- 
mandado  contumaz-  contra  quien  se  proüüjfcio 
sentencia  condenatoria/será  también  condena- 
do en  costas.  (Alt-  16S.) 

Cuando  en  ta  sonlcncia  definitiva  no  se  lu- 
ciere condenación  en  costas,  ó. se  condenase  á 
cada  uno  en  las  por  st  y  para  sí  causadas,  no 
hay  que  practicar  diligencia  alguna  sobre  esle 
punto;  pero  si  por  ella  recae  sobre  uno  de  los 
litigantes  ó  reos,  la  condenación  de  lodas  rj  de 
alguna  parte  detas  costas;  procedo anlesen  pri- 
mer tugar  la  tasación  quede  todas  ellashaceel  es- 
cribano en  una  diligencia  que  se  pone  después  de 
la  sentencia,-  en  la  cual  ya  suele  mandarse  que 
se  practique  la  referida  tasación.  Ya  liemos  di- 
cho que  en  ella  se  comprenden,  todos  los  gaslos 
del  juiciosinescepciou  alguna.  Los  derechos  de 
los  jueces,  los  honorarios  de  los  abogados  y 
del  promolor  fiscal,  sí  hubiere  intervenido  eoel 
asunto:  los  emolumentos  del  escribano,  procu- 
rado!; y  alguacil:  los  honorarios  de  los  médicos, 
peritos,  arquitectos  ü  otros  profesores  que  ha- 
yan sido  llamados  para  algún  reconocimiento, 
ó  diligencia  judicial:  el  valor  del  papel  sellado 
que  hubiese  invertido  el  otro  litigante  y  el  do 
reintegro  por  el  de  oíicio:  todo  esto  debo  com- 
prenderse cu  la  tasación,  la  cual  se  comunica  al 
interesado  para  que  la  rechaza  en  lo  que  no  la 
euconlrase  conforme  á  derecho.  Una  vez  apro- 
bada la  tasación,  la  cobranza  de  las  costas  si; 
verifica  empleando  los  mismos  medios  á  que 
puede  apelarse  para  hacer  efectiva  cualquiera 
otra  obligación  legal  y  reconocida. 

COSTAS  DEL  NORTE"  (departamento  ur. 
las.)  [Topofjrafia  y  estadística.) — Topogra- 
fía. El -departamento  de  las  costas  del  Norle, 
uno  de  los  cinco  formados  de  la  .antigua  Bre- 
taña, ¡23  uri  departamento  marítimo  de  la  re- 
gión Noroeste  de  la  Francia.  i,o  baña  la  Man- 
cha al  Norte,  y  confina  al  Oeste  con  el_ depar- 
tamento Finistcrre,  al  Sur  con  el  Moi'viiian  y  al 
.Este  con  Ule  y  Vilaine.  Su  superficie  es  de 
072.096  hectáreas  (1),  distribuidas  del  modo 
siguiente. 

Sujetas  á  contribución. 

'  nectareas. 

Tierras  de  labor   411,379 

bandas,  dehesas  y  montos   129,635 

Prados   54,5  II! 

Bosques.  .  ,  ■  ......  40,530 

Semilleros  y  jardines  

Propiedades  edificadas   3 ,30 1 

Eslanqnes,  abrevaderos,  balsas  y 

canales  de  riego   1,4*5 

Mimbrerales  ,  olmedales  y  sauce- 
dales .  .   'r' 

Diferentes  cultivos.  -3 

(1)  Cada  heclarea  equivale  í  dos  Tancgag  y  media 
de  tierra, 
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Eximias  de  contribución. 

Caminos,  plazas  públicas  y  calles.  .  '  23,823' 

RUis-,  lagos  y' arroyos-,  r   1,318 

Bosques  j  dominios  improductivos.  315 
Cementerios,  iglesias,  presbiterios, 

edificios  públicos.  .......  ■  235 

Total.  ...........  '  672,096 


El  número  de  las  propiedades  edificadas,  es 
ilc  128, ".85,  de  las  cuales  125, 9S3  son  casas, 
I,-82?  molinos  de  vienío  y  de  agua,  20  fraguas 
y  lroi:nos,  460  lúbricas,  y  el  de  los  propieta- 
rios 158, 1  ¡4. 

Una  cadena  de -montañas  graníticas,  délas 
(jueltís  punios  culminanlcs.  sori  los  montes  lle- 
ne/,, íennúsonet  y  Mencbral,  corre  del  Esle  al 
Ocslo  por  el  dcparlameiilo  cpic  divide  en  dos 
vertlenies.de  látituí  desigual,  una  al  Roíle  so- 
bre la  Mancha  y  la  olra  al  Sur  (que  es  la  menos 
aneiia)  sobre  el  Océano.  Un  su  eslremidad  05- 
citlt'iital  se  ubre  la  cadena  en  dos  ramales,  uno 
con  el  nombre  de  montañas  de  Arrez,  continúa 
corriendo  al  Oeste  por  el  departamento  de  Fi- 
nislerre,  y  el  otro  con  el  nombre  de  montañas 
Kegíag,  se  dirige-.al  Sudoeste  hácia  el  mismo 
departamento.  Eslás  dos  ramilicaciones  deter- 
minan entre  si  una  tercera  pendiente  general, 
inclinada  al  Oeste,  y  cuyas  aguas  pertenecen 
también  al-  Océano.  i 

I.a  vertiente  del  Norte  sobre  la  Mancha  está 
surcada  del  Este  al  Oeste  por  el  Ranee,  el' Au- 
guraron, el  Gonessant,  él  Gouet,  el  Triem,  el 
.Uuidi ,  el  Guer  y  algunas  otras  corrientes  de 
agua  menos  notables.  La  vertiente  Sur  esta  re- 
gada por  el  Meu  y  el  Oust,  alluentes  del  Vi- 
lame,  por  el  Lie,  afluente  del  Oust,  y  por  él 
Blavct,  tributario  directo  del  Océano.  La  ver- 
tiente occidental  del  departamento ,  mucho" 
menos  esíensa,  no  tiene  mas  que  un  rio  nota- 
ble, el  Aven  ó  Hiere,  que  se  reúne  al  Aniñe  en 
el  Finiste™. 

Ninguno  de  estos  rios  es  navegable  a  es- 
cepcionde  los  de  la  vertiente  septentrional  en 
su  embocadura,. y  solamente,  a  favor  de  su  flu- 
jo. Se  están  construyendo  dos  canales;  el  de 
Ule  y  Ranee  reunirá  las  dos  vertientes  de  la 
Bretaña,  y  el  de  Blavet  en  el  Aulne  forma  pac- 
te de  la,  gran  comunicion  proyectada  de  Nantes 
a  Irest. 

Seis  caminos  reales  (estension  total;  385,604 
metros),  y  diez  y  seis  departamentales  (esten- 
sion total:  487,293},  facilitan  las  comunicacio- 
nes esleriores  é  "interiores  del  departamento. 

El  suelo,  abonado  por  el  fuco  y  otras  plañ- 
ías marinas,  se  compone,  basta  tres  leguas  dé 
costas,  de  tierras  escetentes;  en  lo  interior,  lá 
superficie  del  terreno  es  una  capa  de  tierras  de 
brezos  y  lamias,  aunque  bastante  fértiles. 

Clima:  Dulce  y  templado  ,  pero  escésiva- 
mente  húmedo  y  variable.  Los  vientos  que 
principalmente  dominan  son  el  Norte  y  el 
Noroeste, 


Producciones.— Historia  natural.  Los  bos- 
ques -abundan  en  animales  de  toda  especie;, 
hay  muchos  lobos;  zorros,  jabalíes,  corzos, 
tejones,  .eíc. ,  multitud  de  aves  terrestres  y 
acuáticas,  y  las  costas  abundan  en  sabrosa 
pesca  y  en  moluscos. 

Los  bosques  crian,  entre  otros  árboles  el 
haya,  la  encina  ,  el  abedul  y  toda  clase  de  . 
coniferos.  El  departamento  abunda  en  árboles 
frutales.  Es  escaso  de  minas  metálicas;  se  es- 
piritan,, sin  embargo,  algunas  de  hierro  y  de 
lápiz-plomo.  También  se  coge  en  diferentes 
puntos  pizarra  y  'muy  buen  granito." 
.  Divisiones  administrativa  y  poíiHca,  La 
capilal  del  departamenio  de  tas  costas  del  Nor- 
te es  Saint  lirienc;  nombra  seis  diputados  y 
está  dividido  en  cinco  distritos  que  compren- 
den iS  cantonesy -375  comunes. 

Can  Iones .  Habitantes. 

Saint  Brieuc.               .  ~.  i¥~  171,  £32 

Diñan.    10  i  i  1,876 

Guingamp   10  120,091' 

Lannion.  .  .  .  .-  .          .  7  IOS, 749 

Londcac.   9  .\  92,124 

Total   4íT  ■  607,572 

Pertenece  á  lá  Í3.a  división  militar  (fíen- 
nos.) Los  tribunales  dependen  del. tribunal  real 
de  ítennes.  El  departamento  forma  una  dióce- 
sis (Saint-Brieuc)  sufragánea  del  arzobispado 
ile  Tnurs.  Para-  la  -administración  universitaria 
corresponde  á  la-academia  de  fíennos. 

Industria  agrícola.'  El  departamento  de 
las  Costas  del  Norte  es  uno  de  los  en  que  la 
agricultura  so  ha  separado  menos  de  las  anti- 
guas y  viciosas  prácticas  del  cultivo.  Sus  pro- 
ducios, sin  embargo,  sobrepujan  á  las  necesi- 
dades del  consumo.'  Hay  en  oí  país  1,82a  mo- 
linos. Los  habitantes  se  dedican  al  cultivo  de 
las  plantas  textiles,  pero  descuidan  el  de  los 
árbole"5  frutales,  áuscepcion  de  los  manzanos 
do  que  abunda  el  pais.  Crian  también  toda  cla- 
se de  ganado. 

Como  jo  demuestra  la  tabla  anterior,  las 
tierras  de  labor  del  departamento  forman  me- 
nos de  las  dos  terceras  partes  de  su  superficie. 
Los,prados  naturales  forman  cerca  de  la  -  duo- 
décíma,^  los  bosques  menos-  de  la  déeima-sé- 
lima  y  las  landas  cerca  de  la  quinta  parte. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
pesca  marítima  es  la  industria- principal  de  los 
distritos  de  Lannion,  Saint-Brieuc  y  Diñan,  y 
cá  los  "tío  Guingamp  y  Londeac  la  fabricación 
del  hilo  y  de  las  telas  ocupa,  con  las  tenerías, 
el  primer  lugar  en  la  industria.  Hay  ademas 
en  el  departamento. algunas  fábricas  de  papel, 
telas  comunes, .hilados  de  lana,  alfarerías,  etc.; 
^ambien  las  hay  de  azúcar  de  remolacha.  Se. 
cuentan  10  fraguas  y  altos  hornos,  y  460  in- 
genios, manufacturas  y  fábricas  diversas. 

Ferias.  El  número  de  las  ferias  del  depar- 
tamento asciende  á  400,  repartidas  en  105  co- 
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muñes.  La.  mayor  parle  no  duran  mas  que  un 
di'd.-á  escepcion  de  la  feria  de  la  cuaresma  en 
Diñan,  que  dura  ocho- días,  y  de  lude  Pie— 
Jjouile  (14  de  selictnbre)  que  dura  diez.  Los 
adíenlos  principales  de  comercio  son  caballos, 
reses,  cueros,  granos,  lana,,  lino,  cáñamo,  te-' 
Jas,  plumas  de  ganso,  cíe. 

Impuestos  directos.  Jiu  1S39  pagó  el  de- 
partamento al  Eslado: 

Francos. 

Por  contribución  territorial.  *  .  .•  '1. 086,737 
Por  contribución  personal  y  rnue- 

,bles.  .  .'   .367,525 

Por  la  de  puertas  y  ventanas.  .  .  154,311 

Total  de  impuestos  directos.  .  2.20^,57.'! 

'  Aduanas.  El  departamento  tiene  dos  ofi- 
cinas principales  que  dependen  do  la  dirección 
de  Saint-Mato,  y  son  Paimpol  y  el  Legué. 

Biografía.  Beaumanoir,  mariscal  de  Gue- 
briant,  Duelos,  Lebrigant,  Legonidec  y  Mahé 
de  Labourdonnais  h'aji  nacido  en  el  territorio 
de  este  departamento. 

Habasiine:  Naciones  hiMricas,  geográficas,  eslu- 
[íísíiCTS  ele;  acerca  del  (h¡>arlan\ento  lie  la»  Castas 
ríet  Notie,  1834-116,  3  vol.  en  8.° — Anuario  lletas 
Castas  del  A'orle,  1813,  eiHS.  -  ' 

COSTERO.  (Navegación,)  En  todos  los  paí- 
ses del  mundo  hay  cierta  clase  do  hombres  con- 
denados por  La  suerte  al  mas  improbo  Irabajo, 
sin  que  en  el  trascurso  de  una  larga  vida  pue- 
dan salir  de  la  esfera  en  que  la  Providencia  los 
La  colocado',  Laforlnna,  protectora  de  algunos, 
madrastra  de  muclios,  y  voluble  para  todos, 
apenas  si  se  acuerdado  ellos.  No  ésperimen- 
tando  jamás  sus  favores,  tampoco  temen  sos 
reveses:  contentos  con  su  suerte,  sin  mas  am- 
bición qué  el  pan  de  cada  dia,  llegan  al  térmi- 
no de  su  uniforme  existencia,  sin  que  les  ator- 
mente la  pena  de  abandonar  riquezas  que  nun- 
ca poseyeron.  Tales  son  "en  Francia  los  auver- 
fieses,  en  Italia  los  saboyanos,.  en  España  los 
gallegos,  en  Auslria  los  bo'hemios,  en  Turquía 
los  armenios,  y  en  Rusia  casi  todo  el  paisanage. 

En  las  islas  Canarias,  esa  porción  tan  im- 
portante de  la  monarquía  española,  hay  tam- 
bién una  clase  marítima,  tipo  escepcional  en- 
tre los  demás,  que  nace,  vive  y  muere,  por  de- 
cirlo asi,  en  medio  de  Jas  olas  del  Atlántico. 
Hombres  sóbrios  ,,  activos  y  laboriosos,  pero 
pobres  y  estériles,  como  las  arenas  del  'Africa, 
en  cuya  costa  pasan  la  mayor  parle  de.su  vida. 
No  se  les  denomina  pescadores  á  pesar  de  sel- 
la pesca  su. continua  ocupación:  llámaseles  cos- 
ieras, nombre  distintivo,  epíteto  que  encierra 
toda  su  vida,  todo  su  porvenir. 

Marinero  inteligente,  pescador  diestro,  sa- 
lador seguro,  todo  lo  hace  el  cosiera  por  cos- 
tumbre, por  instinto,  por  esperiencia.  Adquiere 
con  su  continuo  aislamiento  una  voz  brusca  y 
desabrida;  su  aspecto  es  conforme  á  su  profe- 


sión. Barba  poblada,  pies  descalzos,  'cicatrices 
y  golpes  en  las  manos  y  el  rostro,  piel  lustro- 
sa y  agrietada  por  efecto  del  salitre  y  del  am- 
biente del  mar.  Una  camisa  y  calzón  de  lienzo 
'burdo,  un  gorro  de  forma  cónica,  y  una  faja  do 
indefinible  color,  son  el  complemento  de  su 
vestuario.  Un  puñado  de  ¡jo/io  (\)  de  m'aiz  y  al- 
gún [leseado.,  |ie  ahí  su  sustento;  ni  apetece 
mas,  ni  otra  cosa  le  gusta.  Sulenguage,  espe- 
cie de  murmullo  cuando  habla  sosegado,  y  es- 
pecie de  bramido  cuando  la  cólera  le  domina, 
es  siempre  ininteligible:  fórmase  do  algunas 
voces  del  idioma  castellano,  mezcladas  con  tér- 
minos estrambóticos,  y  cuya  clave  él  solo 
posee-  ■ 

nace  mucho  tiempo  que  están  las  Canarias 
en  posesión  de  esplolar  la  pesca  del  salado  en 
la  cosía  de  Africa,  por  toda  lacslcnsion  de  mar 
que  baña  el  gran  desierto  de  Zallara  hasta  cabo 
Illanco;  no  á  causa  de  concesión  que  hubiese 
hecho  el  emperador  do  Marruecos,  á  quien  per- 
tenece aquella  comarca,  sino  por  su  tácito  eoa- 
senlimienlo;  .y  aunque  las  tribus  nómadas  <pie 
suelen  eslender  sus  correrías  hasta  la  ori- 
lla del  mar,  han  tratado  de  apresar,  Y  han 
apresado  cu  efecto,  algunas  embarcaciones  cos- 
teras, ha  sido.demo/u propitf,  por  obedecer  sus 
Instintos  de  rapiña,  y  de  ningun  modo  con 
asentimiento  del  monarca  marroquí,  á  quien 
apenas  respetan. 

Il.ise  seguido^  pues,  sin  interrupción,  la 
pesca  en  aquellos  parages:  ramo  industrial  y 
muy  productivo  por  la  abundancia  y  Inicua  ca- 
lidad del  pescado  y  por  la  facilidad  de  conse- 
guirlo en  todas  épocas,  que  debiera  merecer 
toda  Ja  atención  del  gobierno  español,  siendo 
como  es  susceptible  de  notables  mejoras  y  de 
mucho  cngrandccimienlo. 

Cuatro  han  sido  las  islas  que  se  han  ejer- 
citado esclusivamenle  cu  la  pesca  al  Africa: 
Gran  Canaria,  Palma,  Lanzarotey  Fucrtevenlii- 
r.a.  Por  lo  que  hace  á  Tenerife,  los  moradores 
so  desdeñan  de  ser  eos/eras:"  pasan  su  juven- 
tud en  los  buques  ríe  oabotage,  y  aspiran  des- 
pués á  obtener  plaza  en  los  de  la  carrera  de 
América.  El  palmero,  y  sobretodo,  el  canario, 
se  deciden  á  ir  á  la  cosía,  no  lanío  por  devo- 
ción, como  por  necesidad  y  costumbre.  Lanza- 
dos desde  niños  en  los  peligros  y  rigores  de 
semejante  profesión,. los  sufren  sin  quejarse. 

El  niuebachu  cantero  es  la  resignación  pei'- 
soniDcada:  los  mas  severos  castigos  respon- 
den á  sus  lágrimas  y  el  mas  cruel  sarcasmo  á 
su  dolor:  verdadero  juguete  de  tantas  volunta- 
des, debe  obedecer  sin  replicar.  Su  tierna 
edad,  sus  débiles  fuerzas  tienen  que  soportar 
lodos  los  trabajos,  todas  las  intemperies;  á  la 
primera  voz,  á  la  menor  señal,  sube,  lijero  co- 
mo la  ardilla,  á  aferrar  un  velacho.  Tan  pronto 

(1)  La  palabra  jo/io  pertenece  al  vocabulario  Je 
los  primitivos  habitantes  cíe  las  islas  Canarias,  y  sifi' 
nitica  harina  de  maíz,  cebada  6  trii;o  tostado.  Es  ali- 
mento muy  sano  y  fortificante,  y  haca  Teces  do  .pan 
entro  la  gente  labradora}'  la  que  so  dedicu.  Ala  peses. 
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desenreda  la  drisa  encaramado  sobre  el  pico 
de  popa,  como  se  ocupa  en  salar  la  pesca  del 
día:  encargado  de  lodos  tos  oficios  menudos 
del  servicio  de  á  bordo,  los  desempeña  con  vi- 
veza y  lino;  y  sin  embargo,  raro  es  el  dia  que 
no  se  descubre  en  su  cuerpo  alguna  huella  de 
la  férula  embreada  del  mandador  ó  de  la  bru- 
talidad de  un  marinero. 

Con  osla  vida  amarga  y  martirizada,  ad- 
quiere el  muchacho" cósfaw  una  insensibilidad 
y  resignación  csíremadas.  Solo,  sin  protección 
ni  apoyo,  se  conforma  gradualmente  con  su 
triste  destino,  y  únicamente  aspira  á  que  los 
años,  muden  su  suerte,  esto  es.  á  que  pueda 
pasar  dé  esclavo  á  señor,  de  victima,  á  verdu- 
go, de  muchacho  á  hombre.  Entonces  cesa  su 
martirio,  y  devuelve  tal  vez  comisura,  los  gol- 
pes y  baldones  que  lleva  recibidos,  á  los  infe- 
lices que  le  suceden  en  su  pasada  dependen- 
cia. La  costumbre,  mas  "fuerte  en  61  que  el  do- 
lor y  la  pena,  le  instiga  á  seguir  la  profesión 
quede  grade-ó  por  fuerza  lia  abrazado;  y  cuan- 
do vuelve  con  abundante  pesca,  cuando  se  le 
entrega  su  módica  parte,  ganada  á  costa  de 
(autos  sufrimientos  y  trabajos,  se  encuentra 
feliz  y  no  cambiaría  su  situación  por  la  mejor 
del  mundo. 

Tara  acabar  de  delinear  esíe  tipo  de  las  islas 
Afortunadas,  diremos  que  los  costeros  gustan 
de  asemejarse  á  los  héroes  do  romances  ó  le- 
yendas de  moros  y  cautivos  cristianos;  y  apli- 
cándose á  si  propios  cuanlo;bau ;  leido  íi  oido 
leer  de  aquellas  aventuras,  forjan  asombrosas 
historias,  con  las  cuales  alucinan  y  atemorizan- 
á  la  plebe  -y  á  los  sencillos  campesinos.  De 
alii su. afectado  escepticismo,  su  aire  miste- 
rioso, ta  importancia  que  se  dan.  Empero,'  en 
honor  de  la  verdad,  nos  cumple  decir,  que  solo 
de  vez  en  cuando  se  atreven  á  saltar  en  las 
playas  africanas,  y  en  muy  raros  casos  tro- 
piezan con  moros  que  de  temer  sean;  porque, 
como  es  sabido,  los  del  interior  no  aparecen 
en  las  costas  sino"  en  ciertas  épocas  del  año, 
ya  para  cazar  panteras,  cuyas  pieles  tienen 
mucha  estimación,  ya  para  aprovecharse  de 
los  enseres  y  despojos  de  las  naves  uaufraga- 
(¡Lis..ltespccto  de  los  moros  que  habitan  en  las 
pjayas,  y  á  quienes  designan  con  el  nombre  de 
ialéflnét,  por  vestir  una  zamarra  do  piel  de  ca- 
mello, son  tan  inofensivos,  .cuanto  lo?  oíros 
atrevidos  y  crueles,  y  lejos  de  dañar  á  íps  cos: 
terns,  comercian  con  ellos  dándoles  en  cambio 
deUma,  pescados  secos,  orcbilla,  etc.,  (¡ofto, 
anzuelos,  liñas  y  otras  chucherías. 

COSTILLA.  [Analomia  y  ftlologia.\  Este 
nombre,  que  pertenece  al  lenguaje  usual,  tie- 
ne también  un  valor  científico  muy  notable.. 
Todos  "sabemos  que  las  costillas  son  huesos' 
largos  y  planos,  que  presentan  muchas  curva- 
turas y  que  están  colocados  á  los  lados  del  pe- 
cho, éntrela  espina  del  dorso  ó  la  columna 
vertebral  y  el  esternón.  Esta  significación  es 
ovidenlccnerito  la-mas  difundida  ,  y  debemos 
nacerla  notar,  porque  recibirá  grandísima  os- 


tensión, asi  en  las  ciencias  como  en  el  estilo 
familiar. 

La  palabra  costilla  viene  del  latín  co,s(o,  y 
esta  quieren  unos  que  venga  de  custodies 
(guardas),  porque  estos  huesos  sirven,  por  de- 
cirlo asi,  de  guardas  á  las  visceras  mas  im- 
portantes, cuales  son  el  corazón  y  los  pulmo- 
nes; y  otros  del  griego  oíiíov,  reducido  á  oítgc, 
y  Irásforniádo  por  los  latinos  en  cosía,  asi  co- 
mo derivaron  caula  (aprisco)  del  griego  buXe, 
que  en.lalliada  significa  establo.  Prescindimos 
do  otras  etimologías  que  nos  parecen  harto  re- 
motas para  que  puedan  ser  verdaderas. 

En  analomia  y  en  fisiología  comparada,  el 
sentido  propio  de  la  palabra  costilla  loma  na- 
turalmente uua  esteusion  .racional,  cuando  so 
observa  que  hay  algunos  animales  vertebrados 
que  no  solo  tienen-  costillas  en  el  pecho,  sino 
también  cu  el  abdomen,  en  los  lomos,  en  el 
cuello,  y  hasta  aun  en  el  sacro  y  en  |a  cola; 
pero  en  este  caso,  para  evitar  cualquiera  equi- 
vocación, preciso  es  indicar  que  se  entiende 
por  costillas,  los  arcos  óseos  que  protegen  la- 
teralmente^ no  solo  . el  corazón  ,  los  troncos 
mayores  vasculares  y  los  órganos  respirato- 
rios-, sino  también  las  visceras  abdominales, 
es  decir,  la  masa  do  los  órganos  digestivos  y 
génito-urinarios  encerrada  en  la  cavidad  que 
"vulgarmente  se  llama  vientre  ó  abdómen.  Nó- 
tese también  aquí  que  las  espaldas  y  las  ca- 
deras concurren  igualmente  mas  ó  menos  á 
proteger,  estás  visceras.  (Véame  los  artículos 
pelvis  T  cintura.)  Después  do  esta  indica- 
ción general  de  los  arcos  óseos  que  en  el  cue- 
llo, en  el'lórax  y  en  el  abdomen  protegen  evi- 
dentemente los  órganos  que  encierran  la  gran 
cavidad  cspláncnica  de  .estas  tres  regiones, 
preciso  es  poner  runchísimo  cuidado  en  obser- 
var, que  cuando  el  eje  mayor  vascular  (aorta- 
y  vena  cava  posterior),  se  prolonga  debajo  de 
una  cola  muy  desarrollada,  hay  alrededor  y 
debajo  de  diebo  eje,  arcos  óseos  ,  unas  veces 
soldados  con  el  cuerpo  de  las  vértebras  cau- 
dales, y  oirás  simplemente  articulados  con  es- 
te cuerpo,  que  so  presentan  bajo  la  forma  do  V, 
cuando  están  cubiertos  de  capas  musculares. 
De  esta  determinación,  á  nuestro 'parecer  niuy 
exacla,"  resulta  necesariamente  que  el  tamaño 
y  la  forma  de  todas  estas  costillas  <V  arcos 
óseos  son  siempre  relativos  á  los  de  las' visce- 
ras y  de  los  vasos  encerrados  en  la  cavidad 
<\  ;e  circunscriben,  y  á  las  de  los  músculos,  ya 
intermedios,  ya  superadyacenles.  Algunos  au- 
tores creen  haber  demostrado  que  en  el  cuello 
en  los  lomos  y  en  el  sacro  del  hombre  y  de  ta 
mayor  parte  de  los  animales  vertebrados  exis- 
én  vesligíos^de  costillas.  (Véase  eiiournal.dtes 
progrés'clinslilutioncs  medicales,  t.  XIV  y  XV.) 
¡fasta  ahora  se  Rabian  confundido  estas  costi- 
llas rudimentarias  cun  las  apólisis  trasversas 
de  los  vertebrados;  pero  la  luz  que  se  ha  der- 
ramado en  el  estudio  de  las  monstruosidades, 
y  en  la  observación  comparativa  del  esqueleto 
en  toda  la  serie  de  los  animales  vertebrados, 
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no  permiten  ya  poner  en  duda  la  exislencia  de 
estos  rudimentos  de  costillas,  desconocidos- 
basta  la  época  actual.  Importantísimo,  es  cor- 
reherrar  esta  exislencia,  para  reconocer  que 
el  plan  que  siguió  la"  naturaleza  en  la  cons- 
trucción del  ¡oras  ó  caja  pectoral  de  los  ver- 
tebrados,- solo  lia  sufrido  modificaciones  en  las 
ciernas  regiones  del  cuerpo. 

Rumorosísimas  son  indudablementelasmo- 
dificaciones  que  lian  debido  sufrir  ios  arcos 
cosíales;  pero  no  podemos  cnuúierarlas  aqui 
per  menor,  si  bien  en  el  fundo  nos  es  muy  po- 
sible caracterizar  .líis'mas  principales  haciendo 
notar  que,  no  obstante  la  aparejite  variedad  de 
sus  funciones  especiales,  las  eoslillas  no  tie- 
nen mas  usos  generales  que  proteger  los  ór- 
ganos contenidos,  y  de  concurrir,  con  los  mús- 
culos que  en  ellas  se  implantan,  ya  á  la  loco- 
moción general,  ya  á  diversos  movimientos, 
coordinados  con  los  movimientos  funcionales 
dolos  apáralos  asimilador,  depurador  y  gene- 
rador. Como  á  los  arcos  cosíales,  se  les  lia  con- 
siderado siempre  como  agentes  mecánicos,  pa- 
eívos,  ya  dt-  protección,  ya  do  locomoción  pa- 
ra diversos  fines,  claro  está  que  debían  presen- 
tar en  su  construcción  variadísimos  grados  de 
solidez  y  de  inmovilidad  ó  de  movilidad,  y  es- 
to es  con  efecto  lo  que  se  verifica;  porque 
desde  el  esqueleto  de  las  lortugas  en  las  cua- 
jes las  costillas  ensanchadas  y  reunidas  entre 
si  por  engranamienfo,  presentan  lo  que  con 
razón  se  llama  cráneo  torácico  ó  carapacho 
(véase  esla  palabra),,  enteramente  inmóvil ,  y 
de  tal  solidez  ,  que  puedo  sostener  grandísi- 
mos pesos,  digo  ,  pues  f  que  desde  esta  cons- 
trucción de  un  cofre  constituido  evidentemen- 
te por  eoslillas,  basta  los  apéndices  costales 
del  todo,  divergentes;  muy  movibles  y  eucer- 
n.dosen  las  espansiones  laterales  déla  piel  de 
les  dragones  (especies  do  lagarto),  se  concibe 
fácilmente  que  hay  en  toda  la  serie  délos  ani- 
males vertebrados  numerosísimas  disposicio- 
nes intermedias  entre  eslos  dos  ejemplos,  de 
la  eslrema  solidez  de  las  costillas  ó  de  su  ma- 
yor movilidad. 

Estos  ejemplos  se  lian  debido  escoger  de 
éntrelas  costillas  torácicas  que  han  adquirido 
un  gran  desarrollo.  Ya  hemos  indicado  que.  en 
los  diversos  puntos  del  esqueleto,  disminuyen 
mijcliisimo  sns  dimensiones,  hasta  el  grado  de 
no  presentarse. sino-  como  vestigios.  Esencial 
es  atora  señalar  un  hecho  de  no  menor  impor- 
tancia. Consiste  esloliecho en  el  modo  conque 
se  úñenlas  costillas  por  atrás  con  las  apófosis 
(trasversas  de  las  vértebras  ,  o  bien  se  separan 
de  ellas,  como  también  en  su  conexión  por 
adelañle,  con  un  hneso  mediano  que  se  llama 
esternón.  En  [el  pecho,  las  últimas  eoslillas 
que,  en  el 'hombre  y  los  mamíferos,  no  se  apo- 
yan en  las  apófisis  trasversas,  ni  cu  un  eslcr— 
v  non,  son  mas  movibles,  y  al  parecer  líotan  en 
las  oanics„por  cuya  razón  se  llaman  costillas 
¡lülanles.  Todas  las  ciernas  van  á  parar  direc- 
la.  ó  indirectamente  al  esternón,  has  primeras 
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(verdaderas  costillas  ó  costillas  vértebro-cs- 
ternales),  se  dirigen  hacia  dicho  hueso,  pero  no- 
llegan  hasla  él,  y  se  articulan  cada  una  con  el 
borde  inferior  do  la  costilla  que  precede.  La 
parlé  de  las  eoslillas  que  va  á  parar  ó  tiende 
al  esternón,  es  siempre  una  pieza  distinta  do 
la  que  se  halla  en  conexión  con.  la  columna 
vertebral.  Unas  veces  es  cartilaginosa  como  en 
el  hombre  y  en  la  mayor  parle  de  los  mamífe- 
ros, y  otras  ósea  como- en  las  aves. 

Por  consiguiente  el  arco  óseo  costal  se  ha- 
lla formado  por  dos  piezas  y  con  mas  frecuen- 
cia, y  cu  algunas  especies  (cocodrilos),  en  bis 
cuales  es  muy  grande  su  movilidad ',  llega  á 
tres" oí  número  de  dichas  piezas.  En  eslos  rep- 
tiles, lo  mismo  que  en  los  ecláceos,  la  eslre- 
midad  vertebral  de  las  primeras  eoslillas  se 
apoya  por  arriba  en  la  columna  vertebral  y  en 
la  apófisis  trasversa;  nólase  luego  que  dismi- 
nuye progresivamente  esla  eslreinidad  de  la 
costilla,  y  que  ya  no  se  articula  con  las  verte- 
bras* y  que  desaparece  por  completo.  Un  este 
caso  la  apófisis  trasversa  ha  reemplazado  á  es- 
la  porción  de  la  costilla.  Estudiando  la  relación 
de  los  recíprocos  desarrollos  de  las  eoslillas  y 
de  las  apólisis  trasversas,  en  razón  inversa, 
nos  hemos  ^islo  inducidos  á  estudiar  los  ele- 
mentos ó  radios  maxilares  [véase  el  articulo 
mandíbulas),  de  los  vertebrados,  como  parles 
correspondientes  analógicamente  á  las  costi- 
llas y  á  las  apófisis  trasversas  de  las  demás  re- 
giones do  la  columna  vertebral.  Y  no  puede 
menos  de  ser  eso,  si  es  verdad  que  cada  seg- 
aienlo  del  tronco  de  un  animal  vertebrado,  su 
baila  siempre  establecido  sobro  un  mismo  pla- 
no, pero  modificado  de  tal  ínodo  ,  que  pueda 
concurrir  a  las  diversas  funciones  especiales 
de  cada  región  del  cuerpo. 

Derivados. 

De  la  palabra  costilla  se  derivan:  I los 
siguientes  términos  científicos; 

a — costal:  cartílagos  costales,  pleura  cos- 
lal,  nervosidad  costal,  posl-coslal,  del  ala  de 
los  insectos. 

b— intercostal:  vasos,  nervios  y  músculos 
intercostales. 

c — sti/)er  y  subcostal:  músculos  supercos- 
lales  y  subcostales. 

d— on  gran  número  de  nombres  corapucs- 
los,  tales  como  costo-abdominal  cos/o-c/ut)/- 
cular,  costo- trasversal,  etc.,  etc.,  por  medio 
de  los  cuales  se  diferencian  ya  los  músculos, 
ya  los  ligamentos  ó  las  articulaciones. . 

2.''  Otras  palabras,  que  se  usan  en  lengua- 
je vulgar,  á  saber: 

Costado:  parle  lateral,  lado,  margen,  tlan- 
,co,  punto  de  vista,  aspecto,  etc. 

'  Costanera:  ribazo,  cuesta,  ladera  de  mon- 
taña, y  tabla  de  jardín  que  viene  pendiente 
desde  la  cerca  ó  pared. 

Costear:  navegar  por  la  costa,-  á  ,1o  largo 
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de  la  cosía,  cosía  á  cosía,  y  en  los  rinsnavegar 
por  la  orilla  ó  irá  la  orilla. 

Cosiera:  piloto  práctico  en  nna  cos(a¿ 

Cosiera:  serie  de  cosías. 

Caliza:  en  el  blasón,  banda  estrecha  que 
es  la  (creerá  parto  de  la  banda  regular. 

Cotizado:  es  el  escudo  lleuo  de  ¿ólizas  de 
varios  colores. 

Las  frecuentes  alusiones  que  despierla  na- 
lnralmcnle  la  palabra  costillas  en  el  espirilu 
dan  lugar  á  da  frecuentísimo  uso  en  una  serie 
de  locuciones,  en  Iré  las  cuales  son  muy  fa- 
miliares y  conocidas  las  dos  siguienies:  malil- 
las costillas  y  romper  las  costillas. 

En  botánica  se  da  el  nombre  de  costilla: 
I."  al  nervio  medio  de  una  hoja,  cuando  es  mas 
salienle  que  las  demás;  y  2.-''  á  las  lineas  an- 
gulosas del  frnlo  do  las  umbelíferas. 

En  conchiliologia  se  dice  que  una  conclia 
es  acostillada  cuando  se  bulla  cubierta  de 
vuelos  longitudinales,  y  también,  toman  nom- 
bres que  mas  ó  menos  reconocen  su  origen  en 
la  palabra  que  nos  ocupa. 

COSTRA.  {Medicina.)  DéspneS  de  praclica- 
da  una  sangría  en  ciertas  enfermedades  se 
observa  en  la  parte  superior  de  la  sangre  una 
capa  de  aspecto  y  de  consistencia  variables, 
cuyo  espesor  pnede  ser  de  monos  de  una  línea 
hasta  una  pulgada  ó  mas,  la  cual  tai  recibido 
el  nombre  de  costra.  Hállase  esta  formada  por 
la  porción  de  fibrina  que  ocupa  la  superficie 
del  coágulo,  desprovista  de  la  materia  coloran- 
te, A  pesar  que  eslas  diversas  modificaciones 
puedan  depender  de  circunstancias  indepen- 
dientes del  estado  morboso,  tales  cerno  la 
'  mayor  ó  menor  dimensión  de  la  abertura  prac- 
ticada en  la  vena,  la  forma  y  aun  ía  tempe- 
ratura del  vaso  donde  se  recoge  la  sangre,  etc.; 
á pesar  délos  argumentos  fundados  en  espe- 
rimentos  laies  como  los  de  Dcrvy,  no  por  csu 
dejan  de  estar  monos-  de  acuerdo  la  mayoría 
délos  prácticos  acerca  délo  signilícaíivo  de 
til  costra  en  derlas  enfermedades, 

besdo  mucho  tiempo  ha  dominado  en  la 
ciencia  la  creencia  de  que  la  costra  era  uno 
de  los  mejores  caracteres  del'  estado  ilegmá-, 
sico.  La  mayor  parte  de  los  prácticos  busca- 
ban en  ta  sangre  de  la  sangría  practicada  el 
día  antes  la  presencia  de  la  costra  para  cer- 
ciorarse de  la  existencia  de  la  inllamacion  que 
prematuramente  admitieron;  y  pudiéramos  ci- 
tar una  porción  de  autores  que  de  la  existencia 
de  la  una  deducían  la  déla  otra,  pero  nos  li- 
mitaremos á  observar  que  en  el  mayor  núme- 
ro de  casos  nos  es  permitido  creer  que  no  se 
formó  el  diagnóstico  con  todo  el  rigor  nece- 
sario. Sydenliam  dice,  que  en  una  epidemia 
de  fiebre  inflamatoria  continua  se  cubriá  la 
sangre  de  una  costra  como  en  la  pleuresía; 
poro  estas  observaciones  son  incompletas, 
y  no  sabemos  si  al  mismo  tiempo  existía 
alguna  flegmasía  visceral-.  De  Flaen  asegu- 
ra haber  hallado-  centenares  de  veces  eos- 
Irosa  la  sangre  en  las  liebres  malignas;  pero  | 


á  pesar  qne  muchas  Teces  una  observación 
bien  recogida  vale  por  ciento,  es  menester 
(ener  presente  qne  De  Ilaen,  al  paso  que  re- 
probaba el  uso  de  los  tónicos  eir  las  fiebres 
malignas,  preconizaba  con  entusiasmo  el  de 
las  evacuaciones  sanguíneas.  Tommasirii  da 
tal  importancia  álacoslra,  que  la  considera 
como  característica  de  la  inllamacion,  y  tal  es 
el  espíritu  de  sistema  que,  a  pesar  de  haberla 
observado  este  médico  italiano  en  la  sangre  de 
muchas  cloró-ticas,  no  retrocede,  y  sostiene 
que  la  clorosis  no  es  mas  que  una  angeioilis 
crónica 

JJorsieri,  que  pretende  que  ja  costra  no 
siempre  indica  la  existencia  de  la'  inflamación, 
enumera  las  diversas  enfermedades  en  que  la 
lia  encontrado,  y  deduce  la  siguiente  conclu- 
sión, cuya  exactüud  no  lia  sido  aun  desmen- 
tida: crusta  phlagistica,  firma  et  lenax,  qua 
sanyuis  interdum  abducitur,  modo  cum  infi 
flummatiane  conjUngatur,  modo  sineimflam- 
málione  ulla  inveniatur,  veré  diathesis  in- 
(lammatoria  sangtíinis  neo  dici  neo  haberi 
potest,  nisi  alia  phenomena  in/lammationis 
mugis  propia,  una  concurrerint.»  (fnstit.  me- 
die, práet.,  1.  l.iJ  pág.  40.) 

Andral  ha  investigado  la  existencia  de  la 
cosira  en  la  sangre  procedente  de  1,800  san- 
grías, y  be  aquí  algunos  de  los  resultados  que 
obtuvo.  Bronquitis,  133  sangrías;  costra  per- 
fecta, 35:  costra  imperfecta,  25:  falta  de  cos- 
tra 63.  Clorosis,  11  sangrías;  7  veces  cosira 
perfecta,  blanca, .opaca,  densa,  j  en  un  todo 
semejantoá  la  que  so  baba  en  los  enfermos  de 
reumatismo:  cosira  imperfecta,  1:. ninguna 
cosira,  3.  Congestión  cerebral,  103  casos;  fal- 
ta de  costra,  77:  cosira  rudimentaria,  12:  cos- 
ira perfecta,  14.  Fiebre  intermitente,  31:  no 
había  costra  en  27  casos  y  en  5  era  perfecta. 
Fiebre  tifoidea,  1S7;  ninguna  costra  en  117, 
perfecta  en  10,  é*  imperfecta  en  3G:  en  los  ca- 
sos que  exislia  la  costra  perfecta  se  observa- 
ron algunas  flegmasías  intercurrentes.  Si  aho- 
ra pasamos  al  estudio  de  la  sangre  de  algu- 
nas flegmasías  intensas  veremos  como  es  mas 
constante  la  presencia  de  la  costra  en  ('ais 
sangrías  practicadas.  En  la  pulmonía  se  ha 
descubierto  la  cosira  inflamatoria  perfecta  215 
veces,  entre  320,  y  costra  imperfecta  en  las  15 
restantes.  Reumatismo  articular  agudo,  134 
casos:  costra  perfecta,  125;  imperfecta,  5:  fal- 
ta en  4.  Reumatismo  crónico  50  casos;  hubo 
costra  perfecta  1  1  veces,  y  faltó  en  los  restan- 
tes. Sarampión,  11  sangrías 'y  en -ningu- 
na costra.  Escarlatina,  no  se  observó  cos- 
tra. Viruelas,  en  1S  casos  dos  veces  costra 
perfecta  y  4  imperfecta.  Estos  hechos  prue- 
ban que  se  forma  la  costra  en  enfermedades 
muy  diversas.  Después  de  haberlas  analizado 
Andral  cuidadosamente,  teniendo  en  cuenta 
las  complicaciones  y  tas  diversas  circunstan- 
cias que  pueden  impedir  ó  determinar  la  pre- 
sencia déla  cosira,  concluye  que  esta  se  ob- 
serva constantemente  en  las  flegmasías  por 
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una  parle,  y  por  otras  en  las  clorosis  y  la 
anemia.  -■ 

Sin  embargo,  que  dijimos  al  principio  do 
esle  articulo  que  la  mayor  parle  de  tos  prácti- 
cos estaban  de  acuerdo  sobre  el  valor  signifi- 
cativo de  la  costra,  no  por  eso  deja  de  haber 
médicos  en  la  actualidad  que  sostienen  que  es 
fácil  obtener  la  coslra  en  una  sangría  cuando 
se  quiere;  pero  bastarán  algunas  palabras  para 
establecer  con  claridad  esto  paulo  de  patolo- 
gía. Los  estudios  de  Amlral  y  Gabarro!  sobre  la 
coagulación  de  la  sangre  prueban  que  hay 
condiciones  accesorias  y  condiciones  esencia- 
les á  la  formación  de  la  costra.  Entre  las  pri- 
meras es  necesario  incluir  el  modo  como  sale 
la  sangre,  el  tamaño  de  la  abertura  practicada 
en  la  vena.'ía  agitación  det  liquido,  la-altura 
del  cborro,  la  forma  del  vaso  y  la  temperatura 
del  auihicnle.  Si  el  flujo  es  lento  y  difícil,  si 
es  muy  pequeña  la  abertura  de  la  vena,  si  cae 
la  sangre  desde  mucha  altura  ó  el  vaso  es  pe- 
queño y  profundo,  se  forma  la  costra  son  difj- 
cullad  y  basta  puede  fallar.  Las  condiciones 
opuestas  á  las  que  acabamos  de  señalar,  facili- 
tan por  el  contrario  la  formación  ele  la  costra. 

Las  circunstancias  accesorias  que  liemos 
indicado,  pueden  favorecer  la  formación  de  la 
costra  pero  jamás  producirla  por  si  solas.  Las 
condiciones  esenciales  á  su  formación  se  en- 
cuentran en  la  composición  de  la  sangre,  y 
consisten  en  el  aumento  de  proporción  de  la 
fibrina  respecto  á  los  glóbulos.  Asi,  píies, -0011)0 
en  las  inflamaciones  aumenta  la  fibrina  de  una 
manera  absoluta,  pues  que  los  glóbulos  per- 
manecen en  su  número  fisiológico,,  se  maní- 
fiesta  la  costra  sobre  el  coágulo  de  las  san- 
grías. En  la  clorosis  y  anemia  se  aumenta  (am- 
blen la  fibrina,,  pero  es  de  un  modo  relativo, 
pues  permaneciendo  ella  en  su  número  dos  ó 
tres  los  glóbulos  descienden  desde,  ciento  vein- 
te y  siete  á  denlo,  sesenta  y  aun  á  veinte  y 
uno:  de  esta  manera  se  esplica,  como  Iodos 
los  buenos  observadores .  h:m  encontrado  la 
costra  sobre  la  sangre  de  las  olorólseas.  I'nrjes- 
ta  razón  la  existencia  de  la  costra  no  debe  ser- 
vir por  si  sola  para  determinar  la  existencia  de 
una  flegmasía:  sin  embargo,  como  escépjiíañ- 
dola  clorosis  y  la  anemia,  solo  se  advierte  en 
las  flegmasías  que  la  fibrina  esté  en  esceso  res- 
pecto délos  glóbulos,  puede  establecerse,  que 
siempre  que  se  descubra  en  Ta  superficie  de  la 
sangría  una  costija  gruesa,  densa  y  bien  for- 
mada", existe  en  alguna  parte  del  organismo 
una  inflamación  bien  caracterizada.  La  antigua 
opinión  de  que  la  costra  es  uno  de  los  mejo- 
res caracléres  del  estado  (Icgmásico  está  fue^ 
ra  de  toda"  duda  en  la  actualidad.  Añadamos 
ahora  quede  la  inexistencia  déla  costra  no  de- 
be deducirse  la  de  la  inflamación,  porque  pue- 
de suceder  que  la  sangre  baya  salido  con  un 
chorro  delgado  é  interrumpido,  que  haya  so- 
brevenido un  sincope,  ele.  En  tales  casos  se 
coagula  por  separado  cada  porción  de  la  san- 
gre y  la  fibrina  do  puede  desprenderse  de  es- 


tos coágulos  parciales:  por  lo  tanto,  si  la  pre- 
sencia de  la  coslra  sobre  la  sangre  prueba  la 
inflamación,  no  autoriza  su  falta  para  suponer 
que  deje  de  existir.. 

Debemos  guardarnos  bien  de  confundir  la 
coslra  perfecta  con  !a  imperfecta;  hállase  for- 
mada esla  por  una  capa  delgada,  blanda  y  ge- 
latinosa, y  qti'as  veces  por  una  membrana 
continua  y  verdosa.  En  otros  casos,  constitu- 
ye esta  capa  una  malcría  (¡brillosa,  blanqueci- 
na, argentada,  que  forma  en  d  iteren  les  pun- 
tos una  película  muy  delgada,  trasparenle  y 
friable:  por  úllimn,  en  otros  solo  se  advierten 
sobre  el  coágulo  algunas  estrías  nacaradas, 
parecidas  á  las  falsas  membranas  que  nadan 
en  ta  serosidad  de  las  cavidades  serosas  infla- 
madas. .Tales. soi;  los  caracléres  de  la  coslra 
falsa  é  imperfecta:  hállase  formada  como  la 
verdadera  ó  legitima  por  fibrina,  pero  en  cua- 
lidad pequeña,  y  difícilmente1  separada  de  los 
demás  elementos  de  la  sangre.  Solo  la  cusirá 
verdadera  es  característica  de  la  flegniashj;  asi 
es  que  el  ,  nombre  de  crushi  ph!o;/isfica,  dado 
por  los  autores  á  la  capa  fibrosa  que  la  cons- 
tituye, es  sumamente  exaclo.  ^ 

COSTHAS.  fCíYuffía).  Asi  se  llaman  ciertas 
concreciones  particulares  que  se  forman  ra  la 
superficie  de  la  piel,  residíanles  de  la  coagu- 
lación y  endurecimiento,  por  el  contarlo  del 
aire,  de  los  fluidos  esencialmente  morbosos 
que  se  eximían  entre  el  tejido-  rejiculur  de  la 
piel  y  la  epidermis  en  [odas  las  erupciones  ve- 
siculares y  pustulosas.  Su  estudio  es  muy  im- 
portante para  establecer  el  diagnóstico  de  las 
enfermedades  cutáneas,  porque  considerando 
su  forma,  superficie,  prominencia  ó  depresión, 
color,  dureza,  grado  de  adherencia,  etc.,  pue- 
de determinarse  la  afección  cnlánea  de  qnesnn 
resultado,  y  á  la  cual  no  se  ha  visto  cu  su  for- 
ma prihíiliva:  Así  es  que  puede  reconocerse  el 
perrito  fav/ma  por  síls  costras  pequeñas 
en  el  principio,  deprimidas  en  erconlro.  y 
de  un  color  amarillo  claro;  que  aumentan  len- 
tamente, de  volumen,  pero  que.  conservan 
siempre  áu  forma  circular  y  depresión 
cenlral,  á  menos  (pie  no  se  confundan  con 
otras,  en  cuyo  caso  aun  puede  observarse  di- 
cha depresión  el  mayor  número  de  veces.  En 
el  impeiígo  estas  coslnts  son  en  general  grue- 
sas, rugosas  y  amarillentas:  aveces  se  ba- 
tían aglomeradas  ocupando  una  superficie  mas 
ú  meuos  "oslénsa,  pero  exactamente  circuns- 
crita bajo  una  forma  circular  ú  oval;  otras  por 
el  contrario  éslán  diseminadas,  esparcidas  y 
sin  ninguna  Turma  regular,  como  se  observa  en 
el  impetigo  sfíarsu:  en  el  ectima  son  muy  ad- 
herenles,  mas  ó  menos  densas,  negruzcas  y 
mas  elevadas  cu  el  centro,  al  paso  que  en  las 
afecciones  vesiculares  y  bulbosas  son  fáciles 
de  desprender,  laminosas  y  delgadas,  aunque 
no  siempre,  y  de  un  color  amarillo  ó  pardusco. 

En  la  pie!  puode.baber  también  otra  exha- 
lación morbosa  que  recibe  el  nombre  de  esca- 
mas, tan  parecidas  á  las  costras,  que  nos  ha 
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parecido  mas  oportuno  ocuparnos  de  el!as, 
aunque  líjeramentc  en  osle  arlicnlo,  que  dedi- 
carlas otro  escltisivamente. 

Están  caracterizadas  tas  escamas  por  la  for- 
mación en  ti  superficie  enferma  de  una  sus-_ 
tancia  inorgánica,  laminosa,  de  un  color  Man- 
co agrisado,  seca,  friable,  mas  ó  menos  grue- 
sa y  adlierente,  considerada  como  una  secre- 
ción morbosa  del  epidermis.  Se  observan  en  la 
lepra,  soriasis,  piliriasis  é  ictiosis.  Al  ocupar- 
nos de  estas  y  otras  afecciones  cutáneas  en  ar- 
tículos separados,  encontrarán  nuestros  lecto- 
res los  pormenores  que  omitimos  abora,  7  que 
tendríamos  necesidad  de  repetir  entonces. 

COSTUMBRE.  [Legislación.)  Por  esta  palabra 
entendían  los  jurisconsultos  romanos  un  de- 
recho nuevo  introducido  por  la  tradición,  que 
modificaba  en  todo  ó  en  parte  la  ley,  la  deroga- 
lía  ú  la  sustituía.  Entre  los  romanos  la  costum- 
bre tenia  la  autoridad  y  fuerza  de  ley,  y  sin 
gozar  del  carácter  de  lal,  era,  sin  embargo,  la 
jurisprudencia  de  la  opiuion,  asi  como  en  otros 
casos  los  modificaciones  de  las  leyes  son  ta 
obra  de  la  jurisprudencia  creada  perlas  sen- 
ififlcias.  Asi,  pues,  nada  tienen  de  coniun  las 
costumbres  romanas,  fuera  del  nombre,  con 
lasque  lian  regido  y  rigen  en  la  mayor  parle 
de  los  oslados  de  Europa,  después  de  la  caula 
de  aquel  imperio. 

Solo  son  leyes,  solamente  en  el  sentido 
verdadero  de  osla  palabra,  las  que  tienen' la 
sanción  del  príncipe  y  el  asentimiento  de  ja  na- 
ción Según  la  de  Partida  so  entiende  por  cos- 
tumbre entre  nosotros  la  práctica  usada  y  ad- 
roitláa  que  ha  adquirido  fuerza  de  ley,  ó  el  de- 
recho no  escrito  que  el  uso  lia  introducido.  La 
costumbre  puede  ser  general  ó  especial.  La 
general  os  la  que  se  usa  en  todo  el  reino,  y  la 
espedía!  la  que  solo  está  en  práctica  en  una 
provincia  ó  partido.  Es  preciso  no  confundir 
la  columbre  con.  el  uso:  la  primera  constitu- 
ye un  derecho,  y  el  segundo  no  es  mas  que 
mi  hecho;  asi  es  que  puede  existir  uso  sin  cos- 
tumbre, al  paso  que  no  os  posible  esta  sin 
aquel,  ó  sin  que  le  haya  precedido;  por  consi- 
guiente el  uso  os  el  origen  y  causa  de  la  eos- 
lumbre.  Para  que  esta  pueda  establecerse,  es 
preciso  que  no  esté  en  contradicción  con  el 
derecho  natural  y  que  no  perjudique  al  bien 
común,  que  se  haya  introducido  públicamente 
y  no  por  actos  clandeslinos;  que  sea  consenti- 
da por  el  gefe  del  Estado;  que  todo  el  pueblo 
o  su  mayor  parte  la  baya  observado  constante- 
mente por  espacio  de  diez  años,  y  por  último, 
que  se  hayan  dado  con  arreglo  á  ella  dos  sen- 
tencias conformes,  ó  se  bayan  desechado  en 
juicio  las  demandas  contra  su  observancia.  Eos 
medios  de  probar  la  costumbre  son  los  docu- 
mentos públicos,  el,  testimonio  de  personas 
ilustradas  y  mas  ancianas  del  p'ais,  y  las  dos 
sentencias  qne  acabamos  de  referir.  Introduci- 
da la  costumbre  con  las  indicadas  formalida- 
des, no.  solamente  tiene  fuerza  de  ley,  y  pro- 
duce los  mismos  efectos  que  esta,  cuando  no 
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hay  otra  en  contrario,  sino  qué  sirve  también 
para  derogar  la  anterior  que  esté  en  oposición 
con  ella,  y  asimismo  para  interpretarla  dudo- 
sa que  deberá  observarse  según  el  sentido  que 
le  dió  la  costumbre. 

De  lo  dicho  resulta  que  hay  tres  clases  de 
costumbres,  y  se  conocen  con  los  títulos  de 
costumbre  fuera  de  la  ley,  contra  la  ley  y 
según  la  ley.  Costumbre  fuera  de  ley,  es  la  que 
decide  los  casos  que  no  están  previstos  por 
ella;  costumbre  contra  la  ley,  es  aquella  que 
nunca  admitid  la  ley  escrita,  ó  que  después  de 
haberla  admitido,  la  fué  derogando  insensible- 
mente por  actos  contraríos;  y  por  último,  cos- 
tumbre según  la  ley,  es  la  que  dando  por  su- 
puesta una  disposición  legislativa  que  ya  exis- 
te, la  pone  en  observancia  y  ejecución,,  ó  bien 
siendo  ambigua,  fija  sn  sentido. 

Dos  causas  pueden  hacer  qne  se  estinga 
una  costumbre  por  muy  buena  y  legitima  que 
sea,  y  son  estas:  ó  una  ley  posterior  á  la  cos- 
tumbre que  la  destruya,  ú  otra  contraria  á  ella, 
que  se  haya  introducido  despnes  con  las  for- 
malidades de  que  dejamos  hecha  mención. 

Concluiremos  diciendo,  que  todas  las  doc- 
trinas acerca  de  la  costumbre  legal  desapare- 
cerán muy  pronto  do  nuestra  legislación,  por- 
que esta  no  se  menciona  para  cosa  alguna  en 
el  título  preliminar  de  nuestro  proyecto  de  có- 
digo civil,  recientemente  publicado,  donde  se 
habla  de  las  leyes  y  sus  efectos,  y  de  las  re- 
glas generales  para  su  aplicación. 

COSTUMBRES  ESPAÑOLAS.  Medio  siglo  antes 
de  ahora,  y  acaso  medio  después,  nos  habría 
sido  mas  fácil  escribir  el  presente  articulo; 
pero  del  pasado  nos  pertenece  poco,  del  por- 
venir nada,  y  el  presente  está  compuesto  de 
resabios  y  de  aspiraciones.  Cosas  qne  se  fue- 
ron y  cosas-que  vendrán,  sin  qué  haya  nada 
que  esté  actualmente.  España  se  parece  en  es- 
te punió  al  loco  que  iba  desuudo  con  una  pie- 
za de  paño  al  hombro,  esperando  la  última 
moda  para  vestirse.  Y  no  se  crea  qne  alujarnos 
En  Españapretendemos  eseusarde  igual  incon- 
secuencia á  las  demás  naciones  civilizadas,  sino 
que  á  ella  debemos  circunscribirnos" en  el  pre- 
sente articulo,  y  ni  aun  nos  permite  la  Índole 
de  esta  publicación  examinar  las  causas  gene- 
rales de  esas  mudanzas.  Vamos  »,  bosquejar 
brevemente  un  cuadro  de  las  costumbres  espa- 
ñolas, sobre  uno  de  los  lienzos  mas  perecede- 
ros del  presente  siglo.  Ningún  autor  de  libros 
puede  prometerse  legarlos  d  la-posteridad,  en 
un  pais  en  donde  nace  la  afición  á  la  lectura 
matando  á  su  padre  el  comercio  Aa  libros.  Los 
que  creyeron  que  la  libertad  de  escribir  y  la 
ra&yor  amplitud  de  la  enseñanza,  iban  á  dar  un 
gran  fomento  á  la  librería  se  engañaron.  En  la 
España  moderna,  el  libro  es  lo  que  era  en  la 
antigua  el  cirio  de  la  buena  muerte,  ó  la  cam- 
panilla para  los  truenos:  objetos  ambos  que  na- 
die qneria  guardar  en  sn  casa,  pero  que  sin  ce- 
sar se  andaban  prestando  los  unos  á  los  otros. 
Mucho  nos  duelo  empezar  consignando  una 
t.   XI.    3  2 
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costumbre  que  tanto  nos  distingue  de  las  de- 
más naciones  cultas,  pero  sin"  pensar  liemos 
tropezado. con  ella,  y  es  demasiado  grave  para 
pasarla  desapercibida.  No  negaremos  nosotros 
que  en  España  crece  la  afición  i  la  lectura  á 
medida  que  aumenta  el  número  de  gentes  que 
saben  leer;  y  este  es  tal  boy  dia,  que  asi  como 
hasta  fines  del  siglo  pasado  se  citaba  como  a 
uua  notabilidad,  ó  mejor  dicho  un  fenómeno, 
al  hombre  que  sabia  leer,  ,  hoy  apenas  se  con- 
cibe qne  haya  quien  carezca  de  ese  importante 
requisito:  y  i  pesar  de  eso  hay  laníos,  que  nos 
daría  mengua  el  formar  una  estadística.  Pero 
al  paso  que  confesamos  ese  adelanto,  verdade- 
ramente rápido,  si  se  atiende  á  los  obstáculos 
conque  se  ha  luchado  para  conseguirlo,  no 
dudamos  en  repetir:  que  ha  nacido  la  afición  á 
lá  lectura  sin  el  amor  á  los  libros:  .que  estos  se 
prestan  como  las  mucelas  de  los  doctores  en 
el  acto  de  la  investidura;  y  que  el  libro  viene 
á  ser  una  reliquia  que  recibe  adoración  en  to- 
das las  casas,  y  no  sabe  volver  á  la  de  su  le- 
güimo  dueño'.  Varias  veces  al  pensar  en  esto, 
nos  ha  ocurrido  aplicar  utia  anécdota  que  se  re- 
fiere en  ciertos  pueblos  de  la  huerta  de  Valen- 
cia. Para  exagerar  la  poca  sustancia  de  los  ali- 
mentos que  usantes  naturales  del  pais,  se  di- 
ce que  antiguamente  corrían  las  calles  do  aque- 
llos lugares  unos  hombres  gritando:  c¡  sature/, 
y  llevando  en  la  mano  una  cuerda,  de  cuyo 
esiremo  pendía  un  trozo  de  tocino,  que  intro- 
ducían por  tiempo  determinado  en  todas  las 
ollas  para  dar  grasa  á  te  que  se  cocia  en  ellas. 
Pues  ahora  bien,  el  libro  ha  venido  á  ser  hoy 
entre  nosotros  el  saboret  de  los  estómagos  li- 
terarios, que  va  de  casa  en  casa  llevando  la 
grasa  de  las  ciencias;  pero  hay  que  advertir  en 
obsequio  de  la  anécdota  valenciana,  que  los  co- 
cineros pagaban  el  alquiler  de  la  sustancia,  y 
en  España  no  se  paga  el  de  tes  libros  .  Se  ad- 
quieren gratis  y  se  prestan  lo  mismo.  Bien  es 
verdad,  que  si  se  corrigiera  lo  primero  se 
evitaría  en  gran  parte  lo  segundo.  Ninguno  do 
los  pocos  que  compran  libros  tiene  la  debilidad 
de  prestarlos;  asi  como  no  te  ocurre  á  nadie 
prestar  los  muebles  déla  sala,  ni  los  utensi- 
lios de  la  cocina,  porque  todos  ellos  le  lian  cos- 
tado el  dinero,  y  de  todos  espera  servirse  mas 
de  una  vez.  Pero  el  libro  no  es  en  España  otra 
cosa  sino  un  objeto  de  mero  pasatiempo,  que 
Jejos  de  estar  considerado  como  un  articulo  de 
necesidad,  no  es  siquiera  un  mueble  de  lujo. 
-  En  Francia,  en  Inglaterra,  y  en  Alemania,  bas- 
ta ver  á  un.  hombre  en  la  calle  pura  adivinar 
por  su  porte  cual  es  el  ajuar  de  su  casa,  y  bas- 
ta los  volúmenes  de  que  constarásumas  ó  me- 
nos esfensa  biblioteca.  Tero  suponer  que  desde 
el  mas  modesto  artista,  hasta  el  mayor  aristó- 
crata, no  lia  de  tener  cada  individuo  una  libre- 
rJadesuuso,  solo  puede  hacerse  en  España, 
donde  apenas  hay  una  persona  que  al  presu- 
poner sus  gastos  señale  una  partida  para  la 
compra  de  libros.  Los  doctores'  y  licenciados 
tienen,  cuando  menorías  obiasqu,eles  sirvie- 


ron en  la  universidad;  los  estudiantes  suelen 
comprar  alguna  de  las  que  los  señalan  de  tex- 
to; y  los  escritores  tienen  todos  los  libros  que 
reciben  á  cambio  de  los  que  ellos  fabrican.  En 
cuanto  al  resto  de  gentes,  que  forman  la  ma- 
yorín  en  nuestro  pais,  son  empleados  ó  pres- 
tamistas, y  como  pueden,  vivir  sin  obras  de 
testo,  soban  acostumbrado  á  vivir  también  sin 
todas  las  demás.  Como  hemos  dicho  antes, 
que  los  libros  no  están  considerados  ni  siquie- 
ra como  muebles  de  lujo,  resulta  que  los  capi- 
talistas fabrican  grandes  palacios,  en  los  que 
todo  se  halla  menos  la  biblioleca.  Desde  la  sa- 
la de  baño,  que  no  toman,  porque  -A  esto  no 
somos  tampoco  muy  aficionados,  haslael  gran 
salón  de  armas,  quo-no  esgrimen,  nada  se  omi- 
te para  que  la  vivienda  sea  magnífica  y  lujosa; 
si  los  libreros  se  dan  maña  algún  día  para  que 
los  libros  se  declaren  muebles  de  lujo,  los  po- 
drán vender  á  espuertas.  Y  esto  es  tan  exacto, 
que  las  pocas,  personas  que  licnen'el  vicio  de 
comprar  libros,  se  ven  importunadas  diaria- 
mente por  amigos  que  les  piden  un  libro  cual- 
quiera que  no  sea  pesado  para  reconciliar  el 
sueño,  ó  para  pasar  una  tarde  de  invierno  jun- 
to á  la  chimenea.  Es  decir,  que  el  libro  vale 
para  esas  geníes  menos  que  el  opio  y  ipic  la 
leña;  artículos  ambos  que  ni  se  dan  ni  se  pi- 
den prestados. 

El  término  de  esta  costumbre  que  con  ver- 
güenza escribimos  en  la  bandera  nacional  de 
España,  como  uno  de  sus  mayores  dislinliraá, 
es  difícil  de  calcular;  pero  está  demasiado 
arraigada  para  que  pueda  curarse  fácilmente, 
habiendo  sido  algunos  libreros  los  verdaderos 
parricidas.  Sentimos  que  sin  querer  se  nos  ha- 
ya escapado  la  prime)  a,  quedando  asi  separa- 
da de  la  clasificación  que  á  renglón  seguido 
hacemos  de  nuestras  costumbres,  cu:  religio- 
sas, políticas  y  sociales. 

costumbres  religiosas.  Na  hay  libertad 
de  cultos,  y  la  ley  fuiidamenlat  del  Estado, 
dice  en  su  primer  articulo,  que  «la  Religión 
de  la  Monarquía  Española,  es  la  Católica  Apos- 
tólica Romana ;  >>  pero  nuestras  relaciones  con 
la  corte  pontificia,  han  estado  interrumpidas 
durante  ta  última  guerra  civil,  y  aun  después 
algunos  años  mas,  sin  que  esta  falta  de  arme- 
nia con  la  Santa  Sede  que  deploraba  la  mayo- 
ría de  los  españoles,  produjese  conflicto  de 
ningún  género  en  las  conciencias  do  los  fieles 
como  equivocadamente  suponían  algunos  pe- 
riódicos parciales  del  Concórdalo  que  se  ce- 
lebró el  año  pasado  de  185!,  entre  nuestro  go- 
bierno y  el  del  Sumó  Fonlíñcc.  Ninguna  tic 
'esas  señales  lerribles  qne  por  causas  menos 
graves  so  lian  visto  en  otras  épocas,  en  Espa- 
ña y  en  otras  naciones  católicas,  daban  moli- 
vo  á  la  alarma  de  esa  parte  de  la  prensa  perió- 
dica, y  dóciles  á  la  voz  Ü6  sus  pastores,  los  es- 
pañoles han  permanecido  indiferentes  á  una 
cuestión  que  en  nada  debía  entibiar  su  fé  cris- 
tiana, y  cuya  resolución  no  pertenecía  á  la 
masa  del  pueblo.  Semejante  indiferencia,  que 
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no  puede  tener  ninguna,  interpretación  desfa- 
vorable para  et  catolicismo  de  los  españoles, 
se  lia  podido  apreciar  osadamente  en  la  lie! 
observancia  de  los  deberes  del  cristianismo 
y  en  las  prácticas  piadosas,  á  que  naturalmen- 
te so  lian  inclinado  siempre  los  españoles.  Para 
los  que  no  tienen  costumbre  de  profundizar 
los  liecbos,  la  religión  es  una  de  tañías  insli- 
lucioues  como  lian  estado  espuesfasálas  bor- 
rascas de  la  revolución;  páralos  que  no  juz- 
gan asi  de  las  cosas,  semejante  aserto"  es  do 
todo  punto  falso.  La  religión  como,  institución 
divina,  no  ba  podido  ponerse  á  merced  det 
hombre,  su  esclavo,  y  lejos  de  retroceder,  en 
su  camino,  lia  seguido  avanzando  y  valiéndo- 
se de  las  (¡nieblas  de  la  revolución,  para  ilu-' 
minar  á  la  humanidad  con  nuevas  luces.  Pero 
los  siglos  tienen  sus  periodos  dé  hipocresia. 
y  de  fanatismo,  como  Sos  astros  sus  eclipses  y 
sus  6pocas  de  aparente  crecimiento;  es  fácil 
engañarse  en  la  apreciación  de  ambos,  sin  uo 
estudio  demasiado  prolijo.  Para  algunos,  la 
religión  se  lia  perdido  desde  que  lia  cesado 
en  España  el  terrible  tribunal  del  Santo  Oficio; 
Dlros  creen,  por  el  contrario,  que  desdo  que  ha 
cesado  el  olor  de  carne  quemada ,  es  cuando 
hay  religión.  Ambas  opiniones  son  falsas  por 
exageradas;  pero  la  última  es  la  mas  verosímil, 
si  se  atiende  á  rjue  las  doctrinas  del  Crucifica- 
do, en  que  todo  es  humildad  y  dulzura,  no 
podían  inspirar  los  horrores  de  aquella  fe  for- 
zada sino  á  gentes  perversas  queesplotaban  la 
ignorancia  y  el  fanatismo  para  satisfacer  su 
bastarda  codicia.  Por  fortuna  nada  ba  quedado 
ya  de  aquellos  tiempos  ni  de  aquellas  esce- 
nas, sino  el  retrato  de  algún  inquisidor  en  las 
prenderlas,  y  algunos  edificios  de  los  que  sir-. 
vieron  de  tribunal  y  de  cárcel  en  Madrid,  Se- 
villa, Barcelona,  Valladolid,  etc.,  pero  todos 
restaurados  y  siu  que  nada  revele  su  borriblo 
historia  secreta.  De  la  Inquisición  de  España, 
no  queda  otra  cosa  hoy  dia  sino  lo  que  nos 
atribuye  ia  ignorancia  de  algunos  escritores 
franceses,  que  hablan  de  ella  cornos!  existie- 
ra actualmente,  y  suelen  decir,  que  salieron 
huyendo  por  miedo  de  caer  en  las  manos  de 
tos  entreprénmrs  d'uuto-da-fe.  Finalmente, 
hoy  que  es  menor  el  fanatismo,  ha  crecido  la 
humildad  y  son  menos  los  pecadores,  porque 
nadie  se  atreve  á  proclamarse  justo.  La  iglesia 
católica,  como  decían  los  partidarios  de  la  In- 
quisición, reza  hoy  contra  los  infieles  ni  mas 
ni  menos  que  entonces,  pero  ahora  no  hay 
quien  ose  abrogarse  c!  titulo  de  fiel  observante 
de  la  religión,  para  acusar  á  sus  propios  her- 
manos. 

Semejanle  revolución  en  las  conciencias, 
ha  influido  considerablemente  eu  las  costum- 
bres religiosas,  y  los  actos  esteriores  con  que 
se  alimentaba  el  fanatismo  del  pueblo,  lum  per— 
dido  gran  parte  de  su  farisaica  ostentación.  La 
sencillez,  lan  conforme  al  espíritu  evangélico, 
ha  reemplazado  á  aquella,  y  acaso  lo  que  se 
ha  perdido  en  hipocresía  de  santidad,  se'  ha 


ganado  en  fé  y  en  verdadero  recogimiento  re- 
ligioso. Tal  vez  la  virtud,  ahuyentada  del  mun- 
do por  las  revoluciones,  recibe  hoy  un  culto 
mas  puro  en  lo  íntimo  del  corazón. 

He  ahí  la  diferencia  mas  palpable  que  ha- 
llamos entre  las  costumbres  religiosas  del  si- 
glo pasado  y  las  del  presente;  y  fijamos  .esta 
época  para  la  transición  ,  porque  si  bien  es 
cierto  que  en  maleriás  de  religión,  como  en 
algunas  otras,  la  España  de  1824  y  siguientes 
hasta  el  1833,  volvió  á  ser  la  misma  que  á  fi- 
nes del  pasado  siglo,  es  indudable  que  desde 
la  revolución  francesa,  y  principalmente  des- 
de que  las  águilas  del  imperio  pasaron  el  Pi- 
rineo, cambió  completamente  el  estado  religio- 
so, social  y  polilíco  de  España.  Ciegos  aun  los 
españoles,  dijeron  que  liabian  abierto  los  ojos, 
y'  con  el  titulo  de  despreocupación  ,  dieron 
caria  de  naturaleza  y  acogieron  alborozados 
las  ideas  mas  absurdas  y  los  principios  mas 
disolventes.  El  único  bien,  si  tai  puede  llamar- 
se, que  resultó  de  aquella  tormenta,  fué  el  de 
comenzarse  á  quebrar  el  escudo  de  la  hipocre- 
sía que  hacia  aparecer  á  los  españoles  como  en 
realidad  no  eran.  Olra  hipocresía  mas  funesta, 
ó  cuando  menos  de  mayor  escándalo,  la  hipo- 
cresía del  vicio,  sustituyó  á  aquella,  y  asiera 
mas  difícil  averiguar  los  grados  de  catolicismo 
de  un  pueblo,  hoy  creyente  hasta  el  fanatis- 
mo, y  mañana,  incrédulo  hasta  la  impiedad, 
Pero  el  principio  divino  ha  quedado  siempre 
en  esfera  superior  á  esas  luchas  mundanas,  y 
por  eso  dijimos  al  principio  de  este  articu- 
lo, y  repetimos  ahora  ,  que  en  todos  tiem- 
pos y  bajo  toda  clase  de  gobiernos,  ha  res- 
plandecido igualmente  el  catolicismo  délos  es- 
pañoles. 

En  ta  supresipn  de  las  órdenes  religiosas, 
y  en  la  desamortización  de  los  bienes  que  aque- 
llas lenian,  quisieron  ver  algunos  un  ataque  á 
la  religión,  interpretando  falsamente  uua  me- 
dida mas  ó  menos  conveniente,  pero  esencial- 
mente política;  y  al  cerrarse  para  el  culto  las 
iglesias  que  pasaban  á  manos  de  los  especu- 
ladores, creyeron  que, iba  á  disminuirla  féde 
los  fieles  por  reducirse  los  lugares  del  rezo  y 
de  la  oración.  Ño  ha  sido  asi  por  fortuna,  y  e! 
clero  parroquial,  virtuoso  é  ilustrado,  mantie- 
ne el  culto  divino  en  sus  respectivas  iglesias 
con  el  decoro  y  la  sencillez  convenientes  á  los 
humildes  preceptos  del  Crucificado.  Las  pro- 
cesiones, que  es  una  de  las  costumbres  religio- 
sas que  mas  nos  caracterizan,  se  hacen  hoy  en 
toda  España  con  mayor  pompa  que  nunca,  y 
en  las  de  las  grandes  capitales  solo  se  advier- 
te la  falta  de  doscientos  ó  trescientos  frailes 
que  asistían -á  ellas;  pero  aun  esto  no  su- 
pone nada,,  porque  la  mayor  parte,  de  aque- 
llos concurren  ahora  con  el  verdadero  trage 
del  sacerdote,  en  cambio  del  ropón  eremítico 
que  vestían  entonces. 

Difícil  y  casi  imposible  nos  sería  dar  una 
noticia  exacta  de  las  procesiones  caracteríscas 
de  cada  pueblo  de  España,  y  habriamos  me- 
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nester  los  veinte  y  cirico  volúmenes  de  esta 
obra  para  llevar  á  cabo  tan  absurdo  propósito. 
Y  no  se  crea  que  pensásemos  al  acometer  ta- 
maña empresa  investigar  el  origen  de  cada 
nna  de  ellas,  ni  discurrir  y  íilosol'ai'  acerca  de 
sus  raras  y  do  siempre  cristianas  ceremonias. 
Bastaría  la  simple  enumeración  de  todas  para 
llenar  los  volúmenes  citados.  Hallaríamos  en 
unas,  escenas  mas  propias  del  gentilismo  que 
de  los  bijos  de  la  cristiandad;  en  otras  se  nos 
antojaría  ver  á  los  antiguos  levitas  bailando 
delante  del  Arca  Santa;  muchas  nos  recorda- 
rían la  dominación  de  Sa  medía  luna  en  Espa- 
fia,  y  en  todas  ellas  tendríamos  necesidad  de 
recordar  la  (é  y  el  entusiasmo  de  sus  actores, 
para  no  escandalizarnos  con  algunas  desús 
irreverentes  ceremonias.  Daremos  una  lij-era 
idea  de  todas  ellas  refiriendo  la  de  un  pueblo, 
cuyo  nombre  no  importa  saberlo  ni  conviene 
decirlo,  pero  que  es  ni  mas  ni  menos  que  to- 
dos los  de  España,  donde  la  población  no  es- 
cede de  veinte  mil  bilmas. 

Hay  algún  santo  palrono  ó  titular  del  pue- 
blo; la  Virgen  y  el  Cristo,  bajo  mil  distintas 
advocaciones,  suelen  ser  los  escogidos  para- 
estas  solemnidades;  San  Roque  y  San  Aulonio 
tienen  también  el  patronazgo  de  muchos  pue- 
blos; pero  en  el.de  que  nosolres  hablamos,  es 
palrona'y  titularla  Virgen,  bajo  laeslraña  ad- 
vocación de  Nuestra  Señora  de  la  Relama.  Es 
tradición  que  no  siendo  el  pueblo  tan  devoto 
como  debiera,  y  hallándose  uno  de  los  prin- 
cipales caciques  apremiando  á  los  infelices  la- 
bradores para  que  le  diesen  en  las  eras  y  en 
trigo,  el  dinero  que  les  habla  presladocon  gran 
usura  para  la  sementera,  pronunció  una  blas- 
femia al  tropezar  su  caballo  en  una.  retama, 
y  abriéndose  la  inmediata  apareció  una  precio- 
sa imagen  de  la  Virgen.  El  blasfemo  cayó  del 
caballo  aturdido;  el  cura,_que  por  casualidad 
se  hallaba  inmediato,  corrió  en  su  auxilio,  gri- 
tando: imilagroV;  las  campanas  de  la  iglesia 
parroquial  dieron  al  aire  sus  ecos,  y  pocos 
instantes  después  no  se  oia  otra  voz  que  ia  de 
milagro,  ni  había  un  reciño  que  no  se  hallase 
en  el  retamar,  El  cura  improvisó  una  solemne 
procesión  para  llevar  la  imagen  al  templo, 
mientras  el  usurero  ofrecía  edificar  á  ,sus 
espensas  uno  tan  magnifico  como  no  hubiese 
otro  igual  en  toda  la  comarca. 

En  el  archivo  del  ayuntamienlo  se  conser- 
va el  testimonio  de  la  aparición;  el  templo  es 
hoy  la  admiración  de  cuantos  acuden  á  visi- 
tarle, y  en  medio  del  retamar  hay  una  ermita 
mezquina  consagrada  á  la  Virgen.  Las  faenas 
propias  de  la  eslacion  en  que  se  apareció  la 
imagen,  no  permitieron  lijar  para  igual,  dia.de 
cada  año  la  fiesta,  y  se  señaló  para  el  primer 
domingo,  después  de  concluida  la  recolección 
de  los  granos.  Según  que  es  mas  ó  menos  lar- 
ga la  cosecha  asi  se  adelanta  ó  se  atrasa  la 
función. 

Empieza  osla  el  sábado  por  la  tarde,  por 
vestirse  de  dia  de  fiesta  el  mayordomo  de  la 
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Virgen,  cargo  que  turnan  por  años  los  princi- 
pales vecinos,  y  para  e!  cual  se  hace  precisa 
una  casaca  negra,  siquiera  sea  prestada  y  na 
haya  vestido  nunca  semejante  trage  el  mayor- 
domo. Al  salir  de  su  casa,  con  una  medalla  al 
cuello  y  un  cetro  en  la  mano,  se  disparan  al 
aire  media  docena  de  cohetes,  sueltan  sus 
lenguas  las  campanas,  y  empiezan  los  tam- 
borileros a  zurrar  la  badana  de  las  cajas,  pre- 
cediendo al  mayordomo  basta  llevarle  á  la 
iglesia.  Alli  le  recibe  el  cura  reveslido  con  la 
capa  de  coro,  y  los  acólitos  con  los  ciriales, 
y  entran  en  el  templo,  donde  se  da  principio 
á  la  gran  salve  canlada  delante  de  la  -Virgen 
de  la  Retama,  cuya  imagen  eslá  de  antemano 
colocada  en  una  magnifica  carroza  de  gusto 
romano. 

Concluida  la  salve,  que  entonan  ó  canlati 
desentonadameufe  varios  aficionados  del  pueblo 
entre  los  que  se  cuenlan  lijamente  el  lid 
de  fechos  (boy  secretario  de  ayunlamienlo), 
el  boticario,  el  herrero,  el  pregonero  y  el  al- 
guacil del  juzgado,  si  la  categoría  del  pueblo 
da  de  sí  para  tanto;  en  cuyo  caso  el  juez  con 
el  alcalde  y  el  mayordomo  de  la  Virgen,. pre- 
siden la  procesión;  concluida,  la  Salve  deci- 
mos, entran  en  la  iglesia  los  danzantes  á  bai- 
lar delante  de  la  Virgen.  Los  milsicos  del  pue- 
blo y  de  los  inmedíalos,  con  uniforme  do  vo- 
laniarios  realíslas  in  illo  lemporc,  con  el  de 
milicianos  nacionales  en  tiempo  de  Consola- 
ción, y  en  mangas  de  camisa  ahora  que  no 
se  usan  ninguna  de  ambas  tropas,  acompañan 
los  salios  de  los  danzantes,  que  vislen  distin- 
tos trages  de  variados  colores  y  de  diversos 
gustos.  Cuando  los  bailarines  so  cansan  de  dar 
brincos,  lo  cual  suele  ser  algo  larde,  se  reti- 
ran todos  del  templo,  haciendo  elogios  ó  mur- 
murando de  los  gastos  que  ha  hecho  el  ma- 
yordomo, el  cual  vuelve  á  su  casa  aconi  jj.ana- 
do-  de  los  monaguillos  y  precedido  de  los  lam- 
horiíeros,  que  siguen  locando  hasta  el  dia  si- 
guíente,  en  que  se  cania  la  misa  mayor,  con 
sermón  que  predica  un  cura  Iraido  al  efeclo 
de  la  ciudad  mas  inmediata,  y  á  ser  posible 
de  la  corte.  El  sermón  se  reduce  á  referir  el 
milagro  de  la  retama,  anunciando  los  prodi- 
gios que  se  han  obrado  por  la  inlercesion  de  la 
Virgen,  y  por  la  tarde  se  verifica  la  procesión 
á  la  ermita  del  modo  siguienle: 

Vuelto  el  mayordomo  á  la  iglesia  con  bis 
mismas  formalidades  que  el  dia  anterior,  en- 
trega el  pendón  al  maestro  de  escuela,  el  pri- 
mer estandarte  al  boticario,  el  segundo  al  juez 
de  primera  inslancia  y  en  su  defecto  al  alcal- 
de, y  el  tercero  si  le  hubiere,  al  señor  del 
pueblo,  ó  al  forastero  de  mas  campanillas. 
Hecha  esta  distribución  y  la  de  los  cirios  que 
han  de  alumbrar  á  la  Virgen,  entra  debajo  de 
la  carroza  la, fuerza  motora,  que  se  compone 
de  doce  mozos  de  los  mas  robustos;  reparten 
las  raras  del  palio  entre  los  caciques  delpue- 
blo,  y  colocados  los  músicos  yios  danzantes 
.delante  de  la  carroza  se  pone  en  marcha  la 
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procesión  hacia  la  ermita.  Ad  entrar  en  esta, 
como  al  salir  de  la  iglesia,  se  disparan  miilliind 
de  colieles,  y  la  procesión  vuelve  en  el  mismo 
órdeD,  cerrando  la  comitiva  todas  las  mugeres 
del  pueblo  con  farolillos  ó  candelas  encen- 
didas. 

La  función  de  teatro  y  la  de  novillos,  con- 
sideradas como  parte  de  la  festividad  de  la 
Virgen,  pertenecen  á  las  costumbres  sociales 
y  de  ellas  baldaremos  en  lugar  oportuno.  Con 
respecto  á  la  parte  religiosa  basta  lo  dicho  y 
lo  que  el  lector  puede  adivinur  que  hemos 
omitido,  para  conocer  lo  que  son  esa  clase  de 
fiestas,  iguales  en  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña, si  se  escepluau  ciertos  accidentes  muy 
curiosos  pero  demasiado  locales  para  referir- 
los en  el  presente  articulo.  Una  sola  escepcion 
liaremos  para  dar  noticia  de  una  festividad  re- 
ligiosa, única  en  España,  seguros  de  que  lo 
Labran  de  agradecer  muchos  denueslros  lee-, 
tures,  y  de  que  algunos  habrán  adivinado  ya 
njj.e  nos  referimos  á  la  tiesta  do  la  Asunción 
cu  la  villa  de  Elche,  pueblo  distante  cuatro  le- 
guas de  Alicante.  Mas  que  de  ceremonia  reli- 
giosa la  tiesta  de  Elche,  tiene  de  profana,  y 
cun  entera  propiedad  pudiera  llamarse  repre- 
sentación de  un  auto  sacramental.  Tero  se  ce- 
lebra dentro  de  un  templo,  y  un  templo  de 
losmas  magníficos  de  España  y  no  podemos; 
considerarla  sino  como  una  festividad  religio- 
sa. Fpr  otra  parte  la  eslremada  devoción  y  la 
16  con  que  la  ejecutan,  merece  la  mayor  con- 
sideración y  respeto,  siendo  digna  de  notar- 
se  la  veneración  que  recibe  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  milagrosa- 
mente aparecida  atli. 

La  Irudicion  refiere  que  "después  de  bende- 
cido y  dedicado  al  nombre  de  María  el  edificio 
rjtic  Iiabia  servido  de  mezquita  á  los  moros, 
pensaron  los  nuevos  pobladores  cristianos  en 
el  siglo  XVI,  hacer  una  gran  función  á  ta  rei- 
na de  los  Angeles,  y  estando  muchos  de  aque- 
llos en  el  puerto  de  Santa  Tola  vieron  venir  un 
barco  que  traia  un  arca  cerrada,  sobre  la  cual 
se  leiau  estas  palabras:  soy  ¡jara  Elche.  Abrié- 
ronla con  presteza,  y  hallaron  la  milagrosa 
imagen  cuya  festividad  celebran  todos  los  años 
el  dia  15  de  agosto. 

La  función  religiosa  dura  veinte  y  cuatro 
ñoras,  desde  el  medio  dia  del  ¡4  hasla  igual 
liora  del  15,  sin  que  se  interrumpa  un  solo 
momento,  y  en  este  tiempo  se  representa  á  lo 
vivó;  como  vulgarmente  se  dice,  todo  el  lilís- 
imo de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Cada  persona 
esta  encargada  de  representar  uno  de  los  per- 
spnages  que  toman  parte  en  el  misterio,  y  la 
Virgen,  los  ángeles  y  los  apóstoles,  todas  son 
/'guras  de  carne  y  hueso,  que  suben  . y  bajan 
l'or  los  aires  entre  nubes  de  olorosos  perfu- 
mes, á  merced  de  una  vistosa  maquinaria,  y 
acompañada  cada  escena  por  coros  de  voces  y 
armoniosas  orquestas  que  producen  nn  efecto  : 
verdaderamente  mágico  y  sublime.  El  ángel 1 
(l»e  viene  á  entregar  la  palma  íle  la  Virgen, ' 


I  baja  por  la  nave  mayor  de  la  iglesia,  dentro 
de  una  granada  de  fuego,  tapizada  toda  de  talco, 
que  arrojan  á  puñados  sobre  e¡  pueblo,  y  can- 
tando en  tono  dulce  y  melancólico  unas  estro- 
fas en  lengua  Icmosina.  Coros  de  ángeles  res- 
ponden á  la  voz  del  aracceli,  que  entrega  la 
palma  y  vuelve  á  subir  del  mismo  modo,  des- 
apareciendo por  ño,  en  las  bóvedas  del  templo, 
Asimismo  sube  la  Virgen  y  en  el  aire  la  co- 
rona el  Padre  Eterno,  que  cpn  el  hijo  y  el  Es- 
píritu Santo  salen  á  recibirla. 

Por  esta  esplicacion  imperfecta  que  acaba- 
mos de  hacer  de  ¡a  tiesta  .de  Elche,  compren- 
derá el  lector  la  razón  que  hemos  teuidd  para 
llamaría  única  y  para  considerarla  mas  bien 
como  la  representación  de  una  comedia  sagra- 
da, que  como  una  festividad  religiosa.  De  todos 
modos,  la  devoción  de  los  naturales  de  Eiclie 
suple  las  irreverencias  á  que  da  margen  esta' 
tiesta ,  especialmente  en  muchos  forasteros 
que  comen  y  beben  en  la  iglesia  por  no  per- 
der nada  de  la  función.  Del  mismo  género 
vienen  á  ser  los  milagros  de  San  Vicente  que 
se  representan  en  la  ciudad  de  Valencia;  pero 
estos  se  hacen  en  las  plazuelas,  donde  se  po- 
nen tablados  con  una  especie  de  retablo  en 
que  está  la  eligie  del  santo,  y  son  unas  verda- 
deras comedias  sagradas.  Valencia  es  sin  dispu- 
la la  provincia  mas  á  propósito  para  esta  clase 
de  Üeslas,  y  en  todas  ellas  se  advierte  igual 
leudcucia  que  en  las  citadas.  En  esa  misma  de 
San  Vicente  á  la  iglesia  del  sanio,  acuden 
las  gentes  árver  lo  que  llaman  los  bulles,  y 
consisle  en  vcinle  ó  mas  figuras  de  talla  y 
tamaño  natural,  representando  con  la  mayor 
propiedad  el  bautizo  de  San  Vicente  Fcrrer. 
En  suma,  hasta  en  la  procesión  del  Viático 
para  los  enfermos  impedidos,  que  en  todas 
partes  se  celebra  con  la  mayor  gravedad  y 
compostura,  van  en  Valencia  doce  hombres 
vestidos  de  apóstoles  con  coronas  de  piala  en 
la  cabeza,  llevando  cada  uno  una  hacha  de 
cera  en  la  mano. 

Muchas  oirás  costumbres  religiosas  pudié- 
ramos referir  al  tenor  de  las  citadas,  pero 
acaso  nos  espondríamos  á  confundirlas  con. 
las  obligaciones  del  cristiano,  que  en  todos  los 
pueblos  católicos  son  iguales,  y  por  eso  omiti- 
mos c!  hacerlo.  Diremos  por  conclusión  y  como 
complemento  á  lo  que  dejamos  apuntado  con  res- 
pecto á  las  procesiones,  que  las  mas  solemnes 
y  mas  generales  de  España  son:  la  del  Co'rpus- 
Christi  y  la  de  Los  pasos  el  Viernes  Santo.  En- 
tre las  primeras  merecen  citarse  por  su  mag- 
nificencia las  de  Valencia,  Barcelona,  Zarago- 
za, Sevilla,  Toledo  y  Madrid,  y  entre  las  se- 
gundas el  Sanio  entierro  y  las  procesiones  del 
.Silencio  de  Sevilla  son  las  mejores  de  todas; 
sin  que  esto  quiera  decir  que  ño  haya  muchas 
otras  igualmente  notables,  especialmente  en 
las  del  Viernes  Santo,  en  las  que  algunas  po- 
blaciones de  segundo "órden  lucen  pasos  de 
gran  valor,  siendo  una  de  estas  Murcia,  cuyas 
esculturas,  obra  de  Zarcillo,  son  de  gran  pre- 
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ció.  De  estas  procesiones  hay  también  mucho  ¡ 
que  decir  sobre  la  manera  con  que  se  hacen  1 
en  cada'  pueblo,  pero  seria  interminable  este 
articulo  si  hubiésemos  de  enumerarlas  todas,  ( 
Otras-  costumbres  del  mismo  género  hay  s 
también  eu  muchas  ó  en  casi  todas  las  pro-  i 
vincias,  conocidas  con  el  nombre  de  rogativas,  ¡ 
que  no  tienen  periodo  fijo  y  se  hacen  en  liem-  i 
po  de  sequía,  de  peste  ú  otra  calamidad  públi-  1 
ca.  En  las  provincias  de  Alicante,  Múrete  y  Al-  i 
mería  son  muy  frecuentes  por  la  gran  escasez  j 
de  agua,  y  el  espectáculo  que  ofrecen  es  ¡rapo-  • 
uente  y  terrible.  Poblaciones  enteras  mar-  I 
chando  descalzas  y  cubiertas  con  un  saco  de-  i 
tras  del  sacerdote  que  lleva  en  su  manos  un  ■ 
crucifijo  gritando  \agua\  ú  pidiendo  con  voz  1 
lúgubre  y  desconsoladora  misericordia ,  no 
pueden  dejar  de  producir  un  efecto  terrible  i 
en  el  corazón  del  cristiano.  No  hay  nada  mas  ! 
grande  ni  panegirico  mas  elocuente  de  una 
religión,  que  ver  á  sus  hijos  estenuados  por 
la  miseria,  llenos  de  fé  en  la  misericordia  di- 
vina, qne  parece  haberlos  abandonado  ocho  ó 
mas  años  seguidos.  Con  una  fé  tan  grande 
todas  las  empresas  son  pequeñas. 

El  mismo  origen  que  las  rogativas  tiene  la 
bendición  de  los  campos  y  la  de  los  vientos, 
que  se  hace  en  muchos  pueblos  de  España. 
Por  último,  otra.de  las  procesiones  reciente- 
mente suprimida,  y  que  tenia  un  carácter  bas- 
tante nacional,  era  la  del  Rosario  cantado,  ins- 
tituido en  el  Orden  de  predicadores  por  San- 
to Domingo  dé  Guarnan.  Se  hacían  de  noche  y 
á  la  madrugada,  con  lunfa  sencillez,  que  for- 
maban la  procesión  cuatro  hombres,  cada  uno 
con  un  farol,  otro  qne  llevaba  el  estandarte  y 
un  sacerdote  que  leia  los  Mislerhs  del  ¡lo- 
saría. 

De  Ia-publlcacion  de  la  bula,  de  las  rome- 
rías y  de  alguna  otra  ceremonia  que  no  sin 
violencia  podíamos  incluir  eu  este  arliculo  de 
costumbres  religiosas,  hablaremos  eu  otro  lu- 
gar. Por  conclusión  á  la  presente  reseña,  di- 
remos que  como  costumbre  religiosa,  la  afición 
á  las  cofradías  es  una  .de  las  que  masnbs  dis- 
tingue y  mas  generalizada  se  halla  en  lodos 
los  pueblos  de  España.  Difícilmente  se  hallará 
un  español  que  no  pertenezca  á  alguna  cofra- 
día 6  sacramental,  aunque  solo  sea  por  asegu- 
rar siete  palmos  de  tierra  sagrada  para  sepul- 
■  lar  en  ellos  su  cadáver. 

■costumbres  políticas.  Según  que  ofrecen 
mas  ó  monos  garantías  á  la  masa  general  del 
pueblo,  las  leyes  fundamentales  de  una  nación, 
asi  se  presentan  con  mas  ó  menos  relieve  sus 
costumbres  políticas;  pero  la  ciencia  de  ellas 
es  siempre  la  misma;  los  siglos  son  los  únicos 
que  logran  hacerlas  variar  algún  tanto,  y  asi 
rompe  el  tiempo  las  negras  murallas  del  abso- 
lutismo, como  los  dorados  hierros  de  la  liber- 
tad. En  cuanto  al  puerto  franco  del  socialismo 
y  de  los  comunistas,  el  tiempo,  que  ha  sabido 
imponerse  la  terrible  condición  de  no  volver 
atrás  nunca,  sabe  bien  lo  que  toma,  y  deja  por 


agraces  la  mejor  porción  de  los  frutos  que  le 
brindan. 

De  esto  que  apuntamos  antes  de  reseñarlas 
costumbres  políticas  de  España  ,  nadie  podrá 
suponer  que  desconocemos  la  bondad  de  unas 
instituciones  sobre  otras,  sino  que  no  conce- 
demos á  ninguna  de  ellas  el  derecho  de  matar 
ni  o!  de  dar  vida  á  la  civilización.  Rechazamos 
las  mejores  instituciones,  confínalos  gober- 
nantes, y  queremos  las  peores  con  hombres 
de  bien,  porque  las  luces  del  tiempo,  que  no 
viven  para  alumbrar  banquetes  republicanos, 
tampoco  se  estingnen  en  los  hediondos  cala- 
bozos del  absolutismo.  No  so  crea  poi\eslo  que 
vamos  á  negar  á  cada  régimen  político  los  tra- 
bajos que  haya  prestado  en  la  obra  infinita  de 
la  civilización;  ni  que  al  hacerlos  á  todos  es- 
clavos del  tiempo,  pretendemos  igualar  sus 
ventajas.  Hemos  dicho  al  principio  de  estas  li- 
neas que  según  sea  el  grado  de  garantías  que 
una  constitución  ofrece,  asi  serán  mas  ó  me- 
nos palpables  las  costumbres  políticas  y  no  po- 
demos cometer  ahora  una  inconsecuencia  de 
tanto  bullo,  por  mas  que  la  inconsecuencia  sea 
una  de  las  primeras  costumbres  políticas  del 
siglo.  La  confirmación  de  aquel  aserto  es  por 
el  contrario  el  plan  de  este  artículo:  haciendo 
la  reseña  de  las  costumbres  políticas  de  Espa- 
ña lograremos  probar  hasta  la  evidencia,  que 
las  cadenas  del  absolutismo  no  quebraron  los 
pies  á  la  civilización,  y  que  la  carrera  que  pa- 
rece haber  hecho  -esta  en  veinte  años ,  la  tenia 
á  medio  andar  cuando  se  creía  que  estaba 
quieta  ó  que  deshacía  lo  andado.  [Error  sacri- 
lego que  muchos  acogen  con  entera  fé,  supo- 
niendo posible  el  retroceso  .de  las  ideas!  A 
nosotros  que  hemos  educado  la  vista  con  la  ob- 
servación dolos  sucesos,  examinándolos  en  su 
origen,  en  su  crecimiento  y  en  su  fin,  no  nos 
causa  admiración  la  fuga  del  presidiario;  mi  ¡o- 
tras  s- ns-guardas dormían  confiados  cniaforíoU-za 
de  los  grillos  que  lo  aprisionaban, -lo  veíamos 
limarlos  un  dia  y  otro  ,■  hasla  que  pudo  romperles 
como  un  papel.  Lo  que  hay  en  las  costmnli  es 
son  épocas-de  crecimiento  y  épocas  de  letargo 
ni  mas  ni  menos  que  la  economía  animal  tic  ic 
sus  periodos  de  reposo  y  de  acción;  pero  su- 
poner que  el  uno  tiene  mas  importancia  q'ie 
el  otro,  y  que  sin  uno  de  ellos  seria  posible  la 
vida,  es  pretender  mi  imposible.  Cierto  es  que 
agrada  mas  el  movimiento  de  los  tálleles  que 
el  sueño  de  los  trabajadores,  como  es  mas  be- 
llo, el  jai-din  de  la  primavera,  que  el  desierto 
del  invierno,  pero  los  unos  viven  á  merced  de 
los  oíros  y  todos  son  igualmente  importantes, 
puesto  que  todos-concurren  á  üu  mismo  Bn. 
Por  fortuna,  nosotros  leñemos  que  ocuparnos 
de  una  primavera  política;  poco  le  importa  al 
lector  sabor  desde  cuando  avanzaba  oculta  la 
civilización-española;  le  bastará  ver  coronadas 
de  lucos  las  almenas  del  castillo,  y  no  querrá 
que  lo  digamos  el  trabajo  con  que  las  condujo 
el  tiempo  por  entre  el  enemigo  campo  de  la 
superstición  y  del  fanatismo.  Traía  entonces  ar- 
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riada  la  bandera  el  vapor  del  entendimiento,  y 
creyeron  no  que  habia  encallado,  sino  que  La- 
bia retrocedido;  cuando  ha  izado  el  pendón  en 
el  muelle,  lian  supuesto  que  en  un  solo  día  ha 
hecho  todo  el  camino. 

Tero  repelimos  que  nada  nos  importa  tan 
absurda  creencia,  ni  fiemos  tomado  la  pluma 
para  contestarla;  ha  llegado  á  nuestras  playas 
la  regeneración  política  y  la  saludamos  con 
alborozo,  satisfechos  por  poder  decir  hoy  lo 
que  no  nos  hubiera  sido  posible  hacer  á  prin- 
cipios de  este  siglo  Cierto  es  que  no  tiene  mu- 
cho de  consolador  el  cuadro  de  nuestras  cos- 
tumbres políticas  actuales ,  pero  ¿quién  no  se 
consuela  al  saber  que  hace  algunos  años  era 
mucho  mas  desconsolador?  Nosotros  no  somos 
uesconlentadízos  y  casi  estamos  satisfechos, 
empecemos  pues  la  tarea,  en  la  cual  rogamos 
al  lector  que  nos  permita  un  tono  mas  lijero 
(¡noclque  hemos  usado  hnsta  aquí.  Si  hablá- 
semos boy  con  gravedad  de-polilica,  nos  espo- 
liamos á  que  se  riesen  de  nosotros  los  repu- 
blicanos franceses;  los  siristocrálicos  liberales 
de  Inglaterra,  y  basta  los  monárquicos  aus-" 
triacos,  que  también  es  gente  de  buen  humor 
en  materias  políticas. 

Es  á  la  verdad  difícil  mirar  con  seriedad 
los  asuntos  que  atañen  á  la  política,  aunque 
solo  sen  por  lo  que  de  risible  lieneu  la  mayor 
parle  de  sus  personages,  ora  sean  franceses, 
ingleses  ó  cosacas.  La  política  en  lodos  los 
pueblos  del  mundo,  y  con  especialidad  en  los 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  se  han  dado 
al  movimiento,  no  se  ocupa  de  otra  cosa  que 
de  hacer  notabilidades  y  de  destruirlas.  Espn- 
ña  lia  tomado  (amblen  un  cuarto  de  acción  en 
¡a  sociedad  del  movimiento,  y  tiene  dos  cos- 
tumbres políticas  de  gran  bulto,  que  si  el  lec- 
tor se  las  imagina  encerradas  en  un  circulo 
vicioso,  vienen  á  reducirse  á  una  sola:  la  de 
subir  cayendo.  Esto  es  tan  cierto  que  general- 
mente nadie  mira  boy  al  hombre  poliüco  que 
está  próximo  á  tocar  la  puerta  del  Capitolio, 
sino  que  so  busca  entre  la  multitud  al  que  ha 
de  reemplazarlo  criando  haya  caído.  Mas  claro, 
la  política  no  es  otra  cosa  que  una  cucaña,  por 
cuyo  árbol  suben  y  bajan  millares  de  aspiran- 
tes al  premio  gordo,  que  es  la  silla  ministerial 
y  sus  agregados;  como  en  el  juego  de  la  cuca- 
ña, hay  unos  que  suben  con  sus  propias  fuer- 
zas (eslos  son  pocos);  otros  por  medio  del  frau- 
de (estos  son  muchos),  y  otros,  en  fin,  llenos 
de  buena  fé  y  patriotismo  (esta  cantidad  es  ne- 
gativa). Los  buenos  especuladores  en  política, 
los  que  sehan  sabido  apoderar  del  observato- 
rio, eslos  jamás  prestan  al  propietario,  sino  al 
heredero.  Y  el  oficio  de  profeta  es  tan  fácil  en 
política  ,  y  tan  exento  de  prevaricación,  que 
malquiera  puede  ejercerlo  sin  quebranto.  No 
liay  necesidad  de  ver  qué  persona  está  desli- 
gada á  tener  un  porvenir  político  halagüeño, 
sino  que  basta  estar  convencido  de  que  hay 
para  todos,  y  que  por  lo  lanío  todos  eslán  lie— 
mados  4  ser  algo.  La  entrada  es  franca,  y  aun- 
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que  el  camino  no  es  recio,  á  la  puerta  se  ven- 
den los  itinerarios  para  dirigirse  por  cual- 
quiera de  las  encrucijadas  hasta  la  cima  del 
monte.  De  los  hombres  políticos  se  sacan  los 
altos  funcionarios  del  Estado,  y  un  hombre 
político  se  hace  de  cualquier  hombre;  la  poli- 
tica  es  una  carrera  exenta  de  pago  de  matrí- 
cula, de  estudios  preparatorios,  de  estudios 
mayores,  de  grados  académicos,  de  títulos  y 
do  contribuciones.  Un  hombre  político  se  hace 
de  lo  siguiente: 

Tomarás  un  Vclrus  in  cunctis,  le  harás  Br- 
illar y  publicar  en  los  periódicos  un  comunica- 
do contra  el  gobierno,  el  asunto  no  importa;  y 
(ras  de  aquel  otro  y  otro.  Ko  perjudica  la  abun- 
dancia, esto  no  tiene  mas  objeto  sino  el  de 
acostumbrar  al  pueblo-á  que  oiga  su  nombre; 
aqui  lodo  se  hace  por  la  costumbre.  En  las  pri- 
meras elecciones  que' ocurran  no  le  presenta- 
rás por  candidato  en  ningún  distrito,  sino  qne 
le  obligarás  á  que  firme  una  manifestación, 
dando  gracias  á  ios  electores  delal  ó  cual  punto, 
por  la  honra  que  pensaban  dispensarle;  pero 
que  no  puede  aceptar  el  cargo  de  diputado. 
Ningún  eleclor  se  liabia  acordado  de  proponer- 
le; pero  todos  sienten  perder  un  diputado  tan* 
modesto,  y  a.  las  elecciones  siguienles,  zas: 
dice  que  da  gracias,  que  acepta  la  candidatu-' 
ra,  y  que  va  á  trabajar  con  sus  electores;  eslo 
se  acompaña  con  un  parratito  en  los  periódicos 
diciendo,  que  el  gobierno  piensa  influir  contra 
la  candidatura  de  Petrus  in  cunctis,  y  cátense 
vds.  que  sale  elegido  dipnlado.  Si  habla  (Dios 
no  lia  sido  pródigo  en  conceder  el  don  de  la 
palabra  á  los  diputados);  si  habla,  repetimos, 
bien;  si  no  habla,  mejor;  como  éi  tenga  el  talen- 
to de  dar  que  hablar  á  los  otros  todo  va  bueno. 
En  la  primera  crisis  ministerial  (y  esto  es  de 
rigor  y  frecuente)  hará  anunciar  en  un  rumor 
su  nombre  como  una  de  lautas  combinaciones 
posibles;  eslo  de  seguro  hará  reir  á  sus  amigos 
eu  los  cafés;  él  puede  estar  mientras  tanto  en 
su  casa  diciendo:  ¿quién  reirá  el  último?  Con 
eslo  no  kgra  subir  al  poder,  pero  consigne  que 
su  nombre  haga  maridage  con  la  palabra  mi- 
nistro, y  mas  tarde  o  mas  temprano  ocupará  la 
silla  ministerial.  Si  llegado  á  esa  altnra  llene 
el  talento  de  no  olvidarse  de  si  propio,  y  se 
receta  unas  cuantas  gracias,  legándose  por 
vía  de  manda  en  el  testamento  una  embajada 
ó  un  destinillo  gordo  en  Ultramar,  habrá  ter- 
minado con  gloria  la  carrera.  Y  es  probado. 

No  es  la  receta  que  acabamos  de  prescribir 
la  única  del  formulario  politice;  hay  olras-me- 
nos  lentas  y  de  mas  prontos  resultados;  pero 
nos  hemos  valido  de  la  menos  costosa,  y  que 
como  dicen  los  franceses  está  á  la  púrló  de 
tout  ¡'monde. 

Las  cátedras  de  la  política,  ó  mejor  dicho, 
los  viveros  de  los  hombres  políticos,  oslaban 
al  principio  de  la  revolución  en  ios  cafés  y  en 
las  filas  do  la- milicia  nacional.  Un  comeniario 
fogoso  sobre  una  orden  cualquiera  del  gobier- 
no en  pleno  cafó,  y  una  charretera  de  plata  en 
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la  milicia  ciudadana,  eran  los  primeros  escalo- 
nes del  templo.  Jinchos  sínmas  que  esto  subie- 
ron de  un  golpe  al  Capitolio,  pero  consistía  en 
que  ho  iodos  habían  estudiado  el  conocimiento 
de  la  aguja,  y  no  acertaban  á  brujulear;  si  hoy 
ofrece  mas  dificultades  la  política  es  porquehay 
mucha  gente  que  sabe  la  existencia  de  esa 
nueva  carrera,  y  se  matriculan  en  ella  mayor 
número  de  alumnos.  A  este  proposito  nos  decía 
un  empleado  del  Real  Palacio,  que  se  había  su- 
primido la  impresiou  anual  del  reglamento  in- 
terior del  mismo,  porque  se  habiao  visto  acosa- 
dos de  pretendientes.  Es  claro,  nos  decía  con 
mncha  gracia,  como  no  conocían  todos  los  des- 
tinos que  hay  en  esta  casa,  no  sabían  que  pe- 
dir cuando  solicitaban  que  los  empleasen.  Pues 
asi  sucede  hoy  en  la  política:  todos  están  en  el 
secreto  y  los  que  no  medran  es  porque  les  fai- 
fa ú  les  sobra  corazón;  y  no  se  crea  que  lo  to- 
mamos en  el  sentido  de  valor,  porque  donde 
nada  se  arriesga  nada  puede  perderse;  decimos 
corazón  por  conciencia,  y  esta  es  una  'señora 
que  en  el  teatro  político  casi  siempre  se  queda 
entre  bastidores. 

■  Con  tus  rudimentos  adquiridos  en  los  pri- 
meros años  de  la  revolución,  se  ha  ido  perfec- 
cionando la  política,  hasta  el  punto  de  ser  una 
carrera  tal  cual  la  formulamos  mas  arriba.  I¡¡ 
cabecilla,  el  periodista  y  el  jugador  de  bolsa 
son  hoy  las  tres  columnas  sobre  que  se  asienta  ' 
el  edificio  político  de  la  monarquía  constitn- 
.  ctonal. 

Sin  pronunciamientos,  sin  periódicas,  y  sin 
bolsa,  no  se  concibe  en  España  el  gobierno  re- 
presentativo. Con  esa  trinidad  política,  todo; 
sin  ella  nada. 

El  primero  es  tan  anliguo  como  la  España, 
y  va  siempre  en  boga;  el  segundo  es  moderno 
y  está  en  decadencia;  el  tercero  es  moderno 
también  y  hoy  so  coliza  menos  que  antes;  pue- 
de" decirse  que  juega  alternativamente  á  la  alza 
y  á  la  baja. 

A  la  sombra  de  esos  tres  tipos  crecen  otros 
nó  menos  importantes,  que  no  pensamos  pasar 
en  silencio,  pero  nos  ocuparemos  de  las  tres 
columnas  con  preferencia,  y  luego  diremos  al- 
go de  sus  adornos  churriguerescos. 

Es  la  primera  el  cabecilla.  Conocido  anti- 
guamente con  el  nombre  de  guerrillero,  el  ca- 
becilla es  una  obra  tan  originatqne  difícilmen- 
te nos  la  traducirá  á  su  idioma  ningun  pueblo, 
de  Europa.  Salir  a!  campo  armado  ó  sin  armas, 
para  reclutar  parciales,  "bajo  unos  principios 
cualesquiera,  contra  oíros  cualesquiera  princi- 
pios, es  una  costumbre  tan  peculiar  de  nuestro 
pais  que  ella  sota  basta  para  darnos  nacionali- 
dad. Todos  los  pueblos  la  tuvieron  cuando  ei 
imperio  de  la  fuerza  era  absoluta,  y  a  cuchilla- 
das y  por  palmos  se  disputaban  las  gentes  el 
dominio  del  territorio;  pero  cuando  la  razón 
cobrófsu  mal  perdido  influjo,  y  á  Los  tratados 
de  paz  siguió  la  discusión  pacifica  de  los  con- 
gresos, todos  colgaron  el  fusil  y  el  sable  para 
empuñar  la  pluma  y  asaltar  la  tribuna.  España  j 
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ha  sido  la  única  nación  que  no  se  ha  contenta- 
do con  semejante  quietismo,  y  a  la  sombra  de 
los  derechos  electorales  y  de  la  libre  discusión, 
cria  Viriatos  que  salgan  á  elegir  reyes  en  las 
montañas  y  á  discutir  las  leyes  n  sablazos.  El 
guerrillero  podráser  hoy  un  anacronismo  si  se 
atiende  al  gobierno  constitucional  que  nos  ri- 
ge, y  á  la  libre  discusión  de  principios  que  se 
proclama,  pero  está  tan  arraigado  que  lejusde 
considerarlo  como  trasunto  de  tiempos  pasados, 
hay  que  admitirlo  como  renuevo  vigoroso,  lo- 
zano y  perenne  de  todas  las  épocas.  No  se  aca- 
bó la  costumbre  de  armar  partidas,  cuando  la 
nación  española  arrojó  de  su  territorio,  heri- 
das de  muerte,  álas  águilas  del  imperio;  en  1 820 
y  en  18:15  ha  vuelto  i  salir  de  su  sepulcro  el  in- 
mortal guerrillero,  y  los  últimos  suspiros  que 
lanzóen  1839  y  40,  no  indican  que  haya  muer- 
to' para  siempre.  |Ojala  no  resucite  nuncal  .. 
¡Quiera  el  cielo  que  la  discusión  recobre  (ojo 
su  imperio,  y  que  acabe  para  siempre  la  me- 
lenaicopsis  del  guerrillero!  Pero  hasta  el  día 
todo  indica  que  no  se  verán  cumplidos  nuestras 
votos;  nada  induce"  á  creer  que  él  guerrillero 
tenga  otro  plazo  que  el  del  juicio  linal  para 
dejar  de  existir;  tal  vez  si  el  gobierno  represen- 
tativo fuera  una  verdad,  lo  seria  menos  la  exis- 
tencia del  guerrillero;  pero  es  lo  cierto  que  ni 
se  ha  acabado  la  especie  ni  lleva  trazas  de 
concluirse  jamás. 

La  presencia  del  cura  Merino  en  las  monta- 
üas.para  defender  á  sablazos  el  absolutismo, 
se  comprende  con  solo  saber  que  en  los  prin- 
cipios políticos  que  proclamaba,  no  tenia  cabi- 
da ol  ra  discusión  que  ta  fuerza;  la  de  Zuñíala- 
éarrégai  y  Cabrera  se  esplica  del  mismo  modo, 
y  en  suma,  si  se  admite  el  derecho  de  suble- 
varse on  campo  abierto,  solo  puede  conceder- 
se á  los  absolutistas.  Pero; ver  á  los  liberales  y  á 
ios  republicanos  huyendo  de  la  prensa  y  de  la 
tribuna  para  predicar  sus  doctrinas  en  los  cam- 
pos de  batalla,  es  lo  que  nos  admira  y  lo  que 
nos  hace  pensar  que  el  guerrillero  es  hn  tipo 
político  perenne  en  España.  Tor  eso  los  minis- 
terios constitucionales  se  forman  con  genera- 
les yno  con  letrados,  y  esa  es  la  razón  de  que 
se  prefieran  las  espadas  á  las  plumas  y  a  las 
lenguas.  Trata  el  gobierno  de  reformar  las 
fueros  de  tal  ó  cual  provincia,  y  no'  teme  los 
artículos  de  la  prensa,  ni  las  maquinaciones  lie 
los  clubs,  iíi  las  intrigas  electorales,  sino  que 
ve  delante  cié  si  una  porción  de  individuos  ar- 
mados, que  le  distraerán  sus  ejércitos  y  lo 
obligarán  á  ñar  á  la  guerra  lo  que  debía  suje- 
tarse á  la  discusión.  Un  proyecto  de  ley  sobre 
aranceles,  una  contribución  extraordinaria  de 
sangre,  el  simple  rumor  de  una  estadística, 
cualquier  disposición  que  afecto  los  intereses 
particulares,  ó  mejor  dicho,  las  prerogafivas 
de  una  provincia,  bastan  para  despertar  de  su 
letargo  al  guerrillero,  que  antes  de  medir  sus 
armas  con  las  del  enemigo,  ya  ha  alcanzado  la 
ventaja  de  paralizar  el  proyecto.  La  simple  no- 
ticia de;iá  aparición  de  una  partida  de  facciosos 
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en  luí  ó  cual  punto,  intimida  mas  al  gobierno 
que  la  pérdida  de  una  votación  en  el  parlamen- 
to. Estima  en  nías  ta  opinión  de  un  aventurero 
i[iie  se  la  hace  oir  por  el  cañón  de  un  fusil,  que 
la  del  pais  entero  que  le  habla  por  boca  de 
sus  representantes.  Cierto  es  que  del  fallo  de 
la  representación  nacional  tiene  el  ministerio 
un  medio  muy  cómodo  para  evadirse,  que  es 
el  de  apelar  á  la  disolución;  pero  el  abuso  4e 
esta  clase  de  medidas  lodos  saben  á  donde 
conduce;  al  paso  que  el  pronto  y  radical  cs- 
términio  de  los  rebeldes  armados,  guia  á  la 
consolidación  de  los  principios  políticos  y  á  la 
de  los  gobernantes.  No  es  nuestra  misión  re- 
velar el  por  qué  esto  no  se  hace  siempre  que 
se  puede,  y  cúmplenos  solamente  decir  algu- 
nas palabras  mas  sobre  el  guerrillero  y  sobre 
su  lujo  bastardo,  el  conspirador. 

El  guerrillero,  hoy  faccioso,  y  cabecilla 
cuando  es  gefe  ele  ta  partida,  tiene  ordinaria- 
mente un  nacimiento-  humilde  y  nn  corazón 
elevado;  empieza  siempre  por  poco  y  acaba 
por  mucho.  El  guerrillero  carlista,  el  que  se 
reliró  vencido  á  Francia,  por  no  ser'  vencedor 
apóstata  en  España,  era  hijo  del  entusiasmo  y 
del  corazón;  el  moderno  lo  es  riel  cálculo  y  de 
la  cabeza;  el  primero  era  la  vocación,  el  se- 
gundo la  necesidad;  antes  era  un  afecto,  hoy 
vaá  ser  un  oficio.  La  civilización  no  tiene  bas- 
tante pan  que  dar  á  sus  hijos  con  las  carreras 
universitarias,  y  les  abre  otra  nueva  que  se 
estudia  al  aire  libre,  y  en  la  que  los  cursos  se 
ganan  trepando  montes  y  mordiendo  cartu- 
chos. ¡No-sabe  el  lector  como"  se  hace  hoy  un 
guerrillero,  y  cómo  de  este  guerrillero  puede 
hacerse  mañana  un  general  ó  un  funcionario 
público?...  Pues  oiga. 

El  gobierno  va  ú  publicar  un  decreto  (¡pu- 
blica tantos!)  sobre  tal  ó  cual  asunto  (esto 
no'  imparta]  y  hay  un  Joven  holgazán  si  es 
posible  (|y  vaya  si  lo  esl)  que  seduce  i 
diez  ó  doce  hombres  (el  número  no  hace  al 
caso)  y  armados  ó  sin  armas  se  sale  con  ellos 
al  campo.  En  nombre,  del  rey  que  rabió,  ó  de 
la  reforma  del  código  vigente,  ó  de  la  repú- 
blica, ó  de  cualquier  otra  institución,  pide  ra- 
ciones para  su  tropa  en  el  pueblo  mas  pequeño 
que  halla  al  paso.  El  alcalde  se  las  da  ó  él  se 
las  loma,  esto  es  igual;  sale  del  pueblo,  y  á 
las  pocas  horas  e!  gefe  polilico  de  la  provin- 
cia, tiene  un  parle  del  alcalde  anunciándole  lo 
ocurrido;  la  noticia  llega  á  Madrid,  y  mien- 
tras en  los  cafés  se  hacen  subir  á  1 ,000  hom- 
bres armados,  los  diez  sin  armas,  el  minis- 
terio se  ayunta  en  consejo  estraordinario  para 
deliberar  sobre  la  embarazosa  situación  en  que 
le  pone  el  nuevo  cabecilla.  Se  mandan  reunir 
tropas;  se  alborota  el  cotarro;  los  periódicos 
polilicos  eslampan  cien  veces  el  oscuro  nom- 
bre del  arrojado  guerrillero,  y  amonestan  al 
gohierno  para  que  mire  con  seriedad  el  asun- 
to. Si  el  ministerio  tiene  necesidad  de  hacerse 
el  interesante  á  los  ojos  del  pais,  no  se  ha  le- 
vantado un  solohombre,  sino  toda  la  provin- 
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cia,  y  para  evitar  una  guerra  civil,  se  enta- 
blan negociaciones  con  el  gefe  de  los  rebel- 
des. Y  como  la  palabra  gefe  tiene  una  signi- 
ficación tañ  íala,  si  el  cabecilla  acertó  á  titu- 
larse general  al  Iransigir,  general  será  des- 
pués de  transigido. 

¿Qué  tal  le  parece  al  lector  la  carrera?... 
¿es  rápida?...  pues  la  industria~del  hombre 
puede  hacer  eso  y  mucho  mas  cuando  se 
acuerde  de  que  el  oficio  de  guerrillero  es  uno 
de  tanlos»y  que  se  puede  ejercer  sin  quiebras. 
Verdad  es  que  aun  hay  otro  mas  barato  y  mas 
cómodo,  que  es  el  de  conspirador. 

En  esténo  se  arriesga  nada,  ni  siquiera  el 
trabajo  de  conspirar,  porque  no  se  conspira, 
en  aparentarlo  nada  mas  está  el  mérito.  Con 
solo  persuadirse  de  que  los  gobiernos  suelen 
ser  celosos,  y  de  que  hasta  en  la  sopa  .creen, 
hallar  rivales,  basta  para  adquirir  renombre 
de  conspirador  y  alcanzar  el  premio  de  uua 
transacción  honrosa  y  digna.  ¿Qué gobierno  no 
hace  un  sacrificio  por  acallar  el  rumor  de  una 
conspiración  inserta  en  un  periódico?  ¿Pues  de 
qué  no  será  capaz  cuandotropiece  con  un  cons- 
pirador de  carne  y  hueso?  La  carrera  ele  cons- 
pirador es  una  hijuela  de  la  del  hombre  políti- 
co, pero  no  se  hace  llevando  la  firma  á  los  pe- 
riódicos, sino  procurando  llevar  su  cuerpo  tres 
ó  cuatro  veces  á  la  cárcel.  También  esta  receta 
es  probada  Examinémosla  del  periodista. 

No  necesita-  ser  escritor,  ni  aun  .saber  es- 
cribir el  verdadero  periodista  y  mejor  dicho, 
el  traficante  del  periodismo.  El  redactor  de  un 
periódico,  amen  de  su  sueldo  (cuando  le  co- 
bra que  no  es  siempre  y  nunca  crecido)  tiene 
por  toda  recompensa  de  su  trabajo  el  pla- 
cer "  de  que  algún  amigo  le  diga  que  tal 
ó  cual  artículo  está  bien  escrilo,  aunque  al- 
go flojo.  Para'et  público  lo  son  todos,  pa- 
ra el  gobierno  ninguno.  Pero  el  redactor  no 
es  el  periodista;  una  cosa  es  hacer  una  levita 
y  olra  lucirla;  lo  primero  pertenece  al  sastre, 
lo  segundo  al  parroquiano.  A  este  se  le  abren 
todas  las  puertas  porque  va  elegante  y  al  otro 
se  le  cierran  porque  es  el  obrero  de  la  elegan- 
cia. No  han  conocido  las  gentes  la  diferencia 
que  existe  entre  el  hombre  que  escribe  un  ar- 
ticulo y  el  que  le  luce  en  los  cafés,  y  por  eso 
dicen  que  el  periodismo  es  una  carrera  en  la 
que  medrau  mucho  los  escritores.  Esto  no  es 
verdad;  daremos  la  fórmula  del  hombre  que 
entra  en  la  política  por  la  puerta  del  perio- 
dismo. 

Seis  mil  duros  no  constituyen  un  capital 
enorme,  pero  son  la  base  de  uno  pequeño; 
destinados  á  la  compra  de  granos  están  espues- 
tos á  las  contingencias  atmosféricas  que  de- 
terminan la  alza  ó  la  baja  en  los  mercados; 
convertidos  en  propiedad  urbana,  el  incendio 
y  las  contribuciones,  que  son  otro  incendio  sin 
seguros  múíuos,  dan  fin  de  ella;  invertidos  en 
préstamos  acarrean  al  prestamista  el  nombre 
de  usurero  y  las  maldiciones  de  los  socorridos; 
no  hay,  pues,  medio  seguro  de  medrar  con 
T.    xi.  33 
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120,000.  Escusado  parece  decir  los  riesgos 
que  corren  ios  caudales  que  de  una  en  otra 
fracción  decimal  andan  mudando  cinco  ó  seis 
dueños  por  dia  en  la  bolsa;  no  aconsejamos  á 
nadie  que  do  buena  fe  y  sobre  lodo  cou  dinero 
en  mano,  se  lance  en  ese  mundo  de  las  can- 
tidades nominales;  pero  una  cosa  es  comprar  y 
vender  y  otra  solo  comprar;  en  eslo  último 
cuando  el  género  anda  barato  se  arriesga  po- 
co. Seis  rail  duros  en  tilulos  del  3  por  100 -dan 
á  su  tenedor  una  renta  segura  (asi  se  cree 
hasta  ahora)  y  lo  mismo  la  dau  en  poder  del 
dueño  cumo  en  el  de  olro  cualquier  deposita- 
rio. Es  decir,  que  los  títulos  del  3  por  100  ga- 
nan el  jornal  ú  su  amo  léngalo  donde  quiera; 
y  como  el  principal  cuidado  del  capitalista  es 
no  dejar  de  serlo  coulra  su  voluntad;  el  mejor 
depositario  del  papel  es  el  Hunco  Español  de 
San  Fernando.  V  añora  quiero  yo  que  me  di- 
gan vds.  si  habiendo  dispuesto  la  ley  que  io- 
dos ios  españoles  puedan  imprimir  y  piiliUcar 
libreniente  sus  ^escritos,  [siempre  que  tengan 
0,000  duros  en  el  Banco,)  ¿no  hacen  muy  liíeu 
los  que  se  hallan  en  este  caso  de  imprimir  y 
publicar  sus  escritos?  Pues  he  aqui  el  verdade- 
ro periodista  legal:  el  que  liene  0,000  duros 
depositados  en  el  Banco.  Este  es  el  que  puede 
imprimir  y  publicar  libremente  sus  escritos,' 
esto  es,  los  escritos  que  ha  comprado  con  su 
dinero;  porque  para  eso  es  pobre,  el  escritor,, 
para  que  pueda  vender  lo  que  escribe. 

El  que  ha  tenido  la  feliz  idea  de  emplear 
de  este  modo  120,000  reales,  á  crédito  6  con 
otros  20,000  forma  una  redacción  y  se  lanza  á 
corregir  abusos  ó  á  ensalzarlos.  Esto  es  hj 
que  constituye  el  periodista  de  oposición  ó  el 
ministerial;  el- último  entra  ganando;  el  pri- 
mero empieza  perdiendo;  ambos  sin  embargo,, 
hacen,  suerte  siempre  que  lomen  la  empresa 
como  especulación  y  sin  entusiasmo.  Se  re- 
servan la  dirección  del  periódico  y  en  su  mano 
está  que  suba  ó  baje  de  color,  ápiacere,  do  ¡os 
gobernantes.  So  es  propio  de  una  enciclopedia, 
libro  destinado  ú  la  posteridad,  el  consignar 
debilidades  y  abusos  que  han  de  ser  pasageros, 
y  por  es.la  razón  suspendemos  la  historia  de 
esa  clase  de  periodistas,  que  nos  conduciría 
adonde  no  debemos  ir  en  manera  alguna.  Re- 
petiremos por  conclusión,  que  ellos  y  no  los 
verdaderos  escritores  son  los  que  han-trepado 
dios  altos  puestos  de  la  política  por  ta  escale- 
ra del  periodismo;  raras  escepciones  nos  po- 
drían probar  lo  contrario. 

El  personaje  político,  cultivado  en  la  bol- 
sa, ademas  de  ser  muy  común,  es  tan  fácil  de 
concebir  en  el  presente  siglo,  que  pocas  pala- 
bras se  necesitan  para  hacer  su  historia. 

Triste  verdad  es,  pero  aunque  triste  es  la 
mayor  verdad  que  conocemos  que  el  oro  es  el 
Dios  de  ias  sociedades  modernas.  Liámanle 
aun  vil  metal,  pero  no  envilece  al  que  ¡o  tie- 
ne, y  son  villanos  los  que  le  codician  hasta  el 
punto  y  hora  en  que  la  han  adquirido.  Fallar 
ala  fé  jurada  en  política,  engañar  á  una  mu- 
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ger,  no  asistir  á  una  cita  por  mero  capricho  ó 
cualquier  olra  inconsecuencia  que  las  socieda- 
des antiguas  castigaban  terriblemente,  es  hoy 
lenidu  por  una  cosa  corriente  y  hasta  digna  do 
premio,  y  lo  que  es  mas,  premiada;  dejar  de 
hacer  un  pago  en  el  dia  del  vencimiento  es  el 
único  delito  grave  de  la  sociedad  moderna, 
sobre  lodo  si  el  deudor  tiene  la  debilidad  de 
decir  que  no  puede  pagar.  El  acreedor  le  ava- 
salla, le  persigue,  le  acusa  de  informal  y  últi- 
mamente le  llama  pobre.  Con  este  titulo  ve 
cerrar  á  su  paso  todas  las  puertas  como  si  lle- 
vara consigo  la  peste.  Si  ha  estado  en  posición 
de  hacer  fortuna  y  perdió  la  ocasión,  tarde 
conoce  que  la  virtud  y  Sa  honradez  que  alma- 
cenó en  su  casa  es  género  que  no  tiene  salida 
en  el  mercado  del  gran  mundo. 

'  El  jugador  de  bolsa  no  se  halla  nunca  en 
ese  caso  por  mas  que  dejo  de  pagar  sus  deu- 
das muchas  veces;  pero  lo  hace  contrayendo 
otras  nuevas,  y  á  tuerza  de  deber  y  de  pagar, 
adquiere  un  capital  enorme  de  crédito.  El  cré- 
dito es  la  moneda  que  menos  abulta  y  que  mas 
vale.  No  la  tienen  todos  los  ministros  de  ha- 
cienda y  por  ese  se  ven  obligados  á  buscaran 
bolsista  que  le  anticipe  fundos  por  un  inicies 
crecido  y  algunos  honores  por  añadidura.  Y 
esto  es  lo  que  hace  falla  al  jugador  de  bolsa 
para  ser  un  personage  político.  Un  titulo  de 
marqués,  tras  del  cual  viene  colgado  sin  saber 
como  el  de  senador,  y  un  empuje  masliaslala 
poltrona  de  hacienda,  he  ahí  el  hombre  públi- 
co, sembrado  enun  almacén  de  azúcares,  tras- 
plantado á  los  suministros  del  ejército,  inger- 
to después  en  la  bolsa,  y  cultivado  en  los  sa- 
lones ministeriales. 

Hay  oíros  muchos  medios  de  medrar  en 
política,  considerada  como  una  carrera,  pero 
todos  se  apoyan  poco  ó  mucho  en  los  que  de- 
jamos apuntados,  y  en  lodos  ellos  so  necesita, 
mucha  constancia  y  acordarse  del  castigo  de 
las  hijas  de  Lot,  que  fueron  convertidas  en  es- 
tatuas de  sal  por  haber  vuelto  la  vista  atrás. 
El  hombre  político  debo  olvidarse  de  lo  que  lia 
sido,  y  ile  lo  que  es  para  pensar  únicamente 
eu  lo  que  ha  de  ser. 

costumbres  sociales.  La  verdadera  sig- 
nificación de  este  epígrafe  no  es  fácil  de  deter- 
minar, y  desde  luego  creemos  que  no  la  em- 
pleamos ahora  en  su  mas  propio  sentido;  pero 
se  ha  usado  de  algún  liempo  á  esta  parle  con 
tanta  vaguedad,  que  bien  puede  perdonárse- 
nos el  que  nos  aprovechemos  de  su  elastici- 
dad en  esta  división  que  hemos  hecho  de  ¡as 
costumbres  españolas.  No  se  nos  oculta  que  los 
dos  artículos  anteriores  pudieran  haberse  com- 
prendido bajo  el  titulo  de  costumbres  sociales, 
porque  no  son  otra  cósalas  religiosas  y  las 
políticas;  pero  entonces  nos  habríamos  visto 
obligados  á  llamar  costumbres  populares  i  las 
que  vamos  á  describir  en  el  presente  artículo, 
y  semejante  denominación  no  es  mas  exacta 
que  la  que  por  íin  hemos  adoplado.  Es  lo  cier- 
to que  en  estas  materias  no  es  gran  pecado 
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la  redundancia ,  verdadero  defecto  del  titulo 
en  cuestión,  y  que  una  vez  esplicadala  razón 
de  haberlo  preterido  á  oíros  muchos  de  que 
pudiéramos  valemos,  debemos  entrar  en  ma- 
teria. 

Sin  detenernos  á  ponderar  la  importancia 
del  estudio  de  las  costumbres  de  un  pueblo 
jrara  el  perfecto  conocimiento  de  su  historia, 
diremos  únicamente,  que  él  solo  es  bastante 
para  determinar  el  espirita  religioso  y  político 
de  cada  una  de  las  épocas  en  que  se  conside- 
ra dividida  la  existencia  de  las  naciones.  El 
afán  de  las  conquistas;  la  preponderancia  ma- 
ridóla; el  decaimiento  ó  la  prosperidad  de  las 
arles  y  de  la  industria;  la  ecouomia  ó  el  des- 
pilfarro de  la  administración,  los  grados,  en 
fin,  de  libertad  ó  de  (irania  de  loa  gobiernos, 
l»do  se  refleja  perfectamente  en  las  costnm- 
bres  populares,  y  con  un  conocímienlo  exacto 
de  estas  se  tiene  una  idea  perfecta  de  aque- 
llas. LtfS  usos  y  las  costumbres  de  los  pueblos 
son  un  espejo  ñei  de  su  religión,  de  sus  leyes 
y  do  su  cultura.  I.a  España  bajo  la  dominación 
¡lelos  ¡rodos,  daba  una  idea  exacto  del  retroceso 
rjnc  bahía  sufrido  la  civilización,  en  oí  caos  de 
sus  costumbres;  y  el  abandono  en  que  tenian 
ía  educación  del  pueblo,  revelaba  el  desuso 
en  que  habia  caido  la  sabia  organización  so- 
cial de  los  romanos;  los  ejercicios,  las  diver- 
siones públicas  y  el  lujo  de  la  España  árabe, 
no  dejan  duda  de  que  el  espíritu  dé  la  época 
era  guerrero,  ilustrado  y  fastuoso.  Mas  tarde, 
los  torneos  y  los  trovadores  son  una  historia 
completa  del  dominio  absoluto  de  los  españo- 
les, próximos  á  perder  la  caballerosidad  de 
sus  costumbres,  por  la  influencia  de  las  intri- 
gas palaciegas  de  ta  casa  de  Austria.  Las  le- 
yendas y  los  cuentos  de  cada  una  de  esas 
épocas,  sin  entrometerse  con  sus  fábulas  en 
la  historia,  dan  un  conocimiento  cabal  de  ella. 
Moliere,  copiando  la  vida  privada  de  una  fami- 
lia o  de  un  solo  individuo,  dejó  escrita  la  his- 
toria francesa  de  todo  un  siglo;  sin  mas  que 
describir  las  costumbres  de  la  córte  de  Feli- 
pe IV,  nos  han  dejado  escrita  los  poetas  la 
historia  política  de  aquel  reinado,  y  el  fana- 
tismo de  los  primeros  años  de  este  siglo  lo 
pinta  muy  á  lo  vivo  la  pieza  monos  impor- 
tante del  ¡eatro  í!e  Moratin, 

Pocas  son,  sin  embargo,  las  obras  que 
conocemos  consagradas  á  retratar  íielmenle 
las  costumbres  del  pueblo  español';  pero  en 
todas  ellas  so  puede  observar  lo  que  dejamos 
dicho;  á  saber:  que  el  estudio  de  los  usos  y 
costumbres  de  los  pueblos  es  de  tanta  impor- 
tancia para  la  historia,  general  crmio  los  de  la 
geografía  ,  la  numismática  y  el  blasón.  Infi- 
nitos ejemplos  pudiéramos  citar  do  lo  per- 
judiciales que  son  á  la  historia  los  anacro- 
nismos que  se  advierten  en  muchas  obras 
literarias,  por  no  haher  consultado  sus  autores 
los  libros  -en  que  se  hallan  diseminados  los 
dafos  á  que  nos  referimos'.  En  el  teatro,  con 
especialidad,  'causa  rubor  ver  como  se  altera 
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la  verdad  histórica  por  la  ignorancia  de  algu- 
nos poetas  que  se  han  contentado  con  saber 
los  nombres  délos  personagesque  hacen  inter- 
venir en  su  fábula.  Be  ciertas  épocas  con  es- 
pecialidad se  han  apoderado  sin  miramiento 
alguno,  bastardeando  los  sucesos  históricos 
de  una  manera  lastimosa;  agregúese  á  esto  la 
poca  conciencia  con  que  se  ponen  en  escena 
esas  mismas  obras,  y  se  verá  el  efecto  que 
debe  producir  en  el  público  un  monarca  del 
siglo  XV*  por  ejemplo,  en  una  córte  del  si- 
glo XVIII.  Y  esto  es  tan  frecuente  que  nos  pa- 
rece inútil  citar  al  efecto  ninguna  producción 
dramática:  harto  mas  fácil  nos  seria  hacerlo 
de  las  que  no  se  hallan  en  este  caso,  qne 
son  contadas.  Y  no  se  diga  que  carecemos  de 
una  obra  que  consigne  los  usos  y  costumbres 
de  las  épocas  pasadas,  porque  esto,  aunque 
es  cierto,  por- desgracia,  no  disculpa  el  atre- 
vimiento de  los  que  pudiendo  fijar  su  fábula 
en  una  época  que  les  sea  conocida,  se  arrojan 
á  hablar  de  tiempos  cuya  fisonomía  no  han 
estudiado  (11.  En  la  actualidad  no  pueden  ale- 
gar esa  disculpa  los  que  escriben  obras  de 
costumbres  conlemporáneas  ¡  y  vemos  sin 
embargo  á  muchos  autores  legar  á  la  posteri- 
dad noticias  equivocadas  de  esas  mismas  cos- 
tumbres. Poetas  muy  aplaudidos  del  público 
no  aciertan  a  presentar  en  escena  una  boda 
sin  dejar  consumado  el  enlace  por  medin  de 
escribano:  sin  intervención  alguna  de  la  igle- 
sia, y  como  si  el  matrimonio  fuera  en  España 
un  contrato  civil. 

Pero  hemos  dicho  que  no  es  nuestro  ánimo 
insistir  en  probar  la  importancia  del  estudio  de 
las  costumbres,  sino  dar  una  Hjcra  idea  délas 
mas  características  del  pueblo  español.  J.a 
simple  enumeración  de  todas  seria  una  tarca 
liarlo  prolija  y  casi  imposible;  no  ya  cada  pro- 
vincia, sino  cada  pueblo  tiene  sus  costumbres 
especiales,  tan  distintas  las  unas  de  las  otras 
como  lo  es  por  palmos  el  terreno  de  nuestra 
península.  Las  mismas  diferencias  que  halla  el 
naturalista  eji  nuestro  suelo,  encuentra  el  que 
.se  dedica  á  estudiar  los  usos  y  costumbres  de 
los  españoles  Del  mismo  modo  que  tenemos 
climas  distintos  para  ta  reproduccionde  los  ve- 
getales de  todas  las  zonas,  asi  hemos  aclimala- 

(1)  El  autor  de  esl«  articulo,  que  se  honra  con  la 
amistad  del  distinguido  jóven  don  Rafael  Saravia,  ha 
tenido  ócásidñ  de  ver  la  muHilml  de  trabajos  í[uc  te- 
nia reunidos  el  ilustrado  oficial  del  ministerio  dula 
Guerra,  don  Francisca  Javier  Saravia  y  Anícler,  pa- 
ra una  obra  que  ya  había  oomonzado.  á  escribir  con 
íl  modesto  lilaila  ilo  Eitsrtjfo  Jífsítfrico— crítica  íoSre 
Xti  r.nsíHmhres  públicas  y  ¡"■irtultf,  n*>*  famili-ires 
¡/"(•síiíoí  diimésticos  ¿«  In  pnrinsiila  española.  Ocs- 
¡tMeladMMlitD  falleció  en  Murcia  cizaño  de  «848,  sin 
haflér  ésctilósino  una  neque-ña .  paité  tío  su  impar— 
lanío  trabajo;  la  mas  dificil  y  tu  lilas  eurinsii,  pero  lá 
da  menos  importancia,  por  ser  la  de  la  España  pri- 
mitiva. Sin  enibarpi,  nosotros,  une  difercnles  veres 
fiemos  estilado  á  su  hijo  .loa  Rafael  á  ipie  publique 
esa  parle,  ya  que  su  modesta  desconfianza  no  1c  per- 
mita terminar  ta  obra,  se  lo  rogamos  nuevamente 
«hora, 'asegurándole  iiue  hará  en  ello  un  gran  ser- 
vició á  la  literatura 
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do  algo  el  eavácler  de  los  griegos,  de  los  ro- 
manos, de  los -godos  y  de  los  árabes.  De  estos 
últimos,  con  especialidad,  conservamos  tanto, 
que  nuestras  provincias  del  Mediodía  parecen 
pobladas  aun  por  los  hijos  de  la  media  luna.  El 
tipo  cobrizo,  el  trage,  la  manera  de  sentarse, 
los  cantares- melancólicos,  pero  dulces,  de  los 
paisanos  de  la  huerta  de  Murcia,  y  la  mayor 
paite  do  sus  costumbres  son  puramente  árabes. 
-  Igual  observación  puccic  hacerse  en  la  vega  de 
Granada  y  en  otros  muchos  pueblos  de  Anda- 
lucía, cuyo  lenguage  gutural  y  aspirado  hace 
recordar  constantemente  á  los  antiguos  mora- 
dores de  aquellos  países.  Sin  embargo,  estas 
diferencias  puramente  locales,  no  constituyen 
el  objeto  de  este  articulo,  ni  destruyen  la  ílso- 
nomia  general  que  ofrece  nuestra  península 
toda  y  que  la  da  un  sello  de  nacionalidad  sui- 
generis  muy  superior  á  la  de  otros  países.  En 
España  los  fenicios,  los  romanos,  los  vándalos, 
los  godos  y  los  árabes,  lejos  de  imponernos  su 
carácter  y  sus  costumbres  se  hicieron  españo- 
les; elpais  conservó  siempre  el  poder  y  la. ini- 
ciativa sncediéndonos  en  esto  lo  que  á  lá  Chi- 
na, que  cuando  fué  sometida  por  la  Tartaria, 
los  tártaros  se  hicieron  chinos. 

Hay  una  multitud  de  usos  en  la  vida  públi- 
ca y  en  !a  privada  de  los  españoles  -que  man- 
tendrán, por  mucho  tiempo  la  fisonomía  nacio- 
nal. A  pesar  de  los  corchetes  con  que  la  civili- 
zación une^i  las  naciones  para  que  formen  un 
soló  pueblo',  España  conservará  siempre  un 
tipo  especial.  El  vapor  y  la  electricidad  harán 
que  se  dé  la  mano  con  todos  los  pueblos  del 
mundo;  pero  el  melancólico  aliento  del  carbón 
de  piedra,  no  podrá  nublar  el  sol  que  alegra 
nuestros  campos,  ni  manchar  la  blancura  del 
astro  de  la  noche,  que  hace  vibrar  las  cuerdas 
de  la  guitarra  y  arranca  al  pecho  los  dulces 
acentos  del  amor.  Mientras  tenga  el  español" 
veinte  horas  de  luz  natural,  no  perderá  la  ale- 
gría que  tanto  le  distingué  de  los  demás  pue- 
blos de  Europa. 

Un  espíritu  de  mal  entendida  emulación  le 
hará  encerrarse  en  los  talleres  para  rivalizar 
con  la  industria  de  los  países  del  Norte;  pero 
pronto  le  pasará  la  fiebre,  de  la  rivalidad  y  sal- 
drá al  campo  á  ver  crecer  lo  granos  al  dnlce 
son  de  sus  alegres  cantares.  JLa  naturaleza  le 
ahorra  el  trabajo  de  inventar  caloríferos  ni  má- 
quinas para  regar  las  tierras,  y  la  agricultura 
le  brinda  un  trono  que  nunca  le  podrán  arreba- 
tar los  eslrangeros.  Todo  el  terreno  que  pisa 
le  ofrece  pan  con  abundancia,  y  no  íiene  pre- 
cisión de  remedar  á  los  eslraños  preparando 
esas  féculas  alimenlícias  que  diezman  por 
hambre  las  poblaciones. 

La  prodigiosa  fecundidad  de  nuestro  suelo 
ha  acarreado  á  los  españoles  el  injusto  dictado 
de  holgazanes,  pero  lejos  de  merecerlo  son 
por  el  contrario  laboriosos,  y  si  algún  resto  de 
indolencia  dejaron  las  perniciosas  ilolas  metá- 
licas de  América,  hoy  ha  desaparecido  comple- 
laraerrle  y  reina  en  toda  la  península  una  gran 


asiduidad  al  trabajo.  Para  semejante  asevera- 
ción loman  protesto  algunos  escritores  eslran- 
geros (franceses  por  la  gracia  de  Dios)  del  es- 
cesivo  número  de  fiestas  que  tenemos;  pero,  á 
pesar  de  todo,  no  os  el  pueblo  español  el  que 
mas  se  divierte,  ni  esa  disminución  do  trabajo 
ocasiona  las  privaciones  que  sufren  oíros  pue- 
blos cuyos  parlamentos  discuten  con  calor  los 
millones  que  se  pierden  ahorrando  una  hora 
por  diael  sudor  de  los  infelices  jornaleros.  La 
Inglaterra,  que  no  se  atreve  á  dar  una  ley  que 
rcbiije  quince  minutos  cada  dia  el  trabajo  de  los 
pobres  niños,  ve,  sin  embargo,  morir  de  ham- 
bre á  los  padres. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  la  bondad  de  esas  ' 
leyes,  á  nosotros  solo  nos  cumple  regocijarnos 
:por  no  necesitarlas;  de  cualquier  modo  que 
fuere  no  bábria  ley  ninguna  que  mantuviese  á 
los  españoles  en  su  trabajo  un  dia  de  toros. 
Esta  iiincion  verdaderamente  nacional,  y  qucá 
ser  posible  habrían  aclimatado  en  bus  países 
los  que  nos  acusan  de  bárbaros  por  mantenerla 
en  el  siglo  actual,  es  la  verdadera  diversión  de 
loa  españoles.  Las  provincias  del  líorte  y  las 
del  Mediodía;  las  ciudades,  las  villas  y  las  al- 
deas, en  todos  los  rincones  de  España  se  ad- 
vierte el  mismo  entusiasmo  por  esa  fiesta  de 
que  nos  ocuparemos  en  olro  lugar,  y  cuyos  de- 
talles son  harto  conocidos  de  todos.  No  hay  so- 
lemnidad religiosa  ni  polílica  que  no  se  cele- 
bre con  una  corrida  de  toros,  y  sin  semejante 
diversión  no  aciertan  á  vivir  los  pueblos  que 
suelen  pasar  cinco  ó  seis  años,  y  aun  toda  la 
vida,  sin  teatro.  Si  el  pueblo  no  tiene  una  pla- 
za construida  al  cfeclo,  la  de  la  Constitución 
sirve  para  el  objeto,  y  es  indecible  el  entu- 
siasmo que  esc-íla  en  las  gentes  el  menor  ac- 
cidente del  espectáculo. 

El  baile  es  otra  de  las  diversiones  muy  dis- 
tintivas del  carácter  español,  y  en  esto  si  que 
se  diferencian  unas  de  otras  las  proviucias  de 
España.  Un  estrangero  halla  en  todos  los  aires 
délas  diversas  danzas  españolas  unmovimiento 
y  un  compás  lan  alegres  que  le  encantan  ,  y 
difícilmente  á  no  ser  músico,  comprende  la 
'diferencia  que  hay  enlrc  tas  seguidillas  ,  por 
ejemplo,  que  bailan  los  andaluces  y  las  do  los 
caslellanos.  Unas  mismas  danzas,  sin  embargo, 
varían  tanto  ejecutadas  por  personas  de  distin- 
tos pueblos  en  una  misma  provincia  que  parece 
cosa  imposible;  hay  ademas  bailes  privativos  de 
cadapais,  como  son  la  danza-prima  délos 
asturianos  ;  la  jota  dq  los  aragoneses  ;  el  fan- 
dango de  los  madrileños;  el  oh  de  los  andalu- 
ces ;  el  sorcico  de  los  vascongados  é  infinidad 
de  danzas,  de  que' cada  pueblo  hace  alarde. 

Igual  diferencia  se  advierte  en  otras  mu- 
chas diversiones  á  que  se  entregan  las  pro- 
vincias , -siendo  de  notar  que  solo  la  clase  baja 
es  la  que  conserva  el  carácter  de  cada  pueblo, 
porque  la  alta  pugna  siempre  por  remedar  las 
coslumbres  de  la  corte.  En  algunos  pueblos  de 
Castilla,  con  especialidad  en  tierra  de  maraga- 
íerla  y  en  Salamanca ,  es  donde  se  conservan 
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fieles  en  trages  y  en  usos  lo  mismo  los  ricos 
que  los  pobres;  lo  mismo  sucede  en  el  valle  del 
Roncal  y  en  algunos  otros  puntos,  aunque-ca- 
(ia  (lia  son  mas  raros. 

Las  ferias,  las  romerías  ,  las  comidas  en  el 
campo  Y  oíros  inucüos  usos  y  costumbres' 
¡icnen  también  su  color  local  que  les  hace  pa- 
recer dislinios  en  la  apariencia,  pero  en  el 
fondo  son  lo  mismo  ;  lo  único  que  los  distin- 
gue es  el  carácter  de  los  habitantes  de  cada 
pais;  de  lodos  ellos  hablaremos-  en  arliculos 
especiales. 

l.os  demás  usos  que  no  constituyen  di- 
versión ,  pero  que  se  refieren  á  las  cere- 
monias de  visitas,  bodas,  funerales  y  al  tra- 
to social  de  los  españoles,  ofrecen  también  al-, 
gimas  diferencias  bario  notables,  que  no  deta- 
llaremos en- este  lugar,  y  que  reservamos  para 
los  artículos  especiales  de  cada  provincia  y 
aun  de  cada  pueblo;  por  Otra  parle,  la  anarquía 
c[iiesc  ha  introducido  en  nuestras -costumbres 
du  algún  tiempo  á  esta  parte  dificultaría  en  gran 
manera  nuestro  trabajo.  Hoy  están  demasiado 
revueltas  todas  las  clases  dé  la  sociedad  para 
que  el  deslindarlas  pueda  ser  obra  de  un  arti- 
culo como  el  presente;  Oíros  muchos  nos  res- 
tan por  escribir  sobre  esta  misma  materia  ,  y 
en  ellos  aumentaremos  esle  cuadro  incompleto 
de  las  costumbres  españolas. 

GOTA  DE  ARMAS  y  COTA  DE  MALLA.  [Arto 
militar  an%uo.)- Estas  dos  palabras  represen- 
taron en  los  antiguos  tragos  dos  partes  que 
muchos  han  confundido.  La  cola  de  malla  era 
unavesta  de  guerra  ,  mientras  que-la  cola  de 
armas  no  era  mas  que  una  especie  de  casaba  ó 
aljaba  que  los  hombres  de  armas  se  ponían  ba- 
jo de  las  corazas. 

La  cota  de  armas  sufrió  muchas  varia- 
ciones. En  tiempo  de  los  germanos ,  galos,- 
fraucos  y  españoles ,  se  reducía  a  una  capa 
larga  unas  veces  y  otras  veces  corta ,  según 
las  épocas,  y  que  se  sajelaba  por  delante  con 
un  broche.  Bajo  Garlo-Maguo  se  redujo  y  cam- 
bio de  forma,  cerrándose  por  delanle  hasta  el 
punió  de  IrasTormarse  en  una  especie  de  ca- 
misa ó  cosa  parecida.  Bajo  los  primeros  años 
de  la  restauración  española  y  sucesores  de 
Caito-Magno  ,  volvióse  á  traer  abierta  la  cola 
de  armas  por  delanle  ,  y  se  alargó,  y  ensanchó 
hasfa  el  punto  de  formar ,  por  decirlo  asi ,  ca- 
parazón sobre  la  grupa  del  caballo.  Después  de 
las  cruzadas  ,  la  moda,  caprichosa  eu  todo 
tiempo  sin  ser  siempre  bella,  adoptó  el  modelo 
(le  las  túnicas  de  los  sarracenos,  y  se  redujo  á 
una  especie  de  dalmática  que  se  ceñía  al  talle 
con  un  eiiiluron  ,  recibiendo  la  denominación 
de  coto  sarraceno.  En  el  siglo  XV  reemplazó 
a  la  cola,  la  llamada  hoquelon  ó  cota  de  arque- 
to, quedando  solo  aquella  .para  los  heraldos 
de  armas  ,  y  mas  ¡arde- en  Francia  para  los 
mosqueteros  de  Luis  XIV;  pero  tan  designada 
de  la  antigua,  que  hubo  necesidad  de  darle  uu 
nuevo  nombro  ,  aplicándose  solo  el  de  cota  á. 
la  de  los  heraldos  y  el'  de  sobrevesta  á  la  de 


los  mosqueteros.  Esle  último  nombre  ya  se 
les  aplicó  desde  los  siglos  XIV  y  XV."  . 

La  cota  de  malla  era  á  su  vez  una  vesta 
de  guerra,  hecha  de  pequeños  anillos  de  hier- 
ro y  á  modo  de  camisa.  Créese  que  esta  cota, 
llamada  también  jaco  y  jubón,  se  inventó  en  el 
siglo  XI.  Todo  ,  sin  embargo,  conduce  á  creer 
su  invento  como  mucho  mas  antiguo.  Virgilio 
mismo  la  menciona  cuando  dice: 

Loricam  eonnertam  hamis,  auroque  triplicem 
[Con  triple  malla  de  oro  su  cota  centellea). 

"Gregorio  deTours,  el  historiador  francés 
mas  antiguo,  habla  asimismo  de  tas  cotas.de 
malla  en  su  Historia  de  los  francos. 

Lo  que  parece  cierto  es  que  el  uso  de  esta 
cota  se  hizo  general  hacia  el  siglo  VIII.  Al 
principio  se  hacia  de  cueros  retorcidos  y  anu- 
dados, después  de  mallas  de  hierro  ó  alambre 
grueso  ;  tuvo  la  forma  de  una  blusa  como  ¡a 
que  representan  los  grabados  antiguos ;  mas 
larde  se  modificó  descendiendo  hasta  las  rodi- 
llas ;  luego  envolvió  el  cuerpo  entero  hasta  las 
eslremidades  de  los  pies  y  manos  ,  y  última- 
mente llegó  á  tener  un  capuchón  para  la  ca- 
beza, í 
'  Bajo  Carlos  V,  la  caballería  había  abando-, 
nado,  asi  corno  en  Francia,  esta  vesta  por  la 
armadura  de  hierro.  Solo  la  infantería  conser- 
vaba la  cota  todavía,  pero  hecha  de  arillos  muy 
lijeros.  Desapareció  con  esla  época  su  uso  en 
España  y  demás  naciones,  con  casi  todas  las 
demás  parles  de  la  antigua  armadura,  inútil  ya 
en  las  batallas  desde  la  difusión  de  la  pólvora 
y  las  balas. 

COTEJO.  ( Véase  comparación.) 

COTILlDOíí.  Eoja  seminal.  _  [Botánica.)  Con 
esle  nombre  suelen  designar  también  algunos 
botánicos  á  las  parles  de  la  semilla  "que  en- 
vuelven el  germen  y  la  radícula;  pero  estos 
son  los  lóbulos  (véase  esta  voz):  ios  cotilidones 
ú  hojas  seminales,  son  las  dos  primeras  hojas 
que  brotan  de  la  tierra  con  el  tallo.  Bajo  este 
punto  de  vista  es  como  varaos  á  considerarlos. 

Dos  fenómenos  del  mayor  interés  aconte- 
cen en  la  germinación  de  la  semilla:  y  son, 
que  ó  toda  la  sustancia  de  los  lóbulos  pasa  á 
la  radioula  y  al  gérraen  en  el  momento  en  que 
esle  principia  á  desarrollarse,  obstruyéndose  , 
y  desecándose  los  órganos  y  vasos  de  los  ló- 
bulos á  causa  deesta  trasmisión,  porque  la  raíz 
puede  ya  por  si  sóla  proveer  al  alimento  de  la 
nueva  planta,  y  pereciendo  entonces  los  coti- 
lidones en  la  tierra  sin  convertirse  en  hojas 
seminales;  ó  la  radícula  no  atrae  desdé  luego 
bastante  alimento,  ó  no  lo  prepara  con  bastan- 
te perfección,  y  entouceslos  cotilidones  hacen 
esla  función,  elaborando  los  nuevos  jugos  que 
afluyen  ¿  su  sustancia  por  los  mismos  vasos 
por  donde  pasaban  antes  de  los  lóbulos  á  la 
radícula., Como  el  crecimiento  se  hace  insensi- 
blemente'y  en  todas  las  parles  que  tienen  vi- 
da, siempre  se  efectúa  en  las  que  gozan  de  ella 
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en  mayor  grado.  Asi  el  tallo,  quevenne  los  ló- 
bulos ai  germen,  crece  con  este  y  sale  con  él 
de  la  l,|erra. 

A  primera  visla  se  distinguen  los  colili- 
doiies'de  ¡as  domas  lujas  de  la  misma  planta: 
puniera,  porque  por  lo  regular  conservan  una 
figura  muy  semejante  á  la  ttel  lóbulo  que  la  lia 
formado,  y  segundo,  porque  Tari an  de  color 
distintas  veces  basta  que  mueren.  Cuando  na- 
cen son  del  color  blancuzco  del  lóbulo;  des- 
pués pasa  al  amarillo,  y  de  este  al  verde:  des- 
do este  punto  vuelven  á  un  color  amarillo  os- 
curo que  pronto  degenera  en  el  de  hoja  seca, 
carácter  estérior  que  indica  su  ruina.  Por  últi- 
mo, las  hojas  seminales  se  alargan  y  ensan- 
chan, pero  no  engruesan,  pues  por  ei  contra- 
rio, .se -adelgazan  cada  vez  mas,  y  esta  degra- 
dación la  causa  su  prolongación  y  estension. 
Para  comprender  bien  este  modo  particujar  de 
crecimiento,  conviene  tener  presento  que  los 
vasos  y  las  libras  que  lian  formado  la  raiz  son 
exactamente  los  mismos  que  los  de  los  lóbu- 
los; y  asi,  fuera  ya  eslos  últimos  de  su  cubier- 
ta, y  acudiendo  siempre  el  jugo  á  estos  cana- 
les, debe  efectuarse  el  crecimiento  según  su 
dirección,  que  es  solo  en  ancho  y  en  largo, 
pero  no  en  grueso. 

La  cantidad  de  alimento  que  éstraen  la.raiz 
y  las  hojas,  launa  de  la  tierra  y  las  otras  de 
la  atmósfera,  de  calidad  mas  füerlé  y  de  mas 
sustancia  que  la  materia  harinosa  y  oleosa  su- 
ministrada por  los  lóbulos,  es  la  causa  que  ha- 
ce perecer  y  desecar  las  hojas  seminales,  obs- 
truyendo el  orificio  d'c  los  vasos  que  comuni- 
can desdo  la  hoja  seminal  al  tallo.  Ni  falta  quien 
crea  que  la  hoja  seminal  no  puede  atraer  déla 
atmósfera  su  nuevo  alimento,  porque  su  forma 
particular  escluye  quizá  los  poros  absorbentes 
propios  para  esta  función. 

Es,  pues,  constante  que  las  hojas  semina- 
les son  de  grande  utilidad  para  la  nueva  plan- 
ta, pues  les  suministra  un  alimcnlo  adecuado 
á  su  eslado  de  delicadeza.  Los  csperirnenlos 
que  Eonnef  ha  practicado  sobre  esle  interesan- 
te hecho,  lo  prueban  aun  lodayra  mas.  Cortó 
las  hojas  seminales  do  las  judias  y  del  trigo 
sarracénico  que  había  sembrado  al  mismo 
tiempo1  que  oirás  de  la  misma  especie;  aun- 
que sin  muülar  á  estos  últimos  para  que  te 
sirviesen  dé  lérmino  de  comparación.  A  los 
doce  dias,  midió  ias  primeras,  hojas  de  las-ju- 
dias que  habia  dejado"  con  cótilidones,  y  halló 
que  tenían  tres  pulgadas  y  media  de  largo,,  por 
otro  tanto,  poco  mas  ó  menos,  de  ancho:  en 
tanto  que  las  primeras  hojas  de  las  judías  á 
las'cuales  habla,  cortado  las  seminales  ,  le- 
nian  solo  dos  pulgadas  do  largo,  y  algo  menos 
de  anciio. 

Igual  diferencia  encontró  entre  estas  plan-i 
'  fas  eii  todo  él  tiempo  de  su  crccimicnlu,  lanío 
que  fué  siempre  fácil  distinguirlas  unas  de 
oirás.  Las  primeras  cebaron  mas  lloros,  dieron 
mas  vainas,  y  eslas  mayores  que  ¡as  de  las 
segundas. 
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Mayor  resultado  tuvo  aun  la  privación  de 
¡as  hojas  seminales  en  el  trigo  sarracénico:  ca- 
si todas  ¡as  plantas  que  fueron  mutiladas  pere- 
cieron, y  las  que  no,  quedaron  en  lan  mal  es- 
tado y  tan  pequeñas,  que  siempre  fueron,  ea 
comparación  de  ¡as  primeras,  lo  que  el  cha- 
parro, que  rastrea  por  el  suelo,  al  pino,  que 
eleva  su  copa  hasta  las  nubes. 

Kl  resultado  que  da  esta  operación  hecha 
con  los  lóbulos,  se  diré  on  su  lugar.  ( Véase  ló- 
bulos.) 

CÓTIXGA.  Impelís.  (Orn//oto</H(.)  Género  del 
órden  de  los  paseros  dcntiroslres  de  Onvier  6 
insectívoros  de  Tcmmin,  cuyos  caracteres  son: 
pico  corto,  lijeramenlc  deprimido,  mas  alio  que 
ancho,  duro,  solido,  triangular  en  su  base, 
comprimido  y  algo  convexo  cu  la  reglón  su- 
perior, doblado,  en  la  punta  y  muy  hendido. 
Narices  básalos,  laterales,  redondeadas,  medio 
cerradas  por  una  membrana  y  cubicrlas  por 
pelus.  Tarsos  á  corta  diferencia  de  la  longitud 
del  dedo  medio;  los 'oíros  dedos  asi  internos 
como  estemos  reunidos  hasta  la  segunda  arti- 
culación. Ala?  mediocres,  siendo  mas  largas  las 
remeras  segunda  y  tercera:  cola  mediocre  y 
ensanchada. 

tos  colingas  son  unas  aves  do  la  magnitud 
de  un  mirlo,  aunque  de  formas  tal  voz  mas 
macizas;  ostentan  los  mas  vivos  colores,  sien- 
do o! -carmín,  el  azul  celeste  y  eldo  púrpura 
las  tintas  que  dominan  sobre  su  plnmagc  en 
■  tiempo  del  celo.  Después  do  osla  época,  la  li- 
brea de  los  dos  sexos  se  présenla  empañada  y 
sombria;  pero  en  general  las  hembras  tienen 
colores  menos  vicos  que  los  machos,  y  á  veces 
difieren  de  estos  notablemente. 

Los  cambios  de  plumago  son  numerosos  y 
salienlcs:  asi  es  que  el  macho  del  colinga  poui- 
padour,  que  brilla  de  un  modo  eslraordinaria 
en  la  época  de  los  amores,  se  présenla  de  na 
oai-min  oscuro  con  las  alas  blancas;  durante  la 
.muda  resalla  su  plumage  de  un  color  de  car- 
mín sucio;  cuando  joven  eslá'varicgado  de  ro- 
jo y  gris;  adulto  es  de  im  gris  pardo  rojizo,  y 
cuando  menos  necesita  diez  y  ocho  meses  pura 
adquirir  el  color  purpúreo. 

Las  especies  do  esle  género,  cuyo  cenlro 
geográfico  son  la  (Miaña  y  el  llrasil,  viven  so- 
litarias en  la  profundidad  do  las  selvas,  en  los 
parages  pantanosos  y  en  el  arbolado  que  guar- 
nece las  sábanas:  nútrense  de  semillas  y  fru- 
tos de  hitia,  de  silvabali,  de  guayacan  silves- 
tre, do  higuera  y  do  otros  frutos  con  que  brin- 
da la  i  ierra  espontáneamente:  también  se  ali- 
mentan de  insectos-,  siendo  cstremadamenle 
aficionados  ¡i  los  lernies. 

■  La  belleza  do  su  plumage  constituye  ICÉ) 
su  mérito,  porque  son  de  un  carácler  sombrío 
y  taciturno,  lo  que  sin  duda  ha  impedido  que 
so  acostumbrasen  á  la  es'clariiud  de  la  pajare- 
ra: Allomas  no  llenen  eíinfo  y  si  la,  mayor  par- 
lo de  ellos  mt grito  ó  silbido  monótono  que  so 
puede  espresar  con  las  silabas  guel,  que),  J  f 
■pompadour  deja  oir  con  un  tono  einbromiueei- 
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do  uallababa,  nombre  que  le  lia  sido  ciado  por 
ios  iudios. 

Aunque  baslafite  fáciles  al  acceso,  no  se 
conoce  el  nido  cié  ninguna 'especie,  y  aunque 
se  encuentra  lodo  el  año  la  uela  en  Uemedari, 
los  indios  aseguran  no  haber  visto  jamás  su 
nido. 

La  caza  que  de  ellos  se  liace  es  únicamen- 
te por  su  plumaje,  pues  al  menos  hasta  el  dia 
«o  se  ha  observado  que  su  carne  sea  muy  bus- 
cada, como  Butrón  lo  habia  asegurado. 

Sin  ser  precisamente  emigradores,  los  co- 
lindas son  viageros,  como  que  solo  se  les  ve 
on  Cayena  y  en  Demedari  durante  los  meses 
de  diciembre,  enero  y  febrero;  la  mayor  pacte 
de  ellos  desaparecen  en  seguida  y  sin  duda 
van  á  covar  á  lo  lejos. 

Conócense  seis  0  siete  especies  decolingas, 
todas  de  una  belleza  notable,  siendo  las  mas 
comunes:  el  tíc/«,  A.  carnifex,  (del  cual  es 
variedad,  scgiui  Cuvier  el  A.  r.úprea);  el  pom- 
pndour,  A.  pompadora,  y  el  cordón  azul,  A.  co- 
linga. Las  religiosas  del  Brasil  mezclan  sus 
plumas  con  los  ramilletes  destinados  á  las  ce- 
remonias del  culto,  y  anualmente  se  condu- 
ce á  fiio-Janciro  un  considerable  número  de 
pieles. 

Entre  los  cefalópteros  y  los  descoeadores 
coloca  Cuvier  los  colingas ,  formando  asi  el 
primer  genero  de  una  familia  de  coliugas,  en- 
tre los  cuales  se  cuentan  los  géneros  colinga, 
tersiua,  descocador,  picotero,  prúeniasy  gim- 
midero.  Mr.  Temmin  casi  les  lia  designado 
el  mismo  lugar.  En  cuanto  á  los  nomencladores 
modernos,  los  colocan  bajo  el  nombre  cienlííl- 
co  de  colinga  al  íin  de  la  subfamilia  de  las  ap- 
pelineas,  familia'dc  las  ampelideas:  parecen  es- 
tar mejor  situados  entre  la  corazina  y  casrna- 
rincos.  El  género  ampelis  era  en  un  principio 
mas  numerosa  en  especies,  pero  los  sucesivos 
desmembramientos  que  liaesperimentado  le 
lian  disminuido  considerablemente. 

El  género  colinga,  establecido  por  Thnn- 
berg  para  cierlas  aves  del  Brasil  ele  las  cuales 
dio  á  conocer  cuatro  especies,  evidentemente 
tiene  por  tipo  el  arapongade  garganta  desnu- 
da, casmarhynchas  nudicollcs;  las  oirás  tam- 
bién están  evidentemente  descritas  ,  pero  'la 
exigüidad  de  Ja  diagnosis  no  permite  recono- 
cerlas. 

_  COTIZACION.  (Comerc/o. 1  Esta  palabra,  de 
origen  francés,  solo  lia  recibido  al  pasará  nues- 
tro idioma  una  de  las  acepciones  que  en  la  pri- 
mera Heno.  Cotización  es  la  publicación  olicial 
Iiccha  en  la  bolsa,  por  la  junta  sindical  de  agen- 
tes de  cambio  de  ¡os  precios  á  que  se  han  con- 
cluido todas  y  cada  una  de  las  operaciones  ce- 
lebradas durante  las  lloras  de  las  negociacio- 
nes. Están  obligados  los  agentes  á  comunicar  á 
la  junta  sindical,  en  cuanto  se  concluya  la  bol- 
sa, el  precio  de  las  negociaciones  en  que  cada 
uno  de  ellos  baya  mediado,  á  íin  de  que  con 
arreglo  á  esta  noticia  se  haga  la  cotización  del 
curso  en  el  anuncio  oficial.  En  el  acto  de  la 
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conclusión  de lá bolsa,  el  inspector  déla  misma 
debe  remitir,  una  nota  olicial  de  la  cotización 
de  los  eTeelos  públicos  y  valores  de  comercio 
al  ministerio  del  ramo,  á  la  caja  de  amortiza- 
ción y  al  gobernador  de  Madrid. 

Esta  cotización  olicial  es  de  Iodo  punto  ne- 
cesaria para  la  validez  de  gran  número  de  ope- 
raciones cutre  particulares,  y  de  estos  con  el 
gobierno.  Sirve  de  norma  para  el  tanto  á  que 
se  admiten  en  las  oficinas  de  amoriizacion  los 
valores  de  la  deuda  pública;  para  el  á  que  se 
reciben  depósitos  y  lianzas,  y  para  multitud 
de  casos  en  que  ha  de  probarse  et  valor  de  los 
efectos  públicos  y  de  comercio  en  determina- 
das c¡rconstanc¡¡is. 

COTORRA.  Jlisioria  natural.  (  Ornitnlo- 
gia.)  Ejpnomkiacion  bajo  la  cual  se  fcoaotien 
muchas  especies  pertenecientes  á  la  familia 
de  los  papagayos,  y,  que  Buffon  aplicó  con  mas 
especialidad  á  las  especies  que  babilan  en  el 
antiguo  continente.  Una  cola  escalonada  y  el 
contorno  de  los  ojos  cubiertos  de  plumas  son 
los  caracteres  de  estas  zigodáclilas:  la  especie 
conocida  de  mas  largo  liempo  es  la  cotorra  da 
collar,  P.  Alexamlri  L.,  traída  déla  India  do 
resultas  de  la  espedicion  del  famoso  conquis- 
tador Alejandro  Magno.  {Véase  papagayos.!' 

COTURNOS.  ( Historia  natural.)  (/iifiiso- 
rios.)  (Cotonías,  inconstante. )  Ehremberg  ha 
establecido  este  género  colocándole  en  iasen- 
derodelas,  sección  de  las  auopistas,  familia  de 
las  ofridisas,  y  al  cual  dió  por  caradores: 
cuerpo  pediculado,  encerrado  en  un  estuche 
membranoso  igualmente  pediculado.  La  tw/i- 
ceila  versátilis  cíe  Muller  es  el  tipo  de  esté  gé- 
nero. 

COUCV.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad  do 
Francia  en  el  deparlamento  del  Aisnc  d'iear- 
dia.)  Se  divide  en  dos„partes  que  no  se  tocan 
y  están  á  cierta  distancia  una  de  otra.  La  me- 
nos considerable  se  -llama  Concy-la-VIlle ,  y 
tiene  una  población  de  295  habitantes  ,  y  la 
olra  se  llama  Coucy-le-Chateau.  Es  capital  de 
cantón  y  su  población  es  de  830  babilonios. 
En  Coucy-la-Yille  hay  de  notable  una  iglesia 
parroquial,  edilicada  en  el  sigio  XII.  Coucy-le- 
Chafeau  está  cercada  de  alias  murallas,  llan- 
queadas  de  numerosas  torres.  El  edificio  feudal, 
al  cual  debe  su  nombre,  ha  sido  reconstruido 
muchas  veces,  la  última  por  Enguerrando  de 
Coucy  en  1598.  Hoy  se  baila  en  muy  mal  osla- 
do; pero  sus  reslos  ofrecen  todavía  mucho  in- 
terés. 

La  ciudad  de  Coucy  comienza  á  figurar  en 
la  historia  desde  el  principio  do  la  tercera  raza. 
Fué  erigida  en  común  en  1197,  Durante  la 
guerra  de  los  partidos  de  Orleans  y  de  Borgo- 
ña,  sufrió  diferenles  vicisitudes,  perteneciendo 
tan  pronto  á  los  unos  como  á  los  otros.  En  Iin, 
el  año  de  149S  con  motivo  del  advenimiento 
de  Luis  XII  al  trono,  fué  incorporada  á  la  coro- 
na. Coucy  volvió  al  poder  de  los  calvinislas 
en  1567,  se  declaró  por  la  liga  en  1591,  y  fué 
devuelta  al  rey  por  Lamet  en  1d94.  Los  des- 
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contentos  se  apoiievavou  de  ella  durante  las 
revueltas  de  !a  Fronda,  y  por  úlümo;  Mazarino 
mandó  demoler  las  murallas  el  año  de  1652, 
destrucción  que  completó  el  temblor  de  tierra 
acaecido  el  año  de  1622;  El  señorío  de  Coucy 
era  un  feudo  inmediato  á  !a  corona,  y  los  se- 
ñores de  Coucy  tenían  una  córte  compuesta  á 
imitación  de  la  de  los  reyes.  Su  divisa,  que 
recuerda  la  de  los  Hohan,  decia :  rey  no  smj, 
ni  principe,  ni  duque,  ni  tampoco  conde:  soy 
señor  de  Coucy. 

La. ciudad  tiene  cuatro  ferias  al  año.  Es  pa- 
tria del  poeta  Raoul  de  Coucy,  muerto  en  el  si- 
tio de  Acre  en  1 19 1 ,  y  héroe  de  la  sangrienta 
aventura  que  ha  popularizado  el  nombre  de 
Gabriela  de  Vergy;  del  benedictino  Thuilliery 
del  cirujano  Pipelet. 

DonTonssamt  Du  Pirosis:  Historia  de  la  ciudad  y 
de  ion  señores  de  Coucy,  ele.  en  4. o,  1728. 

Duchesne  (Andrés;:  Historia  genealógica  de  la 
casa  de  Coueii  Icón  l:i  de  las  casas  de  Guisiics,  de 
Gnnle,  ele,  en  fot.  1631.) 

COURTRAY.  [Geografía.)  Cortracum,  Cur- 
tracum;  en  flamenco  Cortnjk.  Ciudad  de  Bél- 
gica, que  se  cree  haber  sido  habitada  por  loa 
centrones,  uno  de  los  cinco  pueblos  clientes  de 
los  nervios.  En  la  Noticia  de  las  dignidades  del 
Imperio  se  hace  mención  de  la  caballería  de 
Courlray  ,  equites  corluriacenses.  Desde  antes 
del  siglo  Vil  tenia  Courlray  el  titulo  de  ciudad 
municipal,  asi  como  Gante  y  Brujas ,  cuando 
San  Eloy  predicó  alli  el  Evangelio  por  los 
años  650. 

Los  normandos,  después  de  haber  destrui- 
do á  Tournay  y  lodos  los  monasterios  situa- 
dos sobre  el  Escalda,  fortificaron  á  Courlray 
(880)  para  pasar  allí  el  invierno.  En  988  un 
señor,  llamado  Elbodo,  tomó  el  título  de  con- 
de de  aquella  ciudad  ;  pero  á  su  muerte  fué 
reconquistada  por  Baldulno  IV.  Habiéndose  he- 
cho dueño  de  Flandes  Felipe  el  Hermoso,  dejó 
en  ella  por  gobernador  á  Santiago  de  Chali- 
llon,  quien  edificó  un  castillo  en  courlray,  con 
lo  que  se  aumentaron  las  fortificaciones  de  es- 
ta ciudad,  que  ya  en  1290  habla  sido  amura- 
llada. En  las  inmediaciones  de  esla  plaza  fué 
donde  Roberto,  conde  de  Artois,  á  la  cabeza  de 
las  tropas  francesas  perdió  contra  los  flamen- 
cos, mandados  por  Juan ,  conde  de  Namur  y 
Guillermo  de  Juliers,  la  desastrosa  batalla  que 
recuerda  la  historia  con  el  nombre  de  Jornada 
de  tas  espuelas,  en  la  que  quedaron  muertos 
Roberto  y  los  gefes  principales  de  su  ejército. 
Los  flamencos  recogieron  mas  de  setecientas 
espuelas  doradas,  de  las  que  mi  número  consi- 
derable fueron  colgadas  en  las  bóvedas  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  (1302. ).Co«rtray  vol- 
vió á  ser  incorporada  á  Flandes,  pero  su  casti- 
llo fué  demolido.  Reedificado  en  1337.,  fué 
destruido  de  nuevo  cuando  los  franceses  en- 
"tvaronásaco  en  la  ciudad  en  1382,  después  de 
la  batalla  de  Roosebeke. 

En  1323  luis  de  Crecy  babia  dado  á  Cour- 


tray  privilegios  muy  estensos,  pero  los  habi- 
tantes, lejos  de  mostrarse  agradecidos  á  esta 
liberalidad ,  en  una  sublevación  de  los  bruje- 
ses  en  que  Luis  se  refugió  á  Courtray,  le  co- 
gieron y  entregaron  á  los  sublevados  (22  de 
junio  de  t325.)  Felipe  el  Atrevido,  duque  de 
Bovgoña,  construyó  en  aquella  ciudad  un  cus- 
tillo  fuerte  para  impedir  las  insurrecciones,  y 
su  hijo  y  su  sucesor  Juan  Sin  Miedo  estableció 
en  61  un  gobernador.'  En  1 04íi  los  duques  de  flr- 
leans  y  de  Enghien  pusieron  sitio  á  aquella 
plaza;  pern  la  atacaron  por  el  punto  mas  toni- 
ficado, y  después  de  haber  estado  muchas  ve- 
ces próximos  á  levantar  el  sitio,  concídiemn  al 
gobernador  capitulación  honrosa.  El  archidu- 
que Leopoldo  volvió  á  entrar  en  aquella  ciudad 
el  año  de  1648. 

En  1744,  Luis  XV,  á  la  cabe/.a  del  ejército 
francés,  se  apoderó  de  Courtray,  y  mandó  ar- 
rasar sus  fortificaciones.  Los  franceses  conser- 
varon en-  su  poder  esta  plaza  por  espacio  de 
cuatro  años  y  no  la  abandonaron  hasta  que  fue 
firmada  la  paz  de  Aquisgram  (1748.)  Durante  el 
gobierno  republicano  fué  lomada  esta  ciudad 
varias  veces  y  otras  tantas  abandonada.  El  17 
de  junio  de  1790  se  apoderaron  de  ella  los 
franceses,  pero  no  pudieron  permanecer  en 
ella  sino  hasta  el  30  del  mismo  mes.  Volvieron 
á  recobrarla  con  la  batalla  de  Jemmapcs,  (no- 
viembre de!  mismo  año  )  A  consecuencia  de  la 
derrota  de  Neerwinda  entraron  en  ella  olea  vez 
los  austríacos,  pero  tuvieron  que  evacuarla  en 
los  primeros  dias  de  abril  de  1794.  Debíais  i!u 
sus  murallas  ganaron  los  ejércitos  republi- 
canos á  las  tropas  imperiales  una  brillante 
victoria. 

Esta  ciudad ,  que  cuenta  una  población 
de  19,000  almas  ,  fué  incorporarla  al  reino  do 
los  Puiscs  Bajos  en  1SI5,  y  desde  entonces  lia 
participado  déla  suerte  de  la  Bélgica.  En  el  día 
forma  parte  de  la  provincia  de  Flandes  Occi- 
dental. 

Entre  los  monumentos  principales  merece 
mención  una  capilla,  construida  por  Luís  de 
Hale  (1374);  la  iglesia  de  San  Martin,  donde 
se  ve  un  curioso  tabernáculo  en  forma  de  ter- 
vecilla,  de  cuarenta  á  cincuenta,  pies  de  altura, 
y  cuya  construcción  data  del  siglo  XIV.  La  ciu- 
dad posee  una  de  las  obras  maestras  de  Yun- 
Dyck  [Cristo  enlacrus.) 

Es  célebre  Courtray  por  su  fabricación  de 
telas  y  mantelerias  adamascadas,  y  por  sus  ri- 
cos cneages.  llay  en  esta  ciudad  una  academia 
do  dibujo,  una  biblioteca  pública  fundada  por 
la  liberalidad  de  Mr.  Coelhals-AVercrnysse, 
{12,000  volúmenes  impresos  y  300  manuscri- 
tos], sociedad  científica,  hospital,  hospicio  pa- 
ra los  ancianos,  etc. 

Entre  los  hombres  célebres  que  han  nacido 
en  Courtray  se  cuenta  Juan  Palfyn,  inventor  del 
fórceps,  que  murió  en  1730. 

COUTAMES.  {Geografía  é  historia).  Gons- 
tantia.  Ciudad  de  Kormandia,  antigua  capital 
del  Goníenlin,  boy  cabeza  de  subprefecturade! 
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dcpartom'enlo  de  la  Mancha,  sede  de  un  obis- 
pado y  residencia  de  un  tribunal  de  primera 
instancia,  de  olro  de  comercio  y  otro  de  assi- 
ses,  con  una  'población  de  7,020  habitantes. 

Se  oree  generalmente  que  esta  ciudad  de- 
be su  nombre  á  Constancio  Cloro,  que  la  cercó 
de  fortificaciones  y  estableció  en  e!la  unaguar- 
nicion.  Probablemente  de  esta  época  data  el 
acueducto  del  que  se  ven  todavía  algunos  ar- 
cos conocidos  con  el  nombre  de  pilares.  La 
sede,  episcopal  de  Contonees  fué  fundada  en 
430  por  San  Ereptiolo,  (pie  fué  su  primer  obis- 
po. Saqueada  y  despoblada  en  parle  esta  ciu- 
dad ei  año  8GG,  fué  cedida  á  los  bretones  por 
Cáilos  el  Calvo  en  S7G,  y  el  obispado  traslada- 
do primeramente  á  San  Lo  y  después  á  Unan 
por  ios  años  8SS.  En  013,  habiendo  sido  des- 
tronado lleroldo,  rey  de  Dinamarca,  so  acogió 
¡i  Guillermo  II,  duque  de  Normandia,  que  le  dio 
el  Cnlciitin,  y  lleroldo  fijó  su  residencia,  en 
Contonees.  Habiendo  osla  ciudad  abrazado  el 
partido  de  los  ingleses  durante  la  guerra  de 
los  cien  años,  fué  arruinada  por  Carlos  V  en 
1378.  Recobrada  y  saqueada  por  los  ingleses 
en  1431,  hié  reconquistada eq  1449  por  clejér- 
cilti  francés,  que  mandaba  el  duque  deBretaña. 
F.n  I4G5  se  sometió  ni  duque  de  Berry,  rebela- 
do contra  el  rey.  Los  protestantes  se  apodera- 
ron de  ella  en  1 5G1  y  fueron  cspulsados  en 
1,">75.  La  jurisdicción  presidia!  del  Contentiq 
30  estableció  en  aquella  ciudad  en  1580. 

Contonees  no  posee  como  monumento  mas. 
que  una  hermosa  catedral,  consagrada  en  1050, 
y  de  una  arquitectura  estremadamente  nota- 
ble; el  obispado,  cuyas  rentas  eran  antigua- 
mente de  44,000  libras,  es  sufragáneo  del  ar- 
zobispado do  Unan. 

La  industria  es  muy  activa;  hay  fábricas  de 
pergamino,  de  lienzo  cutí,  muselina  droguele 
y  obradores  de  marmolistas.  Se  hace  un  comer- 
cio considerable  de  granos,  cerveza  ,  aves, 
lmeyoB,  caballos,  lina,  cáñamo,  tana,  plu- 
mas, etc. 

Es  patria  del  abale  Saint-Picrre  ,  del  lite- 
rato besessarls,  del  coligado  Peuardent,  etc., 

El  alíate  Btssoii:  A  ImtinatjitchisUIrieo,  eclesiástico 
VjpolUíiq  de  la  diócesis  de  Contentes ,  cu  16,o, 


GfJYADÓÍCOA.  (batalla  de)  (Ilütoria.)tn  mi 
lagar  humilde  y  pobre,  de  poco  mas  de  cator- 
ce vecinos,  situado  á  corta  distancia  de  la  vi- 
lla de  Cangas,  en  la  provincia  do  Oviedo  ,  hay 
ana  montaña,  y  en  ella  jirra  cueva  y  ermita  que 
üenon  cu  mucha  veneración  los  españoles  ,  y 
sobre  todo  los  asturianos,  porque  aquella  cuc- 
i'a  loé  la  cuna  de  la  independencia  española. 
Después  de  la  famosa  y  funesta  batalla  del  Guu- 
dalele,  en  que  fué  destruida  la  monarquía  go- 
da, los  restos  de  los  cristianos,  que  pudieron 
sobrevivir  á  aquella  terrible  catástrofe,  busca- 
ron su  salvación  en  las  asperezas  de  los  mon- 
te de  les  Pirineos,  de  la  Cantabria,  de  Galicia 
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y  de  Asturias.  En  esta  última  comarca  .y  en  la 
cueva  denominada  de  Covadonga,  fué  donde 
se  refugiaron  el  mayor  número  de  los  fugiti- 
vos, poniendo  alli  á  salvo  de .  la  rapacidad  de 
los  invasores  todas  las  alhajas  y  vasos  sagrados 
que  habían  podido  sacar  de  sos  templos.  Beu- 
nidos  en  el  corazón  de  aquellos  riscos  cuantos 
hombres  animosos  estaban  resueltos  á  enarbolar 
el  pendón  de  la  fé  y  recobrar  Ja  nacionalidad 
perdida,  se  fijaron  las  miradas  y  recayeron  tó- 
eoslos votos  para  que  los  mandase  yguiaseála 
victoria  en  un  noble  godo-,  nombrado  Pelnyo, 
hijo  do  Favila,  antiguó  duque  de  Cantabria  y  de 
la  sangre  real  de  Rodrigo,  el  cual  habia  yade- 
mostrado  su  valor  y  su  arrojo  en  la  desgracia- 
da jornada  de  Guadalete.  Pclayo  aceptó  debuen 
grado  el  bqñroso  cuanto  difícil  cargo  que  se  le 
confiaba,  é ¡inmediatamente  empezó  á preparar- 
se para  la  lucha.  Apenas  llegó  á  oidos  de  los 
sarracenos  la  noticia  del  levantamiento  de  los 
astures  ,  partió  Allíamah  ,  lugarteniente  del 
valí  El  llorr,  cen  un  cuerpo  de  ejército  numero- 
so, que  han  exagerado  ridiculamente  algunos 
historiadores  basta  el  punto  de  decir  uno  de 
ellos,  (I)  que  ascendía  á  IS7.000  hombres. 
Don  Pclayo  formó  su  escasa,  pero  escogida 
hueste,  compuesta  de  1,000 cristianos,  bajo  la 
cueva  y  sus  inmediaciones,'  colocando  á  los  na- 
turales y  gente  sin  armas  en  las  alturas  que 
coronaban  la  posición,  ocultos  por  los  grandes 
bosques,  y  dispuestos  á  precipitar  al  fondo  del 
valle,  peñas  y  troncos;  de  suerte  que  encajo- 
nudo,  por  decirlo  asi ,  el  ejército  de  Allíamah 
en  un  valle  estrechísimo,  no  podía  presento!"  á 
su  contrario  sino  un  frente  igual  a!  suyo,  de- 
jando por  consiguiente  sus  inmensos  Harteos 
espttesíos  á  los  ataques  de'los  que  se  hallaban 
emboscados  en  las  colinas  laterales.  "Entonces, 
dice  el  señor  La  Fuente  en  la  Historia  general 
de  España,  que  cón  tatito  aceptación  está  pu- 
blicando, comenzó  aquel  ataque  famoso,  cuya 
celebridad 'ilarará  tanto  como  dure  la  memoria 
de  los  hombres.  Las  Hechas  que  los  árabes  ar- 
rojaban solían  rebotar  en  ia  roca  y  herir  de  re- 
chazo á  los  infieles  mezcladas  cenias  que  de  la 
gruta  lanzábanlos  cristianos.  Al  propio  tiempo 
ios  que  se  hallaban  apostados  entre  las  breñas 
hacían  rodaT  á  lo  hondo  del  valle  enormes  pe- 
ñascos y  troncos  de  árboles,  que  aplastaban 
bajo  su  peso  á  losagarenos  y  les  causaban  hor- 
rible destrozo.  Apoderóse  el  desaliento  de  los 
musulmanes,  tanto  como  crecía  el  ánimo  de 
los  cristianos,  á  quienes  vigorizábala  féy  alenr 
taba  la  idea  de  que  Dios  peleaba  por  ellos. 
Cuando  Alkamah  vió  sucumbir  á  su  compañero 
Suleiman,  intentó  ganarla  falda  del  monte Au- 
seba,  y  ordenó  la  retirada.  Embarazábanse 
unos  A  otros  en  aquellas  angosturas.  Levanló- 
se  en  esto  una  tempestad  que  vino  á  aumen- 
to!- el  espanto  y  el  terror  en  los  que  iban  ya 
de  vencida.  El  estampido  de  los  truenos,  cuyo 
eco  retumbaba  con  fragor  por  montes  y  riscos, 

(1)  Sebastian  de  Solimanes. 
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la  lluvia  que  se  desgajaba  á  lorrentes,  las  pe- 
ñas y  Ironcos  que  de  todos  lados  sobre  los  ára- 
bes caían,  el  movedizo  suelo  que  con  la  lluvia 
se  aplastaba  y  hnndiabajo  los  pies  de  los  que 
habían  logrado  ganar  alguna  pendiente,  y  que 
caian  resbalados  por  aquellos  senderos,  sobre 
los  que  se  rebullían'  confusos  en  el  valle,  y 
que  perecían  abogados  en  las  desbordadas 
aguas  delDeva,  todo  contribuyó,  á  hacer  cree? 
que  basta  los  montes  se  desplomaban  sóbrelos 
soldados  de'Mahoma.  Horrible  fué  la  mortan- 
dad; hay  quien  afirma  no  haber  quedado  un  so- 
lo musulmán  que  .pudiera  contar  el  desasiré: 
de  lodos  modos,  el  triunfo  cristiano  fué  glorio- 
so y  completo;  por  mucho  tiempo,  cuando  las 
crecientes  del  rio  descarnaban  las  faldas  de  las 
colinas,  se  descubrían  los  huesos  y  armaduras 
de  los  soldados  sarracenos.  En  medio  de  lavo- 
ga  de  Cangas  una  capilla  con  la  advocación  de 
la  Santa  Cruz,  muestra  todavía  el  sillo  en  que  se 
atrevió  ya  l'elayo  á  atacar  en  campo  raso  úsus 
diezmados  enemigos.  Aconteció  esle  famoso 
suceso  en  el  año  99  de  la  begira.  718  de  Je- 
sucristo.» 

Como  se  vé,  nada  hay  en  esta  narración 
que  no  sea  verosímil,  probable  y  aun  natural, 
como  que  eslá  despojada  del  infinito  número 
de  cuentos  y  consejas  con  que  oíros  escrilo- 
res,  á  cuya  cabeza,  por  mas  que  nos  pese,  de- 
bemos colocar  al  P.  Mariana,  han  engalanado, 
ó  mas  bien,  puesto  en  ridículo,  esle  importan- 
te suceso  de  nuestra  historia.  Habiendo;  pues, 
corrido  por  lanío  liempo  sin  contradicción  las 
exageraciones  y  fábulas  de  que  los  escritores 
árabes  y  cristianos  babian  plagado  esle  bri- 
llante período  déla  historia  do  España,  ¿qué 
esíraño  es  que  los  naturales  del  país  ,  teatro 
del  suceso,  hayan  dado  asenso  á  algunas  de 
ellas.,  y  digan  que  las  rocas  de  granito  son 
piedras  que  se  pegaron  porque  los  moros  que- 
rían lanzarlas  contra  los  cristianos;  que  las 
rayas  profundas  de  una  peña  á  orillas,  del  ca- 
mino son  el  resbalón  de  la  muia  de  don  Pela- 
yo,  y  por  último. que  el  relieve  que  forma  , el 
chapitel' de  la  puerla  bizantina  de  la  parroquia 
de  Abámia  representa  al  diablo  que  en  medio 
de  la  pelea  se  llevé  al  obispo  don  Opas  que  ni 
siquiera  se  hallé  en  la  acción?  Nosotros ,  sin 
embargo,  al  paso  que  rechazamos  las  inven-' 
ciones  maravillosas  y  aserciones  estravagan- 
tes  de  los  historiadores  á  que  hemos  aludido, 
y  aun  el  novelesco  "origen  que  el  l'.  Mariana 
atribuye  a  la  batalla  de  Covadonga,,no  nega- 
remos, á  fuer  de  buenos  cristianos,  la  visible 
pf  óíecQiOn  que  dispensó  el  cielo  á  aquel  puña- 
do de  cristianos,  tan  inferiores  en  número  á 
Jos  infieles,  para  reconquistar  su  independen- 
cia y  fundar  sobre  aquellos  ilustres  restos  dula 
antigua  monarquía  goda  la  nueva  monarquía 
española.  (Véase  cueva.) 

COYUNTURAS.  Todo  cuanto  pudiéramos  de- 
cir ¿nuestros  lectores  acerca  de  es!e"pnnto,  lo 
encontrarán  en  el  articulo' AnricuLAcioNEs. 

CRABRON.  Crabro.  Nombre  de  un  insecto 


htmeniiptcro  entre  los  latinos,  probablemente 
el  avispón,  vespa  crabro,  lin.l  Insectos.  Gé- 
nero de  la  tribu  de  los  crabronianos,  grupo  de 
los  crabronitos,  en  el  órden  de.lós  himenúple- 
i'os,  establecido  por  Fabricio  y  adoptado  coa 
algunas  restricciones  por  todos  los  entomolo- 
gistas.' Distingüese,  sobre  lodo,  de  los  demás 
géneros  de  crabronilas,  por  unas  antenas  do- 
bladas, fusiformes  en  los  machos  y  filiformes 
en  las  hembras,  y  por  mandíbulas  terminadas 
en  punta  Infida. 

Cuéntase  un  gran  número  de  crabrones,  en- 
tre ios  cuales  se  pueden  considerar  como  tipo 
el  crabrón  de  cabeza  grande  (craoro  'iephálo- 
tes,  Fab.)l  Un  entomologista  inglés,  Mr.  Sclmc- 
J;ard,  ha  observado  osla  especie,  practicando 
celdillas  cu  la  madera  podrida  CO.il  ayuda  de 
sus  mandíbulas,  y  espeíieudo  cou  sus  pajas 
posteriores  las  partículas  desprendidas.  Da 
gran  número  de  himcuópleros  de  esto  género, 
hacen  provisión  en  su  nido  de  ciertos  dípte- 
ros, y  sin  embargo,  Latreille, asegura  babor 
observado  una  especie  que  nutria-  sus  larvas 
con  pequeñas  orugas  de  píráüdas:  por  'otra 
parte,  se  ha  visto  que  algunos  crabrones  ata- 
can con  preferencia  á  los  pulgones.  Los  géne- 
ros thyreopus,  crossocerus,-  thijreus,  eeraiu- 
colus,  sólmítís,  bkpharipus,  lindenius,  plnj- 
sosce/es  de  Mres.  Lcpellediep- de  Saínt-Fargean 
yfSrullé,  cnlran  para  nosotros  en  el  género 
crabro. 

■  CRACOVIA.  [Geografía  é  historia.)  Krakoir 
de  los  polacos  y  Krakau  de  los  alemanes. 
Cuando  los  tratados  de  1 8 15  reconstituyeron 
sobre  nuevas  bases  la  división  de  Europa,  el 
congreso  de  Viena  dejó  subsistir  un  residuo  de 
la  antigua  república  de  Polonia.  La  ciudad  do 
Cracovia  y  su  territorio,  formaron  una  repúbli- 
ca neutra,  situada  en  la  margen  Jzqnicrda  del 
Vístula,  entre  el  reino  de  Polonia,  sometido  á 
ta  Rusia,  la-  Silesia  y  la' flallizia.  El  territorio 
de  esta  república  tenia  una  superficie  de  veinte 
millas  cuadradas  geográficas ,  de  quince  al 
grado  ó  setenta  y  seis  leguas.  Su  población  era 
de  150,000  individuos  de  origen  polaco,  que 
profesaban  la  religión  católica,  á  escepcion  de 
un  corto  número  de  judíos. 

I  Comprendía  ademas  su  capital,  fres  ciuda- 
des, Kvresbbroige,  Mogila,  Chrxauon  y  220 
pucblecillos  ó  aldeas. 

El  suelo  de  este  limitado  territorio  es  suma- 
mente fértil  y  cuidadosamente  cultivado.  Un 
gran  número  di  aldeanos  son  propietarios,  y 
otros,  mediante  convenio  con  estos,  tienen  en 
arriendo,  las  posesiones.  El  pais  abunda  cu 
minas  que  suministran  hulla,  alumbro",,  zinc, 
eslaño,  mármoles  y  pórfidos,  las  minas  de  Ja- 
vorzno  han  dado. en  1845,  200,000  quintales 
métricos  de  ludia,  8,744  quintales  do  zinc,  y 
1,794  de  alumbre.  La  madera  es  bastante  es- 
casa: la  educación  ó  crianza  del  ganado  se 
halla  muy  .adelantada,  y  se  cria  una  razado 
caballos  justamente  reputada. 

La  ciudad  de  Cracovia  esta  situada  en  una 
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magnífica  llanura,  á  la  margen  izrjtiiercta  del 
Vislula.  Su  aspecto  esteriór  es  imponente,  pe- 
ro sus  calles  sonlrregulares,  angostas  y  mal 
empedradas.  La  ciudad,  propiamente, dicha,  se 
hallaba  en  otro  tiempo  circundada  de  muros  y 
de  fosos  actualmente  convertidos  cu  paseos. 
Tres  grandes  arrabales,  el  de  Stradow,' el  de 
Klcpars,  el  de  Casimir  y  el  de  I'odgórzc,  si- 
mado á  la  margen  derecha  del  rio  se  hallan 
agrupados  en  torno  de  ella.  Preciosos  edificios 
rompen  la  monotonía  de  las  habitaciones  par- 
ticulares, distinguiéndose  el  antiguo  castillo 
real  que  circuido  de  formicaciones  se  eleva 
sabré  la  colina  de  Wanel.  La  catedral  es  entre 
los  monumentos  religiosos  de  la  Potonia  uno 
de  los  mas  antiguos  y  magníficos,  comprendien- 
do diez  y  seis  capillas,  dundese  rea  las  turn- 
abas de  la  mayor  paite  de  los  reyes  polacos,  y 
de  los  hombres  notables  que  han  ilustrarlo  el 
pais.  Admítanse  ademas  muchas  iglesias  suu- 
litqsas,  como  la  de  Sania  Marta,  la  antigua  de 
los  jesuítas  y  la  de  Santa  Ana,  donde  so  lia 
consagrado  un  recuerdo  áCopérnico.  Como  á 
media  legua  al  Occidente  de  la  ciudad,  y  sobre 
una  colina  artificial  de  120  pies  de  altura, 
secleva  un  monumento  consagrado  á  la  me- 
moria de  Koszciusko. 

Cracovia  poseía  una  universidad  famosa  lla- 
mada la  Universidad  Jar/dona,  la  cual  se  ha- 
llaba dividida  en  cinco  facultades:  teología, 
filosofía,  ciencias,  derecho  y  medicina.  Ade- 
mas tenia  un  gimnasio,  una  escuela  profesio- 
nal, otra  de  dibujo  y  pintura,  y  en  el  territorio 
tic  la  república  dos  colegios  municipales,  diez 
y  seis  pensiones  de  niños,  frece  de  niñas,  y 
cincuenta  y  una  escuelas  públicas. 

La  industria  se  halla  adelantada  y  el  co- 
mercio es  bastante  nclivo.  Fabríeanse  en  Cra- 
covia varios  líquidos  espirituosos,  paños,  la- 
tacos,  papel,  telas,  cueros  y  tafiletes  ó  mar- 
roquíes, lín  IS4G  soba  evaluado  cu  2.200,000 
francos  el  valur  de  las  importaciones  y  espor- 
taciones. 

La  población  de  la  ciudad  es  de  43,000 
habitantes; 

La  Iradicion  atribuye  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Cracovia  á  un  principe  llamado 
Krniicg.  'En  1257  se  conformó  al  derecho  de 
Magdoburgp,  y  ya  entonces  su  comercio  se 
bailaba  muy  eslondido.  Fué  por  mucho  tiempo 
la  capital  do  toda  la  Polonia,  y  cuando  Sigis^ 
mundo  111  trasportó  la  residencia  de  los  reyes 
áVarsovia,  hasta  170-1,  la  coronación  se  ce- 
lebraba en  la  antigua  córte.  Cracovia  ha  su- 
frido eslraordinariamente  á  consecuencia  de 
las  guerras  civiles  de  los  suecos  y  los  rusos: 
estos  últimos  la  tomaron  por  .asalto  en  17GS. 
En  Cracovia  sedeclaró  Koszciusko  general  de  las 
fropas  polacas  en  la  noche  riel  24  de  marzo  de 
1796.  Cuándo  la  distribución  de  la  Polonia  en 
1795,  Cracovia  cayó  en  suerte  al  Austria;  en 
5809  hizo  parte  del  ducado  de  Varsovia;  en 
1S 15,  .y  como  ya  queda  dicho,  íué  erigida 
jumamente  'con  su  territorio,  en  república 


neutra,  bajo  la  protección  de  Ta  Rusia ,  del 
Ausfriay  de  la  Prusia. 

-La  consttíueion  de  esfa  república  era  aris- 
tocrática y  el  poder  ejecutivo  residía  en  un 
senado  compuesto  de  doce  senadores,  seis  de 
ellos  vitalicios,  teniendo  ademasnn  presiden- 
fe:  su  elección  incumbía  á  la  cámata  de  los 
icpresenlaules,  ala  universidad  y  al  capitulo, 
siendo  el  presidente  elegido  cada  dos  años.  La 
representación  nacional  constaba  de  diputa- 
dos de  los  comunes,  tres  miembros  del  capi- 
tulo y  tres  doctores  de  la  universidad.  Un  tri- 
bunal de  primera  instancia  y  olro  de  apelación 
se  hallaban  encargados  de  hacer  justicia.  La 
"fuerza  militar  constaba  de  dos  compañías  de 
milicias  y  un  cuerpo  de  gendarmería.  Las  con- 
fribuciones  ascendían  á  2.231,000  florines  de 
Polonia  (070,000  francos.) 

En  IG  de  noviembre  de  1846,  mediante  un 
convenio  (celebrado  en  detrimento  del  tratado 
de  Vierta,-,  y  no  obslanle  tas  protestas  de  lo 
restante  de  Europa),  entre  las  tres  potencias 
que  se  habían  encargado  de  proteger  Ja  repú- 
blica cracoviana,  estaba  sido  incorporada  al 
imperio  de  Austria:  de  esperar  era  que  la  re- 
volución de  1S48  consiguiese  lo  que  no  habían 
podido  lograr  las  estériles  protestas  de  la  di- 
plomacia. {Véase  el  articulo  polonia.) 

CItAG  ó  CRAGO.  (Geología.)  Existe  en  los 
coqdados  de  Norfolk  y  Suffolk  de  Inglaterra, 
un  depósito  perteneciente  á  la  parte  superior 
de  los  terrenos  supercretáceos,  vulgarmenle 
designado  con  el  nombre  de  crag.  Es  una  ma- 
sa de  potencia  variable,  compuesta  de  guijar- 
ros, guijas,  arenas  y  arcilla,  que  contienen 
una  inmensa  cantidad  de  restos  orgánicos,  y 
en  la  cual  los  geólogos  ingleses  han  hecho  dos 
divisiones  á  saber:  el  crag  rojo  y  el  crag  co- 
rah'ano. 

Las  rocas  déla  primera  sección,  fuertemen- 
te teñidastle  rojo  por  el  peróxido  de  hierro, 
contienen  una  inmensa  cantidad  de  conchas, 
cutre  las  cuales  soban  reconocido  mas  dedos- 
eientas  especies  distintas,  siendo  mas  caracte- 
rísticas las  siguientes:  Fususvontrarius,  mu- 
rea;  aiveolatus,  nassa  granúlala,  cyprea  con- 
einclloides,  etc. 

El  crai;  caralicmo  debe  su  nombre  á  ia  gran 
cantidad  de  poliperos  que  en  el  se  encuentran, 
y  entre  ellos  los  mas  comunes  son  los  faseicu- 
lares,  los  celé-poros  y  los  teonoas.  Las  rocas 
son  uDas  arcillas  verduzcas  que  algunas  veces 
resultan  bastante  sólidas  para  ser  empleadas 
en  las  construcciones. 

Se  dijo  que  eu  el  crag  han  encontrado  osa- 
mentas de  grandes  mamíferos,  como  masto- 
dontes, elefantes,  rinocerontes,  etc.;  pero  es- 
tos despojos  muy  bien  pudieran  proceder  de 
las  capas  de  trasporte  que  las  cubren.  Por  lo 
demás  raro  es  que  no  se  encuentren  semejan- 
tes osamentas  en  el  crag  de  Inglaterra,  como 
se  encuentran  en  los  depósitos  de  la  misma 
época  de  otras  comarcas  de  Europa. 

Muchos  geólogos  colocan  el  crag,  en  el 
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mismo  horizonte  geognóstieo  que  los,  falunes 
de  la  Turena,  y  eslo  nos  parece  racional, 
Mr.  Lyellbaco  notar,  sin  embargo,  que  su  for- 
ma difiere  de  tal  modo  de  la'peeüliar  á  lus  fa- 
lunes, que  solo  existe  un  corlo  número  de  es- 
pecies comunes  á  los  dos  terrenos,  y  que  mien- 
tras que  los  fósiles  del  crag  se  asemejan  á 
derlas  especies  que  lodávia  viven  en  los  mares 
del  Norte,  los  de  los  falunes  tienen  sus  análo- 
gos en  tos  mares  del  Sur-  esla  no  es  una  ra- 
zón suficiente  para  separar  los  dos  lerrcnos, 
porque  sé  observa  actualmente  un  hecho  análo- 
go  en  los  dos  lados  del  islmo  cíe  Suez:  los  mo- 
luscos y  los  poliperos  del  mar  Hojo,  tienen 
muclia  mas  analogía  con  los  de  los  mares 
tropicales  que  los  del. Mediterráneo,  y  ¡inos  y 
oíros  se  conglomeran  diariamente  en  los  de- 
pósitos que  se  forman  simultáneamente  hacia 
cada  lado  del  ¡simo. 

CRÁNEO.  (Anatomía.)  üe  Travos,  casco. 
Es  una  bóveda  ósea  que  encierra  el  cerebro, 
cerebelo,  la  protuberancia  anular  y  el  bulbo 
raquidiano. 

.  Eslá  compuesto  de  ocho  huesos  que  son:  so- 
bre la  línea  media  de  atrás  adelante,  el  occipi- 
tal, el  esfenoides,  el  eimoides  y  el  frontal  ó  coro- 
nal; csloscuatro  son  impares  y  simétricos;  los 
otros  cuatro  que  son  pares  y  eslán  situados 
en  las  partes  laterales  son:  los  parietales  y 
temporales.  Entre  las  suturas  ó  unión  de  eslos 
huesos  entre, sí,  hay  otros  muy  -  irregulares 
que  se  llaman  vomítanos,  de  los  cuales  lia  - 
Liaremos  á  su  tiempo.  El  cráneo  eslá  situado 
enlaparle  posterior  y  superior  de  la  .cara; 
ocupa  la  porción  mas  elevada  del  esqueleto, 
continuándose  eíi  la  columna  vertebral.  Su  for- 
ma es  la  de  un  ovoide  aplastado  por  abajo  y 
por  los  lados.  A  pesar  de  que  nunca  sea  per- 
fectamente simétrico,  una  irregularidad  muy 
marcada  debe  coincidir  casi  siempre  con  un 
estado  patológico  del  -encélalo. 

Las  dimensiones  del  cráneo  varian  nota- 
blemente en  los  diferentes  individuos,  por  lo 
cual  no  es  posible  determinarlas  mas  que  de 
un  modo  aproximalivo.  El  diámelro  anlero 
posterior  [longi  ladina l  de  Ilichat),  que  se  es- 
tiende  desde  el  agugero  ciego  ó  espinoso  hasta 
la  protuberancia  occipital  interna  tiene,  cinco 
pulgadas  próximamentejel  trasversal ,  [trasver- 
so de  Eichall,  que  va  desde  la  base  de  uno  de 
los  peñascos  á  !a  de!  otro,  es  de  cuatro  pulga- 
das y  media;  el  vertical  que  se  estiende  desde 
la  parte  anterior  del  agujero  occipital  á  la 
parte  media  de  la  sutura  sagital  tiene  algunas 
líneas  menos  que  el  antecedente.  El  grosor  del 
cráneo  varía  según  sus  regiones,  y  segim  los 
individuos  y  edades.  Las  variedades  que  pre- 
senta la  forma  del  cráneo  en  los  diferentes  in- 
dividuos dependen  en  la  mayoría  de  los  casos 
del  aumento  de  uno  de  sus  diámetros,  coinci- 
diendo con  la  disminución  de  los  oíros  dos,  de 
donde  resulta  que  la  diferencia  absoluta  de  su 
volúmenes  muy  poco  notable. 

Las  observaciones  de  Blumenbacli  y  de  Soe- 


mering  han  demostrado  que  la  figura  y  -volu- 
men del  cráneo  varian  también  en  diferentes 
pueblos.  En  muchas  naciones  depende  la  con- 
figuración de  este  órgano  de  la  compresión 
permanente  ó  reiterada  que  se  ejerce  sobre  el 
de  los  recien  nacidos.  Por  último,  ofrece  va- 
riedades correspondientes  á  la  edad,  sexo  y 
razas;  es  reta livani ente  mayor  en  el  lelo  que 
en  el  adulto,  en  el  hombre  que  en  la  mnger, 
en  la  raza  blanca  que  en  las  domas,  y  particíi- 
larmerile  que  en  la  negra.  Las  variedades  que 
presenta  el  cráneo,  siempre  se  ruliercu  á  la  bó- 
veda. Como  quieta  que  el  cráneo  eslá  exacta- 
mente amoldado  sobre  el  cerebro,  se  lia  dado 
un  gran  interés  á  la  apreciación  exacta  de  sus 
dimensiones  en  la  creencia  que  por  ellas  pue- 
den determinarse  las  del  encéfalo.  De  las  di- 
versas medidas  imaginadas  para  osle  objeto 
la  mas  antigua  es  la  propuesta  por  Campcr 
bajo  el  nombre  de  ángulo  facial  destinada  á 
medir  la  relación  que  existe  entre  el  volumen 
del  cráneo  y  el  de  la  cara.  Si  tiramos  una  li- 
nea que  desde  la  parle  media  de  los  dientes 
incisivos  de  la  mandíbula  superior,  pase  por 
delante  de  la  linca  media  de  la  frente,  otra 
que  de  los  mismos  dientes  incisivos  venga  :i 
parar  al  conduelo  auditivo,  tendremos  determi- 
nado el  ángulo  facial,  que  será  en  el  europeo 
de  80  á  S  j";  de  75"  en  la  raza  mogólica,  y  de 
70"  en  la  negra.  Nn  sé  habia  escapado  al  ge- 
nio observador  de  los  antiguos  esta  circuns- 
tancia anatómica,  pues  vemos  en  efecto  en  las 
estatuas  de  sus  héroes  y  dioses,  que  el  ángulo 
[acial  es  de  90''  y. aun  mas. 

Como  esta  medida  no  daba  ningún  dalo 
acerca  de  las  regiones  postertores  del  cráneo, 
Daübentod  ha  satisfecho  esla  necesidad  con  lo 
medida  que  lleva  el  nombre  de  ángulo  occipi- 
tal de  Daubenton;  pero  deberemos  tener  pré- 
senle que  tanto  esta  cotilo  bi  ¡interior  y  cual- 
quiera oirás  medidas  aplicables  á  la  determi- 
nación de  la  capacidad  del  cráneo  son  necesa- 
riamente inexactas.  En  eTcclo  ,  el  espesor  va- 
riable de  las  paredes  del  cráneo  y  el  desarrollo 
mas  Ó  menos  considerable  de  "sus  senos,  asi 
como  .también  la.  salida  ó  depresión  de  los  al- 
veolos, son  circunslancias  que  no  se  han  Icfii- 
do_en  cuenta  para  resolver  el  problema  y  que 
influyen  de  una  manera  notable  en  las  conse- 
cuencias que  hah  querido  deducirse. 

División  del  cráneo  ;/  descripción  de  sus 
diversas  regiones,  YA  cráneo  considerado  co- 
mo una  sota  pieza  se  divirle  en  superficie  es- 
tertor y  superficie  interior  ú  encefálica. 

Superficie  esteríor.  En-  esta  superficie  de- 
bemos considerar  una  región  superior  ¡  otra 
inferior  >y  dos  laterales. 

Región  superior  ú  bóveda.  Está  limitada 
por  una  linea  circular  que  partiendo  de  ta  ele- 
vación ó  abolladura  frontal  media,  viniese  i 
terminar  á  la  protuberancia  occipital  estonia, 
siguiendo  el  contorno  do  la  fosa  temporal.  Es- 
ta región  que  eslá  principalmente  cubierta  por 
los  músculos  occipito-frontaíes  présenla;  1 ."  so- 
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Iire  la  línea  media  y  de  delante  atrás  el  vesti- 
gio de  unión  de  las  dos  piezas  del  frontal :  %.'' 
la  sutura  bi-parietal  ú  sagital  que  Inicia  delan- 
te corta  perpendicularmeníe  la  sutura  fronto- 
pmietal  y  otras  termina  en  el  ángulo  .superior 
de  la  sutura  occipito-parielai  ó  lambdúidea. 

En  cada  lado  se  observan  tres  elevaciones 
mas  ó  menos  pronunciadas  según  los  indivi- 
duos, que  son:  1."  la  eminencia  frontal,  la  pa- 
rietal y  la  occipital  superior.  Entré  la  elevación 
frontal  y  la  parietal  se  encuentra  la  sutura 
fiunlo-parietal,  y  entre  la  eminencia  parietal  y 
la  occipital  la  sutura  lambdúidea.  Ademas"  de 
estas  prominencias,  tanto  mas  notables,  cuan- 
to menos  avanzada  es  la  edad  de  los  individuos 
en  quienes  se  examinan  ,  se  encuentran  una 
porción  de  abolladuras  conocidas  con  el  nombre 
de  protuberancias  que  tienen  gran  importancia 
en  el  sistema  de  Gall. 

Itefjion  inferior  ú  base  del  civhieo.  Aplas- 
tada y  muy  desigual,  está  limitada  hacia  atrás 
por  la  protuberancia  occipital  esterna  y  la  li- 
nca semicircular  superior  del  occipital  y  ade- 
laute  por  la  abolladura  nasal;  lateralmente  es- 
tá circunscrita  por  otra  linea  que  desde  la  apó- 
lisis maslúides  y  obitaria  esterna  de  un  lado 
venga  á  terminar  en  las  mismas  parles  del 
opuesto.  Solo  nos  ocuparemos  en  este  lugar  de 
la  mitad  posterior  de  la  base  del  cráneo  por 
haberlo  hecho  de  la  otra  al  tratar  de  la  cara. 

La  mitad  posterior  de  la  base  del  cráneo 
presenta  de  atrás  adelante  :  1."  sobre  la  linea 
media,  la  protuberancia  y  cresta  occipital  es-' 
ternas ;  el  agujero  occipital  y  los  cóndilos  ;  la 
superficie  basilar,  y  por  último  ,  la  sutura  es- 
teno-occipital formada  por  la  articulación  del 
cuerpo  del  esfenúides  con  el  ángulo  inferior 
truncado  del  Occipital. 

2."  En  los  lados  ,  las  elevaciones  occipita- 
les inferiores ,  de  diferente  volumen  segun  los 
individuos,  y  alas  que  Gall  ha  dado  gran  im- 
portancia en  su  sistema  eranologico.  Estas  ele- 
vaciones están  limitadas  Inicia  arriba  por  la  li- 
nea semicircular  superior  occipital:  en  su  par- 
te media  so  nota  la  linea  curva  occipital  infe- 
rior separada  de  la  precedente  por  algunas 
desigualdades  correspondientes  á  inserciones 
mascalaves.  Entré  la  linea  curva  occipital  infe- 
rior y  el  agujero  del  mismo  nombre,  se  obser- 
van también  algunas  impresiones  musenlarcs. 
Mas  adelante  se  encuentra  la  fosa  condilóidea 
y  los  agujeros  eondilóideos  posteriores :  la 
existencia  del  último  no  es  constante.  A  la 
paito  esterna  de  los  cóndilos  se  ve  la  superficie 
y  eminencia  yugulares  y  la  sutura  pe!ro-occ¡- 
ptíal,  dirigida  oblicuamente  de  airas  á  delante 
y  de  fuera  á  dsntro,  terminando  en  su  parte 
posterior  en  una  abertura  considerable  de  hor- 
das desiguales  llamada  agujero  rasgado  poste- 
rior, el  cual  está  dividido  por  una  léngaeia  6 
sea  en  dos  partes,  la  una  anterior  mas  pequeña, 
fine  sirvo  para  dar  paso  á  loa  nervios,  y  la  otra 
posterior,  mayor,  llamada  fosa  yugular,  que 
6llve  Para  alojar  el  golfo  de  la  veua  yugular 


interna.  La  sutura  petro-oecipüal  termina  bá- 
cia  adelante  en  otra  abertura  desigual ,  de  for- 
ma triangular ,  cerrada  por  nn  cartílago  que 
puede  considerarse  como  una  verdadera  fontu- 
nela  que  se  encuentra  al  Ltaiíe  del  occipital,  . 
temporal  y  esfcnúides  ,  la  cual  ha  reeibido  el 
nombre  de  agujero  rasgado  posterior.  Por  de- 
lante de  la  sutura  petro-occipital  se  ve  la  Cara 
inferior  del  peñasco  con  Una  porción  de  rugo- 
sidades ó  asperezas:  la  apólisis  mastóides  ,  la 
ranura  digáslrica  ,  el  agujeró  BStito-mastóideo, 
la  apóüsis-cslilúides  y  orificio  inferior  del  con- 
duelo carolideo:  mas  bácia  adelante  \a  sutura 
petro-esfenoidal  en  cuya  estremidad  esterna  se 
ahreporun  .orificio  dirigido  oblicuamente  ade  - 
lante y  abajo:la  porción  ósea  de  la  trompa  de 
Eustaquio. 

Todas  las  suturas  de  la  mitad  posterior  de 
la  base  del  cráneo,  parece  gue  parten  del  agu- 
jero rasgado  anterior.  Del  áugnio  interno  sale 
la  sutura  esfeno-oocipitál  que  se  estiende  tras- 
versalmente  de  uno  á  otro  de  los  agujeros  an- 
teriores :  del  eslerno  la  petro-esfenoidal  que  se 
coulinúa  con  la  cisura  de  Glasser;  y  del  poste- 
rior la  petro-occipital  que  se  une  en  ángulo 
obtuso  con  la  sutura  occipito-maslúidca.  Todas 
eslas  suturas  están  unidas  por  juxla-position  y 
no  por  engrane  como  las  de  la  bóveda. 

¡legiones  laterales  del  cráneo.  Están  limita- 
das hacia  atrás  por  la  sutura  lamhdóidea,  ade- 
lanto por  la  apófisis  orbitaria  esterna,  y  arriba 
por  la  linea  curva  del  temporal.  Esta  región, 
mas  i'i  menos  convexa,  según  los  individuos, 
es  ,  sin  embargo  ,  la  mas  plena  de  la  bóveda, 
présenla  de  atrás  á. delante:  i.°  la  región  mas- 
tóidea,  <A  agujero  maslóidco,  el  conducto  au- 
ditivo esterno  ,  la  cavidad  glenóidea  ,  y  la  rajz 
trasversa  de  la  apófisis  cigomática:  2. "la  re- 
gión ó  fosa  temporal.,  cóncava  hacia  adelante 
y  convexa  Inicia  atrás  ,  limitada  abajo  y  afuera 
por  el  arco  cigomálico  ó  asa  del  cráneo,  parti- 
cularmente en  los  carnívoros  :  abajo  y  adentro 
eslá  limitada  por  una  cresta  que  separa  la  Tosa 
temporal  de  la  cigomática.  Se  observan  en  la 
fosa  temporal  una  porción  de  suturas  que  son: 
la  frouto-paríelal,  de  cuya  estremidad  inferior 
nacen  otras  dos,  una  dirigida  hiela  delante  que 
es  la  esleiio-fronlal  y  otra  Inicia  atrás*  que  es 
la  esfeno-parielal.  Cmluima  de. estas  se  subdi- 
vide  bien' pronto,  en  otras  dos  ramas.  De  la  es- 
feno-parielal  parten  la  csrcno-tcmporal  que  si- 
gue una  dirección  deseendenie  y  que  va  á  ter- 
minarse en  la  cisura  de  Glasser,  y  la  temporo- 
p'arieíal,  que  marcha  horizontalmeníe  para  cou 
linoarsc  con  la  sutura  lamhdóidea.  La  sutura 
esl'eno-frontal  da  también  origen  á  ¡a  fronto- 
yugaí  que  camina  horizontalmeníe  y  á  la  es- 
fcuo-yugal  que  es  descendente.  Las  denomi- 
naciones respeclivas  que  liemos  dado  á  cada 
una  de  eslas  suturas  indican  suficientemente 
los  huesos  que  las  forman. 

Superficie  interior  del  cráneo.    Para  ver  bien  ' 
esta  superficie  es  menester  someterla  á  dos 
cortes,  el  uno  horiüontal. dirigido  desdo  la  pro- 
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tuberancia  occipital  á  la  elevación  frontal  me- 
dia, y  el  otro  vertical  de  delante  atrás  sobre  la 
linea  media. 

'  Bóveda  del  cráneo,  linea  media.  De  delan- 
te atrás  so  encuentra  una  cresta  formada  por 
lu  reunión  de  los  bordes  del  canal  sagital ,  el 
caal  se  estiende  desde  esta  basta  la  protube- 
rancia occipital  interna,  y  presenta  en  toda  su 
longitud}  1."  una  linea  vestigio  déla  unión  de 
las  dos  piezas  de  que  está  compuesto  el  coro- 
nal en  los  primeros  añós  de  la  vida:  2."  la  ca- 
ra interna  de  la  sutura  sagital.  El  canal  de  osle 
nombre  aloja  en  toda  su  ostensión  el  seno  lon- 
gitudinal superior  y  presenta  el  oriücio  interno 
de  los  .agujeros  parietales. 

A  los  lados  se  ven  las  fosas,  frontales ,  la 
cara  interna  de  la  sutura  parielat ,  la  cara  in- 
terna del  parietal  y  su  fosa  ,  la  sutura  iamb- 
dóidea  y  las  fosas  occipitales  superiores.  De- 
bernos observar  con  relación  á  estas  fosas  que 
la  profundidad  parece  no  está  en  relación  con 
las  elevaciones  correspondientes  por  estar  for- 
madas en  parte  á  espensas  del  espesor  de  los 
buesos.  Las  suturas  son  tambieu  muebo  nienos 
dentadas  en  la  superficie  interna  que  en  la  es- 
terna. 

Por  lo  demás  en  toda  la  cara  interna  de  la 
bóveda  se  notan  una  porción  de  canales,  prin- 
cipalmente en  los  parietales;  los  unos  venosos 
y  los  otros  arteriales:  los  primeros,  que  no 
existen  de  una  manera  bien  manifiesta  en  lo- 
dos los  individuos,  pero  que  en  algunos  son 
muy  notables,  se  distinguen  de  los  segundos, 
según  la  observación  del  profesor  Breschet, 
por  estar  acribillados  de  un  sin  número  de  ori- 
ficios. 

B ase  del  cráneo.  Para  su  mejor  esludio  la 
dividiremos  en  tres  regiones;  anterior,  media 
y  posterior. 

¡legión-  anterior  ó  etmoido-frontal.  Está 
formada  por  el  frontal,  el  ctmoides  y  las  pe- 
queñas alas  del  eslenoides:  en  su  parle  media 
y  bácia  delante  se  observa  la  fosa  etmoidal  di- 
vidida por  la  apólisis  crista-galli  en  dos  canales 
anlero-posteriores  llamados  eímoidales.  Está- 
separada  esla  apófisis  de  la  cresta  del  coronal 
por  una  escotadura  en  cuyo  fondo  se  ve  el  agu- 
jero ciego  ó  espinoso.  En  los  canales'  etmoida- 
fes  se  notan  los  agujeros  déla  lámina  cribosa, 
la  hendidura  etmoidal  destinada  á  dar  paso  ai. 
lilele  etmoidal  del  ramo  nasal,  la  cara  interna 
de  las  suturas  etmoido-frontal  y  etmoido-es- 
fenoidaly  el  orificio  de  Los  agujeros  orbilurios 
internos. 

Detras  de  la  fosa  etmoidal  hay  una  superÜ-¡ 
cíe  perteneciente  á  las  pequeñas  alas  del  es- 
fenoides, lijeramente  deprimida  á  los  lados  de 
la  linca  media  para  alojar  los  nervios  olfa- 
torios. 

A  los  lados  se  ven  las  eminencias  orbitra- 
rias,  en  las  cuales  se  apoyan  los  lóbulos  ante- 
riores del  cerebro,  muy  nolables  por  !a  salida 
de  sus  'mamelones  y  surcadas  por  una  porción 
de  canalitós  destinados  á  alojar  algunas  rami- 


ficaciones de  la  arteria  meníngea,  y  la  sutura 
fronto-esfenoidal  que  indica  la  unión  de  las 
pequeñas  alas  del  esfenoides  con  la  porción 
orbitaria  del  coronal. 

Región  media  ó  esfeno-temporal.  Presenta 
en  su  parte  media,  formada  por  el  cuerpo  del 
esfenoides,  una  depresión  para  alojar  los  ner- 
vios ópticos,  la  fosa  pituitaria,  la  lámina  cua- 
drada, los  canales  cavernosos  y  las  apólisis 
cíinoides  anteriores  y  posteriores. 

A  los  lados  unas  fosas  muy  profundas  lla- 
madas laterales  medias  de  la  base  del  cráneo, 
anchas  hácia  fuera  y  eslreclias  bácia  denlro; 
están  limitadas  adelante  por  el  borde,  posterior 
de  las  pequeñas  alas  del  esfenoides  y  liácia 
atrás  por  el  del  superior  del  peñasco.  Estas 
fosas,  que  pudieran  muy  bien  llamarse  esteno- 
temporales  están  formadas  por  la  cara  superior 
del  peñasco,  la  interna  de  la  porción  escamosa 
del  temporal  y  la  superior  de  las  grandes  alas 
del  esfenoides.  Presentan  de  delante  atrás  la 
hendidura  csfenoidal,  el  agujero  redondo  ma- 
yor ó  maxilar  superior,  el  oval,  el  esteno-es- 
pinoso ó  redondo  menor,  el  orificio  interno  del 
agujero  rasgado  anterior  y  la  abertura  ó  lóalo 
de  Falopio.  Obsérvase  adornas  la  reunión  del 
esfenoides  por  una  parte  con  la  porción  esca- 
mosa, y  por  otra  con  la  petrosa  (suturas  esfeno- 
temporal  y  pclro-esfenoidal.}  Esta  fosa  ama- 
melonada  como  toda  la  superficie  del  crán  co 
que  corresponde  al  cerebro,  está  atravesada  do 
atrás  adelante  y  de  dentro  afuera  por  un  canal 
que  parlieudo  del  agujero  esteno-espinoso",  se 
subdivide  bien  pronlo  en  dos  ramas,  la  una  an- 
terior mas  considerable  que  sigue  su  trayecto 
hasla  el  ángulo  inferior  anterior  del  parietal 
para  continuarse  con  el  canal  anterior  de  esle 
hueso,  la  olra  posterior  se  dirige  liorizonlal- 
mente  bácia  atrás  para  ganar  el  ángulo  anlc- 
rior  inferior  del  parietal.  En  algunos  casos,  la 
porción  de  canal  eslendida  desde  el  agujero 
redondo  menor  hasta  el  vórtice  de  las  peque- 
ñas alas  del  esfenoides  tiene  un  diámetro  casi 
igual  al  de  los  canales  laterales  y  contiene  In 
arteria  meníngea  media  y  una  gruesa  vena. 

¡legión  posterior  ó  tem poro-occipital.  Pre- 
seuiá  en  su  parle  media  el  canal  basilar  for- 
mado por  el  occipital  y  la  lámina  cuadrada 
del  catenoides,  la  sulura  ésfeíio-oecipitál,  el 
agujero  occipilal  y  condiloideos  anteriores,  la 
cresla  occipital  interna  y  la  protuberancia  dol 
mismo  nombre. 

A  los  lados,  las  fosas  occipitales  inferiores 
mas  profundas  que  lodas  las  del  cráneo  y  for- 
-madas  por  la  cara  posterior  del  peñasco,  casi 
por  toda  la  cara  encefálica  de!  occipital  y  no 
poco  por  el  ángulo  inferior  posterior  del  parie- 
tal. Se  ve  laminen  el  agujero  rasgado  posterior, 
la  sutura  que  une  al  temporal  con  el  occipilal 
y  un  pequeño  cañal  llamado  petroso  inferior. 

La  fosa  occipital  esla  limitada  .bácia  arriba 
por  un  canal  ancho  y  profundo,  destinado  » 
alojar  el  seno  lateral,  de  donde  le  viene  el 
nombre  de  canal  lateral.  Este  canal  principia 
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en  la  protuberancia  occipital  interna  y  se  diri- 
ge liorizon taimen te  afuera  hasla  la  base  del 
peñasco:  en  este  punió  se  ensancha,  y  después 
de  rodear  á  dicha  base  se  introduce  en  la  fo- 
sa occipilal  de  arriba  abajo  y  de  fuera  aden- 
tro: luego  que  ha  llegado  á  la  sutura  occipilo- 
mastoidea  se  hace  ascendente  para  terminar 
en.  el  agujero  rasgado  posterior.  El  .canal  late- 
ral divide  á  la  fosa  occipital  en  dos  partes:  la 
una  anterior  formada  por  el  plano  posterior  del 
peñasco,  y  la  otra  posterior  formada  por  el 
occipital.  Én  este  canal  se  abren' lambien-  ios 
agujeros  mostoideo  y  condiloideo  posterior 
cuando  existe;  y  á  el  vienen  á  parar  también 
los  canales  petrosos  superior  ¿  inferior. 

Pero  nada  mas  variable  que  la  dimensión 
de  los  ranales  laterales:  las  mas  de  las  veces 
la  de  la  izquierda  es  menos  ancha  y  profunda 
que  la  derecha,  particularmente  en  su  porción 
horizontal. 

Entre  las  eminencias  y  cavidades  -  de  que 
está  sembrada  la  superficie  interna  del  cráneo, 
las  mas  pronunciadas  son  las  de  la  base,  dis- 
posición que  se  observa  mas  particularmente 
en  las  elevaciones  orbitarias  y  en  las  fosas 
medias  y  laterales.  Después  de  los'trabajos  de 
Cali  y  de  Spurzheim,  se  ha  vuelto  á  la  opinión 
de  los  antiguos  que  consideraban  estas  emi- 
nencias y  depresiones  como  correspondientes,- 
las  primeras  á  las  anfractuosidades  y  las  se- 
gundas ó  las  circunvoluciones  del  cerebro:  y  en 
efecto,  para  convencerse  de  ello  no  hay  masque 
llenar  la  cavidad  del  cráneo  de  una  pasta^blanda 
cualquiera,  y  sacarla  después  que  se  haya  en- 
durecido y  se  verá  una  imagen  fiel  de  las  an- 
frachiosidades  y  circunvoluciones  del  cerebro. 
Eu  el  hidro-céfalo  Crónico,  en  el  cual  las  desi- 
gualdades del  cerebro  se  borran  por  la  acumu- 
lación del  liquido,  la  superficie  interna  del  crá- 
neo apenas  presenta  vestigios  de  eminencias  y 
depresiones.  El  ¡ejido  óseo  á  pesar  de  su  dure- 
za se  amolda  fácilmente  á  los  órganos  y  cede 
fácilmente  á  la  compresión  que  ejercen  sobre 
el  las  partes  blandas.  Es  muy  raro  abrir  el  crá- 
neo de  un  sugelO  avanzado  en  edad  y  no  en- 
cuuli'ar  en  él  algunos  punios  desgastados,  ya 
por  la  reunión  de  unos  pequeños  cuerpos  blan- 
quecinos llamados  glándulas  de  Paechioui,  ya 
.por  la  dilatación  de  alguna  \ertn. 

.  Uti  punto  que  debe  llamar  nuestra  atención 
es  la  falta  en  la  superficie  esterna  del  cráneo 
de  una  disposición  análoga  á  linterna,  lo  cual 
¿che  consistir  en  que  dichas  impresiones  es- 
tán formadas  en  parte  a  espensas  deJ  diploc. 
las  dos  láminas  compactas  que  Constituyen  tos 
huesos  del  cráneo,  son  en  cicrlo  modo  inde- 
pendientes la  una  de  la  otra*  La  interna  perte- 
nece, si  es  permitido  espresarnos  de  este  modo, 
al  encéfalo,  y  la  esterna  al  sistema  locomotor. 
Este  hecho  anatómico  qne  contraria  la  doctrina 
de  Gall  prueba  en  efecfo  que  las  circunvolucio- 
nes cerebrales  no  se  manifiestan  fielmente  al 
estertor  por  eminencias  ó  protuberancias  cor- 
respondientes. 


Desarrollo  general  del  cráneo.  El  desarro- 
llo general  del  cráneo,  es  muy  notable  por  su 
precocidad:  en  el  momento  en  que  el  embrión 
se  ha  desarrollado  lo  suficiente  para  presenlar 
con  dislincion  todas  sus  partes,  la  cabeza,  ba- 
jo la  forma  de  una  vesícula  es  mayor  que  lo 
restante  del  cuerpo.. La  osificación  de  los  hue- 
sos de  la  bóveda,  precede  siempre  á  los  de  la 
base,  del  mismo  modo  que  en  las  vértebras  se 
verifica  primero  la  délas  láminas  que  la  del 
cuerpo.  Eji  ambos  casos,  la  osificación  es  mas 
pronla  en  las  partes  protectoras  mas  especial- 
mente. 

Huesos  del  cráneo  al  nacimiento .  Los  hue- 
sos de  la  bóveda  aparecen  mas  pronto  qne  los 
dolábase. 

Al  nacimicnlo,  la  osificación  de  la  bóveda 
está  mucho  menos  avanzada  que  en  la  base, 
de  tal  modo,  que  en  un  feto  de  todo  tiempo, 
los  huesos  que  la  componen  forman  un  todo 
sólido  é  inmóvil,  al  paso  que  los  de  la  bóveda 
están  separados  por  espacios  membranosos  que 
les  permite  movimientos  bastante  intensos. 
En  los  primeros  tiempos  de  la  vida  extra-ute- 
rina, no  hay  vestigio  alguno  de  las  suturas;  pe- 
ro sin  embargo,  cada  hueso  presenta  en  su 
circunferencia  pequeños  dientes  parecidos  á 
los  de  un  peine.  01ra  circunstancia  particular 
eñ  esta  época  de  desarrollo,  consiste  en  que, 
principiando  la  osificación  por  el  centro  para 
estenderse  en  forma  de  rayos  á  la  circunferen- 
cia, y.sicndo  en  los  huesos  planos  los  puntos 
mas  distantes  de  aquella  los  ángulos,  son  tam- 
bién los  últimos  que  se  osifican,  dejando  entre 
ellos  un  espacio  membranoso  llamado  fontane- 
las. Elconocimienlode  estos  espacios  qne  exis- 
ten allí  donde  hay  reunión  de  ángulos,  es'mny 
importante  en  el  estudió  del  parto,  pues  son  los 
que  particularmente  sirven  para  determinar  la 
posición  del  feto.  A  los  cuatro  años  por  punto 
general,  no  queda  vestigio  alguno  de  las  fon- 
tanelas. 

De  los  huesos  wormianos.  Los  huesos  wor- 
mianos,  llamados  asi  por  atribuirse  su  prime- 
ra descripción  á  Olao  Wórmio,  médico  de  Co- 
penhague, varían  mucho  en  número,  tamaño  y 
figura.  Se  encuentran  en  mayor  número  y  la- 
maño  en  las  cabezas  que  crecen  mucho  y  con 
rapidez,  particularmente  en  la  de  los  hidrocé- 
falos:  Están  situados  á  lo  largo  de  tas  diferen- 
tes suturas:  frecuentemente  en  la  lambdoidea 
y  sagital  y  en  el  ángulo  inferior  de  los  parie- 
tales: son  raros  en  la  sutura  coronal  y  rarísi- 
mos en  la  escamosa.  Eu  los  parages  donde  se 
hallan  con  mas  frecuencia  suelen  ser  maydres, 
y  en  todas  parles  tienen  la  figura  de  la  porción 
de  hueso  que  reemplazan.  Se  han  visto  algunos 
de  figura  triangular  que  formaban  la  cuarta 
parte  superior  del  occipilal  y  otros  del  coronal, 
fíelos  cuales  hay  ejemplar  en  el  gabinete 
anatómico  de  la  facultad  de  medicina  de  esta 
porté. 

Cuando  los  huesos  wormianos  son  muy  pe- 
queños no  suelen  verse,  mas  que  eu  la  parte 
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esterna  del  cráneo:- eslán  formados  tic  dos  lá- 
minas de  sustancia,  compacta,  separadas  por 
una  capa  de  tejido  diploico:  la  lámina  eslerna 
es  siempre  mayor  que  la  inlerna,  y  su  circunfe- 
rencia está  dentada  para  articularse,  con  los 
huesos  vecinos. 

Los  huesos  wormianos  no  exislcucn  el  fe- 
to, y  no  se  desenvuelven  hasta  después  del 
nacimiento  cuando  el  incremento  del  -cerebro 
escede  á  la  ostensión  del  cráneo.  En  este  caso 
quedan  entre  los  huesos  del  cráneo  varios  es- 
pacios ternillosos,  en  medio  de  los  cuales  apa- 
recen ciertos  puntos  úseos  destinados  -A  formar 
"los  huesos  wormianos.  T'ormados  do  este  modo 
crecen  como  los  huesos  planos  por  fibras  que 
se  estienden  á  manera  do  rayos  del  centro  á  la 
circunferencia. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir  so- 
bre esta  clase  de  huesos  irregulares,  y  en  cier- 
to modo  accidentales,  puesto  que  nada  tienen 
de  constante  ni  en  su  número  ni  en  su  existen- 
cia, no  se  les  puede  considerar  sino  como 
punios  suplementarios  de  usi(icacion  y  no  co- 
mo desempeñando  un  papel  importante  en  el 
mecanismo  de  la  solidez  del  cráneo  como  lo 
baria  suponer  el  nombre  de  cíales  ó  cuñas  del 
cráneo  que  les  han  dado  algunos  autores. 

Progresosdel  desarrollo  del  cráneo  en  el  adul-. 
ioyei  viejo.  La  lámina  cartilaginosa  enre  sepa- 
rana  los  huesos  en  un  principio  se  osilica  poco 
á  poco.  Las  suturas  están  do  lal  modo  conso- 
lidadas que  es  imposible  aislar  loa  huesos  sin 
romperlos  dientes  que  las  componen.  Al  mis- 
mo tiempo  quelos  huesos  crecen  en  longitud  y 
latitud  aumenta  su  espesor  á  espensas  dei  di- 
ploe  que  no  existiendo  en  los  primeros  tiempos 
de  la.  vida  comienza  á  desarrollarse  entre  las 
dos  láminas  del  hueso.  En  el  adulto  principian 
ya  á  soldarse  muchos  huesos,  de  lo  cual  tene- 
mos un  ejemplo  en  la  unión  precoz  del  esfe- 
noides.y  del  temporal. 

En  el  viejo  desaparecen  en  gran  parle  las 
señales  -de  las  suturas,  de  tal  modo  que  en  al- 
gunos casos  parece  que  el  cráneo  está  forma- 
do, de  una  sola  pieza:  la  continuidad  délos 
huesos  es  tal  que  muchas  veces  los  canales  ve- 
nosos del  uno  comunican  directamente  con  los 
del  olro.  No  es  raro  ver  cu  los  huesos  del  vie- 
jo, una  ostensión  mas  6  menos  larga,  pareci- 
da á  una  lámina  córnea  delgada  trasparente. 
En  este  caso,  que  pertenece  á  la  atrofia  de  los 
huesos  del  cráneo,  y  que  parecen  que  eslán  re- 
ducidos á  la  lámina  interna  ó  vitrea,  se  obser- 
va una  depresión  nolable  cu  la  cara  esterna, 
indicio.de  la  absorción  del  diploe  y  de  lalá- 
_  mina  esterna. 

Esla  disminución  de  espesor,  unida  la  fra- 
gilidad del  tejido  óseo,  esplica  la  facilidad  con 
que  se  fracturan  los  huesos  del  cráneo  en  el 
viejo-,  y  su  conlinuidad  el  como  el  cráneo  pue- 
de fraeturárse.  en  una  esleusion  considerable. 
Por  lo  domas  nada  tan  variable  como  el  espe- 
sor y  densidad  de  los  buesos  del  cráneo  en  la 
vejez;  al  lado  de  algunos  que  son  en  cierto 


modo  tan  frágiles  como  un  cristal,  hay  otros 
blandos  y  esponjosos,  que  difícilmente  pueden 
romperse  con  un  martillo.  En  ulgunos  casos 
también  se  han  visto  desaparecer  los  dientes 
que  forman  las  suturas  y  los  huesos  estar  uni- 
dos par  juxta-posicion. 

¡¡elaciones  del  cráneo  con  la  columna  ver- 
tebral. El  análisis  filosófico  demuestra  clara- 
mente la  naturaleza  vertebral  de  las  diferentes 
piezasqne  se  unen  entre  si  para  formar  el  sa* 
ero  y  el  coxis.  Si  este  mismo  análisis  se  apli- 
ca al  estudio  de  la  constitución  del  cráneo,  no 
podremos  menos  de  reconocer  también  eu  la 
conformación  general  de  los  huesos-que  le 
componen,  todos  los  caracteres  esenciales  del 
mismo  tipo;  de  tal  modo,  que  la  cavidad  cra- 
niana  prolonga  en  cierto  modo  la  columna  ra- 
quidiana formando  su  quinta  región.  Esla  larga 
serie  de  piezas,  estondida  desdo  el  vértice  del 
coxis  hasta  el  de  la  cabeza,  forma  una  sola  y 
única  Tamilia  cuyos  caracteres  distintivos,  muy 
mareados  en  todas  las  piezas  medias,  se  atie- 
ran en  las  de  los  estreñios,  pero  sin  borrarse 
completamente. 

Se  concibe  fácilmente  que  siendo  la  colum- 
na raquidiana  nu  órgano  de  recepción  y  sus- 
tentación, las  vértebras  cranianas  que  no  tie- 
nen mas  objeto  que  ol  primero,  deben  carecer 
de  los  caracteres  del  segundo,  apartándose 
mas  por  esta  razón  que  las  sacras  del  tipo 
común. 

Como  para  resolver  este  problema  no  debe- 
mos forzar  las  analogías,  y  si  hacerlas  eviden- 
tes, no  admitiremos  como  algunos  autores, 
nueve  vértebras  cranianas,  sino  tres,  á  imita- 
ción del  profesor  Cruveilhier,  que  ha  resitollo 
esla  cuestión  con  tanta  lucidez  como  reserva. 

Existen,  pues,  tres  vértebras  cranianas: 
uua  posterior,  una  media  y  otra  anterior. 

Yértebm  posleriorú  occipital.  Tiene  por 
cuerpo  la  apófisis  basilar:  por  láminas-,  todas 
las  partes  del  occipital  situadas  por  detrás  de 
los  cóndilos:  el  agujero  ó  furamm  raquídeo  es 
el  agujero  occipital  formado  Inicia  dolanle  por 
el  cuerpo,  y  atrás  por  las  láminas:  la  apófisis 
espinosa  csiá  representada  por  la  protuberan- 
cia occipital  eslerna  y  !a  crcsla  del  misma 
nombre  que  dan  inserción  á  los  músculos  es- 
teriores  de  la  cabeza,  análogos  á  los  espina- 
les posteriores;  la  apófisis  trasversa  por  la 
apófisis  mastúides  y  la  apófisis  articular  por  el 
cóndilo.  * 

Vertebra  media  ó  esfeno-tempero-pamtaL 
Tiene  por  cuerpo  el  del  esfenóides:  por  hiali- 
nas las  grandes  alas  del  esfenóides,  la  porción 
escamosa  del  temporal  y  las  parietales:  por 
agujero  vertebral  oí  espacio  comprendido  en- 
tre el  cuerpo  del  esfenóides  y  la  bóveda  del 
cráneo:  y  por  apólisis  trasversa,  la  apólisis 
cigómáüea. 

Vértebra  anterior  ó  esfano-etmáido-fran-~ 
tal.  Está  representado  su  cuerpo  por  la  lámi- 
na perpendicular  del  elmóides  y  la  apófisis 
cñstá-galji:  las  láminas  por  las  dos  mitades 
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Sel  coronal  reunidas  en  la  linca  medía  por  s  i 
borde  interno:  el  agujero  por  la  cavidad  de! 
frontal,  y  las  apófisis  traversas  por  tas  apófi- 
sis orbitarias  esternas-. 

Dos  agujeros  tle  conjunción  corresponden 
al  ptniío  de  unión  de  eslas  tres  vértebras,  y 
ambos  están  destinados  especialmente  á  dar 
paso  á  cordones  nerviosos  y  venas.  El  que  es- 
tá situado  entre  las  vértefiras^oslefíor  y.  me- 
dia está  formado  por  el  agujero  rasgado  pos- 
terior; el  (incesta  colocado  entre  la  ■media  y  la 
anterior  oslá  representado  por  la  hendidura 
esfeitoidál. 

Tal  es  fin  nuestro  concepto  el  modo  con 
que  conviene  considerar  las  relaciones  del 
cráneo  con  la  columna  vertebral. 

CIUNEOSCOPIA.  Este  nombre  sé  da  al  estu- 
dio del  cráneo,  sin  referencia  á  las  facultades 
mentales.  La  cranvagrafm  y  la  Qraneostalogia, 
son  palabras  basta  cierto  pimío  idénticas,  y 
que  llenen  igual  sentido  que  la  que  encabeza 
c!  presente  arlículo. 

Ya  nos  hemos  ocupado  en  el  articulo  crá- 
neo de  los  lutosos  que  componen  dicha  mi- 
tad de  la  cabeza:  por  consiguiente,  pasaremos 
á  emitir  algunas  tijeras  ideas  que  acerca  de 
este  importante  punto  se  nos  ocurren  en  este 
momento.    ' ,  ■ 

No  es  por  cierlo  corto  el  número  de  perso- 
nas que  aun  boy  dia  ponen  éri  duda  ó  bien 
niegan  categóricamente  tas  verdades  y  las  lu- 
cos (¡ue  difunde,  ó  por  mejor  decir,  que  difun- 
dirá con  el  tiempo  ia  frenoloijia'.  Nada  éslrañó. 
oslo  que  sucede,  porque  la.  naturaleza  del 
hombre  asi  lo  exige.  Las  grandes  verdades  lian 
permanecido  siempre  cubiertas  por  largos  años 
cou  ct  velo  tle!  olvido,  después  que  la  casuali- 
dad ó  el' estudio  las  sacara  del  abismo  en  que 
yaCian.  La  frenología  cuenta  poca  edad,  por 
mns  que  se  busquen  párrafos  y  espresioiics 
sueltas  en  remotos  autores.  Nada  prueban  esas, 
palabras  que  recogen  al  vuelo,  pues  lo  único 
ipio  indican  es  que  las  grandes  verdades  resi- 
den mas  ó  menos  encubiertas  en  todas  las 
cabezas,  cual  los  monstruosos  volcanes  que 
ocultos  en  las  entrañas  de  la  tierra,  despiden 
ilc  vez  en  cuando  aisladas,  débiles,  y  corlas 
erupciones,  precursoras  de  la  gran  erupción 
(pie  debo  darle  á  conocer  perpetuamente  al 
mundo  entero. 

Sobre  !a  frenología  hay  emitidas  ideas  dia- 
molralnienlc  opuestas,  segnu  la"opinion  deles- 
nitor.  Pocos-  escritos  hemos  visto  debidamente 
vazonados,  y  formulados  con  esa  lógica,  indi- 
cio seguro  de  una  critica  fría  é  imparcial.  La 
gran  mayoría  de  las  personas  que  rebusan  ad- 
mitir la  frenología,  se  fundan  en  razones  que 
m  siquiera  merecen  el  nombre  de  tales,  puesto 
1"e  no  combaten  directa. ni  indirectamente  las 
otras  razones  que  se  alegan  en  pro.  El  punto 
a  que  se  dirigen  los  combates  es  tan  lejano, 
une  sin  ningnn  esfuerzo  se  desvirtúan  por  si 
mismas  las  razones  de  los  enemigos  de  la  fre- 
nología, Él  que  cambien  ciertas  creencias  mas 
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ó  menos  arraigadas  y  mas  ó  menos  erróneas, 
aunque  sancionadas  por  el  uso,  no  es  prueba 
de  que  las  que  van .  á  sucederías  sean  malas  é 
inadmisibles.  Afortunadamente,  respecto  de 
este  punto  ha  dado  un  paso  de  gigante  el  si- 
glo XIX.,  y  en  vano  será  que  se  bagan  incon- 
cebibles esfuerzos  para  retroceder  lo  andado. 
El  surco  que  tras  si  dejan  las  ideas,  no  es  cual 
el  que  trazan  los  buques  en  sn-rumbo.  No  hay 
poder  humano  que  pueda  aniquilar  el  progreso 
de!  entendimiento  en  sn  esplendente  marcha; 
las  ¡deas  se  propagan  rápida  ó  paulatinamente, 
pero  de  un  modo  consiante  y  continuo.  Obs- 
táculos sin  fin  podrá  encontrar  en  su  .marcha, 
pero  piérdase  cuidado,  porque  al  fia  cantará 
victorioso  los  himnos  del  triunfo. 

La  frenología  eslá  llamada  á  resolver  un  im- 
portante problema  en  la  sociedad  moderna,  ha 
de  ser  por  mas  que  se  diga  el  áncora  de  salva- 
ción que  terminara  definitivamente  las  oscila- 
ciones que  largos  siglos  lia  tienen  en  movi- 
miento al  mundo. 

Todos  los  descubrimientos  necesitan  sus 
épocas.  Larga  es  la  fecha  qne  cuenta  !a  idea 
do  emplear  el  vapor  como  fuerza  motriz,  y 
sin  embargo,  ¡cuantos  siglos  han  trascurrido 
untes  qif.c  el  mundo  presenciara  la  magestuosa 
é  imponente  marcha  de  na  convoy  movido  al 
parecer  por  una  voluntad  omnipotente  cual  la 
del  Creador,  que  al  solo  hálito  de  su  voz  puso 
on  coordinado  movimiento  al  sin  número  de 
globos  que  pueblan  et  universo!  ¡Cuántos  si- 
glos pasaron  también  antes  que  surcaran  los 
mares  con  increíble  rapidez  gigantescas  mo- 
les, dejando  solo  írjás  sí  una  larga  humareda! 

El  magnetismo  y  la  electricidad  datan  ya 
de  algunos  años;  pero  sus  aplicaciones  son 
nulas,  porque  aun  no  Ies  llegó  su  época,  por- 
que aun  lá  inteligencia  humana  no  se  halla  al 
nivel  que  suponen  aquellas  dos  importantísi- 
mas ramas  de  !a  física. 

¿Y  qué  diremos  délos  globos  aerostáticos, 
de  osas  máquinas-aéreas  que  han  dado  origen 
á  tantos  desvarios,  y  sobre  las  cuales  se  pro- 
fesan tan  erróneas  como  absurdas  ideas?  Tam- 
poco les  llegó  aun  su  época;  pero  no  cabe  la 
menor  duda  de  que  hoy  ó  mañana,  de  qne 
farde  ó  temprano,  nosotros  ó  nuestros  hijos  ve- 
rán rasgados  los  aires  por  millares  de  buques 
aéreos,  á  los  cuales  irá  también  á  auxiliarles 
la  fuerza  del  vapor  ó  quizás  del  magnetismo, 
por  mas  que  ahora  no  lo  comprendamos.  La  in- 
teligencia de  cada  hombre  es  muy  limitada; 
pero  el  conjunto  de  las  inteligencias  forman 
un  Ipdó  ilimitado,  parí». el  cual  "nada  hay  im- 
posible," humanamente  hablando.  El  possiliile 
ni  siquiera  le  niegan  los  teólogos,  y  mucho 
menos,  pues,  debemos  negarlo  nosotros  qne 
nos  forjamos  en  nuestra  mente  centenares  de 
ilusiones  y  de  desmoronadizos  castillos,  mily 
mil  veces  mas  imposibles  que  el  movimiento 
continuo  y  la  cuadratura  del  círculo ,  que 
nuestros  sabios  modernos  consideran  boy 
j  dia  como  problemas  absurdos  que  solo  oen- 
T.    xi.  35 
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paula  imaginación  do  alguna  persona  falta  de 
juicio. 

,  Asi,  pues  ,  nosotros  abrigamos  la  firme 
creencia  de  quedia  llegará  en  que  crucen  por 
la  atmósfera  globos  ó  masas  cualesquiera  ade- 
cuadas, ai-medio  en  el  cual  se  mueven.  ¥  mas 
nos  adelantamos  aun  luego  que  consiga  el 
hombre  surcar  los  aires,  porfiará  trabajando 
hasta  que  iogre  viajar  por  todos  los  confines 
de  la  atmósfera,  y  por  ultimo  pasará  mas  allá 
y  dejarán. de  ser  un  misterio  esos  esplenden- 
tes globos  que  centellean  á  nuestra  vista. 

finando  tales  ideas  profesamos  acerca  de 
los  globos  aerostáticos,  ¿será  posible  que  no 
creamos  en  la  frenología? 

Basta  ya.  Pasemos  ahora  á  resolver  la  si- 
guiente cuestión:  ¿Puede  el  tamaño  <$e  tas  cir- 
cunvoluciones cerebrales  y  el  del  cerebro  ave- 
riguarse non  la  inspección  de  ¡o  súper/íotí  es- 
terna déla  cabeza  durante  la  v ida't  Oigamos 
al  señor  Culu. 

«El  cerebro,  eslá  envuello  por  tres  membra- 
nas, ]apiamáter  y  aragnoidea,  que  son  muy 
delgadas,  y  h  duramater  que  es  muy  delgada, 
pero  muy  fuerte,  y  se  adüinre  poderosamente 
a  la  superficie  interna  del  cráneo.  Envuelto  el 
cerebro  por  estas  membranas  llena  tan  osada 
y  completamente  todo  el  interior  del  cráneo., 
queun  modelo  de  cera  ó  de  yeso  Me  este  infe- 
rior del  cráneo  es  un  facsímile,  una  verdadera 
representación  del  cerebro  cubierto  por  la  du- 
ramater. 

u El  cráneo  es  una  caja  huesosa;  esta  se 
compone  de  una  lámina  interior  muy  compacta 
y  de  una  capa  de  sustancia  huesosa,  llamada 
diploe,  entre  eslas  dos  láminas.  La  superficie 
esterna,  del  cráneo  corresponde  casi  exacta- 
menle  á  la  interna,  con  algunas  pequeñas  es- 
copetónos, que  voy  ;V  mencionar. 

«Cuando  no  hay  período  paralelismo  en- 
tre las  dos  superficies,  la  diferencia  se  limila'á 
undécimo  ó  á  un  octavo  de  pulgada,  A  mas, 
los  tegumentos  ó  cubiertas  del  cráneo,  son  tan 
uniformes  en  espesor  y  so  ludían  Uní  pegados 
á  su  superficie,  que  manifiestan  su  vérdtiilera 
figura.  No  cxisie,  pues,  en  general  ningún 
obsládilo  para  que  deje  de  descubrirse  la  for- 
ma del  cerebro  por  la  forma  del  cráneo  ó  de  la 
cabeza. 

iiEI  cráneo  es  muy  delgado  en  las  láminas 
Arbitrarias,  y  en  la  parle  escamosa  del  hueso 
temporal  -  es  grueso  en  las  [juntas  de  los  hue- 
sos frontal  y  occipital;  pero  como  oslo  suce- 
de conslantemenle,  iio  ofrece  dificultad  alguna. 

«Los  frcnologistas'rto  han  prpíendido  ja- 
más pronosticar  la  polencia  do  un  órgano 
cuando  el  cerebro,  ó  el  cráneo  eslá  enfermó; 
ó  se  halla  muy  viejo  ó  niuy  jóven.  Sus  obser- 
vaciones, para  determinar  los  principios  de  la 
ciencia  se  hacen  siempre  en  individuos  sanos 
y  en  la  (lar  da, su  edad,  Es  por  lo  tanto  abso- 
lutamente fútil  aducir  contra  nosotros  casos f 
anormales  ó  morbíficos.  En  las  enfermedades 
del  cráneo  la  lámina  interior  suele  hundirse,  I 


quedar  estacionaria  la  interna  y  llenarse  do 
hueso  el  espacio  intermedio;  volviéndose  asi 
el  cráneo  de  nn  espesor  eslraordinario. 

«El  cráneo  se  adelgaza  ó  crece  á  medida 
que  ios  órganos  cerebrales  eslin  en  vigorosa  ó 
continua  acción,  y  so  engruesa  ó  fruncí'  á 
medida  que  se  debilita  el  cerebro  por  una  con- 
tinuada inercia. 

(■Preciso  es  observar,  sin  embargo,  que  no 
siempre  se  desarrolla  el  cráneo  de  manera  que 
se  irága  pafenle  á  la  visla  el  crece  ó  desen- 
volvimiento eslraordinario  de  uno  ó  mas  ór- 
ganos cerebrales.  Las  fibras" que  los  C'oiísllln- 
yen  pueden  adquirir  mayor  vigor,  las  venas  y 
arterias  que  los  reponen  mas  ensanche  y  ac- 
lividad,  sin  necesilar  mayor  espacio  para  obrar, 
ó  con  solo  adelgazar-  el -cráneo  por  la  parle  ¡n- 
lerior,  sin  que  á  la  visla  se  haga  iuniodiafa- 
inenlc  muy  perceptible;  bien  asi  como  lacon- 
toslnra  de  una  pierna  que  so  vuelvo  con  el 
bien  dirigido  y  continuado  ejercicio  mas  apre- 
tada, mas  compacla,  mas  fuerte,  sin  que  úe 
golfic  lo  perciban  los  sentidos.  Hijo  de  golpe, 
porque  á  póco  que  se  examino  deben  perci- 
birlo, pueslo  que  una  piorna  ó  una  cabeza  ii 
oleo  órgano  cualquiera,  si  seejcrcilnn  ¡micho, 
tienen  otra  apariencia  y  son  mas  calientes  al 
laclo  por  la  rápida  circulación  de  la  sangre 
que  hay  en  ellos,  que  una  pierna,  una  cabeza 
ú  otro  órgano  cualquiera,  que  so  mantienen 
inertes. 

«De  esle  principio  que  ñu  órgano  mental 
crece  materialmente  si  se  activa,  y  se  dismi- 
nuye ó  desperdicia  si  se  deja  inerte,  nace 
una  aplicación  que  puede  reportar  inmenso 
bien  á  la  sociedad.  Porque,  en  efecto,  si  coa 
el  no  uso  podemos  adormecer  y  debilitar  los 
órganos  que  naturalmente  c.slán  demasiado 
poco  desenvueltos,  y  có"n  el  bien  dirigido  uso, 
nos  os  dado  comunicarles  nueva  energía  y  vi- 
gor, nueva  potencia  constitucional,  la  conse- 
cución de  la  perfectibilidad  luimana  hasta  ni 
punto  eñ  que  podemos  concebirla,  no  debe 
por- mas  tiempo  considerarse  problemática,» 

bueno  será,  aconseja  el  señor  pdbi,  (Job 
el  alumno  de  frenología  sepa  las  partes  com- 
ponentes del  cráneo,  fíosotrós  opinamos  qpo 
no  solo  es.  bueno,  sino  necesario  6  indispen- 
sable, sisclrata  de  poseerá  fondo  la  ciencia. 

Para  terminar  voy  á  poner  á  oónlinnacion 
una  lisiado  las  principales  obras  á  que  pue- 
den acudir  los  lectores  que  quieran  imbuirse 
en  la  frenología. 

Demangeon:  PMsiolbgie  intcllcdwlk,  ou 
de  vclnppement  d¿  la  doctrine  du  prafcssmr 
Gall  sur  le  cerveau  eí  sés  fanctiom  1808.  tela 
obra  ha  merecido  queso  la  reimprimiera  en  el 
año  184!.  "" 

,   Gal!  el  Spurzhcim:  Memaire  presenté  á  ¡' 
instituí  de  Fr ante  le  14  mars 
ches  sur  lesysrema  nerr-nux  en  general,  etsttf 
celui  dn  cerveau  en  par/iculier. 

Spurzbéim:  Observations  sur  la  phreiiolo- 
gie,l  vol.  LnS.1,  1818, 
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Gall:  Anatomie  el  phijsiologíe  Ja  systems 
'ncn'cuv  S7i  general  vt  da  cerveu'en  partiru- 
¡;,r,  i  vol.  i|i  4."  Atina  in  folio  de  1 0-0  pltni- 
c/¡¿s,  El  doctor  Spnrzhclm  lomó  p arló  en  la 
redacción  del  lomo  primero  y  en  la  mitad  del 
segundo, 

Gall:  Sur  l' originé  des  facultes  morales  et, 
iutellectuelks  da  ihamme  ct  sur  les  midi- 
titms  do  lear  manifeslacions,  G  vol.  in',8.°, 
1822: 

Viojoiit:  Traite  de  phrcnologie  humaine  et 
comparé.  2  vol.  in  »4.f  -lt>ec  atlas  in  folio 
íh  120  planchen,  IS35. 

lUilíi'il  Macpisll,  traducido  por  1!.  Lebeau: 
lutroduction  á  ietadedela  phrénoltigie  par- 
demandes  et  réponses,  1  vol.  enls.",  1838. 

Debout:  Esquise  déla  plirenalogie,  1  vol.  CU 
18.",  1843. 

G.  Combe,  traducido  por  II.  Lebeau:  Trai- 
te complot  de  phrinologie ,  2  vol.  in  8".", 
1814.  '  ' 

Fossati:  Manuel  pralique  de  phénologie, 
1  vol.  in  8:°, '18.48. 

lia)'  también  en  español  algunos  tratados 
mas  ó  menos  estensos,  debidos  á-personas 
entusiastas  de  la  ciencia,  y  entre  ellas  ya  casi 
nos  parece  inútil  decir  que  la  tino  mas  descue- 
lla es  la  del  señor  Cubi,  la  del  esforzado  ada- 
lid de  la  frenología  en  España.  Su  Sistema 
completo  de  frenología  será  siempre  consulla- 
do  con  fruto  por  las  personas  que  ■  deseen  co- 
nocer á  fondo  dieba  ciencia,- y  sus  Elementos 
de  frenología,  fisonomía  y  magnetismo  huma- 
no en  completa  armonía  con  la  espiritualidad, 
libertad  é  inmurtalidad  del  alma,  serán  en  to- 
das épocas  de  provechosa  é  instructiva  lectura 
para  los  individuos  que  tan  solo  deseen  cono- 
cer esa  ciencia,  á  fin  deque  en  sociedad  no 
se  queden  mudos,  ó  de  que  no  disparaten,  co- 
mo por  desgracia  guele  suceder  con  harta  fre- 
cuencia en  esos  círculos  ó  reuniones,  que 
pomposu,  pero  malamente  han  sido  denomi- 
nadas (iterarías  búas,  y  del  buen  ó  del  gran 
totovía- sátira  no  hubiera  encontrado  nunca 
denominaciones  tan  irónicas  como  risibles. 

l'or  último,  hay  también  vertidos  en  espa- 
ñol algunos  trabajos  sobre  la  frenología.  Entre 
ellos  citaremos:  : ' 

1.  "  Nueva  clasificación  de  las  facultades 
embrides,  ó  la  frenología,  por  el  doctor  fíes- 

traducida  al  castellano  por  José  Cerner 
de  Ihbles,  Valencia ,  imprenta  de  Cabrerizo, 
1837. 

2.  "  Algunas  memorias  y  folletos  de  paco 
interés. 

Para  mayores  minuciosidades  acudan  nnés- 
Iros  lectores  al  articulo fueítologia,  debido  á 
la  pluma  del  ya,  lanías  veces  citado  señor 
Cubí.  \  . 

CHANGO?!,  {/íísfonunaimi^)  Pequeño  gru- 
po de  crustáceos  decápodos,  creado  por  Fabri- 
c'°í.  y  comprendiendo  algunas  especies  que 
liabifan  en  el  Mediterráneo  y  los  mares  pola- 
res. En  los  crangones  el  caparazón  está  depri- 


mido, las  antenas  se  hallan  insertas  casi  so- 
bre la  misma  linca  írasversal;  laspalas  tfelprí- 
mcr  par  son  fuertes,  y  están  terminadas  por 
una  mano  aplastada;  las  palas  de  los  demás 
pares  son  muy  cenceñas,  siendo  grande  el  ab- 
domen . 

La  especie  tipo  de  este  género,  que  se  en-  ■ 
cucnlra  frecuentemente  en  el  Mediterráneo,  es 
el  erangou  común,  crangon  vulgarü  Fabricius, 
que.se  halla  representado  en  la  figura  4,  lámi- 
na 34  de  nuestro  Atlas  de  historia  natural. 

Pueden  consultarse  con  frulo  las  siguientes 
obras. 

Desm»res!;  Consideraciones  qcncnites  sobre  los 
crustáceos. 

Mihie  fiih-wu-ls:  Historia  natural  de  los  crustáceos 
i  n  los  complementos  á¡  Bu  f fon  de  Rorct. 

CRATER.  (Geología.)  Loa  antiguos  llamaban 
cráter  á  una  gran  vasija  que  tenia  la  forma  de 
un  cono  truncado  y  de  la  cual  Laclan  uso  pa- 
ra mezclar  el  agua  con  el  vino,  eslrayeudo  la 
mezcla  por  medio  de  copas.  A  causa  de  la  se- 
mejanza de  forma  que  media  entre  estas  vasi- 
jas y  las  bocas  volcánicas  se  ha  dado  á  estas 
últimas  el  nombre  de  cráteres. 

El  ceníro  de  los  conos  volcánicos  presenta 
generalmente  una  abertura  infundibiliforme 
por  la  cual  se  efectúan  las  erupciones,  y  cuyá 
formación  es inny  fácil  de  concebir.  Si  existe 
una  abertura  á  corta  diferencia  redonda  bajo 
un  terreno  llano,  por  el  cual  los  despojos  pé- 
treos lleguen  á  ser  lanzados  á  los  aires  pol- 
lina fuerza  que  actué  de  abajo  arriba,  es  evi- 
dente que  estos  despojos  se  elevarán  á  la  ma- 
nera de  un  saltador  múltiple,  y  que  caerán  en 
seguida  alrededor  da  la  abertura  y  amontona- 
dos los  unos  sobre  los  oíros.  T  como  el  efecto 
contir-úe  durante  un  tiempo  bastante  largo,  re- 
sultará un  cono  truncado,  cuya  inclinación  de 
la  superficie  csterior  será  determinada  por  las 
leyes  del  equilibrio,  sobre  un  plano  inclinado, 
de  los  cuerpos  caídos  sobre  este  plano,  leyes 
que  serán  modificadas  por  la  forma  de  estos 
cuerpos  cuya  superficie  es  siempre  muy  irre- 
gular, y  por  el  efecto  de  la  acción  interior  que 
ocasiona  un  temblor  continuo  enel  cono.  El- 
centro  será  ocupado  por  una  abertura  cónica 
que  tendrá  por  base  la  trnneadnra  misma  del 
cono;  y  asi  es  como  han  sido  formados  lodos 
los  cráteres  de  erupción,  cuya  masa  está  úni- 
camente compuesta  de  deyecciones  volcánicas. 
He  medido  las  pendientes  estertores  de  mu- 
chos-cráteres, y  he  averiguado  que  su  inclina- 
ción varía  desde  15  á  30".  Bajo  esta  inclina- 
ción, en  los  volcanes  de  la  Auvernin,  los  decli- 
ves son  sólidos  y  están  cubiertos  de  vegeta- 
ciony  en  tanto  que  la  pendiente  del  cono,  inte- 
rior es  mas  rápida  y  puede  llegar  basta  40?. 

Muy  raro  es  que  un  volcan  algo  considera- 
ble solo  tenga  un  cráter:  el  Vesubio  presenta 
muchos  bastante  pequeños,  agrupados  en  tor- 
no del  grande,  y  varios  existen  é  diversas  al- 
turas en  toda  la  superficie  del"  cono  del  Etna.. 
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Una  misma  erupción  origina  frccuenlcmenlc 
muchos  cráteres,  reunidos  en  un  iíMlaño  ós- 
pacio,  mas  no  todos  suministran  corrieulcs  de 
lava,  Eslu  asciendo  por  una  ó  dos  bocas,  cu 
tanto  que  las  oirás  dan  paso  á  los  vapores  y  a 
Jos  gases  que  consigo  acarrean  fragmentos  de 
la  materia  fundida.  Itasta  suele  acontecer  que 
la  lava  no  ascienda  por  los  cráteres,  sino  que 
salga  por  diferentes  aberturas  de  las  quebrajas 
situadas  al  pie,  como  se  efectúa  en  el  Pujside- 
Dome  de  la  Auvernía.  Yo  lie  sido  testigo  de  una 
pequeña  erupción  que  lenialugar  en  el  gran  crá- 
ter del"  Vesubio  durante  el  otoño  de  18-13.  Habíase 
elevado  sobre  el  fondo  de  este  cráteruncono  con 
dos  aberturas  que  lanzaban  continuamente  y 
con  alternativas,  ya  bunio  ya  materias  fundi- 
das que  descendían  en  lluvia  de  fuego  alrede- 
dor del  cono,  eii  tanto  que  la  lava  que  no  se 
percibía  en  estas  aberturas  salía  por  las  que-, 
brajas  situadas  at  pie  del  cono,  y  se  elevaba, 
lentamente  en  el  gran  cráter. 

Cuando  la  lava  se  eleva  en  el  intefiOr.de  un 
cráter,  raro  es  que  la  resistencia  de  las  paredes 
sea  bastante  considerable  para  sufrir  la  enor- 
me presión  que  espcrinieula,  y  generalmente 
tiene  lugar  una  fractura,  por  la  cual  la  materia 
fundida  se  escapa  como  un  liquido  viscoso. 
-  Cuando  se  eteva  basta  tos  bordes  del  cráter, 
como  acontece  algunas  veces  en  el  Vesubio, 
pasa  por  encima  de  sus  bordes  descolándo- 
los y  corrb  sobre  sus  costados,  donde  se  ve 
marcado  su  tránsito .-por  una  incrustación  de 
espesor  poco  considerableysieruprc  irregular. 
"De  ningunamancra  .es  esla  incrustación  la  que 
lia  producido  el  cono,  como  lian  asegurado 
muchos  geólogos,  lo  que  fácilinenle  se  puede 
reconocer  en  el  Vesubio  y  en  diferentes  volca- 
nes de  la  Auvernia,  como  por  ejemplo,  el  I'uy 
de  la  Nugere. 

Crálef  de  esplosion,  13a  1358  se  yió  for- 
mar de  una  manera  muy  distinta  de  la  que 
acabamos  cíe  espouer,  el  cráler  áaMonte-Nuu- 
«o,  entr.e  Pouzoles  y  Baia  sobre  la  costa  de  la 
Campania.  Porzio,  testigo  ocular,  dice:  «Se  vio 
que  el  terreno  se  elevaba  para  adquirir  la  for- 
ma de  una  montaña  naciente.  El  mismo  día, 
á  las  dos  de  la  noche  (ocho  horas  do  la  tarde) 
este  montículo  de  tierra  se  abrió  con  estrépito, 
vomitando  por  laániplia  boca  que" en  él  se  ha- 
lda formado, -llamas  considerables,  asi  como 
pómez,  piedras,  cenizas,  ole.» 

No  ha  salido  lava  por  esla  boca:  la  que  in- 
crusta los  iíancos  de  Monte-Nuovo  y  que  ha 
colmado  en  parte  clJago  bucrinc,  se  abrió  pa- 
so al  través  de  los  costados  de  la  montaña.  La 
causa  que  ha  producido  el  Monte-Nuovo  debió 
do- ser  .una  masa  gaseosa  acumulada-  cerca  de 
1¡1  superficie  del  terreno,  que.  ha  levantado  á 
modo,  de  campana ,  habiéndose  quebrado  en 
seguida.  No  es,  como  se  lia  creído  una  erección 
de  ¡as  mas  interiores,  puesto  que  nada  se  lia 
alterado  la  -verticalidad  de  los  edificios  veci- 
nos, ni  aunóla  del  templo  de  Pluton,  cuyas  so-  ' 
e\bl as  ruinas  se  hallan  (odavia  perfec lamente 


de  aplomo  al  pie  mismo  de  Monte— Naovo, 
Todos  los  campos  Flégrcos,  en  los  cuales 
se  encuentra  este  monte,  ofrecen  masas  salien- 
tes con  cráteres  en  su  centro:  todos  los  carae- 
lércs  de  (ales  masas  anuncian  el  mismo  modo 
de  formación  que  para  esla  montaña,  por  mas 
que.  sus  dimensiones  sean  generalmcnle  mas 
considerables.  La  distribución  circular,  eu  la 
base  del  monte  Vesubio,  de  las  lobas  de  poiuea 
que  cubren  el  terreno  de  la  Campauia,  y  los 
vestigios  de  estas  mismas  tobas  bajo  las  cuates 
están  sumergidas  las  ciudades  de  Ilercidiino  y 
dePompeya,  hacen' presumir-  que  fenómenos 
análogos  á  los  que  han  producido  el  Moñle- 
Nuovo  debieron  de  reinar  para  el  estableci- 
miento del  volcan  que  tan  mágestuosamente 
decora  la  campiña  de  Nápoles.  bigamos  de  paso 
que  las  columnas  y  basta  tas  estatuas  délos  edi- 
ficios de  estas  dos  ciudades  fósiles  tian  conser- 
vado su  .verticalidad;  lo  cual  acredita  que  ¡a 
acción  solo  obraba,  en  las  inmediaciones  de  la 
superficie  del  terreno. 

Estos  son -cráteres  de  esplosion,  cuyo  esta- 
blecimiento ha  precedido  con  frecuencia  al  de 
los  cráteres  de  erupción,  y  que,  aunque,  impro- 
piamente, han  sido  llamados  cráteres  de  erección 
por  diferentes  geólogos.  Las  regiones  de  los 
volcanes  estinguidos,  y  sobretodo  laAnbernia, 
presentan  un  considerable  número:  tules  son, 
eu  la  antigua  Arvenia,  el  Cour  de  Tazena,  cerca 
de  Mansa l;  el  lago  l'avino  al  pie  Sur  det  monte 
Dor.  La  cordillera  del  l'uy-de-Dome  presenta  en 
la  domita, roca  análoga  álaloba  pomezieutadé 
ios  campos  Flégreos,  cráteres  de  esplosion,  que 
no  reteniendo  los  aguas  han  quedado  en  suco, 
como,  por  ejemplo' se  veriticaenla  base  del  l'uy- 
dé-Coquille.      .  . 

Cráter  de  hundimiento.  En  diferentes  co- 
marcas tales  como  el  Jura,  el  Perigord,  los  li- 
pes delíineses,  etc.,  y  generalmente  en  las  re- 
giones calcáreas,  la  superücic  del  terreno  pre- 
senta una  i  nfinidad  de  aguj  eros  á  modo  de  embu- 
llo, que  parecen  haber  sido  formados  por  el  hun- 
dimiento ríe  las  capas  pétreas.  Esto  se  lia  yo- 
riíleado  probablemente  á  causa  de  los  vados 
Cumiados  por  estas  capas,  bien  sea  por  la  diso- 
lución de  alguna  sustancia  salina,  bien  sea 
porque  las  aguas  hayan  acarreado  undenas 
movedizas  tales  como  arenas,  arcillas,  etc.  En 
esla  última  época  se  ha  visto  formar  semejantes 
agujeros  en  el  terreno  salífero  dé  las  cercanías 
dé  Lons-lc— Sauluicr,  y  naturalmente  se  lia 
atribuido  este  fenómeno  á  la  disolución  de  ma- 
sas salinas  situadas  á  corla  profundidad  por  de- 
bajo de  los  punios  donde  los  "agujeros  se  han 
formado. 

Cráler  .de  erección.  En  su  descripción  físi- 
ca de  las  islas  Canarias,  ha  d,icho  Mr,  de  Bucle 
«Rada  isla  forma  por  si  misma  un  todo  bien 
determinado  al  que  nada  falla dcCscneial;  cada 
una  de-ellas  présenla  en  su  cenlro  un  cráter  de 
ereeciou,  de  uña  ostensión  considerable,  sobro 
cuyos  costados  se  elevan  por  donde  quiéralas 
capas  basálticas;  esta  disposición  es  sobre  todo 
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muy  evidente  en  las  islas  de  la  Gran  Canaria  y 
de  Palma.  »' 

Scfrini  ei  célebre  geólogo  prusiano:  «Solo 
deben  considerarse  las  Canarias  como  un  gru- 
po de  islas  aisladamente  alnadas  del  fondo  del 
mar,  por  una  fnerza  t¡ne  durante  mucho  tiem- 
]>o  lia  debido  de  concentrarse  en  el  seno  de  la 
(ierra  autos  de  adquirir  una  intensidad  suficien- 
te para  vencer  la  resistencia  que  las  masas  su- 
periores oponían  á  su  acción;  pero  al  llegar  á 
tal  punto  esta  fuerza  lia  quebrantado  las  capas 
de  basalto  y  de  conglomerados  que  se  bailaban 
en  el  tundo  del  marsiendo  de  cierta  espesura  en 
lo  interior;  .y  las  ha  levantado  hasta  por  enci- 
ma de  la  superficie  de  las  aguas  bajo  la  forma 
de  inmensos  cráteres.  Después  de  la  erección 
de  una  masa  lan  considerable,  una  parle  cuando, 
menos  cae  sobre  si  misma,  y  en  .breve  cierra 
la  aberlura  por  donde  !a  acción  volcánica  se 
había  abierto  paso.  De  esla  erección  segura- 
mente no  resulta. un  volcan  propiamente  dicho; 
pero  en  medio  de  uno  de  estos  cráteres  se  ele- 
va un  cono  inmenso  de  traquila  que  forma  el 
pico,  lina  comunicación  permanenle,  por  en- 
tonces queda  abierta  eulre  la  atmósfera  y  el  in- 
terior de  la  tierra,  y  por  ésta  abertura  se  huí— 
zau  incesantemente  masas  considerables  de  va- 
pores que,  cuando  un  nuevo  obstáculo  llega  á 
oponerse  á  su  salida,  pueden  abrirse  paso  al 
¡lie del  volcan  ó  á  corla  distancia,  acarreando 
edusigo  algunas  corrientes  de  lava,  sin  que  en- 
tonces sea  indispensable  que  la  acción  de  islas 
maíerias  resulte  bástanle  poderosa  para  deter- 
minar una  nueva  erección.  El  volcan  que  solo 
puede  ser  obstruido  por  su  cima  y nuncacn  las 
partes  inferiores,  medíanle  el  enfriamiento  y  el 
descenso  de  las  malcrías  Huidas  permanece  el 
punió  central  en  cuyo  derredor  se  verifican  lo- 
dos los  fenómenos.)! 

Ya  nadie  se -acordaba  en  Francia  de  la  teo- 
ría de  Mr.  de  Buch,.  cuando  en  183í¿  llamó  la- 
alenciou  esta  teoría  mediante  una  comunica- 
ción de  Mr.  lloffinan  á  hrSoeicdad  geológica, 
en  la  cual  anunciaba  haber  reconocido  cráte- 
lercs  de  erección  en  las  montañas  de  Albano, 
en  Italia.  Por  entonces  sesuseiló  una  gran  dis- 
cusión entre  los  geólogos  que  se  hallaban  en 
París.  Monsieures  de  Montlosier,  Cordier,  l're- 
vtist,  etc.,  negaron  positivamente  la  existencia 
de  los  cráteres  de  erección.  Mr.  de  Montlosier 
sólo  reconocía  dos  especies  do  .cráteres:  los 
de  erupción  comunes  y  los  de  csplusiun  (sus 
cráteres  higos).  Mr.  Codier  admile  tres  especies 
dccráleres; 

i."  Cráteres  en los'cuales solo  los  gases  han 
oslado  en  acción  y  obrado  sobro  lá  superficie 
del  terreno,  á  lu  manera  de  una  mina  de  guer- 
ra (uueslros  cráteres  de  esplosion.) 

■2'."  Cráteres  en  los  cuales  la  erupción  dedos 
gases,  conduciendo  desde  lo  interior  del  globo 
lava  liquida  incandescente,  lia  proyectado  en 
el  aire  esla  lava  en  eslado  de  deyecciones  in- 
coherentes de  volúmenes  diversos,  y  que  su- 
cesivamente se  han  acumulado  bajo-laforma  de- 


montañas cónicas  en  derredor  délas  chimeneas 
eruptivas. 

3."  Crá(eresquc,despuesde  formados  como 
los  precedentes  han  concluido  por  vomitar  lava 
liquida,  que  al  estenderse  mas  ó  menos  ba  de- 
centado sn  contorno.  Según  Mr.  Córdier,  la  for- 
mación de  cada  uno  de  estos  diferentes  cráte- 
res, la  perforación  del  terreno, .es .un  fenóme- 
no puramente  local,  que  por  decirlo  asi,  solo 
aféela  á  un  punto  de  la  masa  del  terreno  atra- 
vesado, que  opera  sin-ereccion  alguna  de  esla 
masa,  y  que  se  eíeclúa  por  una  serie  de  hen- 
diduras muy  poco  estensas,  cuyos  efectos  pa- 
recen estremadámenle  pequeños  cuando  el  rui- 
do ha  cesado. 

Monsieures  Beauniont  y  Dufrcnoy  defendie- 
ron apasionadamente  la  teoría  de  Mr.  Buch, 
para  cuya  ilustración  hicieron  mancomunada- 
mente  un  gran- trabajo  sobre  los  grupos  volcá- 
nicos del  Cantal  y  del  monte  Dor,  los  cuah-s 
presentan  un  cráter  de  erección  bien  caracteri- 
zado. La  cresta  circular  del  de  Cantal  compren- 
de las  cimas  del  Plomb  y  del  Puy-Mary,  etc., 
cuyos  valles  de  Vic  de  Mandailles,  de  Murat, 
de  Dienney  del  Falguoux,  fórman  las  quebra- 
jas de'dcsgarramienío,  y  cuyo  punto  central 
se  batía  ocupado  por  e!  Puy-Griou,  masa  fonü- 
lílíca.  Los  valles  de  la  Dordogne  y  de  la  Tran- 
lainc  forman  las  quebrajas  de  desgarramiento 
del  cráter  del  monte  Dor,  y  su  cresta  circular 
comprende  el  Puy-Gris,  oí  Puy-Fcrrand,  el 
Puy  de  la  Grange,  el  Cufcau,  el  Puy-de-Cbir- 
gne,  etc.  ' 

En  los  volcanes  generalmente,  en  el  Vesu- 
bio, en  el  Etna  y  en  la  Auveniia,  siempre  exis- 
te una  masa  principal,  un  pico  en  cuyo  derre- 
dor se  hallan  agrupados  todos  los  fenómenos 
"de  erupción.  Los  picos  son  algunas  veces  Ira- 
quilicos,  como  el  Puy-dc-Domc,  el  Pny-Chopi- 
ne  y  otros  de  Auverñia;  pero  también  están 
cuíup'ueslos  de  materias  idénticas  á  las  que  ar- 
rojan las  bocas  de  erupción,  por  ejemplo,  .el 
Vesubio.  Los  adversarios  de  Mr.  de  liueb  se  lian 
apoderado  de  este  último  hecho  para  soslencr 
que  esta  masa  era  simplemente  el  resultado  dé- 
la acumulación  de  las  materias  salidas  por  las 
bocas,  y  que  alii  ningún  vestigio  {labia  de  erec- 
ción. El  ejemplo"  mas  favorable  á  esla  upínuni 
reside  en  el  Vesubio,  cuyo  cono  presenta  en  su 
interior  un  vasto  cráter-.  Pues  bien,  allí  mismo, 
obrando  la  fuerza  de  abajo  arriba,  debió  de  ha- 
ber una  nolable  iulluencía,  y  esto  porque  ¡as 
erupciones  pocas. veces  se  efectúan  por  efgran 
cráter,  siendo  allí  precisamente  dpudc  se  en- 
cuentra la  masa  mas  considerable,  de  maíerias 
acumuladas. 

,.  La  Som  nía,,  moni  aña  semicircular  cuyas  la- 
deras miran  al  Vesubio,  es-  considerada  por 
Mr.  de  Buch  y  los  parlidarios  de  su  teoría;  como 
el  reslode  un  cráter  de  erección.  Ningún  género 
de  duda  tenemos  de  que  esla  porción  circular 
se"a  el  resultado  de  la  erección  dé  las  capas  que 
le  conslituyen,  y  tampoco. hay  duda  que  las 
capas  de  basalto  que  se  elevan  en  derredor  de 
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los  picos  fraqnificos  de  las  islas  Canarias,  de- 
ben esta  posición  ú  una  erección.  Pero  esle  fe- 
nómeno nó  es  local  ni  se  halla  circunscrito  ó 
nu  corto  espacio,  como  prclenilu  lu  temía  del 
célebre  prusiano:  es  si  el  resollado  de  grandes 
dislocaciones  que  han  fracturado  la-  superficie 
de  nuestro  globo  en,  una  época'  reciente;  pero 
anterior,  sin  embargo,  á  los  tiempos  históricos. 
El  jEIña  y  el  Slromboli,  el  Vesubio  y  algunos 
cráteres  eslinguidos  del  centro  de  Italia,  se 
encuentran  en  una  eslrecha  laja  dirigida  id esde 
el  Sur  al  Norte,  ólro  lanío  sucedecon  los -crá- 
teres -de'ln  Auvcrnia,  cuya  mayor  parle,  los  do 
la  cordillera  de  ruy-de-Ilorne,  se  halla  boi¿- 
prendida  en  un  vaslo  circulo  elíptico  prolonga- 
do en  el  mismo  sentido,  y  cuyo  circuito  está 
formado  por  declives  graníticos.  Todos  los  crá- 
teres de  la  América  del  Sur  so  hallan  en  las 
inmediaciones  de  la  cresta  de  la  gran  cordille- 
ra de  lo's  Andes,  dirigida  desde  el  Sur  al  Ñorle, 
Según  Mr.  E.  de  Bcaumont,  osla  cordillera  de 
montañas  debe  su  existencia  á  lañllima  con- 
moción que  ha  fracturado  la  costra  del  globo 
súbitamente  y  en  una  grande  ostensión;  tras- 
torno de  que  se  encuentran  vestigios  en  los 
anales  de  lodos  los  pueblos  del  orbe. 

Por  otra  parte,  se  halla  perfectamente  es- 
tablecido por  las  observaciones,  que  los  anli- 
guos  volcanes  de  cráter  corresponden  á  la  épo- 
ca geológica  actual  y  qne  son  poco  anleriores,_ 
sino  contemporáneos  á  la  existencia  del  hom- 
bre. Es  por  tanto  eseesivamenle  prubable  que 
sóbrelas  grandes  grietas  delermiinidas  cues- 
ta época  han  debido  de  establecerse  los  crá- 
teres de  volcan,,  y  con  circunslancias  tales  en 
ciertos  ,  puntos  que  bien  han  podido  resultar 
los  circos  á  que  Mr.  de  Bucb  lia  dado  el  norn- 
bie  de  cráteres  de  erección.  Pero  es  forzoso 
oio  perder  de  vista  que  estos  efeclos  parciales 
han  sido  el  resultado  de  un  gran  fenómeno 
general,  que  al  mismo  íiempo  lia- afectado  á 
una  gran  parto  de  la  superficie  lerresjré. 

Preciso  es  no  perder  do  vlsla  los  fenóme- 
nos 'particulares  qne  lia  producido  el  Mimte- 
JXuovo  en  1  538  y  el  Vesubio  en  711,  y  que  ni 
han  allerddo  la  verticalidad  do  las  columnas 
ni  siquiera  las  esiáluas  de  tos  edificios  do  las 
ciudades  situada?,  al  pie  de  estos  nuevos  volca- 
nes. Durante  la  pequeña  erupción  del  Vesubio 
cu  1843.;  he  podido  aproximarme  (dice  nion- 
sieur  deltozel)  hasta  algunos  metros  de-lasbo- 
cas  en  acción:  todo  el  Mediodía  de  Italia  y 
hr  Sicilia  .so  hallaban  asolados  por  los  terre- 
motos, y  algunos  meses  mas  tarde  salía  del 
Una  una  inmensa  corrieule  de  lava  que  ha 
causado  la  muerte  á  mullilud  de  personas;  el 
fenómeno  por  lanío  no  se  hallaba  limitada  á 
las  cercanías  del  Vesubio. 

Existen  verdaderos  cráteres  de  erección  ó 
circos,  sobre  cuyos  contarnos  las  pajias  se  lian 
lipfldidp  según  bis  superíteles  .cónicas.,  presen-, 
lando,  vastas  fraclnras,  "cu ya  mayor 
halla  en  la  periferia  media  del  circo 
terrenos  que  ningún  vestigio  ofrecen  de  pro 


duelos  volcánicos,  en  los  calcáreos,  por  ejem- 
plo, Encuéntranse  semejantes  circos  en  dife- 
rentes partes  de  la  cortil  llera  del  Jura.  Mr.  de 
La  Buche  señala,  cu  los  calcáreos  jurásicos  do 
las  cercanías  de  Weymont  en  Inglaterra,  tres 
valles  de  elevación  de  forma  oval  prolongada, 
cada  uno  de  los  cuales  de  tal  modo  se  parece 
según  diuo  á  los  circos  romanos,  que  si  J()S 
eslralos  del  circuito  estuviesen  tallados  en 
gradas:,  el  área  uejilnil  seria  visible  para  lúa 
personas  sentadas  en  ellas. 

Si  bis  fuerzas  volcánicas  se  hubiesen  lia- 
Hado  en  "acción  á  la  inmediación  de  los  circos 
de  este  género  que  parecen  ser  regiones  de 
menor  resistencia ,  los  conos  de  erupción  so 
hubiesen  establecido  en  su  interior  ó  cu  los 
valles  comarcanos.  . 

Ninguna  razón  existe  para  que  los  volca- 
nes no  puedan  establecerse  "sino  en  la  regitm 
do  nu  cráler  de  erección.  En  efecto,  se  concibe 
pcrfeclaincnte  -que  las  malerias  volcán  ¡cas 
puedan  ascender  por  las  resquebrajaduras  an- 
teriormente establecidas,  por  verdaderas  chi- 
meneas, sin  tener  necesidad  de  solevantar  las 
masas  qué  cubren  los  focos  de  ignición.  Hste 
último  efecto  supondría  una  fuerza  cuya  inlen- 
sidad'sobropujaria  á  cuanto  nuestra-  imagina- 
ción pudiera  racionalmente  concebir;  por  cnan- 
to desde  la  existencia  -  do  los  volcanes  de 
cráter,  el  espesor  de  la  costra,  sólida  del  globo 
es  cuando  menos  de  sclctda  quilómetros." 

También  en  la  luna  se  advierten  á  modo 
de  erupciones  volcánicas,  según  el  dlcláiuen 
de  Tico,  Kcplero  y  Copcrnico. 

Pueden  consultarse  para  la  iluslracion  de 
este  articulo  las  siguientes  obras: 

Dufiéiioy:  Surtes  rutean  s  de  <  Raptes,  dans  Íes 
¿míales  des  mines,  1835, 

K.  de  BpjHimoril:  Stirl'l.ltiu  /¡mis  Us  Asnales 
des  mines,  ttí3l¡. 

$¡.  W  ÜeaujBonl  el  Dufrctioy:  Sur  les  t/rin/indii 
Citntnt  et  du  Monl-tlnr,  ele. 

Hnicl,  Siir  íes  rnlcans  d'A  uvergne  el  il' llatie, 
dans  les  ílcmoircsdala  Sot.ít'íe  gcotogiqtte;  2.»  séllii 
lomo  I. . 


CuRACíON,  (Historia  natural.)  No  bajo  la 
multilud  de  puntos  de  visla  Illosólicos,  en  qftg 
pudiera  considerarse  el  grande  acto  dé  M 
potencia  cierna  designada  con  este  nombré, 
debemos  ocuparnos  en  el  presente  articulo.  En 
el  lomo  5.° pág.  40  de  nuestro  diccionario 
clásico  de  Bisjoria  natural  (dice  Mr.  Dory  do 
Sainl-Vinccul)  hemos  investigado  sn  mecanis- 
mo insiguiendo  la  introducción  sucesiva  de  los 
sores  .organizados  en  el  universo.  Hemos  exa- 
minado si  lodos  pdieron  aparecer  á  la  vez,  y 
si  la  voluntad  ercslríz,  causada  dc:.eiigcndrar, 
quebró  sus  moldes  y  permaneció  estacionaria 
después  do  haber  prodn::idoel  género  humano. 
Solo  podríamos  ocuparnos  aqui  de  esta  nude- 
ria  incidcntalmeiile,  y  para  examinar  si  los 
ililud  '  se  :  cuerpos,  bien  sean  vegetativos  ó  vivientes, 
y  eslo  en  fueron  creados  deprimera  iuteuclou  tal  como 
los  vemos  actualmente  en  el  globo,  o  sifucrou 


si  resultado  de  los  Cíilculos  r[iic  lá  espcrieheia 
de  spé  pTopiás  cíBrás  comploialia  por  parle  de! 
Anlor  tle  la  naluraleza  Mas  fácil  seria  (pie  pu- 
dieran paginar  muchos  de  nuestros  lectores 
el  hacer  patente  tjeé  esta  úllímn  consideración 
recibe  un  apoyo  victorioso  del  leslo  mismo  de 
los  libros  en  cuyas  páginas  se  creyeron  en- 
contrar conclnyenles  razones  para  atacarla. 

Será  suficiente  hacer  notar,  aqui  que  las 
crinlifras  vivas  sin  escepcion,  y  lanío  el  liom- 
brecomo  la  oruga  y  la  mariposa,  son  pruebas 
paleóles  de  una  subordinación  indispensable 
cutre  las  parlcseonslilutivas  de  un  lodo  que, 
por  el  encadenamien|o  do  'metamorfosis  sin 
número,  conduce  cada  criatura  Inicia  sus  fi- 
nes. Asi,  pues,  el  feto  del  orgulloso  mamífero 
que  sé  califica  de  rey  de  la  naturaleza;  no  es 
al  principio  otra  cosa  que  un  grano  casi  im- 
perceptible en  el  ovarlo  materno,  al  cual  los 
KOOKpermas,  animalillos  invisibles,  conducen 
la  existencia  por  un  mecanismo  desconocido. 
Sin  embargo,  grande  es  la  distancia  que  se- 
para todavía  al  frágil  embrión,  de  la  diadema 
á  que  osará  aspirar.  Para  marebar  un  diaal 
frente  de  legiones  organizadas,  será  preciso 
que  su  armazón  cartilaginoso  resulte  un  es- 
queleto sólido,  mediante  la  introducción  de 
búa  sustancia  inerle;  para  mandar  será  indis- 
pensable que  un  encéfalo  pulposo  se  desarro- 
lle en  él  con  sos  numerosos  repliegues,  den- 
tro de  una  caja  ósea;  para  reproducirse  será 
imprescindible  que  unos  conductos  untes  £onV 
sagrados  á  las  mas  súcias'deyecciones  vengan 
á'serviasde  voluptuosidad;  por  último  para 
el  desarrollo  de  tantos  maravillosos  pormeno- 
res, será  forzoso  principalmente  que  un  estó- 
mago al  cual  linio  se  halla  subordinado,'  ven- 
ga á  ser  el  laboratorio  químico  de  una  máqui- 
na lan  complicada.  Estos  diversos  elementos 
de  existencia  nó  se  desarrollan  á  la  vez:  los' 
tiempos  en  que  los  Prometeos  animaban  las 
estatuas  de  barro  con  el  fuego  de  una  férula, 
y  los  I'igmaleones  sus  estatuas  demármol  con 
una  oración  al  dios  de  amor,  ban  trascurrido 
ya,  ó  al  menos  no  se  .cree  en  semejantes  íüi- 
Ingros.  Tara  que  un  Ser  viva  se  requiere  que. 
todas  las  condiciones  vitales  se  hayan  desar- 
rollado en  él  y  cada  una  á  su  vez,  en  ciertas 
proporciones  y  según  las  necesidades  de  cada 
edad.  Éstas  condiciones  son  para  él  como 
[Toannnes  parciales  añadidas  sucesivamente 
unas  á  oirás  poruña  fuerza  prepotente  porten- 
tosa y  siempre  actuante,  !a  cual  quiso  que 
cada  criatura  fuese' en  tal  concepto  flel  imagen 
del  mundo  mismo,  el  cual  debió  de  comenzar 
por  un  estado  de  infancia,  en  que  las  aguas  le 
circundaban,  asi  como  nos  han  circuido  las 
del  amnios  oh  las  tinieblas  del  seno  en  que 
liemos  nacido.  La  producción  de;  las  aguas, 
como  ya  liemos  dicho  en  otra  parte,  debió  de 
preceder  á  la  de  una  tierra  sumergida  cu 
mi  Océano  siu  playas.  Los  vegetales  lan  solo 
mas  farde,  y  cuando  ya  parle  de  la  fierra  se 
hallaba  suficientemente  desecada,  es  cuando 


pudieron  cubrir  su  ostensión,,  en  un  principio 
forja  fangosa.  Los  animales  herbívoros  qac  no 
hubiesen  podido  nutrirse  sin  la  exislencia  de 
los  vegetales,  siguieron  á  eslos-en  el  pomposo 
acompañamiento  de  las  existencias  perfeccio- 
nadas: las  especies  sanguinarias  aparecieran 
mas  larde  todavía,  nació  por  último  el  hom- 
bre omnívoro,  y  en  su  necio  orgullo  imaginó 
qnc  yu  el  universo  se  había  terminado:  No 
obslanfc,  Hila  séric  .innumerable  de  criaturas 
organizadas  debía  mostrarse  aun,  que  vivien- 
do á  espensas  de  las  criaturas  «soladoras  y 
balitando  en  la  propia  sustancia  de  estas,-  lio 
hubiesen  podido  desarrollarse  si  los  cuerpos 
que  devoran  vivos  no  hubieran  vivido  ya  para 
suministrarles  paslo  y  albergue.  Por  manera 
que  la  creación  qtié  al  pasar  de  lo  sencillo  á 
lo  complicado',  hablase  elevado  desde  el  mé- 
nade al  género  humano,  terminaba porséries 
no  menos  sencillas  en  su  conlosfura  que  aque- 
llas por  donde  había  comenzado,  como  si,  en 
la  totalidad  de  lo  que  la  compone,  la  naturale- 
za hubiera  querido  encerrarse  en  un  vasto  cir- 
culo, i  VéüSC  COSMOGONIA,} 

CRECIESTE.  (cuarto!  {Astronomía.)  Es  la 
posición  que  afecta  la  luna  respecto  de  nos- 
olios,  cuando  se  halla  cu  su  primera  cuadiu- 
Inra  al  pasar  del  novilunio  al  plenilunio.  La 
fase  que  entonces  presenta,  es  semejante  ala 
de  medio  disco  luminoso;  el  vulgo,  sin  embar- 
go, llama  cuarlo  crecienfe  átoda  posición  en 
que  la  luna,  no  afectando  una  forma  comple- 
tamente circular,  so  va  acercando  áesta  dia- 
riamente hasta  constituir  la  luna  llena;  asi  co- 
mo da  el  nombre  de  cuarto  menguante  á  la  po- 
sición en  que  la  luna  va  perdiendo  la  forma 
circular  de  su  parle  alumbrada,  hasta  llegar  á 
ser  luna  nueva.  El  cuarlo  creciente  astronómi- 
co es  la  primera  fase  que  presenta  la  luna 
después  del  novilunio  y  se  verifica  á  los  00 
grados  délas  sizigias,  es  decir,  de  los  puntos 
de  su  órbita  por  los  cuales  pasaWjjnea  en  que 
se  encuentran  el  sol  y  la  tierra.  El  cuarto  cre- 
ciente no  es  mas  que  una  forma  aparente  para 
nosotros.  La  luna  ofrece  siempre  al  sol  un 
hemisferio  qne  es  el  alumbrado',  del  cual  solo 
alcanzamos  á  ver  una  parte  mayor  ó  menor, 
según  sea  la  oblicuidad  de  nuestra  posición, 
respecto  del  satélile'qne  refleja  hacia  nosotros 
la  luz  solar.  Como  el  cuarlo  creciente  no  es 
mas  que  una  de  las  fases  de  !a  luna,  no  nos 
loca"  aqui  hablar  de  ellas  en  general,  ni  de  otras 
particularidades  de  nuestro  salélite  que  se  ha- 
llarán en  el  articulo  luna. 

CIíÉCY  (Geografía  ó  historia.}  Cressiacum. 
Viila  del  departamento  y  distrito  del  Somme, 
situada  á.una  legua  corta  de  Abbeville.  Dice- 
so qué  es  muy  antigua  y  que  les  reyes  de  la 
segunda  raza  tuvieron  sn  ella  una  casa  de  re- 
creo. El  bosque  que  lleva  su  nombre  sirvió  pér 
largo  tiempo  de  guarida  á  numerosas  bandas 
de  ladrones,  y  en  la  proximidad  de  esta  villa 
se  dio,  en  1346,  la  famosa  batalla  de  Crécy. 

Eduardo.HI,  vivamente  perseguido  por  Fe- 
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lipe  VI,  y  fatigado  por  una  marcha  continua  do 
cuarenta  y  cinco  dias,  se  .hallaba  estrechado 
en  el  l'orfíhieu,  (agosto  de  1346.)  Resolvió  por 
último  detenerse,  tomó  una  buena  posición, 
cerca  do  Crécy ,  tres  leguas  mus  allá  de  Abbe- 
ville,  hizo  marchar  á  sus  tropas  entre  la  llu- 
via y  el  calo_r,  y  llegó  á  Crécy  en  una  espan- 
tosa confusión. 

Tuvo,  sin  embargo,  tiempo  de  tomar  una 
posición  ventajosa  y  de  poner  en  buen  orden 
sus  tropas,  Felipe  llegó  inmediatamente  detras 
de  61  y  «encendiéndosele  la  sangre  al  ver  á 
los  ingleses  porque  los  aborrecía  (I),»  ordenó 
t|i¡e  empezase  en  seguida  la  batalla.  Los  in- 
gleses rechazaron  en  un  principio  á  los  arque- 
ros genoveses  que  formaban" la  vanguardia, 
y  el  rey  de  Francia  «viendo  su*  destartalado 
fren,  maridó  y  dijo:-—  Ea,  pronto,  matad  á  loda 
cía  cbnsma,  que  sin  razón  nos  cierran  el 
camino  (2).»  Ésta  órden  puesta  en  ejecución 
alrajo  detlnHivamenle  la  pérdida  de  la  batalla. 
En  vano  la  gcndafmería'frahcesa  hizo  prodigios 
dé  valor:  la  sangre  fria  de  los  ingleses,  in- 
móviles en  su  posición,  y  su  artillería  "qiid 
espantaba  á  los  caballos,  triunfó  de  la  impe- 
tuosidad de  los  príncipes  que  querían  reparar 
su  imprudencia  pasada  con  su  valor  presente, 
y  que  no  consiguieron  otra  cosa  que  hacerse 
matar  valientemente.  El  duque  de  Lorcna,  los 
condes  de  Alehcon,  de  Flandes,  de  ífevers.de 
Blois,  de  Ilarconrl,  de  Aumale,  de  Bar,  de  San- 
cerre,  el  señor  de  Tiiouars,  los  arzobispos  de 
Simes  y  de  Sens,  e"!  gran  prior  del  hospital  de 
San  Juan,  el  conde  do  Sabaya  y  seis  condes 
deAlcmania  cjuedaron  en  el  campo'  de  batalla;. 
Estos  últimos  fueron  encontrados -tendidos  unos 
al  lado  de  otros,  hallándose  en  medio  de  ellos 
al  rey  de  Bohemia,- decrépito  y  ciego.  Al  saber 
éste  en. que  riesgo  se  hallaba  el  ejercito  de  su 
aliado  Felipe,  habla  querido  ayudarle  ■ perso- 
nalmente: haciendo  alar  las  bridas  de  los  ca- 
ballos de  sus  caballeros  á  las  riendas  del  su- 
yo se  precipita  en  osla  forma  sobre  los  ene- 
migos. 

El  rey  permaneció  hasta  el  úl limo -momen- 
to cn'el  campo  de  .batalla:  sacáronle  por  Un 
de  allí  y  fué  sin  parar  basta  el  caslillo  de  la 
Broye  y  desde  atli  marchó  á  Amiens.  - 

«Asi  se  perdió  la  batalla  de  Crécy,  no  ha- 
biendo la  Francia  esperimcnlado  hacia  largo 
tiempo  tan  fatal  derrota.  Eduardo,  que  encar- 
gó á  dos  de  sus  caballeros,  con  tres  heraldos 
dé'  armas  y  dos  sacerdotes  que  visitasen  el 
campo  de  batalla  y  contasen  los  mucrlos,  fué 
informado  por  ellos  de  que  habían  encontra- 
do once  príncipes  ,  ochenta  mesnaderos,  mil 
doscientos  caballeros  y  treinta  mil  soldados. 
Al  dia  siguiente  ai  de  la  balada,  dos  cuerpos 
ile  ejército,  que  habiéndose  esíraviado  no  pu- 
dieron asistir  á  ella  y  (pie  eran  el  de  paisa- 
nos de  Rouen  y  de  Beauvais  y  el  del  arzobispo 


(1)  Froissaii. 
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de  Roñen  y  del  gran  prior  de  Francia,  cayeron 
también  en  poder  do  los  ingleses,  siendo  casi 
enteramente  dcslrmdos.  Después  do  esla  car- 
nicería Eduardo  concedió  tres  dias  de  tregua 
á  los  franceses  para  enterrar  los  mucrlos,  pa- 
sando el  mismo  el  dia  del  domingo  cu  Crécy. 
¡i!  lunes  se  puso  en  camino  liácia  Bolonia  y 
YVissant,  donde  descansó  un  dia;  después  de 
lo  cual  llevó  su  ejército  delante  de  Calais.  Por 
su  parte,  Felipe  habla  recogido  una  porción  de 
sus  fugitivos  en  Amieus  y.  sabido  por  ellos  la 
eslension  desús  perdidas;  Ilabia  también  reco- 
nocido la  imposibilidad  de  reorganizar  su  ejér- 
cito, de  modo  que  licenció  sus  gendarmes,  y. 
se  encaminó  bíicia  París  (1).» 

'  CREDENCIA,  (liturgia.)  Aparador  ó  pequeña 
mesa  que  está  colocada  á  los  dos  lados  del  altar 
en  las  cuales  se  coloca- lodo  lo  necesario  para 
la  celebración  de  los  oficios  divinos,  como  son: 
cáliz,  misal,  vinageras  ,  campanillas,  ele. ..Se- 
gún los  ccrcmonislas  debe  estar  cubierta  la 
credencia  con  un  paño  de  lienzo  que  cuelgue 
por  Indas  partes  hasla  el  suelo;  y  el  cáliz  de- 
berá colocarse  en  medio  de  la  credencia. 

CREDITO.  {Economía  polüíéá.)  El  crédito 
es  la  confianza  que  una  persona  liono  ea  olía 
á  quien  le  presta  dinero,  ó  cuando  le  vende 
mercancías,  sin  exigirle  inmediatamente  su 
pago.  Si  el  capital  es  medio  material,  es  de- 
cir, la  malcría  primera,  el  crédito  es  el  medio 
moral  que  coloca  al  capital,  sin  locarlo,  ea  ma- 
nos del  trabajador.  Muchas  veces,  sino  hubiera 
crédito.,  no  habría  I ral/ajo,  y  por  coñsfguicnlp 
no  habría  producción,  y  aun  en  lodo  c.asti¡  sití 
el  crédito  ¿que  seria  del  capital  reducido  á  sus 
propios  recursos,  y  sin  capacidad  de  eslender-  ' 
se  y  desarrollarse? 

Según  la  definición  que  hemos  dado,  el 
crédito  se  produce  de  dos  modos:  por  el  .prés- 
tamo del  capital  ó  por  la  venia  délas  merean- 
eías  á  plazo.  Anles  de  la  época  lijada  para  el 
reembolso  de  la  suma  debida,  .el  acreedor  pue- 
de necesitarla,  y  enlonees  ó  "da  un  pagaré  á 
Olro  insimúlenlo  que  señala  el  dia  riel  pago,  á 
acopla  una  letra  de  cambio  que  gira  contra  él 
su. acreedor.  Con  estos  documentos,  desconta- 
dos á  una  tercera  persona,  el  acreedor  se  rein- 
tegra. Por  medio  de  esta  operación,  el  crédito 
se  Irasporla  á  otra  persona,  la  cual  pnede  re- 
petir la  operación  ,  de  modo  que  el  electo  ne- 
gociable pase  de  mano  en  mano  hasta  el  din 
del  cumplimiento.  Es  claro,  pues,  que  la  mul- 
tiplicación de  la  suma  prestada,  está  en  razón 
del  número  do  personas  que  se  pasan  unas  á 
oirás  el  papel.  Si  osle  représenla  mil  duros,  y 
ha-pasado  por  tres  endosos,  ha  heclio-cl  mismo 
efecto  que  habrían  hecho  Ircs  mil  duros  cu 
metálico,  mas  los  mil  del  crédito  primitivo,  y 
si  suponemos  que  cada  una  de  aquellas  perso- 
nas ha  ganado  cien  duros  en  los  negocios  que 
lia  hecho  por  medio  del  papel ,  tendremos  un 
aumento  de  riqueza  pública  de  Irescicntos  Ju- 

(I)  Slsmbuüt,  Ilisiiiire  des Francait 
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ros,  mas  ciento  del  acreedor  original,  sin  haber 
habido  mas  desembolso  que  de  mil.  Si  no  hu- 
biera habido  crédito,  babria  sido  preciso  des- 
embolsar cualrú  niil.  La  letra  de  cambio  ó  el 
pagaré  son,  pues,  instrumentos  activos  de  cré- 
dito, y  por  una  sucesión  de  actos  de  la  misma 
especie,  el  crédito  se  propaga  entre  tos  indivi- 
duos, entre  las  ciudades  y  entre  las  naciones, 
(jj  mayor  parte  délos  negocios  mercantiles  en 
los  países  bien  organizados  se  hacen  boy  por 
medio  del  crédito.  Sin  é¡  no  puede  concebirse 
el  comercio,  ó  cuando  mas,  un  comercio  mez- 
quino, aletargado  y  reducido  al  estrecho  círcu- 
lo del  dinero  circulante.  De  nada  sirven  enton- 
ces los  productos  del  trabajo,  de  nada  las  faci- 
lidades de  la  venta,  de  nada  las  necesidades 
de  los  mercados,  de  nada  las  previsiones  del 
cálculo.  Todas  estas  apliludss  á  ia  ganancia  y 
á  la  circulación  se  esterilizan:  todas  las  fuer- 
zas productivas  del  pais  se  evaporan. 

Ademas  del  pagaré  y  de  la  letra  de  cambio, 
el  crédito  ha  inventado  otros  recursos  que 
producen  mas  en  grande  los  mismos  efectos. 
Entre  ellos  merece  particular  atención  el  billete 
di' banco,  por  cuyo,  medio  un  .establecimiento 
altamente  respelable,  y  que  ha  dado  á  la  ley 
todas  las  garantías  posibles,  se  sustituye  al  in- 
dividuo particular  que  le  ha  pedido  dinero 
prestado,  teniendo  perpetuamente  abiertas  sus 
cajas  para  descontar  su  papel  al  portador ,  el 
cual  de  este  modo  desempeña  las  mismas  fun- 
ciones que  el  dinero  efectivo.  «La  ventaja  real 
del  papel  de  comercio,  dice  Mac-CuHoch,  con- 
siste en  sustituir  á  la  moneda  un  medio  de 
cambio  sencillo  y  barato,  y  en  las  facilidades 
que  este  medio  suministra  al  giro  y  á  la  cir- 
culación. Si  un  banquero  presla  cien  libras  á 
un  particular,  éste  puede  adquirir  con  aquella 
sunu  en  billetes  por  valor  de  cien  libras  en 
tierras  ó  en  otros  productos.  Pero  esta  tierra 
y  estos  producios  existían  antes  ;  la  emisión 
del  billete  no  los  ha  creado,  antes  estaban  en 
posesión  de  alguien,  y  del  tenedor  del  billete 
depende  emplearlo  con  mas  ó  menos  ventaja, 
y  que  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  gene- 
ral su  aplicación  sea  mas  ó  menos  provecho- 
sa Bj3Bu.Ua,  pues,  que  todo  lo  que  el  crédito, 
puede  bacer,  es  cambiar  la  dirección  del  capi- 
tal y  trasferirto  de  unas  manos  ¡i  otras.»  Si- 
guiendo los  mismos  principios,  leemos  en  un 
economista  francés:  1X0  se  diga  que  el  crédito 
y  los  agentes  del  crédito,  cualquiera  que  sea 
su  inllujo  en  la  riqueza  industrial,  son  por  si 
mismos  medios  de  producción  ñique  crean  ca- 
líllales. Su  grande  utilidad  procede  del  movi- 
miento giralorio  que  imprimen  á  los  que  ya 
existían ,  de  modo  que  se  reparten  entre  las 
manos  de  aquellos  que  pueden  hacerlos  mas 
productivos  á  la  sociedad.» 

.Es  innegable  que  el  papel  no  tiene  el  efec- 
to do  producir  inmediatamente  la  riqueza:  pero 
lo  mismo  se  puede  decir  del  dinero  acuñado, 
iwque  con  él  solo  no  salen  espigas  de  la  tier- 
ra, ni  panes  del  horno,  ni  paño  del  telar.  Todo 
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esto  es  obra  del  trabajo  _  del  hombre:  pero  si 
esle  gran  agente  no  puede  ponerse  en  movi- 
miento sin  capital  ¿no  estamos  autorizados  á 
decir  que  el  capital  es  el  verdadero  móvil, 
aunque  indirecto,  de  toda  clase  de  producción? 
Y  admitido  este  principio  ¿no  es  indiferente  la 
forma  que  lome  el  capital,  con  tal  que  remu- 
nere al  trabajador?  Supongamos  el  caso  del 
fundador  de  una  manufactura  que  emprende  la 
fabricación  con  las  sumas  que  el  banco  le  ha 
facilitado;  al  cabo  del  año,  la  manufactura  ha- 
brá puesto  en  movimiento  una  cierta  masa 
de  productos.  ¿Existían  estos  antes  que  se  hu- 
biese abieldo  el  crédito?  ¿Habrían  existido  si 
no  hubiera  habido  crédito?  En  Inglaterra  el  ca- 
pital físico  es  sumamente  inferior  al  imagina- 
rio, y  no  por  serlo  deja  éste  de  producir  los 
misinos  efectos  que  los  soberanos  de  oro.  Dis- 
minuyanse de  Ja  suma  de  productos  que  cir- 
culan en  Inglaterra,'  los  que  se  han  formado 
con  dinero  efectivo,  y  el  resto  será  los  que  ha 
creado-  el  crédito.  Convendremos,  á  vista  de 
estas  razones  en  que  el  crédito  hace  algo  mas 
que  traspasar  los  capitales  existentes  de  una3 
manos  á  otras. 

Pero  el. crédito  tiene  contra  si  muchas  cau- 
sas que  están  continuamente  amenazándolo,  y 
que  necesitan  de  una  gran  fuerza  de  repre- 
sión para  que  no  lo  destruyan,  privando  á  ¡a 
sociedad  de  sus  benéficas  consecuencias.  Cla- 
ro es,  que  el  que  da  una  hipoteca  en  seguri- 
dad de  la  suma  que  se  le  presta,  no  puede  de- 
cirse que  hace  uso  del  crédito,  puesto  que  el 
acreédor  tiene  siempre  en  su  mano  la  seguri- 
dad del  pago.  No  es  este  el  caso  del  que  toma 
dinero,  sin  mas  garantía  que  su  firma;  porque 
ti  insolvencia  entonces  no  deja  mas  arbitrio 
al  acreedor  que  la  acción  de  los  tribunales,  y 
be  aquí  como  nada  hay  mas  opuesto  al  estable- 
cimiento del  crédito  que  un  sistema  de  admi- 
nistración de  justicia lcnlo,  embrollado,  y  que 
abre  la  puerta  á  la  arbitrariedad  del  juez,  y  á 
las  sutilezas  y  artificios  dei  foro.  La  acción 
ejecutiva  es  algo  mas  que  inútil:  es  sumamen- 
te perjudicial  cuando  sus  trámites  no  son  bre- 
vísimos y  perentorios;  cuando  presla  apoyo  á 
la  introducción  de  artículos  interlocutorios  que 
no  sean  de  absoluta  necesidad;  cuando  facilita 
la  alegación  de  derechos  ágenos  á  la  acción 
primitiva;  cuando  ocasiona  molestias  y  gastos 
al  acreedor,  en  fin,  cuando  está  envuelta  en  las 
tenebrosas  ritualidades  que  prolongan  indefini- 
damente los  pleitos,  y  paralizan  las  mejores 
intenciones  de  la  judicatura. 

Y  en  esla  parte,  reina  una  preocupación 
que,  bajo  el  aspecto  déla  equidad,  encierra  un 
error  funesto  al  crédito  general  de  las  nacio- 
nes. Soba  hecho  una  distinción  entre  las  deu- 
das de  comercio,  y  las  que  provienen  de  otras 
causas,  por  manera  que  para- gozar  délas  ven- 
lajas  ó  privilegios  que  resultan  de"los  códigos 
y  tribunales  de  comercio,  se  ha  creído  que  es- 
necesario  matricularse  como  comerciante.  Es- 
to es  lo  mismo  que  declarar  que  solo  en  el  co- 
t.   xi.  36 
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niercio  ha  de  haber  buena  fe,  confianza  y  pun- 
tualidad en  los  pagos.  Una  letra  de  cambio,  en 
este  sistema,  produce  efectos  mas  eficaces,  que 
un  recibo  6  una  cuenta  liquidada  y  cousenlida 
por  ambas  partes.  Bajo  el  punto  de  vista  de  ¡a 
jnslicia,  no  se  concibe  el  motivo  de  esta  discre- 
pancia. La  justicia  deja  de  serlo,  cuando  no  es 
igual  para  lodos;  cuando  no  tributa  el  mismo 
respeto  á  todos  los  derechos  homogéneos; 
cuando  no  afianza  todos  los  intereses  que  tie- 
nen el  mismo  origen  y  el  mismo  carácter,  cu- 
ya infracción  produce  los  mismos  males  á  la 
sociedad  y  á  los  individuos.  Tan  interesante  es 
ú  la  moral  pública  que  los  comerciantes  cum- 
plan con  sus  empeños,  como  que  satisfagan  el 
mismo  deber  los  inquilinos  con  las  propieta- 
rios, los  capitalistas  con  los  jornaleros,  los 
compradores  con  los  tenderos  y  losamos  con 
los  criados.  Dar  al  comercio  (odas  las  facilida- 
des posibles  para  el  reintegro  de  sus  fóndos,  y 
negar  este  favor,  si  favor  puede  llamarse,  á  las 
otras  clases  de  la  sociedad,  os  crear  un  privi- 
legio odioso  oh  favor  de  una  fracción,  cuando 
el  lodo  de  la  masa  común  queda  ospuesto  á 
las  morosidades,  gastos  y  subterfugios  de  un 
embrollado  litigio. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  del 
crédito  privado.  El  crédito  público  es  la  con- 
fianza que  los  capitalistas  y  los  particulares 
conceden  al  gobierno,  cuando  toma  dinero 
prestado,  para  satisfacer  sus  compromisos.  El 
crédito  público  es  un  recurso  poderoso,  cuan- 
do las  rentas  del  Estado  no  bastan  á  satisfacer 
las  espensas  públicas,  ocasionadas  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  é  imprevistas.  El 
gobierno  usa  de  su  crédito  para  apoderarse  de 
los  valores  que  se  le  confian,  dando,  en  cam- 
bio del  dinero  que  recibe,  un  papel  que  ase- 
gura el  pago  periódico"  de  su  renta.  Esta  renta 
se  fija  en  un  interés  sobre  el  capital  nominal 
de  100.  Asi  el  gobierno  emite  rentas  al  5,  al. 
.  3  ó  til  4  por  100:  es  decir,  que  da  un  título. de 
5,  ó  3,  ó  4"  reales  de  renta,  reconociéndose 
deudor  de  cien  reales.  Al  crédito  de  que  el  go- 
bierno goza,  se  arregla  la  diferencia  que  me- 
dia entre  la  suma  de  dinero  recibida,  y  los  cien 
reales  que  el  papel  representa.  Esta  escala  va- 
ría entre  sumas  muy  diferentes.  El  gobierno 
francés,  por  ejemplo,  ha  negociado  sus  em- 
préstitos al  STpor  100,  á  58,  59,  G7,  S8  y '89. 
Claro  es  que  en  circunstancias  criticas  y  en 
momenlosde  desconfianza,  el  papel  debe  repre- 
sentar un  valor  muy  superior  al  valor  recibido: 
porconsiguiente  mientras  mas  se  acerca  á-100 
la  cantidad  que  el  gobierno  recibe,  mejor  es 
eu  condición  y  mas  afianzado  está  sti  crédito. 
Anies  que  se  inventara  este  medio  de  suplir  el 
déficit  del  erario,  los  gobiernos  acudían  á  cier- 
tos amaños  tan  precarios  como  inmorales,  por- 
que basta  tener  un  lijero  conocimiento  de  la 
bisloria  para  saber  qne  eu  ningún  siglo,  bajo 
ningún  régimen  político,  en  ningún  pueblo 
civilizado  han  podido  vivir  Iris  estados  siu  gas- 
tos superiores  á  sus  ingresos  naíurales  y  pe- 


riódicos, y  eu  estos  apuros,  se  lia  echado  ma- 
no' ó  do  la  baja  de  la  moneda,  ó  de  los  em- 
préstitos forzosos,  ó  de  otras  medidas  vio- 
lentas ,  que  no  han  dejado  de  contribuir 
eficazmente  á  la  relajación  de  los  vínculos 
entre  los  que  mandan  y  los  que  obedeeen.  Te- 
niendo á  la  vista  los  males  que  han  producido 
en  el  mundo,  y  particularmente  en  España, 
estos  arbitrios  que  solamente  fian  podido  lle- 
varse adelante  por  medio  de  la  fuerza  y  de  la 
opresión,  so  vendrá  en  conocimiento  del  in- 
menso beneficio  que  resulla  del  establecimien- 
to del  crédito  entre  el  tesoro  y  ios  individuos 
que  componen  la  nación. 'Por  medio  déla  sen- 
cilla operación  de  la  emisión  de  un  papel  al 
tanto  por  ciento,  el  Estado  adquiere  un  capilal 
de  que  carecía,  y  el  particular  se  asegura  una 
renta  permanente,  sin  necesidad  de  correrlos 
riesgos  ni  emplear  los  trabajos  que  requieren 
el  tráfico  y  la  especulación.  Do  esle  modo  se 
identifican  los  intereses  públicos  con  los  indi- 
viduales; la  salud  del  Eslado  es  la  salud  do  li ; 
súbditos  que  lo  componen.  Tan  intima  es  esta 
unión,  y  tales  las  ventajas  mutuas  de  un  cré- 
dito público  bien  asentado,  que  si  en  la  actua- 
lidad la  nación  inglesa  se  hallase  en  'aptitud  de 
pagar  de  un  golpe  su  deuda  pública,  no  habría 
un  gobierno  que  se  atreviera  á  realizarlo,  por- 
que seria  lo  mismo  que  dejar  improductivo  un 
capilal  que  représenla  la  enorme  suma  de 
4.824.112,405  reales.  Por  esle  capilal  paga 
anualmente  el  gobierno  inglés  1 4S.47G,f)S0 
reales,  que  se  dislrluyen  entre  una  innumera- 
ble muchedumbre  de  interesados,  muchos  de 
los  cuales  tienen  sus  haberes  concentrados  en 
aquellos  fondos.  Por  consiguiente,  suprimida 
la  deuda,  toda  esta  circulación  anual  cesaría 
de  un  golpe,  y  un  gran  número  de  familias 
recobrando  su  capital,  se  verían  en  el  duro  ca- 
so dé  consumirlo,  careciendo  de  los  medios  de 
hacerlo  reproductivo. 

Como  los  gobiernos  no  especulan  ni  pro- 
ducen, ni  pueden  disponer  de  otra  riqueza  ijac 
la  que  les  suministran  las  contribuciones,  es 
evidente  que  de  ellas  bao  de  salir  los  fondas 
con  que  han  de  cubrir  los  intereses  de  so 
deuda.  Si  sus  gastos  ordinarios  suben  i 
100.000,000,  y  los  intereses  anuales  á  20,  es 
absolutamente  indispensable  .que  las  contribu- 
ciones abracen  las  dos  sumas,  y  que  una  y  otra 
formen  parte  integrante  de  los  presupuesto?. 
Pero  una  vez  creada  una  deuda,  con  fondo  lisia 
Tondo  de  amortización,  esta  carga  pasa  á  Jas 
generaciones  futuras,  y  de  aquí  se  lia  querido 
sacar  una  fderle  objeción  contra  la  moralidad 
délos  empréstitos.  ¿Con  qué  derecho,  se  Iia«Si- 
chb,  puede  un  gobierno  imponer  deberes  A  loa 
individuos  que  están  por  nacer?  ¿Qué  razón  hsf 
para  que  nuestros  hijos  y  nietos  paguen  te 
obligaciones  que  nosotros  contraemos?  ¿Cómo 
se  atreven  los  hombres  á  disminuir  el  bienes- 
tar de  las  razas  fallirás?  Basta  para  deslía» 
este  sofisma,  considerar  que  los  empréstito 
no  se  contraen,  ó  á  lo  menos,  no  deben  coa- 
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traerse  para  satisfacer  el  capricho,  ni  para  ali- 
menlar  el  lujo  do  los  que  gobiernan:  sino  para 
empresas  de  utilidad  coman  y  permanente,  ó 
para  evitar  males  de  grave  trascendencia,  ó 
para  salir  de  conflictos  que  no  pueden  monos 
de  agravarse  por  su.  duración.- La  guerra  que 
sostuvo  la  Gran  Bretaña  con  la  primera  repú- 
blica francesa  y  con  el  imperio  de  Napoleón  la 
obligó  á  contraer  dos  empréstitos",  que  compo- 
nían Junios  la  suma  de  3,150. 444, 1G0  reales, 
es  decir,  los  dos  tercios  de  la  totalidad  de  la 
deuda  actual.  Pero  ¿por  que  se  resolvió  el  mi- 
nistro-Pitia lan  enorme  sacrificio?  Porque  vi- 
viendo la  Inglaterra  de  su  comercio  estertor  y 
cerradas  á  éste  tos  puertos  del  continente,  por 
el  predominio  de  las  armas  francesas  y  por  el 
sistema  continental,  conoció  que  era  indispen- 
sable emancipar  á  toda  costa  las  naciones  de 
Europa,  y  restablecer  en  ellas  los  mercados 
á  donde  entonces  no  podían  penetrar  las  ma- 
nufacturas inglesas.  De  modo  que  el  mímenlo 
de  con Iribnc iones  que  fue  preciso  introducir 
en  aquella  época,  y  que  la  generación  presente 
continúa  pagando,  está  mas  que  suficiente- 
mente retribuido  por  el  inmenso  ensanche  que 
lian  tomado  en  Inglaterra  todos  los  ramos  de 
producción,  desde  que  se  venció  aquel  obstá- 
culo que  por  tanto  tiempo  interrumpió  las  re- 
laciones mercantiles  entre  las  grandes  familias 
humanas  que  componen  el  mundo  occidental. 
Si  un  gobierno  se  endeuda  por  construir  un 
camino,  un  puente,  por  abrir  un  canal  do  ir- 
rigación ó  de  navegación;  por  fortificar  una 
fortaleza  en  un  punto  do  la  frontera,  espues- 
to á  incursiones  destructoras  ¿no  trabaja  tanto 
en  bien  del  presente  como  del  porvenir?  Si 
en  este  caso  se  impone  una  carga  á  los  que 
nos  han  de  reemplazar,  no  debe  parecer  injusto 
que  paguen  por  el  benefició  que  Ies  legamos. 

Véanse,  por  el  contrario, 'los  males  que  dc>- 
ja  detrás  de  sí  el  gobierno  que  pretiere  la  in- 
solvencia a-Jos  empréstitos.  Desde  luego  ese 
gobierno  no  deja  ningún  vestigio  ,dc  su  exis- 
tencia; ninguna  obra  pública  favorable  al  co- 
mercio/ á  la  industria,  á  la  agricultura,  a  la 
fácil  comunicación  de  personas  y  de  efectos. 
Nada  tiene  que  agradecerle  ja  población  que  le 
suceda.  Ahora  bien,  la  civilización  no  puede 
vivir  sin  progreso,  y  las  generaciones' no  pro- 
gresan solas:  es  preciso  que  encuentren  el  ca- 
mino trazado;  que  desarrollen  los  gérmenes 
que  eslán  sembrados  en  su  suelo.  Un  siglo  es 
lij  paso  adelante  en  el  camino  abierto  por  el 
siglo  precedente.  Supongamos  que  la  genera- 
ción presente  hubiese  hallado  surcado  el  terri- 
torio de  la  Península  por  buenos  caminos;  fe- 
cundadas las  provincias  por  canales  de  rega- 
cho; escavados  los  cauces  de  nuestros  grandes 
ríos,  de  modo  que  hubiese  un  buen  sistema  de 
navegación  interior  ¿qué  repugnancia  tendría- 
mos en  pagarlas  contribuciones  que  se  hubie- 
sen creído  necesarias  al  servicio  délos  intere- 
ses de  la  deuda  contraída  por  nuestros  padres 
para  llevar  adelante  unas  empresas  tau  fecun- 


das? El  gr&n  error  que  cometón  los  gobiernos 
es  la  idea  do  que  toda  su  obligación  consisle  en 
cuidar  de  los  intereses  presentes.  La  posteri- 
dad tiene  sus  derechos,  y  si  los  violamos  en  la 
época  actual  por  un  criminal  descuido;  nues- 
tros nietos  dirán  de  nosotros  lo  que  nosotros 
decimos  de  nuestros  abuelos. 

I. a  insolvencia ,  ademas,  acarrea  consigo 
otras  consecuencias  no  menos  deplorables.  En 
primer  lugar,  desacredita  el  honor  nacional, 
esparce  la  desconfianza  entre  las  oirás  nacio- 
nes, y  produce  el  mismo  efecto  que  el  nombre 
desbonrado  que  un  padre  trasmite  á  sus  hijos,  • 
por  Jos  crímenes  de  que  se  ha  hecho  reo.  En 
segundo  lugar,  un  gobierno  que  no  hágalo  que 
debe,  ofrece  grandes  alicientes  á  la  inmorali- 
dad y  á  la  corrupción,  y  los  estragos  que  en 
semejantes  casos  hace  la  opinión  pública  per- 
vertida, contaminan  la  moral  nacional  y  no  se 
reparan  en  muchos  siglos.  Nótase  este  influjo 
mas  especialmente  en  la  insolvencia  con  res-  - 
pecio  á  los  servicios  de  los  empleados',  públi- 
cos. Un  sueldo  es  un  jornal. legítimamente  ga- 
nado por  un  trabajador  necesario  á  la  conser- 
vación del  órden,  y  á  la  prosperidad  de  los  es- 
tados. En  el  hecho  de  no  pagar  con  la  mayor 
exactitud  los  sueldos,  se  autoriza  al  empleado 
á  que  se  deje  sobornar  por  el  que  tenga  inte-' 
rés  en  hacerlo,  y  una  vez  admitida  esta  prácti- 
ca, queda  sancionada  la  perversidad  de  las 
costumbres,  y  nivelado  el  ejercicio  de  la  aulo- 
ridad  con  los  tráficos  mas  infames.  Ningún  sa- 
crificio deben  esquivar  los  gobiernos  por  evitar 
tamaüos  infortunios.  Su  descuido  en  esta  parte 
es  tanto  mas  indisculpable  cuanto  mayores 
son  las  facilidades  que  tiene  á  su  mano  para 
salir  de  sus  ahogos,  y  disponer  de  cuantos  re- 
cursos necesite.  El  crédito  público  es  un  ma- 
nantial inagotable,  que  está  continuamente 
manando  riquezas  para  el  gobierno  qne  sepa 
recogerlas.  Todos  tos  capitales  están  dispues- 
tos á  acudir  á  su  llamamiento,  lo  único  que  se 
le  pide  es  la,pualidad,  sin  la  que  no  hay  socie- 
dad posible:  honradez.  Los  gobiernos  que  pa- 
gan puntualmente  sus  deudas,  se  ven  solicita- 
dos con  ardor  por  los  capitalistas  que  ansian 
por  suministrarles  fondos.  En  una  sola  sesión 
voló  el  parlamento  inglés  la  emancipación  de 
los  esclavos  do  sus  Antillas,  con  la  obligación 
de  reembolsar  el  valor  á  sus  dueños.  Para  es- 
ta operación  se  necesitaban  100.000,000  de 
duros,  y  cuando  se  anunció  al  público  éste 
negocio,  todos  los  banqueros  y  especuladores 
déla  capital  entraron  en  competencia  para  el 
suministro  de  aquella  suma. 

Si  pudieran  existir  todavía  algunas  dudas 
sobre  las  ventajas  del  sistema  actual  de  em- 
préstitos, bastaría  para  disiparlas,  compararlo 
con  el  que  estaba  en  práctica  en  tiempo  de 
nuestros  primogenitores.  Antiguamente  los 
reyes  tomaban  dinero  prestado,  empeñando  á 
veces  sus  dominios  y  aun  los  diamantes  de  sn 
corona,  y  al  cabo  debian  entregar  todo  el  ca- 
pital, con  el  aumento  de  los  enormes  intere 
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sea  que  había  devengado.  Tase  eolia  de  ver 
que  no  puede  haber  riqueza  nacional  que  re- 
sista á  (an  desmesurados  sacrificios.  Solo  vién- 
dolo en la  historia,  paedcn  imaginarse  lami- 
na, la  desolación  de  los  pueblos  ,  ocasionadas 
por  aquellas  desastrosas  maniobras.  bas- 
tando las  contribuciones  al  saldo  de  tan  enor- 
mes cuentas,  se  enajenaban  los  dominios  de 
la  corona,  después  de  haberlos  tenido  empe- 
ñados largo  tiempo;  después  se  vendieron  ios 
oficios  y  las  dignidades,  se  hizo  de  este  tráli- 
co  una  escandalosa  grangoria,  se  capilalizaron 
las  rentas  públicas  sobre  la  base  de  cálculos 
aventurados,  con  el  objeto  de  arrendar  el  co- 
bro á  la  especulación,  de  lo  que  resultaba  ma- 
yor opresión  para  los  pueblos  y  mayor  pe- 
nuria para  el  erario. 

Considérese  á  vista  de  este  cuadro,  que  es 
muy  inferior  á  la  realidad,  cuan  importante 
revolución  introdujo  en  el  mundo  económico 
la  invención  de  las  rentas  perpetuas,  aunque 
no  Ibera  mas  sino  por  la  inmensa  ventaja  de 
évilar  á  los  gobiernos  la  devolución  de!  capi- 
tal prestado.- El  cambio  fué  radical,  y  lo  qué 
hasta  enloncus  bahía  sido  un  manantial  fe- 
cundo de  ahogos  y  penuria,  se  convirtió  en  un 
instrumento  vigoroso  de  actividad,  de  circula- 
ción y  dericraeza.  El  capilal  quedaba  en  ma- 
nos del  gobierno-  mas  QO  por  esto  se  privaba 
¿1  acreedor  del  derecho  de  recobrarlo  cuando 
mejor  le  conviniese,  pees  conserva  la  facultad 
de  venderlo  á  olro,  muchas  veces  con  premio, 
sivíun  las  alteraciones  de  la  bolsa,  de  modo 
que  puede  verificarse  que  un  acreedor  del  Es- 
tado, después  de  haber  gozado  muchos  años 
del  interés  de  su  crédilo,  lo  cnagene  por  mas 
de  lo  que  le  cosió.  «Las  consecuencias  de  se- 
mejante innovación,  ha  dicho  mny  recicnlc- 
mente  un  economista  español,  son  de  la  mayor 
importancia.  Si  bien  los  gobiernos  se  han  li- 
bertado de  la  terrible  Obligación  de  reintegrar 
el  capital  de  su  deuda,  no  por  esto  han  perdi- 
do ¡os  pretamistas  la  esperanza  de  su  cobro. 
Todo  lo  coutrario.  Establecidas  unas  lonjas  de 
contratación  con  agentes  especiales  autoriza- 
dos por  el  gobierno,  y  con  garantías  conside- 
rables, donde  se  procede  diaria  y  públicamen- 
te á  la  negociación  de  las  rentas  del  Estado,  se 
ha  facilitado  el  medio  de  que,  sin  necesidad  de 
que  los  gobiernos  llagan  el  respetable  desem- 
bolso de  los  capitales,  consigan,  no  en  perío- 
dos determinados,  sino  á  cada"  hora,  cada  y 
cuando  conviene  al  tenedor  de  la  renta,  el 
reintegro  del  capital,  para  volverlo  á.imponer 
sí  asi  le  pluguiere.  Estos  establecimientos  pú- 
blicos á  que  se  ha  dado  el  nombre  cíe  bolsas, 
han  adquirido  una  preponderancia  estraordi- 
'  nariii,  y  no  obstante  los  grandes  abusos  á  qde 
lian  dado  Ingar  ,  y  la  animadversión  que  se 
han  atraído  por  esta  y  otras  causas,  ello  es 
que  la  cotización  es  el  barómetro  político  mas 
exacto,  y  la  importancia  de  las  naciones  se 
mide,  mas  por  él  tipo  á  qüe  se  negocian  sus 
rentas,  que  por  la  apreciación  de  sus  ejércitos 


y  armadas,  Y  no  puede  ser  de  otra  manera. 
Los  grandes  i"ecursos  que  las  naciones  nece- 
siten, ya  para  soslenor  con  las  guerras  su  In- 
dependencia y  su  poder,  ya  para  plantear  ca 
la  paz  los  grandes  elementos  de  su  riqueza  y 
bienestar,  no  pueden  obtenerse  sino  por  medio 
del  crédilo:  por  consiguiente,  aquella' nación 
((iie  tiene  mejor  montada  esla  máquina  para 
funcionar  con  nías  desembarazo,  es  sin  duda 
la  que  se  encuentra  en  mejor  disposición  de 
sostener  su  inllueucía  y  su  preponderancia.  Y 
asi  es  como  el  crédito  ha  anonadado  ta  polüica, 
sobreponiéndose  á  sus  estériles  teorías,  desde 
San  Petersburgo  hasta  Washington.  El  autó- 
crata boy  ejerce  mas  influencia  por  la  con- 
servación" de  su  gigantesco  imperio  en  los 
bancos  hipotecarias,  que  tienen  sometida  y  so- 
juzgada ii  !a  altiva  grandeza,  que 'con  sus 
innumerables  soldados;  y  mas  aprecio  se  liáco 
de  los  146.000,000  de  rublos  encerrados  en  la 
fortaleza  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de  su 
liíén  cimentado  crédilo,  que  de  sus  ejércUos 
de  esclavos.» 

Para  evitarla  perpetuidad  délas  deiu!a3 
publicas  y  conseguir  gradualmenle  su  cstui- 
cion,  se  ha  inventado  el  medio  de  áínoítizarla, 
comprando  el  gobierno  los  títulos  corneóles  en 
e!  mercado,  con  los  fondos  que  para  esta  ope- 
ración le  adjudica  el  presupuesto,  y  que,  co- 
mo las  sumas  que  se  desliuan  al  pago  de  los 
intereses,  salen  de  las  contribuciones.  En  Ffatt- 
cía,'  donde  la  deuda  publica  représenla  un  capí- 
tol de  455.Í43>796  francos,  la  amor'ltzacion 
anual  importa  44.6Í6,469.  La  caja  dcamorli- 
zacion  empezó  a  funcionar  cu  1."  de  jiniiu  lie 
1S16,  y  desde  entonces  hasta  la  época  présen- 
le ha  recibido: 

Por  su  consignación   1,412.502,104 

Por  ventas  de  montes.  .  .  .       8:5.  ^65,338 

Total   1,400.157 ,7  Vi 

En  el  mismo  periodo,  la  caja  ha  comprado 
por  valor  do-30. 050,700  en  rentas  del  Es- 
tado ,  cuya  suma  compone  ttn  capital  lie 
1,633.474,090,  poniendo  ademas  á  disposi- 
ción del  íesoro  sobre  los  fondos  do  su  reser- 
va, 1,016.003,350  francos.  Eu  Inglaterra  el 
sistemado  amortización iba  pasado  por  gran- 
des vicisiludes.  En  el  reinado  de  Jorge  11  se 
obtuvo  por  su  medio  una  disminución  consi- 
derable en  la  deuda  pública:  pero  él  tttiftisll* 
rio  de  Pili  filé  la  iniciación  de  un  sislcuia  dé 
gastos  eslraordinarios,  para  los  cuales  fué  in- 
dispensable acudir  á  grandes  y  frccuenlGS 
emprésiilos.  Pitt  estaba  seducido  por  el  plan 
de  consolidación  que  le,  propuso  el  célebre 
calculista  Price,  fundado  sobre  la  base  del  in- 
terés compuesto,  y  que  en  efecto,  llevado  ade- 
lante con  persistencia  y  exactitud  debia  produ- 
cir maravillosos  resultados.  El  primer  ensayo 
que  se  hizo  de  este  mecanismo,  correspondió 
al  entusiasmo  con  que  fué  recibido  por  el  go- 
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tierno,  por  las  cámaras  y  por  el  público;  pe- 
ro la  guerra  conlra  laFrancia,  y  los  inmensos 
gastos  qne  tuvo  que  hacer  la  Gran  Bretaña 
para  sostenerla  yparamantener  con  cuantiosas 
sumas  anuales  la  alianza  de  las  potencias  tlcl 
continente,  no  permitieron  la  continuación  de 
tinas  operaciones  que  absorbían  gruesas  sumas. 
La  amortización  quedó  interrumpida  por  mu- 
chos años,  y  en  el  estado  presente  de  las  co- 
sas, et  fondo  de  amortización  se  compone  úni- 
camente del  sobrante  de  los  gastos  públicos, 
de  modo  que  la  cantidad  que  se  amortiza  cada 
año  viene  á  ser  en  realidad  insignificante. 

Todo  esto  prueba  que  los  verdaderos  prin- 
cipios del  crédito  están  en  eldia  perfectamen- 
te conocidos  por  los  gobiernos  y  por  los  pue- 
blos; qao  existe  una  colección  de  máximas 
generales,  cuya  aplicación  juiciosa  produciría 
iiifaliblemenle  el  doble  resultado  de  satisfacer 
las  necesidades  de  los  unos,  y  de  fomentar  los 
intereses  de  los  otros;  que  eslán  descubiertas 
las  reglas,  por  medio  de  las  cuales,  los  em- 
préstitos, lejos  de  ser  cargas  insoportables 
para  las  naciones,  se  convierten  en  poderosos 
instrumentos  de  riqueza,  crédito  y  prosperi- 
dnd.  Si  la  práctica  no  lia  correspondido  á  la 
solidez  de  la  doctrina,  alrihúyase,  no  fl  los 
defectos  de  esta,  sitio  á  la  imprevisión,  á  la 
prodigalidad,  á  la  imprudencia  de  los  gabine- 
te.1;; á  la  perturbación  que  introducen  en  ta 
economía  social  las  pasiones  políticas;  á  las 
guerras  insensatas;  ¿  las  trallas  que  por  to- 
das parles  molestan  al  comercio,  males  de  vas- 
ta trascendencia,  que  solo  pueden  desarraigar 
tos  adelantos  (lela  civilización  y  de  !a  moral 
pública,  y  cuya  existencia  es  una  calamidad 
que  está  perpetuamente  amenazando  la  con- 
solidación y  la  seguridad  del  crédilo  pú- 
blico. ,  • 

CREDO.  [Teología.)  Voz  latina  que  significa 
ya  neo,  y-por  la  cual  so  designa  vulgarmen- 
te el  Símbolo  de  los  apóstoles,  qne  es  un  com- 
pendio del  Evangelio  en  órden  ¿  los  principa- 
les artículos  dele,  y  se  reza  en  maitines,  vís- 
peras y  completas.  También  desigua  el  sím- 
bolo formulado  _por  los  concilios  de  Nicea  en 
32a,  y  de  Eonslanlinopla  en  381.  Comenzó'  á 
decirse  en  la  misa  públicameníe  en  Orienle, 
cuyo  uso  se  átribuye  á  Timoteo,  obispo  de 
ffnhsfanünoplá,  en  5*10.  Este  uso  pasó  délas 
iglesia"?  de  Oriente  á  tas  de  Occidente,  entre 
las  cuales  la  de  España  fué  la  primera  que  os- 
tentó su  fé,  mandando  en  el  concilio  III  de  To- 
ledo, habido  en  lósanos  58G,  bajo  el  reinado 
de  fiecaredo,  que-  se  dijese  públicamente  en 
la  misa.. Estas  son  sus  palabras;  Capitulo  2." 
"Pro  reverenlia  sanctissiinte  Ddei,  et  propíer 
coiTobarundas  hominirai  invalidas  mentes, 
consulta  piisshm  et  gloriosissimi  dotnini  nos- 
tri  llcccaredi  regio,  sancta  constituit  Synodus, 
ut  per  omnes  ecclesias  Ilispauke,  vel  Gallieia», 
secdmhim  forman  orienlalium  ecclesiarum, 
coticiiü  Oonstanlinopolitani,  hoc  est,  centum 
Qiiinquaginta  episcoporum  symbolum  íidei  re-. 


eitetur.ii  Francia  y  Alemania  observaron  esto 
mismo  desde  el  tiempo  de  Garlo-Maguo;  y  la 
iglesia  de  Roma  no  comenzó  á  cantarlo  bas- 
ta elaño  1014  bajo  el  pontificado  de  Bene- 
dicto VII. 

Se  canta  ó  reza  inmediatamente  después 
del  Evangelio  para  atestiguar  que  sé  cree  y 
se  recibe  corno  la  palabra  de  Dios  lo  que  aca- 
ba de  leerse.  Es  el  mejor  acto  de  fé,  y  que 
por  su  sencillez  está  al  alcance  de  todos  los 
fieles,  quienes  deben  rezarle  todos  los  dias. 
(Véase  SnÍBotóJ 

CREENCIA.  Esta  voz,  que  tomada  en  el  sen- 
tido mas  lalo  no  signillua  otra  cosa  que  el  ape- 
go, aseuso,  ó  mas  bien  la  firme  adhesión  de 
nuestro  espíritu  á  una  verdad  real  ó  aparente, 
designamos  con  ella  la  fé  que  nos  inspiran  lis 
verdades  de  la  religión  cristiana,  teológica- 
mente hablando,  en  cuyo  caso  es  un  conven- 
cimiento ó  una  persuasión  completa  de  nues- 
tra mente.  Mas  como  todo  convencimiento  y 
persuasión  implican  verdades  suüeicntemetite 
fundadas,  sin  cuyo  requisito  no  se  da  aquella 
simpatía  inteligente  ó  lazo  que  une  intima- 
mente al  hombre  por  el  pensamiento  con  lo  que 
existe  fuera  de!  hombre  mismo;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  no  puede  haber  conformidad  de  nues- 
tro entendimiento:  y  como  por  otra  parle  el  fun- 
damento de  estas  verdades  puede  ser  múltiple 
según  el  modo  de  juzgar  de  los  hombres,  será 
por  consiguiente  también  varia  la  creencia.  Y 
antes  de  examinarla  bajo  el  punto  de  vista  de 
sus  distintos  fundamentos,  vamos  á  hacer  al- 
gunas distinciones  importantes  que  por  su  uti- 
lidad no  deben  omitirse. 

La  linea  que  separa  á'Ia  creencia  de  la  cer- 
teza, de  la  convicción,  de  la  opinión  y  de  la 
persuasión  es  tan  estrecha,  que  con  facilidad 
se  las  confunde, 'y  aun  cuando  ranchas  veces 
las  vemos  definidas  unas  por  otras,  son,  sin 
embargo,  cosas  diferentes.  La  certeza  di- 
fiere de  la  creencia  en  que  versa  sobre  una 
sola  verdad;  asi  se  dice:  he  adquirido  la. 
certeza  de  esto,  y  no  se  dice,  he  adqui- 
rido la  creencia;  asi  como  decimos  mis  creen~ 
cias,  y  no  mis  certezas;  pero  convienen  en 
no  esiar  sujetas  á  la  duda.  La  convicción  se 
distingue  de  la  creencia  en  la  base  en  que  se 
funda:  producto  la  primera  de  la  demostración 
y  ele  pruebas  irrecusables,  tiene  al  razona- 
miento por  base,  en  lauto  que  la  segunda  pue- 
de basarse  en  el  sentimiento;  La  opiulon  difie- 
re de  la  creencia  en  que  esta  espresa  un  asen- 
timiento completo,  cuando  aquella  va  envuelta 
en  la  duda,  por  ser  para  el  espirito  objeto  de 
una  afición  menos  profunda  y  enérgica.  La 
enrncia  es  una  persuasión,  pero  no  toda  per- 
suasión es  creencia.  Pasemos  ahora  á  exami- 
narla en  sus  fundamentos. 

Es  iunegable'quen.o  todos  los  hombres  juz- 
gan de  la  misma  manera,  puesto  que  no  todos' 
lienenla  mismaorganizacion;  por  consiguiente 
el  fundamento  de  la  creencia  no  puede  ser  el 
mismo  para  todos.  Sin  embargo,  bay  verdades 
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que  están  al  alcance  de  todas  las  capacidades. 
El  asenso  que  so  presta  a  las  verdades  del  mun- 
do moral,  se  apoya  en  las  inspiraciones  espon- 
táneas de  la  conciencia;  en  las  sugestiones 
naturales  déla  razón,  ol)ra  del  sentido  común, 
la  reflexión  uo  toma  parte  alguna.  Sentimos, 
por  ejemplo,  una  fuerza  dentro  de  nosotros 
mismos,,  que  en  nada  se  parece  á  la  física,  que 
muevo  nuestro  cuerpo,  que  sujeta  á  nuestra 
voluntad  todos  sus  miembros;  que  tiene  pro- 
piedades de  que  carece  la  materia;  que  siente, 
.piensa,  juzga,  y  conocemos  en  esta  fuerza  tina 
sustancia  espiritual  que  llamamos  alma.  Esta 
es  una  verdad  do  conciencia;  estamos  persua- 
didos de  ta  existencia  de  esto  espíritu,  y  aun- 
que pudiera  llamarse  creencia  naiural ,  no  lo 
es  en  realidad,  "puesto  que  no  creemos,  sino 
que  vemos  y  sentimos.  Estas  creencias  natu- 
rales, cuya  necesidad  se  hace  sentir  vivamen- 
te, no  pueden  desaparecer  sin  que  desaparezca 
el  hombre. 

'  Mas  como  el  entendimiento  humano  está 
sujeto  al  error,  y  este  error  puede  abrazarse 
involuntaria  6  impremeditadamente,  hay  espi- 
nilla que  conociendo  esto,  antes  de  asentir  á 
una  verdad  la  comparan  con  las  sugestiones 
de  la  razón;  llaman  en  su  auxilio  á  Ta  reflexión, 
aplicada  á  las  lucos  naturales ,  fundando  la 
creencia  en  esta  reflexión,  que  toma  el  nom- 
bre de  creencia,  ¡Üosúfiaa. 

La  creencia  que  se  funda  en  el  testimonio 
ríe  los  hombres  es  lo  mismo  que  la  fé  humana. 
El  no  babor  visto  un  objeto,  no  es  un  molivo 
piirn  no  creer  efl  61.  Los  que  no  han  visto  á 
Londres  creen  en  su  exislencia  por  el  tcsiimo- 
uio  de  los  que  le  han  visto,  de  los  que  le  habi- 
tan, y  por  los  muchísimos  objélos  que  vemos 
diariamente  de  aquella  ciudad:  si  no  lo  creyé- 
semos seriamos  unos  insensato^. 

Las  creencias  religiosas  (hablamos  en  ge- 
neral) tienen  por  fundamento  la  f¿  religiosa, 
fé  ciega  que  admite  sin  examen  la  verdad  y  el 
error,  cuyo  principio  está  cu  el  sentimiento 
que  el  espíritu  llene  de  su  debilidad,  y  en  la 
necesidad  de  apoyarse  en  la  autoridad  del  ge- 
nio. Pero  no  todas  las  creencias  religiosas  so 
avienen  con.  el  error,  ni  .morios  lo  admilen  en 
su  seno.  La  verdad  no  puedo  jamás  amalga- 
marse con  la  mentira:  semejantes  á  los  polos 
positivo  y  negativo  del  imán,  se  rechazan  y 
repelen  mutuamente,  ó  como  los  senos  de  in- 
cidencia y  reflexión  no  puedo  concebirse  el 
mas  do  uno  sin  el  menos  del  otro.  Las  creencias 
dol  catolicismo  tienen  por  fundamento  el  tes- 
timonio de  un  Dios  que  es  todo  verdad.  Si 
creemos  que  es  uno  en-  tres  personas;  si  cree- 
mos que  el  Verbo  encarnado,  segunda  persona 
déla  Santísima  Trinidad,  es  Dios  y  hombre; 
si  creemos  en  la  presencia  real  de  Jesucristo 
en  la  Eucaristía,  V  si  creemos  ,  en  fin  ,  todo 
cuanto  se  ha  revelado  á  la  iglesia,  y  osla  cree 
y  propone  como  de  fé  católica,  es  porque  el 
lestimonio  de  Dios  es  infalible,  que  ni  puede 
engañarse  ni  engañarnos.  Por  otra  parle,  la 


certeza  de  los  motivos  de  credibilidad  es  evi- 
dente, y  está  suficientemente  demostrada  por 
San  Agustín  y  otros  sanios  y  autores  católi- 
cos. Ni  necesitamos  de  razonamientos  ni  dc- 
moslracioues,  habiéndonos  nublado  Dios  pri- 
mero por  los  profetas  y  después  por  su  Ilijo, 
testimonios  que  valen  mas  que  todas  las  de- 
mostraciones matemáticas.  El  apóstol  San  Pe- 
dro, hablando  delatrasflguracion  de!  Señor  en 
el  monte  sanio,  da  mas  crédito  á  los  profetas 
que  á  sus  propios  ojos.  Nosotros  estamos  ad- 
heridos de  corazón  á  este  y  demás  leSlimoniós; 
y  si  creyendo  en  el  cristianismo  nos  engaña- 
mos, diremos  con  Ricardo  de  San  Víctor;  Do- 
mine, si  error  est  á  le  ipso  decepti  sumus. 

Tampoco  necesitamos  recurrir  á  la  reve- 
lación nial  lestimonio  de  Dios  para  persuadir- 
nos de  la  venida  del  Mesias ,  de  su  pasión, 
muerte,  resurrección,  etc.,  bástanos  el  (cslimo- 
nio  de  los  hombres.  Los  infinitos  testigos  ocu- 
lares de  ¡as  maravillas,  que  prueban  ta  misión 
del  Señor,  los  que  presenciaron  su  prisión,  sa 
crucifixión,  etc.,  tuvieron  de  todo  una  certeza 
física,  certeza  que  nos  ha  sido  comunicada 
por  escritos  délos  mismos  testigos  oculares, 
y  por  una  Iradiccion  viva  que  nunca  se  ha  in* 
terrumpido.  No  era  posible  que  los  apóstoles 
hubieran  convertido  á  un  soto  hombre,  si  los 
hechos  que  anunciaban  no  hubieran  sido  inda- 
dables:  los  creemos  por  lo  lauto;  y  si  negar 
el  testimonio  de  los  hombres  que  nos  aseguran 
la  exislencia  do  la  ciudad  de  Lóndres,  seria 
una  necedad  ,  no  asentir  al  testimonio  ile 
Dios  seria  la  infidelidad  mas  perversa. 

Pero  estas  creencias,  preguntará  algún  in- 
crédulo  ¿qué  utilidad  pueden  reportar  al  hom- 
bre? Eslc  es  el  examen  que  vamosá  hacer,  l'oco 
importa  que  el  ateo  en  su  Tuneslo  error  niegue 
la  influencia  de  fas  creencias  sóbrela  conduela 
del  hombre,  afirmando  que  soio  el  tempera- 
mento es  cLquo  determina  el  vicio  j  la  virtud, 
porque  lodos  sus  razonamientos  se  estrellan 
contra  los  hechos.  El  mismo  confiesa  que  los 
vicios  y  las  desgracias1  del  hombre  .provienen 
del  error,  y  que  para  ser  feliz  necesita  ser  vir- 
tuoso, necesita  aprender  ta  verdad,  lie  aqui  con- 
fesada esplicitamentc  otra  vida  .en  el  hombre, 
distinta  de  la  animal,  la  vida  moral;  las  creen- 
cias son,  pues,  la  vida  moral  del  hombre.  Ob- 
servad á  un  solo  individuo,  y  veréis  que  influ- 
yen sobre  él  en  cada  momento  do  su  existencia: 
que  determinan  sus  acciones:  que  modifican  su 
carácter:  que  sujetan  sus  pasiones  ó  las  tem- 
plan: y  que  sobre  todos  los  puntos  de  la  vida 
imprimen  una  huella  profunda:  ellas  son  las 
fuerzas  que  conducen  y  reglan  nuestra  conduc- 
ta. Arrancad  las  creencias  del  corazón  humano 
y  no  hallará  crimen  á  que  no  so  precipito.  En- 
tre estas  y  nuestra  actividad  hay  uua  corres- 
pondencia lan  Ultima  que  uua  vez  dadas  en  un 
iudivlduo  puede  predecirse  su  modo  de  obrar 
en  tales  ó  cuales  circunstancias. 

Esto  que  observamos  en  un  individuo,  se 
manifiesta  eu  Ja  vida  de  las  naciones  de  la  ma- 
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riera  mas  evidente.  Las  creencias  penetran  en 
las  leyes  dsun  pueblo,  en  sus  coslumbres,  en 
sus  arles,  en  su  literatura";  Ellas  cambian  la  fi- 
sonomía natural  de  un  pueblo,  le  dandislinla 
fase  y  deciden  su  suerte.  La  aparición  del  cris- 
tianismo hizo  esta  revolución;  los  judíos  y  los 
paganos  morigeraron  sus  costumbres,  l'ero  en 
el  último  de  estos  pueblos  es  donde  mas  com- 
pletamente so  lian  manifestado  los  efectos  de 
cala  revolución;  pues  creyendo 'en  la  malcría, 
perecieron  por  haberla  adorado,  arrastrados 
por  el  desbordaruienlo  do  todas  las  pasiones, 
de  todas  los  vichis.  Anu  vemos  sumergidos  boy 
dia  algunos  pueblos  de  Oriente  en  un  sueño 
letárgico,  del  que  no  saldrán  si  no  se  des- 
prenden do  la  creencia  cu  la  fatalidad,  dogma 
que  les  aprisiona  sin  dejarles  salir  del  embru- 
tecimiento. 

Tal  es  el  efeelo  que  producen  las  preenáas 
en  el  Individuo  y  en  las  masas. 

CREMOll.  [Materia  médica  )  El  crémor  tárta- 
ro es  quimicanieiilo  hablando  un  tartralo  ácido 
de  polasa,  un  bilarírato  del  cilado  álcali,  ó 
romo  oíros  dicen,  un  perlarlralo  de  la  misma 
baso. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de 
tan  interesante  cuerpo,  nos  parece  convenicnle 
recordar  algunas  de  las  principales  propiedades 
que  caracterizan  álos  compuestos  binarios  que 
le  forman.  Asi,  pues,  será  mas  fácil  que  nues- 
tros lectores  se  bagan  cargo  do  los  caracteres 
del  cuerpo  que  nos  va  á  ocupar. 

Principiando,  como  es  regular,  por  el  com- 
plícalo electro-negativo,  nos.  toca  hablar  del 
ácido  lárlrico.  Este  ácido  cuando  se  présenla 
hidratado  forma  Cristales  de  grandes  dimen- 
siones, no  sufre  alteración  alguna  en  conlaelo 
del  airo,  y  conserva  ú  retiene  su  agua.  Es  muy 
soluble  cu  el  agua  y  también  se  disuelve  con 
muellísima  facilidad  en  el  .alcohol.  El  ácido 
lárlrico  forma  con  los  álcalis  sales  muy  solu- 
bles en  el  eslade  neutro.  Las  combinaciones, 
del  ácido  lárlrico  con  las  tierras  alcalinas  son 
insolubles,  ó  poco  solubles,  pero  un  esceso  de 
ácido  lárlrico  las  disuelve  con  muchísima  fa- 
cilidad. Olro  lanío  sucede  respecto  de  las  cotu- 
Mnacióíies  con  la  mayor  parle  de  los  óxidos 
metálicos-,  éníretas  que  no  hay  masque los  pe 
constituyen  bases  débiles,  ton  los  cuales  este 
ácido  produce  sales  muy  poco  solubles  deli- 
cuescentes. 

Si  se  ealienla  el  ácido  lárlrico  coñviérlose 
en  un  liquido  incoloro  apenas  se  dejan  sentir 
las  primeras  impresiones  del  calor.  Dicho  li- 
fj  ni  do  va  adquiriendo  cada  vez  nu  color  mas 
oscuro,  sobre  lodo  cnanto  mas  elevada  es  la 
temperatura,  y  por  último  llega  á carbonizarse, 
con  desprendimiento  de  vapores  muy  picantes. 
El  olor  de  estos  vapores  se  parece  al  de  losque 
so  producen  citando  se  ealienla  el  azúcar.  El 
carbón  que  queda  es  en  mny-pcqncñn  eanlidad. 

La -manera  de  conducirse -el  ácido  lárlrico 
con  las  disoluciones  de  polasa,  le  distinguen 
do  tal  euerle,  que  es  imposible  confundirlo  con 


ninguno  de  los  ácidos  que  se  esíudian  en  la 
química.  Éste  olor  particular,  algún  lanío  pare- 
cido al  del  caramelo,  que  eshuda  cuando  se  le 
(rala  al  soplete,  sirve  igualmeme  para  caraeíe- 
rizarle. 

Nos  parece  que  ya  hemos  hablado  suficien- 
temente del  ácido  tártrico  para  el  alíjelo  que 
nos  iuleresa,  y  po^  lo  tanfo  pasaremos  ahora  á 
tratar  del  elemento  eleclro-positivo  que  entra 
en  el  bitartrato  de  polasa,  ó  sea  del  óxido  de 
potasio,  ó  polasa,  según  generalmente  es  lla- 
mado. 

La  polasa  es  un  cuerpo  sólido,  suele  pre- 
seuiarse  anhidra  ó  hidratada,  en  el  primercaso 
se  formula  KO  y  en  el  segundo  KO,  110.  La  po- 
lasa anhidra  tiene  uu  color  blanco  algún  tapio 
agrisado.  Este  cuerpo  ha  llegado  á  fundirse  y 
á  volalilizarse,  de  suerlequese  lo  estudia  en 
los  trcseslados  de  sólido,  liquido  y  gas. 

Pero  lapolasa  que  se  usa  comunmenle  tiene 
siempre  un  equivalente  de  agirá.  También  se 
la  estudia  sólida,  liquida  y  gaseosa.  La  polasa 
bidralada  es  blanca;  muy  cáustica,  eii  lórmi- 
ñés  de  que  quema  ó  destruye  la  piel;  de  sabor 
muy  alcalino,  y  bastante  crasa  ó  untuosa  al 
laclo. 

Hay  dos  procedimientos  para  preparar  la 
polasa  bidralada;  uno  es  por  medio  de  la  cal  y 
otro  medíanle  el  a/cbftóí;  ambos  tendrán  cabi- 
da en  su  lugar  oportuno.  Tampoco  nos  ocupa- 
remos de  los  usos  y  aplicacionesde  esle  álca- 
li, á  pesar  del  grande  interés  que  tiene  en  la 
medicina,  en  la  química  y  en  la  industria,  pues 
se  le  emplea  en  la  fabricación  del  jabón  ,  como 
cauterio,  como  reactivo,  para  la  preparación  de 
muchos  óxidos,  etc. 

Una  disolución  alcohólica  de  cloruro  platíni- 
co produce  en  la  disolución  de  polasa  un  pre- 
cipilado  de  color  amarillo  claro  (le  cloruro  pla- 
linicopolásico.qne  es  poco  soluble.  Cuando  se 
halla  en  corla  cantidad  la  polasa,  es  mejor  di- 
solverla en  el  alcohol,  y  echaren  seguida  enel 
liquido  la  disolución  espirituosa  del  cloruro 
platlnko,  poique  el  cloruro  platínico  polásico 
es  de  todo  punió  insoluole  en  el  alcohol.  Esle 
precipitado  se  forma  con  mas  lenlilud  en  las 
disoluciones  muy  csiendidas  de  -potasa,  y  en- 
tonces es  á  menudo  cristalino  y  de  un  color 
que  tira  á  rojizo.  Es  muy  útil  añadir  un  poco 
de  ácido  clorhídrico  á  la  disolución  do  polasa-. 
El  precipitado  que  se  ohliene  por  osle  proce- 
dimiento,, no  se  disuelve  fácilmente  con  un 
ácido  libre. 

Una  disolución  concentrada  de  ácido  lárlri- 
co, puesta  con  esceso  en  una  disolución  con- 
centrada de  polasa,  produce  acto  continuo,  un 
precipitado  crislalino  de  bilarlralo  polásico, 
que  es  sal  poco  solub'e.  Cuando  se  ha  eslendi- 
do  la  disolución  de  polasa,  este  precipitado  so- 
lo se  forma  al  cabo  dé  cierto  tiempo,  median- 
do la  circunstancia  de  que  cuanto  mas  larde 
aparece.,  mas  cristalino  es.  Un  csceso  de  un 
ácido  fuerte,  de  ácido  clorhídrico,  de  ácido  ní- 
trico, de  ácido  sulfúrico,  ó  también  de  una  di- 
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solución  de  ácido  oxálico  la  disuelve,  efecto 
que  no  produce  la  adición  del  ácido  tártrico  ó 
del  ácido  acélico.  Las  disoluciones  de  carbona- 
to potásico,  de  potasa  pura,  de  sosa,  y  de  sal 
amoniaco  se  disuelven  con  facilidad,  un  áci- 
do fuerte  que  se  eche  en  pequeña  cantidad  en 
esta  disolución,  le  hace  reaparecer  y  se  disuel- 
ve en  seguida  que  se  le  añade  mayor  cantidad 
de  ácido.  , El  precipitado  de  bitarlralo  potásico 
es  iusoluble  en  el  alcohol  fuerte;  de  aqui  es  que 
cuando,  después  de  haberle  producido  echan- 
do un  osceso  de  ácido  tártrico  en  la  disolución 
do  potasa  y  haberle  abandonado  á  si  mismo 
hasta  el  momento  en  que  ya  no  aumenta,  so 
decanta  el  líquido  mus  claró  que  sobrenada;  y 
esle  liquido  se  enturbia  desde  el  momento  en 
que  se  le  añade  alcohol  fuerte. 

Con  tales  antecedentes  será  ya  fácil  entrar 
■ahora  en  el  estudio  del  crémor  de  tártaro,  ó  sea 
del  bilartrato,  de  potasa. 

Es  sal  sólida,  cristalizada  en  prismas  le- 
lr;:edrus,  blanca,  muy  poco  trasparente,  inal- 
tciable  al  aire,  inodora,  de  sabor  ácido  soluble 
ni  sesenta  partes  do  agua  fría,  y  en  quince 
de  agua  hirviendo;  enrojece  la  tintura  de  tor- 
nasol, etc.,  etc. 

En  las  farmacias  se  hace  mucho  mas  solu- 
ble el  crémor  de  tártaro  (en  ¡res  parles  de  agua 
fria  y  dos  de  agua  hirviendo),  mezclándole  con 
una  parte  de  ácido  bórico  puro,  por  siele  de 
Crémor.  Esta  sal  se  llama  boro-larlrato  do  po- 
tasa y  también  crémor  tártaro  soluble. 

A  veces  han  mezclado  mármot  blanco  pul- 
verizado, como  el  crémor  tártaro  del  comer- 
cio, pero  hasta  echar  un  ácido  debilitado  á  la 
sal  sospechosa  para  tener  una  efervescencia 
(desprendimiento  de  ácido  carbónico)  que  no  se 
verifica  cuando  el  bitai  trato  es  puro. 

Dado  en  corta  cantidad  el  bitarlralo  de  po- 
tasa, goza  de  propiedades  atemperantes;  y  por 
esto  se  empica  en  la  ictericia,  en  empachos 
gástricos.  Tomado  en  fuertes  dosis,  y  sobre 
todo  en  polvo,'  es  un  laxante  de  mucho,  uso, 
porque  su  sabores  mucho  menos  desagradable 
que  el  de  la  mayor  parte  délas  sales  neutras. 

Hay  también  un  fartrato  de  polasa  y  de 
hierro  impuro  (bolos  de  Marte,  ó  de  Nancy,  ó 
glóbulos  marciales.)  Esmedicameuto  que  no  ha 
tenido  en  España  grande  boga. 

Son  masas  sólidas,  artificiales,  mas  ú  me- 
nos voluminosas,  de  figura  esférica  ó  elíptica, 
guarnecidas  de  cintilas  de  colores  varios ,  ó  de 
alambres  de  hierro  ó  de  latón,  que  sirven  de 
Dador  para  tenerlas  colgadas,  de  color  de  cho- 
colate ó  negruzco;  lisas  y  pulidas  en  su  super- 
ficie, de  fractura  algo  granujienta,  inodoras.de 
sabor  estíptico,  solubles  en  el  agua. 

El  agua  de  glóbulos  marciales  se  prepara 
poniendo  á  macerar  glóbulo  j  en  lib.  ij  aiij  de 
agua  caliente,  por  espaeiode  veinle,  á  treinta 
minutos,  filtrando  ó  decantando  el  liquido.  El 
mismo  glóbulo  puede  servir  muchas  veces. 

-Hay  también  un  larlrato  de  potasa  neulro, 
tártaro  soluble,  sal  vegetal.  Vamos  á  decir 


algunas  corlas  palabras  sobre  este  medica- 
mento. . 

Es  una  sal  sólida,  blanca,  cristalizada  en 
prismas  rectangulares,  un  poco  delicuescente, 
inodora,  desabor  fresco  y  amargo;  soluble  en 
el  agua  yene!  alcohol;  descomponible  al  fue- 
go, etc. 

Todos  los  ácidos  aun  los  mas  débiles,  la 
trnsforman  en  tartralo  ácido,  y  la  descomponen 
completamente  el  agua  de  cal,  el  hidroeloralo 
de  barita,  ias  sales  de  plomn,  etc. 

Es  un  purgante  suave,  cuya  acción  es  pron- 
ta, y  no  produce  cólicos,  como  lo  hacen  oirás 
sustancias  catárticas.  Se  emplea  en  ios  mismos 
casos  que  las  precedentes,  y  cu  Inglaterra  la 
juntan  cou  frecuencia  con  los  purgantes  resi- 
nosos, para  facilitar  su  acción. 

Se  usa  del  mismo  modo  y  en  las  mismas 
dosis  que  las  demás  sales  purgantes  ,  ca  vehí- 
culo acuoso  no  áeido. 

Igualmente  hay  un  tartralo  doble  de  polasa 
y  de  sosa  ,  sal  de  Seigneíte  ,  ó  do  la  Bóchela, 
sal  poücresla  soluble.  Solo  es  producto  del 
arle. 

Esta  doble  sal  forma  cristales  prismáticos 
de  ocho  ádiez  caras  desiguales  ,  trasparentes, 
inalterables  al  aire  ,  y  de  sabor  algo  amargo. 
Es  soluble  en  cinco  parles  de  agua  iiia  ,  y  ca 
una  de  este  liquido  hirviendo.  Se  descompone 
por  el  calor,  después  de  haber  pasado  por  ¡a 
fusión  acuosa. 

Obra  del  mismo  modo  y  se  da  en  las  mis- 
mas dosis  y  en  los  mismos  casos  que  el  tarlra- 
to  de  potasa.  Su  uso  es  muy  raro  ,  y  entra  en 
el  agua  mineral  de  Dañares. 

Parece  que  aqui  fiabia  de  ternñuar  nuestra 
trabajo;  pero  en  obsequio  de  nuestros  lectores 
queremos  alargarte  mas  para  que  puedan  sa- 
car de  él  todo  el  fruto  que  conviene. 

La  materia  salina,, que  bajo  la  forma  (la 
una  costra  mas  ó  menos  gruesa  ,  se  deposita 
en  los  toneles  en  los  cuales  se  conserva  el  vi- 
no, es  el  crémor  impurilicado.  Conóceustí  dos 
especies  de  crémores,  que  deben  su  nombre  al 
color  del  vino  que  les  da  origen  ,  á  saber,  el 
crémor  rujo  y  el  crémor  blanco  ,  si  bien  am- 
bos provienen  de  la  reunión  de  una  latinidad 
de  partículas  cristalinas  que  solo  difieren  en 
cuanlo  á  su  materia  colóranle.  Dicha  sustancia 
se  la  encuentra  en  la  uva  y  en  el  tamarindo. 
Al  depositarse  va  mezclada  con  una  corta  can- 
tidad de  heces  ó  posos  y  de  tartralo  de  cal, 
fáciles  de  quitar  mediante  la  purificación.  En 
el  Mediodía  de  Francia  suelen  dedicarse  con 
especialidad  al  Tofln amiento  del  crémor  antes 
de  entregarle  á  la  circulación  del  comercio. 
Como  tiene  la  propiedad  de  ser  muy  poco  so- 
luble en  agua  fría  ,  y  de  serlo  por  el  contrario 
muchísimo  en  la  caliente,  claro  estaqúese 
saca  partido  de  esta  diferencia  para  quitarle 
las  materias  estrañas  que  le  impurifican.  De- 
positase bajo  la  forma  de  una  costra  cristalina, 
que  perdió  con. solo  esta  operación  una  parte 
de  su  materia  coloraule;  mas  á  fin  de  decolo- 
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rarle  por  completo,  hay  que  disolverlo  de 
nuevo  en  agua  hirviendo  a  la  qno  se  añade  un 
poco  de  arcilla,  la  cual  al  aposarsc  en  el  rondo 
de  la  vasija  arrastra  consigo  ta  materia  colo- 
raate.  Se  decanta  por  seguirla  vez  y  se  evapora 
tamílico  el  líquido  ,  y  por  último  so  le  deja  en 
las  vasijas  llamadas  eristalizadoras  ,  y  pronto 
se  ven  aparecer  y  aposarse  cristales  olamos 
qíic  sequilan  terminada  que  osló  la  cristaliza; 
cion.  Si  se  quiere  que  el  color  blanco  sea  oías 
puro  é  intenso  hay  que  ponerlos  sobre  te-las  y 
ligarlos  al  aire  libre.  Las  proporciones  de  ar- 
cillas que  se  emplean  son  cinco  libras  por  ca- 
da cíenlo  del  crémor.. 

No  se^crea  por  eso  que  el  crémor  asi  pre- 
parado sea  ya  puro,  pues  aun  rellene  una  cor- 
la cantidad  de  tari  rato  de  cal  ;  ademas  de  que 
como  ya  hemos  dicho  anteriormente  está  for- 
nunb  61  de  acido  tártrico  y  de  potasa  ,  si  bien 
hay  ira  esceso  (le  ácido  tártrico  que  le  consti- 
tuye biiarlrato' de  potasa,  y  le  comunica  un 
sabor  ácido.  Esta  sustancia  está  en  prismas 
cnadrangulares  cortas  ,  y  contiene  un  cuatro 
por  cicnlo  de  agua  de  cristalización, 

Al  calentarle,  so  pone  amarillo  en  un  prin- 
cipio, pero  luego  se  descompone  en  ácido  piro- 
fártrico  y  carbonato  de  potasa. 

Las  arles  químicas  y  farmacéuticas  han  sa- 
cado un  gran  partido  de  las  propiedades  de  la 
sustancia  que  nos  ocupa.  En  la  tintorería  sir- 
ve para  obviar  la  especie  de  agitación  que  en 
las  aguas  produce  la  precipitación  del  súh-sni- 
falo  de  alúmina  del  alumbre,  alterado  por  el 
carbonato  de  cal.  Sirve  también  para  aumen- 
tar la  fijeza  de  los  colores,  para  los  tintes  ne- 
ÍO'iizcos  o  mejor  oscuros,  como  igualmente  en 
la  sombrerería.  Por  último,  para  otros  muchos 
usos  se  la  puede  destinar ;  pero  escusamos 
decirlo  á  causa  de  las  dimensiones  que  poco 
•Apoco  va  tomando  oslo 'artículo. 

Hay  una  sustancia  que  se  llama  sarro,  que; 
se  forma  medíanle  la  sativa  y  los  líquidos  mu- 
cosos que  incesantemente  afluyen  en  la  boca, 
y  que  depositan  en  los  bordes  de  las  encías 
una  malcría  rangosa,  amarillenta  ó  blanquizca, 
que  se  adhiere  i  ellas-  con,  fuerza  ,  y  que  va 
Sraduatmonle  endureciéndose,  Fórmanla  el  Jbs- 
liiln  do  cal ,  el  carbonato  de  Ja  misma  base, 
rancosidados  animales,  oxido  de  hierro,  fosfato 
ilc  magnesia  y  agua.  Si  no  se  loma  la  precau- 
ción de  quitarla  (medíanle  la  limpieza  y  el  Tro- 
la de  cuerpos  duros  que  impiden  su  Forma- 
ción), descubre  el  ci|cllo  de  los  dientes*  y  los 
va  sacando  poco  á  poco  de  sus  alveolos  ;  y  do 
ahí  viene  el  desagrablc  olor  de  la  boca  ,  la 
ulceración  de  las  encías,  y  por  último,  ía  cuida 
de  lós  dientes.  Para  mayores  ideas  acerca  de 
este  punto,  pueden  recurrir  nuestros  lectores 
¡>1  articulo  oientes. 

CREPITACION'.  (Medicina.)  üáse  esto  nom- 
bre a  nn  ruido  análogo  al  que  producen  algu- 
nas sales  arrojadas  sobre  ascuas,  ó  sobre  una 
vasija  á  elevadisim a  temperatura.  Prodúcese  la 
crepitación  en  muchos  órganos  por  diferentes 
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causas  ,  por  ejemplo  ,  por  la  penetración  del 
aire  en  las  células  pnlmonares,  Cuando  se  ha- 
lla inflamado  et  tejido  del  pulmón  se  dice  en 
esle  caso  que  hay  crepitación  ó  estertor  cre- 
pitante ;  y  este  es  uno  de  los  signos  caracte- 
rísticos de  la  pneumonía.  Percíbese  igual  mido 
al  oprimir  entre  los  dedos  una  parte  del  pul- 
món sano  de  un  cadáver;  pero  ninguna  crepi- 
lacion  se  oirá  en  el  recién  nacido,  muerto  an- 
tes de  haber  respirado.* 

En  las  fracturas,  cuando  se  comunican  mo- 
vimientos simultáneos  y  en  sentido  inverso  á 
los  fragmentos  úseos,  se  percibe,  ora  aplicando  • 
el  oido  ,  ora  por  la  vibración  trasmitida  á  la 
mano,  un  ruido  de  crepitación  que  e's  uno  de 
los  sigqos  patognuinónicos  de  esta  lesión;  mas 
preciso  es  acordarse  de  que  á  veces  se  pro- 
ducé también  crepitación  en  el  frote  de  los 
tendones  ,  de  las  superficies  articulares  y  en 
ciertas  enfisemas ,  siendo  importante  no  con- 
fundir este  fenómeno,  coya  causa  se  desconoce 
muy  á  menudo ,  y  cuyo  pronóstico  no  es  en 
manera  alguna  grave  ,  con  et  que  resulta  del 
frote  de  los  fragmentos  óseos.  ; 

CREPUSCULARES.  {Crepuscular  i  a.)  Insec- 
tos. Una  de  las  tres  grandes  familias  estable- 
cidas por  Lalreille  enel  órden  de  los  lepidóp- 
teros: comprende  los  que  presentan  los  si- 
guientes caractéres:  antenas  fusiformes,  es  de- 
cir, mas  ó  menos  dilatadas  en  su  parte  céntrica, 
é  independientemente  de  esto,  ora  prismáticas, 
ora  cilindricos,  y  ora  brevemente  pectinadas  6 
dentadas.  Cuerpo  generalmente  muy  grueso 
con  respecto  á  las  alas:  las  seis  patas,-á  propó- 
sito para  la  marcha,  y  las  palas  posteriores 
armadas  de  dos  pares  de  espolones.  Alas  an- 
gostas, en  disposición  horizontal  ó  lijeramen- 
te  inclinada  durante  el  reposo  ,  en  cuyo  caso 
las  superiores  cubren  alas  inferiores,  que  son 
generalmente  muy  corlas  y  se  hallan  reteni- 
das por  un  freno  á  las  primeras,  pero  tan  solo 
en  los  machos. 

Todas  las  orugas  de  los  crepusculares  tie- 
nen diez  y  seis  patas,  y  esperimenlan  sus  me- 
lamórfisis,  ora  en  la  üerra  ó  en  su  superficie, 
bajo  algún  abrigo  y  sin  formar  capullo,  ornen 
el  interior  de  los  troncos,  ora  en  tin  dentro  de 
un  tosco  capullo.  Sus  crisálidas  son  siempre 
mélicas,  y  generalmente  cónico-cilindricas. 

Esla  familia  comprende  sobre  treinta  gé- 
neros susceptibles  de  ser  distribuidos  en  seis 
tribus  bajo  los  nombres  'de  agaristides,  egoeé- 
ridos,  sesiidps,.aíiqtiidos,  zigénídos  y  esfíngi- 
dos. (Véanse  estas  palabras.) 

Cúmplenos  observar  aqni  que  el  nombre  de 
crepusculares  dado  por  Latreille  á  los  lepidóp- 
teros deque  aqni  se  traía  no  es  muy  exacto, 
porque  hay  muchos  entre  ellos,  que  lejos  de 
esperar  que  el  sol  se  ponga  para  salir  de  su  re- 
tiro y  lomarsurnclo/porel  contrario  solo  vue- 
lan cuando  sus  rayos  hieren  con  mas  fuerza 
durante  el  dia:  tales  son  entre  otros  los  géne- 
ros sesia,  tiris,  zigena,  proeris  y  macroglosa. 
Eslo  nos  deja  ver  que  cuidadosamente  se  ha  de 
t.  -xi.  37 
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evitar  el  dar  álas  familias  ú  á  las  tribus  hom- 
bres que  espresan  uu  solo  carácter  ú  una  so- 
la cualidad,  pues  es  bien  raro  que  lodos  lnsgé- 
ncros  ó  Lodíis  las  especies  que  'comprendan 
posean  esju  cualidad  ó  esle  carácter  único. 

C.litlI'ÚSCtjLO.  (.-hkanumia.)  El  crepúsculo 
en  la  claridad  sucesivamente  mas  pronunciada 
que  precede  áda  salida  del  sol  y  que  persiste 
después  de  poucfso  esle  astro,  debilitándose 
por  grados.  El  crepúsculo  de  la  mañana  se  lla- 
ma aurora.  Ambos  crepúsculos  son  debidos  á 
la  iluminación  de  la  masado  aire  que  rodea  ol 
globo  terrestre  ;  aumentan  ía  duración  del  di  a 
en  mas  de  dos  buras,  porque  el  mas  corto  de 
dichos  fenómenos,  observado  en  e!  ecuador  du- 
rante los  equinoccios,  dura  to  menos  una  hora 
y  doce  míenlos. 

Por  la  mañana  vemos  que  los  rayos  solares 
alumbran  las  nubes,  las  mon'afias,  los  reinales 
de  los  qciilicioa  antes  de  Hogar  al  suelo,  y  por 
la  tarde  todavía  se  hallan  alumbrados  los  mis- 
mos objetos,  cuando  Oíros,  menos  sobresalien- 
tes, están  ya  oscurecidos.  El  mismo  electo  se 
verifica  respecto  de  las  partículas  de  aire  que 
componen  la  atmósfera,  y  cura  elevaciones 
mucho  mas  considerable  que  la  de  las  monta- 
ñas mas  altas.  Esas  partículas  aéreas  reciben 
lós  rayos  solares  antes  que  veamos  el  sol,  y 
rollejan  Inicia  la  tierra  una  claridad  lanío  inas 
pronunciada  cuanto  próximo  está  el  sol  á  salir, 
alcanzando  entonces  este  astro  una  parle  ma- 
yor de' la  masa  atmosférica  que  se  encuentra 
sobro  el  horizonte.  Por  consiguiente  ,  la  dura- 
ción del  crepúsculo  depende  do  la  altura  'á  (pie 
-se  encuentran  las  últimas  partículas  de  aire  que 
pueden  reflejamos  los  rayos  solares. 

Sabido  es  que  el  aire  es  tanto  menos  com- 
pacto cnanto  mas  disimile  se  encuentra  dé  la 
superficie  lerrestre.-A  cierta  abura  debe  de  ser 
tan  sutil  y  dividido  que  ya  no  pueda  relajar- 
nos ninguna  lúa  sensible,  límile  basta  el  cual 
debemos  fijar  la  eslension  de  nuestra  al  moste- 
la. Admítese-  generalmente  que  el  crepúsculo 
comienza  ó  u.caba  cuando  ol  sol  se  encuenh  a 
á  18*  debajo  del  horizonte;  en  esle  rnornenlo 
pueden  advertirse  aun  las  mas  pequeñas  oslro- 
llas  en  los  puntos  mas  próximos  al  astro  que  va 
á  salir  ó  que  acaba  de  ilesa  parecer.  Si  por  ésta 
observación  se  calcula  la  altura  que  debemos 
asignar  á  las  últimas  partículas  do  airé  para 
reflejarnos  la  luz  solar,  se  baila  un  resollado 
de  unos  60,000  melros  qué  equivalen  á,  unas' 
1-1  leguas.  Esta  medida  se  encuentra  también 
confirmada  por  la  distancia  á  que  aparecen  los 
meteoros  estrañps  á  la  ¡ierra  que  se  inflaman 
al  entrar  en  la  atmósfera,  y  cuya  abura  en  el 
momento  de  su  primera  ignición  es  de  G0,000 
metros. 

No  lodos  los  astrónomos  eslán  acordes  so- 
bre el  descenso  del  sol,  que  es  necesario  para 
dar  lugar  ó  hacer  'desaparecer  culeramente  el 
crepúsculo.  Según  Iliccioli  ,  se  necesita  ma- 
yor descenso  .para  el  crepúsculo  de  ía  tarde, 
por  hallarse  entonces  la  atmósfera  dilatada  á 
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j  consecuencia  del  calor  del  din.  Riccioli  fija  le 
para  la  primera  época  del  día  y  20''  y  V,  para  la 
segunda.  En  conformidad  á  este  resultado,  i?u- 
■edeníra  también  que  la  claridad  crepuscular 
desaparece  cu  el  invierno  anles  que  el  sol  la- 
ya llegado  á  los  grados  necesarios  para  liacer- 
la  desaparecer  en  verano.  Añadiremos,  porúl- 
limo,  que  lodos  esos  efectos  son  modificados 
por  la  inflexión  de  los  rayos  solares  qitc  la  re- 
fracción atmosférica  dirige  Inicia  la  superficie 
tcrreslre.  Esta  causa  aumenta  Induración  del 
crepúsculo,  y  en  laliludes  muy  elevadas,  en  la 
estación  en  que  el  sol  desciende  muy  poco  de* 
bajo  del  borizonlc,  prolonga  considerablemen- 
te, su  duración.. 

Fácil  es  por  consiguiente  determinar  la  du- 
ración del'crepúscnlo  por  el  tiempo  (pie  larda 
el'sol  cu  recorrer  los  1S"  inferiores  al  hori- 
zonte, ios  cuales  'constituyen  lo  que  so  llama 
¿trcuío  crepuscular.  Dé  suerte  que  cuando  el 
sol  no  llega  á  dichos  IS",  el  crepúsculo  dura 
loda  la  noche,  lo  cual  sucede  de  los  50,J  de 
latitud  para  arriba.  En  ¡os  paises  cálidos  ape- 
nas' hay  crepúsculo  al  paso  que  en  los  frios  se 
prolonga  mucho  tiempo  .  contribuyendo  á  ha- 
cer menos  pesadas  las  largas  noches  dé  lus 
regiones  polares.  Los  crepúsculos  son  en  todos 
los  paises  mas  largos  hacia- los  solsticios  de 
verano ,  y  mas  cortos  hácia  los  equinoc- 
cios, 

'la  mayor  ó  menor  trasparencia  del  aire  en 
parages  muy- remotos  ,  influye  mucho  cu  el 
brillo  y  en  la  duración  de  un  fenómeno  que 
consiste  en  la  iluminación  perceptible  de  (as 
altas  regiones  dé  lá  atmósfera.  Una  cadena  do 
montañas  máy  elevadas  ,  "dirigida  desde  el 
Norte  al  Mediodía,  modificaría  los  crepúsculos 
de  una  comarca  que  distase  varios  grados  de 
longitud;  pero  á  cscepcion  del  problema  del 
crepúsculo  mas  corto,  todas  las  consecuencias 
y  lodos  los  hechos  relativos  á  la  luz  crepuscu- 
lar, se.  han  estudiado  muy  pocos  hasla  el  di», 
sea  por  la  teoría,  sea  por  la  observación. 

Los  crepúsculos  de  la  mañana  y  de  la  lar- 
de, y  especialmente  la  aurora,. ofrecen  colores 
brillantes  y  variados.  El  rujo  y.loseolorcs  me- 
nos; refrangibles  son-Ios  que  aparecen  mas  cer- 
ca del  horizonte.  La  esplieaeión  de  está  parle 
del  fenómeno  no  ha  sido'  dada  todavía  por  la 
ciencia.  En  cuanto  á  la  mayor  intensidad  iic 
.1,03  colores  do  la  atmósfera  ,  puede  observarse 
por  una  parle  que  esa  luz  sucede  á  la  oscin i- 
dad  ,  y  en  su  consecuencia  debe  de  producir 
mas  efeclo  en  nueslros  órganos ;  y  por  otra, 
que  la  atmósfera  no  está  por  la  mañana  carga- 
da como  la  de  la  tarde  con  los  vapores  que  el 
calor  del  dia.  producé,  y  sobré  lodo  que  no  so 
halla  turbada  por  la  confusa  mezcla  de  masas 
dé  aire  do  desigual  tempe'rafura  y  de  desigual 
'densidad,  que  absorben  ó  rollejan  mucha  parle 
de  la  luz  que  lá  hiere. 

Los  antiguos  atendieron  escrupulosamente 
á  varios  efectos  crepusculares  ,  con  los  nom- 
bres de.,  salida  Iwliaca  de  las  estrellas,  urca 
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de  imersion  de  los  planetas  y  de  las  estrellas 
mas  brillantes. 

Terminaremos  recordando  á  los  que  quie- 
ran dedicarse  á  la  observación  de  estos  feria— 
menos  sobre  los  ctialcs  no  existe  ningún  Ira- 
Lujo  anterior,  que  el  instante  en  que  el  crepús- 
culo alcanza  ú  abandona  un  punto  determinado- 
es  aquel  en  que  las  estrellas  mas  pequeñas  de 
esa  parle  del  cielo  desaparecen  ó  se  nacen  vi- 
sililcs.  Entonces  la  luz  de  estos  asiros  es  se-- 
seiüa  veces  mas  débil  que  la  luz  que  la  oscu- 
rece; porque  una  sexagésima  parte  mas  ó  me- 
nos no  es  sensible  para  nuestra  /isla  Eu  cu.an- 
1u  á  la  diversidad  del  brillo  y  de  los  colores, 
sabido  es  que  no  es  posible  notar  relaciones  de 
intensidad  sino  para  dos  colores  de  igual  na- 
turaleza. En  este  punto,  lauto  los  csperimenlos 
cuino  la  teoría  están  por  crear,  no  habiendo 
adelantado  nada  la  ciencia. 

CHUTA.  (Geoyvafia  é  historia.)  Los  turcos 
llaman  á  esta  isla  Ieriti  y  los  geógrafos  mo- 
dernos Camí/a.  Eslá  situada  en  el  Mediterráneo 
Oriental  y  cierra  al  Sur  el  mar  del  Archipiélago 
<|tie  soiamente  se  comunica  con  el  roslo  del 
Mediterráneo  por.  el  estrecho  de  Scarpanlo  al 
Sudeste  y  por  el  de  Cerigo  al  Sudeste.  Eslos 
dos  estrechos  están  situados  el  primero  entre 
la  Morca  y  Candía  y  el  segundo  entre  el  Asia 
licuor,  j'  la  misma  isla. 

Por  su  situación  entre  Malla  y  Alejandría  es 
Caadla  el  puerto  natural  para  la  navegación 
entra  Gibrultar,  Marsella,  Trieste  y  el-  Egipto. 
Como  se  ve  en  el  mapa,  ocupa  una  posición 
central  querdorhina  el  rumbo  desde  Máltá  ¡i 
Egipto  y  las  comunicaciones  del  Archipiélago 
con  el  Mediterráneo  Oriental.  Tenia,  pues,  ra- 
zón Aristóteles  en  decir  que  jamás  ha  habido 
situación  mas  favorable  que  la  de  Creta  para 
establecer  un  grao  imperio. 

La  longitud  de  Creta  es  de  GO  leguas  y  su 
lalilud  de  15:  su  superficie  tiene  500  leguas 
cuadradas. 

Cortan  hi  costa  Norte  multitud  de  golfos 
con  buenos  puertos;  por  el  contrario,  ta  costa 
Sur  es  muy  pina  y  elevada  y  no  ofrece  ntugun 
pinito  de  descanso;  siendo  por  lo  tanto  inac- 
cesible. 

Candía  es  una  tierra  elevada,  atravesada 
de  Oeste  á  Este  por  una  cadena  de  montañas 
MHirtfN,  ásperas  y  llenas  de  desfiladeros  y 
gargantas  do  bosques. 

Estas  montañas  loman  Inicia  el  Oesle  el 
nombre  de  montañas  Blancas  ó  montes  Spha- 
tnótíiei.  Esla  parte  de  la  cadena  es  la  mas  ás- 
pera y  difícil;  eslá  habitada  por  los  splíaíiofás, 
pueblo  belicoso  de  pastores  que  pasan  con  ra- 
zón p0r  deseefídTéntes  de  los  antiguos  créteri- 
.  í^3.'  Los  spbaliiolas  forman  una  pequeña  repú- 
blica independiente,  aunque  pagan  el  tributo  a 
los  turcos. 

En  c;l  centro  de  la  isla  están  los  montes 
!  *«¡Wéí  ó  monte  Ida  (2,500  metros),  que  es 
61  punto  culminanle  de  Creta.  Están  habitadas 
e«8S  montañas  por  los  ubadiolas  (véase  esta 


palabra. )En  los  raonlés  Psiloriti,  al  pie  mismo 
de  el  de  Ida,  fué  donde  se  hallo  el  Laberinto, 
que  no  esotra  cosa  que  una  série  de  cavernas 
naturales-  como  las  que  se  encuentran  frecuen- 
temente en  los  terrenos  calcáreos.  E>1  fin  ,  ha- 
cia el  Este  las  montañas  se  llaman  Lassiti. 

Lajsla  de  Candía  no  tieue  ríos  propiamente 
dichos  ,  pero  la  riegan  muchos  tórrenles.  Su 
clima  es  saludable  y  el  aire  bueno.  El  suelo, 
pedregoso  ,  es  poco  favorable  á  los  cereales, 
pero  produce  en  abundancia  lino,  algodón,  ta- 
baco, aceite,  frutas  y  vino;  se  da  en  él  muy 
bien  la  caña  de  azúcar  y  se  coge  también  mu- 
idla seda,  miel,  etc.  Por  esta  fertilidad  tuvo 
en  lo  antiguo  ebdlctado  de  isla  de  los  Bien- 
aventurados (v.^tfoq£sxáp(ijy);  Virgilio  la  llama 
Terra  ubérrima.  Pero  el  despotismo  de  los 
turcos  ha  marchitado  y  socado  esta  (ierra  tuu 
rica  y  productiva,  pues  en  muchos  puntos  os- 
lan- tos  terrenos  abandonado  á  la  esterilidad, 
contando  apenas  su  población  250, 00Ü  habi- 
tantes, la  mitad  turcos  y  la  otra  mitad  griegos. 

Las  ciudades  principales  son:  Candía,  capi- 
tal de  la  isla,  la  antigua  Gnoso;  la  Canea  (Ci/- 
donia);  Rheíymo,  La  Sude  y  Spina  Loriga.  És- 
tas dos  ñltimas  tienen  buenos  puertos. 

Los  primeros  habitantes  conocidos  de  Cre- 
ía se  llamaban'etsocreíes  y  cidonios;  no  se  Sa- 
be á  qjrc  raza  pertenecían.  Los  pclasgos,  es- 
pulsados de  la  Grecia,  se  refugiaron  en  Creta,, 
y  se  mezclaron  con  los  eteocretes.  También 
llegaron  á  dicha  isla,  aunque  mas  tarde,  co-" 
lonos,  aqueos  y  dóricos.  Estos  últimos  debie- 
ron ejercer  sobre  la  población  de  la  isla  po- 
derosa influencia,  puesto  que  prevaleció  en 
ella  su  idioma. 

Estas  poblaciones  eran  todavía  bárbaras  • 
cuando  los  dáctilos  de  Frigia  vinieron  !  esla-- 
blecerse  en  el  pais,  donde  tomaron  el  nombre 
de  curetes,  (siglo  XV  antes  de  J.  C.l  Los  dácti- 
los civilizaron  á  los  -pelasgos  cretenses,  les 
'dieron  sus  leyes,  y  Ies  hicieron  conocer  los 
dioses  de  la  Frigia.  Entonces  llego  á  ser  Creta 
ún  Toco  poderoso  de  civilización,  como  la  Tra- 
cto, igualmente  civilizada  por  los  dáctilos  fri- 
gios. Do  eslos  dos  países  recibió  la  G-recla  en 
aquellas  épocas  remotas  su  religión  y  su  civi- 
lización. 

Dos  siglos  después  (hacia  1300  antes  de 
i.  C.)  un  cúrete,  Minos,  se  apoderó  de  la  sobe- 
ranía de  toda  la  isla,  y  lo  dió  leyes,  llabia  vi- 
•vido  duninlc  nueve  años  sobre  eí  monte  Irla, 
donde  Júpiter  le  había  dictado  las  rhelras  (orá- 
culos), de  que  se  componían  aquellas  leyes, 
lias  adelante  se  hizo  muy  célebre  la  legisla- 
ción de  los  cretenses,  y  "Licurgo  la  tomó  por 
modelo,  pero  boy  es  sumamente  difícil  deslin- 
dar, en  lo  que  nos  queda  de  ella,  lo  que  so 
debió  á  las  tradiciones  de  los  dáctilos,  y  á  las 
antiguas  costumbres  de  los  dorios,  lo  que  fué 
obra  de  Minos,  y  lo  que  se  hizo  en  los  tiem- 
pos posteriores  á  aquel  rey.  Minos  hizo  á  Cre- 
ía muy  poderosa  como  nación  marítima,  armó 
una  escuadra,  destruyó  la  piratería  que  los 
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griegos  ejercían  ep  eí  toar  Egoo,  sometió  los 
atenienses  á  un  tributo,  y  se  apoderó  de  las 
Clclades. 

A  Minos,  sucedieron  muchos,  reyes,  tales 
como-Rhadamantoí  su  hermano,  é  Idouieneo, 
que  condujo  á  los  cretenses  al  sitio  "de  Troya, 
Etearco  fué  el  último  do  estos  principes,  y  á 
su  .muerte,  abolida  ya  la  raofiarqufa,'  siguió 
Creta  el  movimiento  que  trasfprfhaba  ú  todas 
las  .monarquías  de  los  pueblos  dóricos  de  la 
Grecia  en  arisíocracLjs.  Organizó  entonces  el 
gobierno  aristocrático;  rompióse  la  unidad  cre- 
tense establecida  por  Minos;  cada-ciudad  gran- 
de {Gnoso/  Cidouia  y  Gortyna),  se  convirtió 
en  una  república  particular,  y  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  eslás  ciudades  se  hallasen  en 
lucha  unas  con  otras.  Para  poner  lérmino  á  la 
anarquía  se. encargó  á  Onamacrito  que  hiciera 
nuevas  leyes,  las  cuales  fueron  adoptadas  por 
■  las  grandes  ciudades  de  la  isla. 

Cada  una  tenia  su  senado  fyepuy6ía)>  á  cu- 
ya cabeza  estaban  diez  inspectores  ó  cosmos 
(■¿o<j|j.o[,)  Los  cosmos  eran  nombrados  anual- 
mente; tenían  el  mando  de  los  ejércitos,  y  es— 
tahan  también  encargados  de  las  embajadas'. 
Uno  de  ellos  era  eponimo,  y  por  consecuencia 
aparecía  su  nombre  á  la  cabeza  de  todos  los 
decretos.  El  senado,  compuesto  de  antiguos 
cosmos,  hacia  las  leyes  y -era  depositario  de 
toda  la  autoridad.  Los  senadores  eran  vitalicios' 
y  no  daban  cuentas  á  nadie. 

La  asamblea  del  pueblo  no  tenia  otro  po- 
der que  el  de  confirmar  lo  que  los  cosmos  y 
senadores  habian  resuello.  Este  derecho  de  su- 
fragio, absolutamente  ilusorio,  hacia  del  go- 
bierno cretense  una  pura  aristocracia. 

Si  un  cosnio  ó  senador  era  acusado  de  abu- 
so de  autoridad,  sus  colegas  y  aun  simples 
ciudadanos  escitaban  una  sedición  para  derri- 
barle y  espulsarle.  Sobre  esle  particular  ob- 
serva muy  oportunamente  Monlesquieu,  que 
institución  seraejaaleque  establecía  la  sedición 
para  impedir  el  abuso  del  poder,  parecía  deber 
derribará  toda  república,  cualquiera  que  fuese, 
y  que,  sin  embargo,  no  destruyó  la  de  Orela. 

El  pueblo  de  Creía  estaba  dividido  en  dos 
clases,  la  una  dedicada  al  servicio  militar,  y 
la  otra  al  cultivo  de  los  campos.  Esta  última 
clase,  la  de  los  periwques,  especie  de  siervos, 
estaba  reducida  á  una  dura  condición,  flabia, 
en  Qn  esclavos  (símeles),  que  eran  tratados  con 
mucha  moderación. 

Las  leyes  de  Creía,  como  las  de  Esparta, 
estaban  formadas  con  el  objeto  escluaivo  de  la 
guerra.  Todos  los  niños;  ricos  ó  pobres,  reci- 
bían su  educación  en  común  á.espensas  del 
tesoro  público.  Daban  mucha  importancia  á 
los  ejercicios  corporales,  á  que  dedicaban  aun 
á  lasmugeres.  La  gimnasia,  la  caza /las  carre- 
ras de  caballos  y  los  trabajos  mas  rudos,  tales 
eran  las  ocupaciones  habitualesde  la  juventud, 
ala  cual  se  enseñaba  también  las  leyes,  algu- 
nos himnos  en  honor  de  los  dioses  y  las  poe- 
sías de  Homero. 


La  vida  de  los  cretenses  era  sencilla,  sinlujo 
y  severa;  hacían  sus  comidas  en  común  y  coa 
gran  sobriedad.  Los  bienes  eran  repartidos 
con  igualdad,  pero  no  se  puede  saber  precisa- 
mente si  estas  instituí-iones,  sobre  todo  la  út- 
tima,  se  aplicaban  á  lodos  los  ciudadanos  li- 
bros, comprendiendo  álos  perketjues,  ó  si  co- 
mo es  probable,  solo  pertenecían  á  Ja  clase 
aristocrática. 

Tal  es  cu  sustancia  lo  que  so  sabe  sobre 
esas  leyes  tan  elogiadas  de  Creta,  que  como 
hemos  dicho,  sirvieron  de  modelo  á  las  de  Li- 
curgo, y  de  base  al  sistema  poülioq  de  Platón. 
Monlesquieu  dice  sobre  este  asunto  que  las 
leyes  de  Creta  eran  el  original  de  las  de  Es- 
parta, y  que  las  de  Platón  orau  oslas  mismas 
corregidas. 

La  historia  de  Creta  es  poco  conocida,  y  no 
merece  serlo  mas.  La  anarquía  cu  las  ciuda- 
des, y  la  guerra  entre  Gnoso  y  Cortyna,  fueran 
al  parecer  los  dos  hechos  permanentes  de  es- 
. ta  historia. 

Los  cretenses  se  entregaban  habiúialmen- 
te  á  la  píraieria,  y  ppí  ella  sostuvieron  guer- 
ras muy  serias  con  los  rodios.  Los  crelenses 
eran  solicitados  como  soldados  mercenarios,  á 
causa  de  su  habilidad  en  el  manejo  del  arco  j' 
de  la  honda,  y  los  vemos  íigurar  en  todos  las 
ejércitos  de  los  tiempos  antiguos. 

Aliados  los  cretenses  con  los  piratas  dcCi- 
licia,  y  habiéndoles  permitido  establecer  fuer- 
tes sobre  las  costas,  de  su  isla,  los  romanos 
que  hacia  ya  largo  tiempo  buscaban  ocasiun 
de  apoderarse  de  aquella  isla,  Ies  declararon 
la  guerra.  Antonio,  padre  del  triunviro,  fué 
derrotado  por  la  escuadra  erclense  (74  anlcs 
de  1.  G.),  y  por  espacio  de  muchos  años  los 
generales  cretenses  Lasíhenes  y  Panaro,  resis- 
tieron á  los  romanos;  en  lin,  Meieio  (67),  liizo 
la  conquista  de  ta  isla,  quitó  á  los  venC-iios 
sus  galeras  y  sus  leyes,  y  eslableció  en  Gnoso 
una  colonia  romana,  encargada  de  conservar 
el  país. 

•  ,En  tiempo  de  Augusto  fué  incorporada  Cre- 
ta la  provincia  de  Circuaica,  y  al  verificarse 
ia  partición  del  imperio,  formó  parle  del  de 
Oriente. 

En  823  de  la  era  cristiana,  los  .árabes  se 
apoderaron  do  aquella  isla,  mal  defendida  por 
los  emperadores  griegos,  y"  fundaron  en  ella 
una  ciudad  ¡pie  llamaron  Candía,  de  la  pala- 
bra árabe  Khandah,  atrincheramiento-. 

Los  griegos  disputaron  á  los  árabes  duran- 
te mas  de  un  siglo  la  posesión  do  la  isla  ile 
Creta,  y  al  fin  se  apoderaron  de  ella  en  952  en 
el  reinado  de  Niceforo  Tocas. 

Luego  que  tos  cruzados  lomaron  á  Cons- 
tantinopla  en  1204,  los  venecianos  obtuvieron 
á  Candín,  y  se  establecieron  en  ella  en  1205, 
á  pesar  de  la  resistencia  de  los  habitantes, 
que  esciladosporlos  genovese.s,  envidiosos  del 
engrandecimiento  del  poder  veneciano,  lucha- 
ron contra  sus  nuevos  señores  duranle  170 
años.  Atrincherados  en  las  gargantas  de  las 
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montañas  Blancas  los  sphakiolas,  resistieron 
hasta  13.66.  -  ' 

En  1361,  privados  de  los  derechos  políti- 
cos ,  los  colonos  venecianos  se  sublevaron 
contra  la  metrópoli,  adoptaron  el  rito  griego, 
y  tomaron  á  su  apóstol  Sun  Tilo  por  patrono. 
Fueron  sometidos  como  los  candiotas,  y  Vé- 
ncela victoriosa  redujo  bajo- su  dominación  á 
toda  la  isla,  pacificando  á  la  montaña,  deslru- 
(ruyeñdo  los  castillos  fuertes,  dando  muerto  á 
lodos  los  sublevados,  y  entregando  á  la  este- 
rilidad ¡i  los  cantones  mas  turbulentos,  cuyos 
habitantes  trasladó  á  otra  parle. 

Estaba,  pues,  Veuecia  en  posesión  de  Can- 
día cuando  cu  el  siglo  XVI  intentaron  los  tur- 
cos aiTebatarloaquella  importante  posición  ma- 
rítima. En  1538  asoló  Barbaroja  las  costas  de 
aquella  isla,  pero  fué  rechazado,  y  en  1571 
renovó  sus  ataques  aunque  infructuosamente. 
Desde  aquella  época  rué  la  conquista  de  Candia 
Manco  constante  de  la  política  y  de  los  es- 
fuerzos de  los  turcos,  porque  en  efecto,  de  la 
posesión  de  esla  isla  dependía  la  prosperidad 
de  Veneeia,  y  quitársela  á  osla  república  era 
arruinarla.  Sin  embargo,  hasla  el  año  de  1C44 
no  comenzó  la  larga  lucha  entre  los  turcos  y 
Veneeia,  llamada  guerra  de  Candía,  (IG44, 
1GG9.)  Cincuenta  mil  turcos  procedentes  de  tos 
Dardanelbs  cayeron  de  improviso  sobre  la  isla, 
y  pusieron  sitio  á  la  Canea,  que  no  se  rindió 
síuo  después  de  ciuci/bula  y  siete  días  de  bre- 
cliaabierta  (1645'.)  En  1648  sitiaron  también 
á  la  ciudad  de  Candia,  pero  este  sitio  duró 
20  años.  • 

Cansado  el  senado  veneciano  de  la  guerra 
que  arruinaba  al  comercio  y  la  hacienda,  falto 
de  recursos  y  olvidando  las  gloriosas  tradicio- 
nes de  los  siglos  anteriores,  pidió  la  paz;  la 
Puerta  puso  condiciones  demasiado  duras  pa- 
ra que  fuesen  aceptadas,  y  por  consiguiente, 
continuó  la  guerra.  En  vano  la  escuadra  vene- 
ciana atacó  por  siete  voces  á  la  escuadra  turca; 
en  vano  Luis  XIV  envió  400  hombres  á  Candia 
(1GG0):  los  turcos  continuaron  al  sitio  de  aque- 
lla ciudad,  cuya  guarnición,  asi  como  los  ha- 
bitantes se  defendían  con  valor  eslraordlnario. 
Irritado  de  aquella  resistencia  el  gran  visir, 
Kitjpenl,  fué  el  mismo  á  dirigir  las  operaciones 
del- sitio  (1GG7);  la  plaza  tenia  entonces  por 
comandante  al  general  veneciano  Morosini, 
■Los  turcos  hicieron  esfuerzos  inauditos  para 
apoderarse  de  la  ciudad;  pero  siempre  eran  re- 
chazados con  pérdida  considerable ,  pues  so- 
lamente en  el  año  de  16G7  subieron  a!  asal- 
to treinta  y  dos  veces  ,  y  perdieron  20,000 

'  hombres.  - 

Toda  la  Europa  llegó  á  interesarse  en  aque  ■ 
Ha  lucha  eslraordinaria,  y- hasta  el  papa  pro- 
vocaría especie  de  cruzada  contra  los  turcos. 
Quinientos  caballeros  franceses  mandados  por 

•  el  duque  de  La  Feuillade,  fueron  á  Candia;  acu- 
dieron también  3,000  alemanes,  los  caballeros 
de  Malta,  italianos,  etc.  En  16G0  envió  Luis  XIV 
al  socorro  de  Morosini  una  escuadra  manda- 
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da  por  el  duque  de  Beufort,  y  6,000  hombre  s 
de  desembarco  bajo  las  órdenes  del  duque  de 
fíovailles;  pero  éste  -se  dejó  derrotar  en  uní 
salida  y  en  seguida  evacuó  á  Candía.  Luis  XIV 
le  desterró  de  su  córle;  pero  la  retirada  de  los 
franceses  ocasionó  la  de  los  demás  auxiliares. 

Morosini  en  medio  de  una  eiudaá  desmante- 
lada, sin  viveres,  sin  municiones  y  sin  armas,- 
ni  aun  siquiera  propuso  una  capitulación,  sino 
que  apoderándose  de  los  derechos  del  senado, 
ofreció  la  paz  á  los  turcos,  que  habiendo  per- 
dido mas  de  110,000  hombres  aceptaron  des- 
de luegu  y  se  firmó  un  tratado. 

-Morosini  cedió  loda  la  isla  á  los  turcos,  i 
escepcionde  tres  fortalezas  situadas  en  las  is- 
las de  Sude,  delosGrabuzes  y  deSpinaLonga. 
Guardando  estos  puestos  importantes  espera- 
ba que  algún  día  se  serviría  de  el  los"  Ve  necia 
para  reconquistarla  isla;  pero  nada  de  esto  su- 
cedió; el  senado  ratificó  el  tratado  firmado  por 
su  general  y  no  se  cuidó  de  recobrar  á  Candía. 

En  la  guerra  de  1713  contra  los  turcos, 
perdió  ypnecta  las  islas  de  Sude  y  Spina  Lon- 
ga  ( 17 1 5.)  La  de  los  Grabuzes  había  sido  algu- 
nos años  antes  entregada  á  los  turcos  median- 
te un  barril  dezcquies  por  el  capitán  venecia- 
no que  mandaba  la  guarnición. 

Los  turcos  quedaron  dueños  de  Candía  ,  á 
pesar  de  la  resistencia  ylas  rebeliones  de  I03 
intrépidos  sphakiolas.  En  1833  se  vió  obligado 
el  sultán  á  cederla  alhaja  de  Egipto;  pero  vol- 
vió á  recobrarla  en  1840. 

Picciuct  yKilian:  diccionario  de  geografía. 
Tnurneforl:  Viage  del  Levante,  t. 1, 
Siiinte  -Croixi  De  ios  antiguos  gebiernas  federati- 
vos y  de  la  legislación  de  Orela,  un  volumen  en  8. o, 

Mpursius:  Creta,  íííiotfus,  Cyprus,  1075,  cu  4. o 
Chishull:  Antigüedades  asiáticas,  1738,  en  folio. 
Dapncr;  J)escrijJe¡o»  de  las  islas  del  Archipiélago, 
Ik'CK:  Creía,  Gatinga,  1823-20,  tres  VbSúmiíucs 
en  8.=  . 

CRETACEO.  {Geología.)  Este  nombre  recibe, 
lo  que  tiene  la  apariencia  ó  aspeólo  de  greda  ó 
creta,  llamándose  lerreno cretáceo  al  conjunto 
de  ludas  las  rocas  comprendidas  entre  la  par- 
fe  inferior  del  terreno  terciario  y  la  superior 
del  jurásico,  ó  bien  según  las  recientes  obser- 
vaciones de  Mr.  Leyraerie;  (publicadas  en  la 
segunda  série,  tomo  111  del  Boletín,  de  la  so- 
ciedad geológica!,  entre  el  terreno  numulitico, 
(que  cree  deba,  ser  separado  del  terreno  ter- 
ciario) y  la  parte  superior  del  terreno  jurásico. 

Eljerreno  cretáceo  está  generalmente  ca- 
racterizado por  sus  rocas,  que  son  comunmen- 
menle  la  greda  blanca,  la  toba  y  la  glaticonia 
■gredosa;  pero  algunas  veces,  sin  embargo,  tan- 
to en  Italia  como  en  el  Mediodía  de  Francia, 
estas  se  ven  reemplazadas  por  calcáreos  com- 
pactos, sólidos,  que  por  mucho  tiempo  se  han 
confundido  con  los  calcáreos  jurásicos.  Estas 
diversas  especies  de  rocas  comprenden  gene- 
ralmente gran  cantidad  de  sílices  pirómacas  y 
córneas,  ya  en  undulaciones,  ó  en  placas  ó  en 
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vetas;  Merro  piritoso  en  glóbulos  y  en  cilin- 
dros radiados,  y  una  porción  de  restos  orgá- 
nicos, entre  los  cuales  dominan  ¡as  cquiuitas 
y  los  poliperos. 

Puede  establecerse  en  el  terreno  cretáceo 
n n  gran  número  de  secciones,  atendiendo  á 
la  naturaleza  de  las  rocas  que  en  ói  se  encuen- 
tran; pero  los  geólogos  agrtipau  actualmente 
estas  rocas  en  tres  grandes  escalones,  superior, 
intermedio  c  inferior,  cada  uno  de  los  cuales 
parece  tener  caracteres  paleontológicos  bien 
salientes.  Estos  fres  escalones  se  bailan  mas  ó 
menos  desarrollados  cu  la  faja  cretácea  que 
circunda  la  cuenca  de  París,  y  que,  hácia  el 
Norte  se  estiende  basta  San  Quintín  ,  .at  Sur 
basta  Jíontargis  ,  al  Este  hasta  Eperney;  y  al 
Oeste  basta  Louviers. 

El  escalón  superior  comienza  por  un 
asiento  poco  eslendido  en  la  cuenca  de  t'aris: 
es  tina  loba  amarillenta,  cuyo  I ipo  se  baila  en 
Maestricht  de  los  Países  Bajos,  comprendiendo 
una  cantidad  de  fósiles,  algunos  de  los  cuales 
les  son  propios,  en  tanto.que  los  restantes  -per- 
tenecen igualmente  á  los  escalones  intermedio 
ó  inferior.  En  el  Hainault,  la  toba  descansa  in- 
mediatamente sobro  la  greda  blanca,  la  cual 
forma  el  suelo  árido  do  la  Champaña,  donde  se 
presenta  al  descubierto  sobre  una  grande  cs- 
lension  de  pais.  Esta  roca  tierna  y  machas  ve- 
ces friable  es  sumamente  adecuada  para  hacer 
greda  blanca,  blanco  para  la  pintura,  cal  pu- 
ra, etc.;  y  contiene  una  porción  de  sílice  piró- 
maco  que  se  espióla  como  piedra  do  chispa.  La 
greda  blanca  pasa  al  calcáreo  cristalino  y  al 
calcáreo  compacto,  se  colora  de  amarillo  por 
su  mezcla  con  el  óxido  de  hierro,  y  su  eslraíi- 
iieacioQ  es  poco  regular. 

Las  capas  inferiores  de  este  escalón,  so 
cargan  generalmente  de. granos  .verdes  de  ar- 
cilla y  de  arena  y  pasan  ála  toba,  (pie  es  la  hb- 
.  ca  dominante  en  Turena.  En  las  dos  márgenes 
del  Loira  esta  roca  es  tan  blanda  que  los  ua- 
büanles  del  pais  han  escavado  en  ella  sus  ha- 
bílaciones,  lo  cual  da-á  las  laderas  del  rio  uu 
aspecto  risueño  y  pintoresco.  La'  toba  do  la 
Turena  comprende  gran  cantidad  de  sílices 
-blandas:  algunas  capas  son  baslanie  sólidas 
para  dar  buenas  piedras"  de  construcción,  mo- 
rillos y  piedras  de  lalla,  pero' generalmente 
son  friables  y  esploladas  para  abonar  las  tierras. 

En  el  Perca  y  en  el  Maine,  las  arenas  pre- 
dominan, contienen  óxidos  de  hierro  y  pasan 
á  machios  ferruginosos,  que  conglomerando 
los  guijarros  cuarzosos  forman  de  es! a  mane- 
ra pudingas.  La  posición  de  eslos  depósitos 
por  debajo  de  la  greda  blanca  ,  los  babia  he- 
cho colocar  en  los  siguientes  escalones,  pero 
conforme  á  sus  caracteres  paleontológicos, 
Mr.  d'Orbigny  ha  creído  que  debía  reunirías  al 
escalón  superior,  estableciendo  mía  subdivír 
sien  con  el  nombre  de  terreno  turoniiino, 

1."  El  escalón  mediano  ó  intermed'ip  tiene 
por  roca  dominante  nua  marga  arcillosrazu- 
lada,  gmlt  de  los  ingleses,  que  ba  lomado  un 


gran  desarrolló  en  el  Bolonesado  y  en  el  pais 
de  liray,  pero  que  parece  tener  poca  impor- 
tancia en  la  cuenca  de  París.  Esta  marga  es 
esplotada  para  la  fabricación  de  lejas  y  vagi- 
lla  ordinaria:  contieno  piritas,  gipso  y  óxidos 
de  hierro,  juntamente  con  arenas  y  asperones 
que  á  veces  reemplazan  á  aquellas:  esios  as- 
perones, teñidos  de  verde  por  el  hierro  silicia- 
lailo,  son  conocidos  con  el  nombre  de  'aspero- 
nes verdes:  se  hallan  bien  estratilicados,  pero 
la  marga  y  las  arenas  presentan  generalmente 
masas  sin  estructura  regular,  comprendien- 
do este  escalón  cierta  porción  de  restos  or- 
gánicos. 

3."  En  una  grande  ostensión  de  la  Francia 
y  en  la  Suiza,  la  parle  inferior  del  terreno  cre- 
táceo, que  es  la  que  cubre  inmediatamente  al 
terreno  jurásico,  presenta  cuatro  síslcmas  par- 
ticulares: 1."  arcillas  y  arenas  abigarradas: 
2  0  arcillas  de  ostras  y  luinaquelas:  3.''  calcá- 
reos de  espalangas:  4."  arenas  ferruginosas 
perfectamente  visibles  en  las  cercanías  de 
Vassy... 

Esta  masa,  que  por  primera  vez  lia  sido  se- 
ñalada en  las  cercanías  de  Neuchalel,  en  Sui- 
za, y  que  se  halla  perfectamente  desarrollada 
en  (oda  la  cordillera  del  Jura,  recibe  el  nombre 
de  terreno  neocoihiano. 

L¡fs  arcillas  y  las  arenas  abigarradas,  que 
presentan  una  mezcla  singular  de  colores,  son 
¡icumpañadas  de  asperonas,  de  ocres,  de  li- 
monitas, de  sanguíneas,  do  jaspes,  y  de  mino- 
rales  de  hierro  oolilicos.  Todas' estas  sustan- 
cias sufren  trasmutaciones,  y  muchas  de  ellas 
son  bastante  abundantes  y  merecen  la  pena  de 
ser  csplotadas.  Las  arcillas  ostérianas  se  dis- 
tinguen en  su  color  gris,  en  las  placas  de  Iuj 
maqueta  diseminadas  en  su  interior  y  á  gran- 
des alturas.  Los  calcáreos  de  espalangas  se 
llaman  asi  por  contener  cierta  cantidad  de 
¿patangas  re  tusas.  La  roca  es  frecuentemente 
amarillenta,  de  unatestura  poco  compacta,  ha- 
llándose mezclada  de  arena  y  de  arcilla;  .pero 
también  á  veces  es  un  calcáreo  compacto  muy 
sólido,  esplolado  para  las  construcciones  y  la 
fabricación  de  la  cal  que  suele  ser  hidráulica. 

Las' arcillas  ó  margas  que  acompañan  á  los 
calcáreos,  estriban  sobro  arenas  á  veces  ferru- 
ginosas que  van  acompañadas  de  asperones,  y 
contienen  geodas  de  limonita  bastante  abun- 
dantes para  ser  esplofadas  como  minerales  de 
hierro.  Las  arenas  ferruginosas  están  general- 
mente separadas  del  calcáreo  jurásico  por  un 
lecho  de  marga  negruzca.  En  el  Bolonesado  y 
eri  las  islas  Británicas,  el  tefréns  ncocomíaiiu 
parece  estar  representado,  por  una  masa  de 
wcald  compuesta  do  margas  arcillosas,  arenas 
ferruginosas  y  calcáreos  llenos  de  conchas  do 
agna  dulce,  con  poderosos  y  numerosos  vesti- 
gios de  vegetales.  Las  margas  son  grises  ó  azu- 
ladas, esquistoides,  y  resultan  arenosas  en  las 
partes  inferiores,  donde  encierran  lechos  de 
calcáreo  hunaqtiésico;  las  avenas  ferruginosas 
pasan  al  gres  y  al  machio,'  6  igualmente  coit>- 
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prenden  Jechos  de  lnmaqucsa.  El  calcáreo  es 
generalmente  baslanle  sólido  para  ser  emplea- 
du  como  mármol  y  Como  piedra  de  edificar,  ha- 
llándose, en  pavlo  compuesto  de  'fragmentos  dé 
conchas  de- las  mismas  especies  que  las  de  las 
arcillas:  es  la  piedra  de  pierbeck,  purbecku- 
mcslono,  y  sen'siplemenle  la  misma  rocaauela 
de  los  lechos  intercalados  en  el  tveatd  clayj 
los  hastíngs  sund. 

Los  reslos  orgánicos  del  terreno  cretáceo 
son  de  lal  suerte  rinmcrosos,  que  solo  pode- 
mos citar  aqui  los  mas  carncleristicos  de  cada 
escalón.  Los. que  aspiren  á  mayores  detalles 
deben  recurrir  á  la  paleontología  francesa  de 
Mr.  d'  Orbigny.  Nosotros  citaremos  únicamente 
las  especies,  que  á  continuación  enumeramos, 

Un  la  toba  de  Maestridil:  baculiiés  aneeps, 
denlalinni  crassum,  lima  obliqua,  exogira  dii- 
ricularis,  gryphoea  cymbiola,  oslrca  carinala, 
ciclantes  coronatus,  nuclcoliles  carinala,  anan- 
cliites  conoideus. 

En  la  greda  blanca:  belemnilellá  mucrona- 
1a,  lia  mil  ex  simples,  calillus,  cuvier¡,»oslrea 
vesieularis,  ananchiles  ovala,  spalangus  ca- 
ransuinum,  apiocrimiles  elliplicus,  ele. 

En  la  loba  de  la  Turena:  belemultella  ga- 
Ilieiínci,  nantilus  fávigatus,  ananchiles  beau- 
nionlicunus,  nerinea  monulilcra,  rolella  archia- 
cana,  turbo  bicullralus,  ccrilhlum  gatti cuín,, 
gryphcea  columba,  crania  parisiensis,  radioli- 
Jes  cornupasloris,  nuclcoliles  carinatus,  apio- 
crinilcs  elliplicus,  ele. 

En  el  escalón  intermedio,,  ó  gaull :  belcm- 
niles  nusicns,  naulílites  clemenli,  ammonites 
bendanli,  hamilcs  ruinclatiis,  scalariaclemcnli- 
na,  solarium  atbense,  denlalium  decussalum, 
cyreñá  cardiformis,  voncrieardia  conslanli. 

El  terreno  noocoiniaiio  se  halla  caracteriza- 
do por  los  fósiles  siguientes:  spalangus  rclu- 
sn5,  nuclcoliles  airersii,  discoidea  macropiga, 
exogira  couloni,  oslrea  leimerii,  ammonites  ra- 
díalos, belemuiles  bandónini,  lurrilella  angu- 
latft,  ele;  con  sus  conchas  cncuénlranse  lam- 
bían vestigios  de  saurios,  peces  y  crustáceos. 

Las  concitas  del  terreno  wealdiano  son:  pa- 
ladina flnviorum,  uñiOpOrrectns,  cyclas  media, 
los  poces:  ptenodus  mierodon,  psammodus  rc- 
liculatus;  los  y'egetaies,  los  andogenitas  y  los 
esfenópleros:  cítanse  ademas,  y  por  último, 
despojos  de  saurios,  phytosatirus,  plésiosau- 
rus.plcrodaelylus,  y torlugas,  emydeylrionyx. 

La  potencia  del  terreno  .cretáceo  es  muy 
considera!)!",  pues  parece  que  en  la  Argelia, 
forma  una  gran  parle -del  terreno,  y  alcanza 
liasla  muchos  millares  de  melros. 

Las  diversas  ..sustancias  metálicas  que  he- 
mos cilado  en  cada  escalón  son  frecuentemente 
espiónelas:  los  sílices  para  piedras  de  chispa; 
el  minera!  do  hierro  paralas  forjas;  los  ocres 
Para  la  pintura;  el  hierro  piritoso  para  eslracr 
el  azufro;  y  la  greda  blanca  para  preparar  el 
color  blanco  y  el  ápide  blanco  también.  Las  ro- 
cas sólidas,  calcáreas,  asperones,  y  maeiños, 
suministran  piedra  caliza,  piedras  de  construc- 


ción, y  malcríales  para  recebar  los  caminos. 
Diferentes  masas  de  gipso  y  de  sal  gema',  es- 
plotadas  en  los  Pirineos,  son  intercaladas  en 
el  terreno  cretáceo,  Una  gran  parle  de  las  mi- 
nas deltaliay  déla  Argeliaparecen  perlenecer  á 
su  terreno  Do  la  otra  .parte  de  los  Alpes,  se  ve 
atravesado  por  soberbios  diques  deofiollla,  que 
dan  ios  mármoles  verdes  empleados  ,en  las  ar- 
les. En  la  Turena,  la  greda  eslá  cubierta  de 
una  capa  arcillosa  que  no  contiene  calcáreo. 
Perforando"  osla  capa  de  terreno  se  llega  hasta 
el  calcáreo,  que  da  una  escelente  marga,  por 
medio  de  la  cual  se  hace  férlil  la  capa  arcillo- 
sa. Los  agujeros  practicados  para  este. uso  no 
retienen  las  aguas  pluviales,  que  son  rápida- 
mente'absorbidas  por  la  marga  del  fondo:  pnr 
este  medióse  consigue  sanear  el  terreno  pri- 
vándole; de  una  superabundancia  de  agnas/tpic 
á  veces  perjudica  á  la  cosecha. 

El  terreno  cretáceo  ha  tenido"  un  conside- 
rable desarrollo  en  Europa,  particularmente  en 
Francia  "ó  Inglaterra:  las  costas  opuestas  de  es- 
tos dos  paises  casi  esclusivamenle  son  cretá- 
ceas; y  en  Ja  Maúcha  se  advierte  hácia  una  y 
otra  cosía  una  sorprendente  identidad,  lo  cual 
hizo  decir  á  ciertos  observadores  que  antigua- 
mente la  Inglaterra  y  la  Francia  se  hallaban 
reunidas.  Encuéntrase  este  terreno  en  el  Norte, 
en  Dinamarca  y  en  laEscania,  desdé  donde  se 
esliendo  hasta  la  Pomerania  y  la  Suecia;  forma 
el  terreno  de  las  grandes  llanuras  de  la  Polo- 
nia, eslcndléndose hasta  la  Rusia  Meridional; 
también  se  encuentra  en  -la  Crimea  en  el  país 
de  los  cosacos  d.el  Don. 

El  lerreuo  cretáceo  se  baila  muy  desarro- 
llado en  los  Alpes  y  en  los 'Apeninos,  donde 
presenta  caracteres  muy  singulares;  de  la  otra 
parle  del  •Mediterráneo,  constituye  gran  por- 
ción do  las  cordilleras  y  ramificaciones  del  At- 
las, desde  Egipto  hasta  el  estrecho  de  Gibrallar, 
y  desde  alli  pasa  á  España-desde  donde  se  pro- 
longa sobre  las  dos  vertientes  de  los  Pirineos. 
Hace  cosa  de  catorce  años  que  se  incluyen  en 
el  lerreno  cretáceo  un  gran  riúmero  do  capas 
que  antes  pertenecían  al  jurásico. 

Para  mas  amplios  detalles  conviene  que' 
nuestros  lectores  consulten  las  obras  si- 
guientes: 

Dulrcnoy:  Sur  leí  caracteres  parliculiert  dit  Ier- 
ra hi  er¡eiuce  duns  IcSudde  la  Frunce. 

1).  Archinc:  8»r  le  <err«i«  cretaee  dw  Sud  de  la 
Frailee,  ele. 

E.  ilc  lle.-umimit  el  Dufretioy;  EspUcalion  de  la 
corle  geolatjitlue  de  Frunce,  1. 11, 

■CRETINISMO.  (Patología.)  El  cretinismo  es 
una  forma  del  idiotismo  que  no  puede  desarro- 
llarse sino  en  ciertas  localidades,  y  en  la  cual 
la  imperfección  de  las  funciones  intelectuales 
va  siempre  acompañada  do  deformidades  mas  ó 
menos  chocantes.  Aun  no  se  conoce  el  origen 
déla  palabra  cretino,  la  cual  solo  se  usa  en  una 
parte  delJuray,  de  los  Alpes  franceses;  pero 
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á  pesar  de  eso  en  patue  tiene  muchos  equiva- 
lentes. 

Obsérvanse  muchos  grados  de  intensidad 
en  el  cretinismo  lo  mismo  que  en  el  idiotismo 
en  general;  y  asi  es  que  unas  veces  ercrelino 
difiere  del  hombre  sano  tan  solo  por  una  [avies 
que  se  parece  algo  Sia.  de  los  brutos,  por  su 
cara  abofellada  por  un  aire  entontecido  y  una 
pronunciación  mas  ó  menos  defectuosa;  y  otras 
veces  la  dolencia  le  quila  liasla  el  instinto  de 
ios  animales  menos  inteligentes;  ni  siquiera 
sabe,  llevar  los  alimentos  á  su  boca;  y  ora  por 
parálisis  de  los  órganos  de  la  deglución,  ora 
■por  inepcia,  es  lo  cierto  que  n«  traga,  el  bolo 
alimenticio,  siendo  preciso  ingerírselo  en  el 
estómago  por  medios-  mecánicos. 

En  los  países  montañosos  y  en  ciertas  con- 
diciones geográficas  y  físicas  aparece  regular- 
mente el  cretinismo.  SaussUre  fué-  el  primero 
que  observó  que  en  los  Alpes  no  nacen  creti- 
nos pasados  1,200  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Tampoco  se  encuentra  ninguno  en  los 
valles  ó  eti  aquellas  parles  de  estos  en  las  cua- 
les corren  los  vientos  sin  obstáculo,  y  s'oio  si 
en  dondcschulla,  por  decirlo  asi,  estancado  el 
-  aire;  y  por  último  manifiúslanse  principalmen- 
te en  el  terreno  calizo. 

De  esta  última  circunstancia  se  ha  deduci- 
do que  las  aguas  crudas  y  selcnitosas,  contri- 
buian  al  desarrollo  del  cretinismo.  Pero  las 
aguas  de  esla  naturaleza  dan  origen  tan  solo 
a  la  bocio,  papera,  que  es  el  -anejo  ordinario 
de  aquel;  y  si  en  los  Alpes  se  ven  ecn  mas  fre- 
cuencia cretinos  en  los  valles  calcáreos  depen- 
de de  que  generalmente  estos  valles  están  me- 
nos elevados  que  los  demás.  Por  lo  demás  dig- 
no de  notarse  es  que  siempre  suele  ser  la  parte 
de  valle  mas  fórtil  y  de  mejor  clima  aquella  en 
que  mayor  número  de  cretinos  se  encuentran, 
Al  parecer  debieron  los  optimistas  rebelarse 
contra  esta  idea,  deque  en  tan  líennosos  luga- 
res hubiese  tendido  la  naturaleza  un  lazo  al 
bombVc,  y  le  hubiese  emponzoñado  sus  mas 
preciosos  dones. 

El  Ras-Yalais,  el  valle  de  Aoslc,  laManrien- 
ne,  y  algunos  punios  del  íancigny  y  ciertos 
valles  delós  Grison.es  y  del  canlon  deArgovia 
sen  lósparages  en  donde  con  iuas  frecuencia 
se  presenta  el  crelinismo.  Obsérvasele  también 
rn  el  Tirolj  el  Wurtemberg,  el  Ifarz,  el  Ei-Jtge 
birge,  etc.,  como  también  en  Hungría,  en  ¡ns 
Apeninos,  los  Pirineos  y. el  'Jura  franceses.  La 
cadena  de  los  Urales,  los  valles  de  la  Tartaria 
del  Tibet  y  de  Bengala,  los  de  las  isl.as  de  la 
Fonda,  de  las  Cordilleras,  de  los  Andes  y  de 
les  Estados  Unidos,  y  por  lio  algunos  punios 
del  continente  de  Africa  y  de  la  cadena  del 
Alias  ven  desarrollarse  también  el  cretinismo, 
en  todas  latitudes,  pero  en  condiciones  siem- 
l-ie  equivalentes  de  esposicion  y  de  venti- 
lación. , 

El  doctor  Troxler  ba  propuesto  reconocer 
cuatro  formas  principales  de  cretinismo:  la 
primera  caracterizada  por  la  papera,  ¡asegun- 


da por  el  albinismo,  la  tercera  por  la  sordo- 
mudez, y  la  cuarta  por  el  idiotismo.  A  nuestro 
entender  no  es  lógica  semejante  división;  por- 
que si  bien  es  verdad  que  la  papera  existe  en 
la  mayor  parle  de  los  cretinos,  sin -embargo, 
no  tiene  con  el  cretinismo  mas  qíie  una  rela- 
ción de  coincidencia,  lo  mismo  que  las  afeccio- 
nes de  la  piel,  tan  frecuentes  también  en  el 
crelinismo.  JIuehosliombres  muy  distantes  del 
crelinismo  por  su  inteligencia  se  bailan  atáca- 
los de  papera.  Sabido  es  do  un  modo  positivo 
que  esla  última  afección  proviene  del  uso  de 
ciertas  aguas  cargadas  de  sales,  y  tos  autores 
citan  un  gran  número  de  hechos  de  poblacio- 
nes en  que  son  muy  frecuentes  estas  paperas  á 
causa  de  estar  usando  agua  de  una  fuente  cer- 
cana, ciiyas  poblaciones  se  han  librado  de 
aquellas  abandonando  el  uso  del  agua  de  dicha 
fuente  por  otra  mas  saludable. 

Verdad  es  que  ciertos  autores,  y  enlre 
otros  Fodere,  vieron  en  la.  compresión  do  las 
venas  yugulares  por  lapapera,  y  en  lajeslanca- 
cion  de,  la  sangre  que  es  su  consecuencia  In- 
mediata, una  cansa  de  compresión  constante 
y  de  entorpecimiento  del  cerebro  que  puede 
producir  el  crelinismo.  Sin  que  neguemos  lo 
ingeniosa  que  es  esla  idea,  sin  embargo,  hare- 
mos notar  que  los  cretinos  lienon  á  menudo 
paperas  muy  pequeñas  y  que  subiendo  á  los 
valles  del  Arve,  de  la  Maurienne,  ele,  so  en- 
cuentran, según  lo  observaron  Saussnre  y  Fe- 
dero, primero  personas  atacadas  de  papera  y 
no  de  crelinismo,  luego  algunos  cretinos,  y 
por  último  la  papera  y  el  cretinismo  siempre 
reunidos. 

Tomar  el  idiotismo  como  tipo  de  una  for- 
ma de  cretinismo ,  es  olvidarse  de  que  este 
mismo  no  es  pías  que  una  variedad  de  agua,  y 
que  lodocrclino  es  necesariamente  idiota  has- 
ta cierlo  grado.  En  cuanto  al  albinismo  y  Ala 
sonlo-mudez,  podemos  verlas  coincidir  con  el 
crelinismo;  pero  ni  Tienjamin  Constan!  ni  lan- 
íos distinguidísimos  alumnos  del  abateTEpee, 
pasaron  por  cretinos,  á  pesar  de  que  eran  al- 
.binos  ó  sordo-mudOs. 

Las  deformidades  que  casi  nunca  se  obser- 
van cu, los  idiotas  ordinarios  les  distinguen  so- 
bre todo  de  los  cretinos.  Ademas  de  la  papera 
que  á  veces- loma  monstruosas  dimensiones, 
se  observan  en  los  crelinos  'carnes  blandas  y 
Hoja?,  una  piel  marchita,  arrugada,  pálida  ii 
clorólíea.cn  la  infancia,  amarillenta  o  atezada 
en  la  pubertad,  cubierta  de  sarna  ó  de  oirás 
dermatosis  que  á  menudo  dan  lugar  á  ulcera- 
ciones. Los  crelinos  llenen  la  lengua  gruesa,  y 
A  veces,  colgante,  la  boca  ancha  y  abierta,  lo- 
cual  ha  dado  origen  a  qnc  en  algunos  puntos 
de  Saboya  se.lcs  llame  bmnts,  de  la  palabra 
beanl,  que  es  un  adjelivo  que  significa  cosa 
ancha,  abierta,  ele,,  y  í¡ue  solo  se  aplica  a  ios 
animales  que  tienen  grande  boca,  ó  á  los  ob- 
jetos como  cavernas,  cuevas,  gruías,  simas, 
Cráteres,  etc.,  que  presentan  grandes  abertu- 
ras; la  saliva  cae  incesantemente  de  sus  enor- 
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mes  labios;  su  nariz  es  cliata  ó  remachada, 
sus  párpados  abof'ellatlos,  sus  ojos  rojizos,  le- 
cthñosos  y  a  menudo  bizcos:  la  cabeza  enorme 
.  en  la  infancia,  se  vuelve  después  pequeña  y 
'  cónica;  el  cuello  es  unas  veces  delgado,  y 
oirás  grueso  y  curio;  el  pecho  es  de* ordinario 
estrecho  y  deprimido  por  los  costados;  los 
miembros  mal  becbos  y  casi  siempre  en  se- 
mi-blexion  como  si  ninguna  solidez  tuviesen 
las  articulaciones;  y-Ia  voz  ronca  y  gutural,  se 
parece  ul  grito  de  los  brutos.  la  criatura  ere- 
liiiii  mama  nial,  can  siempre  está  adormecida; 
su  iiileligencía  se  desarrolla  larde  y  mas  ó  me- 
nos imperfectamente,  laida  también  en  ha- 
blar, si  como  es  regular  no  queda  sardo-mudo. 
Igualmente  es  (anlio  el  desarrollo  cié  la  puber- 
lad".  La  latía  del  cretino  raras  veces  llega  á 
nías  lm 30  á  l"'G0.  Después  de  su  completo 
desarrollo  suele  lomarla  piel  un  color  moreno. 

vida  de  los  cretinos,  lo  mismo  que  hule  los 
iiliolas  en  general,  no  se  prolonga  raras  veces 
mas  allá  de  treinta  años.  Inútil  creemos  decir 
qtic  no  siempre  sé  hallar)  reunidos  eslos  ea- 
ruotóres;  puesto  que  los  cretinos  en  corlo  gra- 
do, si  se  les  examina  superficialmente,  pue- 
den liasla  aparecer  exentos  de  (oda  deformi- 
dad. Sin  enihargo,  siempre  los  reconoce  el  ojo 
del  práctico  observador  por  cierta  parliculari- 
dad  que  presentan  en  su  porte  y  en  sus  pasos, 
los  cretinos,  lo  mismo  que  los  idiotas,  son  tn 
general  indolentes,  perezosos,  .comilones  y 
lascivos.  Los  que  son  aptos  para  el  trabajo,  y 
este  es  el  único  recurso  que  ,  les  queda  para 
vivir,  suelen  ser  sin  embargo,  á  veces  hábiles 
trabajadores;  pero  preciso  es  vigilarlos,  en  el 
caso  de  que  se  les  lome  á  jornal;  porque  su 
idiotismo  no  escluye  la  picardía  y  el  cálculo  de 
trabajar  lo  monos  posible  por  un  precio  fijo. 

llasla  cierto  grado  no  solo  permite  el  cre- 
línismo  a  quienes  ataca  el  trabajo  "mecánico, 
sino  que  también  puerteo  desempeñar  las  artes 
mas  difíciles,  asi  es  que  son  sastres,  zapafe-- 
ros,  etc.  Algunos  son  aventajados  en  las  artes 
de  imitación.  £1  grabado  ha  reproducido  un 
gvnn  número  de  lindísimos  dibujos,  en  los  eria- 
les desempeñan  tos  gatos  el  principa!  papel, 
y  que  se  deben  á  un  crelino  qne  vivía  en  Berna. 

Elcrolinismo  es  á  menudo  congéuilo,  y  aun 
cuando  no  sean  cretinos  los  padres,  no  rabe 
duda  de  qne  et  niño  (rae  ya  al  nacer  alguna 
predisposición,  Simles,  en  su  Description  clu 
Vakis,  dice  que  en  su  tiempo  las  matronas  o 
comadres  conocían  perfectamente  esta  predis- 
posición por  medio  de.signos  estertores. 

_  En  aquellos  páises  en  ios  cuales  es  endé- 
mico el  erefinismo  no  solo  ataca  á  las  crialu- 
ras  de  los  naturales  del  país,  sino  también  á 
las  de  los  e-ilrangeros  que  van  á  establecerse 
allí.  Pero  con  todo  solo  después  de  algún  liein- 
no  de  permanencia  se  hallan  amenazados  por 
semejante  desgracia;  y  con-efecto,  los  estráti- 
geros  que  van  de  un,  país  en  et  cual  no  exis- 
le  cretinismo,  á  establecerse  so  ciertas  locali- 
dades del  Bas.Valais,  por  ejemplo,  su  primera 
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criatura  se  halla  menos  espuesta  que  las  que 
nacen  después  al  cretinismo.  Esle  hecho  puede 
espiiear  porque  la  estancia  prolongada  y  no 
interrumpida, en  las  localidades  en  que  se  ma- 
nifiesta el  cretinismo,  llega  á  esponer,  según 
parece,  hasln  á  los  adultos.  Léese  en  ta  Revista 
médica  correspondiente  al  mes  de  setiembre 
de  I84ü  que  en  Klagenfurlb,  en.'Carinlia,  una 
información  oficial  lia  probado  que  algunos 
sirvientes  robustos  y  de  perfecta  salud  que  ha- 
bían ido  alli  del  estrangero,  se  veian  atacados, 
algún  liempo  después  de  su  llegada  á  dicho 
país  de  muchos  de  los  síntomas  del  cretinis- 
mo. Según  el  mismo  documento,  un  antiguo 
miniar  qne,  no  siendo  del  pais  y  gozando  de 
muy  buena  salud,  fué  á  establecerse  con  su 
señora  cerca  de  AJbeck,  en  la  misma  región, 
se  volvieron  cretinos  ambos  esposos. 

La  mayor  parte  de  los  habilantes  de  las 
localidades  en  que  se  observa  el  cretinismo 
tienen  una  de  sus  huellas,  y  justiGcari'peiTcc- 
(amenle  los  hechos  que  se  observaron  en  Ca- 
rinlia;  y  la  influencia  endémica  se  hace  notar 
sobre  todo  en  la  parte  miserable  de  la  pobla- 
ción, entre  los  individuos  que  por  gusto  ó  por 
diversión,  jamás  han  salido  de  su  pais.  Si  al- 
guna duda  nos  quedara  respecto  de  eso,  basla 
fijar  nuestra  aleucion  en  las  poblaciones  de 
Aosle  y  de  Sion,  para  que  se  desvanecieran  de 
Iodo  punto. 

Según  parece  no  baslan  las  predisposicio- 
nes congcnilas,  á  no  ser  quizás  en  algunos  ca- 
sos estremos,  para  producir  el  cretinismo,  cuan- 
do desde  el  momento  en  que  nace  la  criatura, 
se  la  aparta  de  las  condiciones  que  favorecen 
la  endemia.  Tor  eso  en  el  Valais  todas  las  per- 
sonas cuya  fortuna  les  permite  hacerlo,  envían 
á  criar  sus  hijos  á  la  montaña  por  seis  ó  sie- 
te años.  Esta  educación  en  un  aire  puro  y  la 
higiene  déla  vida  montañesa  ó  serrana,  tan 
diferente  de  la  de  las  calles  infectas  y  de  las 
habitaciones  malsanas,  bastan  para  prevenir  el 
desarrollo  del  mal.  Sin' embargo,  esa  hermosu- 
ra de  sangre  y  ese  aire  inteligente  y  arrogan- 
le  que  distingue  álos  habitantes  mas  escogi- 
dos déla  población- del  Yalais,  se  observa  úni- 
camente en  los  hombres  que  habitan  las  al- 
turas, 

También  debemos  decir  que  en  ios  países 
en  donde  es  endémico  el  cretinismo  la  falta 
de  cruzamiento  de  las  razas  especialmen- 
te se  agregaála  influenciadelasdcmas  causas. 
Esla  lia  de  obrar  incesantemente  en  medio  de 
poblaciones  cuya  parte  sana  teme  por'  necesi- 
dad enlazarse  con  uquellos  que  llevan  el  sollo 
de  la-endemia.. 

¿Pero  cuales  son  las  cansas  directas  del 
cretinismo?  Be  Saussure  ha  probado  que  en  na- 
da intímala  calidad  de  las  aguas,  puesto  que 
las  mismas  que  en  el , valle  apagan  la  sed  de 
las  poblaciones  de  cretinos,  las  beben  impune- 
mente en  la  montaña,  mas  cerca  de  su  origen, 
mas  frias,  menos  mezcladas  con  aire,  y  carga- 
das lo  mismo  de  sales.  Nadie  sostiene  ya  hoy 
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dia  que' la  miseria,  la  mala  conducta  y  la  em- 
briaguez sean  las  causas  del  cretinismo,  si  bien 
la  primera  de  dichas  condiciones  intluye  sin 
duda  alguna  en  su  producción,  pero  deim  mo- 
do indirecto.  Fodére  cree  que  el  aire  saturado 
de  humedad  origina  la  panera  y  que  esta  oca- 
siona el  cretinismo.  En  ningún  punto  se  baila 
el  aire  mas  saturado  de  humedad  que -en  las 
-  orillas  del  mar,  en  las  costas  cantábricas,  por 
ejemplo,  y  en  verdad  que  no  se  desarrolla  en 
ellas  mas  la.  papera,  que  en  otro  punto  cual- 
quiera, siempre  que  falten  las  causas  que  ver- 
daderamente presiden  su  desarrollo.  Mas  arri- 
ba hemos  yisfo  que  no  podemos  considerar  ¡a 
papera  como  causa  del  cretinismo,  en  razón  á 
que  en  ciertas  localidades  se  Yen  muchos  mas 
individuos  atacados  de  papera  que  de  cretinis- 
mo, y  que  en  ciertos  cretinos  es  nula  6  poco 
desarrollada  la  papera.  Sin  embargo,  innega- 
ble es  que  la  Compresión  de  las  venas  yugula- 
res y  una  respiración  dificultosa  pueden  influir 
algún  tanto  en  la  torpeza  del  cretinismo  y  exa- 
gerar algunos  de  sus  síntomas. 

.Mr,  de  Rambutean  se  figuró  que  el  creti- 
nismo que  se  observaba  en  el  Valais,  dependía 
de  las  emanaciones  de  los  pantanos  que  origi- 
nan las  inundaciones  del  Rhone.  La  falla  de 
esta  condición  del  terreno  en  el  valle  de  Aos- 
te  y  en  otros  puntos  en  que  abundan  los  creti- 
nos, y  la  falta  de  estos  en  ciertos  países  muy 
•pantanosos  bastan  para  demostrar  el  poco  fun- 
damento desemejante  suposición.  Queda  pues 
el  aire  no  renovado  por  los  vientos,  ei  aire  es- 
tancado, por  decirlo  asi,  en  los  alfoces  ó  gar- 
gantas estrechas  al  abrigo  del  viento  del  Norte, 
y  de  los  vientos  que  con  mas  violencia  soplan 
en  las  montañas.  Esta  es  la  causa  que  De  Saus- 
sure  asigna  al  cretinismo,  y  el  mismo  Fodére, 
en  su  exactísima  descripción  de  los  valles  sub- 
alpinos, se  espresa  perfectamente  al  hablar 
de  la  pesadez  de  una  atmósfera  ardiente  y 
densa,  la  cual,  por  decirlo  asi,  produce  maslbien 
una  sensación  de  un  líquido  que  no  la  de  un 
cuerpo  gaseoso.  Igualmente  nota  la  indolencia, 
la  pereza  y  casi  diriamos  la  obtusión  de  la  inte- 
ligencia y  de  los  sentidos,  inseparables  al  pa- 
recer de  aquel  funesto  aire.  Tales  la  causa  más 
probable  del  cretinismo,  acerca. del  cual  no  ha 
podido  recoger  la  analoniia  patológica  masque 
pocos-datos,  y  aun  estos  no  muy  propios,  en  !a 
aclüalidad,  para  ilustrar  la  etiología  de  es- 
te mal. 

liemos  hablado  ya  de  los  medios  profilác- 
ticos que  pueden  oponerse  á  dicha  afección,  y 
entre  ellos  parece  que  ejerce  alguna  influencia 
el  uso  del  café,  muy  difundido  en  Suiza.  Peí  o 
los  mas  enérgicos  son  la  educación  y  la  estan- 
cia en  Un  aire  renovado  con  frecuencia  por  los 
vientos,  la  cual  al  propio  tiempo  nos  parece  es 
la  mejor  prueba  del  origen  que  asignamos  al 
cretinismo. 

El  pueblo  de  Combloux,  en  el  valle  de  Sa- 
llanches,  estaba  en  lo  antiguo  poblado  casi 
esclusivamente  por  cretinos.  Mas  por  la  la- 


fluencia  de  diversas  causas,  este  pueblo ,  situa- 
do en  el  fondo  del  valle,  se  ha  ido  elevando 
hasla  la  mitad  déla  montaña,  y  desde  que  se 
hau  ido  abandonando  ó  destruyendo  las  imli- 
guas casas,  el  cretinismo  va  sin  cesar  men- 
guando. El  cuartel  mos  bajo'é  insabible  de  la 
antigua  ciudad  de  Sallanches,  devorada  por  et 
fuego  en  1840,  estaba  habitado  por  cretinos. 
Pero  hoy  dia  ya  nada  de  eso  se  observa  en  la 
nueva  ciudad,  edificada  atendiendo  á  mejores 
condiciones  higiénicas. 

El  trabajo  y  el  ejercicio  muscular,  y  por 
último,  la  educación  moral  y  física,  ejercen  al 
parecer,  tanto  en  los  cretinos  como  en  lados 
los  idiotas,  escelenles  resultados  bajo  el  punió 
de  vista  profiláctico  y  curativo.  Por  eso  fun- 
dándose en  lo  que  ya  habrá  demostrado  la  cs- 
pericncia,  se  ha  llevado  ¡i  cabo  en  el  cantón  Jo 
Berna  por  vez  primera  ta  feliz  idea  de  abrir 
para  las  criaturas  atacadas  del  cretinismo  tía 
asilo  en  el  cual  se  les  prodigasen  con  el  ilus- 
trado celo  de  la  ciencia,  todos  los  cuidados,  si 
bien  no  con  la  ciega  y  supersticiosa  ternura 
délos  antiguos  habitantes  del  Valais,  que  mi- 
raban la  presencia  de  un  cretino  en  su  familia 
como  una  bendición  del  cielo,  y  rodeaban 
á  aquellos  seres  desgraciados  de  agasajos  que 
mas  servían  para  aumenlar  el  mal  que  partí 
disminuirlo. 

Se  lia  construido  esle  asilo  sobre  el  Abend- 
berg,  cercado  inlcrlachen,  á  l  ,000  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  500  sobre  el  de  los  la- 
gos de  Jhun  y  dellricnz.  Es  una  de  las  posi- 
ciones mas  hermosas  y  saludables  del  mundo. 
Ei  doctor  Guggfubiibl  dirige  el  establecimien- 
to/y al  Iralamiculo  que  prescribe  agrega,  ron 
muy  satisfactorios  resultados,  los  baños,  las 
afusiones,  la  gimnasia  y  el  trabajo  intelec- 
tual. 

Félix  Piater:  Oturtationuminhominii  affídibus 
plerisquc  lihrtlras,  Uale,  Ifili. 

Josias  Similor:  Fíifíesta  el  Alpiitmdescriptw,  Ley- 
de,  "Elicvir,  1633. 

De  Suiissure:  Voi/ages  tlans  la  Alpe*. 

Ramond  de  Carbomiit'rr*.  IVolét.de  ta  ifaditdion 
tle.s  leltretá»  Coxe  tur  la  Snissi',  Pitia,  1781,  ciiH,», 
3  vflls — Obtercvlion  [tilles  ihins  íes  Pyrénét,  París, 
1780,  cii  8.o,  2  Vflls- 

1  Malaearno:  Sul  gbxssi  o  sulla  ttupitlUA  che  in  ¿leu» 
nipaesi  li  aeaunpagna,  Turin,  ITS». 

'Finiere;  Traitéilu  gotlré  eida  créliniime,  París, 
año  VIH,  crt  3-^  , 

Georgcl',£n  el  DiHiontmirc  d&médecíne.  (Véasu 
ademas  en  ta  Segunda  udiciou,  la  biblíografia  de  In 
palabra  •irctinismo. 

Troxler;  Di-r  crelinísmits  und  seinc  formen.  7m- 
risch,        en  i." 

CREUSE.  (mii>.\nTA3iE.vro  del)  {Geografía.) 
El  departamento  del  Orense  pertenece  á  la  re- 
gión cenlrnl  de  Francia,  y  se  llalla- limitado  al 
Norte  por  el  del  Indre,  al  Oeste  por  el  del  Alio 
Viena,  al  Sur  por  el  del  Oorreze,  al  Este  por  los 
del  Puy-de-Dome  y  el  Allier,  y  al  Nordeste  por 
el  del  Cher.  Ha  sido  formado  de  tres  de  las  an- 
tiguas provincias  de  Francia,  principalmente 
de  la  de  la  Marche,  y  comprende:  1 la  parle 
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oriental  do  esta  última  ó  Alta  Marche:  2.fc  dos 
porciones  tomadas  do  la  Auvernia,  el  Frane- 
Alleu  y  el  Combrailles:  3."  una  pequeña  parte 
del  Berry,  conteniendo  en  lodo-  una  superficie 
de  mas  de  un  millón  de  fanegas. 

El  departamento  del  Creuse  so  apoya  al 
Sur  en  una  cadena  de  montañas  bastante  ele- 
vadas, ramificación  occidental  del  Ptty-de-Bo- 
me  y  de  la  qué  salen  otros  varios  ramales  ha- 
cia el  Norle  del  departamento.  La  inclinación 
general  de  la  superficie  es  de  Sur  á  Norte. 

El  rio  CUeiv  nace  en  este  departamento,  al 
que  en  parte  separa  del  Allier,  como  también 
el  Tardes  alluenle  suyo.  El  Creuse,  que  da 
nombre  al  departamento,  es  el  principal  de 
sus  ríos,  y  tiene  su  nacimiento  en  él,  lo  mismo 
pe  el  Viena,  uno  de  sus  alluenlos.  Riegan  ade- 
mas la  parte  occidental  dei  departamento  el 
Tltorion  y  el  Gartempe,  atinentes  el  primero 
del  Viena  y  el  segundo  del  Creuse,  no  siendo 
navegable  ninguno  de  eslos  rios. 

E!  suelo  se  compone  en  gran  parte  de  ter- 
renos arenosos  medianamente  fértiles  y  se  ha- 
lla por  todas  parles  erizado  de  montañas  6 
corlado  por  angostos  y  profundos  valles.  Eu- 
cuéntranse  pocos  llanos  de  alguna  ostensión  y 
el  fondo  de  los  valles  presenta  una  superficie 
fértil.  La  temperatura  es  generalmente  fria, 
húmeda  y  variable,  y  los  vientos  dominantes  son 
los  del  Norte  y  Sur._ 

Encuéntrase  en  este  deparlamento  abun- 
dancia de  caza  y  pesca  y  árboles  de  todas  es- 
pecies, existiendo  cantidad  de  hornagueros, 
muchos  de  ellos  es  esplotacion,  como  también 
minas  de  algunas  clases  y  manantiales  terma- 
les y  minerales. 

El  departamento  tiene  por  capital  á  Gucrel; 
nomtira  cuatro  diputados  por  sus  distritos  Guc- 
rel,  Aubussoti,  Bourganeul"  y  Bussac,  y  contie- 
ne 25  cantones  y  281  ayuntamientos  con 
27S.S73  habitantes:  Pertenece  á  la  15.a  divi- 
sión militar  (Bourgcsj  y  á  la  23  "  dirección  de 
selvicultura  (Moulins.i  En  cuanto  á  tribunales, 
es  de  ¡a  jurisdicción  del  real  de  Limoges  y  res- 
pecto á  universidad  depende  de  La  academia  de 
la  misma  ciudad.  Forma  con  el  deparlamento 
del  Alto  Viena  el  obispado  de  Limoges,  sufra- 
gáneo del  arzobispado  de  Bburgés, 

Lacria  de  ganados  ofrece  un  recurso  al 
cultivador  que  no  saca  del  suelo  lo  suliciente 
para  su  sustento.  Respecto  á  la  industria  ma- 
nufacturera y  comercial  ,  es  casi  nula,  escop- 
etando algunas  buenas  maonfaclurasde  Aubus- 
son  y  unas  pocas  fábricas  de  papel,  curtidos, 
sombreros,  vidrio  é  hilados.  Celóbranse  en  el 
departamento  3  12  ferias,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  no  duran  masque  un  dia,  siendo  los 
principales  articules  que  en  ellas  se  despachan 
animales  de  carga  ,  carneros,  sombreros  ordi- 
narios, mercería  y  quincalla. 

El  lolal  de  las  contribuciones  que  paga  este 
departamento  asciende  á  943,800  francos. 
■  En  el  territorio  del  Creuse  nacieron  el  his- 
lonador  Varillas  y  el  poeta  Quináult. 


PeucheL  el  Clianbire:  Stahslique  da  deparla- 
ment  dt.  la  Crease;  181 1 ,  en  4.u 

Dictionnaire  complot  fieograpkiqu,e,  eommareial, 
stitlistiquc  el  kistoriifue  da  dép.  de  la  Creuse,  16  en- 
tregas en  8.0;  tSít  y  siguientes. 

CREVETA.  [Historia  natural)  Reciben  eslos 
seres  el"  nombre  de  gammaros  ó  pulgas  de 
agua:  género  do  crustáceos  cuya  instalación 
debemos  áFabricio,  viniendo  ó  ser  para  mu- 
chos zoologistas  una  pequeña  familia  particu- 
lar, designada  también  con  la  denominación  de 
erevetinos.  Generalmente  tienen  la  talla  esbel- 
ta y  la  cabeza  pequeña  y  redondeada:  las  an- 
tenas, en  número  de  cuatro,  se  ven  perfecta- 
mente desarrolladas,  y  casi  siempre  lo  esláii 
asimismo  las  patas  de  los  dos  primeros  pares, 
constituyendo  órganos  de  prehensión:  los  otros 
pares  de  patas  son  mas  delgadas  y  sirven  de 
órganos  ambulatorios.  Las  crevelas  son  unos 
crustáceos  muy  ágiles  y  lodos  excucialmenle 
acuáticos,  pues  si  bien  hay  algunos  peculiares 
de  las  aguas  dulces,  lo  mas  común  es  que  vi- 
van en  el  mar,  á  corta  distancia  de  las  costas. 

No  se  observa  que  se  acerquen  á  la  playa, 
pero  se  ven  frecuentemente  en  las  charcas  de 
agua  salobre  que  el  Océano  deja  eu  su  reflujo, 
ó  bien  permanecen  envueltos  enlre  los  sarga- 
zos que  lapizan  las  rocas:  finalmente;  otros 
eligen  su  morada  entre  los  bancos  de  ostras 
y  á  profundidades  de  bastante  consideración. 

Las  especies  mas  comunes  son  los  gam-, 
marus  fluviatiUs  et  pulex,  que  con  frecuen- 
cia se  encuentran  en  los  rios:  otra  especie  co- 
mún también  en  las  cosías  de  Francia  é  In- 
glaterra es  el  gtimmams  marinus. 

Véase  la  historia  natural  de  los  crustáceos" 
en.  los  complementos  de  Buffou  por  Milne  Ed- 
wars,  edición  de  Roret. 

CRIA  CABALLAR.  (Véase  caballo.) 

CRIADILLAS  DE  TIERRA.  Licopetdontuber. 
(/?üifiiiíco.)Liiineo  la  coloca  en  la  familia  de  los 
hongos,  una  de  lassieleqnc  reúne  en  su  clase 
déla  criplogamta,  y  la  llama  tubera  malhiali. 

Planta,  ó  mas  bien  tubérculo  carnoso,  sin 
tallos  ni  raices  y  sin  hojas,  de  que  se  conocen 
tres  ó  cuatro  especies.  La  blanca,  á  la  cual 
pertenecen  las  llamadas  criadillas  de  prima- 
vera, no  tienen  olor,  o  por  lo  menos  muy  po- 
co comparado  con  el  de  la  negra.  En  el  Arigu- 
tnois  (Francia]  se  encuentran  algunas  cuyo  ca- 
lor es  amarillo  ó  de  un  moreno  claro  y  que 
tienen -un  olor  de  almizcle,  razón  por  lal  cual 
so  les  da  en  aquel  pais  el  nombre  de  aím»¿> 
cieñas.  Esta  criadilla  es  poco  apreciada.  En  el 
Monte  Genis  y  en  los  países  inmedialos  hacia 
la  parte  del  Fiamontc,  son  las  criadillas  de 
tierra  de  un  blanco  amarillenlo,  con  un  vivo 
rosado  y  exhalan  un  fuerle  olor .  parecido  al 
del  ajo,  pero  son  muy  apetecidas.  Tenemos 
la  convicción  de  que  las  criadillas  blancas  son 
de  la  misma  especie  que  las  negras,  y  aun 
creemos  que  ni  la  negra  jaspeada  sea  una  va- 
riedad, porque  esla  diversidad  de  colores  de- 
pende de  la  época  en  que  se  cogen,  y  todas 
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ellas  se  pernea  completamente  negras  en  su 
estado  de  perfecta  madurez. .  Las  almizcleñas 
son  verdaderamente  una  variedad  de  las  pri- 
meras, como  también  las  de  las  inmediaciones 
del  Monte  Genis.  Esta  planta  rara  es  propia 
de  ciertas  regiones  y  de  ciertos  terrenas,  pu- 
diendo  decirse  que  en  Francia  las  hay  en  una 
esleosíon  de  Este  á  Oeste  y  de  Norte  á  Medio- 
día que  abraza  30  leguas,  asi  como  en  Es- 
paña se,  crian  en  casi  toda  la  línea  de  Sierra 
Morena.  No  por  oslo  pretendemos  decir  que 
no  se  encuentren  absolutamente  en  otros  pa- 
rajes, sino  que  son  muy  raras  y  que  por  ca- 
sualidad se  bailan.  Las  provincias  en  que  en 
franela  se  crian  las  criadillas  negras,  son 
el  Bajo  Dclfinado  ,  una  parte  del  Condado,  el 
Norte  de  la  Provenza,  el  Vivares,  la  cordillera 
de  monlañas  que"  atraviesa  el  Languedoc  del 
Este  al  Oeste,  y  principalmente  las  provincias 
de  Perigord  y  del  Angumois.  En  las  inmedia- 
ciones ileLvim  se  crian  algunas;  pero  son 
muy  pequeñas.  En  Borgoña  solo  por  casuali- 
dad se  encuentran  algunas;  pero  en  el  An- 
gumois- se  multiplican  basta  eu  las  viñas,  en 
las  tierras  labradas  y  en  los  rastrojos.  Nótase, 
sin  embargo  generalmente,  que  son  mejores 
y  mas  hermosas  las  que  se  crian  al  abrigo  de 
un  árbol  cualquiera  que  sea;  que  las  que  se 
hallan  juntó  á  las  encinas  negras  son  mas  de- 
licadas; de-peor  calidad  las  que  se  crian  á  la 
sombra  del  enebro,  y  por  último,  que  des- 
aparecen si  se  corta  el  árbol  que  las  prologo. 
También  sé  ha'  observado  que,  ó  no  se  en- 
cuentran, ó  son  muy  raras  las  que  hay  al  pie 
de  los  árboles  de  l'rutas  de  pepita. 

Las  criadillas  no  permiten  que  baya  planta 
alguna  en  sus  inmediaciones;  Mlonde  quiera 
que  ellas  vegetan  está  desnuda  la  superficie 
del  terreno,  y  por  mas  seco  que  éste  sea,  se 
grietea  en  el  sitio  donde  aquellas  se  crian. 
Jlcunicr  asegura  haber  visto  en  el  Angumois 
apoderarse  las  criadillas  de  un  prado  alto,  y 
añade  que  en  el  primer  año  tomó  un  color 
amarillento  la  yerba  del  prado,  y.que  al  ter- 
cero pereció  completamente  en  toda  la  osten- 
sión del  terreno  ocupado  por  aquellos  tubér- 
culos. 

Cuando  el  terreno  es  cálido  y  el  calor  ha 
sido  interrumpido  por  las  lluvias,  es  casi  se- 
gura la  buena  cosecha  de  las  criadillas,  parli- 
cularmente  cuando  los  frios  del  invierno  an- 
terior han  sido  moderados.  Es  opinión  gene- 
ral que  cuantas  mas  tempestades  haya  habido 
durante  el  verano,  mas  abundantes  y  mas 
gruesas  son  las  criadillas  de  tierra.  Sin  negar 
que  esto  suceda  asi,  parécenos  qne  seria  pru- 
dente aguardar,  para  poder  asegurarlo,  á  que. 
oslas  esperíencias  se  hiciesen  por  hombres  en- 
tendidos ydnrante  muchos  años  consecutivos. 

Si  se  cava  la  tierra  á  fines  de  marzo  ó  prin- 
cipios de  abril,  y  aun  en  mayo,  se  encuentran 
las  criadillas  del  tamaño  de  un  guisante  pe- 
queño, redondas,  coloradas  por  fuera  y  blan- 
cas por  dentro. 


,  Hácia  ítnes  de  este  último  mes  es  cuando 
se  hace  la  cosecha  del  fruto  cuya  descripción 
vamos  haciendo;  pero  en  este  caso  carecen  de 
olor:  sácansede  la  tierra  y  pónense  en  zarzos, 
donde  evaporan  el  agua  vegetal  que  contienen, 
se  secan,  son  entonces  lo'  que  se  llama 
criadillas  blancas  y  sirven  para  condimento 
de  una  porción  de  manjares.  Poco  á  poco  y  i 
medida  que  la  estación  so  adelante  van  las 
criadillas  mudando  de  color,-  A  mediados  de 
noviembre  témanlo  oscuro  y  desigual;  pero 
sucesivamente  se  van  oscureciendo  nías  y  mas 
basta  que  llegan  á  ponerse  casi  negras.  Las 
primeras  heladas  sazonan  las  criadillas  dentro 
de  la  tierra  y  las  disponen  para  resistir  los 
mayores  frios,  sin  que  de  ellos  se  resientan. 
Entonces  se  ponen  pesadas  y  frescas,  se  re- 
dondean, adquieren  generalmente  el  grueso 
de  un  huevo,  y  á  veces  mas, 'y  toman  un  baca 
olor. 

Este  vegetal,  singular  bajo  todos  concep- 
tos, tiene/  como  todas  las  plantas  raices,  un 
insecto  que  lo  devora,  ó  sea  ún  gusano  blan- 
co que  proviene  de  la  hueva  de  una  mosca  que 
introduciéndose  en  la  tierra,  pica  la  criadilla, 
dispone  un  nido  tejido  como  una  especie  de 
seda  blanca  y  deposita  su  huevo,  del  cual  nace 
iln  gusanillo  que  se  alimento  con  la  sustancia 
del  vegetal,  se  convierte  en  crisálida  y  sale 
por  úllimo  de  la  tierra  en  el  estado  de  per- 
fecta mosca.  El  sitio  de  la  criadilla  en  el  cual 
ha  picado  el  gusano  es  mas  negro  que  o!  res- 
to del  tubérculo  y  contrac  un  sabor  sensilile- 
menle  amargo. 

El  esterioró  corteza  de  las  criadillas  eslá 
salpicado  de  unos  punirlos  blancos  que  sea 
oíros  tantos  insectos  casi  semejantes  á  los 
llamados  aradores,  que  viven  en  la  superficie, 
como  el  pulgón  en  la  corteza  de  las  hojas  ú  de 
los  tallos  tiernos  y  que  frecuentemente  se 
juntan  en  el  nido  del  cual  ha  salido  la  mosca. 
Muchos  son  los  naturalistas  que  equivocada- 
rrieulelian  considerado  eslos  puniilos  Illancos 
como  las  partes  consiliativas  de  la  Horescen- 
cia  délas  criadillas. 

Me  aqui  en  qué  términos  describe  Méttnier 
el  modo  de  recolectar  las  criadillas  en  el  .An- 
gumois. «La  esperieneia  ha  fijado  los  tres 
modos  de  sacar  las  criadillas  del  seno  de  la 
tierra.  Búscase,  pues,  la  Señal,  con  la  aiadtlk, 
y  con  un  cerdo. 

«El  primer  inélodo  se  usa  en  el  tiempo  do 
las  vendimias.  Las  criadillas  se  hallan  á  dife- 
rentes profundidades  Las  que  están  nías 
próximas  á  la  superficie  de  la  tierra,  levantán- 
dola y  abriéndola  á  medida  que  engruesan  per- 
miten a  los  espertas  distinguir  este  trabaja  de 
la  naturaleza  de  cualquier  otra  desigualdad, 
que  no  tenga"  por  principio  la  misma  cansa. 
Cuando  las  criadillas  están  blancas,  sin  gaslo 
ni  olor,  es  lástima  turbarlas  en  su  tranquila 
vegetación;  pero  una  vez  sacadas  de  so  sillo, 
en  vano  se  las  volvería  á  cotocar,  p'ics  so  pu- 
drirían, por  muchas  precauciones  que  se  lo- 
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masen  para  ponerlas  exactamente  en  la  mis- 
ma posición . 

«El  azadón  hace  mus  estragos:  luego  que 
lian  pasado  las  vendimias,  los  labriegos  se 
reparten  por  el  campo  para  escarbar  la  tierra 
en  tos  parages  donde  sospechan  que  hay  cria- 
dillas: las' cuales  se  siguen  dando  en  un  mis- 
mo parage  por  muchos  años  consecutivos  y 
casi  siempre  se  conocen.  Los  labradores  co- 
mienzan ¡i  cavar  en  los  sitios  desnudos  de 
plantas;  si  encuentran,  como  dicen  ellos,  una 
hueiui  tierra,  esto  es,  si  es  pura,  y  en  qucno 
ven  alguna  raiz  vivaz,  es  una  señal  casi  infali- 
ble de  que  hay  criadillas:  si  por  el  contrario 
encuentran  algunos  vegetales  pequeños,  prin- 
cipalmente hongos  úselas,  cavan  en  otra  par- 
le, siguiendo  siempre  las  mejores  velas.  De 
esto  modo  se  buscan  las  criadillas  hasta  Bri  de 
noviembre:  'entonces  no  sirve  la  azada  y  el 
producto  no  indemniza  de  la  pérdida  del 
tiempo.  Este  instrumento  no  puede  descubrir 
los  sitios  de  criadillas  nuevas,  que  perecen  y 
se  forman  todos  los  años.  Cuando  las  criadillas 
eshalan  un  olorque  puede  anunciar  su  posi- 
ción, búscanse  por  el  olfato,  y  el  mejor  que  se 
puede  emplear  para  encontrarlas  es  el  de! 
cerdo. 

«Los  que  se  ocupan  en  buscar  criadillas 
saben  adiestrar  para  ello  aisle  animal  en  tres 
ó  cuatro  dias. 

«Es útil  escoger  un. tiempo  oportuno  para 
descubrir  tus  criadillas,  pues  que  la  demasiada 
humedad  concentraría  su  olor,  y  el  viento 
fuerte  lo  disiparía:  asi  conviene  que  el  tiempo 
esté  templado  y  sereno:  se  hace  caminar  el 
cerdo  contra  el  viento;  el  cual  atrae  á  la  nariz 
del  animal  las  exhalaciones  de  las  criadillas  y 
(opone  en  el  camino  de  ellas.  Luego  que  en- 
cuentra c!  sillo,  pénese  el  cerdo  ti  hozar;  en 
cuyo  caso  el  que  lo  conduce  lo  aparta  tirando* 
le  do  la  oreja  y  concluye  el  trabajo  sacando  la 
criadilla.  Í5I  cerdo  abandona  su  presa  y  pide 
nlinslanle  su  recompensa,  que  consiste  en 
algunos  granos  de  maíz  ó  algunas  bellotas 
que  para  darle  lleva  su  conductor. 

■  El  cerdo  que  á  este  objeto  se  deslina  de- 
be tener  de  cuatro  h  cinco  meses,  ser  ágil  y 
■  estar  acostumbrado  á  ta  fatiga,  pues  tiene  á 
veces  que  andar  tres  ó  cuatro  leguas  en  un 
(lia.  Por  esta  'razón  se  debe  enseñar  todos 
las  años  un  cerdo  joven,  pues  el  de  un  año 
para  olio  cataría  muy  pesado.  No  iodos  los 
cerdos  son  á  propósito  para  este  tftilwjQs.jiflós 
miran  las  criadillas  con  indiferencia  y  otros 
las  comen  con  ansia:  estos  últimos  son  los 
liucnos'y  los  que  se  deben  comprar.  » 

Concluiremos  nuestro  articulo  insertando 
laminen  el  párrafo  con  que  concluye  Rozier  el 
pe  á  la  criadilla  de  (ierra  dedica. 

«Yo,  dice  osle  autor,  he  vivido  de  mucha- 
cho éu  un  despoblado  donde  había  muchas 
criadillas.  El  tiempo  de  cogerlas  era  desde 
medíados'do  marzo  hasla  mayo.  Salía  muchas 
veces  con  una  cesta  y  an  pincho  de  palo  y  las 


encontraba  principalmente  en  los  parages  cu- 
yo suelo  era  arenisco:  veía  el  montoncito  de 
(ierra  agrieteada  y  con  el  palo  escarvaba  y 
sacaba  la  criadilla;  pero  en  todo  aquel  pais 
.tienen  olro  medio  de  buscarlas:  creen  que  la- 
criadília  es  un  tubérculo  producido  por  una 
planta,  como  lo  stnlas  patatas.  Yo  no  digo 
quesea  asi;  pero  sé  que  me  ha  servido  de 
norma  para  buscar  las  criadillas  el  sitio  en  que 
había  cierta  clase  de  yerba  particular.  Esta 
planta  es  rastrera;  tiene  muy  pocas  hojas,  del 
tamaño  y  hechura  de  las  del  olivo,  cortadas  cu 
su  longitud  por  tres  nervios.  De  aquí  se  dedu- 
ce quejio  es  cierta  la  observación  de  que.e! 
terreno  ocupado  perlas  criadillas  está  entera- 
mente desnudo  de  vegetales.  Es  verdad  que 
fuera  de  la  yerba  de  que  acabo  de  hablar,  son 
pocas  las  que  se  encuentran;  pero  esto  en  et 
terreno  en  que  se  las  buscaba  podía  atribuirse 
á  la  gran  cantidad  de  arena  que  en  él  había.» 

CRIC  ó  GATO.  (Mecánica.)  Él  cric  es  una 
aplicación  de  la  palanca:  consta  de  uu  armazón' 
de.  hierro  ó  madera,  en  cuyo  inferior  se  ajusta 
una  barra  dentada,  ó  convenientemente  dis- 
puesta para  que  pueda  adquirir  un  movimiento 
rectilíneo  que  le  trasmite  la  potencia  aplicada 
á  un  manobrio,  sobre  cuyo  eje  se  adapta  un 
piñón  que  engrana  con  la  barra  ya  descrita, 
ha  disposición  que  acabamos  de  reseñar  es  la 
mas  sencilla,  pues  cuando  los  esfuerzos  que 
quieren  trasmitirse  han  de  ser  considerables, 
se  aumenta  el  número  de  los  engranajes.  Por 
ejemplo:  se  sitúa  sobre  el  eje  del  manubrio  un 
piñón  que  engrana  coa  una  rueda,  la  que  á  su 
voz  pono  en  movimiento  por  hallarse  ajustado 
en.  su  propio  eje  el  piñón  que  engrana  con  la 
cremallera  ó  barra  dentada;  que  actúa  contra 
la  resistencia,  lis  fácil  concebir  que  esta  dispo- 
sición puede  duplicarse  ó  triplicarse,  según 
sean  los  electos  que  quieran  oblenerse  con  el 
empleo  del  cric. 

Olra  de  las  construcciones  que  últimamen- 
te lia  recibido  el  mecanismo  que  nos" ocupa,  es 
la  que  sigue:  la  cremallera  se  ba  reemplazado 
por  un  lomillo,  al  que  sirve  de  tuerca  la  rueda 
dentada  que  recibe  por  medio  de  un  piñón  el 
movimiento  de  la  potencia;  al  ponerse  en  ac- 
ción la  rueda  tuerca,  que  permanece  tija,  co- 
munica al  tornillo  un  movimienlo  rocljliuco. 

Asi  el  estromo  de  la  barra  dentada  como  el 
del  tornillo,  terminan  en  un  disco  que  presen- 
la  suficiente,  base  para  actuar  rontra  el  peso 
qué  quiere  elevarse,  por  ser  esta  una  de  fas 
aplicaciones  á  que  mas  se  destina  el  cric.  La 
cara  del  aparato  que  insiste  sobro  el  suelo 
cuenta  con  dos  ó  tres  espigones  que  le  sirven 
de  apoyo,  y  en  la  superficie  del  disco  superior 
se  ¡iraclica  un  picado  con  el  fln  de  que  no  se 
escurra  el  cric,  al  principiar  á  comprimir  la 
resistencia. 

Ya  liemos  manifestado  que  el  aparato  que 
léscribimos  es  una  aplicación  de  la  palanca, 
porque  los  radios  do  las  ruedas  pueden  consi- 
derarse como  otras  ínulas  palancas;  asi  es  que 
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las  leyes  que  se  refieren  á  esfc  órgano  mecá- 
nico (véase  el  articulo  palanca)  comprenden 
igualmente  al  cric,  cualquiera  que  sea  su  cons- 
trucción. Según  lo  que  acabamos  de  esponer, 
tendremos  en  el  cric  ó  galo  que  la  potencia  es 
á  la  resistencia  como  el  producto  de  los  radios 
da  los  piñones  es  al  producto  de  los  radios  tic 
laívtiedas.  Planteada  esta  proporción,  podre- 
mos determinar  cualquiera  de  las  cantidades 
que  nos  sean  desconocidas,  y  resolver,  por 
consiguiente,  cuantos  problemas  tengan  rela- 
ción con  el  cric. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  importe  de- 
terminar et  esfuerzo  que  podremos  vencer  por 
medio  de  un  cric,  compuesto  do  dos,  pares  de 
eugranages  dispuestos  según  los  datos  que  si- 
guen: la  relación  del  radio  del  manubrio  al  dei 
piñón  es  como  5:  í;  la  del  radio  del  piñón  con 
el  de  la  rueda,  como  6:1,  y  el  esfuerzo  que 
deseamos  aplicar,  representa  una  patencia  de 
30  quilogramos.  Teniendo  en  cuenta  et  princi- 
pio asentado  arriba,  plantearemos  la  siguiente 
proporción:" 

3O:x::l:5XS=:)XGX30aO00q.;  esfuerzo 
que  puede  vencerse. 

SL  añadimos  en  el  ejemplo  anterior  al  cric 
que  heñios  calculado  uu  nuevo  e'ngranáge  cu- 
yo piñón  y  rueda  estén  en  la  proporción  de 
8:1,  tendremos  a!  efectuar  su  cálculo 

30:x::  1:5X6X8=5X0X8X30=7200  q. 

Si  queremos  determinar  conocida  la  resis- 
tencia y  la  relación  de  los  engranages  de  un 
ciie,  la  potencia  que  tendremos  que  emplear 
para  vGucer  la  resistencia  ya  conocida,  refi- 
riéndonos á  la  primera  ecuación  del  problema 
anlcrior,  plantearemos  la  que  sigue: 

-    '.         -        -900'  '  ., 
x:90p:;l:5X/6=  g—30  $;  polcncia  que 

d(  scábamos  conocer. 

Finalmente,  si  hemos  de  construir  un  cric 
para  vencer  con  una  fuerza  dada  una  resisten- 
cia también  dada,  importa  determinar  el  pro- 
duelo  r¡ue  nos  darán  las  relaciones  que  deban 
existir  éntrelos  radios  de  las  ruedas"  y  la  de' 
'  los  piñones.  Bu  osle  caso'  plantearemos,  refl- 
ikudouos  al  ejemplo  anterior,  la  proporción 
que  sigue: 

.  -  .900 
30:900::  l:x=— =-30  queeselproduclO'de 

1  os  rad  ios  de  las  ruedas,  porq  u  o  h  emos  represe  n- 
hulopor  1  los  radios  de  los  piñones.  Los  fác- 
toies  de  30  pueden  ser  5  y  6,  como  antes. he- 
mos lijado,  ó  bien  otro  cualesquiera,  siendo 
preciso  para  determinar  la  proporción  que  mas 
nos  convenga,  tener  en  cuenta  él  paso  y  núme- 
ro de  los  dientes,  como  también  otras  razones 
de  construcción. 

Tero  los  resultados  que  hemos  obtenido  res- 


pecto á  los  esfuerzos  que  pueden  vencerse  con 
una-potencia  dada,  son  únicamente  teúricus, 
pues  no  liemos  apreciado  la  cantidad  de  traba- 
jo que  absorben  las  resistencias  pasivas,  can- 
tidad t|ue  llega  á  ser  algunas  veces  uu  tercio 
y  hasta  uua  mitad  del  que  se  aplica  al  manu- 
brio- l'ara  disminuir  cuanto  sea  posible  la  pér- 
dida á  la  cual'nos  referíalos,  es  decir,  para 
alcanzar  el  máximum  de  efecto  útil,  no  deben 
olvidarse  las  leyes  mecánicas  y  de  construcción, 
que  tienden  á  disminuir  los  rozamientos  y  Je- 
mas resistencias  pasivas. 

El  [>aso  de  los  dientes,  asi  de  la  barra  den- 
tada como  délas  ruedas  y  piñones,  debe  cal- 
cularse teniendo  en  cuenta  el  esfuerzo  que  ha 
de  trasmitirse,  como  igualmente  la  velocidad 
con  que  se  comunica. 

CRIMEA.  (Geografía  é  historia.}  Es  el  Quer- 
soneso  Táurico  de  los  antiguos,  península  de 
la  Rusia  europea ,  que  confina  al  Oeste  y  al 
Sur  con  el  Mar  Negro  y  al  Norle  con  el  istmo 
de  Perckop,  que  la  une  al  continenlc,  y  al  Este 
con  el  estrecho  de  lenikaleh.  Sus  ciudades 
principales  son  Sinferopó.l,  capital  de  la  Tau- 
ride,  Akhliar  ó  Scvastopol,  Karloy,  Kefa,  leni- 
kaleh, etc.  La  Crimea  debe  su  nombre  á  laciu-  - 
dad  de  Crim,  habitada  primitivamente  por  un 
pueblo  llamado  Tauris,  de  donde  los  griegos 
le  llamaron  Tauride  ó  Qiiersoncso  Táurico.  Es- 
tableciéronse estos  últimos  en  la  Crimea  el  si- 
glo VI  antes  de  Jesucristo  y  fundaron  muchas 
ciudades.  Por  los  años  480  formaron  el  pe- 
queño reino  del  Bosforo  que  después  fué  so- 
metido sucesivamente  por  Mllridates  ,  por  los 
alanos  y  los  godos.  Los  hunos  invadieron  tam- 
bién la  Crimea  y  la  poseyeron  basta  fines  del 
siglo  IV  de  nuestra  era,  en  cuyo  tiempo  cayó 
eo  poder  de  Ios-húngaros.  El  emperador  Justi- 
alanoios  csptdsóen  el  siglo  VI  ;  pero  los  khaza- 
res  la  sometieron  completamente  en  679.  Des- 
pués de  ellos  la  Crimea  sufrió  el  dominio  de  los 
genóveses  que  edificaron  la  ciudad  de  Kefa,  y 
de  Mahomet  II  que  dejó  á  un  klian  el  gobierno 
del  pais.  Por  . último,  en  17S3  fué  ocupado  este  - 
pais  por  la  emperatriz  dellusia  Catalina  II, que 
quedó  en  pacifica  posesión  de  él  por  el  tratada 
de  1791. 

CRIMEN.  \Lctjislacion.)  El  crimen,  lo  mismo 
que  el  delito  y  que  la  falla,  se  delinea  la  in- 
fracción voluntaria  y  maliciosa  de  tina  ley  pi- 
ñal, hecha  en-pcrju¡cio  de  la  sociedad  ó  do  un 
individuo  ,  ó  según  el  nuevo  código,  toda  ac- 
ción íi  omisión  voluntaria  penada  por  la  ley. 
Si  se  quiere  buscar  otra  definición  que  convi- 
niera tie  un  modo  absoluto  á  lo  que  general- 
mente se  entiende  por  crimen,  se  tropezaría 
con  un  invencible  obstáculo  en  el  carácter  va- 
riable y  desigual  déla  balanza  en  que  los  hom- 
bres pesan  el  bien  y  el  mal  según  los  tiempos 
y  lugares.  Venase  como  eu  las  disensiones 
políticas  ,  con  especialidad,  esa  balanza  varia 
básta  lo  infinito,  pues  cu  ellas  tal  acciónenle 
I  parece  criminal  áuuo,  no  es  sino  justa  y  á  ve- 
I  ees  virtuosa  para  ólro;  aconteciendo  que  uu 
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mismo  hecho  puede,  como  lo  ha  espresado 
enérgicamente  Juvenal,  procurar  una  corona  ó 
conducir  al  cadalso: 

Jfíe  crucfittí  sceleris  pretium  tuiit  hic  diadema. 

Considerando  las  instituciones  sociales  po- 
demos decir  una  cosa  análoga.  Habían  salido 
ya  las  sociedades  del  estado  salyage  ,  cuando 
podía  aun  un  hombre  adquirir  lu  propiedad  de 
Divo:  los  egipcios,  los  griegos,  tos  romanos,  se 
hallaban  no  poco  adelantados  en  muchos  ra- 
mos de  la  civilización,  cuando  sus  leyes  les 
concedían  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
sus  esclavos,  Y  no  eran  estos  solos  aquellos 
cuyo  asesinato  fuese  permitido  á  sus  señores 
en  el  gran  imperio,  al  que  debemos  una  consi- 
derable parle  de  nuestras  leyes;  pues  jos  pa- 
dres gozaban  del  misino  derecho  sobre  sus 
liijos.  Asi  es  que  el  señor  á  quien  se  le  antoja- 
ba malar  á  su  esclavo  no  cometía  por  ello  un 
crimen,  sino  que  usaba  de  su  derecho  de  pro- 
piedad. De  la  misma  manera,  si  un  padre  de 
familia  daba  muerte  á  un  hijo  suyo,  la  ley  no 
reía  en  esla  acción  mas  que  el  ejercicio  de  la 
patria  potestad. 

Por  fortuna  se  halla  muy  lejos  de  nuestras 
coslambres  tanta  barbarie.  El  asesinato  de  un 
hombre,  cualesquiera  que  sean  el  matador  yla 
vielima  es  en  los  pueblus  modernos  uno  de  los 
mayores  crímenes.  Cierlo  que  si  interrogáse- 
mos á  los  antiguos)  legisladores,  nos  dirían 
probablemente  si  pudieran  respondernos: 
"Nuestras  instituciones  eran  apropiadas  al  es- 
tado de  nuestras  sociedades;  teníamos  necesi- 
dad de  mantener  la  mas  estríela  disciplina  en 
nuestros  esclavos  y  la  mas  absoluta  sumisión 
en  nuestros  hijos;  lo  que  consideráis  un  crimen 
.  era  entro  nosotros  un  freno:  por  lo  domas  bien 
sainamos  que  él  interés  personal  del  señor  vc- 
biiia  por  el  esclavo  ,  á  la  manera  que  por  el 
hijo  el  cariño  paternal,  y  que  de  esla  suerlc 
no  era  muy  temible  el  abuso,»  Y  ú  la.. verdad 
que  al  través  de  un  Icngoage  lan  rudo,  no  deja 
(le  aparecer  borrado  et.  carácter  do  crimen  cu 
la  misma  acción  que  nuestras  leyes  señalan 
justamente' como  criminal,  por  haberse  perfec- 
cionado nuestro  oslado  social. 

Si  buscamos  ejemplos  en  estados  contem- 
poráneos at  n'ueslro,  veremos  que  muchos  ad- 
miten ta  poligamia  que  en  si  no  es  ciertamen- 
te un  crimen,  pero  que  ha  llegado  A  serlo  entre 
nosotros  á  cansa  de  su  incompatibilidad  con 
nuestras  "instituciones  civiles.  Veremos  tam- 
bién, si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  los  via- 
jeros reiteren ,  autorizado  hoy  el  infanticidio 
cu  la  ntiina,  á  lo  monos  respecto  de  los  niños 
que  nacen  mal  configurados,  á  los  que  este 
pueblo  tan  estacionario  en- su  legislación  como 
en  sus  arles,  cree  quizás  hacer  un  servicio  pri- 
vándoles de  una  existencia  infortunada. 

Dedfícese'  de  lo  que  dejamos  dicho ,  qnc 
aunque  el  crimen  sea  muy  antiguo  sobre  la 
tierra,  fuera  dificilísimo  dar  uua  idea  general 


de  él  que  conviniese  á  todos  fiempos  y  Inga- 
res.  Las  legislaciones  de  los  diversos  pueblos 
antiguos  y  modernos,  asi  como  losescritores 
que  han  tratado  de  la  maleria  criminal ,  han 
adoptado  consiguientemente  diferentes  clasifi- 
caciones de  crímenes.  Los  romanos  los  divi- 
dían en  crímenes  públicos  y  privados  y-esta- 
blccianuna  subdivisión  en  crímenes  ordinarios 
y  estraordinarios;  cuya  clasificación  adoptaron 
después  varios  escritores.  Domat  dividía  esta 
malcría  en  seis  clases,  á  la  cabera  de  las  cua- 
les poília  el  crimmde  lesa  mar/estad  dirimí  y 
el  de  lesa  tnagéstád  humana,  iluníesquieu  es- 
tablecía cuatro  clases  principales  de  crímenes, 
la  primera  de  las  cuales  la  constituían  los  que  ■ 
se  dirigían-  contra  la  religión.  Oíros  escritores 
abrieron  en  sus  clasificaciones  capítulos  distin- 
tos á  los  crímenes  estraordinarios  ,  al  cri- 
m'pn  doble,  comparado  con  el  crimen  simph, 
al  crimen  perfecto  ó  consumado  en  oposición 
al  crimen  imperfecto,  á  los  cr  ímenes  absolutos 
frente  á  los  crímenes  relativos,  etc.,  cíe. 

Á  pesar  de  la  diversidad  de  estas  divisiones 
puramente  doctrinales  ,  nacida  naturalmente 
de  la  vaguedad  y  del  vacío  de  la  legislación, 
y  aunque  los  principios  sobre  la  materia  estu- 
viesen muy  lejos  de  haberse  profundizado  co- 
mo lo  han  sido  después,  no  se  pueden  desco- 
nocer los  esfuerzos  que  hacia  erespirilu  hu- 
mano para  disipar  las  (¡nieblas  y  para  deducir 
del  razonamiento  reglas  de  conducta  que  no 
se  halfaban  trazadas  aun  por  la  ley.  Débese 
también  á  los  escritures  del  pasado  siglo"  la 
justicia  de  reconocer  que  en  el  estado  imper- 
fecto de  la  legislación  penal  en  lodos  los  esta- 
dos de  Europa  rindieron  homenage  á  los  bue- 
nos principios:  Ja  circunspección  en  la  apre- 
ciación de  los  crímenes;  el  alenlo  examen  de 
loque  recibía  el  nombro  de  pruebas;  la  justa 
proporción  entre  el  crimen  y  la  pena;  todo  es- 
to era  recomendado  por  ios  Jibrns  de  aquel 
tiempo.  Por  entonces  la  legislación  penal  era 
lo  que  Jousse  pinla  en  estas  espresiones:  «Las 
penas,  dice,  consideradas  con  relación  á  los 
jueces  son  o  legales,  6  fundadas  en  la  costum- 
bre, ó  arbitrarias'.  Las  penas  legales  son  las 
quq  se  hallan  establecidas  por  las  leyes  del 
reino  para  cieríos-oriníenes;  las  'andadas  en  la 
costumbre  son  casi  uniformes  en  todos  los  frj- 
hunnles;  las  arbitrarias  son  las  que  dependen 
de  la  prudencia  del  j  uez,  y  que  se  imponen  á 
proporción  de  la  magnitud  del  crimen.»  Do 
modo  que  por  la  necesaria  relación  que  existe 
entre  el  crimen  y  la  pena,  el  pasage  que  aca- 
bamos de  cilar  nos  deja  conocer  la  existencia 
de  tres  clases  de  crímenes;  unos  que  se  pena- 
ban según  las  disposiciones  legales  ,  otros 
según  las  costumbres,  y  otros,  cu  fin,  de 
una  manera  arbitraria.  Si  con  semejante  orden 
de  cosas  no  llegó  á  disolverse  la  sociedad  ¿no 
será  lógico  deducir  que  los  hombres  de  enton- 
ces valían  mas  que  sus  instituciones? 

Tero  las  garantías  sociales  no  pueden  re- 
posar sino  sobre  buenas  instituciones,  y  ya  en 
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el  ídlimo  siglo  muchos  hábiles  publicistas  de 
Ifaliír,  Francia  é  Inglaterra  pidieron  estas  re- 
'  gtas  lijas,  creando  en  cierlo  modo  una  nueva 
ciencia.  Investigar  lo  que  podía  y  debía  sor  ca- 
lificado de  crimen;  examinar  á  fondo  la  inten- 
sidad de  la  alarina  y  turbación  resultantes  de 
la  acción;  calcular  la  pena  ó  los  medios  repre- 
sivos con  arreglo  a  los  grados  cíe  sensibilidad 
supuestos  lio  solamente  en  el  culpable,  sino 
en  cualquiera  que  tuviese  la  tentación  de  imi- 
tarle;. logran;  en  iin,  el  gran  .objeto  de  las  le- 
yes penales,  que  consiste  en  proteger  el  orden 
social  sin  perder  de  vista  los  llmilcs  que  la  hn- 
manidad  prescribe  y  los  temperamentos  que 
admite;  he  aquí  los  objetos  que  abarcaba  aque- 
lla nueva  ciencia.  Con  arreglo  á  ella  lian  for- 
mado casi  todos  los  estados  de  Europa  códigos 
escclentes,' y  España  cuenta  con  uno  que  en 
nada  desmerece  de  los  mejores  de  otras  na- 
ciones. 

Al  llegar  aqni,  parecía  propio  que  descen- 
diésemos á  espresar  las  nuevas  clasificaciones 
de  los  crímenes  y  á  esplicar  sus  fundamentos; 
mas  hay  una  gran  razón  para  que  dejemos  os- 
la importante  tarea  para  cuando  escribamos  el 
articulo  delito.  El  código  penal  de  España  no- 
asienta  la;  triple  división  que  el  francés  de 
crímenes,  delilos  y  contravenciones;  solo  re- 
conoce delilos  y  faltas;  y  aunque  la  palabra 
crimen  puede  seguir  usándose  en  el  leoguage 
conttm  como  sinónimo  de  delito,  el  becbo  es 
que  en  el  legal  no  aparece.  Nuestras  antiguas 
leyes  no  éslablecieron  tampoco  diferencia  en- 
tre crimen  y  delito,  usando  de  estas  voces  .in- 
distintamente; pero  la  opinión  general,  y  prin- 
cipalmenle  la  de  los  jurisconsultos  ,  las  daba 
una  acepción  muy  distinta  cuando  se  tas  ana- 
lizaba en  particular.  As'i  es  que  la  palabra  da— 
Utos,,  que  empleada  genéricamente  abrazaba 
basta  los  mas  grandes  crímenes,  cuando  se  la 
particularizaba,  comprendía  tan  solo  las  in- 
fracciones de  un  orden  inferior,  castigadas  con 
penas  leves  ó  correccionales,  á  la  manera  que 
el  crimen,  propiamente  dicho,  y  lomado  en  su 
acepción  especial,  significaba  una  de  aquellas 
grandes  infracciones  por  las  cuales  se  conce- 
día en  !a  antigua  liorna  el  derecho  de  acusar 
á  todo  ciudadano ,.  cuyo  derecho,  designada 
por  muchos  autores  latinos  con  la  palabra 
críminalio,  se  limitaba  á  bis  acciones  que  ata- 
caban.de  un  modo  notable  al  órden  público. 
Como  qniera,  en  Roma  misma  y  en  muchas  de 
sus  leyes,  la  voz  delitos  (delicia),  lomaba  tam- 
bién la  acepción  genérica,"  lo  cual  adoptaron 
después  la.llalia  moderna,  la  Francia,  la  Es- 
paña y  otras  naciones. 

Repetimos  que  nuestro  moderno  código  pe- 
nal desecha  la  palabra  crimen,  á  pesar  de  que 
el  proyecto  primitivo  del  mismo  la  admitía  pa- 
ra designar  con  ella  los  delilos  graves,  ajus- 
tándose en  este  particnlar  á  la  clasificación, 
útil  bajo  varios  aspectos,  que  en  otros  códigos 
hallamos,  ílé  aqui  las  importantes  considera- 
ciones que  acerca  de  esto  emite  el  señor  Alva- 


rez  Martínez,  uno  de  los  redactores  del  código, 
«Considerando  las  cosas  bajo  cierto  punto 
de  vista,  el  código  divídelos  hechos  punibles 
en  delilos  y  faltas^.  En  el  proyecto  que  se  pre- 
sentó á  Ta  discusión  general  se  iba  mas,  lejos,, 
y  se  dividían  los  hechos  punibles  en  crímenes, 
delitos  y  faltas. 

«Esta  triple  división  no  era  puramente  artís- 
tica y  caprichosa;  fundábase,  por  el  contrario, 
en  un  pensamiento  altamente  moral  y  filosó- 
fico. Llamando  crímenes  á  los  hechos  aboces 
que  repugnan  á  ta  naturaleza,  como  el  roki  ¡í 
mano  armada,  la  traición,  el  asesinato;  de- 
signando con  el  nombre  de  delitos  á  otros  he- 
chos, que  aunque  vituperables,  no  lo  son  tan- 
to, y  apellidando  faltas  á  las  ofensas  mas  pe- 
queñas, se  quería  evitar  con  buen  acuerdo  que 
se  confundiesen  unos  hechos  con  otros,  y  se 
asentaba  desde  luego  una  base  general  pura 
la  formación  de  las  diversas  escalas  de  la  pe- 
nalidad, al  propio  tiempo  que  con  una  sola  pa- 
labra se  hacia  la  condenación  mas  esplicitade 
esas  legislaciones  bárbaramente  crueles  de 
tiempos  poco  civilizados  en  que  se  penaban  del 
modo  mas  duro  hasta  las  trasgresiones  mas 
pequeñas  por  el  principio  de  que  en  materia  ilo 
delitos  lodo  era  igualmente  grave,  lodo  nn 
nltrage  al  poder,  y  todo  merecía  igual  pena. 

«¿ajo  todos  estos  aspectos,  el  objeto  de  la 
triple  división  de  los  hechos  punibles  en  crí- 
menes, delitos  y  faltas  no  podia  ser  mas  hu- 
manitario ni  mas  civilizador;  pero  los  tiempos 
de  barbarie  pasaron,  y  no  hay  por  que  temer 
que  las  doctrinas  de  Dracon  se  acepten  ya  por 
ningún  gobierno  en  el  estado  de  progreso  mo- 
ral é  intelectual  de  las  sociedades  modernas. 

«La  ciencia  del  gobierno  ha  hecho  grandes 
adelantos;  los  antiguos  errores  han  desapare- 
cido; se  ha  despertado  un  senlimienlo  de  dig- 
nidad á  favor  de  la  especie;  el  espíritu  de  per- 
sonalidad, el  individualismo  domina  en  la  le- 
gislación como  en  las  creencias,  y  el  hombre 
jgii  frente  del  poder  es  ya  mucho,  aunque  se  te 
considere  aisladamente. 

«Hay  ademas,  que  es  irrealizable  en  la  re- 
dacción de  un  código  esa  distinción  entre  crí- 
menes, delilos  y  faltas  para  el  propósito  que  su 
lesea;  y  ¡oque  prácticamente  no  se  puede  ha- 
cer no  merece  la  pena  de  que  se_proponga  ni 
aun  se  intente. 

«Divididos loshechos  punibles  de  ese  modo, 
un  libro  del  código  se  hubiera  destinado  para 
tratar  de  los  crímenes,  otro  de  \M  delitos  y 
otro  de  las  ¡altas,  porqué  sino  esla  triple  di- 
visión parecería  no  tener  objeto  á  lo  menos  ar- 
tísticamente. 

«Los  hechos  punibles  es'vcrdad  que  unos 
son  horrorosos  por  naturaleza,  otros  nada  mas 
que  vituperables,  y  otros,  finalmente,  tienen 
su  origen  en  una  mera  imprudencia;  pero  hay 
que  hacerse  el  cargo  de  que  esto  muchas  voces 
no  depende  de  la  Índole  de  las. acciones,  sino 
de  las  circunstancias  que  concurren  en  su 
ejecución,  lo  cual  es  demostrable  con  ua  solo 
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ejemplo.  Supongamos  aceptado  el  sistema  de 
la  triple 'división:  en  la  escala  de  los  crímenes 
se  hubiera  colocado  naturalmente  el  lwmici~ 
dio,  porque  el  asesinato  no  podia  merecer  otra 
■calificación;  pero  el  homicidio  puede  ser  un 
delito  muy  grave,  menos  grave,  y  muy  leve. 
Será  el  mas  grave  si  se  comete  á  traición  y 
.sobreseguro;  menos  grave  si  se  comete  en 
quimera,  en  un  duelo,  después  de  una  bárbara 
provocación,  ó  en  venganza  de  graves  ul  tra- 
gos; pero  será  el  mas  leve  en  propia  defensa, 
aunque  esta  se  baya  llevado  algo  mas  allá  de 
Iof¡  limites  razonables.  En  este  caso  habria  que 
untar  del  homicidio  en  el  libro  én  que  se  com- 
prendiera la  clasificación  de  las  faltas;  y  juz- 
gúese basta  qué  punto  produciría  confusión  en 
el  código  lal  división  de  los  hechos. 
■  iba  ventaja únicaque  podía  obtenerse  con 
semejante  división  seria  la  de  presentar  una 
base  general  que  fuese  el  punto  de  arranque 
para  arreglar  las  diversas  gerarquias  judicia- 
les y  la  competencia  de  los  tribunales  en  el 
conocimiento  de  los  procesos,  porque  entonces 
pudiera  decirse  en  el  código  de.  procedimien- 
to: tal  tribunal  conocerá  de  las  causas  sobro 
crímenes,  tal-de  iok  delitos,  y  tal  otro  délas 
faltas;  pero  á  esto  se  ocurre  fácilmente  ha- 
ciendo una  triple  división  de  las  penas ,  en 
aflictivas,  correccionales  y  leves,  como  se 
lince  en  el  articulo  V¡ ,  y  tendremos  tiempo 
ilc  observar  al  ocuparnos  de  su  comen- 
tario, pues  que  partiendo  de  esta  base,  po* 
drá  decirse  del  mismo  modo  en  el  código  de 
procedimientos:  tal  tribunal  conocerá  de  los 
hechos  punibles  que  las  leyes  castigan  con 
penas  aflictivas,  tal  otro,  etc." 

A  este  efecto,  y  ya  que  no  ha  admitido  la 
ley  la  triple  clasiücacion  indicada,  divide  los 
delitos  en  graves  y  menos  graves,  ii  los  cua- 
les respectivamente  corresponden  las  penas 
aflictivas  y  córreccionaias.  Los  delitos  gra- 
ves vienen  á  ser  lo  niie  el  código  francés  ca- 
llflcá  de  crímenes,  y  lo  que  por  tales  se  ha 
,  entendido  y  se  entenderá  aun  por  mucho  tiem- 
po en  el  lenguage  común. 

ClUPTOGAMAS.  {Botánica:]  En  este  articu- 
lo vamos  á  tratar,  no  solo  de  las  criptógamas, 
sino  también  de  las  ágamas,  puesto  que  la  ma- 
yor jiarle  de  los  botánicos  las  confunden  bajo 
la  misma  denominación,  y  que  la  naturaleza 
un  siempre  nos  da  los  medios  para  poderlas 
distinguir. 

Las  criptógamas  tienen  los  órganos  repro- 
ductivos muy  pequeños,  muy  diferentes  por 
sti  forma  do  los  de  los  fenogamos,  y  frecuen- 
temente, cubiertos  de  tegumentos  particulares 
que  los  ocultan  á  la  vista. 

Las  ágamas  no  tienen  órganos  sexuales, 
ualmcnos.toilos  los  esfuerzos  de  los  botáni- 
cos por  descubrirlos  han  sido  vanos  hasta 
el  rila. 

U  multiplicación  do  estas  plantas  se  opc 
™  por  turiones,  bulbillas,  propágulasy  sc- 
min  nías. 
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Las  propágnlas  pertenecen  esclusivamenle 
álas  ágamas;  mas  que  otra  cosa  parecen  como 
polvo  que  tuviera  la  superficie  de  !a  planta,' 
en  ningún  tiempo  están  encerrado  en  ovarios, 
y  se  cree  con  mucha  probabilidad,  que  son 
simples  fragmentos  del  tejido-  esterior.  Géneros 
enteros  de  esta  planta  se  perpetúan  por  este 
solo  medio. 

Las  seminulas  pertenecen  del  mismo,  mo- 
do á  las  ágamas  que  á  las  criptógamas.  Estas 
son  cuerpos  organizados,  cuya  estructura  no 
ha  podido  hasta  ahora  ser  bien  determinada, 
á  cansa  de  su  estremada  pequenez,  y  que  di- 
licren  mucho,  sin  duda,  según  la  familia  á  que 
pertenecen.  Las  seminulas  de  las  ágamas  están 
formadas  de  una  masa  homogénea,  desprovis- 
ta de  toda  especie  de  envoltura  propia,  lo  que 
está  probado  por  su  germinación,  durante  la 
cual  se  dilatan  sin  traspasar  ningún  tegumen- 
to. Ignórase  si  las  espórulas  de  las  criptóga- 
mas están  organizadas  del  mismo  modo  ó 
si  están  provistas  de  una  ó  muchas  túnicas 
seminales. 

Lineo  fué  el  que  introdujo  la  denominación 
de  plantas  criptógamas,  y  que  aplicó  sin  cs- 
cepclon  á  las  especies  en  que  no  yió  claramen- 
te ó  no  yíó  del  todo  los  órganos  sexuales.  Ha- 
biendo establecido  el  principio  de  que  ningún 
ser  orgánico  se  propaga  sino  por  huevos  ó 
por  semillas,  y  que  un  huevo  y  un  grano  no 
puede  formarse  sin  fecundación,  admite  como 
una  consecuencia  de  este  principio,  que  las 
partes  machos  y  hembras  existen  siempre, 
aun  cuando  el  ojo  del  observador  no  pueda  des- 
cubrirlas. Pero  las  investigaciones  que  se  han 
hecho  con  posterioridad  hacen  pensar  que 
ciertos  seres  orgánicos  no  producen  ni  huevos 
ni  semilla,  y  que  otros  gozan  de  estos  medios 
de  multiplicación  sin  que  haya  habido  fecun- 
dación previa,  demanera  que  hoy  dia  todos  los 
botánicos  estando  acuerdo  en  que  nada  hay 
menos  demostrado  que  la  exislencia  del  sexo 
en  la  mayor  parte  de  las. plantas  que  Lineo 
ha  calificado  con  el  nombre  de  criptógamas. 

Todas  las  plantas. están  esencialmente  for- 
madas de  uu  tejido  membranoso  y  celular;  pe- 
ro esto  tejido  está  sometido  á  grandes  modi- 
ficaciones que  no  todas  se  encuentran  en  cada: 
planta  en  particular.  Plantas  íenógamas  exis- 
ten, á  las,cuales  en  vano  se  les  buscarían  trá- 
queas ó  falsas  tráqueas  ó  vasos  luoniliformes. 
Estas  diversas  modificaciones  del  tejido  faltan 
absolutamente  en  las  setas,  el  liquen  y  las  bi- 
dróíilas,  grupos,  que  según  todas  las  aparien- 
cias, no  están  compuestas  mas  que  de  ágamas. 
Su  sustancia  es  un  conjunto  de  celdillas  conti- 
nuas mas  ó  menos  prolongadas:  su  epidermis, 
que  rara  vez  se  consigue  aislar  del  resto  del 
tejido,  no  tiene  glándulas  miliares. Estas  plañ- 
ías, escepluando  una  parte  de  las  iiidróütas, 
nunca  producen  espansion  herbácea  que  se  pa- 
rezca á  las  hojas. 

Los  otros  grupos,  A  sabor:  las  marsileáceas, 
las  equisetáceas,  los  musgos,  las  epáticas,  las 
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licopodiáeeas  y  los  helcchos,  no  parece  que 
difieren,  de  las  fenógamas  por  la  naturaleza  do 
su  tejido  :  (odas  tienen  hojas  ó  expansiones 
herbáceas  que  hacen  sus  veces.  A  la  mayor 
parte  se  le  han  descubierto  vasos. 

La  familia  de  las  marsiláceas  se  compone 
esclusivamente  de  tos  géneros  marsilea  ,  pi- 
llalaria,  salvinia  y  a-olla.  En  los  dos  prime- 
ros las  hojas  están  enroscadas  cu  forma  de  asa, 
antes  de  su  desarrollo,  á  manera  de  las  de  los 
heléchos.  Los  órganos  que  se  ¡ienen  por  ma- 
chos y  hembras  nacen  juntos  en  envolturas, 
globulosos  y  tenaces,  colocados  en  la  base  del 
pezón  sobre  el  cuello  de  las  raices  y  divididos 
en  muchas  celdas  por  tabiques  trasversales. 
Las  semillas  presentan  una  membrana  esterior 
trasparente,  que  se  trasforma  en  una  musa  ge- 
latinosa por  el  contacto"  de  la  humedad,  y  una 
envoltura  inlerna,  tenaz,  que  deja  ver  un  pun- 
to por  el  cual  debe  salir  el  embrión  en  el  mo- 
mento de  su  desarrollo;  pero  no  presenta  nin- 
guna traza  de  cabillo.  Los  órganos  qué  se  creen 
ser  las  anteras  son  uuos  sacos  pequeñilos  y 
membranosos  que  se  hinchan  con  la  humedad, 
se  revientan  por  la  punta  ,  y  derraman  niin 
multitud  de  glóbulos  que  nadan  en  una  sus- 
tancia gelatinosa. 

Las  hojas  dé  la  salvinia  y  do  la  azolla,  nu 
están  enroscadas  como  las  de  las  anteriores,  y 
las  envolturas  colocadas  en  el  cuello  de  la  raiz, 
no  contienen  mus  que  órganos  machos  y  ór- 
ganos hembras  separados.  Las  envolturas  hem- 
bras condenen  semillas  ovoideas  y  con  un  solo 
embrión  en  la  salvinia;  y  esférico  con  seis  á 
nueve  embriones  en  la  azolla.  Estas  semillas 
tienen  uu  tegumento  delgado  ,  que  no  se  hin- 
cha en  el  agua.  Las  envolturas  machos,  de  la 
salvinia  encierran  un  gran  número  de  grani- 
tos esféricos;  unidos  á  una  columna  central  por 
largos  filamentos.  Aunque  se  pongan  en  agua 
estos  granos  no  revientan:  ta  estructura  de 
estas  envolturas  ó  zurrones  de  la  azolla  es  mas 
complicada.  ' 

La  germinación  de  los  cuerpos  que  bis  bo- 
lánicos  designan  en  esla  familia  con  el  hambre 
de  semilla  no  deja  duda  alguna  sobre  su  ver- 
dadera naturaleza;  poro  no  eslá  probado'  que  la 
calificación  de  zurrón  haya  sido  aplicndacon 
tanta  exactitud,  puesloque  la  existencia  dé  ¡os 
órganos  fecundantes  en  estas  plantas  es  aun 
problemática.  No  So  es  menos  en  las  familias 
siguientes:  desde  esle  momento  puede  darse 
el  lector  por  advertido. 

La  familia  de  las  equisetáceas  no  contiene 
mas  género  que  el  eqwsetum,  formado  de 
plantas  vivaces, herbáceas,  de  tallos  fistulosos,, 
articulados,  y  que  tienen  en  cada  articulación 
una  vaina  dentada  que  debe  considerarse 'co- 
mo una  reunión  de  hojas  vorllciladas;  inme- 
diatamente debajo  de  las  vainas  nacen,  en  al- 
gunas especies,  ramas  verticiladas,  con  una 
estructura  igual  á  la  de  los  fallos.  La  [melifi- 
cación es  una  espiga  terminal  y  apretada, 
compuesta  de  pequeños  zurrones  ó  envolturas 


que  so  parecen .  en  su  esterior  á  las  esca- 
mas de  la  pina.  La  faz  inlerna  de  estas 
envolturas  presenta  muchos  aposentos  mem- 
branosos, abiertos  por  una  hendidura  longitu- 
dinal por  donde  sale  uu  polvo  muy  mcninlo, 
cuyos  granos  vistos  con  el  microscopio,  repre- 
sentan una  llur  hermafrodila.  Esta  flor  con- 
siste en  un  ovario  globuloso,  provisto  de  un 
estigma  en  figura  de  pezón  y  de  cuatro  estam- 
bres higrométrieos.  Enlagermlnacionestasse- 
millas  se  hinchan  y  se  dividen  porlajpunlnon  mu- 
chos lóbulos.  Mas  tarde  la  raiz  y  el  tallo  se  de- 
sarrollan, y  onlonces  se  secan  las  espansiones, 
Familia  de  los  musgos.  Ningún  grupo,  ni 
aun  entro  los  fenógamas,  tiene  un  aparato  do 
órganos  generadores  mas  complicudo  y  mas 
digno  de  atención. 

Los  musgos  afectan  diversas  formas,  en 
general  bastante  semejantes  en  pequeño  á  la 
de  las  plantas  fenógamas.  Prefieren  los  luga- 
res húmedos;  pero  se  puede  decir  (pie  ningu- 
no de  la  (ierra  accesible  á  la  vegetación  eslá 
desprovisto  de  ellos,  lin  nada  les  afectan  las 
alternativas  de  las'estaciones,  y  la  mayor  pu- 
le florecen  en  medio  del  invierno. 

Los  musgos  tienen  llores  machos  y  hem- 
bras separadas  en  uno  ó  en  dos  individuos, 
bien  en  la  eslremidad  de  los  tallos  y  de  las 
ramas,  bien  en  los  sobacos  de.  las  hojas,  y 
siempre  en  las  articulaciones  de  las  hojuelas, 
en  las  cuales  nacen.  El  receptáculo  tiene  llores 
desnudas,  entremezcladas  de  pelos  articula' 
dos,  á  los  cuales  se  da  el  nombre  de  paráfim. 
Es  raro  que  en  la  misma  envoltura  se  hallen 
reunidas  flores  machos  y  hembras. 

Uu  ovario  oblongo  con  un  eslilo  y  un  es- 
tigma ensanchado  constituyen  la  llor  hembra. 
La  llor  macho  se  compone  de  un  filamento 
corlo  y  de  un  solo  grano  de  polen. 

A  poco  de  la  fecundación,  el  estiló  y  el  es- 
tigma se  marchitan  y  se  desdobla  la  pared  del 
ovario.  La  parle  superficial  se  desarrolla,  se 
esliendo ,  y  acaba  por  dividirse  trasversa!* 
menle  en  dos.  La  inferior  se inieda  pegada  al 
.receptáculo,  y  toma  el  nombre  y  la  forma  de 
silicua;  la  superior,  cuya  forma  osla  de  un 
apagador  y  que  cubre  al  ovario,  toma  el  nom- 
bre de  cofia.  Esta  se  cae  bien  pronto  eii  la  ma- 
yor parie  de  los  géneros. 

A  consecuencia  de  estas  modificaciones,  el 
ovario  ó  la  urna,  como  dicen  los  botánicas, 
se  levanta  sobre  una  espiga,  pequeño  apoyo 
delgado  y  tieso.  La  urna,  que  ofrece  de  nuevo 
tina  doble  pared,  i iene  una  espiral  central  y 
mi  orificio  o.perísíofllQ;  cerrado  por  una  opér 
cula,  la  cual  se  desprendo  al  tiempo  de  la  di- 
seminación. El  orificio  eslá  con  frecuenuia 
cortado  en  pequeñas  ¡iras  dispuestas  cirailar- 
menlo.  Las  tiras,  que  ora  tienen  la  figura  de 
dientes,  ora  de  pestañas ,  pueden  proceder 
bien  sea  de  la  pared  esterior,  bien  de  la  inte- 
rior, bien  de  las  dos  á  la  vez:  eu  los  dos  pil- 
ateros casos,  el  peristomo  es  sencillo;  en  el 
tercero  es  doblo. 
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AI  germinar  las  seminulas;  se  hinchan  y 
neagareíin  integumento  que  encierra  su  almen- 
dra. Producen  una  radícula,  una  plumilla,  y 
algunos  (llámenlos  suculentos,  que  lledwig 
llama  cotiledones,  poro  que  tienen  muy  poca 
analogía  conloa  cotiledones  délos  fenógamos. 

Las  hepáticas  se  asemejan  mucho  á  los 
musgos  cu  sus  órganos  sexuales.  Algunas 
lienen  tallos  y  hojas;  otras  no  tienen  mas  que 
espansiones  delgadas,  suculentas,  aplanadas, 
enteras  ó  recortadas  de  donde  nacen  las  peque- 
ñas' raices. 

Un  pistilo  armado  de  un  estilo  y  de  un  es- 
tigma, constituye  la  flor  hembra".  La  pared 
Jel  ovario  so  desdobla  como  en  los  musgos; 
pero  la  parle  superlicial  en  lugar  de  dividirse 
ti  asversalniente,  se  abre  por  la  punta,,  de  don- 
de so  sigue  que  los  frutos  de  las  hepáticas  tic- 
non  silicuas,  pero  eslán  desprovistos  de  copas. 
El  pericarpio,  que  representa  la  urna,  no  tiene 
upérculo.  Pero  tiene  una  pequeña  cápsula  que 
se' abre  de  alto  abajo  en  muchas  válvulas  ó  se 
desgarra  irregularmente.  Contiene  innumera- 
bles scmíiinlas,  semejantes  á  uu  polvo  muy 
tino.  Las  hepáticas  tienen  ademas,  pequeñas 
balsas  membranosas,  parecidas  á  los  estambres 
ilü  los  musgos. 

Algunos  géneros  presentan  también  otro 
medio  do  reproducción.  Y  son  conceptáculos 
que  apenas  sobresalen,  y  quo  nacen  sobre  las 
escansiones  de  la  base  de  la  planta.  Se  abren 
por  la  punta  en  un  gran  número  de  dientes  y 
contienen  bulbillas  verdes  y  carnosas.  Se  les 
da  el  nombre  de  orir/omes. 

Las  licopodiáceas  se  parecen  á  algunas  he- 
páticas y  musgos  por  su  trazu;  pero  difieren 
por  su  fructificación.  Sus  tallos  son  ordinaria- 
mente ramosos  Ó  dicotomos  y  rastreros;  sus 
hojas  son  pequeñas,  unidas,  dispuestas  en 
espiral  y  en  cuatro  filas;  gustan  mucho  de  los 
lugares  húmedos  y  sombríos. 

Tudas  tienen  conceptáculos  de  una,  dos  y 
tres  celdas  llenos  de  semiuulas  que  se  escapan 
bajo  la  forma  de  un  polvo  muy  fino  cuando 
sé  abren  los  conceptáculos;  en  algunas  espe- 
cies osle  polvo  se  intlama  como  el  alcohol  si 
se  le  aproxima  á  una  llama. 

Una  parte  de  las  licopodiáceas  presenta 
otra  clase  de  conceptáculos  entreverados  cbn 
las  primeros  ó  colocados  encima  de  ellos.  Con- 
tienen una  ó  cuatro  seminales,  las  cuales  tie- 
nen segnn  JJr-  de  Beauvais,  un  doblo  tegu- 
mento. Broten)  y  Sulisbury  lian  observado  la 
germinación  de  estos  granos  y  pretenden  que 
es  la  misma  que  la  de  las  plantas  dicotile- 
dóneas. 

El  grupo  ele  los  heléchos  comprende  ;i  los 
mayores  vegetales  conocidos,  en  los  que  aun 
no  sella  podido  demostrar  la  existencia  de  los 
sexos.  En  las  regiones  ecuatoriales  se  encuen- 
tran algunos  que  á  guisa  de  palmeras  tienen 
estipos  arborescentes.  Las  hojas;  muy  varia- 
das, están,  casi  siempre  enroscadas  autesjle 
eu  desarrollo. 


Los  ovarios  nacen  bajo  la  epidermis  de  la 
superficie  inferior  de  las  hojas. 

Cada  ovario  se  abre  en  dos  válvulas  que, 
rasgándose  irregularmente,  dejan  escapar -las 
seminólas,  tan  finas  como  el  polvo.  En  la  ger- 
minación estos  pequeños  granos  producen 
desde  luego  unas  hojuelas  que  muc-hos  botáni- 
cos .han  mirado  como  un  cotiledón  y  una  plú- 
mnla  enroscada. 

Hasta  el  dia  no  ha  podido  descubrirse  ór- 
gano alguno  que  llenase  las  funciones  de  los 
estambres. 

El  liquen  presenta,  según  las  espeGies, 
formas  muy  diferentes.  Unas  veces  toma  el  as- 
pecto de  u u  polvo  estimadamente  fino  y  su- 
til, ó  de  una  costra  leprosa  ó  farinácea;  otras 
se  asemeja  á  espansiones  foliáceas.  Ora  adhi- 
riéndose álas  rocas,  destruye  la  tersura  de 'su 
superficie  y  en  ellas  se  incrusta  fuertemente; 
ora  vegeta  por  las  paredes,  la  tierra,  los  tron- 
cos de  los  árboles  ó  pendiente  de  sus  ramas 
ó  de  sus  hojas.  En  estas  diferentes  situaciones 
ofrece  todos  los  colores,  todas  las  matices 
desde  los  mas  brillantes  hasta  los  mas  os- 
curos. 

La  familia  de  las  setas,  lo  mismo  que  la 
de  los  liqúenes  se  diferencia  de  todas  las  de- 
mas  por  la"  forma,  el  aspecto  y  la  naturaleza 
particular  de  los  seres  que  comprende. 

Las  selas,  plantas  por  lo  regular  de  una 
consistencia  mas  ó  menos  blanda,  aman  con 
preferencia  la  sombra. y  la  humedad,  si  bien 
por  lo  demás  vegetan  sobre  una  multitud  de 
sustancias  de  muy  diversa  naturaleza.  Tienen 
variado  color,  si  bieu  escluyen  el  verde  her- 
báceo. .Muchas  tienen  fibras  radiantes,  otras 
no  tienen  nada  que  recuerde  somo.|antes  ór- 
ganos. Todas  ellas  se  alteran  con  facilidad,  y 
con  facilidad  sufren  la  fermenlacion  pútrida. 

Hay  veces,  y  no  son  raras  en  fas  selas, 
en  que  la  planta  no  está  formada  mas  que  de 
un  conceptáculo  ó  peridion,  que  se  abre  de 
diferentes  maneras,  y  que  contiene  semiuu- 
las ya  libres,  ya  encerradas  en  élitros,  otras 
voces  este  mismo  peridion  está  contenido,  an- 
tes de  su  completo  desarrollo,  en  una  «ríf unía, 
membrana  tupida  quo  parto  de  la  base  y  que 
se  parece  á  un  saco  ó  bolsa. 

El  peridion  tiene,  en  muchas  especies,  la 
forma  de  un  disco,  que  toma  el  nombre  de 
sombrero;  está  sostenido  generalmente  por  un 
pezón.  El  sombrero  está  guarnecido  por  deba- 
jo de  hojuelas  brillantes,  ó  de  tubos,  ó  de 
poros  ó  de  puntas  que  sirven  de  placentas  á 
las  seminulas. 

Donde  se  encuentra  la  estructura  reducida 
á  la  mayor  sencillez,  es  en  las  irredineax, 
grupo  particular  de  la  familia  de  los  hongos. 
Son  estas  pequeñas  vejigas,  membranosas, 
trasparentes,  libres  ó  esparcidas  en  una  base 
filamentosa.  A  la  simple  vista  no  pareGen  mas 
que  un  polvo  muy  fino;  pero  cuando  se  las 
observa  con  el  microscopio,  so  descubre  que 
contienen  otras  vejigas  mucho  mas  pequeñas. 
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Estos  hongos  se  desarrollan  en  el  tejido  celu- 
lar de' las  plantas  vivas,  cuya  epidermis  alra- 
viesan  cuando  llegan  á  su  estado  de  madurez. 
Pueden  compararse  con  les  gusanos  inlesü- 
nales"  que  viven  en  el  cuerpo  deios  animales. 

Todavía  no  está  bien  conocido  el  desarro- 
llo de  las  setas.  Según  las  mejores  observa- 
ciones, parece  que  las  espéralas,  colocadas  en 
circunstancias  favorables,  producen  cada  una 
uno  ó  dos  filamentos  que  se  entrecruzan  con 
los  filamentos  de  las  espúrutas  vecinas,  y  que 
la  reunión  de  todos  estos  rútilos  forma  una 
especie  da  fieltro,  sobre  el  cual  .nace  aquel 
vegetal. 

Lis  hidrófitas  forman  una  gran  clase  de 
vegetales,  que  noy  día  se  dividen  en  muchas 
familias  dislinías.  Lineo  las  babia  confundido 
entre  las  algas,  con  los  liqúenes  y  las  hepá- 
ticas. Son  plantas  de  aspecto  y  forma  variadas 
que  no  podrían  vegetar  mas  que  en  el  agua, 
sea  dulce  ó  salada,  ó  al  menos,  en  los  lugares 
liúmedos  siempre. 

Las  fucaceas,  las  ccramiarias  y  las  flori- 
deas,  plantas  vulgarmente  conocidas  con  el 
nombre  de  ouasó  luareclis,  habitan  casi  esclu-' 
sivameníe  las  aguas  saladas;  su  consistencia 
ora  herbácea,  ora  leñosa,' ora  cartilaginosa, 
ora  membranosa  ó  córnea,  presenta  unas  ve- 
ces filamentos  simples  ó  articulados;  otras  deja 
ver  espansiones  membranosas,  de  formas  y 
colores  muy  variados,  que  so  unen  en  tallos 
en  la  parte  inferior,  y  que  pueden  compararse 
á  las  hojas  vegetales  terrestres.  Su  lestura  pa- 
rece ser  celulo-vascular,  como  la  de  los  vege- 
tales dicotiledones.  ■ 

Las  seminulas,  que  según  las  observacio- 
nes de  Mr.  Lamouroux:,  consisten  en  un  ger- 
men rodeado  de  muchas  túnicas,  están'  ora 
contenidas  en  élitros,  ora  encerradas  en  cel- 
das del  tejido  celular,  no  diseminándose  has- 
ta que  se  desgarra,  ó  colocadas  en  concoptá- 
culos  particulares,  que  cerrados  al  principio, 
revientan  al  envejecer,  ó  que  desde  su  origen 
tienen  en  su  cima  un  conducto  abierto  á  la  su- 
perficie por  un  canalizo  llamado  ostiole.  Ordi- 
nariamente están  nadando  los  conceptúenlos 
en  una  sustancia  gelatinosa.  Muchas  ovas  tie- 
nen independientemente  de  sus  conceptáculos 
ampollas,  especies  de  lagunas  llenas  de  aire, 
que  según  unos;  son  los  órganos  particulares 
destinados  á  la  descomposición  del  aire  o  del 
agua,  y-  según  otros,  unas  especies  de  veji- 
gas para  nadar,  que  tienen  por  objeto  aumen- 
tar la  lijereza  específica  del  tejido.  No  hay  du- 
da que  producen  este  úlltmo  efecto;  en  cuanto 
á  la  descomposición  del.  aire  ó  del  agua,, es 
nn  fenómeno  que  es  preciso  demostrar  por  re- 
petidos esperimentos.  De  las  ovas  se  saca  una 
gran  cantidad  de  materia  vegeto-animal,  asi 
como  la  sustancia  conocida  en  la  química  con 
el  nombre  de  yodo. 

Las  confervas  habitan  mas  especialmente 
'  las  aguas  dulces  en  las  cuales  nadan  libre- 
mente, las  mas  de  ellas.  Algunas,  sin  embargo, 


están  sujetas  á  los  cuerpos  Sobre  que  han  na- 
cido, poruña  basa  radical.  Forman  filamentos 
muy  sutiles  cuya  estructura  no  puede  estudiar- 
se mas  que  con  el  microscopio;  con  la  ayuda 
de  este  instrumento,  se  reconoce  que  los  fila- 
mentos son  huecos  y  contieneu  un  tubo  irdo- 
rtor  articulado.  La  fructificación,  cuando  exis- 
te, parece  consisi ir  en  yemas  interiores,  des- 
provistas de  envolturas.  Su  multiplicación  or- 
dinaria se  opera  por  el  desarrollo  indefinido  y 
la  separación  de  sus  parles. 

Las  artrodiadas,  confundidas  por  Lineo  ea 
su  género  ¿onferva,  forman  una  gran  familia 
apartó,  compuesta  de  seres  intermedios  entre 
las  hidrófitas  y  las  polipieras  ó  infusorias 
con  las  que  lienen  mucbbs  puntos  de  afinidad, 
ílabilan  indistintamente  las  aguas  dulces  ó  las 
del  mar. 

La  formación  de  esta  familia  és  obra  de 
ifr.  Bory  de  Saint-V'incent,  i  quien  se  debe  el 
conocimiento  de  la  mayor  parte  de  los  hechos 
que  vamos  á  referir. 

Las  artrodiadas  comprenden  cuatro  tribus; 
á  saber:  las  fragilarias,  las  oscilarías,  las  con¿ 
jugarías'  y  las  soucarparias.  El  carácter  geno- 
ral  de  ¡a  familia  consiste  en  sus  lilamenlos  ca- 
si nunca  ramificados,  formados  de  dos  tubos 
trasparentes,  de  los  cuales  el  eslerior  sirve  da 
estuche  al  olro.  El  tubo  interior  está  articulado 
y  eonliene  una  materia  Huida,  verde,  purpúrea 
ó  amarillenta,  masó  menos  subida.  Esloslila- 
mentos  presentan  fenómenos  diversos,  según 
las  especies,  pero  que  todos  parecen  ser  el  re- 
sultado de  una  vida  animal. 

En  las  fragilarias  las  arliculacioncs  del 
tubo  interior,  qne  está  comprimido,  se  des- 
unen y  rompen  el  liibo  estertor.  Cuando  se 
quedan  libres,  parecen  pequeñas  porciones  de 
cintas,  y  bogan  aisladamente  por  la  superficie 
del  agua,  ó  bien  se  unen  unas  á  olías  por  las 
estremidades.  En  lanío  que  eslan  unidas  no 
manifiestan  ningún  movimiento  espontáneo; 
pero  en  algunas  especies,  desde  que  se  sepa- 
ran, se.  opera  una  especie  de  eseurr  ¡míenlo 
enlre  los  segmentos,  movimiento  que  Mr.  Bory 
compara  al  de  ese  juego  de  chicos  que  se  for- 
ma con  dos  (abijas  fijas  enlre. dos  cordones, 
á  las  cuales  se  imprimeun  movlmienlo  de  bás- 
cula, y  se  les  hace  operar  por  este  medio  na 
cambio  de  frente  una  "para  con  otra. 

Las  conjugarías  lienen  filamenios  cilindri- 
cos cuyo  tubo  interior  eslá  emparedado  sin 
comunicación  con  los  demás,  y  lleno  en  su 
juventud  de  una  malcría  colorante,  sembrada 
de  glóbulos  diversamenlecolocados.  Eslos  ¡llá- 
menlos están  libres  y  sencillos;  se  buscan  y  so 
juntan  en  cierta  época  de  su  vida  por  un  modo 
particular.  Esle  fenómeno  se  opera  de  la  mane- 
ra siguiente:  -cada  celda  de  las  de  los  lobos 
desarrolla  lateralmente  una  escrecencia  ahu- 
ecada y  trasparente  como  ¡os  mismos  tubos,  la 
cual  encontrándose  con  la  del  Mámenlo  pró- 
ximo, se  une  á  ella  de  puntan  cabo, y  forma  un 
canal  de  comunicación  á  favor  del  cual  la  sus- 
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lancia  colóranle  pasa  deunlabo  ó  otro,  dejando 
uno  de  los  dos  enteramente  vacio.  Entonces  se 
desarrolla  en  la  celda  .que  lia  sido  fecundada 
¡ina  pequeña  masa  redonda  ú  ovalada  que  des- 
gárralas paredes  y  se  entreabre  en  dos  lóbu- 
los; del  medio  de  los  cuales  sale  un  delgado 
nbraento,  que  pronto  loma  lodos  los  carado- 
res de  los  seres  á  los  cuales  debe  la  vida. 

1.0  conferva  hullosa  de  los  autores,  consi- 
derada largo  tiempo  como  «na  sola  especie  do 
regéia),  encierra  confundidas  en  el  cúmulo 
üliimcnloso  que  forma  en  la  superficie  de  los 
pantano»;  B9Í  multitud  de  especies  de  conju- 
garías pertenecientes  á  géneros  distintos. 

La  tribu  de  las  zoocarparias,  dice  Mr.  Bory, 
recrece  la  aieiicion  de  los  naturalistas;  en  mu- 
chas de.  las  especies  que  encierra,  es  donde  se 
oiiscrva  el  mas  singular  de  los  fenómenos  re- 
velados por  el  microscopio,  á  saber:  el  estado 
puramente  vegetal  y  el  puramente  animal,  su- 
cediéndoso  uno  á  otro  en  el  mismo  ser.  Chan- 
trans,  por  observaciones  incompletas  hechas" 
sobre  confervas  -y  otras  sustancias  en  putre- 
facción, habiendo  visto  eslas  infusiones  llenas 
<le  animálculas,  dedujo  que  las  confervas  eran 
montones  de  pequeños  pólipos  que  se  indivi- 
dualizaban siempre  que  de  ello  lonian  la  fa- 
cultad y  vivian  ora  en  libertad,  ora  aglumer;!- 
doseu  forma  deplanla.  Esta  idea  errónea,  con- 
tinúa Mr.  liory,  tenia  no  obstante  algún  fun- 
damento; porque  entre  las  conta-vas  de  los 
autores  hay  muchas,  como  !a  rivularis,  la 
punoíníís,  la  /Zacea,  ele,  que  durante  una 
partodosu  existencia,  son  vegetales  que  pro- 
ducen en  lugar  de  yema  ó  de  semillas,  ani- 
maladas, que  d  su  vea  se  prolongan  en  lila- 
nieHtos  vegefantes  cuando  la  naturaleza  les  in- 
dica la  época. 

Lo  que  acabamos  de  decir  tocante  á  las 
artrodiadas  no  es  mas  que  un  .estrado  del  tra- 
bajo de  Mr.  Bory. 

Admitiendo  que  todos  los  hechos  descu- 
biertos ó  confirmados  per  este  sábio  autor  sean 
completamente  exactos,  lo  cual  no  nos  atreve; 
mos  á  poner  en  duda  ,  creemos  que  no  deben 
colocarse  las  artrodiadas  entre  las  plañías,  ni 
colocarlas  como  un  reino  intermedio  entre  Jas 
plantas  y  los  animales.  La  vida  vegetativa  lo 
mismo  pertenece  á  la  plañía  que  al  animal;  no 
Iraza  ninguna  separación  entre  las  dos  gran- 
des divisiones..  Lo  que  á  nuestros  ojos,  cuando 
tallan  lodos  los  demás  caracteres  las  distin- 
guen, son  ciertos  movimientos  que  parecen  in- 
dicar en  el  individuo  una  vida  sensitiva,  y  si 
nos  atreviéramos  á  decirlo,  una  voluntad.  Para 
nosotros  los -seres  privados  de  estos  movi- 
mientos son  plantas  ,  y  los  que  no  ,  anima- 
les. Que  este  carácter  sea  incierto ,.  no  lo 
nejamos.  ¿Pero  exisle  alguno  -mas  seguro? 
que  se  indique.  En  tanto  que  no  conozcamos 
olro,  preciso  sifrá  que  nos  contentemos  con  él 
V  añadimos,  que  no  es  necesario  que  el  pre- 
sidido movimiento  voluntario  sea  continuo, 
basta  con  que  se  niainheste  eu  ciertas  cir- 


cunstancias. Sin  esto  ,  el  animal ,  propiamente 
dicho,  seria  un  ser  imaginario,  pues  en  todos 
los  animales  hay  épocas  de  reposo  y  suspen- 
sión de  la  vida  sensitiva  mas  ó  menos  prolon- 
gadas. Asi,  pues  ,  según  nuestro  modo  de  ve"*, 
la  mayor  parle  de  las  artrodiadas  de  Mr.  Bory, 
pertenecen  al  reino  animal. 

CIUQUETE,  LANGOSTA  ó  SALTAMON.  [Histo- 
rianafural.)  Género  de  insectos  en  el  cual  co- 
locaba Lineo  lodos  los  ortópteros  saltadores,  y 
que  últimamente  han  restringido  mucho  todos 
los  zoólogos'  modernos :  según  Latreifle ,  á 
quien  seguimos  en  esta  parle,  el  género  cri— 
quele  consta  de  varias  especies  de  ortópteros 
en  los  cuales  las  antenas  son  filiformes ,  las 
alus  largas  y  angoslas  ,  superan  notablemente 
al  abdómen  en  la  mayor  parte  de  los  casos; 
los  muslos  posteriores  se  presentan  abolarga- 
dos  y  muy  propios  para  el  salto,  y  por  último, 
las  piernas  se  ven  erizadas  de  espinas  en  la 
parte  interna. 

Los  criqoetes  ó  langostas  son  tan  numero- 
sos como  conocidos  por  do  quiera;  se  nutren 
esencial  é  indistintamente  de  toda  suerte  de 
vegetales,  originando  a  veces  irreparables  es- 
tragos. A  úttiñios  del  verano  ó  4  principios  de 
otoño  es- cuando  aparece  en- el  estado  de  ¡u-  ,. 
secto  perfecto  :  pono  los -hueros  á  últimos  de 
otoño  ,  y  los  pequeñuelos  salen  á  luz  en  los 
primeros,  dias  de  ¡a  primavera  ,  teniendo  en- 
tonces el  insecto  la  forma  que  debe  conservar 
en  su  oslado  adulto:  no  obstante,  le  faltan  las 
alas  ,  pero  después  de  muchas  mudas  esperi- 
menla  nuevo  cambio  de -piel,  presentándose 
entonces  en  estado  de  ninfa  y  pronto  se  tras- 
forma  en  insecto  perfecto. 

Las  regiones  mas  cálidas  del  globo  ,  y  con 
especialidad  las  del  antiguo  continente ■',  de 
continuo  se  ven  acometidas  por  estos  insectos, 
siendo  á  veces  tan  numerosos  en  los  terrenos 
cufiivados,  que  cambian  tos  mas  fértiles  en  ver- 
daderos desiertos  ,  sin  que  nada  resista  á  su 
voracidad.  Cuando  las  localidades  en  que  habi- 
tan ya  no  suministran 'alimento  parten  todos  á 
la  vez,  como  á  una  señal  dada,  para  otras  co- 
marcas mas  ó  menos  remotas,  que  antes  de 
mucho  arrasan  y  destruyen  por  completo.  La 
especie  que  produce  mayores  perjuicios  es  el 
criquetc  viagero,  acridium  migratorium.  Oli- 
vier. 

'  Nadie  ignora  los  incalculables-  daños  que 
estos  insectos  originan;  en  las  relaciones  de 
Jos  viageros  se  leen  los  daños  inmensos  que 
producen;  hasta  la  Biblia  se  ocupa  de  las  devas- 
taciones de  estos  ortópteros,  señalándoles  co- 
mo origen  de  la  escasez  que  ha  reinado  en  de- 
lerminad.as  regiones  :  por  último  ,  aun  no  ha 
mucho  tiempo  que  todos  los  periódicos,  parti- 
cularmente los  de  Francia  ,  han  descrito  con 
numerosos  detalles  la  asolación  producida  en 
la  Argelia  por  inmensas  bandadas  de  criqueles. 
En  vista  de  todo  lo  dicho  creemos  inútil  insistir 
mus  acerca  de  este  importante  asunto,  pulien- 
do el  leclor  consultar  el  artículo  ortópteros. 
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Los  criqueíes  tienen  el  cuerpo  pesado  y 
las  alas  muy  desarrolladas  ,  aunque  su  con- 
teslura  no  parece  muy  á  proposito  para  per- 
manecer por  muciio  tiempo  en  el  aire  :  sus 
mandíbulas  son  muy  fuertes,  por  lo  cual  pueden 
triturar  cuerpos  muy  duros  ,  como  troncos  de 
árboles  y  sus  diferentes  cortezas ;  las  palas 
posteriores  son  muygrandes  comparativamen- 
te á  las  anteriores;  los  muslos  se  ven  muy  des- 
arrollados ,  presentando  músculos  perfecta- 
mente dispuestos  para  el  sallo  :  eslos  muslos, 
en  su  costado  interno  ,  ofrecen-  arrugas  muy 
sállenles  que,  al  frotarse  contra  las  nervaduras 
de  las  alas,  á  la  manera  de  un  arco  de  violto, 
producen,  una  eslrigulacion  pendrante ,  una 
especie  de  canto  monótono  que  se  deja  oir  en 
los  liuenos  días  del  verano  y  mas  particular- 
mente, por  la  tarde,  J,a  anatomía  de  oslas  in- 
sectos lia  sido  perfcclumcuto  practicada  por 
Mr,  León  Dúfour. 

Conócese  un  grande  número  de  especies 
de  este,  género ,  y  aunque  la  de  nuestro  pais 
no  tiene  mucha  lalla,  la  ofrecen  aveniajadalus 
especies  africanas  :  citaremos  como  tipos  los 
aoridium  carulescens,  Olivier,  A.  síropens,  Lá- 
treille,  y  A.  germmiicum,  Olivier,  quo  abundan 
cu  las  cercanías  de  l'aris. 

Para  mas  amplios  detalles,  véase  la  historia 
natural  de  los  insectos  ortópteros,  por  Andino! 
Serville,  en  los  complementos  áHuffon,  edición 
de  Roret. 

CRISIS.  (Hislaríu  natural.)  Fabricio  lia 
creado  con  el  nombre  de  c/iri/s/s,  un  género 
de  insectos  del  orden  de  los  himenópteros,  que 
¡¡a  venido  á  ser  para  los  elimoioglstas  moder- 
nos una  familia  designada  bajo  la  denomina- 
ción de  crisidas,  y  ;le  la  que  solo  debemos 
decir  algunas  palabras  cu  general.  Los  ca- 
ractéres  principales  de  las  crisidas,  son:  alas 
inferiores  no  veladas,  el  abdomen  de  las  hem- 
bras solo  aparece  compuesto  de  Ircs  ó  centro 
anillos,  sirviendo  ¡os  demás  para  formar  el 
[aladra,  que  consta  de  tubos  que  encajan  unos 
en  otros,  (erminando  el  conjunto  en  un  peque- 
ño aguijón. 

Estos  himenópteros  son  de  corta  lalla,  y 
tal  como  lo  indica  su  nombre  brillan  sus  te- 
gumentos con  todo  el  resplandor  peculiar  del. 
oro  y  la  pedrería:  las  hembras  ponen  sus  hue- 
vos en  los  nidos  de  insectos  del  mismo  orden, 
y  las  jóvenes  larvas  se  nutren  de  los  pequeños 
¡tiuieiwpteros  que  acaban  de  nacer.  Frecuentan 
;i  veces  las  llores;  poro  general  mente  á  lo 
largo  de  los  muros  derruidos,  y.  en  los  íer-~ 
rente  abruptos  espuestos  á  los  rayos  del  sol 
es  donde  se  les  halla,  viéndoseles  introducir 
en  las  resquebrajaduras  y  en  los  nidos  de  in- 
sectos que  cíicuonlraii.  ;  - 

De  la  familia  de  las  crisidas  se  han  formado 
dos  géneros  principales,  ¡i  saber:  los  chrysis 
y  los  depios,  y  estos  á  su  vez  se  han  subdi- 
vídido  en  otros  muchos  grupos,  los  cuatoscon- 
tieúen  ui¡  gran  número  de  especies  proco 
denles,  de  casi  ¿odas  Las  parles  del  mundo. 


Citaremos  como  ejemplo  la  crisida  orillante 
clmjsis  lucidula}  Fabrioius,  Upo  del  género 
hed'ychreum,  que  es  de  un  verde  aaulado  coa 
reflejos  dorados  y  se  halla  coniunmenlo  calas 
cercanías  do  l'aris. 

Puede  consultarse  para  mas  amplios  deta- 
lles el  Tratado  de  insectos  himenópteros  por 
Mr.  Lcpellelier  de  Suinl-Fargeau,  en  los  com- 
plementos á  Buffon,  edición  de  Roret. 

CRISIS  COMERCIAL.  (Economía  polilim.) 
Desígname  con  este  nombro  las  épocas  do 
descrédito  general  que  ocurren  nn  los  merca- 
dos y  plazas  de  comercio,  suspendiendo  por 
algún  liempo  el  curso  gehoral  de  los  negocios. 
La  crisis  general  se  muniliesia  por  el  número 
y  frecuencia  de  las  quiebras,  por  la  baja  ¡le 
precio  de  (odas  las  .mercancías  y  valores,  por 
la  alza  del  interés,  por  la  escasez  del  dinero, 
y  por  el  envilocimlenlo  de  los  papeles  de  cré- 
dito. En  semejantes  casos,  cada  cual-  restrin- 
ge lo  mas  posible  sus  gastos;  el  descuento  ce- 
sa de  un  lodo;  las  fábricas  se  cierran,  por  no 
hallar  salida  para  sus  productos,-  lodo  el  que 
tiene  dinero  en  los  bancos  acudo  a  recogerla, 
y  aquellos  establecimientos,  no  podiendo  dar 
abasto  á  lanta  demanda,  suspenden  sus  pagos 
y  dejan  de  existir.  En  los  países  aclívos  y 
comerciantes,  una  crisis  comercial  es  una  ca- 
lamidad, que  deja  en  pos  de  si  mucha  rdina  y 
mucha  desventura.  Los  ingleses  llaman  muy 
propiamente  ponte  al  temple  y  aspecto  <le  la 
opinión  general  en  semejanles  coyunturas, 
porque,  en  electo,  es  un  verdadero  (error  pá- 
nico el  que  se  apodera  entonces  del  cuerpo 
social.  El  miedo  y  la  desconfianza  se  ven  pin- 
tados en  todos  los  rostros.  Desde  las  clases 
mas  alias  hasta  las  mas  inferiores  tiemblan  al 
considerar  tos  males  que  pueden  sobrevenir- 
les, porque  tos  ricos  ven  suspensos  sus  nego- 
cios y  amenazados  sus  ingresos,  y  los  pobres 
lomen  la  falla  del  trabajo  quo  es  snuiníco  ca- 
pital. 

Enlre  las  diversas  causas  de  las  crisis  co- 
merciales, las  unas  son  eslrañns  á  la  econo- 
mía polilica,  las  oirás  les  son  inherentes.  Ea 
el  número  do  las  primeras  están  ios  sucesos 
polilicos,  y  tos  azotes  que  de  tiempo  en  tiem- 
po afligen  á  la  humanidad.  Las  oirás  depen- 
dente la  naluraleza  misma  de  Lu  organización 
industrial  y  mercantil.  Los  sucosos  polilicos 
influyen  vivamente  en  el  comercio  ,  porque 
atacan  á  la' vez  un  gran  número  de  intereses, 
y  en  el  comercio  todos  los  intereses  se  enca- 
denan; los  unos  son  responsables  de  los  oíros, 
y  eon  uno  solo  que  padezca,  lodos  los  demás 
han  de  resentirse.  Asi,  por.  ejemplo  la  guerra 
marítima  encadena  tos  buques  en  los  puertos, 
impidiendo  de  esle  modo  la  esporlaciou  de 
las  mercancías  que  habrían  hallado  salida  en 
los  mercados  ultramarinos.  El  marino  que  no 
puede  ejercer  su  profesión,  el  dueño  del  bu- 
que que  no  encuentra  quien  se  lo  Hele,  el  ne- 
gociante cuyas  especulaciones  quedan  en  sus- 
peñio,  el  manufacturero  que  no  recibe  órde- 


621 


CRISIS 


622 


nes,  «1  asegurador,  el  corredor,  el  mozo  de 
oargüi  y  iodos  los  que  los  alojan,  vislcn,  cal- 
zan y  suministran  alimento,"  soji  olrft3  (aulas 
victimas  de  aquella  interrupción.  El  que  con- 
taljíi  con  el  movimiento  ordinario  do  sus  ne- 
gocios para  satisfacer  bu?  compi omisos,  se  ve 
en  la  trisle  necesidad  de  suspender  sus  pagos. 
Una  quiebra. da  lugar  ¡i  otra- y  á  otras,  y  el 
crédito,  desapareciendo  enteramente  de  los 
Láñeos  y  de  las  bolsas,  precipita  las  ruina 
de  los  que  contaban  con  sus  auxilios. 

En  el  siglo  presente  se  lian  visto  muebos 
ejemplos  de  estas  terribles  peripecias.  Con  el 
rompimiento  de  la  paz  de  Atniens,  en  1803, 
el  comercio  francés  pasó  por  una  de  ellas,  y 
de  las  mas  graves  y  ruinosas.  El  comercio 
marítimo  fué  el  que  mas  padeció,  por  las  mu- 
chas presas  que  le  liicieron  los  ingleses.  Sin 
embargo,  no  se  sinlieron  tanto  sus  efectos  en 
la  industria  manufacturera,  porque  la  paz  ha- 
bía durado  demasiado  poco,  para  que  hubiese 
lomado  nmclia  eslension  la  exportación  de  sus 
productos. 

En  1814  y  ISlóla  invasión  de  la  Francia  por 
los  ejércitos  aliados,  introdujo  una  gran  per- 
turbación. Aumentaos  por  los  males  de  la  guer- 
ra, Hubo  momentos  en  que  se  temió  que  el 
Banco  de  Francia  fallase  á  sus  compromisos: 
pero  supo  resistir  a  fuerza  de  habilidad  y  pa- 
triotismo. Hubo  muchas  quiebras  y  muchas 
fábricas  se  cerraron.  La  introducción  de  las 
mercancías  inglesas,  favorecida  por  las  tropas 
estrangeras,  suscitó  una  rivalidad  desastrosa 
á  la  industria  nacional.  El  retorno  de  la  paz, 
el  fin  del  bloqueo  continental,  la,  libertad  de 
la  navegación  marítima,  daban  por  otra  parte 
nuevas  y  diferente  coudiciones  á  la  produc- 
cinn.  Empezaba  una  nueva  era  fabril,  y  debia 
ocasionar  una  revolución  en  las  relaciones  del 
tráfico. 

En  cuanto  á  las  causas  que  dependen  de  la 
organización  industrial  y  del  modo  de  con- 
ducir los  negocios,  merecen  lanío  mas  un  exa- 
men detenido,  cuanlü  mayor  es  la  ignorancia 
que  sobre  ellas  predomina.  Dos  son  las  princi- 
pales; ¡i  saber;  el  abuso  del  crédito  j  la  falsa 
dirección  dada  á  las  fuerzas  productoras'.  El 
abuso  del  crédito  favorece  casi  siempre  á  la 
mala  dirección  de  la  producción.  Sin  embargo, 
el  solo  basta  para  descomponer  el  mecanismo 
üe  la  circulación  y  provocar  la  crisis.  Los  de- 
sasnes que  fueron  en  Francia  ta  consecuencia 
rttfl  sistema  de  Law,  en  el  reinado  de  Luis  XV, 
ios  emprcslilns  del  mismo  país  enlSl'J,  para 
llagar  los  gastos  de  la  guerra,  y  lo  que  suce- 
dió en  Madrid  hace  pocos  años,  cuando  se  in- 
bed lijo  el  abuso  de  Itts  compañías  anónimas, 
son  males  que  solamente  pueden  8lr¡bülrse  al 
"baso  del  crédito.  El  crédito  es,  sin  duda  al- 
filma,  na  elemento  poderoso  de  riqueza,  co- 
mo lo  liemos  demostrado  en  su  articulo  cor- 
respondiente:  pero  no  echemos  en  olvido 
ipie  toda  su  utilidad  consiste  en  que  trasmito  i 
os  c apílales  á  las  manos  de  los  que  pueden  ¡ 


emplearlos  con  mayor  provecho  de  la  so- 
ciedad. Cuando  un  banco  emite  un  billete  de 
1,000  reales,  no  crea  un  capilal  de  1,000  rea- 
les sino  que  da  al  industrial  uti  medio  de  crear 
nm  aquel  papel- 1,000  reales  de  productos.  Si 
el  mimero  de  billetes  emitidos  es  tal  que  oca- 
sione subida  sensible  en  el  precio  de  las  ma- 
lcrías primeras,  sin  que  la  cantidad  de  mo- 
neda metálica  circulante  corresponda  á  tal 
subida  de  precio,  resultará  que  un  billele 
de  1,000  reales,  con  el  cual  se  compraban 
antes  de  la  emisión  exagerada  100  libras 
de  algodón,  no  podrá  servir  sino  para  Com- 
prar 00.  La  proporción  se  ha  desbaratado  por 
el  osceso  del  papel  emitido,  y  la  consecuen- 
cia es  que  el  metal  Irá  á  donde  pueda  cambiar- 
se por  mayor  cantidad  de  algodón;  abandonará 
el  pais  donde  empieza  á  disminuir  su  valor,  y 
el  banco  no  encontrará  todo  el  numerario  de 
(¡ne  necesita  para  pagar  sus  billetes,  ú  mas 
bien,  que  es  lo  que  sucede  en  semejantes  ca-. 
sos,  los  billetes  vuelven  en  abundancia  al 
banco,  y  éste  los  rescata',  si  tiene  fondos;  pero 
la  circulación  del  papel  disminuye  considera- 
blemente, y  esta  disminución  produce  un  efec- 
to contrario  al  que  habia  producido  su  escesivo 
aumento,  es  decir,  et  precio' de  todas  las  mer- 
cancías baja,  los  productos  no  se  venden;  los 
productos  se  acumulan;  los  jornaleros  no  tra- 
bajan, y  de  ahí  la  crisis. 

~  Tal  es  el  ejemplo  que  presentó  la  Ingla- 
terra en  la  famosa  crisis  comercial  de  1825.  Se 
habiadado un  aumento  esíraordiuario  ú  la.-emi- 
sion  de  los  billetes  de  banco  de  las  provincias. 
Este  aumento,  habia  dado  lugar  á .  una  multitud 
ile  empresas  temerarias  sobre  las  minas  de  la 
América  del  Sur  y  los  empréstitos  estrangero*. 
Las  manufacturas  tenían  demandas  exíiorbi- 
lantes.  Pero  esta  gran  actividad,  que  no  se  fun- 
daba en  necesidades  reales,  ni  en  el  curso  or- 
dinario de  las  cosas,  se  detuvo  de  pronto.  Los 
bancos  empezaron  á  vacilar;  los  que  en  ellos 
lenían  depósilos  se  apresuraron  á  retirarlos, 
y  como  no  estaban  preparados  á  satisfacer 
"tantas  demandas,  y  como,  por  los  escesos  de 
la  emisión  liabian  contraído  nías  empeños  que 
los  que  podían  sobrellevar,  muchos  de  ellos 
suspendieron  sus  pag'os  y  cerraron  sus  puer- 
tas.'Hubo  condado  en  que  se  deluvo  cnlerii- 
tiienle  la  circulación,  y  nadie  podia  adquirir 
los  artículos  mus  necesarios,  porque  tojo  el 
dinero  circulante  consistía  en  papel  del  bautíó 
provincial,  y  osle  habia  desaparecido.  Por  for- 
tuna el  banco  de  Inglaterra  se  preservó  del 
descrédito  general,  y  acudió  al  socorro  de  la. 
circulación,  emitiendo  en  pocos  dias  por  valor 
de  25.000,000  de  libras  esterlinas  en  billetes,' 
que  se  pagaban  á  Caja  abierta.  Pero  casi  agotó 
su  reserva  metálica,  que  siendo  por  lo  corono . 
de  SO. 000, 000  de  duros  ,  quedó  reducirla 
á  5.000,000.  Hay  otros  muchos  hechos  cu  la 
historia  económica  de  este  siglo  que  continúan 
¡  nuestra  opinión  sobre  los  efectos  perjudiciales 
í  del  abuso  del  crédito.  Es  digno  de  observarse 
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que  á  todas  las  crisis  que  se  lian  esperimenlado 
cnTrancia,  La  precedido  una  circulación  exa- 
gerada de  efectos  de  comercio.  En  1809,  el 
Sanco  so  descontó  mas  de  545.000,000.  de 
francos.  Al  año  siguiente  subió  el  descuento 
a  7 1 5.000,000,  y  en  1 8 1 1  hubo  crisis.  En  1 8 1 S 
el  descuento,  que  había  sido  el  año  anterior 
de  547.000,000,  fué  de  6 16. 000,000.  El  papel 
de  particulares  acumulado  en  el  Lauco  por 
cuentas  corrientes  importaba  542.000,000,  y 
en  1819  nueva  crisis.  Las  de_t825  y  1S2G 
provinieron  del  esceso  de  descuento,  que  se 
elevó  a  822.000,000.  Por  "fin  en  t.830,  ItfíajU 
sis  política  fué  la  ocasión  y  no  la  cansa  del 
desastre  comercial  que  ocurrió  cotonees.  La 
circulación  del  papel  descontado  habia  sido 
dé  617.000,000  y  los  cfeclos  importaban 
828.000,000. 

Ademas  de  estas  causas,  hay  otras  dos  no 
menos  eficaces  en  su  inllujo,  y  mucho  mas  pe- 
ligrosas y  de  mas  trascendencia  en  su  origen, 
uua  de  ellas  es  eventual  y  transitoria:  otra  se 
está  arraigando  sólidamente  en  las  cosíum- 
bres  públicas  de  Europa,  y  los  estragos  que 
hastaahora  ha  esparcido  eu  muchas  ciudades, 
deben  inspirar  serios  temores  sobre  los  que 
puede  ocasionar  en  el  porvenir. 

La  primera  do  estas  causas  es  la  inmorali- 
dad de  los  que  íienea  á  su  cargo  ta  dirección 
de  los  esl a blec ir/iien los  de  crédito  ,  cuando 
aplican  los  fondos  que  manejan  á  su  uso  parli- 
ctilar  ó  al  de  sus  amigos.  Semejante  infracción 
de  iodas  las  leyes  del  honor  y  de  la  probidad 
ocurre  pocas  veces  eu  los  países  en  que  hay 
espíritu  público,  leyes  que  no  son  ilusorias, 
magistrados  que.  uo  son  cortesanos  del  poder 
y*de  fa  prosperidad.  Pero  se  han  visto  repetir 
en  sociedades  menos  venturosas,  en  que  la  mo- 
ral pública  no  está -garantida  por  la  opinión, 
y  en  que  una  caridad  mal  entendida  ,  y  una 
indulgencia  que  podemos  llamar  criminal,  aji- 
lorizan  toda  clase  de  desórdenes,  y  se  abstie- 
nen jflo  calificar  con  sus  verdaderos  nombres 
bis  infracciones  mas  palpables  de  la  religión  y 
de  la  probidad. 

La  segunda  causa  á  que  hemos  aludido  es 
el  juego  de  los  efectos  públicos  en  la  bolsa.  En 
•  nuestro  articulo  crédito,  hemos  hablado  de' 
facilidad  conque  el  poseedor  de  las  reñios  del 
Estado  puede  volver  á  entrar  en  el  goce  de  su 
capital,  sin  embargo  de  que  el  Estado  no  se  lo 
restituye,  vendiéndolo  por  medio  de  los  agen 
tes  que  el  gobierno,  autoriza  para  realizar  eslas 
operaciones.  Dentro  de  estos  límites,  las  con- 
sideramos, licitas  y  justas,  y  sin  ellas  creemos 
que  el  sistema  de  empréstitos  públicos  se  ha- 
llaría muy  lejos  de  su  perfección.  Pero  no  de- 
bemos confundir  esta  clase  de  negocios  con  los 
que  propiamente  se  llaman  jugadas,  y  que  pol- 
lo tanto,  llevan  en  su  mismo  nombre  su  con- 
denación. En  estas  especulaciones  no  hay  en 
realidad  compra  y  venta:  no  hay  mas  que 
apuesta,  y  como  las  circunstancias  "sobre  que 
se  calcula  la  operación  son  puramente  eventua- 


les, tiene  todos  103  caraetéres,  toda  la  inmora- 
lidad, todos  los  inconvenientes  del  juego  de 
azar,  y  en  nada  se  distinguen  del  monte  y  de 
Ids  dados,  sino  en  que  dan  mas  facilidad  á  la 
trampa,  y  en  que  las  trampas  .de  la  bolsa  son 
infinitamente  mas  perjudiciales,  y  mas  abiertas 
á  la  impunidad  que  las  del  garito.  En  primer 
lugar,  dan  un  impulso  vicioso  á  la  riqueza  pú- 
blica; emplean  en  negocios  estériles  los  capi- 
tales que  podrían  fecundar  los  ramos  producti- 
vos; mantienen  una  circulación  limitada  ¡i  un 
cierto  grupo  de  personas  y  de  la  cual  no  reti- 
ra la  sociedad  ninguna  ventaja,  y  aniquilan  ea 
su  raiz  los  trabajos  útiles  que  aquellas  sumas 
bien  aplicadas  podrían  retribuir  con  provecho 
general,  y  con  aumento  del  capital  circuíanle 
do  la  nación.  Es  un  espectáculo  doloroso  para 
todo  hombre  de  recios  principios  y  amanle  de 
la  .humanidad  el  que  presenta  uno  do  esos  re- 
ceptáculos de  la  codicia  y  del  engaño,  donde 
se  absorben  diariamente  vastas  sumas  de  dine- 
ro en  pasar  simplemente  de  unos  bolsillos  á 
oíros,  oscilando' pasiones  hostiles  y  deseos  exa- 
gerados, dando  lugar  á  cálculos  ilusorios  y 
proporcionando  á  la  mala  fé  y  á  la  astucia 
oportunas  ocasiones  de  tender  asechanzas  á  la 
Ignorancia  y  á  la  sencillez.  En  segundo  lugar, 
juego  bursátil,  como  hemos  indicado,  se 
presta  al  fraude  con  mas  seguridad  que  el  ver- 
dadero juego  de  suerte,  porque  no  es  difícil 
descubrir,  por  los  iniciados  en  esta  clase  de 
misterios,  los  dados  cargados,  y  las  carias  da- 
es  ó  mareadas.  Pero  ¿cómo  se  averigua  el 
origen  de  una  falsa  noticia,  esparcida  con  lodos 
los  visos  de  la  probabilidad,  para  provocar  la 
subida  ó  la  bajada  de  fondos?  ¿Cómo  se  evita, 
que  el  especulador  mócenle,  si  puede  Inilier 
inocencia  en  estos  negocios,  evite  la  red  que 
se  le  tiende  con  aquella  mentira?  V  si  en  efecto 
existe  alguna  novedad  capaz  "  de  influir  en  la 
alza  ó  en  la  baja,  y  -  que,  no  conocida  todavía 
del  público,  está  en  conocimiento  de  alguna 
persona  ¿no  se  ofrece  á  ésta  una  ocasión  favo- 
rable de  lucrarse  con  una  suma  cuantiosa,  á 
espensas  de  los  infelices  que  no  están  iniciadoí 
en  id  misterio?  Por  último,  en  este  siglo  da 
emulación,  de  Inteligencia  y  de  adelantos,  en 
que  tantas  empresas  de  utilidad  general  están 
abriendo  una  aplicación  ventajosa  á  los  capi- 
tales; en  que  la  ciencia  y  la  industria  sumi- 
nistran tan  abundantes  medios  de  multiplicar  y 
mejorar  los  productos  de  la  naturaleza;  en  que 
tantas  de  sus  fuerzas  creadoras  se  evaporan 
inútilmente  por  no  haber  quien  las  ponga  en 
circulación,  y  las  trasmita  á  los  mercados  que 
las  demandan  ¿no  esnn  espectáculo  degradante 
á  la  humanidad  el  que  "ofrecen  esos  hombres 
que  pasan  la  vida  en  resolver  el  problema  ¡le 
traspasar  á  sus  arcas  el  dinero  que  eslá  en  Jas 
agenassin  dejar  en  cambio  á  sus  dueños  mas 
que  un  arrepentimiento  lardío,  y  muchas  ve- 
ces la  miseria  y  el  deshonor? 

Ye!  mal  trae  consigo  otras  oonsecu.ene.iaS 
secundarias  que  no  son  indignas  do  fijar  '* 
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atención  fiel  observador  juicioso,  bajo  el  punto 
de  vista  (lela  moral  y  de  la  economía  política. 
El  juego  de  bolsa  enriquece  de  pronto  á  unhom- 
hte,  que  el  dia  antes  vivía,  si  no  en  la  penuria, 
ó  lo  menos  on  condición  modesta  y  reducida, 
lisia  opulencia  improvisada  exalta  la  imagina- 
ción, dilata  los  deseos,  y  sugiere  ideas  de  lujo 
vde  suntuosidad.  El  ejemplo  de  la  magnificen- 
cia que  ostenta  el  feliz  especulador,  se  propa- 
ga y  escita  iguales  apetitos  en  quienes  no  pue- 
den satisfacerlos  sin  arruinarse.  Sin  embargo, 
pndieiido  mas  la  vanidad  que  la  prudencia,  se 
'  ven  -salir  repentinamente  de  la  oscuridad,  fa- 
milias que  lucen  unos,  instantes,  en  la  esfera 
de  la  moda  para  sumirse  después  en  la  nuli- 
dad, lie  aqni  nace  un  consumo  forzado  y  violen- 
to, que  acarrea  consigo  una  producción  artifi- 
cial y  precaria;  de  aqui  un  trastorno  general 
cu  las  ideas  de  órden  y  de  economía;  de  aqui 
el  desprecio  del  trabajo  modesto,  que  arregla 
el  dispendio  ó  la  ganancia  y  conoce  lodo  el 
precio  de  la  vida  frugal  y  laboriosa,  mientras, 
por  otro  lado,  la  opinión  pervertida  entroniza 
y 'adula  y  86  postra  ante  el  aventurero  al'or- 
íunado,  que  sin  otro  mérito  que  la  osadía,  ba 
sabido  atraerá  sus  cajas  los  despojos  de  cien 
podres  de  familias,  victimas  de  un  momento  de 
alucinación  y  confianza  en  las  ciegas  combina- 
ciones del  acaso. 

El  mal  es  grave,  y  nosotros  no  sabríamos 
como  cafiticar  al  moralista,  al  nombre  de  Es- 
lado,  al  escritor  público  que  lo  mirase  con  in- 
diferencia. Las  coslumbres  públicas  se  infi- 
cionan diariamente  con  aquel  fomes  corrompi- 
do, y  c!  mal  transciende  á  todas  las  clases  y 
á  todas  las  prolesiones,  sin  que  veamos  de 
donde  ba  de  nacer  tu  reacción  favorable  que 
liaya  de  ponerle  té/minó.  Sin  embargo,  nos- 
otros conservamos  la  esperanza  de  que  la  com- 
pleta emancipación  del  comercio  eslerno;  una 
reforma  generosa  de  aranceles;  la  abolición  de 
los  derechos  prohibitivos,  de  los  registros  in- 
quisitoriales, de  tas  ritualidades  opresivas  de 
las  aduanas,  atrayendo  los~  capitales  á. especu- 
laciones mas  nobles,  mas  lucrativas  y  mas  cu 
armonía  con  el  curso  general  de  la  civilización, 
horren  para  siempre  del  seno  de  naciones  cris- 
tianas y  cultas,  ta  manchaqneles  imprime  una 
piáclica  tan  poco  análoga  á  la  ética  de  ia  re- 
ligión que  profesan,  como  á  la  cultura  de  que 
se  envanecen. 

-  CRISIS.  {Medicina. ) Usada  esta  palabra  por 
el  divino  anciano  deCoos,  y  anunciada  como 
ni  nneleo,  como  la 'base  de  un*  doctrina  im- 
portantísima recibió  en  la  antigüedad  de 
Claudio  Galeno  toda  laesleusiou  que  pudo  dar- 
la el  genio  colosal  de  este  gran  hombre,  y  mas 
Je  lo  que  permiten  las  deducciones  precisas 
y  lógicas  de  los  hechos.  No  solo  admitía  el  va- 
lor de  esta  palabra  ¡jará- denotar  un  Fenómeno 
toas  o-  menos  imporlante,  que  préáeritáiiñose 
en  el  curso  de  una,  enfermedad  la  alteraba  con 
notable  y  rápida  mejoría,  ó  la  agravaba  pronto 
y  fatalmente,  sino  que  dejándose  llevar  de  al- 
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gunos  no  bien  observados  hechos  á  los  que  se 
daba  uua  interpretación  funesta,  quiso  fijar' 
los  dias  que  en  el  curso  de  una  enfermedad 
debían  ser  críticos  y  los  que  no  lo  debían  tac', 
á  los  que  daba  el  nombre  dé  intercalares.  Va  no 
se  atenía  simplemente  á  la  existencia  de  la 
crisis  en  el  curso  de  la  dolencia,  sino  que  alan- 
zaba á  fijar  las  épocas  en  que  el  fenómeno  de- 
bía verificarse.  Y  no  solo  bahía  formulado  si- 
guiendo á  Hipócrates  esla,'  á  su  modo  de  ver, 
ley  de  sucesión  ó  aparición  de  ese  fenómeno, 
sino  que  pcnetrando.ó  intentando  penetraren 
la  causa  de  el,  supuso  á  la  altura  de  los  cono- 
cimientos de  su  época,  funciones  patológicas, 
á  cuya  declinación  correspondíala  crisis.  ,  No 
se  contentaba;  pues,  con  lijar  que  existia  en  la 
naturaleza  el  fenómeno,  perfectamente  conoci- 
do por  la  observación,  ni  con  lijar  los  dias  que 
debia  tener  efecto,  si  no  que  intentaba  llegar 
basta  el  impenetrable  por  qué  de  su  aparición. 
Por  esto,  pues,  admitía  Galeno  esos  dos  tiem- 
pos que,  asemejándolos  á  lo  que  eutonces  se 
croia  sucedía  en  la  digestión  llama  de  crudeza 
y  de  cocción.  Era,  pues,  necesario  partir  co- 
mo efectivamente  partían,  deque  hacia  en  to- 
das las  enfermedades  un  cruduni  quid  que  ela- 
borar, eliminar  ó  asimilar.  Y  (al  es  precisa- 
mente el  ¡enguage  adoptado  por  los  médicos 
humoristas  ,  cuyas  -doctrinas  dominaron  fan 
despóticamente  á  la  ciencia  por  espacio  de  tan- 
tos siglos,  y- tales  las  ideas  que  obligaron  ú 
Van-Hoven  á  considerar  á  la  fiebre  como  un 
movimiento  eliminador  de  la  naturaleza.  En 
las  palabras  espuestas  se  reasumen  las  doctri- 
nas de  los  antiguos  patologistas  respecto  á  las' 
crisis,  si  bien  debemos  advertir  que  Hipócrates 
considerándola  como  un  juicio  de  la  enferme- 
dad, no  estenitó  su  significación  masque  para 
denotar  el  aumento  ó- disminución  considera- 
ble, la  degeneración  en  otra  ó  la  cesación  com- 
pleta de  una  afección.  Que  considerada  de  este 
modo  la  crisis admitia.dias  mas  favorables  pa- 
ra la  presentación  de  las  crisis,  a  los  cuales 
llamaba  críticos:  que  estos  eran  el  7,  el  14,  el 
20,  el  27,  el  34  y  el  40:  que  partiendo  de  es- 
tos términos  llamaba  indicadores  álos  que  cor- 
respondían en  ta  mitad  de  dos  críticos,  porque 
en  su  concepto  las  mudanzas  mejor  se  indica-, 
ban  que  presentaban  en  tales  dias:  y  por  últi- 
mo, que  llamaba  á  los  restantes  intercalares  en 
los  cuáles  rara  vez  ó  nunca  se  presentábanlas 
crisis.  No  es  de  este  lugar  hacer  una  critica  fi- 
losófica del  origen  de  esta  doctrina  y  de  su  es- 
posicion  por  el  genio  deCoos;  si  la  naturaleza 
de  este-articulo  nos  permitiese  hacer  una  es- 
cürsion  en  la  historia,  veríamos  en  ella  soloun 
traslado  vivo  y  completo  de  la  filosofía,  de  los 
números  espnesta  por  Pilágoras.  Aparte  de 
esto,  y  haciendo  aunquelimiladanierite  la  crí- 
tica científica  de  las  opiniones  de  los  patolo- 
gistas antiguos,  nos  vemos  en  laprbcision  de 
negarla  existencia,  que  era  indispensable,  de 
hechos  sóbrelos  coales  estuviese  debidamente 
formulada.  Es  verdad  que  hay  ciertas  enferme 
T.    xí,  40 
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dadcs  que  aparecen  afectar  en  su  desarrollo 
olería  armonía  con  esta  doctrina;  pero  ademas 
do  (|ue  éstos  sonjiocos  y  rara  vez  se  atienen 
á  un  tipo,  ¿bastarían  por  si  solos  para  fundar 
una  doctrina  tan  general  y  tan  visiblemente 
absurda  en  la  mayoría  de  los  casos?  Porqué 
algunas- fiebres  de  carácter  atáxico  o  pútrido, 
afecten  en  su  desarrollo  una  proximidad  no 
comprobada  rigurosamente  en  la  presentación 
de  épocas  claras  y  distintamente  caracteriza- 
das por  fenómenos  mas  ó  menos  peculiares,  y 
que  pudieran  sor  y  algunas  veces  son  de  siete 
dias,  ¿se  ha  de  seguir  que  son  los  tránsitos  de  tina 
á  otras  do  estas  épocas  crisis  ó  que  lo  son  los 
fenómenos  que  las  empiezan?  Seguramente  que 
no.  Sin  temor  de  que  se  nos  desúdenla,  ape- 
lando á  la  observación  diaria  en  las  clínicas  y 
á  lo  que  la  razón  dice  respecto  del  curso  y  de 
la  duración  de  las  enfermedades,  nos  atreve 
ínos  á. consignar  que  para  una  vez  que  baya 
tenido  aquella  doctrina  un  becbo  de  apárenle 
verdad,  son  muchas  en  lasque  no  existe  ni ' 
mas  remota  aproximación  entre  lo  que  sucede 
en  el  hombre  enfermo  y  loque  había  cspueslo 
Hipócrates  y  aceptado  Claudio  Galeno,  y  con 
ellos,  casi  podemos  decirlo,  con  un  servilis 
.rao  fanático  todos  los  médicos  de  ta  antigüe- 
dad que  les  sucedieron.  ¿No  nos  dice  la  razón 
demasiado  claro  que  el  curso  de  la  enfermedad 
sufre  y  no  puede  menos  de  sufrir  profundas 
alteraciones  por  las  condiciones  individuales 
del  sugelo  que  la  padece?  ¿No  nos  revela  conti 
nuamente  la  clínica,  confirmándola  deducción 
nuestra  inteligencia,  que  hay  infinitas  varia 
ciónos  en  la  presentación  dolos  fenómenos 
morbosos  y  en  la  duración- completa  de  las  do 
lencias?  La  práctica  está  respecto  de  este  pun 
to  terminante,  y  el  raciocinio  ve  en  ella  tan 
clara  é  incontestable  la  argumentación  de  la 
doctrinarte  los  dias  críticos,  que  creemos  bas- 
té por  si  solo  para  desecharla  completamente. 
De  otro  modo,  ¿cómo  se  amalgama  esa  varie- 
dad infinita  en  la  presentación  de  los  leñóme 
nos  morbosos,  con  esos  términos  fatales  ú  que 
debian  corresponderías  dolencias  en  las  mas 
importantes  fases  de  su  duración?  Estos  he- 
chos son  contradictorios  y  como  tales  se  es- 
cluyen  mutuamente.  Ahora  bien,  siendo  una 
verdad  clara,  aceptada  por  el  nmndocientifico, 
y  no  combatida  pornadie,cí  dicho  de  que  en 
medicina  todo  es  individual,  ¿no  será  un  ab- 
surda esa  doctrina  de  tanla  es!  cnsion  y  gravedad 
que  de  lal  modo  quiere  medir  y  snjelar  el  tiem.- 
po  de  duración  de  las  dolencias  y  de  susdislin- 
tas  fases?  Creemos  inútil  añadir  mas.  razones 
para  combatir  semejante  suposición, puestoque 
bastan  estas  para  presentárnosla,  como  efecti- 
vamente es  enst,  comohijadeuna  imaginación 
preocupada  y  como  una  especulación  comple- 
tamente desprovista  dolos  hechos.  Es,  pues, 
la  doctrina  de  los  días  etílicos,  una  doctrina 
que  carece  completamente  de  fundamento,  f.o 
es  también  la  de  las  crisis  en  las  enfermedades  I 
considerándolas  como  fenómenos  que  debieran  { 


realizarse  y  se  realizaban  en  la  declinación  de 
ciertas  funciones  patológicas.  ¿Qué  merecerla 
hoy  después  de  los  inmensos  adelanlos  de  la 
fisiología  patológica  el  que  aceptase  y  delu- 
diese la  doctrina  délas  crisis  como  el  resaltado 
de  la  crudeza  y  de  la  cocción  do  la  materia 
pecante,  del  cnulumquid  que  se  debía  elimi- 
nar ó  asimilar  por  medio  de  la  crisis?  Los  ade- 
lantos y  progresos  quelia  hedíala  ciencia  no 
solo  han  borrado  y  para  siempre  aquellas  doc- 
trinas, sino  que  han  escluido  también  aquel 
leugüngo.  Queda,  pues,  de  los  antiguos  luidos 
primera,  la  idea  cardinal,  la  crisis.  Eslaes  párn 
nosotros  incuestionable,  y  asi  como  hemos 
procurado  combatir  la  dé  los  dias  críticos  y  el 
fundamento  absurdo  de  las  crisis,  debemos 
Ir  ¡bularles  justísima  alabanza  por  la  obseñra- 
cion  exacta  de  este  fenómeno.  Con  muchísima 
frecuencia  nos  le  presenta  la  práctica  y  la  ra- 
zón le  concibe  sin  obs'láeulo  de  ninguii  género, 
Un  fenómeno. morboso  que  en  el  curso  de  una 
dolencia  produce  una  gravedad  repentina  ó 
una  mejoría  rápida  é  instantánea  es  una  cri- 
sis. 'Ahora  h'en,  los  hombres  prácticos  en  la 
ciencia  nos  dicen  repelidas  veces  que  con  la 
aparición  de  una  hemorragia,  de  un  sudor,  ií 
de  una  diarrea  han  cesado  erisipelas,  con ges- 
liones,  flegmasías  de  mas  ó  menos  gravedad  y 
ostensión:  que  han  logrado  nolablo  mejoría  en- 
fermedades internas  profundas  y  que  lian  su- 
frido otras  una  agravación  peligrosisiofá.  ¿Quión 
no  recuerda  la  pronta  y  saludable  acción  oca- 
sionada en  el  curso  de  una  congestión  cerebral 
por  la  aparición  de  una  epistasis  ó  de  !iñ  flujo 
hemorroidal  copioso?  ¿be  qué  manera  no  se 
consigna  en  las  obras  la  benéfica  y  positiva 
influencia  deun.sudor  general  esecsivo  durante 
la  existencia  de  una  pulmonía  grave?  l'onilli- 
mo,  ¿con  qué  precaución  lio  esperamos  en  el 
curso  de  una  fiebre  nerviosa  grave  el  desar- 
rollo instantáneo' de  unas  parótidas,  que,  como 
pueden  ser  criticas  indicando  la  pronla  y  de- 
seada curación,  pueden  serlo  también  precipi- 
tando rápidamente  la  vida  del  desgraciado  en- 
fermo? La  enumeración  de  estos  hechos  que 
pudiéramos  hacer  bástanle  eslensa  creemos 
que  bastará  para  conocer  el  fundamento  da  la 
doctrina  aclual  de  las  crisis.  Seria  preciso  te- 
ner pocos  conocimientos  patológicos  para  no 
aceptaría  como  una  verdad  directamente  ema- 
nada de  los  hechos,  sin  alteración  ni  tergiver- 
sación de  su  espresion  sencilla  y  gemiina;  y 
por  ello,  pues,  nos  atrevemos  á  considerares- 
tas  doctrinas  que  constituyen  la  de  los  palolo- 
gislas  modernos  como  una  verdad  do  fisiolo- 
gía patológica  creada  sobre  los  hechos  clínicos 
y  comprobada  con  ellos. 

Lo  espuesto  basla  aquiconliene,  aunque 
con  laconismo  por  no  traspasar  los  limites  de 
un  artículo,  las  doctrinas" capilalcs  que  domi- 
naron en  la  antigüedad  respecto  de  la  crisis,  la 
ostensión  que  se  dió  á  esla  palabra  que  sig- 
nificaba un  hecho  perfectamente,  observado, 
combinándola  con  las  ideas  filosóficas  de  Pitá- 
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goras  de  las  que  existen  en  las  obras  de  ilipó- 
crales  traslados  ' tan  eomplelos  y  la  absurda 
teoría  formada  en  las  escuelas  humoristas,  es¡¡ 
peoialoiente  en  tiempo  dp  Galeno,  parajesplieáF 
amiel  fenómeno  como  el  resultado  de  dos  fun- 
ciones patológicas.  La  razón,  acorde  con  la 
observación  de  los  hechos,  nos  lian  servido  de 
elemento  de  critica  de  la  mayor  parte  de  esta 
doctrina  que  hemos  encontrado  absurda  y  an- 
üíilosófica  en  una  parte,  incompatible  con  los 
adelantos  de  la  fisiología  patológica  en  otra,  y 
exacta  y  fidclisimamenle  copiada  de  la  natura- 
leza, en  la  que  establece  la  existencia  dé/crisis 
en  el  curso  de  las  enfermedades,  doctrina  por 
la  que  fiemos  hecho  justicia  al  genio  de  obser- 
vación de  los  antiguos.  Contiene  también  el 
razonamiento  de  esta  doclrina  que  conslituye 
la  délos  palologistas  modernos  y  que  presen- 
tándose como  la,  espresion  mas  natural  y  sen- 
cilla de  los  hechos,  nos  hemos  alrevido  á  colo- 
carla en  la  categoría  de  una  verdadiisiológico- 
palológica. 

CRISMA.  [Liturgia.)  Del  griego  Xpr6¡j.a, 
unción.  Nombre  dado  á  una  composición  de 
aceitedeolivasy.de  bálsamo  que  la  iglesia 
usa  en  los  sacramentos  del  Baulísmo,  Confir- 
mación y  Orden.  En  la  iglesia  griega,  ademas 
del  bálsamo  mezclan  con  el  aceite  basta  trein- 
ta y  cinco  especies  de  aromas  y  un  poco  de 
vino,  por  cuya  razón  dan  al  santo  crisma  el 
nombre  de  p.úpov,  esto  es,  perfume  liquido, 
aceite  aromático,  esencia;  y  los  maronilas- 
usaron  del  almizcle,  azafrán,  canela,  rosas, 
incienso  blanco  y  otras  drogas,  ademas  del 
bálsamo,  basta  que  el  nuncio  del  papa  envia- 
do en  1556  mandó  en  un  sínodo,  que  en  ade- 
lante no  se  compusiese  el  sanio  crisma  mas 
que  de  aceite  y  bálsamo. 

la  bendición  ó  consagración  del  santo 
crisfiiose  hace  solemnemente  por  el  obispo 
eUueves  Santo,  á  laque  deben  asistir  doce 
presbíteros,  siele  diáconos,  siete  subdiáconos, 
acólitos,  etc.  .según  el  pontifical  -romano.  Se- 
gmi  San  Bonifacio  arzobispo  y  mártir,  el  con- 
cilio de  Meaux,  el  sacramentarlo  do  San  Gre- 
gorio el  Magno,  el  órden  romano,  San  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla,  Alcuino,  el  abad  Ruper- 
to, etc.  ta  disciplina  de  consagrar  el  erisma 
en  la  feria  5.*  íncccnaDomini,  dala  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  iglesia;  mas  parece 
que  hasta  el  siglo  Vil  no  prevaleció  dicha  dís- 
cipjiná^  pues  como  se  colige  (lei  canon  20  del 
concilio  toledano  T,  los  obispos  podían  consa- 
grar el  crisma  antes  en  todo  tiempo.  No  carece 
de  razón  conveniente  la  cosiumbre  de  la  con- 
sagración del  erisma  en  este  día,  y  los  auto- 
res eclesiásticos  dan  las  tres  siguientes: 
l  .1  1'orqiiO' María  Magdalena  ungió  con  un- 
güento los  píes-  del  Señor  dos*'  días  antes  de 
Tascna.  2.a  Porque  Jesucristo  vino  en  laqnín- 
ta  edad  del  mundo.  3.1  rorquo  en  este  día  se 
inmolaba  el  cordero,  señalando  las  puertas 
con  su  sangre,  Y  Santo  Tomás  3.»  parle,  cues- 
tión 72  añade,  que  coñvenia  preparar,  las  ma- 


terias de  los  sacramentos  en  aquel  dia  en  que 
fué  instituido  el  do  la  Eucaristía,  al  ctial '  se 
ordenan  en  cierto  modo  todos  los  demás  sa- 
cramenfos. 

En  un  tiempo  debió  introducirse  la  costum- 
bre deconsagrar'el  tríw  los  corepíscopos, 
pues,  se  lee  eqcl  libro  Vil  de  las  Capitulares, 
cap.  120,  que  se  tenga  por  no  consagrado  el 
-  crisma  bendito  por  aquellos.  El  rito  de  consa- 
grar elcrisma  es  de  tradición  apostólica,  y  ha- 
blan de  ella  los  PP.  y  concilios  antignos. 

.  Siendo  la  unción  del  crisma  parte  de  la 
materia  del  sacramento  de  la  Confirmación, 
solo  el  obispo  tiene  el  poder  de  hacerla,  asi 
como  el  que  sirve  en  la  ordenación,  y  el  pres- 
bítero ,lá  hace  en  el  Bautismo  y  Estrema- 
Dncton. 

Con  el  motivo  de  haberse  introducido  la 
perniciosa  costumbre  de  exigir  los  obispos  al 
clero  una  contribución  para  la  confección  del 
crisma,  contribución  que  llamaron  primero 
denarii  chrismales,  y  después  denarii  pas- 
ckales,  prohibieron  los  concilios  de  Chalons, ' 
de  Aquisgran,  de  Meaux,  el  XI  toledano  y  el 
de  Barcelona,  á  los  obispos  ydemas  ministros 
eclesiásticos  exigir  cantidad  alguna  por  el 
crisma:  é  Inocencio  111,  capilulo  Intantum. 
Extráv,  De  Simonía  condena  esta  costumbre 
de  algunos  obispos  de  Inglaterra  que  recibían 
dinero  sin  temer  la  pena  canónica;  hoy  dia 
eonlribuyen  las  fábricas  con  una  pequeña 
cantidad. 

El  crisma  se  renueva  todos  los  años,  y  se 
quema  el  sobrante  det  anterior.  Y  es  obliga- 
ción de  los  párrocos  el  pedirle  todos  los  años  á 
su  obispo;  asi  como  también  el  custodiarlo,  y 
no  entregar  ni  una  gota  para  usos  profanos, 
maleficios,  supersticiones,  etc.  como  mandan 
los  concilios  de  Tonrs,  París  y  oíros. 

CRISOL.  [Química)  Se'da  este  nombre  á 
un  instrumento  destinatio  á  contener  los  cuer- 
pos que  so  quiere  someter  átemperaturas  muy 
elevadas,  sin  recoger  los  productos  de  su  des- 
composición; su  fórma  representa  ya  la  do  un 
cono  truncado,  cerrado  en  su  parte  superior 
en  forma  redonda  ó  triangular,  y  abierto  en 
su  base,  ya  la  de  un  cilindro  cerrado  en  uno 
de  sus  eslremos.  La  materia  que  los  constitu- 
ye es  variable.  Los  unos  son  de  tierra  com- 
puesta de  arcilla  ya  cocida  y  pulverizada  y  de 
arcilla  refractaria:  estos  son  los  llamados  de 
fíese.  Sufren  sin  romperse  temperaturas  mny 
elevadas  y.  resisten  las  variaciones  súbitas  de 
calor.  No  pueden  emplearse  en  las  operacio- 
nes en  que  la- potasa,  la  sosa,  los  óxidos  de 
plomo,  de  bismuto,  entran  por  algo,  porque 
estos  óxidos  disuelven  y  vitrifican  una  parte 
de  la  materia  del  crisol.  Se  usan  para  la  fti- 
sion  de  los  metales,  para  la  fabricación  de  las 
fiores  de  zinc  y  de  antimonio,  la  reducción  de 
los  azufres  y  de  los  sulfatos,  etc.  Otros  están 
hechos  de  asperón  ó  de  porcelana;  aunque 
menos  porosos  y  menos  atacables  que  los  pri- 
meros, se  emplean  .con  menos  frecuencia, 
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porque  se  rompen  bajo  la  influencia  dela's' 
menores  variaciones  de  temperatura.  En  lin  se 
fabrican  también  con  una  mezcla  de  arcilla  y 
lápiz-plomo,  y  entonces  se  llaman  cl  isóles  tic 
lápiz-plomo  de  plomb agina;  tales  son  las  di- 
versas especies  de  crisoles  en  cuya  composi- 
ción entran  los  óxidos  terrosos. 

El  hierro,  el  oro/  la  piala,  el  platino,  se 
emplean  también  en  la  fabricación  de  estos 
instrumentos.  Los  de  hierro  pueden  usarse  en 
todas  las  operacioues  de  química,  en  que  se 
hace  uso  de  los  álcalis:  lo  mismo  sucede  con 
los  de  plata;  pero  como  estos  últimos,  son 
atacados  por  los  sulfures  y  los  ácidos,  deben 
ser  descebados  eu  las  operaciones  en  que  en- 
tran estos  cuerpos.  Los  crisoles  de  platino 
pueden  soportar  las  temperaturas  'mas  eleva- 
das: los  ácidos  no  tienen  influencia  alguna 
sobre  ellos;  pero  tos  álcalis,  los  sulfures  y  los 
Óxidos,  cuyos  metales  son  fácilmente  redne- 
tibies,  disuelven  el  platinó  ó,  forman  con  él 
una  liga  que  lo  altera.  No  obstante,  la  propie- 
dad que  posee  el  platino  de  no  fundirse  mas 
que  con  el  soplete  de  Brook,  bace  estos  ins- 
trumentos muy  preciosos  y  de  un  uso  fre- 
cuente. 

GRISOMELA.  {Historia  natural.)  Género  de 
coleópteros  tetrámeros  de  la  familia  délos  ci-> 
clicos,  tribu  de  los  crisomelinos,  creado  por 
Lineo,  y  adoptado  por  todos  los  entomologis- 
tas, que  lo  ban  reducido  á  las  especies  que 
.tieuen  por  'caradores;  alas,  palpos  maxilares, 
con  el  último  artículo  tanto  ó  mas  grande  que 
los  precedentes,  en  forma  de  cono  inverso. 
Las  crisoníelas  son  unos  insectos  de  talla  me- 
diana, el  cuerpo  ovóideo,  la  cabeza  saliente, 
el  corselete  trasversal,  las  antenas  granudas  y 
de  la  tuitad  de  loogitudqne  el  cuerpo,  los  pies 
cortos,  y  de  ninguna  manera  adecuados  para 
el  salto.  Conócese  ñn  gran  número  de  espe- 
cies propias  de  todos  los  continentes,  y  con 
particularidad  en  Europa.  Las  larvas  viven  al 
descubierto  sobre  ios  vegetales,  á  veces  cu 
sociedad:  también  se  encuentra  en  ellos  el  in- 
secto perfecto.  Muchos  géneros  han  sido.Tor- 
mados  a  espensas  de  las  cnsomelas  de  Lineo, 
pero. como  no  podemos  entrar  aquí,  en  deta- 
lles acerca  del  particular,  nos  limitaremos  á 
citar  como  tipo  la  crisomela  del  álamo,  crhyso- 
mela  populi,  Fabricius,  que  es  enteramente  de 
un  verde  azulado,  con  los  élitros  de  un  leona- 
do pálido,  hallándose 'Comunmente  en  las  cer- 
canías de  Paria. 

lie  aqui  una  obra  de  ampliación,  que  pue- 
de consultarse  con  fruto. 

Lacordaire1  Coleópteros  fitófagos  (ciclicosj, 
en  las  memorias  de  la  academia  de  Liege,  aúo 
de  1845'.  '  ' 

CRISTALIZACION,  {Hintoria  natural,  mine- 
ralogía.) Cristalización  es  la  fuerza  que  reúne 
las  moléculas  similares  de  las  sustancias  mi- 
nerales, según  las  leyes  de  la  aflnidad  quími- 
ca que  la  solidifica,  dándoles' una  forma  mas  ó 
menos  regular.  Los  cristales  están  sometidos 


al  mas-  sencillo  de  los  métodos  de  acrecimien. 
to  que  emplea  la  naturaleza;  todas  sus  molécu- 
las se  disponen  simétricamente  alrededor  do 
un  centro  comuu,  y  forman  un  sólido  cuyas 
diferentes  faces  reciben  otras  moléculas  que 
por  juxtaposicion  se  aplican  alrededor  de  to- 
dos los  sentidos.  Esto  se  puede  observar  fácil- 
mente en  los  cristales  de  sal  marina  ó  de  sal- 
Talo  de  sosa  que  se  forman  en  un  agua  inlim;t- 
mente  cargada  de  estas  sutes,  lisie  fenúmciw 
produce  formas  de  tul  modo  regulares,  que 
causan  la  admiración  lanío  del  que  está  pro. 
fundamente  versado  en  la  mineralogía  codjo 
del  que  ningún  conocimiento  tiene  de  .el|a, 
sin  que  sorprenda  menos  la  precisión  geomé- 
trica que  piirecc  haber  presidido  á  la  forma- 
ción de  los  cristales  mas  sencillos,  como  á  la 
disposición  de  las  lúcelas  nías  multiplicadas, 

Asi,  pues,  todo  mineral  cristalizado  es  un 
conjunto  de  moléculas  dispuestas  por ■  láminas 
situadas  en  diferentes  sentidos,  aunque  en  si- 
tuación paralela,  cuyas  láminas  pueden  divi- 
dirse, con  mayor  ó  menor  facilidad,  sea  me- 
diante la  percusión,  ó  por  cualquier  otro  me- 
dio mecánico. 

Según  las  leyes  de  l'isica4  cristalizan  los 
cuerpos  al  pasar  del  eslado  fluido  ú  el  gaseo- 
so al  eslado  sólido,  cuyo,  fenómeno  puede  efec- 
tuarse por  la  vía  húmeda  ó  por  la  vía  Ignea, 
Y  he  aqui  la  razón  porque  las  rocas  que,  como 
las  dé  sedimentos,  tales  como  las  de  formación 
marítima  ó  de  agua  dulce,  ó  las  que  prc-sonlfui 
ciertos  caracléresde  ignición,  como  les  grani- 
tos o  los  pórfidos,  ó  por  úllimn,  las  que  evi- 
dentemente traen  su  origen  do  la  neciun  Jo 
los  fuegos  subterráneos,  tales  como  los  trapes, 
los  basaltos  y  las  lavas,  encierrun  aíslales  de 
notable  regularidad. 

Todos  los  cuerpos  cristalizabas  que  pre- 
senta la  naturaleza,  tienen  necesidad  de  pusiii1 
a  un  estado  completo  de  disolución  por  la  li- 
cuación ó.  la  volatilización,  con  auxilio  de  una 
cantidad  mas  ó  menos  considerable  de  calórico, 
.para hallarse  en  circunstancias  adecuadas  á  la 
cristalización,  pero  si  esta  operación  ha  ele 
hacerse  con  regularidad,  exige  el  mas  alio 
grado  de  calma  y  lentitud. 

Muchos  ejemplos  acreditan,  no  obstante, 
que  la  fuerza  que  reúne  y  dispone  las  molécu- 
las, tiene  á  veces  necesidad  do  uu  choque  cual- 
quiera para  impulsadlas,  para  que  queden. eu 
la  posición  mas  favorable.  Esto  es  justamente 
Lo  que  demuestran  los  esperimenlos  practica- 
dos sobre  e!  iiidroclorato  de  sosa,  vulgarmen- 
te llamado  sal  marina,  que  so  hace  crislalta 
por  medios  artificiales;  a  veces  agitando  un  pu- 
co la  vasija  que  contiene  la  disolución,  se  pro- 
duce una  alteración  conveniente,  y  la  cristali- 
zación se  efectúa  en  seguida  con  mayor  regu- 
laridad. 

Un  hecho  bastante  importante,  acreditado 
por  una  observación  sumamente  fácil  de  repe- 
tir, es 'que  ciertas  sustancias  no  cristalizan,  en 
le  vacio.  Efectivamente,  tómese  mi  tubo  que 
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contenga  una  disolución  de.  sulfato  de  sosa; 
privada  que  sea  de  aire,  la  cristalización  que- 
dará' interrumpida  indefinidamente,  pero  sí  se 
leda  aire,  no  larda  en  operarse:  por  el  cón- 
trarib,  el  subearbonato  de  sosa  solo  cristaliza 
en  el  vacio.  El  mismo  electo  tiene  lugar  por 
lo  concerniente  á  la  luz,  pues  si  su  ¿usencia 
acelera  la  cristalización  decidlas  sales,,  es 
pura  otras  un  obstáculo,  sin  que  nuestros  ac- 
tuales conocimientos  en  química  sean  sufi- 
cientes para  determinar  la  causa  de  tan  singu- 
lares fenómenos. 

En  la  cristalización  producida  por  el  arle, 
un  es  indiferente  la  forma  de  las  vasijas  en  las 
cuales  se  haya  de  operar,  pues  como  lo  han 
observado  diferentes  aulores,  en  volumen  igual 
de  disolución  se  producen  cristales  diez  ó  más 
veces  voluminosos,  en  vasijas  largos  y  estre- 
chas, que  en  otras  anclias  y  bajas.  Esta  regla 
es  la  que  igualmente  observamos  en -la  natu- 
raleza, puesto  que  en  el  fondo  de  las  cavida- 
des mas  profundas  de  ciertas  rocas  calcáreas 
0  cuarzosas,  es  donde  se  encuentran  los  mayo- 
res cristales  de  cal  carbonatada  ú  de  cuarzo 
hialino.  En  las  altas  montañas  del  Hollinado  y 
del  Valais,  encuéntrense  algunas  de  esas  ca- 
vidades que  en  su  origen  han  .debido  de  con- 
tener una  gran  cantidad  de  líquido  y  de  sus- 
tancia calcárea  ó  cuarzosa,  si  se  lia  de  juzgar 
por  el  volumen  de  los  cristales  eslraidos. 

Para  facilitar  la  regularidad  de  los  cristeles 
obtenidos" por  el  arte,  se  sumergen  en  el  li- 
quido saturado  unos  hilos  6  varillas,  mediante 
lo  cual  las  moléculas  cristalinas  se  disponen 
con  la  mayor  facilidad  ,  y  esle  os  justamente 
el  medio  que  se  ¿emplea  en  la  cristalización 
del  azúcar  cande  y  del  alumbre.  De  ta  pro* 
piedad  que  esta  última  sustancia  tiene  de  agru- 
parse sobre  los  cuerpos  que  presentan .  mas 
superficie  se  ha  sacado  partido  en  Inglaterra 
para  adornar  diferentes  objetos  tales  como  in- 
sectos, llores,  plantas,  nidos  de  aves,  ele. 

Los  cristales  de  alumbre  formados  en  li- 
quido que  descansa  sobre  un  fondo  pulverulen- 
to ó  sobre  una  capa  de  arcilla  alcanzan  la  ma- 
yor regularidad.  Esta  observación  confirma 
una  regla  reconocida  en  la  naturaleza,  pues 
efectivamente,  en  medio  de  las  formaciones 
terciarias,  y  en  las  capas  de  arcilla  de  marga, 
es  donde  se  encuentran  ios  cristales  mas  re- 
gulares de  gipso  ó  de  cal  sulfatada,  como  es 
de.  ver  en  los  terrenos  de  las  cercantes  de  Pa- 
rís. Numerosos  ejemplares  se  encuentran  en 
las  margas  de  Monlmartre  y  de  Panlin  ,  res- 
pecto á  la  variedad  lenticular,  y  lanío  en  esta 
última  como  en  la  arcilla  do  Auleuil  por  lo  res- 
pectivo á  la  variedad  trapeciaua.  La  cal  car- 
bonatada, perteneciente  á  la  variedad  inversa, 
que  se  halla  en  las  cavidades  arenosas  del  gres 
■(le  Fonlainebleau,  ofrece  •asimismo  la  prueba, 
y  se  ve  cristalizado  en  medio  de  uua  arena 
muy  ünn.  « 

La  observación  de  lo  que  pasa  en  estos 
laboratorios  y  de  lo  que  se  verifica  en  las  di- 


ferentes capas  do  nuestro  globo  conforme  á  sus 
diversas  épocas,  tiende  á.  probar  esla  regla  ge- 
neral: que  todas  las  sustancias  de  la  misma  na- 
turaleza cristalizan -de  la  misma  manera,  6  al 
menos  pueden  referirse  á  un  mismo  cristal, 
cuyas  diferentes  variedades  no  son  olra  cosa, 
que  decrecimientos. 

Esla  verdad ,  unida  al  conocimiento  de  las 
leyes  de  terrisfalízacion,  ba  hecho  adelantar 
notablemente  el  estudio  de  la  mineralogía.  ,Los 
antiguos  que  en  ninguna  ciencia  lian  liecbo 
reinar  el  espíritu  de  análisis  y  de  observación 
que  tanto  lía  contribuido  al  adelantamiento  de 
las  ciencias  físicas  entre  ios  modernos,  cons- 
lanlcmcnte  han  omitido  él  observar  las  leyes 
de  la  cristalización  ,  de  lo  cual  nos  ofrecen 
prueba  los  escritos  de  Teofrasto  y  de  Plinio, 
Cinco,  cuyo  genio  propendía  á  las  clasifica- 
ciones ,  ha  sido  el  primero  que  en  los  minera- 
Ios  ha  íenido  en  cuenta  las  formas  cristalinas; 
mas  por  no  haber  tenido  la  oceurrencia  de  re- 
ducirlas á  formas  mas  sencillas,  ba  confundido 
las  sustancias  mas  diferentes,  solo  porque  pre- 
sentaban analogía  en  la  disposición  de  sus  fa- 
cetas. 

Iíomc  de  l'lsle  observó  mas  atentamente  el 
fenómeno  de  la  cristalización,  midió  los  ángu- 
los de  los  cristales.,  echando  de  ver  que  son 
semejantes  en  las  mismas  especies  minerales: 
sospechó  ademas  que  en  eada  una  de  ellas  de- 
bían referirse  á  una  forma  sencilla,  modificada 
por  tes  facetes  procedentes  de  ia  truncadura 
de  los  ángulos. 

Después  de  liomé  de  Vlsle,.Bergmamm  ima- 
ginó que  los  cristales  se  modifican  por  medio 
de  láminas  sobrepuestas  á  un  núcleo  central; 
calculó  los  decrecimientos  de  la  fomia  primi- 
tiva ,  y  les  asignó  reglas  fijas  hasta  el  punto 
de  reconocer  esta  forma  en  lodas  las  cristali- 
zaciones por  complicadas  que  seau. 

Wverne  .estableció  su  sistema  de  cristalo- 
grafía basado  en  te  combinación  de  sus  for- 
mas elementales,  á  saber:  la  tabla,  la  lenteja, 
la  pirámide,  el  prisma;  el  paralepipcdo,  el  do- 
decaedro regular  y  el  icosaedro  regular;  pro- 
curando deducir  de  estos  tipos  todas  las  espe- 
cies y  variedades  de  cristalización. 

Los  importantes  trabajos  de  los  mineralo- 
gistas que  le  habían  precedido,  condujeron  al 
sábio  llany  á  someter  á  las  leyes  del  cálculo 
todas  tes  combinaciones  que  toman  ó  que 
pueden  lomar  los  cuerpos  cristallzables.  Des- 
de luego  descubrió  que  en  todas  las  sustancias 
crislahzablcs  puedeirpr.csentarso  dos  circuns- 
tancias parlícidares  :  1.*  cuando  el  crista!  for- 
mado según  las  reglas  mas  sencillas  no  babia 
experimentado  modificación,  alguna  posterior, 
y  á  esla  forma  le  llamo  primitiva:  2.a  cuando 
la  forma  primitiva  pudo  haber  servido  de  nú- 
cleo á  otras  láminas  cristalinas,  dispuestas  de 
manera  que  presentasen  un  sólido  muy  dife- 
rente de  este  núcleo:  esla  forma  recibió  la.de- 
nominacion  de  secundaria.  El  medio  de  cono- 
cerla es'mny  sencillo:  es  suficiente  emplear  un 
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plano  cortante  y  hacerle  obrar  sobre  el  cristal 
por  medio  ele  un  choque  ,  cuya  operación  se 
llama  clivaje. 

Si  el  cristal  es  primitivo,  no'  se  presta  á 
esta  operación,  pues  por  todas  parles  ofrece- 
rá resistencia,  y  se  le  podrá  quebrar,  siendo 
so  fractura  mas~  ó  menos  desigual,  si  no  se  ve- 
rifica en  el  sentido  desús  láminas,  pero  si  lo 
contrario  sucede,- es  decir,  si  se -efectúa  en 
el  sentido  de  sus  láminas,  disminuirá  el  eris- 
lal,  sin  cambiar  de  forma,  y  esto  es  lo  que 
fácilmente  se  puede  reconocer  en  un  romboi- 
de primitivo  de  cal  carbonatada,pues  dividido 
por  la  percusión,  presentará  tan  considerable 
número  de  otros-  romboides,  que  la  división 
será  multiplicada. 

Sin  embargo,  no  le  era  suficiente  alcanzar 
este  resultado,  que  indicado  le  había  sido 
más  de  una'vez,  pues  le  era  indispensable  des- 
cubrir cual  podia  ser  el  origen  de  la  forma  pri- 
mitiva. Hauy,  pues,  reconoció  que  paracspli- 
car  la  formación  del  cristal  que  sirve  de  base 
á  las  formas  secundarias,  era  forzoso  admitir 
que  está  compuesto  de  un  considerable  núme- 
ro de  pequeñas  partes  ó  moléculas,  y  que 
cada  una  de  las  constituyentes  del  Gristal  pri- 
mitivo es  un  poliedro  do  la  mayor  sencillez. 
Esta  molécula  no  es  ideal.  Hauy  le  llama  mo- 
lécula integrante,  y  no  afecta,  según  él,  mas 
que  tres  formas,  á  saber:  el  tetraedro  irregu- 
lar, et  prisma  triangular,  y  el  cubo. 

El  tetraedro  irregular  es  un  sólido  de  cua- 
tro faces  desiguales,  dos  de  las  cuales  reuni- 
das poruna'de  las  oirás  son  semejantes,  y  las 
otras  dos,  mas  pequeñas,  igualmente  son  se- 
mejantes, por  manera  que  el  conjunto  forma 
una  pirámide  cuya  base  es  igual  á  una  de  las 
fases  diferentes  de  las  otras  dos. 

El  prisma  triangular  es  un  sólido  de  cinco 
faces,  que  presenta  en  su  base  y  en  su  cima  un 
triángulo  regular. 

El  cubo  es  un  sólido  regular  compuesto  de 
seis  faces  cuad.rangúlárcsy  dispuestas  en  ángu- 
Jts  rectos. 

Acabamos  de  decir  que  cada  forma,  primi- 
tiva consta  de  la  reunión  de  cierlo  número  de 
moléculas  integrantes,  y  eslo  es  lo  que  procu- 
raremos hacer  comprensible. 

Según  Hauy,"san  cinco  las  formas  primiti- 
vas, á  saber:      .  •» 

1.  "-  El  íclraedro  regular,  sólido  que  difie- 
re del  irregular  en  hallarse  compuesto  de  cua- 
ti o  faces  triangulares  perfectamente  iguales, 
las  cuales  forman  una  pirámide  cuyo  eje,  pro- 
longado perpendieularmente  desde  la  cúspide 
á  la  base,  cae  á  igual  distancia  de  los.  tres  án- 
gulos que  terminan  á  esta. 

2.  "  El  octaedro,  regular,  sólido  formado 
por  la  reunión  de  dos  pirámides  de  cuatro  fa- 
ces semejantes. 

3.  "  El  paralepipedo  sólido  de  seis  faces, 
quonoes  otra  cosa  que  un  cubo  que,  mediante 
la  esleusion  de  cuatro  de  sus  faces,  presenta  el 
aspecto  de  dos  cubbs  reunidos. 


,  4."  El  prisma  exaedro  regular,  compues- 
to de  seis  faces  laterales  y  terminado  por  dos 
exágonos  regulares,  sirviendo  de  base  uno  de 
ellos. 

5."  El  dodecaedro  romboidal ,., sólido  com- 
poesto  de  doce  faces  ,  que  constituyen  utros 
tantos  rombos  iguales. 

Las  cinco  formas  primitivas  qnc acabamos 
de  especificar  son  el  resollado  de1  cierta  com- 
binación de  las  tres  moléculas  integrantes  que 
hemos  descrito',  en  efecto,  el  tetraedro  'regu- 
lar resulta  de  la  unión  de  dos  tetraedros  irre- 
gulares, adheridos  por  una  de  sus  faces;  el 
octaedro  regular  resulta  de  la  rennion  de 
cuatro  tetraedros  irregulares;  elparalepipedo 
procede  de  la  reunión  de  dos  ó  de  varios  ca- 
bos, ó  diferentes  prismas  triangulares,  ó  bien 
de  cierto  número  de  tetraedros,  según  que  es 
rectángulo  ú  oblicuángulo;  el  prisma  exuedro 
regular  aparece  formado  por  la  reunión  de  va- 
rios prismas  triangulares;  por  último  el  dode- 
caedro romboidal  resulta  de  la  incorporación 
de  veinte  y  cuatro  tetraedros. 

Ya  hemos  dicho  que  la  forma  primitiva»  ' 
modifica  según  ciertas  reglas  geométricas  de 
decrecimiento,  siendo  las  formas  secundarias 
que  resultan  muy  variadas  y  no  menos  multi- 
plicadas. No  emp'renderemos  su  enumeración; 
pero  fácilmente  se  comprenderá  cuan  rica  es 
la  naturaleza  en  sus  modificaciones  cristali- 
nas, cuando  se  sepa  que  las  aristas  de  un  cris- 
tal primitivo  pueden  ser  reemplazadas  por  fa- 
cetas cuyas  aristas  igualmente  son  á  veces 
susceptibles  de  aparecer  multiplicadas  iwr 
otras  facetas,  de  tal 'suerte,  que  es  imposible 
señalar  límites  á  la  disposición  de  las  formas 
secundarás.  Sin  embargo,  la  marcha  de  la 
cristalización  es  de  tal  modo  sencilla,  que 
con  ayuda  del  cálculo  siempre  es  fácil  condu- 
cir la  forma  secundaria  á  la  primitiva,  es  decir 
el  reconocer  por  qué  medio  de  decrecimien; 
to  lia  pasado  el  cristal  de  una  ¿otra. 

Generalmente  estos  decrecimientos  se  efec- 
túan de  tres  maneras. diferentes,  según  la  di- 
rección que  afectan  en  esta  operación  las  mo- 
léculas que  por  su  agregado  forman  bis  lámi- 
nas del  cristal,  y  se  operan  ora  paralélamele 
al  borde  de  esta?  láminas,  ora  paralelamente  a 
sus  diagonales,  ó  siguiendo  una  linea  inter- 
mediaría. Por 'último,  se  efectúan  en  varios 
'sentidos  á  la  vez,  ó  bien  obrando  primero  en 
una  dirección  y  después  en  otra. 

Pero  lo  que  hace  que  las  leyes  de  la  cris- 
talización sean  dignas  de  admirar  por  parle  del 
que  goza  en  contemplar  la  naturaleza  basta  en 
las  modificaciones  de  la  materia  inerte,  es  míe 
la  marcha  regular  que'sigue  en  la  formación 
de  la  molécula  integrante  de  un  cristal,  (pie 
igualmente  se  encuentra  eii  sus  formas  primi- 
tivas, obra  con  lal  intensidad  en  los  decrecí-' 
míenlos  de  las  formas  secundarias,  que  jamas 
interrumpe  las  reglas  de  la  simetría.  Asi  que, 
las  faces  de  un  cristal  siempre  son  paralelas, 
es  decir,  que  conociendo  un  número  cualqnie- 
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va  de  estas  faces,  siempre  es  fácil  hallar  el  si- 
lio  de  las  oirás,  sea  que  el  crislal  quebrado 
soló  présenle  á  la  visfa  una  porción  imada, 
sea  que  encerrado  en  su  ganga  solo  ofrezca 
alguno  de  sus  ángulos. 

'Otro  principio  que  admito  pocas  escepcio- 
nes,  y  que  sirve  perfectamente  para  dará  co- 
nocer las  diferentes  sustancias  cristalinas  pe 
lo  podría  confundir,  es  que  el  valor  de  los  mis- 
mos Angulos  resulta  constante  en  los  cristales 
idénticos  de  un  mineral,  de  tal  suerte,  que  su 
abertura,  medida  con  auxilio  de  un  instrumen- 
to llamado  goniómetro,  conduce  á  determinar 
no  solamente  la  forma  cristalina,  sino  también 
la  sustancia  á  que  el  cristal  pertenece. 

La  ley  que  tiende  á  dar  á  las  moléculas 
minerales  una  disposición  regular,  determina' 
igualmente  la  incorporación  de  los  cristales  de 
la  manera  mas  seneilia.'Kunca  se  reúnen  por 
las  arislas  que  presentan  sus  ángulos,  pues 
seria  demasiado  considerable  el  esfuerzo  que 
se  necesitaría  para  operar  esta  reunión,  asi  es 
que  solo  se  incorporan -por  sus  faces.  Esta 
tendencia  á  la  regularidad  se  hace  patente  bas- 
ta en  los  cristales  que  sé  cruzan.  Asi  pues,  en 
estos  ejemplos,  los  ángulos  y  las  faces  so  cor- 
responden simultáneamente,  y  ademas  los  án 
gnlos  de  estos  cruzamientos  siempre  son  cons- 
tantes cu  las  mismas  sustancias.  .  - 

Se  ha  procurado  Investigar  la  causa  de  las 
modificaciones  que  esperimenta  en  su.  forma 
un  mismo  mineral:  los  datos  que  posee  la 
ciencia  no  son  bastante  numerosos,  bastante 
seguros  para  que  se  pueda  resolver  un  pro- 
blema tan  Importante.  Entre  todos  los  mine- 
ralogistas modernos,  Mr.  Bcudan  es  el  que  nos 
parece  haber  practicado  mayor  número  de  in- 
vestigaciones acerca  del  particular,  parecién- 
donos  por  lo  mismo  muy  del  caso  espouer  al- 
gunas de  sus  observaciones. 

Atribuye  dichas  variaciones  á  tres  causas, 
que  son: 

I;1  La  influencia  délas,  mezclas  mecáni- 
cas de  una  materia  eslraña  con  la  sustancia 
cristalizada.  * 

2. 5  La  naturaleza  del  liquido  que  ha  ser- 
vido de  medio  á  las  moléculas  durante  la  cris- 
talización. 

8.'  La  combinación,  cu  cantidad  variable, 
de  tal  (5  cual  sustancia  con  la  que  ha  formado 
el  cristal. 

_  Cuando  en  nuestros  laboratorios  ,  dice, 
cristaliza  una  sal  en  medio  de  un  liquido  que 
contiene  materias  eslrnñas  en  un  estado  de 
suspensión  permanente,  estas  materias  se  de- 
positan sobre  el  cristal  en  el  intervalo  desnsdi- 
rersos  acrecimientos,  y  se  bailan  encerradas 
en  su  inferior.  Pero-si  el  liquido  descansa  so- 
bre un  lecho  de  materias  incoherentes  muy 
íinas,  siempre  acarrea  una  porción  de  estas 
diseminadas  de  un  modo  mas  ó  menos  unifur- 
nie;  adquiriendo  en  tal  caso  una  gran  regula- 
ridad y  una  forma  mas  sencilla.  Este  mismo 
fenómeno  se  realiza  en  la  naturaleza:  se  ha 


notado,  por  ejemplo,  que  los  cristales  .de  axi- 
nita,  de  peldespato,  etc.,  que  comprenden  al- 
gunas partículas  de  mica,  son  mas  sencillos  y 
mas  regulares  que  los  cristales  mas  puros. 

De  aqui  debe  deducirse  que  las  moléculas 
cristalinas  tienen  necesidad  de  bailar  un  pun- 
to de  apoyo  para  agruparse  de  la  manera  mas 
conveniente;  y  en  efecto,  lo  que  sucede  con 
las  disoluciones  del  alumbre,  en  medio  de  las 
cuales  se  sumergen  hilos  ó  filamentos,  viene  á 
ser  una  segunda  prueba, 

.  El  sabio  mineralogista,  cuya  opinión  aquí 
presentamos,  cree  también  fundadamente  que 
el  fenómeno  verificado  en  nn  cristal  octaedro 
de  alumbre,  que  residía  cubo-icosaedro  en"  una 
solución  por  el  ácido  hidroclórico,  y  del  cual 
se  modifica  así,  como  se  desea,  según  la  na- 
turaleza del  liquido  á  que  se, somete,  esplica 
las  mutaciones  de  forma  que  se  observan  en 
'las  sustancias  minerales  Cierto  es  que  fre- 
cuejitcmcnle  se  perciben  cristales,  de  formas 
diferentes  incorporados  entre  si,  pero  como 
están  sobrepuestos  tos  unos  á  los  otros  es  pro- 
bable que  per|eni'ícau'á  distintas  épocas,  y 
que  haya  cambiado  tic  naturaleza  el  iiquidoen 
que  se  lian  formado. 

Como  base  fundamental  de  la  cristalización 
hemos  admitido  en  osle  articulo  la  Ingeniosa 
teoría  del  sáblo  Ilauy,  peroápesar  del  respeto 
que  nos  inspira  la  memoria  de  tan  respetable 
maestro,  como  quiera  que  en  nuestro  sentir 
ningún  sistema  debe  ser  absoluto  en  las  cien- 
cias, al  menospara  formar  autoridad  cualquiera 
que  sea  el  talento  y  el.  saber  del  que  lo  ha  fun- 
dado, y  á  menos  también  que  su  solidez  se: 
baya  demostrado  con  las  pruebas  mas  convin- 
centes, nos  croemos  en  el  caso  de  espouer, 
aunque  sea  brevemente,  la  opinión  de  Mr.  lleu- 
dan!  relativamente  á  ta  formación  de  los  cris- 
tales, de  esta  manera  pondremos  de  relieve  los 
punios  de  contado  y  de  semejauzaque  median 
entre  los  dos. 

Mr.  lleudan!  piensa  que  lejos  de  haber  pro- 
cedido la  naturaleza  de  lo  simple  á  lo  com- 
puesto, pasando'  desde  las  formas"  primitivas 
á  las  secundarias,  la  naturaleza  por  el  contra- 
rio debió  de  haber  formado  los  cristales  de  una 
sola  vez,  tal  como  parece  probarlo  la -estrema- 
da pequenez  de  ciertas  cristalizaciones  muy 
complicadas.  Hasta  podemos  observar,  dice, 
que  la  mayor  parte  de  los  cristales  grandes 
no  son  otra  cosa  que  conjuntos  regulares  de 
cristales  mas  pequeños,  ora  de  la  misma  forma, 
ora  de  forma  diferente. 

Eu  efecto,  hay  medio  de  esplicar  ciertas 
cristalizaciones  sin  necesidad  de  recurrir  a  la 
superposición  de-  láminas  aplicadas  sobre  un 
núcleo.  Bajo  este  concepto  Mr.  Bcudanl  ha  in- 
vestigado las  leyes  que  presiden  á  la  reunión 
de  las  moléculas  de  una  manera  regular,  ha- 
biendo reconocido  que  se  puede  admitir  una 
razón  aritmélica  que  varia  según  las  formas 
de  crislal:  asi,  operando  sobre  partículas  cú- 
bicas, el  cubo  será  un  compuesto  de  émolculas 
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reunidas  en  número  cúbico,  como  8-27-Gi- 
125-etc- 

'  El  ocláedro  regular  será  resultado  de  la 
combinación  de  las  moléculas  cúbicas  reu- 
nidas en  uno  de  los  números  7-25-65-129  ele. 

El  dodecaedro  de  planos  rombos  será' pro- 
ducido por  la  reunión  de  las  moléculas  cirílicas 
según  los  números  33-185-553-clc. 

Rel-alivamente  á  la  influencia  del  líquido, 
Mr.  Beudant  Lace  observar  de  lu  misma  manera 
que  es  muy  grande  en  la  cristalización,  toda 
vez  que  puede  modificarla  desarrollando  face- 
tas adicionales:  asi  es,  dice,  que  la  sai  co- 
mún cristaliza  formando  cubos  en  el  agua 
■  pura,  y  cubos  truncados  por  sús  ángulos  en 
las  soluciones  de  ácido  bórico. 

Otras  rmicbas  sustancias  sometidas  tam- 
bién i  la„accion  de  diversos  ácidos,  dan  resul- 
tados análogos,  y  esto  esplica  por  que  los 
misinos  minerales  se  ven  diferentemente  cris- 
talizados, según  la  naturaleza  délos  yaci- 
mientos, y  según  los  ácidos  que  en  ellos  do- 
minan. La  aragonila  por  ejemplo  cristaliza  en 
pirámides  muy  agudusenlas  minas  de  liieiro, 
pero  en  las  arcillas  gipsosas  de  los  depósitos 
salíferos,  adquiere  la  forma  prismática.  La  cal 
carbonatada  se  halla  en  exaedros  regulares  en 
los  filones  metálicos  del  liarla,  que  contiene 
diferentes  sulfuros.de  antimonio,  de  piala  y 
de  arsénico;  en  dodecáeilros  en  las  minas  de 
plomo  sulfurado  del  Derbysbirc,  en  Inglaterra, 
y  en  romboides  agudos  en  los  terrenos  tolal- 
menle  calcáreos. 

Su  combinación  co'n  diferentes  sustancias 
es  causa  deque  una  sal  modifique  sus  formas 
cristalinas:  asi  es  qrre,  el  solíalo  de  hierro  con 
meada  de  sulfato  de  cobre,  cristaliza  en  pris- 
ma oblicuo  romboidal. 

El  sulfato  de  zinc  produce  el  mismo  efecto, 
siendo  esle  causa  de  que  el  sulfato  de  hierro 
crisfaliee  en  prisma  muy  profundamente  trun- 
cado sobre  el  ángulo  sólido  atildo.  Estos  di- 
versos ejemplos,  y  otros  muchos  que  pudiéra- 
mos citar,  conducen  á  creen,  dice  Mr.  Beu- 
dant, que  muchas  modificaciones  observadas 
sobre  cristales  naturales,  son  debidas  á  la 
misma  causa.  Sabido  es  por  ejemplo  que  la 
aragonila  (véase  esta  palabra)  es  un  carbonato 
de  cal,  pero  cristaliza  en  prisma  romboidal  y 
la  cal  en  romboide.  La  diferencia  de  esta  cris- 
talización dimana  probablemente  do  bailarse 
en  la  aragonila  una  corta  cantidad  variable  da 
carbonato  de  eslrondiana. 
>  Otro  tanto  sucederá  con  (odas  las  demás 
formas  regulares,  can  la  diferencia  de  que  al- 
gunas exigirán  un  nú-mero  tan  sumamente  com- 
plicado ele  moléculas,  que  será,  difícil  el  que 
las  circunstancias  sean  favorables  á  su  reu- 
nión, loque  esplica  porque  ciertas  cristaliza- 
ciones rara  vez.se  presentan. 

Mr.  Beudant  reconoce  también  que  con  fre- 
cuencia las  láminas  cristalinas  aumenlan  elTO- 
lúméri  ó  modifican  la  forma  en  ciertos  crista- 
les, cuyo  fenómeno  es  á  veces  muy  visible; 


pero  cuando  queremos  remontarnos  hasta  las 
causas  que  producen  estas  diversas  modifica- 
ciones, vemos  que  ni  el  sistema  de  Nauy  ni  las 
ideas  ingeniosas  de  3Ir.  Beudant  lo  esplican 
suficientemente,  y  que  el  secreto  de  la  natu- 
raleza aun  está  por  descubrir. 

Ademas  de  las  formas  regulares  que  afecta 
generalmente  la  cristalización,  hay  otro  gran 
número  de  ellas  que  Ilany  llama  indelerm  i  Ha- 
bles, y  que  por  su  misma  irregularidad  mero 
con  fijar  la  atención  del  mineralogista.  Asi, 
paca  cilar  únicamente  las  disposiciones  mas 
interesantes,  es  de  advertir  que  lus  moléculas 
cristalinas  cuya  tendencia  parece  la_de  reunir, 
se  en  prismas  dan  formación  á  cristales  de  fa- 
ces obliteradas,  que  presentan  semejanza  coa 
filamentos,  produciendo  la  forma  conocida  bajo 
la  denominación  de  basilar:  oirás  veces  esta 
tendencia  al  prisma  degenera  en  un  agrególo 
de  agujas  mas  ó  menos  sutiles,  y  la  cristaliza- 
ción recibe  el  nombre  de  acicular;  á  veces  la 
forma  romboidal  se  redondea  en  todos  sus  án- 
gulos y  adquiere  con  el  aspecto  de  una  lenteja 
la  denominación  de  lenticular,  ó  bien  el  rom- 
boide resulta  agudo,  se  prolonga,  y  recordan- 
do el  hierro  de  una  azagaya  ijawlot)  se  designa 
non  el  nombre  de  especular.  La  cristalización 
lenticular,  por  un  csceso  de  aplastamiento  y 
tle  irregularidad,  degenera  en  láminas  gran- 
des ó  pequeñas  que  según  su  dimensión  dan 
lugar  á  cristales  laminiformes  ó  íáméTifor'mes: 
á  veces  también  estas  formas  loman  el  aspecto 
de  pequeñas  escamas  y  producen  la  cristaliza- 
ción oscuamifornu;. 

'  En  esta  disposición  es  tan  variada  la  ma- 
teria mineral  que  se  presenta  asimismo  en  (llá- 
menlos snlilcs  ora  fibrosos,  ora  sedosos  como 
se  unta  en  los  gipsos  de  l'uy  en  Velay,  en  las 
diversas  variedades  de  amianto  ó  de  asbcslo. 
Oirás  veces  la  cristalización  produce  en  algu- 
nas sustancias  radios  divergentes  que  parlen 
de  un  centro  común  formando  glóbulos  aisla- 
dos, como  en  los  hierras  sulfurados  ó  los  co- 
bres carbonatados  deChessy,  ó  por  último  en 
"el  granito  y  el  pórfido  dcbkulares  de  Córcega. 

Algunas  veces  cediendo  las  moléculas  ui 
impulso  do  la  afinidad  se  agrupan  cu  ramos 
elegantes  y  sutiles  conocidos  con  el  nombre  de 
dendritas,  como  lo  hace  el  manganeso  en  cier- 
tas cales  sulfatadas  y  carbonatadas  ó  en  las 
ágatas  llamadas  herborizadas.  Frecuentemente 
también  encontramos  la  malcría  cristalina  cu 
ciertos  cilones  vacíos  que  habían  sido  ocupa- 
dos por  sustancias  fáciles  de  disolver,  se,  aco- 
moda en  ellos,  los  llena,  y  formando  alli  cris- 
tales amoldados  sobre  la  impresión  de  cristales 
estrañqs,  da  á  un  mineral  las  formas  exactas 
de  otro.  Asi  se  esplica  como  cieiios  cuarzos 
presentan  frecuentemente  le  cristalización  de 
algunas  especies  ó  variedades  de'cal. 

También  se  ve  que;  las  materias  minerales 
se  disponen  en  bolas  huecas,  llenas  (te  una 
sustancia  pulverulenta,  ó  en  bolas  macizas, 
compuestas  de  capas  concéntricas  que  resultan 
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del  movimiento  impreso  á  las  moléculas  en  el 
momento  de  ser  depositadas  en  un  líquido. 
Frecuentemente  dan  nacimiento,  como  en  las 
estalactitas,  á  mamelones  y  á  tubérculos  agru- 
pados y  redondeados  de  mil  maneras  diferen- 
les  Por  último  las  moléculas  se  reúnen  en  pe- 
queñas láminas  brillantes ,  como  en  machos 
metales  ti  en  un  gran  número  de  rocas.  A  eala 
disposición  se  debe  la  testara  laminar,  qu'c  ha 
recibida  el  nombre  de  sacaroidea  á  causa  de 
su  semejanza  cotí  la  que  ofrece  el  azúcar  en  su 
fractura,  y  que  es  peculiar  del  precioso  már- 
mol blanco  ealatiiario. 

Después  de  osla  esposicion  rápida  de  los  di- 
ferentes fenómeuosque  aconlecenenelucto  de  la 
cristalización,  debemos  hacer  observar  que  las 
sustancias  que  consideramos  como  minerales, 
no  son  las  que  únicamente  se  hallan  sometidas 
¡i  estas  leyes.  Sabido  es  que  la  nieve  afecta  for- 
mas regulares;  que  el  agua  sometida  á  una 
femperaluraadeeuada  á  su  congelación,  crista- 
liza en  prismas  exaedros ;  que  el  granizo  hu 
ofrecido  granos  bastante  gruesos  para  haberse 
reconocida  qne  su  interior  se  halla  lapizado  de 
pequeños  cristales  piramidales  decualro  faces. 
Las  observaciones  practicadas  sobre  diferentes 
sustancias  vegetales  han  presentado  fenóme- 
nos análogos.  En  Inglaterra,  el  doctor  Ciarte 
lia  conseguido  hacer  cristalizar  el  aceite  de 
oliva,  después  de  haberle  sometido  á  la  teñir 
peratura  de  3o"  del  termómetro  de  Fahrenheit 
(un  grado  deReanmur.] 

los  cristales  que  ha  obtenido  eran. opacos  y 
presentaban  la  forma  de  prismas  rectangulares 
de  faces  cuadradas. 

El  farmacéutico  francés  Mr'.  Peilelier  hizo 
en  1820  una  observación  mediante  la  cua!  se 
prueba  que  también  las  resinas  pueden  crista- 
lizar. Una  botella  de  bálsamo  de  Copahu,  aban- 
donada al  reposo  por  mas  de  treinta  aúos¡  fué 
quebrada  por  él.  habiendo  haliado  en  el  fondo 
resina  en  placas  trasparentes,  soportando  lá- 
minas exagonalcs ,  muchas  de  las  cuales  se 
elevaban  en  prismas  exaedros. 

Conforme  á  estos  ejemplos  se  deja  conce- 
bir la  posibilidad  de  que  la  cristalización  es- 
tienda su  potencia  hasta  en  el  dominio  del  rei- 
no animal,  y  esto  será  lo  que  tal  vez  algún  dia 
nos  hará  descubrir  el  acaso  ó  las  asiduas  ob- 
servaciones. 

Pueden  consultarse,  el  iratado  de  cristalo- 
grafía de  Mr.  Ilauy,  su  tratado  de  mineralogía, 
y  los  de  Mres..  Brongniart,  Broeliant  y  Beu- 
dant. 

CPUSTAL0FIL10.  (terreno)  [Geohgia.)  Mr.  de 
Ouialins  lia  comprendido  bajo  esla  denomina- 
ción el  conjunto  de  las  rocas. cristalinas  mas  ó 
menos  esquitosas,"  inferiores  á  todas  aquellas 
fie  contienen  restos  orgánicos:  este  es  el  ter- 
reno primitivo  de  la  mayor  parle  de  los  geó- 
logos, la  primera  porción  consolidada  de  la 
rustra  terrestre,  laqce  se  une  de  lal  manera  á 
las  rocas  plulónicas'unliguas,  que  frecuente- 
mente es  impasible  reconocer  la  Une  a  divisoria-, 
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uLos  depósitos  crisíalofllios,  dice  el  célebre 
geólogo  belga,  se  dislinguen  por  lo  que  en  ellos 
predominan  las  rocas  cuya  testara  es  al  mismo- 
tiempo  esquilosa  y  cristalina,  es  decir,  crislo- 
granitóidea  y  esquitokmelar,  asi  como  por  la 
abundancia  de  la  mica  y  el  talco.  Hay  muchos 
en  la  superficie  de  la  tierra;  sin  embargo,  las 
masas  en  que  se  muestran  .solos  en.  la  superíi-- 
cié  rara  .vez  son  de  una  estension  muy  gran- 
de; las  hay  con  mas  frecuencia  en.  los  países  ' 
montañosos  que  en  Ios-llanos,  y  son  general- 
mente muy  poco  favorables  para  el  cultivo.»- 

Los  principales  depósitos  de  este  grupo  son. 
los  de  talco-esquila,  mica-esquita  y  gneis.  Es- 
tos depósitos,  que  forman  tres  grandes  masas 
indinamente  unidas  entre  si  por  donde  quiera 
que  se  muestran  juntas,  contienen  muchas 
otras  rocas  eu  capas  sobrepuestas,  y  particu- 
larmente las  calcáreas  cristalinas;  están  cru- 
zadas por  una  cantidad  de  rocas  piutónícas, 
graníticas,  porfiricas,  eurílicas,  dioriticas,  ele,, 
(pie  forman  filones  y  gruesas  masas  trasversa- 
les, y  auu  en  ocasiones  unas  especies  de  ca- 
pas; pero  estas  no  son  generalmente  mas  que 
filones  que  se  han  introducido  paralelamente 
en  la  estratificación.  '  ■ 

El  terreno  crislalofilio,  de  todoslos  que  com- 
ponen la  corteza  de  nuestro  planeta,  parece  ser 
el  mas  rico  en  especies  minerales:  en  él  es 
donde  se  encuentran  los  minerales  preciosos, 
«íii  quisiésemos  hacer  la  enumeración  de  to- 
dos los  minerales  que  eu  este  terreno  se  en- 
cierran, dice  Mr.  de  Oraalius,  nós  veríamos, 
precisados  á  repetir  la  nomenclatura  minera- 
lógica.» Los  que  mas  abundan  son:  el  epidofo, 
la  dislena,  el  circón,  el  granate,  la  esmeralda, 
la  cornalina,  etc.  Pero  sobre  todo,  este  terreno 
es  mas  uotable  auu  por  sus  criaderos  metalífe-  ' 
ros.  Los  míos  se  presentan  en  poderosos  Clo- 
nes, los  otros  en  montones,  en  capas,  etc.  Pa- 
rece que  se  estienden  indistintamente  en  todos 
los  sistemas:  con  todo,  casi  podrían  conside- 
rarse como  mas  comunes  en  los  de  miea-esquí- 
tá  y  gneis  que  en  los  otros;  estos  son  de  mi- 
nas de  oro,  de  plata,  de  cobre,  de  estaño,,  co- 
balto, plomo,  hierro,  etc.  A  este  terreno  pare- 
ce que  pertenecían  los  Alones  de  oro  y  plata  de 
América. 

.  Los  calcáreos  cristalofflios  dan  el  hermoso 
mármol  blanco  y  vetado.  Encuéntrase  á  menu- 
do en  él  el  cipolino,  tirando  á  mármol  verde, 
que  se  halla  también- en  grandes  masas  en  cier- 
tos terrenos.  Por  la  belleza  de  la  roca,  muchos 
de  estos  filones  de  pórfido,  merecen  ser  es- 
plotados. 

Las  masas  esquitóideas,  gneis,  mica-es- 
quitas y  talco- esquitas,  dan  medianos  mate- 
riales de  construcción,  que  se  emplean,  sin 
embargo,  en  aqnellos  paises  donde  ellas  cons» 
tí  luyen  el  terreno.  Los  queprovienendel  gneis 
son  mejores  que  Sos  oíros,  y  aun  algunas  .ve- 
ces bastante  sólidos. 

CR1STIAKIA..  (Geografía  é  historia.)  Capital 
del  reino  de  Noruega,  cabeza  del  bailiage  de 
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Aggesrhuus,  residencia  del  virey,  denn  obispo, 
y  el  lugar  de  reunión  de  los  storthing  ó  estados 
generales  del  reino.  Hállase  silnada  á  102  le- 
guas al  Oeste  de  Stockolmo,  álos  59'  55'  de 
latitud  Norte,  y  Su  28'  de  longitud  Este,  ascen- 
diendo su  población  á  21,000  habitantes. 

Ci'istianía  fuó  fundada  en  1624,  por  Cristia- 
no IV,  que  la  hizo  construir  en  un  lcrien'o  re- 
gular frente  á  la  ciudad  de  Upslo.  Mas  tarde, 
esta -fué  destruida  por  un  incendio,  y  al  re- 
construirla se  convirtió. cu  un  arrabal  de  Crís- 
liania.  Esta,  gracias  á  su  comerció  é  industria, 
crece  todos  los  diasen  ostensión,  población  y 
riqueza. 

Encuéntrase  colocada  en  una  situación  muy 
pintoresca  al  pie  del  Egeberg,  en  ta  estremi- 
dad  del  golfo  que  lleva  su  nombré,  y  que  la 
abre  un  vasto  puerto.  Su  clima  es  sano  y.sus 
cercanías  llenas  de  casas  de  campo  llamadas 
loklcer,  presentan  un  aspecto  encantador.  La 
ciudad  está  bien  construida  y 'tiene  buena  dis- 
tribución, formando  un  cuadrángulo  de  1,000 
pasos,  que  va  sucesivamente  perdiendo  su  for- 
ma, y  proyecta  en  el  llano  estreñios  cada  vez 
mas  numerosos  de  casas  qñe  se  destacan  de 
la  figura  regular.  Los  principales  edificios  son 
la  catedral,  el  palacio  del  gobierno,  ¡a  escuela 
militar,  la  nueva  casa  de  ayuntamiento,  la  bol- 
sa, también  de  reciente  construcción,  las  ca- 
sas de  corrección,  la  de  los  niños  espósüos, 
et  gran  hospital  ycl  teatro  principal.  En  1811, 
fundó  Federico  alli  una  universidad  llamada 
Frctlericia,  á  la  cual  es  anejo  un  'seminario 
consagrado  á  la  enseñanza  de  la  filología:  esta 
universidad  posee  una  biblioteca  considerable, 
un  museo  de  objetos  científicos  y  un  observa- 
torio. Hay  ademasen  Cristíanta  una  escuela  mi- 
litar para  los  oficiales,  un  instituto  real  para  los 
cadetes,  otro  de  comercio  y  varias  sociedades 
literarias  y  filantrópicas. 

Según  hemos  dicho,  la  prosperidad  de  es- 
ta ciudad,  depende  sobre  todo  de  su  comercio, 
consistente  principalmente  en  tablazón  y  hier- 
ro, cuya  salida  facilitan  los  cscclenles  puer- 
tos, valuándose  en  810,000  florines ,  (cerca  de 
8.000,000  de  reales)  la  esportacion  anual. 
Ademas  de  sus  numerosos  establecimientos  de 
serradores,  Cristiania  contiene  fábricas  de  v¡- 
drio,-jabon,  cordelería  y  telas  ordinarias  y  des- 
pacha en' lo  esterior  losproduclos  de  sus  ma- 
nufacturas. Por  último,  el  activo  movimiento 
de  las  ideas  da  un  vivo  impulso  á  la  librería. 
Todos  los  años  el  13  de  febrero  se  verifica  en 
la  capital  de  la  jioruega  una  feria  en  que  se 
negocian  importantes  tratos» 

CRISTIANISMO.  El  cristianismo  se  remonta 
á  la  creación  del  mundo.  Es  preciso  seguirle 
en  su  desarrollo.  Cuando  á  Dios  lo  plugo  crear 
el  mundo,  dejó  caer  su  vista  sobre  el  abismo, 
y  la  lierra  salió  de  la  nada  con  sus  bosques, 
sus ,  montañas,  sus  mares  y  sus  rios.  Esla  era 
una  obra  muerta  y  Dios  quería  una  cosa  que 
sintiese  en  sí  misma,  que  conociese  habia  sido 
creada,  una  cosa  que  uniese  el  cielo  á  la  tierra, 


la  criatura  al  Criador,  una  cosa  que  amaso  la 
mano  que  la  habia  sacado  de  |a  nada,  é  hizo 
Dios  al  hombre:  tomó  un  poco  de  barro,  lo  ani- 
mó enn  su  soplo  divino,  y  esa  partícula  do  la 
divinidad  del  alma  inmortal  descendió  al  seno 
de  la  materia  para  vivificarla.  Dios  le  habia  da- 
do'la  lierra,  le  había  dado  una  compañera,  !c 
habia  hecho  conocer  á  sus  criaturas  y  les  habia 
impuesto  leyes.»  Una  debilidad  culpable  deter- 
mina al  primer  hombre  á  desobedecer  y  á  olvi- 
dar los  beneficios  de  su  Criador;  pierde  su  ino- 
cencia seducido  por  la  muger,  símbolo  de  la 
naturaleza  sensual,  y  permanece  desde  eulon- 
ees  esclavo  de  sus  pasiones.  El  lymibte,  ángel 
degenerado,  queda  solo  eu  la  inmensa  soledad; 
desnudo,  avergonzado,  escóndese  ea  un  rin- 
cón de  la  [ierra:  el  bombre  se  Iñibty  enibrtóga- 
dd  con  Ins  placeres  desobedeciendo  á  su  Dius 
Larga  fué  "su  embriaguez.  Durante  cuatro  mil 
años  la  humanidad  como  upa  locu  bacante  co- 
ronada de  llores,  que  muy  pronto  se  marchi- 
tan en  su  cabeza,  corrió  do  altar  en  aliar  á 
quemar  su  incienso  á  los  dioses  impuros  del 
materialismo,  cuyos  altares  ella  misma  levan- 
taba; la  idolatría  fué  la  llaga  de  la  huma- 
nidad. 

El  Elerno,  empero,  al  castigar  la  ihgtallltid 
de  Adán  ,  al  eslender  el  casligo  sobre  su  pos- 
teridad, lo  prometió  un  reparador.  Los  descaí; 
dientes  de  Adán  se  multiplicaron,  se  separaron, 
formaron  primero  poblaciones  diferentes,  des- 
pués naciones.  La  fe  se  eslinguió  por  grados. 
Los  hombres  se  degradaron,  olvidaron  el  callo 
que  debían  á  su  Dios,  y  se  abandonaron  j  la 
mas  grosera  idolalria,  á  los  vicios  mas  odiosos. 
Un  diluvio  universal  vengó  de  la  criatura  al 
Todo-poderoso;  una  sola  familia  mereció  sobre- 
vivir ni  trastorno  universal  del  mundo. 

La  tierra  fué  poblada  por  los  descendientes 
de  Jfoe,  pero  los  hombres  no  conservaron  muy 
largo  tiempo  su  inocencia;  olvidaron  á  sil  au- 
tor y  se  enlregaroii  á  la  mas  vergonzosa  diso- 
lución. Aparece  Abrahani;  Dios  rpiiso  manifes- 
tarse á  él,  y  reintegrar  á  los  hombres  cu  los 
derechos  que  habían  perdido.  Ordénale,  pues, 
que  se  separe  de  los  pueblos  corrompidos,  y 
le  prometo  para  su  numerosa  posteridad  li 
tierraque  le  habia  destinado;  esas  mismas  pro- 
mesas se. repiten  álsaac,  áJacob.y  enloncesla 
época  precisa,  fija,  de  la  llegada  del  libertador 
anunciado  al  primer  hombre,  se  designa  parad 
tiempo  en  nue  la  tribu  de  inda  obtenga  la  pree- 
minencia sobre  las  otras  tribus.  Los  doce  hijos 
de  Jacob  se  multiplicaron  al  ¡nfinilp  y  compu- 
sieron el  pueblo-de  Israel. 

Ese  pueblo  getiüa  cu  Egipto  bajo  el  yuga 
de  los  Faraones;  la  hora  de  su  libertad  íba.á 
sonar;  Moisés  debía  conducirle  á  la  tierra  pro- 
metida. Mació,  fué  salvado  de  las  aguas  por  un 
milagro,  y  se  libertó  de  la  muerte  cou  que.  á 
todos  los  hijos  varones  de  Israel  amenazaba 
Faraón.  Criado  en  el  palacio  de  ésle,  todas  ta 
honras  le  rodeaban;  empero  Moisés  en  su  pros- 
peridad, no  ve  mas  que  la  desgracia  de  sus 
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hermanos,  no  comprende  en  su  propia  eleva- 
ción mas  que  la  esclavitud  de  aquellos.  Moi- 
sés medita  la  Ubértad  de  sji  pueblo;  pasa  cua- 
renta años  en  el  desierto  meditando  profunda- 
mente sobre  las  miserias  de  Israel;  constru- 
yendo eii  su  pensamiento  una  libertad  ,  una 
¿loria,  un  poder  de  que  le  dotará  andando  el 
tiempo,  y  aguardando  la  órden  del  Señor  con 
aquella  imperturbable  paciencia,  propia  de  los 
patriarcas,  para  quienes  los  años  no  eran  nada, 
porque  su  mirada  profetica  abarcaba  los  siglos. 
Al  fin,  llegó  aquella  órden  de  Uios.  Junio  al 
monto  Orcb,  de  entre  una  gran  zarza  que  arde 
sin  consumirse,  ve  salir  una  de  aquellas  apa- 
riciones deque  nadie  puede  hablar,  porque 
nadie  las  La  visto  mas  que  Jos  elegidos  del 
ciclo;  era  el  Señor  que  enrió  á  Moisés  para 
salvar  su  pueblo  y  para  confundir  con  su  elo- 
cuencia y  con  sus  milagros  al  rebelde  Faraón. 
Diez  veces  Faraón  ofrece  la  libertad  al  pueblo 
del  Señor;  diez  veces  quebranta  su  promesa,  y 
otras  diez  la  cólera  de  Dios  cae  sobro  Egipto, 
cu  otras  lanías  plagas  en  que  brilla  poderosa- 
mente la  intervención  de  Moisés.  Llega,  en  (in, 
el  dia  señalado  para  la  salida  de  Egipto  del 
pueblo  de  Israel,  y  Moisés,  cuya  misión  sacer- 
dotal y  legisladora  comienza  desde  entonces, 
consagra  aquel  dia  con  uña  fiesta  fraternal  que 
debe  reunir  á  todas  las  tribus  en  una  patética 
comunión,  y  recordarles  perpetuamente  el  be- 
neficio de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  el  poder 
del  amor.  La  Pascua,  fiesta  sublime,  imagen 
(le  la  que  olro  legislador,  un  legislador  divi- 
no, ilcbia  liacer  mas  adelante  símbolo  de  otra 
libertad,  de  otra  comunión.  Moisés  camina  al 
frente  de  su  pueblo,  lo  lleva  al  desierto,  va  an- 
dando, y  su  pensamiento  que  siempre  está  en 
el  porvenir)  medita  las  leyes  y  las  costumbres 
aíicdar»  á  aquel  punido  nuevo,  cuyos  destinos 
ra  arrear.  Va  andando,  y  la  inmensa  multitud 
que  lo  sigue  penetra  confiada  y  serena  en  la 
soledad;  no  sabe  á  donde  va,  pero. sabe  quien 
lo  gula,  y  el  genio  de  un  hombre  solo  anima  y 
arrastra  aquellas  masas  ondeantes  de  seiscien- 
tos mil  hombres  á  pie  escollando  á  las  mugó- 
les, "á  los  niños,  álos  ancianos,  y  llevando  en 
carros  los  vasos,  los  muebles,  las  ropas  y  to- 
do lo  que  han  lomado  de  los  egipcios  en  com- 
peasacion  de  su  larga  eselavilnd.  Se  dilalau 
por  el  desierto  como  una  serpiente  sin  fin; 
sople  en  buenbora  el  solano,  levántense  ondas 
abrasadoras- de  arena  como  mar  embravecida,, 
seque  el  sol  lodos  los  manantiales  ;  Moisés  na- 
da (eme  por  si  ni  por  tos  suyos:  va  andando, 
andando,  y  Dios  vela  desde  lo  alto.  Mientras 
que  el  pueblo  de.lsrael  verifica  su  peregrina- 
cien  ¿  los  desiertos  de  Sina'i,  Moisés  recibe  de 
Dios  la  órden  de  escribir  la  historia  del  mundo 
desde  la  creación  hasla  él-,  continiiar'a  hasta 
ni  muerte,  y  conservar  el  recuerdo  de  lo  pasa- 
'  o.  Asi  Moisés  fué  no  solamente  nn  escritor  ve- 
rídico, sino  un  profeta  inspirado  por  Dios.  Ape- 
nas los  escritos  del  prófela  salen  de  sus  ma- 
nos cirauio  ya  son  un  objeto  de  veneración 
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para  el  pueblo  de  Israel,  son  el  fundamento  de 
la  creencia  de  los  israelitas,  y  el  primer  fun- 
damento delu  creencia  de  los  cristianos. 

Que  Moisés  fué  el  legislador  de  los  hebreos, 
lo  prueba  de  una  manera  irrevocable  la  tradi- 
ción mas  constante  y  mas  universal.  £1  histo- 
riador Josefo  afirma  como  una  verdad  recono- 
cida que  Moisés  vivía  en  tiempos  anteriores  á 
aquellos  en  que  la  fábula  supone  sus  dioses, 
sus  reyes  y  s*us  héroes ;  asi  los  libros  de  Moi- 
sés son  mas  antiguos  que  todos  losque  existen 
en  el  universo  ;  la  historia  nos  dice  que  ya 
existían  en  los  tiempos  de  Antioco  Epifanes, 
el  enemigo  mas  implacable  de  la  ley  y  nación 
israelita,  y  que  exislian  lambien  en  los  tiem- 
pos de  los  primeros  Tolomeos,  Negar  la  auten- 
ticidad ds  los  libros  de  Moisés,  seria  rechazar 
igual  metilo  la  historia  entera  de  los  israelitas 
y  lodos  sus  monumentos-  seria  bollar  los  es-, 
crilos  de  los  profetas  ,  los  salmos  de  David; 
seria  menester  desechar  sus  ritos,  sus  usos  y 
sus  fiestas,  establecidas  todas  para  perpetuar  el 
recuerdo  de  grandes  sucesos.  Para  poder  dudar 
de  que  el  Pentateuco  sea  obra  de  Moisés ,  lle- 
gada por  entero  tal  como  salió  de  sus  manos 
basta  nosotros,  sería  preciso  poder  renegar  de 
las  promesas  divinas  -  á  los  israelitas,  porque 
la  existencia  de  esta  nación  no  eslá  probada 
mas  auténticamente  que  la  existencia  do  Moi- 
sés, su  legislador.  Ademas,  la  autenticidad  de 
los  libros  de  Moisés  se  prueba  por  la  manera 
con  que  hablan  del  pueblo  hebreo,  por  la:  cor- 
relación esencial  que  tienen  los  unos  con  los 
oíros,  por  los  milagros  averiguados  que  los 
autorizan.;  por  las  profecías  que  contienen,  por 
la  doctrina  que  enseñan,  por  ta  revelación  del 
peeailo  de  Adán  y  la  maldición  pronunciada 
sobre  su  posteridad,  y  en  fln ,  por  la  promesa 
de  un  libertador  que  se  encuentra  espresamen- 
le  renovada  en  ellos. 

Moisés,  que  habla  anunciado  la  voluntad 
del  Elerno,  arrancando  álos  hebreos  de  la  do- 
minación dolos  reyes  de  Egipto;  Moisés  que 
habla  multiplicado  los  milagros  para  probar  al 
pueblo  elegido  de  Dios  la  protección  visible 
que  le  estaba  concedida;  Moisés  que  habia  da- 
do  al  pueblo  las  tablas  donde  el  dedo  de  Dios 
había  escrito  su  ley  estableciendo  una  alianza 
con  su  pueblo,  no  debía  jamas  entrar  en  la 
tierra  de  Canaan,  debia  cesar  de  vivir  antes.de 
pasar  las  aguas  del  Jordán,  estaba  escrito  que 
olro  vena  caer  las  murallas  de  Jericó,  Josué 
fué  quien  le  sucedió  en  el  mando  del  pueblo  de 
Israel,  y  los  profetas  que  sucedieron  á  Josué 
probaron  lodos  su  misión  por  acciones  mila- 
grosas y  públicas. 

Malaquias  fué  el  último  de  los  profetas. 
Ningún  hombre  después  de  él  debería  servir 
de  intermediario  entre  Dios  y  los  hombres. 
Habían  llegado  los  tiempos  de  que  se  cnmplié- 
sen  las  promesas  divinas;  una  nueva  alianza 
iba  á  formarse. 

Los  tiempos  fijados  por  Dios  habían  llega- 
do. Aquel  pequeño  rincón  de  la  tierra,  pobre, 
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infecundo,  batido  por  todos  los  vientos  de  las 
miserias  humanas,  que  se  llamaba  Judea, 
aquel  pueblo  á  quien  Dios  babia  prohibido  ha- 
cer alianza  con  los  que  permanecían  en  Pales- 
tina ,  y  mezclarse  con  otros  pueblos,  objeio 
inmenso  para  tenerlo  aislado  y  que  se  eonser- 
base  en  él  ta  legislación  divina,  se  iluminó  de 
repente' con  una  luz  celestial  desmoronándose 
.  las  paredes  del  antiguo  templo;  el  Santo  cié  los 
Sanios  se  abismó,  porque  el  pavimento  del 
nuevo  templo  debia  ser  la  tierra  entera,  su  bó- 
veda el  cielo,  sos  altares  las  montañas,  y  su 
santuario  el  corazón  del  hombre  justo. 

Cuando  se  hubo  disipado,  ün  poco  el  estu- 
por en  que  aquella  gran  revelación  sumió  al 
mundo  el  hombro  miró,  y  vió  una  cruz,  y  al 
pie  de  aquella  cruz  uirmundo  nuevo. 

los  judíos  fueron  el  pueblo  de  la  unidad 
religiosa;  empero  para  que  hubiese  facilidad  en 
la  eslensionde  la  nueva  religión,  era  precisó  la 
unidad  política. 

Los  romanos,  á  quien  los  oráculos  ha- 
bían prometido  el  imperio  del  mundo, -non 

peni-tira  regna   tenían  el  temple  del 

acero.  Comienza  este  pueblo  por  un  puñado  de 
hombres  heroicos,  de  bandidos,  poco  importa 
el  nombro,  porque  bandido  es  el  héroe  de  los 
tiempos  bárbaros.  Aquellos  bandidos  de  'la 
primitiva  Italia  fueron  con  su  caudillo  Húmido 
á  arrojarse  atrevidamente  entre  las  belicosas 
poblaciones  del  Lacio,  de'la  Sabina 'y  de  la 
muelle  y  rica  Elruria.  Alli  so  construyeron  so- 
Lie  algunas  colinas  que  rodean  el  Tiber  un 
c¿impamento  atrincherado  que  les  sirvió  de  re- 
tiro, desde  el  cual  se  precipitaban  como  tigres 
sobro  cuantos  pasaban  al" alcance  de  sus  ar- 
mas. Nacidos  de  la  guerra,  no  podían  vivir  si- 
no por  la  guerra,  y  asi  la  hicieron  eterna.  Eu 
el  espacio  de  setecientos  veinte  años ,  no  pu- 
dieron cerrar  mas  que  tres  veces  las  puertas 
del  templo  de  Jano.  Sus  progresos  primeros 
fueron  lentos,  empero  lo  que  una  vez  conquis- 
taban jamás  lo  abandonaron.  Conquistada  una 
ciudad,  no  la  dejaban  hasta  después  de  haberla 
borrado  del  suelo,  un  pueblo  basta  después  de 
haberlo  quebrantado  y  espitando,  á  fin  de 
que  nunca  mas  pudiese  levantarse  y  servirse 
de  sus  brazos  contra  ellos.  Asi  es  que  el  nido 
del  águila  estaba  rodeado  á  lo  lejos  de  escom- 
bros y  de  ruinas,  entre  las  qoe  rastreaban  los 
vencidos  á  quienes  se  babia  dado  licencia  pa- 
ra vivir;  Roma  mantenía  y  halagaba  á  los  que 
creía  vencidos  para  siempre.  De  esta  suerte, 
avanzando  paso  á.  paso,  sin  dejar  noñcá  un 
enemigo  a  sus  espaldas,  domó  sucesivamente  á 
todos  los  pueblos  da  la  Italia,  y  después  á  todo 
el  mundo. 

Cuando  Roma  llevó  sus  armas  fuera  de  la 
península  itálica,  la  Grecia  babia  ya  vivido  la 
edad  de  uñ  pueblo  ,  y  el  Oriente  degenerado 
bajo  los  sucesores  de  Alejandro,  medio  griego 
medio  bárbaro,  había  perdido  loda  su  fuerza 
vital.  Roma  tocó- con  el  dedo  aquellos  magní- 
ficos monarcas  llamados  Epifanes  ó  Titeos,  | 
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bian  temido  ponerla  mano  en  el  templo  del 
Señor,  f  cayeron  ante  ella,  como  sn  ministro 
Ileliodoro,  heridos  de  la  cólera  divina.  El  Oc- 
cidente resislió  mucho  mas.  Las  belieosasNlri- 
bos  de  la  España,  do  las  Galias  y  de  la  Cerma- 
niaiiicicron  sentir  mas  de  una  vez  á  los  legio- 
narios el  peso  de  las  espadas  vencedoras;  em- 
pero fué  preciso  al  fin  que  el  Occidente  como  el 
Oriente  cediese  ala  tenacidad  romana,  y  dobla- 
se la  rodilla  ante  la  reina  de  las  ciudades,  Asi 
desde  el  Eufrates  hasta  el  Océano  germánico, 
desde  el  Danubio  hasta  el  pie  del  Atlas,  lodoso 
sometió  á  las  ordenes  do  los  magistrados  nom- 
brados por  Roma.  Aquellos  pueblos  tan  dife- 
rentes en  costumbres,  en  lengua,  en  civiliza* 
clon,  se  hallaron  singularmente  sorprendidos 
al  hablar  nna  misma  lengua,  y  al  llevar  im 
mismo  nombre.  Antes  de  Huma,  jamás  tan 
giande  mudad  se  babia  visto  en  el  írúindo; 
grandes  imperios  se  habían  alzado,  empero 
ninguno  había  dilatado  tanto  sus  fronteras;  Ja- 
más, tampoco,  y  osle  es  un  bocho  inmenso 
mas  importante  que  la  misma  conquista,  jamás 
las  naciones  habían  perdido  de  aquella  snerle 
su  carácter  nacional,  bajóla  mano  del  conquis- 
tador. Nada  podía  mejor  y  mas  pfqhtaménle 
consumar  la  unidad  política  empezada  por  la 
conquista,  que  el  haber  estendido  Roma  á  lo- 
ilas  partes  su  legislación.  Aun  en  los  pueblos 
que  abandonaban  las  legiones  al  retirarte  de- 
jaban detrás  de  sí,  sobretodo  en  las  provincias 
occidentales  del  imperio,  colonias  .romanas, 
que  viviendo  en  medio  de"  los  vencidos,  los 
¡nielaban  en  sus  costumbres  y  les  hablan  1.a- 
.blar  la  lengua  de  la  gran  metrópoli ,  mientras 
que  la  lengua  griega  llevada  por  Alejandro 
hasta  el  Indo,  se  hacia  vulgar  en  el  Oriento  y 
se  enseñaba  en  todas  las  escuelas  del  imperio. 
De  esta  suerte  á  una  ciudad  se  asimiló  el  mun- 
do entero.  ¡Esta  fue  la  obra  de  siete  siglos! 
Triste  es,  sin  duda,,  ver  nna  sola  ciudad  "ar- 
rebatar la  libertad  á  todos  los  pueblos  del  an- 
tiguo continente ,  á  aquellos  celtiberos  que 
preferían  abrasarse  á  si  misinos  en  Nuitian'ciii 
á  iser.  llevados  en  triunfo  á  Roma;  á  los  germa- 
nos, á  los  galos  Roma  lenia  una  sania  mi- 
sión que  cumplir.  Era  preciso  que  con  la  espa- 
da de  las  legiones,  pasando  el  nivel  sobre  el 
mundo,  derribase  lodas  aquellas  nacionalida- 
des que  alzaban  invencibles  barreras  enlre  los 
pueblos;  era  preciso  que  hiciese  de  todas  aquu- 
llas'naciones  hostiles  unas  á  otras,  un  solo 
pueblo  con  unas  mismas  leyes  y  unamisma  ci- 
vilización; sociedad  uniforme  sobre  la  que  fué 
á  estenderse  el  cristianismo. 

Asi  cuando  Augusto  por  la  vicloriadc  Accio 
da  al  impeiio  la  paz  política  de  que  tenia  ham- 
bre y  sed  después  de  tan  largas  guerras,  ha!» 
én  toda  la  tierra  como  un  gran  silencio  para 
oir  la  voz  que  iba  á  resonar  en  el  Calvario,  }' 
que  debia  legar  á  .los  hombres  la  paz  moral. 

Tal  era  el  estado  polilico  del  mundo  cuan- 
do aparece  el  cristianismo. 
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Tamos  á  ver  cual  era  el  eslaclo  de  Jas 
¡deas,  y  veremos  que  Cristo  propaga  su  doctri- 
na no  á  favor  de  los  (lempos  bárbaros  y  de  la 
ignorancia  sino  en  medio  de  la  mayor  civlliza- 
cioti,  En  medio  de  los  sabios  plañía  sus  reales, 
y  s i  bien  es  verdad  que  nace  en  un  pesebre,  en 
un  establo,  tiene  por  lesligo  el  gran  siglo  de. 
Augusto,  el  mas  bello  de  todos  los  siglos  des- 
pica del  ele  Pendes.  El  cristianismo  vino  ;i  re- 
solver en  beneficio  de  la  humanidad  pi obtenías 
á  que  no  alcanzó  nunca  la  filosofía.  Recorra- 
mos si  no  los  sistemas  rjjje  dominaron  el  \min- 
do untes  t!e  su  aparición.  Los  primeros  genios 
observadores  quisieron  ver  con  los  ojos  de  la 
razón  todas  las  cosas,  descubrir  con  soto  su 
auxilio  la'verdad  ó  falsedad  de  ellas',  y  tieafir- 
iiü-liva  que  fué  en  un  principio  la  filosofía  se 
cbfiyil'iio  en  esceplica  y  después  en  negativa. 
Algunos  siglos  antes  de  la  aparición  del  cris- 
Ihinisnio  liubo  uu  pueblo  que  se  distinguió  cu- 
be lodos  los  demás  pc-r  el  brillo  de  sus  luces, 
por  el  esplendor  de  su  civilización,  la  Grecia. 
I"a  esle  país  apareció  un  hombre  que  an  ejan- 
do una  mirada  escrutadora  y  pendrante  sobre 
hi  religión  de  su  pueblo  la  vio  desllgurada  con 
groseras  supersticiones,  y  emprende  la  difícil 
Un  ra  de  lomarla  á  su  prímiliva  pureza.  Esle 
licmbre  que  comprendió  los  sufrimientos  ge- 
nerales de  la  humanidad  tuvo  el  valor  de  venir 
á  su  socorro.  Era  Sócrates  que  eligió  sus  pri- 
meros discípulos  entre  la  juventud  de  Aleñas, 
cu  que  brillaba  Alcibiades  uno  de  los  mas  gran- 
des capitanes  de  aquella  república.  El  filósofo 
minaba  el  cullo  de  las  falsas  divinidades  de  la 
Grecia;  sus  sacerdotes  se  amotinaron,  conci- 
taron contra  el  las  pasiones  de  la  inullilud  ig- 
nórame ,  y  le  lucieron  condenar  á  muer— 
'le.  |La  posteridad  maldice  aun  á  los  jueces 
inicuos  que  hicieron  beber  á  Sócrates  la  cicu 
la!  Esle  sabio  fué  la  victima  del  odio  ciego  de 
los  malvados,  empero  muy  pronto  por  una  es- 
pecie de  venganza  del  ciclo  y  ¡i  (in  de  que  la 
ventad  no  quedase  sin  inlérprcle,  Platón  naee 
á  la  muerto  de  Sócrates.  Platón  á  quien  sus 
contemporáneos,  y  después  los  padres  de  la 
iglesia  cristiana,  han  llamado  Divino,  y  que 
aun  boy  es  el  solo  hombre  que  eslá  en  pose- 
sión de  este  glorioso  dictado.  Platón  procla- 
maba altamente  la  unidad  de  bies,  y  la  exis- 
tencia de  un  mundo  invisible  del  que  solo  es 
este  una  figura.  Quería  que  el  hombre  se  incli- 
nase Incesantemente  á  aproximarse  al  Ser  su- 
picmo,  purificando  su  corazón  al  mismo  lícm- 
t'ti  que  su  alma  se  pusiese  cu  comunicación 
mi  tlios  por  medio  de  la  oración.  En  efecto, 
jrmás  el  mnn'do  había  oido  lecciones  mas  su- 
blimes de  moral  de  la  boca  de  un  hombre. 
íCiiár lia  sido  la  última  palabra  de  esle  gran 
filósofo?  «Es  preciso  que  venga  alguno  del 
cielo  para  instruirnos  y  revelarnos  lá  ver- 
tid, entonces  solamente  nos  será  dado  po- 
seerla.» 

Al  acusar  la  insuficlencia.de  ta  filosofía  pa- 
ta alumbrar  y  dirigir  al  hombre,  l'laton  en  su 
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alta  sabiduría  prevee  la  suerte  que  aguardaba 
á  su  escueta,  y  tos  hechos  justificaron  plena- 
mente su  previsión.  En  efecto,  á  pesar  de  la 
sublimidad  de  su  doelriua,  á.pesar  de  todo  el 
brillo  de  su  lalenlo,-  la  escuela  afirmativa  de 
Sócrates  y  Platón  nada  lia  fundado. 

Apenas  baja  Platón  ála'tnmba  cuando  otra 
escuela  títaf  diferente,  la  escuela  cscépfica,  le 
sucedió,  ílurtuante  enlie  el  si  y  el  no,  entre 
la  afirmación  y  la  negación,  vacila,  litubca, 
camina  incierta,  y  tan  pronto  se  inclina' á  la 
'derecha  como  á  la  izquierda,  en  una  palabra  - 
dudiide  lodo.  Esta  confusión,  este  taberiuto,  do 
ideas  y  de  sistemas  que  se  destruyen  y  com- 
baten reciprocamente  viene  á  reasumirse  en 
Cicerón,  que  fué  uno  desús  mas  brillantes  re- 
presentantes. 

En  fin,  la  escuela  negativa  viene  osada  y 
audaz  á  recoger  el  celro-  de  la  destronada  es- 
cuela de  los  escéplicos,  esperando  que  á.  su 
voz  una  fuerza  sobrenatural  venga 'á  reducirla 
á  polvo.  Lucrecio  es  su  brillante  y  triste  espre- 
sion.  En  su  poema  De Rerum  natura,  déla  na- 
turaleza de  tas  cosas,  prodiga  todas  las  galas, 
lodo  el  lujo  de  su  poderosa  imaginación  para 
establecer  ¿el  qué?  ..  Que  nada  existe  fuera  de 
este  mundo  visible::quc  esle  mundo  que  apa- 
rece á  nuestra  vista  es  Ja  obra  del  acaso;  que 
el  hombre  mismo,  esle  rey  de  la  creación,  el 
mas  admirable  y  bello  de  los  fenómenos^  del 
inundo,  no  es  olra  cosa  que  un  polvo  vil  salido 
dé  la  nada,  donde  temprano  ó  tarde  debe  ine- 
vitablemente volver. 

Dividida  en  trrs  campos  enemigos  se  halla- 
ba la  filosofía,  cuando  apareció  e!  cristianismo 
para  salvar  el  mundo;  lanzó  sn  poderoso  soplo 
sobre  esa  multitud,  de  opiniones,  y  han  desa- 
parecido y  reinó  soto  sin  oposición. 

Después  de  Ires  mil  años  la  filosofía  busca- 
ba fuera  de  la  fé  católica  la  solución  del  pro- 
blema riel  hombre.  ¿Qué  consiguieron  sus  inú- 
tiles esfuerzos?  ¿Qué  sus  infatigables  investiga- 
ciones? ¿Qué  nos  ha  enseñado  sobre  el  origen 
del  hombre,  sobre  su  fin,  sil"  deslino,  ta  doble 
sustancia  que  le  constituye,  sobre  esos  terri- 
bles contrastes  que  presenta  el  hombre,  sobre 
"esos  sentimientos  generosos  que  lo  elevan  al 
cielo,  sobre  esos  innobles  sentimientos  que  lo 
rebajan  Basta  el  nivel  del  Jiruto?  ¿Qué  nos  han 
dicho  sobreesté  profundo  misterio?  Nada,  ab- 
soltitíimente  nada.  Tan  pronto  esta  razón  so- 
berbia lia  dicho  que  el  hombre  lo  era  todo, 
que  la  creación  entera  no  era  mas  aue  una  mo- 
dificación del. ser  individual  del  hombre;  fan 
proulo  tía  declarado  que  era  una  masa  orgáni- 
ca; tan  pronto  Isa  dicho  que  el  hombro  era.  un 
sueño,  un  mito,  un  fantasma,  un ,  enigma  in- 
descifrable.y  la  conclusión  que  se  ha  sacado  es 
la  de  Epicuro:  vivamos,  comamos,  parque 
mañana  moriremos. 

Los  sabios  de  otras  naciones  hablaron  de 
la  imnorlalidad  del  alma  como  de  un  descu- 
brimiento propio  de  sd  inteligencia,  coma  de 
una  invención  necesaria  para  dirigir  mejor  el 
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'  mundo;  los  jndios  hablaban  también  do  ella 
como  de  un  Lecho  cierto,' y  el  Génesis  impli- 
caba altamente  esta  misma  inmortalidad  del 
.  alma.  Al  contarse. en  él  la  creación  do  loa  ani- 
males, «que  la  tierra  produzca,  dice,  animales 
vivos  según  su  especie,  los  animales  domés- 
ticos, los  reptiles,  y  las  bestias  dé  la  tierra  se- 
gún sus  diferentes  especies;»  empero  al  con- 
tar la  creación  del  hombre  cambia  el  Génesis 
su  lenguagc  y  señula  ya  dos  circunstancias; 
refiere  que  Dios  formó  al  hombre  del  barró  de 
la  tierra,  y  que  en  seguida  esparció  sobro  su 
cara  el  soplo  de  la  vida.  Inspiraba. 

Es  incontestable. ,  pues,  la  constitución 
de  dos  elementos,  el  tino  corporal,  el  otro  es- 
piritual. La  inmortalidad  del  alma  es  un  prin- 
cipio inherente,  esencial  en  la  tradición  judia; 
empero  el  alma  tal  como  la  comprendían  los 
demás  pueblos  de  la  Men  a,  no  alcanza  á  las 
condiciones  que  la  da  el  cristianismo.  En  el 
cristianismo  es  una  sustancia  creada  libre,  y 
cuanto  mas  espiritual  mas  difiere  del  objeto 
de  Ja  materia  ;  hay.  en  ella  siempre  un  de- 
seo incesante  de  -sobrevivir  al  mundo  ;  na- 
da en  la  tierra  puede  llenarla  ;  el  rico  no 
vive  satisfecho  en  medio  de  sus  tesoros;  el 
hombre  sensual  encuentra  un  vacio  inmen- 
so en  medio  de  sus  placeres;  el -guerrero 
no  lleue'baslanles  combates  y  laureles  que  ga- 
nar ni  mundos  que  conquistar;  y  nunca  el 
a'ma  anhelante  alcanza  al  objeto  de  sus  mas 
alias  esperanzas.  ¿Qué  prueba  lodo  este  can- 
sancio, esta  ansiedad,  esta  agitación  perpetua 
del  espíritu,-  sino  la  inmortalidad  del  alma? 
¡Con  cuánta  razón  decia  San  Agustín  que 
nuestro  corazón  estaba  inquieto  Jiasla  que 
descansase  en  el  Señorl 

Hubo  un  griego  que  tuvo  grandes  inspi- 
raciones relativamente  al  alma  ;  este  fué  el 
divino  Pialen ;  empero  la  doctrina ''de  Pla- 
tón no  puede  entrar  en  lucha  con  el  cris- 
lianismo.  Las  verdades  que  el  crislianisnio 
ha  revelado  sobre,  la  caída  del  hombre  so- 
bre la  vida  presente,  sobre  su  paso  de  la  vida 
á  la  muerte,  sobre  la  muerte  misma,  sobre 
una  vida  futura  de  penas  y  recompensas,  en- 
cierra en  sí  las  mas  sublimes  y  consoladoras 
esperanzas. 

Jesucristo  r.o  vino  solo  á  rehacer  al  mun- 
do en  la  parte  eminente  de  su  composi- 
ción, el  alma,  sino  que  vino  á  cambiar  la  faz 
del  universo  social,  á  predicar  el  Evangelio, 
la  buena  nueva,  á  los  pobres,  y  o  curar  á  los 
que  sufrían  en  su  corazou,  anunciando  la  li- 
bertad á  los  cautivos,  volviendo  la  vista  á  los 
ciegos,  la  libertad  a  los  que  yacían  entre  ca- 
denas, y  comenzando  la  civilización  por  donde 
¡a  habían  concluido  los  otros  legisladores. 

La  posición  de  los  esclavos  era  horrorosa 
cu  tas  sociedades  paganas:  considerados  como 
vilrs  instrumentos,  respetados  solo'  en  cuanto 
en.n  útiles  los  "unos  para  el  cultivo  de  los 
campos  y  los  trabajes  mecánicos  y  el  servicio 
doméstico,  no  eran  reputados  como  personas 


sino  como  cosas;  eran  en  toda  la  estension  de 
la  palabra  la  propiedad  del-  hombre  libre,  del 
ciudadano.  Entregados  sin  defensa  á  las  pasio- 
nes brutales 'de  hombrespara  quienes  la  muer- 
te era  un  juego,  la  efusión  de  sangre  un  pla- 
cer, la  satisfacción  de  sus  caprichos  y  deseos 
una  ley,  y  la  ferocidad  su  carácter  habitual, 
la  vida  de  esas  victimas  de  una  civilización 
desmoralizada  estaba  á  merced  de  sus  tiranos, 
peridia  del  menor  de  sus  caprichos.  Muchas 
veces  en  medio  de  un  festín  un  esclavo  servia 
de  blanco  para  probar  la  destreza  de  los  con- 
vidados, y  herido  súbita  é  impensadamente, 
su  sangre  venia  a  mezclarse  con  los  espuman- 
tes licores  del  "banquete,  y  el  estertor  de  su 
agonía  con  el  ruido  del  choque  de  las  copas, 
el  estallido  de  las  alegres  carcajadas.  Sin  ha- 
blar'del  circo  y  de  los  combates  de  los  gla- 
diadores en  el  anfiteatro,  [cuántas  veces  no 
sirvieron  para  ensayar  los  venenos,  ó  fueron 
arrojados  á  los  viveros  de  los  pe.ces  para  ec- 
harlos! Experimentum  in  anima  vili. 

No  podia  el  cristianismo  repentinamente 
dulcificar  los  males  físicos,  ni  caminar  la 
triste  y  cruel  posición  de  los  oprimidos;  em- 
pero les  abrió  los  ojos  iluminando  sus  almas 
degradadas  y  embrutecidas,  dándoles  conoci- 
miento de  Jesucristo,  inspirándoles  et  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  y  los  sacó  poco  á  poco  de 
su  degradación  moral  elevándolos  á  sus  pro- 
pios ojos,  y  volviéndolos  con  la  fé  la  calma  de 
su  conciencia  y  dulce  felicidad  que  el  cristia- 
no saca  dé  la  oración  y  del  ejercicio  de  las 
virtudes.  El  cristianismo  proclamó  la  igualdad 
de  todos  anle  Dios.  El  cristianismo  concedió  al 
esclavo,  al  oprimido,  lo  que  nunrahaljia  osado 
ni  aun  desear.  Iguales  ante  bíos;  la  súplica  del 
hombre  fuerte,  libre  y  poderoso  no  subirá  mas 
¡¡jera  á  los  pies'  del  trono  del  Elerno,  que  la 
del  desgraciado  esclavo  que  demanda  al  cielo 
socorro  y  asistencia  en  su  aflicción:  Para  to- 
dos se  abrirá  el  templo  del  cristianismo,  y  el 
sacerdote  de  Jesús  no  dirá  nunca  como  el  pon- 
tífice romano- de  Júpiter  al  comenzar  lossacri- 
íicios:  ¡Fuero  de  aqui  el  estfangero,  el  escla- 
vo! ¡Proctíl  estote  prafani!  Admitidos  como 
hermanos  á  la  comunión  cristiana,  el  ¡lijo  de 
Dios  no  se  desdeñará  en  darse  por  alimento  al 
esclavo  como  al  mas  alio  y  poderoso  horalifc 
del  mundo.  Al  pie  déla  cmzlodas  las  distin- 
ciones quedarán  confundidas.  Los  mas  adelan- 
tados legisladores  que  pueda  tener  el  inundo, 
no  podrán  nunca  escribir  en  sus  códigos,  na- 
da mas  liberal  y  favorable  á  los  pueblos  que 
lo  qué  el  cristianismo  estableció  hace  diez  y 
nueve  siglos.  Habrá  para  iodos  una  mis- 
ma ley. 

Hemos  visto  cuan  triste  era  la  suerte  de  los 
esclavos,.do  los  pobres,  y  mas  adelante  vere- 
mos cuan  deplorable  era  la  de  las  mugeves; 
Jesucristo-  vino  á  consolar  estas  enfermedades' 
del  alma;  Jesucristo  quiso  qué  su  doctrina 
penetrando  en  la  vida  práctica  del  hombre  sir- 
viese para  protegerle,  Jesucristo  al  anunciar 
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un  Dios  criador  que  vigilaba  el  mundo  como 
padre,  no  imita  la  inconsecuencia  de  esos  sa- 
cerdotes antiguos  que,  separando  al  hombre  en 
categorías,  como  se  separan  los  animales  en 
cslablos  distintos,  los  hacen  diferentes  en  su 
condición.  Nosotros  vemos  que'  Moisés  en  su 
legislación  no  habia  visto  en  los  israelitas  mas 
(¡uc  hermanos;  la  idea  de  lu  fraternidad  es  in- 
culcada en  toda  la  legislación  israelítica;  em- 
pero esta  i'dea  de  fraternidad  judaica  tan  ge- 
nerosa y  tan  grande  en  comparación  de  las 
doctrinas  que  regían  entonces  el  mundo,  Je- 
sucristo no  la  aplica  á  nn  solo  pueblo,  la 
aplica  á  todos  los  hombres  y  á  lodas  las  ilacio- 
nes. Tara  Jesuerislo  lodos  los  hombres  y  lo- 
das las  familias  de  la  tierra  no  son  mas  que 
una  sola  y  única  familia.  Jamás  el  mundo 
había  oído  proclamar  una  doctrina  mas  gene- 
ral ui  mas  consoladora;  el  alma  era  igual  al 
alma,  el  hombre  era  igual  al  hombre,  y  los 
ecos  de  la  Palestina  estendieron  al  universo 
culero  este  grito  santo,  de  emancipación.  A  la 
voz  tío  Jesucristo  todos  los  hombres  son  igtia- 
lcs.  La  idea  del  poder  o  de  la  autoridad  se  tras- 
forma:  apoyada  hasta  entonces  en  el  vigor  de 
los  músculos,  en  la  inflexibilidad  do  la  espada 
ó  del  puñal  que  degollaba  sin  piedad  ;i  los 
hombres,  gracias  á  Jesuerislo  no  fué  en.lo  su- 
cesivo su  fundamento  sino  el  espíritu  de  paz, 
de  benevolencia  ó  de  amor,  «Haced  A  los 
hombres  lodo  lo  que  queráis  que  os  hagan, 
porque  esa  es  la  ley  y  los  profetas.»  ¿Habéis 
¡(prendido,  les  dice  en  olra  parte,  que  eslú 
dicho  que  améis  á  vuestro  prójimo  y  abor- 
rezcáis vuestro  enemigo  ?  pues  yo  os  digo, 
amad  á  vuestros  enemigos,;  haced*  bien  á  los 
que  os  aborrecen,  y  rogad  por  los  que  os  per- 
siguen y  calumnian,  ¿(lúe  importa  que  en  los 
libros  de  Confncio  se  enconlrasenalgunas  ¡deas 
de  confraternidad,  que  los  (ilúsofos  de  Grecia 
liobiesen  proclamado  aunque  no  en  tanta  la- 
tilnd  algunas  verdades'?  ¿Qué  han  conseguido 
los  esfuerzos  de  Confncio,  de  Sócrates,  de  Pla- 
tón, y  de  Aristóteles,  para  cimenlar  la  frater- 
nidad y  estimación  entro  los  pueblos  y  los  que 
gobernaban?  Pueblos  ó  reyes,  pobres  y  'aris- 
tócratas continuaron  á  pesar  de  sus  leccio- 
nes en  un  sueño  moral  y  político,  el  eje  del 
mundo  permaneció  inmóvil;  empero  cuando 
el  dogma  cristiano  se  estableció  la  tierra  en- 
tera cambió  de  aspeclo. 

Jesucristo  fundó  la  sociedad  sobre  la  mu- 
tualidad de  los  servicios.  Las  masas  pare- 
cían haber  nacido  solo  para  obedecer,  per- 
tenecían ú  aparecían  pertenecer  como  un  vil 
rebaño  á  algunos  herederos  dé.  ciertas  y  de- 
terminadas aristocracias;  la -sociedad  no  era 
nías  que  un  inmenso  parque  en  donde  no 
habia  naos  que  dueños  y  esclavos,  verdo- 
sos y  víctimas,,  orgullo  y  abnegación,  hom- 
bres^ tras  formados  casi  en  semi-dioses,  un 
palriciado  duro  y  cruel  que  hubiera  visto 
perecer  todo  lo  que  no  era  él  mismo  anles  que 
sufrir  la  menor  rivalidad  de  las  clases  inferio- 
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res,  ni  aun  la  rivalidad  del  valor,  del  talento  y 
del  genio;  por  todas.parfes  no  habia  mas  que 
miñonas  que  oprimían,  y  mayorías  oprimidas. 
Jesucristo  pronunció  algunas  palabras,  y  de 
repente  ya  no  hay  esclavos. 

íiQueel  que  quiera  ser  mas  grande.enlrevos- 
otros,  decia  Jesucristo,  sea  vuestro  servidor, 
y  que  el  que  quiera  ser  primero  entre  vos- 
otros sea  vucslro  esclavo. »  (San  Mateo,  capitu- 
lo XX,  vcrsiculo2G.)  Asi  en  vez' de  sobreponer- 
se á  la  humanidad  los  gefes  de  los  gobiernos 
quedan  responsables  de  sus  acciones  para  con 
los  pueblos,  y  estos  lo  quedaron  para  con 
aquellos. 

lia  habido  hombres  de  limitado  entendi- 
miento que  banlralado  de  interpretar  al  anto- 
jo de  sus  pasiones  las  palabras  del  Evange- 
lio, conviniéndolas  en  un  arma  pava  hostilizar 
á  los  principes.  [Cuín  diverso  era  el  modo  de 
proceder  de  Jesucristo!  Imparcial  entre  los 
principes  y  los  pueblos,  impone  á  todos  los 
mismos  deberes;  no  quería  la  (irania  de  los 
reyes,  no  quería  la  tiranía  de  los  pueblos. 
"Si  os  he  lavado  los  pies  yo  que  soy  vuestro 
señor  y  vuestro  amo,  debéis  también  laváros- 
los los  unos  á  los  otros  To  os  be  dado  el  ejem- 
plo á  fin  de  que  lo  que  he  hecho  lo  hagáis  tam- 
bién mutuamente.  En  verdad,  en  verdad  os 
digo  que  el  criado  no  es  mas  grande  que  su 
amo,,  y  el  enviado  no esmas grande  que  el  que 
le  .-6iivia.il  (San  Juan  ,  capitulo  XIII,  versí- 
culo 14.) 

No  son  las  formas  de  gobierno  las  que  dan 
superioridad  á  los  pueblos.  Asi  vemos'  repú- 
blicas que  viven  con  el  espíritu  de  lasmónar-. 
quias,  y  monarquías  que  viven-  con  el  espíri- 
tu de  las  repúblicas.  Francia  es  un  ejemplo 
vivo.  Lo  esencial,  lo  fundamental  es  el'pen- 
samiento  de  que  viven  tos  gobiernos.  Je- 
sucristo formulaba  con  algunas  palabras  to- 
do lo  que  hay  de  mas  verdadero,  de  mas 
exacto,  de  mas  profundo  en  la  ciencia  po- 
lilica.  Por  medio  de  algunas  palabras  for- 
tificaba también  la  autoridad  atrayéndola  la 
confianza  y  las  simpatías  délos  pueblos;  es- 
tablecía, eu  fin,  la  liberlad  mas  lata  con  el 
mayor  orden  posible.  En  vano  conspiran  los 
fariseos  para  sorprenderle  enviándole  sus  dis- 
cípulos para  preguntarle  si  son  libres  de  pa- 
gar el  tributo  al  César:  «Dad  al  Cés'ar  lo  que 
es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  Cuan- 
do Judas  lo  vende,  y  Pedro  llévala  mano  á  la 
espada  y  hiere  á  uno  de  los  criados  del  gran 
sacerdole  cortándole  una  oreja :  «Envainad 
vncslraespada,  dice  Jesucristo,  porque  todos 
los  qnc  tómenla  espada  perecerán  por  la  espa- 
da. ¿Creéis  que.  no  puedo  yo  pedirá  mi  pa- 
dre  que  me  envié  aquí  legiones  de  ángeles?» 
Asi  cuando  se  Irala  del  poder  político,  Jesu- 
cristo doslierra  toda  idea  de  violencia;  porla 
mutualidad  do  los  servicios  cambiada  natura- 
leza délas  relaciones  entre  los  gobernantes  y 
los  gobernados,  fundando  el  derecho  público 
y  el  taecho  internacional  sobre  bases  y  pro- 
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porciones  que  jamás  podrá  mejorarse.  Antes 
de  Jesucristo  liemos  visto  á  los  pueblosnacer  y 
vivir  enemigos;  la  guerra,  el  incendio,  la  des- 
trucción, son  los  solos  medios  de  comunica- 
ción entre  ellos.  Roma  es  en  la  aiitigüedftet  el 
tipo  de  la  energía  cruel  y  salvage  que  no  co- 
noce á  los  estrangeros  sino  llevando  el  hierro 
y  el  fuego  bajo  susranrallas  ,  el  deshonor  y 
laesciavitud  á  sus  hogares.  Jesucristo  hace  de 
todos  los  pueblos  unidos  enlre  silos  hijos  de' 
unamismafamilia.loshijosdeun  mismo  padre. 
Las  naciones  eslaban'somelidas  anlesá  una  su- 
bordinación de  debüiilad'por  la  fuerza;  el  pro- 
letariado romano  sujeto  al  patriciado  y  á  la 
necesidad,  la  humanidad  doblaba  Iacabeza.de- 
lante  de  la  espada  ó  del  hacha;  empero  desde 
Jesucrislo  no  la  dobla  sino  delante  do  la  ver- 
dad. No  es  menos  honrosa  desde  calóñeos  la 
obediencia  y  el  mando,  y  laesciavitud  do  io- 
dos en  interés  de  todos,  bajo  una  sola  y  mis- 
ma ley,  es  la  libertad  mas  amplia  que  se  ha 
podido  conceder  a,  los  pueblos  y  á  la  huma- 
nidad. La  obediencia  universal  de  iodos  para 
iodos  era  mas  que  una  ley  polilica,  mas  que 
un  nuevo  derecho  público  é  internacional,  es 
la  oscilación  perseverante  al  trabajo,  de  las 
relaciones,  de  las  ideas,  de  la  inteligencia, 
considerada  en  su  mas  esienso  ejercicio.  Esta 
vasta  legislación  no  pertenecía  solo  á  una 
aristocracia,  sino  á  todos  los  hombres,  á  los 
ignorantes  y  á  los  sabios,  á  ios  pobres  y  á  los 
ricos.  Todos  los  hombres  eran  elegidos. 

Jesucristo  observa  y  conoce  tan  bien  nues- 
tra naturaleza,  que  al  escitar  nuestra  inteli- 
gencia y  todas  sus  facultades,  teme  el  orgullo 
del  hombre;  el  orgullo,  esa  pasión  la  mas  an- 
liguaen  el  corazón  humano,  esa  pasión,  origen 
de  tó*das  ellas,  causa  de  la  caida  del  primer 
hombre;  el  orgullo  que  había  inundado  al  mun- 
do de  todos'  ios  rúales,  que  habia  llenado  el 
universo  entero  fatigándole  con  la  guerra,  que 
habia  asesinado  millones  de  soldados  nacidos 
para  amarse  y  que  solo  vivían  para  aborrecer- 
fe;  el  orgullo  que  brillaba  en  las  frenlés  de  al- 
gunas casias  privilegiadas,  al  'mismo  liempo 
que  oscurecía  con  tudas  las  ignominias  a  fa 
muchedumbre;  el  orgullo,  que  era  en  lin  el 
dueño  supremo  de  las  generaciones.  Asi  Jesu- 
cristo proclama  altamente  la  humildad, 'y  res- 
tablece una  armonía  admirable  en  toda  la  I ier- 
ra/ Por  la  humildad  los  inteligentes  y  los  fuer- 
tes prosiguen  sin  pretensiones  su  obra;  los 
débiles  cumplen  lo  que  les  está  cometido  con 
toda  la  adhesión  de  qiieson  capaces:  todas  las 
personalidades  estimuladas  sin  cesar  por  un 
sentimiento  de  insuficiencia,  porque  todo  es 
difícil. en  la, vida  manilíeslan  el  mayor  ardor 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  La  humil- 
dad tal  como  la  concebía  Jesucristo  hubiera 
büstado  para  hacer  de  su  divina  doctrina  Ja 
doctrina  mas  superior  de  cuanlas  se  conocie- 
íon.  En  el  cristianismo;  lakurnildad  debe  con- 
siderarse por  la  caida  de  nuestro  primer  padre; 
debemos  ser  humildes,  porquesomos  una  som- 
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bra  de  loque  eramos  en  nuestro  estado  primi- 
tivo, porque  llevamos  en  nosotros  mismos  una 
causa  de  error  y  de  crimen,  porque  debemos 
sobre  todo  ser  reconocidos  ala  verdad  en  que 
renacemos  en  Jesucristo,  En  vano  algunos  es- 
píritus rebeldes  y  filósofos  se  han  alzado  con- 
tra la  humildad  crisliana  mirándola  como  una 
sanción  de!  despotismo  y  de  laesciavitud;  em- 
pero la  humildad  cristiana  ¿se  dirige  á  los 
unos  masque  á.los  oíros?  ¿No  manda  á  lodos 
igualmente?  ¿No  le  dice  a!  hombre  colocado  en 
lo  mas  alio  de  la  escala  social,  sé  humilde,  y 
sé  humilde  también  al  hombre  que  se  India 
oscurecido  entre  la  muchedumbre?  ¿Qué  hom- 
bre se  creerá  tan  diferente  de  sus  semejantes 
que  pretenda  escapar  á  una  ley  que  pesa  igual- 
mente sobre  lodas  las  conciencias,  sobre  la 
vida  universal?  Sustituyamos  como  principio 
social  el  orgullo  ála  humildad,  y  cu  la  socie- 
dad se  pérpeluaria  por  una  parle  el  despotis- 
mo; por  otra  una  servidumbre  hereditaria. 

Jesucristo  no  se  dirjge^solamcnte  al  espí- 
ritu sino  sobre  lodo  al  corazón;  alli  es  donde 
viene  á  locar,  como  Moisés  locaba  sobre  la  ro- 
ca de  Orel),  para  hacer  sallar  las  aguas  limpias 
y  vivificadoras.  Con  la  caridad  funde  á  tolos 
los  hombres,  á  todos  los  pueblos  en  un  solp 
y  único  cuerpo,  en  una  sola  alma;  y  el  amor 
que  pasa  indistintamente  del  pobre  al  rico,  ilr.l 
rico  al  pobre,  del  ignoraote  al  sabio,  osle 
amor  tan  puro,  tan  tierno,  tan  inagolablc,  es 
infinito,  porque  amar  al  prójimo  es  amar  á 
Jesucristo,  y  amar  á  Jesucristo  es  amará  Dios 
mismo  y  quebrar  la  anligua  ecuación  de  ¡Iomlo  ' 
la  mayoría  de  los  pueblos,  y  especialmente  lio- 
rna, habían  sacado  sus  mas  brillantes  glorias; 
es  adoptar  una  nueva  constituyendo  el  trabajo 
civilizador  mas  eminente. 

Cristo  conociendo  las  penas,  las  desgra- 
cias que  esperimenta  un  corazón  apasionado, 
que  sufre  y  es  victima  del  orgullo:  «bienaven- 
turados, dice,  los  pobres  de  espiriiu,  porque 
¡le  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.»  Conocía  los 
terribles  estragos  de  la  cólera,  los  trasportes 
di.d  odio  de  un  hombre  contra  otro  hombre,  y 
eseláma:  « bienaventurados  los  mansos,  porque 
ellos  poseerán  la  tierra.»  Veía  las  amarguras, 
los  suspiros,  las  lágrimas  que  arrancaba  el  ar- 
repentimiento; y  «bienaventurados,  dice,  los 
que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados," 
Sabia  lo  injusto,  lo  imperfecto,  lo. oscuro  Je 
los  juicios  de  la  justicia  humana,  el  ansia  cou 
que  los  desgraciados  deseaban  los  fallos  de  la 
justicia  divina;  y  «bienaventurados,  dsee,  los 
que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos 
serán  hartos.»  Conoce  todas  las  debilidades  del 
corazón,  humano,  lodas  las  miserias  que  en- 
cierra, todas  las  necesidades  que  le  agobian; 
y  «bienaventurados,  dice,  los  que  son  miseri- 
cordiosos, porque  ellos  encontrarán  misericor- 
dia. »  Conoce  las  manchas,  las  impurezas  en 
los  deseos  y  en  la  voluntad  de  los  hombres;  y 
«bicnavenlurados,  dice,  los  puros  de  corazón, 
porque  ellos  verana  Dios-»  Yoia  el  egoísmo,  4 
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avaricia,  la  soberbia  sembrando  de  enemistu- 
des  y  de  horrorosas  calamidades  el  mundo;  y 
«bienaventurados,  esclarna,  los  pacíficos,  por- 
que ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios.»  Ten- 
día su  vista  sobre  las  naciones  del  mundo,  y 
veía  el  modo  como  se  ejercía  el  poder,  la  ar- 
bitrariedad de  las  autoridades,  el  despotismo 
de  los  grandes,  la  miseria  y  el  sufrimiento  de 
los  pueblos;  y  «bienaventurados,  dice,  los  que 
sufren  persecución  por  la  justicia,  porque  de 
dioses  el  reino  de  los  cielos.»  Con  palabras 
tan  sencillas  espresa  pensamientos  tan  subli- 
mes en  que  se  contienen  las  diversas  bienaven- 
turanzas, que  dan  á  la  muchedumbre  esperan- 
za y  consuelo,  ennobleciendo  y  dulcificando 
lodas  las  situaciones  de  la  vida. 

La  mirada,  penetrante  de  Jesucristo  se  fija 
en  la  condición  social  que  había  de  oponer 
mas  obstáculos  á  su  enseñanza  ó  á  su  doc- 
trina divina.  Esta  condición  social  que  se  con- 
vierte en  una  segunda  naturaleza,  es  la  del  ri- 
co. Niño  es  impaciente,  exigente  por  la  debili- 
dad y  mimo  do  sus  padres,  sobre  quienes  ejer- 
ce un  veidadero  despotismo.  Joven  ya  no  con- 
centra su  despotismo  en  su  familia,  lo  ejerce 
en  cuanto  le  rodea.  Sensual,  corrompe  cuanto 
puede  corromper,  compra  cuanto  es  venal. 
A  la  edad  de  la  eslravaganeia  sensual,  sucede 
la  edad  viril;  para  61  entonces  los  honores,  el 
poder,  aunque  sea  una  nulidad,  la  adulación,  la 
lisonja  de  los  hombres  mercenarios.  Para  él 
todü  es  fácil,  las  trabas  que  sujetan  al  pobre 
las  destruye,  las  leyes  que  se  oponen  al  débil 
las  desdeña,  ó  las  desdeñan  otros  por  él,  y  el 
niño  caprichoso,  el  joven  sensual,  olvida  la 
condición  humana,  habla  y  le  escuchan,  y 
manda  y  iodos  callan,  desea  y  todo  lo  obtiene. 
Su  voluntad  es  omnipotente.  ¿Qué  es  para  el 
vico  la  igualdad,  la  fraternidad,  la  caridad,  si 
cuantos  le  rodean  lo  hacen  en  actitud  humilde 
y  servil  las  mas  veces;  si  todo  cuanto  oye,  cuan- 
to ve  en  la  esfera  en  que  respira,  le  está  di- 
ciendo que  es  un  ser  privilegiado?  ¿Cómo  ha  de 
comprender  el  rico  lodos  los  beneficios  divi- 
nos que  hay  en  la  doctrina  ele  Cristo,  como  los 
comprende  el  pobre  niño-  que  tiembla  de  frió 
y  de  hambre,  el  júven  do  genio  que  vé  ade- 
lantarse indebidamente  las  medianías  ó  nuli- 
dades aristocráticas,  el  hombre  que  nové  nin- 
gún limite  á  sus  sufrimientos,  cuyo  corazón 
no  distingue  los  confines  del  horizonte  de  una 
realidad  horrible,  sin  que  una  mirada  amiga 
venga  á  aliviar  sus" miserias  y  sus  trabajos. 

Jesucristo  conocia  que  el  rico  como  rico 
estalla  muy  lejos  de  la  divina  ley.  Es  mas  fácil 
que. un  camello  pase  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  un  rico  entre  en  el  reino  de  ios  cielos.  Prin- 
cipio que  aplicaba  i  todos  los  tiempos  y  á  lo- 
dos los  lugares,  y  no  limitaba  al  espíritu  del 
patriciádd  romano. 

Jesucristo  al  medir  todos  los  rebultados  an- 
tisociales que  emanan  de  la  situación  de  los 
ricos,  al  mejorar  todos  los  obstáculos  que  los 
separan  de  la  inteligencia  de  la  aplicación  de 
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su  doctrina,  les  señala  la  tabla  de  su  salva- 
ción, porque  no  quiere  la  perdición  de  ningu- 
na de  sus  criaturas,  les  (¡ende  su  mano  para 
salvarlos.  Vended  lo  que  tenéis,  les  dice,  dadlo 
á  los  pobres,  y  tendréis  un  tesoro  en  el  cielo. 
Ataca  á  los  ricos  por  sus  hábitos,  por  sus  afec- 
ciones: ataca  el  mal  por  su  raiz,  causa  de  tan- 
tos efectos  desorganizadores  del  orden  social. 
Para  convertir  á  ios  ricos  á  la  verdad,  era  pre- 
ciso el  contraste  entre  su  posición  y  la  del  po- 
bre, era  preciso  trasportarlos  de  una  á  otra,  era 
preciso  un  cambio  de  situación  que  pudiese 
renovar,  regenerar  at  individúo  en  todas  sus 
facultades,  en  todos  sus  hábitos  y  costumbres, 
agitándolo,  conmoviéndolo  con  sacudimien- 
tos que  resuenen  basta  en  las  fibras  mas  inti- 
mas de  su  existencia.  Jesucristo  manifiesta  una 
inteligencia  sobrenatural  al  (razar  á  los  ricos 
las  obligaciones  qu'e  tienen  que  cumplir,  por- 
que al  tiempo  mismo  que  los  mejora,  mejora- 
ba también  indefinidamente  la  posición  mate- 
rial de  las  masas  por  la  limosna. 

El  género  humano  no  acepta  siempre  dócil, 
aun  lo  que  le  es  mas  provechoso,  lo  que  de- 
biera desear  mas  vivamente.  Jesucristo,  sin 
embargo,  lo  ha  previsto  todo,  domina  las  difi- 
cultades (pie  prevee.  Necesario  es,  dice,  que 
haya  escándalos.  Los  escándalos,  las  ocasio- 
nes de  caída  en  el  hombre,  es  decir,  su  sepa- 
ración de  la  verdad,  son  necesarios,  porque 
ellos  escilan  á  entrar  en  la  verdad  por  el  esce- 
su  mismo  det  desorden  y  la  fatiga  moral  que 
causan  en  ellos,  empero  como  en  el  cristianis- 
mo el  bien  es  superior  á  todo  mal,  desgraciado 
el  hombre:  por  quien  el  escándalo  suceda,  dice 
Jesucristo.  La  pecabilidad  del  hombre  era  uu 
objeto  de  esclusion  para  lodos  los  legislado- 
res; Jesucristo  la  convierte  en  medio  de  per- 
fección. Indulgente  y  tolerante  siempre,'  cuan- 
do Pedro  le  pregunta  cuantas  veces  podrá  per- 
donar al  pecador,  si  será  hasta  siete  veces,  Je- 
sús le  responde,  no  soío  siete  veces,  sitio  hasta 
setenta  veces  siete.  En  las  ideas  de  los  hom- 
bres de  mundo,  de  tos  hombres  inteligeutes 
en  los  principios  civilizadores,  el  que  caia,  el 
que  pecaba,  era  un  hombre  perdido;  en  el  cris- 
tianismo al  contrario ,  permanecen  siempre 
abiertas  las  puertas  al  arrepentimiento.  En  vano 
seria  hoy  á  los  hombres  de  mundo  que  una  pe- 
cadora llevase  un  vaso  de  alabastro  lleno, de  un 
bálsamo  odorífero;  en  vano  so  prosternaría  á 
los  pies  de  los  qué  se  proclaman  ellos  solos  los 
intérpretes  de  laDivinidad;  en  vano  cubrirla  sus 
pies  de  besos  y  de  lágrimas,  la  pecadora  per- 
manecería pecadora.  Asi  todas  las  palabras  de 
Jesucristo  han  llevado  ta  luz  hasta  los  ángulos 
mas  ocultos  de  la  existencia  humana. 

Jesucristo  se  espirea  también  sobre  el  pro- 
blema capital  de  donde  depende  la  constitu- 
ción de  las  familias.  «¿Es  permitido,  decían 
los  fariseos  á  Cristo,  al  hombre  abandonar  su 
mu  ger  por  alguna  causa?— ¿No  habéis  oido,  res- 
ponde á  los  que  le  ¡uterrogau,  que  clqucerió 
al  hombre,  desde  el  principio  lo  crió  varón  y 
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hembra,,  y  que  le  dijo,  á  él,  por  esta  razón,  el ' 
hombre  abandonará  á  su  padre  y  á  su  madre, 
y  serán  dos  en  nnu  sola  parné?» 

La  muger  antes  del  cristianismo,  noeracon- 
siderada  ni  feliz.  Degradada,  envilecida,  fué 
el  símbolo  de  la  naturaleza  sensual.  El  hombre 
la  empicaba  como  su  criada  y  sn  esclava".  Sir- 
vióse de  ella  como  de  mi  juguete  para  su  vo- 1 
luptuoso  recreo.  En  el  Oriente,  su  amo  y  señor, ) 
la  da  apenas  una  parte  en  el  íestin  conyugal,  • 
que  debe  compartir  coa  otras  cinco,  ó  seis  es- 
posas. Para  él  la  libertad  y  ja  independencia, 
la  vida  agitada,  las  nobles  pasiones,  el  placer, 
fama  y  gloria;  para  ella  la  reclusión,  la  sole- 
dad y  el  fastidio  del  serrallo,  y  el  vacío  del  co- 
razón. Vivirá  desconocida,  invisible  á  lodos  los 
ojos,  no  tendrá  nombre,  no  será  madre  mas 
que  para  dar  vida  á  h ij-os  que  no  la  conocerán, 
y  á  quienes  en  breve  olvidará  ella  también. 

En  la  Grecia,  donde  el  hombre,  juntamente 
orador  y  guerrero,  no  hace  mas  (pie  pasar  de 
un  combale  á  oíro,  no  puede  ir  á  buscar  sus 
placeres  en  la  muelle  y  voluptuosa  vida'  del 
Asia.  El  araor  de  una  muger  basta  á  su  cora- 
zón que  llenan  ya  tantas  otras  pasiones,  y 
como  á  cada  instante  le  llaman  á  la  plaza  pú- 
blica los  intereses  políticos,  preciso  es  que 
deje  á  lá  esposa  envejecer  sobre  ta  cuna  de 
sus  hijos.  Allí,  y  solo  al!!,. es  donde  la  mu- 
ger sabe  lo  que  es  ser  madre,  y  se  sicnlasola 
con  su  marido  en  el  bogar  duméstico  sin  ser 
su  igual;  empero  esto  fué  todo  lo  que  pudo 
hacer  por  la  rnuger  la  antigüedad  pagana. 

La  Grecia,  mundo  del  arle  y  déla  belleza, 
habla  amado  á  la  muger  como  una  cosa  bella 
que  temía  marchitar.  En  Roma  ,  ciudad  de 
guerreros,  que  no  conocían  ni  quisieron  cono- 
cer mas  que  la  guerra,  pueblo  de'bronce,  cu- 
yo corazón  jamás  se  ablandó  ante  la  hermo- 
sura de  una  muger,  la  esposa  no  Invo  mas 
mérito  que  el  de  dar  al  Estado  robustos  guer- 
reros/ Allí  se  ve  sola  en  la  casa  conyugal, 
empero  debajo  del  poder  del  padre  de  fami- 
lia', en  su  mano,  in  manum  viri  ;  si  quiere 
podrá  cederla,  porque  es  su  hacienda;  por 
cualquier  falla,  por  cualquier  delito,  podrá 
darla  muerte  sin  jaeces  y  sin  testigos.  Si  á  lo 
menos  la  muger  hubiera  podido  conservar 
aquel  puesto  en  el  hogar  doméstico,  acaso  al- 
gún día  hubiera  llegado  á  suavizar  aquella 
dura  ley;  pero  pronto  se  lo  disputó  unamu- 
ger  estraña.  Homá  no  había  podido  impune  ■ 
mente  subyugar  el  mundo;  teníalo  encadena- 
do bajo  su  poder;  pero  el  mundo  se  vengó 
de  ella  dándola  sus  vicios.  El  Oriente  sobre 
todo,  en  aquella  época  de  vergonzosa  degra- 
dación, iuQitró  gola  á  gdta  en  las  venas  del  co- 
loso su  corrupción  y  sus  impurezas.  Todo 
desapareció  entonces  en  Roma.  Dorráronsc  los 
antiguos  derechos.  A  ¡as  simbólicas  ceremo- 
nias del  matrimonio,  el  pan  partido  coala  es- 
posa, confarreatio,  o  la  moneda  de  cobre  que 
simulaba  unaventa,  caemtio,  y  que  ligaban  al 
hombre  con  la  muger,  haciendo  áesta  propie- 


dad, cosa  de  aquel,  res,  se  repula  bastante  ul 
goce,  usus,  ta  posesión  de  ttn  año,  de  tres  no- 
ches consecutivas,  anni  coniinui  trinactimn 
uaurpatio;  ilusorio  matrimonio  de  que  en  vano 
se  alegra  la  muger,  que  creyendo  locar  en  su 
emancipación,  pierde  en  dignidad  lo  que  gana 
en  licencia,  y  fallo  el  matrimonio  de  su  carác- 
ter legal,  no  puede  ya  servir  de  freno  á  hom- 
bres que  habían  respirado  el  aire  enervante  y 
corruptor  del  Asia.  El  pueblo,  cuyo  senado  en 
los  antiguos  tiempos  parecía  una  asamblea  do 
reyes,  se  arrastra  en  el  lodo  como  una  bestia 
inmunda.  'No  hubo  ya.  desde  entonces  muger 
que  pudiese  levantar1  en  Roma  una  fren  le  casi.;. 
Las  antiguas  matronas  se  persuniücan  eu  ¡a 
muger  de  su  emperador  Claudio,  la  hermosa 
cMnipudcnle  Mesalina,  que  cubierta  de  púrpu- 
ra y -de  escarlata,  prendida  con  ricas  joyas  y 
preciosa  pedrería,  licué  en  sus  manos  una  copa 
do  oru,  llena  dü  abominaciones  é  impurezas, 
y  culi  la  que  convida  á  los  hombres  á  embria- 
garse con  el  vino  de  la  prostitución.  Instru- 
mento de  aquella  desenfrenada  corrupción,  la 
muger  recibió  por  castigo  el  desprecio  de 
aquellos  mismos  para  cuyos  vergonzosos  pla- 
ceres servia:  temían  mancharse  elevando  linsla 
ellos  aquel  ser  degradado ,  y  fué  preciso  para 
que  se  viesen  algunas  uniones  legales,  que 
Auguslo  y  sus  sucesores  diesen  grandes  pre- 
mios, al  matrimonio.  La  ley  Julia  de  maritata 
dis  ordinibus  concedía  grandes  privilegios  al 
que  se  casase.  Augusto  llegó  hasta  permitir  á 
los  patricios  el  matrimonio  con  las  hijas  de  los 
libertos. 

El  cristianismo  volvió  á  la  muger  su  dulce 
aureola  de  pudor  y  de  castidad.  Lo  que  realza 
en  el  cristianismo  á  la  muger,  loque  la  consagra 
es  el  matrimonio,  que  hemos  visto  era  una  co- 
sa ilusoria  entre  los  romanos  del  imperio.  Jo- 
cristo  y  los  apóstoles  llaman  los  esposos  al 
altar,  y  á  la  vista  misma  do  Dios  bendicen  su 
unión.  Deberes  recíprocos,  fidelidad  mútua, 
propiedad  común,  participación  en  la  alegría  y 
en  el  dolor,  todo  es  igual  enlrc  los  esposos.  La 
obra  de  Cristo  no  hubiera  sido  completa  si  co- 
mo los  dioses  inexorables  del  Olimpo,  hubiese 
dejado  al  culpable  sin  porvenir  y  sin  esperan- 
za. Degradada  una  vez  la  muger,  en  la  reli- 
gión pagana  no  halla  medio  de  volver  á  levan- 
tarse. La  caridad  cristiana  que  la  emancipa  de 
su  esclavitud,  la  rehabilita  aun  después  de  su 
degradación  por  el  arrepentimiento.  Cristo  no 
rechaza  a  la  pecadora  de  la  Escritura.  No  pro- 
nuncia su  anatema  sobre  la  adúltera,  y  deja  á 
Magdalena  que  venga  al  pie  del  Calvario  á  re- 
cibir sus  últimas  palabras,  meeclada  entre  las 
santas  mugeres  ,  porque  el  arrepentimiento 
abriría  en  la  nueva  religión  á  lodos  el  reino  Jo 
los  cielos. 

Jesucristo  ha  formulado  para  el  ói'den  ó  la 
gloria  de  la  civilización  verdades  infinitamente 
superiores  á  todas  las  otras  alirmaciones  nao 
habiaoido  el  mundo.  Cuantos  códigos  sociales 
se  habían  publicado  en  las  grandes  naciones  se 
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resentían  de  aridez  ó  de  un  sentido  personal  ó 
individual;  en  el  Evangelio  la  espresion  es 
siempre  afectuosa  y  en  un  sentido  universal. 
En  las  antiguas  legislaciones  se  ve  el  trabajo 
del  arreglo,  del  estudio,  la  fatiga  de!  legisla- 
dor; en  el  Evangelio  todo  es  sencillo,  natural ,- 
inspirado,  el  precepto  sale  como  de  unmanau- 
üal  inagotable.  En  ias  antiguas  legislaciones 
lodo  revelaba  la  miseria  del  hombre,  siempre 
exagerada  en  una  dirección  ó  en  otra;  en  el 
Evangelio  todo  atestigua  la  presencia  de  una 
facultad  divina  que  pronuncia  las  palabras  de 
la  verdad.  Ningún  legislador  tuvo  gran  con- 
lianza  en  sus  doctrinas;  Jesucristo  la  tiene  tan 
grande  que  no  discute,  sino  que  enseña  lo  ab- 
soluto por  palabras  absolutas. 

«Los  cielos  y  la  tierra  pasarán,  dice  Jesu- 
cristo, empero  no  dejarán  de  subsistir  mis  pa- 
labras.» (S.  Luce.  31,  v.  33.)  Los  legisladores 
del  mundo  se  habían  dirigido  hasta  entonces 
sobre  una  fracción  de  lahtimanidad,  ni  pensa- 
ron poder  hacer  otra  cosa,  Jesucristo  dirige  la 
eternidad  de  sil  palabra  al  mundo  entero  á  toda 
taraza  humana. 

No  ha  hablado  solo  para  un  tiempo  dado, 
lia  iiublado  tanto  para  el  porvenir  como  para  el 
presente.  Na  visto  en  el  porvenir  todo  á  lo  que 
ia  ambición  innovadora  del  hombre  podrá  as- 
y'mr.  No  os  dejaré  huérfanos  (t)  dice  á  sus 
discípulos,  volveré  entre  vosotros.  Tengo  mu- 
chas cosas  (]UB  deciros  aun,  añade,  pero  no  las 
podéis  comprender  ahora  (2).  V  estas  palabras 
desafían  toda  especie  de  progreso,  todo  cnanto 
es  dado  al  hombre  esperar,  porque  Jesucristo, 
no  designa  oíros  limites  á  la  perfectibilidad 
liumnnaque  la  perfección  divina.  Sed  perfectos 
como  es  perfecto  vuestro  Padre  celestial.  (San 
Maleo,  c.  5,  v.  48.) 

No  le  basta  á  Jesucristo  como  había  basta- 
do á  la  mayoría  de  los  filósofos  mas  célebres 
del  mundo,  habcrpropucslo  una  doctrina,  quie- 
re la  realización,  la  practicado  su  doctrina.  Ins- 
tituye la  iglesia  y  la  eleva  por  la  santidad  de 
sus  prácticas  tanto  como  por  la  santidad  de  sus 
doctrinas  sobre  cuantas  corporaciones  religio- 
sas y  especulativas  habían  visto  los  siglos. 

Jesucristo  completa  su  obra  por  los  sacra- 
mentos, dirigiéndose  igualmente  á  todas  las 
edades.  Nada  dice,  nada  piensa  que  no  sea  dig- 
no de  la  mas  séria  y  ardiente  simpatía.  Por  el 
Bautismo  loma  al  recien  nacido,  y  lo  introdu- 
ce en  la  sola  vid  donde  le  es  dado  crecer  con 
nías  dignidad  y  mas  felicidad;  por  la  Confesión 
y  la  Pendencia  quebranta  el  orgullo  de  lodos, 
el  orgullo  del  pobre  como  el  del  rico,  hacién- 
doles arrepentirse  de  sus  fallas  en  los  pliegues 
roas  íntimos  y  secretos  del  alma;  por  la  Eu- 
caristía eleva  el  Immbre  hasta  Dios,  inundándo- 
la <!e  un  inefable  placer,  y  poniéndole  al  mismo 
tiempo  en  relación  permanente  con  todas  las 
virtudes;  por  la  Continuación  le  inspira  una 
luerza  y  vigor  capaces  do  protegerle  y  mante- 
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nerle  contra  los  ataques  de  las  pasiones,  con  ■ 
Ira  las  tentaciones  del  enemigo;  por  el  Matri- 
monio preside  á  la  felicidad  de  la  familia  y  4 
la  prosperidad  social;  por  el  Orden  eterniza  y 
perpetua  en  el  mundo  el  ejemplar,  el  modelo 
de  ta  pureza  sacerdotal;  por  la  Éxtrema-nncioá 
vierte  el  bálsamo  do  las  mas  deliciosas  .espe- 
ranzas en  el  alma  de  aquellos  que  van  á  dor- 
mir en  el  sepulcro.  No  hay  una  circunstancia 
en  la  vida  que  no  vigile,  que  no  mejore.  Los 
sacramentos  igualan  á  todos  los  hombres  con 
aquella  igualdad  imprescriptible  que  les  re- 
cnerda  sin  cesar  su  origen  y  sn  fin;  reúnen  á 
todos  los  hombres  en  la  misma  fé,  en  las  mis- 
mas obras,  émla  misma  santidad,  en  el  mismo 
objeto.  Ningún  sistema  filosófico,  ninguna  aris- 
tocracia sacerdotal  de  los  tiempos  pasados  pue- 
de disputar  á  la  doctrina  de  Cristo  las  iñii- 
merables  garantías  de  moralidad  y  de  solidez 
de  bienes  que  ofrece  á  la  humanidad. 

]Con  cuánto  placer  nos  detendríamos  aun 
mucho  mas  en  el  exámen  de  la  doctrina  del 
cristianismo,  realzando  sus  bellezas  y  gran- 
dezas, si  lo  permitiesen  los  límites  que  hemos 
trazado  al  artículo  que  escribimos!  El  cristia- 
nismo, en  el  órden  espiritual  y  social,  es  !o  que 
el  firmamento  en  el  orden  físico;  cuanto  mas 
se  lija  en  él  la  mirada,  se  ven  brillar  mas  es- 
trellas. Con  efecto,  una  de  las  ideas  que  son  á 
la  doctrina  evangélica  lo  que  el  sol  es  al  mun- 
do, y  á  la  inmensidad  es  el  sacrificio.  Todos 
los  pueblos  de  la  tierra  babian  admitido  el  sa- 
crificio y  la  espiacion  como  un  dogma  necesa- 
rio, empero  lo  habían  desnaturalizado  dego- 
llando unos  sobre  los  aliares  animales,  y  entre- 
gando otros  á  los  hombres  al  hierro  de  una 
religión  cruel;  Jesucristo  suprimió  los  sacrifi- 
cios sangriéntos  dando  otro  objeto  á  la  espia- 
cion y  no  exigiendo  la  mortificación  de  la  car- 
ne sino  en  provecho  del  espíritu  y  en  beneficio 
del  alma;  en  la  nueva  religión,  el  sacrificio 
iba  á  ser  el  mismo  Cristo,  sacrificio  que  repiten 
sná  ministros  y  que  repetirán  perpetuamente 
hasta  ta  consumación  de  los  siglos.  Toda  la  es- 
piacion del  cristianismo  consiste  en  el  sacrifi- 
cio y  en  la  cruz;  acepiar  éste  es  aceptar  la  ne- 
cesidad de  levantar  al  hombre  del' pecado,  es 
aceptar  la  imposibilidad  de  levantarse  el  hom- 
bre por  si  solo  de  él,  es  aceptar  todos  los  dog- 
mas del  cristianismo,  es  apoyar  todos  sus  pen- 
samientos, toda  su  fuerza;  rechazar  el  sacrifi- 
cio y  la  cruz  es  continuar  et  imperio  de  la 
carne  sobre  el  espíritu,  el  hombre  sobre  el 
hombre,  el  despotismo  sobre  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad,  es  apoyar  lodos  sus 
pensamientos  y  fuerzas  sobre  10  contingente, 
sobre  la  voluntad  y  sóbrelos  caprichos  indivi- 
duales, sobre  todo,  en  fin,  lo  que  hay  de  más 
perecedero.  El  sacrificio  del  cristianismo,  que 
es  el  cuerpo  y  ta  sangre  del  mismo  Cristo,  es 
el  punto  culminante  donde  se  reuuen  todas  las 
grandezas,  todas  las  virtudes  del  cristianismo, 
la-  sola  religión  digna  de  nuestra  fé  y  de  la  ve- 
neración universal. 
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Los  filósofos  modernos, .  los  racionalistas 
asombrados  de  la  superioridad  de  la  doctrina- 
de  Cristo,  desconociendo  empero  su  divinidad, 
han  querido  explicarla  por  medios  ordinarios. 
Han  dicho  unos  que  Jesucristo  había  recibido 
una  brillante  educación  en  la  escuela  de  Tibe- 
riades,  que  fué  la  rival,  de  la  de  Babilonia;  su- 
ponían otros  que  María,  que  no  habia  podido 
parir  sino  en  un  establo  de  JJellen,  Uabia  tenido 
bastantes  medios  de  fortuna  para  enviar  á  su 
hijo  fuera  de  tíazaret;  no  podía  haberlo  enviado 
á  Tiberiades,  porque  esa  ciudad  fué  fundada  por 
Herodes,  teírarca  de  Galilea  el  año  21  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  y  porque  no  fué  céle- 
bre sino  después  de  la  ruina  de  Jernsalen  por 
los  romanos.  Oíros  han  querido  decir  que  Jesu- 
cristo se  había  formado  en  las  escuelas  de 
Alejandría;  empero  la  historia  que  cuenta  su 
huida  á  Egipto  refiere  qne  tuvo  esta  lugar  en 
la  mas  tierna  infancia  de  Jesucristo,  ningún 
historiador  habla  de  que  Jesucristo  hubiese 
vuelto  á  Egipto,  ni  los  historiadores  de  Ale- 
jandría lo  mencionan  tampoco.  Pero  suponga- 
mos por  un  momento  que  las  teorías  que  se 
debatían  en  Alejandría  encerrasen  en  si  todas 
las  verdades  religiosas  y  sociales  que  ha  pro- 
clamado el  cristianismo.  ¿Cómo  un  hombre  solo 
hubiera  sido  capaz  de  estractar  todos  los  siste- 
mas acumulados  en  aquella  ciudad,  y  todo 
cnanto  se  babia  dicho  de  útil  y  de  santo  en  el 
trascurso  de  los  siglos?  ¿Cómo  un  hombre  solo 
hubiera  podido  edificar  una  doctrina  homogé- 
nea y  compacta  con  doctrinas  tan  diversas  y 
discordantes? 

Otros  han  querido  decir  que  Jesucristo  se 
encontraba  en  la  secta  de  los  esenios  entre  los 
judíos.  ¿Jesucristo  habría  abierto  en  su  nombre 
vías  mas  anchas,  y  la  fama  de  los  doctores  que 
le  habían  instruido  hubiera  sido  casi  olvidada 
en  los  anales  de  labistoria?  ¿Jesucristo  hubie- 
ra realizado  en  si  mismo  una  multitud  de  pro- 
fecías que  habían  proclamado  los  siglos  antes 
de  su  aparición,  y  no  había  de  ser  mas  que  un 
copista  de  una  secta  del  culto  de  Israel?  Abra- 
mos la  historia  y  los  libros  santos. 

La  palabra  evangélica  en  el  seno  de  las  an- 
tiguas edades  entre  los  hebreos,  indica  á  Cris- 
to, no  solamente  en  sn  naturaleza  divina. bajo 
la  forma  humana,  sino  que  muestra  al  Dios 
hombre  como  lo  hemos  visto  con  todos  los  ca- 
racteres bajo  los  cuales  podemos  reconocerle. 
El  que  ose  dudar  de  la  perpetuidad  de  la  fé  en 
los  descendientes  de  Jacob,  que  siga  á  los  pro- 
fetas y  verá  la  imagen  perfectamente  parecida 
de  Cristo,  y  encontrará  todos  los  caractér.es  de 
su  persona,  su  nacimiento  en  un  establo,  su 
humildad,, sn  pobreza,  sus  sufrimientos,  la  es- 
piacion  de  todos  los  crímenes  sobre  el  Calvario, 
la  conversión  de  las  naciones  y  la  creación  de 
un  imperio  nuevo,  la  iglesia  cristiana.  Tales 
son  los  caractéres  bajo  los  cuales  Cristo  ha  sido 
reconocido  de  ¡os  hebreos.  Desde  los  prime- 
ros tiempos  han  sabido  el  lugar,  la  época  de 
bu  nacimiento,  las  particularidades  de  su  vida, 


las  circunstancias  de  su  muerte.  Jacob,  en  su 
lecho  de  muerte  al  despedirse  de  sus  hijos,  es- 
clama:  «Judá,  tus, hijos  te  alabarán,  los  hijos 
de  tu  padre  se  postrarán  delante  de  ti...,.  r¡[ 
cetro  no  saldrá  de  Judá,  y  verán  siempre  cap¿ 
tañes,  magistrados  y  jueces  nacidos  do  esta 
raza,  hasta  que  venga  aquel  que  debe  ser  en- 
viado y  que  será  esperado  del  pueblo. »  {Géne- 
sis, cap.  49.)  «Voy  á  enviaros  mi  ángel,  dice 
ilalaquias  (cap  3."},  que  preparará  mi  camino 
delante  de  mí',  é  inmediatamente"  el  consolador 
que  buscáis,  el  ángel  de  la  alianza,  tan  deseado 
de  vosotros,  tendrá  su  templo,  «líele  aqui  que 
viene,  dice,  el  Señor  de  los  ejércitos.»  Daniel 
es  mas  claro,  mas  preciso,  mas  terminante  para 
hacer  comprender  los  caractéres  diversos  de 
este  Cristo,  que  es  el  nuestro,  y  el  mismo  qirc 
los  hebreos  adoraban  para  lijar  la  época  de  su 
venida.  rSe pasarán  aun.  dice,  setenta  sema- 
nas de  años  desde  el  decreto  dado  por  Arlager- 
ges  para  reedificar  el  templo  de  Jernsalen.» 
(Cap,  0.")  Los  profetas  no  se  limitan  á  lijar 
ta  fecha  de  su  venida;  anuncian  mas,  anuncian 
una' multitud  de  rasgos  particulares  de  su  vida. 
Zacarías  ve  al  Salvador  entrando  en  Jernsalen 
montado  sobre  una  pollina.  Isaías  ve  diversos 
pormenores  relativos  á  la  espiacion  por  el  dolor 
y  la  pasión;  ve  al  Salvador  desfigurado  por  sus 
llagas,  lo  ve  tratado  como  un  criminal  y  lleva- 
do al  suplicio  con  los  malvados.  Escuchemos 
ahora  á  David  mostrando  á  Cristo  sobre  la  cruz 
con  mil  años  de  anticipación.  «Han  taladrado 
mis  pies  y  mis  manos,  y  han  contado  todos 
mis  huesos;  han  dividido  entre  si  mis  vestidu- 
ras, y  han  echado  suenes  sobre  mi  túnica.» 
¿Pueden  preveerse  de  una  manera  mas  com- 
pleta las  circunslancias.de  la  pasión?  No  hasta 
esto;  Cristo  es  anunciado  á  los  hebreos  como 
gefe  de  las  naciones.  Cuando  Isaias  le  mues- 
tra desplegando  su  brazo  para  sujetar  á  los  pue- 
blos y  á  las  naciones,  designa  bien  claramen- 
te la  creación  de  un  imperio  puramente  espiri- 
tual y  que  debe  existir  hasta  el  final,  del  mun- 
do. Véase,  pues,  como  entre  los  hebreos 
desde  las  mas  antiguas  edades  se  había  ya 
anunciado  la  venida  de  Cristo. 

¿Cómo  es  que  en  Jesucristo  se  realizan  pun- 
tualmente todas  estas  profecías?  Seria  posible 
que  Jesucristo  hubiese  podido  disponer  al  te- 
nor de  ellas  todas  las  situaciones  diversas  de 
sn  vida?  Esta  disposición  sola  hubiera  probado 
ya  una  habilidad  y  un  poder  mas  que  ordina- 
rio, mas  que  natural.  Admilid  que  un  individuo 
sea  bastante  hábil  y  poderoso  para  poder  fun- 
dir exactamente  todos  sns  proyectos  en  un 
molde  dado  de  antemano  y  proclamado  por 
los  siglos  para  representar  un  papel  marcado; 
si  ese  individuo  no  es  mas  "que  un  ambicios") 
6  un  hombre  ordinario  ¿consentirá  en  morir 
como  muríóJesucrislo? 

lAh  ,  que  los  que  intentan  desconocer 
la  divinidad  de  Jesucristo  mediten  desinte- 
resadamente su  muerte  ,  y  verán  qué  fuer- 
za y  qué  paciencia  I  Después  de  haber  cele- 


CCS 

brado  la  Pascua,  Cristo  va  al  monte  de  las  Oli- 
vas; empero  apenas  sale  de  las  angustias  que 
acababa  de  sufrir  previendo  el  crimen  que  iba 
á  entregarle  al  sanhedi'in,  se  presenta  Judas, 
judas  es  el  traidor  que  debe  entregarle,  ¿Qué 
liace  Jesucristo?  Se  entrega  siu  titubear  á  lus 
soldados  que  vienen  á  prenderle.  Pedro,  para 
defender  á  su  señor  y  maestro,  saca  la  espada 
y  corla  la  oreja  de  uno  de  los  criados  del  gran 
sacerdote.  Jesucristo  tócala  oreja  de  Maleo,  y 
Huleo  queda  curado.  Los  que  llevan  al  prisio- 
nero se  burlan  de  él ,  le  insulian ,  le  hieren; 
Jesucristo  permanece  siempre  tranquilo.  Ilero- 
aes  le  interroga  para  satisfacer  una  indiscreta 
curiosidad;  Jesucristo  uo  responde  nada.  Le  re- 
visten [en  señal  de  burla  y  de  escarnio  una 
vestidura  blanca,  y  le  vuelven  á  Pilatos;  Jesu- 
cristo permanece  impasible.  Ponen  sobre  su 
cabeza  una  corona  de  espinas,  una  caña  en  la 
mano  derecba,  y  calla.  Doblan  delante  de  ella 
rodilla  para  arrojar  el  sarcasmo  y  las  palabras 
mas  denigrantes  sobre  él,  y  calla.  Escupen  so- 
bre su  hermoso  íroslm  ,  y  calla.  Le  conducen 
al  lugar  del  suplicio,  y  calla.  Le  crucifican  cn- 
Iredos  ladrones  ,  y  calla.  Los  que  pasan  me- 
nean la  cabeza  blasfemando  contra  él,  y  calla. 
Los  principes  de  los  sacerdotes  ,  los  escribas 
y  los  ancianos  de  Israel  te  desafian  á  que  baje 
de  la  cruz  y  parecen  desafiar  á  Dios  mismo  á 
que  lo  descuelgue  de  ella  ,  y  calla.  Solamente 
á  la  hora  sétima  del  día  la  tierra  se  cubre  de 
tinieblas ,  y  se  oscurece  el  sol ,  rásgase  por 
medio  el  velo  del  templo;  entonces  Jesucristo 
lanza  un  terrible  grito,  baja  la  cabeza  y  espi- 
ra. Jamás  presenció  el  mundo  mía  muerte  se- 
mejante; la  naturaleza  misma  dio  testimonio  de 
que  padecía  el  autor  de  ella  ,  y  asi  lo  recono- 
cieron algunos  filósofos  paganos.  ¿Qué  antece- 
dentes mas  hermosos  ,  qué  recuerdos  mas  no- 
bles que  los  que  tiene  el  cristianismo?  En  sus 
antecedentes  aparecen  las  magnificas  persona- 
lidades típicas  de  los  patriarcas ;  Abraliaui, 
Moisés  y  los  grandes  y  pequeños  profetas.  Asi 
el  cristianismo  babia  formulado  el  mejor  regu- 
lador social  en  el  mejor  regulador  religioso. 

"Esta  doctrina  saludable  que  fundaba  una 
nueva  religión  y  regeneraba  las  naciones  fué 
predicada  en  Jerusalen  ,  y  la  muerte  del  Hijo 
ile!  hombre  fué  el  principio  de  un  culto  cute- 
ramente espiritual.  Doce  pobres  pescadores  dis- 
cípulos del  Hombre-Dios ,  fueron  llamados  al 
apostolado.  Se  esparcieron  por  el  mundo  ente- 
ro sin  mas  armas  que  su  palabra  para  hacer 
abrazar  una  religión  incomprensible  en  sus 
dogmas  y  severa  en  su  moral.  Tuvieron  que 
combatir  ¡a  depravación  de  costumbres ,  los 
hábitos  de  antiguos  principios  ,  las  preocupa- 
ciones del  nacimiento  y  de  la  educación,  ta 
superstición  de  los  pueblos  ,  el  orgullo  de  los 
filósofos,  el  poder  do  los  emperadores,  la  cruel- 
dad y  el  furor  de  los  verdugos,  el  crédito  y  los 
esfuerzos  de  los  sacerdotes  de  los  ¡dolos.  Para 
vencer  tan  grandes  obstáculos  no  cuentan  con 
medio  humano  alguno  ;  son  de  un  nacimiento 
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oscuro  ,  de  un  estado  vil  y  grosero  á  los  ojos 
de  los  hombres;  pobres  ,  rústicos,  ignorantes, 
no  tienen  ni  talentos,  ni  riquezas,  ni  crédito, 
ni  protección.  ¿Qué  ofrecerán  ellos  para  con- 
vencer á  los  idólatras?  ¿Cómo  osarán  hablar  en 
las  tribunas  de  Roma,  de  Atenas  y  de  Gorinto? 
¿Cómo  podrán  sobre  todo  convencer  á  los  lati- 
nos, á  los  griegos,  los  que  no  conocen  sino  el 
idioma  del  pais  que  los  vio  nacer?  A  todas  es- 
tas preguntas  no  hay  mas  que  una  sola  res- 
puesta que  dar:  están  animados  por  el  Espíritu 
Santo;  hablan  por  su  boca  y  obran  por  sus  ins- 
piraciones. Al  ejemplo  de  Jesucristo  resucitan 
los  muertos  ,  dan  vista  ú.  los  ciegos ,  curan  to- 
das las  enfermedades.  Llega  el  momento,  en 
que  deben  terminar  su  apostolado,  en  que  de- 
ben sellar  cou  su  sangre  las  augustas  verdades 
de  la  religión  que  Jesucristo  había  ensañado  só- 
brela tierra.  Los  verdugos  se  adelantan ;  todos 
los 'tormentos,  se  agotan,  y  el  último  suspiro  de 
los  apóstoles  se  exhala  en  el  momento  que  con- 
fiesan á  los  incrédulos  la  misionde  su  Divino 
maestro. 

El  cristianismo  se  aumenta,  y  en  los  nuevos 
adeptos  presenta  la  escuela  práctica  de  todas 
las  virtudes.  La  cruz,  como  prenda  única  de 
salvación  y  de  esperanza,  hace  inclinar  la  fren^ 
te  delante  de  ella,  y  de  todas  partes  nacen  cris- 
tianos. Los  judíos  y  los  gentiles.á  la  voz  de 
los  nuevos  vencedores  que  marchan  á  la  con- 
quista del  mundo ,  abjuran  la  antigua  creencia 
y  los  errores  del  paganismo  para  creer  y  ado- 
rar en  el  Dios  ,  humilde  y  poderoso  á  la  vez, 
que  los  apóstoles  enseñaban.  Jerusalen,  Sama- 
ría ,  Cesárea  ,  Antioquia ,  Tesalónica  ,  Atenas, 
Corinto,  Efeso,  reciben  el  beneficio  de  ta  buena- 
nueva,  el  Evangelio;  y  bien  pronto  sus  mora- 
dores convertidos  en  hombres  nuevos  admiran 
por  sus  virtudes  á  los  que  en  otros  tiempos 
eran  testigos  y  cómplices  de  sus  vicios  y  de  sus 
crímenes.  ¡Cuánta  pureza  en  la  vida  de  los 
nuevos  cristianos!  Apenas  el  agua  del  bautismo 
purifica  la  frente  de  los  neófitos  ,  cuando  ya  la 
graVta  fecundando  sus  almas  hace  germinar  el 
fruto  de  su  devoción  ;  el  ayuno  roas  austero 
reemplazaba  A  la  intemperancia;  la  modestia  y 
la  sencillez  tomaban  el  lugar  de  las  superflui- 
dades del  lujo  y  de  la  vanidad;  vestidos  de 
blanco  ,  su  color  favorito  porque  simbolizaba 
ta  pureza  de  sus  almas ,  los  cristianos  habían 
renunciado  á  los  vanos  adornos  que  pocos  días 
antes  hacían  las  delicias  y  el  encanto  de  su 
orgullo.  Consagrados  á  sus  ocupaciones  ,  co- 
menzaban todas  ellas  por  la  oración,  y  reuni- 
dos en  sus  iglesias  varias  veces  al  dia  alaba- 
ban y  bendecían  al  Dios  que  se  habia  mani- 
feslado  á  ellos  en  la  eíiision  de  sus  misericor- 
dias. Sus  menores  acciones  eran  consagradas 
á  Dios  por  medio  de  la  señal  de  la  cruz  ,  y  mas 
de  una  vez  el  Señor  les  daba  con  esle  signo  un 
poder  milagroso  sobre  las  potestades  del  in- 
fierno1. Su  esludio  principal  era  el  de  la  ley 
sagrada;  la  escritura  santa  era  su  tesoro,  y  ja, 
muerte  misma  no  podía  separarlos  de  él.,  ha- 
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riéndose  enterrar  con  esíe  precioso  monumen- 
to de  su  fét  Este  estadio  no  era  estéril  en  ellos. 
HBivino  Maestro  renunciaba  á  lodo,  y  los  discí- 
pulos del  Evangelio  no  poseían  nada  en  pro- 
piedad; (odos  sus  bienes  eran  comunes;  los  ri- 
cos se  despojaban  de  lo  que  tenían  para  vivir 
pobres,  y  los  pobres  encontraban  socorros  en 
la  generosidad  y  caridad  de  los. vicos;  siendo 
todos  los  tesoros  comunes,  nadie  carecía  de  lo 
necesario.  El  Evangelio  condenaba  el  amor  pro- 
pio, y  lodos  los  cristianos  se  trataban  y  mira- 
ban como  tamaños.  Este  amor  era  el  distinti- 
vo particular  de  los  adoradores  del  Dios  ver- 
dadero; en  ellos  todo  era  grave,  modesto,  dul- 
ce, recogido;  su  sonrisa  tenia  el  encanto  de  la 
pureza;  su  mirada  resplandecía  con  la  paz  del 
cielo  ,  y  su  corazón  abrasado  con  el  amor  de 
llios  se  consagraba  á  hacer  beneficios  y  á  atraer 
bendiciones;  huían  del  mundo  y  vivían  en  e! 
retiro  ;  separados  de  los  falsos  placeres  evita- 
ban al  mismo  tiempo  sus  escollos  y  sus  mise- 
rias; la  paz  de  !a  conciencia,- el  reposo  perfec- 
to :de  todos  en  Dios,  la  esperanza  y  el  deseo  de 
los  bienes  de  la  vida  eterna,  toles  eran  sus  ha- 
bituales sentimientos.  Asi  pasaban'  en  una  cal- 
ma que  nada  podía  turbar  los  días  de  su  pere- 
grinación sin  dolor  para  lo  presento  ,  sin  te- 
mor para  lo  futuro.  Su  fé  era  tan  viva,  tan  pu- 
ras sus  coslumbres ,  que  todos  los  dias  tenían 
la  inefable  feiieidad  de  recibir  la  divina  Euca- 
ristía, y  aun  algunos  la  llevaban  á  sus  casas. 
Dios  estaba  asi  verdaderamente  siempre  pré- 
senle entre  ellos,  y  sin  duda  del  fondo  de  es- 
tos santuarios  s*c  elevaba  nn  coro  celestial  de 
voces  dulces  y  encantadoras  que  probaba  que 
Jesucristo  moraba  en  sus  corazones.  «Yo  tengo 
mis  delicias  'en  habitar  con  los  hijos  de  los 
hombres. » 

Eslas  virtudes  sublimes  oscilaban  la  admi- 
ración, y  también  la  calumnia  de  los  paganos, 
que  con  su  propio  impulso  espitaron  ol  fuego  de 
la  persecución.  Se  habían  hallado  falsos  testi- 
gos contra  el  Divino  Maestro;  preciso  era  que 
sus  discípulos  fueran  también  acusados  y  ca- 
lumniados á  su  vez.  Sus  ágapas  ó  comidas  de 
caridad  que  hacían  los  cristianos  en  común, 
presididas  siempre  por  la  frugalidad  y  la  mo- 
destia, fueron  representadas  como  escandalo- 
sas orgias,  hos  divinos  misterios,  celebrados 
en  secreto  á  fin  de  oo  esponerlos  á  la  profana- 
ción, fueron  considerados  como  festines  san- 
guinarios cu  donde  se  degollaban  niños.  Se  Ies 
acusó  ante  los  emperadores  idólatras  como 
enemigos -de  los  dioses  del  Estado,  por  el  cui- 
dado que  tenían  en  evitar  todas  las  cerenionias- 
que  podian  contaminar  su  alma  con  la  idola- 
tría. Sus  virtudes  mismas  fueron  emponzoña- 
das por  sus  detractores,  cuyo  número  era  muy 
grande  porque  comprendía  á  los  judíos  qne  ha- 
bían permanecido  en  I* dureza,  de  su  corazón, 
y  á  los  que  por  et  interés  ó  las  pasiones  no 
querían  abrir  los  ojos  á  la  verdad.  Eslas  ca- 
lumnias encontr  aron  eco  eií  todas  parles,  y  las 
tempestades  debían  conmover  hasta  en  sus  ci- 


mientos la  iglesia  de  Jesucristo,  que  uomoriiá 
jamás. 

Las  persecuciones  empezaron  primeramen- 
te por  los  judíos,  porque  no  comprendieron  el 
Verbo.  Esteban  el  diácono  recibe  la  primera  co- 
rona, luego  Santiago  el  Mayor,  Santiago  el  Me- 
nor. Todavía  no  entraban  los  Césares  en  ln  lu- 
cha; los  cristianos  eran  tan  poco  numerosos  que 
una  provincia  con  sus  odios  bastaba  para  el 
combate.  Pronto  aquéllos  pocos  hombres  fue- 
ron unos  gigantes,  y  los,  emperadores  se  al- 
zaron contra  ellos  con  lodo  el  poderío  romano. 
Los  emperadores  oponen  un  valladar  de  cadal- 
sos, de  tormentos  y  de  hogueras  á  las  ideas 
cristianas.  Resuelven  anonadar  el  cristianismo. 
¡Tres  siglos  duróla  lucha,  por  trescientos  años 
la  sangre  cristiana  inundó  el  imperio  entero) 

Desde  las'  miserables  cabanas  del  pobre,  i 
quien  emancipaba  la  religión,  había  penetrado 
en  los  palacios  de  los  grandes  y  de  los  empe- 
radores; desde  el  ignorante  que  la  había  acep- 
tado  como  su  luz  en  las  tinieblas  déla  vida, 
habia  subido  hasla  los  retóricos  y  los  filósofas; 
qne  se  creían  á  si  propios  su  propia  luz,  su  pro- 
pia sabiduría.  Las  persecuciones  solo  sirven  pa- 
ra difundirla  mas  y  mas:  nueve  han  pasado  ya 
sobre  ella;  tórrenles  de  sangre  han  corrido, 
pero  asi  como  las  márgenes  de  un  gran  rio  su 
hermoseau  con  las  fecundas  plantas  que  fertili- 
zan, asi  también  de  aquellos  torrentes  de  san- 
gre brotan  lozanas  flores  del  cielo  que  abren 
para  las  brisas  perfumadas  ó  para  los  vientos 
de  la  tempestad,  nuevos  cristianos  que  cami- 
nan al  martirio  ó  al  triunfo. 

La  décima  persecución  empieza  con  Dioclo- 
ciano.  El  paganismo  va  á  hacer  el  último  es- 
fuerzo. Asociados  al  imperio  Maximino,  y  el 
pastor  Galeno  trabajan  á  portla  en  estiuguir  cí 
cristianismo. 

Por  medio  de  sus  obras  y  en  las  escuelas, 
los  filósofos  ¡  eseitan  al  emperador  á  acabar  ífe 
una  vez  con  los  cristianos;  se  hace  hablará  los 
oráculos,  lodos  los  restos  del  paganismo  se  po- 
nen en  movimiento  y  hasta  unjuez,  Hieroclcs, 
gobernador  de  Alejandría,  entra  en  la  lucha,  y 
compone  un  violento  escrito  contra  los  cris- 
tianos. 

Entonces  se  oye  en  él  mundo  un  inmenso 
grito  de  dolor  al  que  responde  el  cantó  de  los 
ángeles  que  bajan  á  confortar  á  los  -mártires 
con  palmas  cogidas  en  los  cielos.  La  igle- 
sia, recién  salida  de  las  catacumbas  y  de  los 
subterráneos,  vuelvo  á  ellos  cubilada  para 
salvar  las  cosas  sagradas  de  la  profanación, 
y  conservarse  algunos  miembros.  ¡Ali!  ¡cuán- 
tas vergonzosas  deserciones  hubo  en  arpíe- 
nos amargos  dias!  Y  también  ¡cuántos  tnafa- 
villosos  valores  se  revelaron  en  los  tormen- 
tos que  invenló  la  tiranía!  Pero  una  mano  cu- 
yos golpes  son  inesperados  hiere  á  Uroclc- 
ciano.  Galerio  y  Maximino  le  obligan  á  abdicar 
con¡itax¡tiiiauo.  Pronto  Dios  llama  al  infame  Ga- 
lerio al  cadalso  do  su  justicia-  por  espacio  de 
diez  y  ocho  meses  uua  úlcera  le  devora;  lodo 
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su  cuerpo  no  es  mas  que  una  hedionda  llaga,  y 
al  lin  espira  en  Sardica  en  medio  dé  los  mas 
atroces  dolores,  confesando  en  cierto  modo  sus 
crímenes  con  un  edicto  en  favor  de  los  ens- 
ílanos; mas  no  por  eso  cesó  la  persecución. 

En  vano  Dioelceiuno  contemplando  su  obra 
csclamaba:  «lie  vencido,  el  crislianismo  está 
destruido,  levantemos  una  columnajpara  atesti- 
guarlo al  mundo.  Naminecrialianorum  deleto. » 

Habla  llegado  el  momento  de  la  paz  de  lu 
iglesia  de  Jesucristo.  Dios,  en  los  tesoros  de 
su  bondad  reservaba  un  Salvador.  Majencio  II- 
miiixaba  á  Roma,  y/  Constantino  con  un  reduci- 
do ejército  marcha  á  libertar  la  capital  del  im- 
perio; Constantino  conoce  la  enorme  despro- 
porción do  las  fuerzas  con  que  tiene  que  com- 
ljalir,-la  inquietud  del  éxito  de  su  empresa  le 
predispone  á  abandonar  el  culto  de  los  ¡dolos 
impotentes,  y  á  conocer  el  verdadero  Dios. 
Constantino  se  .dirige  al  Dios  de  los  cristianos, 
([lio  no  conocía  sino  de  una  manera  imperfecta, 
le  conjura  y  le  ruega  que  se  declare  su  pro- 
tector. Dios  cscuchasus  oraciones  dirigidas  con 
un  corazón  sincero,  y  al  llegar  á  las  fronteras 
de  !a  Italia,  ve  en  el  ciclo  encima  del  astro 
brillante  del  dia,  la  figura  de  una  luminosa 
muí  con  esta  inscripción,  ¡nhoc  signo  vinces; 
por  esta  señal  vencerás.  [Su  ejército  es.  testi- 
go como  61  de  tanto  milagro! 

Constantino  aunque  viviendo  en  medio  de 
eiislianos,  aunque  lleno  de  afecto  por  ellos,  te- 
nia tau  poco  conocimiento  del  cristianismo, 
que  no  comprende  lo  que  significa  esta  cruz. 
Fué  preciso  que  á  la  noche  siguiente  en  el  sue- 
ño, Jesucristo  se  le  apareciese  teniendo  eu  la 
mano  un  estandarte,  sobre  el  que  estaba  tra- 
zada la  misma  cruz,  y  que  le  ordenase  hacer 
otro  semejante,  y  llevarle  cillas  batallas  como 
una  prueba  segura  de  la  victoria.  La  cruz  rcein- 
Iilazó  entonces  á  las  imágenes  de  los  falsos 
dioses  sobre  el  lábaro,  labarum,  ó  estandarte 
de  los  emperadores.  Constantino  sustituyendo 
el  nombre  de  Jesucristo  á  las  imágenes  de  los 
diosas  del  paganismo,  quería  apartará  sus  sol- 
dados de  un  culto  impío,  y  conducirlos  sin 
esfuerzo  á  la  adoración  del  verdadero  Dios.  La 
bandera-de  Constantino  fué  la  cruz,  y  desde  cnT 
lomees  la  promesa  que  el  Señor  le  había  hecho, 
se  verifica,  y  marcha  de  victoria  en  victoria. 
Discordes  csláu  los  autores  sobre  quien  fué  el 
pe  tuvo  la  gloria  de  iniciarle  en  los  miste- 
rios de  la  religión,  pero  todo  hace  creer  que 
fué  el  célebre  üssio,  obispo  do  Córdoba,  uno  de 
los  mas  grandes  hombres  de  la  iglesia  enton- 
ces, y  los  testimonios  singulares  de  estimación, 
(le  consideración  y  de  confianza,  que  Constan- 
tino no  ceso  de  prodigarle  durante  toda  su  vida, 
wdneen  á  creer  efectivamente,  que  respetaba 
en  él  á  el  apóstol  de  su  conversión. 

La  victoria  precede  á  los  ejércitos"  de  Cons- 
olido. Susa,  Milán,  Verana,  Aquilea,  Módena, 
ii'tenlauen  vano  detenerle;  derrótalos  ejérci- 
tos y  llega  á  Homa,  Majencio  hace,  el  último 
esfuerzo,  y  perece  nuevo  Faraón  con  sus  carros 


y  ginetes  en  las  ondas  del  Tiber.  Roma,  la  ca- 
pital del  paganismo,  es  convertida  eñ  la  capital 
del  crislianismo.  Constantino  reinó  solo,  la 
cruz  triunfa,  los  soldados  de  Cristo  habían,, 
combatido  durante  tres  siglos,  antes  que  los 
príncipes  de  la. tierra  se  inclinasen  delante  de 
ella,  y  doblasen  su  rodilla  ante  el  Crucifica- 
do. Constantino  dueño  del  mundo  entero,  ha- 
bía tenido  tiempo  de  estudiar  las  verdades  im- 
portantes del  cristianismo,  y  se  propuso  na- 
da menos  que  sustituirle  al  paganismo.  Once 
siglos  se  levantaban  amenazadores  delante  de 
Consfaniiuo;  Constantino  los  hundió  en  la'fosa 
donde  yacian  los  cadáveres  de  los  emperado- 
res, perseguidores  de  la  iglesia. 

Roma  fué  cedida  al  pontífice  cristiano,  y 
una  brillante  capital  se  alzó  en  el  Oriente.  Ro- 
ma fué  entonces  á  su  vez  lo  que  tantos  otros 
pueblos  habían  sido  con  respecto  á  ella  por 
muchos  siglos,  una  especie  de  municipio,  pero 
Dios  había  hablado,  las  generaciones  humanas 
no  teuian  mas  que  obedecer. 

La  religión  nacional  se  cambió  sin  sacudi- 
mientos, sin  revolución  alguna.  El  politeísmo, 
privado  del  apoyo  de  los  emperadores,  cayó 
por  si  mismo,  y  sus  débiles  gemidos  fueron 
sofocados  por  el  grifo  universal  de  un  ejército 
victorioso,  agrupado  alrededor  de  la  cruz,  ban- 
dera de  la  libertad  del  mundo,  desde  enton- 
ces husta  ahora,  signo  antes  de  oprobio  y  de 
humillación. 

Hemos  visto  cuáu  hermosos  y  helios  fue- 
ron los  primeros  dias  del  cristianismo,  perma- 
neciendo pura  la  iglesia  durante  tres  si- 
glos, siendo  imposible  encontrar  en  ella  nin- 
guna mancha  hasta  la  conversión  de  Constan- 
tino; empero  en  lo  sucesivo  las  divisiones  na- 
cen en  la  iglesia,  y  aunque  la  fé  permanece 
siempre  intacta,  las  costumbres  se  corrompen 
algún  lauto.  La  paz  triunfó  de  aquellos  á  quie- 
nes no  habían  podido  conmover  las  persecucio- 
nes. A7u«c  lentant  otia,  decia  San  Ambrosio, 
quos  bellanon ¡fregerunt. 

Cuando  por  todas  partes  se  destruían, los 
antiguos  templos  de  los  ídolos,  reemplazándo- 
los con  iglesias,  cuando  por  todas  partes  se 
habituaban  á  la  clemencia  con  los  apóstoles. de 
una  religión  hasta  entonces  maldita,  y  queha- 
bía  crecido  en  medio  do  arroyos  de  sangre,  los 
pueblos  cuyos  instintos  son  tan  firmes  y  tan 
seguros,  seguían  el  movimiento  comenzado 
por  ePlrono,  y  después  de  tantos  siglos  perdi- 
dos en  las  locuras  de  la  idolatría,  entraban  al. 
(tu  en  los  océanos  de  la  verdad. 

Un  hombre  viene  á  turbar  la  alegría  de  la 
iglesia,  del  emperador  y  del  pueblo,  arrojando 
la  discordia  en  casi  todas  las  provincias  del 
Oriente.  Este  hombre  es  Arrio,  cuya  heregia 
vierte  su  veneno  en  todas  las  iglesias,  en  to- 
das las -provincias,  en  todas  las  ciudades,  en 
todas  las  aldeas  de  este  mismo  Oriente.  El 
mundo  se  dividía  en  paganos  y  en  cristianos, 
el  cristianismo  iba  á  dividirse  también;  nada 
mas  terrible,  nada  mas  propio  para  retardar  in- 
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de  fluidamente  la  obra  de  Constantino  y  el  pro- 
greso de  ía  civilización.  ¿Será  vencido  el  ca- 
to] ¡cismo. por  un  ambicioso  que  concibió  laidea- 
de  atormentar  su  existencia  poniendo  en  pro- 
blema sus  verdades  fundamentales?  ¿Los  tres 
siglos  que  acababan  de  pasar  empapados  en 
la  sangre  de  ios  mártires,  se  borrarán  como 
tres  siglos  en  que  no  seban  enseñado  mas  que 
mentiras? 

En  el  siglo  IV  de  la  iglesia,  las  necesidades 
habian  cambiado,  la  defensa  de  !a  iglesia  cam- 
bia también.  Desde  que  Constantino  está  sobre 
el  trono  y  ba  tomado  el  labarum  por  su  "ban- 
dera, los  cristianos  no  tienen  necesidad  de  mo- 
rir, lo  que  necesitan  es  unión,  perfecta  homo- 
geneidad en  sus  creencias-  Reúnese  el  concilio 
general  de  Nícea,  presidido  por  uo  obispo  es- 
pañol, el  célebre  anciano  Ossio,  eu  el  cual  un 
joven  se  presenta  á  confundir  la  heregia;  apa- 
rece San  Atanasio,  y  marca  una  segunda  época 
en  la  historia  del  cristianismo.  Antes  bastaba 
•  morir,  añora  se  necesitaba  valor,  y  sobre  todo 
ciencia,  para  defender  la  fe. 

Después  de  la  muerte  de  Constantino  ocupa 
el  trono  del  imperio  Juliano  que,  aunque  edu- 
cado en  el  cristianismo,  aunque.,  deudor  de  la 
vida  á  un  obispo,  Marcos,  apóstata  de  la  reli- 
gión, jura  destruir  el  cristianismo,  se  rodea  de 
sacerdotes  idólatras,  é  intenta  con  todas  sus 
fuerzas  levantar  el  culto  de  los  falsos  dieses, 
prohibiendo  la  enseñanza  del  cristianismo,  del 
cristianismo,  que  á  pesar  délos  odiosos  decre- 
tos de  Juliano  se  fortificaba  cada  dia  mas,  á  la 
par  que  sedebilítaban  y  perdían  en  considera- 
ción sus  enemigos.  Al  paso  que  este  emperador 
filósofo  combate  el  cristianismo,  présenla  la 
iglesia  hombres  que  parecen  haber  venido  en 
época  tan  difícil  para  mejor  hacer  brillar  lodo  lo 
que  hay  de  sublime  y  de  divino  en  la  doctrina 
que  representa;  estos  hombres  son  Basilio  de 
Cesárea,  en  Capadoeia,  y  Gregorio  Nacianzeno, 
los  cuales  aparecen  cuando  Juliano  nada  omite 
para  anonadar  el  cristianismo,  cuando  Juliano 
dejaba  hasta  arrastrar  á  las  cloacas  de  Arelusa 
en  Siria  el  cuerpo  venerable  de  Marcos,  que  le 
había  arrancado  á  la  terrible  tragedia  donde 
habian  perecido  los,  hermanos  de  Constantino, 
y  donde  él  estuvo  á  punto"  de  perecer. 

Basilio  se  hallaba  en  la  soledad;  Basilio  fué 
■  llamado'  para  llevar  la  palabra  delante  del  due- 
ño del  universo,  como  en  otro  tiempo  se  había 
arrancado  del  arado  á  Cinei  nato  para  que  gana- 
se batallas. 

El  cristianismo  sabia,  á  la  par  que  el  im- 
perio bajabay  se  envilecía.  Después  de  la  muer- 
te de  Juliano  el  Apóstata,  ocupan  el  trono  de 
los  Césares  hombres  indiguos  de  él,  y  mientras 
se  muestran  cada  vez  mas  incapaces  de  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  lo  presente,  los 
hunos  ah'aviesan  los  Palos  Meolídes,  y  al  ins- 
tante los  cuernos  de  los  godos  resuenan  desde 
la  Sarmacia,  lanzándose  sobre  la  Europa  de 
nna  manera  invencible;  batiendo  á  sus  enemi- 
gos los  persiguen  hasta  las  montañas  del  Cau- 


case, y  marchan  cada  vez  mas  terribles  á  la 
conquista  de  todas  las  ¡ierras  que  encuentran 
al  paso.  Poco  tiempo  después,  y  de  destrozos 
sin  número,  los  visogodos,  los  hunos  y  los 
alanos,  caminan  con  un  solo  interés,  el  del  des- 
membramiento del  imperio.  Este  irresistible 
abatimiento  del  imperio  proviene  de  que  los 
emperadores  y  sus  favonios  son  arríanos,  crian- 
do tas  poblaciones  no  querían  ser  sino  calóli- 
cas,  y  en  el  imperio  no  había  ningún  paniu 
ccutral,  punto  que  sirviese  de  unioú  de  las  fa- 
cultades mas  misteriosas  y  exigentes  del  hom- 
bre, y  por  consiguiente  no  había  medio  de  ha- 
cer de  la  unidad  moral  la  unidad  política.  La 
iglesia  en  lauto  permanecía  firme  en  su  creen- 
cia inmutable,  y  de  esta  creencia  sacaba  tma 
multitud  de  fuerzas  homogéneas  que  iban  á 
distribuirse  en  todas  las  clases  de  la  sociedad 
ó  á  trabajar  en  salvar  la  civilización. 

Después  de  la  muerte  de  Teodosio  el  impe- 
rio cae  en  una  de  esas  épocas  desastrosas  en 
que  la  vida  de  los  pueblos  no  es  mas  que  un 
largo  error.  El  cetro  es  disputado  mas  de  una 
vez  ;  un  vil  eunuco  lo  rige  en  nombre  de  sus 
señores.  No  se  conocía  otro  culto,  ni  olrn  mo- 
ral, ni  mas  religión  que  la  idolatría  de  las  dig- 
nidades, de  ta  fortuna  y  de  los  goces  grase1 
ros.  Cincuenta  años  habían  bastado  para  que 
los  bárbaros  que  .habian  salido  de  sus  desco- 
nocidas regiones  se  repartiesen  desdeñosa- 
mente los  miembros  cadavéricos  del  coloso  ro- 
mano que  habian  despedazado  con  su  hacha. 

Desde  el  tiempo  do  Constantino  los  obispos 
que  habían  sido  admitidos  en  la  curia  se  dis- 
tinguían como  los  miembros  mas  respetolíles 
de  ella  por  la  severidad  de  sus  eoslnmbíÉs, 
por  la  superioridad  de  su  tálenlo,  y  porque 
concentraban  en  ellos  el  palronalode  la  magis- 
tratura; empero  después  de  la  irrupción  délos 
bárbaros,  el  Orienle  y  el  Occidente,  que  habían 
sufrido  tanto,  no  encontraron  para  consolar  tan- 
tos dolores  mas  que  el  solo  medio  de  unano- 
leneia  que  se  consagraba  á  la  miseria  como  so 
consagra  boy.  El  clero  fué  una  providencia  pa- 
ra iodos  los  pueblos.  No  se  recomienda  sola- 
mente al  amor  de  estos  por  los  beneficios,  sino 
que  representando  la  moral  mas  dulce  que  se 
«ofreció  jamás  en  el  mundo,  es  incontestable 
que  por  la  naturaleza  misma  de  su  enseiiunza 
no  podia  menosde  atraer,  aunque  no  fuese  mas 
que  por  el  cónlraste  de  las  profundas  y  fuertes 
emociones,  el  favor  de  aquellos  hombres  bár- 
baros cuyo  solo  objeto  era  la  destrucción  y 
el  pillage!  Por  otro  lado  el  cristianismo  es  la 
religión  de  los  desgraciados;  asi  era  imposible 
que  el  clero  no  acreditase  mas  y  mas  su  doctri- 
na en  ánimos  que  habían  atravesado  las  tortu- 
ras del  despolismo  y  una  invasión.  Fortalecido 
al  cristianismo' en  las  disputas  que  laníos  si- 
glos ha  sostenía  con  los  arríanos,  había  estre- 
chado sus  filas  contra  la  heregia,  constituyen- 
do asi  la  mas  vigorosa  unidad  de  organización 
que  sobrevivió  af  imperio.  la  iglesia  fórmala 
efectivamente  entonces  un  lodo  compacto,  ar- 
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monioso;  natural  era  que  dominase,  y  dominó  ' 
en  efecto  todas  las  instituciones  y  todas-  las  ! 
ideas  desordenadas  que  ¡a'  rodeaban;  el  órdeu 
no  pierde  jamás  el  derecho  que  üene  al  respe- 
tó délos  pueblos.  Manifestaba  ademas  las  cua- 
lidades mas  sólidas  y  brillantes  qué  caracteri- 
zaban en  otro  tiempo  á  los  individuos  nías  fa- 
mosos del  mundo  civilizado;  ademas  de  eslo 
Icnia  virtudes  desconocidas  fuera  del  cristianis- 
mo, y  era  nafnralmer.le  la  iniciadora  del  mun- 
do en  la  disolución  y  anonadamiento  de  la  au- 
toridad imperial,  porque  ella  sola  poseía  la  per- 
severancia de  acción,  y  esa  unidad  de  esfuerzos 
homogéneos,  precursores  ■  de  la  t¡ doria.  He 
aqui  por  qué  los  obispos  y  el  clero  todos  osla- 
ban en  la  cúspide  de  ta  sociedad.  Pero  la  Iglesia 
¡enia  ademas  á  los  ojos  del  poder  político,  pre- 
ceilcnles  de  la  obediencia  lesa!  que  debían  con- 
cillarle mas  y  mas  el  favor  con  los  gobernan- 
tes: asi  el  clero  gozaba  el  favor  del  poder  y  el 
de  los  pueblos,  porque  era  tan  úlil  á  los  unos 
como  á  tos  oíros,  porque  llevaba  en  su  cabeza 
y  en  su  corazón  solos  los  elcmenlos  sociales 
que  pueden  hacer  vivir  el  presente  y  el  porve- 
nir, porque  él  solo  guardaba  en  su  slinluario 
la  bandera  de  la  gloría,  el  estandarte  de  la  li- 
bertad. ¿Puede  haber  nías  bellos  liluios  de  no- 
bleza que  la  reunión  de  semejantes  antece- 
dentes? 

ba  Iglesia  toé.  ademas  el  custodio  de  las 
luces.  Antes  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  en 
!a  decadencia  del  paganismo  la  lilcraluro.se 
iiabia  corrompido,  liabia  perdido  aquella  pure- 
za de  gusto  que  ie  habla  dado  lanío  brillo;  .em- 
pero después  que  los  pueblos  de  allende  el 
llhin  inundaron  bis  comarcas  que  habían  em- 
bellecido cn  olro  tiempo  la  musa  griega  y  la 
tálina,  lodo  saber  é  inteligencia  so  borraron 
pncoá  poco;  parecía  (pie  las  lelras  no  podian 
vivir  con  honor  sino  bajo  gobiernos  capaces 
de  protegerlas  y  comprender  toda  su  dignidad; 
felizmente  el  cristianismo  estaba  alli  para  piro, 
legerias  y  salvarlas. 

los  mongos  y  el  clero,  al  mismo  Tiempo  que 
cultivaban  las  tierras  que  permanecerían  tal 
vez  incultas  sin  el  trabajo  de  sus  brazos  y  el 
sudor.de  sus  frentes,  al  mismo  tiempo  que 
levantaban  y  edificaban  ciudades  y  pueblos, 
esparcían  una  multitud  de  conocimientos' en- 
tre sus  discípulos.  San  Ignacio,  San  Basilio, 
San  Gregorio,  San  Hilario,  San  Ambrosio,  San 
Agustín,  San  Gerónimo  y  todos  los  grandes  y 
eminentes  escritores  de  la  iglesia  eran  estu- 
diados cuidadosamente  por  lus  monges  que  co- 
piaban sus  escritos  con  un  celo  religioso,  con 
ai)  trabajo  improbo,  con  una  paciencia  infati- 
gable. Esos  nionges,  a  la  vez  labradores  y 
eruditos,  reunían  en  ta  miseria  de  sos  celdas 
los  ricos  materiales  de  esas  vastas  colecciones 
'¡ue  asustaron  mas  larde  á  las  mas  colosales 
fortunas  de  los  libreros,  y  que  asustarán  sin 
djjda  al  espíritu  moderno  cuando  se  lije  ei; 
días,  bos  mongos  realizaron  este  gran  beneíl- 
01<>-  Hijos  en  general  del  pueblo  é  inmediatos 

BIBLIOTECA  POPOLA», 


al  pueblo  por  su  origen  y  sus  hábílps,  fueron 
los  que  mezclaron  las  masas  con  las  masas  en 
nombre  ele  una  sola  y  única  creencia.  Ellos 
fueron  los  que,  cón  el  arado  en  una  mano  y 
el  Evangelio  en  la  otra  dieron  el  ejemplo  del 
trabajo  á  esos  innumerables  soldados  que  se 
habían  lanzado  sobre  el  mundo  civilizado  como 
tigres  y  leones;  ellos  fueron  los  que  ayudaron 
mas  enérgicamente  á  constituir  las  diferentes 
dominaciones  que  nacieron  después  de  la  con- 
quista; ellos,  por  consiguiente,  fueron  también 
los  que  sentaron  los  primeros  fundamentos  de 
esa  vigorosa  democracia  qné  debía  estender  tan 
poderosas  ramas,  y  que  debia  llamarse  mas 
larde  ¡a  clase  media. 

Mientras  el  cristianismo  conlribuia  tan  po- 
derosamente á  la  formación  de  todos  los 
imperios  de  la  Europa,  parecía  que  debia  su- 
frir'la  influencia  de  todas  las  tiranías  y  de 
las  mas  terribles  conmociones  políticas,  para 
probar  mejor  al  mundo  que  nada  prevalece- 
rá contra  él.  En  efecto,  mientras  que  el  Occi- 
dente se  penetra  poco  á  poco  del  espíritu  cris- 
tiano, en  el  Oriente  se  verifica  uña  de  aquellas 
grandes  revoluciones  que  imponen  á  la  multi- 
tud por  falsos  resplandores,  los  cuales  no  de- 
jan en  pos  de  si  masqueun  rastro  de  tinieblas. 
El  héroe  de  esta  revolución  fué  un  árabe.  Ma- 
boma  habia  nacido  de  una  clase  oscura,  y  nada 
de  grande  puede  contarse' en  su  vida  mas  qnc 
la -ostensión  de  so  avaricia.  Hace  en  un  pueblo 
bárbaro,  y  todo  le  ayuda  en  él  hasta  la  igno- 
rancia. 

Su  proyecto  os  elevarse  al  imperio,  y  ha 
probado  que  no  hay  nada  oías  duradero  y  cier- 
no que  el  imperio  de  las  conciencias.  Él  pro- 
greso de  sis  doctrina  fué  debido  principalmen- 
te á  sn  valor,  a  su  astucia  y  á  las  victorias  de 
sus  .armas.  Con  la  punta  de  la  espada  presentó 
el  Coran  á  los  pueblos  ya  sometidos  a  su  do- 
minación. Apagó  y  eslinguió  en  torrentes  de 
sangro  la  luz  del  Oriente  que  babia  destrozado. 
Troreta  y  tirano,  Mahoma  erigió  el  despotismo 
en  sabiduría;  deslrnyó  lá  libertad  del  hombre 
para  mejor  anonadar. la  del  ciudadano;  mandó 
á  la  fé  de  los  pueblos  lo  que  no  se  atrevía  á 
esperar  de  su  resignación.  Su  código  religioso 
es  un  conjunto  cslraordinario  de  necedades  y 
puerilidades.  Confiesa  que  los  evangelistas 
cristianos  son  los  verdaderos  evangelistas,  y 
que  es  preciso  considerarlos  como  santos  En- 
seña que  Jesucristo  era  el  Mesías  prometido  al 
mundo,  el  Verbo  de  Dios,  su-espirilu  y  su  sa- 
biduría; empero  al  mismo  tiempo  emite  otras 
ideas  tan  poco  osadas  como  poco  justas  acerca 
de  la  existencia  de  Dios,  ba  unidad  divina  es 
un  hecho  inmenso  para  los  árabes;  pero  ente- 
ramente negativo  para  la  gloria,  de  Mahoma, 
considerado  como  iniciador  de  la  verdad.  La 
mayor  parle  de  su  Corno  está  calcado  sobre 
nuestro  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  empero 
calcado  contanta'perseveraneia  y  atrevimiento 
que  la  lectura  de  las  elucubraciones  del  revela- 
dor copista  de  los  árabes  es  la  lectura  corrom- 
T.   xi.  43 
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pida  de  nneslros  libros  santos;  en  tina  palabra, 
el  Coran  no  es  mas  que  un  plagio  de  la  Biblia  ó 
del  Evangelio,  las  Teces  que  anuncia  una  ver- 
dad; empero  ¡qué  distancia  entre  el  testo  y  el 
estudio  simultáneo  y  paralelo  del  Evangelio  y 
de  la  Biblia!  ¡Cuánta  sencillez,  cuánta  firmeza, 
cuán  bello  laconismo  en  estos!  Al  contrario, 
en  el  Coran  todo  es  amanerado,  poético  y  pre- 
parado para  producir  su  efecto  local  y  para 
ocultar  el  plagio,  ¡Cuánta  puerilidad,  cuántas 
pretensiones  cuando  trata  de  crear  y  de  dog- 
matizar abandonándose- a  las  inspiraciones  de 
su  ángel  Gabriell  Mahoma  proclámala  fatalidad, 
y  con  ella  todo  languidece,  todo  se  enerva,  el 
menor  contratiempo  cede  á  tina  voluntad  irre- 
sistible, las  mas  grandes  desgracias  que  los 
pueblos  no  fatalistas  reparan,  son  para  los  pue- 
blos fatalistas  una  necesidad  que  es  preciso 
sufrir.  Por  la  ley  de  Mahoma  los  hombres  y  tas 
naciones  se  esterilizan  en  los  elementos  mas 
radicales  de  su  poder, 

Nosotros  que  iremos  visto  la  elevación  que 
la  religión  de  Jesucristo  había  dado  á  la  rau- 
ger,  veremos  ahora  que  la  ley  mahometana  la 
vuelva  á  una  condición  mas  humillante  aun  que 
la  que  tenia  en  el  paganismo.  La  muger,  com- 
pañera del  hombre,  la  igual  al  hombre,  se  con- 
sidera por  e¡  Coran  como  un.  contrasentido. 
La  mas  afta  espresion  de  la  muger  es  el  amor 
esclusivo  en  una  sola  tendencia;  Mahoma  pres- 
cinde de  este  amor  y  humilla  á  la  muger  sin 
tener  ninguna  consideración  ni  con  sus  afec- 
tos, ni  con  sus  virtudes,  que  son  su  conse- 
cuencia. La  muger  celosa,  y  encontrando  tal 
vez  en  sus  celos  el  medio  mas  .enérgico 
para  encadenar  al  padre  y  al  marido  en  sus 
deberes,  pora  fijar  toda  su  predilección  sobre 
uu  solo  punió,  se  ve  sujeta  por  Mahoma  el 
revelador  ó  el  inspirado  á  la  mas  exagerada 
poligamia.  Malioma  destruye  la  mitad  mas  in- 
geniosa y  útil  de  la /humanidad:  hiriendo'  á 
Ja  muger  en  lomas  susceptible,  destruye  de 
un  solo  golpe  el  espiritó  de  familia,  deque 
la  muger  es  ta  providencia,  y  c!  espíritu  social 
que  no  es  mas  que  el  concurso  universal  de 
los  dos  sexos  de  una  nación,  hacia  un  mismo 
fin  ó  un  mismo  objeto.  Para  Mahoma  ,  la  mu- 
ger no  es  mas  que  una  materia  de  goces  ,  un 
juguete  para  divertirse  en  tanto  cuanto  agrade, 
y  que  se  rechaza  después  que  hastia.  Bajo  esta 
idea  edificó  su  paraíso  y  las  huris  que  le  ha- 
bitan. Malioma  divide  la  humanidad  en  dos  ca- 
tegorías; la  una  es  todo  sultán,  la  otra  es  todo 
esclava,  Mahoma  no  se  contento  con  ser  el  gefe 
y  el  legislador  de  su  pueblo  quebrando  los.  ído- 
los de  la  Caba  ,  mandando  el  culto  de  un  Dios 
único,  la  observancia  de laCircuncision,  el  ayu- 
no del  Ramadan,  las  oraciones  y  limosnas,  la 
peregrinación  á  la  Meca ,  y  otra  multitud  de 
prácticas,  sino  que  creó  con  el  Coran  una  vas- 
ta combinación  gubernamental ,  fundiendo  el 
elemento  religioso  en  el  elemento  polilico  ,  y 
el  elemento  politice  en  el  elemento  religioso 
de  tal  manera  que  hizo  á  la  religión  y  al  esta- 


!  do  solidarios  uno  de  otro.  El  Coran  es  la  ley 
por  esceléncia  ;  es  el  manantial  de  todo  poder 

i  de  toda  verdad,  de  toda,  ciencia.  Como  te  cir- 
cunstancias varían  con  los  tiempos  ha  sillo  ne- 
cesario ensanchar  mas  y  mas  con  inlcrprcla- 
ciones  este  libro,  á  fin  de  obtener  de  él  men- 
tiras para  legitimar  toda  especie,  de  innova- 
ciónos.  Mahoma  puso^  pues,  la  religión  que 
proclamaba  en  oposición  con  la  política  del  por- 
venir, y  la  política  en  oposición  con  e!  pensa- 
miento religioso  , -no  podiendo, enseñar  nada 
mas  funesto,  ha  rápida  propagación  del  isla, 
mismo  se  esplíca  fácilmente  por  la  debilidad 
de  los  primeros  pueblos  que  ubicaron  los  ára- 
bes, por  la  disolución  del  imperio  de  Oriente,' 
por  la  capacidad  de  los  primeros  califas  ,  por 
las  victorias  que  repetidamente  alcanzaron;. 
Su  conservación  se  debe  al  prestigio  que  con- 
serva la  autoridad  tradicional  en  un  pocilio  de 
imaginación  ardiente ,  fanático  y  poco  Ins- 
truido. 

El  mahometismo  exalta  la  cabeza  ardiente 
de  los  árabes,  y  después  de  haber  devaslado 
aquellos  pueblos,  los  hijos  del  desierto  par- 
tieron para  el  Mediodía  ;  marcharon  sobre  el 
ifíipa  Seplenlrional  ,  y  apenas  habían  pasado 
cincuenta  años  cuando  con  sus  lijeros  caballos 
bollaban  toda  la  estension  desde  Egi pío  hasta 
la  Mauritania.  Destruyeron  los  berberiscos,  pue- 
blo nómade;que  les  disputaba  el  territorio  ;  y 
queriendo  plantar  mas  lejos  la  bandera  del 
Walid,  pasaron  el  estrecho  y  acometieron  á  Es- 
paña, ün  español  católico,  nn  español  ardiente, 
Pelayo,  se  relira  al  interior  de  las  montañas  de 
Asturias,  y  detiene  á  los  sarracenos  en  el  mo- 
mento que  iban  á  tomar  el  Mediodía  de  Europa 
por  punto  de  partida  para  una  invasión  gene- 
ral hacia  el  Norte.  Asi  se-  inauguró  la  monar- 
quía de  Oviedo  y  de  León ,  dando  a  la  Europa 
entera  un  grande  ejemplo  de  )o  que  debía  í 
los  pueblos,  y  de  lo  que  podía  hacerse  comba- 
tiendo por  el  interés  del  Evangelio.  Siete  si- 
glos de  sacrificios  consagrados  á  ta  libertad  do 
España  y  de  su  conciencia  costó  á  estos  hom- 
bres, que  en  otro  tiempo  eran  brillantes  ciuda- 
danos ,  y  que  ahora  soportaban  con  lanía  re- 
signación como  valor  las  faligas  de  las  mon- 
tañas. La  lucha  comenzada  por  Pelayo  es  una 
de  las  mas  memorables  que  osó  tentar  un  pu- 
ñado de  hombres  conlra  ejércitos  numerosos; 
y  cuando  se  piensa  que  durante  ocho  siglos 
tuvo  imitadores  Pelayo ,  que  durante  oclio  sl"- 
glos  estos  últimos  no  cesaron  de  fatigará  los 
árabes ,  combatir  su  dominación  y  eslendersc 
mas  y  mas  sobre  las  tierras  que  habían  con- 
quistado ,  no  concebimos  por  qué  Leónidas  y 
las  Termopilas  pasan  siempre  por  Superiores 
á  los  héroes  del  catolicismo  en  la  admiración 
genera!.  Los  sarracenos  se  habían  apresurado 
¿  realizar  los  proyectos  de  sns  califas.  Sus  ge- 
fes  salen  de  España,  después  de  someterla 
Aquitanla  ,  Abderramen  atraviesa  el  Carona  y 
llega  á  Burdeos;  empero  Carlos,  el  hijo  do  Pe- 
pino, detiene  su  marcha  y  salva  el  catolicismo. 
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Mientras  trae  el  catolicismo  debe  tantos 
héroes  á  España  y  tantos  recursos  materiales 
á  Carlos  Martel,  un  emperador,  León  Isaurlen— 
se,  después  de  haber  obligado  á  los  sarrace- 
nos á  levantar  el  siüo  de  Constantiuopla,  re-  ' 
suelve  anonadar  el  culto  de  las  santas  ¡má-| 
genes  y  constituirse  en  el  reformador  de  la 
cristiandad:  proclama  que  csuncullo  grosero,  | 
idólatra,  el  que  se  tributa  á  las  imágenes  de  ! 
Jesucristo,  de  la  Virgen  y"  de  los  santos  ;  rpie 
en  cualidad  de  emperador  ora  gefe  de  la  reli- ! 
gion,  y  que  áél  pertenecía  reformar  los  abu- 
sos. En  vano  se  le  opone  el  .obispo  de  Cons- 
tantinopla;  en  vano  los  pueblos  redoblan  su 
celo  y  su  piedad ,  á  medida  que  el  emperador 
redobla  su  furor  iconoclasta.  El  Occidente  en- 
tero so  levanta  y  se  separa  de  su  obediencia. 

No  podia  el  Oriente  luchar  con  el  genio  ca- 
tólico del  Occidente  ,  porque  este  génio  era  el 
solo  capaz  de  dominar  la  gran  máquina  que 
los  bárbaros  babian  venido  á  ed'tlicar  desde  el 
mar  Adriático  basta  el  Océano.  Pelayo  en  Es- 
paña ,  Carlos  Martel  en  Francia  ,  el  obispo  Bo- 
nifacio en  Alemania,  Veneeia,  Roma,  Pepino  y 
Carla-Magno  eran  los  heraldos  de  una  religión 
que  babia  pasado  tantos  dolores  y  tantos  mar- 
tirios; Pelayo  y  sus  sucesores  casi  solos  resis- 
ten á  los  esfuerzos  de  mi  pueblo  entero ;  Cir- 
ios Martel  que  destruye  una  reunión  terrible 
conlra  la  conquista  franca;  Bonifacio  que  con- 
vierte la  Alemania  sin  mas  poder  que  su  fé; 
una  república  que  asciende  al  primer  rango 
entre  los  estados  á  fuerza  de  paciencia  y  de 
valor;  Pepino,  que  regenera  la  dignidad  real, 
yGarlo-Magño  que  inspira  hacia  ella  lanío  res- 
pelo  y  que  funda  un  imperio. 

El  catolicismo  conquista  el  mas  alto  lugar 
en  la  historia  de  Occidente  ,  cuando  la  ambi- 
ción de  un  eunuco  resolvió  hacerse  elegir  pa- 
triarca de  Consíanlinopla.  Focius  liabia  sido 
é  la  vez  capitán  de  guardias  del  emperador, 
embajador  en  Porsia,  y  su  ministro.  Aprovecha 
la  ocasión  de  lisonjear  las  pasiones  de  Bardas, 
que  regia  el  imperio  en  lugar  del  jóveu  Miguel 
á  quien  había  embrutecido  cu  los  placeres.  La 
iglesia  no  podia  consentir  que  repudiando  su 
tnuger  legitima_contrajese  matrimonio  con  la 
viuda  de  su  hijo.  Él  patriarca  Ignacio  de  Cons- 
laiüirtapla,  después  de  exhortarlo  vanamente, 
¡c  liabia  prohibido  la  entrada  en  la  iglesia.  Fo- 
cius,y  Bardas  se  unieron  entonces,  el  uno  pa- 
ra satisfacer  su  ambición,  elolropara  vengarse 
y  que  se  sancionase  su  liberlinage  El  orgullo 
y  la  vanidad  de  los  griegos  se  encontraba  hu- 
millada por  la  traslación  del  imperio  de-Occi- 
dente entre  las  manos  de  los  reyes  francos.  El 
patriarca  Ignacio  fué  desterrado;  Focius,  dueño 
absoluto  del  campo  por  la  corrupción  y  por  la 
intriga,  fué  nombrado  patriarca.  El  Oriente  y 
el  Occidente  se  presentan  en  lucha.  Apenas 
Focius  se  ha  sentado  en  el  lugar  de  Ignacio,  de- 
manda al  papa  Nicolás  1  que  confirme  su  elec- 
ción ,  empero  el  papa  Nicolás  anatematiza  á 
Focius.  Bardas  y  el  emperador  reúnen  dos  con- 


cilios; en  el  primero  devuelven  al  papa  el  ana- 
toma,  y  se  reúnen  para  dar  á  Focius  el  titulo 
de  patriarca  ecuménico;  en  el  segundo  reiteran 
el  anatema  contra  Nicolás ,  y  como  todo  cisma 
necesita  un  protesto,  juzgan  á  propósito  fun- 
darlo sobre  este  punto,  á  saber:  que-el  Espiriln 
Santo  no  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  - 

Esta  gran  división  en  el  cristianismo  acae- 
cida á  flnes  del  siglo  IX  dura  aun.  No  fué  el 
amor  á  la  verdad  ni  á  la  virtud,  ni  á  la  adhe- 
sión de  los  pueblos,  la  que  lo  cansó;  fué  la  am- 
bición de  un  individuo  y  el  libertinage  de  un 
principe.  La  creencia  griega  dista  mucho  do  la 
fé  católica,  porque  la  creencia  griega  no  es  ni 
será  jamás  en  su  principio  sino  la  intrusión  del 
poder  politice  y  social  en  el  poder  religioso;  no 
será  jamás  sino  ¡m  ataque  dado  álos  derechos 
mas  santos  é  inviolables  del  individuo  y  de  tos 
pueblos,  sin  ningún  provecho  para  unos  ni  pa- 
ra oíros. 

Los  bárbaros  habían  introducido  las  cos- 
tumbres que  habían  traído  de  tas  regiones  del 
Norte.  La  justicia  y  el  derecho  no  eran  para 
ellos  sino  el  ejercicio  déla  fuerza  brulaló  de 
la  fatalidad;  asi  habían"  introducido  la  prueba 
del  hierro  caliente,  del  tormento,  del  agua,  y 
los  duelos  para  terminar  la  mayor  parte  de  sus 
diferencias.-  Los  bárbaros  no  habían  compren- 
dido aun  todo  lo  que  hay  de  poder,  de  autori- 
dad y  de  fuerza  en  la.  inteligencia  y  en  la 
mora'l. 

Después  de  Garlo-Magno,  ese  genio  colosal 
que  tan  firmemente  lo  liabia  hecho  todo,  el  im- 
perio se  desmembró.  Los  propietarios  conte- 
nidos  basta  entonces  bajo  la  espada  del  hijo  de 
Pepino  se  hicieron  independientes.  Los  benefi- 
cios concedidoá,  usurpados  ó  inquiridos  por 
las  necesidades  de  la  agricultura  se  trasfor- 
marón  en  derechos,  fueron  hereditarios  y  fue- 
ron en  tan  gran  número,  que  casi  toda  Europa 
se  vió  cubierta  de  señores  particulares,  batién- 
dose y  defendiéndose  á  su  vez  contra  vecinos 
peligrosos  ó  mas  ricos.  La  polestad  real  no  fué 
nada;  entró laEuropaplenamenteen el  régimen 
feudal.  Este  sistema  qne  se  levanta  .en  medio 
de  las  antiguas  monarquías  forma  una  gerar- 
quia  de  señores  y  vasallos,  nne  recíprocamen- 
te entre"  sí  todas  las  clases,  todos  los  indivi- 
duos del  Estado,  desde  el  monarca,  señor  su- 
premo, basta  el  pechero,  primero  y  último  es- 
labón de  la  cadena.  Con  el  feudalismo,  esa  con- 
federación de  pequeños  déspotas  desiguales 
entre  sí,  y  teniendo  unos  deberes  y  derechos, 
fueron  revestidos  todos  en  sus  propios  domi- 
nios do  nn  poder  casi  absoluto,  de  un  poder 
arbitrario  y  violento.  Nacieron  los  odios  de  es- 
ta desigualdad  de  condiciones,  y  los  peligros 
que  arrastra  consigo  el  ejercicio  del  poder,  las 
desavenencias  originadas  por  la  vecindad,  su- 
friendo en  su  consecuencia  la  sociedad  la  pre- 
sencia coutinua  de-  la  fuerza  y  de  la  guerra. 
El  feudalismo ,  empero ,  encerraba  en  sí  un 
principio  de  grandeza,  apelaba  al  valor  perso- 
nal, y  los  peligros  en  que  vivían  estos  hombres 
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requerían  alma  y  corazón.  Las  armas  eran  su 
juego,  los  torneos  su  pasatiempo,  su  oficio  la 
guerra;  y  la  sociedad  para  todos  un  verdadero 
campo  de  batalla.  No  habia  mas  que  tíos  clases 
en  la  sociedad,  señores  ó  esclavos.  Asi  vivía  el 
hombre  en  una  red  de  hierro  donde  entraba  al 
nacer  y  de  donde  no  salia  sino  al  morir;  vi- 
vía siempre  en  las  alarmas,  sin  ningún  cuida- 
do de  cullivar  su  entendimiento,  sin  mas  de- 
signios ni  deseos  que  mereeei'  la  benevolencia 
de  un  señor  por  la  bajeza  ó  la  servidumbre,  ó 
dominar  por  la  astucia  y  la  violencia.  Esta  es 
sin  contradicción  ía  suerte  mas  indigna  del 
hombre. 

Con  el  feudalismo  se  había  declarado  otra 
calamidad  no  menos  funesta.  Las  letras  que 
Garlo-Magno  Labia  resucitado,  las  letras  que 
algunos  de  sus  sucesores  habían  procurado 
cultivar  con  una  predilección  especial,  perdie- 
ron todo  prestigio  y  toda  su  gloría  al  lin  del 
siglo  IX  y  principios  del  X.  Era  tal  la  ignoran- 
cia que  apenas  se  encontraban  algunos  legos 
capaces  de  leer  y  escribir,  y  en'  defeclo  de  lus 
legos  tuvieron  que  ratificar  los  petos  Ios-obis- 
pos. Las  continuas  guerras  estraógeras;  las 
guerras  civiles,  las  invasiones  de  nuevos  bár- 
'baros  del  Norte,  de'húngaros  y  sarracenos,  1o- 
das  las  desgracias  se  reunieron  á  la  vez  para 
aumentar  la  ruina  del  espíritu.  Monasterios  sa- 
queados, manuscritos  quemados,  todos  los  hor- 
rores que  lleva  consigo  la  devaslacion  y  el  pi- 
llage  contra  el  estudio  y  el  pensamiento,  lié 
aquí  el  ¡rislc  espectáculo  de  esta  época  lamen- 
table. 

Al  fin  del  siglo. X  el  docto  Gerber,  Abbon 
de  Fleuri,  y  oíros  muchos,  fueron.miradosco- 
.  mo  magos,  como  teniendo  pacto  con  el  dumo^ 
nío  porque  enseñaban  matemáticas.  Ademas  de 
admitirse  la  prueba  del  agua  y  el  fuego,  se  dio 
gran  crédito  á  la  influencia  cíe  los  astros,  de 
los  cometas,  de  los  eclipses,  de  la  magia,  y  á 
la  adivinación.  En  el-sigloX  la  Europa  hubia 
retrogradado  hasla  las  épocas  mas  supersticio- 
sas. Eu  el  XI  los  pueblos  eran  profundamente 
ignorantes  ,  los  nobles  mismos  .no  querían 
aprender  nada;  las  armas  eran  su  única  ocu- 
pación, los  placeres  sus  medios  de  distinción. 
Si  sucedía  que  algún  señor  ó  alguno  de  sus 
hijos* se  consagraba  al  estudio,  era  porque 
deseaba  enlrar  en  la  carrera  de  la  iglesia.  Pa- 
recía que  la  civilización  iba  á  desaparecer  del 
mando.  Gregorio  Vil  fué  enionces  elegídopon- 
liílce;  y  él  solo  con  su  genio,  con  sus  virtudes, 
con  su  dulzura,  con  su  firme  voluntad,  se  hizo 
y  fué  realmente  el  monarca  y  el  regenerador 
de  la  Europa. 

Los. bárbaros,  los  normandos  sobre  todo, 
habían  quemado  tantos  manuscritos  en  ct.  si- 
glo X,  incendiaron  tantas  bibliotecas ,  tantas 
iglesias,  tantos  monasterios,  que  la  decaden- 
cia de  las  letras  marchó  rapidísimamente.  Los 
libros  (nerón  tan  raros,  que  solo  algunos  mon- 
ges  y  obispos  que  mantenían  abiertas  algunas- 
escuelas,  eran  los  que  los  tenían;  él  talenlo 


humano  se  vio  privado  de  todos  los  recursos 
'capaces  de  alentar  los  conocimientos  en  la. par- 
le mas  considerable  del  Occidente.  En  estos 
lfcriipos  de  oscuridad  aparecen,  sin  embargo 
Lanfranc  y  San  Anselmo,  y  á  su  soplo  se  debe' 
la  conservación  de  la  inteligencia  en  esle  nue- 
vo periodo.  M:¡s  larde  aparecen  Santo  Toraás 
Scotto  y  San  Buenaventura, 

No  sólo  el'  cristianismo  había  conservada 
en  los  tiempos  de  la  barbarie  la  literatura  y 
la  ciencia  entre  los  mongos,  salvando  la  liura- 
pa  de  una  nueva  barbarie  por  Gregorio  Vil, 
sino  que  contribuyó  á  escitar  y  rectificar  el  es- 
píritu filosófico  restableciendo  la  ciencia  del 
derecho.  Después  de  la  invasión  de  los  fran- 
cos un  bis  Galias,  de  los  godos  y  lombardos 
en  la  Italia,  de  los  visogodos  y  vándalos  en  la 
España,  los  obispos  son  los  que  de  concierto 
con  los  mas  nobles  personajes  de  Narboiia  y 
Aquilacja  concurren  poderosamente  á  acreditar 
la  colección  de  leyes  que  Alaríco  hizo  com- 
pilar en  el  Código'  Teodosiano  á  principios  det 
siglo  VI.  El  derecho  romano  era  la  herencia  le- 
gistal iva  menos  imperfecta  de  la  antigüedad; 
asi  el  servicio  mas  grande  que  se  pudo  liaces 
á  los  pueblos  modernos  fué  trasmitírsela  lo 
mas  completamente  posible.  El  catolicismo 
cumplió  esta  misión.  No  era ,  sin  embar- 
go, bastante  para  él  haber  tomado  la  iniciaíi- 
va  de  la  ciencia  del  derecho  en  el  universo  pe 
había  sucedido  al  universo  romano.  Pasito 
dominador  de  los  pueblos,  el  cristianismo  co- 
noció que  ncccsüaba  arreglar  el  poder,  y  los 
pueblos  mismos  le  consideraron  como  á  su 
propio  tutor  mas  inteligente,  como  á  sumas 
leal  y  mas  sincero  amigo.  Conoció  qué  llega- 
rían los  tiempos  en  que  tendría  la  misión 
do  esparcir  su  espíritu  que  sin  él  se  perdería. 
Hizo,  pues,  una  colección  de  cánones  ó  leyes 
eclesiásticas.  ■  Ya  el  Oriente  había  tenido  lus 
cánones  de  los  apóstoles,  de  que  Juslininno 
mismo  habla  con  el  mas  grande  respeto  en  su 
sesla  novela;  ya  se  habían  respetado  los  cá- 
nones del  concilio  de  Nicéa;  la  colección  de 
Calcedonia,  el  Nomocanon  de  Juan  III  que  sir- 
vió de  modelo  al  NomoGauon  del  cismático  to- 
cio. En  el  Occidenlé  se  teníanlos  cánones  de 
Kí'cea;  la  colección  de  Dionisio  el  Exiguo,  que 
comprendía  también  los  cincuenta  primeros 
cánones  de  los  apóstoles,  y  todas  las  decréte- 
les de  los  papas  desdo  Siriccio  que  ocupaba 
la  cátedra  de  San  Pedro  el  año  de  385,  hasla 
Alanasio  II  que  murió  en  490.  Tenía  también 
otra  colección  atribuida  á  San  Isidoro  do  Se- 
villa, que  contenía  algunos  cánones  de  Toledo. 
A  fines  del  siglo  VIH,  Isidoro  Mercator  ó  Pk0> 
tor  hizo  aparecer  otras  decretales  falsamente 
atribuidas  á  mas  de  sesenta  papas,  cánones  de 
concilios  celebrados  en  Grecia,  en  Africa,  en 
Francia  y  en  España  hasla  683.  ' 

Él  catolicismo  había  seguido  para  su  legis- 
lación personal  una  marcha  progresiva,  como 
el  derecho  romano.  Después  de  haber  pasado 
por  las  escuelas  de  Proculeyo-  y  de  Sabinio, 


6S1 


CRISTIANISMO 


¡ior  el  edicto  porpéluo,  el  edicto  provincial,  el 
código  gregoriano,  él  hermogeniano  y  el  teo- 
dosiano,  el  derecho  romano  se  puriflcó  mas  y 
mas.  Asi  pasando  por  una  multitud  de  colec- 
ciones diversas  el  derecho  católico  se  puriflcó 
á  su  vez. 

A  fines  del  siglo  XI  las  agitaciones  que 
conmovieron  la  Italia  agitaron  también  la  or- 
ganización do  las  inteligencias.  La  fundación 
de  la  universidad  de  Bolonia  da  origen  a!  des- 
cubrimiento de  las  Pandectas  de  Justiniano,  y 
en  medio  del  entusiasmo  y-  de  las  esperanzas 
de  uaa  inmensa  reconstrucción  legislativa  que 
hace  nacer  este  descubrimiento,  un  monge  se 
levanta  y  aparece  en  el  mundo  para  poner  fin 
á  la  confusión  de  leyes  pertenecientes  á  los 
t;odos,  á  los  romanos  y  álos  lombardos.  Gra- 
ciano compone  su  célebre  decreto  bajo  el  titu- 
lo de  Concordia  discordanlium  cemúnum,  y 
apenas  conocido ,  escita  el  entusiasmo  públi- 
co, y  es  enseñado  en  toda  Europa,  porque 
reasumía  lamas  alia  inteligencia,  la  mas  aíta 
sabiduría  social.  Hasta  entonces,  el  derecho 
europeo  Había  sido  representado  en  su  mas  al- 
ta espresion  por  el  derecho  romano  sin  rela- 
ción al  derecho  espiritual;  el-  derecho  maltrata- 
ba, gobernaba  á  los  hombres  y  á  los  pueblos 
sin  estudiar,  sin  conocer  el  origen  ni  el  fin 
de  los  pueblos  ni  de  los  hombres.  El  Decreto 
de  Graciano  'subía  al  origen  mas  natural ,  y 
rodeaba  al  hombre  en  toda  su  existencia.  Asi 
este  simple  monge  de  Bolonia  llevaba  bajo  su 
modesto  habito  ideas  con  que  completar  una 
revolución  legislativa  que  condujese  á  las  eda- 
des modernas  á  la  libertad,  a- la  dignidad  he- 
braica, á  la  dignidad  cristiana,  al  es'pirilu  que 
los  naciones  mas  ilustradas  desean.  Un  simple 
monge  arrancaba  la  esplotacion  délos  pobres 
á  la  codicia  de  losTicos,  sujetándoles  á  unos  y 
á  otros  á  las  mismas  obligaciones  con  el  mis- 
mo Sflñor  y  con  el  mismo  Dios. 

El  Decreto  de  Graciano  asienta  ya  en  ei 
siglo  XU  ideas  que  brillan  hoyen  los  códi- 
gos modernos  sin  decir  de  donde  han  sido  to- 
madas, y  estas  ideas  que' son  enseñadas  pú- 
blicamente por  el  clero  ,  provocan  las  grandes 
reformas  que  Gregorio  VII,  el  gigante  del  pon- 
tificado iba  á  realizar.  Pónganse  en  paralelo  las 
rliilciiliaies  que  han  encontrado  los  codificado- 
res modernos  y  los  autores  del  derecho  canó- 
nico, y  se  verá  cuantas  dificultades  hubo  en- 
tonces que  vencer;  hoy  lodo  se  encuentra  he- 
dió, entonces  no  habia  nada  ;  entonces  bahía 
uue  proceder  á  fuerza  de  genio,  hoy  los  mo- 
dernos legisladores  solamente  se  hallan  em- 
barazados en  la  elección.  No  hay  código  nin- 
guno civil  que  sea  mas  social  que  el  derecho 
canónico  en  sus  principios  y  en  sus  .conse- 
cuencias. Para  decidir  esta  cuestión,  basta  la 
lectura  de  algunas  de  las  decretales.  Asi  el 
cristianismo  no  solo  trasmite  al  mundo  mo- 
derno el  derecho  antiguo  de  Roma,  sino  que 
formula  olro-nuevo  cual  jamás  habia  existido, 
7  que  no  tiene  ninguno  con  quien  compararse  I 


por  su  sabiduría,  por  sus  ideas,  .por  la  esten- 
sion  de  sus  provisiones,  por  la  grandeza  de 
sus  designios.  El  derecho  canónico  no  es  una 
imitación  como  se  ha  querido  decir,  del  dere- 
cho romano;  ba  hecho  mas  y  mejor  que  esté, 
ha  puesto  en  práctica  la  mas  santa  doctrina 
que  se  estableció  jamás  entre  los  hombres.  Los 
sistemas  fliosófleos  de  la  antigüedad  no  so 
habían  sometido  á  la  esperieuciá;  el  derecho 
canónico  ésuna  inmensa  aplicación,  una  in- 
mensa esperiencia  del  cristianismo,  no  sola- 
mente en  sus  principales  detaSles,  sino  en  los 
detalles  mas  subalternos  de  la  vida;  el  cristia- 
nismo habia  sido  siempre  el  dueño,  el  dueño 
supremo  de  la  civilización. 

Después  de  las  cruzadas,  de  esa  magnífica 
epopeya  en  que  poseída  de  un  santo  furor  to- 
da Europa  se  lanzó  sobre  el  Oriente  para  con- 
quistar el  sepulcro  del  Salvador  del  mundo,  se 
hicieron  notables  mudanzas  en  la  situación 
política  délos  principales  estados  de  la  Euro- 
pa. La  nobleza,  toda  guerrera,  se  habia  empo- 
brecido en  aquella  inmensa  espedicion,  y  esto 
empobrecimiento  habia  creado  una  clase  mas 
arrogante  que  se  habia  enriquecido  por  el  co- 
mercio, por  la  industria,  y  por  las  diversas  es- 
piraciones á  que  dieron  margen  las  cru- 
zadas. La  Italia  fué  uno  de  los  paises  mas 
favorecidos  por  su  posición  geográfica  ■  y  por 
la  facilidad  que  tenia  en  entregarse  al  co- 
mercio. Naturalmente  ésta  clase  comerciante 
trató  de  instruirse.  Tranquilos  ó  seguros  desu 
bienestar  material  se  sentían  inclinados  á  ha- 
cerse visibles  también  por  sn  inteligencia.  Las 
arles  ó  las  ciencias  les  ocupan  desde  1  ego,  y 
mas  tarde  se  consagraron  á  la  investigación  de 
los  manuscritos  griegos  y  latinos.  El  desea- 
brimiento  de  la  imprenta  viene  á  dar  una  gran- 
de estension  á  esla'ánsia,  á  esíe  gran  deseo  de 
instrucción.  Los  lihros  hasta  entonces  ha- 
bían sido  muy  raros,  solo  podían  poseerlos 
los  poderosos;  pero  multiplicados  por  la  pren- 
sa pudieron  turnar  parte  todas  las  clases  del 
estado  en  las  lecciones  de  .unos  manuscritos 
los  mas  famosos  que  hasta  entonces  únicamen- 
te habían  estado  al  alcance  de  una  .minoría 
privilegiada.  Hubo  una  gran  fermentación  en 
todos  los  espíritus  cuando  se  vieron  aparecer 
como  por  encanto  una  multitud  de  obras  des- 
conocidas que  la  invención  soia  de  la  imprenta 
era  capaz  de  arrojar  al  ansia  del  espíritu  hu- 
mano, et  cual  desde  entonces  se  vió  ya  libre 
de  una  inmensa  traba. 

La  debilidad  de  los  Paleólogos  y  las  intri- 
gas cismáticas  de  Constantinopla  hicieron  que 
esta  ciudad  cayese  bajo  la  cimitarra  dé  los  tur- 
cos, y  una  multitud  de  emigrados  marchas 
lodas  partes  abandonando  la  ciudad,  llevan 
consigo  manuscritos  que  no  se  había  espera- 
do encontrar  basta  entonces,  y  estos  manus- 
critos y  estos  emigrados  son  acogidos  con  tras- 
porte en  todas  partes.  Cosme  de  Médicis,  ese 
rico  comerciante  trasformado  en  duque  sobe- 
rano de  la  bella  Florencia,  los  acoge  magnífl- 
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ca  y  generosamente,  y  en  su  régia  córte  en- 
cuentran asilo  todos  los  .hombres  literatos,  to- 
dos los  mas  célebres  artistas.  El  catolicismo 
era  un  digno  émulo  también  del  movimiento 
filológico  con  que  se  presentaba  el  siglo  XV; 
pero  la  Iglesia  era  toda  del  nuevo  mundo,  y  no 
trabajaba  sino  para  el  mundo  nuevo  que  se 
babia  estremecido  á  la  palabra  de.  Jesucristo, 
mientras  que  los  ciudadanos  de  Italia  eran  del 
antiguo  mundo  y  no  trabajaban  sino  sobre  lo 
antiguo.  Asi,  lo  mismo  entonces  que  en  los 
malos  dias  de  la  iglesia,  .el  catolicismo  era 
siempre  el  guardián  mas  ilustrado  de  las  aso- 
ciaciones humanas.  Esta  época  ha  sido  llamada 
del  renacimiento,  y  se  ha  pintado  como  la  épo- 
ca que  marcaba  la  agonía  del  mundo  antiguo, 
sobre  cuyo  cadáver  se  babia  levantado'un  pen- 
samiento nuevo  infl  [lilamente  superior  al  que 
le  babia  precedido,  inflnitamente  mas  liberal, 
mas  favorable  á  la  civilización,  y  mas  en  rela- 
ción con  los  deseos,  el  desarrollo  ó  la  digni- 
dad de  los  hombres  ú  los  pueblos.  El  siglo  XV 
y  el  XVI  hafl  sido  llamados  como  un  nuevo  cie- 
lo donde  se  levantaban  nuevas  constelaciones, 
nuevas  estrellas  y  un  nuevo  sol  para  la  socie- 
dad señalando  una  civilización  universal  para 
la  Europa  sumida  basta  entonces  en  las  tinie- 
blas de  la  superstición  y  de  la  ignorancia,  su- 
poniendo que  se  emancipaba  é  iluminaba  con 
nuevas  verdades. 

El  renacimiento  esparce  una  monomanía 
de  especulación  á  lo  pagano.  En  el  orden  po- 
lítico aparece  Maquiavelo,  y  sustituye  el  egoís- 
mo de  los  príncipes  á  la  justicia.  En.  el  órden 
filosófico  Pomponacio  separa  la  filosofía  de- la 
religión.  En  el  orden  religioso  va  a  aparecer 
Lotero;. es  decir,  que  el  renacimiento  reem- 
plaza al  espíritu  de  Dios  por  el  espíritu  délos 
hombres,  las  voluntades  eternas  por  las  volun- 
tades locales  y  pasageras,  la  verdad  por  las 
pasiones.  . 

La  Alemania  iba  á  agitarse  á  la  voz  de  un 
solo  hombre,  á  darla  señal  de  una  conmoción 
inmensa.  Martin  Lulero,  tomando  preteslo  de 
las  indulgencias  publicadas  por  el  pontífice 
en  1517,  manifiesta  el"  mayor  entusiasmo,  y 
sin  tener  grandes,  conocimientos  ni  talentos 
desplega  lina  elocuencia  charlatana.  El  objeto 
del  reformador  es.  desde  luego  atacar  la  córte 
de  liorna.  Señala  abusos,  publica  proposicio- 
nes, subyuga  á  su  fé  á  una  gran  parle  de  los 
pueblos  de  Alemania.  Lulero  proscribe  en  su 
secta  la  fé  de  la  tradición,  los  concilios,  la  au- 
toridad de  los  padres,  el' purgatorio,  las  mi- 
sas, les.  votos,  los  monasterios,  los  obispos, 
el  celibalo  de  los  sacerdotes,  el  culto  de  los 
santos,  las  ceremonias  obligatorias,  los  sacra- 
mentos que  producen  la  gracia,  y  en  una  pala- 
bra, la  iglesia  visible  é  infalible.  Adopla  por 
regía  única  de  fé  la  Escrilnra  Santa  inlerpr.e- 
tada  según  su  sentido.  Asi  todos  los  principios 
fueron  atacados  á  la  vez.  Los  sectarios  de  La- 
tero consideraban  al  papa  como  Ante-Cristo,  y 
á  la  iglesia  romana  como  á  la  moderna  Babilo- 


nia. Mientras  que  las  doctrinas  de  Latero  can- 
dían y  se  estendian  con  la  rapidez  de  un  in- 
cendio, él  tomaba  en  "Wurtemberg  el  lítalo  de 
Eclesiasles,  de  Santo,  de  Doctor;  predicaba, 
.exhortaba,  amenazaba,'  visilaba,  arreglaba  y 
destruía  toda  la  iglesia.  Conocíase  entonces  que 
semejante  hombre  no  podiá  ser  tratado  como 
un  aventurero ,  y  reunióse  una  dieta  en 
■\Vorms  en  1521.  Lotero  obtiene  un  salvo-con- 
ducto para  ir  á  ella.  Interrogado,  amonestado 
á  retractarse,  rehusa  abjurar  sus  errores. 
Las  dietas  de  Nuremberg  en  1524,  ydeAus- 
bnrgo,  añaden  un  nuevo  triunfo  á  las  doctri- 
nas de  Lulero,  que  con  la  célebre  confesión  y 
la  protesta  mantiene  la  división  en  el  cristia- 
nismo después  de  tres  siglos  en  toda  la  Ale- 
mania. 

.  .  El  movimiento  de  Lulero  alacó  solo  á  la  re- 
ligión, empero  fué  mas  el  instrumento  délos 
principes  que  el  defensor  do  su  fé.  La  audacia 
de  las  innovaciones  de  Lulero  se  conformaba 
maravillosamente  con  la  codicia  y  los  fines  po- 
líticos de  los  principes  seculares  que  se  halla- 
ban empobrecidos,  y  necesitaban  apoderarse 
dé  los  I.  bienes  inmensos  que  en  tantos  siglos 
habla  acumulado  e'l  clero.  Después  de  la  muer- 
te de  Maximiliano,  Carlos  V,  heredero  de  los 
reinos  católicos  de  España,  babia  sido  nombra- 
do emperador,  y  desde  lo  alto  de  su  posiGiati 
podía  absorber  toda  la  Confederación  germáni- 
ca. Los  principes  se  aprovecharon  de  la  refor- 
ma predicada  por  Lulero  para  colocarse  bajo 
su  esiandarte,  estandarte  que  las  poblaciones 
alemanas  saludaban  con  entusiasmo  como  sím- 
bolo de  su  independencia  nacional,  como  el 
precursor  de  un  cambio  deseado  con  Innlo  mas 
ardor  cuanto  que  á  la  vez  se  .dirigía  al  inlorés 
material,  al  orgullo  nacional  humillado  por  el 
nombramiento  del  monarca  español. 

El  protestantismo  no  es  un  progreso  ni 
una  mejora  fundamental,  no  ha  sido  masque 
un  plagio  informe,  una  exaltación  del  orgullo 
individual  aprovechado  por  los  principes  en 
perjuicio  de  la  .religión  y  de  los  pueblos.  Se  ha 
dicho  qne  el  protestantismo  babia  devuelto  ¿ 
los  pueblos  la  libertad.  Sin  ir  á  investigar  ios 
hechos  pasados  en  Alemania  ¡no  vive  aun  este 
imperio  como  en  los  siglos  del  feudalismo? In- 
glaterra misma  ¿no  es  la  mas  tiránica  de  las 
naciones  por  su  aristocracia,  y  de  las  mas  in- 
felices por  su  pauperismo? 

Con  Lutero  renacen  León  Isauricnse  y  Bar- 
das de  quienes  hemos  hablado.  No  solo  c!  ser 
político  es  el  que  cae  bajo  el  cetro  de  los  prin- 
cipes, sino  también  el  ser  moral  y  religioso. 
Con  los  principios  de  Lutero  se  verifica  la  ma- 
yor humillación  que  puede  deshonrar  a!  Iiom- 
bro  y  á  los  pueblos.  Como  en  los  tiempos  del 
paganismo  el  sacerdote  no  es  mas  que  un  ofi- 
cial público,  y  la  religión  la  dependienlc  de, 
los  cónsules  y  dictadores.  El  principio  de  Lu- 
tero es  el  que  rigió  ii  la  antigua  esclavitud,  á  la 
antigua  omnipotencia  política  de  Roma.  Lutc- 
¡ro  ademas  indica  con  cobardes  condescendea- 
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cias  lo  que  se  podía  esperar  del  sacerdocio  que 
inauguraba.  El  landgravc  de  Uesse  quiere  se- 
pararse de  su  muger  legitima  y  casarse  coa 
(alalina  de  Saal,  Para  legitimar  su  bigamia  se 
dirige  ¿Lulero,  y  Lulero,  ese  mongetan  ardien- 
te que  predica  la  pureza  de  la  religión,  que  pre- 
tende salvar  la  moral,  tu  abrir  el  mismo  el 
lcolio  de  Cristina  de  Sujonia  para  introducir  en 
él  secretamente  á  Catalina  de  Saal!  Lulero,  ese 
¡illeta  esforzado  que  vomita  torrentes  uc  injurias 
confín  los  papas  da  la  sanción  de  su  autoridad 
á  una  infamia  de  que  se  hubieran  avergonzar 
do  de  hablar  al  papa.  Lulero  dobla  toda  su  al- 
tivez delante  déla  espada  de  un  principe,  y  es 
cimas  vil  de  los  esclavos,  porque  no  hay  nada 
nías  vil  que  el  que  pone  su  conciencia  á  los  pies 
de  un  libertino.  La  dignidad  de  la  religión  tuvo 
siempre  la  unidad  religiosa,  tuvo  siempre  por 
objeto  refrenar  las  pasiones;  el  luteranismo  las 
favorece  todas.  El  mismo  apóstol  de  él,  el  mis- 
rao  que  proclama  la  reforma  osa  casarse  á  la 
vislade  todos  con  la  monja  Catalina  Doral... 

El  luteranismo  destruía  la  gerarquia  de  la 
iglesia  como  un  poder  Opresivo;  empero  ¿qué 
había  sido  el  mundo  de  la  edad  media  desde  la 
invasión  germánica  hasta  las  cruzadas?  ¿Y  des- 
do las  cruzadas  hasta  el  siglo  XIV?  Reuniones 
de  nobles  y  de  vasallos.  Nadie  protegió  á  es- 
tos contra  la  insolencia  de  los  señores  y  délos 
tiranos  sino  el  clero;  nadie  representaba  al 
pueblo  sino  este  contraía  aristocracia  territo- 
rial. La  gerarquia  eclesiástica  no  era  como  la 
del  órden  público  una  gerarquia  de  favoritis- 
mo; en  la  edad  media  no  se  informaban  si  tal 
sacerdote,  si  tal  monge  era  de  ilustre  naci- 
miento, ni  de  si  tenia  una  opulencia  patrimo- 
nial, sino  de  lo  que  valia,  y  el  hijo  del  pueblo 
colocado  en  los  últimos  límites  de  éste  podía 
subir,  y  subía  tan  alto  según  su  talento,  su 
ciencia,  ysu  virtud, qucaunalgunas  veces  llega 
á  tomar  parle  en  el  pontificado,  fio  eran  por 
cierto  hombres  del  favoritismo  Gregorio  VII, 
Inocencio  111,  ni  ninguno  de  esos  hombres  ve- 
nerables que  desde  Sau  Hilario  &  Nicolás  V  se 
liahian  sentado  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  ó 
liabian  ocupado  el  episcopado.  La  gerarquia  de 
la  iglesia  fué  fecunda  en  su  pensamiento, 
grande  en  sus  consecuencias  y  pasada  aun 
hoy  por  obra  maestra  de  la  habilidad  política 
si  no  fuese  obra  establecida  por  el  mismo  Je- 
sucristo. 

En  1545  el  concilio  de  Trenlo,  último  de 
los  concilios  generales  que  ha  tenido  el  catoli- 
cismo, pronunció  sobre  lu  reforma  de  Lulero. 
En  vano  el  emperador  de  Alemania  toma  las 
armas  para  forzar  á  los  nuevos  sectarios  a  so- 
meterse á  la  deoision  suprema  de  esta  augusta 
asamblea  déla  iglesia;  la  sangre  de  los  lutera- 
nos ka  cDirido,  pero  el  imperio  del  odio  se  ha 
eslendido. 

Al  paso  que  Lulero  eslendia  sus  errores  en 
esta  época  del  renacimiento,  el  cristianismo 
aaoe  aparecer  grandes  santos  é  institutos  reli- 
giosos. No  fué  el  siglo  llamado  de  renacimien- 


to señal  de  una  era  de  gloria,  de  libertad  y  de 
útiles  innovaciones  sociales,  no;  engañados  los 
pueblos  por  algunas  mejoras  de  un  órden  se- 
cundario oyeron  doctrinas  que  se  acercaban 
mucho  al  paganismo.  Renegaban  de  la  cruz 
.que  los  babia  civilizado  para  someterse  á  la  va- 
nidad y  á  la  jactancia  de  algunos  individuos. 
Renegaban  de  la  cruz  que  los  habla  protegido 
contra  la  hidra  feudal,  para  reeonstrnir  una 
feudalidad  especulativa  mil  veces  menos  ge- 
nerosa, mil  veces  mas  degradante  que  la  de 
tos  antiguos  condes  y  barones.  Renegaban  de 
la  cruz  y  del  ponliñcado  romano  para  humi- 
llarse delante  de  una  especie  de  pontificado  fi- 
losófico. El  renacimiento  con  relación  á  la  so- 
lución de  los  grandes  problemas  que  interesan 
al  órden  social  no  fué  un  progreso  para  la  Eu- 
ropa. Había  desórdenes  en  la  iglesia,  si,  desór- 
denes inseparables  de  los  individuos  por  la 
condición  de  los  tiempos  en  que  vivían;  em- 
pero fueron  desórdenes  que  la  iglesia  misma 
condenó,  y  cuya  reforma  emprendieron  varios 
institutos  religiosos,  entre  ellos  el  del  espa- 
ñol Ignacio  de  boyóla  y  su  célebre  cuanto 
combatido  instituto  de  los  jesuítas.  Ignacio  de 
Lo  yol  a  era  el  solo  hombre  capaz  de  acometer 
la  reforma  de  las  costumbres  que  en  la  iglesia 
se  habían  introducido,  y  que  muchos  papas  y 
una  multitud  de  escritores  demandaban  desde 
San  Bernardo,  Santo  Domingo,  San  Francisco 
y  Santo  Tomás.  El  concilio  general  de  Trento 
había  rectificado  todo  cuanto  abusivo  habían 
introducido  los  tiempos  en  la  parte  dogmática 
y  disciplinaria  de  la  iglesia.  Esta  había  encon- 
trado en  sn  mismo  seno  defensores  de  su 
eternidad;  pero  entonces,  como  en  tiempo  del 
paganismo,  horribles  guerras  recordaban  los 
tiempos  crueles  de  Roma;  entonces  como  en 
aquellos  tiempos,  la  fuerza,  la  perfidia  y  la  as- 
lucia  eran  la  última  razón  de  toda  controversia. 

La  sed  de  la  ambición  agitaba  al  Occiden- 
te, y  Grocio  fué  en  el  órden  político  lo  que  Ig- 
nacio deLoyola  relativamente  al  mundo  moral 
y  religioso.  Estableció  los  principios  mas  emi- 
nentes y  directores  de  la  sociabilidad  al  decla- 
rar á  todos  los  hombres  hermanos,  y  al  lla- 
marlos á  todos  sin  -escepcion  á  participar  del 
beneficio  de  las  mismas  verdades.  Jesucristo 
había  salvado  virlualmenle  todas  las  separacio- 
nes de  los  pueblos.  La  dificultad  de  las  cir- 
cunstancias á  la  propagación  de  su  doctrina  en 
Europa,  la  irrupción  de  Ios  bárbaros,  la  omni- 
potencia del  feudalismo  habían  forzado  á.  los 
católicos  á  enseñar  mas  particularmente  el 
dogma  por  la  palabra,  y  la  moral  por  el  ejem- 
plo, habían  forzado  á  hacerlos  cristianos  antes 
que  ciudadanos  y  poliiicos.  Los  grandes  juris- 
consultos de  la  edad  media  Rabian  quedado 
estenuados  sobre  los  testos  del  derecho  roma- 
no y  canónico,  y  al  rumor  de  sus  lecciones 
acudieron  lodos  los  hombres  de  talento.  Falta- 
ba á  la  Europa  el  derecho  político,  porque  por 
un  lado  no  Rabia  podido  darlo  la  enseñanza 
católica  y  el  derecho  canónico  sino  los  princi- 
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píos  superiores  dé  que  emana,  y  por  otro  no 
habia  estudiado  sino  un  elemento  pagano, 
elemento  antipático  á  la  civilización  cristiana. 
Grocio  fundó  el  derecha  de  gentes,  y  por  este 
titulo  comienza  con  un  movimiento  diametral- 
mente  opuesto  al  espíritu  de  Maquiavelo  un  mo- 
vinrieulode  reforma  que  fué  tan  importante  por 
su  naturaleza  como  el  de  Ignacio  de  Loyola  en 
esfera  mas  elevada.  Grocio  veia  con  anticipa- 
ción todo  lo  que  el  protestantismo,  la  tormenta 
filosófica,  contenia  de  ilusiones  y  peligros  en 
perjuicio  de  tos  puehlos,  y  trató  de  destruir 
las  unas  y  de  conjurar  los  otros  poniendo  á  toa 
pueblos  al  abrigo  de  todos  los  riesgos  de  la 
intriga,  y  asegurando  el  poder  bajo  una  inspi- 
ración cristiana,  operando  una  reacción  radica! 
contrae!  pensamiento  dominante  del  fVtncf'pe, 
obra  falal  de  Maquiavelo,  haciendo  en.  Europa 
no  una  reforma  quimérica  sino  una  reforma 
real  en  el  espirita  y  relaciones  que  existen 
entre  los  gobiernos  y  los  gobernantes.  Asi 
mientras  el  protestantismo  agitaba  toda  la 
Europa  en  provecho  solo  de  los  poderosos  y  en 
perjuicio  de  lus  pueblos,  el  catolicismo  daba  á 
estos  un  Ignacio  de  Loyola  y  un  Grocio;  les 
daba  un  San  Francisco  de  Sales,  un  San  Carlos 
Eorromeo,  un  Raneé,  un  San  Vicente  de  Paul  que 
él  solo  ha- merecido  nías  reconocimiento  y  mas 
a.mor  á  las  generaciones  que  le  han  sobrevivi- 
do que  han  merecido  y  merecerán  todos  los 
tribunos  pasados,  présenles  y  por  venir;  pro- 
ducía un  Pascal,  que  él  solo  valia  cuarenta  si- 
glos de  meditaciones. 

Otro  reformador  aparece  en  Francia  mas 
tarde,  Juan  Calvino.  Instruido  en  los  principios 
del  lulernnismo  forma  el  proyecto  de  estable- 
cer á  su  voz  una  reforma.  Predica  de  aldea  en 
aldea,  ele  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad  en 
ciudad,  y  subieva  la  anLorida'd  contra  él.  Cal- 
vino  para  huir  de  sus  perseguidores  se  refugia 
por  algún  tiempo  .  en.  Angulema;  empero  no 
tarda  en  recorrer  de  nuevo  los  pueblos  dogma- 
tizando, y  dejando  en  pos  de  sí  las  huellas 
impuras  de  su  doctrina.  Nuevo  reformador, 
tan  ambicioso  como  Lulero,  quiere  fundar  una 
iglesia  de  que  se  constituyo  ¡jefe,  y  su  crédito 
eclipsando  bien  pronto  el  de' la  autoridad  da  á 
su  religión  una  forma  definitiva;  arregla  el 
dogma  y  la  disciplina,  y  ejerce  sobre  el  es- 
píritu una  influencia  en  que  su  apostolado  es 
mas  bien  un  verdadero  despotismo.  Como  Lu- 
lero, proscribe  Calvino  en  su  iglesia  la  supre- 
macía, desconoce  el  papa,  el  culto  de  los  san- 
tos, desecha  la  tradición,  los  padres,  y  niega 
la  fe  de  los  concilios. 

Calvino  en  los  débiles  reinados  de  Francis- 
co TI  y  Cárlos  IX  entrega  la  Francia  á  las  fu- 
rias, enciende  la  guerra  civil,  corre  la  san- 
gre, los  crímenes  se  multiplican,  las  persecu- 
ciones se  estienden  sobre  lodas  las  clases  de 
ciudadanos,  y  cerrando  los  ojos  á  la  luz  dejó  á 
su  desgraciada  patria  siendo  presa  de  todos 
los  horrores  de  la  discordia,  de  la  guerra  civil 
y  de  la  insubordinación. 


Estrechos  son  los  límites  de  un  solo  articu- 
lo  para  decir  los  grandes  hombres  que  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  cuando  Lotero  y  Calvino 
propalaban  sus  errores,  se  levantaron  para 
ilustrar  la  causa  de  la  verdad  y  el  cristianismo. 

Llega  el  siglo  -XYffl  en  que  el  Occidente  ' 
parecido  á  un  jóven  que  largo  tiempo  ha  esta- 
do retenido  por  un  tutor  severo  manifiesta  el 
deseo  de  emanciparse  para  entregarse  á  todas 
las  licencias,  se  entrega  at  espíritu  del  filoso- 
fismo, Locke,  uri  médico  inglés,  reduce  todos 
los  conocimientos  del  hombre  á  la  esperiencia 
de  las  sensaciones,  y  á  la  reflexión  sobre  los 
productos  de  las  sensaciones.  La  espltcacioa 
de  las  operaciones  del  entendimiento  es  el  pen- 
samiento capital  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII. 
Esta  filosofía  no  era  en  su  principio  sino  un 
elemento  de  discordia  y  de  debilidad  para  ve- 
nir á  determinar  en  definitiva  resultados  ne- 
gativos. 

Voltaico  vierte  los  mas  groseros  errores  so- 
bre la  religión,  sobre  la  esencia  del  alma;  y 
este  hombre  á  quien  se  ha  alabado  tanto,  á 
quien  sus  sectarios  han  mirado  como  el  ven- 
gador de  los  derechos  del  hombre,  por  la  acti- 
vidad que  desplegó  en  el  proceso  de  Calas,  es 
la  sátira  mas  amarga  y  sangrienta  que  ha  po- 
dido lanzarse  jamás  contra  un  pueblo.  jBrn'aca- 
so  preciso  que  Yoltaire  defendiese  á  un  infeliz 
para  que  el  Occidente  comprendiese  los  dere- 
chos del  infortunio,  infortunios  á  que  se  ¡minan 
consagrado  antes  un  San  Vicente  Paul,  y  tan- 
tos pontífices  y  prelados  de  la  iglesia  católica 
con  peligro  de  su  cabeza  en  los  primeros  si- 
glos de  la  iglesia,  en  la  edad  media,  y  cn'Ios 
tiempos  modernos,  arrancando  á  los  inferí  uña- 
dos de  la  arbitrariedad  del  feudalismo,  á  los 
horrores  de  la  miseria,  y  á  la  crueldad  de  los 
conquistadores?  jjfo  habían  hecho  nada  laníos 
héroes  católicos,  y  era  preciso  que  un  escritor 
del  siglo  XVIII,  que  un  Vollaire,  enseñase  á  la 
humanidad  lodo  lo  que  se  debe  á  elta'í  lamas 
se  ha  mentido  al  mundo  con  nías  escandaloso 
cinismo.  Vollaire  como  literato,  por  la  limpieza 
de  su  estilo,  por  la  prodigiosa  facilidad  de  sir 
vena, -por  lo  esquisito  de  su  gusto  vale  ol¡ro, 
empero  como  (i.lósofo,  como  historiador,  es  su- 
mamente inferior  y  débil. 

Voltaire^  D'Alembert,  Grirri,  tlolbac,  Helve- 
cio y  otros,  todos  siguen  las  mismas  doclri- 
ñas;  todo  lo. refieren  á  las  .sensaciones,  tais- 
seau  aparece  también,  empero  habla  á  !a  ron- 
ciencia.  Rousseau  confiesa  en  su' escrito  mas 
notable,  que  la  filosofía  de  su  siglo  es  débil  en 
su  concepción,  y  no  solo  débil  en  su  coiin'p- 
cion,  sino  que  era  degradante,  y  la  nías  de- 
gradante que  puede  preocupar  la  atención  tic! 
hombre.  Ataca  á  Voltaire 'y  .á  D'Alembort,  con 
una  de  esas  elocuencias  fáciles  y  apasionadas 
que  caulivan  la  atención  del  mundo.  Asi  Bous-' 
seau  es  infinitamente  mas  inteligente  y  mas 
social  que  Vollaire  y  sus  esclavos;  empero 
Rousseau  ha  nacido  calvinista,  se  ha  hecho  ca- 
tólico por.  esceso  do  miseria,  y  de  buen  6  ®» 
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grado,  siempre  la  influencia  pestilencial  en 
que  vivía,  después  de  recordarle  un  hombre 
inferior  á  si  mismo,  le  deja  en  el  \  ¡icio  en  que 
le  habían  dejado  los  filósofos  de  Grecia  y  de 
Roma,  y  por  eso  es  mas  peligroso  que  Voltai- 
re mismo.  En  éste  hay  una  cierta  generosidad 
en  la  apariencia,  el  corazón  habla  mas  alto 
¡mu  que  la-  cabeza.  .Rousseau  no  comprendo 
todo  lo  que  hay  de  importante  en  regularizar 
el  ejercicio  de  fas  facultades  místicas.  Se  crea 
una  religión  á  su  funlasia,  y  entonces  Ye  á 
Dios  con  todos  los  desórdenes  de  la  imagina- 
ción. Se  crea  una  moral,  y  fué  elpeordc  lodos 
los  padres,  y  el  mas  deplorable  de  todos  los 
hombres. 

Elsiglo  XVIII,  como  siglo  filosófico,  es  un 
siglo  esencialmente  .antisocial,  y  ademas  tan 
débil,  que  ninguno  de  sus  sistemas  es  digno 
de  examen;  no  vio  las  consecuencias  políticas 
que  arrojaba-a  las  masas,  y  ni  uno  solo  de  sus 
mas  altos  representantes  podia  medirse  con  un 
Santo  Tomás  y  un  San  Agustín,  ni  aun  delante 
del  mas  pobre  mongo  de  la  qdad  media,  cuan- 
do se  traía  de  ios  problemas  en  que  se  encierra 
la  vida  superior,  la  vida  celesle,  la  vida  divi- 
na del  hombre.  El  siglo  XV1I1  fué  grande,  em- 
pero no  lo  fué  por  la  lilosofia,  sino  á  pesar  de 
la  lilosoha;  fué  grande  cuando  aunque  tijera- 
mente  loma  algunas  inspiraciones  del  cato- 
licismo. 

Un  hombre  hubo  que  conmovió  las  masas 
hablando  de  igualdad,  fraternidad,  libertad,  y 
sus  acentos  como  el  trueno  vibraron  en  toda 
Europa,  poi'quo  tenia  acentos  contra  todas  las 
opresiones  y  para  todos  los  dolores,  porque 
el  tribuno  moderno,  Mlrabenu,  cubría  todos 
sus  vicios  con  las  virtudes  de  Ilildebrando.  La 
sangre  inunda  la  Francia;  alza  alfares  á  la  ra- 
zón los  verdugos  so  hallan  fatigados,  empero  el 
mismo  hombre  que  había  hecho  verter  tanta 
sangre,  proclamapúblicamenle  la  existencia  del 
Ser  Supremo.  Este  hombre,  ¿marchaba  hacía 
Lóete;  Yol  taire,  D'Alambert,  Diderot  ó  Helvecio, 
ó  liúcía  los  playas  católicas?  ¡Qué  voto,  quéaulo- 
ridácl  la  de  ílobespierre  contra  la  filosofía  obra 
del  siglo  XVI11! 

Mas  tarde  Donaparle,  cuando  sobre  los  in 
mensos  restos  de  la  revolución  levanta  un  im 
perio,  y  arroja  á  los  lilósofos,  ¿busca  á  Caban- 
hiSj  a"  Cnndorcel,  á  Volney,  áDDslul  Tracy?  No; 
la  historia  y  la  posteridad  repetirán  en  su  ala- 
banza, que  al  paso  que  levantó  su  trono  impe- 
rial, alza  también  el  catolicismo  que  se  halla- 
ba proscripto, -y  su  restauración  es  su  mas  be- 
lla gloria.  ¡Voltaire  y  Napoleón!  he  aqniel  prin- 
cipio, he  aqui  el  fin  del  siglo  XVIII.  Napoleón 
haciendo  todo  lo  contrario  que  Voltaire,  éste 
degrada  el  catolicismo,  aquello  ensalza.iQuién 
na  hecho  mas  por  !a  humanidad,  el  escritor  ó 
el  emperador? 

Apenas  ha  pasado  la  mitad  del  siglo  XIX, 
y  ya  han  desaparecido  entre  la  burla,  en- 
tre la  maldición  del  mundo  que  han  llenado 
de  trastornos  y  revueltas  las  doctrinas  di- 
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solventes  del  siglo  XYIIL  El  catolicismo  ha 
permanecido  en  pie  en  medio  de  tantas  ruinas, 
como  había  permanecido  en  medio  de  las  per- 
secuciones de  los  Césares,  de  las  heregtas  y 
délos  bárbaros.  Siempre  cumpliendo  sumisión 
civilizadora,  mejorando  Ja  suerte  de  los  hom- 
bres. Lo  que  no  había  podido  hacer  Licurgo, 
Solón,  ni  Sócrates  su  divino  discípulo,  Anlo- 
nino,  ni  Marco  Aurelio,  el  cristianismo  lo  hizo. 

A  lin  de  probar  al  mundo  que  la  religión  y 
la  iglesia  podían  existir  aun  sin  la  civilización, 
esa  civilización  brillante  desaparece,  y  la  bar- 
barie que  hemos  visto  sucede  ú  ella,  ve  forti- 
ficarse la  fé  y  propagarse  por  el  mundo  el  ca- 
tolicismo, que  manfuvo  en  depósito  las  luces  y 
las  ciencias  que  debían  volver  á  aparecer  sobre 
la  tierra. 

En  setecienfos sesenta  millones  se  calcula, 
según  los  mas  acredilados  dalos,  la  población 
del  mundo,  del  mundo  cuya  creación  data  de 
cincuenta  y  ocho  siglos  y  medio.  La  religión 
cristiana  apareció  hace  solo  diez  y  nueve  si- 
glos. Veamos  cual  es  hoy,  pues,  el  estado  de 
la  religión  del  mundo. 

Divídese  en  judíos,  cristianos,  mahometa- 
nos y  paganos.  .  , 

Entre  los  judíos  no  hay  división  con  respec- 
to á  sus  artículos  de  fé,  ni  interpretaciones  de 
las  profecías,  aunque  tengan  en  cada  nación  un 
litual  particular.  Los  cristianos  están,  como 
hemos  visfo,  divididos  en  griegos,  católicos  y 
proteslanfes,  y  eslos  últimos  están  gubdivididos 
en  sectas  numerosas,  entre  las  que  hay  ene- 
mistad no  menor  que  la  que  todos  ellos  profe- 
san á  los  católicos.  Los  mahometanos  se  divi- 
den en  dos  sedas:  l,1  la  secta  de  Ornar,  segui- 
da por  los  árabes,  turcos  y  africanos:  2."  la 
secta  de  AH,  seguida  por  los  mahometanos  de 
Persia  y  de  la  India,  y  en  honor  de  estas  dos 
clases  debemos  observar  que  no  hay  el  menor 
odio  ni  persecución  entre  los  que  profesan  él 
Coran.  Los  paganos  se  dividen:  t.°  en  iudos- 
tanes,  sianeses  y  chinos:  2."  en  paganos  que 
reconociendo  un  Ser  Supremo  le  adoran  bajo 
formas  materiales  y  groseras,  como  el  sol,  el 
fuego,  rios,  nn¡males:-3."  en  paganos  con  una 
idea  imperfecta  de  Dios  y  desús  atribuios,  y  cie- 
gamente engañados  por  sus  folises,  shamams 
y  agoreros  miserables,  tieucfii  lugares  consa- 
grados á  los  Viles  insectos  que  adoran,  y  algu- 
nas ceremonias  religiosas,  como  los  africanos 
é  isleños  del  mar  Pacifico:  4,"  paganos  qúe  no 
tienen  idea  clara  de  divinidad  alguna,  lugares 
de  adoración  ni  ceremonias  religiosas,  como 
los  indios,  pampas  y  patagones  en  el  Sur,  y 
olras  tribus  en  el  Rorle  de  América. 

Estas  diversas  religiones  se  hallan  asi  di- 
vididas en'el  universo: 

Habitantes  del  mundo,  setecientos  sesen- 
ta millones   760 
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Judíos,  cuatro  millones   4 

Cristianos  griegos,  setenta  millones.  ,  70- 
Católicos  romanos,  ciento  treinta  y  cinco 

millonea   135 

Protestantes,  ciento  treinta  y  un  millones,  131 

Mahometanos,  ciento  diez  millones.  .  .  110 

Paganos,  trescientos  diez  millones.  .■  .  310 

Total,  millones. .  •.  -  7üu 

El  porvenir  del  cristianismo  es  hoy  cierta- 
meule  lisonjero.  Dios  va  cada  dia  estendienüo 
prodigiosamente  sus  dimensiones.  La  voz  de 
los  apóstoles  que  resonó  un  dia  en  lodo  el  uni- 
verso, vuelve  á  sonar  de  un  modo  poderoso  en 
nuestro  siglo  en  [odas  las  partes  de!  mundo. 

lil  cristianismo  va  avanzando,  y  su  victoria 
essegura,  porqueJesucristolohadieho,  y  diez 
y  nueve  siglos  de  luchas  y  de  victorias  lo  con- 
firman.  No prevalcceránlas  puertas  del  infier- 
no contris  la  Iglesia, 

CRISTO.  (Historia  religiosa.)  Nombro  de- 
rivado del  adjetivo  griego  Xpia-áí,  ungido, 
sinónimo  del  hebreo  Mesías,  y  bajo  del  (¡nal 
designamos,- por  esceleuoia,  al  reparador,  re- 
dentor y  salvador  del  género  humano,  Jesns, 
hijo  unigénito  ele  Dios  y  de  María,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  único  á.  quien  conviene  este 
nombre  por  ser  verdaderamente  el  ungido  del 
Señor  con  la  plenitud  de  todas  tas  gracias  y 
Virtudes. 

Cristo,  dicen  San  Isidoro,  arzobispo  de  Se- 
villa, y  Lactaneío,  no  es  un  nombre  propio, 
sino  un  título  de  .olido,  poder  ó  dignidad;  asi 
es  que  en  las  Sagradas  Escrituras  se  da  este 
nombre  á  los  sacerdotes  y  á  los  reyes,  porque 
entre  ellos  se  "usaba  y  les  estaba  mandado 
ungir  con  perfumes  consagrados  á  los  que 
eran  elevados  al  sacerdocio  ó  á  la  dignidad 
real;  y  no  solo  ungian  á  los  sacerdotes,  sino 
también  á  los  profetas,  y  á  los  objetos  mas 
principales  destinados  al  servicio  del  altar. 
Aaron  y  sus  hijos  recibieron  la  unción  del  sa- 
cerdocio; Samuel  consagró. á  Saúl  rey  do  Israel, 
y  á  David:  Salomón  fué  ungido  por  elgran  sacer- 
dote Sadoc  y  por  el  profeta  Natán:  Ungirás  A 
Elíseo  para  que  sea  profeta  en  tu  lugar,  dijo 
Dios  á  Elias;  y  el  mismo  Moisés  ungió  los  al- 
tares é  instrumentos  de!  tabernáculo.  La  un- 
ción es  un  símbolo  de  consagración.  {Véase 

UNCION.) 

Dijimos  arriba  que  á  nadie  conviene  mejor 
el  nombre  de  Cristo  que  al -hijo  de  Dios  encar- 
nado; y  efectivamente,  él  solo  reunió  en  su 
persona  la  dignidad  de  profeta,  sacerdote  y 
rey.  Jesucristo  fué  el  sumo  profeta  "y  él  maes- 
tro qne  nos  enseñó  la  voluntad  de  Dios,  el 
conocimiento  del  Padre  celestial,  el  verdadero 
cuito  y  camino  que  conduce  al  reino  do  los 
cielos.  Tu  Señor  y  Dios,  predijo  Moisés  al 
pueblo  'de  Israel,  te  suscitará  un  profeta  da  tu 
nación  y  de  entre  tus  hermanos,  como  á  mi: 


á  ¿l  oirás,  Y  me  dice  el  Señor  les  suscitará 
un  profeta  de  entre  sus  hermanos  semejante  á 
ti:  y  pondré  mis  palabras  en  su  boca,  y  /es 
hablará  todo  cuanto  yo  le  mandare.  Él  que 
no  quisiere  oír  las  palabras  de  él,  que  habla- 
rá en  mi  nombre,  será  vengador.  (Deul.  18. | 

La  segunda  dignidad,  para  cuyo  ejercicio 
fué  ungido  Jesús  con  el  aceite  espiritual,  esto 
es,  con  la  plenitud  del  Espiritu  Santo,  es  el 
sacerdocio;  es  pues,  el  sumo- sacerdote,  ó  co- 
mo dice  Tertuliano,  el  sacerdote  católico  del 
Padre,  sacerdole  universal,  porque  él  solo 
ofrece  al  Padre  todo  género  de  sacrilicios,  do- 
nes y  obligaciones,  ó  porque  su  sacrificio  es 
suficiente  para  todos.  Sacerdote,  no  del  orden 
de  Aaron  sino  de  aquel  que  el  profeta-rey 
captó;  Tú  eres  sacerdote  eternamente  según  ei 
orden  de  Melchisedech.  Ejerció  su  sacerdocio 
cuando  en  los  dias  do' su  mortalidad,  ofrecien- 
do con  grande  clamor  y  con  lágrimas,  preces 
y  ruegos  á  aquel  que  le  podia  salvar  dé  la 
muerto,  fué  oído  por  su  reverencia:  cuando  se 
entregó  en  la  cruz  como  en  un  altar,  á  si  mis- 
mo por  nosotros  ofrenda  y  hostia  á  Dios  en 
olor  de  suavidad.  Es  sacerdote  y  victima,  y 
asi  por  su  propia  sangre  entró  una  vez  en  el 
santuario,  habiendo  '  hallado  una  redención 
eterna;  esto  es,  en  c!  santuario  del  cielo,  pava 
presentarse  ahora  delante  de  Dios  por  nosotros 
en  donde  ruega  por  nosotros  como  sacerdole 
nuestro,  ruega  en  nosotros  como  cabeza  nues- 
tra, y  nosotros  le  rogamos  como  Dios  nuestro. 

No  son  menos  esprcíos  los  lugares  de  las 
Santas  Escrituras  al  hablar  ác  Cristo  como  rey 
de  justicia  y  de  paz  á  quien  se  dio  toda  po- 
testad cu  el  cielo  y  en  la  tierra.  Hablando  di 
si  dice  por  David:  Peróyo  he  sido  constituido 
por  el  Señor  rey  sobre  Sion,  su  monte  sanio. 
Y  el  mismo  Señor  después  de  haberle  dicho: 
Tú  eres  mi  hijo,  yo  te  he  engendrado  hoy, 
añade:  Púleme  y  te  daré  á  las  gentes  en  heren- 
cia i/  ios  términos  de  la  tierra  pará  tu  pose- 
sión. Y  las  regirás  con  vara  de  hierro;  i/ías 
quebrantarás  como  vaso  de  ollero.  El  ángel 
San  Gabriel  al  anunciar  á  la  Virgen  Maria  la 
encarnación  del  Verbo,  le  Mama  rey:  Remará, 
dice,  en  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y  su 
reino  no  tendrá  fin.  Y  San  Pablo  hablando  á 
los  fieles  de  Corinfo  del  órdeu  de  la  resur- 
rección y  del  fin.  del  mundo,  dice:  Guando 
hubiere  entregado  el  reino  á  Dios  y  ¡'adre, 
cuando  hubiere  destruido'  lodo  principado,  a 
potestad,  y  virtud,  porque  es  necesario  que  él 
reine,  hasta  que  ponga  á  todos  los  eneñMffW 
debajo  de  sus  pies.  Y  la  enemiga  muerte  sera 
destruida  la  postrera;  porque  tollas  las  cosas 
sujetó  debajo  de  los  pies  de  ü.  Y  citando  dice: 
Todo  está  sujeto  á  él,  se  esceptua  sin  duda 
aquel  que  cometió  á  él  todas  las  cosas.  lr 
cuando  todo  le  estuviese  sujeto;  entonces  «un 
el  mismo  Hijo  estará  sometido  ii  aquel  ow 
sometió  á  el  todas  las  cosas,  para  que  Dios 
scu  todo  en  todos.  (1.  ad.  cor.  cap.  XV.  v. 
24  basta  el  28.) 
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El  reino  de  Cristo  comienza  en  ]¡i  (ierra  y 
se  perfecciona  ó  mas  bien  se_  cumple  en  los 
cielos.  Y  en  verdad  que  presta  á  su  iglesia  sari- 
ta los  oficios  de  rey  con  admirable  providencia. 
El  la  rige;  él  la  defiende  de  las  insidias  y  gol- 
pes de  los  enemigos  ;  él  la  prescribe  leyes 
suavísimas  y  fáciles  de  observar;  sus  manda- 
mientos no  son  pesados,  y  no  solo  da  justicia 
y  santidad ,  sino  también  fuerzas  y  facultad 
pura  la  perseverancia.  Si  hubiéramos  de  enu- 
merar todos  los  beneficios  del  Cristo,  no  con- 
i'lmriamos  nunca;  y  asi  concluiremos  con  San 

PedtQ:  Vosotros  sabéis  corno  Dios  le  ungió 

Se  Espirita  Santo  y  de  Virtud,  el  cual  (Jesús 
de  Nazarelli) ,  anduvo  haciendo  bienes  y  sa- 
nando á  todos  los  oprimidos  del  diablo  ,  por- 
que Dios  era  con  él.  (Acl.  cap.  X,  v.  37  y  3S). 
y'vase  jesucmsto. 

CRISTO.  (ORDBN  dh)  {Historia,]  Orden  mili- 
tar fundada  en  13 18  por  Dionisio  I,  rey  de 
Portugal,  para  recompensarla  fidelidad  pasada 
de  su  nobleza  y  para  oponer  á  los.  musulma- 
nes en  la  frontera  de  los  Algarbes  su  entusias- 
mo y  adhesión  futura.  Levantada  esta  Orden 
snlire  las  ruinas'  de  las  de  Avis  y  de  los  tem- 
plarios, fué  aprobada  en  1319  por  una  bula  de 
kan  XXII.  lisia  bula  comprende  en  coloree  av- 
ílenlos las  obligaciones  de  los  caballeros;  les 
impone  la  regla  de  San  Denilo  y  les  permite 
casarse.  Los  reyes  de  Portugal  tomaron  poste- 
riormente el  título  de  administradores  perpe- 
tuos de  esta  urden,  que  fué  al  íin  incorporada 
á  la  corona.  La  capital  es  la  ciudad  de  Thomar, 
Los  caballeros  usan  manto  blanco  y  llevan  al 
cuello  una  cadena  de  la  que  pende  una  cruz 
de  gules. 

Ha  existido  también  en  Livonia  una  órden 
militar  de  Cristo  ,  instituida  en  1205  por  Al- 
berto, obispo  de  Riga,  para  proteger  á  los  pa- 
ganos que  se  convertían  en  aquella  época  y 
á  quienes  sus  antiguos  hermanos  perseguían. 
Hilos  caballeros,  llamados  igualmente  Herma- 
nos de  la  Espada  ,  se  reunieron  mas  adelante 
á  los  caballeros  teutónicos. 

CHISTOLITAS.  [Historia  religiosa.)  Hereges 
del  siglo  Vi  ú  Vil,  de  quienes  habla  San  Juan 
Damasceno.  Esle  nombre  deriva  del  griego 
Apiris  y  Avid,  que  significa  yo  desato  ó  sepa- 
ro i'i  Cristo;  porque  su  error  consistía  en  sepa- 
rar la  divinidad  de  Jesucristo  de  sil  humanidad, 
sosteniendo  que  el  Hijo  de  Dios  al  resucitar  ha- 
bía dejado  en  los  in Tiernos  su  cuerpo  y  su  al- 
ffla,  y  que  no  habla  silbido  al  cielo  sino  con  su 
divinidad.  Si  estos  errores  no  estuviesen  pul- 
verizados, como  lo  están,  por  los  santos  pa- 
dres y  la  verdad  cierna  do  las  Sagradas  Escri- 
birás, nos  tomaríamos  el  trabajo  de  impugnar- 
jos,  y  poner  en  evidencia  lan  depravado  como 
inmundo  error;  pero  después  de  tronchados 
los  cristolitas  por  las  cortantes  segures  dedos 
Agustinos,  Damaseenos,  Tomases  de  Aquino  y 
oirás,  solo  debemos  . apuntar  algunas  razones 
de  eslos  mismos  padres  en  obsequio  á  la  fé 
qup  profesamos,  y  do  nuestros  lectores,  quie- 


nes no  todos  se  encontrarán  en  posición  de  po- 
der consultar  á  estas  lumbreras  de  la  iglesia, 
sobre  esta  materia.  Viniendo  al  primer  error, 
decimos  los  católicos:  Separad  la  divinidad  de  la 
humanidad  y  habréis  destruido  el  Cristo  que 
confesáis;  porque  asi  como  no  se  dahombre  sin 
cuerpo  y  alma,  tampoco  se  da  Cristo  sin  Dios  y 
hombre:  esta  es  unaié,  que  la  Iglesia  cania  en 
el  símbolo  de  San  Atanasio:  Sicut  anima  ra- 
tionalis  el  caro  wnus  est  homo,  ila  Deas  et 
homo  unüs  est  Chrisha,  Lo  mismo  dice  San 
Agustín  en  la  carta  á  Volusiano.  De  tal  modo  se 
penetran  fas  dos  naturalezas  divina  y  humana, 
que  permanecen  íntegras,  incorruptas,  indivi- 
sas é  inconfusas;  sin  que  nos  sea  posible  dar 
razón  de  esla  mezcla,  como  tampoco  nos  Ja  da- 
rán los  filósofos  de  la  del  alma  con  el  cuerpo. 
San  Fulgencio  en  el  libro  3.°  á  Trasimundo, 
cap.  16,  dice:  De  tul  modo  permaneció  la  uni- 
dad personal  en  Cristo  desde  el  mismo  princi- 
pio de  la  virginal  concepción  que  duró  (unida) 
la  verdad  ihcónfnsa  de  las  dos  naturalezas,  para 
que" ni  el  hombre  fuese  arrancado  de  Dios,  ni  - 
Dios  pudiese  separarse  del  hombre  tomado,-  y 
para  que  ni  Dios  gastase  ó  consumiese  al  hom- 
bre, ni  eL  hombre  cambiase  á  Dios  en  otro;  y 
aunqne  en  la  muerte  de  Cristo,  muerta  la  car- 
ne fué  separada  el  alma  no  obslante  la  divini- 
dad, ni  de  la  carne  lomada  ni  del  alma  podia 
separarse.  Lo.  mismo  confirman  San  Juan  Da- 
masceno, lib.  3.'',  cap.  2S,  y  Santo  Tomás 
Tert.  parí,  qmest.  50.  art.  2  y  3. 

Que  el  Hijo  de  Dios,  sostienen  los  crisloli- 
lás,  al'resucitar  dejó  en  los  infiernos  su  cuerpo. 
Mal  podría  dejaren  los  infiernos  lo  que"no  llevó 
á  ellos;  pues  como,  dice  San  Agustín,  Tract  G7 
in  Job:  En  donde  fué  sepultado  y  cuando  fué 
sepultado,  no  estuvo  allí  entonces  el  alma:  sola 
yace  la  carne.  Ni  pudo  quedar  en  los  infiernos 
el  alma,  puesto  que  estaba  escrito:  Porque  no 
dejarás  mi  alma  en  el  infierno.  Salm.  15.  El 
mismo  Jesucristo  para  manifestar  que  era  el- 
mismo  Dios  y  hombre  que  anles  de  morir,  se 
aparece  después  de  su  resurrección  A  los  após- 
loles  y  dirigiéndose  á  Tomás  qneno  Labia  creí- 
do oa  otra  aparición  anterior,  le  muestro,  sus 
llagas  y  se  las  hace  tocar.  Ved  mis  manos  y 
■mis pies,  les  dice  en  otra  ocasión,  que  yo  mis- 
mo soy:  palpad  y  ved,  que  el  espíritu  no  tiene 
carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo  tengo.  Y  en 
esta  misma  disposición  corporal  subió  á  los 
ciclos,  en  donde  está  sentado  á  la  diestra  del 
Padre. 

CHUICA.  [Literatura.)  Zoilo,  que  se  ha- 
bía dado  el  nombre  de Homcromastix, estoes, 
el  azote  de  Homero,  habiendo,  venido  á  Mace- 
donia  leyó  al  rey  Tolomco  Filadelfo  .los  libros 
qne.  había  escrito  contra  la  Riada  y  la  Odisea. 
Tolomeose  llenó  de  indignación,  porque  se 
habían  atrevido  á  atacar  de  aquellamanera  al 
padre  de  los  poetas  y  al  maestro  del  buen  de- 
cir en  todo  género  de  literatura,  durante  su 
ausencia,  vituperando  los  escritos  de  aquel  que 
era  objeto  de  la  admiración  universal;  pero 
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entonces  el  crílico  no  respondió  nada;  mas 
habiendo  prolongado  su  residencia  en  Egipto, 
osligado  por  la  necesidad,  concluyó  por  pedir 
al  rey  algunos  socorros  para  subsistir,  «¡(lomo! 
esclamó  "Filadelfo,  lílomcroqne  hace  diez  si- 
glos que  ha  muerto,  hace  vivirá  millares  de 
hombres,  y  aquel  que  se  cree  mas  bábil  que  él 
no  encuentra  medios  para  sustentarse!»  Y  por 
último,  le  impuso  el  suplicio  de  los  parrici- 
das: es  decir,  mandó  que  lo  enclavasen  en  la 
cruz,  ya  que  no  se  crea  que  murió  apedreado, 
ó  que  los  habitantes  de  Esmirna  le  quemaron 
vivo'.  Porque  este  hombre,  añade  Vitrubio,  de 
quien  sacamos  la  siguiente  relación,  se  hizo 
merecedor  del  mas  horriblesuplicio:  en  efecto, 
nada  mas  vituperable  para  el  mundo  quecrt- 
ticar  á  los  que  ya  no  pueden  responder  para 
dar  cuenta  de  sus  intenciones. 

Este  Zoilo,  cuyo  nombre  anatematizan  to- 
davía los  malos  críticos,  era  nada  mas  que 
un  honibre  demérito,  de  una  imaginación  fria 
7  exacta,  discípulo,  sin  duda,  de  la  escuela  de 
Aristóteles,  y  el  primero  que  imaginó  que  se 
podiau,  sin  dificultad  alguna  someter  al  aná- 
lisis las  bellezas  de  los  antiguos  poetas.  Zoi- 
lo qué  tenia  en  Atenas  una  escuela  de  retó- 
rica muy  frecuentada,  y  quehasta  conló  á  Dé- 
mostenos en  el  número  de  sus-  discípulos,  no 
hizo  otra  cosa  que  seguir  el  ejemplo,  de  Platón; 
éste  último,  dotado  de  una  organización  mas 
simpática  tiácia  las  bellezas  de  Homero',  no  por 
eso  habia  combatido  monos  el  error  de  aque- 
llos que  convertían-  al  poeta,  no  solamente  en 
un  dios,  sino  en  un  mundo;,  el  diálogo  de  Ion 
no  se  consideró  mas  que  como  una  desaten- 
ción inoportuna;  pero  el  pobre  Zoilo  vino  á 
pagar  los  pecados  de  la  critica.  Vico,  en  su 
Scienta  nuava  ha  pretendido  probar  de  la 
manera  mas  ingeniosa,  que  Homero,  para  es- 
cribir la  Jliada  y  la  Odisea  debió  vivir  por 
lómenos  doscientos  años,  porque  las  costum- 
bres del  segundo  poema  difieren  mucho  do  las 
del  primero,  y  para  que  el  maestro  deDemós- 
teneshuMerapodidoserlaviGtimadelassuscep 
tibilidades  literarias  de  Filadelfo,  es  preciso  que 
selmbiera prolongado  hasta  ciento  treinta  años, 
de  lo  cual  se  deduce  fácilmente  que  el  critico 
no  es  menos  fabuloso  que  su  modelo. 

Zoilo  es  el  nombre  de  los  críticos  estúpidos 
y  rencorosos.  Aristarco  dió  el  suyo  á  críticos 
imparciales  é  inteligentes.  Aristarco,  cscelcn- 
tc  gramático,  y  que  parece  haber  poseído  lias 
la  el  mas  alto  grado  este  juicio  investigador 
que  nosotros  llamamos  también  juicio  critico, 
no  fué  nunca,  sin  embargo,  un  critico  en  la 
"  acepción  mas  generalmente  recibida:  lia  juz- 
gado mas  ó  menos,  respecto  á  la  autenticidad 
de  los  versos  atribuidos  á  Homero;  pero  no 
ha  faltado  nada  absolutamente  acerca  del 
mérito  literario  de  estos  mismos  versos.  La  pro- 
fesión de  Aristarco  presenta  una  faz  muy  útil, 
y  están  rara  que  se  distíngue'de  una  manera 
especial  mas  que  en  otra  carrera;  pero  al  u'n-, 
es  una  profesión  prudente,  y  muy  fácil  de 


conciliar  con  la  necesidad  que  esperimentan 
tantas  personas  de  ocultar  su  vida:  la  critica 
según  la  concibió  Aristarco,  puede  presentar 
al  hombre  mas  meticuloso  de  la  sociedad;  Zoilo 
es  la  representación  de  un  don  Quijote  de  con- 
cicucia  ó  la  de  un  perro  indócil. 

Sin  embargo,  en  los  tiempos  que  alcanza- 
mos, lo  que  nos  conduce  i  aceptar  el  ejercicio 
de  la  critica,  tanto  en  el  bueno  como  en  el  mal 
sentido  de  Zoilo  (pues  la  imparcialidad  nos 
obliga  á  suspender  la  sentencia  pronunciada 
por  la  antigüedad),  es  que  el  critico  ha  dejado 
de  correr  los  riesgos  de  ser  crucificado,  ape- 
dreado, quemado  vivo,  ó  precipitado  desde  las 
rocas,  versión  que  descuida  Vitrubio,  poro  que 
ofrece,  no  obstante,  tanta  probabilidad  como 
las  otras,  liemos  llegado,  con  corta  diferencia, 
al  estremo  de  poder  ser  ¡m  Betinclli;  mas  no  ol- 
videmos por  eso  que  hace  unos  sesenta  años 
queharetli,  el  único  critico,  de  primer  orden 
que  poseía  la  Italia,  fué  asesinado  enVenedn 
por  haber  manejado  con  alguna  dtiroaa  la 
disciplina  literaria.  Solo  falló  entonces  á  li 
serenísima  república  un  pedante  coronario  co- 
mo Tolomeo  Filadelfo,  para  dar  una  apariencia 
legal  é  esta  ejecución  reservada. 

No  abrigamos  la  pretensión  de  trazar  reglas 
á  la  crítica  verbal,  como  lo  hizo  Aristarco;  es- 
te género  de  critica  ha  recibido  en  nncslros 
tiempos  una  denominación  cientííica  mticlio 
mas  exacta,  pues  se  le  llama  filología  y  bajo 
este  nombre  se  comprende  aquella  incubad  que 
tenemos  de  proceder  al. examen  de  las  dillcul- 
tades  que  presenta  el  autor.  La  critica  á  que 
nos  referimos  tiene  por  base  el  sentimiento 
intimo,  el  análisis  y  la  conciencia  de  lo  bello, 
y  en  fiu,  el  buen  gusto;  la  critica  es  el  ejerci- 
cio activo,  aventurado  dol  principio  que  se  lla- 
ma estética.  La  critica  ha  quedado  incierta  y 
limitada  mientras  no  ha  marchado  con  el  gasa 
rápido  que  las  mismas  obras;  el  periodismo 
ha  centuplicado  sus  fuerzas,  y  se  necesita 
muy  poco  para  que  no  llegue  á  abolir  las  es- 
cuelas, y  para  que  su  ardor  versátil  no  se 
salga  de  las  reglas  de  los  preceptos  y  de  la  ley. 
De  aqui  se  sigue  necesariamente  que  para 
apreciar  hoy  ]os  deberes  y  los  limites  de  la 
critica,  los  ejemplos  de  Jos  antiguos  carecen 
enteramente  de  aplicación.  El  desarrollo  in- 
moderado de  la  critica  fué  previsto  liaoo  mu- 
cho tiempo  por  tos  mejores  talentos  de  todas 
partes,  y  las  probabilidades.de  esle  mismo 
desarrollo  asustó  muy  de  antemano.  Un  hom- 
bre, cuyo  talento  se  reasumo  en  la  idea  del 
sentido  critico  mas  delicado  y  seguro,  nos  re- 
ferimos á  la  Bruyere,  se  indignaba  en  el  si- 
glo XVII,  porque  un  periódico  solicitase,  ó  pre- 
tendiese otra  cosa  masque  publicar  el  Ululo  y 
el  asunto  de  un  nuevo  libro,  añadiendo  ade- 
mas-las  señas  domiciliarias  de!  editor  ó  librera 
que  le  vendía.  Hoy  la  Bruyore,  hubiera  indu- 
dablemente variado  de  opinión,  y  la!  vez  se  hu- 
biese visto  precisado  á  ser,  ó  periodista  an- 
dáis, ó  filólogo  tímido. 
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Después  que  la  crítica  ba  conquistado  esta 
grande  influencia,  lia  llegado  á  ser  objeto  de 
las  mas  graves  reconvenciones,  y  muchas  ve- 
ces bastante  runfladas.  No  se  traía  aqni  do  la 
critica  que  se  lanza  esíraviadamente  pava  ha- 
blar de  to  que  no  sabe,  que  pinta  a  su  antojo 
las  épocas  cuyos  hechos  le  son  enteramente 
desconocidos,  que  se  confia  ciegamente  á  si 
misma  ó  se  deja  remolcar,  digámoslo  asi,  á 
impulsos  de  una  vanidad  particular:  semejante 
critica,  si  el  hombre  que  ta  hace  ha  recibido 
de  la  naturaleza  algunas  cualidades  de  estilo, 
puede  fácilmente  deslumhrar  algún  tiempo,  y 
pasar  á  los  ojos  de  ciertas  personas  por  crítica 
de  huena  ley;  pero  su  mente,  espuesta,  como 
es  natural  á  ser  desmentida,  y  teniéndose  que 
repetir  sus  preceptos  al  infinito,  la  saciedad 
del  púhlico  liará  pronto  justicia  acerca  de  lo 
que  contiene  de  falso  é  incompleto.  El  mal  es- 
tá en  que  la  critica  mas.  ilustrada  lleva  en  si 
misma  inconvenientes  muy  esenciales,  de  don- 
de se  sigue  que  para  encontrar  el  buen  critico, 
el  ideal  del  critico,  es  preciso  recorrer  tanlo  ca- 
mino como  para  encontrar  nn  hombre  de  genio. 
Ultimamente,  parece  una  cosa  estraña  á  la  na- 
turaleza que  venga  un  hombre  al  mundo  úni- 
camente para  ejercer  el  oficio  de  la  critica.  En 
primer  lugar,  hay  esencialmente  en  íoifa  criti- 
ca ima  posición  parásita  ó  accesoria  que  es- 
eluyodeella  á  todos  los  talentos  creadores: 
¡ni  talento  verdaderamente  creador  falla  n  su 
vocación  si  critica  á  los  domasen  lugarde  pro- 
ducir: puede,  sin  embargo,  en  ocasiones  da- 
das alumbrar  convivas  lucos  el  horizonte  del 
juicio;  y  los  críticos  de  profesión  son  los  que 
tienen  necesidad  de  recoger  estas  luces,  <5  re- 
chazar de  sus  (Has  aquellas  cuya  fuerza  pro- 
duciría reclame  un  alimento  mas  sustancial. 
Tara  criticar  con  seguridad  de  conciencia  es 
preciso  tener  la  conciencia  de  su  propia  este- 
rilidad. El  examen  de  conciencia  debe  comenzar 
por  las  facultades,  en  cierlomodo  materiales,  del 
entendimiento.  La  memoria  es  la  base  esencial 
de  la  critica.  Un  hombre,  .cuyo  oido  sea  duro 
podrá  juzgar  muy  fácilmente  de  la  música;  la 
percepción  de  las  artos  no  está  negada  al  mio- 
pe: el  critico  que  tiene  una-memoria  vacilante, 
el  crítico  que  no  puede  Irabajar  sin  tomar 
apuntaciones,  en  nuestro  concepto,  es  hombre 
perdido  en  el  vasto  campo  del  examen.  Las 
mejores  memorias  ño  licneu  entre  si  punto  al- 
guno de  semejanza.  Hay  algunas  que  conser- 
van con  preferencia  las  palabras;  otras  que  se 
aplican  con  especialidad,  á  los  lugares;  y  las 
hay  también  que  son  superiores  para  recordar 
nombres  y  fechas.  El  que-  no  tenga  memoria 
paja  conservar  las  palabras,  abstengase  de  la 
crítica  literaria;  el  que  carezca  de  la  facultad 
de  conservar  los  lugares  nunca  será  á  propósi- 
to para  la  critica  del  arte  ,  y  tengan  todos 
presente  que  los  nombres  y  las  fechas  son 
cosas  muy  esenciales  para  lodo  género  de  cri- 
tica. 

Del  uso  arreglado  y  uniforme  de  la  memo- 


ria dependen  la  clasificación  y  la  comparación; 
aqui  debe  el  critico  preguntarse  con  particular 
cuidado;  las  facultades  son  tan  diversas  como 
desiguales,  y  de  la  diversidad  de  las  faculta- 
des criticas  nacen  1-as  distintas  especies  de 
aplicaciones.  Es  tal  el  espíritu  qne  domina 
siempre  en  las  cosas  de  grandes  divisiones, 
que  muchas  veces  se  declara  la  tendencia  hacia 
un  evidente  retroceso,  y  considerada  la  critica 
bajo  oiro  punto  de  vista,  los  hechos  se  con- 
vierten naturalmente  en  sistemas.  Existen  crí- 
ticos cuyo  natural  se  muestra  rebelde  á  los 
punios  de  semejauza,  y  sin  embargo,  suelen 
ser  admirables  para  el  análisis  y  la  apreciación 
de  los  pormenores;  también  existen  críticos  que 
no  juzgan  bien  y  con  profundidad  mas  que 
cierto  urden  de  cosas,  ó  una  sola  parle  de  este 
mismo  orden  de  cosas;  los  hay  (y  estos  son  los 
mas)  que  se  apoderan  de  una -manera  tan  pre- 
cisa del  pro  y  el  contra,  que  les  seria  absolu- 
tamente imposible  consignar  en  sus  escritos 
una  enérgica  decisión;  unos  sienten  el  senti- 
miento íntimo  de  la  resistencia;  ignoran  el  res- 
peto que  se  debe  al  genio;  no  aceptan  ninguna 
clase  de  modelo,  ni  el  de  Homero,  ni  el  de  Ra- 
fael; otros  so  dejan  llevar  por  el  impulso  de 
un  talento  superior,  por  un  atractivo  tan  irre- 
sistible como  el  del  imán;  este  talento  le  encan- 
ta, y  con  el  auxilio  de  este  atractivo,  ve  mas 
claro  que  otro:  la  naturaleza  le  ha  creado  como 
al  muérdago  para  encontrar  su  alimento  en  las 
Abras  de  los  árboles,  y  precisamente  entre  esta 
clase  dé  críticos  es  donde  suele  encontrarse,  ó 
donde  domina  el  sentimiento  admirador  en 
general;  el  mal  está  en  que  afecta  á  los  demás, 
y  en  qne  su  desconsolador  análisis  encuentra 
á  veces  materia  para  disolver  las  mas  incon- 
testables bellezas  Nada  de  cuanio-hemos 

dicho  carece  de  remedio  ni  de  recursos,  con 
lal  que  cada  uno  conozca  su  tendencia  natural 
y  la  propiedad  de  su  talento. 

El  primer  deber  de  un  crítico  es  la  perpetua 
desconfianza  de  si  propio,  y  uña  lucha  cons- 
tante contra  el  abuso  de  sus  disposiciones  na- 
turales. El- sistemático  debe  apartarse  délos 
hechos;  el  invesíigador  de  los  detalles  elevar- 
se al  poder  de  los  sistemas;  el  indócil  debe 
acostumbrarse  á  respetar  á  los  grandes  genios, 
y  el  satélite  se  violentará  para  ascender  áolra 
órbita  que  la  de  su  sol.  Pero  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  este  trabajo  interior,  los 
empleos  no  por  eso  dejan  de  estar  ya  consig- 
nados de  antemano;  conviene  que  existan  crí- 
ticos que  estriben  su  análisis  en  la  compara- 
ción, y  críticos  que  paren  mientes  en  lospor- 
menoies;  la  admiración  délos  unos  nos  ilustra 
tanlo  como  la 'diatriba  de  los  otros;  al  crilico 
universal  se  le  llama  fénix. 

Hay  una  clase  de  criticas  que  se  aproxima 
mucho  á  la  ülotogia,  y  cuyo  sentido  estético 
solamente  es  relativo.  En  este,  concepto,  losfi- 
íólogqs  tienen  todos  necesidad  del  sentido  es- 
lélico,  con  especialidad  en  aquello  que  dice 
relación  con  el  carácter  histórico  de  las  litera- 
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furas.  Semejante  enlace  existe  en  materia  de 
arte  donde  la  critica,  hislóríca  llega  á  ser  la 
auxiliar  indispensable  de  la  apreciación,  y 
cuenla  con  que  no  se  traía  aquide  penetraran- 
tes  en  la  esencia  de  la3  causas  délas  bellezas, 
B.e  trata  únicamente  dedarcuenta  de  estas  belle- 
zas y  de  hacerlas  percibir  á  los  demás  por  me- 
tlio  de  unaespresionclaray  enérgica:  ei  crítico 
filólogo  ó  esperto  mira  con  particularidad  los 
rasgos  mas  agudos  ó  ingeniosos,  y  si  se  apa- 
siona por  una  cosa  mas  que  por  otra,  su  juicio 
torre  el  lamentable  riesgo  de  quedar  oscureci- 
do; las  cosas  no  tienen  necesidad  de  ser  afec- 
tadas, porque  basta  que  manifiesten  una  ten- 
dencia á  querer  ilustrar. 

Semejante  crítica,  admirable  para  redactor 
un  catálogo  ó  convenirse  en  una  interpelación 
espeí'imenla  frecuentemente  demasiados  con- 
tratiempos en  presencia  de  las  obras  contem- 
poráneas. Como  en  ciertos  suplicios  que  refiere 
el  Dante,  la  naturaleza  le  lia  vuello  el  rostro 
hacia  lo  pasado;  la  misma  facilidad  con  que 
penetra  en  el  espíritu  do  las  edades  pasadas, 
eseluye  la  necesidad  y  la  inteligencia  del  pro- 
greso; la  guerra  que  hace  la  época  incesante- 
mente en  medio  de  su  marcha,  no  lo  preocupa 
ni  le  inleresa. 

La  tendencia  conlrapuosta  consiste  en  refe- 
rirlo todo  al  tiempo  presente,  á  no  buscar  en 
lo  pasado  mas  que  razones  que  apoyen  nues- 
tras preocupaciones  actuales:  generalmenlc  la 
mente  que  acompaña  á  los  críticos  qne  pene- 
tran por.  esia  vía,  es  la  de  alistarse  ciegamente 
bajo  una  bandera  especial  y  combatir  por  un 
Bolo  nombre:  partido  que  fticilita  el  éxito,  que 
cubre  los  defectos,  que  dulcifica  singularmente 
por  los  bálagos  de  la  amistadlo  que  el  ejerci- 
cio de  la  critica  tiene  de  áspero  f  peligroso. 

En  elf'ondo,  después  de  las  luces  naturales, 
después  delconocimienlo  de  si  mismo,  la  cua- 
lidad nías  esencial  del  critico  es  la  del  valor;, 
sin  que  llamemos  valor  ¿esa  monstruosa  nece- 
sidad del  vituperio  y  la  denigración  que  inspira 
la  envidia  á  los  talentos  mas  elevados,  á  ese. 
deseo  de  singularizarse  que  impulsa  á  muchos 
crilieoa  á  herir  reputaciones  ya  muy  ucredila- 
das.  El  único  valor  que  el  crítico  debe  impo- 
nerse, el  mas  difícil  de  oblener  sobre  si  mismo 
es  el  sacrilicio  de  su  amor  propio:  nadie  quer- 
ría por  ningún  precio  adelantarse  en  una  opi- 
nión que  le  fuese  necesario  retractar  después; 
tengase  en  buen  hora  la  conciencia  de  una 
cualidad  ó  deun  defecto  en  lo  qne  se  examina; 
pero  antes  de  emitir  sus  observaciones,  pre- 
véase con  cuidado  la  fortuita  que  correrán  en  el 
mundo;  y  como  en  puridad  de  verdad  la  crítica 
se  vé  mas  alimentada  por  la  envidia  tpie  por 
emor  al  prójimo  ,  siempre  se  hallarán' genios 
dispuestas  á  alacur,  y  raramente  críticos  que 
se  sacrifiquen  de  antemano,  arriesgando  una 
opinión  cu  provecho  de  un  (alentó  desconoci- 
do. Es  lo  cierlo,  que  la  mayor  parle  de  los  cri- 
lieos se  respetan  mas  á  sí  propios  que  se  cono- 
cen, Con  aquella  exuberancia  de  vanidad  justi- 


ficada por  la  importancia  del  papel  que  repre- 
sentan en  el  muudo,  por  mas  que  acumulen 
todostos ■  méritos  del  eslilo  y  de  la  imaginación, 
no  por  eso"dej-an  de  verse  espuestos  á  las  du- 
ras reconvenciones  con  que  generalmente  se 
ven  atacados  en  espiacion  de  su  influencia  y  de 
suéxilo.  Ora  veneuosa,  ora  idólatra,  la  cviiica 
maltrata  á  aquellos  qne  aborrece,  y  alitíga  ¿ 
los  que  admira:  solo  de  esta  manera  so  encuen- 
tra justificada  la  sentencia  que  ella  se  ha  de- 
cretado á  sí  misma  hace  bastante  tiempo,  di- 
cieudoque  contribuyo  de  un  modo  bastante  tii- 
reclo  á  la  esterilidad  de  qne  está  et  mundo 
amenazado  en  malcría  de  arle  y  lileralura. 

El  único  remedio  á  esté  grande  inconvenien- 
te es  quo  la"  critica  se  proponga  un  objeto, 
pues  el  objeto  es  el  que  conslituye  el  valor; 
Cualquiera  quo  abrace  esto  atractivo,  pero  ni- 
do ejercicio,  debe  oslar  plenamente  convenci- 
do deque  no  es,  después  de  lodo,  mas  que  un 
disolvente,  espresémonós  asi,  un  ácido  en  el 
inundo,  y  que  un  disolvente,  destructor  por 
naturaleza,  puede  sin  embargo,  en  combina- 
ción con  los  elementos  contrarios,  contribuirá 
la  conservación  y  al  desarrollo  de  las  cosas; 
en  el  urden  general  de  la  humanidad,  el  con- 
sejo es  el  auxiliar  de  la  acción  ;  cuando  las  fuer- 
zas dpi  "cuerpo  se  ven  agotadas  por  la  edad, 
la  espericncia  de  los'  ancianos  dirige  el  brazo 
de  los  jóvenes;  un  critico  no  es  bueno  mas  que 
como  puede  serlo  un  anciano  ó  un  eunuco.  Es 
necesario  que  él  vigilo  apasionadamente  una 
cosa  quotiene  la  conciencia  de.nopoderhaccr; 
en  este  caso  se  dirige  al  hombre  de  acción, 
poderoso  por  si  mismo;  pero  frccuenlonicnle 
ciego,  él  le  dirige,  lo  sostiene,  ó  simplemcnlc 
lo  alíenla;  lienc  el  Üempo  sobre  todo  de  espli- 
car  á  la  multitud,  lo  que  el  hombre  de  acción, 
absorto  en  su  trabajo,  uo  le  diria  jamás;  pue- 
de ser  el  piloto,  pero  nunca  el  viento,  el  in- 
lérprele,  y  no  el  orador. 

La  emoción  mas  grata  que  esperimcnla  ol 
hombre  que  no  se  ha  entregado  á  la  critica  mus 
que  por  la  impotencia  de  no  poder  crear  nada 
por  si  mismo,  es  la  de  encontrar  en  olro  una 
fuerza  capaz  de  lograr  el  rcsullado  que  el  cri— 
lieo  se  ha  propuesto.  De  aqui  proviene  la  aso- 
ciación verdaderamente  natural  del  hombre  ile 
consejo  y  del  hombre  de  acción:  esta  asocia- 
ción debo  inspirar  al  critico  el  valor  necesario 
parajiaccrlamas  rígida  autopsia  del  que  reali- 
za; pero  [desgraciado  de  aquel,  que  después  del 
primer  arranque  repose  en  la  confianza  de  In 
amistad!  pues  la  vida  del  critico  os  .esencial- 
mente una  vida  que  solo  le  impone  deberes 
exactos:  el  arlisla  ó  ol  poela  en  quien  ha  cifra- 
do sus  mejores  esperanzas,  y  en  quien  liavali- 
einado  merecidos  triunfos  desaparece  de  pron- 
to; ve  apagarse,  bajo  mil  influencias  la  llama 
del  genio,  y  se  erráientra  precisado  á  quemar 
él  mismo  al  dios  que  poco  antes  adoraba  con 
entusiasmo;  es  preciso  que  condese  su  error  a 
manifieste  públicamente  su  desprecio  Móia 
aquel  á  quien  ha  colmado  de  alabanzas.  Uih 
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soliiln  necesidad  en  que  Ee  encuentra  el  criti- 
co de  no  tener  amigos,  debería  detener  á  mu- 
chos anlcs  dc!an2arse  en  la  carrera,  si  por  una 
parle,  casi  todos  aquellos  que  se  aventuran  á 
ella  no  se  resignaran  de  antemano  á  aceptar 
amigos,  y  si  por  otra,  algunos  no  cediesen  á 
una  inclinación  satírica,  que  no  es  criminal 
tomo  el  vituperio  injusto/que  no  es  masque 
una  inclinación  maliciosa,  y  casi  disculpable 
cuando  sabe  contenerse  cu  ciertos  limites. 

Después  de  haber  indicado  en  lo  que  con- 
sisten los  deberes  del  critico,  deberíamos  ana- 
lizar el  tálenlo  do  la  crítica;  pero  llegamos  á 
un  terreno  lan  variable  como  la  organización 
de  los  individuos.  Hay  pocos  escritores  de  ta- 
lento que  no  hayan  escrito  algunas  páginas  de 
critica;  y  como  liemos  dicho  mas-arriba,  estas 
páginas  son  las  mejores,  ó  al  menos  las  mas 
instructivas.  Sin  embargo  ,  existe  esta  grande 
diferencia  entre  la  utilidad  délo  que  los  gran- 
des pacías  ó  los  grandes  artistas  han.  escrito 
«cerca  de  su  arle  ,  y  de  lo  que  producen  los 
críticos  propiamente  tales,  que  las  ideas  avan- 
zadas por  los  hombres  de  práctica,  no  licúen 
necesidad  de  ser  precisas  ó  osadas  para  que 
sean  i'Uilcs,  al  paso,  que  los  desdenes  de  la  cri- 
tica no  pueden  rescatarse  á  ningnn  precio.  Las 
fases  del  arle  son  de  tal  modo  multiplicadas  y 
variadas,  hay  tantos  medios  de  ver  ia  natura- 
leza y  espresarla,  que  un  hombre  que  acogiese 
todas  las  fases  de  la  imitación  con  igual  im- 
parcialidad se  reduciría  por  esto  mismo  a  la 
impotencia  de  obrar.  Para  obtener  un  buen  re- 
sultado en  una  parte  del  arle,  el  hombre  tiene 
necesidad  de  convicciones  fuertes ,  y  basta 
cierto  pinito  ciegas;  Uembrandtno  hubiera  en- 
contrado el  camino  que  ha  recorrido  tan  glo- 
riosamente, si  hubiese  tenido  las  ideas  de  Ha— 
fiielj  Miguel  Angel,  no  hubiera  sido  Miguel  An- 
gel, si  hubiera  comprendido  el  mérito,  inapre- 
ciable en  cierto  grado,  de  los  maestros  ante- 
riores á  él.  De  modo  que  si  descubriésemos  un 
tratado  de  Miguel  Angel  sobre  la  pintura  y  le- 
yésemos en  él  una  critica  acerba  ó  desdeñosa 
de  Gliirlandajo,  su  maestro,  de  su  ceguedad, 
de  su  ignorancia  en  la  perspectiva,  los  frescos 
de  Miguel  Angel  nos  enseñarían  á  rebatir  tales 
reconvenciones ;  recordaríamos  el  punto  en 
f|ne  Buoiíarsaü  ha  encontrado  el  arte,  lo  que  él 
le  ha  dado  cu  este  concepto  de  ciencia  y  de 
movimiento,  y  la  exageración  misma  de'  3ii- 
ftiel  Angel  en  el  estilo  que  ha  creado,  nos  lia- 
ría adivinar  el  camino  exacto  entre  la  senci- 
llez gótica  de  Ghirlandajo  y  la  fuerza  exube- 
rante dn  Miguel  Angel. 

Hay  mas  todavia;"los  artistas  ó  los  poetas, 
preocupados  de  otros  pensamientos,  no  hablan 
mus  que  de  su  país,  dicen  generalmente  las 
cosas  á  medias ;  su  ospresion' revela  fácilmen- 
te una  forma  escluíiva,  y  solo  el  discerni- 
miento del  lector  se  ve  precisado  á  separar  lo 
que  la  convicción  del  momento  lia  dado  de  mas 
al  lenguage.  En  ün,  ¿qué  diremos?  en  un  ta- 
lento enérgico,  la  mejor  parte  de  la  producción 


es  instintiva,  y  la  reflexión  no  tiene  mas  que: 
una  pequeña  parle:  si  se  pretende  qneel  arlis^ 
ta  nos  esplique  los  procedimientos  de  su  ins- 
liht&i  nos  referirá  hien  de  la  manera  que  ha 
si  do  inspirado;  pero]nunca  podrá  decir  por  que 
lia  sido  inspirado.  Sin  embargo,  puede  existir 
una  rara  escepcion;  hay  hombres  que  lian  sen- 
tido la  fuerza  de  crearse  un  talento  y  de  crear 
una  escuela  por  ¡a  reflexión;  algunos  lidmbres 
dotados  de  una  organización  bastante  sensible 
para  lograr  un  ohjeto  en  el  arte.  Mengs  quiso 
poner  en  práctica  esto  mismo  en  Alemania; 
pero  Mengs  permaneció  artista  frío  y  mediano 
y  escritor  oscuro;  los  otros  ejemplos  que  pu- 
diéramos citar  son  bastante  inferiores  á  Mengs. 

No  aceptaremos,  pues,  la  critica  de  los  poe-, 
tas  y  de  los  artistas  ,  ni  aun  sus  teorías,  mas 
que  como  memorias.  No  vemos  marf  que  una 
combinación  en  la  que  el  artista  pudiera  ser 
critico.  Suponemos  que  las  parálisis  de  las 
manos  que  interrumpió  á  l'usinocn  la  mitad  da 
su  carrera  artística,  hubiese  sido  completa,  lio 
aqrii  él  hombro  que  hubiéramos  necesitado  pa- " 
ra  juzgar  perfectamente  de  la  pintura,  pues  la 
ejerció  mucho  tiempo  cou  buen  éxito,  y  cono- 
ció todos  los  secretos  de  su  profesión  ;  estaba 
ademas  dotado  de  un  sentido  lilosóQco  el  mas 
profundo;  ¡qué  maravillosos  raciocinios  no  hu- 
biera producido  este  concierto  de  las  faculta- 
des mas  raras  cu  un  hombre  que  no  encuentra 
ya  el  medio  de  ponerlas  en  práctica!  Esto  es 
incontestable;  y  sin  embargo,  ¿se  aceptaría  do 
antemano  el  juicio  qué  Pusino  hiciera  ilo  Ru- 
bens  ó  de  Mnrillo? 

Que  se  nos  dispense' este  corto  litigio  en 
favor  de  la  critica,  porque  al  menos  no  sere- 
mos reconvenidos  de  haber  disimulado  las 
miserias  del  oficio.  Hemos  formulado  nuestro 
pensamiento  acerca  de  la  critica  bajo  el  puuto 
de  vista  literario.  El  siguiente  articulo  do 
nuestro  apreeiablc  colaborador  don  Tomás 
irodrignez  Rubí,  considera  la  critica  bajo  un 
punto  de  vista  mas  estenso,  como  vamos'á  ver 
muy  pronto. 

CIÚTICA.  (Moral.)  «Juicio  que  se  hace  da 
las  cosas,  fundado  en  las  reglas  del  arte  y  del 
buen  gusto."  Asi  define  esta  palabra  la  respe- 
table autoridad  de  la  Academia  de  nuestra  len- 
gua, y  no  creemos  posible  científica,  artística 
y  literariamente  hablando,  que  pueda  ser  es- 
plieada  con  mayor  exactitud,  claridad  y  laco- 
nismo. Aquí,  pues,  deberíamos  terminar  nues- 
tra tarea;  porque  bailando  en  esta  definición, 
espriniida  la  esencia  del  gran  grupo  de  cono- 
cimientos generadores  de  la  critica,  nos  pare- 
ce que  ella  satisfaría  cumplidamente  á  los  lee- 
lores  eruditos,  y  que  de  nuestro  empeño  nos 
libramos  reniitiendo  A  loa  que  deseen  apreciar 
en  toda  su  grandeza  lo  que  simboliza  la  pala- 
bra que  nos  ocupa,  af  estudio  de  la  doctrina 
de  Jesucristo,  al  de  la  moral  de  Conflicto,  h 
lógica  de  Aristóteles,  las  lecciones  de  Sócrates 
y  los  diálogos  de  Platón,  eternas  y  claras  fuen- 
tes de  la  divina  y  humana  sabiduría.  Y  aquí 
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terminaríamos  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que  no  considerando,  como  no  consideramos 
las  enciclopedias,  bajo  el  punto  de  vista  de 
tralados  especiales  de  las  artes  y  las  ciencias, 
síno.mas  bien  como  un  centón  do  conocimien- 
tos variados  y  generales;  como  un  esleiiso  dic- 
cionario con  definiciones  mas  ú  menos  latas, 
creemos  inoportuno  hablar  aquí  de  la  critica  en 
toda  su  grande  escala,  porque  para  ello  tendría- 
mos que  detenernos  en  la  esposicion  y  análi- 
sis de  las  ciencias  que  la  constituyen,  princi- 
piando por  abrir  un  curso  de  estliéüoa,  de  ló- 
gica y  metafísica,  y  de  derecho,  para  avalorar 
la  belleza,  la  verdad  y  la  justicia,  y  conclu- 
yendo por  hundirnos  en  las  profundidades  de 
la  antropología,  dado  caso  que  nUestro  pobre 
entendimiento  nos  permitiera  atravesar  con 
segura  plañía  el  dilatadísimo  campo  de  ¡a  fjio- 
soi'ia.  Pero  si  bien  nada  tenemos  que  añadir  á 
la  definición  citada,  cumple  á  nuestro  propósi- 
to analizar  la  critica  bajo  las  apreciaciones  de 
Ja  moral  como  ciencia  de  los  deberes  del  hom- 
bre, y  dirigir  nuestra  palabra,  poco  autorizada, 
es  cierto,  pero  dictada  por  el  deseo  mas  puro,  á 
la  razón  y  al  scntimieulodelos  que  ejercen  ante 
el  público  el  sagrado  magisterio  dé  juzgar  so- 
bre los  hechos  desús  semejantes.  En  nuestra 
calidad  de  escritores  hemos  sido  por  espacio  de 
muchos  años  objeto  de  la  censura,  pocas  ve- 
ces indulgente,  muchas  agria  y  severa  de. la 
critica,  Ora  directamente  se  nos  ha  negado  has- 
ta la  facultad  de  poder  pensar;  ota  indirecta- 
mente se  nos  ha  envuelto  en  el  general  anate- 
ma lanzado  en  un  momento  de  mal  humor  del 
sacerdote:  nuestro  espíritu  amante  del  saber, 
de  la  verdad,  de  la  justicia,  ha  devorado  épo 
cas  enteras  de  amargura,  y  con  dolor  lo  deei 
mps,  la  critica  nos  ha  proporcionado  mas  bo 
ras  de  pesar  que  minutos  de  enseñanza.  Y  ¿es 
este  el  ün,  ni  puede  ser  jamás  este  el  noble 
apostolado  de  la  crítica?  Vamos  á  entrar  en 
materia,  y  al  hacerlo  declaramos  de  una  vez 
para  siempre,  que  nada  hay  mas  lejos  deuues 
tro  pensamiento  que  ocuparnos  de  cuestiones 
personales.  En  nuestro  corazón  no  existe  ni 
aun  el  recuerdo  de  lo  que  nos.liaya  hecho  su 
i'rir  la  severidad.de  los  que  hoy  consideramos 
como  hermanos,  y  á  nuestra  vez  les  pedimos 
que  olviden  de  igual  modo  lo  que  la  pasión  ha  y  a 
podido  también  dictarnos  algún,  dia.  Aulc  la 
santidad  de  los  principios  eternos,  desaparece 
la  personalidad,  como  desaparecen  los  odios 
los  rencores,  en  el  solemne  trance  en  que  el 
alma  abandona  el  cuerpo  del  que  fué  nuestro 
enemigo:  de  lo  contrario  incurriríamos  en  los 


menage  de  nuestro  profundo  respeto,  de  mies- 
Ira  sincera  admiración.  Pero  á  la  vez  recha- 
zamos el  abuso  que  se  hace  de  ella,  lo  re- 
chazamos, si;  y  fuerza  .será  que  anatemati- 
cemos á  la  critica  bastarda,  llamada  critiquez, 
engendrada  por  las  pasiones  del  individuo, 
revestida  de  ornamentos  falsos,  aconsejada  por 
el  empirismo,  y  alimentada  de  sofismas,  como 
germen  de  la  duda,  como  depresión  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  enervadora  del  entendimien- 
to productor,  como  una  calamidad,  en  fin,  (Ib 
todas  las  épocas,  y  ] ojalá  en  la  que  vivimos 
ogren  nuestros  esfuerzos  hacer  menos  sensi- 
bles las  heridas  que  abra  la  envenenada  tjluiIí 
de  sus  harponesl 

Ahora  bien:  si,  pues,  la  critica  es  el  juicio 
que  se  luce  de  las  cosas  fundado  en  las.  re- 
gias del  arte  y  del  buen  gusto,  claro  está  que 
su  objeto  no  puede  ser  ni  mas  sublimo,  ni  mas 
humanitario.  Sublime,  porque  funda  su  juicio 
en  reglas  que  estén  basadas  en  la  belleza,  la 
verdad  y  la  justicia;  humanitario,  porque  lien- 
de  ¿!a  perfección  de  las  obras  de  todos  los  se- 
res doladas  de  razón,  y  por  eonsiguicnle,  al 
bien  de  la  humanidad.  Fundada  la  critica  en 
as  reglas  del  arle  y  del  buen  gusto,  dieta  sus 
fallos  con  sereno  y  mesurado  continente:  es 
acatada  porque  su  voz  es  la  de  !n  sabiduría: 
dirige,  patrocina,  ilustra  la  sociedad,  y  dem- 
rua  sobre  ella,  perfeccionando  las  produccio- 
nes de  los  asociados,  glorias  y  tradiciones  im- 
perecederas. 

La. critica  no  debe  ser  indulgente  ni  severa 
sino  justa.  Indulgente,  engrio:  severa,  postra: 
justa,  convence. 

¡Cuántas  veces  hemos  vislo  empicada  la  si- 
guíenle  fórmula,  ú  otra  muy  semejante,  pita 
juzgar  de  tas  obras  de  nuestros  contemporá- 
neos! «La  critica  tiene  hoy  que  ser  muy  ¡Ji- 
dulgenle  al  juzgar  ia  primera  producción  Je 
donF.  1'.,  etc.» 
0  bien  esta  otra: 

"Tratándose  de  una  producción  mas  (lelas 
muchas  que  ha  dado  á  luz  la  fecunda  plumado 
N.  N,,  la  critica  no  puédemenos  de  juzgar  sc- 
veramente  á  este  apreciabíe  escritor,  etc.,  cid 
iQué  abuso  tan  lastimoso  de.  la  palabra! 
¿Por  qué  indulgente?  /.por  qué  severa?  ¿porqué 
no  justa?  ¡Qué  importa  que  sea  la  primera  pro- 
duccion  ó  la  vigésima"?  ¿Dejará  por  eso  de  ser 
ante  la  justicia  del  arte  mala,  buena,  ó  media- 
na? y  ¿por  qué  no  decir  lo  que  es  haciendo  mu 
abslraccion  completa  de  la  persona  del  autor! 
¿A'o  hemos  vislo  en  repetidas  ocasiones,  y  tra- 
tándose de  un  mismo  ingenio,  que  su  primera 


mismos  errores  que  Iratamos  de  combatir,  y !  producción  ha  escedido  en  buena  á  las  poste 
hasta  seria  necesario  colocar  la  razón  humana  riores?  0  ¿se  cree  que  en  las  obras  de  la  irispi- 
eulre  las  negaciones  absolutas,  Amamos  la  ración  en  las  concepciones  del  genio,  á  lama 


critica  inspirada  por  el  bien,  porque  es  indis- 
pensable para  el  movimiento  progresivo  del 
mundo  intelectual:  ella  es  la  fuerza  motriz  qne 


ñera  que  en  cualquier  arte  mecánica,  la  prac- 
tica es  el  lodo? 

Pero  se  nos  dirá,  la  critica  debe  serindul- 


accrca  á  la  perfección  las  obras  del  entendí-  genie  con  el  que  principia,  para  que  no  dé'' 
miento  humano,  y  teniendo  formado  esle  con-  fruya  álaentrada  de  la  afanosa víaquo  llevada 
cepto  de  ella,  mal  podemos  tributarla  el  lió-  inmortalidad:  la  critica  (le/be  ser  severa  con  el 
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iiue,  poseedor  de  grande  al  ¡pufo  para  llegar  a!  fin 
del  áspero  camino,  se  detiene  ú  sueña  o  delira 
en  los  declives  del  terreno;  la  ci'iliea,  ademas, 
no  juaga  30I0  sobre  las  obras  de  la  inspiración 
sino  qne  juzga  de  las  cosas,  es  decir,  que  lo 
juaga  lodo. 

Contestaremos  r¡uc  para  nosotros  la  critica 
es  una,  como  una  es  la  verdad  que  la  sirve  de 
fundamenta  Enhorabuena  que  sea  benévola 
cu  la  forma;  pero  indulgente  jamás.  La  bene- 
volencia es  el  afecto,  el  amor,  la  buena  volun- 
tad con  que  se  ejerce:  la  indulgeucia  es  el  ol- 
vido, el  perdón  de  los  errores.  Creemos  que  la 
criden  hace  tanto  ó  mas  daño  al  autor  cuyas 
obras  juzga  con  indulgencia,  que  al  que  trata 
con  severidad.  En  el  primer  caso  encomiando, 
enalteciendo  solo  hi3  bellezas  y  perdonando  li 
olvidándolas  deformidades,  puede  producirán 
fatuo:  en  el  segundo,  sacando  solo  á  plaza  las 
deformidades  y  no  mencionando  las  bellezas, 
podrá  producir  un  mudo;  y  entre  un  mudo  y 
un  fáliiu,  siempre  estará  la  sociedad  por  el  pri- 
mero. Afecto,  amor,  buena  voluntad  pedimos 
cu  la  forma,  lauto  para  el  que  principia  como 
para  el  que  acaba;  pero  en  la  esencia,  justicia 
para  los  dos.  Benevolencia  pedimos  para  todos; 
porque  la  critica  como  la  caridad,  definida  por 
San  Pablo,  es  bienhechora,  no-se  ensoberbece, 
no  tiene  envidia;  y  si  bien  un  consejo  nido  con 
Llbteza  puede  ser  olvidado,  un  consejo  que  se 
entile  con  acritud,  puede  producir  el  efecto 
coutrario  que  se  propone;  dado  con  templan- 
za obrará  sobre  la  conciencia,  y  la  conciencia 
sobre  la  convicción.  Es  verdad  que  la  critica 
no  juzga  sobre  las  concepciones  del  genio,  si- 
no qne  lo  juzga' todo;  pero  también  lo  es  qne 
para  juzgar  al  genio,  á  la  inspiración,  suele 
emplear  la  fórmula  citada,  y  esta  fórmula  pre- 
cisamente es  una  de  las  que. nos  hemos  pro- 
puesto combatir. 

Vemos,  pnes,  que  la  critica  es  el  sacerdo- 
cio del  dogma  inlcleclual,  y  que  para  ejercer 
este  sacerdocio  es  indispensable  haber  sido 
iniciado  en  las  leyes  que  constituyen  este  dog- 
ma. Por  consiguiente,  asi  como  la  moral  no 
impone  anadie  la  imprescindible  obligación  de 
consagrarse  al  culto  religioso,  tampoco  en  el 
urden  civil  obliga  á  ninguno  al  profesorado  de 
la  critica.  Obliga  si,  á  todos  los  seres  raciona- 
lesá  que  contribuyan  cada  mal  desde  su  esfe- 
ra enn  el  caudal  de  sus  conocimientos  albion, 
■ grandeza  y  perfección  déla  sociedad;  por 
eso  el  filósofo,  el  político,  el  poeta,  el  literato, 
el  induslrial,  el  jornalero  que  lanzan  al  mundo 
sus  ideas,  qne  dan  al  comercio  animación,  que 
conmueven  la  tierra  con  la  enérgica  fortaleza 
ae  sus  brazos,  cumplen  una  obligación,  y  los 
producios  de  su  actividad  deben  ser  acogidos 
Por  la  crítica  con  el  respeto  que  acogemos  to- 
dos al  hombre  qne  vemos  consagrado  al  ejer- 
cicio de  sus  deberes.  Podrán  ser  eslos  produc- 
tos mas  ó  menos  perfectos,  mas  ó  menos  con- 
fuientes; pero  nunca  deberá  considerarse  al 

productor  como  un  intruso,  ni  mucho  me- 
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nos  como  un  criminal.  Si  el  acierto  no  ha 
presidido  á  la  confección  de  aquellos,  para  eso 
está  la  critica  como  fiel  reguladora  de  ■  todo 
cuanto  á  su  fallo  se  somete,  la  verdadera  in- 
trusión, la  verdadera  criminalidad  la  vemos 
nosotros  cu  el  que  sin  estar  morahneñte  obli- 
gado, sin.  iniciación,  en  los  misterios  de  la 
ciencia,  penetra  en  el  santuario  de  la  critica  y 
ejerce  sus  funciones.  ¡Intrusión  sacrilega, 
como  lo  seria  también  la  del  profano  que  usur- 
para el  pues,to  de!  sacerdote  en  el  altar  ó  en  el 
tribunal  de  la  penitencial 

Pero  profano  ó  sacerdote,  jamás  puede 
asistir  la  razón  ni  el  derecho  al  critico  para 
tratar  con  destemplanza  al  autor  de  una  obra 
por  escaso  que  sea"  el  mérito  de  esta.  ¿Habría 
razón  ni  derecho  para  casligar  al  padre  de  un 
corcubado  por  las  deformidades  de  su  hijo?  NO; 
Pues-en  el  mismo  caso  se  encuentra  el  autor 
de  una  obra  desacertada.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
son  pecadores  de  intención:  ambos  cumplen 
con  un  precepto  de  naturaleza- parecida;  y  asi 
como  no  hay  padre  que  deje  de  ambicionar 
para  sus  hijos  lodos  los  encantos  de  la  hermo- 
sura, tampoco  hay  autor  que  no  codicie  para 
sus  obras  loda  la  belleza,  todas  las  perfeccio- 
nes que  eslén  al  alcance  de  su  sentimiento.  Si 
el  escrito  no  corona  sus  aspiraciones,  la  críti- 
ca fundada  en  las  reglas  del  arte  y  del  buen 
gusto  debe  advertírselo. asi;  pero  con  la  mesura, 
con  la  benevolencia  de  la  verdadera  sabiduría, 
probando  lo  inconveniente  y  señalando  el  ca- 
mino que  se  debe  emprender  para  llegar  al  no- 
ble fin  que  la  ciencia  se  propone. 

Y  ahora  preguntamos  nosotros;  ¿si  la  criti- 
ca se  ejerciera  de"  este  modo,  existiría  ese  fa- 
tal antagonismo  que  se  observa  de  ab  inilio 
entre  el  que  eriliaa  y  el  que  es  criticado?  ¿Se 
mirarían  con  la  desconfianza  y  hasta  con  el 
horror  muchas  veces  que  se  contemplan  el  reo 
y  el  verdugo?  Seguramente  que  no:  el  amor  es 
la  gran  cadena  qne  eslabona  á  todos  los  seres, 
y. no  hay  uno  que  devuelva  mal  porbien.  Sien 
vez  de  herir  el  amor  propio  del  ser  productor 
se  hablase  á  su  rnzon,  se  procurase  su  conoci- 
miento: si  en  vez  de  adoptar  un  lenguage  am- 
puloso y  sibilílico,  se  cuidase  menos  de  osten- 
tar una  erudición  no  siempre  legitima,  y  se  ' 
usara  mas  el  l&nguagc  franco  de  los  hombres, 
es  indudable  que  el  juzgado  veria  en  su  juez 
un  padre  cariñoso  que  aspiraba  á  perfeccionar- 
le, y  el  juez  se  complacerla  igualmente  en  ver 
el  sazonado  fruto  de  sus  prudentes  amonesta- 
ciones. ¿Gomo  se  lia  de  ilustrar  el  ignorantes! 
solo  se  emplea  el  castigo  para  su  enseñanza? 
Ni¿q*e  alivio  encontrará  el  "labriego  doliente 
con  que  su  doctor  le  recile  en  griego  los  afo- 
rismos de  Hipócrates?  Pues  si  esto  es  innega- 
ble, si  esto  es  conveniente  para  todos  ¿porqué 
no  se  practica? 

¿l'or  qué?  por  varias  causas;  pero  la  prin- 
cipal es  porque  eu  la  mayor  parte  de  los 'que 
ipso  [acto  se  declaran  críticos,  hay  un  olvido 
.  absoluto  de  los  fueros  de  la  moral.  Y  no  teme-* 
Ti   xi.  45 
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mos  decirlo,  ni  concitarnos  por  ello  el  enojo  de  de  Granada,  sin  la  ¡nsuflcienciade  los  doctores 


nncslros  jaeces:  nuestra  opinión  es  hija  del 
mas  profundo  convencimiento,  y  al  hablar  asi 
nos-  referimos  á  los  jueces  de  todas  las  épocas; 
el  olvido  de  los  fueros  de  la  moral  es  la  causa 
eficiente  de  que  la  critica  no  produzca  los  be-' 
nelicios  que  está  llamada  á  distribuir.  PorqiTe 
la  m'oj-á.1,  como  liemos  apuntado  antes,  no  obli- 
ga n  nadieá  juzgar  délas  cosas,  sino  á  produ- 
cirlas;  pero  en  el  becho  de  que  haya  uno  que 
as|iire  á  la  investidura  de  juez,  hí  moral  le  da 
leyes,  lo  impone  obligaciones  que  el  neoiilo 
i  ion  ni  dn  mente  no  debe^,  no  puede  en  manera 
ninguna  desatender.  La  moral  le  dice:  »Tú  que 
pretendes  el  alto  sacerdocio  de  juzgar  sobre 
los  hechos  de  los  seres  pensantes,  ven  á  mi 
lado,  pero  ven  rico  de  ciencia;  conmigo  están 
Ja  verdad  y  la  justicia:  juzga  con  nosotros. »  Y 
juagando  con  tos  tesoros  de  la  ciencia,  con  el 
apoyo  de  la  verdad  y'la  jnsliciu  dirigidas  pol- 
la moral,  es  imposible  no  juzgar  tan  acertada- 
mente como'  es  dable  al  entendimiento  huma- 
no. Pero  ¿se  ha  juzgado,  se  juzga  asi?  Que  rea- 
ponda  (cálmenle  la  conciencia  de  los  que  juz- 
garon y  juzgan.  , 

El  olvidóla  tortura  ó  la  ignorancia  de  estos, 
sanos  principios,  lia  proporcionado  á  las  artes 
y  á  tas  ciencias  males  sin  cuento,  y  por  lo  tan- 
to ha  sido  una  remora  para  la  civilización,  de 
las  naciones.  Filósofos  hay  que  consideran  esta 
dolencia  como  de  imposible  curación,  y  se 
consuelan  con  asegurar  que  la  critica  contem- 
poránea ha  sido  apasionada  siempre;  que  soto 
es  justa  la  de  la  posteridad.  Enhorabuena:  ya 
es  algo,  y  no  poco,  pensar  y  creer  que  mas  allá 
de  hi  lumba  nos  aguarda  la  justicia  de  Dios  y 
la  de  los  hombres:  esto  satisfará  sin  duda  á-los 
seres  espiritualistas,  pero  ¿lo  son  lodos?  ¿No 
exisle  en  la  gran  mayoría  de  los  sores  produc- 
tores el  legiíimo  deseo  de  merecer  y  saborear 
el  aurecio  y  la  estimación  de  sus  conciudada- 
nos? De  veinte  productores  juzgados  con  pasión 
por  sus  contemporáneos  ¿no  es  muy  posible 
quedos  menos  prosigan  su  camino  confiados 
en  la  justicia-de  la  posteridad,  y  que  los  mas, 
sin  abrigar  esa  bella  esperanza,  mortificados 
en  su  espíritu' dejen  de  producir?  Y  ¿con  qué  sé 
subsana  esta  pérdida  á  la  sociedad? 

o  Es  que,  se  nos  dirá, 'la  crítica  apasionada, 
puede  tal  vez  aminorar,  detener,  pero  nunca 
impedir  el  desan-olto  del  pensamiento,  la  con- 
secución del  objeto  que  se  propone  et  espíritu 
fuerte  y  poderoso,  n  Podrá  ser  cierto;  pero  tam- 
hitii  lo  es  que  no  lodos  los  espiritas  están 
obligados  á  ser  fuertes;  y  dado  caso' que  lo 
i'ueran,  ese  aminoramiento,  esa  detención  que 
les  produce  la  critica  apasionada,  no  dejará  de 
ser  un  fraude  que  se  cómele  á  la  legítima  glo- 
ria que  debiü  poseer  ese  mismo  espirito  antes 
del  tiempo  que  se  te  concede.  Es  verdad  que 
Culón  á  pesar  de  la  envidia  ,  de  la  tenacidad, 
de  la  ignorancia,  logró  ver  realizada  su  idea; 
peto  sin  la  suspicaz  emulación  de  los  portu- 
gueses, sin  la  mística  tenacidad  del  arzobispo 


de  Salamanca,  no  hubiera  perdido  tres  años  en 
Portugal  y  ocho  en  Caslilta  devorando  las  mor- 
tificaciones mas  crueles,. entregado  á  los  dolo- 
res mas  agudos,  espucslo  á  caer  en  el  abati- 
miento,,  la  postración  ó  á  hundirse  en  el  se- 
pulcro con  su  magnifico  pensamiento.  Y  esos 
once  años  perdidos  en  controversias  faná.licns 
c  indoctas  ¿no  fueron  otros  tautus  que  so  hur- 
laron á  Europa  en  In  posesión  del  Nuevo  Mun- 
do? Y  esos  once  irnos  ¿  no  fueron  oíros  tantos 
que  la  malicia,  el  fanatismo  y  la  insuficiencia 
hurtaron  á  la  gloria  del  inmortal  descubridor 
de  nuestras  Antillas? 

Sin  podcrdetencrnosáesponcnnas  ejemplos 
délos  muchos  que  pudiéramos  aducir,  porque 
eslo  se  escribe  en  tiempo  dado,  y  ese  escaso, 
creemos  que  con  lo  dicho  quedan  indicados  su- 
ficientemente los  graves  perjuicios  que  íepót'lu 
al  mundo  intelectual  el  ejercicio  de  la  critica 
fuera  de  las  condiciones  que  la  moral  c-slablccc 
para  lodos.  Estudie  bien  estas  condiciones  el 
critico  ilustrado:  nutra  bien  su  espíritu  coalas 
saludables  máximas  que  de-eilas  se  dospron- 
den,  antes  de  lomar  la  pluma  para  trazar  su 
-fallo,  y  estamos  seguros  que  fundarásu  juicio 
en  las  reglas  'del  arle  y  del  buen  guslo.  Y  lie 
aqui  como  la  enfermedad  que  tos  filósofos  ;.t¡  l 
cual  moderno  publicista  declaran  incurable, 
puede  tener  fácil  remedio.  Y  nu  hay  otro,  lita- 
mas  que  las  conciencias  no  sean  todas igit'alcs; 
porque  la  moral  es  para  (odas  las  conciencias, 
para  todas  las  edades,  y  puede  tenor  aplica- 
ción bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 

La  moral  de  nuestros  días,  por  ejemplo, 
puede  hablar  de  esla  manera. 

— «Escritor  público,  que  poruña  ley  del  Es- 
tado te  se  concede  autorización  para  emitir  li- 
bremente fus  ideas,  esa  pluma  que  has  conoais- 
tado  no  debes  emplearla  si  no  en  obras  que 
contribuyan  al  bien  de  la  sociedad. 

— n Director  de  periódico  que  lo  propones  os- 
plolar  la  industria  de  las  ideas,  esplotala  ea 
buen  hora,  fijar*}  de  una  manera  lidia.  Etiscj 
para  qne -llenen  las  columnas  do  Indiano  hom- 
bres de  verdadera  ciencia,  y  no  destajistas  de 
palabras:  no  admitas  en  lu  redacción  redactores 
que  te  cuesten  poco,  porque  lo  barato  es  caro: 
ni  redactores  por  lástima,  porque  un  pertjdico 
no  es  un  asilo  de  mendicidad:  ni  redactores  ib 
quince  años  que  jueguen  á  periodistas,  porque 
la  misión  de  la  prensa  es  muy  elevada.,  y  F 
ende  una  profanación  jugar  con  ella,  llanto 
asi/y  tu  díarioscrá  bueno,  y  loido,  y  rcsjielado, 
— "Redactor  apasionado  para  quien  no  hay 
diputados  ni  ministros  buenos  si  no  piensan 
como  tú,  ó  si  no  son  tus  amigos;  no  seas  par- 
cial. Asi  como  no  hay  libro  malo  que  no  leus» 
algo  bueno,  asi  también  acontece  Coni.oslip- 
bres  políticos.  Oye  á  tu  conciencia:  no  mf¡U* 
los  qne  combates  por  sistema  ó  por  espirito» 
partido,  que  realicen  imposibles,  porque  Ji 
sabes  tú'qne  lo  son:  no  oculles  los  obS.M* 
invencibles  con  que  á  veces  luchan  los  quesu- 
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lien  al  poder  diciendo  que  es  muy  fácil  por 
ejemplo, reducir  considerablcmenlelosimpues- 
tos  abrir  aqiii  un  cuñal,  construir  allá  rehile 
navios,  eonipistar  el  Africa,  etc.,  ele.,  porqué 
cstraviaras  la  opinión  pública  que  te  oye  de 
buena  fé.  Acaso  tú  en  el  puesto  de  aquel  i  quien 
censuras,  barias  lo  mismo  que  él,  ó  lal  vez 
menos.  Sújuslo. 

— «Estudiante  que  desde  la  cátedra  de  pri- 
mer año  te  plañías  en  el  folletín  que  escribes 
gratis  por  el  gusto  de  verle  impreso:  esa 'obra 
de  matemáticas  puras  que  vas  á  analizar,  no  la 
lias  leído,  y  aunque  la  leas  no  ta  vas  á  enten- 
der. Calla,  no  escribas:  vete  á  la  cátedra,  gana 
un  curso  y  otro  curso,  y  vuelve  cuando  bayas 
perfeccionado  tu  educación. 

—a Espíritu  de  'contradicción  que  por  que  el 
público  lia  aplaudido  esc  drama,  ya  te  crees 
onla  'indispensable  necesidad  do  bacerlo  tri- 
zas, considera  antes  de  arrojar  lu  bilis  que  el 
autor  para  componerlo  lia  lenido  que  pasar  lar- 
gas vigilias,  que  vencer  muchas  horas  de  des- 
alieuto,  que  no  es  un  crimen  cultivar  la  bella 
literatura;  y  que  esc  ruido  de  palmadas  es  la 
única  recompensa  de  "su  laudable  laboriosidad. 
Si  oslo  meditas  y  no  eres  un  malvado,  vanarás 
de  prbposilb  y  será  benevolente  tu  censura." 

Asi  puede  baldar  la  moral  en  nuestros  dias, 
y  seguir  bablando  á  cuantas  individualidades 
tomen  parle  cu  la  critica  general.  Si  se  la  es- 
cucha, grandes  son  los  beneficios  que  pueden 
alcanzar  jueces  y  justiciados.  ¡Pluguiese  áDios, 
-:¡ne  nuestra  palabra  fuera  tan  sania,  tan  aulo- 
rUáda  como  la  de  los  padres  de  la  iglesia!, cn- 
touees  no  hablamos  de  ser  taií  escasos  en 
mientra  predicación,  porque  no  cesaríamos  en 
ella  hasta  ver  remediado  el  daño  que  la  critica 
ocasiona  á  la  sociedad,  cnando  desatiende  ó 
-trunca  sus  leyes  fundamentales. 

Y  concluimos  declarando  que  hemos  perdi- 
do una  ocasión  febeísima  para  babor  citado  en 
apoyo  de  nuestras  doctrinas',  sobre  quinientos 
buenos  autores  que  desdé  Tales  basta  Kan! 
lian  hablado  de  las  ciencias  intimamente  rela- 
cionadas con  la  critica.  Pero  no  lo  liemos  he- 
cho porqué  sobre  este  punto  como  en  otros  pa- 
recidos leñemos  nuestra  opinión  particular,  Re 
nos  lia  comprometido  á  baldar  sobre  la  critica, 
y  hemos  baldado  aunque  no  con  la  ostensión  y 
profundidad  que  el  asnillo  se  merece;  pero  he- 
mos dicho  loque  lealmeute  senSmos.  Y  una  de 
dos:  ó  las  observaciones  que  liemos  apuntado 
son  convenientes  y  oporlunas,  y  por  si  solas 
se  sostienen,  ó  no  lo  son;  cu  cuyo  caso  nb  las 
harán  aceptables  ludas  las  citas  de  los  filósofos 
del  universo.  ■ 

Ala  satisfacción  de  nuestra  conciencia  bas- 
1a  saber  que  la  intención  que  las  lia  presidido 
ha  sido  buena. 

CRITICISMO.  [Filosofía.)  Sistema  Qlosóflco, 
cuyo  objeto  principal  es  determinar- los  limi  tes 
y  e  ejercicio  legitimo  de  nuestras  facultarles 
intelectuales.  Su  base  principal  es  el  escepti- 
cismo de  Hume,  cuyo  desarrollo  ha  producido 


los  sislemas.de  Kant,  Fichte,  Hégel  y  oíros. 
Llámase  criticismo,  porque  se  someten  á  la  crí- 
tica lodos  los  conocimientos  humanos.  Kant" so- 
ló distingue  dos  parles  en  nuestros  conoci- 
mientos; la  primera  pertenece  á  los  objetos  del 
pensamiento  y  que  adquirimos  con  la  es'pe- 
rieneia,  á  lo  que  él  llama  materia  ú  objetivo:  la" 
segunda,  que  pertenece  al  sugeto  que  piensa 
y  que  el  espíritu  saca  de  su  propio  fondo  para 
añadirlo  á  los  datos  de  la  esperiencia,  que  es 
la  forma,  el  subjetivo;  de  modo. que  el  sugeto 
modifica,  según  las  formas  necesarias  subsis- 
tenles  á  priori  en  el  objeto,  al  recibir  las  im- 
presiones de  este;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  ra- 
zón aplica  la  forma  á  la  materia.  Kant  no  ve 
como  existente  en  las  cosas  lo  que  no  está 
realmente  sino  en  sí  misma:  los  seres  de  ra- 
zón nos  son  desconocidos  absolutamente,  por- 
que la  esperiencia  de  las  sentidos  solo  nos  da 
apariencias,  y  la  inteligencia  nos  presenta  un 
orden  puramente  ideal;  en  su  consecuencia 
Dios  y  él  alma,  que  no  pueden  ser  conocidos 
por  la  esperiencia  de  los  sentidos,  son  puros 
conceptos  de  razón  que  él  llama  noúmenos,  y 
es  imposible  saber  si  exislen  verdadera  y  sus- 
lancialmenle,  y  ni  aun  si  son  posibles.  Al  ha- 
cer este  filósofo  la  enumeración  de  las  formas 
que  son  inherentcsála  razón  humana  ,  y  que  ■ 
indistinlamenle  llama  ideas  á  priori,  ideas  pu- 
ras y  categorías,  coloca  á  su  cabeza  las  ideas 
del  tiempo,  do  espacio,  de  sustancia,  de  cau- 
sa, de  unidad,  de  existencia,  etc.,  y  exami- 
nando después  oí  valor  de  nuestros  conoci- 
mientos, y  si  podemos  pasar  legítimamente  del 
sugelo  al  objeto,  declara  que  es  imposible  co- 
nocer dircclameole  sino  solo  aquello  que  nos 
suministra  la  esperiencia,  que  todo  lo  demás  es 
simplemente  un  objelo  de  fé  ó  de  creencia,  y 
quédeosle  modo  nuestras  ideas  de  Dios,  de  al- 
ma, de  universo,  de  espiritualidad,  de  inmor- 
talidad, y  en  fin,  todas  las  verdades  metafísi- 
cas, no  ííenen  certidumbre 'objetiva,  según  es- 
te lilósofo,  qailando  de. esle  modo  á  la  razan 
práctica  toda  posibilidad  de  conocer  la  exis- 
tencia de  eslus  verdades.  Estoes,  eucerraruos 
cu  una  esfera  de  sueños,  poniendo  al  hombre 
en  la  ¡ncertidumbro  de  lo  que  sabe,  y  decla- 
rándole incapaz  de  saber  nada.  Es  el  escepti- 
cismo perfeccionado.. 

Afortunadamente  se  contradice  el  filósofo 
de  Keonígsber,  pues  concede  á  la  razón  hu- 
. mana  en  mora!  una  autoridad  que  lo  niega  en 
metafísica;  cree  en  la  libertad,  en  la  ley  impe- 
raliyá  del  deber,  en  la  necesidad  de  una  armo- 
nía entre  el  honor  y  la  virtud,  restableciendo 
como  indudables  las  verdades  qué  aquellasim- 
pücan,  tales  son  la  existencia  de  Dios,  etc.  En  ■ 
moral,  enseña  una  docrina  rígida  fundada  so- 
bre la  idea  del  bien  absoluto:  coloca  la  historia 
del  cristianismo  ó  de  la  revelación  en  la  clase 
dé  fenómenos,  y  su  esplritualismo  conduce  al 
mismo  rcsultadoque clsensnalismo  de  Yoltaire.  „ 

No  paró  aqui  el  criticismo,  debia  avanzar 
mas;  pero  se  necesitaba  un  genio  atrevido,  y 
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Fichte  lletiú  esfe  vacío,  quien  queriendo  com- 
pletar el  sistema  de  Kaut,  su  maestro,  intentó 
dar  una  base  inalterable  á  los  conocimiento- 
tos  humanos,  inventando  al  efecto  la  teoría 
que.llamó  Doctrina  de  Li  ciencia.  Convierfe  el 
yo  fenomenal  de  Kaut,  en  el  yo  absoluto,  y  de 
esta  idea  pretende  hacer  salir  la  noción  del 
mundo  y  la  del  mismo  Dios,  porque,  dice,  fue- 
ra de  este  yo  absoluto  no  hay  realidad  algu- 
na, ni  aun  la  fenoménica  ó  aparente.  Este  yo 
no  es  una  cosa  inerte,  tiene,  según  este  lilóso- 
J'o  una  actividad  de  progresión  y  de  retroceso, 
y  eií  virtud  de  esta  actividad  de  progresión  se 
forma  este  yo  por  si  mismo  ú  se  produce  si 
mismo,  y  en  virtud  de  la  de  retroceso  se  re- 
pliega sobre  si  por  un  acto  idéntico  y  encuen- 
tra un  límite,  un  no  yo,  que  ni  es  preexisten- 
te al  yo,  ni  independíenle  de  él.  Ánn  da  mas 
aclivtdades  ¿esta  activitkul del  yo,  puesto  que 
todo  lo  fija,  todo  lo  crea,  de  modo  que  de  es- 
ta actividad  primitivadel  yo,  emana  la  existen- 
'cia  de  todas  las  cosas  que  pueden  concebirse. 

Este  sistema,  que  es  conocido  bajo  el  nom- 
bre do  idea.lismo  trascetidénitíl  fué  modificado 
después  considerablemente  por  el  autor,  y  ca- 
yó al  fin  en  una  especie  de  panteísmo.  Pero 
reconoció  la  futilidad  do  la  especulación  y  la 
necesidad  de  atenerse  á  las  convicciones  de  la 
ciencia. 

lío  debe  ser  muy  perfecto  este  sistema, 
puéslo  que  ni  el  mismo  autor  se  conforma  con 
él,  y  sí  ea  un  tiempo  encontraron  estas  teo- 
rías muchos  admiradores  y  partidarios  eñ  Ale- 
mania, han  sido  vicloriosamenle  combatidas 
y  refutadas  por  Baldinotíí,  Galluppi  y  otros;  y 
aun  entre  los  "mismos  partidarios  del  criticis- 
mo se  encuentran  algunos  que  combalen  este 
y  el  anterior  sistema  como  vamos  á  ver  luego. 

Ilégel  al  combinar  la  objetividad  fenomér 
nica  íie  Kant,  el  idealismo  absoluto  de  Fíente 
y  el  realismo  de  Sche.lling,  combato  á  los 
dos  primeros,  y  admitiendo  como  el  último 
la  unidad  absclula  de  todas  las  cosas  ,  la 
identidad  delsugeto  y  del,  objeto,  produce tm 
nuevo  sistema,  cuya  base  es  la  idea:  y  mien- 
tras Schelling  toma  su  punto  de  partida  en  lo 
absoluto  (que  le  ha  sido  revelado  por  una  in- 
tuición inmediata}  para  esplicar  que  todo  se 
-deriva  de  esta  unidad,  Ilégel  partiendo  de  la 
idea,  pretende  por  la  sola  fuerza  de  la  dialéc- 
tica, hacer  salir  do  ia  idea  todas  las  cosas:  -lo 
absoluto,  la  naturaleza  y  el  ■pensamiento.  Lo 
absoluto,  es  decir,  la  idea  pura,  la  idea  consi- 
derada en  si  misma  y  de  una  manera  abstrac- 
ta: la  naturaüsa,  esto  es  la  idea  manifestada 
y  que  ha  llegado  á  ser  un  objeto:  el  pensa- 
miento, ó  lo  que  es  lo  niisruo,  la  idea  obran- 
do en  sí  misma;  la  idea  (que  ha  venido. á  ser 
pensamiento)  se  considera  como  pensamiento 
sujetivo,  como  pensamiento  objetivo,  ó  como 
pensamiento  absoluto;  y  nos  da  ora  el  alma,, 
objeto  de  la  sicología,  ora  nuestros  semejan- 
tes y  la  sociedad,  objeto  de  la  moral,  ora/  en 
fin,  á  Dios,  objeto  de  la  religión,  i'ara  esta- 


blecer su  si.ílcma  parte  de  este  principio. 
Todo  lo  que  es  racional  es  real,  y  lo  que,  es 
real  es  racional.  Según  este  principio  ,  la 
idea,  que  al  principio  no  es  mas  que  uaa 
esencia  lógica,  se  trasforma  eii  realidad  cu 
medio  de  sus  momentos  ó  de  sns  movimien- 
tos, y  produce  la  naturaleza  universal,  c-l  en- 
tendimiento y  Dios.  El  entendimiento  liuma- 
no,  en  cuanto  piensa,  es  para  Ilégel  la  reali- 
dad espiritual  absoluta;  por  consiguiente  el 
cristianismo,  formando  parle  de  la  idea,  está 
comprendido  y  conleuido  también  en  el  suje- 
to que  piensa,  resultando  de  aqui  no  ser  otra 
cosa  que  un  desarrollo,  un  momento,  un  mo- 
oimimto  de  esla  idea  en  e!  pensamiento. 
Baslade  falacias;  porque  sí  oslas  elucubra- 
ciones han  demostrado  á  la  ciencia  algunas 
ventajas  accidéntales,  en  general  nos  lian  lia- 
do teorías  vanas,  absurdas,  irreligiosas  é  im- 
pias. 

CIUTOGRAFIA.  La  palabra  crílografin,  como 
lo  indican  sus  dos  raices  griegas  /.puipó;, 
oculto;  y  ypáf),  escrito,  es  el  arle  de  escribir 
de  una  manera  secreta. 

Pitágoras  ,  dice  Corncüo  Agripa  ,  estaba 
persuadido  de  que  los  caracteres  que  se  [ra- 
zaban con  sangre  sobre  un  espojo,  espucslus 
á  los  rayos  de  la  luna  llena,  se  reflejaban  so- 
bre su  disco  ,  haciéndose  visibles  para  cual- 
quier amigo  ausente.  Esta  idea  ,  poéticamente 
absurda,  tuvo  sus  creyentes  ,  lo  mismo  que  la 
de  que  se  podían  hablar  ó  eulendcr  dos  perso- 
nas á  muy  grande  distancia ,  mcdianiiu  un 
cambio  múluo  de  sangre. 

Entre  los  lacedemonios'  esluvo  muy  en  uso 
un  procedimiento  esteganográlico,  el  del  ser- 
íalo, del  cual  habla  Plutarco  en  la  vida  de  l.i- 
sandro. 

El  scytaloeraun  bastón  ó  báculo  redondo ú 
cuadrado,  largo  de  pie  y  medio  y  grueso  de  cer- 
ca de  ires  pulgadas.  Alrededor  de  este  bastón 
alábase  en  espiral  una  lira  de  pergamino,  cuyo 
ancho  era  de  dos"  pulgadas,  teniendo  cuidado  do 
queso  locasen  lodos  sus  bordes.  Liado  asi,  pe- 
gábanlo con  cera  á  sus  dos  eslrcmuhides,  y  mar- 
caban con  un  signo  el  lugar  donde  iban  ¿em- 
pezar: en  seguida,  escribían  en  espiral  prcui- 
samente  por  lodos  los ~ sitios  por  donde  se 
locaba  el  pergamino,  Rastillaba  ,  que  ilesliailu 
como  la  mayor  parle  de  las  lelrns  oslaban  cor- 
tadas ,  era  imposible  reunirías  á  menos  de  te- 
ner' mi  bastón  enteramente  igiuil. 

Arquinicdcs  se  servia  para  su  corresponden- 
cia de  este  scylalo,  cuya  invención  1c  atribuye 
Aalio-Gelio. 

El  procedimiento  crifográfico  empleado  par 
Julio  César,  era  muy  sencillo:  puesto  que  uni- 
camenle  consistía  en  trasponer  las  letras  dsl 
alfabeto,  lomando  por  ejemplo,  b  por  c,  c por 
b,  d  por  tí,  etc. 

La  invención,  que  dala  de  ésta  época  yq«« 
ya  marca  un  adelanlo  ,  es  la  que  Dion  alrilui- 
yo  á  Mecenas  y  otros  á  Cicerón.  Consistía  esta 
en  hacer  qué  simples  palabras  significaran 
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frases  enteras.  El-  mártir  Cipriano  ,  dicese  que 
aumento  el  número  de  eslos  signos  para  ayu- 
dar  oon'íns  noticias  á  sus  perseguidos  her- 
manos. 

A  ejemplo  de  Augusto  y  de  César,  Cario— 
Hastio  inventó  varios  al  labelos  para  poder 
trasmitir  sus  órdenes  con  el  mayor,  secreto  á 
sus  tenientes  :  Trjlonio  conserva  algunos  en 
su  Tratado  de  cri  logra  lía.  Los  normandos  ape- 
nas (¡jados  en  Francia  ,  adoptaron  para  su  uso 
un  género  de  escrilo  incomprensible  á  los"  in: 
digenas,  que  consistía  en  representar  las  letras 
latinas  por  los  signos  numerales  de  ¡os  griegos 
De  este  sistema  lia  dado  las  labias  y  la  clave 
un  fraile  llamado  Boda. 

Matías  ,  rey  de  Hungría  ,  inventó  también 
caracteres  secretos  para  su  correspondencia,  y 
según  cuentan  ,  á  esta  prudente  medida  debió 
con  frecuencia  la  victoria. 

Entre  todos  los  medios  que  se  inventaron 
en  la  edad  media,  en  las  épocas  de  turbulen- 
cias y  de  opresión ,  citaremos  algunos  de  los 
mas  fáciles  y  de  los  mas  ingeniosos. 

EScniTO  TETDAGRAJIICO. 

Especie  de  escrito  csteganográdeo ,  llama- 
do (piragrájnico  ,  de  la  voz  griega  rótrapec, 
que  significa  cuatro,  por  no  emplear  en  él  mas 
que  cuatro  caracteres. 

Eslos  cuatros  caracteres  son  los  cuatro  án- 
gulos recios  formados  en  cruz 


j  l    n  r 


a  b  c  d  e  r 
n  o  p  q  r:S 


g  ll  i  j  1  III 


u  v  x  y  z 


Las  veinte  y  cualro  letras  del  alfabeto  es- 
tán divididas  cnlre  los  cualrn  ángulos  de  esla 
cruz,  de  manera,  que  el  ángulo  superior  de  la 
izquierda  comprende  las  seis  primeras  letras, 
el  ángulo  superior  de  la  derecha  las  seis  si- 
tíenles, el  ángulo  inferior  de  la  izquierda 
los  oirás  seis,  y  el' ángulo  restante  las  seis 
lillíniiís.  Cada  uno  de  estos  ángulos  designa  la 
Primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  ó  la 
sesla  lefia,  segnn  que  se  le  seríala  con  uno, 

uos  ótnas puntos.  Asi  esta  seña!-  |  espresará 

l|r|a  a,  esla  otra  tina  g,  esta  :  [  una  n  ,  y 
esta  otra  |~  una  t.  Si  se  añado  un  segundo 
punto  á  cada  uno  de  eslos  punios,  erprimero 
significará]),  el  segundo  li, el  tercero  o,  y  el 
diario  v.  Asi  fácilmente  se  podrá  componer, 
Por  ejemplo,  [—  \—  r~|  — |  — |  (¡ue  sig-ni- 
ra  lunes. 


PRIMEIS  G.UADRQ, 


AA 

BB 
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AB 
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BC  • 

CB 
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C  . 

Ir 

e 

ll 

ni 

P 

s 

X 

c 

.  r  . 
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n 
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i. 

z 

Si  de  antemano  se  La  convenido  con  otra 
persona,  á  laque  se  quiere  escribir  secreta- 
mente cnla  disposición  de  este  tablero,  se  bus- 
ca primeramenle  en  las  minúsculas  la  lol ra  que 
se  quiere:  cuando  so  la  encuentra-,  se  pone  en 
su  lugar  las  dos  mayúsculas  que  están  en  lo 
alto  del  tablero  y. en  la  misma  fila  vertical,  y 
en  Seguida  la  mayúscula  que  se  encuentra  á 
la  izquierda  del  tablero  en  la  misma  fila  hori- 
zontal. Sé  quiere  escribir,  por  ejemplo,  esta 
palabra,  oscuridad,  se  basca  primero  la  o  en 
las  minúsculas;  cuando  se  ha  encontrado  so 
mira  cuales  son  las  mayúsculas  colocadas  en 
lo  alto  de  ja  misma  fila  vertical,  y  se  verá  que 
son  Af,  las  que  se  escriben:  en  seguida  so 
busca  la  mayúscula  que  le  corresponde  debí 
izquierda  en  eJu  misma  fila  horizontal,  y  se  en- 
contrará laÁ,  la  que  se  escribirá  después  de  las 
oirás  dos.  De  manera  que  se  tendrá  para  es- 
presar ia  letra,  o  la  palabra  ACA.  Asi  se  conti- 
núa succsivamenle  con  las  demás  basta  con- 
cluir, separando  las  palabras  y  colocando  los 
signos  de  puntuación;  ó  si  se  quiere  aumentar 
todavía  mas  la  confusión,  se  unen  todas  las 
palabras  y  no  se  ponen  puntos  ni  comas. 

lie  aquí  el  medio  de  servirse  del  cuadro  se- 
gundo del  que  ha  do  tener  un  ejemplar  cada 
uno  de  ios  corresponsales.  Lo  primero  es  con- 
venir en  mía  palabra  invariable,  que  debe  ser- 
vir de  llave,  pur  ejemplo:  Varis.  El  que  quiere 
escribir  repito  esta  palabra  por  encima  de  la 
frase  lautas  veces  cuantas  es  necesario.  Por 
ejemplo,  si  se  propone  traslormar  la  frase:  en- 
viattíe  limero,  escribirá  desde  luego  para  su 
propio  usólos  lineas  dispueslas  de  este  modo: 

P  a  r  i  s  P  a  r  i  s  P  a  r 
eavianie  dinero 

.  En' seguida  buscará  para  traducir  la  primer 
letra  e,  la  letra  del  interior  del  cua'dro  que  se 
encuentra  á  la  vez  opsmsta  á  la  letra  o  de  la 
última  tila  vertical  do  su  derecha,  y  á  la  letra  p 
de  la  última,  tila  inferior  horizontal:  encontra- 
rá ¡i,  que  es  la  que  con.  efeclo  se  encuentra  en 
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la  punta  del  ángulo  e  p  en  la  illa  diez  y  seis 
vertical,  contando  de  izquierda  á  derecha,  y  en 
la  sesta  Ala  horizontal  contando  de  arriba' 
abajo.  Para  traducir  la  lélra.  t¡  liará  la  misma 
operación,  buscará  la  letra  del  interior  del  cua- 
dro que  á  ta  vez  está  opuesta  á  la  letra  ti  de 


la  última  Ala  vertical  de  la  derecua,  y  la  le- 
tra a  de  la  última  Illa  inferior  horizontal  y  en- 
contrará la  o;  y  asi  sucesivamente  con  todas: 
de  modo  que  tendrá  por  traducción: 


NOHSTBFVSFN8F 


SEGUNDO  TABLERO  0  CUADRO  INDESCIFRABLE. 


a  b 
b\~c 


c  d 
d~  7 


JL  ii 
h  |  i 

ni 


i 

m 

m  i  n 
n  i  o 


s  I  t 


w  s 


Él  que  recibe  la  carta  traducida,  escribe  la 
palabra  convenida  para  servir  de  llave  por  de- 
bajo del  escrito  secreto,  de  esta  manera: 

P  a  r  i  s  P  a  r  i  s  P  a  r 
ii.onsíbf'ístn'sf 

y  subirá  de  cada  una  de  las  lelrasjde  la  pala- 
bra París,  tomadas  en  la  última  (¡la  horizontal, 
basta  que  cucueníre  eu  el  interior  del  cuadro 
.la  correspondiente  letra  que  quiera  traducir. 
Encontrada  esta,  busca  la  correspondiente  en 
la  última  üla  vertical  y  aquella  es.  Por  ejem- 
plo, desde  p  sube  basta  u,  .y  desde  ú,  siguien- 
do las  reglas  dadas,  vaá  e:  D.e  a  sube  basta  o 
y  desde  esta  última  letra  va  á  u,  y  asi  fácil- 
mente á  todas  las  demás. 

También  pueden  emplearse  en  ¡úgar  de 


letras,  números;  para  lo  eaal  se  forma  un  ta- 
blero ú  propósito,  sustituyendo  á  las  veinte  y 
cuatro  letras  del  alfabeto  los  veinte  y  cualro 
números.  De  manera,  que  el  1  corresponde 
á  la.  o,  el  2  ¿  la  ii,  etc.    ' ' 

En  el  último  ejemplo  que  hemos  puesto  se 
ha  visto  que  la  última  illa  horizontal  del  cuaflro 
está  siempre  consagrada  á  la  invesligncion  do 
las  letras  de  la  palabra  que  sirve  de  clave, 
mientras  que  ta  última  tila  vertical  de  la  dere- 
cha, lo  eslá  á  la  de  las  letras  que  hay  que  tra- 
ducir. 

La  telegrafía  es  un  sistema  erilográilco. 

CROCODILO.  (Historia  natural.)  Crocodilo. 
Ano  no  hace  mucho  tiempo  que,  seguu  varios 
naturalistas. hábiles-,  solo  había  una- especio  de 
crocodilo,  diseminada  en  lodos  los  paises  cali- 
dos de  uno  y  otro  continente.  Por  mucho  tieni- 
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po  se  ha  creído  en  la  existencia  de  un  solo  ri- 
noceronte, un  solo  elefante,  dos  ó  tres  balle- 
nas, y  otros  tantos  cachalotes.  En  la  actualidad 
estas  pretendidas  especies  que  se  creían  úni- 
cas, annquedisemiiiadas  por  todas  parles,  han 
venido  á  constituir  grupos  bástanle  numerosos; 
y  conocida  ya  la  necesidad  de  descender  á  los 
detalles,  anlcs  de  discurrir  acerca  del  conjunto 
de  las  cosas,  forzoso  es  oslar  prevenido  para  no 
dejarse  arrastrar  asi  dé  la  •tendencia  de  reunir' 
seres  diferentes  bajo  una  misma  designado!!, 
como  de  la  tendencia  opuesta,  mediante  ta  cual 
ciertos  autores  han  multiplicado  sin  necesidad 
l^nto  las  especies  como  los  géneros.  La  riguro- 
sa determinación  de  especies  y  sus  caracteres- 
ilisllnliyos.,  como  observa  juiciosamente  Jorge 
Cavier,  forma  la  primera  base.sobre  la  que  de- 
ben fundarse  lodos  los  estudios  de  historia  na- 
tural, fas  observaciones  mas  curiosas,  las  mas 
recientes  investigaciones  pierden  lodo  su  mé- 
rilo  cuando  se  hallan  desnudas  de  este  apoyo; 
y  ¿pesar de  la  aridez  de  tul  trabajo,  deben  co- 
menzar por  ella  todos  los  que  se  proponen  lle- 
gar á  resultados  sólidos.  En  efecto,  si  la  Fran- 
cia se  hubiese  convencido  antes.  Inicia  los  dos 
tocios  del  siglo  último,  de  una  verdad  tan  bien 
enunciada,  la  historia  natural  hubiera  hecho 
progresos  mas  rápidos,  y  el  furor  de  escribir 
paginas  elementales  acerca  de  objetos  que  soló- 
se conocían  superficialmente,  no- hubiera  des- 
carriado laníos  autores  que  desgraciadamente 
imaginaron  que  un  estilo  sublime,  ó  mas  ó  me- 
nos ampuloso;  podía  en  las  ciencias  exactas 
dispensar  los  conocimientos  positivos.  Ha  lle- 
gado, en  Qii,  el  tiempo  de  señalar  como  peli- 
grosos modelos  las  "descripciones  llenas  de 
hojarasca  que  por  tanto  tiempo  lian  oslado  en 
boga.  La  historia  de  los  crocodilos  nos  presen- 
ta un  ejemplo  palmario  do  esta  verdad.  La  na- 
turaleza, ai  conceder  ¡i  las  águilas  lasjillus  re- 
giones de  la  atmosfera,  dice  el  continuador  de 
Eultbn,  al  conceder  al  león  por  su  dominio  los 
vastos  desiertos  de  las'  regiones  abrasadas, 
abandonó  al  crocodilo  las  playas  de  la  mar  y 
los  grande's  ríos  de-la  zona  tórrida.  Este  ani- 
mal luncorpuleulo  y'enorñie,  que  viveenlre  los 
conllnes  de  la  tierra  y  de  los*  mares,  ejerce  su 
poder  sóbrelos  habitantes  del  mar  y  sobre  los 
que  sustenta  la  tierra.  Superior  en  magnitud  á 
todas  los  animales  de  su  órden,  no  compartien- 
do su  subsistencia  ni  con  el  buitre,  como  el 
águila,  rr¡  con  el  tigre  como  el  león,  ejerce  un 
dominio  mas  absoluto  que  el  del  rey  de  los 
animales  y  él  de  la  reina  dé  las  aves,  y  goza 
do  un  imperio  lanío  mas  durable,  cuanlo  que 

pertenece  á  los  dos  elementos  .Escede  en 

la  longitud  de  su  cuerpo,  lanío  al  águila  como 
al  lean,  eslos  nobles  reyes  del  aire  y  de  la  tier- 
ra, y  á  oscepciou  de  los  mayores  cuadrúpedos, 
como  el  elefante,  hipopótamo  y  algunas  ser- 
pientes de  eslraordinaria  magnitud,  en  las  cua- 
les.Ia  naturaleza  parece  se  complace  en  prodi-. 
gar  la  materia,  seria  el  mayor  de  los  animales 
si  en  el  fondo  de  los  mares,"  cuyas  playas  ha- 


bita, la  naturaleza  creadora  no  hubiese  puesto 
enormes  cetáceos.  En  esto  onfálico  periodo  se 
encuentran  casi  tañías  ideas  falsas  como  pala- 
bras; y  si  el  escritor  que  le  compuso,  en  lugar 
de  prodigar  la  investidura  de  reyes  del  aire, 
de  la  tierra  y  de  las  aguas,  á  las  águilas,  leo- 
nes ó  crocodilos,  hubiese  comparado  en  eT  .Mu- 
seo de  historia  natural  los  esqueletos  y  pieles 
de  eslos  últimos,  el  mérito  de  aclarar  uno  de 
los  capítulos  mas  importantes  y  de  los  mas 
oscuros  de  la  ciencia,  no  hubiera  quedado  re- 
servado á  Jorge  Cnyíer.  Pero  Mr.  de  Lacepede 
no  se  atrevió  en  sus  principios  á  abandonar  las 
huellas  de  su  protector,  reconocido  por  un 
perfecto  modelo  en  la  escuela  de  la  verbosidad. 
La  ciencia  consistía  aun  entre  muchos  en  una 
cierta  combinación  óarreglo  de  frases  sonoras. 
Cuvicr,  considerándola  en  un  sentido  contrario, 
niiblieó  en  IS07  una  memoria  que  fijó  todas  las 
¡ncertidnmbres,  y  que  nos  parece  ser  una  de 
las  mejores  monografías  que  se  han  publicado. 
Comparado  con  ella,  pesado  y  discutido  todo 
cuanto  se  había  escrito  basta  entonces,  se  dijo: 
que  el  crocodilo  estaba  aislado  en  la  natura-^ 
leza  y  eslendido  por  la  superficie  de  los  dos 
mundos  para  reinar  en  la  tierra  y  en  los  mares. 
Lineo,  refiriendo  a  un  mismo  animal  todo  lo 
que  antes  de  él  habían  dicho  de  los  crocodilos, 
tanto  del  nuevo  como  del  antiguo  continente, 
no  reconocía  con  el  nombre  de  vñocodilus  la- 
certa sino  una  sola  especie  de  ellos.  Sus  discí- 
pulos señalaron  tres  ó  cuatro  refiriéndose  al-  . 
ternalivamente  á  cada  una  de  ellas,  y  como  si 
no  hubiesen  consultado  las  figuras  de  los  cro- 
codilos publicadas  en  tas  colecciones  de  viages_ 
ó  en  las  obras  de  Seba.  En  fin,-  Geoffroy  de 
Saiüt-Hijáiré,  de  vuclla  de  esa  gloriosa  espe- 
dieion  á  Egipto,  cuyos  resullados  científicos 
eternizarán  su  memoria,  llamando  la  atención 
acerca  de  los  crocodilos  del  Nilo,  dio  á  conocer 
comparativamente  con  el  de  Santo  Domingo  dos 
especies  distintas,  siendo  .de  este  modo  el  pre- 
cursor de  Cnvitr  en  uno  de  sus  mejores  traba- 
bajos.  Los  crocodilos  colocados  primero  sísle- 
mancamente  en  el  género  lagarto,  consideran- 
do como  caracteres  un  cuerpo  desnudo,  cuatro 
patas  y  una  cola,  se  acercaban  efectivamente 
á  los  saurios  por  ranciaos  caracteres;  pero  ac- 
tualmente conslíluyen  uo  lan  solo  un  nuevo 
género  dividido  en  tres  secciones,  sino  tam- 
bién una  familia  particular  llamada  délos  cro- 
codilos, la  cual  comprende,  cuando  menos, 
veinte  especies  vivas,  y  cinco  ó  seis  ya  perdi- 
das. Los  crocodilos  son,  enlro  los  reptiles  pro- 
vistos de  cuatro  miembros,  los  que  se  distin- 
guen por  sü  mayor  talla,  quijadas  '.vigorosas 
armadas  de  grandes  dientes  agudos  y  placas 
óseas  distribuidas  por  el  Cuerpo  formando  co- 
raza impenetrable,  que  pene  al  animal  adulto 
al  abrigo  casi  de  lodo  peligro.  Su  cola  está 
aplastada  por  los  costados,  revestida,  asi  como 
lo  demás  de  la  superficie,  de  escamas  cuadra- 
das realzadas  frecuentemente  por  crestas  no 
menos  duras  enlazadas  con  primor;  pero  las 
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de  abajo-son  lisas,  los  pies  de  atrás  son  pal- 
mados ó  semipalmados;  tienen  cinco  dedos  por 
delante  y  cuatro  por  atrás;  la  lenguaes  carnosa, 
unida  casi  hasta  sus  estreñios,  y  por  consi- 
guiente no  ostensible,  lo  que  lia  beelio  creer  á 
muchos  que  los  crocodilos  estaban  privados  de 
este  órgano:  Jas  orejas  se  ven  cerradas  por  dos 
labios  carnosos;  los  ojos  provistos  de  tres  pár- 
pados; pequeñas  bolsas  que  se  abren  á  lo  largo 
de  ¡a  garganta  y  del  ano,  secretan  un  humor 
particular  que  parece  al  del  almizcle,  comuni- 
cando este  olorá  loda  la  carne.  No  nos  deten- 
dremos aquí  en  detalles  anatómicos  cstensos, 
ni  en  la  descripción  minuciosa  década  espe- 
cie, lítt  este  puulo  pueden  consultarse  tas  obras 
de  CiMeív  tas  gaterías  del  Museo  de  Historia 
natural  y  la  Memoria  de  Gcoffroy  de  Sainl-llí- 
laire,  intitulada:  Investigaciones  sñbre  la  or- 
ganización de  los  gavialcs:  Nos  limitaremos  á 
notar  en  este  artículo  lo  mucho  que  los  croco- 
dilos so  unen  por  uu  lado  con  los  mamíferos, 
y  por  otro  á  los  reptiles  satirios;  se  diría  que 
era  una  amalgama  de  unos  y  otros:  su  cabeza, 
sobre  lodo,  tiene  casi  su  modelo  etilos  mirmc- 
cuphagcs,  en  los  cuales  -ésta  parle  es  lan  pro- 
longada y  él  hocico  tan  puntiagudo,  con  una 
construcción  anatómica  casi  análoga  en  cuanto 
á  la  composición  de  loque  Reotl'roy  llama  ca- 
nal cráneo  respiratorio.  Prolongándose  sii  qui- 
jada inferior  detrás  del  cráneo,  parece  que  la 
superior  sea  movible,  y  los  antiguos,  que  lo 
creyeron  asi,  han  propagado  este  error.  Eslas 
quijadas,  no  son  adecuadas  para  triturar;  pue- 
den solamente,  por.  medio  de  dientes  agudos 
que  guarnecen  sobre  una  hilera  cada  una  de 
ellas,  coger,  despedazar  la  presa  y  romperías 
pai  tes  duras  para  facilitar  su  deglución.  El  ce- 
rebro es  muy  pequeño.  Para  herir  á  un  croco- 
dilo es  menester  acertarle  cu  alguna  juntura 
como  á  los  antiguos  paladines  cubiertos  de 
hierro,  que  antes  de  !a¡!nvencioti  de  la  pólvora 
no  se  podían  malar  sino  hiriéndoles  en  un  pun- 
to que  no  estuviese  defendido  por  la  coraza. 
Tales  ventajas  defensivas  no  existen  sino  á 
esponsas  de  la  agilidad:  asi  pues,  casi  impe- 
nelrables  contólos  antiguos  guerreros,  los  cro- 
codilos son  animales  muy  pesados,  que  andan 
sin  gracia,  sosteniéndose  apenas  sobro  sus  pa- 
las corlas,  corren  mal,  á  pesar  de  lodo  lo  que 
seha  dicho,  sin  que  puedan  casi  cambiar  de  di- 
rección en  la  tierra,  embarazados  por  su  pro- 
pia masa  desde  que  se  hallan  fuera  del  agua; 
pero  nadan  con  mucha  deslrez'a,  y  no  son  ver: 
(laderamente  peligrosos  sino  en  los  ríos,  fagos 
ó  lagunas.  No  se  conoce  que  vivan  habitual- 
menle  en  la  mar;  por  to  menos  el  hecho  no  se 
ha  atestiguado  por  ningún  autor  fidedigno.  Pli- 
nio  refiere  á  la  verdad,  que  el  delfín  liace  la 
guerra  al  crocodilo  y  le  mata.  Pero  ¡quién  pue- 
de dar  fé  á  las  aserciones  del  crédulo  compila- 
dor romano!  Mr.  Lacepede,  sobre  el  testimonio 
no  menos  equivoco  de  la  bisloria  general  de  los 
viages,  después  de  haber  hablado  á  sus  lecto- 
res de  una  potencia  que  se  estiende  sobre  loa 


habitantes  del  mar  y  de  la  tierra,  añade  «que 
el  perro  de  mar,  conocido  conet  nombre  de  pez 
sierra,  le  presenta  un' combate  que  ambos  sos- 
tienen con  furioso  denuedo,  y  no  pudieiiilo 
aquel  horadar  las  escamas  tuberculosas  que 
cubren  la  parte  superior  do  su  cuerpo,  se  su- 
merge y  le  hiere  debajo  del  vientre  para  arran- 
carle la  vida.» 

Como  quiera  que  sea,  su  falla,  sil  cruel- 
dad, su  Tuerza  y  sus  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, habiendo  hecho  célebres  á  los  orocoilU 
los  desde  la  mas  temóla  antigüedad,  y  habien- 
do sido  eslos  repliles  colocados  hasta  cu  el 
rango  de  los  dioses,  no  habia  necesidad  de 
exagerar  su  poder  sobre  !a  tierra  y  sobre  los 
mares,  ni  de  compararlos  al  león  y  sobre  lo- 
"do  al  águila,  para  oscilar  un  nuevo  interés  sp> 
bes  su  bisloria.  Tales  licencias  de  prosa  poéti- 
ca  ocupan  á  lo  sumo  su  sitio  cu  el  libro  doJuh, 
en  donde  los  eruditos  creen  reconocer  al  cro- 
codilo en  la  pintura  de  heviatan  de  quien  so 
dice:  ¿to  burlarás  lú  como  do  una  ave?  Sin 
embargo,  reconociendo  que  lodo  paralelo  en- 
tre un  satirio  y  un  águila,  en  plinto  á  costum- 
bres, uo  podría  ser  soportable,  debo  convenir- 
se que  los  crocodilos  tienen  sobre  los  domas 
repliles  cierla  superioridad  orgánica  y  linsla 
intelectual.  Sus  medios  de  ataque  y  de  defen- 
sa parece  inspirarles  cierta  confianza  en  sí  ais- 
moa.  La  hembra  no  abandona  á  la  casualidad 
la  suerte  de  sus  hijos,  les  forma  una  especio  do 
nido  en  la  tierra,  vela  sobre  sus  crías  cuan- 
do salen  del  lluevo,  y  les  prodiga,  scgtm  se 
dice,  cuidados  tanlomas  tiernos,  cuanto  que  el 
macho  procura  devorarlos.  Este  bocho  está  asi- 
mismo en  contradicción  con  los  cuentos  de 
Pimio,  que  nos  pinta  al  crocodilo  macho  em- 
pollando alternallvanienle  con  su  compañera 
los  huevos  que  ella  ha  depuesto  y  él  lia  fecun- 
dado. Ningún  reptil  cova  sus  huevos,  y  ¿crtmo 
unos  animales  de  sangre  Tria  producirían  aquel 
calor  iudispensable  A  la  incubación?  Al  esta- 
blecer el  género  crocodilo  y  distinguirle  del 
resto  de  los  saurios,  Mr.  Cuvicr  reconoció  ten 
secciones-  ó  subgéneros  que  llamó  caimán, 
crocodilo  propiamente  dicho,  y  cavial,  rell- 
riendo  á  este  íillimo  varias  especies  fósiles  de 
hocico  muy  prolongado.  Varias,  placas  de  for- 
ma particular  que  hemos  llamado  uucalcs  y 
cervicales  colocadas  detrás  de  la  cabeza  y  cu 
el  cuello,  suministran  en  eslos  tres  grupos  ca- 
raetéres  escótenles  para  distinguir  las  espe- 
cies, GeoflVoy  que  se  luuocupadp  délas  parles 
huesosas  déla  cabeza  do  los  crocodilos,  pro- 
pone elevar  los  gavialcs  á  la  dignidad  de  k> 
itero,  ha  reconocido  con. noble  franqueza  de- 
ber á  los  trabajos  tle  su  ilustre  colega  las  ideas 
primitivas  de  su  úilirno  ensayo.  Eslendiendo 
algunas  de  sus  proposiciones,  dice,  no  liare 
mas  que  profundiza!'  uu  surco  (razado  por  él 
con  tanta  firmeza  como  tino.  Geoffroy  exaitP' 
en  seguida  por  qué  razón  se  pueden  separar 
los  gaviales  de  los  crocodilos,  con  mas  funda- 
mento que  antes,  y  cualro  considera^™3 
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orgánicas  que  no  sehaUan  en  ningún  otro  ani- 
mal vienen  (según  el  sábio  profesor),  á  aislar 
á  loa  gaviales  genéricamente  hablando.  .Cuvier 
i¡n  un  eximen  muy  espiritual  de  la  memoria  de 
su  comprofesor,  no  tomó  cartas  en  este  asuntó. 
Estamos,  pues,  reducidos  á  seguir  en  este  ar- 
ticulo la  clasificación  de  este  último,  porque 
en  ninguna  otra  parle  se  hallan  distribuidas 
cíenlülcameute  las  especies  de  crocodilos. 

gl.  Subgénero  caimán  [alligator.)  Los 
crocodilos  de  esta  sección  tienen  la  cabeza 
menos  prolongada,  los  dientes  son  desiguales,, 
se  cuentan  por  lo  menos  diez  y  nueve,  y  algu- 
nas veces  basta  veinte  y  dos  de  cada  lado,  los 
primeros  Je  la  quijada  inferior  atraviesan  en 
curia  edad  la  superior;  las  cuartas,  que  son 
bu  mas  largas,  enlran  en  los  huecos  de  esta 
(pujada  superior,  donde  se  ocultan  cuando  se 
cierra  la  boca.  I.as  piernas  y  los  pies  de  detrás 
san  redoqjlcádos,  y  no  tienen  crestas  ni  den- 
tellones cu  sus  bordes,  los  intervalos  de  los 
¡ledos  no  están  ocupados  sino  liastU  su  mitad 
por  una  membrana  corla.  El  nombre,  de  caimán 
íc  lia  lomado  del  idioma  criollo,  qüe  lo  recibió 
probablemente  de  algún  idioma  de  Etiopia, 
y  Slarcgraavc  le  hacia  derivar  del  de  Congo. 
¡!u  cuanto  al  nombre  de  aligátor,  adoptado  por 
Cuvier  como  cientílico,  se  ha  dado  por  los  coló- 
ñas  ingleses  i  los- mismos  animales.  Se  ha  pre- 
tendido hacerle  derivar  del  nombre  que  se  da 
á  lus  crocodilos  en  la  India,  este  es  un  error. 
Aliigaler  ó  allcgator,  vienen  por  corrupción 
del  idioma  de  los'  conquistadores  españoles 
que  precedieron  en  América  al  resto  de  los  eu- 
ropeos, y  entre  los  cuales  este  animal  recibe 
el  nombre  de  lagarto.  Todos  los  caimanes  co- 
nocidós  hasta  él  dia  habitan  el  Nuevo  Hundo, 
sii  mío  nulahles  las  dos  especies  siguientes: 
el  ratma?i  Je  hocico  de  sollo,  aligátor  dinco), 
que  es  el  laccrlus  maximus  de  Catesby,  parece 
ser  propio  de  la  América  Septentrional,  y  del' 
que  podría  ser  no  la  única  especie.  A  él  debe 
atribuirse  todo  lu  que  se  ha  dicho  délos  croco- 
dilos de  la  Lnisiana,  las  Floridas  y  las  Caroli- 
nns,  porque  se  eleva  subiendo  elMisisipi  y  sus 
alíñenles  basta  cerca  de  32"  de  latitud  Norte, 
es  decir,  bastante  apartado  fuera  de  la  región 
ei|idiioccial,  pasada  la  cual  ya  no  se  ven  croco- 
dilos en  el  antiguo  mundo.  En  las  parles  del 
nuevo  continente  que  habita  el  caimán  de  ho- 
cico de  sollo,  hace  frecuentemente  mucho  frió 
en  invierno  (álos  32"  de.la|iludl,  asi  es  que  se 
cuenta  de  este  animal,  que  cuando  viene  la 
mala  estación,  se  oculta  cnlre  el  cieno,  donde 
queda  aletargado.  Su  sueño  es  tan  profundo, 
que  podrían  hacerle  pódanos  sin  que  diese  la 
menor  señal  de  sensibilidad,  pero  la  vuelta  de 
la  primavera  le  reanima  hien  pronto.  Nuestro 
sáb'o  amigo  y  comprofesor  Mr.  Bosc,  habia  es- 
tudiado y  descrito  perfectamente  las  costum- 
bres de  esta  clase  de  nimísimo,  y  aunque  Jor- 
ge Cuvier  parece  haber  ignorado  que  Mr.  Bosc 
escribió  acerca  de  los  crocodilos,  creemos 
oportuno  trascribir  aqui  lo  que  dice  de  ellos. 
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«Los  huesos  del  caimán,  dice,,  son  apenas 
igrfaleá  á  los  de  una  gallina  de  ludias,  ó  pavo; 
blanquecinos  como  los  del  crocodilo  del  Kilo, 
pero  maspequeños,  y  su  cascara  es  deuna  na- 
turaleza perfectamente  semejante  á  la  de  los 
huevos  de  pájaro;  son  buenos  de  comer,  aun- 
que huelen  un  poco  al  almizcle,  y  los  habitan- 
tes buscan  mucho  su  carne.  Luego  que  salen 
lus  crias  van  ú  echarse  al  agua,  pero  la  mayor 
parle  de  ellas  vienen  á  ser  presa  de  las  tortu- 
gas, peces  voraces,  animales  anfibios,  y  segnn 
algunos,  délos  crocodilos  viejos.  Los  que  so- 
breviven no  se  alimenlan  el  primer  año  sino 
de  larvas,  insectos  y  peces  muy  pequeños.  Yo 
conservé  por  muchos  meses  una  nidada  entera 
conipuesla  de  una  quincena  de  individuos,  que 
cogí  en  una  red,  en  una  laguna  próxima  á  mi 
habílucion  en  la  Carolina.  Observé  que  no  co- 
mían jamás  sino  insectos  vivos,  y  que-  era  pre- 
ciso que  calos  mismos  insectos  se  pusiesen  en 
movimiento  para  determinarles  á  echarse  sobre 
ellos,  lo  qn,e  hacían  entonces  con  gran  vivaci- 
dad, disputándose  frecuentemente  el  mismo 
objeto.  Por  lo  demás  uo  pensaban  en  hacerme 
mal  en  manera  alguna  cuando  los  cogia  en  la 
mano,  Al  cabo  del  primor  año,  los  .crocodilos 
son  aun  animales  débiles,  y  hasta  el  segundo 
añono  les  salen  sus  terribles  dientes,  y  su  crá- 
neo adquiere  un-espesor  suficiente  para  de- 
fenderles de  los  golpes  mas  terribles.  Se  ignora 
la  duración  de  su  vida,  pero  hay  hechos  que 
(¡enden  á  probar  que  debe  durar 'tanto  y  mas 
que  !a  del  hombre.  No  están  sujetos  ú  muda 
alguna,  y  de  este  modo  están  exentos  de  una 
crisis  que  es  en  general  fatal  á  la  mayor  parte 
de  los  reptiles.  Cuando  han  adquirido  ya  toda 
su  fuerza,  no  temen  á  ningún  enemigo.  Pue- 
den pasar  mucho  tiempo  sin  comer.  Eligen  con 
preferencia  las  orillas  de  los  grandes  rios  y  el 
centro  de  los  lagos,  so  encuentran  algunas  ve- 
ces en  tropas  numerosas,  se  alimentan  de  ra- 
nas, peces,  aves  acuáticas;  en  una  palabra,  de 
todos  los  animales  que  pueden  coger,  y  que 
por  su  desgracia  conduce  la  sed  á  las  riberas 
en  que  habitan'.  Los  perros,  los  cerdos,  y  hasta 
los  bueyes,  suelen  ser  victimas  de  su  voraci- 
dad. Se  dice  que  los  cogen  por  el  hocico  ó  por 
fas  piernas  cuando  vienen  á  beber,  y  que  tos 
arrastran  para  ahogarlos  en  seguida.  Varias  ve- 
-cesme  he  divertido,  haciéndoles  salir  de  sus 
húmedos  retiros  haciendo  ladrará  mi  perro  en 
las  orillas  de  los  rios  en  quesuponiaexislian.  En- 
tonces les  disparaba  un  par  de  tiros;  oirás  veces 
les  dejaba  acercarse  hasta  tanto  que  pudia 
pegarles  con  un  palo,  de  lo  queno  se  espantaban 
mucho.  Jamás  han  querido  acometerme;  se  re- 
tiraban despacio  cuando  conocían  qüe  no  iban 
asacar  nada  de  bueno  coumigo.  Cuando  loa 
negros  de  la  Carolina  conocen  que  se  ban  ale- 
jado demasiado  del  agua,  les  corlan  el  camino, 
los  matan  á  hachazos,  y  comen  su  cola.  He  en- 
contrado frecuentemente  algunos  muertos  de 
esle  modo  y  mutilados,  que  despedían  un  pes- 
tífero olor  de  amoniaco,  y  por  mas  que  he  de- 
t.   xi.  46 
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seado  observar  la  marcha  da  su  descomposi- 
ción, y  los  insectos  que  podrían  mitrirse  de 
sus  despojos,  jamás  be' podido  acercarme  á 
ellos.  Hasta  los  buitres,  para  quienes  la  carne 
mas  corrompida  es  un  regalo,  abandonan  esla 
desde  que  conocen  ba  llegado  á  cierto  punto 
de  alteración.  En  la  Carolina  los  crocodilos  se 
hacen  agujeros  ó  madrigueras  muy  profundas 
en  las  cuales,  pasan  todo  ét  invierno  y  aun  los 
Urgos  días  del  estío.  Estas  ,  madrigueras  es- 
tán colocadas  no  solamente  en  lascharcas  que 
se  encuentran  casi  en  todos  los  ríos,  sino  tám- 
bicn  algunas  veces  en  las  orillas  de  los  pe- 
queños situados  en  el  centro  de  los  basques. 
Nunca  be  podido  conseguir  cogerlas  en  lazos; 
sin  embargo,  los  habitantes  los  cogen  fúcil- 
menle  con  pájaros,  ó  pequeños  cuadrúpedos 
vivos  atados  á  un  grande  anzuelo  sujeto  á  un 
árbol  por  medio  de  una  cadena  de  hierro.  En 
la  Florida,  donde  "la  población  es  menos  nu- 
merosa y  el  calor  mas  considerable,  ahondan 
mas  103  crocodilos,  liartram,  eu  la  relación  de 
sus  viages  por  ebrio  San  Juan,  cuenta  haber 
vislo  las  aguas  cubiertas  de  ellos  en  espacios 
considerables;  entorpecían  la  navegación  bas- 
ta el  punto  de  obligar  muchas'  veces  á  inter- 
rumpirla. El  mismo  Barlram  añade  que  la  hem- 
bra pone  sus  huevos  por  capas,  con  lecuos  al- 
ternados de  tierra  arcillosa  para  formar  mon- 
tones de  3  á  4  pies  de  alio.  Asegura  haber  en- 
contrado crocodilos  en  el  estanque  de  una 
fuente  termal,  cuyas  aguas  vilriólicas  oslaban 
á  una  temperatura  enteramente  elevada.  En 
verano,  y  sobre  todo  hacia  la  época  de  los 
amores,  los  caimanes  de  la  América  del  Jíorte 
dan  mugidos  lan  fuerlcs  como  los  del  buey,  y 
nne  solo  se  pueden  comparar  á  este  grito. 
Tienen  en  el  dorso  diez  y  ocho  hileras  trasver- 
sales de  placas,  reforzada  cada  una  de  una 
arista,  y  n¿ue  varia  en  número  según  las  hile- 
ras. El  color  de  encima  es  pardo  verdusco  muy 
oscuro;  la  parte  de  abajo  blanquisca,  teñida  de 
verde,  y  los  costados  se  osteutan  variegados  y 
listados  con  bastante  regularidad  de  los  dos 
matices.  La  longitud  total  comprendo  sie- 
te latitudes  y  medía  de  la  cabeza,  y  se  eslíen- 
de  de  6  á  10  pies.  .Nunca  comen,  debajo  del 
agua,  de  la  cual  sacan  la  pesca  después  de 
haberla  ahogado  para  saciarse  de  ella  con  tran- 
quilidad. Rara  vez  acometen  al  hombre;  pero 
entonces  su  preferencia  déla  canle  del  negro 
sobre  la  del  blanco  es  muy  marcada.  Al  dormir 
lic-ncn  la  boca  cerrada,  y  es  tal  el  horror  que 
les  inspirad  agua  del  mar  en  donde  por  otra 
puife,  encontrarían  enemigos  muy  peligrosos, 
que  huyen  hasta  ¿lelas  aguas  salobres.»  , 

El  caimán  de  anteojos  (aliigator  sctwops.) 
Esla  especie  es  la  que  se  ha  representado  en 
h;s  tablas  de  la  Enciclopedia  melódica,  por 
1  ;i  señorita  de  Herían;  que  Lau  renti  I  lamo  croco- 
lí;Ius  americanus,  ,y  que  -Marcgraave  había 
ñu  ncioiíado  ya  antes  en  su  Historia  del  Brasil, 
eon  el  nombre  de  jacaré.  Su  hocico,  aunque 
muy  ancho,  no  tiene  sus  bordes  paralelos;  la 


figura  de  este  hocico  es  un  poco  mas  tr¡at!"u- 
lar  que  eu  la  especie  precedente,  la  superficie 
de  los  huesos  de  la  cabeza  es  muy  desigual,  y 
como  careada  y  roída, '  cubierta  de  pequeños 
agujeros,  tos  bordes  interiores  de  las  órbitas 
son  muy  elevados,  y  como  unido  el  uno  al  otro 
por  una  especio  de  eres I al r.ás versal.  La  dispo- 
sición de  las  placas  dorsales  varia  un  poco,  en 
el  número;  el  color  del  animal  es  do  un  ver- 
de azul  por  arriba  con  jaspeaduras  irregíilaréa 
verdosas  ú  amarillentas  mas  ú  menos  pálidas 
por  debajo.  Existen  variedades  bermejizas,  de 
las  cuales  la  uinyor-conslitnye  quizá  una  es- 
pecie dislinla.  Su  eslalura  es  aun  mayor  que  la 
del  caimán  con  quijada  de  solió;  también  ios 
hay  que  tienen  mas  de  11  pies  de  longitud.  Él 
caimán  de  anteojos,  es  propiamente  el  croco- 
dilo de  la  América  del  Sur,  en  donde  se  eslíen- 
de  hástü  los  32'1  fuera  del  trópico  meridional; 
es  decir,  á  la  mísuia  distancia  del  ecuador  que 
el  precedente  del  lado  del  Norte.  La  velocidad 
de  Sil  carrera  no  iguala  ala  milad  de  la  del 
hombre,  al  cual  nunca  acomete,  o  al  menos 
muy  rara  vez,  y  en  el  caso  únicamente  en  que 
éste  amenaza  sus  huevos,  la  hembra  los  de- 
tiende  con  valor;  esla  hembra  pone  hasta  se- 
senla,  y  los  deja  sobre  la.arena,  teniendo [irc- 
caticion  de  esconderlos  bajo  una  tijera  capa  de 
despojos  dé  vegetales  secos,  dispuesta  de  mo- 
do que  dicha  capa  no  impida  la  influencia  sa- 
ludable del  calor  del  sol.  El  caimán  de  anteo- 
jos pasa  las  noches  en  el  agua,  y  el  din  tendi- 
do sobre  la  arcn'a,  espueslo  a  los  rayos  abra- 
sadores del  sol;  inmóvil  en  .esla  posición,  se 
le  creería  un  tronco  ó  cosa  inanimada;  pera 
apenas  sienle  al  cazador  ó  su  perro,  cuando 
se  precipila  en  la  laguna.  El  cieno  búmedo  o 
parages  fangosos,  después  de  los  ardores  pro- 
ducidos por 'una  dilatada  sequedad,  eslá  alga- 
bas veces  de  tal  modo  lleno  de  caimanes,  (me 
únicamente  se  observa  su  dorso,  sus  cabezas  y 
sus. colas  confusamente  entremezcladas,  sien- 
do eníonces  lomas  probable  que  los  grandes 
devoren  á  los  pequeños.  En  los  ríos  nadan  á 
bandadas  o  tropas,  y  hay  algunos  que  vienen 
á  descansar  á  las  playas;  pero  algunas  veres 
-sorprendidos  en  tierra  por  el  dcsccnmicnlo  del 
cieno,  el  esceso  del  calor  produce  sobre  ellos 
el  mismo  el'eclo  que  el  frió,  permanecen  inmó- 
viles, y  como  adormidos  bajo  la  influencia  lie 
un  sol  abrasador  basta  el  regreso..de  las  lluvias 
que  los  vuelven  á  la  vida. 

Nunca  descienden  al  mar  y  son  enromada-, 
mente  comunes  en  Cayena  y  generalmente  en 
lasGuayanas.  A  consecuencia  do  uno  de  sus 
errores  tan  numerosos  en  la  colosal  oLradeSc- 
ba,  se  ha  considerado  como  procedente  de  Ceí? 
lata  un  individuo  déesta  especie 'medianamente1 
dibujado  por  el  farmacéutico  inglés.  El  señor 
Azara  refiere  que  los  hahilanles  clcl  Paraguay, 
para  apoderarse  del  vacare,  que  es  el  caimán, 
de  luCuayana,  se  sirven  de  una  flecha  du  lid 
suerle  construida,  que  después  de  penetrar  en 
su  costado,  solamente  deja  alli  el  hierro,  BJa 
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una  larga  cuerda,  con  ayuda  de  la  cual,  des-, 
pues  de  stíguir  las  huellas  del  animal  herido, 
que  hu ye  desde  luego  al  fondo  de  las  aguas, 
se  [Hiede  retirar  al  crocodilo,  cuando  sus  fuer- 
zas se  lian  agolado  por  la  pérdida  de  su 
sangre. 

Los  caimanes  de  párpados  óseos  {alligator 
palpebrosus]  y  erizado  \lrt¡¡onaius)  son  las 
demás  especies  no  tan  bien  observadas.  Debe 
recome ndarse  á  los  viageros  el  examen  de  ta- 
les auirnales,  de  los  cuales  anu  deben  existir 
algunos  otros  en  América.  El  que  el  doctor 
Leaeli  describió  y  figuró  como  nuevo,  dándo- 
le el  nombro  de  cúvierii-,  se  lia  visto  que  no 
era  otra  cosa  que  el  ülldgQiof  íitsiits. 

í¡.  2."  Subgénero  crocodilo.  (Oococfí'fus.) 
Las  especies  pei'lenecieuies  á  este  segundo 
siibgénero'liencn  la  cabeza  dos  veces  mas  lar- 
ga ipii'  ancha.  Los  dientes  son  desiguales  y  en 
número  de  quince  "hacia  uo.6  y  otro  lado  en  la 
quijada  inferior,  mientras  que  se  cuentan  diez 
y  nueve  en  la  superior;  los  cuartos,  que  son 
los  usas  anchos  do  lodos,  pasan  en  escotadu- 
ras y  ño  se  alujan  en  los  linceos  de  la  quijada 
superior.  Lus  píos  de  atrás  tienen  generalmen- 
te en  su  borde  estenio  una  cresla  dentellada; 
los  intervalos  de  sus  dedos,  al  menos  de  los 
estemos,  se  ven  enteramente  palmados;  y  su 
cráneo  présenla  detrás  de  los  ojos  dos  gran- 
des agujeros  ovalares,  que  se  perciben  á  Ira- 
Tés  de  la  piel,  aun  cuando  esté  disecada. 

Kl  nombre,  de  crocodilo ,  celebre  des- 
de la  mas  reinóla  antigüedad ,   es  sqgun 
lícrodoio,  de  origen  indiano:  los  griegos  al 
adoptarle  le  aplicaron  al  gran  lagarto  de! 
üilo,  que  eu  las  márgenes  de  este  rio  se  le 
llamaba  chamses,  de  donde  viene  el  nombre 
de  leuisaeb'^cu  el  ."idioma  moderno*  del  Egip 
lo:  esle  nombre  de  cliamses  nos  ha  parecido 
qtic  debía  restablecerse  para  designar  el  ma- 
yor y  mas  generalmente  -conocido  de  h>s  ero 
cudilos  del  Nilo;  nos  parece  preferible  al  del 
crocodilo  común,  que  manifiesta  nn  hecho 
inexacto,  pues  que  cada  especie  no  abunda 
menos  en  la  comarca  donde  le  coloca  Ja  nalir 
raleza.  Geoífroy  fleSaint-Hilaire,  al  reproducir 
|)0F  el  segundo  crocodilo  de  que  vamos  á  ha- 
blar luego,  el  nombre,  de  suebus,  empleado 
desde  la  mas  remola  antigüedad,  nos  ha  dado 
el  ejemplo  de  esta  especie  de  reatan  ración  tan- 
to mas  motivada  cnanto  que  los  nombres  ánti 
píos  deben  preterirse  cuando  no  envuelven 
contradicción.  Por  los  desvelos  de  Cuvier  y  de 
Ceofl'roy  se  habían 'ya  distinguido  perfecta- 
mente seis  especies  pertenecientes,  ¿este  sub- 
género; las  colecciones  de  historia  natural, 
formadas  en  la  familia  del  autor  de  esle  arti- 
culo en  e!  tiempo  de  su  bisabuelo,  aumentadas 
por  lus  investigaciones  de  un  lio  suyo,  el  con- 
de de  Testal,  dilatadas  por  sus  propios  viages, 
y  que  forman  en  el  din  la  parle  mas  rica  del 
museo  de  la  ciudad  de  Burdeos,  habian  puesto 
a  los  naturalistas  en  estado  de  añadir  dos  es- 


hay  una  mas  en  el  Nilo,.  y  otras  dos  nuevas  se 
han  contundido  hasta  ahora  con  el  bisuleatus 
délas  ludias,  lo  que  hace  subir  á  doce  el  nú- 
mero de  crocodilos  conocidos.  Mientras  que 
los  caimanes  basta  aqui  han  pertenecido  á  la 
América,  y  los  gaviales  al  Asia  del  ecuador, 
los  crocodilos  propiamente  dichos,  cuyo  ma- 
yor-número habita  e!  Africa,  se  estienden,  sin 
embargo,  hasta  las  Antillas,  enlos  ríos  delln- 
dostan,  y  en  algunas  islas  de  los  mares  cáli- 
dos del  mundo  antiguo.  _  * 

El  c!i anises  (crococfeíus  chamses)  crocodilo 
vulgar  de  Cuvier  y  de  GeolTroy  de  Saint-llílai- 
re.  Por  célebre  que  fuese  auliguamente  este 
gigantesco  reptil,  no  se  poseían  de  él  sino  de- 
testables figuras  é  imperfectas  descrigeiones, 
hasta  la  época  en  que  Geoflroy  dió  á  conocer 
como  naturalista  consumado,  los  vertebrados 
del  Egipto.  Publicó  la  historia  de  este  animal 
comparándole  ni  crocodilo  de  Santo  Domingo 
(crocodf'íits  omlus  Cuv.)  Lo  que  mejor  podría- 
mos hacer  para  dar  una  idea  de  sus  formas,  es 
referirnos  á  lo  que  dice  de  él  nuestro  sabio 
comprofesor.  "El  crocodilo  del  Nilo  ha  "sido 
visto  por  muchísimos  viageros;  probablemente 
es  aquel  cuyo  diseño'ha  publicado  Itelon;  pre- 
senta bástanle  bien  la  dilatación  de  la  parle 
eslerior  del  cuello,  pero  por  otra  parte,  es  vi- 
ciosa, sobre  todo,  en  los  pies,  que  no  son  ni 
tetradaclilos,  ni  completamente  unguiculados. 
Parece  que  los  primeros  anatomistas  deja  Aca- 
demia de  Ciencias,  disecaron  uno  que  pertene- 
cía á  osla  especie.  I.a  cabeza  4e  este  animal 
tiene  dos  veces  la  longitud  de  su  base;  sus 
Ojos  están  mas  separados  que  los  de  las  otras 
especies,  el  intervalo  que  entre  ellos  media, 
eslá  abierto  á  modo  de  canal,  sin  que  présenle 
la  menor"  apariencia  de  cresla. 

«En  cuanto  á  las  hileras  de  escamas  en  el 
dorso;  he  llegado  á  contar  diez  y  siete,  des- 
pués diez  y  ocho  en  el  trozo  mas  grueso  de  la 
cola,  y  veinte  y  una  en  la  -segunda  porción 
termina!,  no  'comprendiendo  en  este  número 
sino  las  liüeras  de  una  sola  cresta  mediana,  lo 
que  da  en  lodo  cincuenta  y  seis,  ó  seis  meaos 
que  en  el  crocodilo  de  Santo  Domingo.  Las 
placas  del  dorso  son  notables  por  su  forma 
exactamente  cuadrada;  su  color  es  de  un  verde 
bronceado;  es  el  mismo  órden  que  en  el  cro- 
codilo de  Sanio  Domingo,  con  la  difereucia  de 
que  en  este  el  negro  está  estendido  por  placas 
y  en  el  olro  se  presenta  en  forma  de  rayas  es- 
trechas que  nacen  en  las  crestas,  como  de  otros 
tantos  centros  distintos.  Los  costados  y  la  par- 
le superior  de  las  piernas,  "están  solo  maliza- 
das  de  negro;  en  el  dorso  domina  el  verde;  es- 
te es  el  único  color  del  vientre,» 

El  chamses  era  común  en  otros  tiempos 
hasla  en  et  Delta;  en  el  día  es  preciso  subir 
mucho  el  Nilo  para  encontrarle:  lo  que  prueba 
que  las-regiones  regadas  por  este  rio,  al  pre- 
sente menos  pobladas  que  lo  fueron,  y  sobre 
todo,  que  lo  que  pudieran  ser,  nunca  lo  han 


pecies  aun  no  descritas,  Parece  que  en  el  dia  l  sido  tanto  como  se  ha  pretendido.  A  pesar  del 
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respeto  pe  los  pueblos  supersticiosos  pudie- 
ron tener  á  los  crocodilos,  no  es.  creíble  les 
hayan  dejado  multiplicarse  hasla  el  estremo 
que  en  las  cercanías  do  Ombos  y  Arsiuoé  hu- 
biese peligro  en  lavarse  las  manos  en  el  rio. 
Por  grande  que  fuese  el  respeto  heráldico  que 
la  aristocrática  república  do  Berna  tenia  á  los 
osos  que  mantenía  en  los  fosos  de  su  capital, 
no  impedia  la  caza  de  ¡os  otros  osos  de  su  ter- 
ritorio. Los  crocodilos  y  ios  osos,'  como  lodos 
*  los  animales  de  rapiña  peligrosos  ó  incómodos 
al  hombre,  llegan  necesariamente  á  disminuir- 
se, y  aun  concluyen  por  desaparecer  por  todas 
parles  donde  el  hombre  asegura  su  dominio. 
Ñu  reproduciremos  aqui  las  fábulas  con  que 
se  ha  desfigurado  ja  historiade  los  crocodilos. 
En  tiempo  de  Heredólo,  estos  reptiles  se  ale- 
targabanen  invierno  hacia  e!  Delta,  como  lo 
hacen  los  caimanes  de  la  América  del  Norte. 
A  pesar  del  fuerte  olor  de  almizcle  que  despi- 
den, los  habitantes  de  las  riberas  que  ellos 
■frecuentan,  buscan  aun  hoy  dia  su  carne,  co- 
ntólo hacían  los  antiguos  habitantes  de  Ele- 
fantina, en  donde,  sin  embargo,  se  elevaban 
templos  álos  crocodilos.  Se  ve  por  este  ejem- 
plo que  la  idea  de  comer  y  digerir  á  sus  dlo- 
'Ses,  comoá  otras  tantas  singularidades  huma- 
nas, ha  existido  en  muchos  pueblos,  y  no  es 
una  novedad  en  la  historia  de  las  religiones. 
El  cbamses  llega  á  tener  las  mayores  dimen- 
siones; se  pretende  que  los  hay  de  30  pies  de 
longitud,  lo  que  sin  ernbargo,«Bd  es  una  prue- 
ba de  que  se  hayan  visto  alguna  vez  de  2(3  co- 
dos como  los  historiadores  tienen  costumbre 
de  copiarlo  los  unos  de  los  otros.  La  hembra 
pone  dos  6  tres  veces  al  año  á  distancias  muy 
cortas  unos  veinte  huevos,  los  cuales  enticr- 
ra  en  la  arena;  los  abandona  allí  al  calor  del 
sol,  que  les  hace  salir  álos  quince  dias,  se- 
gún unos,  y  á  los  veinte  según  oíros.  Los 
ichuouoiones  destruyen  muchos  de  estos  hue- 
vos, cuyo  grosor  es  doble  que  el  de  un  huevo 
de  oca,  que  envuelvo  una  cascara  dura;  blanca 
y  calcárea,  y  por  los  cuales  la  madre,  bien 
diferente  que  la  de  los  caimanes,  no  loma  in- 
terés alguno. 

El  suchos  ó.  suchus  laroüodihis  suchus)  Geo- 
ffroy  de  Sainl-Hilaire,  ha  represenlado  la  ca- 
beza momificada  de  este  animal,  cuya  antigua 
existencia  atestiguan  los  sepulcros  del  Egiplo. 
Hay,  dice  Cuvier,  á  lo  menos  una  variedad  do 
crocodilo  cuya  cabeza  encontró  Mr.  Geoíl'roy 
embalsamada  en  las  gruías  de  Tebas.  Es  un  po- 
co mas  aplastada  y  mas  larga  que  la  del- croco- 
dilo común  (el  cbamses).  En  el  museo  poseemos 
dos  individuos  enteros  y  dos  cabezas  de  la 
misma  forma.  Uño  de  los  primeros  fué  dado 
porAdamson,  con-la  siguiente  etiqueta  puesta 
de  su  puño:  Crocodilo  verde  del  Niger. 

Ademas  da  las  diferencias  en  la  forma  de  la 
cabeza,  estos  individuos  ofrecen  algunas  en  el 
cambio  de  colores.  Estas  diferencias,  unidas  al 
testimonio  de  los  pescadores  de  la  Tebaida, 
autorizan  la  disSiucion-  admitida  por  Mr,  Geo- 


ffi-oy,  sino  de  una  espeeie,  á  lo  menos  de  una 
raza  particular  de  crocodilos  que  viven  con  la 
precedente  en  Egipto.  Si  no  hubiese  tenido  ¡i 
mi  disposición,  dice.Geoilroy,  mas  que  el  crii- 
neo  de  mi  momia,  no  me  hubiera  propasado  á 
formar  una  nueva  especie,  temeroso' de  ipn¡ 
las  diferencias  que  habia  encontrado  fuesen 
simplemente  particulares  al  individuo  embal- 
samado, ó  consistiesen  solo  en  la  edad,  bajo 
puntos  de  visla  que  no  habia  llegado  á  pene- 
trar, pero  tuve  la  ocasión  de  ver  un  cráneo  -das 
veces  mas-largo,  y  que  por  otra  parle  es  se- 
mejante perfectamente  al  que  saqué  de  mi  mo- 
mia, y  he  encontrado  también  en  nuestras  co- 
lecciones un  individuo  muy  bien  prepáralo 
que  ciertamente  pertenecía  á  la  misma  espe- 
cie. El  suchos  participa  mas  del  crocodilo  de 
Sanio  Domingo  que  del  precedente  ;  se  acer- 
ca á  él  sobre  lodo  por  sn  forma  puntiaguda,  y 
por  las  proporciones  de  su  cráneo.  Sin  qmbflf- 
go,  no  tiene  las  gibas  delante  do  los  ojos;  su 
testuz  no  eslá  ni  surcado  ni  aplastado  cqíbó  el 
de  la  olra  especie,  poro  respecto  á  ia  disposi- 
ción y  forma  do  las -placas,  el  suchos  de  la 
colección  del  Museo  ofrece  mas  relación  con  el 
otro  crocodilo  del  Nilo  ó  chamses.  Eslas  pla- 
cas son  en  un  mismo  numero,  y  están  pro- 
. vistas  de  creslas  tan.  salienles  las  unas  oomo 
las  otras;  las  placas  del  cuello  son,  sin  emliar- 
go,  diferentes  á  causa  de  ser  mucho  mas  na- 
chas; los  colores  son  poco  mas  ó  "menos  lo  mis- 
mo que  los  de  los  demás  crocodilos,  con  la 
diferencia  que  el  negro  eslá  distribuido  por 
pequeñas  manchas  sobre  un  fondo  venlc  cla- 
ro. Al  establecer  una  nueva  especie  de  cro- 
codilo como  acabamos  de  ver,  se  habla  por- 
tado, Mr.  fiepffipy  con  la  mayor  eircuñspeo- 
CÍon,  lo  que  ha  hecho  qué  Cuvier  no  se  haya 
decidido  a.  admitir  el  suchos  como  especie  en 
la  segunda  edición  de  su  trabajo.  Ademas  el 
ilustre  naturalista  de  la  espediciun  de  Egiplo, 
no  crei'a  que  el  suchos  escediese  de  la  talla  de 
sielepies,!y  pensaba  qncel  mismo  animal  dcliia 
encontrarse  no  solo  en  el  Nilo,  sino  laminen 
en  la  mayor  parle  de  los  grandes  rios  del  Afri-  ' 
ca,  particularmente  en  et  Niger.  listo  sabio  ha- 
bía juzgado  por  una  especie  de  previsión. 
Existían  efectivamente  dos  especies  perfecta- 
mente marcadas,  donde  Cuvier  solo  veto  sim- 
plemente razas:  debe  hallarse  en  el  museo  df 
Burdeos  un  verdadero  suchos,'proccden!edela 
Senegambía,  y  GcolTroy  comunicó  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  una  momia  do  crocodilo  Irania 
por  Mr.  Cailland,  monumento  precioso  de  aune- 
Nos  liempos  en  que  el  Egiplo  adoraba  al  sa- 
chos por  ser  manso  y  apacible,  y  esta  momia 
de  Mr.  Cailland  resulla  serla  de  un  individuo 
delaespeciequenosocupa,  de  síelc  pies  y  una 
pulgada  de  largo  precisamente.  No  es  oslo  o 
lugar  de  examinar  si  la  segunda  especie  del 
crocodilo  del  .Nilo  encontrada  por  aeoffroy  ne 
Saint-Hilaire,  menos  feroz  que  el  cbainses  fue- 
se aquella  cuya  justicia  es I aba  en  opossciou 
con  la  injusticia  del  hipopótamo  pov  los  anti- 
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guos  egipcios,  si  es  la  que  se  adoraba  espe- 
cialmente con  el  nombre  de  sucbus,  y  si  eslu 
denominación  de  sucbus  fué  un  nombre  espe- 
cifico'ó  ol  nombre  propio  del  individuo  adora- 
do; como  Apis,  Muevis  y  Pacls  que  no  desig- 
naban diversas  especies  de  bueyes,  sino  sola- 
mente los  bueyes  que  se  esponjan  á  la  adora- 
ción de  los  üelcsdc  aquel  tiempo  en  ioslemplus 
<Ie  Meinfiáj  86  ÉeMópoíIs,  ele.  ¿Quó  impórtalo 
que  pueden  decir  en  este  asunto  Horadóte, 
Aristóteles,  Diodoro,  Plinio,  Eliano,  Estráljon; 
pintaren,  Cicerón,  Damasio  citado  por  Fbíiñs  y 
despnes  de  lodos  los  antiguos,  Bochard,  Rlr- 
cher,  Paw,  Jablonscki,  Lurcherú  otros?;  las  sa- 
bias controversias  qué  resultarían  de  la  com- 
paración de  mil  rancios  escritos  no  tienen  en 
historia  natural  el  mérito  que  adquiere  la  des- 
cripción exacta  de  la  menor  parle  de  un  cráneo 
embalsamado  "después  de  muchos  miles  cíe 
años,  cuando  esta  descripción  levanta  del  pol- 
vo de  los  antiguos  sepulcros  una  especie  largo 
tiCDipodesconociila.peroqttese  perpetua  siem- 
pre en  los  ríos  del  Africa,  cuando  los  pueblos 
enteros  quedaban  á  los  crocodilos  tributos  re- 
ligiosos do  adoración  no  existen  ya  sobre  la 
faz  d'c  la  tierra.  El  suchos,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  la  erudición  para  probar  lo  contrario, 
parece  debe  ser  un  animal  bastante  manso,  y 
que  se  domestica  fácilmente.  Un  individuo  de 
esta  especie  se  ha  manifestado  en  París  y  se 
ha  hecho  notar  por  el  placer  que  esperiménía- 
b'a  de  las  caricias  de  los  concurrentes.  Esle 
buen  natural,  esta  disposición  á  la  esclavitud, 
liabin  abierto  sin  duda  al  suchos  la  entrada  al 
santuario,  en  donde  los  pontífices  dando  in- 
cienso i  los  crocodilos  nada  leuian  que  temer 
déoste;  mientras  que  elchamses  feroz  asustan- 
do con  su  independencia  á  los  viles  vasallos 
de l'nraoiij'cra  la  única  divinidad  que  adoraba 
verdaderamente  temblando  osla  mrba  ne  escla- 
vos, cuyo  recuerdo  conserva  ia  historia. 

El  crocodilo  de  Santo  Domingo,  ó  mas  bien 
de  las  Antillas  (crocodilus  amlus)  tan  bien 
descrito  por  Geoftroy  de  Saiut-Iiilairc  Ee  lla- 
ma caimán  en  las  islas  que  habita ;  pero 
lemus  visto  que  este  nombre  no  podía  que- 
darle. Este  animal  es  extraordinariamente 
común  en  las  lagunas  y  ríos  de  liaiti;  el  ma- 
cho tiene  la  cabeza  mucho  mas  corla  que  la 
liembra,  lo  que  le  da  cierla  semejanza  con  las 
hembras  de  las  orillas  del  Kilo.  Las  quijadas 
están  mucho  mas  fuertemente  festonadas  en 
lineas  sinuosas  que  en  las  otras  especies.  lia 
cabeza  equivale  á  un  poco  mas  de  un  sétimo 
déla  longitud  total,  has  escamas  inferiores  es- 
tán todas  provistas  de  úu  poro;  la  parle  su- 
perior del  cuerpo  es  de  un  verde  intenso, 
manchada  y  jaspeada  de  negro ;  la  parte  de 
abajo  es  de  un  verde  descolorido.  El  doclor 
Descourlils  nos  dice  que  los  machos  son  menos 
numerosos  que  tas  hembras;  que  se  balen  con 
encarnizamiento;  que  la  unión  de  Sos  dos  sexos 
se  verifica  en  et  agua,  -para  lo  cual  los  dos  in- 
«m\m  se  tiende'  de  costado  sin  que  c!  coito 


dure  mas  que  veitile  y  cinco  segundos,  quí  los 
machos  son  apios  para  la  generación  á  los  diez 
años,  y  las  hembras  un  poco  mas  antes;  la  fe- 
cundidad de  estas  solo  dura  cinceló  seis  años; 
seescavanconsuspalasdebiQleras  y  En  hocico 
un  agujero  circular  en  la  arena,  sobre  una 
mota  algo  elevada  con  el  fin  de  poner  en  ella 
veinte  y  ocho.huevos  humedecidos  de  un  licor 
gfiitjhoso,  colocados  por  capas  separadas  por 
un  poco  de  tierra  y  cubiertas  de  timo:  la  puesta 
so  veritica  en  marzo,  abril  y  mayo,  y. los.  pe- 
qneñuelos  salen  al  cabo  de  un  mes.  Estas  crias 
no  tienen  mas  que  nueve  pulgadas  cuando  sa- 
len del  huevo;  pero  crecen  casi  hasta  los  vein- 
te años  á  Jo  menos,  y  llegan  d  tener  diez  y 
seis  pies  y  mas  de  longitud.  Guando  deben  sa- 
lir, la  hembra  viene  ¡i  arañar  la  tierra  para 
auxiliarlos;  los  conduce  al  agua,  los  defiende 
en  caso  de  ataque  y  los  alimenta  vomitándolos 
por  espacio  de  tres  meses  una  pasta  apropiada 
y  preparada.en  su  boca;  está  siempre  en  ace- 
cho para  preservarlos  de  los  machos  que  inten- 
tan devorar  su  progenitura.  Este  crocodilo  tam- 
poco puede  comer  debajo  del'agua,  pues  se  es- 
pondria  á  ahogarse,  pero  arrastra  sus  victimas, 
las  entierra  por  algunos  dias  entre  el  lodo  y 
no  las  come  hasta  que  se  ha  manifestado  la 
putrefacción.  Rara  vez  acomete  al  hombre  ,  y 
basta  se  ha  visto  á  los  niños  divertirse  con  al- 
gunos de  estos  individuos.  Prcíierc-.sin  embar- 
go, la  carne  del  negro  á  la  del  blanco,  cuando 
se  decide  á  arrojarse  sobre  los  habitantes  del 
pais ;  un  poco  mas  ágil  que  sus  congéneres, 
esle  animal  puede  llegar  con  la  cstremidad.de 
su  cola  hasla  muy  cerca  de  la  boca.  En  el 
quinto  tomo  del  Diccionario  clásico  se  ven 
descritos  minuciosamente  con  el  nombro  de 
crocodilus  fjravii  y  de  crocndilus  josurnei ,  dos 
especies  nuevas  del  sub-génoro  crocodilo,  que 
nunca  habían  sido  diseñadas.  Mr.  Graves,  do 
Burdeos,  los  habla  dado  ya  á  conocer  en  nues- 
tros Anales  generales,  de  ciencias  risicas.  Cu- 
vier,  sea  que  su  articulo  crocodilo  fué  termi- 
nado como  el  sitio  de  ltodas  de  un  historiador 
de  Malla,  sea  que  solo  tuviese  confianza  en  sus 
propias  tafeas',  lo  cierto  es  que  no  obstante  de 
ser  su  trabajo  posterior  al  volumen  del  diccio- 
nario en  que  se  encuentra  la  Historia  de  estas 
dos  especies,  no  las  fia  mencionado  siquiera: 
Id  que  no  impide  que  sean'  tari>  ciertas  como 
Indas  las  que  hadado  á  conocer  esle  sábio  ,  y 
comoe!  mismo  suchos,  en  el  cual  solo  creyó 
reconocer  una  simple  raza,  á  pesar  de  la  esce- 
lenle  descripción  publicada  por  su  comprofesor 
Geoffroy. 

Lo  que  hemos  indicado  acerca  de  nuestros 
dos  crocodilos,  juntamente  con  las.  Hgoras  quo- 
bemos  bocho  grabar,  y  que  son  debidas  al  doc- 
tor 1.1ra teloup  de'Eurdeos,  suplirá  á  la  omisión 
de  Cuvicr  y  completará  su  brillante  trabajo, 
que  sin  tales  adiciones  quedaría  atrás  en  los 
¡¡duales  conocimientos.  Los  otro^  crocodilos, 
cuya  descripción  puede  consultarse  en  la  esce- 
lenlc  obra  del  sábio  consejero  de'  Estado  son; 
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1.  "  El  erocodilus  biporcatus,  con  el  cual, 
s  :gun  Geoffroy,  se  habían  confundido  dos  nue- 
vas especies,  que  tienen  igualmente  por  carác- 
ter dos  aristas  paralelas  y  longitudinales  en 
:elbocico:  encuéntrase  este  animal  en  el  Gan- 
ges y  en  oíros  grao des  rios  de  la  India  ,  no 
menos  que  ensus  islas,  particularmente  en  las 
Sáchelas,  en  Ceylaa  y  en  Java,  asi  como  en 
Timor,  donde  se  desvia  algunas  veces  de  las 
playas  para  hacer  escursioues  en-las  aguas  del 
mar. 

2.  "  El  crocodilus  rhombifer,  cuya  patria  se 
ignora. 

3.  "  El  crocodilus  galeatus,  que  tan  solo  es 
conocido  por  el  diseño,  y  la  descripción  que  de 
él  lian  dado  los  misioneros  jesuítas  ,  y  á  los 
cuales  Cuvier  concede  sin  duda  mas  autoridad 
que  al  Diccionario  clásico  de  liistoria  na- 
tural. 

A."  El  crocodilas  bisulcatus,  cuyo  color  es 
negro  y  se  encuentra  en  el  Senegal. 

5."  ftlcrocoditus  cataphractus  ,  que  se  ve 
en  uno  de  los  museos  de  Londres,  pero  cuya 
patria  y  costumbres  son  para  nosotros  comple- 
tamente desconocidas. 

g  01,  Subgénero  gavial.  {Gavialis.}  Mr.  do 
Lacepede  introdujo  el  nombre  gavial,  de  origen 
indiano,  en  el  lcnguage  científico,  para  dusig- 
nar  una  de  sus  tres  especies  de  crocodilos: 
Cuvier  la  adoptó  para  el  mismo  animal,  hacién- 
dole tipo  de!  subgénero  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos ,  é  indicando  la  palabra  longirostris 
para  su  sinónima  latina.  Geoffroy  prefiere  la 
de  gauialis,  y  las  razones  i[ue  da  para  justifi- 
car este  cambio  de  designación  nos  parecen 
decisivas.  El  mismo  sabio  añade:  «liaré  obser- 
var que  no  tan  solo  por  un  pico  estrecho  y  de 
una  longitud  desmesurada,  y  por  mas  esten- 
sion  en  las.  fosas  temporales  difieren  los  ga- 
viales  de  los  crocodilos  ,  sino  también  por 
otras  consideraciones  orgánicas  que  no  se  en- 
cuentran en  ningún  otro  animal. » 

Estas  consideraciones  son  deducidas: 

1."  De  la  conformación  del  hocico,  pues  los 
huesos  de  la  nariz  se  prolongan  entre  los  maxi- 
lares, hasta  la  abertura  esterna  de!  mismo  ór- 
gano, advirliéndosc  uuapequeñaláminaquc  se- 
para por  encima  los  inlcrrnaxilares;  estos, 
contiguos  tanto  en  la  región  superior  como 
en  la  inferior,  y  circuyendo  enteramente  la 
abertura  esterna  de  las  narices,  no  están  en 
contacto  con  los  huesos  de  esta,  á  causa  de  la 
invasión  de  los  maxilares,  cuya  reunión  en  la 
parle  alla*ociipa  corno  un  tercio  de  la  longitud 
del  hocico,  sin  interposición  de  ningún  otro 
hueso;  el  "órgano  olfatorio  propiamente  dicho, 
se  encuentra,  por  consiguiente,  mucho  mas 
airas,  bien  asi  como  los  huesos  do  este  siste- 
ma, lío  existe  diafragma  óseo  para  separar  por 
mitad  el  largo  tubo  nasal,  y  sus  funciones  las 
desempeña  un  gran  cartílago  tpie  recorro  toda 
la  travesía. 

%J>  A  consecuencia  de  tal  disposición,  de 
donde  resulta  también  mayor  latitud  propor- 


cional del  cráneo,  y  mayor  alejamieijto  entre 
las  fosas  orbitarias,  los  terigoidianos  se  estica- 
den  de  una  manera  completamente  eslraordi- 
naria,  y  de  aqui  esas  dos  grandes  vejigas  que 
dilatan  la  parte  posterior  de  las  narices  del 
gavial,  vejigas  que,  á  la  verdad,  ha  mencio- 
nado Cuvier,  pero  que  Geoffroy  ha  descrito  y 
diseñado  non  tanto  mayor  esmero,  cuanto  que 
les  atribuye  un  papel  muy  importante,  por  la 
influencia  que  deben  ejercer  sóbrela  consti- 
tución orgánica  del  animal. 

3."  Por  una  protuberancia  carnosa,  situada 
en  la  abertura  esterna  de  las  narices,  como 
una  especie  de  opérculo,  compuesta  de  dos 
bolsas  ,  y  formada  de  un  tejido  particular, 
análogo,  por  su  naturaleza,  al  que  los  anató- 
micos Llaman  erectil.  Ul  doble  aparato  consti- 
tuido por  estas  bolsas  nasales  esternas  ante- 
riores, y  por  las  grandes  vejigas  óseas  inter- 
nas y  posteriores,  tal  vez  sirva  para  contener 
una  provisión  de  aire  necesario  á  la  vida  del 
reptil,  mientras  que -permanece  bajo  el  agua; 
para  impeler  en  las  vias  de  la  respiración  el 
aire  que  se  haya  espectorado,  estableciendo 
asi,  durante  la  inmersión,  un  movimiento  de 
acceso  y  retroceso,  en  tanto  que  el  aire  no  os- 
lé bástanle  viciado  para  exigir  una  nueva  ins- 
piración. 

Esta  idea  es  "ingeniosa,  y  tal  vez  laobserva- 
cion  de  los  gaviales  en  estado  de  vida,  nos  la 
confirmo  completamente:  por  ahora  solo  cono- 
cemos con  precisión  dos  especies  de  este  gé- 
nero ó  subgénero 

ta  principal,  gavialis  gangeticus,  lia  sdiln 
median  amenté  representada  en  la  Historia  de 
los  cuadrúpedos  ou  i  paros  de  Mr.  de  Lacepede, 
y  en  la  Enciclopedia  metódica.  Otro  diseño  so 
ve  con  el  esqueleto  de  ta  cabeza  en  la  Historia 
de  la  montaña  de.  Macatricht,  por  Tanjas,  bajo 
el  nombre  de  crocodilo  del  Ganges,  y  estas  fi- 
guras son  escótenles.  Viene  á  ser  el  (aserta 
gtmgelica  de  Gmelin,  que  desde  muy  antiguo' 
ha  conocido  Eliano,  puesto  que  dice:  «ElGaa-) 
ges  alimenta  dos  suertes  de  crocodilos,  inocen- 
tes los  unos  y  los  otros  crueles;»,  Los  inocen- 
tes son  los  gaviales;  los  crueles  coresponden  á 
la  especie  de  doble  mista  (crocodilus  hiporm- 
Ih-s.)  Eu  erecto,  los  gaviales  jamás  atacan  al 
hombre  ni  á  los  animales  domésticos,  única- 
mente se  nutren  do  peces  pero  no  por  eso.  de- 
jan de  adquirir  una  considerable  magnitud, 
pues  según  se  dice,  algunos  llegan  á  tener 
basta  25  pies  de  largo:  un  esqueleto  que  re- 
cibió Cuvier,  procedente  de  Calcuta  ,  solo  te- 
nia I  T.  Las  dimensiones  del  hocico,  que  por  su 
forma  y  redondez  pudiera  llamarse  pico,  oslan 
con  las,  riel  cuerpo  en  razón  de  uno  á  siete  y 
medio. 

La  segunda  especie,  gavialis  ténúirosim, 
'  no  ha  sido  Jan  bien  observada,  ni  alcanza  se- 
;  gun  parece  á  lener  la  magnitud  del.  gavialis 
I  gangeticus.  Cuvier  lo  estableció  con  duda,  pe- 
ro no  asi  Eaujas:  Geoffroy  de  Saiul-lliiaire  Im 
[  comprobado  su  existencia  por  el  eximen  w 
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aWinos  individuos  recibidos  déla  India,  donde]  los  bancos  margosos  ele  las-cosías  de  la  Nor- 
síf  encuentra  en  aquellos  rios;  y  es  lo  prueba  mand-ia  encierran  los  osamentas  de  dos  espe- 
que el  nombre  de  (janr¡elicm  dado  al  primer  cies  pertenecientes  una  y  otra  al  subgénero  ga- 
o-avia!, es  vicioso. 

s  ]V,  Crocodilos  fósiles.  Los  crocodilos 
son  unos  animales  tan  an ligaos  sobre  el  glo- 
bo, que  sin  dada  precedieron  n  casi  todos  los  zóri,  no  menos  que  cu  las  inmediaciones  de 


vial,,  pero  ambas  perdidas:  2.a  que  cuando 
menos  una  de  las  tíos  se  encuentra  en  olios 
lugares  de  Francia,  parlteuláfmérile  en  Alen- 


niámiferos,  siendo  evidenleraentc  anteriores  al 
hombro.  Transición  de  las  formas  acuáticas  á 
las  formas  terrestres,  los  osamentos  numero- 
sos que  se  encuentran,  pertenecientes  á  los 
"e[cs  ó  troncos  de  su  familia,  lian  sido  des- 
critos por  muchos  naturalistas,  y  dcsde-lucgo, 
según  es  costumbre,  como  despojos  de  nues- 
tros'primeros  padres.  Encuéníránse,  en  lo  que 
ios  geólogos  llaman  capas  secundarias  anti- 
guas, en  las  margas  endurecidas,  grisicntas 
y  esquistosas  anteriores  á  la  greda. 

Las  costas  de  la  Mancha  especialmenle, 
sea  en  el  Havre,  sea  en  llontleur,  sea  por  últi— 
nio  en  las  costas  de  Calvados,  lian  suministra- 
do despojos  de  estos  reptiles,  de  lal  modo  mani- 
fiestos y  lermimmles  que  cabe  cu  lo  posible 
determinara  qué  subgénero  pertenecieron  las 
especies  cuyos  vestigios  atestiguan  la  existen- 
cia contemporánea  de  los,  mariscos  cuyos 
análogos  vivos  ya  no  se  encuentran. 

Geoffroy  de"  Saint-lülaire  parece  ser  de 
opinión  que  eslos  crocodilos  primitivos  no 
tuTcrinn  esperiliramenlc  de  los  crocodilos  que 
viven  en  la  actualidad.  "Si  bailamos,  dice  es- 
te sabio,  alguna  diferencia  osteológica,  con- 
siste en  que  la  mullilud  de  siglos  trascurridos 
eatre  la  existencia  do  los  seréis  aclúalcs  y  los 
primitivos,  debieron  sin  duda  de  modificar  las 
formas  especificas  de  una  en  otra  gene- 
ración.» 

Nosotros  creemos,  como  el  ilustre  profesor 
tan  frecuentemente  citado  en  este  ufUculp, 
(pie  el  tiempo  puede  acarrear  algunas  modifi- 
caciones en  las  formas  de  los  seres  organiza* 
dos,  y  fijar,  al  multiplicarse,  ciprias  varieda- 
des, basta  el  punto  de  elevarlas  al  rango  de 
especies;  pero  semejantes  metamorfosis,  que 
serian  respecto  á  la  duración  3e  las  razas- lo 
que- la  melnmúrfusis  de  las  orugas  en  maripo- 
sas es  á  la  vida  de  un  insecto,  pudiera  suce- 
der ojie  no  se  eslendiesen  lan  allá  como  Gco- 
I'frny  imagina;  es  decir,  basta  el  punto  de  ha- 
cer que  los  gaylaíes  primitivos-,  muy  diferen- 
tes de  los  actuales,  no  Inri  solo  hubiesen  en 
gendrádo  á  eslos,  sino  que  ademas-  hayan  sido 
el  tronco  de  los  crocodilos  y  de  los  caimanes. 

Sin  duda  no  se  leerá  con  mero  interés  el 
párrafo  en  que  Geoífroy  examina- si  los  tcleo- 
sauns  y  los  steneosauros  (que  asi  es  como 
propone  que  se  llamen  los  dos  géneros  csia 
Mecidos  para  los  gavialcs  fósiles)  son  los  abue- 
los de  los  crocodilos  diseminados  boy  dia  en 
mseümas  cálidos  de  los  dos  continentes.  Cu- 
vicriio  parece  haber  odopladó  los  géneros 
sleneosauro  y  teleosauro;  pero  acercando  la 
antorcha  de  la  mas  juiciosa  critica  á  la  bisto-. 
na  aniigua  de  I03  crocodilos,  se  colige:  l."que 


Angcrsydel  Mans:  3,"  que  el  esqueleto  des- 
cubierto al  pie  de  los  derrumbaderos  de  Wbit- 
by,  en  el  condado  de  York,  en  Inglaterra,  y 
que  Mr.  Faujas  de  Saint-Fond  babia  considera- 
do como  el  de  un  cachalote,  era  de  un  indivi- 
duo análogo  al  uno  de  los  de  Ilonfleur:  4.a  quo 
los  despojos  de  crocodilos  encontrados  en  el 
Vicentino,  pertenecían  igualmente  ¿individuos 
semejantes:  5."  que  los  fragmentos  hallados 
en  Altorf,  á  las  inmediaciones  de  Ntiremberg, 
lian  pertenecido  á  un  crocodilo  diferente  del 
nial,  aunque  no  mucho,  y  que  muy  bien 
[imlicra  creerse  idéntico  á  uno  de  los  de  lion- 
fleiir,  pero  que  difiere  de  la  especie  de  la  cual 
qhedaii  mayor  numero  de  fragmentos  recono- 
cibles: G."  que  otras  porciones  de  esqueletos 
encontrados  en  el  condado  de  Nottinghan,  en 
glalerra,  y  descritos  por  Stukely,  pertene- 
cieron ¿  un  crocodilo  de  especio  indelennina- 
hle:  7."  que  los  pretendidos  crocodilus  encon- 
trados con  peces  en  el  esquisto  piriloso  dcTu- 
rlngia  son- reptiles  de  otro  género,  y  proba- 
blemente no  muy  distintos  de  los  lupinanbis: 
S.'' por  último,  que  lodos  estos  cuadrúpedos 
ovíparos  fúsiles  se  encuentran  en  capas  muy 
antiguas,  entre  las  secundarias  y  hasta  muy 
¡interiores  á  las  capas  pélreas  regalares  que 
contienen  osamontos  de  cuadrúpedos  perdidos 
en  nuestros'djas,  tales  como  los  paleoterios  y 
los  anoploterios;  lo  que  no  impide  de  que  se 
encuentren  también  con  eslos  úllimos,  algu- 
nos vesligiosdecrocodilos  en  las  canteras  gip- 
sosus  de  las  cercanías  de  Paris. 

Ademas  de  las  tres  especies  tío  crocodilos 
fósiles  de  que  acabamos  de  hacer  mención  y 
que  antiguauienle  liabilabaii  en  Francia,  el 
profesor  Lamouroux  es  el  primero  que  ha  men- 
cionado en  los  Anales  generales  de  las  cien- 
cias físicas  una  charla  especie,  descubierta 
á  las  inmediaciones  de  Caen,  y  que  hemos  exa- 
minado mas  tarde,  en  su  propia  colección: 
Cuvier  la -dio  á  conocer  después  detalladamen- 
te, con  una  cscelente  flgnra,  cu  la  segunda 
parle  del  tomo  quinto  délos  •  Osamentas  fó- 
siles. 

El  gran  saurio  de  Muosfricht,  del  cual  hizo 
grabar  Faujas  hasta  tres  veces,  y  con 'una  pre- 
dilección muy  particular,  la  cabeza  petrifica- 
da que  se  conserva  cu  el  ííuseó,  y  que  osle 
profesor  se  obstinaba  en  considerar  como  per- 
teneciente á  aigun  gigantesco  crocodilo,  cor- 
responde á  un  género  muy  dííérente,  incluido 
primero  entre  los  -  tnpínambis  por  Cuvier,  y 
distinguido  mas  tardo- por  el  mismo  naturalis- 
ta, con  el  nombre  de  wósosawrús.  liemos 
cícido  oportuno  dar  á  este  articulo  la  eslcnsion 
que  en  ó!  se  observa,  por  ser  el  crocodilo  uno 
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de  los  seres  mas  importantes  dé  la-naturaleza, 
por  mas  que.en  las  anliguasenciclopcdias  solo 
se  invirtiesen  dos  páginas  en  su  descripción. 
El  lugar  que  ocupa  entre  los  mamíferos  y  los 
reptiles;  la  talla,  la  fuerza  y  Ja  ferocidad  déla 
mayor  parte  de  las  especies  merodeadoras  que 
le  constituyen,  las  tradiciones  que  ponen  su 
historia  en  contacto  con  la  del  hombre  desde 
las  primeras  edades  dé  la  creación,  son  cosas 
dignas  de  un  estudio  especial.  El  cambio  de 
patria  de  los  crocodilos,  trasportados  desde 
las  márgenes  del  Sena  y  del  Támesis  á  las  del 
Mississigi,  el  Orinoco,  el  Kilo  y  los  rios  de 
la  India,  no  es  un  hecho  menos  curioso  que  lo 
restante  de  su  historia. 

CROMÁTICO.  [Música.)  Se  da  esle.nombre  á 
la  modulación  que  procedo  por  semitonos  ma- 
yoi  es  ó  menores.  Los  antiguos  conocieron  tren 
géneros  de  música  cromático ,  diatónica  y 
enh armónico:  el  cromático  tiene  lugar  sicni- 
pie  que  se  altera  el  orden  diatónico  subiendo 
per  sostenidos  ó  bajando  por  bemoles,  y  se 
düerencia  de!  enli  armónico  en  que  en  este 
piocerie  la  modulación  por  intervalos  menores, 
(¡ce  el  semitono;  esto  es,  por  cuartos  de 
leño. 

La  modulación  cromática  mirada  boy  co- 
mo un  ornamento  de  la  música,  y  esencial  en 
aquel  genero  déla  melodía  antigua,  se  ejecu- 
taba en  la  lyra,  que  á  este  intento  se  compo- 
nía de  solas  once  cuerdas;  preciso  es  que.cri 
hiparte  superior  de  aquél  instrumento  hubie- 
ra un  mecanismo,  por  medio  del -cual  se  dis- 
minuyera la  longiludilc  las  cuerdas  á  ñn  de 
producir  la  sucesión  de  los  semitonos. 


Los  griegos  consideraban  como  infame  la 
hn'isica  cromática  porque  su  dulzura  rcducii 
ios  ánimos  á  ta  molicie,  y  alfibuian  á  ,\g¿ 
Ilion  (I)  las  primeras  canciones  de  esla  espe- 
cie. E!  desden  con  que  se  miraba  aquella  mú- 
sica dio  lugar  al  adagio  agathonia  cuntió 
canción  agatóniea;  .el  cual,  según  Suidas  y 
üenodolo,  se  aplicaba  á  las  oraciones  mas 
bien  agradables  que  fructuosas,  así  como  boy 
se  apellidan  música  celestial  los  discursos 
floreados,  desprovistos  de  utilidad  ó  apli- 
cación. 

SoguncI  mismo  Suidas,  Timoteo,  de  Hilólo, 
hijo  de  Tlicrsandro,  y  que  floreció  en  el  tiempo 
de  Filipo  de  llacedonia,  ágregóá  la  lira  ladtwi- 
ma  y  undécima  cuerda  y  dió  á  la  música  anti- 
gua mayor  suavidad  y  molicie:  esta  doble  opi- 
nión no  nos  permite  determinar  quien  fuese 
et  verdadero  inventor  de  la  música  cromática. 
Se  dice  que  los  espartanos  desterraron  i 
Timoteo  por  la  dulzura  y  molicie  do  su  músi- 
ca, sin  embargo,  vemos  en  Suidas,  que  Ale- 
jandro, hijo  de  Filipo,  seescilaba  con  la  músi- 
ca de  Timoteo  y  al  oir  sus  modulaciones  re- 
cobraba mayor  ánimo  para  las  batallas. 

Parran,  dice  que  el  adjetivo  cromatico 
aplicado  á  la  música  significa  colonuln,  varia- 
do. Esla  puede-considerarsc  como  una  opinión 
inferida  de  la  que  méncionaremos  al  Ira- 
larde  esta  palabra  en  su  aplicación  directa  al 
colorido. 

lio  aquilas  proporciones  numéricas  délos 
lonos  en  el  sistema  ó  modulación  cromii- 
tica. 


De  do  ...  . 

a 

do  sost .  . 

un  semitono 

mayor.  . 

como 

24  : 

25 

De  do  sosf.  . 

a 

id.  id. 

menor.  . 

ii 

lo 

16 

De  re  .  ... 

a 

mi  bemol. 

id.  id. 

máximo . 

25 

27 

De  mi  bemol. 

a 

mi.  .  .  . 

id.  id. 

menor.  . 

24 

25 

De  mí.  . 

a 

fa:.  .  .  . 

id.  id. 

mayor.  ' . 

!5 

10 

De  'fa 

a 

¡a  sosf.  . 

id.  id. 

menor.  . 

» 

24 

25 

De  fasost.  . 

á 

sol.  .  .  . 

id.  id. 

máximo , 

25 

27 

De  so/ ...  . 

a 

sal  sost.  , 

id.  id. 

menor.  . 

I 

2.4 

25 

Do  sol  sosí.  . 

a 

la  

id.  id. 

mayor.  . 

* 

la 

1G 

sí  bemol. 

id.  id: 

máximo, 

.Vi 

25. 

27 

De  si  bemol. 

4 

id.  id. 

menor.  . 

24 

25 

De  si  

a 

do  ...  . 

id.  id. 

mayor.  . 

::  'Sf  .'- 

15 

:  lü 

Esta  tabla;  la  iiemos  lomado  del  Traite  de 
V  llar monte  por  Mr.  Uarncau  página  2S,  las 
proporciones  numéricas,  red  i  íl  cadas  por  este 
físico  proceden  de  las  primeras  averiguaciones 
dé  Vitágoras.  {Véase  Jioxoconoro.) 

CROMÁTICO.  (Pintara-.)  Según  el  Dicciona- 
rio de  la  lengua,  esle  adjetivo  se  aplica  i  uno 
de  los  [res  géneros  del  sistema  músico,  y  es  el 
que  procede  por  dos  semitonos  y  una  tercera 
menor  ó  semilono.  Parece  que  la  Academia  al 
fijar  este  significado  consulto  solo  á  Vitrubio 
que  usa  5a  palabra  chro-má  limiten  aquella  acep- 
ción, y  que,  prescindiendo  de  la  formación 
griega  y  ue  la  aplicación  constante  que  se  ha 
dado  á  acuella  voz  desde  su  origen,  deja  en  si- 


lencio la  acepción  directa  que  tiene,  en,  la  óp- 
tica para  representar  la  gradación  délos  colo- 
res, de  donde  luego  por  traslación  lia  pasado  á 
representar  la  gradación  de  los  sonidos..- 

Los  griegos  llamaban  chroma  al  color  na- 
tural do  los  objetos,  y  luego  dieron  ci  mismfl 
nombre  ala  ornamentación  colorida,  es  decir,  a 
las  IhUas  empleadas  en  la  representación  grá- 
fica de  los  objetos.  La  palabra  cromático  enh 
física  représenla  la  gradación  de  los  rayos  lu- 
minosos, y  en  su  origen  también  se  refería  a 

(!)  Eslu  Agaüunnó  es  el  filósofo  pitagórico ¿ti 
ii..-mpo  ile  AcHelao:  ni  el  [brzuiln  ateniense  M«'B" 
habla  Firostrato,  ni  el  bijo  de  Priamo  da  qu™ 
da  noticia  Homero. 
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los  royos  solaros,  pueslo  que  Coruuíus  llama- 
"bs  thromaiimii  á  los  que  después  de  untados 
se  ponían  al  sol  para  que  el  aceile  .se  les  em- 
bebiese en  el  cuerpo.  (Véase  !a  sátira  cuarta  de 
Persio.)  Las  leyes  semejamos  que  hay  en  la 
gradación  de  ios  colores  y  de  ios  sonidos_am- 
nliaron  la  acepción  de  aquella  palabra,  que 
desdé  los  griegos  se  usaba  también  para  deno- 
minar uno  de  los  géneros  de  la  melodía. 

.  En  física  se  llama  aromático  lo  que  se  re- 
lieve á-  los  colores.  Ei  arle  del  colorido  es  tan 
auliguo  como  la  palabra  chroma,  y  á  la  misma 
fechase  refiere  también  la  tendencia  á  rela- 
cionar el  colorido  y  la  melodía,  sujetando  os- 
las artes  á  unos  mismos  ó  muy  semejantes 
principios  maleinállcns.  Creemos  T[ lie  los  gran- 
des pintores  ignoraron  ó  no  siguiéronlas  re- 
ste (pie  sucesivamente  lia  dado  la  ciencia  al 
arle  Sel  colorido;  y  asi  respecto  de  las  produc- 
ciones del  genio  en  la  pintura,  insistimos  re- 
blivamcntc  en  la  opinión  que  liemos  emitido 
aléalo  i  la  concordancia,  al  Iralar  de  (apalabra 
cumia, 

L¡i  semejanza  de  sentimiento  en  la  apre- 
ciación ele  la  armonía  de  los  colores  y  de  la  de 
los  sonidos  ba  dado  lugar  á  la  palabra  cnlona- 
cíufj;  pero  como  el  senlimienlo  es  el  que  juzga 
rniinu  y  oli  o  caso,  las  reglas  científicas  ape- 
nas se  hacen  oir,  porque  el  genio  en  sus  crea- 
nuiles  busca  los  elemciilos  originales  y  puros 
lie  la  naturaleza,  mas  bien  que  las  fórmulas 
confeccionarlas  pur  el  cálenlo. 

En  la  combinación  de  los  acordes  dolos  co- 
lores, asi  como  en  la  de  los  sonidos,  hay  algo 
que  rio  se  comprende  sino  viendo  ü  oyendo. 
Podrán  muy  bien  establecerse  por  la  ciencia 
úeniqslrucíoues  y  reglas  del.  colorido,  frágiles 
6  inoliraecs  en  virtud  de  la  reacción  química 
de  las  suslaneias  colorantes;  pero  de  la  fes  re- 
glas minea  podrá  inferirse  la  acertada  elección 
de  aquellos  pormenores,  que,  repartidos  y  or- 
denados convenientemente  por  el  (¡usía,  For- 
man, lanío  en  la  pintura  como  en  la  música 
aquel  no  se  qué  indefinible  que  induce  á  la  ad- 
miración y  que  halaga  el  senlimienlo  de  la  es- 
pontaneidad, lan  libre  como  la  naturaleza  mis- 
ma en  sus  producciones. 

Sin  embargo,  hay  en  la  pintura  y  en  la  mú- 
sica ciertos  principios  generales  y  reglas  que 
sirven  de  sólido  fundamento  al  arle  que  en  to- 
dos conceptos  pone  al  alcance  de  la  imagina- 
ción la  Inicia  íntima  de  los  elementos  .que  la 
naturaleza  suministra.  L'or  tanto,  sin  perder  de 
Vista  la  eslrecba  fralcrnidad  de  los  colores  y 
los  sonidos,  entraremos  en  la  réseúa  histórica 
dolos  adélaalauuenios  del  arle  cromático". 

Aristóteles,  Bacon,  De' la  Chambre,  Kir- 
tner  y  sobre  lodo Newton  lian  reconocido  la 
analogía  que  existe  -entre  los  sonidos  y  los  co-" 
lores:  este  dcsoubvimicnlo  se  atribuye  á  Aris- 
tóteles; a^vlen  se  debe  la  cerlcza  de  esla 
analogía.  Ko  sabernos  si  sentada  y  reducida  á 
reglas  la  relación  de  los  sonidos  y  de  los  .co- 
lores podrá  tal  vez  seguirse  de  ellas  la  fácúl- 
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lad  de  decidir  por  el  oido  la  apreciación  de  la 
armonía  de  la  luz  adonde  la  vista  no  alcan- 
za, en  cuyo  caso  el  oído  contribuirá  álaree<r 
tiíieacion  del  juicio,  en  virtud  de  su  finura,  la 
cual,  según  Mr.  Sauver  (Memoires  del'Acade- 
míe,  1713),  nes  diez  mil  veces  superior  á  la  de 
la  vista  en  el  discernimiento  de  los  colores." 

■Aristóteles  dice  que  ciertos  colores  están 
relacionados  entre  si  como  los  números  i  a  3 
(la  razonde  la  quinta);  (  que  otros  están  conio- 
3  á  4  (la  razón  de  la  cuarta),  y  otros,  etc. 
Mr,  de  la  Chambre  para  determinar  mas  par- 
ticularmente esla  relaciou,  sostiene  que  el  ver- 
de corresponde  í  la  octava,  el  rojo  á  la  quin-~ 
tu,  el  amarillo  á  la  cuarta,  etc.'  El  padre  ¿ir— 
clier  cree  que  el  verde  corresponde  á  la  ocía- 
■va,  el  amarillo  á  la  tere-era  menor,  el  naran- 
jado á  la  quinta,  etc.  Newlon  con  el  prisma  en 
la  mano  prueba  que  el  rojo  corresponde  al  in- 
lérvalo  del  real  do;  el  naranjado  al  de  do  i  si; 
el  amarillo  al  de  si  ó  la;  el  verde  al  de  la  á  so?; 
el  azul  al  de  sol  á/a;  el -púrpura  al  de  fa  á  mí; 
el  viólela  al  de  mi  á  re. 

Antes  de  entrar  en  las  determinaciones 
matemáticas,  y  para  reconocer  la  marcha  del 
espíritu  en  estas  investigaciones ,  convipne 
dar  noticia  de  como  se  deíinian  y  considera- 
ban los.  colores  desdecios  antiguos  basta  los 
filósofos  modernos. 

Zíjn'curoscnlabaque  los  principios  de  los 
cuerpos  oslaban  desprovistos  de  color. 

Laijiftagóticps  llamaban  color  á  la  super- 
(icie  de  los  cuerpos. 

'  Empedocles  daba  este  nombre  á  lo  que  es 
concerniente  á  los  conductos  de  la  vista. 

Según  Zenon,  ios  colores  sou  las  primeras 
configuraciones  de  la  materia. 

Los  pitagóricos  quieren  que  los  colores 
fundaméntales  sean  el  blanco,  el  negro,  el  ro- 
jo y  el  amarillo,  y  que  la  diversidad  consiste 
en  ¡a  varia  mixtión  de  estoselemenlos  y  el  aire. 

Aristóteles,  en  su  prurito  deesplicarlolodo 
decía:  la  luz  es  el  acto  de  la  trasparencia  en 
cuanto  hay  trasparencia;  y  de  consiguiente  el 
color  es  lo  quemueue  el  cuerpo  que  es  actual- 
mente trasparente,  (cslc  leuguage  en  nues- 
tro tiempo  mas  bien  tiene  traza  de  adivina  'que- 
de esplicacion  ú  definición.)  Los  aristotélicas 
para  corregir  la  parle  de  ridículo  quese  advier-, 
leen  la  esplicacion  de.su  maestro,  deciañ  que 
los  colores  son  unas  cualidades  enteramente 
semejcmles;  á  los  sentimientos  que  nos  dominan 
cuando  llegan  á  nosotros  (sin  duda  por  esío  se 
.dirá  que  los  tristes  lo  ven  lodo  negro,  los  es- 
peranzados todo  verde,  los  iracundos  lodp  ro- 
jo, clc.l,  y  quealgunos  los  hacen  proceder  del 
calor  y  d'el  [rio  (véase  cu  este  particular  el 
Traite"  de-physique  de  Itoholt,  tomo  1."  par- 
to i.*,  cap.  XXVII.) 

.Ya en  efsiglo  de  la  razón,  Descartes,  sus- 
tituyendo, las  cosas  á  las  palabras,  dijo  que 
los  colores  estaban  -en  la  modificación  de  la  luz 
y  lo  esplicó  porsu  teoría  general  del  movimien- 
to vortiginoso  de  los  glóbulos. 

t.    XI.  47 
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Deschales  y  el  padre  'GrimalJi  creyeron 
que.  Indiferencia  de  los  colores  procedía  de  la 
rarefacción  ó  condensación  de  la  luz. 

El  padre  Mallebranctm,  que  en  cierto  mo- 
do llegó  á  formar  un  sistema  de  los  colores, 
pretendo  que  estos  consisten  eii  las  Tibí-acio- 
nes mas  d  menos  rápidas  delaluz.  \Enlretiens 
vtetaphisiques.) 

Mas  adelante  se  ereyó  que  ios  colores  pro- 
cedían del  número  mayor  ú  menor  de  rayos 
reflejados  por  el  cuerpo  colorido:  esto  dejaba 
entender  que  en  el  eanibio  de  los  colores,  la 
vista  se  afectaría  diferenlemenle,  según  la  1n- 
iiilcnsidud  de  ellos:  de  aqni  so  siguió  que  el 
ángulo  según  el  cual,  los  rayos  luminosos  lle- 
gaban á  la  retina,  debería  serla  causa  de  los 
dijeren  les  colores;  y  con  este  inol¡vo_J/r.  ñu- 
holt  calculó  los  ángulos  que  formaban  los  ra- 
yos con  el  eje'  de  visión  para  producir  tatcs  ó 
cuales  colores, 

listas  opiniones  se  apoyaban  solo  en  con- 
jeturas: halábase  de  confirmarlas  ó  destruir- 
las por  la  esperieneia,  y  los  csperimcrilüs  ya 
iban  rodeando  y  acercándose  -mas  y  mas  á  lá 
base  de  la  teoría  de  los^  colores. 

ta  Antonio  de  llomini  intentó  esplicar  los 
colores  del  arco  iris,  esplicacion  de  la  cual  pa- 
rece no  haber  estado  muy  distante  Séneca  el 
filósofo.  [Naturaliumquíeslio,  libro  l."  capí- 
tulo Vil.)  Las  investigaciones  de  esle  físico 
llegaron  mas  allá  de  las  que  Mr.  floliolt  hizo 
en  su  globo'dé  cristal;  á  él  se  debe  el  prisma 
1i  ¡angular  de  cristal  en  que  so  descomponen 
los  rayos  luminosos. 

Newton  se  apodera  del  prisma:  baco  nuevas 
esperiencias,  y  deduce  que  en  la  naturaleza 
bay  siete  colores  primitivos.,  esto  es,  que  hay 
siete  diferentes  rayos  que  forman,  los  colores 
inalterables  rojo,  naranjado,  amarillo,  verde, 
azul,  púrpura  y  viólela.  Pallaba  aliara  conocer 
si  el  color  en  los  rayos  era  una  sustancia  ó  un 
accidente.  Una  diversión  pueril  dió  ueste  gran- 
de hombre  la  primera  idea  paráoste  descu- 
brimiento. Vió  los  globos  ó  pompas  de  espu- 
ma de  jabón,  con  que  los  niños  se  diverlian,  y 
tu  ellas  observó  que  los  colores  cambiaban  <¡p 
momento  en  momento,  á  medida  que  el  espe- 
sor de  la  burbuja  disminuía  por  ta  parle  supe- 
rior, liasla  el  instante  de  desvanecerse  por  el 
peso  del  agua  dej.abon  reunida  en  el  fondo;  y 
de  aqui  dedujo  qiig  el  espesor  de  las  parles  de 
los  cuerpos  era  la  causa  de  los  diversos  co- 
lores que  ellos  reflejan, 

En  consecuencia,  Mr.  s'Gramsande  de- 
mostró varios  principios,  fundado  en  ta  densi- 
dad y  en  ¡a  fuerza  refringen  te  délos  cuerpos, 

Mr.  Mariotte  no  enconlró  los  siele  colores 
principales  en  el  órden  en  que  Newton  los  ha- 
bía establecido:  descompuso  los  rayos  lumi- 
nosos y  halló  que  los  colores  estaban  mezcla- 
dos, y  que  los  rayos  cambiaban  de  color. 

El  descubrimiento  de  Mariotle  dió  motivo 
á  que  el  cardenal  Tolignac,  partidario  de  Kew- 
ton,  hiciese  venir  prismas  de  Inglaterra  gara 


hacer  nuevas  esperiencias,  las  cualeadirigidaj 
por  Mr.  Gaagcr  probaron  el  aserio  de  Ma- 
riotte'i 

Después  do  estas  esperien cias "y  de  los  ¡lis- 
gustos  que  le  ocasionaron  á  Newton,  pafejia 
natural  ¡pie  esti:  gran  filósofo  Rezara  en  p¡ 
su  descubrimiento  no  contestado;  pero  |$ 
carlesianos  no  hallándole  defectos  quisicnm 
disputárselo,  y  valiéndose  de  otros  ardides  se- 
mejantes átos  que  eniplcaron  para  impugnar- 
le, por  haberse  servido  de. las  reglas  de  JC'- 
plero  cu  su  sistema  astronómico,  propagaron 
la  voz  de  que  había  tomado  de  otros  aulores 
la  idea  de  la  analogía  enlrc  los  colores  y  los 
tonos  de  la  música,  diciendo  i|ue  los  ilcseu- 
brimienlos  del  prisma  pertenecian  á  1  "oss/a ¿. 
I'íjssíks  de.natur a  lucis,  y  también  L'exani'n 
ctrefutat.  des  Elcm.  déla pkilosoph.  dcNcir- 
/on,  cap.  7.)  . 

Siguiéronse  iuégó  oíros  físicos  que  sim- 
pliflcaron  mas  las  cosas,  diciendo  que  solo 
hay  tres  colores  matrices,  á  saber:  el  rojo,  el 
aamrillo  y  el  azul,  y  que  los  otros  eran  Irán- 
siciones  por  la  participación  de  los  .coIoitj 
primitivos.  En  efecto,  el  azul  y  el  amarillo  ¡tu- 
rnia todos  los  verdes;  el  amarillo  y  el  rojo 
todos  los  naranjados:  el  tojo  y  el  azul  iodos 
los  viólelas:  esta  es  ana  Verdad  que  se  advier- 
te en  la  paleta  del  pintor,  y  que  si  se  arribare 
a  la  reacción  química  de  las  drogas  coloran- 
Ies,  puede  rectificarse  observando  ó  cicrla 
distancia  el  color  resultante  délos  tejidos  lis- 
lados.  Roholt  probó  esta  verdad  mezclando  lo; 
colores;  Mr.  Dufai,  sirviéndose  del  prisma,  la 
demostró  en  el  espectro  colorado. 
4  Mr.  Dufai  asegura  después,  (jue  no  liar 
mas  de  tres  colores  primitivos,  porque  noto 
permiten  las  formas  de  las  partículas  de  los 
cuerpos.  (Memoires  de  V  Academie  des  Scien- 
ces, año  1737,  pág.  267.) 

El  padre  Reghault  dice,  quo  los  colores  en 
los  cuerpos  dependen  del  tejido  de  las  parles 
propias  para  dirigir  á  los  ojos  los  rayos  mas 
ó  menos  eficaces,  con  vibraciones  mas  ó  rae-  ' 
nos  vivas.  Las  esperiencias  eon  que  RegnMl 
prueba  ésta  opinión  no  son  todas  satisfacto- 
rías,  pues  £n  muchas  de  ellas  el  cambio  de 
color  consiste  en  la  reacción  química,  ea  vir- 
tud de  la  cual  dejan  de  existir  unas  suslaaeias 
y  pasan  á  ser  otras  con  el  color  que  los  es 
propio:  sin  embargo,  en  abono  do  las,  espe- 
riencias acertadas  de  este  físico,  agregaría- 
mos la  fácil  observación  que  puede  hacerse  en 
la  variainíensídad  de  color  que  se  advierte ca 
los  cuerpos  duros,  según  sus  superficies  estío 
mas  ó  menos  pulimentadas  ó  bruñidas.  los 
autores  mas  célebres  que  barí  escrito  sobre 
los  colores  son:  Aristóteles,  Antonio  tkDomí- 
nis,  de  la  Chambre,  Descartas,  Roholt,  Mam- 
Ikanche,  Neviton,  Mariotte,  Ihirlfaikeí,  * 
fai,s'  Gravesande,  etc.  •■ 

ITecha  ya  esta  breve  reseña  historien  de 
las  opiniones  relativas  á  los  colores,  conve- 
j  nioute  nos  parece  el  proseguir  la  comenzad 
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tarea  de  las  investigaciones  respecto  á  la  com- 
binación de  los  calores  ya  separados,  para 
formar  con  ellos  la  concordancia,  por  un  for- 
mulado semejante  al  que  se  emplea  para  for- 
marla con  los  sonidos,  pueslo  (]ue  entro  estos 
y  aquellos  exíslo  la  intima  relación  de  que 
Íbamos  dando  cuenta. 

nubada  por  Newton  la  correspondencia 
del  intervalo  de  los  colores  al  intervalo  de  .los 
sonidos, -luyo  presente  él  sabio  inglés  que  era 
indispensable  determinar  el  espacio  que  ocu- 
pa cada  color  de  los  que  da  el  prisma.  Sus 
averiguaciones  le  dieron  por  resollado  que  el 
espacio  contenido  entre  los  siete  colores  se 
dividía  en  la  misma  proporción  que  la  octava 
Jo,  fe,  mi,  fa,  sol,  la,  si.  Los  cartesianos,  (pie 
según  ya  liemos  indicado,  liarían  la  guerra  ;i 
Newton,  pretendieron  probar  que  esta  división 
estaba  equivocada,  y  que  no  era  posible  deter- 
minar el  limite  de  los  colores  al  salir  del 
prisma.  v      ,  -  > 

El  jesuíta  f.astel  establece  la  analogía  en 
el  orden  siguiente: 

Orden  diatónico  ó  natural. 


Colores. 

Tonos. 

....  do 

amarillo  

....  mi 

naranjado  

,  .  .'.  fa 

la 

t'i'is  ■ 

....  si 

Orden  cromático. 


aznl,  . 

celeste. 

verde. 


do 

do  sost. 
re 


vci de  aceituna  ;  .  re  sos!. 

ansarino   mi 

naranjado   fa 

nacarado   fa  sost. 

»jo   sol  • 

carmesí  ;  .  sol  sost. 

violeta   la 

^ala  ,   la  sost. 


Sus. 
azul, 


si 
do 


Bien  como  bay  un  tránsito  casi  impercep- 
Irlde  cutre  uno  y  olio  sonido,  lo  hay  también 
cutre  los  colores:  para  conocer  loa  procedi- 
mientos puramente  prácticos  relativos  á  este 
particular, véase  iOpliquc  des  coulears,  pági- 
na 3  lüy  siguientes. 

Dice  el  citado  Gaste!  que  nada  bay  mas 
«erraoso  que  el  desvanecido  del  claro  oscuro, 
cuando  está  bienhecho;  y  que  un  hombre  que 
amera  en  la  vista  lanía  firmeza  corno  oíros 
tienen  en  el  oido,  podría  distinguirlos  acor- 


des, Gjarlos  y  componer  con  ellos  un  cuadro 
de  colores  como  un  músico  compono  una  pie- 
za de  fresó  cuatro  partes,  ó  un  coro. 

Este  jesuíta  compuso  un  instrumento  con 
su  (celado  como  un  piano,  y  que  en  lo  inte- 
rior tenia  una  especie  de  teatro,  donde  se  veía 
la  opera  de  ios. colores:  á  las  teclas  correspon- 
dían unos  alambres  que  hacian  aparecer .  los 
colores,  cuando  se  tocaba  el  piano.  Aprendien- 
do la  clave  de  este  insirumento,  como  la  de 
un  piano  ordinario,  decia  el. padre  Caslel  que 
Se  oiria  con  los  ojos  una  sonata  de  colores  en 
andante,  allegro,  presto,  prestísimo,  piano  ó 
[orle-,  con  el  mismo  placer  que  disfrutad  oido 
en  la  melodia.  No  nos  detendremos  eu  exami- 
nar si  este  andante  ó  este  presto  colorado  hará 
en  los  ojos  el  mismo  efecto  que  un  andante  ó 
un  presto  sonoro.  El  placer  de  los  ojos  consis- 
te en  la  comparación  reposada:  las  impresio- 
nes/atropelladas que  so  disfrutarían  cuando 
los  colores  pasaran  en  [usas  y  semifusas  for- 
marían una  mezcla  de  la  cual  no  resultaría  mas 
que  un  solo  color. 

La  investigación  del  padre  Castel  fuera  tal 
vez  mas  eomplcla-si  á  las  teclas  de  un  piano  se 
les  unieran  unos  alambres  que  correspondie- 
ran á  los  colores  análogos  á  los  louOs  respec- 
tivos. En  este  caso,  supuesta  la  relación  de 
los  colores  con  los  tonos  do  la  música,  no  hay 
duda  en  que  los  acordes  que  hiciese  un  músi- 
co en  aquel  piano  desenvolverían  un  acorde 
de  coloros.  Un  pintor,  tal  vez  sacaría  partido 
de  este  acorde,  y  de  uno  en  otro  llegaría  qui- 
zás á  formar  la  leoria  de  la  cromatica,  sin 
que  por  esto  se  entienda  que  pintaría  mejores 
cuadros;  pues  en  nuestro  sentir,  las  fórmulas 
de  aquellos  acordes  de  los  colores  3on  en  la 
pintura,  lo  que  en  la  poesía  la  silva  de  conso- 
nadles de  Rengifo. 

Preciso  es  separarnos  de  este  refinamiento 
del  placer  para  buscar-  eu  el  fondo  de  la  idea 
el  provecho  que  pueda  inferirse  de  su  apli- 
cación. 

Newton,  en  su  óptica,  ha  demostrado  que 
los  rayos  de  luz  tienen  su  color  propio.  Las 
imponencias  del  prisma  han  hecho  ver  que  los 
colores  naturales  de  los  rayos  de  luz  son  los 
colores  simples  que  guardan  entre  sí  el  orden 
siguiente:  rojo,  naranjado,  amarillo,  verde, 
azul,  gris,  y  viólela.  Aconsecucncia.de  nue- 
vas observaciones  se  ha  conocido  (pie  la  reu- 
nión de  todos  los'rayós  naturales  produce  el 
blanco.  lie  aquí  en  resumen  el  provecho  de 
cuanto  la  ciencia  babia  inquirido  hasta  el  si- 
glo  XYH:  entremos  ya  en  la  aplicación  y  vea- 
mos si  de  aquellos  principios  se  pueden,  con 
el  auxilio  de  la  ciencia,  deducir  suticientes  ra- 
zones para  resolver  las  cuestiones  de  utilidad 
que  eu  nuestro  sentir  deben  formularse  del 
modo  siguiente.  l,«  Puesto  que  la  mezcla  de 
¡os  ragiis  de  luz  produce  los  medios  colores, 
hallar  la  proporción  en  que  deben  mezclarse 
¡fas  suHtaiwias  colorantes  para  obtener  la  gra- 
dación del  colorido,  y  las  medias  Unías.  2." 
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Puesta  que  las  medias  tintas  son  términos  me- 
dias entre  las  colores  simples  y  el  blanco,  ha- 
llar lá  proporción  en  que  este  y  aquellas  deben 
mezclarse  para  obtenerlas.  Veamos  ahora  silos 
procedimientos  de  !a  ciencia'  satisfacen  estas 
indicaciones. 

Para  hallar  el  color  resultante  de  una  mez- 
cla dada  de  colores,  Newton  se  vale  de  un  ar- 
tificio que,  sin  el  auxilio  del  dibujo,  lo  espiga- 
remos del  mejor  modo  posible. 

Sea  un  circulo  cuya  circunferencia  se  di- 
vide en  siete  partes,  a  las  cuales  llamaremos 
~AB,  BC,  CD,  DE,  EF,  FG  y  GA,  las  cuales  partes 
están,  entre  sí  en  la  razón  dé  las  fracciones 

i,  tí,  -i?,  tj,  jt,  ?V>  ití  qu'i?  son  'as  razones 
dé  las  notas  músicas  sol,  la;  fa;sol,  la;  mi,  fa, 
sol:  hecha  osla  división  se  colocan  entre  A  y  li 
todas  las  especies  det  rojo;  desde B  á  Olas  del 
naranjado;  de  C  á  D  las  del  amarillo;  de  D  á  E 
Jas  del  verde;  de  E  á  F  las  del  azul;  de  F  á  G  las 
del  gfis  y  de  G  á  A  las  del  violeta.  Dispuestos 
asi  los  colores  simples,  se  sitúa  el  blanco  en  el 
centro  .del  círculo,  y  entre  el  centro  y  la  circun- 
ferencia las  medias  tintas  respectivas;  de  mo- 
do que  las  mas  próximas  al  centro  serán  las 
mas  compuestas,  esto  es  las  mas  desvaneci- 
das; y  ias  mas  cercanas-  á  la  circunferencia, 
serán  las  mas  simples,  es  decir  las  mas  fuer- 
tes ó  vivas.  Colocados  en  este  orden  los  colo- 
res^fesultará  que  en  una  linea  .cualquiera,  ti- 
rada desde  la  circunferencia  al  centro  se  ha- 
llará el  color  fundamental  y  todos  sus  desve- 
necidos,  ó  dicho  de  otro  modo,  si  se  tira  una 
línea  desde  el  centro  se  hallarán  en  ella  el.bl  an- 
co y  las  medias  tintas  sucesivamente  gradua- 
das hasta  el  color  cualquiera  que  se  encuentre 
en  el  punto  en  que  ella  toque  á  la  circunferen- 
cia. En  una 'palabra,  la  Jigura  contiene  los  colo- 
res del  iris,  intensos  en  la  circunferencia  y 
desvanecidos  sucesivamente  hasta"  el  centro, 
donde  se  encuentra  el  blanco.  Dada  ya  la  figu- 
ra en  esta  disposición,  las  lineas  que-pasan  de 
un  punto  á  otro  de  ia  circunferencia  dan  á  co- 
nocer en  su  tránsito  los.  colores  y  la  gradnacion 
que  forman  la  tinta  que  se  quiere. 

Por  medio  de  este  artificio,  la  teoría  da  á 
conocer  los  colores  mas  ó  menos  intensos  que 
entran  en  la  composición  de-un  medio  color 
cualquiera:  estas  combinaciones,  imperfectas 
si  se  quiere,  ya  eran  muy  conocidas  del  arte: 
dirásenos  que  faltaban  las  proporciones;  vea- 
mos Sí  de  las  que  la  ciencia  ha  formulado  se 
sigue  mas  utilidad  que  de  las  que  aprecia  el 
ojo  delicado  del  artista. 

Las  proporciones  formuladas  por  la  ciencia 
dan  números  que,  aplicados  ya  al  arle,  deben 
representar  el  peso  respectivos  de  las  drogas 
que  entran  en  la  composición  de  los  colores 
combinados:  ahora  bien  ¿de  la  proporción  de 
los  números  que  representan  el  peso,  se  segui- 
rá la  formación  del  color  en  la  proporción  que 
se  apetece?  ¿de  la  proporción  que  ha  suminis- 
trado los  números  para  el  peso  de  las  drogas, 
se  seguirá  la  formación  de  un  color  igual  a 
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que  se  ha  tenido  presente,  y  que,  s'e  ha  esco- 
gido én  la  fórmula  artificiosa  de  Newton?' 

En  nucslro  sentir  debe  decirse  que  no:  [,•> 
Porque  los  colores  que  el  comercio  y  la  quí- 
mica proveen,  cunden  mas  ú  menos,  se>nrn 
•sean  mas  órnenos  duros,  mas  ó  monos  bien 
molidos,  mas  ó  menos  fáciles  de.  incorporarse 
con  el  liquido  que  lesjirvé  de  vehículo,  y  se- 
gún ocurra  en  la  mezcla  la  unión  de  sustancias 
indescomponibles  unas  . por  otras  ó '"que  de  la 
reacción  química  de  ellas  resulte  la  desapari- 
ción, de  uua  parte  de  los  principios,  ó  tal  vea  h 
aparición  de  un  nuevo  color,  A  consecuencia 
de  la  reacción  misma.  2.ú  Porque  la  esjieri cu- 
ela ha  demostrado,  que  partes  iguales  deprii- 
sia  y  cualquier  amarillo  dan  un  verde  nías 
azulado  que  el  verde  simple  del  iris,  y  que 
pactes  iguales  de  prusia  y  albayalde  dan  un 
azul  mas-  subido  que  el  que  en  el  iris  se  en- 
cuentra ene!  tránsito  del  azul  al  gris,  ó  del 
azul  al  verde;,  y  de  consiguiente  mucho  mas 
intenso  que  el  que  en  la  tabla  de  Newtonsc 
halla  entre  el  azul  simple  y  el  blanco,  ó  Sea 
entre  et  punto  azul  de  la  circunferencia  y  el 
punto  blanco  del  centro. 

En  vista  de  todo  cuanto  dejamos  espuesto 
respecto  á  la  discutida  ownoftía^de  los  colores: 
y  adhiriéndonos  ála teoría  que  en  su  fondo con- 
licnc  la  razón  de  ta  naturaleza,  diremos:  que, 
dejando  á  cargo  del  ojo  del  artista  el  determi- 
nar la  proporción  en  que  han  de  mezclarse  los 
colores  si  estos  en  el  lienzo  se  suceden  yrerfi- 
len  en  una  gradación  semejante  á  la  del  iris,  se 
producirá  en  el  cuadro  el  efecto  cromático,  j 
on  él  alma  el  sentimiento  de  la  piafara  que  se 
conoce  con  esle  titulo  ,  y  el  sentimiento  en  pin- 
tura en  este  caso  será  semejante  al  déla 
melodía  que  lleva  también  aquel  nombre;'}' que 
si  de  la  combinación  del  colorido  se  quiere  ob- 
tener un  sentimiento  asimilado  al  de  la.drftio- 
niamúsica  eu  sus  varias  combinaciones  riela 
concordancia,  será  bien  que  la  transición, la 
elección  y  la  situación  de  los  colores  (sin  opo- 
nerse á  la  verdad  del  asunto  dekcuadro)  se  or- 
dene con  arreglo  á  las  consonancias  de  la  mú- 
sica, puesto  irne  la  física  prueba  que  es  una 
misma  la  rasan  de  los  colores  y  los  ¿orcos  en- 
tre sí;  y  sobre  todo  porque  la  vista  discierne 
en.el  iris  la  situación  y  la  sucesión  de  los  co- 
lores produciendo  un  sentimiento  de  armonía, 
semejante  -al  que  el  oido  produce  en  la  com- 
paración-de  los  lonos. 

Lo  que  boy  se  conoce  con  el  nombre  de 
tinta  local  produce  con  mas  razón  que  demos- 
traciones el  efecto  cromático,  puesto  que  esta- 
blece entre  las  demás  tintas  cierta  comunica- 
ción ,  en  la  cual ,  sin  tener  en  cuenta  las  fór- 
mulas comunes  á  la  música  y  á  la  pintura,  so 
suceden  y  alternan  los  colores  aspirando  a 
producir  un  efecto  que  se  llama  entonación; 
nombre-que  este  arle.ha  tomado  de  la  melodía 
y  que  denota  un  mismo  sentimiento  ya  proce- 
da de  la  conveniencia  de  los  colores'  ú  ya  de 
la  de  los  sonidos. 
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En  el  historiado  de.  la  palabra  croma/ ico 
liemos  dejado  entender  que  las  grandes  pro- 
ducciones del  genio  en  la  pintura,  sí  bien  pro- 
ceden de  un  seulimienlo  natural  auálogo  al  de 
la  melodía ,  no  son  ni  pueden  ser  ch  resultado 
inmediato  de  la  aplicación  de  la^  formulas  de 
las  .proporciones  semejantes  ó  idénticas  de  los 
colores  y  los  sonidos :  mas  no  por  esto  se  en- 
tiendaque  nueslro  objeto  haya  sido  otro  que  dis- 
cernir la  utilidad  inmediata  de  aquellos  teorías. 
Lejos  estamos  de  negar  la  inlluencia  beneficiosa 
délas  aplicaciones fisico-malcmáticas  á  la  pin- 
tura; antes  al  contrario,  en  uso  de  nuestro  pro- 
pio convencimiento,  recomendamos  el  prove- 
choso estudio  de  la  perspectiva  aérea  .  donde 
en  otro  concepto  ,  y  con  utilidad  y  aplicación 
inmediata  ,  se  encuentra  reunido  y  formando 
cuerpo  de  doctrina  en  la  virilidad  de  la  ciencia, 
cuanto  sirvió  de  entretenimiento  á  la  investi- 
gación en  su  infancia,  en  su  niñez  y  en  su  ju- 
ventud. 

(¡ROMO.  (Química.)  Cuerpo  simple  ,  de  co- 
lor blanco  agrisado ,  desmenúzatele  y  casi  in- 
fusible. Es  mas  difícil  de  fundir  aun  que  el 
manganeso.  Su  peso  especifico  es  5,9.  Es  inaj- 
terabh)  á  la  temperatura  ordinaria.  Al  calor  ro- 
jo se  convierte  en  óxido  verde.  El  ácido  azóico- 
y  el  agna/régla  lo  atacan  y  disuelven  con  di- 
ficultad. E!  ácido  fluorhídrico  lo  disuelve  en 
cutiente', -con  desprendimiento  de  hidrógeno. 
Los  carbonates  y  los  azoalos  alcalinos  lo  cam- 
bias en  ácido  crómico,  por  medio  del  calor.  El 
doro  puede  combinarse  directamente  con  el 
cromo.  K!  azufre  no  se  combina  con  él  suio 
porYia  indirecta,  líl  cromo  puede  ligarse  con 
la  mayor  parte  do  los  metales. 

lil  cromo  existe  en  lodos  los  terrenos  des- 
de los  primitivos  hasta  los  de  aluvión,  los  mi- 
nerales cromiteros  dan  con  el  bórax  un  vidrio 
de  color  de  esmeralda  cuando  se  ealienln  la 
mezcla  en  la  llama  estertor  del  soplete.  Si  se 
calientan  con  nitro,  dan  al  agua  un  color  ama- 
rillo, y  si  hay  algo  de  manganeso,  el  color  es 
verde.  . 

Para  obtener  el  cromo  puro  se  calienta  el 
oxido  de  cromo  con  carbón  pulverizado  en  un, 
crisol  cubierto.  En  cuanto  al  óxido  de  cromo, 
se  obtiene  de  diversas  maneras :  l:->  reducien- 
do el  cromato  de  potasa  por  el  carbón:  2."  cal- 
cinando los  cromatos  de  mercurio,  de  plomo  ó 
de  plata 'en  crisol  cubierto:  3."  reduciendo  por 
los  sulfuros  alcalinos,  el  mineral  llamado  /i/er- 
ro cromado :  k."  tratando  una  disolución  de 
crómalo  por  el  ácido  sulfuroso  y  precipitando 
Por  el  amoniaco. 

El  cromo  se  descubrió  en  1797  por  Yau- 
Ifiehn,  en  el  plomo  espático  de  Siberiu. 

i'omúla  del  cromo:  Cr=351,82. 

Compuestos  de  cromo  y  oxigeno. 

a  Existen  dos  grados  de  oxidación  del  cromo: 
iL¿  P™toxido:  2."  el  ácido  crómico.  El  deu- 
wiiclo  de  cromo  es  un  óxido  intermediario, 


análogo  á  los  óxidos  intermedios  del  hierro  y 
del  manganeso. 

1."  El  pratóxido  de  cromo  (oxidulo)  es  nul- 
!  véndenlo  y  de  un  hermoso  color  verde  herbá— 
i  ceo,  cuando  se  le  obtiene  por  la  calcinación 
del  cromato  de  mercurio.  Descomponiendo  el 
cloruro  de  cromo  por  el  amoniaco,  se  obtiene 
el  oxido  de  cromo  en  forma  de  granitos  crista- 
linos de  color  gris  verdoso  cou  6  equivalentes 
de  agua.  Pierde  cou  la  calcinación  su  agua  y 
toma  un  bellísimo  «color  verde  que  se  aplica 
fácilmente  a  la  porcelana  y  resiste  á  toda  tem- 
peratura. Se  reduce  con  mucha  dificultad.  En 
eslado  seco  (anhidro) ,  es  inatacable  por"  los 
ácidos  ,  que  lo  disuelven  al  contrario  bastante 
aprisa  en  estado  de  hidrato  de  óxido.  Se  funde 
muy  dificultosamente  con  el  bórax,  dando  un 
vidrio  de  un  hermoso  color  verde  esmeralda* 
Hace  el  oficio  de  base  débil  respecto  de  los 
ácidos  poderosos.  El  óxido  de  cromo  calcinado 
es  insoíuble  en  los  ácidos,  lo  cual  le  da  alguna 
analogía  con  el  peróxido  de  hierro  y  con  la 
alúmina. 

Fórmula.  Cr'O'." 
i.*  El  peróxido  de  cromo  (ácido  crómico), 
es  de  un  hermoso  color  rojorubi.  Es  muy  soluble 
en  el  agua  y  el  alcohol.  Enrojece  la  tintura  de 
tornasol,  por  lo  cual  debe  ser  considerado  co- 
mo un  verdadero  ácido.  Se  'descompone  por  el 
calor  bajo  la  influencia  de  la  luz  ,  porque  un 
lienzo  empapado  en  ácido  crómicu,  se  tiñe  de 
verde  al  contacto  dejos  rayos  solares.  El 
hierro,  el  zinc,  el  estaño,  etc.,  lo  cambian  fa- 
jilmenle-en  protóxido.  El  ácido  sulfúrico  débil 
se  combina  con  el  ácido  crómico  ,  én  razón 
de  un  equivalente  por  otro  ;  el  compuesto  que 
de  ello  resulla  es  rojo  \  y  cristaliza  e'n  peque- 
ños prismas  cuadraugulares  delicuescentes  que 
en  el1  alcohol  absoluto  dan.  origen  á  una  reac- 
ción violenta,  frecuentemente  acompañada  do 
esplosion.  Los  productos  -que  resultan  son  éter 
y  prolóxido  de  cromo.  El  ácido  crómico  es  un 
ácido  muy  poderoso.  Se  combina  cou  las  oxi- 
hases  estables  para  formar  los  cromatos.  Es 
isomorfo  cou  el  ácido  sulfúrico. 
Fórmula.  CrO°, 

Para  retirar  el  ácido  crómico  del  cromato 
de  potasa  ,  se  prepara  por  via  do  doble  des- 
composición un  cromato  de  plomo  amarillo  in- 
solublo  que  se  lava  y  calcina  hasta  el  rojo. 
Después  se  hace  tina  mezcla  con  4  partes  de 
cromato  de  plomo  calcinado,  3  de  espalo  flúor 
y  5  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  Se  calien- 
ta esta  mezcla  en  una  retorta  de  plomo  ó  de 
platino  ;  se  desprende  un  fluoruro  de  cromo 
gaseoso  que,  siendo  recogido  en  el  agua  ,  se 
descompone  en  ácido  crómico  j  en  ácido  fluor- 
hídrico. Evaporando  en  seco  ,  se  obtiene  por 
residuo  ácido  crómico  puro,  que  primero  ofre- 
ce un  color  pardo  ,  pero  á  medida  que  se  en- 
fria va  apareciendo  rojo. 

El  deutúxido  es  un  óxido  intermedio  de 
color  rojo  oscuro.  El  agua  lo  descompone  en 
caliente;  en  protóxido,  que-  se  precipita  ,  y  en 
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ácido  crómico  que  queda  en  la  disolución.  La 
potasa  ejerce  sobre  él  la  mjsraa  acciou  ,  y  da 
can  los  ácidos  sales  de  color  rojo  sucio.  Este 
óxido  puedo  ser  considerado  como  compuesto 
de  un  equivalente  cleprotóxido  de  cromo  y  mío 
de  ácido  crómico.  8c'  obtiene  mezclando  cloru- 
ro de  cromo  con  una  disolución  de  cromato  de 
potasa. 

Compuestos  de  cromo  y  cloro. 

■-  1."  El  pi-otoclorura  tle  cromo  tiene  el  color 
'de  üor  de  melocotonero  y  es  infusible  y  Jijo. 
Tostándolo  ,  se  trasforma  en  óxido  verde.  Es 
muy  soluble  en  el  agua  6  iusoluble  en  el  alco- 
hol; la  disolución  acuosa  es  verde.  Absorbo  el 
gas  amoniaco  con  producción  de  luz.  Hace  el 
oficio  do  ácido  en  presencia  de  los  cloruros  al- 
calinos; por  eso  forma  ,  con  el  cloruro  de  so- 
dio ,  una  clorosa!  cristaüzablc,  de  hermoso 
color  verde.  ■      .  . 

EJ  cloruro  do  cromo  acuoso  pierde  su  agua 
por  la  acción  del  calor  y  se  tifie  de  hermoso 
color  violado. 

Fónnula.  Cr'Cl',  correspondiendo  al  pro- 
lósido  Cr"  0'. 

Se  obtiene  trufando  el  óxido  de  crotno  por 
el  ácido  clorhidrico. 

El  'cloruro  de  cromo  presenta  ,  según  está 
calcinado  ó  no,  las  mismas  modificaciones  que 
el  óxido  correspondiente. 

2.°  El  perclururo  (sesqtiicloruro) ,  es  muy 
volátil  y  de  mi  magnifico  color  de  sangre.  Su 
vapor  se  parece  del  todo  al  gas  nitroso  ;  di- 
suelve el  yodo  ;  humea  al  aire  ó  inflama  et  al- 
cohol instantáneamente.  En  el  agua  se  des- 
compone en  ácido  crómico  y  en' ácido  clorhi- 
drico. Calentado  en  un  tubo  de  porcelana  ,  se 
descompone  en  cloro  y  en  óxido  ile  cromo  muy 
compacto,  parecido  al  hierro  eligiste.  El  pre- 
tendido percloruro  es  una  combinación  de  pei  - 
clornrq  y  de  ácido  cró!uico,=C>CI-l-2CrO\  fie 
obtiene  destilando  una  mezcla  de  10  parles  de 
Bal  marina,  16,9  p-  de  cromato  neutro  de  po- 
tasa y  30  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  líl 
cromato  de  chindo  de  cromo,  puede  conside- 
rarse como  el  lipo  de  una  serie  do  compuestos 
análogos  á  los  perclomros  de  tungsteno ,  de 
molibdeno,  ele. 

Mr.  Peligol  ha  hecho  recicnlemonle  algu- 
nas invesligaeioncs  interesantes  acerca  de  al- 
gunas combinaciones  de  cromo.  Ha  observado 
entre  oíros,  e¡  hecho  curioso  de  que  los  cris- 
tales violados  de  sesquicloruro,-  completamente 
iusolubles  en  el  agua  ordinaria,  se  disuelven, 
bon  desprendimiento  de  calor,  en  agua  que 
contenga  en  disolución  un  milésimo  de  prelo- 
clor'uro. 

Compuestos  de  cromo  y  de  flúor,  de  cromo  y 
de  brumo,  de  crtsvM  y  de  iodo,  ele. 

El  fluor,  el  bromo  y  el  iodo  dan  con  el 
cromo  unos  compuestos  análogos  i'' los  que 


produce  el  cloro.  El  asufre  se  combina  indi- 
rectamente con  el  cromo,  para  formar  sulfuras 
correspondientes  á  los  óxidos;  dichos  sulfures 
son  generalmente  poco  estables  y  fáciles  de 
descomponer. 

COMPUESTOS  DE  CROMO  EN*  ESTAUO  DE  SAL, 

I. .  Sales  con  base  do  prbtúxido. 

Son  estas  sales  de  color  violado  ó  verde 
muy  oscuro.  Su  sabor  es  astringente  y  lira  á 
dulce;  Todas  tienen  una  reacción  acida  y  am- 
eba analogía  con  las  sales  de  alúmina  y  las  de 
hierro  al  máximum. 

t."  Los  álcalis  producen  en  estas  sales  un 
precipitado  verdoso  (prolóxido  de  cromo  hi- 
dratado),, soluble  en  un  csceso  de  carbonato 
alcalino  y  cu  ios  áoides.  bicho  precipitado 
abandona  su  agua  por  el  calor,  y  adquiere  uu 
cólor  mas  oscuro;  al  calor  rojo,  se  torna  in- 
caudescendenlc,  se  Uñe  de  un  hermoso  verde 
y  se  hace  insoluble  en  los  Acidos.  Caracteres 
generales: 

2.  "  El  cianoferruro  de  potasio  no  eiuprbia 
las  sales  de  cromo. 

3.  "'  Los  sulfuros  alcalinos  forman  cu  ellas 
uu  precipitado  gris  verdoso. 

4.  °  El  hidrógeno  sulfurado  no  enturbia  las 
sales  de  cromo.  Calcinadas  con  nitro,  dan  es- 
las  un  cromato  de  potasa.  La  mas  notable  de 
las  sales  prolóxidos  de  cromo  es  el  sulfato 
doble  de  potusa'y  cromo,  llamada  alumbre  He 
cromo  ==  Cr  ü3  iSOY'+KO,  S0*+H  110.  Se  ob- 
tiene mezclando  directamente  juntos  el  cró- 
malo ácido  do  potasa  con  alcohol  y  ácido  sul- 
fúrico. Por  el  enfriamiento,  se  depositan  unos 
cristales  octaédricos  violados,  del  todo  seme- 
jantes á  los  octaedros  del  alumbre  ordinario, 
l'or  ia  ebullición,  la  disolución  pasa  del  mora- 
do al  verde, 

LL-  Cromatos. 

"  Estas  sales  son  notables  por  sus  bellos  ma- 
Jicos;  los  cromatos  terrosos  y  los  alcalinos  son 
solubles  y  de  color  amarillo  ó  naranjado.  El 
cromato  neutro  do  plomO/es  de  un  hernioso  co- 
lor amarillo  y  los  pintores  lo  emplean  frecuen- 
temente. El  crómalo  básico  de  plomo  es  de  co- 
lor rojo  de  cinabrio.  Los  cromatos  do  piala  y 
de  mercurio  afectan  diferentes  matices  de  en- 
carnado. Caraclé'res: 

1."  Se  descomponen  por  el  ácido  clorhí- 
drico hirviendo  los  desprendimientos  de  cloro. 

i  2."  Los  cuerpos  desoxigenamos,  tales  co- 
mo el  ácido  sulfuroso  ,  el  azooso,  el  aleo» 
hirviendo,  etc.  ,  las  descomponen  reduelen™ 
el  ácido  crómico  al  estado  de  óxido  de  cromo.. 

-3."  Los  cromatos  alcalinos  forman  preci- 
pitados amarillos  en  las  sales  de  plomo  y  ™ 
bismuto,  y  precipitados  rojos  en  las  do  (fiei'" 
curio.  Precipitan  las,  sales  do  plata  en  color 
rojo  oscuro,  y  las.de  cobro  en  rojo  sucio,  u 
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los  cromatos  neutros,  el  oxígeno  de  la  liase  es 
el  tercio  del  oxígeno  del  ácido.  Iluy  crómalos 
ácidos  (bicromatos)  y  cromatos  básicos  (sito- 
iromalos) ,  cuya  composición  varia, ,  He  aquí 
los  principales  cromatos. 

Cromato  de  potasa.  Cristaliza  en  pequeños 
prismas  recios  de  base  romboidea.  Estos  cris- 
tales son  Irasparohles,  amarillos,  de  sabor  fres- 
co y  amargo,  y\  conlíenen  cinco  equivalentes 
do  agua,  Él  cromato  de, potasa  es  soluble  en 
2  parles  de  agua  i'riu.  Su  color  amarillo  per- 
sislc  aun  en  una  disolución  muy  estendida  de 
agua.  Sometido  al  calor,  pierde  su  agua  de 
crislalizad'otfy  se  funde  sin  alterarse. 

KóflrtUte:  KO,  CrO'+o— 110=1  equivalen- 
le  de  cromato  de  polasa  cristalizado. 

Se  emplea,  muclias  veces  esta  sal  cghio 
reactivo, 

¡¡¡cromato  ele  potasa.  Esla  sal  cristaliza 
en  anchas  tablillas  rcelangulares  de  hermoso 
color  rojo  naranjado  (cristalización  del  cmT 
noferruro  de  potasio.)  Ks  soluble  en  unas  diez 
parles  de  agua  fría-;  y  por  consiguiente  tiene 
menos  solubilidad  que  la  sal  prcccdenlc.  Al 
calor  rojo  naciente,  se  descompone  parciol- 
mcnle  en  oxigeno  y  en  óxido  do  cromo,  en 
forma  de  lenlejiiolas  matizadas"  de  un  verde 
hermoso.  151  bi  ¡cómalo  de  polasa  se  emplea  en 
los  Untes. 

Los  cromatos  dé  plomo  y  de  burila  se  em- 
plean igualmente  en  las  arles  como  materias 
tintoriales. 

CBOXICA.  (Historia  literaria.)  Solo  á  con- 
tar desde  los  primevos  siglos  de  mieslra  era 
fué  cuando  empezó  á  usarse  la  palabra  crónica 
o  cronicón  para  designar  comunmente  Cierto 
genero  de  composición-histórica  muy  esparci- 
do en  Europa  hasta  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI.  lisia  palabra  en  su  acepción  rigurosa, 
quiere  decir;  hisloria  redactada  según  el  ór- 
den  ysncc-siou  de  los  tiempos,  pero  en  nues- 
tros dius  ha  lomado  una  significación  mas  lata, 
que  resulta  sobie  todo  del  espíritu  de  las  obras 
li  las  que  se  aplica:  se  enliciide  ahora  por  eró-, 
nica  la  historia  detallada  dc-un  pais,  de  unalo- 
cnlidiid,  de  una  época  ó  de  un  hombre,  escrita 
por  mi  tcsligo  ocular  ó  por  un  contemporáneo 
que  ha  regisirado  sin  comenlarios  todos  los 
pormenores  que  ha  visto,  y  aun  lodos  los  (pie 
le  han  sido  Irasmilldos.  Tales  son  por  ejemplo 
las  crónicas  Inlimis  de  l'íodoart  ,  canónigo  de 
Heims,  y  de  Guillermo  de  Naugis,  y  las  cróni- 
cas francesas  de  ProisWri  y  de  Moiislrelét. 

Entre  todos  los  pueblos  de  la  Europa  mo- 
derna, se  encuenlrun  desde  el  siglo  V  al  XV, 
cierto  número  de  escritores,  monges  la  mayor 
parle,  que  han  dejado  en  latin  ó  en  lengua  vul- 
gar crónicas  de  diferentes  géneros.  Los  unos 
hmi  contado  los  orígenes  do  su  nación,  los 
otros  los  de  la  comunidad  á  que  pertenecían; 
estos  han  hecho  la  hisloria  de  una  familia 
ilustre,  do  una  época  notable  ó  de  una  ciudad' 
celebre;  aquellos  han  íeeogido  los  aconteci- 
mientos de  que  han  sido  testigos,  ó  que  esta- 
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han  présenles  en  la  memoria  de  todos  en  la, 
época  en  que  vivían. 

Déla  itáliáLesísten  multitud  de  crónicas  quo 
se  remontan  ú  los  primeros  tiempos  del  eris- 
thtiiismo  y  no  concluyen  hasta  fines  del  si- 
glo XVI.  Las  mas  antiguas  están  escritas  en 
laiin,  si  bien  algunas  en  lengua  vulgar,  son 
también  de  fecha  muy  remota.  La  crónica  de 
Florencia,  de  Paolino  di  Piera,  redactada  en  ita- 
liano, comienza  el  año  1080  y  termina  en  1205. 
Los  leslosde  lodas  éstas  crónicas  lian  sido  publi- 
cados en  las  siguientes  colecciones:  Grascvuis, 
Thr.saarus  antiquilalum  .el  historiarum  Ita- 
lia: ele,  1725,  45  vol.  en  folio.  Muralori,  ¡Se- 
rum ilalicarum  scriplores  pracipui ,  ab.  an- 
uo certcchristianec  quingentésimo  ad  miUasi- 
nium  fjHinrjentesimum,  e!c.  172-3,  25  volúme- 
nes en  folio,  fíerum  ilalicarum  scriplores  ab 
anuo  airee  chrisliance  millesimo  ad  rnlUísi- 
mum  sexcenirsimum,  etc.  Florencia,  1747, 
2  volúmenes  en  folio: 

De  la  Alemania  no  cxisle  menor  número  da 
crónicas;  están  escritas  principalmente  en  la- 
tin y  contienen  la  historia  detallada  de  las  di- 
ferentes provincias  de  que  se  compone  a  piel 
pais.  Estas  crónicas  comienzan  generalmente 
en  los  primeros  siglos  de  nueslra  era,  son  muy 
comunes  hasta  el  siglo  XII,  y  algunas  abrazan 
hasta  los  primeros  años  del  siglo  XVII;  asi  es 
que  en  el  tomo  íll  de  la  colección  publicada  por 
Pistorios,  se  encuentra  una  gran  crónica  belga 
compuesta  por  un  canónigo  regular  de  San 
Aguslin,  que  comienza  el  año  54  de  Jesucristo 
y  termina  en  1474., En  el  mismo  votúmon,  la 
crónica  de  Manlius.  obispo  de  Constanza  ,  no 
concluye  hasta  el  año  de  1607,  Eri  los  últimos 
años  de!  siglo  XVI,  Schardius,  Pislorius  y  al- 
gunos oíros  publicaron  en  dos  ú  (res  volúme- 
nes, colecciones  en  las  que  se  encuentran  al- 
gunas de  las  crónicas  latinas  relativas  i  la  his- 
toria de  Alemania.  Goldait,  en  IG0G;  Freeher, 
desde  1G 1  í  á  1G2  i;  l.indebrock,  en  1G0D;  Meí~ 
bbmius,  en  1G8S- Leibnitz,  en  1700;  Seheller, 
en  1702;  Ludewig,  en  17 13;  Bernardo  Pez,  en 
1720;  Jorge  Eccart,  en  1723;  Reubcr,  epj'MSG, 
y  Fischer  en  I7S2  continuaron  la  obra  de" sus 
antecesores;  pero  en  nuestros  dias  un  hábil  an- 
ticuario, cuyo  nombre  es  conocido  de' tolos 
los  sabios  de  Europa,  ha  emprendido  una  co- 
lección mas  completa  que  las  que  acabamos  do 
citar;  queremos  hablar  de  los  Monumento, 
Ctrmania  histórica  ab  auno  Chfili  500  usqm 
ad  annum  1 500. . .  de  M.  G.  II.  Perlz.  Esla  co- 
lección publicada  bajo  los  auspicios  del  rey  do 
llanovev,  en  ¡olio  mayor,  ha  llegado  ya  alsoslo 
¡orno.  Ljs  crónicas  alemanas  en  lengua  vulgar 
son  muy  numerosas  ,  y  sobre  este  punto  se 
puede  cónsul  lar  la  bibliografía  de  Ebort  {All¡¡e- 
■meiiics  btblioijráphi&clies  lexikon),  en  la -pa- 
labra chranieon.  A  mediados  del  siglo  XVI  fría 
escrita  en  francés  una  obra  con  el  título  do 
Crónicas  yhechos  admirables  de  los  emperado- 
res de  Occidente,  por  Guillermo  Gueroult,  Lyon, 
1552,  en  4.°  V 
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Las  crónicas  nacionales.de  España  y  Portu- 
gal, nu!e:.iorcs  al  siglo  XVI,  gozan  de  una  re- 
putación' merecida  ,  y  son  tan  importantes  por 
su  número  como  por  su  eslcnsion;  comienzan 
gcnerabnente  con  el  siglo  XIII  y  terminan  con 
el  XVI;  algunas,  como  por  ejemplo  la  de  Lope 
de  Ayala,  se  distinguen  por  cierta  magestad  de 
estilo  y  también  por  la  sublimidad  de  los  pen- 
samientos. En.  estas  narraciones  puramente 
caballerescas,  no  solo  llama  justamente  i  la 
atención  del  lector  la  importancia  de  los  lio— 
clios  y  de  las  proezas  qire  se  refieren  ,  sino 
también  la  manera  allameiile  dramática  con 
que  están  presentados  eslos  hechos.  Desde 
1779  á  1787  se  publicú  en  Madrid  en  siete  vo- 
lúmenes en  4.",  una  colección  de  crónicas  es- 
pañolas. Durante  todo  el  siglo- XVI,  fueron 
reimpresas  muchas  veces  las  crónicas  dedica- 
das á  los'reycs  de  España  y  de  Portugal  mas 
célebres. 

Inglaterra,  Escocia  é  Manda ,  .no  ceden  en 
nada  bajo  este  aspecto  á  los  demás  países  de 
Europa.  Desde  el  siglo  VI  basta  fines  del  XVI, 
se  encuentran  mas  de  cincuenta  obras  relati- 
vas á  la  historia  de  aquellos  paises  con  el  ti- 
tulo parlicularde  crónicas'.""  Algunas  eslán  es- 
critas en  latín,  pero  las  mas  notables  se  bailan 
en  lengua  vulgar  y  son  de  gran  importancia., 
Enlre  las  crónicas  laiinas  citaremos  la  de  Ma- 
rianos Scotns,  que  nació  en  102S  y  murió  en 
10"8G;  la  de  Gervasio  de  Cantorbery,  que  flore- 
ció por  los  anos  de  1200;  la  de  Raonl  de  üi- 
cele,  que  murió  en  1210;  la  de  Gaiilier  de  Cor 
venlry,  que  floreció  en  1217;  la  crónica  de  Es- 
cocia de  Juan  Fordum;  las  de  Halp  Iligden  y 
de  Piishauger,  y  Oirás  muchas  que  fueron  es- 
critas desde  el  siglo  XIV  al  XV;  merecen  tam- 
bién'ser  mencionadas. 

Entre  las  crónicas  en  lengua  vulgar,  debe- 
mos'citarladel'edi'oLangtoft,  monge  agusti- 
no que  murió  por  los  años  de  13QS.  Esta  obra, 
escrita  primeramente  en  verso  francés,  fué 
traducida  al  inglés  por  Roberto  de  Brutine,  y 
publicada  en  1725  y  en  1720  bajo  el  título  de: 
Chronicle  ■  from  the  dealh  of  Cadrcallader 
(68S)  to  the  end  of  king  Edicard  the  first's 
reing;  el  rolicronicon  de  Iligden ,  traducido  al 
"ingles  por  Juan  de  Trevisa,  continuado  basta 
el  año  de  1357,  después  hasla  14G0  por  Cax- 
tón,  y  plasta  1405  por  AVynkyn  do  Worde;  la 
obra  curiosa  de  Andrés  Wynlow,  canónigo 
regular  de  San  Andrés",  que.  murió  por  los  años 
de  1420,  titulada:  The  origgnall  chronykyll  of 
scolland,,  impreso  en  Londres  en  1795,  en  dos 
volúmenes  en  8,'J;  la  de  Humphrey  thoyd,  im- 
presa en  15.51  éoñ  este  litólo:  A.  chronicle  of 
Wales  trom  cadwaüader  to  Lewelim  the  ¡así 
Wilsh  prince  en  1'293,  y  en  fin,  la  crónica 
sajona publicada  en  1092  por  Gihson,  y  en 
ISS'O  por  J.  Ingram,  bajo  el  siguicnle  lilnlo: 
The  saccora  Chronicle,  from  the  nicarnation  of 
ovr  Lord  to  the  dealh  of  King  Steplum.  Las 
obras  de  los.  cronistas  ingleses  de  todas  las 
épocas  han  sido  impresas  muchas  veces  casi 


todas,  bien  separadamente  ó  en  colección;  al 
fin  de  este  articulo  indicaremos  las  diferentes 
colecciones  donde  se  encuentran. 

Do  todas  las  naciones  de  Europa,  España 
Francia,  llalia  é  Inglaterra,  son  acaso  las  mas 
ricas  en  crónicas  generales  ó  particulares,  es- 
crilas  en  lalin,  en  el  idioma  nacional  y  aun  en 
los  diferentes  dialectos  provinciales.  La  no- 
menclatura y  el  examen  critico  déoslas  obras 
podrían  suministrar  materia  para  un  trabajo 
muy  eslenso,  ageno  de  nueslra  obra,  y  porto 
Sanio,  nos  limitaremos  á  cilar  las  mas  nota- 
bles. 

Ocupan  el  primer  lugar,  no  por  sú  interés, 
sino  por  su  fecha  remóla,  todas  aquellas  cró- 
nicas latinas,  seras  y  descoloridas,  domle  se 
han  consignado  lop  acontecimientos  sin  co- 
mentarios y  sin  pormenores,  y  donde  la  rela- 
ción de  un  eclipse  de  sol,  de  una  lluvia  de 
sangre  ó  de  piedras  ocupan  lanío  lugar  como 
la  de  una  batalla  ó  la  de  un  cambio  de  dinas- 
lia.  Eslas  crónicas,  la  mayor  parle  muy  breves 
y. redactadas  por  monges,  llevan  el  nombre 
del  lugar  donde  fueron  escritas  ó  el  de  aquel 
donde  se  descubrieron.  Se  cuenlan  entre  Lis  mas 
célebres:  Chronica  regum  Francorum,  á  pri- 
mo Francoram  oWu  usque  acl  Luilovici  l'ü 
ifhperatóri  fUios.—  Chronici  Aovalkcncis ex~ 
cerpta. — Chronicon  de  gestis  NoFmañnOrm 
in  Francia  ab  anuo  Chrisli  S33  usque  ad  an- 
num  S'JC — Chronicon  Floriacensé.—Chro- 
niconbreva,  ab  initio  regni  Francorum  usi/ue 
ad  annum  .1 137. — Chronicon  breve  in  nwmis- 
terio  Sancti  Galli  scriplam  {7-1S-92G}.-—  Chro- 
nicon Lanreshamensis  monasterii  [92üj.— 
Chronicon  Hihlcnsheimcnse  (714 — I13SL— 
Chro nicon  No valkensis  monasterii,— Cln¡¡- 
m'con  Aculiani  monüsürii  sive  Faronis;— 
Chronicon  Morigniacansts  monasterii  (fjOíí— 
1  \íl). -Chronicon  Clá repaitinse { I  U7-I  ¡K)¡ 
—Joan,  Vassci,  Chronicon  Hispanix,  Salruanl., 
1552 ,  en  folio.    •  '  . 

¡leaqui  las  crónicas  mas  notables  y  anli- 
guas  escritas  en  español:  Crónica  general  de 
España,  que  mandó  componer  el  reij  Alonso 
el  Sábia  ,  Zamora,  1541  en  folio.— Crónicas 
de  España,  por  I'.  Miguel  Garbonell,  Barcelo- 
na, 1540,  en  folio. — Crónicas  de  España,  por 
Esteban  de  Garibay,  Amberes,  1534,  cuatro  to- 
rnos en  vol.  en  folio.— Crónico  general  de  loia 
España,  por  Ant.  Bentor,  Valencia,  lú'iG,  en 
folio. — La  Crónica  da  España  por  Florión  de 
Ocanipo,  que  continuó  Ambrosio  de  Morales, 
1554  y  años  siguientes,  4  vol.  en  folio.— Cri- 
nica  del  reg  don  Pedro,  de  don  Enrique  ¡I  ¡I 
de  don  Juan  1. ,  por  P.  López  de  Ayala,  Sevi- 
lla, 1495,  en  folio.— Crónica  delrey  don  í¡o- 
drigo,  Sevilla,  1511,  en  folio.— Crónicas  w 
caballero  Cid,  Burgos,  13 12,  en  folio.— Cróni- 
ca de/  rey  Alonso  el  XI,  Medina  del  Campo, 
1514,  en  folio  —  Crónica  del  rey  Juanii,W 
Fernando  Pérez  de  Guzman,  Logroño,  1517, cu 
folio.—  Crónica  del  conde  Fernán  ffonafft 
Sevilla,  1545,  en  4."— Crónica  de  don  Amr" 
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deLuna,  condestable  de  Castilla,  Milán,  154G, 
e(1  foüo  —Crónica  del  santo  rey  don  Fernan- 
do 111,  Sevilla,  1551,  en  folio.— Crónica  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio,  Valladolid,  1554,  en 
folio. — Crówíca  del  rey  -don  Fernando,  biznte- 
tode  San  Fernando,  Valladolid,  _  1554,  en  fo- 
lo.— Crónica  del  emperador. .Carlos  V ,  por 
Saioaar,  Sevilla,  1552,  en  folio.— Historia  del 
mpitan  don  Hernando  de  Avalos,  marqués  de 
¡'mará,  por  Yalles,  Amberes,  1558,  en 
Crónica  llamada  las  Dos  Conquistas  del  reino 
ikNápoks,  con  los  hechos  que  hizo  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  por 
H,  Pérez  del  Pulgar,  Zaragoza,  1550,  en  folio. 
—Crónica  de  don  Fernando  y  de  doña  Isabel, 
por  Antonio  de  Sebrtja  (FI,  del  Pulgar),  Valla- 
dolid,  1565,  en  folio. — Crónica  de  varios  su- 
cesos de  guerra  en  Italia  y  partes  de  Levante  y 
Btrhena,  por  Aguilera  de  Torrens,  Zaragoza, 
157flj  en  ,4.°— Crónica  de  Alonso  y II,  por 
Santal,  Madrid,  1600,  en  folio.— El  Gran 
Capitán  Gonzalo  Fernandez,  Alcalá,  1G04,  en 
4.'— Vida  y  muerte  de  doña  Margarita  de 
Austria,  reina  de  España,  por  Diego  deGuz 
man,  Madrid,  1617,  en  4.a — Felipe  I,  rey  de 
España  (líSslá  1587),  por  Luis  Cabrera  deCór- 
doBa,  Madrid,  1619,  en  folio. — Crónica  del 
gran  cardenal  de  España,  don  Pedro  González 
lie  Mendoza,  por  Salazar  de  Mendoza,  Toledo, 
1658,  en  folio. — Don  Juan  de  Austria,  -Hislo- 
ria  por  don  Lorenzo  Vande  llummen.  Madrid, 
1C27,  en  i."— Historia  de  Felipe  IV, .por  don 
Gonzalo  de  Céspedes  yMeueses,  Lisboa,  1031, 
íureclona,  163-1,  en  folio.— Historia  dé  la  vi- 
da y  hechos  del  emperador  Cárlos  V,  por  P.  de 
Sandnval,  Pamplona,  1634,2  vol.  en  folio.  — 
Crónica  cíe  ios  reyes  de  Castilla,  don  Sancho 
el  Deseado,  don  ^íoftso  el  VIII  y  don  Enrique 
til  (1156-1217),  por  Alonso  Nuüez  deCaslro, 
Madrid,  1663,  en  folio. — Historia  del  minis- 
terio del  con  de-cl  uque  de  Olivares,  con  reflex  io- 
nes paüticas-y  curiosas,  por  el  conde  de  la  Ro- 
sa,'1673.— Sucesión  del  rey  Felipe  V,  por  An- 
tonio de  übilhi,  Madrid,  1704,  cu  folio.—  His- 
toria de  don  Fernando  Aluarez  de  Toledo  [lla- 
mado comunmente  el  Grande),  primero  de  su 
nomine,  duque  de  Alba,  escrita  y  eslraclada 
por  don  Vicente  de  Rustan t,  Madrid,  175 1 ,  dos 
vol,  en  4."— Colección  de  crónicas,  Madrid, 
Sandia,  1770-87,  7  vol.  en  i.'1— Historia  del 
«[¡(¡lúe  de  ñiperdá,  primer  ministro  de  Espa- 
ña en  d  reinado  de  Felipe  V,  2. 1  edición 
añadida  ¿ilustrada  colilargas  notas  y  muchos 
documentos,  por  don  Salvador  José  Mañer, 
Madrid,  1796,  en  4.'' 

Entre  las  muchas  que  poseen  los  franceses 
merecen  ser  mencionadas  las  siguientes: 

CrojtijtiS  de  Franco  {di tes  de  -St.  Denis), 
París  1476,  3  volúmenes  en  folio. — Croniqurs 
•abregíes (¡es  rois  de  France,  1400,  en  4.»  — 
■yomquesdesroisde  France,  (tracL  dn  lalin 
do]  Bu  Tíllet), Paria,  1 540. -Cromme  abre- 
9««  des  roi/íJc  France,  Lyon,  1555,  en  ~ 
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monarcas  desde  Faramundo  hasta  la  muerta 
de  Luis  XIV,  su  autor  Fr.  Montemayor,  Ma- 
drid, 1760,  4  volúmenes  en  4." — Histoire  des 
francais,  por  Sismonde  Sismondi,  París,  1821 
— 1813,  31  volúmenes  en  8." — Annalicum  et 
histories  francorjam ,  ab.anno  Christi,  708, 
ad  anno  990,  scriptores  Constanci  XII;  pri— 
mum  id  lucem  edili,  ex  biblioth  P.  Pithdi, 
París  Cliappelet,  15S8. — Histoire  de  S.  Empi- 
re  d'Occident  (Histoire  de  France),  de  la  tra- 
ducción de  L.  Cousin,  Paris,  1683,  2  volúmenes 
en  12." — Coüecííon  des  chroniques  nationales 
francaises,  París,"  1824,.  47  volúmenes  en  8.'J 
Los  italianos  pueden  citar  con  orgullo  las 
siguientes: 

Annalid 'Italia,  di  L.  Ant.  Muratori,  Mi- 
lano, 1744,  12  volúmeDesen  4.° — Compendio 
cronológico  de  la  historia  de  Italia,  desde  la 
caída  del  imperio  romajio  en  Occidente  hasta 
1220,  por  Le  Febrce  de  Saint  Max,  Paris,  1761- 
— 1770,  6  volúmenes  en  8." — Isloria'deW Ita- 
lia Occidental ,  di  Cario  Denlense,  Torino, 
1809 — 10,  5  volúmenes  en  8."  —Istoria  anti- 
ca  é  moderna  d'  Italia,  del  cav,  Luigsi'Bossi, 
Milano,  1819—23,  19  volúmenes  en  8."— Slo- 
ria  del  reino  dei  Goti  é  dei  Longobafdi  en  Ita- 
lia, etc.  del  cav;  Giov.  Tamasio,  Beígamo, 
1825— 26,  3  volúmenes  en  SS—Marcellim 
Comitis  illy  Chronicon  á  Thcodosis  Augusto 
ad  Leonera,  auno  467,  París,  1619,  en  S.„— 
Risfa ría  principum  Longoba rdoruin . — Cróni- 
ca antica  compOsla  per  Joan.  Villano,  Kapoli 
circa  1 500,  en  4," — Cronichetle  aniche  di  va- 
rii  scrittori  del  al  bucnsecolo,  Fireuse,  1733, 
en  4." — Crónica  delle  cose  d' Italia,  dall'annr 
1080— 1305,  di  P.  Pieri.  Roma,  1755,  en  4.c 
— La  vita  delta  contessa  Matilde,  scrítla  da 
D.  Silvano  Razzi,  Forense,  15 87 .-^Crónica 
della  vera  origine  ó;attioni  della  contessa Ma- 
titda  édesuoi  antecessor!  é  descendenti racolta 
dal  P.  Rened  Luchino.  Mantua,  1592,  en  4." 
— Síorro  d'Italia,  dal  1789  Q/1S14,  scriiía  da 
C.  Bulla,  Parigi,  1S24,  4  volúmenes  en  4.a— ■ 
Les  grandes  chroniques  des  ducs  et  primes  de 
Savoya,  por  SimpL,  Campier,  París,  1516, 
en  folio. — Chroniquen  de  Savotje,  por  Cnilt. 
Paraáiii,  Lyon,  1552,  en4. "Storiadeiprin- 
cípi  di  Savoia  del  ramo  de  Acaia,  signori  del 
Pjfemprffe,  dalt'anno  1294  al  1498,  del  cav. 
Dalla,  Tormo,.  Slamp.  reg.,  1832,  2  volúme- 
nes en  8." — Della  Istoria  di  Piemonté,  Ubri 
tre,  di  Lud.  della  Chiesa,  Tormo,  1777,  en 
4." — Historia  di  Tarina,  da  Tesauro,  Toríno, 
1679  —  1712,2  volúmenes  en  folio. — Cronaea 
di  Tortona,  pubblicata  perla  pirma  volta  da  • 
L.  Costa,  Tormo,  1814,  en  4.° — Crónica  del 
Manferrato,  scrita  da  Denvenuto  San  Giorgio, 
Cásale,  1639,  en  folio.  Torino,  1780,  en  4.°— 
Tifa  del  principe  Andrea  Doria,  descritta  da 
Lor  Capelloni,  Vineg.  1565,  Ossia;  1569,  en 
i.."— Della  famigíia  Sforza,  da.Nic.  Ratli, 
Roma,  1794,  2  volúmenes  en  4." — Compendio 
delle  croniche  della  citta  di  Como,  raccolto  di 
da  Fr.  MlaiM ,  Como, 
xi.  48 
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1619,  en  4." — Crónica diMantova,  da  M.  Equi- 
cola,  Mausova,  1521,  en  4.1 — Crónica  delta 
cilla  di  Verana,  di  Pier  Zagala,  amplíala  é 
snpplila  da  ÍJiov.  Bat.  Biancblini  ,  Verana, 
1745 — 49,  3  volúmenes  en  4." — C.raniche  di 
Vicenm  (al  1404)  di  Bat  PagUarino,  date  ni 
luce  da  Giorg.  Giac.  Alcaini,  Vicenaa,  1663, 
en  4." — Storia  delta-  república  Véneta,  da 
B.  Nanl,  Yenetia,  1676,  2  volúmenes  en  kfi — 
Historia  del  dopolo  florentino,  da  Lionurdo 
Areüno,  Vínegi  a  1476,  en  folio.— Storia  de- 
lta Tascana,  di  L.  Pignotli,  Kretwe,  1624,  6 
volúmenes  en. 8." — Crónica  di  Firenza  dall' 
mino  1300  ai  1370  da  Donali  Venuli,  Firen- 
ze,  1755,  en  4.° — Histaire  des  hgmmes'illus- 
tres/le  la  maison  de  Médieü,  de  137S  á  1560, 
avec  lean  genealogh,  en  semble  un  abrégé  des 
eomtes  de  Bologne  et  d'Aubergne,  por  .lean 
Néstor,  París,  cb.  Peder,  1564,  en  4. 11 — Chro- 
nolngica  series  simulacrorum  familia:  Medí- 
ceee,  Florent,  1761,  en  folio. 

Por  último,  de  las  numerosas  que  han  sido 
escritas  en  inglés,  basta  á  nuestro  propósito 
citar  las  que  siguen: 

CJirom'eom  saxonícuni  (á  Chrtsto  nato  ad 
alma  1554)  edente  Edm.  Gibson  ,  Oxonii, 
1692,  en  4.°—  G.  .AV.  Collens  Britania  Saxo- 
w'cn,  Lond.  1833  en  8,rj — Cronides  of. En- 
gland,]etc.  by  U  Caxtan,  Westminslcr,  1480, 
en  foíio. — liob  Fabyan  Ghtonicles,  London, 
Fynson,  1516,  en  folio. — Les  dtroniques  Án- 
gíaterreet  de  Bretaigne,  por  Bouch'ard'.— The 
chronicle  of  John  ílarding ,  London,  V8.il,  en 
4." — Grafton's  chronicle  at  large,  London 
1569,  en  folio. — A  chronicle....,  by  Arlb  Kel 
ton,  London,  1547,  en  Id." — An  epitome  of 
chronicles,  by  Th.  Lanquet, -London,  1549.,  en 
4.° — The  clmmicles  of  England,  by  i.  Síon 
Loñáon  ,  1631,  en  folio. — Sitaron  Tarners, 
hisiory  of  the.  anglosajones....  lo  the  ñor- 
man  conque st,  5.1  edición,-  London,  182S,  ¡i 
volúmenes  en  8." — Bístpry  of  england  frum 
the  norman  eonquest  lo  ÍSenryVlI,  London, 
1830,  5.  volúmenes  en  S.°—Ifislor¡j  of  the 
reign  of  H'ennj  VIU,  London,  1827,2  volú- 
menes en  8." — The  reign  ofEdvard  VI,  Ala— 
ry  and  Elizabeih,  London,  1829,2  volúmenes 
en  8." — II 'alié 's  chronicle  of  the  unión  of  the 
two  familíes  vf  Lamaslre  and  York,  de  Lon- 
don, 1548  or  1550,  en  folio.—  A  bisef  óramele 
of  .the  late  intesline  Wat  in  Ihethiecknig 
doms  of  England....,  by  J.  Iíerlh,  London, 
1663,  en  8."  , 

CRONOLOGIA.  Esta  palabra  significa  cono- 
cimiento del  tiempo,  y  se  aplica  al  estudio  de 
los  medios  que  se  observan  entre  las  principa- 
les naciones  del  mnndo,  para  contar  y  distri- 
buir los  periodos  en  que  dividen  el  tiempo. 

No  hay  suceso  en  la  historia  que  no  nazca 
de  otro  que  lo  ha  precedido,  y  que  no  llegue 
á  ser  origen  de  otro  y  otros  mas  ó  menos  im- 
portantes, lie  aquí  es  que,  por  insignificantes 
que  parezcan,  cuando,  se  consideran  despoja- 
dos de  todas  sus  circunstancias;  por  indiferen- 


te que  se  juzgue  la  época  de  su  ocurrencia 
hay  muy  pocos  que  no  hayan  infinido  en  la" 
suerte  de  la  nación  en'qne  se  verificaron,  y 
¿un  también  en  las  de  sus  vecinas.  La  simple 
noticia  de  que  se  verificó  tal  cosa,  es  de  poco 
uso  para  los  fines  legítimos  de  la  historia, ^cuya 
función  principal  es  descubrir  las  causas,  se- 
guir su  encadenamiento  y  observar  como  se 
"gira  sus  consecuencias.  Aun  los  mayores  su- 
cesqs  de  la  historia  antigua  y  de  la  moderna 
significan  poco  mirados  aisladamente.  ¿(Juó 
puede  interesar  á  las  generaciones  fallirás  sa- 
ber exactamente  el  dia  en  que  se  dio  la  bata- 
lla de  Bailen,. sino  fuera  porque  aquel  suceso 
fué  el  primer  eslabón  de  urja.cadenu  de  otros, 
que  cambiaron  la  suerte  de  España  y  contri- 
buyeron eficazmente  á  cambiar  la  de  Europa! 
De  áqui  nace  la  importancia  de  la  cronología, 
porque  una  equivocación  en  la  fecha  de  aque- 
lla batalla,  alterando  su  posición  relativa  con 
otros  acaecimientos  contemporáneos,  puede 
dar  logará  que  se  le  atribuyan  causas  que  han 
sido  sus  efectos,  ó  vice-versa.  La  facilidad  con 
que  se  cometen  errores  de  estu  clase,  de  re- 
sidías déla  incorrección  de  las  fechas,  liada- 
do  lugar  a  muchos  graves  problemas  históri- 
cos. Y  aun  cuando  las  fechas  son  correctas, 
los  que  las  consultan  "pneden  equivocarse  en 
cuanto  al  tiempo  exacto,  si  ignoran  los  medios 
de  reducir  los  antiguos  modos  de  computar  el 
tiempo,  á  los  adoptados  en  los  siglos  moder- 
nos.. Ilace  muchos  años  que  en  Francia  se  co- 
noció la  necesidad  de  suministrar  á  los  cro- 
nistas yá  los  historiadores  los  auxilios  opor- 
tunos para  la  resolución  de  esta  clase  de  pro- 
blemas, y  deaqui  tuvo  origen  aquel  magnifico 
monumento  do  erudición,  l'Árl  de  "verífter  les 
dates,  una  de  las,  obras  en  que  con  mas  pa- 
ciencia se  lia  hecho  uso  de  ta  investigación 
erudita,  y  en  que  con  mas  profusión  se  lian 
sembrado  los  dalos  curiosos  y  las  mas  recón- 
ditas noticias.. 

Gomo  todos  los  grandes  pueblos  que  lian 
aparecido  en  la  superficie  de  la  tierra,  ta 
adoptado;  diversos  amaños  para  emplear  el  cur- 
so de  ios  enerpos  celestes  en  la  medida  del 
tiempo,  como  el  mayor  ó  menor  acierto  déos- 
la operación  ha  dependido  de!  mayor  ó  menoi 
adelanto  del  pueblo  respectivo  en  ios  conoci- 
mientos astronómicos,  y  como,  ademas  déla 
astronomía  han  tomado  parte  en  el  arreglo  de 
los  días  ,  meses  y  años,  la  religión,  la  his- 
toria y  hasta  los  hábitos  políticos  y  driles  de 
los  pueblos,  no  es  de  esfrañar  que  hayan  re- 
sultado métodos  tan  diferentes  en  el  arreglo 
de  esta  institución.  Vamos  á  recorrer  lijera- 
mente  los  principales  de  estos  sistemas,  indi- 
cando ¡os  métodos  fáciles  do  compararlos  con 
el  que  nosotros  seguimos. 

Las  olimpiadas. 

La  era  de  las  olimpiadas,  llamada  asi  por 
haber  tenido  su  origen  en  los  juegos  olimni- 
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eos  de  Crecía,  que  se  celebraban  do  cinco  en 
chico  afios,  es  el  mas  famoso  y  uno  de  los  ino- 
ilos  mas  antiguos  de  computar  el  tiempo.  Se 
instituyo  776  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C, 
y  constaba  de  una  revolución  de  cuatro  años, 
iil  primer  año  de  la  era  cristiana  se  considera 
como  primero  de  laolimpiada  195:  pero  como 
lósanos  de  las  olimpiadas  comenzaban  cu  la 
primera  luna  llena  después  del  solsticio  de 
verano,  es  decir,  bácia  primeros  do  julio,  que 
es  de  donde  empiezan  á  contarse  las  olim- 
piadas, resulta  que  los  primeros  seis  meses 
del  uño  do  la  era  cristiana  corresponden  á  los 
liltiraos  seis  meses  de  un  año  de  las  olimpia- 
das, y  que  los  últimos  seis  meses  del  mismo 
año  cristiano,  corresponde  á  los  primeros  seis 
meses  de  otro  año  de  las  olimpiadas.  Por  ejem- 
plo, cuando  se  dice  que  el  primer  año  de  la 
ern  cristiana  corresponde  al  primero  de  la  195 
olimpiada,  debe  entenderse  que  corresponde 
solamente  á  los  primeros  seis  meses  del  diebo 
primer  año,  porque  los  primeros  seis  meses 
ilel  primer  año  de  nuestra  era,  corresponden 
;i  los  úllimos  seis  meses  del  cuarto  año  de  la 
olimpiada  194,  y  asi,  el  segundo  año  de  la 
olimpiada  195  comenzó  el  l.»  de  julio  del  se- 
gando año  de  Nuestro  Señor.  Cada  año  de  una 
olimpiada  era  bmi-solar  y  contenia  doce  ó 
trece  meses,  cuyos  nombres  variaban  en  los 
diferentes  estados  de  Grecia.  Los  meses  cons- 
istían alternativamente  de  treinta  ó  do  veinte 
y  nueve  días  El  año  ordinario  constaba  de  354 
dias,  y  el  .intercalar  de  38.4.  La  comfmtafeioíi 
por  olimpiadas  cesó'  después  de  la  ¿limpia- 
da 305,  en  el  año  440  de  nueslra  era,  al  tiem- 
po pe  las  armas  de  Atila  invadian  el  territo- 
rio europeo. 

rara  reducir  un  año  dado  de  la  olimpiada 
ílaeracomun,  se  multiplica  la  olimpiada  in- 
mediatamente anterior'  por  4,  y  se  añade  e¡ 
producto  del  número  de  años  de  la  olimpiada 
dada.  Si  es  nnles  de  i.  C,  so  resta,  la  suma 
do  777;  si  después,  se  resta  770  de  ia  suma, 
y  el  reslo  será  el  principio  del  año  que  se 
busca.  Por  ejemplo:  para  encontrar  el  año  an- 
tes do  J.  C.  del  scguudo  año  de  la  olimpia- 
da 140. 


145  olimpiada  anterior  á  la  i 40.  ■ 

X4 

080 

-H2  año  de  la  olimpiada,  '"• 

582  restado  de  777.      •  • 
777 

95año  antes  de  ,1.  C.  del  segundo  año 
de  la  olimpiada  140. 


Si  el  año  es  antes  de  J.  C.  se  procede  del 
modo  siguiente:  por  ejemplo,  bailar  el  año  de 
J-tl.  correspondiente  al  segundo  de  la  olim- 
piada 221, 


221. 

.  X  i  ,  ■ 

*WT     '-I-      ?.  ■  '        \  "  ■ 

+2 

880  ■.  • 

—770 

1 10  año  de  f,  C.  correspondiente  al  se- 
gundo de  la  222  olinpiada. 

El  número  de  cada  mes  de  la  olimpiada 
debe  empezar  á  contarse  desde  julio,  porque 
este  es  el  primero  de  cada  olimpiada. 

Era  de  la  fundación  de  Roina. 

Respecto  jí  la  era  de  la  fundación  de  Ruma, 
reinan  [través  dudas  tanto  entre  los  bísloriado- 
res  antiguos  como  entre  los  modernos  crono- 
logistas. Políbio  la  fija  en  el  año  7  51  antes  de 
nuestra  era;  Catón,  á  quien  han  seguido  Dio- 
nisio de  llalicarnaso,  Soliuo  y  Ensebio,  la  po- 
nen .0(1752;  Fabio I'iclor,  en  747;Usber,en748 
y  Newton  en  027.  Tereucio  Varron  se  decidió 
por  7 53,  cómpulo  que  adoptaron  los  empera- 
dores romanos,  Plutarco,  Tácito,  Dion,  AnloGer 
lio,  Censorino.  Earonio  y  Florez.  Cicerón,  Tito 
bivio,  Plinioy  Veleyo.Palérculo,  vacilaron  entre 
los  cómputos  de  Catón  y  de"  Varron.  El  as- 
trónomo Halles,  comparando  la  historia  con  la 
astronomía,  se  pronuncia  en  favor  de  Varron, 
es  decir,  el  año  753  antes  de  Jesucristo,  y  esla 
opinión  es  la  mas  segura  por  ser  la  mas  cienli- 
(ica,  y  resultado  de  cálculos  que  casi  pueden 
llamarse  infalibles. 

Era  Cristiana. 

La  era  cristiana  ó  deJesueristo,  ó  como  tam- 
bién se  llama,  era  líe  la  Encarnación,  empezó 
el  primer  diade  enero,  en  la  mitad  del  cuarto 
año  de  la  olimpiada  194,  el  753  de  la  funda- 
ción de  Roma,  y  el  47 14  del  periodo  Juliano. 
El  primer  uso  que  se  hizo  de  este  cómputo  fue 
en  527,  por  Dionisio,  llamado  Exiguas,  ó  el 
Pequeño,  monge  escita  y  abad  romano,  en 
virtud  de  lo  cual  se  ha  dado  al  cómputo  el  lí- 
talo de  Recapitulatio  Dionhii.  En  España, 
aunque  algunas  veces  se  hizo  uso  de  esta  era 
en  el  siglo  XI,  no  fué  generalmente  adoptada 
uniformemente  en  los  instrumentos  públicos, 
bástala  mitad  del XIV,  ni  en  Portugal  hasta  el 
año  de  1415.  En  el  imperio  oriental  y  en  Gre- 
cia, no  se  generalizó  hasta  después  de  la  toma 
de  Constantinopla  porMabomet  II  en  1453.  En 
Italia  se  introdujo  á  mediados  del  siglo  VI,  y 
aunque  ya  se  conocía  en  Francia  á  flnes  del  VIL, 
no  se  adoptó  generalmente  sino  en  el  VIH.  Eii 
Inglaterra  ya  se  practicaba  en  la  misma  época, 
aunque  existen  documentos  con  fecha  cristiana 
del  año  080.  El  concilio  de  Chelsea,  celebrado 
en  julio  de  816,  mandó  que  todos  los  obispos 
fechasen  sus  documentos  desde  el  año  de  la 
Encarnación  de  Nuestro  Señor.  Los  años  de  la 


789 


CRONOLOGIA 


era  cristiana  aparecen  eii  los  escritos  antiguos, 
con  los  nombres  de  años  de  gracia,  de  la  En- 
carnación, de  Nuestro  Señor,  de  la  salvación 
del  mundo,  déla  Natividad,  de  la  Circuncisión, 
de  la  Redención  y  annus  trabeationis. 

Era  Juliana. 

La  época  de  la  era  Juliana,  qae  precedió  45 
años  á  la  era  cristiana,  es  la  reforma  que  hizo 
Julio  César  en  el  caiendario  romano,  mandando 
que  el  año  dé  la  fundación  deRoma707,  cons- 
tase de  l5  meses,  y  en  todo,  de  445  dias;  que 
el  año  siguiente  de  708,  constase  de  865, -y 
que  cada  caario  año  tuviese  36G,  introducien- 
do un  dia  adicional  después  def  resto  de  las 
calendas  de  marzo,  esto  es,  el  24  de  febrero, 
cuyo  año  se  llamaría  bisiesto,  por  resultar  do- 
ble el  sesto  de  las  calendas  de  marzo.  Julio  Cé- 
sar dividió  también  los  meses  en  el  número  de 
dias  que  aun  conservan.  El  calendario  romano, 
dividido  en  calendas,  nonas  é  idus,  se  usó  en 
la  mayor  parte  de  los  instrumentos  públicos 
de  Europa  por  espacto  dé  muchos  siglos.  La 
calenda  es.  el  primer  día  de  cada  mes.  Los  idus 
eran  ocho  dias  de  cada  mes:  en  marzo,  mayo, 
julio  y  octubre,  empezaban  el  15,  y  en  los 
otros  meses  el  13  de  cada  mes.  Los  nonas  eran 
el  5  de  cada  mes,  y  el  7  de  marzo,  mayo,  ju- 
lio y  octubre.  Esta  regla  está  comprendida  eu 
el  siguiente  distico: 

Sex  Majus  nonas,  Octaber,  Julius  el  Mars 
Quutuor  al  reliqai-dabit  idus  quidlibet  ocio. 

Los  romanos  indicaban,  las  fechas  contando 
los  dias  que  faltaban  hasta  la  época  mas  inme- 
diata: pero  su  modo  de  contar  no  era  igual  al 
nuestro.  Por  ejemplo:  si  nosotros  contáramos 
desde  el  8  de  setiembre  hasta  el  -13,  que  es  el 
de  los  idus,  diríamos  que  faltaban  5  dias,  por- 
que empezamos  á  contar  del  9  al  13  inclusive: 
pero  ellos  decian  que  faltaban  6,  porque  in- 
cluían en  el  cálculo  el  mismo  dia  8,  Asimis- 
mo, si  contáramos  desde  el  26  de  setiembre 
hasta  las  calendas  de  octubre,  que  ocurren  en 
el  1.°  de  este  pies,  diriamos  que  faltan  4  dias, 
porque  contamos  desde  él  27  hasta  el  último 
.  del  mes  inclusive,  pero  ellos  decian  que  iban  6, 
parque  contaban  .el  mismo  dia  26,  y  ademas 
el.  1.'  de  octubre  á  que  se  referían.  Asi,  pues, 
cuando  nosotros  queremos  arreglar  nuestra 
cuenta  á  la  de  los  latinos,  añadimos  un  dia,  si 
nos  referimos  á  las  nonas  é  idus,  y  dos,  si  nos 
referimos  á  las  calendas,  y  cuando  arreglamos 
su  cuenta  á  la  nuestra,  quitamos  los  mismos 
dias  en' iguales  épocas.  Con  respecto  á  aquellas 
tres  épocas,  contaban  los  dias  hacia  atrás,  enu- 
merando los  que  fáltaban  para  su  cumplimien- 
to, poniendo  en  hablaíivo-el  dia  de  la  fecha, 
como  tiempo  üjo  y  determinado,  y  en  acusativo 
la  época  á  que  se  referían,  supliendo  por-la  fi- 
gura elipsis  la  espresion  dícante.  Por  ejemplo: 
aahndis,  nonis,  idibus  aprilis,  es  decir,  en 


las  calendas,  nonas  é  idus  de  abril.  Tertic  (die 
ante)  nonus  aprilis;  el  día  tercero  antes  de  las 
nonas  de  abril,  es  decir',  el  dia  3.  Quinto  idus' 
el  dia  quinto  antes  de  ¡os  idus,  es  decir  el 
dia  9.  Décimo  calendas  maji;  el  décimo  antea 
de  las  calendas  de  mayo,  es  decir,  el  22  de 
abril.  El  dia  que  precede  ó  signe  á  alguna  de 
las  tres  épocas,  se  espresaba  con  las  preposi- 
ciones pridiey  postridie,  Pridiecalendas  mojí, 
era  el  30  de  abril.' Poslridie  idus  julii,  era  eí 
dia  después -de  los  idus  de  julio;  es  decir,  el 
dia  te.  Los  nombres,  de  los  meses  romanos 
eran  los  mismos  que  los  nuestros.  Julio  y  agos- 
to se  llamaron  antiguamente  qumtüii  y  sexli- 
lis,  Julio  César  y  Augusto,  les  dieron  sus  nom- 
bres actnales. 

Por  espacio  de  Ireinla  y  siete  años  después 
de  la  muerte  de  Julio  César,  se  estuvo  cometien- 
do un  error  grave  en  el  calendario  romano, 
conlando  un  año  bisiesto,  cada  tres  en  lugar 
de  cada  cuatro  años,  como  si  cada  año  consta- 
se de  305  dias  y  8  horas.  Cuando  se  descubrió 
esta  falla,  hablan,  ocurrido  trece  intercalaciones 
en  lugar  de  diez,  y  el  año  empezaba  por  consi- 
guiente con  tros  dias  de  atraso.  Fué  preciso 
corregir  otra  vez  el  cómputo,  y  mandar  que 
cada  uno  de  los  doce  años  siguientes  contuviese 
365  dias,  sin  fracción  de  horas,  y  que  no  hu- 
biera año  bisiesto  hasta  .el  de  Roma  760,  que 
correspondía  al  7  de  nuestra  era.  Desde  enton- 
ces se  han  ido  calculando  los  años  sin  error,  y 
las  naciones  cristianas  han  adoptado  la  correc- 
ción juliana,  aun  después  de  generalizada  la 
adopción  del  nacimiento  del  Salvador,  como 
principio  de  la  época.  Para  reducir  el  año  do 
Roma  al  año  antesó  después  de  .fesu  cristo,  si  el 
de  Roma  es  menor  de  754,  se  deduce  del  mismo 
guarismo,  y  el  resto  es  el  año  que  se  busca.  Si 
el  año  de  Roma  es  menos  de  754,  so  deduce  de 
su  número  la  cifra  753,  y  el  residuo  será  . el 
año  de  Jesucristo.  Por  ejemplo,  se  busca  el  año 
antes  de  Jesucristo  correspondiente  al  685  de 
Roma: 

'  754 

Año  de  Roma.  ........  685 

Años  antes  de  Jesucristo,  .  .  CB 

se  busca  el  año  de  Jesucristo  que  correspon- 
de al  de  Roma  792 

Año  de  Roma.  ........  792 

753  _ 

.  Año  de  Jesucristo  33 

Los  Indicciones. 

Cada  Indicción  es  una  revolución  de  quin- 
ce años  que  se  nombran  por  sus  números  cor- 
respondientes: Indicción I,  Indicción  II,  Indic- 
ción III,  hasta  la  Indicción  XV,  y  entonces  se 
vuelve  á  contar  por  l,  II,  III,  etc.  Como  hemos 
visto  en  nuestro  artículo  contribución  (mw- 
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mío  política))  el  nombre  y  el  uso  de  las  In- 
dicciones provienen  de  los  tribuios  que  paga- 
ban los  romanos.  El  emperador  firmaba  de  sn 
¡niño  ¡'con  iinla  color  de  púrpura,  el  solemne 
edicto  de  Indicción,  que  se  lijaba  al  público  en 
k  ciudad  principal  de  cada  diócesis,  dos  meses 
atiles  del  primer  dia  de  sciiembre  de  cada  año, 
y  por  una  asociación  natural  de  ideas,  la  pala- 
bra se  trasdrió  de  la  cuota  del  tributo  al  tér- 
mino anual  que  so  concedía  para  el  pago.  Es 
merlo  que  la  antigüedad  de  esle  uso  no  pasa 
del  reinado  de  Constantino.  La  primera  men- 
ción que  de  él  se  hace,  se  halla  en  el  código 
de  Teodosio,  bajo  el  reinado  de  Conslancio, 
que  murió  en  361:  pero  hay  dudas  acerca  del 
licmpo  exacta  de  su  principio,  Según  l'Art  do 
ver  i ¡ier  les  Alies,  la  primera  Indicción  so  veri- 
ficó el  año  de  313.  Hay  cuatro  clases  de  Indic- 
ción. La  primera  es  la  de  Conslanlinopla,  ins- 
tituida por  Conslanliuo  el  año  312,  y  empieza 
el  dia  I."  de  setiembre.  La  segunda,  muy.ob- 
servada  cú  Inglaterra  y  Francia,  se  llama  Ce- 
sárea ú  Imperial,  y  empieza  el  24  del  mismo 
mes.  La  tercera  es  la  romana  ó  pontifical,  lla- 
mada asi  por  ser  la  que  se  usa  cu  las  bulas,  ó 
al  menos,  la  que  usaron  Ios-papas  desde  el  si- 
glo IX  hasta  el  XIV.  Empieza  el  25  de  diciem- 
bre rj  el  I.-"  de  enero,  según  el  dia  en  que  em- 
pezaba el  año.  La  cuarta,  que  se  encuentra  en 
los  registros  del  parlamento  de  París,  empieza 
el  mes  do  oclubre.  En  FráTicia,  bajo  la  raza  de 
los  primeros  reyes,  que  terminó  en  752,  la 
Indicción  empezaba  en  setiembre.  Durante  la 
segunda  raza,  enlre  los  años  de  752  y  3S7,  es- 
tuvieron mas- en  uso  la  griega  y  la  romana.  En 
la  tercera  rana,  hubo  mucha  variedad  en  este 
cómputo.  En  todos  los  actos  eclesiásticos,  del 
siglo  VIH,  se  hace  mención  de  lalndiccion  co- 
mo pane  de  la  fecha.  En  los  siglos  IX,  X  y  XI, 
prevaleció  la  Indicción  constantina  en  casi  to- 
da Europa,  aunque  no  tanto  en  España  como 
en  Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  En  tos  si- 
glos XIV\  y  XV  se  ¡ító  la  preferencia  á  la  impe- 
rial. Sin  embargo,  desde  el  siglo  Xll  empezó  á 
omitirse  en  las  escribirás  profanas. 

Era  mundana  le  Alejandría. 

Esta  era,  que  se- llama  de  la  creación  y  del 
mundo,  se  fijó  en  el  año  5502  antes  de  Jesu- 
cristo, asi  que  el  año- 1.°  de  nuestra  era,  corres- 
ponde al  5503  de  aquella.  Eslecóraputo  continuó 
hasta  el  año  284.,  que  correspondía  al  5786  de 
'  Alejandría:  pero  en  285  se  sustrajeron  diez 
«nos,  y  aquel  fué  el  de  5777  en  lugar  de  57S7. 
Para  reducir  la  era  alejandrina  á  la  cristiana, 
se  sustraen  5502  de  la  primera,  hasta  el  año 
57SÜ,  y  desde  entonces  se  sustraen  ,5492.  Pa- 
ra la  reducción  contraria ,  se  adicionan  las 
mismas  sumas  en  lugar  de  sustraerlas,  coa  la 
misma  diferencia  de  épocas. 

Era  mundana  de  Aniioquia. 

La  era  de  Anttoqufa  colócala  creación  del 


mundo  diez  anos  después  déla  de  Alejandría, 
fijándola  en  el  año  5492  antes  de  Jesucristo 
Pero  como  después  se  disminuyeron  diez  años 
do.  esta  última,  las  dos  coinciden  desde  en- 
tonces. 

Era  de  Constanlinopla. 

La  era  de  Constantinopla,  que  se  adoptó  en 
aquella  ciudad  antes  de  la  mifad  del  siglo  Vlt, 
comienza  también  con  la  creación  del  mundo, 
(Ijándolaen  claño  5508  antes  de  Jesucristo.  Los 
rusos  siguieron  esíe  cómputo  basta  el  reinado 
de  Tcilro  el  Grande,  habiéndolo  recibido  de  la 
iglesia  griega,  en  que  todavía  se  usa.  En  esla 
era  hay  dos  modos  de  contar  el  año:  el  civil, 
que  empieza  en  setiembre,  y  el  eclesiásüco,  que 
empieza  en  21  de  marzo  ó  en  1."  de  abril.  No 
puede  asegurarse  posilivamenle  que  el  t,'  de 
setiembre  ñiese  siempre  el  primer  dia  del  año 
civil  de  esta  era:  pero  en  esle  caso,  debia  ha- 
ber dos  años  civiles:  nnof.el  consular  ó  roma- 
no, (pie  empezaba  como  en  FiOma  en"  i.*  de 
enero,  y  otro,  el  griego,  que  empezaba  en 
t."  de  setiembre.  Para  averiguar  el  año  de  la 
era  de  Conslanlinopla  que  corresponde  a  un 
año  dado  de  la  nuestra,  se  restan  550S  del  pri- 
mero, desde  enero  hasta  agosto,  y  5509  desde 
sciiembre  hasta  diciembre.  Para  el  caso  con- 
trario, se  suman  estos  guarismos e  n  lugar  de 
sustraerlos. 


Era  griega  ú  de  los  Seleucidas. 


Los  griegos  adoptaron  dos  épocas,  y  am- 
bas se  refieren  á  Alejandro  el  Grande.  La  pri- 
mera empieza  en  la  muerte  de  aquel  principe, 
el  12  de  noviembre  de  324  antes  de  Jesucristo, 
la  segunda,  impropiamente  llamada  era  de  Ale- 
jandro, se  éonoció  mas  comunmente  con  el 
nombre  de  los  Seleucidas  ó  de.  los  griegos.  En 
algunos  libros  es  también  llamada  era  siro-ma- 
cedónica.  Empieza  el  año  de  Eoma  442,  doce 
años  después' de  ía  muerte  de  Alejandro,  y 
31 1  años  y  1 1  meses  antes  del  nacimiento  del 
Salvador,  que  es  la  época  de  la  conquista  dé 
Babilonia  por  Seleuco  1,  llamado  Nicalor,  ó  el 
Victorioso.  Se  puso  en  práctica  el  año  Juliano, 
compuesto  de  mcses'romanos,  dándoles  nom- 
bres siriacos. -Esta  era  prevaleció,  no  solo  en 
los  dominios  de  -  Seleuco,  sino  eu  todos  los 
pueblos  de  Levante,  donde  todavía  se  usa.  Sin 
embargo,  hubo  muchas  variaciones  en  cnanto 
al  principio  del  año.  Los  griegos  de  Siria  lo 
empezaban  en  i.»  de  setiembre,  y  los  otros  si- 
rios en  octubre.  Los  judíos  adoptaron  este 
cómpulo,  desde  que  quedaron  sometidos  á  los 
reyes  de  Siria,  y  no  lo  abandonaron  hasta  ha- 
ce 400  años.  Los  árabes  lo-  practican  ann.  Los 
nombres  de  los  meses  sirios  y  griegos  son  los 
siguientes: 
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Sirios.  Griegos.  Romanos. 


Eloul. 

Gospiíciís. 

Setiembre. 

Íist;i  l.* 

Iliperberetoeus  Octubre. 

Ti'sri  2.° 

Dius. 

Noviembre. 

Canun  l.'J 

Apellceus. 

Diciembre. 

Canu.ti"2." 

And  y  ñecas. 

Enero. 

Sabat. 

Per!  ti  us. 

Febrero. 

Adar. 

Dystrus. 

Marzo. 

Ni  san. 

XuulichUS. 

Abril.  ' 

Jcar. 

Arlemisius. 

Mayo. 

Ilazkaib 

Díesijts. 

Junio. 

Tiitii  tis. 

Pamemas. 

Julio. 

Ab., 

Lous. 

Agosto, 

Era  Cesárea  de  Antioquia. 

Esta  era  fue  instituida  en  Attüoquia  para  ce- 
lebrar Ja  victoria  ganada  por  Julio  Cesaren  las 
llanuras  de  Farsalla  el  9  de  agostodel  año  ríe 
Huma  700,  y  4S  antes  de  Jesucristo.  Los  sirios- 
computaban  esta  era  desde  el  .otoño,  ó  desde, 
el  15  de  lisri  (octubre)  del  año  48  antes  de 
Jesucristo.  Perolos  griegos  la  empezaban  cn'el 
mes,  gorpitens  (setiembre)  49  antes  de  Jesu- 
crislp,  y  año  de  Roma  70o. 

Era  de  Pisa.  ' 

Esta  era,  usada  algunas  veces  en  Italia  y 
Francia,  especialmente  durante  el  Siglo  XII, 
«solo  se  diferencia  de  la  nuestra  en  que  empie- 
za un  año  antes. 

Era  de  España, 

Habiendo  sido  definitivamente  conquistada 
España  por  el  emperador  Adgtislo  el  año  de 
Ruma  7 15,  y  39  antes  del  nacimiento  del  Sal- 
vador, se  creó  una  nueva  era  fundada  en  el 
calendario  Juliano,  Ilamadacra  de  España,  cuyo 
primer  año  fué  el  7  LG  de  Roma,  y  38  antes  de 
Jesucristo.  No  se  limitó  ala  península  española, 
sino  que  se  adoptó  sucesivamenle  en  Portugal, 
Africa  y  las  provincias  meridionales  de  Francia. 
La  era  de  España  se  abolió  en  Cataluña,  año 
.de  1  ISO;  en  la  coroua  de  Aragón,  en  1350;  en 
el  reino  de  Valencia,  en  1358,  y  en  Castilla, 
en  1393.  Prevaleció  en  Portugal  basta  14 ÍB  y 
quizás  hasta  1422.  Tara  reducir  la  era  de  FjS- 
paña  al  año  comun,  se  sustraen  3S  de  este  úl- 
timo, y  39  si  el  año  es  antes  de  Jesucristo. 

Era  de  Diocleciano  ó  de  los  mártires. 

Esta  era  empieza  el  29  deagosto  del  añoañtes 
de  Jesucristo  284,  dia  en  qué  Diocleciano  fué 
proclamado  emperador  en  Consl¡uitino[)!a,.y 
por  las  persecuciones  con  que  afligió  ¡i  la  igle- 
sia, se  llama  era  de  los  márlires  ó  de  gracia. 
CuusladeSüadias,  con  la  adición  de  undia  cada 
cuatro  años.  Contiene  12  meses  de  30  días  cada 
uno,  con  5  adicionales  eu  los  años  comunes,  y 
C  en  los-  bisiestos.  Autes  de  la  reforma  del  ca- 
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lendario  romano  pov  Julio  César,  el  año  egipcio 
constaba  de  12  meses,  y  cada  mes  de  30  dias 
y  al  íin  de  cada  año  se  añadían  5  dias,  llamados 
por  esta  razón  epagomana,  con  los  cuales  so 
completaba  el  número  de  3G5.  Pero  como  fal- 
taban todavía  G  horas,  poco  mas  o  menos,  pata 
completar  el  año,  cada  cuatro  años  retrograda- 
ba un  dia,  formando  un  año  entero  en  cada  1401 
años.  Para  remediar  este  inconvonicnle,  los 
astrónomos  de  Alejandría-añadieron  á  cada  cuar- 
to año  un  seslo  epagorastjne,  á  Ja  (bañera pe' 
Julio  César  había  añadido  un  dia  29  á  cada  mes 
de  febrero.  Con  este  arbitrio  se  regularizó  el 
cómputo,  yquedó  de  acuerdo  con  él  año  Julia— 
no.  El  29  de  agosto  corresponde  al  primer  dia 
de  su  año  común,  y  el  l de  setiembre  al  año 
intercalar. 

La  era  de  Diocleciano  fué  la  que  usaron  ge- 
neralmente los  escritores  cristianos  hasla  hi  in- 
troducción de  la  era  rrislinua,  en  el  siglo  VI, 
y  todavía  la  usan  los  etiopes  y  coplos. 

La  tabla  siguiente  muéstrala  corresponden- 
cia  del  calcndarió  etiope  con  el  nuestro,  y  los 
nombres-que  los  egipcios  y  etiopes  dan  á  los 
meses  respectivos:  ' 

..  ,f  .  „  _,  Suma  rto 

Meses  romanos.      Meses  egipcios.  Miíscs  etiopes.  jf)1 

Agosto..  .  28.  Tlioth.  .  .  Mascaren.  30 

Setiembre.  28.  I'aophl.  .  .  Tlkimtb, .  GO 

Oclubre.  .  28:  Albir. .  .  .  Hadar.  .  .  00 

Noviembre  27.  Choeae.  .  .  Tacsan.  .  120 

Diciembre.  27.  Tiby.  .  .  .  Ta.  ...  150 

Enero.  .  .  20.  Mechir.  .  .  Jacatith.  .  180 

Febrero.  .  25.  Plmmenolh  Magabilh.  210 

Marzo.  .  .  27.  Puarmosili.  Miazia..  .  2-10 

Abril..  .  .  26.  PashohSr  .  Gimhoth..  270 

Mayo.  .  .  26..Payni.  .  .  Sene.  .  .  300 

.(unió.  .  -.  2é.  Epipbi.  .  .  Ilamlt. .  .  3;10 

Julio..  .  .  25.  Mesóri.  .  :  Xabasc.  .  3(30 

Agosto..  .  24.  N  , 

-        .  25;  2 
ÍEpagoniLcnes   3 
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Intercalares.  .....  __6_ 

El  año  intercalar  comenzaba  el  30  de  agos- 
to; pero  correspondiendo  con  el  año  bisiesto  de 
los  romanos,  acababa  el  28  del  siguienlc  agos- 
to, y  el  próximo  año  empezaba  el  29.  Para  re- 
ducir los  años  de  Diocleciano  á  los  nueslros, 
añádanse  á  eslos2S3  años  y  2Í0  dias.  Corno  el 
año  de  Diocleciano  inmediato  al  bisieslo  em-, 
pozaba  un  dia  después  que  el  año  comun,  será 
preciso  añadir  un  diamas  desde  el  20  de  agos- 
ro  hasfuel  próximo  febrero. 

Era  de  la  egir,a  ó  de  los  mahumetanos. 

La  época  de  la  erado  la  egiraj  se  abrió  el 
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.viernes  1G  de  julio  del  año  G22  de  ,1.  C,  dia  en 
ijnc  Malioma  huyó  do  la  Meca  para  Medina.  Tal 
es  el  cúmpulo  de  los  mahometanos:  pero  los 
astrónomos  y  algunos  historiadores  lo  fijan  en 
el  ella  anterior,  es  decir,  el  jueves  15  de  julio, 
hecho  importante  que  conviene  (euor  á.la 
visf  a  cuando  se  icen  los  esevi  lores  árabes,  Lañe, 
en  su  reciente  obra  iniiliilada,  Usos  y  costum- 
bres de  los  egipcios  modernos*,  dice  que  la 
agirá  no  empieza  el  dia  de  la  inga  del  l'rofela, 
sino  el  primer  dia  de  la  luna  Moharrun,  que 
fué  la  que  precedió  inmedialamenlc  al  dia  del 
suceso.  La  tradición  reíala  que  Mahoma,  des- 
pués de  haber  estado  oculto  tres  dias  en  una 
cueva  con  Alm  Beker  (Aboo  Eekr),  empezó  su 
jornada  el  noveno  dia  de  la  luna  tercera,  lla- 
mada Rabedca-'el-OwaI,  G8  dias  después  del 
principio  déla  era.  AjM  '°s  dos  primeros  me- 
ses se  componen  de  30  dias  cada  uno,  que  es 
lo  que  sucede  frecuentemente,  cuando  el  cál- 
culo de  la  nueva  luna  se  funda  solamente  en 
la  visla  desnuda;  y  la  salida  de  la  cueva  debió 
haberse  verificado  el  22  de  setiembre.  Añade 
[píelos  árabes  empiezan  á  contar  el  mes  desde 
la  noche  en  que  ven  la  luna,  ó  desde  la  ante- 
rior, y  aquella  noche  suele  ser  verdaderamen- 
te la  segunda  de  la  luna,  y  la  tercera  en  otras 
ocasiones.  Si  no  perciben  la  luna  en  la  segun- 
da ó  en  la  tercera  noche,  el  mes  empieza  mas 
larde.  La  nueva  luna  de  julio  de  C22,  debió 
ocurrir  eulre  las  cinco  y  las  seis  de  la  mañana 
del  l  í;  por  tanto  el  ÍG  debió  ser  probablemen- 
te el  dia  primero  de  la  egira.  Los  años  de  la 
egira  son  lunares,  y  se  componen  de  12  me- 
ses lunares,  que  empiezan  con  la  luna  nueva, 
práctica  que  forzosamente  da  lugar  á  gran  con- 
fusión, tanto  que  cada  año  debe  empezar  cu  la 
eslacion  mucho  antes  que  el  precedente.  Sin 
embargo,  en  la  cronología,  en  la  historia  y  en 
los  documentos  públicos,  los  meses  de  los 
turcos  duran  alternativamente  30  y  29  dias, 
escoplo  el  ultimo  mes,  el  cual,  cu  los  años  in- 
tercalares contiene  30.  Los  meses  de  la  egi- 
ra se  dividen  como  los  nuestros  en  semanas, 
cada  uno  de  cuyos  dias  empieza  por  la  tarde 
después  de  puesto  el  sol.  Los  años  se  clasi- 
fican en  ciclos,  de  30  en 30,  19  de  los  cuales 
son  años  comunes,  compuestos  de  35-1  dias 
cada  uno,  y  los  II  restantes  son  intercalares 
ó  abundantes,  porque  tienen  uu  dia  mas.  Para 
saberji  un  año  es  intercalar,  se  divide  su  nú- 
mero por  30,  y  si  resulta  alguno  de  los  nume- 
ras 2,  5,  7,  10,  13,  16,  18,  21,  24,  2G,-  ó  29, 
el  año  es  de  355  dias. 

Los  nombres  de  los  meses  turcos,  con  sus 
correspondientes  dias,  son: 

Moharran  .•   30 

Sapliar   29 

Kabiá  i.?  !  !■  30 

Habla  2.'  \  29 

Guimadhi  I,"  '  \  30 

Guimadhi  2." ............  29 

Hedgeb   30 


Schaban  .  .  :   29 

ttamadban   30 

Shonál   29 

IJhu'l  Kadah-.   30, 

Dbtt'l  üujjah   29 

Y  30  en  los  años  iulercalnres. 

Los  dias  de  la  semana  tienen  los  siguien- 
tes nombres. 

Domingo   Pazar  gun. ' 

Lunes   Pazar  ertesi. 

Martes  .  ,   Saló. 

Miércoles   Charshombe. 

Jueves   Pershambe. 

Viernes.  .......  Juma; 

Sábado   Juma  ertesi. 

Cada  uno  de  los  meses  retrocede  y  pasa 
por  las  difergnles  estaciones  del  año  solar,  en 
un  periodo  de33años  y  medio,  por  consiguien- 
te solo  se  usan  para  fijar  los  aniversarios  de  las 
principales  festividades  religiosas,  y  para  las 
fechas  de  los  sucesos  notables,  pero  no  en  ma- 
lcrías astronómicas.. Para  estos  casos  se  em- 
plea el  calendario  copto,  cuyos  meses  con  sus 
correspondientes  díasde  nuestro  cómputo,  son: 


Toot  empieza  del  10  al  1 1  de  set. 


üabeh. 
Hatoor.  .  .  . 
Kayabk  .' ,  . 
Toobeb  .  ..  . 
Arasheer  .  . 
üaromhat .  . 
Tturmoodheb. 
Beshcns.  .  . 
Ttaooneh.  .  . 
Ebccl).  .  .  . 
Misra  .  .  .  . 


del  10  al  ti  de  oct. 
del  9  al  10  de  nov. 
del  9  al  10  de  dic  .- 
del  8  al  9  de  enero, 
del  7  al  8  de  febrero, 
et  9  de  marzo, 
el  8  de  abril, 
el  8  de  mayo, 
.el  7  dejunio. 
el  7  dcjulio. 
el  6  de  agosto. 


Los  cinco  ó  seis  dias  intercalares  llamados 
eioym'-cn-?íesee,  complelau  el  año  lunar.  Es- 
tos meses  son  do  30  dias  cada  uno.  Cinco  dias 
intercalares  se  añaden  a!  fin  de  tres  años  suce- 
sivos, y  seis  al  fin  dclcuarto  año.  Elaño  bisies- 
to de  los  coplos  es  el  anterior  al  nuestro,  por 
tanto  el  añoempiezael  fl  de  setiembre,  cuan- 
do es  el  inmediato  después  del  bisiesto.  Los 
copios  empiezan  á  contar  por  la  era  de  Dio- 
eleciano,  año  de  284.  En  los  países  mahometa^ 
nos,  el  día  civi!  se  cuenta  de  ocaso  á  ocaso,  y" 
la  noche  pertenece  al  dia  siguiente,  de  modo 
qne  la  noche  que  es  para  nosotros  la  del  jue- 
ves, es  para  olios  bidet  viernes.  Al  ponerse  el 
sol  dan  las  doce;  una  hora  después  es  la  una: 
y  asi  sucesivamente 

Para  reducir  la  era  cristiana  á  la  mahome- 
tana, se  resta  G22  del  año  corriente;  se  mul- 
tiplica por  1-0307;  se  separan  cuatro  decima- 
les; se  añade  46  ,  y  la  suma  sera  el  año  yvel 
decimal  del  dia. 
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Era  de  Ábraham. 


Esta  era  empieza  2,015  años  antes  déla 
redención,  y  cuenta  desde  l,B  de  octubre 
2016.  Para  reducirla  á  la  cristiana  se  resta  el 
año  corriente  de  2015  años  y  3  meses,  y  el 
resto  será  el  año  y  el  mes. 

Era  de  Nabonasar. 

El  autor  de  esta  era  importante  en  la  cro- 
nología, porque  á  ella  se  refieren  y  ajustan  to- 
das las  otras,  fué  Nabonasar,  fundador  del  rei- 
no de  Babilonia.  Empieza  el  miércoles  20  de 
febrero  del  año  3967  del  período  juliano,  es 
decir,  %íj  antes  de  Jesucristo.  El  cálculo  de 
losarlos  es  muy  confuso,  por  constar  cada 
uno  de  365  dias,  sin  ninguna  intercalación. 
Incluye  un  periodo  de  424  años  egipcios,  des- 
de el  principio  del  reinado  de  aquel  monarca 
liasta  la  muerte  de  Alejandro  el  Grande,  y  se. 
estendió  después  hasta  el  reinado  de  Antonino 
Pió.  Para  bailar  el  día  del  año  juliano  en  que 
empieza  el  de  Nabonasar,  se  resta  el  año  dado 
de  748  si  es  antes  de.  Jesucristo,  y  se  le  añade 
747,  si  es  después;  se  divide  el  resultado  por 
4  omitiendo  fracciones,  y  se  resta  el  cociente 
de  57,  es  decir,  del  número  de  dias,  desde  l."de 
enero  basta  2o  de  febrero.  Si  el  cociente  pasa 
■de  57,  se  añaden  365,  .tantas  veces  cuan- 
tas sean  necesarias  para  que  baya  sustracción, 
y  el  resto  será  el  número  del  año  dado.  El  pri- 
mer resultado  antes  de  la  división  por  4, 
aumentado  con  57,  y  una  unidad  por  cada 
3G5  años,  será  el  año  deNabonasar.  Para  cor- 
regir los  errores  que  produzca  la  omisión  de 
las  fracciones,  se  ba  imaginado  una  tabla,  que 
se  halla  en  las  principales  obras  sobre. crono- 
logía, y  que  contiene  los  años  de  Nabonasar, 
con  la, misma  fecha,  correspondiente  en  el 
cómputo  juliano,  mas  c!  dia  en  que  este  em- 
pieza, por  ejemplo. 

i."  de  Nabonasar.  20  de  feb.  de  747  Juliano. 

10.  22  de  id.    de  732  . 

'50  14  de  id.   de  099 

El  dia  de  la  semana  en  qne  empieza  el  año 
de  Nabonasar,  se  averigua  dividiendo  por  7  el 
número  del  año.  Si  no  sobra  nada,  el  dia  será 
marles,  y  si  sobra  algo,  el  número  sobrante 
corresponderá  á  los  dias  de  nuestra  semana, 
del  modo  siguiente: 

0  -  .  Marles. 

t.  .......  •.  Miércoles. 

2  ;  .  .  Jueves. 

3.   .  Viernes. 

4.  ■.  Sábado. 

•5.  . "   Domingo. 

'6   Lunes. 


pezó  el  año  1 1  de  Nabonasar?  JDivido  1 1  por 
7,  sobran  4,  y  el  dia  es  sábado. 

Era  de  Tiro.  - 

Esta  era  empieza  125  años  antes  de  Jesu- 
cristo, en  el  028  de  Roma,  y  en  el  136  de  lúa 
Seleueidas.  El  19  de  octubre  fué  su  primer 
dia,  y  asi  el  primer  año  de  la  era  cristiana, 
fué  el  12G  de  la  de  Tiro;  empezando  el  19  de 
octubre,  es  decir,  2  meses  y  13  dias  antes  del 
l,"  de  enero.  Para  reducir  la  era  de  Tiro  á  la 
cristiana,  se  restan  124  de  la  primera,  y  si 
el  número  del  año  dado  es  menos  de  125,  se 
resta  de  este  número,  y  el  resto  será  elai'io 
antes  de  Jesucristo. 


Por  ejemplo:  ¿en  qué  dia  de  la  semana  em- 


.Era  di  Augusto, 

Llamada  también  Acciática,  por  fundarse 
en  la  batalla  de  Activm,  que  puso  en  manos  de 
aquel  emperador  el  dominio  del  mundo  roma- 
no. Ocurrió  aquel  célebre  suceso  el  segundo  ó 
tercer  dia  de  setiembre  del  año  ¡5  de  la  era 
juliana,  y  el  72  de  Roma*  Los  romanos  empe- 
zaban esta  era  el  1.'*  de  enero  del  año  de  Ro- 
ma 724,  que  es  el  16  de  la  era  juliana.  En 
Egipto  empezaba  ci  mismo  año  de  la  batalla, 
y  continuó  asi  hasta  el  reinado  de  Dioclcciano. 
Su  principio  era  en  el  mes  de  Toth,  correspon- 
diente al  29  de  agosto:  Los  griegos  de  Antio- 
quía  empezaban  esta  era  en  1."  de  setiembre, 
y  siguieron  este  computo  hasta  linos  de!  si- 
glo IX. 

Era  de  la  Ascensión. 

Esta  era  no  ha  sido  puesta  en  aso  sino  por 
el  autor  de  la  crónica  de  Alejandría,  quien  ha- 
bla en  estos  términos  del  martirio  de  Saa  lle- 
nas de  Cotys:  «Anno  CCLVll  Domini  id  Cíelos 
Assiimpsionis"  ac  iisdem  Consulibus  Tusca  el 
Aulino,  martirium  subiit  S.  Menas  CorylluEua 
Pbrygle  Salutaris  civitale  Alyr  XV  ex  ante 
diera  idus  novembris:»  fecha  que  corresponde 
al  12  de  noviembre  de  295  de  Jesucristo. 

Era  de  los  armenios. 

La  era  de  Armenia  empezó  el  marles  3  de 
julio  del  año  552.  del  nacimiento  de  Cristo, 
qne  fué  cuando  el  concilio  armenio  de  Tita 
condenó  al  de  Calcedonia  de  53C,  completando 
de  este  modo  el  cisma  eu  que  liasta  hoy  per- 
sisten los  cristianos  de  aquel  pais  en  su  m* 
yor  parte.  El  año  armenio  consta  de  ¡2  me- 
ses de  30-  dias  cada  uno,  con  cinco  suple1 
menlarios,  ó  epagotname.  Es  muy  confuso  puf 
falta  de  intercalación,  y  se  anticipa  al  cómputo 
juliano  un  dia  en  cada  cuatro  años,  lista  era  =c 
adoptó  para  las  fechas  de  cartas  yactus  pú- 
blicos; pero  al  mismo  tiempo  los  armenios 
osaban  otro  año,  que  era  propiamente  el  e* 
sláslieo  y  que  se  adoptó  en  la  liturgia  para  IP 
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reglar  la  Pascua  y  las  íieslas  movibles.  Fijóse 
el  aüo  eclesiástico  por  medio  de  seis  epagomce- 
w,  que  se  añadían  á  cada  «liarlo  año.  El  pri- 
mer día  del  año  en  cpie  empieza  el  mes  árme- 
nle, Navasardi,  era  el  1 1  de  ogosio  del  año  Ju- 
liano. Después,  cuando  ¡mbo  una  parcial  re- 
conciliación con  la  iglesia  latina,  por  los  años 
ile  1330  de  Jesucristo,  los  armenios  adopta- 
ron la  forma  del  año  juliano.  Los  meses  arme- 
nios son: 

Navasardi   1 1  de  agosto. 

Iluerrj   4  0  de  seliembre. 

Siibiúft  10  de  oclubre. 

lue  Tliari   9  de  noviembre. 

Klmgiieths  9  <le  diciembre. 

Aráis  \     8  de  enero. 

Jlichicki   7  de  febrero. 

Ai icki.  ,   ••    '9  de  marzo. 

Ai kí  8  de  abril. 

ljariérj   8  de  mayo. 

Margáis   7  de  junio. 

Ilnolils   .   "7  de  julio. 

I'ara  averiguar  el  dia  déla  semana  en  que 
empieza  el  año  armenio,  se  divide  por  7  el 
número  del  año.  Ki  .no  iiay  sobrante',  el  año 
empieza  el  Junes.  Si  lo  hay ,  el  número  sobran 
lecc-rrespontle  á  loa  días  de  nuestra  semana 
del  modo  siguicnle: 

0   Lunes. 

t   Hartes. 

2  ,  .  .  .  .  Miércoles. 

3   Jueves. 

4  .  .  Viernes, 

Svr¡   Sábado. 

C   Domingo. 

I'ara  reducir  el  año  armenio  al  juliano,  se 
divido  el  aüo  dudó  por  4;  se  resta  el  cociente 
'le  lül,  añadiendo  365  si  fuese  necesario.  El 
reslo  indicará  los  días  desde  -el  principio  del 
alia  juliano,  y  la  fecha  armenia,  menos  1  si  se 
lia  hecho  la  adición  de  3G5,  añadido  á  551, 
dará  el  año  de  Jesucristo.  La  reducción  del  año 
eclesiástico  armenio  al  nuestro,  se  hace  aña- 
oieiiilii  ¿  este  551  años  y  222  días.  En  los  años 
bisiestos  debe  sustraerse  un  dia,  desde  l.ü  de 
marzo  hasta  10  de  agosto. 


Era  persa. 

Esta  era  comenzó  con  el  reinado  de  Yez- 
degird,  el  cual  lomó  posesión  del  trono.de  Fer- 
SJa  ol  16  de  junio  del  año  de. Jesucristo  C32  El 
üTioconsta  de  365  días;  cada  mes  tiene  30  dias 
y  se  anadeo  5  al  lin  del  mes  Aban.  Por  consi- 
gúeme, el  año  persa  .precede  al  juliano  en  un 
tacada  cuatro  años.  Esta  diferencia  subió  el 
99  ^Jesucristo  1075  a  cerca  de  1 12  dias,  que 
''cenando  el  sulían  Jelaledin  reformó  el  calen- 
W»M  Itersa,  mandando  queel equinoccio  de  pri- 
mavera se  fijase  en  el  14  de  marzo,  y  pe  ade- 
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mas  délos  5  dias  adicionales  de  cada  4  años, 
se  añadiese  otro,  por  los  seis  ó  siete  períodos 
siguientes,  después  de  lo  enal  esta  intercala- 
ción no  ocurriría  sino  nna  vez  cada  cinco  años. 
Este  sistema  continúa  hasta  ahora.  Los  ;  nom- 
bres de  los  meses  persas  son: 


Ferwardin. 
Ardibehisht 
Kburdad. 
Til- 

Merdad. 
SheriUt. 


Menor, 
Aban. 
Ader. 
Dei, 

Behmen. 
Jspendarmez, 


Los  persas  no  cuentan  por  semanas,  y  cada 
dia  del  mes  tiene  un  nombre  propio.  Aña- 
diendo G30  á  cada  año  de  la  era  persa,  la  su- 
ma será  el  año  de  la  era  cristiana  en  que  el 
año  persa  empieza. 

Era  de  los  judíos. 


Uastael  siglo  XV,  que  fué  cuando  los  ju- 
díos adoptaron  su  cómputo  actual,  su  sistema 
cronológico  fué  el  de  los  Seleucidas.  Empie- 
zan á  contar  desde  la  creación  del  mundo,  li- 
jándola en  37G0  años  y  3  meses  antes  del  prin- 
cipio de  la  era  cristiana.  Su  año  es  luni-solar, 
y  consta  de  doce  ó  trece  meses;  cada  mes  de 
29  ó  de  30  (lias.  Su  año  civil  empieza  con  la 
nueva  luna  después  del  equinoccio  de  otoño,  ó 
inmediatamente  después.  Los  meses  de  su  ca- 
lendario, con  el  número  de  dias  correspon- 
dientes á  cada  uno,  son: 


Tisri. 

Marchesvan,  ó  Chesvan,  ó  Bu!. 


30  dias. 


29  ó 


30 
30 


Ehisleu.  .   ?9  ó 

Thebet   29 

Sebat  ■  ■  30 

Adar  ,   29 

(Veadar  en  los  años  de  13  meses)  .  29 

Nlsau  ó  Abib.  30 

Jyar  ó  Zius.   29 

Sivan..     .  -   30> 

Thammuz..    29 

Ab.  ........  \  .  ¡  •  .  :  •  .  30 

Elul..  ..i...  ■  •  ■  ,  ?9 

El  mismo  enlos  intercalares..  ...  30 


La  duración  media  del  año  de  12  meses 
es  354  dias;  pero,  como  hay  variedad  en  los 
meses  Marchesvan  y  Chisleu,  puede  ser  de  353 
ó  de  355.  Del  mismo  modo  el  año  de  13  meses 
puede  contener  383,  3S4  3S5  dias.  En  un  pe- 
riodo de  19  años,  12  años  tienen  12  meses  cada 
uno,  y  7  tienen  13.  La  tabla  siguiente  de  19 
años  manifiesta  el  número  de  meses  encada 
uno,  y  el  primer  dia  del  año  judaico  corres- 
pondiente al  dia  do  nuestro  calendario. 

Está  última  circunstancia ,  suele  variar  si 
cae  el  principio  del  año  en  dia  aciago, 
t.    xi.  49 
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Afios  <lcl  ciclo.de  19  ailos.  Meses. 

1.  "  empieza  el  2  de  octubre  y  contiene.  12 

2.  "  el  22  de  setiembre.  ......  12 

3.  "  el  10.  ...........  13 

4.  °  el  29     12 

5.  °  el  19.   12 

C."  el  8.  ...  .   13 

7.  "  el  27   12 

8.  "  él  1G.   13 

9.  " —  el  5  de  octubre   12 

10'.  —  el  25  de  seiiembre   12 

11.  el  14.   .  .  .  .-  13 

12.  —-— el. 2  de  octubre.  12 

13.  el  21  de  setiembre   12 

14.  el  10   13 

15.  el  29   12 

IC.  el  18.   12 

17.  el  '7  13 

18.  el  25   12 

19.  el  14   13 

Para  reducir  el  tiempo  judaico  al  nuestro 
se  resta  3761  de  su  año,  y  el  resto  será  el  de 
te  era  cristiana. 

El  año  eclesiástico  de  los  judíos  empieza' 
seis  meses  antes  que  e!  año  común,  en  et  mes 
deJtisan,  que  fué  cuando  se  verificó  la  vuelta 
de  Egipto.  Al  año  eclesiástico  arreglan, sus  ayu- 
nos y  fiestas  y  todo  lo  relativo  al  culto. 

El  sumario  siguiente  manifiesta  la  corres- 
pondencia de  las  principales  eras,  épocas  y 
periodos  con  las  fecbas  de  la  era  de  Cristo. 

Hola.  A.  C,  significa  año  antes  de  la  era 
cristiana  y  D.  C.  año  posterior.  ■ 

Año  griego  del  mundo:  l>°  de  setiem- 
bre, 5598  A.  C. 

Era  eclesiástica  de  Constanlinopla:  21  de 
marzo  01  de  abril,  5508  A.  C. ' 

Era  civil  de  Constanlinopla:  1."  de  setiem- 
bre, 1508  A.  C. 

Era  de  Alejandría:  29  de  agosto,  5502  A.  C. 

Era  eclesiástica  de  Antioquia;  1."  de  se- 
tiembre, 5492  A.  C. 

Periodo  Juliano:  l."  de  enero,  4713  A.  C. 

Era  mundana:  octubre  4008  A.  C. 

Era  mundana  de  los  judíos,  equinoccio  de 
primavera,  3761  A.-  C. 

Era  civil  de  los  judíos:  octubre,  3761  A.  C, 

Era  de  Abrabam:  1."  de  octubre,  2015  A.  C. 

Destrucción  de  Trova:  12,024  dejimio,  1 1 B4 
A.  C. 

Templo  de  Jerusalen:  mayo,  1015  A.  0. 

Era  délas  olimpiadas.  La  luna  nueva  del 
solsticio  de  verano  do  I."  de  julio,  776  A.  C. 

Era  Romana:  24  de  abril,  T53  A.  G. 

Era  de  Nabonasar":  26  de  febrero,  747  A.  C. 

Las  70  semanas  de  Daniel,  equinoccio  de 
primavera  dé  458  A.  C.  ' 

Ciclo  Metónico:  15  de  julio,  432  A.  C. 

Cielo  Calipico,  Luna  uueva'  del  solsticio  de 
veiano  778  A.  C. 

Era  Filípica":  junio,  323  A.  C. 


'Era  Slro-Macedónica:  1.»  de  setiembre  3h 
A.  C. 

Era  de  Tiro:  19^  de  octubre,  125  A.C, 
Era  de  Sidonia:  octubre,  1 10  A.  C. 
Era  Cesárea  de  Antioquta:  1.'  de  setiem- 
bre, 48  A.  C. 

Año  Juliano:  l."  de  enero,  de  45  A.C, 
Era  Española:  i. "de  enero,  38  A.  C. 
Era  Acciana:  1."  de  enero,  30  A.  C. 
Era  Acciana  de  Egipto:  1.°  de  setiembre 
de  30  A..C. 

.  Era  de  Augusto:  14  de  febrero,  27  A.  f¡. 

Indicción  Pontifical:  25  de  diciembre,  ú 
1.°  de  junio,  3  A,  C. 

Indicción  de  Constanlinopla:  i."  de  se- 
tiembre, 3  A.  C. 

Era  Cristiana  vulgar:  1."  de  enero,  primera 
de  la  era. 

Destrucción  de  Jerusalen:  l.°de  seiiem- 
bre, 69  D.  C. 

Era  de  losMacabeos:  24  de  noviembre,  107 
D,  C. 

Era  de  Diocleciano:  17  de  setiembre ,  284 
D.  C. 

Era  déla  Ascensión:  12  de  noviembre, 295 
D.  C. 

Era  de  los  Mártires:  23  de  febrero,  303  D.  C, 
Era  de  los  Armenios:  7  de  julio,  522  D,  C. 
Era  de  la  Egira:  16  de  julio,  022  D.  C, 
Era  dé  los  persas:  16  de  junio,  632  0,  C. 

Ciclo  Pascual. 

El  ciclo  del  sol  consta  de  28  años,  .y  el  de 
la  luna  de  19.  Estos  ciclos  -multiplicados  uno 
por  otro,  forman  otro  que  se  llama  Pascual, 
porque  sirve  para  conocer  el  día  en  que  cae  la 
Pascua  de  Resurrección.  Al  lin  de  cada  revolu- 
ción de  532  años,  los  dos  ciclos  de  la  luna,  los 
regulares,  las  llaves  de  las  fiestas  movibles,  el 
ciclo  del  sol,  los  concurrentes,  las  letras  do- 
minicales, el  término  pascual,  la  pascua,  la 
epactas  y  las  limas  nuevas,  vuelven  á  empezar 
como  estaban  532  años  antes,  y  siguen  el  mis- 
mo órden  por  igual.número  de  años. 

El  número  ylureo. 

El  ciclo  de  la  luna  se  llama  comunmcnle 
número  Aureo,  por  haberse  marcado  con  lelnis 
doradas  en  los  calendarios  anliguos.  Es  una 
revolución  de  19  años,  al  fin  de  los  cuales,  los 
diferentes  aspectos  de  la  luna,  con  la  diferen- 
cia de  una  hora,  vienen  á  ser  los  mismos  que 
eran,  en  los  misinos  días  del  mes,  19  años 
antes.  Esle  ciclo  se  adoptó  el  16  do  julio  del 
año  433  anles  de  nueslra  era.  Para  enconlw 
el  número  Aureo  de  cada  año  en  el  ciclo  ile  a 
luna,  debe  Considerarse  como  primer  año  de 
este  el  del  nacimiento  del  Salvador.  So  añade 
uno  al  año  vulgar,  y  se  divide  la  suma  por  ID. 
Él' cociente  será  el  número  de  ciclos  de  lo  la- 
na trascurrido  desde  el  1."  de  nuestra  era,  y 
lo  que  sobre  será,  el  número  Aureo.  Si  no  so- 
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bra  nada,  el  número  Aureo  será  19.  Véanse  en 
casi  lodas  las  obras  de  cronología  las  labias 
hedías  para  encontrar  ol  número  Aureo  de  to- 
dos lósanos  de  nuestra  era,  desde  el  1."  al 
de  i, 000. 

Los  regulares. 

'  Hay  dos  clases  de  regulares,  el  solar  y  el 
tunar.  *E1  primero  consiste  en  números  que 
sellan  fijado  ¿cada  mes,  del  modo  siguiente. 

Enere   2 

Febrero. .  . "                   .  5 

Marzo,                        .  .  5 

Abril.  .    1 

Hayo   3 

Junio   6  . 

Jalio.  ,  .•   1 

Agosto   4 

Setiembre   7 

Octubre.  .  .   2 

.noviembre   5 

Diciembre   7 

los  regulares,  con  los  concurrentes,  de  que 
hablaremos  después,  sirven  . para  averiguar  el 
día  de  la  semana  cu  que  cae  el  primer  dia  de 
cada  mes.  Sí  se  añaden  los  regulares  del  mesa 
los  concurrentes  del  año,  la  suma,  si  no  esce- 
do 7  dias,  manifiesta  el  dia  de  la  semana  que 
se  basca,  numerando  estos  del  modo  siguiente: 
l.' domingo,  2."  lunes,  3. *  martes,  4."  miérco- 
les, 5."  jueves,  6.'  viernes  y  7."  sábado.  Si  la 
suma  pasa  de  7,  se  resta  el  númeroque  resulla, 
y  el  residuo  será  el  dia  de  la  semana  primera 
del  mes.  Por  ejemplo:  Se  busca  el  dia  de  la 
semana  del  1."  de  diciembre  de  1272. 

Regular  de  diciembre.  7 
Concurrente  de  1272.  .  5 

12 
7 

ó,  es  decir,  jueves. 

Hay  oíros  regulares  lunares  que  son  núme- 
ros fijados  á  cada  mes  del  año.  Añadiéndoles  la 
Epacta,  de  que  después  hablaremos,  se  sa- 
be la  edad  de  la  luna  del  primer  dia  de  car- 
da  mes. 

Estos  regulares  son: 

Enero   g 

Febrero.   Hi 

Marzo                         .  g 

i   Abril   -10 

Mayo   II 

Junio  ;  )2 

Julio   |4 

Agosto. ,   |q 

Setiembre.  .  .  .   10 

Octubre  t  1U 

Noviembre  '.  .  .  ls 

Diciembre.  ........  18 


Sumando  los  regulares  con  los  concurren- 
tes de  cada  año,  se  obtiene  el  dia  de  la  sana- 
na en  que  ocurre  el  primer  dia  de  la  lúa  <  de 
Pascua.  Si  la  suma  no  pasa  de  7,  el  dia  si- 
guiente es  el  de  la  luna;  si  pasa  de  7  se  n;sla 
este  número,  y  el  residuo  indicará  que  el  dia 
siguiente  es  el  que  se  busca. 

Llaves  de  tas  fiestas  movibles. 

Las  llaves  de  las  fiestas  movibles,  llamadas 
antiguamente  Claues  terminorum,  indicaban 
los  dias  en  que  caian  aquellas  solemnidades. 
Según  los  antiguos,  el  término  -de  Septuagé- 
sima era  el  7  de  enero;  -íle  l'ascua  el  1 1  de 
marzo;  de  las  letanías  el  15  de  abril,  y  el  de 
Pentecostés  el  29  de  abril.  La  significación  de 
la  palabra  término  en  este  sentido,  se  esplica- 
rá  después.  Las  tablas  qae  se  han  formado 
para  averiguar  estos  dias,  son  muy  ingenio- 
sas y  cómodas/y  se  encuentran  en  la  mayor 
parte  délas  obras  sobre  cronología.  Suponen 
conocido  el  dia  de  Pascua,  que  es  la  llave  de 
lodas  las  fiestas.  Asi,  por  ejemplo,  si  este  dia 
es  el  22  de  marzo,  las  otras  fiestas  seguirán  el 
orden  siguiente. 

Domingo  de  Septuagésima,  19  de  enero. 
Domingo  de  Sexagésima,  26  de  enero. 
Domingo  de  Carnestolendas  ,  2  de  fe- 
brero. 

Martes  de  Carnestolendas,  4  de  febrero. 
Miércoles  de  Ceniza,  5  de  febrero. 
Domingo  de  mitad  de  Cuaresma,  1."  de 
marzo. 

Domingo  de  Pasión,  8  de  marzo. 
Domingo  de  Ramos,  15  de  marzo, 
Viérnes  Santo,  20  de  marzo. 
Letanías,  26  de  abril. 
Dia  de  la  Ascensión,  30  de  abril. 
Pentecostés,  10  de  mayo. 
■  Domingo  de  Trinidad,  17  de  mayo 
Corpus  Christi,  21  de  mayo. 
Domingo  de  Adviento,  29  de  noviembre. 

Ciclo  del  sol. 

El  ciclo  solar  ó  del  sol,  es. una  revolución 
de  28  años,  terminado  el  cual,  los- dias  del 
mes  vuelven  otra  vez -á  coincidir  con  los  de  la 
semana;  el  lugar  del  sol  á  los  mismos  signos 
y  grados  de  la  eclíptica  de  los  mismos  meses 
y  dias,  de  tal  modo  que  no  hay  diferencia  de 
un  dia  en  100  años,  y  otra  vez  comienza  el  tur- 
no de  los  años  bisiestos  y  de  las  letras  domini- 
cales. Este  cielo  demuestra  el  número  de  años 
que  trascurren  antes  que  los  dias  de  tudo  el 
año  caigan  en  los  mismos  dias  del  mes,  lo 
cual  ocurre  cada  28  años.  Para  enconlrar  el 
ciclo  solar  se  añade  9  al  número  del  año,  y 
se  divide  por  28.  El  cociente  será  el  número 
de  ciclos  desde  el  año  i."  de  la  era  cristiana, 
y  el  resto  3erá  el  ciclo  del  sol  del  año  que  se 
busca. 
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tos  concurrentes  y  letras  dominicales. 

Los  años  comunes  constan  de  52  semanas 
y  i  dia,  y  el  año  bisiesto  tiene  un  dia  mas.  El 
día  ó  los  dos  dias  supernumerarios  se  llaman 
concurrentes,  porque  concurren  con  el  ciclo 
solar,  cuyo  curso  siguen.  El  primer  año  de 
este  ciclo  tiene  el  número  1,  el  segundo  el  2, 
y  asi  hasta  el  quinto,  que  1iene  el  6  por  ser 
bisiesto;  el  sesto,  tiene  el  7,  el  sétimo  el  1, 
el  octavo  2,  y  el  noveno  4,  por  Bet  también 
bisiesto;  y  asi  siguen  en  los  otros  años,  agre- 
gando siempre  1  en  los  comunes,  y  2  en  los 
bisiestos,  y  empezando  con  1  después  de  1: 
porque  no  hay  mas  que  siete  concurrentes, 
como  dias  de  la  semana. 

También  spn  7  las  lelras  dominicales  des- 
de A  hasta  G-  inclusive,  y  se  usan  para  indicar 
los  dias  de  la  semana.  La  A  señala  el  primer 
dia  del  año,  B  el  segundo,  y  asi  de  todos  los 
demás.  La  letra  que  cae  en  domingo  e"s  la  do- 
minical de  aquel  año.  Asi  si  el  año  empieza 
en  domingo  la  letra  dominical  es  A;  si  empie- 
za el  lunes  es  G;  si  en  malles  es  F,  etc.  Como 
el  año  común  acaba  en  el  mismo  dia  de  la  se- 
mana en  que  empieza,  y  el  año.  bisiesto  un 
dia  después,  la  letra  dominical  cambia  anual- 
mente en  orden  retrógrado..  El  concurrente  1 
corresponde  áF,  el  2  á  E;  el  3  á  D;  el  4  ú  C; 
el  5  á  B;  el  6  á  A  y  el  7  á  G.  La  tabla  siguiente 
demuestra  los  concurrentes  para  cada  año  del 
ciclo  solar. 


CICLO  SOLAR. 


I  .  . 

ti .  . 

III.  . 

IV.  . 

V.  . 

VI.  . 

VII  . 

VIII  - 

IX.  . 

X.  . 

XI.  . 

XII.  . 

íni. 

XIV. 


4 


CICLO  SOLAIi, 


XVI. 
XVII. 


XX  . 
XXI. 


XVII! 

xix.  ■ 


XXII. 
XX III 


xxiv . 

XXV.  . 

XXVI.  . 
XX  VII. 
XXVHS 


4 
■  5 
*7 

1 

2 
3 
*5 
6 
7 
t 

| 
5 
G 


Los  años  marcados  con  *  son  bisiestos. 

término  Pascual. 

Ademas  del  modo  de  averiguar  el  dia  de 
Pascua  por  las  llaves  de  las  fiestas  movibles, 
de  que  hemos  hecho  mención,  los  antiguos 
empleaban  el  término  pascual,  que  era  el  dia 


li  de  la  lima  que  precede  al  domingo  de  Pas- 
cua, como  se  verá  cuando  hablemos  del  calen- 
dario perpetuo. 

La  Epacta, 

La  epacta  es  un  número  que  denota  el  es- 
ceso del  año  común  solar  con  respecto  al  lu- 
nar, por  cuyo  medio  se  averigua  la  edad  de  la 
luna,  "de  modo  que  la  tabla  de  epacias  es  pu- 
ramente una  tabla  de  las  diferencias  entre 
aquellos  dos  años.  La  epacta  de  cualquier  año 
indícala  edad  de  la  luna  en  ei  I.1  de  enero 
del  mismo.  Si  la  luna  nueva  ocurre  en  i. "do 
enero,  la  epacta  del  año  siguiente  es  cero. 
Como  el  año  lunar  de  354  dias,  llene  1 1  dias 
menos  que  el  solar  de  365,  esta  diferencia  si- 
gue todos  los  años  del  ciclo  lunar.  Asi,  la  epac- 
ta del  primer  año  del  ciclo  es  1 1,  porque  hay 
que  añadir  1 1  dias.  al  año  lunar  para  comple- 
tar el  solar;  ta  epacta  del  segundo  año  es  52; 
la  del  tercero  es  33  úsenos  30,  porque  la  edad 
de  la  luna  no  puede  pasar  dé  30  dias;  ia  epac- 
ta del  coarto  año  es  14,  y  sigue  asi  hasta  el 
último  año  del  ciclo  cuya  epacta  es  29,  y  la 
del  primer  año  del  ciclo  siguiente  vuelve  i 
ser  1 1  como  al  principio. 

Los  egipcios  comenzaban  la  epacta  en  se- 
tiembre, y  los  romanos  en  !.*  de  enero,  ysc- 
gun  el  método  que  se  seguió,  la  epacla'era 
mayor  ó  menor  en  los  cuatro  últimos  meses 
del  año.  Para  hallar  la  epacta  de  cada  año  en 
primero  de  enero,  seresla  1  del  número  dúreo; 
se  multiplica  la  resta  por  11;, so  divide  la  su- 
ma por  30,  y  el  sobrante  es  la  opacla.  Por 
ejemplo:  ¿cuál  es  la  epacta  de  1828*? 


Número  áureo 


4 

X  I'" 


30' 


Epacta  de.  1828  =  14 
La  corrección  gregoriana. 

Los  errores  del  calendario  juliano  llama- 
maron  la  atención  de  los  astrónomos.  E!  pap 
Gregorio  XIII  emprendió  su  reforma  y  4e  i'1" 
nació  el  calendario  gregoriano,  que  es  el  ge- 
neralmente usado  en  el  dia.  Hespiros  de  í» 
siderarlo  mucho  tiempo,  el  pontifico  pul)  ico 
su  reforma,  en  la  cual  se  disminuyeron  üiea 
dias  al  año  de  15S2,  llamando  15  de  octubre  al 
que  debia  ser  5  do  octubre  por  el  método  an- 
tiguo. Esta  innovación  fué  adoptada  éa  Esjiii- 
ña,  Portugal  y  parte  de  Italia,  el  mismo  nía 
que  en  Roma,  es  decir  el  15  (5)  de  oclubra 
de  1582.  Los  rusos  y  los  griegos  no  han  que- 
rido recibirlo,  y  todavía  siguen  contando  por 
el  sistema  antiguo.  De  todas  las  otras  na*- 
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ncs  de  Europa,  los  ingleses  fueron  los  que 
mas  I ¡mi ii ron  en  admitir  la  reforma,  pues.  lias-  ! 
ta  el  tifio  1751,  persistieron  en  conservar  el 
calendario  juliano. 

Principio  del  año. 

En  virtud  de  las  variaciones  que  lian  pre- 
valecido en  toda  Europa,  por  espacio  de  mu- 
chos siglos,  con  respecto  al  principio  del  año, 
se  necesita  mucho  esmero  en  reducir  las  Te- 
dias ú  una  computación  particular,  porque  el 
Blas  pequeño  error  puede  ser  fatal  á  la  exacti- 
tud historien.  Con  razón  dicen  los  autores  de 
lii  ohra  francesa  que  hemos  cilado  varias  ve- 
oes  én  este  artículo.  «Para  los  tiempos  ante- 
riores al  4  de  agosto  de  15159,  que  fué  cuando 
Oiirlos  IX  mandó  que  el  año  empezase  en 
Francia  el  i.1  de  enero,  es  de  suma  impor- 
tancia cu  los  cálenlos  cronológicos  teber  pre- 
sentes los  diferentes  dias  que  para  aquella 
época  lian  adoptado  las  naciones  de  Europa, 
Sin  esta  precaución  es  imposible  concordar  mu- 
chas fechas,"  que  son,  sin  embargo,  muy  exac- 
tas y  positivas,  y  se  . encontrarán  á  cada  paso 
grandes  conlradiciones,  donde  en  realidad  no' 
las  hay.  Una  crónica,  por  ejemplo,  refiere  un 
hecho  al  año  1000,  y  otra  hahladel  mismo  he- 
cliu  como  ocurrido  en  999,  y  ambas  convie- 
nen entre  sí,  cuando  se  averigua  la  diferencia 
del  dia  I ."  del  año  de  que  cada  autor  hizo  uso. » 

Los  dias  en  que  las  principales  naciones 
lian  empezado  el  año  son:  el  dia  de  Navidad, 
25  de  diciembre;  ei  dia  de  la  Circuncisión,  1." 
de  enero  ;  el  dia  25  de  marzo  ,  pascua  de  Re- 
surrección. La  adopción  de  una  regla  general 
en  esta  materia  ,  es  comparativamente  de  fe- 
cha moderna.  El  papa  Gregorio  XI1Í  fué  el  que, 
como  hemos  dicho  ,  reformó  el  calendario  en 
1582,  y  mandó  que  empezasen  á  contarse  los 
dias  del  año  desdo  1."  ele  enero  ;  pero  oo  deja 
de  ser  importante  saber  los  diferentes  usos 
míe  han  adoptado  en  esta  práctica  las  naciones 
de  Europa.  En  Aragón  se  dispuso  por  el  rey. 
Pedro  IV  que.  el  año  empezase  por  Navidad  ,  y 
asi  se  verificó  desde  1350,  antes  de  cuya  épo- 
ca, el  año  empezaba  el  25  de  marzo.  La  mis- 
ma atleracion  se  hizo  en  Caslilla  en  1383  ,  y 
siguió  observándose  hasla  el  sifío  XVI,  en  cu- 
ya época  se  adoptó  en  toda  la  península  el  1  " 
de  enero.  En  Alemania  prevaleció  mucho  tiem- 
po el  dia  de  Navidad;  pero  no  en  todos  los  esta- 
dos,porque  véjalos  que  en  Colonia  se  pretoria 
el  dia  de  Pásetía.  El  concilio  de  aquella  ciudad, 
ceebjado  en  f3|0  ;  mandó  que  el  primer  dia 
del  año  fuese  el  de  Navidad,  «según  la  costum- 
bre general  de  la  iglesia  romana.»  Sin  embar- 
go^ osla  regla  no  se  observó  sino  en  el  calen- 
dorio  eclesiástico,  y  el  civil  continuó  el  siste- 
ma antiguo.  La  universidad  de  Colonia  tenia 
"n  cómputo  peculiar ,  según  el  cual  el  año 
empezaba  el  2.5  do  marzo.  En  ¡a  córte  del  im- 
perio, d  [.«  de  enero  fué  el  dia  preferido  des- 
ee el  remado  de  Maximiliano  I.  El  mismo  dia 


fué  adoptada  en  Hungría  ,  Dinamarca  y  Suiza, 
cscepto  en  Lausaua  y  en  el  pais  de  Vaud,  don- 
de se  seguía  el  25  de  marzo.  Eli  Roma  ,  JSIilan 
y  otras  principales  ciudades  de  ¡taha  ,  ya  en 
■los  siglos  XIII ,  XIV  y  X"V  ,  empezaba  el'año 
por  Navidad;  pero  en  'i'oscaua,  desde  el  siglo  X, 
se  había  Jijado  en  25  de  marao  ,  y  por  esto  se 
llamó  era  de  Florencia.  Eü  1749  el  emperador 
Francisco,  como  gran  duque  de  Toscana,  man 
drt  que  desde  aquel  año  se  empezase  por  el  1." 
de  enero  En  Venecia  siempre  empezó  el  año 
el  dia  de  la  Circuncisión  ;  pero  desde  tiempo 
inmemorial  ,  el  calendario  civil  empezaba  el 
25  de  marzo.  Esle  era  también  el  dia  de  año 
nuevo  en  Portugal,  hasta  1420,  cuando  Juan  I 
trasladó  esle  dia  al  de  Navidad.  En  Sicilia-,  des- 
líe la  invasión  de  los  normandos,  el  año  em- 
pezó en  25  de  marzo  ,  y  aunque  después  las 
autoridades  introdujeron  el  uso  del  L*  de  ene- 
ro ,  todavía  hasta  el  siglo  XI II  los  notarios  fe- 
chaban sus  actos  por  el  cómputo  antiguo.  En 
los  Países  Rajos  ,  el  gobernador  gener»!  He- 
qnesens ,  lijó  el  1."  de  enero,  que  ya  habían 
empezado  k-  introducir  !os  estados  generales. 

Calendario  lunar  perpétuo . 

Se  ha  hecho  un  calendario  perpetuo  ,  por 
cuyo  medio  se  averigua,  en  todos  los  años  pa- 
sados y  futuros,  el  dia  de  la  nueva  luna  de  ca- 
da mes,  el  término  pascual,  y  el  dia  de  Pascua 
de  cada  año.  Consta  de  cuatro  columnas  ,  que 
comprenden  los  dias  del  mes  ,  el  número  áu- 
reo, la  letra  dominical  y  la  epacta  de  cada  dia, 
y  en  los  meses  de  marzo  y  abril  se  añade  una 
columna  mas  para  el  término  pascual.  Esle 
trabajó  complicadísimo  y  sumamente  inge- 
nioso ,  es  el  que  sirve  de  norma  á  los  autores 
de  calendarios  ,  y  es  ademas  de  gran  utilidad 
para  los  cálculos  astronómicos.  Para  su  uso  es 
necesario  seguir  una  série  de  reglas  y  opera- 
ciones que  exigen  gran  estudio  y  paciencia. 

Calendario  romano  eclesiástico. 

Por  espacio  de  muchos  siglos ,  desde  la 
fundación  de  la  iglesia  ,  era  costumbre  fechar 
los  documentos  eclesiásticos  por  calendas,  no- 
nas é  idus  ,  y  los  instrumentos  privados  por 
las  tiestas  de.  los  sanios  ,  como  todavía  lo  ob- 
servan los  obispos  católicos  de  Inglaterra  y 
de  Irlanda.  Aunque  las  calendas  se  considera- 
ban como  el  primer  dia  del  mes,  muchas  veces 
se  aplicaban  a!  primer  dia  del  mes  anterior  á 
aquel  en  que  empezaban  á  contarse.  Por  ejem- 
plo ,  se  dice  en  los  anales  de  Lambecio  que 
Carla-Magno  volviendo  de  Roma  en  774,  estaba 
en  Lauresbam  Die  kalendarum  sepiembris, 
que  fué  el  día  de  la  traslación  de  San  Nazario 
á  la  abadía  de  aquel  pueblo.  La  traslación  se 
verificó  en  domingo,  y  el  I .°  de  setiembre  de  774 
cayó  en  jueves:  por  consiguiente  el  dia  de  las 
calendas  dé  setiembre  no  pudo  ser  el  que  la 
crónica  dice,  y  lo  que  esta  llama  Dies  kalen- 
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darum  septembris ,  fué  en  realidad  el  19  de 
las  calendas  de  aquel  mes,  que  corresponde 
el  14  de  agosto,  prim'er  dia  en  que  empiezan  á 
contarse  las  calendas  del  mes  siguiente,  y  que 
cayó  en  domingo  en  el  referido  año. 

En  .el  calendario  de  la  iglesia  romana,  cada 
dia  indica  la  celebración  de  alguno  de  los 
misterios  que  los  católicos  admiten  ,  como  la 
Trinidad ,  la  Natividad  y  la  Pasión  ,  ó  alguna 
de  las  épocas  de  la  vida  de  la  Virgen,  como  la 
Natividad,  la  Presentación  en  el  templo  y. la 
.Asunción  ,  ó  lo  que  se  llama  generalmente  el 
santo  del  dia.  La  conmemoración  diaria  do  los 
santos,  se  refiere,  ó  á  los  dias  en  que  la  igle- 
sia los  celebra  con  ritos  peculiares  ,  ó  al  dia 
de  su  nacimiento  ,  ó  al  de  su  muerte  ó  marli- 
rio ,  ademas  de  algunos  hechos  importantes, 
y  que  lian  influido  en  la  propagación  de  la  le, 
como  la  Conversión  de  San  Pablo,  la  Traslación 
de  San  Pedro  á  Roma,  ele-Hay  calendarios  en 
que  se  mencionan  sanios  qne  en  otros  seomi- 
1eD,  porque  ,  aunque  legítimamente  canoniza- 
dos ,  su  fama  no  ba  salido  de  la  localidad  en 
que  brillaron  sus  virtudes.  El  calendario  caló- 
lico.de  los  ingleses  contiene  muchos  que  no 
se  bailan  en  ios  dé  las  iglesias  continentales, 
como  San  Seiulío,  San  Gildas,  Santa  Balhilda, 
San  IViigis  ,  San  Ethehvald  ,  Sania  Milburga, 
Sau  Oswaldo,  Sania  Gisla  y  Rislruda,  y  otros 
no  menos  desconocidos  en  España.  El  caienda- 
i  io  alfabético  publicado  en  l'Árl  de  verifter  les 
dates,  contiene  (odas  las  anomalías  que  se  ha- 
llan en  los  de  las  iglesias  particulares.  Tam- 
bién es  muy  recomendable  el  trabajo  lleno  de 
erudición  que  sobre  este  mismo  asunto  publi- 
có el  célebre  Ducauge.  Pero  aun  es  mas  pre- 
cioso para  los  objetos  de  la  ciencia  histórica 
el  Glosario  de  fechan  ó  lista  alfabética  de  ios 
nombres  con  que  se  designan  ciertos  dias  de1  la 
semana  y  del  mes,  en  las  crónicas,  antiguas, 
fueros,  actos  públicos  y  otros  documentos.  Con 
los  datos  que  esta  obrita  comprende  se  disipan 
muchas  oscuridades  que  á  cada  paso  presen- 
tan las  escrituras  de  los  tiempos  pasados ,  y 
especialmente  las  de,  la  edad  media.  Al li  ve- 
mos que  las  palabras  latinas  aspioiens  a  longe 
indican  el  primer  domingo  de  Adviento ;  que 
Jpocreas  es  las  carnestolendas  de  la"  iglesia 
griega;  Bracheria,  el  Domingo  de  Ramos;  cara 
cognatio,  el  22  de  febrero;  Caramanlrant,  el 
Miércoles  de  Ceniza;  correctio  fraterna,  el  mar- 
tes de  la  tercera  semana  de  cuaresma;  ¿¿es  neo- 
phytorum,  los  dias  entre  Pascua  y  Cuasimodo; 
Dominica  de  fontanis,  el  cuarto  domingo  de 
Cuaresma;  Saoattum  acathisti,  el  sábado  déla 
quinta  semana  de  Cuaresma;  Pascha  rosarum, 
el  domingo  de  Peiítescostés  ,  y  otra  infinidad 
de  noticias  curiosas,  que  han  sido  recogidas  á 
fuerza  de  erudición  y  de  trabajo. 

Calendario  de  los  cuácaras. 

Esta  secta,  muy  esparcida  en  Inglaterra,  y 
mucho  mas  en  los  Estados  Unidos,  tiene  un 


calendario  peculiar,  en  que  empezaba  el  año 
en  25  de  marzo,  mes  que  llamaban  primero: 
pero  en  la  junta  anual  del  año  de  1751  s¿ 
nombró  una  comisión  para  que  informase  'so- 
bre la  reforma  que  acababa  de  introducir  en 
el  calendario  el  rey  Jorge  II.  La  opinión  de  l¡i 
comisión,  fué,  que  en  lodos  los  documentos  y 
escritos  de  los  amigos,  desde  el  dia  último 
del  décimo  mes  próximo,  llamado  diciembre 
se  debía  observar  el  nuevo  cómputo,  y  que  en 
su  consecuencia  el  primer  dia  del  undécimo 
mes  próximo,  llamado  enero,  debía  ser  consi- 
derado por  los  amigos,  como  el  primer  dia  del 
primer  mes  del  ario  de  1752,  debiendo  seguir 
los  demás  meses  el  órden  del  calendario  co- 
mún. Esle  informe  fué  adoptado  por  toda  la 
secta,  y  es  el  que  actualmeuie  observan.  \\'o 
dan,  sin  embargo ,  nombres  á  los  dias  de  la 
semana,  sino  que  los  designan  con  números, 
empezando  por  el  domingo  1,  lunes  2,  mar- 
Ies  3  ,  etc. 

Calendario  de  la  primera  república  francesa. 

Por  ser  esta  una  de  las  innovaciones  mas 
radicales  y  eslraordinarias  que  so  han  lieclio 
en  el  cómputo  del  tiempo,  y  por  babor  eslailo 
largo  tiempo  en  uso  en  una  de  las  principales 
naciones  de  Europa,  merece  fijar  la  atención 
de  los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios. 
En  setiembre  de  1793,  la  nación  francesa  re- 
solvió crear  una  nueva  era  y  formar  un  nuevo 
calendario  fundado  en  principios  filosólicus. 
Por  tanto,  la  Convención  decretó  el  24  de  no- 
viembre del  mismo  año,  que  se  aboliese  la  era 
común  en  lodos  los-  negocios  civiles;  (pie  la 
nueva  era  francesa  empezaría  el  dia  de  la  fun- 
dación de  la  república,  22  de  setiembre  de 
1792,  dia  del  equinoccio  de  otoño,  hallándose 
el  sol  en  Libra,  á  las  9  horas,  IS  minutos  y 
30  segundos  de  la  mañana,  según  el  meridiano 
de  París;  que  cada  año  empezaría  á  la  media 
noche  del  dia  en  que  cayese  el  verdadero  equi- 
noccio de  otoño,  y  que  el.  primer  año  de  la  re- 
pública francesa  había  empezado  en  la  media 
noche  del  22  de  setiembre  de  1792 ,  y  hubia 
terminado  á  media  nacho  entre  el  22  y  2,1  M 
mismo  mes  del  año  siguiente.  Para  que  corres- 
pondiesen las  estaciones  con  el  año  civil,  se 
decreló  que  el  cuarto  año  de  la  república  fuese 
bisiesto,  que  se  le  añadiese  un'seslo  dia  cora- 
plemenlario,  y  que  se  llamaría  Primera  {ran- 
ciada; que  el  año  bisiesto  se  llamaría  olímpi- 
co y  ocurriría  cada  cuatro  años;  que  cada  miu 
de  estos  periodos  seria  una  franeiada;  fp» 
los  trós  primeros  años  seculares  de  la  repúbli- 
ca, es  decir,  el  año  100,  el  200  y  el  300,  se- 
rian años  comunes,  y  que  el  cuarto,  ó  año  IR 
seria  bisiesto ,  y  que  lo  mismo  .sucedería  ca* 
cuarto  siglo,  hasta  el  XL,  el  cual  termina- 
ría con  un  año  común.  EL  año  se  dívidjó  ca 
12  meses,  cada  mes  en  30  dias  ,  y  se  añadie- 
ron al  fin  del  año  5  dias,  eme  debian  celebrar- 
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se  como  flcslas  con- el  nombre  de  sansculatti- 
tks.  los  meses  divididos  por  estaciones  eran: 


Otoño. 

Vmdcmiaire,  mes  dei  g  t_ 

Ja  vendimia  ¡ 

lirumaire,  mes  de  las  i  Qct_ 

nieblas  ) 

Frimaire,  mes  de  las  i  ¡¿^ 
escarchas..  .  ,  .  •> 

Invierno. 


22  á  OCt.  21 
22'  á  ñor,  20 


2L  á  dic,  20 


flffcoM.  mes  dc  lasl  Die.    21  á  enero  19 

nieves  1 

Pluviosa,  mes  de  las  i  Ener0  <,0 

lluvias  í 

Ventase,  mes  de  losi  ^  lg 

vientos. ',  I 

Primavera. 


á  feb.  1S 
á  marzo  20 


Germinal,  mes  de  la  > 
germinación.  .  .  .  f 

Floreal ,  mes  de  las ) 
llores..  .  . 

Veoiriai  , 
[irados. 


I 

mes  dc  los  | 
...."..) 


Marzo  2  1  á  abril  1 9 
Abril  20  á  mayo  19 
Mayo  20  á  junio  18 


Verano 
mes  de  las 


Üessidor 

cosechas.  .  .  .  .  .  f 

Thcrmitkr,  mes  ca-  > 

lienle  ( 

Fncthlor,  mes  de  las  i 

frutas  ( 


Junio 
Julio 


19  á  julio  18 
19  á  agio.  17 


Agio.  18  á  sel.  1C 


Tara  completar  los  305  dias,  sé  crearon  5 
dias  complementarios,  que  eran  considerados 
-  como  fiestas  del  modo'  siguiente: 


eran  los  que  ya  hemos  visto  hasta  el  día  seslo, 
y  los  siguientes  eran  septidi  ,  ocladi,  nonidi, 
decad,i.  Sin  embargo,  el  diade  la  década  no  se 
usaba  en  la  fecha,  sino  simplemeute  el  flel  dia 
del  mes  republicano,  con  el  año  de  la  repúbli- 
ca, como  8  floreal  del  año  II,  30  nivose  del 
año  IV.  Empezó  el  uso  de  este  calendario  el  26 
de  noviembre  de  1793,  que  correspondió  al  4 
frimaire  del  año  1,  y  fué  abolido  y  sustituido 
por  el  gregoriano  en  3 1  de  diciembre  de  180 1, 
correspondiente  al  1 1  pluviose  del  año  X.IV.  La 
tabla  siguienle  manifiesta  la  correspondencia 
del  año  republicana cod  el  gregoriano,  y  los 
dias  enqns  empezaban  los  primeros. 

año  de  la  J  de  22  de  setiembre  de  1792  " 
república.  .  f  á  21  de  setiembre  de  1793  . 
.,    .         t-de  22  do  setiembre  de  1793 
2."  ano..  .  -^¿21  de  setiembre  de  1794. 

Jde  22  de  setiembre- de  1794 
'  |  á  2 1  de  seliembre  de  179b. 

|  de  22  de  seliembre  do  1795 
•  |  á  21  dc  seliembre  de  l-796s 
i  de  22  de  setiembre  de  1796 
'  (  á  21  de  selieoibre  de  1797. 

I  de  22  de  setiembre  de  1797 
'l;'i21  de  seliembre  de  1798. 

j  dc  22  de  seliembre  de  179S 
'.  [á2l  de  setiembre  de  1739. 
¡de  22  dcscliembro  de  1799 
á  21  de  setiembre  de  1800. 
de  22  de  setiembre  de  1800 
¿  21  de  seliembre  de  180 i. 
do  22  de  seliembre  de  1S01 
21  de  setiembre  de  1S02. 
setiembre  de  1802 
seliembre  de  1803. 
de  22  de  setiembre  ;de  1803 
á  21  de  setiembre  de  1804. 
ele  22  de  setiembre  de  1804  - 
á  2 1  de  setiembre  de  1805. 
de  22  de  setiembre  de  1805 
á  31  de  diciembre  de  1805. 


l'rimidi,  Fiesta  de  !a 
lud  

Duodi ,  Fiéaja  del 
nio, . 

Tridi 
bajo 

CvarJidi,  Fiesla  de  la  opi- 
nión  

Quintidi,  Fiesla  de  las  re- 
compensas  


Fiesla  del  Ira— 


19  \  Seliembre. 


20, 


21 


lín  el  año  bisieslo  ii  olímpico,  había  un  dia 
seslo  complementario,  y  se  llamaba  sixtidi,  ó 
fiesta  do  ta  revolución,  en  que  sépronunciabael 
juramento  de  vivir  libre  ó  morir.  Los  meses  no 
sé  dividen  en  semanas,  sino  en  diez  fracciones 
de  a  diez  dias  cada  una,  llamadas  chicadas.  Los 
primeros  dias.de  cada  mes,  se  llamaban  tivant 
decadi,  porque  la  primera  década  empezaba  el 
1 9 .  la  segunda  el  20,  y  el  30  se  llamaba  íroí- 
steme  decadi.  Los  nombres  de  los  diez  dias 


3-cr  año. 


ano. 


a."  ano. 


ano,. 


ano.. 


O."  ano.. 


I0.'J  año. 


■  \ 


l  i 


12."  ano. 


13."  año. 
1-í."  año. 


•ií 

t  de  22  de  s 
'  ( á  21  de  se 


Calendario  de  lus  chinos. 

El  calendario  de  que  hacen  uso  los  chinos 
les  sir'ye  lanío  para  la  división  del  tiempo, 
como  para  sus  cálculos  de  aslrología,  agüeros, 
vaticinios  y  demás  práclicas  supersticiosas. 
Tienen  un  cielo  arbitrario  dcGO  años,  estable- 
cido en  2G37  antes  de  la  era  cristiana,  y  an- 
ies  del  reinado  del  emperador  Yau.  Los  años 
dc  esle  ciclo  no  se  designan  por  números,  si- 
no que  cada  año  liene  un  nombre  propio,  que 
se  forma  con  10  caraetéres  llamados  shih  ferí, 
combinados  con  otros  doce,  repetidos  cinco 
veces,  y  se  llaman  shih'rih-chih.  Con  las  mis- 
mas figuras  se  designan  los  minutos,  las  ho- 
ras, los  dias,  los  meses,  los  signos  del  zodia- 
co, y  los  punios  de  la  rosa  náutica.  Cada  uno 
délos  !2  caracteres  liene  et  nombre  de  na 
animal.  Nuestro  año  de  1850  es  el  47  del  ci- 
clo'75,  ú  el  4487  desde  la  institución  del  ca- 
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lendajltí.  El  año  es  lunar:  pero  sn  principio  se 
arregla  por  el  sol,  y  el  dia'  de  año  nuevo  cae 
siempre  en  el  i."  de  la  luna  nueva,  después 
de  la  entrada  del  sol  en  Acuario,  nunca  antes 
del  21  de  enero,  ni  después  del  19  de  lebrero. 
Ademas  de  la  división  por  meses,  distribuyen 
el  año  en  24  tsich,  ó  periodos  de  i  5  dias,  uno 
mas  ó  menos/ según  la  posición  del  sol.  Estos- 
periodos  siguen  de  un  año  áotro,  empezando 
en  G  de  febrero,  ó  cuaudo  el  sol  entra  en  la." 
de  Acuario.  Sus  nombres  se  refieren  al  curso 
de  las  estaciones,  alas  vicisitudes  atmosféri- 
cas, y  á  las  operaciones  de  ta  -agricultura, 
como  ag  ua  de  lluvia,  grano  espigado,  dias 
de  trilla,  empieza  el  calor,  etc.  Él  libro  de  los 
Recuerdos,  de  que  liemos  baldado  en  nues- 
tros artículos  sobre  China,  contiene  algunos 
dalos  notables  sobre  las  órdenes  dadas  por  el 
emperador  Yau  á  sus  dos  astrónomos  líi  y  (lo, 
para  fijar  el  tiempo  exacto  de  los  solsticios  y 
equinoccios,  introduciendo  meses  intercalares 
á  fin  de  que,  conviniendo  ios  dias  del  calen- 
dario con  el  ingreso  de  las  estaciones,  supie- 
sen los  agricultores  cuando  debiau  empezar  y 
concluir  sus  trabajos.  Si  suponemos,  con  lía- 
les, y  oíros  calculadores,  que  el  año  del  dilu- 
vio fué  el  31  So  antes  de  Jesucristo,  habrá  un  in- 
férvalolle  cerca  de  ocbo  siglos  hasta  el  reinado 
de  Yau,  que  fué  en  2357  antes  de  Jesucristo, 
tiempo  suficiente  para  echar  de  ver  que  el  año 
primitivo  sagrado  de  3G0  dias  era  inexacto,  y 
que  también  lo  era  el  año  limar  de  364  dias. 
Necesitando,  pues,  este  cálculo  una 1  correc- 
ción adiciona!,  es  fama  que  la  introdujo  aquel, 
monarca,  intercalando  7  meses  lunares  en  19 
años,  como  el  ciclo  metónico  de  los  griegos. 
También  es  digno  de  observarse  que  el  tiempo 
señalado  como  fecha  del  principio  de  las  ob- 
servaciones astronómicas,  enviadas  por  Ale- 
jandro á  Aristóteles  desde  Babilonia,  es-  el 
año  2233  antes  de  Jesucristo,  pocos  años  an- 
tes de  Ja  muerte  de  Yau,  en  cuyo  tiempo  ya 
habían  los  caldeos  introducido  cinco  dias  in- 
tercalares para  completar  el  año  solar.  Hales, 
que  es  quien  nos  suministra  estos  dalos,-dice 
que  muchas  naciones  antiguas,  y  enlre  ellas 
los  mejicanos,  observaban  esta  misma  cos- 
tumbre. Las  intercalaciones  de  Yau,  han  con- 
tinuado con  leves  alteraciones,  hasta  eldia  de 
boy,  debido  á  los  misioneros  católicos,  quie- 
nes desde  su  llegada  á  China,  se  ocuparon 
con  macho  celo  en  la  reforma  del  calendario. 
La  adapción  de  la  reforma  juliana  en  aquel 
remoto  período,  no  tiene  mas  apoyo  que  una 
lijera  mención  de  esta  circunstancia  en  el 
comentario  del  libro  de  los  Recuerdos,  cuyo 
autor  tloreció  en  1200  de  nuestra  era.  El  cál- 
culo de  los  años  lunares  de  los  chinos,  y  sus 
siete  intercalaciones,  s'olo  dejan  una  lijera  di- 
ferencia de  una  hora.,  27  minutos  y  32  segun- 
dos entre  su  cómputo,  y  la  verdadera  coinci- 
dencia del  año  solar  con  el  Lunar. 


Otras  divisiones  del  tiempos 

El  lustró,  es  ira  periodo  de  cinco  años,  ó 
mas  bien  la  consumación  do'  50  meses,  que 
era  cuando  los  romanos  renovaban  el  censo 
de  la  población. 

Una  generación  es  el  intórvalo  que  separa 
el  nacimiento  del  padre  -del  nacimiento  de! 
hijo,  y  es  término  muy  usado,  tanto  en  la  his- 
toria sagrada  como  en  la  profana,  para  calcu- 
lar los  periodos  del  tiempo.  El  intervalo  entre 
ias  generaciones  no  esuniforme,  ni  puede  se- 
ñalarse con  exactitud,  porque  depende  de  la 
duración  media  de  la  vida  humana  en  cada 
país.  Generalmente  sedan  33  añosá  cada  ge- 
neración, ó  tres  generaciones  en-  cada  siglo. 

Reinados.  151  número  de  monarcas  ó  gefra 
supremos  que  se  suceden  enun  periodo  de  affos, 
dependa  de  las  instituciones  politicas  de  cala 
pais.  Ñewlon  ha  calculado  que,  en  las  monar- 
quías hereditarias,  el  término  medio  de  cada 
reinado  es  de  18  á  20  años,  y  la  proporción  en- 
tre este  término  medio  y  eí  de  la  duración  fju 
una  generación,  es  como  19  á  33  '/„  ó  como  4 
á  7.  Hales,  sin.  embargo,  ba  creído  demostrar 
que  el  término  medio  de  oír  reinado  es  de  22 
años,  en  una  serie  de  454  reyes,  y  un  perimlo 
de  10. 105  años,  de  lo  cual  resultaría  una  pro- 
porción ile  generaciones  ó  reinados  como  33  '/i 
á  22  ó  casi  como  3  á  2.  En  la  formación  de 
este  cálculo,  Hales  incluyo  los  reyes  de  Egipto 
y  de  Atenas,  los  de  Argos  y  Lidia,  los  18  reyes 
üeJudea,  los  de  -Inglaterra  desde  la  conmi'isia 
basta  Í7G0,  los  de  Escocia  desde  Maleulml,  en 
938,  bástala  muerte  de  Jacobo  l,  los  de  Fran- 
cia, desde  987  basta  1793,  los  de  España,  des- 
de 1027,  basta  1788,  y  los  142  reyes  del  Hin- 
dostán. Con  respecto  á  las  monarquías  euro- 
peas, puede  ser  úlil  consultarlos  siguientes 
datos. 

España.  Desdcl'ernaudo  el  Grande,  eu  1027, 
hasta  la  abdicación  de  Cártos  IY  en  1808,  pe- 
riodo de7Sl  años,  33  reinados  y  24  años  ter- 
mino medio. 

Inglaterra.  Desde  Guillermo  I,  en  1066, 
básta  la  muerte  de  Guillermo.  IV,  1837,  período 
de  77 1  años,  con  34  reyes,  y  23. años,  tér- 
mino medio.  " 

Escocia.  Desde  Malcolm  I  en  938,  hasta  Jn- 
' cobo  VI  ólde  Inglaterra,' en  1625,  periodo 
de  087  años,  con  33  reyes  y  21  años  término 
medio. 

Francia.  Desde  Hugo  Capeto,  en  087,  bas- 
ta la  muerte  de  Luis  XVI,  en  1793,  periodo  do 
806  años,  con  32  reyes,  y  20  años  de  término 
medio. 

Imperio  Germánico.  Desde  Cárlo-Maatno, 
en  800,  basta  Leopoldo  I,  en  1792,  peí-iodo 
de  992  años,  con  55  emperadores,  y_ 18  al'os 
lérmino  medio.  La  sucesión  mas  rápida  de  so- 
beranos es  la  de  los  papas,  por  la  edad  avan- 
zada eu  que  generalmente  son  elegidos.  Desde 
el  año  1000  basta  eí  penúltimo  pontifico,  pe- 
ríodo de  829  años,  ba  habido  lil  reinados,  sin 
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contarlos  antlpnpns.  Esle  cálculo  da  7  '/,  años 
■de  termina  medio  para  cada  reinado. 

Clam  llislorial:  por  el  P.  Florcz, 
V  \rl  devirilierJet  diilét. 

Tlie  Chronuloijn  of  Uistonj:  l)y  Sur  IJamí  W- 

elidías.         .        ,  ,. 

lliVIÍniiHH.n,'  raiSüiié  de  Diplomutuiue:   pjr  de 

*  VwAwrfyri*  of  Clironoloy  and  G;:oc¡i;i[liy:  \t\ 
ir.  líales. 

CRONOLOGIA  MILITAR.  {Arte  é  historia  mi*- 
///tir.)  La  cronología  afane  al  cómputo  de  lüs 
tii  nipus,  y  asi  como  hay  distintos  sistemas  cro- 
nológicos Lábiles,  si  asi  quieren  llamarse,  nos- 
oii'üs  liemos  adoptado  el  sistema  cronológico 
militar  que  se  habrá  echado  de  ver  eti  los  ar- 
tículos militares  de  esla  Enciclopedia  y  que  por 
eso  vamos  :i  describir.  Como'  que  el  estudio 
detenido  de  la  historia  nos  dice  lo  que  fueron 
los  hombres  de  cada  época  en  virtud  de  lo  que 
hicieron,  dicho  estudio,  enseña  también  al  tilo- 
so fá  loque  los  hombreado  hoy  deben  hacer pa- 
ra  llegar  á  lo  que  mañana  deben  ser.  Sobre  la 
inmensa  importancia  y  trascendencia  que  las 
armas  tienen  y  han  tenido  nada  queremos  ya 
añadir;  en  oíros  lugares  queda  dicho  lo  bastan- 
te. (IwW.VBTB  MI  LITA  II,  COLEGIOS  MILITARES. ) 

l.as  necesidades  ó  instituciones  de  lo  presente, 
los  cuestiones  de  lo  porvenir,  no  tienen  otro 
código,  ni  otra  ciencia,  ni  otra  escuela  que  la 
lilsloría  de  lo  pasado,  y  he  aqui  la  necesidad  del 
estudio  de  la  historia;  he  aqui  la  razón  por  qué 
hemos  hecho  nacer  del'origeu  mas  remoto  de 
los  pacidos  la  historia  de  las  armas  é  institu- 
ciones en  los  articulas  capitales  del  urte  militar 
en  esta  Enciclopedia. 


Pero  la  Listona  mas  reasumida  cíe  los  pue- 
blos ocupa  muchos  libros,  y  !a  'memoria,  la 
imaginación  y  la  vida  natural  del  hombre  son 
demasiado  menguadas  para  poder  abrazarlos 
y  recordarlos  lodos. 

Sin  embargo,  para  esto,  asi  como  para  todo, 
hemos  hallado  remedio,  la  lógica  y  la  organi- 
zación material  del  gran  espacio  de  tiempo  en 
oíros  espacios  parciales  que,  estableciendo  á 
la  par  que  en  los  siglos  derla  distinción  en  las 
ideas,  nos  han  facilitado  el  penetrar  en  el  caos 
inmenso  de  tantos  siglos  aglomerados. 

En  el  articulo  arte  militar,  espusimos  an- 
ticipadamente- una  parte  de  nuestro  sistema, 
lo  bástanle  á  hacer  comprensible  nuestro  mé- 
todo en  los  artículos  militares'  posteriores  á 
aquel  y  anteriores  á  este;  pero  ahora  vamos  á 
esponer  en  toda  su  ostensión  nuestro  sistema 
cronológico  militar,  advirtiendo  que  en  aquel 
articulo  se  cometió  unalijera  diferencia  en  los 
años  de  lu  segunda  época  de  la  primera  era, 
cuya  corrección  asi  como  la  adiccíon  va  com- 
prendida eu  la  esplicacion  siguiente.  Luego  di- 
remos las  razones  que  hemos  tenido  para  pre- 
ferir á  otro  alguno  este  sistema. 

Primeramente  hemos  dividido  la  historia 
militar  del  universo  en  dos  grandes  eras,  á 
saber: 

Era  militah  piti.MEnA  ó  gentíli- 
ca. Comprende  desde  ,  la  mas 
remola  antigüedad  hasla  el  na- 
cimiento de  Jesucristo  y  dura. 

Era  militar  segunda  ó  cristia- 
na. Des'de  el  nacimiento  dé 
Jesucristo  hasta  el  día  y  van.  . 


3984  años. 


1351 


Cada     militar  liemos  dividido  en  (res  épocas,  y  estas  son  las  siguientes: 


/  l    Desde  el  origen  probable  del  mundo,  has--i 

i  L*  Ei'OCA.  J  ta  el  apogeo  délos  persas,  (500  aílos  cm—  dura  3  i  Si 

EBAP)tniBBA.íán-)  \ksdcj.  C.)  ,  .  .  . ' 

teiJcJC)      WipWifj,  !    Ucsde  el  lindo  la  anterior,haslalamuer-l  ,  |7, 
'-y*.'  "I2--  MW,A"  (    de  Alejandro,  (&G  años  antes  de  J.  C.)  .  \  -y™: 
I  'j  ■  ,-„„..,    (    Desde  el  Un  de  la  anterior,  hasta  el  naci— i  ,„„„  „0> 
l3'  H'0CA-  ¡mienlodeJ.  C  .y-.'  j.  dura  326. 

11     Desde  el  nacimiento  de  J.  C,  hasta  el  año  1 
1.a  época.  I  713,  en  que  los  árabes  se  apoderaron  de  [dura 7 13. 
!  España. ,  .-  ".  .  .  ) 

i        .  L-.j,.  época.  já|.,lLes  son  egpnisaíos.de  Granada,  (1492.) \ímid  " J- 

'  i  ■■  1  Desde  el  (indo  la  anterior,  hasla  la  fecha  f  ■  acn 
^  3.  época.  j  ücUldtlS5l)  }van  359. 


años 


A  mayor  abundamiento,  silos  detalles  del  estudio  profundo  de  una.  época  produjesen,  una 
giomeracion  demasiado  grande  y  confusa  de  sucesos,  adoptaremos  respectivamente,  asi  co- 
'  7<>n    ar^ca'°  infantería,  y  alguno  otro,  la  siguiente  división  en  (res  periodos. 

U9     "lULIOTÉCA  Vb¡>VLA¡¡.  .  T.     XI.  50 


ERA  PRIMERA  Ü  GENTILICA. 


3."  EPOCA. 


?r  periodo. 

1    :         -'1.- periodo. 

3.cr  periodo. 

\.N  periodo. 
2.1  época.  .  {  2."  periodo  . 

3."  periodo. 


Í.'J*  periodo,. 
'  ?  -°  periodo  . 
3.cr  per /ocio. 


í    Desde  el  origen  probable  del  mundo,  hasta) 

1  la  salida  de  Moisés  del  Egipto,  {1 53  í  años  an-  >  dura  2-153  aiios, 

(tes  de  J.  C.)   .  .) 

1    Desdo  el  fin  del  anterior,  basta  la  cautividad)  ^  101„ 

( de  Babilonia,  (515  antes  de  J.  C.)  .( 

í  Desde  el  fin  del  anterior,  hasta  el  fin  de  es-)  q¿£  ^  r 
{  ta  I  .*  época,  (500  antes  de  /.  C.)  ...,..)     '  a" 

Í Desde  elíin  del  anterior,  basta  la  retirada)  ,  Rñ 
de  los  diez  mil  (418  antes  de  J.  C.)  j  u  llt  6~' 
Desde  el  ñndcl  anterior,  basta  ta  salida  dej  ,  R, 
Alejandro  de  Grecia,  (334  antes  de  J.  C).  . 
f    Desde  el  fin  del  anterior,  hasta  la  muerte  \  i  R 
t  de  Alejandro,  (32G  antes  de  J.C.)  -i 

(    Desde  el  fin  de!  anterior,  basta  U  tercera»  ,  ,r1 

t  guerra  púnica,  (tC>5  antes deJ.  C.)  i  uu 

í  '  Desde  el  fin  det  anterior,  basta  el  Directorio  i  ,  ■„  ^ 
t  perpetuo  de  Julio  César,  (05  antes  de  J.  C.)  .  i 
i    Desde  el  fin  del  anterior,  basta  el  naeimicn- 1  ,  c& 
i  to  de  J.  C  ) 


ERA  SEGUNDA  Ó  CRISTIANA. 


I  »  pesiado.  .  f    1>ns,,c  f  ^mirato  do  I  C    basta  la  ir-  >  d     4 10_ 

1    '  I  rnpcion  de  los  ptreblos  del  Norte  ('i  tu).  .  .  .  J 

t. 5  época.  Al."  periodo  ,  .      Desde  el  lindel  anterior,  basta  Wamba(G72).  dura  262. 

I  *  ¿periodo.  A    »csdc  el  íin  del  anterior,  basla  la  rota  yi 

1  X  muerte  de  Rodrigo  (7 13)  i 

i."  periodo.  .  í  .         $lñ?M  %t{  ,uls!a  Ia  riln,Jíl-  idura  19!. 
'      .       tcion  del  remo  de  León  (904)  ) 

„  ,.      .  ,       (    Desde  el  fin  del  anterior,  hasta  el  naci— >,,„„„  onr, 
.{*.•>  penado.  -  lm¡colo  do  nilcslr0  rey  san  Fernando  (119ÍI).  I  du,a  2!U 

3"er  l'críodú-  ■  í  desdá  is}81!16™":  hÍ13ta  11  J  dnra  203  • 

.    7  (¿yerioA  .{^cV^"™.  :T  í  ^'Hdura  106" 
\  1    Desde  el  fin  del  anlerioT,  basta  el  adveni- i 

3."  época.  .  / Z.'J  periodo  .  .1  miento  al  trono  espaíiol  de  la  casa  de  Bor- ulura  102. 

\  bon  (1700)-  •  \ 

^Veriodo.  M^^^^^^^ 

Reasíimiondo  cu  un  solo  cuadro  todas  las  anteriores  divisiones  y  subdivisiones  de  la liís- 
toria  militar  del  mondo  en  eras,  épocas  y  periodos,  resultará  el  cuadro  que  insertamos  al 
do  éste  artículo.  " 
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Aunque  liemos  dado  ya  en  el  citado  ar lí- 
enlo atste  miutar  algunas  de  las  principales 
razones  ([ue  hemos  tenido  para  preferirá  otra 
alguna  la  anterior  división  cronológica,  las  re- 
peliremos  aquí  juntamente  con  otras,  todas 
las  cuales  se  reducen  principalmente  á  las  si- 
guientes. 

Hemos  sujetado  las  grandes  eras  mili- 
lares  ¿las  de  la  historia  general,  porque  de 
esta  manera  coneuerdan  exactamente  nuestras 
tilas  y  fechas  con  las  de  aquella. 

2.»  •  Hemos  preferido  el  espacio  dado  á  la 
primera  época,  porque  en  él  se  conlienen  las 
innumerables  guerras  de  los  pueblos  primiti- 
vos, en  gran  parte  no  bien  conocidas  boy;  y 
la  hemos  terminado  en  e!  apogeo  del  poderío 
dolos  persas,  porque  este  pueblo  con  sus  vas- 
las  conquistas  envolvió  todo  lo  mejor  de  la 
civilización  de  aquellos  bajo  el  imperio  de  Ciro 
antes  que  los  Cambises,  Daríos,  Jerges  yAr- 
lagerges. 

3.1  Cuando  los  macedonios,  bajo  Alejan- 
dro, llevaron  á  cabo  sus  grandes  conquistas, 
recogieron  y  trajeron  á  su  vez  á  Europa  la  ci- 
vilización del  Asia  y  del  Egipto.  Por  oso  he- 
mos terminado  con  Alejandro  \a  segunda  época. 

L"  Hemos  terminado  la  segunda  época  en 
el  nacimiento  deJesucrislo,  ya  por  dar  lugar  al 
mas  grande  suceso  del  cristianismo,  ya  por  la 
facilidad  para  esponer  nuestras  fechas  exac- 
tamente concordes  por  osle  medio  con  las  de 
la  iiisloria. 

5.'  Hemoslleyado  la  primera  ¿poca  de  la 
segunda  era  hasta  la  irrupción  de  los  árabes 
en  España,  porque  de  este  modo  sujetamos  la 
historia  general  militar  á  las  grandes  efeméri- 
dos de  nuestra  historia  nacional  y  damos  á  esta 
su  merecido  lugar. 

(i.3  Hemos  terminado  la  segunda  época  de 
la  segunda  era  en  la  espulsion  de  los  árabes 
por  razones  análogas  á  las  anteriores  en  pri- 
mer lugar;  ademas,  por  la  casi  igual  duración 
de  siete  siglos  próximamente  entre  ésta  y  la 
anterior;  porque  de  la  salida  de  los  árabes  data 
la  fecha  de  la  artillería  e'n  Europa,  y  por  con- 
siguiente la  nueva  Índole  del  arle  de  guerrear; 
y  porque  los  siglos  de  la  dominación  mora  son 
una  rica  fuente  de  nuestras  glorias  patrió- 
ticas. 

7-1  Besde  la  espnlsion  de  los  árabes  hasta 
nuestros  días,  es  él  intervalo  que  hemos  dado 
a  la  Mima  y  tercera  época  en  nuestro  sistema 
cronológico;  porque  los  inventóse  institucio- 
nes militares  son  mas  numerosos  por  sernos 
rúas  recientes  y  conocidos,  quedando  ademas 
entre  ambas  eras  una  perfecta  simetría  en  ej 


número  de  épocas,  lo  cual  hace  mas  fácil  y 
comprensible  nuestro  método. 

En  cuanto  á  los  períodos,  pueden  darse 
razones  semejantes,  las  cuales  hará  por  si  mis- 
mo cada  uno,  solo  que  en  alguno  de  aquellos 
se  echará  de  ver  un  número  escesivo  de  años, 
uno  demasiado  pequeño  en  otros  y  poco  equi- 
librio ó  equivalencia  mútua  en  los  tres  pe~ 
nodos  de  alguna  época.  Los  dos  primeros  pe- 
riodos de  la  primeva  época  de  la  era  gentílica, 
que  son  los  que  principalmente  están  com- 
prendidos en  el  primero  de  los  tres  casos  an- 
teriores, comprenden  ta  historia  de  muclio's 
años  y  de  muchos  pueblos,  es  verdad,  pero 
ni  estos  ni  sus  sucesos  militares  son  hoy  bas- 
tante conocidos  ni  menos  ejercen  directa  tras- 
cendencia social  para  nosotros,  por  lo  cual  nos 
ha  parecido  mas  cómodo  el  desembarazar  el 
estudio  de  la  historia  militarde  aquella  hacina- 
da y  confusa  muchedumbre  de  sucesos  que  por 
otra  parte  enseñan  tan  poco. 

Los  terceros  periodos  de  la  segunda  y  ter- 
cera época  de  la  misma  era  aparecen,  por  el 
contrario,  demasiado  cortos;  pero  aquel  que  en- 
vuelve la  edad  de  oro  de  la  civilización  persa, 
y  esle,  que  comprende  todas  las  conquistas 
de  los  sabios  y  tácticos  griegos  bajo  Alejandro, 
exigen  especial  y  detenido  estudio  por  lo  mu- 
cho que  enseñan;  pesando  por  sí  solos  en  la 
balanza  de  la  historia  táctica  y  científica  del 
arle  militar  y  de  la  civilización  del  mundo, 
como  el  periodo  mas  largo  de  los  otros. 

Por  lo  demás,  ni  el  esceso  relativo  de  al- 
gunos siglos  puede  alterar  en  el  fondo  la  cla- 
ridad de  nuestro  sistema  cronológico  militar, 
ni  aquel  tiempo  llegaría  á  componer  nn  solo 
ilia  en  la  vida  conjeturada  de  los  pueblos. 

Asimismo  hemos  procurado  subordinar  to- 
dos los  espacios  de  tiempo  á  las  fechas  délas 
principales  efemérides  militares  del  universo. 

En  cuanto  á  la  última  época  de  dicho  cua- 
dro cronológico,  la  cual  pertenece  a  la  edad 
propiamente  llamada  moderna,  diremos  que  el 
primer  periodo  debe  abrazarlos  lOfi  años  des- 
de la  espnlsion  de  los  árabes  en  1492  hasta  la  ' 
muerte  de  Felipe  SI  en  150S,  porque  un  año 
anles  acaeció  laderrola  de  la  armada  invenci- 
ble, y  con  ella  la  de  nuestra  preponderancia 
universal. 

.  El  segundo  período  de  esta  tercera  época 
debe  abrazar  los  102  años  desde  el  fin  del  an- 
terior hasta  la  exaltación  al  trono  español 
en  1700  déla  casa  reinante;  porque  de  esta 
fecha  arranca  principalmente  toda  la  actual  or- 
ganización política  y  militar  en  nuestras  cla- 
ses y  en  nuestro  ejército. 


él  ■ 

&Í5  ■ 
ci  ra  ■ 
¡u  .a  uj 

o  o  o 

-  I" 
<u  B  ai 


1  "3 


ta 


O    [O  U 

13  cd  ^ 


o 

ti 

«D 
co 
«J 

(h 
O 

a 
ti 
< 

n 

P 
o 


Sfl  C  - 
t;  a  o  ■  ■ 

—  "3  2  ~  . 

. 

ls°.2  ■ 

m  a  H  ^  • 
Q  o  ta. 
^  rf  S  a 


0}  rí 

"°  ra  'o? 

tí  "t¡j  ^ 
«q  ra  ^ 
. — ■  o 

o:  i3 


OI  ó) 

"•So 
aj  ^_  o 


S-3 


o 
o* 
(4 


3  H^> 
g  o- 


5  S  £ 

fe  W 


es  ib 


'  S3  H  o  fc 

.<  3  o  w 
3 


795 


CRONOMETRO 


796 


CRONOMETRO.  (Tecnología).  Este  nombre 
podría  aplicarse  á  las  muestras  ordinarias,  á 
los  péndulos  y  relojes:  no  obstante  se  da  or- 
dinariamente á  los  instrumentos  destinados  á 
las  investigaciones  científicas  y  que  deben 
medir  el  tiempo  y  sus  nías  pequeñas  fraccio- 
nes con  una  exactitud  perfecta.  Las  buenas 
muestras  de  segundos  son  cronómetros  ¡mlis- 
peusables  en.  una  porción  de  esperimenlos:  no 
obstante  se  emplean  instrumentos  que  dan 
fracciones  todavía  mas  pequeñas  del  tiempo. 

Las  muestras  ó  relojes  marinos  son  tam- 
bién cronómetros,  pero  difieren  de  los  relo- 
jes de  segundos  en  que  su  perfección  no  con- 
siste en  señalar  fracciones  mas  pequeñas  de 
liempo..  sino  en  medirle  con  la  mayor  exacti- 
tud y  do  modo  que  no  varié  mas  que  algunos 
segundos  en  el  término  de  miaño. 

Se  emplean  para  encontrar  las  longitudes 
cu  el  mar,  y  cnanto  mas  perfectosson,  mejor 
se  aproximan  ú  la  solución  del  problema  de 
que  dependo  la  exactitud  de  la  mareba  de  las 
embarcaciones.  Asi  es  que  su  importancia  ha 
llsmado  la  atención  de  los  sabios  mas  distin- 
guidos y  de  los  mas  hábiles  constructores  del 
pasado  y  presente  siglo,  que  han  agotado  to- 
dos los  recursos  de  su  imaginación  para  fabri- 
carlos do  modo  que  sean  perfectamente  inva- 
riables. Desgraciadamente  para  la  navegación 
no  se  lia  llegado  todavía  á  establecer  uu  cro- 
nometre marino  en  que  poder  fiarse  de  una 
manera  absoluta. 

He  aqnt  por  qué  al  présenle  estos  instru- 
mentos son  indispensables  á  los  marines:  co- 
nociendo la  hora  del  puerto  de  donde  salió  el 
navegante,  y  comparándola  con  la  hora  del 
sillo  en  queso  encuentra  y  que  le  es  fácil  de- 
terminar por  la  inspección  de  tós  asiros,  pue- 
de deducir  por  la  diferencia  de  las  dos  tioras 
la  longitud  dé  los  dos  punios:  cosa  es  esta  bien 
«tóenla:  no  obstante  ,  os  preciso  que  Heve 
consigo  la  hora  del  puerto  de  donde  salió  y 
que  la  conserve  durante  todo  el  puso  de  su 
viage;  porque  el  conocimicnlo  de  la  longilnd 
le  es  á  cádaí  instante  indispensable  para  guiar- 
'SO  en  su  rumbo.  Su  cronótnclio  es  el  que  con- 
serva la  hora. 

Las  muestras  marinas  han  sido  perfeccio- 
nadas particularmente  en: Inglaterra  por  Uaris- 
son,  Kendal  y  Graliam,  y  en  Francia  por  )¡er- 
thoud,  Leroy  y  Eréguet.  Apesar  de., esto  no 
están  todavía  bastante  perfeccionadas  para  que 
no  sea.necesariomücIias  veces  recurrir,  á  Qñ  de 
comprobar  sus  resultados,  á  otros  meladas  niu- 
cbomas estensos.  Lo  que  haydc.énfadosocn  su 
irregularidad,  es  que  es  imposible  al  observa- 
dor reconocer  el  sentido  y  la  ley  de  sus  varia- 
ciones: es  imposible  hasta  el  présenlo  esplicar 
la  irregularidad  de  sns  estravtos,  porque  su- 
cede alguna  vez  que  de  dos  cronómetros  per- 
fectamente iguales  que  se  encuentran  en  una 
misma  embarcación,  elimo  varia  de  seis  á 
diez  segundos  durante  un\ espacio  de  muchos 
meses,  mientras  que  el  otro  tiene  una  varia- 


ción tres  ó  cuatro  veces  mas  considerable 
sin  que  pueda  averiguarse  á  que  atribuir  está 
diferencia.  Los  artistas  que  han  llevado  los 
cronómetros  al  grado  de  perfeccionen  que  los 
vemos  al  presente  han  conseguido  corregir  los 
efectos  de  la  dilatación,  hacer  perfecto  el  iso- 
cronismo del  espira!  regulador,  regularizar  el 
movimiento  siempre  irregular  de  los  engra- 
nages,  y  aun  hacer  casi  nulo,  ó  al  meaos 
invariable  al  roce  de  todas  las  piezas  movibles; 
pero  les  ha  sido  absolutamente  imposible  des- 
truir los  efectos  de  todas  las  fuerzas  magnéti- 
cas ó  eléctricas  á  las  cuales  los  elementos 
metálicos  de  estos  instrumentos  deben  estar 
espneslos  cu  las  diversas  partos  del  globo  que 
recorren.  Esla  es,  sin  duda,  una  de  las  causas, 
que  subsistirá  por  largo  tiempo  todavía,  de  ¡a 
imposibilidad  en  que  se  está  de  obtener  una 
rigorosa  exactitud.  Se  ha  propuesto  cu  los  úl- 
timos tiempos  un  perfeccionamiento  que  coa- 
sisle  en  colocar  el  movimiento  del  reloj  en 
una  caja  donde  se  hiciera  el  vacío.  Asi  se 
pondrían  al  abrigo  de  las  irregularidades  dc- 
pcndienles  de  las  diferencias  de  la  presión  ba- 
rométrica, y  se  impediría  la  evaporación  y  la 
oxidación  de  los  aceites  que  facilitan  el  giro 
de  los  ejes.  Esta  disposición  baria  el  flota- 
miento mas  regular  todavía  y  no  dudamos  r¡nc 
se  adoptará  generalmente.  Los  relojes  que 
están  en  una  quietud'  absoluta  marchan  ade- 
mas con  mayor  regularidad  que  los  que  es- 
tán snjelos  á  las  agitaciones  del  mar.  Eu 
ciuuilo  al  trasporte  por  tierra  son  tan  delica- 
dos que  no  lo  pueden  soportar. 

Se  construyen  al  présenle  cronómetros 
bástanle  perfectos  para  que  pueda  apreciarse 
con  exactitud  hasta  un  décimo  de  segundo. 
Digámoslo  do  una  vez;  estos  ¡nstrumculüs  no 
son  absolutamente  indispensables;  algunos 
espcrimenladores  prefieren  á  ellos  los  métodos 
mcnlálcs.  Asi,  Lamber!  jamás  recurrió  ó  ellos 
en  sus  investigaciones  sobre  la  luz,  y  Frtui- 
kliu  hizo  descubrimientos  muy  delicados  so- 
bro el  curso  de  los  líquidos  sin  tenor  á  su  dis- 
posición ni  péndulo  ni  reloj;  estos  sabios  mar- 
caban la  medida  y  contaban; 'pero  es  menes- 
ter-confesarlo, este  múlodu  requiere  un  gran- 
de hábitOí  Se  puede  también  usar  con  buen 
éxilo  el  péndulo  con  el  cual  se  fracciona  el 
tiempo  hasta  el  infinito  variando  la  longitud 
de  la  varilla,  método  frecuentemente  observado. 
La' longitud  del  péndulo  simple  que  marca  los 
segundos  en  Madrid-es  igual  á.  .  .  On-jMB 

El  que  marca  los  medios  segun- 
dos tiene.  0  ,7019 

El  que  marca  los  cuartos.  -.  .  .  0  ,41104 

Para  averiguar  en  general  que  longitud 
habrá  de  darse  á  la  varilla  de  un  péndulo  para 
obtener  uua  oscilación  de  una  duración  dada 
en  segundos,  se  establecerá  la  siguiente  ecua- 
ción: 

X==0™  ,9929  Vj) 
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Si  por  ejemplo  queremos  saber  que  longi- 
tud tendrá  el  péndulo  que  dé'  una  oscilación 
en  4  segundos,  tendremos: 

x=:0m  .OOÍüVÍ- —  Om  ,9929X2=1, m,0S5S 

Es  imposible  tener  uu  péndulo  simple;  pe- 
ra se  conseguirá  un  resultado  muy  próximo  á 
la  exactitud,  empleando  para  la  varilla  un  hilo 
de  seda  tan  íiuo  como  posible  sea,  yméjor  to- 
davía, usando  uu  liilo  metálico  que  solo  tenga 
el  espesor  necesario  para  resistir  el  peso  de 
la  lenteja. 

CRONOMETRO.  (Músieq.)  Palabra  de  forma- 
ción griega  cuya  significación  directa  es  me- 
dida Jel  tiempo.  Seda  este  nombre  al  instru- 
menlo  por  medio  del  cual  se  determinan  los 
sonidos  y  las  relaciones  do  ellos  entre  si. 

El  cronómetro  inventado  por  Pilágoras  con 
objeto  do  apreciar  geomélricamenfe  la  propor- 
ción de  tos  sonidos,  se  componía  de  una  cuer- 
da atirantada  sobre  una  caja  á  propósito  liara 
que  aquellos  fuesen  mas  perceptibles:  debajo 
déla  cuerda  había  una  linea  dividida  en  partes 
iguales,  sobre  la  cual  so  situaba  una  especie 
de  caballete  llamado  chayas,  que  sostenía  la 
cuerda  y  la  dividía  según  estuviere  situado 
sobre  tal  ó  cual  división  de  la  linca. 

Cuando  la  cuerda  estaba  dividida  en  dos 
parles  iguales  de  modo  que  los  términos  de  la 
razón  era  como  I  á  1  el  sonido  de  ambas  par- 
tos de  la  cuerda  se  llamaba  unísono:  cuando 
las  divisiones  estaban  como  2  á  1,  eran  octa- 
vas ó  diapasón;  como  3  á  4  quintas  ó  diapen- 
te; como  4  á  3,  cuartas  ó  diatesaron;  como  5  á 
4,  auditorio  ó  tercera  mayor;  como  G  á  5  la 
tercera  menor,  etc. 

I'ueslo  que  la  línea  situada  debajo  de  la 
cuerda  estaba  dividida  en  parles  iguales,  se 
cnliende  que  el  número  de  las  divisiones  ten- 
dría por  factores  los  números  2,  2,  3,  5,  para 
que  asi  pudieran  aparecer  en  números  cule- 
ros las  consonancias  de  diatesaron,  diapen- 
te.ció.:  ahora  comparando  esta  división  con  la 
'(iic  la  esperiencia  lia  comprobado  para  la  exac- 
ta situación  de  los  trastes  de  la  guitarra,  ve- 
mos el  origen  del  error  de  las  primeras  fór- 
mulas déla  consonancia,  y  comprendemos  por 
qué  desagradaban  á  los  antiguos  los  apacibles 
acordes  de  tercera  mayor  y  menor.  ( Véase 
vuEiu>A.) 

Mr.  Loulié  reformó  la  construcción  .del 
cronómetro  dividiendo  la  escala  en  un  número 
de  partes  múltiplo  de  36,  y  relacionándola  con 
un  péndulo  de  segundos. 

Mr-,  Saurer  compuso  otro  cronómetro  mas 
fomplicado,  cuyos  pormenores  pueden  verse 
en  su  obra  titulada:  Príncipes  d'Acouslique, 
sección  4.\  püg.  19. 

Respecto  á  la  palabra  cronómetro  en  la 
acepción  de  medida  del  tiempo  véase  pen- 
ira.o. 

CRdSOMETUO.  [Marina,  pilotage.)  Voz  qae 


significa  medida  del  tiempo,  y  con  que  se  de- 
signa cierta  clase  de  reloj"  becbo  al  hílenlo 
y  de  movimiento  casi  uniforme.  Esta  máquina, 
que  también  se  llamó  reloj  de  longitud  y  ré'oj 
■marino,  sirve  para  averiguar'  en  ía  mar  la  lon- 
gitud geográfica  del  punto  en  que  se  baila  la 
nave.  (Véase  longitud.) 

Dice.  3Iarit.  Esp. 

'  CRONOSCOPIO.  {Física.)  Palabra  de  forma- 
ción griega,  cuya  significación  directa  es  mi- 
rada sobre  el  tiempo.  (Véase  péndulo.) 

CROQUIS.  En  términos  artísticos,  croquis  es 
la  primera  idea  qae  se  traza  precipitadamente 
en  el  papel,  sea  al  lápiz  óá  la  pluma,  sin  aten- 
der al  efecto  ni  á  la  pureza  de  las  formas,  y 
soto  con  el  objeto  de  hacer  comprender  ta  .ac- 
íitúd  de  las  figuras  que  un  arlisla  quiere  hacer 
enlrar  en  su  composición.  Los  croquis  de  los 
grandes  maestros  son  mny  buscados,  y  los 
aficionados  llevan  esta  veneración  basta  el  es- 
tremo  á  veces  de  poner  precios  exagerados  á 
unos  croquis  que  no  pasan  de  ser  unos  borra- 
dores mas  ó  menos  informes.  Cuando  un  cro- 
quis se  hace  con  mas  detención,  se  llama  bos- 
.qnejo  y  boceto. 

CROTALO.  (Historia  natural.)  El  nombre  de 
crótalo,  crotaius,  ha  sido  aplicado  por  Lineo  al 
grupo  de  los  ofidios  mas  generalmente  conoci- 
do con  el  nombre  de  scrpienles  de  cascabel. 
(Véase  esta  palabra.) 

CROTONA.  (Geografía  e  historia.)  Cotrona, 
Cortaría.  Antiguaxindadde  Italia  situada  en  las 
tierras  mas  orientales  del  Brulium,  en  el  fondo 
de  un  pequeño  golfo,  al  Nordeste  del  promon- 
torio Lacinium. 

Capital  de  una  de  las  repúblicas  que  se  re- 
partían anliguamente  el  Mediodía  de  la  Italia, 
Crotona  era  una  ciudad  grande  y  poderosa.  Mi- 
rábasela  como  de  fundación  griega,  habiendo, 
según  los  historiadores  Arcbias  yMyseelo,  lle- 
vado alli  una  colonia  aquea.  Pero, aira  admitien- 
do un  hecho  tan  formalmente  alestigaado,  ¿no 
podría  creerse  que  los  griegos  no  hicieron  mas 
que  volver  á  poblar  y  regenerar  ta  ciudad  que 
existia  ya  anteriormente?  El  nombre  corío  pue- 
de ser.fácilmenle  un  cambio  de  karta,  palabra 
oriental  que  significa  ciudad,  y  debe  tenerse 
presente  que  los  fenicios  recorrieron  largo 
tiempo  toda  está  costa.  Sea  lo  que  fuere,  los 
griegos  habían  llegado  hacia  el  año  710  antes 
de  Jesucristo,  y  desde  el  600,  Crotona  era  ya 
bastante  poderosa,  puesto- que  envió  fin  ejér- 
cito de  120,000  hombres  contra  los  tóenos. 
En  1510,  los  crotonieuses  sostuvieron  mía  nue- 
va guerra  contra  los  sibaritas,  y  deslruyeron 
su  ciudad.  En  la  misma  época  una  facción  de- 
mocrática á  cuya  cabeza  estaba  Cylon,  derribó 
al  gobierno  establecido  treiuta  años  antes  por 
Pilágoras.  Siguióse  una  terrible  anarquía,  y 
en  404  Crolona  se  vióobligada  á  someterse  á  la 
tiranía  de  un  cierto  Clinias.  En  460  esta  ciudad 
se  vió  á  la  cabeza  de  la  Liga  formada  por  las 
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ciudades  de  la  Gran  Grecia,  durando  esln  ven- 
tajosu  posición  hasta  et  año  400.  Desde  esta 
época  cayó  varias  Yecos  en  poder  de  los  reyes 
de  Siracusa.  Dionisio  I  se  apoderó  de  ella 
en3bí),  y  Agatocles  en  381,  habiéndola  asola- 
do Pirro  durante  la  guerra  que  hizo  á  los  ro- 
manos. En  la  segunda  guerra  púnica  luyo  que 
seguir  las  banderas  de  inhiba!,  quien  perdió 
bajo  sus  muros  la  última  batalla  que  dió  en 
llalia,  y  los  romanos  se  apoderaron  de  ella  con 
este  motivo  y  la  hicieron  una  de  sus  colonias. 

Crotona  tenia  un  doblo  titulo  á  la  celebri- 
dad: sus  escuelas  de  filosofía  y  sus  juegos  al- 
léücos.  Uri  proverbio , decía  que  el  último  de 
los  crolonieiises  era  el  primero  de  los  griegos. 
Ac.aeció  una  vez  que  los  siete  vencedores  de 
los  juegos-  olímpicos  eran  todos  ciudadanos  de 
Crotona,  y  aun  sin  esto,  Milon  hubiera  bastado 
á  inmortalizar  el  nombre  de  su  patria  al  mismo 
tiempo  que  el  suyo.  La  ciudad,  regada  por  el 
ylisarus,  era  grande  y  estaba  bien  poblada: 
cerca  de  sus  muros  se  hallaba  un  templo  mag- 
nifico dedicado  á  Juno  Laciniaua:  las  ruinas 
de  este  templo  han  hecho  dar  al  promontorio 
Lacinium  en  que  se  encuentran,  y  del  que  ta 
diosa  tomaba  su  nombre,  su  actual  denomina- 
ción ,dc  ¡Míe  Colonne,  La  ciudad  que  se  en- 
cuentra al  presente  en  tugar  de  Crotona,  y 
que  se  llama  Cotrona,  no  cuenta  mas  que 
0,000  habitantes,  pero  conserva  aun  alguna 
importancia,  gracias  á  su  puerto  y  á  sus  forli- 
llcaciones. 

Es  menester  no  confundir  esta  Crotona  con 
Crotona,  ciudad  episcopal  de!  gran  ducado  de 
Tuscana,  notable  por  su  academia  y  sus  colec- 
ciones de  antigüedades  elruscas. 

CRUCERO.  (Historia  religiosa.)  Nombre  que 
se  da  á  cada-uno  délos  individuos  de  tres  ór- 
denes ó  congregaciones  de  canónigos  regula- 
res, llamados  también  crucifigeros  y  crucife- 
rarios. La  primera  de  estas  órdenes  tuvo  prin- 
cipio del  santo  poulífieeCItíto,-.porla  visión  que 
tuvo  de  un  hermoso  cordero  con  una  cruz,  que 
mandó  al  santo  edificar  un  hospital  donde  se 
recogiesen  todos  los  peregrinos  que  venían  á 
Roma;  pero  créese  que  esta  tradición  es  fabu- 
losa. Otros  dicen  tener  origen  do  San  Ciríaco, 
patriarca  de  Jerusalen,'  que  fué  el  judio  que 
descubrió  la  cruz  de  nuestro  Redentor  á  Santa 
Elena,  madre  de  Constantino,  el  cual  mandó 
fundar  un  hospital,  en  donde  .se  hospedaba  y 
recogía  á  los  que  iban  en  romería  á  Jcrusalen; 
y  añaden  que  esta  órden  fué  confirmada  por 
Inocencio  111  el  año  1215:  que  profesaban  la 
regía  de  San  Agustín,  y  que  su  hábito  era  azul 
y  traían  una  cruz  en  la  mano.  Pero  esta  opi- 
nión no  es  tampoco  la  mas  conforme  á  la  ver- 
dad histórica,  puesto  que  en  el  año  1160,  per- 
seguido Alejandro  111  por  el  emperador  Barba- 
roja,  y  refugiado  á  un  monasterio  de  cruceros, 
los  tomó  bajo  su  protección,  y  les  dió  la'regla 
de  San  Agustín,  que  es  lo  que  hay  de. cierto  en 
esta  parte.  Pió  V  aprobó  de  nuevo  este  institu- 
to, pero  relajada  en  él  la  disciplina  regular  fué 


suprimido  por  Alejandro  Vil  en  1656.  En.  12 tí 
fundó  en  Francia  y  en  los  Países  Bajos  los 
cruceros  e!  canónigo*  do  Lieja  Teodoro  de  Gü- 
ilos, que  entró  en  el  estado  eclesiástico  á  si¡ 
vuelta  (Je  Palestina,  y  fué  misionero  en  la  cru- 
zada contra  los  albígenses,  quien  liabiénilo 
obtenido  del  obispo  de  Lieja  la  iglesia  de  San 
Tebaldo,  cimentó  en  ella  la  órden  que  fué  con- 
firmada por  los  pontífices  Inocencio  IV  y  Hono- 
rio Til.  En  1309  se  fundó  otra  órden  de  cruce- 
roso  crucifigerotpn  Bohemia,  llamada  lambir-n. 
de  la  Estrella,  por  la  que  se  veia  en  medio  de 
tajefUz  blanca  que  llevaban  cu  lamano;  su  hábito 
es  azul.  01ra  hay  en  Italia  llanada  órdon  do 
crucifigeros  de  San  Agustín,  cuyo  fundiulur 
creen  algunos  es  San  Cielo,  según  hemos  di- 
cho al  principio  de  este  artículo*  su  hábito  es 
negro,  y  la  cruz  blanca  y_  .negra.  Dicese  i[iio 
existían  dos  ó  tres  monasterios  en  Inglater- 
ra, y  calorce  en  Irlanda,  procedentes  de  los  de 
Uatiii;  llevaban  un  bastón  que  terminaba  en 
una  cruz. 

CriUCRRO.  (Arquitectura.}  En  todas  las  igle- 
sias de  alguna  importancia,  hay  una  nave  qitc 
atraviesa  formando  una  cruz  con  la  nave  prin- 
cipal ó  mayor,  recibiendo  el  sitio  en  que  se 
cruzau  estas  dos  naves  el  nombre  de  cruem. 
Cuando  los  cuatro  brazos  de  la  cruz  de  cuya 
forma  es  la  planta  de  la  iglesia  son  todos  igua- 
les; recibe  esta  el  nombre  de  griega,  y  si  tiu- 
ue  uno  mas  largo  que  tos  demás,  entonces  se 
le  da  el  nombre  de  latina. 

CRUCES.  Se  empleaban  en  América  como 
señales  eu  los  descubrimientos  ,  y  servían 
también  para  denotar  la  posesión  que  se  lo- 
maba de  un  territorio,  y  asi  las  emplearon 
los  primeros  descubridores  españoles  y  por- 
tugueses. En  Yucatán,  en  el  Cuzco,  y.iiliíma- 
menle  en  las  ruinas  de  Palenque,  se  lian  ha- 
llado figuras  idénticas  al  símbolo  de  nuestra 
redención;  y  de  este  hecho  cierto  so  han  saca- 
do consecuencias  que  no  tienen  en  su  apoyo 
el  sufragio  de  la  historia. 

CRUCIFERARIO'.  {Liturgia,)  Dase  este  nom- 
bre al  que  en  las  procesiones  y  oíros  ollcios 
religiosos  lleva  la^ruz,  sea  ó  no  eclesiástico. 
También  tiene  la  acepción  de  crucero.  (Véase 

CRUCERO.) 

CRUCIFERAS.  (Ihlanica.)  A  su  corola  (le 
cuatro  pélalos  dispuestos  en  forma  de  crin 
debe  su  nombre  esta  familia  de  vegetales.  Por 
idéntica  razón  so  la  hubiera  podido  llamar  la 
familia  de  \ü5  silicuosas,  en  consideración  á 
su  silicua  ó  vaina,  pericarpio  de  'dos  fases, 
formadas  de  dos  cubiertas  pegadas  una  á  olra 
por  los  lados  y  divididas  interiormente  ñor  un 
placentario  paralelo  á  estas  cubiertas.  Del 
mismo  modo'hubíeran  podido  llamarlas  la  bffli» 
Hádelas  letradynamas,  puesto  que  son  o! úni- 
co grupo  en  que  se  observan  seis  estamnres, 
dds  de  los  cuales  son  mas  cortos  que  los  otros 
cuatro. 

Las  cruciferas  constituyen  una  de  las  aso- 
ciaciones mas.  naturales  del  reino  vegetal.  Los 
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rasgos  distintivos  de  la  familia  se  manifiestan 
con  mucha  claridad  en  todas  las  especies;  por 
]o  que  es  Meu  fácil  reconocerlas.  Pero,  como 
sucede  con  frecuencia,  que  los  caracteres  de 
lü  flor  y  los  del  frulo  solo  difieren  entre  si 
por  lijeros  accidentes,  no.  siempre  lian  logra- 
dolos  botánicos  distribuirlas  especies  en  gé- 
neros bien  marcados. 

Las  cruciferas  se  eslienden  por  tgdas  las 
latitudes.  No  hay  ningún  clima  por  riguroso 
nuc  sea,  donde  -no  [Hiedan  crecer  algunas  de 
ellas;  pero  donde  se  dan  en  mayor  número, 
es  en  lu  parte  septentrional  del  antiguo  mun- 
do. Todas  son  berbáceaS,  unas  anuales,  otras 
bisanuales  ó  vivaces.  En  general  la  raíz  es  fi- 
brosa ó  carnosa "y  pivotánte.  El  tallo  es  cilin- 
drico. Las  hojas  alternadas,  siempre  sencillas, 
yft'liien  enteras  ó  recortadas  mas  ó  menos 
profundamente.  Las  llores  son  pedunculares  y 
nacen  en  los  sobacos  de  las-  hojas,  en  donde 
se  agrupan  en  ramilletes  en  las  eslremidades 
délas  ramas. 

La  flor  hermafroditá  esta  provista  de  un 
perianto  doble  despegado.  El  receptáculo  está 
un  poco  combado;  contiene,  un  nectareo  ora 
anular  y  sinuoso ,  ora  dividido  en  muchas 
glándulas  distintas  y  de  forma"  variada.  El  cáliz 
tiene  cuatro  sépalos  caducos,  adheridos  á  la 
parle  inferior  del  nectareo;  y  de  ellos  dos  se 
hallan  frente  á  los  costados  del  ovario,  y  los 
olios  dos  frente  áSus  faces;  estos,  que  descien- 
den con  frecuencia  mas  abajo  que  los  prime- 
ros, cubren  los  bordes  antes  do  su  espansion. 
Los  cuatro  pétalos,  ribeteados  por  lo  común, 
nacen  de  los  costados  del  nectareo  y  alternan 
con  los  sépalos.  Los  dos  estambres  cortos  mi- 
ran hácia  las  caras  del  ovario,  y  están  ingeri- 
dos un  poco  mas  bajo  que.  los  cuatro  largos, 
eudos  alveolos  abiertos  por  delante  hácia  la 
liase  del.  nectareo;  los  cuatro  largos,  separa- 
Jos  en  dos  grupos,  corresponden  á.los  lados 
[leí  ovario  y  nacen  en  su  base.  Las  anteras, 
oblongas,  y  compuestas  de  dos  paletas  parale^ 
laajiyiüidas  en  su  parte  inferior,  se  retuercen 
por  detrás  después  de  la  emisión  del  polen.  El 
ovario  es  indiviso;  dos  válvulas  forman  su  pa- 
red: su  cavidad  está  dividida  en  dos  celdas  por 
un  tabique  placentariano  paralelo  á  las  válvu- 
las la  cual  está  guarnecida  por  dos  nérvulos 
que  le  sirven  de  marco  y  que  están  adheridos 
mío  ata  derecha  y  otroá  la  izquierda  éu  las 
junturas  de  la  pared.  l,os  dos  nérvulos,  reuni- 
dos por  encuna  del  ovario,  se- prolongan  en 
un  eslilo  caas  ó  menos  largo  que  termina  por 
ün estigma  dedos  lóbulos  muy  marcados  en 
ciertas  especies,  y  en  otras  indicados  por  una 
simple  arruga.  Cada  nérvulo  remata  en  uno 
dalos  dos  lóbulos.  Los  huevéenlos,  cuyo  nú- 
mo  es  variablé,  se  bailan  por  lo  regular  co- 
locados sobre  uno  y  otro  nérvulo  en  dos  series 
paralelas  separadas  por  la  pared.  Estos  carac- 
teres se  reproducen  de  unamanera  muy  clara, 
casi  siempre  en  el  pericarpio,  que.  toma  él 
nombre  do  silicua  ó  silkula,  según  es  estre- 
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!  cha  y  larga,  ó  corta  y  ancha.  Casi  siempre 
también  se  abren  ias  válvulas  cuando  llega  es- 
ta planta  á  su  estado  de  madurez.  La  semilla 
es  ungranoesférico,  ovoideo,  anguloso  ó  apla- 
nado ,  y  en  este  último  caso  no  es  raro  que 
en  él  sé  advierta  un  ala  membranosa.  La  túnica 
eslerior  es  .poco  gruesa;  el  perisperma  osuna 
membrana  muy  tenue  que  desaparece  con 
frecuencia  cuando  la  semilla  está  madura:  el 
embrión  es  oleaginoso  y  está  replegado  sobre 
si  mismo  de  diferentes  maneras;  los  cotiledo- 
nes están  pegados  uno  con  otro  por  su  faz  in- 
terna; la  radíenla  larga  y  cilindrica  remata 
lateralmente  con  el  eahillo. 

Lineo  ha  dividido  las  cruciferas  en  silicuo- 
sas y  siliculosás.  Esta  división  fundada  enlas 
dimensiones  del  frulo,  no  tiene  nada  de  exac- 
ta, y  si  no  da  lugar  á  grandes  equivocaciones 
es  por  que  las  especies  en  que  puedo  caber 
duda  son  muy  escasas.  Después,  se  imaginó 
emplear  los  caracléres  del  nectario  como  base 
de  clasificación;  pero  pronto  se  hubo  de  re- 
conocer que  la  clasificación  de  Lineo,,  era  pre- 
ferible.- Mr.  Decandolle  ha  seguido  otra  rula.  . 
La  manera  con  que  el  embrión  está  plegado 
bajo  las  túnicas  seminales,  le  ha  ofrecido  los 
caracteres  de  cinco  órdenes  que  comprenden 
á  todas  las  cruciferas  conocidas/Pasemos  á 
esponer  los  caracteres  distintivos  de  es-tos  ór- 
denes. 

Primer  orden.  '  Las .  phurorhizeas:  en  los 
individuos  de  esta  especie  los  cotiledones  están 
inclinados  sobre  la  radícula  y  la  tocan  por  un 
lado  por  su  corte.  La  semilla  está  comprimida. 

Segundo  orden.  Lasnoíorhiseay.  tienen  in- 
clinados los  cotiledones  de  manera  que -uno  de 
ellos  solamente  se  junta  con  la  radícula  por 
su  cara  estertor.  La  semilla  es  ovoidea. 
-  Tercer  orden.  Las  orthoplecas:  tienen  ios 
cotiledones  plegados  en  do's  longitudinalmen- 
te, cubriéndose  uno  á'otro,  é  inciinados  sobre 
la  radícula,  de  manera  que  esta.se  encuentra 
colocada  entre  sus  bordes,  que  están  bástante 
aproximados.  Su  semilla  es  ordinariamente  es- 
férica. 

Cuarto  orden.  Las  espirobeas:  -los  cotile- 
dones acaracolados  juntos  desde  la  cima  á  la 
base,  vienen  á  tocará  la  radícula. 

Quinto  ór Jen.  Las  diplecnlobeas:  tienen  los. 
cotiledones  inclinados  hácia  la  radícula,  están 
replegados  dos  veces  trasversalmenle  en  for- 
ma de  z. 

Esta  clasificación  es(á  muy  bien  hecha;  y 
aunque  én  la  aplicación  se  le  han  escapado  á 
Mr.  Decandolle  algunos  errores  en  los  deta- 
lles, como' ha  probado  Mr.  Browu,  no  creemos 
que  sea  esta  una  razón  suflcienle  para  recha- 
zarla. Siempre  es  sensible  que  no  baya  em- 
pleado en  primer  lugar  la  división  de  Lineo, 
separando  á  las  silicuosas  délas  siliculosás,  y 
que  no  haya  conservado  los  caractéres  dedu- 
cidos del  embrión  para  las  divisiones  secunda- 
rias. Esta  marcha  hubiera  sido  muy  natural,  y 
mucho  mas  cómoda: 
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Entre  las  cruciferas  deben  cilarselas  coles, 
los  rábanos  de  toda  clase,  los  berros,las  mos- 
tazas y  oirás  plantas  análogas  que  se  cultivan 
unas  como  alimenticias,  y  oirás  como  olea- 
ginosas ó  medicinales;  la  yerba  pastel,  que  da 
mía  maferia  colorante  semejante  en  todo  al 
añil;  el.  clavo,  la  viola  (especie  de  alhelí),  el 
carraspique,  etc.,  qpe  se  emplean  como  ador- 
no en  los  parterres.  En  la  mayor  parle  de  las 
especies,  las  hojas,  los  tallos,  las  raices  y 
las  f  cmillas,  elaboran  un-  aceite  volátil  aere, 
cu  n.ayor  ó  menor  abundancia. 

El  aceite  fijo  contenido  en  las  semillas 
debe  su  saborpicanlc  á  su  mezcla  con  el  yo- 
lálii; 

El  análisis'  químico,  saca  délas  crucife- 
ras cierta  cantidad  de  amoniaco,  loque  prueba 
que  el  ázoe  enlra~cn  su  composición  elemen- 
tal. También  se  sospecha  la  presencia  del 
azufre) 

Estas  plantas  esperimenfan  en  su  descom- 
posición una  fermeniacion  pútrida,  á  la  mane- 
ra de  las  sustancias  animales.  Huchas  de  ellas, 
son  antiescorbúticas.  Esla  propiedad  se  ma- 
niíiesla  sobre  todo  en  las  cochlcaria  armora- 
cia  y  offhiiialis,  el  sisijmbrium  nashtrlium, 
el  lepiaium  sativum  y  el  latifolium.  En  Ru- 
sia se  emplea  también,  como  febrífugo  el  lepi- 
dium  ruderale. 

CRUCIFEROS.  {Historia  religiosa.)  Orden 
reí  igiosa,  que  reconoce  por  fundador  al  beato 
CamÜo  de  Lélis  y  tuvo  su  principio  en  el  reino 
de  Ñipóles  por  ¡os  años  1581.  Hacen  los  cua- 
tro vetos  de  pobreza,  castidad,  religión  y  ser- 
vir o  los  enfermos  ayudándolos  á  bien  morir  y 
ejercitando  otras  obras  piadosas.  Su  vestido 
es  como  el  de  los  seglares  de  San  Pedro,  y 
traen  en  el  pecho  y  en  el  lado  derecho  de  la 
capa  una  cruz  lisa  de  color  acanelado.  Es  or-, 
den  que  ha  dado  algunos  santos. 

CRUCIFIJO.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
compuesto  de  las  voces  latinas  cruxy  affixus, 
con  el  cual  designamos  la  imagen  de  Jesucris- 
to (  lavada  en  la  cruz,  que  es  lo  que  significa;  y 
los  católicos  veneramos  en  memoria  del  miste- 
rio de  la  Redención.  Al  declarar  la  iglesia  en 
los  concilios  segundo  Nieeno  y  Tridentinp,  có- 
mo artículo  deíéel  cullodela  imágende  Cris- 
to, etc.,  no  estableció  una  doctrina  nueva  y 
¡útil,  como  pretenden  los  protestantes,  basa- 
da, digámoslo  asi,  sobre  la  antigüedad,  yes- 
presa;  sobre  todo,  en  las  Sagradas  Escrituras, 
debía  bastarles  este  testimonio  para  adherirse 
á  la  creencia  católica;  pero  en  su  espíritu  d.e 
partido/desechan,  sin  consulta-  y  reflexión, 
todo  cuanto  creen  ser  6  perlenecer  á  la-  igle- 
sia romana.  Solo  asi  puede  concebirse  ese 
horror  concenlrado  que  lian  manifestado  siem- 
pre á  un.  signo  que.  escila  la  piedad  de  todo  el 
qoelé  mira.  Por  mas  que  reflexionamos,  no 
podemos  encontrar  otra  causa  de  la  conduc- 
ta que'  en.  esta  materia  observan ;_  porque  no 
es  creíble  que  hayan  pasado  por  alto  ta  ve- 
neración Tjue  los  judíos  tributaban  al  arca  de 


la  aluniza:  que  Josué  se  inclinó  delanlc  de  la 
misma,  y  que  David  la  llevó  con  gran  solem- 
nidad y  veneración:  que  los  mismos  judíos 
veneraron  la  serpiente  de  bronce,  que  era  una 
figura  y  representación  do  Jesucristo.  En  el 
salmo 'Ü8,  versículo  V,  se  lee;  Adorad  el  esca- 
bel de  sus  pies  porque  e$  sanio,' los  mismos 
reformistas  entienden  por  este  escabel  el  arca 
de  la  alianza',  y  sin  embargo,  persisten  en  su 
error,  y  atribuyendo  esta  doctrina  á  invención 
de  los  romanos. ' 

Si  en  cualquier  olra  nación  viéramos  esta- 
blecida está  doctrina, -no  nos  sorprénoíeriíi; 
pero  en  la  inglesa,  tan  entusiasta  por  los  hom- 
bres grandes,  nos  indigna,  porque  este" misino 
entusiasmo  es  una  prueba  de  su  terco  espiritó 
de  partido;  No  se  vci'á  iin  gabinete  en  que  no 
se  encuéntrenlos  bustos  ó  .retintos  de  ¡íe.wlón, 
p-Conell  y  otros  hombres  grandes.  ¿Quien  no 
vid  correr  basta  las  señoras  desde  los  puntos 
mus  distanfes  de  la. Gran  Bretaña,  pura  ¿bri- 
sar á  nuestro  inmortal  Mina,  llevadas  do  su 
entusiasmo,  porlcnerla.salisfaec-.ion  dc/lecirni 
una  tertulia:  yo  le  conozco  perspnalmetíté, 
yo  le  he  abrazado?  ¿No  están  bien  recientes  los 
obsequios  tributados  por  aquella  nación  ¡il 
héroe  .de  Hungría,  Kossullr?ál¡l  veterano  duque 
de  Yellingtd'n  al  presentarse  ante  laestátiia  de 
Napoleón  en  la  esposicion  do  Londres  se  de- 
tiene, se  quita  el  sombrero  y  se  irieliiin  do- 
lante iln  ella;  su  actitud  y  su  lisonomín indican 
que  el  .-viejo  soldado  está  conmovido,  y  prr- 
manece  en  presencia  de  aquella  silencioso  y 
como  absorto'  en'  meditación  profunda.  Muy 
naturales  son  estas  conmociones  en  los  hom- 
bres que  aprecian  el  mérito,  y  nalunilisimn  es 
fambien  el  conservar  los  relruíos  de  aquellos 
sugelos  que  por  sus  talentos,  sus  virliidos,  á 
por  un  afecto  particular  son  dignos  de  nues- 
iios  respetos  y  memoria.  Pero  i  cosa  esliaña! 
Cuando  el  misino  J.  Jacobo  Rousseau,  al  hacer 
el  paralelo  entre  Jesucristo  y  Sócrates  eleva 
al  Redentor  a  su  dignidad  propia,  los  protes- 
tantes íe  rebajan  hasta  el  estremo  de  no  con- 
tarle ni  aun  entre  los  "hombres  grandes,  pues- 
to que  desechan  la  estatua  ó  crucifijo  de  sus 
gabinetes.  ¡Cómo  si  el  hombre  Dios  no  encer- 
rara en  si  la  granczaJodu!  ¡Que  de  invectivas 
no  pudiera  hacérseles!  Veneran  la  imagen  <lc 
un  miserable  mortal,  y  no  admiten  el  culto 
de  ¡a  del  "autor  déla  vida.... 

Pero  en  cambio  esfa  veneranda  efigie  ador- 
na nuestras  casas,  se  eleva  en  nuestros  altares, 
y  aun  en  los  templos'  de  los  luteranos  se  os- 
tenia  magestoosa,  recordándonos  la  Pasión  y 
el  gran  beneficio  de  la  redención  del ,  género 
humano.  Nosotros  abrigamos  la  esperanza  ,(|iie 
el  crucifijo  será  venerado  mas-  ó  menos  (arde 
por  todas  las  sectas  á  proporción  que  las  .laces 
del  siglo  vayan  ganando  terreno  en  ni  campo 
de  la  sabiduria:.y  apoyamos  esla  esperanza  en 
la  misma  marcha  de  los  tiempos,  que  en  medio 
de  sus  oscilaciones  marcan  en  cada  paso  una 
conquista  para  restablecer  el  imperio  (le  » 
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verdad.  La  historia  nos  suministra  mil  ejem- 
plos de  lo  que  acabamos  de-  decir;  y  entre 
ellos  citaremos  uno  el  mas  propio  de  la  materia 
presente.  En  tiempo  de  la  pretendida  reformat 
de  Inglaterra,  sublevadas  las  pasiones,  enco-< 
nados  los  ánimos  se  lanza  el  pueblo  y  atrope- 
Halo  mas  santo,  y  la  reina  Isabel  á  fuerza  de 
trabajo  puede  conservará  duras  penas  uncru- 
oijijo  en  su  capilla,  pues  tal  era  el  horror  que 
supieron  inspirar  en  el  pueblo  contra  la  sagra- 
da imagen  de  Cristo.  En  nuestros  tiempos, 
cuando  el  destronamiento  de  Luis  Felipe  I  rey 
de  los  franceses,  se  subleva  también  el  pueblo, 
atrepella  lodo  lo  que  tiene  relación  con  el  rey, 
penetra  en  el  real  palacio  para  saquearlo/y  al 
cnlrar  en  el  gabinete  regio  sé  eneuenlra  con 
un  crucifijo:  adelántase  un  joven  (creemos  ha- 
ber leído  que  era  estudiante)  y  tomando  la  sa- 
grada imagen  se  vuelve"  hacia  el  pueblo  gri- 
tando: Ciudadanos,  ved  aqui  ce  nuestro  rey: 
Conmuévense  las  turbas,  descubro»  sus  rahe- 
zas, y  haciendo  una  reverencia  responden  lle- 
nos de entusiasmo:  A  eseamoryrespeto.  Senos 
dirá  tal  vez,  que  este  pueblo  amotinado  se 
componía,  de  católicos;  mas  nosotros  respon- 
deremos que  también  eran  católicos  los  pri- 
meros al  empezar  aquella  revolución,  y  que 
seria  muy  casual,  que  en  la  revolución  fran- 
cesa fuesen  solo  católicos  estando  como  lo  es- 
tá tolerada  la  libertad  de  cultos.  Cotéjense  es- 
tos dos  hechos  históricos,  y  véase  si  es  infun- 
dada nuestra  esperanza. 

CHUC1FIX10X.  [Bailas  arles.)  Representación 
de  Jesucristo  en  la  cruz.  Duranle  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era  no  estaba  en  uso  entre 
los  GrMumQ's  la  representación  del  Salvador 
crucilleado.  En  las  pinturas  de  las  catacumbas 
y  en  los  monumentos  de  escultura  se  repre- 
sentaba al  Cristo  bajo  la  figura  simbólica  det 
cordero,  del  pelicano,  ele;  bajóla  del  buen 
Pastor,  de  Daniel,  de  (Meo,  de  .lonas,  ele.;,  y 
con  mas  frecuencia  bajo  la  de  un  joven  imber- 
be que  tenia  en  la  mano  un  báculo  doctoral, 
el  libro,  los  panes  de  vida,  ó  en  fin,  una  cruz. 
Pronto  fué  ia'cttUE  presentada  solamente  á  la 
adoracion'de  los  heles,  como  el  altar  glorioso 
en  rpie  Cristo  había  redimido  al  mundo,  nomo 
la  seria]  de  la  consagración,  de  la  vida  eterna 
y  como  el  distintivo  cristiano  por  escelencia;- 
pero  se  abstenían  cuidadosamente  de  repre- 
sentar la'dgura  del  Crucificado,  porque  la  ima- 
gen de  un  Dios  muriendo  en  el  suplicio  inno- 
ble do  la  cruz  hubiera  sido  para  los  paganos 
asunto  de  burla  y  menosprecio,  y  ambas  co- 
sas no  podian  menos  que  perjudicar  á  Ibs  pro- 
gresos del  cristianismo.  Ademas  la  iglesia  to- 
davía militante  era  vivamente  perseguida,  y  la 
mayor  parte  de  sus  miembros  alcanzaban  la 
palma  del  martirio.  A  estos  combatientes,  á  es- 
tas victorias  era  preciso  mostrar  símbolos  glo- 
riosos, que  apartasen  el  espíritu  de  la  realidad. 
Así-es,  que  desde  un  principio  llamó  la  iglesia 
en  los  himnos  de  la  pasión  á  la  cruz  mas  6r¿- 
(ínníe  que  (os  asiros  tegnleadldior  cundís  as- 


Iris);  árbol  adornado,  brillante  (arbor  decora 
et  fulgida).  Las  primeras  cruces  griegas  ó  lati- 
nas son  todas  espléndidas,  y  por  decirlo  asi, 
triunfales,  formadas  de  las  materias  mas'pre- 
ciosas,  ó  representadas  rodeadas  de  rayos,  do- 
res y  follage,  y  adornadas  de  pedrería. 

Habiéndose. hecho  el  Lábaro,  después  de 
la  conversión  de- Constantino,  el  distintivo  ofi- 
cial déla  religión  cristiana,  se  multiplicaron 
las  cruces  hasta  lo  infinito.  Fueron  levantadas 
en  las  plazas  públicas,  se  colocaron  en  las 
iglesias  y  en  his  casas;  pero  no  tenían  todavía 
imagen  ninguna;  sin  embargo,  nu  lodas  esta- 
ban oompleiami'nle  desnudas,  pues  en  muchas 
de  ellas  se  ponia  sobre  el  brazo  superior  un  me- 
dallón con  la  imagen  de  Cristo  ó  el  cordero 
simbólico  al  pie  de  la  cruz.  El  segundo  consilio 
de  Nicca  aprueba  y  exalta  una  cruz  que  manda 
fabricar  San  Procopio,  mártir,  y  en  la  cual 
aparecen  grabados  en  ta  parle  superior  el 
nombre  de  Emrnanuel  y  en  los  brazos  hori- 
zontales los  de  Miguel  y  Gabriel.  Pronto  lleva- 
rá la  cruz  en  vez  de  nombres  imágenes.  En 
un  monumento,  do  que  "hablan  Casali  y  Góri 
está  representado  Jesucristo  bajo  la  figura  de 
un  joven  imberbe,  de  pie  en  medio  de  una 
cruz  griega;  con  sus  dos  manos  alzadas  ben- 
dice al  mundo  y  en  los  cuatro  ángulos  están 
los  medallones  de  los  cuatro  evangelistas.  Los 
dos  autores  citados  creen  que  este  monumento 
data  del  siglo  Vil.  En  fin,  en  un  mosaico  anti- 
guo de  la  basílica  del  Vaticano  habia  una  cruz, 
á  cuyo  pie  y  sobre  un  montecillo  se  veia  el 
cordero;  de  la  profunda  herida  de  su  costado 
brotaba  un  chorro  de  sangre  que  caía  en  un 
cáliz,  y-  de  sus  pies  salían  otros  cuatro,  que 
regaban  la  tierra.  Aquí  empieza  á  espresarse  la 
idea  del  suplicio  al  mismo  tiempo  que  la  det 
triunfo. 

.  San  Gregorio  de  Tours  fué  el  primero  que 
habló  de  un  crucifijo  en  el  siglo  VI:  cuenta.quc 
en  su  liénmpo  se  veia  en  la  catedral  de  Narbor 
na  un  Cristo  desnudo  y  clavado  sobre  la  cruz. 
Según  esto,  la  Galia  ha  sido  la  que  ofrecí:)  el 
primer  ejemplo  de  la  representación  del  Cru- 
cificado; ejemplo  aislado  que  no  se  encuentra 
en  ninguna  parte  y  que  prueba  que  el  espíritu 
sombrío  del  Occidente  fué  el  primero  que'te- 
prescnló  el  suplicio  de  Jesucristo  en  toda  su 
realidad.  En  el  concilio  de  Consíanlinopla,  lla- 
mado Quiníscxto  á  i/t  Trullo,  celebrado  el  año 
C92,  fué  donde  se  decretó  que  la  figura  simbó- 
lica del  cordero  seria  reemplazada  en  adelante 
por  la  figura  del  Salvador  crucificado,  y  desde 
esta  época  data  la  crucifixión  que  se  halla  ge- 
neralmente pintada  ó  esculpida  en  los  monu- 
mentos cristianos.  Verdad  es  que  la  autoridad 
clel  concilio  Quinis.exto ,  no  fué  reconocida 
sino  implícitamente  por  una  confesión  tácita 
de  la  iglesia  latina;  pero  no  obstante  esto  la 
decisión  relativa  á  la  crucifixión  prevaleció  en 
toda  la  cristiandad  atm  antes  que  el  papa 
Adriano  la  hubiese  confirmado  á  fines  del  si- 
glo VIH,  Por  lo  demás  comparando  «1  hecho 
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del  crucifijo,  citado  por  Gregorio  ele  Tours  en' 
el  siglo  VI  pon  la  decisión  del  concilio  Quini- 
sexto,  se  puede  suponer  que  el  de  Consfanti- 
nopla  no  hizo  entonces  más  que  sancionar  un 
tiso  que  ya  se  habia  introducido  en  la  cris- 
tiandad, 

El  año  705  mandó  el  papa  Juan  VII  ejecu- 
tar en  la  basílica  de  San  Pedro  un  mosaico  que 
representaba  al  Crucificado.  El  dibujo  que  se 
lia  conservado,  es  muy  curioso,  porque  de- 
muestra que  las  tradiciones  de  gloria  y  de 
triunfo  atribuidas  á  la  cruz  cedían  lentamente 
y  por  grados  al  espíritu  de  realidad.  En  aquel 
mosaico  tiene  el  Salvador  los  ojos  abiertos,  la 
cabeza  derecha  y  rodeada  de  la  aureola  cruci- 
fera; tiene  puesta  la  (única  y  sus  miembros 
están  sujetos  por  cuatro  clavos.  Toda  la  (¡gura 
es  grave  y  severa;  sin  embargo,  un  verdugo 
atraviesa  el  costado  de  Jesús .y  otro  le  presen- 
la  la  esponja  empapada  en  hiél- y  vinagre-.  Al 
pie  de  la  cruz  eslánla  Virgen  y  San  Juan,  en 
aire  de  tranquilidad  y  recogimiento;  en  lin,  el 
sol  y  la  luna,  suspendidos  en  los  aires  á  cada 
lado  del  brazo  superior  ele  la  cruz,  asisten  al 
marfirio  glorioso  del  Dios  hecho  hombre.  Hace 
todavía  poco  tiempo  que  se  veda  en  las  cala 
cumbas  de  los  sanios  Julio  y  Vaienlin  en'  lio- 
rna una  pintura  de  la  crucifixión,  lu  cual  da- 
lahade  fines  del  siglo  VIH,  cuando  el  papa 
Adriano  f  mandó  restaurar  las  catacumbas'. 
Es  el  segundo  monumento  <le  esle  género  cuyo 
dibujo  ha  llegado  hasta  nosotros.  En  él  está 
también  el  Cristo  vestido  con  una  larga  túnica; 
tiene  la  cabeza  derecha  y  los  ojos  ¡tbicrlos.j 
está  sujeto  por  cuatro  clavos,  sosteniendo  sus 
pies  lina  especie  de  escabel.  Al  pie  de  la  cruz 
está  la  Virgen  mpstfaiuíq  con  sus  manos  alza- 
das á  su  hijo,  y  al  olro  lado  San  Juan  en  acti- 
tud recogida  aunque  menos  heroica  que  ía  de 
la  Virgen.  No  solamente  estos  dos  dibujos,  si- 
no todas  las  representaciones  análogas  de  los 
siglos  VIH,  IX  y  X,  y  aun  de  principios  del  XI, 
tienen  un  carácter  muy  marcado  de  grandeza 
y  de  serenidad  divina.  lío  es  ya  la  cruz  tan 
brillante  como  los  asiros  de  la  antigua  antífo- 
na, sino  Jesucristo  vencedor,  del  suplicio,  el 
dolor'no  altera  su  divinidad,  la  cruz, llega  á  ser 
para  él  un  trono  desde  donde  hendice  al  mun- 
do con  su  mirada  y  sus  manos  estendidas.  De 
aqui  provino  el  uso  de  coronar  su  cabeza  con 
la  diadema,  con  la  tiara  ó  la  aureola  crucifera, 
como  en  el  crucifijo  llamado  Sanio  Vallo  de 
Luca,  y  en  los  de  Alepo,  Siróll,  cerca  de  Anco- 
na  y  bautisterio"  de  Florencia,  y  vestirlos  con 
la  túnica  larga,  según. lo  demuestran  la  figura 
llamada Sainte  Saulve  enAmiens,  las  figuras 
ya  citadas  do  los  primeros  monumentos,  del 
Santo  Voltb,  etc.,  y  los  manuscritos  bizanti- 
nos de  aquella  época,  en  que  la  túnica  es:  de 
color  de  púrpura  como  la  estola  de  los  empera- 
dores. La  Virgen, .que  en  la  mayor  parte  de  las 
representaciones  está  de  pie  a  la  derecha  de  la 
cruz,  participando  de  la  divinidad  de  su  hijo, 
señala  ú  Jesús  y  parece  aceptar  y  participar  de 


su  sacrificio  sin  ninguna  debilidad  femenina) 
San  Juan,  que  está  en  el  lado  opueslo  de  la 
Virgen,  tiene  una  fisonomía  mas  humana,  apo- 
yada genbralmcnte  su  megilla  en  la  mano,  en 
señal  de  trisleza,  perode  una  tristeza  tranquila 
y  contenida  que  no  altera  en  nacía  la  grandeza 
del  conjunto.  Tales  son  las  primeras  represen- 
taciones de  la  crucifixión,  quecomo  se.ve,  con- 
servan aquella  espresion  de  serenidad  que  era 
uno  de  ros  rasgos  mas  característicos  del  arte 
antiguo. 

l'ero  pronto  se  pierde  la  gran  tradición; 
se  borra  el  carácter  heroico  y  el  arle  de  divi- 
no que  era,  se  hace  humano  y  aspira  á  espre- 
sar  los  dolores. físicos  y  morales.  La  domina- 
ción sombría  del  feudalismo,  la  melancolía  del 
espíritu  germánico  que  tendía  &  predominar, 
y  sobre  todo,  el  ascetismo  de  las  órdenes  mo- 
nacales, obran  poderosamente  sobre  el  genio 
del  arle  en  aquella  época,  y  le  modifican  en 
sentido  inverso  de  la  antigüedad.  En  el  misino 
Orienle  se  allcra,  aunque  menos  pronto  y  me- 
nos profundamente.  Las  persecuciones  de  los 
iconoclastas,  los  horrores  y  los  suplicios ipic 
fueron  su  consecuencia,  unidas  áln  tafluenqia 
del  Occidente  que  á  su  vez  ejercía  una  reac- 
ción sobre  la  Grecia,  determinaron  alli  sin  ilu- 
da los  mismos  cambios,  y  por  lo  lanío  las  re- 
presentaciones de  la  crucifixión  aparecen  por 
todas  parles  tristes,  de  gloriosas  que  eran.  La 
Virgen  es  la  primera  que  pierde  sn  carácter 
divino;  inclina  la  cabeza  y  llora,  y  cuando  en- 
seña á  su  hijo,  lo  hace  con  un  gesto  lleno  ile 
dolor.  De  esle  modo.se  la  yé  en  un  díptico  del 
siglo  XI  conservado  en  el  museo  del  Vaticano 
y  que  procede  de  la  abadia  de  Jambona ,  en  la 
Marca  de  Ancona.  El  Cristo  aparece.alli  todavía 
coronado  con  la  diadema  y  la  aureola  crucife- 
ra; liene  los  ojos  abiertos  y  los  miembros  su- 
jetos por  cuatro  clavos;  pero  el  escabel  lia 
desaparecido,  ha  Virgen  llora  lo  misino  (pie 
San  Juan,  y  las  figuras  del  sol  y  de  la  luna  que 
están  encima  de  la  cruz,  apoyan  también  ¡ni 
megilla  en  su  mano.  Notemos  de  paso  una 
singularidad  que  caracteriza  el  origen  lalino 
de  esle  diplico:  al  pie  de  él  eslá  la  loba  dando 
de  mamar  á  Húmido  y  á  Remo;. do  tat  snerle, 
que  la  cruz,  rodeada  de  palmas  en  su  base,  so 
levanta  por  encima  déosla  alegoría  de  Hóma, 
lomada  aqui  por  el  mundo. 

El  carácter  de  tristeza  que  produce  el  desu- 
so, de  bis  grandes  tradiciones,  se  encuentro 
en  las  crucifixiones  de  las  piierlasdela  cale- 
d  ral  de  Pisa  y  de  las  de  lien  evento,  y  cu  un 
marfil  conservado  en  la  biblioteca  real  de  Pa- 
rís', monumentos  fodos  de  los  siglos  XI,  XII  y 
XIII.  FJ  mismo  Cristo  no  conserva  siempre  su 
espresion  divina;  en  la  mayor  parte  no  tiene 
ya  corona;  su  cabeza  se  inclina,  su  cuerpo  se 
abale  y  su  túnica  se  acorta,  y  en  algunos  ésta 
reemplazada  por  un  lienzo  liado  á  su  eraiaffl. 
En  cambio  la  escena  se  engrandece  porque  lo- 
ma un  scnlido  místico;  -tqs  personages  alegii- 
ricoF  de  la  iglesia  iriunfauíe  y  do  la  sinagW  * 


CRUCIFIXION 


810 


ciega  y  humillada,  se  muestran  al  pie  do  la' 
cruz;  los.slgnos  simbólicos  dolos  evangelistas 
les  acompañan;  la  sangre  do  Jesos  es  recogida 
en  un  cáliz  corno  antiguamente  la  del  conlcro, 
pero  ahora  es  por  ángeles  ó  por  la  figura  do  la 
Religión,  ó  también  por  Adán,  que  sale  de  su 
tumba  colocada,  al  pío  de  la  cruz,  y  recibe  la 
suugre  divina  en  una  copa  de  oro;  esla  última 
representación  so  ve  on  un  crislal  de  la  cate- 
dral de  Deauvais.  Esla  fué  la  época  en  que  se 
propagó  por  todo  el  Occidente  la  leyenda  del 
Sanio  Graal. 

.Después  del  siglo  XIII  no  hace  mas  que 
iiimicntarse  Ja  melancolía  délas  representa- 
elones-dc  la  crucifixión.  La  imagen  del  Crucifi- 
cado espresa  todas  las  angustias  del  dolor;  su 
cabeza  eslá  enteramenle  inclinada;  sus  (¡jos 
cerrados  y  sus  brazos  contraídos;  no  solamen- 
le  lia  desaparecido  el  escabel  que  sosteníala 
figura,  sino  que  en  lugar  de  los  cuatro  clavos 
para  sujetar  los  miembros,  ira  hay  mas  que 
bes:  los  dos  pies,  sobrepueslos  el  uno  al  otro, 
eslan  sájelos  por  un  solo  y  mismo  clavo,  de 
que  resulta  una  torsión  de  las  piernas,  que  ai- 
leía  la  belleza  de  la  forrña,  pero  en  cambio 
espresa  el  dolor  en  su  mas  alio  grado.  A!  prin- 
cipio estuvo  muy  dividida  la  opinión  de  los 
padres  acerca  de  si  el  Salvador  bahía  sido  cla- 
vado á  ¡a  cruz  por  (res  ó  cualro  clavos.  La  be- 
lleza de  las  formas  y  la  aversión  que  se  mani- 
feslaba  á  lodo  lo  que  espresaba  el  dolor  mate- 
rial había  hecho  triunfar  ¡i  la  primera  opinión. 
En  casi  todas  las  crucifixiones  de  los  siglos 
primeros,  los  miembros  del  Crucificado  esta- 
llan sujetos  por  cuatro  clavos;  después  del  si- 
glo X 1 II  prevaleció  el  uso  contrario,  porque 
lodo  lo  que  aumentaba  la  idea  de  dolor,  era 
entonces  buscado  y  adoplado.  Xo  se  quería  ya 
ver  i  na  Dios  sobre  la  cruz,  sino  un  hombre, 
muriendo  como  hombre  en  un  cruel  martirio. 
Se  fué  mas  lejos  que  el  Evangelio;  se  le  espli- 
cú  humanamente;  se  prestó  al  Cristo  una  es- 
. presión  dolorosa  de  que  no  hacen  ninguna 
mención  los  testos  sagrados,  porque  después 
de  lu  agonía  del  Monte  de  los  Olivos,  los  cuatro 
evangelios  están  unánimes  en  representar  al 
Salvador  tranquilo  y  grande  en  medio  de  su 
pasión,  y  guardan  un  silencio  sublime  sobre 
loa  pormenores  de  su  padeciinienlo.  En  elins- 
bmfc  de  espirar  y  sinlieudo  que  le  abandonaba 
la  vida,  eselama;  «Dios  mío,  ¿por  qué  me  ha- 
béis abandonado?»  Este  es  el  único  grito  de 
(¡olor  que  se  le  escapa.  Espira  entonces,  y  San 
Jaan  es  el  único  de  los  evangelistas  que  dice 
rpic  en  aquel  ¡lisiante  inclinó  ta  cabeza.  El 
arte  de  la  época  atendía  todavía  mas  á  la  es- 
Jireslon  que  ú  la  belleza  artística;  hizo  do  la 
crucifixión  una  desús  obras  predilectas,  desar- 
rollando mas  y  nías  aquella  tendencia  al  carác- 
hfcselusivamente  doloroso.  Cimabue,  Giotlo, 
Ciunla  de  Pisa  y  Slániimáiico,  representan  á 
Jesucristo  agonizando,  y  á  la  Virgen  desola- 
da. Iiuflalmaceo,  el  Campo  santo  de  Pisa, 
M  b  la  escena  uu  aspecto  emmitnenle  históri- 


co, pues  multiplica  los  episodios  y  las  figuras  ■ 
acesorias;  la  virgen  eslá  caida,  desmayada; 
rodéanlalas  santas  mugeres  afligidas,  .y  una 
turba  numerosa  conlempla  el  especláoulo  de 
la  muerte  de  lesus.  La  Magdalena,  abrazando 
el  pie  de  la  cruz,  se  encuentra  también  en  to- 
das las  rrpreseníaeiones  de  aquella  época,  co- 
mo personificación  del  arrepentimiento  y  del 
amor  místico-.  En  (iíi,  Massacío  llevó,  enla cru- 
cifixión de  la  Basílica  de 'San  Clemente  en  Ro- 
ma, aquella  escena  al  mas  alio  grado  de  lo 
patético;  aquella  espresiou  de  gloria  en  medio 
del  dolor  que  los  artistas  de  los  siglos  prima- 
ros habían  buscado  esclustvamenle  y  traslada- 
do á  sus  obras ,  desaparece  completamente  y 
dejó  expuesto  á  la  espresion  del  dolor  mas  pun- 
zante y  exaltado.  La  tragedia  misleriosa  y  di- 
vina se  cambia  en  un  drama  simplemenle  hu- 
mano, 

Los  artistas  del  renacimiento  siguieron  las 
huellas  de  sus  antecesores;  pero  ademas  dieron 
á  sus  obras  la  perfección  de  la  ciencia  anató- 
mica y  el  encanlo  del  arreglo.  Las  crucifixio- 
nes de  Miguel  Angel,  de  Rafael  y  de  los  artis- 
(a-5  de  su  escuela,  llegan  al  mas  alto  grado  de 
la  espresiou  humana,  unida  a  las  cualidades 
pintorescas  mas  elevadas;  son  verdaderas  obras 
macslras  del  arle  ,  pero  muy.  pronto  estas 
grandes  cualidades  se  alteran  a  su  vez,  y  el 
drama  intimo  cede  anlc  la  preocupación  casi 
esclnsiva  del  efecto  escénico.  Las  crucifixiones 
del  (Jar'raqcJ,  del  Tiniorelo,  y  después  de  ellos 
de  los  maestros  del  siglo  X-YN,  de  Rubens,  de 
Van-Üycle,  ele. ,  revelan  un  esmero  de  colori- 
do, de  contrastes  y  de  disposición  teatral  que 
forma  del  gran  misterio  una  representación 
material  .de  que  solo  el  arte  puede  todavía 
sacar  partido. 

Con  la  decadencia  no  solamente  desapareció 
la  belleza  del  arreglo  sino  que  la  tristeza  del 
dolor  del  Cruciiicado  se  cambió  en  fealdad  y 
en  contorsiones.  La  crucifixión  fué  un  asunlo 
favonio  en  el  que  agoló  el  mal  gusto  todos  sus 
recursos.  Se  cubrió  el  cuerpo  divino  de  llagas, 
de  heridas  y  de  sangre;  se  le  clavó  la  corona 
de  espinas  en  la  frente;  se  hizo  con  la  lanzada 
una  profunda  herida  y  se  lo  retorció  en  horri- 
bles convulsiones.  La  Alemania  y  la  España  so- 
bre lodo  sobresalieron  en  este  género.  El  jan- 
senismo ylno  también  á  modificar  el  aspecto  del 
crucifijo,  pues  aproximo  los  brazos  de  Jesús  co- 
mo si  por  este  medio  quisiera  espresar  el  pe- 
queño numero  de  elegidos  que  caben  entre 
aquellos  brazos. 

En  nuestros'  días  la  piedad  ilustrada  y  el 
buen  gusto  que  renace,  bao  hecho  justicia 
á  las  snlilezas  de  las  sedas  y  á  los  horrores 
antireligiosos,  pues  recibiendo  su,  inspiración 
de  los  íextos  sagrados  y  de  los  principios  de 
lo  bello,  que  coinciden  tan  perfectameule,  el 
arle  moderno  parece  haberse  propuesto  por 
objelo  restituir  á  la  crucifixión  su  verdadero 
carácter  que  es  la  muelle  tranquila  y  serena 
del  Dios  hecho  hombro. 
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Ciampini.-  Velera  monimenta. 
1.  B.  Cusali:  De  sacrís  chrislianorum  rtlibtts,  Ro- 
ma, 1647  en  folio.  '. 

Gori:  De  mürato  eapííe  Jesu-Crisli  crucifere,  el 
Tkcsaiirvt  veíerum  duplichoritm. 

P.  AiingbL-ííoniíi  swHerráneff,  Roma,  U5t,  dos 
volúmenes  uii  folio. 

Ant,  Dosio:  ¡turna  subterránea,  Rmuaí  1(152,  én 
Mió. 

BnonarolLi:  Osservaxioni  sopra  aleitni  rétcri  ci— 
ntctcriali. 

1V1.  Ant.  BoldtiLli:  Osservásioni sopra  i  cimiícri  re 
ma  rl  ir  i,  Roma,  17M,  en  folio. 
'Grelzei:  líe  cruce. 

Scroux  d'  Agniconr!.  Historia  del  arle  par  las  mo- 
numentos, París,  1823,  G  volúmenes  cu  Tolio. 

Emericó  David:  Historia  de  ¡a  pintura  en  la  edad 
media. 

CRUELDAD.  Yicio  del  corazón  que  se  com- 
pone de  lo  mas  bajo  y.  vil,  de  la  fuerza  que 
lortura  para  vengarse  y  de  la  victoria  que  no 
admite  perdón.  No  siempre  se  présenla  ¿ajo  el 
mismo  aspecto  la  crueldad.  No  eslá  constante- 
mente armada  de  suplicios,  ni  se  alimenta  sin 
cesar  de  lágrimas  y  de.  sangre;  apela  también  á 
la  polilica  y  á  la  hipocresía  cuando  cree  que  por 
otros  medios  podrá  alcanzar  mas  fáeilmeníe  su 
objeto. 

En  los  pueblos-antiguos  la  crueldad  domi- 
naba en  las  instituciones,  en  las  leyes  y  en  las 
tostnmbros.  La  ignorancia  tenia  rebajada  basta 
tal  punió  la  dignidad  del  bombre  que  no  se  le 
consideraba  mas  merecedor  de  conmiseración 
que  aun  animal.  Posteriormente,  aunque  la  hu- 
manidad fué  adquiriendo  sus  legítimos  fueros, 
se  conservaron  ó  crearon  instituciones  que  su- 
ponían una  crueldad  estremada;  en  lasguerras 
de  nación  á  nación  rara  vez  se  respetaba  la  vi- 
da del  prisionero.  Las  leyes  penales  que  basta 
el  siglo  pasado  y  principios  de  este  han  estado 
escritas  en  los  en  los  pueblos  mas  cultos  de 
Europa  eran  en  su  mayor  parte  dictadas  por  la 
crueldad.  Hoy  por  fortuna  lia  cambiado  tanlo  el 
aspecto  de  las  sociedades  que  no  bay  en  las 
realmente  civilizadas  institución  ni  ley  que  no 
se  funden  en  principios  humanitarios,  en  el  res- 
peto debido  al  ciudadano,  en  las  doctrinas  de 
igualdad. 

Hemos  dicho  que  la  crueldad  es  un  vicio 
del  corazón,  y  como  tal  puede  una  buena  edu- 
cación hacer  que  desaparezca,  asi  como  la  ig- 
norancia y  los  malos  hábitos  fomentarlo  ó  en- 
gendrarlo. 

CRUJIA.  [Hidráulica.)  Es  el  caz  ó  caja  entre 
cuyas  paredes  juega  una  rueda  hidráulica,  y 
por  donde  se  escapa  el  agua  que  hiere  en  las 
palas.  Su  anchura  varia  según  la  cantidad  de 
agua  que  debe  conducir;  pero  las  mas  veces 
solo  es  algunos  centímetros  mayor  qtíe  la  de 
la  rueda  á  hn  de  aprovechar  lúdala  carga-de 
agua  sobre  las  palas.  El  fondo  tiene  la  forma  de 
nn  arco  de  círculo  concéntrico  á  la  rueda,  do-, 
jando  entre  esta  y  aquel  un  juego  también  de 
uno  ó  dos  centímetros.  Se  construye  la  crujía 
de  piedra,  y  aveces  de  madera/  establecién- 
dose para  ello  una  estacada.  También  se  ha 
intentado  hacerlas  crujías  ó  cajas  de  las  rue- 


das hidráulicas  con  hierro  colado,  pero  sin  éxi- 
to salisfuctorio.  Era  efectivamente  difícil  que  no 
se  alterase  el  modelo  de  una  pieza  tan  grande 
al  tiempo  de  ponerlo  en  la  arena,  de  lo  cual 
resultaba  que  nunca  salía  circular  y  bahía  que 
re  locarlo,  operación,  costosa  y  que  solía  oca- 
sionar roturas. 

.En  el  nacimiento  déla  crujía  bay  una  com- 
puerta que  sube  ú  baja,  según  la  disposición  de 
la  rueda,  para  permitir  la  salida  del  agua  y  su 
choque  sobre  las  palas.  La  compuerta  es  de 
madera  ó  de  hierro  y  en  todos  los  casos  muy 
pesada,  lo  cual  unido  á  la  adherencia  fuerie 
qucel  peso  del  agua  ejerce  sobre"  ella,  y  por 
consiguiente  á  su  mucho  roce,  hace  necesario 
engranarla  con  una  regla_denlada,  que  ásu  tet 
es  agarrada  por  los  dientes  de  una  rueda  ó  de 
un  loi'nojlispueslo  de  modo  que  solo  un  hom- 
bre pueda  manejarlo.  Corre  sobre  un  bastidor 
ó  en  unas  muescas  practicadas  eu  la  manipos- 
tería, debiendo  disponer  su  abertura  y  su  po- 
sición según  sean  los  efeclos  de  contracción 
de  la  vena  fluida,  y  de  tal  modo  que  retarde  lo 
menos  posible  la  velocidad  del  agua  al  cacres- 
ta  sóbrelas  palas. 

Hay  crujías  anulares  que  abrazan  la  rueda 
cu  casi  toda  su  circunferencia,  pero  son  de  es- 
tablecimiento cosloso  y  poco  usadas,  si  bien 
utilizan  la  mayor  parte  de  la  fuerza  bruta  <¡e 
la  caula  de  agua.  Las  crujías  suelen  tener  un 
resalte  hacia  la  parte  baja  y  mas  allá  de  la  rue- 
da para  facililar  el  desagüe  por  el  canaldedcs- 
carga;  pero  no  es  absolutamente  necesario  y 
aun  algunas  veces  perjudicial. 

.  CRUP:  {Patología.)  Asi  se  denomina  una 
enfermedad  -de  las  vias  aéreas,  que,  consisto 
en  una  inílamacion  sui  generis  de  la  parle 
posterior  de  la  boca,  de  la  laringe  y  de  la  tra- 
quearteria,  la  cual  está  caracterizada  por  la 
rápida  formación  de  falsas  membranas.  Esta 
afección  que  los  antiguos  confundieron  con  la 
angina  membranosa,  no  ha  sido  realmente  es- 
tudiada hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado. Sin  embargo,  como  hace  muy  bien  no- 
tar Mr.  Gucrsent,  Aréíéo  había  dado  una  esté- 
lenle descripción  de  los  síntomas  del  crup, 
reunidos  con  los  de  la  angina  gangrenosa; 
pero  como  so  hallaba  en  la  imposibilidad  de 
abrir  los  cadáveres,  no  pudo  reconocer  la  cau- 
sa' de  esta  muerte  por  estrangulación,  que  tan 
bien  había  sabido  caracterizar.  En  1576,  Dai- 
llon  fué  el  primero  que  habló,  según  un  ciru- 
jano, de  una  especio  de  falsa  membrana  que 
se  encorrtrú  en  la  Iraqueartcria  deunniñoque 
sucumbió  en  poco  tiempo  á  causa  de  una  en- 
fermedad sofocante,  entonces  desconocida,  si 
bien  en  aquel  la  misma  época  hacíalos  mayores 
estragos,  en  España  y  en  Italia.  Marco  Aurelio 
Severino  que  era  el  único  médico  que  obser- 
vaba aquella  epidemia,  habia  hecho  una  autop- 
sia y  decía:  larynge  investigata,  contecla  era' 
pituita  quadam  crustácea  circo,  ulceris  es/»- 
ciem.  Y  por  último,  observando  Ghisi  de  Cre- 
raona  una  epidemia  de  angina  gangrenosa  ea 


813 


CRUP 


¿¡ella  ciudad,  comprobó  en  un  niño  que  bahía 
sucumbido,  la  presencia  de  una  falsa  membra- 
na en  la  laringe,  y  describió  este  caso  como 
una  enfermedad  particular.  Por  flií,  en  1765, 
Home,  médico  eseocós,  dio  por  vez  primera 
una  buena  descripción  de  esía  enfermedad  que 
designó  con  el  nombre  de  suffnealis  striduta 
üile  crup,  término  indudablemente  popular,  y 
que  quizás  reconocería  por  origen  la  analogía 
que  se  creyó  notar  entre  la  voz  crupal  y  el 
canto  del  gallo  (crotu).  ?sta  palabra  lia  pasado 
al  lenguaje  científico,  y  la  éspr'eéión  (típt^rttii 
traqueal,  propuesta  por  Mr.  Bretlonneau,.  no 
lia  podido  baccrla  abandonar,  j 

Muchos  autores  publicaron  aun  observa- 
ciones y  tratados  acerca  de  este  punto,  que 
empezaba  ya  á  ser  mas  conocido,  cuando 
ra  1S07  el  crup  arrebató  el  hijo  de  Luis  Bo- 
nnparle,  rey  de  Holanda  Vivamente  afeclado 
el  emperador  por  la  muerle  de  aquel  niño, 
propuso  un-premiode  3,000  francos  que  se 
daría  al  aulor  de  la  mejor  Memoria  sobre  el 
crup.  Apresuráronse  entonces  los  observa- 
dores á  estudiar  esta  afección  ó  ¿  publicar,  los 
documentos  que  habían  recogido.  Los  trabajos 
(lc-Viensseur,  de  Jurine,  de  Seliwilgue,  de  Al- 
bers  de  bromen,  de  flonble  y  delloyer-Collard 
contribuyeron  eficazmente  al  mejor  conoci- 
miento del  crup.  Después,  Mr.  Brellonneau  ha 
difundido  abundantísima  luz  sobre  la  patología 
<lc  esla  afección,  que  considera  como  una  va- 
riedad de  la  angina  maligna. 

Si  bien  en  algunas  localidades  es  endémi- 
ca el  crup  como  en  Escocia,  en .  Ginebra  y  en 
ciertus  islas  de-la  Jtiréna,  sin  embargo,  casi 
por  todas  parles  so  manifiesta  esporádícamem 
1e,  pero  sobre  todo  en  los  países  húmedos. 
Hoy  dia  se  observa  que  reina  epidémicamente", 
pero  á  pesar  de  este  carácter  solo  se  estiende 
¿espacios  muy  limitados. 

Se  presenta  en  todas  edades;  pero,  sin  em- 
bargo es  afeecionque  mas  especialmente  ata- 
ca á  la  infancia.  Es  muy  rara  en  el  primer  año 
déla  vida;  pero  ya  es  roayor.su  frecuencia  des- 
de esla  época  á" los  siele  ú  oclípañps;  se  hace 
cada  vez  menos  común  hasta  los  doce  ó  Irece. 
f  asada  esta  edad,  no  se  la  observa  mas  que 
por  escepcion,  y  en  el  estado  agudo. 

La  invasion  del  crup  es  á  menudo  brusca  y 
rápida  como  el  rayo;  y  á  reces  va  tan  solo  pre- 
cedida de  ronquera  ó  de  mateslai\El  niño  es- 
perimen.ta  algún  doler  en  los  músculos  del 
cuello,  y  parece  amagado  de  un  romadizo; 
pero  repentinamente]  y  por  lo  regular  durante 
la  noche,  se  despierla  sobresanado,  se  sienta 
en  la  cama,  y  se  queja  de  dolor  y  de  coolncT 
"cían  en  la  laringe;  j  luego  aparece  una  los 
seca,  sorda,  metálica  y  que  resonando  mas  en 
el  interior  que'  en  el  esíerior  del  pecho,  se 
parece  algún  lanío  á  la  yo¡¡  do  los  ventrilo.- 
cuos,  y  lambicn  se  ha  comparado  al  ladrido  de 
un  ¡sachorro  ó  de  un  perro  joven,  al  eanlo  del 
Sallo,  etc.  La  criatura  se  sofoca,  y  se. esfuer- 
za para  desembarazar  su  laringe,  y  ájneñudo 


lleva  la  mano  á  la  región,  cervical  anterior, 
como  si  quisiese  arrancar  la  causa  de  su  su- 
frimiento. Los-  ganglios  del  cuello  se  hallan 
infartados,  y  el  mismo  cuello  se  presenta  en- 
tumecido o  hinchado.  Si  se  examina  la  parto 
posterior  de  la  boca  so  nota  que  se  forman 
falsas  membranas  de  un  color  gris  pálido  en 
las  amígdalas,  en  la  epiglolis  ó  campanilla  y 
en  la  laringe;  y  á  veces  con  los  esfuerzos  de  la 
los  ó  del  vómito  se  espeten  al  esterior  porcio- 
nes de  aquellas  falsas  membranas]  habiendo 
algunas  cuya  forma  tubulosa  y  ramificada  in- 
dica que  vienen  de  los  bronquios.  La  tos  se 
verifica  por  ataques  cada  vez  mas  próximos;  la 
respiración  es  algún  tanto  fuerte  y  estertoro- 
sa; la  voz  ronca  en  un  piíiicipio,  va  luego 
apagándose;  los  labios  se  ponen  violados,  la 
cara  abofellada  y  lívida, .y  los  ojos  fijos  y  la- 
grimosos. A  mc-ñiKlo  fracasan  cuantos  meilios 
se  emplean  para  combatir  el  mal,  y  mucre  ol- 
enfermo  después  de  haber  sufrido  por  un  tiem- 
po que  varia  de  diez  ó  quince  horas  á  seis  ú 
ocho  días.  Con  frecuencia  se  observa  que  á  un 
violento  ataque  de  tos,  sucede  una  falsa  mejo- 
ra; lo  cual  casi  .siempre  se  verifica  cuando  so 
han  cspeclorado  rcslos  de  falsas  membranas. 
Recobra  entonces  la  criatura  su  alegría;'  pero '. 
pasado  mas  ó  menos  'tiempo  vuelven  á  repro- 
ducirse los  accidentes. 

Tales  son  los  principales  caraclércs  de  lan. 
mortífera  afección",  la  cual  por  lo  menos  lleva 
al  sepulcro  tas  cuatro  quintas  partes  do  las 
criaturas  que  ataca.  Hasta  se  ha  llegado  á  ob- 
servar en  una  epidemia  de  crup  que  reinó  en 
1825,  en  fina  población  inmediata  á  Cbapelíc 
Veronge,  junio  á  Fertc-Gaucher,  que  fueron 
atacadas  y  perecieron  scsenla  crialuras  casi 
todas  del  sexo  masculino,  á  consecuencia  ile 
esle  lorriblc  mal,  etiya  marcha  ningún  reme- 
dio pudo  contener.  Con  muchísima  dificultad 
será  posible  encontrar  héchos  análogos,  y  eso 
aun  remolcándonos  á  las- mas  crueles  epi- 
demias. 

Al  lado  del  crup  es  preciso  describir  otra 
afecciona  la  cual  Mr.  Guersc-nl  llamó  con  ra- 
zón falso  crup,  si  bien  otros  autores  la  han 
denominado  laringitis  estridulosa.  Esta  en- 
fermedad es-  con  corta  diferencia  al  crup,  lo 
que  k  varicela  á  las  viruelas  verdaderas.  Aná- 
logo, en  muchos  de  sus  sintonías,  al  verdade- 
ro crup,  con  el  cual  se  le  ha  confundido  bas- 
lanle  á  menudo,  se  presenta  el  falso  crup  do 
ordina'rio  durante  el  sueno  por  medio  de  nna 
tos  seca,  sonora,  silbante  y  ronca,  que  simula 
á  veces'  el  ladrido  de  un  cachorro;  esta  tosmuy 
estrepitosa,  se  forma  al  parecer  por  la  violenta 
Sspulsion  del  aire,  mientras  que  en  el  crup  ta. 
tos  apagada  y  sofocada  se  forma  según  parece 
en  el  mqmenlode  la  inspiración.  En  la  larin- 
gitis eslridnlosa  el  primer  ataque  es  de  órd'r- 
nario  el  mas  violento,  y  casi  amenaza  sofocar 
áia  criatura/;  pero  luego  disminuyen  los  sínto- 
mas; en  el  intermedio  do  los  accesos  se  nota 
quola  voz  no  se  hulla  ■  apagada  como  en  el 
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crup;  y  solo'  si  algún  tanío  ronca;  por  al  exa- 
men de  la  laringe  -no  se  observan  falsas 
membranas  ni  tumefacción;' los'ganglios  del 
cuello  se  hallan  en  el  estado  normal;  pronta 
se  preséntala  mejoría,  y  cuando , vuelven  á 
presentarse  los  accidentes,  después  de  una 
intermitencia  bastante  larga,, son  todavía  mu- 
cho menos  graves;  y  por  último,  termina  ta 
afección  con  lodos  los  caracteres  de  uu  roma- 
dizo ordinario.  Á  veces  la  laringitis  estridulosa 
se  complica  con  una  pneumonía  ó  angina 
membranosa,  y  en  esle  último  caso,  es  algún 
tanto  difícil  para  el  médico,  el  cual  á  primera 
vista  puede  clasificarla  como  un  verdadero 
crup;  pero  alendiendo  á  que  son"  iguales  el 
tratamiento  de  la  angina  membranosa  y  el  del 
ciup,  'resulla  que  no  es  de  mucha  cuantía  el 
error  bajo  el  punto  de  vista  dé  la  curación. 
Por  úllimo,  según  Mr.  Guersént,  deben  refe- 
rirse día  laringitis  estridulosa  complicada  con 
accidentes" nerviosos  los  casos  de  crup  nervio- 
so que  algunos  aulores  cilan, 

Aqui  debemos  limilar  la  enumeración  de 
las  diversas  formas  que  presentan  el  verdade- 
ro y  falso  crup;  basta,  pues,  'la  alencion  de  los 
padres  ó  de  las  personas  qne  se  hallan  encar- 
gadas do  no  perder  de  vista  á  los  niños,  sobre 
esta  terrible  enfermedad,  y-que  sabiendo  que 
por  su  rápida  marcha  es  indispensable  econo- 
mizar el  tiempo,  so  den  prisa  á  recurrirá  lrfs 
auxilios  de  la  medicina  desde  los  primeros 
síntomas  del  mal. 

Tampoco  vamos  á  eslendernos  mucho  so- 
bre el  tratamiento  que  requiere.  La  administra- 
ción de  un  vomitivo,  es  un  medio  escelenío  y 
que  podemos  considerarle  como  el  de  mayor 
utilidad  en  los  primeros  momentos  de  la  apari- 
ción del  crup.  Debe  preferirse  el  tártaro  esti- 
biado á  la  ipecacuana  y  á  los  demás  eméticos; 
porque  aquella  sal  obra  al  parecer  en  osla 
afección  como  en  la  pneumonía;  es  decir,  ijo 
solo  como  detersivo  y  sudorífico,  sino  también 
como  anliplástico;  y  quizás'  obra  laminen  mo- 
dificando las  condiciones  morbosas  de  la  mu- 
cosa, debiéndole  considerar  como  coadyuvan- 
te dolos  cáusticos.  Y  útilísimo  es,  sobre  lodo, 
porque  su  adminislracion  no  acarrea  peligros 
en  ningún  caso,  y  porque  en  consecuencia, 
para  administrarle  no  se  necesila  esperar  la 
llegada  del  médico  La  dosis  qué  debe  darse  es 
Ogr.,05.  Los  demás  medios  son:  la  sangría- ca- 
pilar, menos  útil  e'n  esta  afección  qne  en  las 
flegmasías  francas;  la  aplicación  de  una  diso- 
lución cáustica  sobre  lanmeósa  enferma,  es  el 
remedio  por  esceleñcia  del  crup;  y  el  mercu- 
rio en  fricción  y  bajo  la  forma  de  calomelano 
en  dosis  fraccionada,  obra  como  anliplástico, 
yá  menudo  produce  escolemos  resultados. 
Por  último,  mencionaremos  también  los  revul- 
sivos, y  especialmente  el  vejigatorio  sobré  el 
esternón,  medio  bástanle  preconizado  y  que 
no  se  debe  descuidar,  siquiera  para  que  luego 
no  se  tenga  que  echar  nada  de  menos. 

Si  fracasan  todos  los  medios,  debe  recurrir 


el  médico  sin  vacilar  á  la  traqueotomia;  siendo 
imposible  que  los  padres  rehusen  semejante  re- 
medio, muy  temible  por  cierto,  pero  al  cual  ha- 
ce ya  mas  de  veinte  años  deben  la  vidamuchi- 
simás  criaturas.  Por  lo  demás  diariamente  se 
hace  mas  familiar  esta  operación  á  los  prácti- 
cos, y  no  se  concibe  como  la  Academia  do  me- 
dicina de  parís  la  proscribió  á  principios  del 
présenle  siglo. 

En  la  'laringitis  estridulosa  el  tratamiento 
ha  de  consistir  en  una  bebida  lijeramenle  dia- 
forética y  en  la  cspeclaeion.  Sin  embargo,  se 
puede  acelerar  la  convalecencia  dando  la  ipc- 
cactianaá  dósis  vomitiva. 

¿Hay  medios  de  prevenir  el  crup?  En  easos 
de  epidemia,  el  único  remedióos  alejarse  del 
punió  donde  reina.  En  los  paises  en  que  os  en- 
démico, es  preciso  evitar  los  resfriados,  la 
permanencia  al  aire  frió,  y  húmedo,  cubrir  á 
las  criaturas  con  lana,  y  envolverles  el  cuello 
en  vez  de  dejárselo  descubierto  como  gencral- 
meirte  se  hace. 

Las  locciones  trias,  hechas  por  la  mañana 
sobre  lodo  el  cuerpo,  son  quizás  el  mejor  profi. 
láctico  del  crup,  por  la  enérgica  reacción  que 
determinan  en  la  piel.  Todos  estos  medios  son 
sin  embargo,  bien  débiles  contra  una  enfer- 
medad tan  difícil  de  rechazaren  su  invasión, 
como  de  combatir  en  sus  estragos. 

Giiersonl,  en  «I  Diditmnairc  de  Médeáne,  'lercrra 
ctlicion. 

Igualmente  remitimos  &  ruioslroa  lectoras  k  esto 
misino  diccionario  para  la  larga  bibjlófirufin  ilrl 
crup. 

CRUSTACEOS.  [Historia  natural.)  Los  crus- 
táceos son  unos  animales  desprovistos  dees- 
qnelelo  interior  y  de  un  sistema  nervioso  ce- 
rebro-espinal :  su  cubierta  esleríor  se  halla 
compuesta  de  segmentos  ó. anillos  análogos  á 
los  de  los  insectos  ,  pero  de  una.- consistencia 
mas  sólida  y  de  una  composición  química  di- 
rercnle.  Su  cabeza  parece  soldada  con  el  tron- 
co ,  y  présenla  generalmente  una  boca  caá 
siempre  provista  de  órganos  de  masticación  y 
compuesta  Beifri  labro,  una  lengüeta,  un  par 
de  niandibulas,-uno  6  dos  pares  de  quijadas,  y 
ademas  de  ellas  tres  pares  de  pies-quijadas, 
que  sirven  ora  á  la  locomoción  ,  ora  á  la  mas- 
ticación: el  primero- ó  el  tercer  par  forma  el 
aparato  bocal  y  reemplaza  al  labio  inferior  que 
falta  en  estos  animales. 

Casi  todos  tienen  ojos  compuestos,  situados 
por  lo  regular  sobre  un  pedúnculo  general- 
mente movible.  Los  de  los  órdenes  superiores 
tienen  cuatro  antenas,  siendo  los  únicos  entre 
los  articulados  que  presentan  distintos  los  o> 
ganos  del  ohlo.  Ninguno  de  los  animales  de 
osla  clase  se  halla  provisto  de  órganos  de  lo- 
comoción aérea  ;  el  número  de  sus  patas  am- 
bulatorias ó  natatorias,  varia  considerablemen- 
te, siendo  mas  numerosas  que  las  de  loa  in- 
sectos, y.  terminando  en  una  sola  uña  puntia- 
guda ó  un  aparato  adecuado  á  la  natación. 
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sexos  siempre  están  separados  ,  y  las  parles 
sexuales  que  son  dobles,  al  menos  en  el  ma- 
clio,  se  hallan  situadas  bajo  el  pedio  en  el 
nacimiento  del  abdomen  y  minea  en  la  eslre- 
roidad. 

El  sistema  nervioso  de  los  crustáceos  ,  asi 
como  el, de  los  domas  articulados,  es  libre  y  se 
llalla  compuesto  do.  ganglios  ó  láminas  modu- 
laros unidas  por  cordones -de  la  misma  natura- 
leza, que  son  los  centros  en  que  vienen  á  ter- 
minar los  nervios  de  las  diferentes  partes  del 
cuerpo.  Respiran  por  branquias  análogas  á  las 
de  los  peces,  á  menos  que  lengan  aparato  es- 
pecial para  obrar  sobre  el  oxigeno,  ó  que  la 
superficie  del  cuerpo  desempeñe  tales  funcio- 
nes: estas  branquias  varían ,  en  los  diversos 
géneros  de  crustáceos,  asi  por  su  número  co- 
mo por  bu  forma  y  posición. 

Swamuierdnm  y  WiUis  son  los  primeros 
que  en  los  crustáceos  han  demostrado  la  exis- 
tencia de  vasos  sanguíneos  en  los  cuales  cir- 
cula una  3angre  muy  poco  colorada,  puesta,  en 
circulación  por  un  verdadero  corazón  aórtico. 
Kslc  sistema  de  circulación  solo  falla  al  pare- 
cer, en  un  limitado  número  de  los  animales 
distribuidos  en  esta  clase.  Los  crustáceos  son 
ovíparos  ,  y  sus  huevos  se  vivifican  después 
ile  la  postura.  Los  pequeñuelos  que  de  ellos 
nacen  iio  experimentan  melambrfosis,  pues  tan 
solo  cambian  de  piel  en  diferenles  épocas  de 
sn  vida,  lo  que  les  hace  sufrir  diversas'modi- 
licaeiones  ,  aunque  siempre  conservando  la 
forma  general  que  tenían  al  nacer. 

Solo  después  de  cierto  número  de  mudas  es 
cuando  resultan  aptos  para  reproducir  su  es- 
pecie: la  mayor  parte  de  ellos  son  carniceros  y 
acuáticos  ,  viven  muchos  años  ,  y  dan  naci- 
miento á  muchas  generaciones. 

Vamos  ahora  á  examinar  sucesivamente, 
aunque  de  una  manera  rápida ,  los  diversos 
sistemas  orgánicos  de  estos  animales,  comen- 
zando por  sus  tegumentos. 

Los  anillos  que  constituyen  el  cuerpo  de  los 
crustáceos,  siempre  en  número  de  veinte  y  uno, 
según  Mr.  Milno  Edwars,  son,  ó  articulados 
por  laseslremidades,  sin  unión  íntima,,  ó  sol- 
dados entré  si,  de  manera  que  parezcan  reuni- 
das en  un  solo  trozo;  generalmente  en  este  ü\' 
timo  caso,  dos  lineas  indican  su  punto  de  sol- 
dadura. 

El  conjunto  de  estos  segmentos  forma  en 
general  una  cabeza,  un  tórax  y  un  abdomen-. 

En  la  cabeza  se  ven  los  ojos,  las  antenas  y 
las  partes  constituyentes  dé  la  boca. 

El  tórax,  Uamado'tambienabdómcn,  porqué 
contiene  las  principales"  visceras,  da  nacimien- 
to a  las  parles  ambulatorias,  y  se  ve  terminado 
en  los  machos  por  el  segfiiento  que  recibe  los 
árganos  de  la  generación. 

El  abdomen  ,  que  antes  se  llamaba  colfi, 
lii'-t-abdómen ,  urogaslro  (cola-vientre)  fam 
>ieá  está  con  frecuencia  provisto  de  apéndices, 
hallándose  situado  el  ano  en  su  último  anillo. 

^Esta  división  del  cuerpo  de  los  crustáceos 
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en  cabeza,  tórax  y  abdomen,  no  siempre  tiene 
limites  bien  distintos,  pues  el  número  de  los 
anillos  que  constituyen  cada  una  de  éstas  par- 
tes no  es  constante;  y  si  á  veces  difícil  el  con- 
tarlos á  causa  de  su  fusión  en  un  solo  .trozo. 
Un  un  gran  número  de  crustáceos,  y  particu- 
larmente en  los  crahos  ,  la  cabeza  parece  for- 
mar un  todo  íntimo  con  el  tórax  bajo  un  capa- 
razón que  rodea  á  entrambos  órganos.  Sin  em- 
bargo, en  la  parle  inferior  del  cuerpo  ,  se  de- 
jan ver  algunas  líneas  que  indican  los  diversos 
anillos  torácicos  y  cefálicos,  Mr.  Milne  Edwars 
atribuye  esta  especie  de  escudo  céfalo-torácico 
á  la  prolongación  de  la  parte  superior  de  los 
anillos  de  la  cabeza  sobre  el  tórax:  en  estos 
mismos  crustáceos,  un  peto,  formado  por  la 
reunión  de  la  parte  inferior  de  los  anillos  to- 
rácicos protege  la  región  ventral  del  cuerpo: 
una  escotadura  practicada  en  este  vpeto  ,  da 
paso  al  abdómen. 

x  En  un  tratado  elemental,  3Ir.  Desmarest  ha 
dividido  la  superficie  esterior  del  caparazón  en 
diferentes  parles  correspondientes  á  los  órga- 
nos csteriores;  pero  por  no  prolongar  este  ar- 
tículo prescindimos  de  la  nomenclatura  inge- 
niosa de  que  hizo  uso  al  establecer  sus.  dife- 
rentes divisiones. 

'  Los  elementos  de  que  constan  los  anillos 
que  forman  el  cuerpo  de  los  crustáceos  son  en 
número  de  cualro  pares,  lo  cual  fácilmente  se 
concebirá  suponiendo  divididos  estos  aníllosen 
dos  mitades',  la  una  superior  é  inferior  la  otra, 
y  cada  una  de  estas  mitades  en  dos  par  les  late- 
rales. Asi  sé  lian  formado  cuatro  arcos  que,  di- 
vididos en  clos,  ofrecen  dos  piezas  medianas, 
superiores,  llamadas  tergum:  cada  parte  ter- 
gal  está  seguidas  de  flancos  ó  eplmeros;  las 
dos  piezas  medianas  inferiores  constituyen  el 
esternón;  por  último,  las  dos  últimas  piezas  la- 
terales son  las  episternones:  dos  aberturas  S8 
ven  practicadas  entre  estas*  últimas  piezas  y 
las  epimeras  para  dar  juego  á  la  articulación 
del  miembro  correspondiente. 

Estas  distinciones  no  siempre  son  mani- 
fiestas en  un  mismo  individuo;  algunas  de  es-- 
tas  piezas  se  encuentran  á  veces  en  un  eslatío 
rudimentario,  otras  veces  pueden  faltar  loíal- 
meute  y  dejar  un  vacio,  pero  su  conocimiento 
es  úlil  en  el  estudio  del  esqueleto  esterior  de 
los  crustáceos.  . 

En  la  soldadura  de  los  anillos  entre  sí  y 
de  las  partes  constituyentes,  de  los  mismos, 
suelen  notarse  en  lo  interior  unas  prolonga- 
ciones compuestas  de  dos  láminas  adheridas  y 
soldadas  entre  st  á  que  se  ha  dado.el  nombre 
de  apodemas. 

El  número  de  los  miembros  no  es  Igual 
para  todos  los  crustáceos:  comunmente  tienen 
basta  veinte  pares,  pero  pueden  contarse  en 
algunos  individuos  hasta  Eesenta. 

El  primer  par  de  miembros  solo  existe  en 
los  órdenes  superiores  y  se  llaman  pedículos 
oculares:  tienen  forma  de  filamentos  articula- 
dos, generalmente  son  movibles,  y  se  ven  ia- 
T.    XI.  52 
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serlos  en  la  parte  auterior  de  la  cabeza  en  ca- 
vidades proporcionadas  á  su  magnitud  y  su 
forma. 

Constituyen  las  antenas  el  segundo  y  tercer 
par  de  miembros:  en  algunos  criistáceos  de 
los  órdenes  inferiores  se  ven  reducidos  á  un 
solo  par;  en  otros,  tal  como  en  los  parásitos, 
ó  fallan  totalmente,  ó  solo  existen  en  estado 
rudimentario.  El  primer  par  es  el  que  sigue 
á  los  pedículos  oculares;  el  segundo  se  halla 
colocado  después  de  esle,  ó  en  las  parles  late- 
rales de  la  misma  línea.  Las  antenas  eslán  for- 
madas de  una  parte  mas  voluminosa/de  uno 
á  tres  artículos  llamados  pedúnculo»,  y  de  una 
parte  compuesta  de  mayor  número  de  seg- 
mentos, que  en  las  intermediarias  se  divide 
en  filetes  mas  ó  menos  largos  y  puntiagudos. 

Los  miembros  que  sirven  para  la  mandu- 
cación se  modifican,  según  que  los  crustáceos 
son  maslicadores  ó  chupadores. 

En  los  primeros  se  disiiiiguen  las  mandí- 
bulas, que  llevan  á  veces  un  apéndice  articula- 
do que  ha  recibido  el  nombre  de  pulpo  man- 
dibular. 

Las  mandíbulas  se  ven  seguidas  de  quija- 
das, en  forma  de  láminas  córneas,  cuyo  borde 
está  recortado  y  guarnecido  de  prolongaciones 
filiformes. 

Ademas  de  estas  quijadas,  hay  crustáceos 
que  tienen  "hasta  tres  pares  de  quijadas  auxi- 
liares, ó  pies  quijadas,  llamados  asi  porque 
estos  miembres  pueden  servir  para  ta  locomo- 
ción y  masticación. 

El  último  par  está  ensanchado  liúda  su  ba- 
se, y  sirve  para  formar  cslcnormcnte  la  boca. 

'  Én  los  crustáceos  que  viven  como  parási- 
tos sobre  otros  animales,  las  partes  de  la  boca 
se  modifican  en  fin  tubo,  en  el  cual  se  inser- 
tan las  mandíbulas,  trasformadas  en  dobles 
filamentos  que  terminan  en  las  láminas  acera- 
das; las  quijadas  existen  en  estado  rudimen- 
tario, y  los  pies  quijadas  sirven  para  lijar  al 
animal  sobre  su  presa. 

Los  pares  de  miembros  pertenecientes  al 
tórax  constituyen  las  palas  ambulatorias,  cuyo 
número  de  pares  es  igual  al  de  los  anillos  del 
tórax. 

El  abdómeri- da  también  nncimienlo  á  unos 
apéndices  llamados  falsas  patas,  porque  sirven 
igualmente  para  la  locomoción,  y  á  las  hem- 
bras para  retener  sus  huevos. 

La  forma  de  estos  diferentes  miembros  se 
modifica,  no  tan  solo  en  las  diferentes  especies 
de  crustáceos,  sino  también  en  los  individuos 
mismos.  Sin  embargo,  se  pueden  reconocer 
tres  partes  en  aquellos  que  lian- adquirido  to- 
do el  desarrollo  de  que  son  susceplibles.  Dis- 
tingüese desde  luego  el  filamento,  casi  siem- 
pre constituido  por  diferentes  artículos.  En  uno 
de  estos  tres  artículos  basilares  tienen  esterior- 
ü¡cnte  un  apéndice  llamado  palpo,  cuya  forma 
es  á  veces  análoga  á  una  antena  compuesta  de 
un  largo  pedúnculo  inarticulado  .terminando 
en  un  filamento  de  muchos  artículos;  enton- 


ces parece  un  látigo  con  su  mango,  y  esto  ha 
sido  causa  de  que  Fobricioleh'ayadadoel  nombre 
de  palpo  ílageliforme:  otras  veceá  el  palpo  es 
una  larga  lámina  de  naturaleza  córnea.  En  el 
costado  esleríor.de  esle  apéndice,  siempre  en 
el  origen  ilel  tallo,  se  ve  otro  llamado  látigo; 
en  su  principio  représenla  una  lámina  larga, 
de  naturaleza  córnea,  ó  constituye-  una  vesí- 
cula blanda,  membranosa  y  aplastada.  El  tron- 
-co  de  las  patas  torácicas  está  folalmcnte  des- 
arrollado y  compuesto  de  seis  artículos:  el 
primero  se  ha  llamado  cadera,  el  segundo  anjé- 
eadera,  el  tercero  muslo  ó  brazo,  el  cuarto 
pierna,  carpo  ó  puño,  el  quinto  metatarsn,  y. 
el  sesto  tarso-,  el  cual  termina  en  un  ángulo 
punliagudo  llamado  garra.  En  ios  primeros 
pares  de  palas  el  quinto  articulo  forma  una 
saliente  á  modo  de  diente  sobre  el  sos  lo,  y 
constituye  con  él  una  especie  de  pinza  6  ma- 
no," cuyo  dedo  movible  lia  recibido  el  nombre 
de  pulgar,  llamándose  índice  el  dedo  fijo. 

Nonos  ocuparemos  aquí  de  las  branquias 
de  los  crustáceos  hasta  que  lrutcmos.de  la  res- 
piración de  eslos  animales.  Al  salir  del  huevo 
las  partes  esleriores  de  los  jóvenes  crustáceos 
no  siempre  presentan  la  forma  que  deben  lener 
mas  adelanle,  [mes  hay  algunas  de  ollas  qup 
ó  no  se  muestran  desde  luego  ó  lodaviano 
han  adquirido,  todo  el  desarrollo  de  que  son 
susceptibles.  Un  hábil  naturalista  alemán, 
Mr.  ftalhkae,  á  quien  se  deben  investigaciones 
muy  interesantes  acerca  del  desarrollo  del 
huevo  en  Ins  cangrejos,- ha  observado  que  en 
eslos  crustáceos  nacen  los  diferentes  miem- 
bros bajo  la  formado  láminas  muy  semejantes 
entre  si:  desde  luego  so  ven  los  dos  paros  tle 
anleuas,  en  seguida  las  mandíbulas,  y  el  labro 
se  hace  ostensible  en  esta  misma  época.  En  un 
segundo  periodo  los  miembros  adquieren  ma- 
yor desarrollo;  se  perciben  los  rudimentos  Ae 
los  ojos,  y  se  puede  distinguir  la  abertura  do 
la  boca,  la  prolongación  abdominal  comienza 
á  formarse,  se  deja  percibir  una  pequeña 
oquedad  que  representa  el  ano;  después  so 
ven  nacer  las  quijadas  y  las  patas-quijadas, 
primero  en  número  de  tres  pares,  y  en  seguiúa 
en  número  de  cuatro  y  de  cinco  pares,  líl  ab- 
domen se  distingue  mas;  los  miembros  ya  apa- 
recidos adquieren  caraclércs  mas  pronuncia- 
dos; las  [ialas  ambulalorias  se  muestran  tinas 
después  do  otras,  las  anteriores  en  primer  ta; 
gar,  durante  el  tercer  periodo,  el  abdomen  en- 
gruesa presentándonos  vestigios  de  las  falsas 
palas  que  á  él  van  unidas;  ins  branquias  se 
desarrollan  poco  á  poco,  el  caparazón  eslámn- 
jor  formado;  por  último,  en  un  fcnarlo  perio- 
do el  caparazón  y  todas  las  partes  esleriores 
continúan  acercándose  mas  á  la  forma  qnc 
deben  tener  en  la  sucesivo,  hasta  que  el  joven 
cangrejo,  cuyos  órganos  interiores  se  han  for- 
mado durante  los  diferentes  periodos,  rompe 
Jas  membranas  que  le  circundan. 

El  crecimiento  de  los  crustáceos  es  Ionio, 
y  algunos  de  ellos  llegan  á  tener  una  estraor* 
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niuaria  magnitud,  como  que  el  cuerpo  de  cier- 
tas langostas  y  de  algunos  diógeues  paguros  ó 
ermitaños  es  algunas  veces  de  Ires  pies  de 
longitud. 

La  solidez  de  los  tegumentos  de  los  crus- 
táceos obliga  á  los  animales  á  romper  su  cu- 
bierta, para  tomar-  su  acrecimiento:  abundo- 
nansú  antiguo  esqueleto,  que  dejan  entero  asi 
interior  como  esteriormente,  y  aparecen  con 
una  nueva  piet.  Los  uuos  to  efectúan  en  épo- 
cas muy  inmediatas,  pero  las  grandes  espe- 
cies solo  ponen  una.  vez  al  año.  Rcdiimur  ha 
observado  y  descrito  la  destreza  con  que  los 
cangrejos  se  despojan  de  sus  tegumentos. 
Antes  de  esla  operación  diclios  animales  se 
muestran  agitados  é  inquietos  absteniéndose 
de  alimento  :  cuando  ya,  han  cambiado  de 
piel  temen  acercarse  á  sus  enemigos  sitan  á 
ocultarse  en  algún  reducto  hasta  que  sus  nue- 
vos tegumentos  hayan  adquirido  la  consisten- 
cia de  su  antigua  cubierta,  que  en  los  can- 
grejos se  efectúa  en  dos  o  tres  dias;  pero 
hay  oíros  crustáceos  cuya  piel  permanece 
por  mucho  mas  tiempo  en  estado  de  blan- 
dura. 

Algunas  voces  durante  la  operación  de  la 
muda,  ó  en  otras  circunstancias,  pierden  lus 
crustáceos  algunos  de  sus  miembros,  á  cuya 
pérdida  acude  la  naturaleza  haciendo  que  naz- 
can otros,  pero  al  efecto  es  necesario  que  la 
fractura  ten^a -lugar  en  la  junción  ó  conjun- 
ción de  los.  artículos  de  estos  miembros,  y 
cuando  esto  no  se  verifica  lo  sople  el  animal 
con  una  nueva  fractura  en  puesto  conve- 
nienle. 

Si  se  investiga  la  disposición  anatómica  de 
los  tegumentos  severa  que  se  hallau  compues- 
tos do  una  película  delgada  que  sirve  de  cu- 
bierta común  á  las  visceras  y  de  vaina  á  cada 
una  de  ella,s;  una  segunda  capa  que  se  puede 
comparar  á  la  dermis,  siendo  espesa,  esponjo- 
sa y  vascular,  de  la  cual  mana  un  liquido  rete- 
nido superiormente  por  una  membrana  muy 
delgada  y  diáfana;  por  ultimo, -se  advierte  una 
capa  mas  estensa,  que  es  la  costra,  y  cuando 
cala  está  para  ser  reemplazada  en  tiempo  de  la 
muda,  y  próxima  á  caer,  sé  ve  uua  membrana 
delgada  que  parece  detenida  por  la  dermis.  Es- 
ta ullima  capa  envuelve  el  cuerpo  por  do  quie- 
ra, penetrando  interiormeule  por  entre  los  re- 
pliegues de  los  órganos,  tal  como  hemos  visto 
al  hablar  de  los  de  las  apodemas.  Después  de 
la  muda  adquiere  mayor  consistencia,  perma- 
neciendo en  estado  semicúrneo  en  los  crustá- 
ceos que  no  están  provistos  de  órganos  res- 
piratorios especiales,  y  en  los.  cuales  la  res- 
piración se  ejecuta  sobre  todos  los  puntos  de 
la  superüc'ie  del  cuerpo,  porque  la  piel  debe 
tener  en  estos  animales  muy  poca  dureza  y  es- 
pesor, para  llenar  las  funciones  del  órgano  de 
respiración  y  del  tacto,  y  bastante  consisten- 
cia para  proteger  las  partes  interiores,  y  su- 
ministrar a  los  músculos  de  locomoción  palan- 
cas y  puntos  de  apoyo.  En  los  crustáceos  que 


tienen  ,un  aparato  branquial  desarrollado,  la 
piel  se  cubre  de  materia  Gatcárea,  a  tjuiere 
una' solidez  tal,  que  puede  ser  comparada  á  !a 
de  los  huesos  en  los  animales  superiores,  si  se 
esceplúan  ciertas  partes  que  permanecen  flexi- 
bles para  facilitar  los  movimientos.  En  esla 
costra  se  observan  algunas  veces  prolongacio- 
nes filiformes,  que  en  cuanto  á  su  estructura 
difieren  totalmente  de  los  pelos  de  los  ma- 
míferos. 

En  los  primeros  de  estos  crustáceos,  los 
tegumentos  parecen  compuestos  de  albúmina 
y  de  quitina,  sustancia  que  entra  en  la  compo- 
sición de  las  partes  duras  de  los  insectos.  En- 
cuéntrase en  los  otros,  ademas  de  albúmina  y 
quitina;  carbonato  y-Fosfató  de  cal. 

La  superficie  Interna  de  la  costra,  es  ge- 
neralmente blanquecina,  pero  la  faz  esterna, 
aunque  á  veces  roja,  es  generalmente  parda  ó 
verduzca,  si  bien  la  cochura  ó  cocción,  así  co- 
mo ta  acción  de  los  ácidos  ó  de!  alcohol,  ha- 
cen tornar  á  estos  tegumentos  crustaciales  un 
colorido  rojo." 

Ya  hemos  vislo  que  entre  los  animales  per- 
tenecientes á  la  clase  de  los  crustáceos,  los 
unos  se  nutren  triturando  sus  alimentos,  y  los 
otros  chupadla  sangre  de  los  animales  sobre 
los  cuales  viven  como  parásitos.  En  los  prime- 
ros la  abertura  anterior  del  canal  alimentario, 
ó  sea  la  boca,  con'sta  de  un  labro  ó  labio  in- 
ferior, y  de  una  lengüeta  generalmente  bifida, 
siendo  cada  una  de  estas  piezas  de  naturaleza 
calcárea  ó  córnea,  según  la  especie  de  los 
crustáceos.  En  seguida  se  ven  agrupados  los 
miembros,  que  destinados  á  la  masticación  se 
mueven  lateralmente.  En  los  crustáceos  pará- 
sitos, el  labro  y  la  lengüeta  se  modifican  en 
un  estuche,  donde  se  ven  insertas  tas  mandí- 
bulas couverüdas  en  dos  especies  de  lancetas. 

En  los  diferentes  crustáceos  el  tubo  diges- 
tivo, que  es  de  la  longitud  del  cuerpo,  se  ba- 
ila compuesto  de  dos  túnicas,  una  interior  y 
otra  estertor,  entre  las  cuales  existen  las  fi- 
bras musculares,  en  él  se  distinguen  Ires 
parles:  el  exófago,  el  estómago  y  el  inlesliuo. 

El  oxófago  sirve  para  introducir  el  alimen- 
to en  el  eslóinago,  é  impedirle  que  vuelva  á 
la  boca. 

El  estómago,  mas  voluminoso  que  el  exó- 
fago, llena  loda  la  capacidad  anterior  de  la  ca- 
beza, hallándose  compuesto  de  dos  parles,  en 
las-  cuales  se  advierten  unas  prolongaciones 
mas  ó  menos  óseas  que  sirven  para  triturar 
los  alimentos. 

El  intestino  es  igual  en  toda  su  longitud: 
envíos  órdenes  inferiores  y  en  los  decápodos 
se  pneden  reconocer  dos  divisiones,  de  las 
cuales  una  es  el  duodeno  y  la  otra  el  recto, 
que  termina  en  el  ano,  formado  por  una  hen- 
didura horizontal  en  la  parte  anterior  del  últi- 
ma anillo  del  abdómen. 

El  hígado,  formado  por  una' aglomeración 
de  masas  glandulares,  compuestas  de  una  pa- 
rénquima  granulosa,  circuido  de  vasos  sin 
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aberturas  esteriores,  y  cubiertos  por  una  mem- 
brana delgada,  se  abre  en  eljnterior  del  estó- 
mago, donde  mantiene  los  humores  biliares  de 
color  amarillo,  destinados  ¡¿  facilitar  las  fun- 
ciones digestivas:  también  se  esliendo  bajo  el 
intestino  en  toda  su  longitud.. 

Ya  hemos  visto  que  ea  algunos  crustáceos 
la  superíicio  general  del  cuerpo  reemplaza  at 
órgano  respiratorio;  el  aparato  branquial  de 
Ios'otros  está  algunas  veces  representado  por 
el  látigo  y  el  palpo  do  los  órganos  locomoto- 
res, á  los  cuales  se  ha  daclo  á  veces  el  nombre 
de  patas  branquiales;  oteas  veces  las  falsas  pa- 
tas del  abdómen  se  hallan  encargadas  de  esla 
función,  llamándose  entonces  falsas  palas  bran- 
quiales. En  los  tleeáporloslasbranquias  forman 
■irnos  órganos  particulares,  que  están  situados 
en  el  nacimiento  de  los  dos  últimos  pares  de 
pies  quijadas,  y  de  las  palas  ambulatorias  de! 
tórax,  hallándose  cubiertos  por  los  costados 
inferiores  del  caparazón,  que  se  abre  por  de- 
lante para  dar  paso  al  3gua:  una  sopapa,  for- 
mada por  la  dilatación  de  la  baso  de  las  se- 
gundas patas  quijadas,  cierra  esta  abertura  á 
la  voluntad.  La  forma  de  las  branquias  varia 
tanto  como  el  número  de  ellas  y  su  modo  de 
inserción:  en  algunos  crustáceos  son  consti- 
tuidas por  simples  láminasó  algamas  vesículas, 
y  en  otros  forman  unos  penachos  compues- 
tos-de láminas  apiladas  y  erizadas  de  barba. 
Los  crustáceos  no  tienen  sistema  quilifero:  los 
jugos  nutricios  suministrados  por  los  alimen- 
tos, llegan  por  inhibición  hasla  los  vasos  san- 
guíneos. Según  las  observaciones  de  Míes.  Án- 
doain  y  Milne  Edwars,  el  liquido  nutricio  se 
distribuye  mediante  las  arterias,  por  todas  las 
partes  del  cuerpo  para  servir  á  la  nutrición  de 
los  diferentes  órganos:  pasa  en  seguida  á  los 
canales,  y  desde  allí  áunas  cavidades  qué  le 
conducen  hasta  las  branquias,  vuelve  después 
al  corazón  por  el  canal  aferente  de  las  bran- 
quias, y  de  nuevo  comienza  á  recorrer  el  mis- 
mo circulo,  por  medio  de  los  vasos  aferentes. 

.En  los  decápodos,  cuyo  sistema  arterial  es 
mas  complicado,  está  situado  el  corazón  lyícia 
la  parte  media  de  la  costra,  y  descansa  sobre 
el  inteslino,  el  hígado  y  los  órganos  de  la  ge- 
neración. Sus  arterías  son  en  número  do  seis 
troncos  principales,  de  las  cuales  las  (rea  pri- 
meras, situadas  en  la  parte  anterior,  han  reci- 
bido el  nombre  de  oftálmicas  y  antelunares,  y 
al  paso  que  se  prolongan  llegan  á  cada  uno  do 
los  pedúnculos  oculares  y  hasta  cada  una  de 
las  antenas.  Otros  dos  troncos  ,  llamados  tam- 
bién arterias  hepáticas;  nacen;  igualmente  en 
la'parte- anterior  é  ínferiordel  corazón  para  di- 
rigirse al  hígado.  Estos  dos  vasos  no  se  reimen, 
y  el  hígado  no  está  dividido  en  dos  lóbulos. 
Por  último,  el  sesfo  tronco,  llamado  árbol  es- 
ternal, se  dirige  desde  la  parte  posterior  y  an- 
terior del  corazón,  en  la  parte  céntrica  de  las 
divisiones,  hácialos  apéndices  de  la  boca,  las 
patas  y  c¡  abdómen. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  mayor  parte  de 


los  crustáceos  los  aparatos  sexuales  son  dobles 
y  están  situados  en  uno  de  los  últimos  anillos 
del  tórax  tñeia  cada  lado  de  la  línea  media; 
pero  los-  órganos  masculino  y  femenino  no' 
existen  ála  vez  en  un  mismo  individuo.  En  las 
hembras  el  aparato  de  la  generación  se  halla 
compuesto,  hácia  «na  y  otra  parte  del  cuerpo, 
de  un  ovario,  un  oviducto,  una  vulva  y  dife- 
rentes órganos  accesorios  que  sirven  para  re- 
tener los  huevos  después  déla  puesta,  tí!  apa- 
rato generador  del  macho  está  compuesto 
igualmente,  en  cada  mitad  del  cuerpo,  de  un 
testículo, .de  un  canal  aferente  terminado  por 
una  verga,  y  de  algunos  apéndices  acceso- 
rios. 

La  naturaleza  de  esta  obra  no  nos  permite 
estendernos  mas  porfciqiie  respecta  á  la  anato- 
mía de  los  crustáceos.  Para  mas  amplios  de- 
talles so  puede  consultarla  obra  de  Mr.  Jlilno 
Edwars,  que  es  en  lodos  conceptos  el  trabajo 
mas  completo  que  poseemos  acerca  úe  esta 
parte  de  la  zoología. 

En  su  Curso  de  Entomología,  dividió  Mr.  Lu- 
treille  la  clase  dn  los  crustáceos  en  doce  órde- 
nes, que  mas  abajo  designaremos;  ,y  do  ellos 
hemos  hecho  representar  cuatro  especies  para 
el  primero  deestos  órdenes,  como  el  mas  im- 
portante, y  una  para  cada  cual  de  los  once  res- 
tantes. 

Primer  órden.  Los  decápodos.  Esle  órden 
abraza  dos  familias:  los  braqninros  y  los  mn- 
ernros,  de  las  cuales  la  primera  comprende  dus 
secciones:  los  homoqnelas  y  los  heteroquolaa. 
Véase  el  Atlas  de  historia  natural.  Lám.  XXIV', 
/if/.  1.a,  crabo  rosa;  fig.  2.",  oscilado  ancho; 
fig.  3,1,  cangrejo  de  rio;  fig.  4.*,  crangon 
común. 

2."  Los  estomápodos.  Esto  órden  se  ha  di- 
vidido en  tres  familias:  los  caridioides,  los  mn- 
cprazados  y  los  blcorazados.  Lám.  XX y, 
fig.  I.*,  esquila  porta-estilo. 

íi."  Los  lemodípodos.  Véase  lám.  XXV,. 
fig.  2.»,  cramo  ovalar. 
'  A."  Los  anfipodos.  Este  órden  se  ha  dividi- 
do en  tres  familias:  los  creve.linos,  los  podocé- 
ridos  y  los  hiperinos.  Fig.  3.1  orquestia  de 
Fischer. 

á.ü  Los  isópodos.  Este  únten  se  ha  dividido 
en  dos  secciones,  á  sabor:  los  anómalos  y  los 
normales.  La  primera  sección,  ó  la  tic  los  anó- 
malos, comprende  fres  familias:  los  heterópo- 
dos,  los  decimpedos  y  los  epicaridos.  I.a  se- 
gunda sección,  ó  sea  la  de  los  nórmalos,  com- 
prende cinco  familias:  los  Gimoteadas ,  los 
■esferómidos,  los  idoteidos,  los  asolólas  y  los 
doportides.  Fig.  4.a,  nelocira  tío  Swuinson. 

ü  "  Los  diclápodos.  Fig.  ó  »;  nebalia  de 
Geoffroy . 

7.  °  Los  loílropos.  Este  órden  comprende 
dos  familias:  los  seticeros  y  los  cladóceros. 
Fig:  G.*,  dafnia  pulga. 

8.  "  Los  esírápodos.-Ftff.  7/,  cetoquila 
■  austral;  fig.  8.',  cipis  parda. 

ü."   Los  íitópedos.  Este  órden  comprende 
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¡ros  familias:  los  míüloides,  aspidíforos  y  ce- 
raloflalraos.  Fig.  9.a,  lepidura  prolongado. 

10.  Losílfosuros.  Fig.  10,  límala  ptlifema. 

11.  Los  sijonósiomas.  Este  óulen  se  ha 
di v¡ i.l  1  i.lo  en  (los  familias:  los  caligidos  y  los 
lcrneiformcs.  Fig.  1 1,  argulo  foliáceo. 

12.  Los  trilovilaa.  Fig.  12. 

lalrciltc:  Reído  animal  ch. torne  Cunier.  Familias 
íi-; i ■! .-' f í j" ■ :  ■/<■■■'■'■"' i  crustaceoriín  el  insectorum. 

A.  G.  iioimaresl:  Connileraniouei  gcaeraUs  acerca 
ie  los  crustáceos,  articulo  m-ilucostriíceus  tlel  Diccio- 
nario de  cimeias  naturales.  ' 

Miluc  ISttwars:  Histeria  natural  flc  lo?  crustáceos, 
n  las  Compleinentos  ú  Du/fun,  edición  de  Iloret. 

rjgüZ,  (//isfor¿arefta/íosa.)lnslrumenfocom- 
purslo  de  dos  piezas  de  madera,  que  se  cortan 
y  atraviesan  ordinariamente  en  ángulos  rectos, 
cuyo  uso,  en  la  antigüedad,  era  el  suplicio  de 
los  rualbechores,  á  quienes  se  clavaba  eu  ella 
liasta  que  muriesen,  y  fuesen  devorados  sus 
cadáveres  por  las  aves  carnívoras.  jVoíi  ¡xisces 
¡ii  unirá  cornos,  dice  Horacio,  y  Apuleyo:  I'n- 
libttli eruoiatu'm,  cum  canos  el  vultures  intima 
ftotTohmt  viscera.  Este  suplicio  terrible  en 
que  las  viclimas  sufrían  con  lentitud  los  mayo- 
res tormentos,  es  antiquísimo,  y  muy  frecuen- 
te eulre  los  egipcios  sirios,  indios,  persas, 
africanos,  griegos  y  romanos.  El  primer  ejem- 
plo que  encontramos  del  suplicio  de  la  cruz  es 
cu  el  capítulo  40,  versículo  1!)  del  Génesis,  en 
donde  José,  interpretando  el  soeño  del  panade- 
ro mayor  de  Faraón,  le  dice:  «Esta  es  la  iuler- 
pretteion  del  suena:  los  tres  canastillos,  son 
aua  tres  días:  al  cabo  de  los  cuales  quitará  l'a- 
ivwn  ta  cabeza,  y  le  colgará  de  una  cruz  y  .las 
aves  despeluzarán  lus  carnes. »  Pero  ¡oh  inos- 
cru (obles  arcanos  de  la  sabiduría  etcmal  Este 
signo.de  oprobio,  de  horror  y  de  maldición, 
que  llevaba  en  pos  de  sí  la  afrenta  y  el  escar- 
nio, estaba  reservado  por  la  divina  Providencia 
para  instrumento  del  misterio  mas  grande  que 
conocieron  los  siglus:  instrumento  y  misterio 
predichos  por  los  profetas,  y  prefigurados  des- 
de los  primeros  tiempos  según  las  sagradas  es- 
crituras, en  el  sacrificio  del  justo  Abel,  en  la 
lena  conducida  en  hombros  del  inocente  Isaac, 
en  la  serpiente  de  bronce,  en  el  tan,  con  que 
el  Sáñftt  mandó  signar  las  frentes  de  los  que 
'gemían,  etc. 

Perdida  la  gracia  y  santidad,  que  el  hom- 
Inm  habla  recibido,  por  sa. desobediencia, 
incurrió  eu  la  ira  de  Dios,  quedó  sujeto  á  la 
muerte,  á  la  Cautividad  y  bajo  el  imperio  del 
ilimonip:  pecado  que  con  todos  sus  ma bis  efee- 
los  trasmitió  á  sus  descendientes,  y  que  solo 
los  metilos  de  Jesucristo  podiau  borrar.  V  co- 
mo el  instrumento  del  pecado  del  primer  hom- 
bre había  sido  un  árbol,  otro  árbol  debía  ser  el 
de  nuestra  redención.  Lo  que  Adán  debía  de 
jamóla;  lo  paga  Jesucristo  muriendo  injusta- 
mente. Adán  esliendo  sus  manos  á  la  dulzura 
tic  una  manzana,  Cristo  á  las  amarguras  de  una 
cruz,  Aipiel  muestra  el  árbol  de  la  muerte,  éste 


el  de  la  salud.  El  hombre  terreno  nos  trajo  la- 
muerte,  el  celestial  repara  la  vida  de  todos;  y 
como  dice  el  mismo  Cristo  en  boca  del  salmis- 
ta: Quite  non  rapui,  tune,  exulvenam.  Elpceado 
de  Adau  era  execrable,  y  el  hijo  de  Dios  elige 
una  muerte  execrabilísima,  terrible:  ladesobe- 
dieucia  del  primero  concita  sobro  el  género  hu- 
mano las  iras  del  cielo;,  la  obediencia  del  se- 
gundo las  aplaca  y  nos  reconcilia.  Adán  se  hi- 
zu  objeto  de  maldición,  y  Jesucristo  nos  redimió 
de  la  maldición  de  la  ley  baciénduse  el  mismo 
objelodc  maldición,  pues  estaba  escrito:  Male- 
dictas  á  D;o  Bit  quí  psndet  á  Hgña.  {Dent.  21.) 

Muere  Cristo  en  lacras,  y  convirliendo  J)ios 
á  los  hombres  por  el  ministerio  de  esta  cruz, 
manifiesta  al  universo  su  sabiduría  y  su  poder. 
Toca  el  sagrado  cuerpo  de  Jesns  á  este  madero 
y  queda  santificado; 'y  lo  que  un  momento  an- 
tes era  un  signo  que  iufuude  horror,  ya  inspi- 
ra respeto,  y  forma  las  dulzuras  de!  género 
humano.  Conviértese  su  vilipendio  eu  honra, 
su  oprobio  en  sello  rea!,  su  desprecio  en  culto-, 
y  desde  el  Campo  de  la  sangre  pasa  á  ocupar 
el  centro  de  las  banderas  del  gran  Constantino, 
á  hermosear  tas  coronas  de  los  príncipes,  y  á 
.predicar  desde  las  elevadas  cúpulas  de  los  edi- 
ficios aquel  dístico  que  la  Iglesia  canta.  Reg- 
naoil  á  ligno  Deas. 

La  crus,  dice  San  Anselmo,  es  nuestra  fuer- 
za, nuestro  auxilio  y  refugio;  el  consuelo  de 
los  ailigidos,  nuestra  victoria  y  esperanza, 
mlestra  defensa  y  nuestra  vida,  nuestra  reden- 
ción y  libertad.  El  camino  de  la  gloria,  segun 
San  Bernardo;  la  morada  cu  que  el  esposo  unió 
:i  ai  á  la  iglesia;  la  balanza  en  que  fué  pesado 
id  sagrado  cuerpo  de  Cristo,  lecho  del  mismo; 
signo  de  alianza,  camino  del  cielo,  gloria  de 
Cristo  y  del  cristiano;  muro  inespugnabte  con-  ' 
tra  nuestros  enemigos  Eslc  árbol  precioso  en- 
rojecido con  !a  sangro  del  rey  de  los  reyes,  es- 
cogido entre  todos  para  tocar  los  sagrados 
miembros  del  santo  de  los  santos;  este  dichoso 
árbol  en  cuyos  brazos  estuvo  el  rescate  del 
mundo;  este  signo  de  nuestra  salud  y  de  nues- 
Ira  redención  es  digno  dcxnueslros  cultos,  de 
nuestra  adoración  y  reverencia. 

No  debe  ser  motivo  de  inquietud  para  un 
católico,  el  que  los  protestantes  condenen  co- 
mo cuito  supersticioso  el  religioso  que  damos 
á  la  crus,  negando  que  no  lieneíuudamcnto  al- 
guno eu  las  sagradas  escrituras,  ni  que  existe' 
vestigio  di  este  culto  en  los  tres  primeros  si- 
glos déla  iglesia;  porque  sobre  ser  iuesacto, 
como  veremos  luego,  no  podemos  esperar  de 
ellos  mas  que  censuras  gratuitas;  porque  son 
enemigos  da  la  cruz-  de  Cristo,  cuyo  fin  es  la  per- 
dición. 

Exhortando  San  Pablo  á  los  filipeuses  á  qne 
conserven  la  concordia,  la  humildad  y  la  obe- 
diencia, les  propone  el  ejemplo'do  Jesucristo  y 
les  dice:  «Se  humilló  á  si  mismo,  hecho  obe- 
diente hasta  la  muerte,  y  muerte  de  crus.  Por 
lo  cual  Dios  también  íu  ensaísó,  y  le  diá  un 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre:  para  que  al 
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nombre  de  Jesús  se  doble  todarodüla  de  los  que 
están  en  los  cielos,  en  la  tierra  y  en  los  infiera 
nos:»  Ahora  bien,  adorando. "la  cruz,  propler 
pendentem  in  cruce,  como  dice  San- Anselmo, 
¿podrá  habeiMiua  "diferencia  entre  doblar  la  ro- 
ditla  á  este  nombre  sagrado,  ó  doblarla  á  la 
vista  del  signo  de  la  muerte  del  Salvador?  y  si 
no  la  hay  ¿por  qué  lo  uno  ha  de  ser  un  acto  de 
religión,  y  lo  otro  un  acto  supersticioso?  La 
cruz  que  adora  y  desea  el  ejército  de  las  án- 
geles, que  adora  é  invoca  todo  el  coro  de  tos. 
santos,  ¿habrá  de  ser  indiferente  á  los  "viadores 
que  somos  los  que  mus  necesitamos  de  su 
virtud? 

Respecto  al  aserto  de  lus  protestantes,  que 
aseguran  no  hallarse  vestigio  de  este  culto  en 
los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  véanse 
las  inculpacionés'de  Celio  contestadas  por  Oc- 
tavio y  Tertuliano.  Véase  también  en  el  siglo 
siguiente  (IV)  renovada  esla  acusación  por  Ju- 
liano «Adoráis,  dice,  el  árbol  de  ,1a  cruz-,  ha- 
céis esta  señal  sobre  vuestras  frentes,  la  gra- 
báis en  las  puertas  de  vuestras  casas.»  y  con- 
testada por  San  Cirilo  en  eslos  términos:  «Que 
muriendo  Jesucristo  en.  la  cruz  redimió,  cou- 
vjríió  y  santificó  el  mundo.  La  eras  uos  In  re-, 
cuerda;  la  honramos,  pues,  porque  nos  advier- 
te que  debemos  vivir  para  el  que  murió  por 
nosotros  »  (lib.  G,  eont.  Jul.)  San  Juliano  había 
manifestado' ya  en  el  siglo  II,  que  la  cruz  del 
Salvador  es  el  signo  mas  brillante  de  su  poder 
ydel  imperio  queejerce  sobre  el  mundo  entero: 
recuerda  estas  palabras  de  Isaías;  n  que  llevará 
la  señal  de  su  imperio  sobre  sus  hombros,»  esto 
es,  la  cruz,  que  Jesucristo  llevó  antes  de  su 
crucifixión.  Ahora  preguntaremos  á  los  protes- 
tantes, si  el  signo  del  imperio  de  tan  gran  rey 
no  será  digno  de  nuestra  veneración.  Les  re- 
cordaremos ademas  que  adoración  no  le  toma- 
mos en  el  mismo  sentido  que  cuando  le  aplica- 
mos á  Dios;  culto  que  damos  a  la  cruz  se  relie- 
re  á  Jesucristo  Hombre-Dios,  y.  no  se  limita  á 
la  materia,  ni  á  la  forma  de  la  cruz,  Sapplici; 
ter  adoro  crucera  luam,  dice  San  Anselmo,  ado- 
ro te  incruce,  etc.  crucem  in  le.  Denique  ado- 
ro crucem  propter  pendentem  incruce.  (Orat. 
42.)  La  misma  Sagrada  Escritura  usa  esla  pala- 
bra adoración  en  el  sentido  de  respeto  y  vene'- 
ración.  Abrabam  adoró  al  pueblo  de  la  tierra, 
esto  es,  á  los  hijos  de  Iletb:  Lia,  José  y  Raquel 
adoraron  á  Esaú:  Saúl  adoró  á  Samuel:  'Chusi 
áJoab:  los  hijos  de  los  profetas  qne  esiaban  en 
Jericó  adoraron  á  Elíseo:  Nabucndonosor  adoró 
á  Daniel,  etc.  Ma3,  la  adoración  quedamos  ála 
cruz  como  se  refiere  á  Jesucristo,  no  es  una 
simple  reverencia,  es  una  adoración  de-latria, 
quedes  la  que  corresponde  álhijo  de  Dios  que  es 
Dios  mismo. 

La  cruz  tenía  dereclio  de  asilo  lo  mismo- 
que  las  iglesias  y  los  altares,  por  cuya  razón 
se  ponían  en  los  caminos,  y  el  concilio  de 
Clermont,  celebrado  en  el  año  109o,  canon  20, 
lo  mandó.  Se  ha  disputado  mucho  sobre  las 
diversas  partes  de  que  constaba  la  verdadera 


crus.  Unos  han  dicho  que  era  de  encina:  oíros 
que  estaba  formada  de  ciprés,  cedro,  oliva  y 
palma,  fiero  todas  son  meras  conjeturas.  Nos- 
otros creemos  seria  de  la  misma  madera  une 
el  fatal  árbol  del  bien  y  del  mal,  en  atención 
á  que  el  Señor  se  vale  de  los  mismos  instru- 
mentos del  mal  para  hacer  bien. 

Exaltación  de  la  Santa  Crtísi  Una  de  las 
(testas  que  la  iglesia  celebra  en  honor  de  la 
Santa  Cruz  es  su  exaltación  el  14  de  setiem- 
bre. Su-  institución  data  desde  el  reinado  de 
Constantino.  Créese  que  su  establecimiento 
fué  por  los  años  335  en  memoria  de  la  er.ie 
milagrosa  aparecida  á  este  emperador;  aun- 
que algunos  creen  ser  mas  bien  para  celebrar 
la  memoria  del  descubrimiento,  qne  de  la 
Santa  Cruz,  hizo  su  madre  Santa  Elena.  El 
obispo  de  Jerusalen  subia  el  dia  de  la  tiesta  á 
una  tribuna,  desde  donde  esponia  la  Sania 
Cruz  á  la  veneración  del  pueblo,  de  donde 
viene  el  nombre  de  exaltación  que  se  da  á  ia 
tiesta,  que  se  hizo  mas  célebre  desde  que  el 
emperador  Heraelto  Iiíko  restituir  esta  preciosa 
reliquia  á  Siróes,  rey  de  l'ersia,  en  cuyo  po- 
der estuvo  desde  que  su  padre  Cosmes  se 
apoderó  de  ella  y  de  Jerusalen  Los  griegos  y 
latinos  celebraban  esta  fiesta  en  los  siglos  V  y 
VI,  y  la  lijaron  en  el  dia  de  la  dedicación  de 
la  iglesia  que  Santa  Elena  mandó  construir  so- 
bre el  Calvario. 

Invención  de  la  Santa  Cruz.  Fiesta  que 
celebra  la  iglesia  el  3  de  mayo  en  honor  de 
la  Santa  Cruz.  Estuvo  recibida  desde  el  pon- 
tificado de  Gregorio  II,  pero  no  tuvo  plena 
sanción  basta  el  año  1012,  bajo  el  de  Urba- 
no VIII.  Se  instituyó  en  memoria  del  desctibri- 
mienlo  que  hizo  Santa  Elena,  madre  del  empe- 
rador Constantino,  de  ta  cruz  de  Jesucristo,  el 
año  de  326.  Esta  piadosa  santa,  couocicudo  el 
mérito  de  reliquia  tan  preciosa,  deseaba  viva- 
mente verla  para  venerarla..  Pero  los  enemigos 
del  nombre  de  Cristo  ocultaron  el  sitio  da  la 
sepultura  dol  Señor,  hacinando  sobre  él  pie- 
dras y  escombros,  sobro  los  que  elevaron  un 
templo  á  Venus,  erigiendo  sobre  el  mismo 
sitio  en  que  se  obró  el  misterio  de  la  reden- 
ción, una  eslálua  á  Júpiter.  Jamás  conoció  la 
gentilidad  templo  mas  grande  que  este,  cuyos 
eimjeutos  eran  la  cruz  y  demás  instrumentos 
de  Ta  pasión  de  Cristo.  - 

Firme  en  su  propósito  la  santa  émperatrÍ!, 
mando  demoler  el  templo,  y  cavando  por  la 
parte  del  Calvario,  descúbrese  la  tumba  del 
Salvador'con  los  instrumentos  de  su  pasión, 
Encuéntranse  tres  cruces  y  reconócese  la  del 
Salvador  por  un  milagro  que  obró.  San  Cirílu 
de  Jerusalen,  que  ocupó  la  silla  de  esta  iglesia 
veinte  y  cinco  años  después,  refiere  este  suceso 
y  habla  á  sus  oyentes  como  testigos  oculares. 
«Los  milagros  de  Jesucristo,  dice  este  sanio, 
atestiguan  su  poder  y  su  grandeza  del  mismo 
modo"  que  el  árbol  de  la  crus  hallado  en  estes 
tiempos  entre  nosotros,  y  del  que  los  que  lu 
han  tomado  coa  fé  han  llenado  todo  el  mu  a- 
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do...  Lo  mismo  sucedo  con  el  sepulcro  donde 
fué  enterrado,  y  con  la  piedra  que  en  la  ge- 
nialidad está  encima.»  (Catee.  10.)  San  Pau- 
lino, San  Gerónimo  ,  Severo  Sulpicio,  San 
Ambrosio,  San  Juan  Criaóslomo,.  Rufino  y  Teo- 
dorclo  Lacen  mención  de  esto. 

■  Santa  Elena  envió  una  parle  de  la  cruz  á 
Constantino,  otra  á  Roma  para  colocarla  - en. la 
iglesia  Ululada  Sania  Cruz  de  Jcrusalen,  fun- 
dada por  ella,  y  la  parto  mayor  se  colocó  en 
h  Basilka  (Ib  Santa  Cruz,  iglesia  del  Sapúl- 
cro  ¿ Kesurreccion  que  hizo  construir  sobre  el 
Santo  Sepulcro. 

Triunfo  de  la  Sania  Cruz.  Fiesta  insti- 
luida  en  la  iglesia  calólica  en  memoria  del 
señalado  triunfo  que  consiguieran  sobre  los 
infieles  los  ejércitos  unidos  de  los  reyes  ens- 
ílanos de  España  en  las  Navas  de  Tolosa. 

CRUZ,  (señal' bel  A)  Es  la  acción  de  for- 
mar una  cria  sobre  si  mismo,  llevando  la. 
mano  desde  la  frenleal  pecho,  y  desde  el  boni- 
to izquierdo  al  derecho,  pronunciando  al 
mismo  tiempo  estas  palabras  que  Jesucristo 
dijo  cuando  instituyó  el  bautismo  :  En  sí 
nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.  , 

«Tara  todas  nuestras  acciones,  dice  Tertu- 
liano, cuando  entramos  ó  salimos  ,  cuando 
nos  vestimos,  cuando  vamos  al  baño,  á  la 
mesa,  á  la  cama,  cuando  tomamos  una  silla  ó 
una  luz,  hacemos  la  señal  de  la  cruz  sobre 
nuestra  frente.  Estas  prácticas  no  csián  man- 
dadas poruña  ley  espresade  la  Escritura;  pero 
las  enseña  la  tradición,  la  costumbre  las  con- 
firma y  la  fé  las  observa. »  {Ue  'corona,  a.  4',1 
Is  una  breve  profesión  del  cristianismo,  y  los 
primeros  fieles  contrajeron  desde  luego  esta 
costumbre,  y  oponían  este  signo-  venerable  á 
todas  las  supersticiones  de  los  gentiles.  Eos 
sanios  padres  ,  señaladamente  San  Cirilo  tle 
Jcrusalen,  recomiendan  á  los  fieles  esta  prácti- 
ca, que  en  sentir  de  San  Basilio,  es  de  tradi- 
ción apostólica:  enseñan  que  la  unción  del 
bautismo  y  la  de  la  confirmación  se  hadan  en 
forma  de  eruz  sobre  la  frente  del  bautizado: 
que  por  esta  señal  se  obraban  milagros,  ahu- 
yentaban los  demonios,  destruyendo  Sus  astu- 
cias, En  (ln,  os  el  arma  mas  poderosa  contra- 
nuestros  enemigos. 

Tara  enseñarnos  nuestra  piadosa  madre  la 
iglesia,  que  nada  podemos  por  nosotros  mis- 
mos, que  todas  las  gracias  de  Dios  nos  vienen 
por  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
qne  nuestras  práclicas  y  ceremonias  no  tienen 
valor,  ni  pueden  producir  efecto  alguno,  sino 
en  virtud  de  los  méritos  de  la  muerto  de  Cristo 
y  de  la  sangre  que  por  nosotros  derramó  cu 
la  cru3,  repite  sin  cesar  esta  señal  en  todo  el 
callo  eslerior;  asi  vemos  empezar  la  misa  con 
este  signo,  que  se  repilo  muchas  veces  on"|lo- 
daella  y  concluye  con  él:  también  empiezan 
con  la  señal  de  la  crus  las  bendiciones,  y  no 
se  escasea  en  la  administración  de  Sacramen- 
te. Los  copiaos 'y  otros  cristianos  orientales 


imprimían  á  hierro  esta  señal  sobre  las  fren- 
tes de  los  niños,  y  era  tal  la  veneración  de  los 
orientales  hácia  ella,  "que  según  Casiano,  para 
hacer  sus  jornadas  con  toda  seguridad  cami- 
naban con  báculos  en  forma  de  cruz.  - 

CRUZADAS. (Historia.)  Con  este  nombre  se 
designan  las  guerras  emprendidas  en  diver- 
sos tiempos,  por  las  naciones  cristianas  de  (In- 
cidente contra  los  musulmanes  dueños  de  ia* 
Palestina,  con  el  objeto  de  arrancar  de  -su 
.dominio,  el  sepulcro  de  Jesucristo,  la  ciudad 
de  Jerusalcn,  y  los  demás  lugares  santificados 
por  la  Escritura,  y  comprendidos  bajo  la  de- 
nominación general  de  Santos  Lugares  ó  Tierra 
Santa.  Como  estos  grandes  sucesos,  ademas 
del  molivo  piadoso  que  les  dió  origen,  lian  te- 
nido un  influjo  estraordinario  en  la  civitiza- 
con,  en  ol  comercio  y  en  la  suerlje  política  de 
Europa,  y  conío  ademas  encierran  un  vivísimo 
interés,  lauto  por  los  estraños  y  portentosos 
incidentes  á  que  dieron  lugar,  como  por  los 
eminentes  personages  que  en  ellos  se  distin- 
guieron, hemos  creído  oportuno  tratarlos  con 
algún  detenimiento,  y  dedicarles  uno  de  los 
artículos  mas  estensos  de  esta  colección.  To- 
dos los  que  en  cita  tienen  por  objeto  la  histo- 
ria moderna,  se  ligan  intimamente  con  aquel 
gran  drama,  en  que  no  hubo  nación  moderna 
que  no  tomase  parte,  y  del  cual  sacaron  todas 
nuevos  elementos  de  gobierno,  de  riqueza  y  de 
ilustración.  . 

Después  de  cumplidas  las  profecías  relati- 
vas á  la  destrucción  del  segundo  templo  de 
Jerusalen,  el  paganismo  quedó  triunfante  en  la 
ciudad  de  David,  y  los' lugares  que  habia  con- 
sagrado Ja  pasión  del  Salvador  del  mundo,'  se 
profanaron  con  templos  y  aliares  dedicados  á 
Júpiter  y  á  Venus.  En  el  siglo  IV,  la  cruz  triun- 
fó del  politeísmo;"  la  piedad  de  los  emperado- 
res elevó  de  nuevo  los  muros  de  las  iglesias 
cristianas,  y  Jerusalen  continuó  siendo  la  re- 
sidencia de  la  fé  verdadera,  hasta  el  momento 
en  que  apareció. la  estrella  del  Coran,  y  en  que 
las  armas  y  el  fanalismo  de  los  árabes  cambia- 
ron el  aspecto  moral  y  político  del  mundo.  Por 
espacio  de  tres  siglos  estuvo  la  Ciudad  Santa 
doblada  bajo  el  yugo  de  los  califas  de.  Bagdad 
y  del  Cairo.  Los  gefes'  musulmanes  de  "Egipto 
se  apoderaron  de  ella' en  969,  y  su  autoridad 
quedó  consolidada  en  Palestina.  Antes  que  pa- 
sase un  sig'o,  una  tempestad  formada  en-  el 
Norte,  vino  á  caer  en  aqu-ella  parle,  la  mas  be- 
lla y  considerable  de  los  dominios  mahometa- 
nos. A  las  calamidades  de  los  ódios  polilicos, 
se  agregaron  los  de  la  invasión  eslrangera. 
Turbas  numerosas  de  turcomanos,  llamados  Hir- 
cos de  Seldjouk,  abandonaron  las  distes  y  hela- 
das llanuras  del  Kozzar,  al  N.  0.  del  mar  Caspio, 
en  busca  de  las  regiones  templadas  del  Sur. 
En  el  intervalo  de  1038  á  1092,  toda  la  Persia, 
ta  Arabia  y  la  mayor  parle  de  la  Siria.,  recono- 
cieron la.  autoridad  de  aquéllos  bárbaros.  Du- 
rante las  discordias  que  agitaron  el  mundo  mu- 
sulmán, los  principes  de  la  raza  Seldjouk,  se 
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pusieron  de  parte  del  califa  de  Tlagdad.  Estipe? 
nados  después  en  una  guerra  ofensiva  contra 
los  enemigos  de  su  fé,  un  general  del  rey  de 
Persia,  llamado  Halek  Sliah,  los  arrojó  de  Je- 
rusaleu  en  10T0.  Por  espacio  de  nlguuos  años 
estuvo  erigida  toda  la  Palestina  en  principado 
independiente,  liaala  que  en  105)4  volvió  al 
poder  de  Egipto. 

En  medio  de  todas  estas  vicisitudes,  Jern- 
salén  no  se  había  apartado  de  la  memoria  de 
los  cristianos.  Eli  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia,  millares  de  ellos  incitados  por  una  pia- 
dosa curiosidad,  visitábanlos  Sanios  Lugares, 
'  y  como  las  cosas  visibles  ejercen  tanto  influjo 
en  las'ideas  y  eu  los  alectos,  aquellas  espedi- 
eiones  inflamaban  ei  celo  de  los  pueblos  cris- 
tianos y  escilabaa  la  admiración  y  el  entusias- 
mo de  los  fieles.  La  temeraria  empresa  de  res- 
tablecer el  templo  de  Jerusalen,  abrazada  con 
'sacrilego  empeño  por  el  emperador  Juliano, 
como  para  desmentir  la  verdad  de  las  profe- 
cías, se  frustró  por  el  fuego'  del  ciclo,  y  este 
prodigio  dió  nuevo  realce  a!  interés  que  esei- 
talia  el  nombro  de  Jerusalen  en  toda  lu  cris- 
.  (¡andad.  Crecriel  número  de  peregrinos,  y  Je- 
Ttisalen  se  consideró  como  un  lugar  de  espia- 
cíoi),  á  donde  acudían  á  purgar  sns  pecados 
los  bombresmas  criminales,  y  los  mas  piado- 
sos á  fortificar  su  ■devoción,  y  á  impregnarse 
en  ideas  santas  y  en  sentimientos  devotos.  Los 
confesores  imponían  por  penitencia  aquella  ro- 
mería, y  el  destinado  á  ejecutarla  recibía  de 
manos  del  párroco  la  Investidura  de  peregrino , 
y  el  trage  especial  que  para  estas  ocasiones  se 
habla  adoptado.  A  su  vuelta  era  obligación 
suya  traer  una  palma,  cogida  en  el  territorio 
de  Jerusaleír,  y  depositarla  en  el  aliar  mayor 
de  la  parroquia  de  su  pueblo.  Estos  peregrinos 
.  eran  objetos  de  la  veneración  pública;  se  mi- 
raban como  personas  privilegiadas,  y  que  te- 
nían, ya  asegurada  la  salvación.  En  todas  par- 
fes  eran  acogidos  con  favor  y  festejados,  y 
aun  las  personas  menos  dispuestas  á  los  senti- 
mientos religiosos  se  acercaban  á  ellos  para 
oír  de  su  boca  la  relación  de  sus  viages,  y  los 
usos  y  peculiaridades  délas  naciones  estrañas 
que  habían  víaifado. 

Sin  embargo,  no  todos  los  que  empren- 
dían el  Hago  ¿Tierra  Sania  llevaban  intencio- 
nes puras,  ni  se  dejaban  mover  por  sentimien- 
tos de  piedad.  Mucbos  hombres  acostumbra- 
dos á  la  vida  ociosa  y  vagabunda,  y  bien  ha- 
llados con  vivir  á  costa  agena,  ciñeron  la  es- 
clavina, para  cubrir  sus  vicios  con  la  máscara 
de  la  devoción.  Jerusalen  se  llenó  de  gente 
perdida  de' ambos  sexos,  en  cuya  compañía  se 
pervertían  los  hombres  sinceros  que  iban  á 
espiar  sus  pecados,  ó  á  venerar  aquellos  san- 
ios recuerdos;  á  tal  punto  llegaron-  aquellos 
escCsos,  que  los  obispos  y  curas  párrocos  se 
declararon  contra  las  romerías,  y  algunos  de 
ellos  las  prohibieron  bajo  penas  muy  severas. 
Escribieron  contra  ellas  San  Gregorio  Magno, 
San  Gregorio  Niseuo  y  San  Gerónimo,  y  según 


indicaciones  que  so  hallan  en  algunos  anloros 
eclesiásticos  de  aquella  época,  muchos  pere- 
grinos se  convirtieron  al  mahometismo,  sedu- 
cidos por  las  mugeres  nubias,  que  no  gozaban 
entonces  de  una  gran  reputación  de  .oaslidal. 
Contribuyó  también  á  desacreditar  las  pere- 
grinaciones, el  abuso  de  las  reliquias,  pues 
como  las  verdaderas  y  legitimas  eran  allamel). 
le  estimadas  y  se  yendiau  á  precios  muy  gj. 
oídos,  se  introdujo  el  fraude  en  .este  comercio, 
y  Europa  se  llenó  do  reliquias  apócrifas.  Sin 
embargo,  no  se  enfrió  por  esto  la  atleion  á  las 
romerías,  porque  ademas  de  que  predominaba 
en  la  cristiandad  la  veneración  sincera  al  se- 
pulcro de  Cristo,  intervino  un  motivo  profano 
que  dió  nuevo  impulso  al  motivo  religioso.  Los  ' 
peregrinos  franceses  habían  referido  al  rey 
de  Francia,  Chilpcrico,  muchas  circunstancias 
relativas  a  la  industria  y  al  tráfico  de  las  na- 
ciones  orientales,  y  el  gobierna  conoció  el  gran 
partido  qrre  de  eslos  dalos  podia  sacarse  para 
eslender  las  relaciones  mercantiles  de  los  puer- 
tos franceses  del  Mediterráneo,  Con  estas  mi- 
ras, y  para  facilitar  los  viages  á  Oriente,  se 
consiguió  á  fuerza  de  dinero  y  de  negociacio- 
nes, establecer  en  Palestina  algunos  hospitales 
donde  los  peregrinos  eran  acogidos  g'ratnila- 
menlo,  y  donde  se  asistía  á  los  que  caían  en- 
fermos. También  se  logró  que  los  peregrinos 
viajasen  en  caravanas,  y  que  estas  Tuosen  res- 
peladas  y  aun  protegidas  por  los  musulmanes; 
pero  el  fanatismo  perseguidor  de  aquellos  in- 
fieles no  permitió  que  durasen  largo  liempo 
eslas  benévolas  disposiciones.  Los  dueños  de 
Jerusalen  no  podian  mirar  con  indiferencia  el 
Culto  que  se  tributaba  en  su  territorio  á  un 
Dios  que  no  era  el  que  habla  predicado  Maho- 
ma.  Los  irritaba  el  celo  de  los  peregrinos,  los 
ofendían  sus  ritos;  detestaban  sus  cantos  y 
ceremonias.  Entonces  empezó  un  sistema  rio 
persecución,  que  realzaban  al  mismo  liempo 
¡a  codicia  y  la  superstición.  Los  cristianos  de 
Jerusalen  eran  diariamente  molestados  con 
insullos,  golpes  y  prisiones.  Los  mas  blanda- 
monte  tratados  tenían  que  optar  éntrela  apos- 
tasla  y  el  tributo.  Este  era  de  dos  piezas  do 
oro  al  año:  cantidad  exorbitante  en  aquellos 
tiempos.  Pero  á  todos  estos  malos  [ratos  resis- 
tía heroicamente  la  devoción.  Los  cristianos  no 
se  dejaban  abatir  por  la  implacable  crueldad 
desús  enemigos.  Mientras  mas  perseguidos, 
mas  unidos  se"  mostraban.  Asi  es  que,  devo- 
rando injurias  y  vejaciones,  lograron  queso 
les  permitiese  la  residenciarle  un  patriarcacon 
su  clero,  y  un  barrio  próximo  ú  la  iglesia  de 
la  Resurrección,  donde  habitaban  juntos.  El 
célebre  califa  de  tkgdud,  Aaron  al  Kaschid,  sua- 
vizó algún  tanto  las  amarguras  de  aquella  si- 
tuación^ Noticioso  de  sus  elevadas  prendas  ]' 
de  sus  propensiones  tolerantes,  él  emperador 
Curio-Magno:  le  envió  una  embajada,  que  fij? 
acogida  con  la  mayor  urbanidad  por  el  S,™ 
de  los  creyenles.  Los  embajadores  intercedió- 
|  ron  eu  favor  de'  los  cristianos  y  obtuvieron 
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que  se  les  permitiese  fundar  en  la  ciudad  uñ 
hospicio  y  una  biblioteca.  No  satisfecho  con 
estos  generosos  procedimientos,  Aaron  envió 
áCarlo-Magno  las  llaves  de  Jerusalen,  que 
fueron  recibidas  en  Aquisgran,  como  reliquia 
de  inestimable  precio,  l'oro  los  sucesores  de 
aquel  distinguido  monarca  restablecieron  el 
sisloma  de  persecución  que  su  reinado-habla 
interrumpido.  Uno  de  ellos,  Huleen,  duplicó 
el  tributo,  y,  no  obstante  la  exactitud  conque 
se  jiagaba,  echó  al  suelo  la  iglesia  de  la 
Resurrección ,  y  destruyo  la  roca  del  Santo  Se- 
pulcro. Los  emperadores  griegos,  movidos  por 
las  quejas  que  les  dirigían  los  cristianos  de 
Jerusalen,  les  enviaron  algunas  sumas  de  di- 
nero, con  cuyos  socorros,  y  con  la  coopera- 
ción de  una  dama  que  había  abrazado  en  se- 
creto lu  fe  de  Jesucristo,  pudieron  reedificar 
la  iglesia,  no  sin  -experimentar  innumerables 
contrariedades  y  exponerse  á  incesantes  pe- 
ligros. 

Era  en  eslremo  deplorable  á  la  sazón  la 
situación  moral  y  política  de  las  naciones  oc- 
cidentales. El  sistema  feudal  estaba  dando  sus 
mas  amargos  frutos.  Los  europeos  no  respira- 
ban mas  que  animosidades  y  guerra.  Casi  no 
había  mas  ley  que  la  violencia,  ni  otro  modo 
de  vivir  que  el  saqueo  y  la  rapiña.  Los  baro- 
nes se  hacíanla  guerra  entre  si  y  la  hacían  á 
sus  soberanos.  Algunos  de  ellos  se  habían  con- 
vertido en  bandoleros,  y  desolaban  los  cami- 
•  nos  y  los  pueblos  indefensos.  El  clero  conoció 
la  gravedad  del  mal,  y  se  esforzaba,  cuanto  le 
era  posible,  en  remediarlo.  Como  la  bendición 
de  las  armas  era  un  rito  indispensable  en  la 
ceremonia  de  la  armadura  de  caballero,  el 
clero  exigía  de  los  neófitos  el  juramento  solem- 
ne de  proteger  la  fé  cristiana  y  las  buenas 
costumbres.  En  algunas  ocasiones,  se  les  im- 
ponía la  obligación  de  combatir  en  defensa  de 
los  cristianos  de  Jerusalen,  porque  ya  se  ha- 
la» propagado  en  toda  la  cristiandad  la  noticia 
de  sus  padecimientos,  y  las  naciones  latinas 
se  llenaban  de  indignación  al  oir  los  porme- 
nores que  los  peregrinos  les  referían.  Tal  era 
la  disposición  de  los  espíritus,  cuando  se  pre- 
sentó en  Homa  el  famoso  Pedro  el  Ermitaño. 

lisio  hombre  eslraordinario,  natural  de 
Aulicas,  había  tomado  las  armas,  en  calidad  de 
vasallo  feudal,  y  había  hecho  la  guerra  bajo 
Ins  banderas  de  Eustaquio  de  Bouillon,  padre 
deGofredo  VI,  duque  de  Lovena.  Tuvo  por  es- 
posa á  una  doncella  de  la  ilustre  casa  -de 
Roussy;  pero  la  muerte  lo  emancipó  muy  en 
breve  de  una  unión  en  que  no  fué  muy  ventu- 
roso, porque  sü  compañera,  ademas  de  la  po- 
breza y  de  la  edad  avanzada,  carecía  de  los 
jiotes  del  ánimo  que  pudieran  neutralizar  aque- 
llas desventajas.  A  los  pocos  meses  de  viude- 
W,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  tal  fué  su 
fervor,  y  tan  ardiente  su  deseo  de  perfección 
espiritual,  que  no  hallando  un  convento  bas- 
ante vigoroso  para  satisfacer  su  anhelo  de 
abnegación  y  penitencia,  se  consagró  á  la  vida 
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de  ermitaño,  vestido  con  un  ;pobre"  sayal,  sin 
calzado  de  ninguna  especie,  y  manteniéndose 
de  limosna  y  de  las  raices  del  campo .  Todavía 
no  llenaba  cumplidamente  su  santa  ambición 
este  sistema  de  aislamiento  y  de  ascetismo. 
Aspirando  á  un  grado  mas  elevado  de.  perfec- 
ción,- emprendió  la  romería  á  los  Santos  Lu- 
gares, y  allí  encontró  un  teatro  digno  del  celo 
que  lo  devoraba,  y  del  temple  peculiar  de  su 
espíritu.  Era  en  efecto,  hombre  de  indómita 
energía  y  de  inapeables  propósitos.  En  un 
cuerpo  estenuado  por  la  penitencia  y  los  ayu- 
nos, encerraba  un  alma  de  fuego,  que  se  es- 
presaba en  sus  ardientes  miradas,  y  en  su 
elocuencia  irresistible.  Sus  espresiones,  su 
geslo,  toda  su  conducta  llevaba  el  sollo  de  la 
inspiración.  Al  asistir  á  ios  ritos  santos  en  la 
iglesia  de  la  Resurrección,  a1  presenciar  las 
crueldades  de  que  eran  victimas  los  cristianos 
de  Jerusalen,  se  sintió  arrebatado  por  el  doble 
impulso  del  entusiasmo  religioso  y  de  la  mas 
santa  indignación.  Creyó  que  era  llegada  ¡a 
hora  de  poner  término  á  tan  insoportable  si- 
tuación, y  se  persuadió  que  él  era  el  instrumen- 
to destinado  por  la  Providencia  para  la  consu- 
mación de  tan  grande  obra.  Comunicó  sus 
ideas  al  patriarca  Simeón,  y  encontró  en  aquel 
prelado  un  alma  tan  ardiente  como  la  suya.  Si- 
meón determinó  escribir  al  papa  Urbano  II,  y 
Pedro  se  encargó  de  presentarle  la  carta.  Se 
trasladó  ii  liorna,  y  recibió  del  pontífice  la  mas 
favorable  acogida.  Urbano  tenia  la  religión  que 
convenia  á  su  siglo,  y  un  corazón  tierno  y 
compasivo.  Derramó  copiosas  lágrimas  al  oir 
los  pormenores  de  los  males  que  afligían  ¿  la 
iglesia  de  Jerusalen,  y  decidió  emplear  todos 
sus-  esfuerzos  en  ponerles  término.  Elevado 
por  Gregorio  VI!  á  los  altos  empleos  eclesiásti- 
cos, heredó  la  ambición  y  el  poder  de  su  pre- 
decesor; pero  á  sus  sentimientos  religiosos,  y 
a  su  deseo  de  engrandecerla  autoridad  de- la 
sede  pontificia,  se  unieron  molivos  de  interés 
personal.  Conferenció,  sobre  los  proyectos  de 
Pedro,  con  Bohemnndo,  príncipe  de  Tárenlo,  y 
entre  los  dos  convinieron  en  dirigir  la  energía, 
belicosa  de  ios  pueblos  de  Occidente  á  las  leja- 
nas regiones  del  Asia.  Los  dos  sabían  que  una 
guerra  emprendida  con  tan  piadosos  motivos, 
grangearia  poderosos  aliados  k  Roma",  y  [Bohe- 
mundo creyó  que  podría  aprovecharse  de  tan 
favorable  coyuntura,  para  hacerse  dueño  de 
los  territorios  griegos  que  los  normandos  ha- 
bían poseído  en  Italia,  y  que  se  disputaban  á 
la  sazón  muchos  magnates  de  la  Península. 
Pedro,  sin  ¿embargo,'  fiándose  mas  á  la  espon- 
taneidad do  la  opinión  que  á  los  amaños  de  la 
política,  atravesó,  con  la  aprobación  del  pontí- 
fice, las.  provincias  de  Italia  y  Francia,  predi- 
cando á  innumerables  muchedumbres  en  las 
iglesias,  en  las  plazas,  en  los  caminos,  y  ex- 
hortando álos  fieles  á  que  se  armasen  paca  la 
conquista  del  Santo  Sepulcro.  Su  aspecto  ma- 
cilento y  descarnado,  su  trage  humildísimo, 
su  estraordinaria  abstinencia,  el  crucifijo  que 
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siempre  llegaba  en  las  manos,  y  mas  que  todo, 
su  elocuencia  vehemente,  desordenada,  llena 
de  calor  y  de  .figuras  atrevidas  y  enérgicas, 
hacian  la  mas  viva  impresión  en  los  oyentes. 
Entraba  con  ía  misma  franqueza  en  los  palacios 
que  en  las  chozas,  y  en  todas  parles  arranca- 
ba lágrimas  de  arrepentimiento  y  gritos  de 
entusiasmo.  El  mas  perfecto  orador  de  Atenas 
habria  podido  envidia.!'  los  triunfos  que  obte- 
nía con  sus  incultas  frases  y  sus,  fogosas  pe- 
roraciones l'oseia  el  den  de  comunicar  á  Jos 
otros  la  pasión  que  lo  dominaba:  la  cristiandad 
entera  se  inflamó  en  deseos  do  vengar  ta  i  an- 
sa que  con  tanto  empefio  defendía,  y  todas  las 
naciones  europeas  aguardaban  con  ansia  la 
resolución  de  la  silla  apostólica. 

El  magnánimo  espíritu  de  Gregorio  VII  ha- 
bía abrazado  anteriormente  el  designio  de  ar- 
mar la  Europa  contra  el  Asta.  El  ardor  de  su 
celo  respira  todavía  en  las  epístolas  que  lia  de- 
jado á  la  posteridad.  Cincuenta  mil  guerreros 
estaban  apercibidos  á  obedecer  sus  mándalos; 
pero  la  Providencia  reservó  á  su  sucesoria  eje- 
cución de  aquella  empresa.  Urbano  11  empren- 
dió Ja  conquista  del  Oriente,  y  ¿en  qué  cir- 
cunstancias? Cuando  la  mitad  de  Roma  eslaba 
acunada  por  Guiberto  de  Rávena  que  ledisputa- 
ba  el  nombre  y  los  bpnores  de!  pontificado. 
Trató  de  unir  las  potencias  del  Oeste,  cuando 
estaban  enemistadas  entre  si  y  los  pueblos 
hostiles  á  sus  gobiernos,  por  las  excomuniones 
que  él  mismo  habia  fulminado  contra  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Traucia.  Esto  último  sobrelle- 
vó con  paciencia  las  censuras  que  su  escanda  ■ 
losa  vida  habia  provocado.  Enrique  IV  de  Ale- 
mania quería  sostener  el  derecbo  de  investi- 
dura, es  decir,  el  de  confirmar  los  obispos  por 
la  entrega  del  anillo  y  del  báculo.  Pero  sus 
armas  fueron  vencidas  en  Italia  por  ¡as  de  los 
normandos  y  por  los  auxilios  de  la  condesa 
Matilde,  y  aquellá  larga  dispula  se  habia  en- 
venenado por  la  rebeldía  de  su  hijo  Conrado,  y 
la  ignominia  de  la  esposa  de  esle  último,  la 
cual,  en  los  sínodos  de  Constanza  y  Plasencia, 
no  tuvo  empacho  en.  confesar  las  muchas  pros- 
tituciones á  que  su  marido  la  habia  escitado. 
Tan  popular  era  la  causa  de  Urbano  y  tan 
poderoso  su  influjo,  que  al  concilio  que  con- 
vocó en  Plasencia,  acudieron  mas  de  doscien- 
tos obispos  de  todos  los  reinos  católicos.  Asis- 
tieron también  á  aquella  memorable  reunión 
cuatro  mil  clérigos  y  mas  de  treinta  mil  segla- 
res. Fueron  introducidos  en  el  concilio  los 
embajadores  del  emperador  Alejo  Commeno, 
los  cuales  pedían  socorros  contra  los  turcos, 
separados  ála  sazón  de  Constanlinopla  por  un 
estrecho.  En  sus  arengas  suplicatorias,  lison- 
geabanla  vanidad  de  los  principes  latinos,  y 
apelando  de  consuno  ála  política  y  á  la  reli- 
gión, los  exhortaban  á  repeler  á  los  bárbaros 
á  los  confines  del  Asia,  mas  bien  que  aguar- 
darlos en  el  corazón  de  Europa.  Ala  relación 
de  tantas  miserias  y  de'  tantos  peligros,  todos 
los  asistentes  prorumpieron  en  lágrimas  y 
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sollozos,  Muchos  campeones  declararan  que 
estaban  prontos  á  marchar,  ylos  embajadores 
fueron  despedidos,  con  las  mas  positivas  ri- 
guridades de  una  pronta  y  eficaz  cooperación. 
La  defensa  de  Constanlinopla  formó  parle  tiot 
plan-cuque  so  incluía  el  rescate  de  Jerusulcu: 
pero  Urbano  aplazó  la  decisión  dual  para  otro 
sínodo  que  se  propuso  celebrar  el  otoño  veni- 
dero en  una  ciudad  de  Francia.  Creía  que  en- 
tretanto se  propagaría  la  llama  de  la  fé,  y  sus 
mas  firmes  esperanzas  se  apoyaban  en  el  no- 
nocido  valor  de  aquella  nación,  que  aun  can- 
servaba  el  espíritu  do  Garlo-Magno .  Urbano  era 
francés,  y  no  es  de  estrenar  que  quisiese  dar 
este  nuevo  lustre  á  su  patria. 

El  concilio  se  reunió  en  Clermont  el  ano 
de  1095  por  noviembre.  No  fué  menos  numero- 
su  que  el  anterior,  porque  ademas  de  la  curio 
poutiíicia  y  del  colegioMe  cardenales  ,  asistie- 
ron A  él  trece  arzobispos  y  doscientos  veinte  y 
cinco  obispos.  Acudieron  igualmente  muchos 
señores  de  los  paises  circunvecinos  con  gran- 
des séquitos  de  caballeros,  y  tal  fué  la  muche- 
dumbre de  gentes  inferiores,  que,  no  cableada 
en  la  ciudad,  tuvieron  que  campar  en  los  pra- 
dos inmediatos.  En  una  sesión  de  ocho  días  se 
espidieron  cánones  muy  útiles  parala  reforma 
de  las  buenas  costumbres;  se  lanzaron  fuertes 
censuras  contra-las  guerras  privadas  ;  se  con- 
tinuó la'tregua  de  Dios,  queera  una  suspensión 
de  hostilidades  durante  cuatro  dias  de  la  sema- 
na; se  declaró  que  las  mugeres  y  el  clero  que* 
daban  bajo  la  protección  de  la  iglesia  ,  y  se 
anunció  que  por  espacio  de  tres  años  los  la- 
bradores y  traficantes  serian  respetados  en  los 
saqueos  y  tomas  de  plazas.  Al  dia  siguiente  el 
papa  predicó  á  una  inmensa  turba  en  la  plaza 
mayor  de  Clermont.  Tomó  por  asunto  la  guer- 
ra contra  los  infieles,  y  sus  palabras  eran  tan 
elocuentes,  que  millares  de  voces  lo  interrum- 
pieron', gritando' de  consuno;  Dios  lo  quiere: 
Dios  loquiere.  «Dios  lo  quiere,  continuó  el  pa- 
pa, y  sea  esta  vuestra  palabra  sagrada:  el  grifo 
queos  anime  al  combate  contra  los  enemigos  do 
Cristo  Su  cruz  es  el  símbolo  de  vuestra  salta- 
ción; poned  en  vuestras  vestiduras  una  cruz 
roja,  una  cruz  de  sangre,  como  señal  de  vneslro 
irrevocable  y  sagrado  compromiso,»  Eslapw- 
posicion  fué  unánimemente  adoptada  con  una 
esplosion  genera!  de  aplausos.  El  primero  que 
adornó  sus  hombros  con  el  nuevo  distintivo 
recibiéndolo  de  manos  del  papa,  fué  Adhcmar, 
obispo  de  Puy,  el  cual  eslaba  designado  para 
representar  la  autoridad  pontificia  en  la  gran 
empresa.  Siguiéronlo  todos  los  príncipes,  baro- 
nes y  magnates  présenles,  y  á  su  cabeza  Ral- 
mundo,  conde  do  Tolosa,  yásu  ejemplo  innu- 
merables cristianos  ,  clérigos,  seglares  y  de 
todas  clases  y  .categorías. 

Se  han  esmerado  algunos  escritores  mo- 
dernos en  discutir  la  justicia  délos  motivos  de 
esta  guerra  declarada  por  la  .cristiandad  entera 
á  la  impiedad  mahometana.  Todos  ellos  conde- 
san, sin  embargo,  y  no  podrían  menos  de  coa- 
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fesarlo  sin  desmentir  el  testimonio  de  la  li Esto-  1 
tiá-j  que  los  sectarios  del  Coran  reclamaban  I 
cunla  cimitarra  en  la  mano,  el  derecho  divi-  ¡ 
no  al  imperio-  universal;  que  en  el  espacio 
de  treinta  años  lo  habían  puesto  en  prác- 
tica, sometiendo  y  asolando  las  regiones  mas 
bellas  y  mas  ricas  del  globo  ;  que  ^ya  se 
disponían  á  conquistar  e!  impelió  griego  para 
devorar  en  seguida,  como  les  hubiera  sido  fá- 
cil, todas  las  otras  naciones  europeas.  Estas 
consideraciones  justifican  á  los  cruzados,  aun 
juzgando  la  rectitud  de  su  causa  por  los  seve- 
ros principios  del  derecho  público  moderno. 
Poro  ¿bastan  ellas  para  esphear  ta  espontanei- 
dad con  (pie  se  movieron  tan  «normes  masas 
ile  hombres  de  diversas  naciones,  ideas  y  hábi- 
tos á  abandonar  los  hogares  domésticos  y  tras- 
ladarse á.una  distancia  que  entonces  debia  pa- 
recer inmensa,  arrostrando  toda  clase  de  peli- 
gros y  á  luchar  con  hombres  conocidos  por  su 
barbarie  y  su  ferocidad?  No  nos  parece  verosí- 
mil esta  conjetura  ni  creemos  que  baste  el 
sentimiento  religioso  que  dominaba  en  aque- 
llos tiempos,  para  creer  que  el  deseo  de  reco- 
brar los  Santos  Lugares  fuese  el  único  móvil  de 
aquel  formidable  levantamiento;  porque  basla 
leer  los  escritores  contemporáneos  para  saber 
que  jamás  se  habia  visto  en  el  mundo  cristiano 
mayor  disolución  de  costumbres,  mayor  abuso 
de  la  fuerza,  mayor  desprecio  de  las  cosas  san- 
ias El  asesinato,  el  adulterio,  el  despojo  vio- 
lento, los  feudos  privados,  eran  las  Lases  de 
las  costumbres  públicas.  En  vano  trabajaba  el 
clero  por  reformar  tamaño  desorden  ;  en  vano 
se  multiplicaban  las  excomuniones  y  las  peni- 
tencias públicas.  La  corrupción  minaba  los 
fundamentos  de  la  sociedad;  se  sentaba  en  los 
tronos,  dominaba  en  las  ciudades  y  en  los  cam- 
pos; emponzoñaba  las  relaciones  domésticas, 
y  era  de  temer  que  sus  estragos  hiciesen  re- 
troceder los  pueblos  do  Occidente  al  estado  de 
barbarie,  sino  ocurría  alguna  crisisimprevisla, 
algún  gran  suceso  que  apartase  de  la  cristian- 
dad tan  formidable  azote.  En  esta  situación  de 
loa  espíritus,  en  este  olvido  de  la  ley  divina, 
en  esla  relajación  de  toda  idea  de  obligación  y 
de  derecho  ¿cabe  esa  pureza  de  intenciones, 
ese  entusiasmo  divino  que  escitan  las  empre- 
sas religiosas?  ¿Pueden  asociarse  la  devoción  y 
la  liviandad,  la  exaltación  de  las  pasiones  ge- 
nerosas y  las  miras  sórdidas  del  interés,  la  ab- 
Hegaqkffi  y  el  egoísmo?  La  especie  del  frenesí 
que  se  apoderó  de  toda  Europa  en  aquella  épo- 
ca memorable,  tiene  en  nuestro  sentir,  un  ori- 
gen mas  recóndito  y  misterioso  ,  aunque  no 
menos  positivo  y  eficaz.  Es  un  hecho  confir- 
mado por  la  historia ,  que  una  gran  porción 
<M  género  humano  se  siente  impulsada  de 
tiempo  en  tiempo  por  un  aguijón  secreto  y  si- 
multáneo, á  romper  las  barreras  quela  detienen 
en  su?. respectivas  localidades;  á  mudar  de  cie- 
lo, de  clima,  de  principios,  de  hábitos  y  de  re- 
friaren. ¿Qué  es  lo"  que  buscan  entonces  los 
hombres?.  ¿Que  es  lo  que  les  hace  falta?  Lo  que 


buscan,  sin  saberlo  ellos  mismos;  lo  que  les 
falta,  sin  que  ellos  mismos  lo  sientan,  es  civili- 
zación. El  hecho  es  ínesplicable  por  las  reglas 
comunes  del  raciocinio:  pero  tantas  veces  lia 
ocurrido  en  ios  anales  de  la  humanidad  ,  que 
es  imposible  negarlo.  El  movimiento  del  Asia 
hacia  Grecia  en  tiempo  de  Jerges ;  el  de  los 
tártaros  hacíala  India  y  la  China  bajo  el  man- 
do de  Gengis  Khan;  el  de  las  naciones  del  Sorte 
hácia  el  Sur,  conocido  con  el  nombre  de  inva- 
sión de  los  bárbaros;  el  de  los  árabes,  consti- 
tuidos en  nación  por  Mahoma ,  liáeia  todo  el 
mundo  conocido  ,  no  son  ocurrencias  diarias 
ni  entran  en  el  número  de  las  acciones  huma- 
nas que  emanan  de  propensiones  constantes  ó 
de  motivos  comunes.  Quizás  en  estas  grandes 
emigraciones,  han  cedido  los  hombres  al  mis- 
mo Tesorle  secreto  que  en  los  rigores  del  in- 
vierno empuja  los  cetáceos  y  las  aves  de  los 
climas  boreales  hácia  la  región  de  los  trópicos: 
pero  la  circunstancia  mas  notable  que  en  se- 
mejantes fenómenos  se  observa,  es  qne  todos 
ellos  bandado  el  mismo  resultado,  y  qne  este 
resultado  ha  sido  constantemente  la  civiliza- 
ción, como  si  la  falta  de  esta  gran  consuma- 
ción de  la  perfección  humana,  despertase  en  el 
ser  racional  un  desasosiego  instintivo  que  lo 
impulsa,  mal  de  su  grado,  á  obtener  lo  que 
necesita  para  llenar,  dignamente  su  destino. 
¿Qué  principio  civilizador  existia  en  Europa 
dorante  los  tenebrosos  dias  de  los  siglos  IX 
y  X?  Ninguno: la|civillzacion,  aunque  próxima  á 
espirar  ,  aun  existía  en  Oriente.  Era  preciso 
recoger  sus  últimos  alientos  y  vivificar  con 
ellos  las  razas  occidentales.  Ta!  fué  el  inmen- 
so servicio  que  hicieron  los  cruzados  á  la  hu- 
manidad. 

El  15  de  agosto  del  año  de  1096,  fué  el  día 
designado  por  el  concilio  de  Clermont  para  la 
salida  de  los  cruzados:  pero  la  mnchednínbre 
plebeya  se  anticipó  á  esla  disposición,  y  de 
los  confines  de  Franeia  y  Lorena,  60,000  pe- 
regrinos de  ambos  sexos,  se  pusieron  en  mar- 
cha á  los  priueipios  de  la  primavera,  capita- 
neados por  Pedro  el  Ermitaño,  qnien  no  pudo 
resisTir  á  sus  instancias  y  clamores.  Empeza- 
ron la  jornada,  siguiendo  las  orillas  del  Rhin 
y  del  Danubio,  y  muy  en  breve  la  escasez  de 
mantenimientos  los  obligó  á  separarse.  Wal- 
ter,  que  podía  considerarse  como  el  lngar-te— 
nicnte  de  Pedro,  se  adelantó  éon  una  vanguar- 
dia de  8,000  -Caballos  y  15,000  infantes.  A 
retaguardia  del  cuerpo  principal,  marchaba  inn 
caerpo  de  20,000  aldeanos  alemanes,  manda- 
dos por  el  monge  Godesca!,  cuyos  sermones 
habían  hecho  gran  sensación  en  aquel  país,  y 
iJetrás  y  mtiy  alo  lejos,  se  agolpaha  una  masa 
de  200,000  aventureros,  gente  sin  fe  ni  disci- 
plina, embrutecida  por  la  ignorancia  y  por  los 
vicios;  de  tan  crasa  estupidez,  que  se  dejaba 
conducir  por  una  cabra  y  por  un  ánade,  cre- 

■  yendo  qne  estos  animales  los  guiarían  por  el 

■  camino  de  la  victoria.  Las  primeras  hazañas 
i  de  eslos  hombres,  fué  la  matanza  y  el'  saqueo 
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de  los  indefensos  judíos  que  habitaban  las  ciu- 
dades de  Worms,  Espira,  Maguncia,  Yerdun  y 
Tréveris.  Mas  de  20,000  de  aquellos  desgracia- 
dos perecieron  á  manos  de  los  peregrinos.  La 
piedad  de  los  obispos  salvó,  algunos  pocos,  y 
muchos  se  arrojaron  ú  los  ríos  por  no  caer 
en  manos  de  enemigos  tan  implacables.  Entre 
las  fronteras  do  Austria  y  el  territorio  de  la 
monarquía  bizantina,  los  peregrinos  tenían  que 
atravesar  una  región  de  cerca  de  200  leguas; 
el  selvático  terreno  de  Hungría  y  de  Bulgaria. 
Es  un  pais  fructífero  y  regado  por  copiosas 
corrientes,  pero  á  la  sazón  estaba  cubierto  de 
espesos  bosques  é  intransitables  pantanos. 
Aquellas  dos  naciones  tenían  algunos  rudi- 
mentos de  cristianismo.  Los  húngaros  obede- 
cían á  sus  principes  naturales,  y  los  búlgaros 
á  un  lugar-teniente  del  emperador  griego,  pe- 
ro naturalmente  incultos  y  feroces,  unos  y 
otros  cometían  hostilidades  á  la  menor  provo- 
cación, sin  aguardarla  vénia'de  sus  gefes  res- 
pectivos. Los  peregrinos  empezaron  á  apode- 
rarse por.  fuerza  de  los  pocos  víveres  que  aque- 
llas tribus  poseían.  Los  injuriados  vengaron 
cruelmente  aquel  desacato,  y  apenas  una  ter- 
cera parte  de  los  invasores  pudo  libertarse 
de  su  furor,  huyendo  á  las  montañas  de  Tracia, 
conducidos  por  Pedro  el  Ermitaño.  Et  empe- 
rador, que  no  quería  indisponerse  con  los  la- 
tinos, mandó  que  los  fugitivos  se  trasladasen  á 
Constantinopla,  y  dio  órdenes  para  que  fuesen 
escoltados  y  conducidos  por  caminos  seguros. 
Al  principio  de  su  residencia  en  la  capital,  su 
conducta  fué  humilde  y  moderada,  pero  enva- 
lentonados por  !a  benévola  acogida  que  reci- 
bían, volvieron  á  abandonarse  a  sus  matas  pro- 
pensiones. No  hubo  huerta,  sembrado,  casa  ó 
palacio  que  se  libertase  de  sus  depredaciones. 
Alejo,  consultando  su  propia  seguridad,  les  su- 
ministró medios  de  pasar  el  Bosforo.  Apenas 
pusieron  el  pie  en  Asia,  atacaron  temeraria- 
mente los  turcos  lontra  la  opinión  de  Pedro, 
el  cual  avergonzado  de 'tanto  esceso,  retroce- 
dió á  Constantino  pía.  Solimán  los  atrajo  á  las 
llanuras  de  Nisa,  donde  quedaron  casi  entera- 
mente desechos.  De  los  primeros  cruzados, 
300,000  habian  perecido  antes  que  se  hubiese 
rescatado  una  sola  aldea  de  las  manos  de  los 
infieles,  antes  que  sus  mas  disciplinados  y  jui- 
ciosos compañeros  hubiesen  hecho  los  prime- 
ros preparativos  demarcha. 

Ninguno  de  los  principales  soberanos  de 
Europa  tomó  partéenla  primera  cruzada.  El 
empsrador  Enrique.  IV  no  estaba  dispuesto  á 
presíarse-á  las  insinuaciones  del  papa;  Feli- 
pe I  de  Francia  vivja  entregado  á  los  deleites; 
Guillermo  Rufo  de  Inglaterra,  y  los  reyes  de 
la  península  españolá  tenían  empleadas  sus 
armas  en  guerras  domésticas,  y  los  monarcas 
de  Escocia,  Suecia,  Dinamarca  yFolonia,  eran 
estraños  ála  política  de  los  gobiernos  del  Sur. 
Pero  los  principes  de  segundo  orden,  que  ocu- 
paban los  puestos  mas  altos  en  la  gerarquía 
feudal,  se  mostraron  ardientes  defenso  res  de 


la  causa  de  la  religión.  Sobresalía  entre  todos 
como  el  mas  sabio  en  el  consejo  y  el  mas  va- 
liente en  campaña.  Gofredo  deBouillon,  y  feli- 
ces habrían  sido  los  cruzados,  en  no  haber  te- 
nido otro  caudillo  que  aquel  cumplido  guerrero 
y  verdadero  héroe  cristiano,  digno  represen- 
tante de  Carlo-Magno,  de  quien  descendía  por 
línea  materna'.  Su  padre  era  de  la  noble  roza 
de  los  condes  de  Baulogue;  su  madre  había 
heredado  el  condado  de  Brabante,  y  él  mismo 
había  recibido  la  investidura  ile  duque  de 
manos  del  emperador.  En  el  servicio  de  Enri- 
que IV,  llevaba  el  gran  estandarte  del  impe- 
rio; atravesó  con  so.  lanza  al  rebelde  Rodulfo, 
y  en  la  guerra  enlre  el  imperio  y  el  papa  rué 
el  primero  que  escató  los  muros  de  Roma.  Tu- 
vo después  una  peligrosa  enfermedad,  y  atri- 
buyéndola á  castigo  de  Dios,  por  haber  hecho 
armas  contra  el  vicario  de  Jesucristo,  hizo  vo- 
to de  visitar  la  Tierra  Santa,  no  como  peregrino, 
■sino  como  libertador.  La  prudencia  y  la  mode- 
ración habian  madurado  su  indómito  brio;  su 
piedad,  aunque  exaltada  era  sincera,  y  en  el  lu- 
multodc  los  campamentos,  practicaba  las  virtu- 
des de  nrí  anacoreta.  Desdeñándolos  feudos  pri- 
vados de  los  o  (ros  gefes,  reservaba  lodo  su  enco- 
no para  los  enemigos  de  Cristo,  y  aunque  la 
primera  cruzadale valió  un  trono,  nadiedudaba 
■de  su  desinterés  ni  de  la  pureza  de  su  celo. 
Acompañábanlo  sus  dos  hermanos,  Eustaquio 
y  Balduino.  El  duque  de  Lorena  era  también 
célebre  en  las  provincias  bañadas  por  el  Rliin, 
Muchos  barones  de  Francia,  Alemania  y  Lore- 
na, vasallos  suyos,  se  pusieron  bajo. sus  orde- 
nes. No  le  cedia  en  reputación,  Hugo,  conde 
de  Yermandois,  llamado  el  Grande,  lanío  por 
sus  relevantes  dotes  y  cuantiosas  riquezas,  co- 
rno por  ser  hermano  del  rey  de  Francia,  tlo- 
berto,  duque  dé  líormandía,  era  el  hijo  mayor 
de  Guillermo  el  Conquistador;  mas  por  nmcrlc 
de  su  padre,  Rufo  su  hermano,  lo  privó  del  tro- 
no aprovechándose  de  su  indolencia  y  de  la  li- 
viandad de  su  carácter.  Gobernó  mal  sus  esta- 
dos, los  empeñó  por  una  suma  insignificante 
de  dinero,  y  aunque  por  su  amabilidad  y  fran- 
queza supo  adquirirse  muchos  amigos,  como 
hombre  público  fué  generalmente  poen  estima- 
do. Sin  embargo,  todos  sus  defectos  desapare- 
cieron en  la  gaerra  santa,  donde  por  su  buen 
comportamiento  y  valor  ganó  mucho  crédito, 
y  fué  tenido  en  alta  eslima  por  sus  compañe- 
ros de  armas.  Iba  en  la  espedicion  otro  Ro- 
berto, conde  de Flandes,  llamado  la  espada  di 
los  cristianos,  por  su  atrevimiento  en  los  com- 
bates. Esteban,  conde  de  Charfres,  de  Blois  y 
de  Troyes,  era  uno  de  los  príncipes  mas  ricos 
del  siglo.  Era  fama-que  poseía  tanlos  castillos 
euantos  días  tiene  el  año.  Había  cultivado  las 
letras,  y  en  el  consejo  de  los  gefes  era  siem- 
pre el  elegido  á  la  presidencia.  Tales  eran  los 
principales  caudillos  de  los  peregrinos  de  las 
islas  Británicas,  de  Francia  y  de  Normandia. 
Acompañábanlos  innumerables  barones,  pose- 
sores cada  uno  de  cuatro  ó  cinco  ciudades. 
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Ed  el  Sur  de  la  Francia,  el  mandorecayó  en 
el  obispo  Adhemar,  nuncio  del  papa,  de  quien 
ya  hemos  hecho  mención,  y.  en  Raimundo, 
conde  de  San  Gil  y  de  Tolosa,  duque  de  Narbo- 
na  y  marqués  de  Provenza.  .El  primero  de  estos 
dos  personases  era  un  venerable  prelado,  lle- 
no de  virtudes, 'y  tan  apto"  para  dirigir  los  ne- 
gocios de  la  política,  como  para  trabajar  en  la 
salud  de  su  alma.  El  segundo  era  un  guerrero 
veterano,  que  se  había  distinguido  peleando 
contra  los  moros  en  España,  y  que  resolvió  de- 
dicarlos últimos  años  de  su  vida,  no  solo  á  la 
conquista,  sino  al  servicio  del  Santo  Sepulcro. 
Su  esperiencia  y  rus  riquezas  le  dieron  un  gran 
ascendiente  eti  ei  ejército  cristiano,  cuyos  de- 
sastres reparó  muchas  voces  con  tanto  acierto 
como  generosidad.  Pero  le  era  mas  fácil  ar- 
rancar aplausos  á  sus  enemigos  que  grangear- 
se  el  afecto -de  sus  subditos  y  compañeros. 
Sus  eminentes  cualidades  estaban  sombreadas 
por  una  índole  altanera,  envidiosa  y  obstinada, 
j  arinque  consagró  un  amplio  patrimonio  á  la 
causa  de  Dios,  no  estaba  exento,  según  la  opi- 
nión pública,  de  ambición  y  de  avaricia.  Las 
Tuercas  que  mandaba  subían  á  100,000  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo,  procedentes  la 
mayor  parte  do  las  faldas  de  los  Pirineos  y  de 
todas  las  provincias  de  Italia.  El  nombre  de 
Rosemundo,  hijo  de  Roherlo  de  Guiscard,  era 
ya  famoso  por  sus  campañas  victoriosas  contra 
el  emperador  de  los  griegos.  Se  hallaba  reti- 
rado en  su  principado  de  Tárenlo,  cuando  lo 
sacó  de  su  oscuridad  el  paso  de  los  peregrinos 
por  los  fronteras  de  sus  estados.  Era  hombre 
astuto  en  política,  y  fanático  en  religión.  Man- 
dato 10,1500  hombres  de  infantería  y  20,000 
tic  caballería.  Acompañábanlo  otros  principes 
normandos,  entre  ellos  el  ilustre  Tancredo,  su 
primo,  modelo  de  caballeros,  hombre  de  ele- 
vados sentimientos  y  de  generosas  aspiracio- 
nes, muy  superior,  bajo  todos  aspectos,  á  su 
siglo. 

Entre  la  ópoca  de  Carló-Hagno  y  la  de  las 
cruzadas,  los  españoles,  los  uormaudos  y  los 
franceses  habían  introducido  en  la  organiza- 
ción de  las  fuerzas^  militares  una  innovación 
quena  tardaron  en  "adoptar  las  otras  naciones 
cristianas.  El  arma  de  infantería  empezó  á 
mirarse  como  esclusivamente  propia  de  la  cla- 
se plebeya,  y  la  de  caballería  como  preroga- 
tiva  de  la  aristocracia.  Para  servir  á  caballo 
era  forzoso  haber  recibido  la  investidura  de  la 
úrden  de  caballería,  la  cual  no  se  daba  sino  á 
los  señores  de  vasallos,  ó  álos  que  pertene- 
cían á  sus  familias.  Los  duques  y  condes 
(Hie  habían  usurpado  álos,reyes  el  poder  su- 
premo, dividían  sus  tierras  enlre  los  barones 
pe  les  eran  adictos;  los  barones  las  distri- 
buían entre  sus  vasallos  feudales,  y  se  creían 
iguales  á  sus  gefes,  y  con  ellos  formaban  la 
clase  noble  ú  la  orden  de  caballería.  Mantenían 
a  dignidad  de  su  nacimiento  por  medio  de  ma- 
trimonios con,  señoras  de  su  clase,  en  la  cual 
solo  podiun  entrar  los  que  alegaban  nobleza 


de  cuatro  cuarteles,  sin  la  menor  mancha  ge- 
nealógica. Muy  rara  vez  sncedia  que  un  plebe- 
yo mereciese  por  sus  hazañas  penetrar  en 
aquella  categoría  y  fundar  una  raza  nueva.  Un 
caballero  podía  conferir  su  dignidad  al  que 
fuese  digno  de  ella,  y  hubo  soberanos  que  la 
recibieron  de  manos  de  sus  inferiores,  dando 
mas  precio  á  esta  investidura  que  á  la  corona 
heredada.  La  ceremonia  de  armar  caballero, 
cuyo  origen  se  encuentra  en  los  bosquesde  la 
Germania,  era  á  los  principios  muy  sencilla  y, 
puramente  profana.  El  neófito  se  arrodillaba  de- 
lante de  su  padrino,  y  éste  le  daba  la  espada  y 
las  espuelas,  y  un  golpe  en  la  megilla  ó  enel 
hombro,  como  la  última  ofensa  que  le  era  lici- 
to recibir;  pero  en  aquellos  tiempos  las  ideas 
y  prácticas  religiosas  se  infillrabau  en  todos 
los  actos  de  la  vida  pública  y  privada:  en  las 
guerras  santas,  santificaron  la  profesión  de 
las  armas,  y  la  órden  de  caballería  llegó  á  po- 
'nerse,  en  ponto  á  dignidad  y  privilegios,  al 
nivel  del  sacerdocio.  Se  adoptó  el  baño  y  la 
túnica  blanca  en  la  iniciación,  como  imita- 
ción do  las  ceremonias  que  precedían  al  bau- 
tismo. Se  colocaba  la  espada  en  el  altar,  la  ve- 
laba el  novicio  una  noche  entera,  y  la  bende- 
cían los  ministros  de  la  religión.  El  ayuno  y 
la  mortificación  eran  preparativos  indispensa- 
bles de  la  investidura,  y  esta  se  hacia  en  nom- 
bre de  Dios,  de  San  Jorge  y  de  San  Miguel. 
El  nuevo  caballero  juraba  cumplir  los  deberes 
de  su  profesión,  ser  campeón  de  Dios  y  de 
las  damas;  hablar  siempre  la  verdad;  proteger 
á  los  desgraciados,  con  especial  mención  de 
huérfanos  y  viudas;  practicar  la  coríesto,  vir- 
tud rara  en  aquellos  siglos;  perseguir  á~  los 
infieles,  á  los  malos  y  á  ios  follones;  despre- 
ciar los  placeres  y  la  vida  muelle  y  holgada; 
buscar  aveuluras  peligrosas,  y  sostener  en 
ellas  á  todo  trance  el  honor  de  caballero.  El 
abuso  de  esta  institución,  inmortalizado  por  la 
sublime  inspiración  de  Cervantes,  indujo  las 
gentes  de  inferior  condición  á  desdeñar  las 
ocupaciones  útiles,  á  constituirse  en  defenso- 
res de  sus  agravios  personales,  y  á-violar  las 
leyes  déla  subordinación  y  de  la  disciplina. 
Es  innegable,  sin  embargo,  que  la  caballería 
suavizó  el  temple  de  los  bárbaros,  y  que  in- 
fundió en  ellos  nociones  de  justicia,  de  huma- 
nidad y  de  delicadeza,  que  no  podian  emanar 
de  una  legislación  imperfccla,  y  de  nn  estado 
social  fundado  en  el  derecho  del  mas  inerte. 
La  caballería  embotó  la  aspereza  de  las  prco- 
cupacionesnacionales.  y  la  igualdad  de  creen- 
cia y  de  profesión,  esparció  un  cierlo  colori- 
do de  fraternidad  y  de  emulación  en  las  dife- 
rentes fracciones  de!  mundo  cristiano^  Los  ca- 
balleros formaban  siempre  una  sociedad  apar- 
te en  las  córtes,  en  la  guerra,  en  las  rome- 
rías y  en  el  trato  familiar.  Los  torneos,  inven- 
tados en  Francia,  contribuyeron  á  realzar  el 
lustre  de  la  '  profesión,  y  los  duelos  solemnes 
celebrados  con  escrupulosa  ritualidad  y  con 
aparato  de  formas  legales,  eran  una  preroga- 


8Í3 


CRUZADAS 


81Í 


tlvaquelos  códigos  mismos  sancionaron,  como 
pnedeverseennuestras  leyes  de  Parlida.  (Véa- 
se nuestro  articulo  duelos.  (Legislación.)  La 
lanza  era  el  arma  propia  de  un  caballero;  su 
caballo  de  batalla,  que  debía  ser  de  raza  pu- 
ra, no  sema  nías  que  en  presencia  del  ene- 
migo, y  siempre  iba  detrás  de  su  dueño,  lle- 
vado del  diestro  por  unpage.  Seria  inútil  en- 
trar eh  la  menuda  descripción  de  la  armadura: 
tan  solo  observaremos  que  en  tiempo  de  las 
cruzadas,  en  vea  de  coraza,  usaban  la  cota  de 
mulla.  Puesta  !a  lanza  en  ristre,  el  caballero 
pariiaátodü  escape  al  encuentro  de  su  con- 
trario, y  raras  veces  podia  resistir  á  su  empu- 
jóla caballería- lijera  de  los  turcos  y  de  los 
árabes.  Cada  uno  entraba  en  acción  acompaña  - 
do  por  su  fiel  escudero  y  poruña  partida  de 
infantería;  cada  uno  tenia  sa  grifo  de  guerra, 
su  rolor  y  su  divisa,  y  en  estos  signos eslerio- 
res  buscan  las  razas  modernas  el  origen  de 
su  ilustración  y  de  sd  genealogía. 

Tales  eran  las  tropas,,  y  tales  los  caudillos 
que  lomaron  ¡a  cruz  en  dstensa  de  Jerusalen. 
Apenas  se  vieron  desembarazados  de  la  turba 
plebeya,  que  se  les  adelantó  en  la  empresa, 
apresuraron  sus  preparativos  de  marcha.  Sus 
mugeres  y  hermanas  quisieron  tener  parle  en 
sus  merecimientos  y  peligros.  Sus  joras  y  va- 
jillas se  convirtieron  en  dinero  y  en  barras  de 
plata;  lasjaurias  y  los  halcones  formaron  par- 
té  del  acompañamiento,  para  entretener  lós 
ratos  ociosos  en  el  noble  ejercicio  de  la  caza, 
ta  dificultad  de  encontrar  viveres  para  tantos 
millares  de  hombres,  caballos  y  acémilas,  los 
obligó  á  separarse  por  diversos  caminos,  seña- 
lando las  cercanías  do  Conslanlinopla  corno 
punto  general  de  reunión.  Gofredo  de  floui- 
1!(  n  atravesó  la  Hungría,  la  Alemania  y  la  Bul- 
auna,  no  sin  grandes  contrariedades  y  oposi- 
ción, que  sobrepujaron  su  consumada  pruden- 
cia, y.la  severa  disciplina  que  supo  mantener 
en  sus  tropas.  Entre  Durazno  y  Constantínopla, 
tuvo  que  pelear  con  los  soldados  del  empera- 
dor grjego,  á  quienes  venció  sin  dificultad.  Bo- 
hemundo  atravesó  ellpifo  y  la  Tesalia,  guer- 
reando también  con  sus  salvages  habitantes. 
Hugo  el  Grande,  los  dos  Robertos  y  Esteban  de 
Cliartres,  lomaron  13  dirección  de  Italia,  y  tu- 
vieron la  honra  de  besar  los  pies  del  sumo 
pontífice;  mas  habiendo  dejado  pasar  la  esta- 
ción favorable  á  la  navegación,  sus  Iropas  se 
esparcieron  en  el  territorio  de  Boma  y  Ñapó- 
les, y  se  abandonaron  á  ta  ociosidad  y-  á  los 
placeres.  Sin  embargo,  pudieron  embarcarse 
separadamente  arrostrando  mil  peligros.  La 
hueste  del  conde  de  Vermandois  se  dividió 
en  una  tempestad,  y  su  ilustre  gefe  fue  dete- 
nido en  la  costa  á  que  arribó  por  los  oficiales 
del  imperio,  cernirá  el  derecho  de  gentes.  Hu- 
go anunció  su  llegada  al  emperador  por  medio 
de  veinte  y  cuatro  caballeros  con  armaduras 
de  oro,  mandándole  que  acogiese  al  general 
de  los  latinos  con  Ids  honores  debidos  al  her- 
mano del  rey  de  los  reyes. 


Ya  hemos  dicho  qne  el  emperador  Alejo 
había  enviado  embajadores  al  concilio  de 
l'lasencia  para  implorar  socorros  contra  los 
Júreos;  pero  la  llegada  de  tantos  gefes  y  sol- 
dados le  sobrecogió  de  terror  y  le  inspiró  las 
mas  graves  inquietudes.  Los  cruzados,  irri- 
tados por  ta  prisión  de  Vermandoís,  «mintie- 
ron algunos  escesos,  y  el  emperador  se  some- 
tió á  cuanto  se  le  exigia.  Ko  pndiondo  pasar 
él  Bosforo  por  los  temporales  que  lo  agitaban 
los  ernzados"delermimirou  acampar  en  Iftseii» 
burbias  de  fionstáutiriOpla.  Alejo  mandó  cerrar 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  esta  muestra  <le 
desconfianza  exasperó  á  los  latinos.  Prepará- 
ronse á  forzar  la  entrada,  y  solo  á  fuerza  do 
sacrificios  pecuniarios-  y  costosos  donativos, 
pudo  Alejo  conjurar  aquella  borrasca.  Al  lia, 
entrada  la  primavera,  los  bageles  de!  imperio 
trasladaron  a  la  costa  asiática  aquellos  hués- 
pedes incómodos,  y  antes  de  ta  tiesta  de  Pen- 
tecostés, ni  un  solo  peregrino  quedaba  en  los 
dominios  europeos  del  emperador. 

Las  mismas  armas  que  amennzaban  á  Eu- 
ropa, podían  emancipar  el  Asia  y  repeler  álos 
lurcos  de  las  costas  del  llclesponlo,  del  Bosfo- 
ro y  déla  Propónlidc.  Las  hermosas  provincias 
siluadas  entre  Nisa  y  Aritioquia  eran  patrimo- 
nio del  imperio,  cuyos  derechos  se  cslendian 
hasta  Siria  y  Egipto.  Alejo  exigió  de  los  prin- 
cipes latinos,  como  soberano  ile  aquellas  regio- 
nes, el  pleito  homenage  qne  como  tal  le  cor- 
respondía, y  la  promesa  de  restituirle  aque- 
llos estados,  ó  de  conservarlos  como  fieles  y 
leales  vasallos  del  imperio  romano.  La  adu- 
lación y  los  regalos  obtuvieron  estas  concesio- 
nes de  la  mayor  parte  de  los  caudillos,  y  fue- 
ron muy  pocos  los  que  resistieron  ¡i  la  seduc- 
ción. Es  verdad  que  sin  los  socorros  de  Alejo 
les  habría  sido  imposible  trasladarse  a!  AEla, 
y  esta  necesidad  los  obligó  á  pasar  por  la  hu- 
millación ele  postrarse  ante  el  emperador, 
quien  recibió1  este  homenage  en  su  trono  y 
rodeado  de  toda  su  córle.  Los  lalinos  se  reba- 
jaron hasta  besar  los  pies  de  un. monarca  a 
quien  despreciaban.  Cuéntase,  qne  en  medio 
de  la  ceremonia  un  barón  francés,  llamado  Ro- 
berto de  Paris,  indignado  á  vista  de  aquel  es- 
pectáculo, subió  al  trono  y  se  sentó  al  lado  de 
Alejo,  el  cual  disimuló  su  cólera  y  apresuró 
cuanto  mas  púdolos  preparativos  del  viajo. 

Verificado  el  desembarco,  se  pasó  revista  al 
ejército  en  las  llanuras  de  lüliuia,  y  se  contaron 
100,000  hombres  de  caballcria  coran lelamente 
armados,  ademas  de  una  inmensa  rrmelicdum- 
bre  de  infantes  y  una  confusa  turba  de  asis- 
tentes, peregrinos,  clérigos,  mugeres  y  trall- 
canles.-Nisa  fué  la  primera  plaza  turca  en  que 
debia  estrenarse  el  valor  de  los  cruzados.  Em- 
prendieron el  sitio  con  valor,  pero  sin  unios 
ni  disciplina.  Sus  medios  de  ataque  eran  los 
mismos  que  se  usaban  en  la  antigüedad;  la 
mina,  el  ariete,  el  fuego  griego,  la  tortuga  y 
la  torre  portátil.  Un  emisario  secreto  enviado 
por  el  emperador,  persuadió  á  los  turcos  que 
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lea  convenía  mocil  o  mas  someterse  al  imperio, 
que  esponerse  ú  la  rapiña  y  á  la  ferocidad  de 
los  latinos.  La  guarnición  aceptó  el  consejo,  y 
cuando,  abierta  la  brecha,  se  disponían  los  si- 
tiadores al  asalto,  no  fu  ó  poca,  su  indignación 
viendo  ondear  en  los  muros  la  bandera  impe- 
ró!, Susjtiramenlói}  y  sus  couipromisos  de  ho- 
nor enfrenaron  sus  deseos  de  vengar  tamaña 
falsía,  y  después  de  descansar  una  semana  en 
aquellas  inmediaciones,  se  pusieron  en  marcha 
too  dirección  ¿Frigia.  El  sultán  Solimán;  mas 
irritado  que  abatido  por  la  pérdida  do  Risa,  á 
la  sazón  capilal  de  sus  estados,  puso  en  noti- 
cia do  sus  aliados  y  subditos  la  invasión  de 
aquellas  gentes  cslrañas,  y  los  llamó  á  la  de- 
fensa de  su  poder  y  de  su  religión.  Esta  osci- 
lación produjo  el  efecto  deseado.  Cerca  de 
300,000  combatientes  se  alistaron  bajo  sus  es- 
cudarles. Antes  de  llegar  á  Frigia,  ios  cuerpos 
que  componían  la  vanguardia  de  los  cristianos 
fueron  casi  aniquilados  por  los  rigores  del  cli- 
ma y  las  llocllas  de  los  turcos.  Corrió  á  su 
auxilio  ol  grueso  del  ejército,  y  sin  perder  un 
instante  se  empeñó  Inacción,  igualmente  sos- 
tenida por  ambas  parles.  Los  turcos  cedieron 
¡ilfln  con  pérdida  de  30,000  hombros;  lodo  su 
campamento  quedó  en  manos  de  los  vencedo- 
res. Solimán  abandonó  precipitadamente  su 
territorio,  y  los  cruzados  atravesaron  toda  el 
Asia  Menor  sin  encontrar  un  enemigo.  .Esta 
marcha  fué  trabajosísima  por  la  escaseado  agua 
y  las  dificultades  que  ofrecían  las  escabrosas 
faldas  del  monto  Tauro,  lialduino,  á  la  cabeza 
de  una  gruesa  columna  de  caballería,  hizo  una 
incursión  al  territorio  de  Edessa,  poblado  pol- 
lina raza  cristiana,  pero  gobernado  por  un  ar- 
■nenio  en  nombre  de  Solimán,  lialduino  lo  de- 
puso, mandó  darle  muerte,  ocupó  el  trono  y  el 
tesoro,  estendió  su  dominio  hasta  las  montañas 
de  Armenia  y  las  llanuras  de  Mesopolamia,  y 
fundó  el  primer  principado  latino  en  Asia.  En- 
tretanto, el  cuerpo  principal  del  ejército  sede- 
tuvo  delante  de  los  muros  de  Antioquia,  ciudad 
fortificada,  defendida  por  el  rio  üronies,  y  que 
se  consideraba  como  la  capilal  del  Asia.  Los 
cristianos  la  pusieron  sitio,  y  aunque  en  las 
salidas  de  la  guarnición  «sombraron  á  los  tur- 
cos por  sus  lieróicas  proezas,  en  ct  ataque  de 
los  muros  se  mostraron  llojos  é  ignorantes, 
faltándoles  el  auxilio  del  emperador  que  les 
fué  jan  ventajoso  en  el  asedio  ds  Nisa.  Al  cabo 
destele  meses,  arruinada  su  caballeril!,  y  con- 
siderableiucnlcdismiuuida  la  hueste  porel  ham- 
«e,  ia  deserción  y  la  faliga,  los  progresos  de 
los  cristianos  eraii  imperceptibles,  y  el  éxito 
se  anunciaba  desastroso  si  el  astuto  y  ambicio- 
so Micniundo  no  hubiera  echado  mano  de  las 
arles  do  la  ¡nlrigay  del  engaño.  Los  cristianos 
de  Antioquia  eran  muchos  y  esiabau  descon- 
jenloa.  Un  renegado  llamado  Firuz,  que  se  li.i- 
™  adquirido  la  confianza  del  emir  y  mandaba 
dos  torres  de  !a  fortificación,  creyó  espiar  so 
aposlasia  haciendo  traición  á  su  gefe  y  entro- 
gando la  plaza  á  los  cruzados.  Púsose  secreta- 


Sí  C. 

mente  de  acuerdo  con  Bohemundo,  y  éste  de- 
claró que  lé  era  fácil  la  conquista  de  Anlioquía; 
pero  con  la  condición  de  ser  reconocido  como 
soberano  de  la  ciudad  y  de  su  territorio.  Acep- 
tada con  alguna  repugnancia  osla  proposición, 
en  el  silencio  de  la  noche  se  escalaron  las  ¡ur- 
ces por  los  francos  y  los  normandos.  La  guar- 
nición, sobrecogida  por  la  sorpresa  y  elnúm  ;ro, 
no  hizo  resistencia;  huyó  al  campo  y  no  ttrdó 
en  presentarse  delante  de  los  muros  con  innu- 
merables masas  de  turcos  y  árabes.  Los  vence- 
dores quedaron  estrechamente  cercados,  priva- 
dos de  víveres  y  sin  esperanza  de  socorros.  En 
esta  estremidad  resolvieron  hacer  un  esfuerzo 
supremo.  Recogiendo  todas  las  fuerzas  qu:;  les 
quedaban,  salieron  de  la  ciudad  y  atacaron  4 
sus  enemigos  en  rasa  campaña.  La  batalla  duró 
un  dia  entero,  y  acabó  por  la  completa  derrota 
tic  los  iuílelcs.  Mas  á  este  señalado  triunfó  su- 
cedieron terribles  desventuras.  Et  aire  volup- 
tuoso de  Siria  produjo  el  mismo  efecto  en  los 
cruzados  que  el  do  Capua  en  los  soldados  de 
Aníbal.  Contamináronse  cou  los  vicios  de  una 
población  inmoral  y  amiga  de  toda  clase  de  go- 
ces; desobedecieron  á  sus  gefes;  se  abandona- 
ron á  los  escesos  de  la  gula  y  de  la  embriaguéis, 
y  en  pocas  semanas  consumieron  las  provisio- 
nes que  habrían  podido  mantenerles  muchos 
meses.  Un  hambre  espantosa  y  las  enfermeda- 
des que  siempre  trac  consigo  este  azote,  fue- 
ron las  consecuencias  de  aquellos  estravios.  Los 
alimentos  mas  viles  se  pagaban  á  precios  in- 
creíbles, üe  00,000  caballos  que  habían  pa- 
sado revista  durante  el  sitio,  solo  queda- 
ban 2,000,  y  de  ellos  apenas  200  útiles.  La 
flaqueza  del  cuerpo  y  los  terrores  del  aliña  cs- 
linguieron  el  fervoroso  entusiasmode  los  pere- 
grinos.'Los  impulsos  del  bonor  y  de  >a  religión 
cedieron  al  deseo  de  conservar  la  vida.  Entre 
los  caudillos  no  hubo  mas  que  tres  firmes  en 
su  propósito  y  decididos  d  arrostrar  aun  maye- 
res  desventuras:  Gofrcdo,  por  su  magnánima 
piedad;  fiohemnndo,  por  interés  y  ambición,  y 
Tancredo,  fiel  á  los  sentimientos  de  exaltado 
honor  que  animaban  todas  sus  acciones,  decla- 
ró que  mientras  hubiese  40  caballeros  que 
siguiesen  su  pendón,  no  abandonaría  ia  em- 
presa de  Palestina-.  EL  conde  de  Tolosa  tingló 
una  enfermedad;  él  duque  de  Normandfa  incur- 
rió en  las  censuras  de  la  iglesia,  y  fué  llamado 
á  la  costa  para  hacer  penitencia  pública;  Hugo 
el  Grande  se  aprovechó  de  un  motivo  Iriviat 
-para  volver  á  Francia;  Esteban  de  Charlees  hnyó 
de  noche  abandonando  el  consejo  que  presidia, 
y  hasta  el  mismo  Pedro  el  Ermitaño  procuró 
escaparse  de  aquella  escena  de  desolación.  En 
este  cmifliclo,  agravado  por  las  nuevas  muche- 
dumbres de  infieles  que  por  todas  'partes  ro- 
deaban álos  cristianos,  un  accidente  feliz  vino 
á  poner  término  á  sus  calamidades.  Se  anunció 
el  doseubrimienlo  de  una  lanza  milagrosa,  re- 
velada en  sueños  á  un  sacerdote  de  Marsella. 
Descubicrla  la  reliquia  en  el  mismo  lugar  que 
el  sueño  había  designado,  se  esparció  la  voz 
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de  que  aquella  señal  de  protección  divina  era 
un  anuncio  seguro  del  triunfo.  Al  dia  siguiente 
salió  todo  el  ejército  dividido  en  cuatro  colum- 
nas, y  en  pocas  horas  de  combate  lograron 
poner  en  fuga  á  los  contrarios.  Esta  vicloria 
puso  en  manos  de  los'  cruzados  un  territorio 
pingüe  y  bien  abastecido,  en  que  les  fué  dado 
olvidar  sus  pasados  males  y  reparar,  sus  pér- 
didas. 

Entretanto,  el  sultán  egipcio  que  mandaba 
en  Palestina  oyó  hablar  con  asombro  de  la  for- 
midable hueste  de  cristianos  que  habían  pasado 
¡i  Oriente,  y  como  los  egipcios  eran  enemigos 
encarnizados  de  loa  turcos,  celebraron  las  vic- 
torias que  sobre  estos  hablan  oblenido  aquellos 
advenedizos.  Pero  cuando  supieron  el  verdade- 
ro intento  de  los  cruzados,  entablaron  con  ellos 
negociaciones,  bien  convencidos  de  la  imposi- 
bilidad de  resistirles  abiertamente.  Los  minis- 
tros de  Egipto  declararon  que  su  soberano,  gefe 
verdadero  y  legal  de  los  creyentes,  había  ar- 
rancado á  Jerusalen  del  yugo  'dé  los  turcos,  y 
que  si  los  peregrinos  querían  deponer  las-  ar- 
mas y  dividirse  en  pequeñas  columnas,  encon- 
trarían un  recibimiento  seguro  y  favorable  en 
el  sepulcro  de  Jesús.  El  califa  Mustalé  envió 
magníficos  regalos  á  los  geí'es  cristianos:  mas 
no  logró  vencer  su  constancia.  La  respuesta  de 
Bohemundo  y  de  Gofredo  fué,  que  nada  enten- 
dían en  las  dis  pulas  entre  turcos  y  egipcios; 
que  en  el  usurpador  de  Jerusalen  reconocían 
un  enemigo,  cualquiera  que  íuese  su  nombre  y 
su  religión,  y  que  si  el  califa  deseaba  preser- 
var sus  dominios  de  los  males  de  una  guerra 
asoladora,  el  único  medio  de  conseguirlo  era 
entregar  la  ciudad  santa  á  sus  dueños  legítimos 
que  eran  los  cristianos. 

A  pesar  de  esta  amenaza,  el  ejército  difirió 
su  marcha,  y  perdió  tres  meses  en  los  mismos 
desaciertos  que  tantas  desventuras!  le  habían 
ocasionado.  Otra  vez  se  introdujo  la  indisci- 
plina en  las  tropas;  otra  vez  soltaron  la  rien- 
da al  destemple  de  los  apeütos.  Por  tercera  vez 
padecieron  todos  los"  horrores  del  hambre.  La 
alternativa  de  la  estrema  abundancia  y  de  la 
eslrema  inédía,  engendró  una  pestilencia  que 
arrebató  50,000  peregrinos.  Pocos  eran  capa- 
ces de  -mandar,  y  ninguno  quería  obedecer; 
suscitáronse  feudos  privados  y  sangrientas 
disensiones;  la  fortuna  de  Bohemundo  y  de 
Balduino  despertó  la  envidia  de  sus  compañe- 
ros; muchos  caballeros  se  alistaron  bajo  sus 
órdenes,. para  defender  susnuevos  principados, 
y  el  conde  Raimundo  agotó  sus  lesoros  y  fa- 
tigó á  sus  tropas  en  una  infructuosa  espedi- 
cion  á  lo  interior  de  la  Siria.  Todo  el  invierno 
se  consumió  en  culpables  desórdenes  y  encar- 
nizadas discordias.  Con  la  primavera  revivió  el 
espíritu  marcial  en  aquellas  almas  atormenta- 
das por  tantas  vicisitudes,  y  los  soldados,  me- 
nos susceptibles  de  euvidiay  ambición  que 
sus  caudillos,  los  despertaron  de  su  indolencia 
á  fuerza  de  clamores  y  quejas.  A  principios  de 
mayo,  los  restos  de  la  que  había  sido  hueste 


formidable,  salieron  de  Antioquia  con  direc- 
ción á  Laodicea.  Componíase  el  ejército  de 
cerca  de  50,000  hombres,  de  los,  cuales  no 
no  había  mas  que  15,000  de  caballería.  Em- 
prendieron la  jornada  por  la  costa  al  pie  del 
Líbano,  con  lo  cual  pudieron  ser  fácilmcnle 
abastecidos  de  provisiones  por  los  buques 
pisanos  y  genoveses.  Los  emires  de  Trípoli, 
Tiro,  Sidonia,  Acre  y  Cesárea,  les  pagaron 
fuertes  contribuciones,  les.  dejaron  liureel  pa- 
so, y  les  prometieron  seguir  la  suerte  de  Jeru- 
salen. En  Cesárea  se  separaron  de  la  mar  y 
penetraron  en  lo  interior  del  país.  Pasaron 
por  Ramla,  Emaus  y  Belén,  y  al  descubrirlas 
torres  de  Jerusalen  olvidaron  todas  sus  penas, 
y  solo  pensaron  en  consumar  su  santa  empre- 
sa. El  entusiasmo  que  produjo  en  sus  corazo- 
nes aquel  suspirado  término  de  su  peregrina- 
ción, solo  ha  podido  ser  espresado  dignamen- 
te por  el  privilegiado  genio  del  Tasso. 

Los  obstáculos  y  las  asperezas  locales  que 
habian  hecho  tan  largos  y  difíciles  los  diferen- 
tes asedios  sostenidos  en  otros  tiempos  por  la 
ciudad  de  David,  se  hallaban  notablemente 
disminuidos  én  tiempo  dé  las  cruzadas.  Los 
baluartes  estaban  completamente  destruidos 
ó  imperfectamente  restaurados;  pero  la  natu- 
raleza es  menos  mudable  que  las  obras  del 
hombre,  y  los  accidentes  del  terreno  en  que 
estaba  I  razado  el  recinto  de  la  ciudad  ofre- 
cían grandes  dificultades  al  ataque  de  los  ma- 
ros. La  esperiencla  de  un.  asedio  reciente; y 
tres  años  de  tranquila  posesión,  hablan  des- 
cubierto á  los  ¡niieics  los  defectos  de  la  forti- 
ficación, y  dudóles  tiempo  para  remediarlos. 
Iftiknar,  encargado  de  la  defensa  en  nombre 
del  califa,  amenazó  á  los  residentes  cristianos 
con  la  muerle'  y  con  la  destrucción  dei  sepul- 
cro y  délas  iglesias,  y  escitó  al  mismo  tiem- 
po el  fanatismo  de  los  mahometanos,  ofre- 
ciéndoles recompensas  temporales  y  eternas. 
La  guarnición  se  componía  de  40.000  turcos 
y  árabes.  Los  primeros  ataques  del  asedio  se 
dirigieron  contra  los  ángulos  del  N'ortey  del 
Oeste  de  la  ciudad.  Gofredo  plantó  su  estan- 
darte en  las^faldas  del  Calvario;  por  la  izquier- 
da, hasta  la  puerta  de  San  Esteban,  la  linea  de 
ataque  se  confió  á  Tancredo,  y  los  dos  Rober- 
tos y  Raimundo  establecieron  sus  cuarteles 
eritre  la  ciudadela  y  el  pie  del  monte  Síon. 
Al  quinto  dia,  los  cruzados  dieron  un  ataque 
general,  con  la  ilusoria  esperanza  de  batir  las 
murallas  sin  amaños  de  guerra,  y  de  sabir  a 
ellas  sin  escalas.  A  fuerza  de  empuje  y  de  fuer- 
za física  lograron  abatir  la  primera  estacado: 
mas  en  breve  fueron  rechazados  con  pérdida, 
y  retrocedieron  vencidos  á  su  campamento 
Entonces  conocieron  que  era  preciso  echar 
mano  de  oíros  recursos,  que  exigían  tiempo  y 
paciencia,  y  ios  víveres  escaseabun  en  tér- 
minos (pie  otra  vez  sintieron  las  angustias  del 
hambre.  La  sed  los  alligió  mas  todavia:  porque 
los  alrededores  de  Jerusalen  han  sido  siempre 
escasísimos  de  agua.  Carecía  también  aquella 
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localidad  de  árboles,  tan  necesarios  para  las 
máquinas  bélicas:  por  íorlana  se  descubrieron 
algunas  vigas  ocultas  en  una  caverna,  y  se 
condujeron  muclios  troneos  del  próximo  bos- 
que de  Sichem.  Con  la  ayuda  de  unos  genove- 
scs,  recien  llegados  al  puerto  de  Jaffa,  se 
construyeron  dos  torres  portátiles  á  espensas 
v  en  los  campamentos  del  duque  de  Lorena 
¡■del  conde  de  Tol osa.  La  de  Raimundo  fué 
reducida»  cenizas  por  el  fuego  de  los  sitiados: 
su  compañero  fuá  mas  afortunado  ú  mas  vigi- 
lante. Los  flecheros  que  coronaban  los  muros 
tuvieron  que  abandonarlos;  cayó  el  puente  le- 
vadizo, y  á  las  tres  de  la  ¡arde  de  un  viernes, 
día  y  llora  de  la  pasión  del  Salvador,  Gofredo 
Jo Bouillon  tremoló  su  estandarte  victorioso  en 
las  almenas  tle  la  santa  ciudad,  -iliO  años  des- 
pués do  su  conquista  por  Ornar.  En  el  saqueo 
de  la  riqueza  pública  y  privada,  los  vencedores 
convinieron  en  respetar  los  derechos  del  pri- 
mer ocupante,  y  las  setenta  lámparas  y  las 
innumerables  vasijas  do  plata  de  la  gran  mez- 
quita, galardonaron  las  hazañas  de  Tancredo, 
y  dieron  pábulo  á  su  generosidad.  Lástima  fué 
que  tan  espléndido  triunfo  se  manchase  con 
ana  ostentación  de  crueldad,  capaz  de  des- 
honrar la  causa  mas  noble.  Tres  días  duró  la 
matanza,  en  que  perecieron  70,000  victimas, 
sin  distinción  de  seso,  clase  ni  edad,  y  toda-* 
ría  se  reservaron  algunos  millares  de  cauti- 
vos. Los  inofensivos  judíos  murieron  quema- 
dos en  la  sinagoga.  Tancredo  se  mostró  mas 
compasivo  que  sus  feroces  compañeros,  y 
Raimundo  concedió  una  capitulación  á  la 
guarnición  de  la  cindadela.  Apenas  terminadas 
las  primeras  operaciones  de  la  toma  de  pose- 
sión, los  peregrinos  subieron  al  Calvario,  des- 
calzos y  destocados,  entonando  antífonas,  y 
vertiendo  lágrimas  de  devoción  y  de  ar- 
repentimiento, i  Cómo  pueden  asociarse  en 
el  corazón  humano  senlimienlos  lan  tiernos  y 
poéticos,  con  lan  feroz  desprecio  de  las  leyes 
de  ¡a  caridad?  l'or  honor  do  nuestra  especie, 
debemos  conjeturar  que  los  que  mas  cruda- 
mente se  cebaron  en  la  sangre  de  los  venci- 
dos no  fueron  los  veneradores  mas  fervientes 
del  sepulcro  del  Salvador. 

Oclio  dias  después  de  este  importante  su- 
ceso, r¡ne  no  alca'nzó  á  saber  el  papa  Urbano, 
las  gcles  latinos  procedieron  á  la  elección  de 
"a  rey  que  custodiase  y  gobernase  la  Palesti- 
na, La  libre,  imparcial  y  unánime  voz  del  ejér- 
cito proclamó  á  Goíredo,  el  cual  aceptó  raag- 
iianimemenle  un  cargo  erizado  de  peligros; 
Ppra  en  la' ciudad  en  que  el  hijo  de  Dios  había 
swo  coronado  de  espinas,  el  héroe  no  ereyó 
conveniente  adoptar  el  titulo  nilas  insignias  de 
lu  dignidad  real.  El  fundador  del  nuevo  reino 
se  contentó  con  el  titulo  de  defensor  y  barón 
««  Santo  Sepulcro.  Al  año  de  su  instalación, 
ue  llamado  de  nuevo  al  campo  de  batalla  por 
ta  aproximación  del  visir  de  Egipto,  quien,  con 
numerosas  fuerzas,  acudía  á' vengar,  ya  que 
no  supo  prevenir,  k  pérdida  "de  Jcrusalen.  El 
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encuentro  se  dió  en  Tas  inmediaciones  de  As- 
calon,  y  la  derrota  dé  los  "infieles  acabó  de 
asegurar  la  posesioude  la  Tierra  Santa.  Gofre- 
do depuso  en  el  Sepulcro  la  lanza  y  el  eslan- 
daríe  del  visir,  y  abrazó  tiernamente  á  sus 
compañeros,  próximos  á  resliluirse  á  sus  ho- 
gares, conservando  tan  solo  á  Tancredo,  con 
300  Caballeros,  y  4,000  infantes  para  la  de- 
fensa de  Palestina.  Pero  muy  en  breve  se  le 
opuso  el  único  enemigo,  ante  el  cual  podía 
desmayar  su  valor.  Habiendo  fallecido  en  la 
peste  de  Antioquia  el  piadoso  Adbemar,  obis- 
po do  Puy,  el  clero  que  acompañaba  á  la  cru- 
zada, empezó  á  mostrarse  ambicioso,  intole- 
rante y  Codicioso  en  demasía.  Exigían,  con 
clamores  sediciosos,  que  la  elección  del  obis- 
po precediese  á  la  del  rey,  y  de  tal  modo  per- 
siguieron á  los  cristianos  griegos  y  sirios, 
que  estos  llegaron  á  echar  menos  la  coarlada 
libertad  que  les  habían  concedido  los  musul- 
manes. Daunberto,, arzobispo  de  Pisa,  se.  pre- 
sentó en  Jerusalen  con  plenos  poderes  de 
rtoma,  y  se  instaló  sin  oposición  en  el  patriar- 
cado. No  satisfecho  con  esto,  requirió  que  Go- 
fredo y  Bobemundo  recibiesen  de  sus  manos 
la  investidura  feudal,  y,  animado  por  la  doci- 
lidad de  los  cristianos,  reclamó  el  dominio  di- 
recto y  esclusivo  de  Jerusalen  y  de  Julia.  En 
lugar  de  una  negativa  fieme  y  decorosa,  el 
héroe  eniró  en  negociaciones  con  el  prelado. 
Por  fin,  convino  en  ceder  un  barrio  entera  á 
la  iglesia,  y  mas  amplias  concesiones  después 
de  su  muerte. 

El  territorio  del  nuevo  estado  comprendía: 
las  ciudades  de  Jaffa  y  Jerusalen,  y  unas  vein- 
te poblaciones  esparcidas  en  el  pais  adyacente.. 
Todavía  conservaban  en  esle  cerco  algunos, 
castillos  los  Ínfleles,  y  desde  ellos  molestaban 
frecuentemente  á  los  pacíficos  moradores.  Las- 
tropas  de  Gofredo  no  lardaron  en  desalojar 
aquellos  incómodos  huéspedes.  La  reduccioa 
de  las  ciudades  marítimas  de  haodieea,  Trípo- 
li, Tiro  y  Ascalon,  ohlcnidas  con  los  auxilios 
navales  de.genoveses,  písanos,  venecianos,  y- 
aun  flamencos  y  noruegos,  ensancharon  los 
dominios  cristianos,  que  ya  se  es  tendían  por 
la  costa,  desde  Scanderoon  hasta  las  fronteras 
del  Egipto.  Los  condes  de  Edessa  y  de  Trípoli 
reconocieron  la  supremacía,  y  se  decSararori 
vasallos  del  soberano  de  Jerusalen:  el  de  Antio- 
quia no  quiso  seguir  su  ejemplo.  Ea  toda  la 
Siria  no  conservaron  los  multóme  ranos  mas- 
posesiones  que  las  ciudades  de  lleras,  Hamah,. 
Damasco  y  Alepo.  lulrodujéronse  eu  aquellas- 
colonias  marítimas  las  leyes,  el- idioma,  los-  - 
títulos  y  las  -costumbres  de  las  naciones  lati- 
nas. Predominó  el  sistema  feudal  en  lodo  su. 
rigor.  Desempeñaban  el  servicio  militar,  como- 
posesores  de  feudos,  6GG  caballeros,  que,  en, 
caso  necesario  podían  contar  con  otros  200, 
dependientes  de!  conde  de  Trípoli.  Cada  caba- 
llero llevaba  consigo  al  campo  cuairo  fleche- 
ros montados.  Las  iglesias  y  las  ciudades  su- 
ministraban 5,575- infantes,  y  toda  la  milicift 
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legal  del  reino  no  pasaba  de  1 1 ,000  hombres. 
Tero  el  mas  firmo  baluarte  del  Estado  consistís 
en  las  dos  órdenes  mili  lares  de  caballeros  hos- 
pitalarios de  San  Juan,  y  caballero.-)  del  templó 
de  Salomón.  En  ellas  se  alisló  la  flor  de  la  aris- 
locracia  euro[)ea,  y  con  la  donación  que  so  les 
hizo  de  :JS,000  lincas  rurales,  tuvieron  mft^Fos 
suficientes  para  mantener  una  fuerza  respeta- 
ble 36  S  pie  y  á  caballo.  Estas  instituciones, 
modio  monásticas,  medio  militares,  edilicuron 
en  los  principios  á  los  cruzados  con  la  ansii  - 
ridad  de  su  régimen  y- la  severidad  de  su  dis- 
ciplina, lias  este  espirita  degeneró  á  los  pocos 
aüos  en  victos  escandalosos,  en  ambición  de- 
senfrenada, y  en  turbulentas  y  encarnizadas 
disensiones.  Sin  embargo,  si  llegaron  á  no  vi- 
vir como  cristianos  sabían  morir  como  hé- 
roes.* Malta  heredó' en  siglos  posteriores  sus 
virtudes  rnilitares,  y  los  progresos  de  la  razón 
pública  los  purificó  de  los  vicios  que  lo.s  con- 
taminaron. 

El  espíritu  do  libertad  que  predomina  en 
las  instituciones  feudales,  se  manifestó  de  un 
modo  muy  elocuente  en  la  elección  de  Cn- 
fredo,  y  por  primera  vez  presenciaron  las  re-, 
giones  esclavizadas  de  Oriente  una  soberanía 
apoyada  en  fundamentos  mas  legales  y  justos 

'  que  la  fuerza  y  la  intriga.  Las  leyes  de.  los 
francos  tenían  por  fundamentos  el  voto  publico 
y  la  igualdad.  La  primera  de  ellas  es  el  con- 
sentimiento de  la  mayoría  para  la  erección  del 
poder  y  pura  su  ejercicio.  Apenas  hubo. acepta- 
do Cofredo  la  Suprema  magistratura,  con- 
vocó ¡i  los  mas  instruidos' de  sus  compañeros, 
y  con  ellos  trabajó  en  la  redacción  de  un  có- 
digo de  leyes,  intitulado  los  AsisicíS  de  Jera- 
Salen,  que  se  considera  pqr  los- peritos; como 
un  precioso  monumento  de  legislación  feudal. 
Kn  él  se  erigían  dos  tribunales  de  desigual 
autoridad,  el  principal  de  los  cuales  debía  ser 
presidido  por  el  rey  en  persona,  y  se  llamaba 
la  curte  délos  barones.  Todos  los  nobles  que 
habían  recibido  tierras  de  la  corona, -teman  la 
obligación  de  acompañar  al  rey  en  la  corle  y 

"  en  la  guerra,  y  cada  barón  exigía  les  mismos 
deberes  de  sus  vasallos,  l.os  vínculos  entre  se- 
ñores y  vasallos  eran  honrosos  y  voluntarios. 
Todo  lo  relativo  ;l  matrimonios  y  testamentos 
perlenecia  á  la  jurisdicción  cclesiáslica;'pero 
las  causas  civiles  y  criminales  de  ios  nobles; 
y  todo  lo  relativo  á  la  herencia  y  posesión  dé 
sus  dominios  feudales,  no  podía  ser  juzgado 
sino  por  la  alta  curte.  Los  feudatarios  estaban 
obligados  á  defender  á  su  señor  con  la  lengua 
y  con  la  espada,,  y  lus  señores  lo.  estaban 
igualmente  á  sostener  á  sus  vasallos  -contra 
toda  usurpación  y  violencia.  La  ley  Autorizaba 
el  combate  judicial,  previa  la  licencia  del  ma- 
gistrado, y  en  ciertos  casos  sin  oslo  requisito: 
Las  mugeres  y  los  menores"  podían  apelar  al 
mismo  recurso,  nombrando  un  caballero  que 
snslentasc'  sus  derechos  con  las  armas  cu  la 
mano.  El  tribunal  inferior  estaba  presidido  por 
un  barón,  en  nombre  y  representación  delgc- 
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fe  del  Estado,  rovlenecianá  su  jurisdicción  las 
causas  de  los  ciudadanos,  es  decir,  do  los  hont 
bies  libres  rjoe  pómpürifaií  el  municipio.  Com- 
poníase también  de  ciudadanos,  según  el  anti- 
guo principio  de  las  naciónos  del  Norte,  qus 
cada  cual  debe  ser  juzgado  por  sus  ¡guales.  El 
mismo- privilegió  se'  concedió  a  los  subditos 
sirios  ó  cristianos  orientales,  que  aunque  opri- 
midos por  el  clero,  hallaron  mas  iiidulfeejou 
en  el  legislador.  La  nueva  legislación  hablaba 
también  de  los  villanos  ó  esclavos,  los  prole- 
tarios yjos  cautivados  en  la  guerra;  pero  sin 
conferirles  derechos,  sin  reconocerlos  masque 
como  propiedad,  sino  para  declarar  que  tres 
siervos  valían  lanto  como  un  caballo,  y  paira 
determinar  lus  modos  de  perseguirlos  y  casti- 
garlos en  caso  de  fuga. 

Ile'mos  trazado  los  principales  acaecimien- 
tos, de  la  primera  cruzada.  Emprendieron  la  se- 
gunda el  emperador  de  Austria,  Conrado  111,  y 
él  rey  de  Francia  Lnis  Vil,  cuarenta  y  oelio 
años  después  de  la  conquista  de  Jerusalen,  con 
el  designio  de  sostener  la  causa  de  I03  cristia- 
nos, que  ya  empezaba  á  debilitarse  cn  Palesti- 
na. Una  gran  división  de  la*lerccra  crtKada, 
fué  mandada  por  el  emperador  Federico  Barba- 
roja  cn  persona.  Ros  parece  mas  conveniente 
comparar  estas  tres  espediriones  entre  st,  que 
Tmlrar  cn  la  monótona  narrativa  de  cada  una 
de  ellas.  En  osle  paralelo  no  omitiremos  nin- 
guno de.  los  hechos  principales  que  respectiva- 
mente las  distinguieron. .  Los  guerreros  déla 
segunda  cruzada,  no  eran  inferiores  en  cate- 
goría á  Gofredo  y  .  sus  compañeros  do  ar- 
mas. Brillaban  á  su  cabeza  los  ¡laques  de  Ba- 
vicra,  Boi'goña  y  Aquitania;  el  arzobispo  4o 
Hilan  y  ios  veteranos  Hugo  el  Grande  y  Este- 
ban de  Chartres,  quiénes,  eomo  hemos  visto, 
habían  abandonado  la  primera  espedicimi,  an- 
tes de  la  consumación  do  sus  volos.  Rompie- 
ron la  marcha  divididos  'en  dos  columnas,  la 
una  compuesta  de  100,000  personas,  y  la  otra 
de  G0.OQO  ginctes  y  100,000  infantes.  La  ca- 
ballería "del  emperador  no  bajaba  de  40,000 
gáneles  con  sus  asistentes  respectivos:  igual 
cn  número  era  la  del  rey  de  Francia.,  de  modo 
que  escluyendo  el  mal  armado  paísanage,  las 
mugeres,  los  niños  y  los  frailes,  la  fuerza  mi- 
litaflte.no  bajaba  do  .400,000.  hombres.  Es  ver- 
dad que  todas  las  naciones  de  Occidente  fue- 
ron convocadas  á  la  empresa  por  Conrado,  y 
que  casi  lodos  le  enviaron  conllngenl.es.  Kala 
torcera  cruzada,  como  los  franceses  y  los  in- 
gleses' pretiriesen  hacer  el  tí  age  por  mar,  la 
hueste  de  Parbaroja  no  fué  tan  numerosa:  poro 
esta  hueste  era  la  llor  de  la  población  germá- 
nica, y  se  componía  de  15,000  caballeros  coa 
oíros  laníos  escuderos.  En  la  revista  que  paso 
en  .los  llanos  de  Hungría  conló  00,0110  caba- 
llos y  100,000  infantes:  En  el  ejércilo  de  Con- 
rado había  un  escuadrón  de  mugeres,  perfee- 
lainen  te  armadas,  i.lnndábalasuna  amazona,  [|W¡ 
por  llevarcspuulas  y  borceguíes  dorados,  mere- 
ció el  nombre  de  la  íluma  da  los  ¡des  tls<ffl> 
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Los  griegos  aborrecían  y  temían  á  loa  lali- 
Dfis.  Alejo,  que  participaba  de  aquellos  senti- 
mientos,  supo  disimularlos,  infería  se  vió 
amenazado  por  las  arnias  y  la  proximidad  de 
)d¡  turcos;  mas  cuando  eslos  fueron  arrojados 
de  fíisa  y  de  la  costa,  el.  gobierno  do  Conslan- 
tiuopla  empezó  á  resentirse  del  frecuente  trán- 
sito de  las  tropas  estrangeras,  creyendo  ofen- 
didas por  esto  la  majestad  del  soberano  y  la 
seguridad  del  imperio.  La  segunda  y  tercera 
cruzadas  fueron  emprendidas  bajo  los  reinados 
de  Manuel  Oommeno  y  de  Isaac  Angelo,  cono- 
cido el  primero  por  su  temple  impetuoso  y 
malévolo;  y  el  segundo  por  su  cobardía  y  sus 
sanguinarias  propensiones.  Los  dos  principes, 
cu  anión  con  los  habitantes  ,  lucieron  cuanto 
eslavo  de  su  parte  para  molestar  á  los  cruza- 
dos. Lus  gofos  de  estos  habían  estipulado  eoii 
el  gabinete  bizantino  el  tránsito  libre  de  las 
tropas  y  la  facultad  de  proveerse  de  víveres  en 
las  mercados  á  precios  corrientes,  para  lo  cual 
cada  soldado  de  Ilarbaroja  recibió  antes  de 
ponerse  en  camino  un  marco  de  plata.  Mas 
eslos  paclos  eran  á  cada  paso  violados  por  la 
traición  y  la  injusticia.  En  lugar  do  bailar  una 
acogida  hospitalaria,  todas  las  puertas  de  las 
ciudades  se  cerraban  á  las  tropas ,  y  apenas 
podían  conseguir  que  les  descolgasen  do  los 
muros  algunos  canastos  de  escasas  provisiones. 
En  algunos  pueblos  les  vendieron  pan  envene- 
nado. A  cada  paso  se  rejan  detenidos  por  las 
autoridades;  los  gobernadores  Icnian  órdenes 
secretas  de  romper  los  puentes  de  su  transito; 
los  que  viajaban  solos  ó  se  eslraviaban,  mo- 
rían á  flechazos  asestados  por  manos  invisi- 
bles; los  enfermos  eran  quemados  en  sus  ca- 
mas. La  exasperación  que-  provocaron  estas 
ofensas  en  los  campeones  de  la  cruz,  intimidó, 
sin  embargo,  al  gobierno,  y  para  evitar  la  ven- 
ganza de  los  eslrangeros  ,  les  facilitó  medios 
de  concluir  la  jornada  por  mar.  Luiré  lauto, 
los  emperadores  griegos  mantenían  secretas 
correspondencias  con  los  turcos,  y  Isaac  Ange- 
lo llegó  ¡i  permitir  que  se  erigiese  una  mez- 
quita c-n  Conslanlinopla,  y  en  ella  se  celebrase 
el  ejercicio  público  de  la  religión  de  Mahoma. 

Las  tropas  de  Conrado  y  de  Luis  observa- 
roa  en  su  paso  por  el  Asia  Menor  una  conducta 
mas  humana  que  las  dé  tiofre-do  y  fioliemundo; 
pero  el  éxilo  de  la  segunda  cruzada  fué  mas  de- 
sastroso á  la  cristiandad  que  el  de  la  primera. 
El  emperador  Manuel  instruía  secretamente  á 
los  turcos  de  las  marchas  de  los  cristianos. 
Había  pasado  apenas  el  rey  de  1- rancia  tas  aguas 
del  Basfoíb,  cuando  se  encontró  ni  'emperador 
Conrado  que  volvía  de  las  orillas  del  Meandro, 
después  de  haber  perdido  la  mayor  parte  do 
sus  (ropas  en  combates  gloriosos,  aunque  des- 
venturado?. Conrado  se  embarcó  con  los  restos 
de  su  ejército,  y  Luis  se  obstinó  en  seguir  por 
tierra  el  mismo  camino  en  que  su  compañero 
habia  esperimenlado  tanto  desastre.  Las  con- 
secuencias fueron  las  que  debían  aguardarse, 
Los  írauoosea  bo  viorou  rodeados  por  todas 


parles  de  enemigos;  muchas  veces  derrotados  ; 
continuamente  espuestos  á  furiosos  ataques'/ 
En  uno  de  ellos,  el  rey  tuvo  que  subir  á  la  co- 
pa d§  nn  árbol  para  salvar  la  vida.  (Jon  iníiiii- 
lus  trabajos  y  peligros  pudo  llegar  oon  algu- 
nas divisiones  que  le  quedaban  al  puerto  de 
mar  deSatalia,  habitado  por  cristianos  amigos. 
Aili  determinó  embarcarse  para  Anlioqiua,  pe- 
ro habia  lan  pocos  bageles  en  aptitud  do  nave- 
gar, que  solo  pudo  lomar  consigo  ú  los  nobles 
y  a  los  caballeros,  dejando  á  la  infantería  es- 
puesta á  perecer  al  pie  de  las  montañas  de 
I'antitia.  El  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de 
Francia,  se  encontraron  en  Jerusalen  y  se  abra- 
zaron derramando  lágrimas.  Una  parle  de  sus 
tropas  se  unió  con  las  de  Siria  y  pusieron  si- 
tio á  Damasco;  inútil  (enlbliva,  que  fué  sin  em- 
bargo el  único  hecho  de  armas  de  la  segunda 
cruzada.  Los  dos  monarcas,  perdidas  (odas  sus 
esperanzas  y  sin  medios  de  reparar  tan  enor- 
mes descalabros,  se  embarcaron  para  Europa, 
satisfechos  con  haber  pasado  tantos  trabajus 
en  pró  de  la  fe  de  Cristo.  Federico  también  se 
retiró  después  déla  tercera  cruzada:  mas  preti- 
rió el  viage  por  tierra,  liado  de  los  conocimien- 
tos militares  que  habia  adquirido  en  cuarenta 
campañas,  no  menos  que  en  la  ciega  obedien- 
cia que  sus  soldadosdc  prestaban.  En  su  jorna- 
da por  uno  de  los  desiertos  del  Asia  Menor, 
territorio  que  los  historiadores  llaman  mansión 
do  horror  y  desolación,  se' vió  continuamente 
hostigado  pornumerosas  bordas  de  turcomanos. 
Sus  tropas,  devoradas  por  la  6ed  y  la  epidemia, 
eontinuarou  su  marcha  padeciendo  y  peleando, 
y  á  tal  estremo  llegaron  sus  calamidades,  que 
al  cabo  de  un  mes  no  pasaban  de  mil  los  ca- 
balleros (pie  se  hallaban  en  estado  de  defen- 
derse. Por  un  arrojado  esfuerzo  de  valor,  aque- 
llos hombros  lograron  derrotar  las  guardias  y 
lomar  la  capital  del' sultán  de  Cogni ,  obligán- 
dolo á  pedir  cuartel  y  paz  y  á  suministrar  á  la 
hueste  los  auxilios  do  que  necesitaba  Esta 
proeza  facilitaba  una  relirada  segura.  Federico 
siguió  marchando  en  triunfo  hasta  qíie  se  abo- 
gó eu  el  paso  de  uu  riachuelo  de  Ciíicia.  Esta 
desgracia  fué  la  predecesora  de  la  completa 
disolución  del  ejército  de  Alemania  por  el 
hambre  y  la  deserción.  El  hijo  del  emperador 
perilio  la  vida  ion  la  mayor  parle  de  sus  feu- 
datarios de  Suabia,  en  el  sitio  de  San  Juau  de 
Acre. 

Al  hablar  de  las  cruzadas  posteriores  á  la. 
primera,  dejaríamos  un  vacio  en  la  narrativa, 
si  omitiésemos  el  nombre  ilustre  de  un  varón 
eminente,  que  con  gran  celo  inllamó  el  de  los 
cristianos  para  emprenderlas.  Este  fué  San  Ber- 
nardo. Ocbo  años  después  do  la  primera  con- 
quista do  Jerusalen,  nació  de  una  noble  fami- 
lia de  Dorgoña,  y  todavía  joven,  se  retiró  á  un 
convenio  de  la  orden  del  Cisleiyque  era  la  mas 
floreciente  de  aquel  siglo.  A  los  dos  años,  fun- 
dó el  famoso  de  Clairvaux,  y  basta  la  hora  do 
su  mue.rto  conservó  e!  puesto  de  abad  en  aque- 
lla co'munLdiul,  Eni  hombro  de  vasto  sabor,  tío 
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gran  afieion  á  las  letras,  superior  á  todos  sus 
contemporáneos  en  elocuencia  hablada  y  es- 
crita. Sus  obras  revelan  un  alma  tierna  y  fo- 
gosa, sentimientos  de  humanidad  que  contras- 
tan con  las  costumbres  bárbaras  de  su  tiempo, 
y  un  ingenio  tan  agudo  como  elegante  y  flori- 
do. Con  tanto  fervor  abrazó  la  vida  religiosa, 
que  llegó  á  fundar  ciento  sesenta  conventos  en 
diversos  puntos  de  Europa.  Con  estas  prendas, 
con  una  virtud  consumada,  con  su  abnegación 
de  los  intereses  del  mundo,  ño  es  de  estrañar 
que  se  le  ofreciesen  en  vano  las  mas  altas  dig- 
nidades eclesiásticas,  ni  que  fuese  general- 
mente venerado  como  el  oráculo  de  Europa. 
Los  principes  y  los  papas  temían  la  severidad 
de  sus  censaras,  las  córtes  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Milán  lo  consultaron  y  adoptaron  sus 
consejos,  y  el  papa  Eugenio  se  honraba  con  el 
título  de  amigo  suyo.  Su  voz  irresistible  fué 
la  que  movió  á  Luis  de  Francia  y  á  Conrado  de 
Alemania  á  lomar  las  armas  en  defensa  de  Pa- 
lestina, y  ambos  monarcas  recibieron  la  cruz 
de  sus  manos.  Después  del  mal  éxito  de  aque- 
lla espedicion,  fué  públicamente  acusado  como 
falso  profeta  y  autor  de  tantas  calamidades, 
pero  su-justiíicacion  impuso  silencio  á  sus  ene- 
migos, y  hasta  lá  hora  de  su  muerte  no  cesó 
de  merecer  la  veneración  de  la  cristiandad . 

Los  desastres  do  las  cruzadas  habiau  he- 
cho mudar  de  aspecto  los  negocios  de  Oriente. 
Después  de  la  loma  de  Jerusalen  se  esparció  la 
consternación  en  todo  el  mundo  mahometano; 
los  turcos  eran  aborrecidos  por  los  verdaderos 
propagadores  y  depositarios  de  la  fé  de  Malio- 
ma,  que  eran  los  subditos  del  califa  de  Bag- 
dad, y  unido  a  las  discordias  internas  el  téfrór 
que  inspiraban  los  erislianos,  la  causa  del  Co- 
rán habría  perecido  sin  los  esfuerzos  y  la  sa- 
biduría del  famoso  sultán  Noureddin.  Todos  los 
príncipes  musulmanes  se  pusieron  bajo  sus  ór- 
denes; con  aquellas  fuerzas,  hizo  la  guerra  á 
lis  cruzados;  se  apoderó  de  Damasco  y  de  Alc- 
po,  y  sus  estados  abrazaron,  después  de  algu- 
nas campañas,  toda  la  región  que  limitan  las 
aguas  del  Tigris  y  del  Nilo.  Los  califas  no  man- 
tenían en  Egipto  sino  una  sombra  de  autoridad. 
El  visir  que  los  representaba  en  el  Cairo,  esta- 
ba esclavizado  por  los  turcos,  y  temeroso  de 
que  Noureddin  lo  despojase  de  su  autoridad 
precaria  y  de  su  titulo,  imploró  el  socorro  de 
los  cristianos,  igualmente  interesados  en  aba- 
tir aquel  nuevo  poder.  Noureddin  envió  una 
fuerte  espedicion  á  Egipto,  la  cual,  aunque  di- 
rigida con  acierto  y  valor  por  su  gefe,  fué  ven- 
cida por  las  armas  unidas  de  sarracenos  y  eu- 
ropeos. Amaury,  que-  ocupaba  á  la  sazón  el 
trono  de  Jerusalen,  creyó  que  era  llegada  la 
ocasión  de  apoderarse  de  Egipto,  y  violando  la 
fé  de  los  tratados,  se  dispuso  á  la  conquista  de 
aquel  país,  con  tos  socorros  que  le  suministró 
el  emperador  de  Grecia.  Su  marcha  fué  feliz 
hasta  las  puertas  del  Cairo;  pero  no  le  fué  dado 
pasar  adelante.  Las  tropas  que  se  habían  em- 
barcado en  el  tillo,  no  pudieron  vencer  la  cor- 


riente. Los  turcos  hablan  reunido  fuerzas  su- 
periores, y  Amaury  se  retiró  á  Palestina,  coa 
el  aprobio  de  haber  cometido  inútilmente  una 
acción  bastarda.  Con  estó  cobraron  ánimo  los 
turcos,  y  se  enseñorearon  en  el  antiguo  domi. 
nío  de  los  Plolomeos.  Noureddin  se  aprovechó 
de  esta  ocasión  para  colocar  una  hechura  suya 
en  el  trono  de  los  califas,  arrancando  aquella 
dignidad  á  la  raza  de  los  Fatimitas,  que  la  lia. 
bia  poseído  desde  los  tiempos  de  los  suceso- 
res inmediatos  del  Profeta. 

LamuertedeNoureddin,  ocurrida  poco  tiem- 
po después  de  estos  acaecimientos,  abrió  una 
carrera  de  gloria  al  hombre  mas  distinguido  ¡k 
cuantos  menciona  la  historia  musulmana  do 
Oriente.  Tal  fué  Saladino,  á  quien  el  sultán  ha- 
bía condado  el  gobierno  de  Egipto  después  de 
su  usurpación,  y  que,  aprovechándose  de  la 
menor  edad  del  legítimo  heredero, se  hizo  due- 
ño en  pocos  meses  de  todos  los  eslados  ijue 
había  conquistado  su  predecesor.  El  carácter 
de  Saladino  era  un  raro  compuesto  de  ambi- 
ción, de  magnanimidad,  de  astucia  y  de  perfi- 
dia. Poseia  en  alio  grado  las  virtudes  que  los 
sectarios  del  Coran  reverencian  en  sus  santos: 
la  abstinencia,  la  devoción  exaltada,  la  cusiiúad 
y  la  severidad  en  la  administración  de  lajusli- 
cia.  Era  tan  liberal  y  caritativo  con  los  desgra- 
ciados como  afable  y  accesible  conlósmas  hu- 
mildes de  sus  subditos.  Fundó  innumerables 
hospitales  y  escuelas,  y  tan  rápidamente  creció 
su  fama,  que  á  los  pocos  meses  de  haber  em- 
puñado el  mando,  su  imperio  se  eslendia  des- 
de Trípoli  hasta  el  Tigris,  y  desde  el  Uciano 
índico  hasta  las  montañas  de  Armenia.  Un  hom- 
bre de  este  temple  no  podía  mirar  con  indife- 
rencia que  la  Palestina  estuviese  en  manos  de 
los  enemigos  desufé.  La  época  de  sumando 
ofrecía  unaocasion  oportuna  de  arrojar  dcaque- 
lia  región  á  los  servidores  de  Cristo.  Ea  efecto, 
el  reino  de  Jerusalen  no  se  sostenía  sino  ¡i  fa- 
vor de  las  discordias  de  los  musulmanes.  Des- 
pués de  la  muerte  del  gran  Gofrcdo,  y  de  los 
reinados  de  los  dos  Balduinos,  el  primero  su 
hermano  y  et  segundo  su  primo,  el  cetro  reca- 
yó, por  linea  femenina,  en  la  princesa  Molisou- 
da,  casada  con  Fulk,  conde  de  Aojou.  Sus  des 
hijos  Balduino  III  y  Amaury,  arriba  nombrado, 
pelearon  con  los  infieles,  nunca  con  éxito  prós- 
pero. Balduino  IV,  hijo  de  Amaury,  fué  privado 
del  trono  por  la  lepra  que  contrajo  en  aquellos 
países,  y  que,  desconocida  antes  en  Europa,  fué 
Introducida  en  ella  por  las  cruzadas.  Su  her- 
mana Sibila,  madre  de  Balduino  V,  era  la  he- 
redera natural  del  trono,  y  por  muerte  ríe  su 
hijo,  coronó  ásu  segundo  marido,  Guido  deLu- 
siñan,  principe  de  hermosa  presencia,  pero  de 
tan  mala  reputación,  que  se  oyó  decir  á  su  her- 
mano Jeffrey:  «Si  Guido  merece  ser  reí,  yo 
merezco  ser  Dios,  ii  La  elección  cansó  un  dis- 
gusto general,  y  el  mas  poderoso  vasallo  de  la 
corona,  Raimundo,  conde  de  Trípoli,  que  halda 
sido  escluido  de  la  sucesión  y  de  la  regencia, 
se  declaró  abierto  enemigo  del  nuevo  monarca, 
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y  comprometió  su  honor  y  su  conciencia  en 
negociaciones  con  los  iníietes.  Tules  eran  los 
custodios  del  Santo  Sepulcro:  una  muger,  un 
leproso,  un  cobarde  y  un  traidor.  Y  sin  embar- 
go, todavia  lo  poseyeron  los  cristianos  por 
espació  de  doce  años  ,  gracias  al  valor  de 
l¡tS  órdenes  militares,  y  á  las  guerras  distantes 
i|tie  llamaron  la  atención  y  ocuparon  las  armas 
de  Saíadino,  Pero,  terminadas  estas,  una  in- 
mensa línea  de  fuerzas  hostiles,  circundó  las 
fronteras  de  Palestina,  y  auuquesc  celebro  una 
tregua  que  debia  durar  algunos  años,  la  violó 
un  aventurero  cristiano,  llamado  Ueginaldo  de 
Cliatillon,  apoderándose  de  varios  fuertes,  In- 
sultando las  caravanas,  y  amenazando  á  las 
ciudades  de  Meca  y  Merlina.  Saladino  reclamó 
contra  eslus  demasías,  y  probablemente  se 
alegraría  de  que  en  Jerusalen  no  so  acogiesen 
favorablemente  sus  reconvenciones.  Tenien- 
do ya  un  protesto  para  romper  las  hostili- 
dades, penetro  en  Tierra  Sania  con  80,000 
caballos.  Por  eonsejo  del  pértido  -  Raimundo, 
puso  sitio  á  Tiberius  A  cuyo  socorro  acudió 
Lusiñan  con  todas  las  tropas  que  pudo  reunir. 
Knsn  marcha,  Raimundo  lo  atrajo  áun  punió 
donile  podia  ser  fácilmente  atacado,  y  donde 
las  tropas  carecían  de  agua.  Cayeron  sobre 
cilas  los  infieles,  y  Raimundo  huyó  al  pri- 
mer choque,  con  las  maldiciones  de  umbosejér- 
cilos;  el  cristiano  fuó  complemente  deshecho; 
Liis'uiau  quedó  prisionero;  el  verdadero  árbol 
de  la  cruz  cayó  en  manos  de  los  turcos.  El  mo- 
narca catttivp  Fué  conducido  á  la  tienda  de  Sa- 
ladillo, donde  desmayada  de  sed  y  de  terror, 
fué  socorrido  por  el  vencedor  con  un  vaso  de 
sorbete.  «La  persona  y  la  dignidad  del  rey¡  di- 
jo el  sultán,  son  sagradas: 'pero  osle  impío  la- 
drón ha  de  reverenciar  en  el  acto  al  ¡Profeta, 
contra  el  cual  ha  blasfemado,  ó  recibirá  la 
muerte  que  tantas  veces  ha  merecido.»  Estas 
últimas  palabras  se  dirigían  á  Reinaldo,  que 
también  huhiá  caido  prisionero,  habiendo  de- 
sechado la  propuesta  con  indignación,  Saladi- 
no lo  hirió  con  su  cimitarra,  y  sus  guardas  con- 
sumaron el  saeriflció.  El  trémulo  Lusiñan  fuó 
trasladado  á  Uamasco,  y  rescatado  muyen  bre- 
ve por  mra  fuerte  suma.  Et  reino  quedó  sin  ca- 
neza. De  los  dos  grandes  maestres  de  las  órde- 
nes militares,  uno  quedó  cautivo  y  Otro  murió 
con  las  armasen  la  mano.  Los  turcos  se  apo- 
deraron de  todo  el  territorio,  escepto  las  ciuda- 
des de  Tiro,  Trípoli  y  Jerusalen. 

Era  de  esperar  que  el  asedio  de  este  sagra- 
do depósito  do  piadosos  recuerdos,  encendie- 
se el  entusiasmo  de  los  C0,000  cristianos  que 
nabltnbaa  en  sus  muros.  Pero  la  reina  Sibila 
se  aterró,  tanto  por  sus  riesgos  personales, 
ramo  por  los  de  su  marida  que  aun  no  estaba 
rescatado,  y  los  barones  y  caballeros  que  se 
nabiau  preservado  del  acero  y  de  las  cadenas 
ue  los  tilicos,  volvieron  á  entregarse  al  espíri- 
tu de  faouion  y  á  encastillarse  -eu  miras  ins- 
piradas por  la  codicia  y  el  egoísmo.  La  porción 
.  mas  numerosa  de  los  babitanles  de  Jerusalen 


se  componía  de  griegos  y  cristianos  de  Orien- 
te, mas  adictos  á  sus  antiguos  que  á  sus  nue- 
vos opresores,  [labia  ademas  en  la  ciudad  una 
vasta  muchedumbre  de  mendigos  y  aventure- 
ros, quienes,  bajo  el  pretesfo'de  ta  romería  á 
Tierra  Sania,  habían  acudido  á  vivir  en  la  hol- 
ganza y  en  los  vicios  mantenidos  por  las  li- 
mosnas de  los  líeles  y  del  clero.  Hiciéronse 
algunos  débiles  amagos  de  defensa;  celebróse 
una  solemne  procesión,  á  que  asistieron  des- 
calzos y  en  actitud  penitente  la  reina,  la 
corle  y  toda  la  población;  pero  en  el  espacio  de 
catorce  dias,  los  sitiadores  rechazaron  las  sa- 
lidas de  la  guarnición,  plantaron  máquinas  de 
guerra  en  torno  de  los  muros,  abatieron  un 
gran  lienzo  de!  recinto,  y  enarbolaron  en  la 
brecha  catorce  banderas  del  Profeta  y  del  sul- 
tán. Los  sitiados  no  tenían  otra  esperanza  que 
ta  clemencia  de  su  enemigo;  la  imploraron 
por  medio  de  una  diputación,  y  la  respuesta 
fué,  «qué  Saladino  habiajurado  vengarlos  pa- 
decimientos de  los  mahometanos;  que  era  ya 
tarde  para  el  perdón;  que  habia  llegado  el  mo- 
mento de  espiar  con  sangre,  la  sangre  inocen- 
te venida  por  Gofredo  y  pof  los  primeros  cru- 
zados.» En  un  arrebato  de  despecho,  los  fran- 
cos hicieron  otra  salida,  por  la  que  dieron  á 
conocer  á  Saladino  que  no  era  tan  seguro  su 
triunfo  como  se  lo  figuraba.  Entonces  empezó 
á  mostrarse  mas  condescendiente  y  humano; 
consintió  en  que  se  le  entregase  la  ciudad  y 
prometió  respetar  la  vida  de  los  habitantes. 
Los  griegos,  y  los  otros  cristianos  de  Oriente 
tuvieron  permiso  de  quedarse;  pero  señaló  el 
término  de  cuareula  dias  para  la  evacuación 
de  la  plaza  por  los  francos  y  latinos.  Serian 
conducidos  á  los  puertos  de  Siria  y  de  Egipto, 
y  se  fijó  el  precio  del  rescate  en  10  piezas  de 
oro  por  cada  hombre,  5  por  cada  muger,  y  una 
por  cada  niño,  debiendo  qnedar  cautivos  los 
que  no  pudiesen  pagar.  Sin  embargo,  Saladino 
se  contentó  con  una  suma  moderada  por  el 
rescate  de 7,000  pobres.  En  su  entrevista  con 
la  reina  Sibila,  le  prodigó  consuelos  y  semos- 
Iró  tan  benévolo  como  cortés,  distribuyó  co- 
piosas limosnas,  y  permitió  que  ios  caballeros 
hospitalarios  continuasen  un  año  mas  en  su 
piadoso  ejercicio,  uó  obstante  que  muchos  de 
sus  hermanos  estallan  todavia  haciéndole  la 
guerra.  Después  de  la  espulsionde  los  latinos, 
Saladino  hizo  su  entrada  pública  en  Ja  ciudad, 
y  su  primer  diligencia  fué  restituir  al  culto  ma- 
hometano la  gran  mezquita  de  Ornar,  que  ha- 
bia sido  convertida  en  iglesia  por  los  cruzados. 
Se  purificaron  los  muros  y  el  pavimento  con 
esencia  do,  rosa;  se  erigió  en  lugar  del  santua- 
rio un  pulpito  esqu  ¡sitamente  tallado  por  ma- 
nos de  Nouroddiu,  y  cuando  llegó  el  momento 
de  echar  al  suelo  la  cruz  que  coronaba  el  edifi- 
cio, y  dearrastrarla  por  las  calles,  los  cristia- 
nos de  ¡odas  sectas  .lanzaron  un  doloroso  grito 
á  que  respondieron  los  infieles  con  risas  y 
aplausos.  Él  patriarca  habia  recogido  en  cuatro 
arcas  de  marfil  ios  vasos  sagrados  y  las  reli- 
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q'uias.  El  vencedor  se  apoderó  de  aquellas  pre- 
ciosidades, deseoso  de 'presentar  al  califa  las 
muestras  de  la  idolatría  cristiana.  Desistió 
después  de  ¡ftpsl  empeño,  y  las  puso  depdsií 
tadas  on.  manos  de  los  cismálioog.  Ricardo  de 
Inglaterra  las  rescató  posteriormente  ponina 
suma  considerable. 

En  medio  de  sn  victoriosa  carrera,  Saladillo 
esperimentó  su  primor  revés  en  las  murallas 
de  Tiro  cuya  guarnición, "su-Ocienle  parala  de- 
fensa de  la  plaza,  cobró  mayor  brío  cun  ta  le- 
gada de  Conrado  de  Moiilfe.n'ul,  cuyo  padre  ha- 
bla sido  hcclio  prisionero  en  la  batalla  (le  Ti- 
berias.  El  hijo  nn  ignoraba  osla  ocurrencia,, 
cuando  su  ambición  y  el  deseo  de  ver.  á  su 
sobrino,  el  último  fio  los  ilalduinos,  lo  eWítS- 
ran  á  visitarla  Palestina»  Gomarlo;  aclamado 
principe  soberano  de  Tiro,  cuando  los  turcos 
BitííCban  ta  ciudad,  resistió  con  inflexible  cons- 
laucia,  y  arrosti'ó  cort  denuedo  las  amenazas 
del  saltan.  La  escuadra  egipcia  fué  casi  toda 
destruida  en  el  puerto;  1,000  (orcos  murieron 
cu  una  salida  do  fci  guarnición,  y  Saladillo  se 
■vió  obligado  á  levantar  el  sitio,  á1  quemar  sus 
máquinas  de  guerra,  yá  retirarse  vergonzosa- 
mente á  Damasco. 

Entretanto  las  patéticas  narraciones,  y  lili 
pinturas  que  representaban  en  vivos  colores  la 
profanación  y  la  servidumbre  do  .fcrusnlen, 
oscilaron  la-compasiun  de  los  pueblos  occiden- 
tales. El  emperador  Federico  de  Alemania  y 
los  royes  de  Inglaterra  y  Francia  tomaron  la 
cruz. "Pero  antes  que  ellos  empezasen  ¡i  uto- 
versé,  ya  cruzaban  los  maros  con  dirección  al 
Oriente,  las  naos  de  Genova,  Pisa  y  Yoner.ia. 
Marcharon,  poco  tiempo  después,  numerosas 
cohortes  de  normandos,  franceses,  frisios, 
flamencos  y  daneses,  y  todos  sfe  congregar  ira 
en  Tiro,  cuyos-muros  no  podían  ofrecer  asilo  ¡i 
lauta  muchedumbre.  Lusiñau,  que  se.  hallaba 
ya  libre  en  BefueWá  ciudad,  propuso  que  se 
hiciese  el  sitio  do  Acre.  Conrado -le  conllNó'cI 
mando  nominal  de  aquella  .empresa,  v  puso  & 
sos  órdenes  2,000  caballos  y  30,000  infantes. 
La  historia  lie  este  memorable  asedio,  que 
duró  cerca  de  dos  años,  y  que  consumió  las 
fuerzas  de  Europa  y.  Asia,  podría  llenar -mu- 
chos volúmenes.  Jamás  ardió  la  llama  del  en- 
tusiasmo con  mas  furor,  y  jamás  produjo  mas 
■estragos  Al  sonido  de  la  trompeta  sagrada 
rendición  los  creyentes  de  Siria,  Egipto,  Ara- 
bia y  de  las  provincias  orientales.  Diéronsc 
nueve  grandes  batallas  en  las  inmediaciones 
fiel  Monte  Carmelo,  con  tales  vicisitudes  de 
fortuna  que  en  una  de  ellas  los  turcos  lloa- 
ren á  penetrar  en  la  plaza,  y  en  otra  la  UenoY 
de  Saladino  estuvo  próxima  á  caer  en  manos 
lie  los  -cristianos.  Grandes  y  acerbas  fueron 
las  calamidades  que  en  una  y  otra  panto  so 
padecieron.  Separados  de  la.  mar  por  bis  fuer- 
zas contrarias,  los  cristianos  comunicaban  can 
los  puertos  por  medio  de  buzos  y  palomos.  En 
la  primavera  del  segundo- año,  las  escuadras 
reales  de  Francia  y  de  -Inglaterra  fondearon  en 


ol  puerto  ele  Adre,  y  el  sitio  procedió  con  mas 
vigor,  por  la  generosa  •emulación  de  los  dos 
monarcas,  Felipe  Augusto  y  Ricardo  Pltfñlagé- 
ne-L  Apurados  todos  Jos  recursos  y  frastrarlal 
todas  las  esperanzas,  los  sitiados  aceptaren 
una  capitulación,  obligándose  ¡i  rescatar  bu 
vida  y  su  libertad  por  medio  de  200,000  piezas 
de  oro,  á  entregar  todos  los  cautivos  cristia- 
nos que  lo  1 1  i  a  ii  en  su  poder, -y  á  restituirla 
verdadera  cruz.  En  la  .ejecución  de  estas  con- 
diciones Imho  algún  relardo  y  quizás  alguna 
mala  fe,  de  lo  que  resolló  ta  orden  cruel  que 
dio  Ricardo  de  decapitar  3,O00.  musitlmane?, 
casi  en  presencia  del  sultán.  La  conquista  di! 
Arre  dió  á  los  cristianos  una  plaza  fuerte  y 
hn  escciente  puerto  de  mar;  pero  fué  muy  su- 
bido el  precio  de"  oslas  ycnlajas,  porque  en 
acciones  de  guerra  perdieron  cerca  do  100,00(1 
hombres,  y  muchos  mas  por  el  hambre,  las 
enfermedades  y  los  naufragios. 

Felipe  AugU6lo  y  Ricardo  I  lian  sido  los 
únicos  reyes  de  Francia  y  do  Inglaterra  [[lío 
han  peleado  bajo  las  mismas  banderas:  mas  un 
por  oslo  supieron  enfrenar  las  explosiones  ilcl 
udio  nacional,  y.  las  dos  facciones  que  ambos 
monarcas  capitanearon  en  Palestina,  se  abor- 
recían mnliiarnenlo  -con  mas  encono  que  á  los 
enemigos  de  su  raza  y  de  su  creencia.  A  los 
ojos  de  los  orientales,  Felipe  era  superior  en 
dignidad  y  poder,  y,  en  ausencia  del  empera- 
dor, los  cruzados  lo  miraban  como  su  gel'e  tem- 
poral. Siis  hazañas  no  correspondí au  á  su  la- 
ma. Felipe  era  valiente;  pero  no  tan  buen  guer- 
rero Como  político.  Pronto  so  cansó  de  sncrílí- 
ear  su  salud  y  sus  intereses  en  una  costa  árida, 
y  apenas  se  rindió  la  ciudad,  se  embarcó  pura 
Francia;  dejando  al  mando  del  duque  (le  Itor- 
gúña  5.00  caballeros  y  10,000  infantes,  pura 
defensa  de  la  Tierra  Santa.  Él  monarca  ingles, 
aunque  inferior  en  dignidad,  sobrepujaba  á 
su  rival  en  riqueza  y  en  renombre  militar.  Si 
el  heroísmo  consistiera  solamente  en  un  de- 
nuedo feroz,  Ricardo  Planlagenel  habría  mere- 
cido el  primer  puesto  entre'  los  héroes  de  su 
siglo.  I.a  memoria  do  Corazón  de  León  fui: 
por.  largas  edades  cura  á  los  ingleses,  y  á  la 
distancia  de  sesenta  años  se.  celebraba  en  di- 
chos proverbiales  por  los  nietos  de  los  turcos 
y  sarracenos,  contra  quienes  haljia  peleado. 
Las  madres  empicaban  su  nombre  para  acallur 
á  los  niños,  y  cuando  un  caballo  so  espantaba, 
solía  preguntarle  él gi líelo:  «¿lias  vísloá  RiW- 
do  delrás  de  alguna -mala?»  Después  do  la  ren- 
dición de  Acre  y  .lela  partida  de  Felipe  Aníii;- 
lo,  Ricardo  tnuió  el  mando  de.las  (ropas  rjesli- 
uadas  al  recobro  de  la  costa  marítima.  Coáarca 
y  taifa  cayeron  en  su  poder;  pero  en  segaiiia 
fué  preciso  atravesar  cien  millas  para  llegara 
Asen  lima,  y  en  los  once  dias  do  esla  j ornada 
nojiubo  un  momento  siu  combaten  Saladillo 
lirvo  tiempo  de  demoler  y  despoblar  aquella 
ciudad,  para  evitar  que  sus  coul  ranos  [joseyc- 
señ  .m  ella  una  de  las'  llaves,  dol  Egipto,  ¡M 
beligerantes  descansaron  aquel  invierno,  y  ai 
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principio  de  la  primavera  se  adelantaron  liasla 
divisar  los  moros  de  Jenisalen,  ijflCerceptef'di 
Je  camino  una  caravana  de  7,000  camellos.. 
SaUnlino  se  encerró  en  la  Gfiidijd  sania,  cuyos 
moradores  oslaban  llenos  de  consternación;.  Kl 
■¡tillan  estaba  lan  poro  seguro  del  buen  éxito 
de  la  defensa,  rjtic  solo,  lijó  su  esperanza  en  la 
prolecciou  del  t'rofela,  implorándola  por  medio 
de  continuos  aynnos  y  oraciones,  fcp's  mame- 
lucos  de  ta  guarnición  le  instaban  ál  abandono 
de  la  plaza,  y  casi  estaban  ¡i  punto  de  suble- 
varse, cuando  la  inesperada  retirada  de  los 
cristianos  puso  término  A  sus  angustias.  Lh 
envidia,  las  i  ¡validades  y  ta  falsa  prudencia  de 
los  compafieros  de  Hit-ardo,  fueron  las  causas 
de  aquél  vergonzoso  movimiento.  llicardo,  su- 
bido en  una  elevación  y  ocultándose  el  rostió 
con  las  roanos,  esclamó:  utos  que  no  son  ca- 
paces de  conquistarla  ciudad  sania  no  son  dig- 
nos de  mirarla.»  En  seguida  pasó  á  San  Juan 
de  Acre,  noticioso  de  que  Jalla  -balda  sido 
sorprendida  por  el  sullan.  Con  la  rapidez  que. 
caracterizaba  todas  sus  operaciones,  socorrió 
la  plaza  amenazada  y  puso  en  fuga  á  GfpjOO 
infieles.  Al  dia  siguiente,  sabedores  estos  del 
número  inferior  ele  las  fuerzas  de  su  enemi- 
go, volvieron  á  la  carga  y  lo  sorprendieron 
descansando  en'  su  campamento. .  Pero  ,á  la 
primera,  uolicia  del  alaque,  Ricardo  montó  á 
caballo,  enristró  la  lanza,  y  su  presencia  basto 
para  disipar  aquel  peligro.  .Ni  un  bombro  solo 
se  atrevió  á  ponérsete  enfrente. 

Durante  estas  hostilidades/  pendían,  con 
grandes  interrupciones  y  con  escesiva  lentitud, 
negociaciones  de  paz  entre  los  gefes  respecti- 
vos de  las  naciones  beligerantes.  Hubo  regalos 
y  arlos  dé  cortesía  por  una  y  otra  paite;  cris- 
tianos y  musulmanes  parecían  convencidos  de 
i[iic  la  l'ruvideucia  se  mantenía  neulra!  cu  la 
i  disputa.  La  salud  de  JUeardo  declinaba  de  dia 
en  dia:  no  parecía. muy  buena  la  de  Saladillo', 
y  ambos  caudillos  se  sentían  fatigados,  de  una 
guerra  que  los  alejaba  por  un  tiempo  indeílui- 
ilodesns  hogares.  La  primera  demanda  del 
monarca  inglés  era  ta  restitución  de  toda  la  Pa- 
lestina, á  la  que  no  quiso  acceder  su  contrario, 
sino  á  trueque  clu  grandes  indemnizaciones. 
Después  se  propuso  el  casamiento  de  una  her- 
mana de  nica  rilo  con  un  hermano  de  Saladino, 
i  cuyo  proyecto  se  oponían  la  diferencia  de  re- 
ligión, la  repugnancia  do  la  princesa  y  la  di- 
neuttad  de  haécf  renunciar  á  un  turco  ta  licen- 
ciosidad del  serrallo,  llicardo  quiso  tener  una 
Milrovisla  con  Saladino,  y  ésle  la  rebnsó  ale- 
gando la  diversidad  de  idiomas.  BSlas  negocia- 
ciones fueron  manejadas  con  nincba  destreza 
por  los  respectivos  intérpretes  y  enviados;  pero 
oa  del  tuteo  sobrepujaban  en  sulilcza  á  los  del 
Ingles;  hombre  impetuoso  y  franco,  mas  apto 
P?ra  las  acciones  de  guerra  que  para  tas  iiilrí 
de  gatiinele.  Por  lin,  después  dé  muchas 
"nllciilhulcs  emanadas  del  fanalismo  ¡tilolerau- 
fc  de  ios  turcos,  en  que  sü  caudillo  se  dileren 


oirá  parle  en  que  .Tcnisalen  y  el  Santo. Sepulcro 
quedarían  abiertos  sin  tributo  ni  vejamen  álos 
peregrinos  cristianos;  que  se  demolería  la  ciu- 
dad y  la.  fortaleza  de  Aseolon;  que  los  ensílanos 
postarían  toda  la  cosía  del  mar  desde  Jafla  has- 
la  Tiro;  que  cesarían  las  hostilidades  por  .espa- 
cio de  tres  años  y  Ires  meses,  y  que  los  prin- 
cipes de  Antioqnía  y  Trípoli  quedarían  com- 
prendidos en  ta  Iregua.  Los  gefes  principales 
ilc  amlios  ejércitos  se  obligaron  con  jurárnoslo 
á  observar  el  tratado;  pero  los  monarcas  se 
contentaron  con  dar  su  palabra  y  la  mano  de- 
recha, llicardo  so  embarcó  para  Europa,  donde 
le  aguardaban  un  largo  cautiverio  y  una  mnér- 
le  prematura,  y  pocos  meses  después  terminó 
Saladino  ta  carrera  de  su  vida  y  de  sus  triunfos. 
Murió  en  Damasco  del  modo  mas  edificante  en 
el  sentido  mahometano;  poco  antes  de  espirar 
mandó  distribuir  cuantiosas  limosnas  enlre  mu- 
sí! Imanes  y  cristianos  griegos  y  latinos.  Su 
mortaja  sirvió  de  pendón  á  las  "tropas,  como 
símbolo  de  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas. Su  muerte  disolvió  la  unidad  del  imperio; 
sus  hijos  fueron  oprimidos  y  despojados  por  un 
pariente  ambicioso;  los  sultanes  .de-Egipto,  Da-- 
ma3co  y  Alcpo  se  erigieron  en  gefes  supremos 
de  los  respeclivos  territorios,  y  los  cristianos 
pudieron  respirar  tranquilos  en  sus  posesiones 
litorales. 

.  El  mas  ñótabíé  monumento  de  ta  fama  de 
Saladino,  y  la  mayor  prueba  del  terror  que 
inspiraba  su  nombro  fué  el  diezmo  que  para 
sostener  la  guerra  se  impuso  en  toda  la  cris- 
tiandad: práctica  demasiado  lucrativa  para  es- 
pirar con  la  ocasión  que  le  dió  motivo.  Aquel 
tributo  fué  el  origen  dé  todos  tos  diezmos  y 
décimas  que  sobre  los  beneficios  eclesiásticos 
otorgó  sucesivamente  el  ponlilice  romano  á 
lodo:-,  los  principes  calólicos,  ó  que  se  reservó 
para  el  uso  inmediato  de  la  silla  apostólica.  Pero 
no.  era  posible  olvidar  el  primer  objelo  en  que 
tfebtá  emplearse  tan  pingüe  contribución.  Por 
tanto  los  papas  creyeron  que  no  debían  perder- 
lo de  vista,  y  el  celebre  Inocencio  111,  qne  ocu- 
paba la  sede  apostólica  por  los  . años  de  1210, 
joven  lleno  ■  de  ardor,  y  bajo  cuyo  reinado  ia 
autoridad  apostólica  llegó  al  apogeo  de  su  po- 
der y  do  sn  influjo,  so  valió  de  todo  el  vali- 
miento que  eslas  circunstancias  ponian  en  sus 
manos  pora  escitar  á  los  príncipes  á  empren- 
der de  nuevo  el  recubro  de  los  Santos  Lugares. 
Sus  insinuaciones  eran  preceptos  irresistibles. 
.Muchas  veces  pronunció  fulminantes  interdic- 
tos que- suspendieron  meses  y  años  el  ejercicio 
do  la  religión  en  las  naciones  cristianas;  én-el 
concilio  lalcranense  legisló  como  soberano  ab- 
soluto de  Orienley  Occidente,  y  los  legados  de 
.loando Inglaterra  depusieron  á  sus  pies  la  co- 
rona de  aquel  reino. 

Pero  quien  mas  elicazmonle  contribuyó  al 
armamento  y  á  la  salida  de  la  cuarta  cruzada, 
fué  uiúuoiige  francés  llamado  Fnico  de  Reuilli, 
el  cual,  siguiendo  el  ejemplo  de  Pedro  el  Er- 


ciabá  mucho  de  ellos,  se  convino  por  uiia  y  milano,  recorrió  una  gran  parte  de  Europa  pre- 


863  - 

dicando  con  incansable  fervor  la  guerra  álos 
infieles.  La  fama  de  su  santidad  se  esparció 
con  rapidez  y  le  atrajo  la  veneración  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad;  predicaba  epn  in- 
culla  pero  .santa  energía  conira  los  vicios  del 
siglo,  y 'sus  sermones  no  solo  convertían  ase- 
sinos ,  ladrones  y  mugeres  de  mala  vida,  sino 
personages  de  la  mas  alta  geiarquía  y  docto- 
res de  las  mas  famosas  universidades.  Cuando 
sus  esfuerzos  hubieron1  preparado  suficiente- 
mente la  opinión  general,  Inocencio  proclamó 
solemnemente  la  cuarta  cruzada,  describiendo 
en  la  bula  que  espidió,  con  éste  objeto  y  eu 
términos  muy  eloeuenles,  la  ruina  de  Jerusa- 
len,  la  profanación  de  aquella  .tierra,  cara  ¡i  los 
ctislianos,  y  el  triunfo  de  la  infidelidad,  que 
era  un  baldón  para  lodos  los'que  habían  sido 
regenerados  por  las  aguas,  del  bautismo.  Al 
mismo  tiempo  concedía  el  perdón  de  los  pe- 
cados y  las  mas  amplias  indulgencias  á  los  que 
peleasen  en  Críenle  durante  un  año  en  perso- 
na, y  durante. dos  por  sustituto.  Pero  Ja  situa- 
ción en  que  se  bailaban  á  la  sazón  los  monar- 
cas, no  era  muy  favorable  al  nuevo  designio. 
El  emperador  Federico  11  era  un  niño,  y  la  Ale- 
manía  estaba  destrozada  por  las  pretensiones 
de  las  casas  de  Suubia  y  de  Brunswick  y  pol- 
las memorables  facciones  de  Cuellos  y  Üuibe- 
linos.  Felipe  Augusto  babia  cumplido  y  no 
quería  renovar  un  voto  tan  erizado  de  peligros: 
sin  embargó,  no  menos  ambicioso  de  fama  que 
de  poder',  instituyó  un  fondo  para  la  guerra 
santa.  Ricardo  de  Inglaterra  estaba  hurlo  de 
gloria  militar  y  no  podía  olvidar  las  desgracias 
que  babia  esperimentado  en  Palestina.  Su  res- 
puesta álas  exhortaciones  de  Fuleo;  le  atraje- 
ron la  censura  de  todos  los  hombres  piadosos, 
«Me  aconsejas,  le  dijo,  que  abandone  á  mis  tres 
bijas' la  soberbia,  la  codicia  y  la  incontinencia, 
l'ues  bien:  lego  la  primera  á  los  caballeros 
templarios;  la  segunda  á  los  mongos, del  Cister 
y  la  tercera  á  los  obispos.»  Tu  Ico  sacó  me- 
jor partido  de  los  grandes  vasallos  y  de  los 
príncipes  de  segundo  orden.  Teobaldo  de  Cham- 
paña fué  el  primero  que  se  dejó  llevar  por  el 
entusiasmo  del  predicador.  Era  un  jóveu  de 
veinte  y  dos  años;  su  padre  había  tomado  par- 
te e,n  la  segunda  cruzada ,  y  su  hermano 
había  acabado  sus  dias  eu  el  trono  de  Jeru- 
saleñ.  Podia  disponer  de  2,200  caballeros 
de  Champaña ,  diestros  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  y  por  su  casamiento  con  una  princesa 
de  Navarra  ,  logró  alistar  bajo  su  pendón  un 
cuerpo  numeroso  de  gascones,  robustos  mon- 
tañeses de  los  Pirineos-.  Sus  compañeros  de  ar- 
mas fueron  Luis,  conde  de  Blois  y  de  Charlres; 
Mateo  deMontmorency,  oriundo  de  una  délas 
casas  mas  ilustres  de"  Europa,  cuyos  déscen- 
dicnies  han  merecido  hasta  la  época  pré- 
senle el  titnlo  de  primeros  barones  de  la  cris- 
tiandad; Simón  de  Monfort,  et  que  fué  en  liem- 
I  os  posteriores  azote  de  los  albígenses,  y  Gofre- 
do  dé  Villehardouin,  mariscal  de  Champaña,  á 
quien  debe  la  erudición  moderna  una  inlerc— 
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sanie,  narrativa  de  los  mas  notables  acaeci- 
mientos políticos  de  su  ópoca.  Al  mismo  tiempo 
Bulduino,  conde  deFlandes,  recién  casado  con 
una  hermana  de  Teobaldo,  tomó  la  cruz  en 
Brujas  con  su  bermano.Enriqiic  y  los  principa- 
les caballeros  de  aquella  industriosa  y  rica  pro- 
vincia.  El  voto  pronunciado  en  la  iglesia  fué 
ratificado  en  el  torneo;  se  discutió  el  plan  di 
la  guerra  en  frecuentes  consejos  y  se  lomó  la  re- 
solución de  empozar  la  campaña  en  Egipto 
país  que  desde  la  muerte  de  Saladino  estaba  de- 
solado por  el  hambre  y  la  guerra  civil.  Se  ofre- 
ció desde  luego  la  gran  dificultad  de  empren- 
der por  tierra  una  jornada  tan  larga  y  difícil. 
Los  franceses  y  los  flamencos  carecían  de  re- 
cursos navales,  y  los  estados  marítimos  delta- 
lia  eran  los  únicos  que  podian  suplir  aquella 
necesidad.  Los  cruzados'  nombraron  seis  hom- 
bres distinguidos  que  se  encargasen  de  esla 
negociación. 

Durante  la  invasión  de  Italia  por  las  ¡ropas 
de  Afila,  los  venecianos,  dueños  de  lo  qiiecs 
hoy  parto  continental  del  Estado  vendo,  aban- 
donaron aquellas  posesiones  y  se  refugiaron  en 
la  cadena  de  islotes  que  ocupan  la  esfrcnmhd 
del  norocsle  del  Golfo  adriático.  Libres,  en  me- 
dio de  las  aguas,  emprendedores,  arrojados  ¡- 
muy  prácticos  en  el  comercio',  fundaron  una 
república  cuyo  núcleo  se  estableció  en  la  isla 
de  Fliallo  ::  república  que  aseguró  en  breves 
años  su  independencia  del  imperio  germánico, 
y  que  en  su  ansia  de  separar  sus  intereses  de 
la  política  de  los  oslados  latinos,  llegó  á  consi- 
derarse como  porción  -  inagenablc  del  impe- 
rio griego.  Y  efectivamente  ,  hay  sobradas 
pruebas  de  que  en  los  siglos  IX  y  X  Véncela 
estaba  sometida  al  gabinete  bizantino,  al  ctial 
no  cesaban  de  pedir  honores  y  títulos  los  pri- 
moros  magistrados  de  la  república.  Mas  estos 
vínculos  de  sumisión  se  fueron  aflojando  ace- 
leradamenie,  porque  á  medida  que  se  debilila- 
ba  ta  raza  de  los  Commenos  y  Palcúlogus ,  y 
que  disminuía  el  poder  de  la  magnifica  crea- 
ción de  Constantino,  crecía  Venecia  en  opulen- 
cia y  en  imporlaneia  poliiica;  engrandeci- 
miento debido  esclnsivamenle  á  los  progresos 
que  había  hecho  en  la  navegación  y  en  el  trá- 
fico de  Oliente.  Las  ciudades  marítimas  dels- 
tria  y  üalmacia  reconocieron  su  soberanía;  su 
gloria  eclipsó  la  de  las  dos  repúblicas  rivales 
Pisa  y  Genova,  y  su  pabellón  se  enseñoreaba 
en  todo  el  Mediterráneo,  desde  las  columnas  de 
Hércules  hasta'  las  costas  de  Grecia  y  Egipto. 
La  república  podía  disponer  de  una  escuadra 
de  cien  velas,  que  muchas  veces  pusieron  en 
fuga  las  armadas 'de  griegos  y  normandos.  Los 
francos  de  Siria  no  se  habrían  mantenido  en 
la  posesión  de  sns  plazas  del  litoral  sin  el  anii- 
lio  de  los  venecianos,  los  cuales,  aunque  codi- 
ciosos en  sus  especulaciones  y  enorgullecidos 
con  su  poder,  eran  moderados  en  su  ambición 
política  y  sabían  respetar  los  derechos  de  ks 
otras  naciones.  Su  gobierno  primitivo  fué  una 
mezcla  de'monarquía  y  democracia.  El  dui,i) 
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dogo,  ó  primer  magistrado,  era  elegido  por  la 
asamblea  general  y  frecuentemente  perdia  su 
autoridad,  y  algunas  Teces  la  vida  en  los  tu- 
multos populares.  En  el  siglo  XII  se  habia  ya 
formado  una  aristocracia  poderosa,  prudente  ¡r 
unida  que  redujo  la  dignidad  del  dogo  á  un 
simulacro  y  el  voto  publico  á  la  nulidad. 

Diluido  los  emisarios  de  los  peregrinos  de 
Occidente  llegaron  á  Vencida  ,  fueron  benévo- 
lamente recibidos  en  el  palacio  de  San  Marcos 
por  ol  dogo  Enrique  Dándolo,  poo  de  los  hom- 
Lies  aias  ilustres  de  aqnel  Uempo.  Encorvado 
¡lar  los  años  y  privado  de  la  vista  ,  Dándolo 
conservaba  uu  entendimiento  sólido  y  un  áni- 
mo varonil ;  ol  espíritu de  un  bóroe,  deseoso 
iic  señalar  bu  gobiernu  con  alguna  hazaña  me- 
morable y  la  sabiduría  de  un  buen  patriota,  an- 
sioso de  construir  su  reputación  sobre  el  ci- 
miento de  la  gloria  y  la  prosperidad  de  su  na- 
ción. Desde  luego  recibió  con  entusiasmo  las 
proposiciones  de  los  cruzados.  Estas  fueron 
primeramente  discutidas  por  una  juula  de  seis 
sabios  que  habían  sido  nombrados  para'  ayudar 
al  dogo  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos; 
llegues  pac  lus  cuarenta  miembros  del  consejo 
de  lisiado,  y  finalmente  ,  por  la  asamblea  le- 
gislativa de  cuatroeienlos  cincuenta  miembros 
Eligidos  anualmente  en  los  seis  barrios  de  la 
ciudad.  Las  resoluciones  que  se  adoptaron  fue- 
ron que  los  cruzados  se  reuniesen  en  Venccia 
por  Sao  Juan  del  aüo  venidero,  que  se  prepa- 
rasen buques  chatos ,  capaces  de  trasportar 
4,500-  caballos,  9,000  escuderos  y  otros  bn- 
ipics  mayores  para  4,500  caballeros  y  20,000 
¡ufantes;  que  por  espacio  de  nueve  meses  Ve- 
necia  suministraría  víveres  á  la  espedicion,  y 
trasportaría  estas  provisiones  á  cualquier  punto 
do  Oriente  que  se  le  señalase,  y  que  la  repúbli- 
ca uniría  á  las  fuerzas  de  los  principes  una  es- 
cuadra de  cincuenta  bageles.  Los  cruzados  pa- 
garían antes  de  emprender  la  marcha  la  suma 
de  SI>, 000  marcos  de  plata,  y  todas  ías  con- 
fluíalas que  se  hiciesen  por  tierra  ó  por  mar, 
se  dividirían  por  partes  iguales  entre  los  con- 
federados. Eslas  condiciones  eran  duras:  pero 
las  circunstancias,  eran  urgentes,  y  Ibs barones 
no  eran  menos  pródigos  de  sangre  qüe  ele  di- 
nero. Se  ratificó  el  tratado  en  una  asamblea 
genera!,  convocada  en  la  basílica  de  San  Mar- 
ras, donde  la  elocuencia  de  los  emisarios,  su 
exuUneioii  religiosa  y  su  aclilud  suplicante,  ar- 
rancaron aplausos  á'toda  ia  concurrencia. 

A  la  ejecución  de  este  pacto,  se  opusieron 
después  ocurrencias  imprevistas  Teobaldó  de 
Champaña;,  que  habia  sido  elegido  general  de 
los'  confederados  ,  contrajo  una  enfermedad 
qtié  en  pocas  semanas  puso  término  á  su  vida. 
Sucedióle  en  elmando  Bonifacio  de  Moolferrat, 
■lescendiente  de  una  raza  de  héroes,  y  acredi- 
tado ya  par  su  talar  y  otras  prendas  militares. 
A  niodiadosde  mayo  de  1Í02,  pasólos  Alpes 
roa  sus  tropas  italianas,  precedido  y  seguido 
Por  los  condes  de  Elandes  y  de  Blois,  y  por  los 
principales  barones  del  contingente  francés.  A 
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estos  se  agregaron  los  peregrinos  alemanes 
que  babian  abrazado  con  fervor  la  misma  cau- 
sa. Los  venecianos  habían  becho  enfavordela 
espedicion  mas  de  lo  que  prometieron.  Habían 
construido  establos  para  los  caballos,  cuarteles 
para  las  tropas;  los  almacenes  estaban  llenos 
deYiVeres;  (os "buques  estaban  prontos  á  levar 
anclas.  No  fallaba  mas  que  el  pago  de  la  suma 
estipulada:  mas  los  cruzados  no  pudieron  reu- 
nir los  fondos  suficientes.  En  Venecia  ademas 
no  se  habían  reunido  todas  tas  tropas  que  se 
aguardaban,  porque  los  flamencos  se  babian 
embarcado  en  sus  propíos  buques,  y  navega- 
ban ya  por  el  Océano  con  dirección"  al  estre- 
cho de  GibralLar,  y  los  italianos  habían  preferi- 
do un  pasage.mas  cómodo  y  barato  desde  Mar- 
sella yApulia.  Los  gefes  pagaron  al  tesoro  de, 
la  república  todo  el  oro  y  la  plata  que  pudieron 
recoger  en  sus  estados:  pero  todavía  faltaban 
34 ,000  marcos  para  el  Heno  de  la  deuda.  En 
este  coutlicto,  el  generoso  Dándolo  propuso  nn 
medio  noble  de  transigir  la  .dificultad,  y  era 
que  los  cruzados  uniesen  sus.  armas  con  las  de 
Venecia  para  subyugar  las  ciudades  rebeldes 
de  Dalmacia,  lo  cual  una  vez  conseguido^  el 
mismo  dogo,  á  pesar  de  sus  años  y  de  su  ce- 
guera, espondria  su  persona  en  la  guerra  san- 
ta-, y  con  la  primera  conquista  importante  que 
los  cruzados  hiciesen  en  Oriente,  pagarían  la 
suma  de  que  todavía  eran  deadores  á  lá  repú- 
blica. Aceptado  este  plan  por  los  guerreros  de 
la  cruz,  las  dos  huestes  entraron  en  campaña  y 
se  dirigieron  á  Zara,  ciudad  fuerte  de  la  costa 
esclavona,  "que  se  habia  emancipado  del  domi- 
nio de  Venecia,  sujetándose  al  del  rey  de  Hun- 
gría. Los  cruzados  rompieron'  la  cadena  que 
cerraba  el  puerto;  desembarcaron  tropas,  caba- 
llos y  máquinas  de  guerra;  obligaron  á  los  ha- 
bitantes, después  de  cinco  dias  de  defensa  á  en- 
tregarse á  discreción,  y  después  de  haberles 
perdonado  la  vida  y  saqueado  sus  casas,  de- 
molieron las  fortificaciones  y  restablecieron  la 
autoridad  de  la  república.  La  estación  estaba 
demasiado  adelantada;  franceses  y  venecianos 
determinaron  pasar  el  Invierno  en  un  puerto 
seguro  y  en  un  pais  abundante:  pero  su  repo- 
so fué  turbado  por  odios  nacionales  y  por- san- 
grientas disputas  entre  soldados  y  marineros. 
Sin  embargo,  no  por  esto  se  enfrió  el  celo  de 
los  espedicionarios,  y  todos  aguardaban  con 
ansia  la  primavera  para  consumar  eí  designio 
que  los  habia  arrancado  á  sos  hogares.- 

La  reunión  de  tan  grandes  fuerzas  maríti- 
mas y  terrestres,  reanimó  las  esperanzas  de 
Alexis,  quien  á  ta  edad-de  diez  y  ocho  años,  as- 
piraba á  recobrar' el  trono  de  Constantínopla, 
ocupado  por  un  usurpador  de  su  propia  familia. 
Pasó  en  persona  á  Zara  y  Venecia,  donde  im- 
ploró la  piedad  'de  los  cruzados,  para  restituir- 
le sus  derechos,  y  libertar  á  su  padre  Isaac  de 
Sa  cautividad  en  que  el  usurpador  lo  tenía.  Sn 
juventud  y  sus  bien  sentidas  plegarias  intere- 
saron á  los  principales  caudillos,  y  especial- 
mente-á  Dándolo  y  á  Montferrat.  Alexis. prome- 
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tíó  poner  término  allargo  cisma  de  la  iglesia 
griega  y  someterse  con  loda  su  nación  á  la 
autoridad  del  pontíüce  romaao:  consumación 
que  lodo  el  mundo  católico  deseaba.  Se  obligó 
á  recompensar  los  servicios  de  los  aliados  con 
200,000  marcos  de  plata;,  á,  acompañarlos  eu 
persona  a  Egipto,  ó,  si  parecía  mas  convenien- 
te, á  mantener  durante  un  año  10,000  hom- 
bres, y  toda  su  vida  500  caballeros  en  el  ser- 
vicio de  Tierra  Santa.  Estas  generosas  condicio- 
nes fueron  aceptadas  por  el  gobierno  veneciano, 
y  la  elocuencia  de  Dándolo  y  de  Montferrat 
persuadió  al  conde  de  Eiandes  y  á  muchos 
señores  franceses  á  tomar  parte  en  aquella  glo- 
riosa empresa.  Celebróse  ña  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  cada  individuo  de  los 
que  lo  firmaron,  creia  sacar  de  aquel  negocio 
grandes  ventajas  personales,  conviniendo  to- 
dos sin  embargo,  en  que  el  recobro  de  Cons- 
tantinopla  aceleraría  el  de  Jerusalen.  Has  estas 
ideas  no  eran  generales  en  el  ejército;  los  no- 
bles inferiores  y  eidero  estaban  divididos  en 
opinión,  y  si  bien  la  alianza  proyectada  obtuvo 
los  votos  de  una  gran  mayoría,  no  carecían  de 
fuerza  las  razones  de  los  disidenles.  Los  hom- 
bres mas  valientes  temblaban  al  oir  hablar  de 
las  formidables  armadas  y  de  las  estupendas 
fortificaciones  de  Constantinopla;  alegaban  la 
santidad  de  sus  votos,  y  cuón  impropio  de  su 
santo  propósito  seria  convertir  eu  instrumento 
de  tina  política  mundana  las  armas  que'habíau 
sido  consagradas  á  la  defensa  de  una  causa  pu- 
ramente religiosa.  A.  pesar  de  esta  defección, 
los  venecianos  apresuraron  los  preparativos  de 
la  empresa,  porque  tenían  grandes  motivos  de 
enojo  contra  el  usurpador  que  empuñaba  el  ce- 
tro bizantino.  Jamás  habla  surcado  las  aguas 
del  Adriático  un  armamento  tan  considerable. 
Constaba  de  120  barcos  chatos  para  los  caba- 
llos, 240  trasportes  para  los  soldados  y  el  ar- 
mamento, 70  buques  para  las  provisiones  y  §0 
galeras  armadas  para  el  combalo.  Causó  gran 
admiración  á  los  espectadores,  aquella  suntuo- 
sa pompa  naval ,  cuando  salió  de  los  canales  de 
Venecia,  con  viento  favorable,  cielo  sereno  y 
mar  bonancible.  Los  escudos  de  los  guerreros 
brillaban  en  los  costados  de  los  buques;  en  ios 
mástiles  ondeaban  los  pendones  de  los  princi- 
pales estados  y  de  las  mas  ilustres  familias  de 
Europa;  los  ecos  de  la  música  militar  se  repe- 
tían en  las  olas,  y  todos  los  corazones  palpita- 
ban de  orgullo  al  considerar  que  40,000  héroes 
cristianos  eran  bastantes  á  la  conquista  del 
mundo.  El  primer  territorio  de  los  dominios 
griegos  que  pisaron  las  cruzadas,  fué  !a  ciu- 
dad de  Durazzo;  siguieron  á  Corfú,  donde  re- 
posaron algunos  dias;  doblaron  sin  acciden- 
te el  peligroso  cabo  de  Malea,  que  es  la  estre- 
midad  meridional  del  Peloponeso;  desembar- 
caron en  las  islas  cíe  Negroponlo  y  Andros,  y 
fondearon  en  el  puerto  de  Abidos,  situado  eñ 
la  parte  asiática  delHelesponlo.  Eslos  preludios 
de  conquista  fueron  fáciles  y  pací  ticos.  Los 
griegos  de  las  provincias,  hombres  destituidos 


de  patriotismo  y  de  valor,  se  sobrecogieron  í 
vista  de  tan  gigantesca  superioridad.  Su  obe- 
diencia ademas  estaba  Justificada ;por  Ifi  pre- 
sencia  del  legitimo  heredero  del'  trono,  y  los 
latinos  trataron  con  blandura  á  los  subditos  de 
su  aliado,  La  armada  pasó  el  llelespoiilo;  en- 
tró en  la  fropónlido  y  se  acercó  á  ta  costa  de 
Eyropa,  enfrente  de  la  abadía  de  Sun  Esteban 
á  tres  leguas  de  Conslanliuupla,  -El  prudente 
Dándulu,  no  quiso  veriúearel  desembarco  cu 
aquel  punió,  tierra  hoslil  y  populosa,  y  como 
empezasen  á  escasear  los  b'nsfimcxuos  y  era 
entonces  la  estación  de  la  cosecha,  so  resolvió 
proveerse  de  granos  en  las  fértiles  islas  i|ne 
cubren  la  Bropónttdet  Un  viento'  impetuoso  ios 
empujó  hácia  la  playa  que  deseaban  evitar,  y 
tan  cerca  do  ella  pasaron,  que.  recibieron  de 
los  habitantes  fuertes  descargas  de  piedras. 
Entonces  pudieron  contemplar  de  cerca  la  ma- 
gesluosa  capital  del  Oriente,  mto  les  pai'ecM 
digna  de  ser  la  del  mundo;  aquellas  colosales 
murallas,  aquellas,  cúpulas  resplandecientes, 
aqnellaiiimeusa  población;  apiñada  sobro  sie- 
te colinas,  como  la  que  fué  antes  que  ella  cai- 
ta) del  poder  romano.  Estaban  cubiertas  de  tro- 
pas y  de  espectadores  las  almenas,  espectácu- 
lo que  habría  intimidado  á  los  cruzados,  si  no 
les  hubiesen  inspirado  lanía  confianza  su  nu- 
mero y  la  pericia  do  sus  caudillos,  (¡¡tillaron  ¡ni- 
elas en  Calcedonia;  desembarcó  loda  la  espe- 
dicion,  y  los  barones  se  alojaron  cli  uno  ib'  [ni 
suntuosos  palacios  que  poseían  en  aquella  ciu- 
dad los  magnalcs  del  imperio.  Al  tercer  dia  se 
dirigieron  á  Sculari,  suburbio  asiático  déla 
'capital; '5Ó0  caballos  griegos  fueron  alli  der- 
rotados por  SO  caballeros  franceses,  y  en  los 
nueve  dias  durante  los  cuales  ocuparon  aquel 
punto,  el  campo  fué  abundantemente  provisto 
de  víveres  y  forrage. 

Parece  imposible  que  basta  entonces  hu- 
biesen encontrado  los  latinos  tan  pocos  olísc- 
enlos. Es  cierto  que  los  griegos  no  eran  en 
pueblo  belicoso;  pero  eran  ricos, .inteligentes, 
y  estaban  sujetos  á  la  voluntad  de  un  hombre 
solo,  y  si  este  hombre  hubiese  sido  digno  del 
puesto  que  ocupaba,  otro  éxito  hahria  leiiiJe 
la  empresa.  Pero  el  usurpador  del  trono  bizan- 
tino, llamado  también  Alexis,  corno  su  sobrino 
destronado,  caí  ocia  de  todas  las  dotes  indis- 
pensables en  el  gefe  de  una  nación;  su  gobier- 
no era  una  gavilla  de  hombres  venales,  igno- 
rantes y  destituidos  de  patriotismo  y  de  inte- 
ligencia. A  los  principios,  los  rumores  de  la 
proximidad  de  la  escuadra  no  habían  oscilado 
en  el  emperador  y  en  sus  ministros  mas  que  la 
risa  del  desprecio.  La  loma  de  Zara  empezó  á 
disipar  los  ensueños  do  su  orgullo;  cuando  se 
acercó  el  peligro,  lo  creyeron  inevitable,  y  en 
lugar  do  tomar  una  resolución  de  aquellas  que 
arrancan  los  riesgos  inminentes,  se  abando- 
naron al  abatimiento  y  á  la  desesperación.  Al 
ver  quejos  latinos  plantaban  sus  tiendas  á la 
vista  riel  palacio  imperial,  les  enviaran  una 
embajada',  cuyo  esplendoroso  aparato  contra* 


869 


CRUZ 


ADAS 


870 


decía  el  tono  conciliador  de  los  emisarios.  Di- 
jeron estos,  que  el  emperador  estrañaba  las 
demostraciones  hostiles  de  los  guerreros  cris- 
tianos; que  si.  su  proposito  do  recobrar  el  San- 
io Sepulcro  era  sincero,  Alexis  los  auxiliaría 
coa  sus  buenos  deseos'  y  con  sus  tesoros;  pero 
que  si  eran  otros  sus  designios,  aunque  tu- 
viesen (ripie  fuerza  que  la  que  ostentaban,  no 
tardarían  cu  recibir  un  severo  y  merecido  es- 
carmiento. «Decid  al  usurpador,  respondió 
Dándolo,'  que  despreciamos  sus  ofertas  tanto 
como  sus  amenazas.  Que  su  homenage  y  nues<. 
Ira  amistad  se  deben  al  legitimo  beredero  del 
trono,  en  cuya  compañía  venimos,  y  á  su  pa- 
dre Isaac,  preso  y  privado  de  la  vista  por  un 
hermano  ingrato.  Que  ese  hermano  condese 
su  culpa  y  pida  el  perdón  que  no  merece,  y 
nasolros  le  aseguramos  la  vida:  pero  que  no 
nos  insulte  con  un  segundo  mensage,  si  no 
quiere  recibir  nuestra  respuesta  dentro  de  los 
muros  de  su  palacio.» 

Al  décimo  dia  do  haber  acampado  en  Scu- 
larl,  los  latinos  se  prepararon  como  soldados  y 
caiúlicos  al  paso  del  Bosforo,  Peligrosa  por  do- 
mas era  la  aventura;  la  corriente  era  ancha  y 
rápida,  y  fácilmente  podrían  ser  empujados 
por  ella  á  donde  habrían  sido  espuestos  al- 
fuego  iiiestinguible  y  liquido  de  los  griegos, 
las  playas  de  linropa  estaban  defendidas  por 
70,000  hombres,  que  presentaban  un  formida- 
ble alarde.  La  armada  se  formó  en  seis  divisio- 
nes; mandaba  la  vanguardia  el  conde  de  Flan- 
des,  uno  da  los  principes  mas  poderosos  de  la 
cristiandad,  por  el  número  y  destreza  de  sus 
ballesteros.  Los  «tros  cualro  cuerpos  france- 
ses estaban  bajo  las  órdenes  de  su  herma u'p 
Enrique,  de'los  condes  de  Saint-1'ol  y  Elois,  y 
de  Maleo  de  Moutmoreney.  La  sesta  división, 
quecra  el  cuerpo  de  reserva,  tenia  á  su  cabe- 
ta  al  valiente  marqués  de  llonlferrat,  y  sc_ 
componía  de  alemanes  y  lombardos.  Los  ca- 
llados armados  de  acero,  se  embarcaron  en 
los  buques  chatos;  Jos  caballeros  iban  á  su 
lado,  en  complela  armadura,  caladas  las  vise- 
ras y  lanza  en  mano.  El  numeroso  séquito  de 
infantería  ocupaba  los  trasportes,  y  cada  tras- 
porte iba  remolcado  por  una  galera.  Las  seis 
divisiones  cruzaron  el  Dúsforo,  sin  encontrar 
enemigos  ni  obstáculos.  Todos  deseaban  ser 
los  primeros  en  desembarcar,  y  lodos  estaban 
resueltos  á  morir  ó  vencer  en  la  demanda.  An- 
tes que  la  hueste  pudiese  formarse  en  la  playa, 
los  70,000  griegos  se  habían  desvanecido.  El 
cobarde  Alexis  les  había  dado  el  ejemplo,  y 
los  latinos  no  supieron  que  habían  estado  tan 
terca  del- emperador,  sino  por  los  objetos  pre- 
ciosos que  hallaron  en  el  saqueo  de  su  pabe- 
llón. Aprovechándose  del  terror  del  "enemigo, 
quisieron  forzar  la  entrada  de  ia  bahía,  y  mien- 
Iras  los  franceses  atacaban  y  lomaban  por 
asalto,  la  torre  de  Calata,  situada  en'el  arrabal 
tf.1  Pera,  los  venecianos  emplearon  sus  fuerzas 
navales  en  romper  la  cadena  que  cerraba  el 
puerto.  Después  de  mochos  inútiles  esfuerzos, 


prevaleció  su  tenacidad;  quemaron  ó  echaron 
á  pique  veinte  buques  de  guerra,  únicos  res- 
tos del  poder  marítimo  del  imperio-,  y  entra- 
ron victoriosos  en  el  magnifico  puerto  de 
Gonstantiuonla.  Con  eslos  preludios  ya  estaban 
dispuestos  á  comenzar  el  asedio  de  aquella  ca- 
pital que  contenia  400,000  habitantes,  mien- 
tras los  sitiadores  nn  pasaban  de.  40,000 

En  la  elección  del  punto  de  ataque,  se  di- 
vidieron las  opiniones  de  franceses  y  venecia- 
nos, pronunciándose  cada  partido  según  se  lo 
dictaban  sus  liábitos  nacionales  y  sus  natura- 
les propensiones.  Los  franceses  alegaban  que 
la  plaza  era  mas  accesible  por  la  parte  de 
tierra,  y  que  ademas  estaban  hartos  de  condar 
sus  vidas  ;i  las  olas,  y  preferían  esponerlas  en 
un  elemento  mas  sólido.  Los  venecianos  tenían 
seguridad  en  su  destreza  naval,  y  creían  que 
la  parte  mas  débil  de  la  fortificación  era  la  que 
daba  sobre  el  puerto,  l'or  fin  se  resolvió  em- 
plear cada  arma  según  mejor  conviniese.  Las 
seis  divisiones  de  franresas  acamparon  en  fren- 
te del  lienzo  de  muralla,  paralelo  á  una  linea 
tirada  del  puerto  á  la  Propdntide.  Allí  podían 
calcular  todas  las  dificultades  de  su  empresa. 
Las  puertas  do  la  ciudad  vomitaban  sin  cesar 
numerosos  escuadrones,  que  atacaban  á  las 
partidas  sueltas,  interceptaban  los  convoyes  de 
víveres,  y  molestaban  de  mil  maneras  á  los  si- 
tiadores. Mandábalas  tropas  del  cobarde  usur- 
pador Teodoro  Lascaris,  su  yerno,  jdven  intré- 
pido que  aspiraba  á  sucederle  en  el  trono,  y 
toda  su  esperanza  se  cifraba  en  un  cuerpo  de 
ingleses  y  dinamarqueses  que  formaban,  la 
guardíaimpcrial.  Los  latinos,  sin  embargo,  no 
fardaron  mas  que-  diez  dias  en  rellenar  el  foso, 
nivelar  el  terreno,  y  colocar  alrededor  de  los 
muros,  250  máquinas  de  asalto,  con  las  cuales 
lograron  abrir  en  pocas  horas  una  gran  bre-" 
cha.  Inmediatamente  se  aplicaron  los  escalas: 
pero  los  primeros  ataques  fueron  vigorosamen- 
.íe  rechazados.  El  ataque  marítimo  de  los  vene- 
cianos tuvo  mejor  éxito.  La  escuadra  se  mo- 
vió en  dos  lineas,  la  primera  délas  cuales  ar- 
rojaba una  lluvia  de  dardos  á  la  plaza,  desde 
las  máquinas  que  llevaban  abordo,  en  platafor- 
mas'colocadas  sobre  las  cubiertas." AI  aproxi- 
marse á  tierra,  los  buques  apoyaron  sobre  la 
playa  puentes  levadizos,  por  los  cuales  desem- 
barcaron fácilmente  la  tropas.  El  primero  que 
puso  el  pie  en  tierra  fué  Dándolo,  que,  á  pesar 
da  su  ceguera  y  de -sus  años  dirigía  en  gefe 
las  operaciones.  Los  venecianos  acometieron 
con  tanto  ínipelu  la  plaza,  que  al  primer  em- 
bate ocuparon  24  torres  de  la  fortificación,  y 
de- repente  se  vió  ondear  en  las  almenas  la 
bandera  de  la  república,  plantada  en  ellas  pol- 
lina mano  invisible.  El  dogo  habia  despachado 
ya  la  noficia-de  este  triunfo,  cuando/supo  que 
sus  aliados  estaban  luchando  con  fuerzas  su- 
periores, y  en  grave  peligro  de  ser  envueltos 
por  ellas.  Entonces  abandonó  noblemente  su 
victoria,  reunió  apresuradamente  sus  tropas,  y 
I  acudió  al  campo  de  batalla  de  los  latinos..'  En- 
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confró  las  seis  divisiones  abatidas,  exhaustas, 
y  enteramente  rodeadas  de  G.0  escuadrones  de 
caballería  griega,  cada  uno  de  los  cuales  era 
mas  fuerte  en  número  que  la  mas  fuerte  de 
aquellas.  La  vergüenza  y  el  despecho  habían 
impulsado  al  usurpador  á  aventurar  el  último 
esfuerzo  en  una  salida  general,  con  toda  la 
gente  de  que  podía  disponer:  pero  lo  aterró  el 
continente  firme  y  el  impertérrito  denuedo  de 
los  cruzados.  Después  de  haber  escaramuza- 
do de  lejos  algunas  lloras,  á  la  caída  de  la  lar- 
de mandó  -tocar  la  retirada.  El  silencio  de  la 
noche  acabó  de  aterrar  su  corazón  pusilánime, 
y. recogiendo  10,000  libras,  de  oro  del  tesoro 
imperial,  se  arrojó  enana  lancha,  abandonan- 
do bajamente  su  muger  y  su  foTtuna;-  cruzó  el 
Bósforo,  y  desembarcó  en  un  'oscuro  pueblo 
de  Tracia.  Al  punto  que  fué  sabida  esta  fuga, 
los  nobles  acudieron  al  calabozo  en  que  Isaac 
aguardaba  por  instantes  al  verdugo;  implora- 
ron su  clemencia,  lo  condujeron  al  [lalacio  ,  im- 
perial, lo  revistieron  coalas  insignias  de  la 
soberanía,  y  renovaron  sus  juramentos 'de  fi- 
delidad. Á  la  aurora  del  siguiente  día,  -los  si- 
tiadores quedaron  sorprendidos  al  recibir  un 
mensage  del  legilimo  soberano,  ansioso  de 
abrazar  á  su  hijo,  y  de  remunerar  á  sus  gene- 
rosos libertadores. 

Pero  estos  no  quisieron  desprenderse  de 
los  rehenes  que  tenian  en  sus  manos,  sin  ha- 
ber obtenido  de  Isaac  el  pago,  ó  al  menos  la 
ratificación  de  la  deuda  contraída  por  su  bijo. 
Sombraron  cuatro  embajadores  para  felicitar  al 
emperador..  Abriéronse  las  puertas  de  la  ciudad 
para  .recibirlos;  la  guardia  inglesa  y  danesa 
guarnecía  las  calles,  y  toda  la  población  salió' 
al  encuentro  de  los  soldados  de  "la  cru¡¡.  En  el 
salo q  imperial  esl aba  «guiado  eT  emperador  en 
compañíade la  emperatriz,  bajo  un  dosel  cu- 
bierto de  oro  y  pedrerías.  Llevó  la  palabra  Vi- 
llehardonin,  y  habló  en  nombro  de  los  latinos, 
como  hombres  que  saben  citanló  valen,  y  que 
respetan  la  obra  de  sus  manos.  El  emperador 
conocía  que  los  compromisos  de  su  hijo  de- 
bían ser  ratificados  sin  demora' y  sin  hesila,- 
cion.  Retirándose  á  una  cámara  privada  con  un 
intérprete,  un  ministro,  la  emperatriz  y  los 
cuatro  embajadores,  el  padre  de  Alexis  pre- 
guntó con  ansiedad  cuáles  eran  las  estipula- 
ciones de  su  hijo.  Eslas  eran,  como  ya  hemos 
indicado,  la  sumisión  de  la  iglesia  de  Oriente 
al  papa;  el  suministro  de  socorras  para  la" re- 
conquista de  los  Santos  Lugares,  y  una  conlrí- 
bucio'n  al  coñfado  de- 200,000  marcos  de  pla- 
ta. «Duras  son  las  condiciones, repuso  el  mo- 
narca, grave  sacrificio  os  aceptarlas,  y  difícil 
empresa  ponerlas  en  ejecución,  pero  todo  efe 
poco  para  lo  (pie  merecéis,  y  para  lo  que  valen 
vuestros  servicios.»  Con  esta  satisfactoria  se- 
guridad, los  barones  monlaron  á  caballo  y  vol- 
vieron á  entrar  en  Conslantinopla,  escoltando 
al  legitimo  heredero  del  trono.  'La  juventud  y 
las  singulares  aventuras  de  Alexis,  interesaron 
á  la  población  entera  en  su  favor,-  Al  día  si- 


guiente fué  solemnemente  coronado  con  su  pa- 
dre bajo  el  domo  de  Santa  Sal  ín.  En  los  prime- 
ras  dias  dé  su  reinado,  oí  pueblo  so  abandonó 
al  entusiasmo  y  al  júbilo,  y  si  algunos  corte- 
sanos echaban  meaos  la  usurpación,'  su  descim- 
iento y  sus  temores  se  cubrieron  con  la  más- 
cara de  la  lealtad  y  de  la  lisonja.  Como  k mez- 
cla de  dos  iniciónos  poco  amigas  entre  sí,  po- 
dría ocasionar  desavenencias,  y  poner  á  rieS'»o 
la  tranquilidad  pública,  se  dispuso  que  los 
franceses  y  venecianos  se  acuartelasen  en  loa 
arrabales  de  Pera  y  Calata;  pero  se  abrió  el  co- 
mercio á  todas  las  naciones  amigas  sin  distin- 
ción, y  los  latinos  incitados  por  la  devoción  v 
por  la  curiosidad  se  introducían  frociienlemen- 
te  en  Conslantinopla,  para  visilarsus  templos 
y  sus  palacios.  Isaac  lleno  dé  sentimientos 
de  gratitud,  pasaba  dias  enteros  en  compañía 
de  los  latinos;  asistía  á  sus  banquetes  y  confe- 
renciaba con  ellos  sobre  la  ejecución  del  Ira- 
fado.  Ellos  por  su  parle  convinieron  en  que  la 
sumisión  de  la  iglesia  cismática  á  la  sedero- 
mana,  debía  sor  obra  del  tiempo  y  de  la  pru- 
dencia, pero  la  codicia  fué  mas  exigente  qno 
el  celo  religioso,  y  el  emperador  creyó  nece- 
sario desembolsar  una  suma  considerable  pa- 
ra acallar  las  demandas  de  sus  amigos.  Ale- 
xis entretanto  veía  con  terror  que  se  acerca- 
ba la  hora  de  separarse  de  ellos,  quedando 
él  y'su  familia  abandonados  onmedio  de  una 
nación  célebre  por  su  versatilidad  y  sn  perfi- 
dia: Les  propuso  que  conlinnasen  ocupando  á 
Conslantinopla,  ofreciéndose  á  pagar  lodos  sus 
gastos,  y  el  flete  de  los  buques  venecianos. 
Esta  proposición  fué  discutida  largamente  en 
c]  consejo  de  los  latinos,  y  aceptada  al  caliu 
por  una  mayoría  capitaneada  por  Dándolo. 
A  costa  de  1,000  libras  de  oro,  Alexis  oliluvu 
de  Montrerrat  que  lo  acompañase,  con  un  ejér- 
cito, cu  una  espedícioh  por  las  principales  pro- 
vincias del  imperio.  Su  designio  era  darse  á 
conocer  á  ios  pueblos,  alianzar  su  autoridad  y 
deshacerse  de  lodos  los  partidarios  de  su  lio. 
llalduiuo  quedó  guarneciendo  á  Coiislanliuopla 
con  sus  huestes  francesas  y  llamcncas.  La  cs- 
pedícion  de  Alexis  tuvo  el  éxilo  deseado,  con 
secrelá'inquicHnd  del  emperador  Isaac,  qnctii- 
yso  la  flaqueza  de  desconfiar  de  su  hijo,  y  de 
envidiar  las  aclamaciones  que  arrancaba  su 
presencia.. 

La  invasión  latina  despertó  á  la  nación  grie- 
ga de  un  sueño  de  nueve  siglos,  y  disipó  l;i 
idea  que  "abrigaba  de  que  la  capital  heredera 
de  Roma,  era  el  asilo  inespugnable  do  los  su- 
cesores de  Augusto.  Los  eslrangcros  del  Occi- 
dente habían  violado  la  creación  do  r.onslunli- 
no;  habían  -  dispuesto  á  su  gusto  del  cetro  im- 
perial, y  lós  griegos  empezaran  á  mirar  con 
odio  y  desprecio  á  los  dos  clientes  de  una  na- 
ción eslraña.  Acordáronse  de  que  Isaac  había 
escandalizado  el  imperio  con  sus  vicios,  y  en 
Alexis  veían  un  apóstala,  que  no  solo  liabia 
abandonado  la  religión  de  su  país,  sino  sus 
costumbres  y  modules.  Divulgáronse  los  pao- 
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(os  secretos  que  babia  Iicelio  con  sus  protecto- 
res; el  pueblo,  y  especialmente  eidero,  vieron 
amenazada  la  creencia  que  con  ciego  fanatis- 
mo profesaban,  y  cada  taller  y  cada  convento 
se  trasformó  en  foco  de  exasperación  y  de  re- 
beldía, liien  se  conocía  en  el  publico  que  te) 
lesovo  imperial  estaba  demasiado  exlinnsio  pa- 
ra alimentar  el  hijo  de  una  córle  reaccionaria, 
y  para  saciar  la  codicia  de  los  auxiliares.  I.os 
griegos  no  quisieron  evitar  por  medio  de  una 
contribución  el  riesgo  inminente  del  saqueo 
y  déla  servidumbre,  y  el  emperador  acabó  de 
continuarlas  sospechas  de  su  heregia  y  de  su 
sacrilegio,  cuando  se  apoderó  de  las  aíbnjas  y 
plata  de  las  iglesias. 'Para  colmo  de  males,  du- 
rante la  ausencia  de  Alexis  y  del  mnnpiés  Tio- 
nifacio,  fionstunlinopla  fué  azotada  poruña  ca- 
lamidad que  se  imputó  con  rezón  al  celo  y  a 
la  iDdiscrecion  de  los  peregrinos  (himeneos. 
Enuua  desús  visilus  ¿  la  ciudad,  .quedaron, 
escandalizados  al  ver  una  sin'agoga  abierta  af 
culto  público:  atacar  con  espada  en  mano  á  los 
seríanos  do  una  religión  odiosa  y  pegar  fuego 
al  edificio,  fueron  obras  de  un  momento.  El  in- 
cendio se  propagó  con  horrible  prontitud,  y  en 
los  odio  dias  de  su  duración  consumió  una  le- 
gua cuadrada  en  la  parte  mas.  populosa  de  la 
capital.  No  es  fácil  calentar  e1  número  de  pala- 
cios, iglesias  y  casas  particulares  que  se  tor- 
naron btrmpntes  cenizas,  ni  el  valor  de  mer- 
cancías aniquiladas  por  las  llamas,  ni  la  mu- 
chedumbre de  familias  que  se  envolvieron  en 
la  destrucción  común.  Este  injustificable  des- 
acierto hizo  todavía  mas  odioso  el  nombre  de 
¡os  advenedizos.  A  la  sazón  volvió  Alexis  do  su 
correría,  y  entró  con  pompa  triunfal  en  Constan- 
tinoplíi.  Sti  propia  inclinación  y  los  consejos  de 
su  padre  lo  inducían  á  estrechar  sns  relaciones 
t  amistosas  con  los  que  lo  habían  auxiliado  en 
sus  infortunios;  pero  las  circunstancias  lo  Ini- 
cian vacilar  entre  la  gratitud  y  el  patriotismo. 
Su  conducta  equivoca  y  vacilante  disgusló 
igualmente  ¡i  sns  siibditos  y  ásus  protectores, 
y  mientras «fájaba  suntuosamente  ú  fionlférrat 
en  su  palacio,  toleró  ó  no  echó  de  ver  que  el 
pueblo  conspiraba  y  se  disponía  á  sostener  su 
independencia.  Los  gefes  latinos,  sin  hacer 
caso  del  descontento  general,  insistían  enér- 
gicamente en  "el  pago  de  los  subsidios  estipu- 
lados. Tres  caballeros  franceses  y  otros  laníos 
venecianos,  eillriiron'un  dio  en  palacio,  arma- 
dos tle  punta  eu  blanco,  atravesando  una  in- 
mensa masa  de  turbas  irritadas.  Pi  esetíláifonso 
id  emperador,  y  en  tono  amenázame  y  peren- 
torio, espusícron  sus  servicios,  y  lo  declara- 
ron, i|ue  si  no  les  pagaban  inmediatamente 
jiis  sumas  que  se  les  debían,  sabrían  cobrárse- 
os por  sus  manos.  Dado  esté  insólenle  reto, 
regresaron  sin  manifestar  el  menor  sjnluma  de 
miedo  ni  táq'rifeiud ,  admirados  ellos  mismos 
ue  haber  vuelto  con  vida  a  sus  reales. 

Va  seliabfa  madurado  el  momeólo  del  es- 
tallido. El  pueblo  se  reunió,  y  circundó  el  pa- 
lacio del  senado,  vomitando  injurias  contraía 


dinastía  reinante,  y  pidiendo,  nti  soberano  que 
supicse.mánlencr  la  dignidad  del  trono  y  pa- 
trocinar los  intereses  de. la  nación.  Losamnii- 
.nados  ofrecieron  sucesivamente  la  púrpura  á 
cada  uno  de.  los  senadores  que  se  distinguía 
por  sus  servicios  ó  por  su  nacimiento.  De  to- 
dos fuó  rehusada  como  carga  peligrosa.-  El 
móvil  secreto  del  alboroto  era  otro  Alexis,  ape- 
llidado Miírzmlfe  ,  paTienlQ  cercano  del  em- 
perador, hombre  tan  turbulento  y  ambicio- 
so, como  pérfido  y  astuto.  En  las  altas  ho- 
ras do  la  noche  entró  precipitadamente  en  la 
cámara  do  su  primo  Alexis,  y  aparentando 
terror,  le  dijo  que  el  pueblo  estaba  atacando  el 
palacio,  y  que  la  guardia  habia  abandonado  ,su 
defensa.  El  intimidado  jóven  se  echó 'en-  bra- 
zos de  su  enemigo,  el  cual  se  ofreció  á  salvar- 
lo poruña  escalera  secreta;  pero  esta  escalera 
iba  á  parar  á  un  calabozo,  de  donde  no  volvió 
á  salir.  Se  ignora  el  género  de  muerte  que  le 
mandó  dar  el  traidor.  Isaac  lo  siguió  muy  en 
breve  al  sepulcro,  y  Murzutle  fué  declarado 
emperador. 

Estos  sucesos  cambiaban  la  naturaleza  de 
la  disputa.  Los  aliados  olvidaron  sus  quejas 
contra  Alexis,  lloraron  su  prematura.muerte,  y 
juraron  castigar  la  pérfida  nación  que  habia 
coronado  A  su  asesino:  Dándolo  quiso  nego- 
ciar, pero  el  usurpador  recliazó  todo  medio  de 
conciliación.  Entonces  volvieron  los  latinos  á 
sitiará  Conslantiñopla,  y'Murznfle  lomó  pro- 
videncias acol  ladas  para  su  defensa.  Dos  veces 
iiilenlaron  los  griegos  incendiar  las  naves  de 
Venccia,  y  otras  tantas  fueron  repulsados  con 
pérdida.  En  una  salida  nocturna,  el  emperador, 
aunque  con  fuerzas  superiores,  fué  derrotado 
por  los  llnmcncos.  Su  hrhali  y  el  estandarte 
imperial  quedaron  en  poder  de  los  vencedores. 
Tres  meses  sé  consumieron  en  escaramuzas  y 
ataques  parciales  antes  de.  enlabiar  el  sitio  en 
forma.  Al  fin  se  resolvió  dar  el  -asalto  por  la 
liarte  di:  la  bahía;  el  primer  encuentro  fué  ter- 
rible y  mortífero,  y  tan  superiores  en  número 
eran  ios  sitiados,:  que  sus  enemigos  cedieron 
y. tocaron  á  retirada.  En  los  siguientes  dias, 
sus  esfuerzos  tuvieron  el  mismo  éxito  Mas 
como  el  valor  de  los  latinos  era  una  cualidad- 
constante  y  habitual,  y  el  de  los  griegos  mi 
movimiento  impetuoso,  que  se  desvanecía  en 
su  misino  desfogue,  no  hubo  un  solo  guerrero 
délos  cruzados  que  pensase  en  abandonar  la 
empresa.  Todos  tenían  confianza  en  la  victoria, 
y  arrostrarían  gustosos  la  muerte  en  caso  de 
no  conseguir  el  triunfo.  En  el  tercer  ataque, 
dos  buques  amarrados  uno  á  otro,  pava  ofrecer 
mayor  resistencia,  se  abandonaron  al  viento 
N'órle  que  los  empujaba  á  la  cosía.  Los  obispos 
de  Troycs  y  Soissons  iban  en  la  vanguardia, 
animando  á  las  tropas  con  sus  exhortaciones. 
Cíen  marcos  de.plaia  se  ofrecieron  al  primero 
quesiihieso  á  las  almenas;  se  escalaron  las  tor- 
res principales,  se  forzaron  las  puedas,  y  los 
latinos  penetraron  en  las  calles  de  la  ciudad. 
Un  solo  barón  francés  puso  en  fuga  á  los  cien 
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hombres  que  componían  la  guardia  imperial. 
En  la  confusión  de  la  entrada  délos  vencedores 
y  de  lá 'precipitada  fuga  de  los  griegos,  volvió 
¿encenderse  una  parle  de  la  .ciudad.  Al  dia 
siguiente  se  presentó  al  gefe  de  los  cristianos 
una  procesión  compuesta  del  clero  y  de  los 
principales  habituóles,  que  venían  á  declarar 
ia  sumisión  del  pueblo  y  á  implorar  miseri- 
cordia. El  emperador  huyó  por  la  célebre  puer- 
fa  de  Oro;  el  conde  de  Flandes  y  el  marqués  de 
Monlferrat  se  alojaron  en  los  dos  palacios  lla- 
mados Blachernaí  y  Doucoleon  y  uua  gran 
parte  de  la  población  se  retiró  a  los  campos 
circunvecinos... 

Conslanfinopla.habia  sido  tomada  por  asal- 
to, y- ya  se  sabe  cuan  rigorosas  son  en  estos 
casos-las  leyes  de  la  guerra.  Xontférraí  ejer- 
cía el  mando  en  gefe,  y  los  griegos  aterrados 
lo  seguían  por  todas  parles  gritando:  «Santo 
marqués,  rey,  leu  piedad  de  nosotros. »  Su 
piedad  abrió  las  puertas  á  los  fugitivos,  y  no 
cesó  ¡dé  exorlar  á  sus  soldados  á  que  respe- 
tasen tus  vidas  de  los  vencidos.  En  efecto,  no 
murieron  mas  que  2,000  de  los  habitantes  in- 
defensos, y  casi  tudas  estas  desgracias  fue- 
ron-hijas de  venganzas  personales.  Muchos 
de  los  que  mas  habían  ofendido  á  los  latinos 
en  tiempo  de  Murzulle,  fueron  acogidos  por 
los  comerciantes,  venecianos.  En  un  documen- 
to de  oficio  fueron  acusados  los  vencedores  de 
haber  violado  la  castidad  de  las  matronas  y  de 
las  virgenes,  sin  respelarsiquiera  lasque  se  lia- 
liiuri  consagrado  á  ta  santidad  del  claustro  (I). 
Ko  son  compatibles  eslas  exageraciones  con 
las  notorias  virtudes  del  conde  de  Flandes  y 
del  marques  de  Monlfcrrat, ;  de  quienes  consta 
en  la  historia  que  emplearon  con  el  mas  in- 
cansable celo  todo  el  indujo  que  les  daban  su 
autoridad  y  su  elocuencia  en  reprimir  los  es- 
cesos  de  esta  clase.  Con  este  motivo  observa 
un  "escritor  moderno  que  la  capital  del  im- 
perio contenía  sobrado  número  de  hermosu- 
ras poco  escrupulosas,  para  saciar,  los  pruri- 
tos sensuales  de  los  40,000  vencedores,  ['ero 
si  el  honor  de  las  mugeres  fué  tan  eficazmen- 
te .protegido  por  los  .caudillos,  no  mereció  el 
mismo  grado  de  amparo  la  propiedad  de  los 
conquistados;  se  concedió  una  semana  de  sa- 
queo á  las  tropas,  durante  el  cual  dieron  estas 
la  preferencia  á  los  brocados,  sedas,  alfom- 
bras, joyas,  perfumes,  especierías  y  oíros  ob- 
jetos de  lujo  que  escaseaban  cu  las  naciones 
de  Occidente.  Bajo  las  "tremendas  penas  de 
excomunión  y  muerte  en  que  incurrían  los 
ocultadores,  se  estableció  una  masa  común  cu 
que  cada  uno  debia  depositar  la  parte  que  le 
hubiese  tocado  en  la  rapiña.  Se  designaron 

{1}  El  documento  á  que  nos  rcicrimo<  es  una  bu- 
la ilc  Inocencio  II I.  en  (pie  hablando  de  la  entrada 
de  los  latinos  cu  Üonstaniinqfna;  dicr;:-  nquidum  nec 
religión!,  nec  aitati,  noc  sexui  peperceruiü,  sed  for- 
nicáronos, adulleria  el  incestus,  le  oculis  omnium 
«¡cércenles,  non  soltim  maritatas  et  viduos,  Sed  el 
matronas  et  virgiues  Deoque  dicaías  csuosucrunl 
ípurcíliis  garcionutn.í 


tres  iglesias  para  almacenar  y  distribuir  aque- 
llas riquezas;  á  cada  infante  se  díó  una  parte 
dos  á  cada.soldado  monlado,  cinco  á  cada  ca- 
ballero, y  asi  progresivamente  ¿los  haronea 
y  principes,  según  la  dignidad  de  los  partici- 
pes, ün  caballero  francés  que  violó  el  man- 
dato, murió  en  la  horca,  y  á  pesar  de  este  es- 
carmiento, creen  los  historiadores  que  la  par- 
le reservada  ocultamente  fué  muy.  superior  á 
la  declarada:  Sin  embargo,  con  loque  entrega- 
ron los  captores  húbolo  baslanle  para  llenar 
la  repartición  legal,  y  sobraron  50,000  mír- 
eos de  piala,  que  se  dedicaron  á  pagar  las  deu- 
das contraidas  con  los  comerciantes  venecia- 
nos. Los  soldados  latinos,  que  aborrecían  á  los 
griegos  cismáticos,  se  divirtieron  en  profanar 
y  destruir  los  utensilios  que  empleaban  Cn  las 
ceremonias  del  cnllo.  Se  embriagaban  en  lus 
cálices,  destrozaban  sus  ornamentos,  y  se 
abandonaban  eu  sus  iglesias  ú  todos  los  cscc- 
süs  del  líberlinage.  Una  prostituta  se  scnló  un 
el  trono  del  patriarca,  y  bailó  en  su  capilla. 
Paseábanse  por  las  caites  revestidos  de  las 
capas  pluviales  y  dalmáticas  del  clero,  lis  in- 
creíble el  número  de  preciosos  monumentjs 
de  antigüedad  que  fueron  condenados  á  la 
destrucción,  entre  los  cuales  todavía  existían 
muchas  de  las  mas  famosas  obras  maestras 
del  cincel  griego.  El  bronce  de  las  mas  primo- 
rosas estatuas  se  fundió  para  convertirlo  en 
moaeda,  y  aunque  osla  era  de  indino  valor, 
hubo  el  metal  suficiente  para  acuñar  una  su- 
ma igual  á  4.000,000  de  duros. 

Después  de  la  muerte  de  los  principes  le- 
gítimos, los  franceses  y  los  venecianos,  con- 
fiados eu  la  justicia  de  su  causa,  convinieren 
en  dividir  y  arreglar  sus  posesiones  futuras. 
So  hizo  un  tratado,  estipulando  que  se  nom- 
brarían doce  electores,  seis  de  cada  nucían; 
que  la  mayoría  de  los  electores  nombraría  al 
emperador  de  Oriente,  y  que  eu  caso  de  em- 
pale la  suerte  designaría  el  candidato.  Los 
dominios  del  gefe  del  Estado  se  compondrían 
de  lá  oiiidadde-Gonsfautiuopla  y  de  tina  cuarla 
parle  del  territorio  griego  que  habían  poseído 
losúUimos  monarcas.  Las  oleas  tres  partes  se 
dividieron  enlre  franceses  y  venecianos,  ú 
mas  bien,  enl  re  los  barones  de  Francia  y  la 
república  de  Vee.ccia;  que  los  señores  feudata- 
rios, de  cuyo  número  se  cscluiael  dogo,  re- 
conocerían la  soberanía  del  emperador,  le  tri- 
butarían humenage  y  le  prestarían  servicio 
militar,  en  conformidad  coii  las  leyes  feudales 
de  Europa;  que  la  nación  de  cuyo  seno  saliese 
el  nuevo  emperador,  cedería  ala  otra  el  dere- 
cho de  nombrar  el  patriarca,  y  que  totlo  el 
ejército  suspendería  todavía  por  espacio  de  un 
año  su  espodícion  a  Jerusalen.  Los  electores 
se  reunieron  en  la  capilla  de  palacio,  "y  des- 
pués de  invocar  la  inspiración  del  Espíritu  San- 
io, procedieron  á  desempeñar  su  encargo.  Un 
justo  impulso  de  gratitud  y"  de  respeto  los  in- 
clinaba á  coronar  las  virtudes  de  Dándolo;  mas 
este  esclarecido  patriota  estaba  muy  lejos  tle 


877 


CRUZADAS 


aljvigBir  miras  ambiciosas,  y  quedó  plenamen- 
te f-alisfeeho  con  saber  que  sus  compañeros 
lo  habían  creído  digno  de  reinar.  Sus  mismos 
compatriotas  alegaron  el  inconveniente  de  reu- 
nir en  una  misma  persona  dos  dignidades  Inn 
incompulibles  como  la  corona  imperial  y  la 
primera  magistratura  de  una  república.  La 
cscluslon  del  dogo,  dejaba  rl  campo  libre  á  los 
nitritos  iguales  de  Bonifacio  y  Balduino.  El 
marqués  de  JIon  tierral  era  el  héroe  favorito  de 
las  tropas,  y  el  monarca  que  los  griegos  lia— 
lirian  preferido.  Obraban  no  menos  en  su  fa- 
vor su  edad  madura  y  su  reputación  sin  ta- 
clia; pero  el  conde  do  l'landcs  era  gefe  de  un 
pueblo  rico  y  belicoso;  eran  notorios  su  va- 
lor, sus  sentimientos  religiosos  y  sn  cas- 
tidad; se  bailaba  en  la  flor  de  la  vida,  ya 
que  no  contaba  mas  que  treinta  y  dos  años, 
descendía  de  Carlo-Magno  ,  era  primo  del 
rey  de  Francia ,  y  allamenle  estimado  por 
lodos  tos  prelados  y-  barones.  El  obispo  de 
Soissons  filé  el  que  anunció  el  resultado  de  la 
elección  á  los  gefes  y  á  las  tropas.  Balduino 
fué  aclamado  inmediatamente  emperador  en 
medio  de  los  gritos  de  júbilo  de  los  latinos  y 
de  la  trémula  adulación  do  los  griegos  Boni- 
facio fué  el  primero  que  besó  las  manos  de 
su  rival,  y  uno  de  los  que  le  alzaron  en  el 
broquel.  Balduino  pasó  á  la  catedral,  donde 
calzó  los  borceguíes  de  púrpura,  que  eran  el 
distintivo  de  su  alta  dignidad.  A  los  tres  dias 
recibió  la  corona  de  manos  del  legado  del  pa- 
pa, por  estar  vacante  la  silla  patriarcal,  que 
ocupó  muy  cu  breve,  por  nombramiento  de 
sus  compatriotas,  el  veneciano  Tomás  Morossi- 
ni.  Balduino  no  tardó  en  comunicar  su  eleva- 
ción á  Palestina,  Francia  y  Boma.  A  Palestina 
envió  como  trofeo  las  puertas  de  Conslanti- 
nopla,  y  la  cadena  qnc  guardaba  el  puerto. 
En  sus  misivas  á  los  franceses  los  convidaba 
á  establecerse  en  sus  dominios,  donde  no  les 
faltarían  medios  de  prosperar.  Felicitó  al  papa 
por  la  reslanracion  de  su  dignidad  en  Oriente; 
lo  incitó  á  estinguir  el  cisma  griego  en  un. 
concilio  general,  y  rendidamente  imploi'ó  sn 
perdón  por  los  escesos  que  los  cruzados  ha- 
ll ian  cometido.  .. 

En  la  división  de  las  provincias  griegas,  la 
parle  de  los  venecianos  fué  mayor  que  la  del 
emperador  Latino.  El  venerable  Dándolo  fué 
proclamado  duque  de  liomania,  á  cuya  sobera- 
nía pertenecía  laminen  el  barrio  de  Venecia, 
que  ocupaba  tres  parles  ó  barrios,  de  los  ocho 
en  que  estaba  dividida  Conslantinopla.  Dándolo 
murió  en  aquella  capital,  y  sus  sucesores  en  ta 
primera  magistratura  de  "la  república  conti- 
nuaron usando  su  titulo  basta  mediados  del  si- 
glo XIV:  pero  como  los  dogos  no  podían  salir 
del  territorio  veneciano  sino  en  muy  estraor- 
íinarías  circunstancias,  los  nuevos  estados  se 
cóntlargu  al  gobierno  de  un  bailio.  La  posición 
del  barrio  de  Venecia  siendo  muy  favorable 
al  comercio,  y  los  venecianos  sobresaliendo 
en  el  ejercicio  de  esta  profesión,  sus  relacio- 


nes mercantiles  se  estendícron  rápidamente 
por  lodo  el  Mediterráneo.  Establecieron  una 
cadena  de  factorías  en  todas  bis  islas  y  ciuda- 
des de  la  costa  marítima,  desde  Ragusa  bas- 
ta el  Ilelespoulo  y  el  Bosforo,  y  como  en  estas 
fundaciones  babian  agolado  el  tesoro  de  la 
república,  abandonaron  en  sus  posesiones  ul- 
tramarinas sus  antiguas  máximas  de  gobier- 
no, adoptaron  el  sistema  feudal  y  se  contenía-' 
ron  con  el  vasallage  de  los  nobles  que  quisie- 
ron lomar  á  su  cargo  la  defensa  y  la  conser- 
vación de  aquellos  establecimientos.  La  repú- 
blica compró  al  mai'quésdeMontferrat,  al  precio 
do  10,000  marcos  ¡h;  piala  l,(  fértil  isla  de 
Candía,  que  le  fué  oíorgada  en  el  repartimiento 
general  del  territorio,  ademas  del  titulo  de  rey 
y  las  provincias  allende  del  Uelesponlo.  Alas 
el  marqués  cambió  aquellos  estados,  por  el 
reino  de  Macedonia  ó  Tesalónica,  distante'  diez 
dias  do  la  capital,  y  no  mucho  por  la  parle  de 
Norte,  <Jel  reino  de  Hungría,  cuyo  trono  ocu- 
paba un  hermano  suyo,  de  quien  podía  aguar- 
dar socorros  en  cas'o  necesario. 

Dos  usurpadores  fugitivos  que  habían  rei- 
nado en  Constanlinopla  conservaban  todavía  el 
Ululo  de  emperador,  y  los  subditos  del  irono 
caído  podían  ser  movidos  á  compasión  por  las 
desventuras  de  Alexis,  hermano  de  Isaac,  ó 
oscilados 'á  la  venganza  por  la  animosidad  de 
MúrzÚTJe.  Los  dos  hicieron  alianza  y  juntaron 
las  pocas  fuerzas  de  que  podían  disponer.  Mur- 
zulle  fué  recibido  con  grandes  muestras  de 
amistad  por  su  predecesor  en  la  carrera  del 
.crimen:  pero  los  malos  no  pueden  amar,  y  es 
Taro  que  tengan  confianza  en  sus  iguales  y 
cómplices.  Alexis  raaudó  prender  á  Slurzufle, 
arrancarle  los  ojos,  privarle  de  sus  (ropas  y 
lesoros,  y  abandonarlo  en  medio"  del  campo, 
convérlído  en  objeto  de  horror  y  de  execra- 
ción universal.  Perseguido  por  el  temor  y  el 
remordimiento,  procuró  pasar  furtivamente  al 
Asia;  pero  habiéndole  sorprendido  los  cruza- 
dos,-lo  condujeron  á  Constanlinopla  y  allifuc 
juzgado  y  condenado  á. muerte.  Los  jueces  va- 
cilaron sobre  el  género  de  suplicio  que  se  le 
impondría:  por  último  fué  arrojado  de  cabeza 
délo  alto  de  la  elevada  columna  toodosia,  en 
presencia  de  una  innumerable  muchedumbre, 
La  suerte  de  Alexis  fué  menos  trágica.  Habien- 
do caído  en  manos  de  Monlfcrrat,  éste  lo  en- 
vió cautivo  á  Italia.  Su  bija  había  casado,  an- 
tes de  las  últimas  vicisitudes  del  imperio,  con 
un  valiente  jóvteh,  llamado  Teodoro  Lascaris, 
que  se, distinguió  por  su  denuedo  en  los  dos 
silios  de  Gonslantinopla.  Después  de  la  fuga 
de  MurzuHe,  cuando  los  latinos  eslaban  ya  den- 
tro de  la  ciudad,  Teodoro  se  ofreció  como  em- 
perador á  las  tropas  y  al  pueblo,  y  si  hubiera 
podido  infundirles  su  espíritu,  no  habría  sido 
imposible  rechazar  á  los  invasores.  Dosecuada 
su  propuesta  por  aquellas  almas  Hojas  é;  inti- 
midadas, huyó  hasta  ponerse  fuera  del  alcance 
de  los  vencedores,  y  pasó  á  respirar  el  aire 
libre  de  Anatolia.  Con  el  titulo  ,  primero  de 
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déspota  y  luego  de  emperador,  congregó  bajo 
su  estandarte  algunos  hombres  resuellos,  fo)> 
liücados  contra  la  esclavitud  por  el  desprecio 
dcla  vida,  y.  sin  escrupulizar  cu  los  medios,' 
cuando  el  oUielo  era  bi  emancipación  de  la 
patria,  solicitó  y  obtuvo  la  alianza  de  los  (or- 
cos. Sffs.a,  donde  había  establecido  su  residen- 
cia, l'rusa,  FiladeSüa,  f.smirna  yEl'eso,  le  abrie- 
ron sus  puertas, y  lo  aclamaron  su  libertador. 
Después  de  señalados  triunfos  y  algunos  des- 
calabros, preservo  un  fragmento  deL  imperio, 
desde  las  orillas  del  Slyandro,  basla  los  arra- 
bales de  Nicomedia. 

Oíra  porción  de  aquella  vasla  monarquía 
cayó  en  manos  de  uno  délos  rcslns  de  la  di- 
nastía délos  Corntneuos,  á  quien  el  emperador- 
Isaac  babia  confiado  el  gobierno  de  Ticbizonda 
con  el  litólo  de  duqne.  Su  naeiniietilo  le  ins- 
piraba ambición,  y  La  eaiila  de  Isaac  y  de  so 
hijo  ló  aseguró  la  independencia/  Sin  alterar, 
el  titulo  ..de  su  dignidad,  reinó  en  paz  desdo 
Sinope  basta  Tasis,  en  una  considerable  es- 
tcnsioo  de  la  cosía  del  mar  Negro.  Oli  o  frag- 
mentó del  .imperio  se  preservó  del  naufragio 
común  en  el  Oesle,  bajo  el  mando  de. Miguel, 
bastardo  de  uno  de  los  parientes  de  Isaac.  Ha- 
biéndose apoderado  de  la  imporlantc  plaza  de 
Durazzo,  esleodió  desd.0  alli  sus  conquistas  y 
logró  formar  un  principado  de  no  pequeña  im- 
portancia, con  territorios  de  Epiro,  Elolia  y 
Tesalia.  Todos  los  griegos  de  Gonstgnl¡ijbpJá 
y  de  los  otros  puntos  ocupados  por  los  latinos 
que^conservaban  sentimientos  de  honor  y  de 
independencia;  todos  los  que  se  distinguían  cil- 
las ciencias,  en  La  magislralnía  y  en  las  armas 
se  refugiaron  en  Trebizonda  y  en  Durazzo, 
que  eran  los  dos  únicos  puntos  en  que  podía 
decirse  que  mandaban  autoridades  nacionales. 
El  odio  de  los  griegos  conlra -sus  dominadores 
iba  cadadia  en  incremento.  En  el  emperador  la- 
lino  veían  un  caudillo  intruso,  dominado  á  ve- 
ces contra  su  voluntad  por  sus  licenciosos  con- 
federados; los  feudos  del  imperio,  desdo  ,el 
reino  basta  el  castillo,  estaban  gobernados  por 
la  espada  de  los.  barooes,  cuya  pobreza,  igno- 
rancia y  continuas  disensiones,  esleudian  las 
ramiiieaciones  de  la  (irania  basla  las  mas  os- 
curas aldeas.  La  insuperable  barrera  de  la  re- 
ligión y  del  leaguoge  separaba  al  cstrangero 
del  indígena.  En  Umlo  que  los  cruzados  se 
mantuvieron  reunidos  en  Constantinopla  la 
.memoria- de  sus  conquistas  y  el  terror  que 
inspiraban  sus  armas  impusieron- silencio  al 
pueblo  cautivo  y  aherrojado,  pero  cuando  em- 
pezaron d  dispersarse,  bien  se  pudo  descu- 
brir la  pequenez  de  su  número  y  los  vicios  de 
su  disciplina.. En  algunos  encuentros  parciales 
dieron  á  conocerque  no  eran  invencibles.  -  A 
medida  que  el  miedo  do  los  conquistados  ibá 
disminuyendo  crcc¡asuodio,yscarruigaba  mas 
611  sus;  corazones  el  deseo  de  saciarlo.  Mur- 
muraron, conspiraron,  y  antes  que  espirase 
un  año  de  esclavitud,  pudieron  conlar  con  los 
auxilios  de  un  estraño'  que  no  carecía  de  po- 


der, y  queliabia  contraído  con  el  imperio  una 
deuda  do  gratitud, 

•"-  Los  conquistadores  latinos  habían  recibido 
una  solemne  embajada  de  Calo  Juan,  gefe  su- 
blevado de  los  búlgaros  y  valacas  ,  quien  por 
ser  católico  como  ellos  ,  y,  por  babee  recibido 
del  papa  el  Ululo  de  rey  y  una  bandera  bendi- 
ta, creyó  que  podía  tratarlos  como  hermanos 
y  entablar  con  ellos  relaciones  de '  amistad.' 
í'ero  Calo  .luán  quedó  sorprendido  al  saber  que 
un  conde  do  Elandes  se  había  revestido  de  la 
púrpura  y  apoderado  de  la  autoridad  de  los  hi- 
jos-de Consluuliuo  ,  y-  sus  embajadores  fueron 
allivamcnte  despachados  ,  llevando  por  res- 
puesta que  el  rehclde  viniese  á  pedir  su  per- 
don,  y  ¿  locar  con  su  frenlc  los  escalones  del 
trono  imperial.  Sn  resentimiento  habría  estalla- 
do de  pronto  cu  actos  de  violencia;  pero,  (lau- 
do lugar  á  la  reflexión,  creyó  mas  conveniente 
aguardar  á  que  madurase  el  descontento  pu- 
blico, y  manifestándose  vivamente  interesado 
on  los  padecimientos  de  la  nación  ,  prometió 
auxiliar  con  su  persona  y  con' los  recursos  do 
sus  estados  los  primeros  esfuerzos  de  su  pa- 
triotismo. La  conspiración  se  propagó  por  el 
odio  nacional,  que  es  el  vinculo  mas  Qrme  de 
asociación  y  lamas  segura  garantía  de  se- 
creto, Los  griegos  ansiaban  por  el  momento  de 
clavar  el  puñal  en  los  pechos  de  sus  opresores; 
pero  se  aplazó  la  csplosíou  basla  que  Enrique, 
hermano  del  emperador, "hubiese  trasportado  al 
Asia  Menor  la  flor  de  sus  tropas.  La  niayor 
parle  de  las  ciudades  y  pueblos  de  Tracinse 
pusieron  en  movimiento  cuando  llegó  ti  plazo 
señalado,  y  los  latinos  esparcidos  en  lo  Interior 
del  imperio,  cogidos  por  sorpresa  y  desarma- 
dos, murieron  á  manos  deuua  turba  de  esclavos 
asesinos.  La  ciudad  de  Dcmólíca'fué  la  princi- 
pal escena  de  esla  matanza,  y  los  que  pudieron 
escapar  de  ella  se  refugiaron  en  los  minos  de 
Adrianópolis.  Alli  fué  mas-sério  y  cruel  el  al- 
zamiento; los  franceses  y  venecianos  que  ocu- 
paban aquel  punto  ,  fueron  casi  todos  sacrifi- 
cados; las  guarniciones  de  las  oirás  plazas  se 
fueron  reuniendo  unas  á  otras,  y  se  dirigieron 
hacia,  la  metrópoli.  Algunas  de  ellas  quedaron 
aisladas  en  nn  país  enemigo  sin  saber  unas 
de  otras.  La  voz  de  la  fama  anunció  en  Cons- 
tanlinopla la  nolieia  dé  la  revuelta  ,  y  la  apro- 
ximación del  caudillo  búlgaro,  el  cual  110  fián- 
dose mucho  de  su  propia  gente  había  sacado- 
de  las  asperezas  de  Eseília  un  cuerpo  de 
14,000  cómanos  ,  de  quienes  se  contaba  que 
bebían  la  sangre  de  sus  enemigos  y  que  inmo- 
laban á  los  cristianos  en  los  aliares  de  sus 
dioses.  Asustado  con  la'  inminencia  del  peli- 
gro ,  el  emperador  despachó  nn  mensagero  á 
su  hermano  ,  con  urden  de  retroceder  sin  de- 
mora   y  si  palduino  hubiera  sgúardaio  la 
vuelta  de  aquel  intrépido  joven,  con  los  20,000 
armenios  que  se  le  habían  agregado  ,  podría 
haber  salido  al  encuentro  de  los  bárbaros,  con 
número  igual  de  fuerzas,  y  con  gran  superio- 
ridad de  armamento  y  disciplina.  Pero  oles- 
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pirita  ¿le  caballería  uo  sabia  distinguir  entre 
la  cobardía  y  la  precaución  ,  y  el  emperador 
entró  en  campaña  con  140  caballeros  y  un 
cuerpo  insignificanlB  de  flecheros  y  guíeles. 
Con  estas  fuerzas  emprendió  el  asedio  de 
Adrianópolis ;  pero  la  caballería  comana  cayú 
sobre  una  división  de  los  süiadores,  los  atrajo 
a  una  emboscada  y  los  aniquiló  después  de  un 
encuentro  sanguinario.  El  conde  de  Blois  mu- 
rió peleando  ,  el  emperador  cayó  prisionero  y 
los  búlgaros  pudieron  socorrer  la  plaza  ,  re- 
suellos áeaterminar  (odo  el  ejército  latino.  Tal 
biblia  sido  su  suerte,  sin  el  valor  y  la  consu- 
mada destreza  del  mariscal  de  Romanía  ,  el 
cual  aparentando  la  mas  fría  seguridad  ,  pudo 
conservarse  ileso  enlre  la  plaza,  y  los  bárba- 
ros, mientras  Villebardouin  rompió  la  retira- 
da en  el  silencio  de  lanoebe  ,  sosteniéndola 
por  espacio  de  tres  dias  ,  con  una  habilidad  y 
na  denuedo,  que  habrían  podido  arrancar  elo- 
gios al  mismo  Jenofonte.  Lo  siguió  de  cerca 
la  masa  del  ejército  ,  sosteniendo  la  retaguar- 
dia el  mariscal ,  perseguido  y  molestado  sin 
cesar  por  los  cómanos.  A  los  pocos  dias  de 
marcha -¡  llegaron  al  puerlo  de  tlodosto,  donde 
acababa  de  desembarcar  Enrique  con  su  hues- 
te; tomó  el  mando  superior  en  ausencia  de  su 
hermano  cautivo  ,  y  se  encerró  con  todas  sus 
fuerzas  en  Oonslantinopla  ,  único  resto  de  tas 
conquistas  latinas  ,  escepto  algunas  fortalezas 
aisladas.  El  papa  intercedió  con  Calo  Juan  por 
la  libertad  de  Dalduino  ;  mas  la  respuesta. fué 
que  el  emperador  habia  muerto  en  su  cautive- 
rio. Su  muerte  se  atribuyó  á  la  venganza  de  la 
reina  búlgara,  quien  vió  desechados  por  el  hé- 
roe cristiano  los  criminales  halagos  con  que 
intentó  seducirlo. 

Un  año  lardó  Enrique  en  saber  la  suerte  de 
su  hermano,  y  hasta  oslar  .seguro  de  olía  no 
quiso  tomar  el  titulo  de  emperador  ;  pero  ya 
empezaban  á  alejarse  de  su  trono  los  apoyos 
qu6  habían  sostenido  et  de  sus  predecesores.  El 
venerable  Dándolo  había  cedido,  cubierto  do 
gloria,  al  peso  de  los  años  ;  la  mayor  parte  de 
los  barones  se  habían  retirado  á  sus  dominios 
ó  liabian  pagado  el  ordinario  tributo  á  la  na- 
turaleza. Pero  quedaba  el  ilustre  Montferrat, 
qnien  ,  aunque  ocupado  en  defender  sus  pro- 
pios estados  contra  los  griegos  del  Telopone- 
so ,  acudió  presuroso  al  llamamiento  del  em- 
perador. Mediaban  entre  aquellos  dos  persona- 
ses algunas  altercaciones  sobre  prestación  de 
aomenage  y  servicios  feudales,  pero  se  ajusta- 
ron fácilmente  en  una  entrevista  personal ,  y 
«nidos  firmemente  por  una  antigua  amistad  y 
l'Or  el  comnn  peligro,  selló  su  alianza  el  casa- 
miento de  Enrique  con  la  hija  del  príncipe  Ha- 
bano, Hizo  éste  i  los  pocos  dias  una  incursión 
j1  las  montañas  deRódope,  donde  después  de 
haber  aterrado  á  los  enemigos  ,  comprometido 
imprudentemente  y  sin  armadura  en  un  en- 
cuentro ríe  caballería,  recibió  una  herida  mor- 
tal que  lo  atravesó  de  parte  á  parte.  Su.  cabeza 
fué  llevada  en  triunfo  á  Calo  Juan. 
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Enrique  poseía  todas  las  dotes  necesarias 
para  hacer  frente  á  los  peligros  de  su  situa- 
ción. En  el  sitio  de  la  capital  y  en  las  campa- 
ñas del  Asia  Menor  habia  merecido  la  fama  de 
caballero  valiente  y  gefe  entendido,  y  su  de- 
nuedoeestaba  suavizado  por  una  blandura  de 
carácter  y  un  grado  de  prudencia  que  faltaban 
á  su  impetuoso  hermano.  En  su  dobte  guerra 
contra  los  griegos  de  Asia  y  los  búlgaros  de 
Europa,  siempre  fué  el  primero  en  los  encuen- 
tros marítimos  y  terrestres:  pero  ni  tan  reco- 
mendables prendas,  ni  algunos  socorros  que 
se  le  enviaron  de  Francia  en  aquella  crisis, 
obraron  tan'to  en  sti  favor,  como  los  errores,  la 
crueldad  y  la  muerte  de  su  mas  formidable 
adversario.  Eos  griegos,  al  invocarla  coopera- 
ción de  Calo  Juan,  esperaban  que  ésle  prote- 
gería su  libertad  y  adoptaría  sus  leyes:  pero  no 
lardaron  en  recibir  un  doloroso  desengaño.  El 
feroz  búlgaro  no  disimuló  su  intención  de 
despoblar  la  Tracia,  demoler  sus  ciudades  y 
trasplantar  los  habitantes  mas  allá  del  Danubio. 
Va  habia  empezado- á  ejecutarse  este  bárbaro 
designio;  ya  era  Filipopolis  un  montón  de  rui- 
nas, y  ya  aguardaban  la  misma  suerte  Demóti  ca 
y  Adrianópolis.  Los  griegos  alzaron  un  grilode 
dolor  y  de  arrepentimiento  al  trono  de  Enriqne, 
y  éste  tuvo  la  magnanimidad  de  perdonarlos  y 
de  conQar  en  su  sumisión.  Solo  pudo  alistar 
bajo  sus  banderas  400  caballeros  con  sus  cor- 
respondientes vasallos ,  y  con  estas  débiles 
fuerzas  pudo  rechazar  la  numerosa  infantería 
y  los  40,000  caballos  de  los  búlgaros.  El  últi- 
mo de  los  males  que  infligió  Calo  Juan  á  sus 
aliados,  fué  el  sillo  de  Tesalóniea,  durante  el 
cual  fué  asesinado  una  noche  en  su  tienda. 
Después  de  obtener  nuevas  triunfos,  Enrique 
negoció  un  tratado  honorífico  con  el  sucesor 
ile  jquel  tirano,  y  con  los  principes  griegos  de 
Nisa  y  de  Epiro.  Les  cedió  algunos  terrenos, 
cuyos  límites  eran  dudosos,  pero  reservándo- 
se amplios  dominios  para  sí  y  para  sus  feudata- 
rios. Su  reinado  duró  diez  años,  que  fueron 
una  época  de  prosperidad  y  reposo  para  sus 
subditos.  Murió  en  Tesalóniea  defendiéndolos 
derechos  del  legitimo  soberano,  hijo  de  su 
amigo  Bonifacio. 

En  los  dos  primeros  emperadores  latinos  de 
Constantinopla  se  habia  agolado  la  linea  mas- 
culina de  los  condes  de  Flandes,  y  el  trono  lo- 
caba de  derecho  á  Pedro  de  Courtenay,  casado 
con  lolanda,  sobrina  de  Balduino  y  de  Enrique. 
Era  hombre  de  buena  reputación,  de  vastas  ri- 
quezas, y  habia  acreditado  su  valor  militar  y 
su  celo  religioso  en  la  sangrienta  cruzada  con- 
tra los  albigenses.  Hallábase  en  Francia  cuando 
fué  elevado  al  trono,  y  en  su  viage  por  tierra  á  la 
capital  de  sus  dominios,  cayó  en  manos  de  Teo- 
doro, usurpador  de  Durazzo.y  una  muerte  pre- 
matura !o  libertó  del  cautiverio.  La  larga  igno- 
rancia de  su  suerte,  y  el  hallarse  en  Constanti- 
nopla lolanda,  la  legitima  heredera,  hicieron 
que  se  aplazase  indefinidamente  el  nombra- 
miento de  un  nuevo  emperador.  La  princesa 
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murió  dando  á  luz  un  niño,  que  fué  llamado 
Baldui.no,  el  último  y  el  mas  desgraciado  de 
los  emperadores  latinos  de  Oriente.  Mas  antes 
de  que  empuñase  el  cetro,  Roberto,  su  herma- 
no, fué  coronado  por  el  patriarca  en  la  cate- 
dral de  Santa  Soña,  inaugurando  un  reinado 
de  breve  duración,  pero  fecundo  en  miserias  y 
calamidades,  porque 'el  usurpador  Teodoro, 
después  de  haberse  apoderado  de  Tesalóniea,, 
arrojando  de  su  trono  al  lujo  heredero  de  Mont- 
fcrvat,  se  puso  encampana  con  fuerzas  consi- 
derables, al  mismo  tiempo  que  Juan  Yataces, 
sucesor  de  Lascaris,  se  hizo  dueño  de  las  pro- 
vincias del  Asia,  con  el  auxilio  de  un  cuerpo 
de  desertores  latinos  que  habiari  abandonado 
bajamente  la  bandera  de  la  cruz.  No  satisfecho 
con  la  preponderancia  que  le  daban  por  tierra 
estas  adquisiciones,  armó  una  poderosa  escua- 
dra, enseñoreó  con  eilael  Helesponto,  redujo 
las  islas  de  Lesbos  y  Rodas,  atacó  á  los  vene- 
cianos de  Candía  é  interceptó  los  escasos  su- 
ministros "que  se  enviaban  del  Occidente.  Una 
sola  vez  pelearon  las  armas  de  Roberto  con  las 
de  Yataces,  y  en  la  derrota  de  su  ejército  que- 
daron en  el  campo  de  batalla  los  veteranos  do 
la  cruzada;  los  últimos  restos  de  los  conquis- 
tadores origiuales.  Pero  los  triunfos  del  inva- 
sor estrangero  fueron  menos  sensibles  al  pu- 
silánime Roberto,  que  la  insolencia  de  sus 
subditos,  los  cuales  asociaban  la  idea  de  la 
decadencia  del  imperio  con  la  de  la  degrada- 
ción de  su  soberano.  Los  sucesos  que  ocasio- 
naron su  muerte,  dan  una  idea  de  la  corrup- 
ción de  aquellos  tiempos,  y  del  desenfreno  con 
qué  se  violaban  las  leyes  de  la  religión,  de  la 
moralidad  y  del  decoro.  Roberto,  casado  con 
una  princesa  griega,  vivia  públicamente  con 
una  francesa  de  sangre  noble,  cuya  mano  es- 
taba comprometida  con  un  caballero  dé  Borgo- 
ña.  Arrebatado  éste  por  el  deseo  de  vengar  su 
ofensa,  forzó  las  puertas  del  palacio  con  la 
ayuda  de  algunos  amigos  que  reunió  al  efec- 
to, arrancó  la  infiel  á  los  brazos  de'su  amante, 
la  mutiló  cruelmente,  arrojó  á  su  madre  á  las 
aguas  del  Bósforo,  y  se  retiró,  no  solo  impu- 
ne, sino  aplaudido  por  los  barones  y  cortesa- 
nos. Roberto  huyó  despavorido;  pasó  á  Roma 
á  implorar  del  papa  socorros  y  absolución,  y 
de  regresó  á  Constantinopla,  sin  haber  conse- 
guido ni  una  ni  otra  gracia,  murió  de  despe- 
cho y  pesadumbre  en  una  oscura  aldea  del  ca- 
mino. 

En  las  angustiosas  circunstancias  del  im- 
perio, solo  podría  libertarlo  de  una  completa 
ruina  la  mano  vigorosa  de  un  caudillo  valien- 
te y  que  tuviese  en  su  favor  la  bnena  fama 'y 
el  respeto  público.  Balduino  H  era  demasiado 
jóven  para  tan  árdna  tarea.  Por  consejo  del 
rey  de  Francia,  Felipe  Augusto,  los  barones" 
nombraron  regente  del  reino  con  el  título  de 
emperador  hasta  la  mayoría  del  jóven  monar- 
ca, á  Juan  de  Erienne,  francés  ilustre  que  ha- 
bía heredado  el  trono  de  Jerusalcn,  por  su  ca- 
samiento con  Isabela,  nieta  del  rey  Almerico. 


Se  le  impuso. la  condición  de  qtte  Batduino  se 
casase  con  una  de  sus  hijas,  y  él  la  aceptó 
exigiendo  la  conservación  de  la  corona  impe- 
rial por  el  término  de  su  vida.  Juan  de  Briertne, 
al  presentarse  en  ta  capital  de  sus  nuevos  do- 
minios, reanimó  las  esperanzas  de  griegos  y 
latinos,  por  su  continente  marcial  y  la  activi- 
dad y  vigor  que  conservaba  en  la  avanzada 
edad  de  mas  de  ochenta  anos.  Sin  embargo, 
nada  hizo  en  favor  de  la  causa  pública  duran- 
te los  dos  primeros  años  de  su  reinado,  basta 
que  lo  sacó  de  sn  inacción  el  asedio  deCnns- 
tanlinopla,  terrestre  y  marítimo  por  las  armas 
unidas  de  Yataces,  que  se  llamaba  emperador 
de  Kisa,  y  de  Azan,  rey  délos  búlgaros.  Si  no 
fueran  tan  respetables,  y  si  no  estuvieran  tan 
unánimes  los  narradores  de  aquel  portentoso 
hechode  armas,  apenas  serian  creíbles  los  por- 
menores que  tian  dejado  consignados  en  la 
historia.  El  héroe,  en  lugar  de  defender  la  pla- 
za, hizo  una  salida  con  una  columna  de  caballe- 
ría, y  de  los  4S  escuadrones  del  enemigo  sola- 
mente tres  se  preservaron  déla  destrucción  ]io- 
niéndoseen  vergonzosa  fuga.  Animados  por  su 
ejemplo,  los  infantes  y  los  ciudadanos  alaea- 
ron  la  escuadra  y  se^apoderaron  de  25  buques 
mayores, 'El  silio  continuó  un  año,  y  terminó 
con  una  victoria  complcla  de  los  sitiados,  furo 
tiempo  después,  la  muerte  privó  al  imperio  del 
único  brazo  que  podría  sostener  su  vacilante 
estructura. 

Balduino  entretanto  ,  aunque  ya  en  edad 
de  gobernar,  viajaba  de  una  cu  olía  corle  es- 
trangera  procurando  mover  la  piedad  de  los 
monarcas  en  sn  favor.  Tres  veces  repitió  esla 
humillante  peregrinación,  y  délos  veinte  y  cinco 
años  de  su  reinado,  pocos  fueron  los  que  pasó 
en  el  territorio  del  imperio.  Mas  de  una  vez 
tuvo  que  devorar  insultos  y  vejaciones,  y 
aunque  pudo,  «fuerza  de  súplicas,  reunir  un 
ejército  do  30,000  hombres,  y  con  ellos  ex- 
peler las  partidas  de  enemigos  que  molestaban 
los  alrededores  de  la  capital,  no  debió  su  se- 
guridad sino  á  una  deshonrosa  alianza  con  los 
turcos,  llevando  su  postración  bastad  punto  da 
dar  una  hermana  suya  en  casamiento  al  sallan 
de  Cogni.  La  eslrema  pobreza  á  que  se  viú  re- 
ducido lo  indujo  á  vender  al  rey  de  Francia 
por  10,000  marcos  de  plata,  la  corona  de  es- 
pinas del  Salvador,  que  se  conservaba  en  la 
capilla  del  palacio  imperial;  Mas  no  había  ya 
sacrificios  ni  esfuerzos  que  fuesen  parle  á  evi- 
tar la  inminente  terminación  del  poder  latino 
en  Oriente,  Existía  aun  la  raza  de  los  Paleólo- 
gos, representada  por  el  principe  Miguel,  cu 
quien  había  recaído  la  regencia  de  los  amplios 
estados  fundados  por  Yaiaces  en  el  Asia  Menor. 
Batduino  entabló  con  él'una  larga  serie  de  ne- 
gociaciones; pero  todas  sus  propuestas  fueron 
desechadas,  con  desden,  y  auiirjue  Yenccía  se 
declaró  en  favor  del  imperio  amenazado,  la 
alianza-de  los  genoveses  con  el  pretendiente 
griego  equilibró  las  ventajas  de  aquellos 
auxilios.  En  el  verano  de  1261,  Miguel  se  ano- 
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doró  de  k  mayor  parte  de  la  Tracía,  y'en  la 
primavera  del  año  siguiente,  su  general  Alexis 
Slrategópnlns,  después  de  haber  pasado  sin 
oposición,  el  llelesponto  aprovechándose  de 
una  espedicion  que  hahian  emprendido  los  ca- 
balleros franceses  de  la  capital,  penetró  por 
.sorpresa  en  sus  calles,  á  k  cabeza  de  unas 
pocas  fuerzas  regulares  y  de  una  gran  turba  de 
cómanos,  proclame  al  emperador  Miguel,  y 
fué  acogido  con  entusiasmo  por  la  población 
griega,  de  cuya  memoria  no  se  había  borrado 
el  recuerdo  do  aquella  antigua  dinastía.  Bal- 
duino,  que  no  hizo  el  mas  lijero  amago  de 
defensa,  se  embarcó  en  las  galeras  venecianas 
con  las  principales  ramillas  latinas,  y  pasó  el 
res  lo  desu  ignominiosa  existencia  mendigan- 
do la  piedad  de  los  soberanos,  excitando  la 
piedad  de  algunos,  y  el  desprecio  de  la  mayor 
parle.  El  éxilo  desventurado  de  la  cuarta  cru- 
zada, se  consideró  en  Europa  como  un  castigo 
merecido  por  los  que  habían  empleado  en  fo- 
mento de  una  política  profana,  las  armas  ben- 
ditas por  la  iglesia  para  fines  mas  santos  y 
mas  nobles.  Cuando  á  los  trece  años  de  haber 
salido  do  Europa  aquella  espedicion  se  presu- 
mió con  razón  que  no  se  podia  aguardar  de 
ella  ninguna  consecuencia  favorable  á  la  causa 
de  Cristo  en  Oriente,  los  franceses,  aguijonea- 
dos por  las  incesantes  exorlaciones  de  los 
principes  cristianos,  enviaron  un  ejército  de 
200,000  á  Egipto,  residencia  del  sultán  que 
so  llamaba  soberano  de  Jerusalen.  El  mal 
Oxilo  de  esta  empresa  se  debió  á  las  enfer- 
medades que  los  cruzados  contrajeron  en  la 
pantanosa  embocadura  del  Nilo;  a  las  impru- 
dencias del  legado  de  Roma,  que  lomó  el  man- 
do engefe  de  las  armas,  y  á  las  guerras  que  se 
hacían  en  Europa  contra  los  moros  de  España 
y  los  albigenses  de  Francia,  en  cuyas  hostili- 
dades se  diseminaban  las  fuerzas  militares  de 
la  cristiandad.  A  pesar  de  todos  estos  incon- 
venientes ,  Federico  11  de  Alemania  tomó  la 
cruz 'y  preparó  en  tos  puertos  de  Apuiia  y  "Si- 
cilia mía  escuadra  de  200  buques,  capaz  do 
trasportar  2,500  caballeros,  con  sus  caballos 
y  asisteules  de  infantería.  Gran  número  de 
sus  subditos  sicilianos,  y  mas  todavía  de  vo- 
luntarios ingleses,  se  armaron  en  defensa  del 
Sanio  Sepulcro.  Mas  los  inevitables  preparali- 
vos  de  la  espedicion  aplazaroniudefinidamen- 
!e  su  salida,  y  el  enfermizo  verano  de  Calabria 
liízo  grandes  estragos  en  las  tropas.  En  fin,  el 
emperador  salió  del  paerto  de  Brindis  con  un 
ejército  do  40,000  hombres;  pero  volvió  á  los 
tres  días,  afligido,  según  unos,  por  una  dolo- 
rosa  enfermedad,  y  disimulando,  según  otros, 
con  osle  protesto,  su  falta  de  resolución  y  de 
celo.  Bajo  esto  último  punto  de  vista  conside- 
ró el  papa  Gregorio  IX.  su  retirada,  como  lo 
prueba  el  haber  lanzado  contra  él  la  pena  de 
excomunión.  Se  previno  al  clero  y  á  las  auto- 
ridades de  Palestina  que  no  le  reconociesen  ni 
como  cristiano  ni  como  rey.  El,  sin  embargo, 
realizó  su  viage ,  hizo  una  entrada  triunfal  en 


Jerusalen,  y  á  pesar  del  entredicho  que  pro- 
nunció él  patriarca,  se  coronó  por  sus  propias 
manos  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Los 
caballeros  del  Hospital  y  del  Temple,  noticio- 
sos de  que  iba  á  emprender  una  espedicion  al 
Jordán,  dieron  secreto  aviso  á  los  turcos  para 
que  lo  atacasen.  Pero  Federico  ,  mas  hábil  que 
sus  contrarios,  no  solo  entró  en  negociaciones 
con  los  infieles,  no  solo  les  hizo  y  recibió  de 
ellos  grandes  obsequios,  sino  que  les  arrancó 
la  quieta  posesión  de  Jerusalen,  Belén,  Naza- 
ret,  Tiro  y  Sidon,  con  permiso  de  fortificar 
la  ciudad,  mas  con  la  condición  de  tolerar  en 
ella  una  mezquita  y  una  sinagoga.  El  clero 
deploró  esta  escandalosa  indulgencia,  y  peco 
á  poco  desaparecieron  de  los  Santos  Lugares 
todos  los  restos  de  los  cultos  profanos.  Asi  fué 
como  Federico  logró  consumar  los  fines  de  su 
cruzada  sin  derramamiento  de  sangre.  Se 
restablecieron  las  iglesias;  volvieron  á  llenar- 
se los  monasterios,  y  en  el  intérvato  de  quince 
años  de  paz  y  de  reposo,  k  población  cristiana, 
de  Jerusalen  se  componía  de  mas  de  6,000 
crislianos.  La  paz  y  k  prosperidad  que  sus 
súbditos  gozaron  en  aquel  periodo  y  que  ga- 
lardouaron  con  fanálica  ingratitud,  fué  inter- 
rumpida por  k  invasión  de  los  bárbaros  ca- 
rizmianos,  agresles  pastores  de  las  orillas  del 
mor  Caspio,  los  cuales  huyendo  del  furor  de 
los  mongoles  se  precipitaron  furiosamente  en 
Siria.  La  coalición  de  los  latinos  con  los  sul- 
tanes de  Alcpo,  Hems  y  Damasco  no  fué  parte  á 
enfrenar  aquel  torrente  asolador.  Todos  los 
que  le  resistían  morian  á  los  filos  de  sus  ci- 
mitarras, ó  eran  condenados  á  una  cruel  es- 
clavitud. Las  órdenes  militares  fueron  casi  to- 
talmente eslerminadas  en  una  sola  batalla,  y 
en  el  saqueo  de  la  ciudad  y  en  la  profanación 
del  templo,  los  cristianos  confesaron  qne  echa- 
ban menos  la  humanidad  y  la  disciplina  de 
los  sarracenos  y  de  los  turcos. 

De  las  siele  cruzadas  mencionadas  en  la 
hísloria,  la  sesta  y  la  sétima  fueron  obra  del 
sanio  rey  Luis  IX.  de  Francia.  En  él  admiró  sn 
siglo  al  monarca,  al  héroe- y  al  hombre;  su 
espíritu  marcial  estaba  suavizado  por  sn  amor 
á  la  juslick  pública  y  privada,  y  todos  sus  con- 
temporáneos ¡o  llamaban  padre  de  sus  pue- 
blos, amigo  de  las  potencias  vecinas,  y  terror 
y  azote  de  los  infieles.  Siiigun  soberano  de 
su  tiempo  trabajó  con  mas  empeño  en  restable- 
cer les  fueros  de  la  corona,  tan  deprimidos 
por  los  escasos  del  sistema  feudal;  en  abatir 
la  preponderancia  de  los  grandes  vasallosfen 
robuslecer  los  principios  monárquicos  y  la 
unidad  de!  poder.  Duranlo  una  penosa  enfer- 
medad, hizo  voto  üe  libertar  el  Santo  Sepul- 
cro, y  apenas  restablecido,  armó  una  escuadra 
de  1,800  velas,  y  se  embarcó  en  ella  con  50,000 
hombres,  entre  ellos  9,500  de  caballería.  Luis 
fuó  el  primero  qne  sallé  en  ¡ierra,  armado  de 
punta  en  blanco  y  tremolando  el  oriflama.  La 
fuerte  ciudad  de  Damieta,  que  habia  costado 
quince  meses  de  sitio  á  sus  predecesores,  se 
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rindió  al  primer  asalto;  pero  esía  fué  la  prime- 
ra y  la  última  de  sus  conquistas  en  Oriente. 
Después  de  una  dilación  funesta  que  introdu- 
jo en  sus  tropas  los  gérmenes  de  una  enfer- 
medad epidémica,  avanzaron  por  ta  costa  ha- 
cia la  capital  del  Egipto,  sobrepujando  las  ar- 
duas, ¡[dificultades  que  la  inundación  del  Nllo 
les  oponía.  El  conde  de  Arlois,  hermano  del 
rey,  asaltó  con  imprudente  arrojo  la  ciudad  de 
Masara,  y  se  apoderó  de  ella;  pero  nu  soldado 
qüc  después  usurpó  el  trono  de  Egipto,  reco- 
gió las  tropas  fugitivas,  volvió  con  ellas  a  la 
carga,  y  Artoís  perdió  su  división  y  la  vida, 
ta  reserva-,  mandada  por  el  rey  en  persona, 
no  cesaba  de  ser  molestada  por  el  fuego  grie- 
go; los  egipcios  ocupaban  el  Hilo  con  sus  em- 
barcaciones, los  árabes  inundaban  por  tierra 
todo  el  pais;  los  víveres  se  agotaron;  el  ham- 
hre  y  las  enfermedades  diezmaban  rápidamen- 
te la  haesle,  la  retirada  era  imposible.  Luis 
cayó  prisionero  y  se  rescató  con  la  devolución 
de  Damieta  yW  tributo  de  400,000  piezas  de 
oro,  En  un  clima  suave,  que  jamás  conmue- 
ven ni  alteran  las  vicisitudes  atmosféricas,  los 
degenerados  sucesores  de  Koureddin  y  Saladi- 
llo, oran  incapaces  de  resistir  i  la  flor  de  la 
caballería  de  Occidente,  y  los  triunfos  que  ob- 
tuvieron fueron  debidos  á  sus  esclavos  mamo- 
lucos,  tárlaros  endurecidos  en  los  trabajos  y 
que  hablan  sido  educados  en  los  palacios  y  en 
los  campamentos  de  los  sultanes.  Pero  en  Egip- 
to se  dió  otra  vez  al  mundo  el  ejemplo  de  las 
fatales  consecuencias  de  las  guardias  prelo- 
rianas.  Aquellos  feraces  salvages,  envanecidos 
con  los  servicios  que  acaban  de  prestar  i  sus 
amos,  se  revolvieron  contra  ellos.  El  sultán 
murió  á  sus  manos,  y  el  asesino  del  monarca 
entró  en  la  prisión  de  San  Luis  con  las  manos 
teñidas  de  sangre.  La  presencia  del  monarca 
europeo  reprimió  su  furor,  y  entonces  fué 
cuando  se  estipuló  el  rescato  deque  ya  hemos 
hnhlado.  Ademas  se  convino  en  que  el  rey  de 
Francia  saliese  sin  oposición  con  dirección  á 
Palestina.  Pero  un  cúmulo  de  circunstancias 
adversas  se  opuso  á  la  realización  de  este  de- 
signio. Los  franceses  permanecieron  cuatro 
años  enSan.tuau  dé  Acre,  sin  poder  disponer 
de  recursos  para  salir  de  aquella  plaza.  Al  fin, 
lograron  proporcionarse  algunos  buques  en 
que  se  trasladaron  ásu  patria. 

Después  de  diez  y  seis  años  de  reposo,  du- 
rante ios  cuales  el  rey  consiguió  restablecer 
su  hacienda  y  elevar  la  nación  francesa  á  un 
alio  grado  de  prosperidad,  so  incendió  de 
nuevo  éu  su  piadoso  corazón  el  deseo  de  res- 
calar  el  sepulcro  de  Cristo.  En  aquel  intervalo 
se  habia  formado  alrededor  de  su  córte  y  de 
su  trono  una  nueva  generación  de  guerreros 
que  no  se  moslraban  indignos  de  sostener  ¡a 
gloria  de  sus  antepasados.  El  rey  se  embarcó 
lleno  de  ardor  y  confianza,  á  la  cabeza  de_ 
6,000  hombres  de  caballería  y  30,000  infan-' 
fes.  Acompañábalo  laflorde  la  nobleza,  entu- 
siasmada por  su  celo  y  sus  virtudes  y  deseosa 


de  vengarlos  desastres  de  la  sesfa  cruzada. 
Aceleró  la  salida  de  la  espedicion  la  noííoia  iie 
haberse  apoderado  de  Anlioquia  los  infieles,  y 
también  abrigaba  San  Luis  la  esperanza  de 
convertir  al  rey  de  Túnez,  y  esla  circunstancia 
lo  indujo  á  dirigirse  á  aquellos  estados  antea 
deponerla  proa  á  los  puertos  de  Palestina, 
Esta  determinación  fué  bien  acogida  por  bis 
tropas,  alucinadas  con  los  rumores  exagerados 
sobre  las  inmensas  riquezas  que  en  aquella 
regencia  encontrarían.  En  lugar  de  nn  prosé- 
lito, los  cristianos  hallaron  en  el  soberano  tu- 
necino un  enemigo  implacable  de  su  fú  y  do 
su  nación;  fué  necesario  sitiar  la  ciudad,  y  en 
ésta  malhadada  empresa  los  franceses  perecían 
á  millares,  combatidos  por  una  asolado™  pes- 
tilencia, en  medio  de  ardientes  arenales,  sin 
agua,  sin  comestibles,  y  ya  sin  conliaiua  en 
su  valor  y  en  su  destreza.  San  Luis  murió  en 
su  campamento,  y  su  hijo  dió  inmediatamente 
la  señal  déla  retirada. 

Los  mamelucos  se  hicieron  dueños  de  Egip- 
to y  lo  dominaron  por  espacio  de  500  aíios 
con  una  varade  hierro.  Convertidos  do  viles 
esclavos  en  dueños  absolutos,  nunca  desmin- 
tieron la  bajeza  de  su  origen  ,  ni  abandonaron 
bis  costumbres  feroces  de  la  condición  que  ha- 
bía servido  de  primer  escalón  á  su  engrande- 
cimiento. Sus  fuerzas  militares  crecieron  de 
SOOá  25,000  hombres  de  caballería,  y  sus 
dominios  abarcaban  el  Egipto,  la  Arabia,  la 
Nubiayla  Siria.  De  las  naciones  sometidas, 
sacaban  Qonliugentes  de  tropas  que  llegaron 
á  107,000  hombres  de  infantería  y  25,000  de 
á  caballo.  Un  estado  de  tanto  poder  y  gober- 
nado por  hombres  tan  indómitos  y  feroces, 
no  debía  tolerar  la  vecindad  de  un  puñado 
do  guerreros  intrusos,  y  si  la  ruina  de  los  oc- 
cidentales estuvo  suspensa  por  espacio  do  40 
años,  debe  atribuirse  á  Jas  hostilidades  (pie  los 
mongoles  no  cesaban  de  hacer  á  los  mamelu- 
cos, á  sus  divisiones  intestinas  y  á  los  auxi- 
lios eficaces  que  do  cuando  en  cuando  sumí  - 
nistraban  las  naciones  de  Europa.  Fué  notable 
entre  ellos  la  espedicion  de  Eduardo  1  de  In- 
glaterra, quien  solo  con  una  columna  de  1 ,000 
hombres,  libertó  á  San  Juan  de  Acre  deán 
asedio;  con  una  división  de  0,000,  avanzó 
hasta  Saziiret,  rivalizó  en  fama  con  su  lio  Ri- 
cardo Corazón  de  León;  impuso  &  los ÍQttelB3 
una  tregua  de'  10  años,  y  escapó  milagrosa- 
mente de  una  herida  que  le  asesló  un  turco  de 
la  famosa  secta  de  los  asesinos. 

Anlioquia,  cuya  situación  la  apartaba  algún, 
tanto  de  las  calamidades  de  las  cruzadas,  cayó 
finalmente  en  manos  do  Eondocdar,  sultán  de 
Egipto  y  Siria.  Se  eslinguió  el  priucipado  lati- 
no, y  el  primer  foco  del  cristianismo  en  Oriente 
quedó  despoblado  por  el  degüello  de  17,000, 
y  el  cautiverio  de  mas  de  100,000  de  sus  Ha- 
bitantes. Los  cristianos  fueron  arrojados  suce- 
sivamente y  á  cortos  intérvalos  de  Laodicea, 
Gábala,  Trípoli,  Berilo,  Sidon,  tiro.  Jalla  y  de 
todos  los  castillos  que  poseían  eu  la  cosía,  So-- 
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lo  conservaron  á  San  Juan  de  Acre,  conocido 
en  los  autores  profanos  con  el  clásico  nombre 
de  l'loleraaida. 

Después  de  la  pérdida  de  Jerusalen,  San 
Juan  de  Acre,  distante'  de  aquella  ciudad  70 
millas,  llego  a  ser  la  metrópoli  de  los  cristia- 
nos latinos  en  Oriente,  y  ellos  la  hermosearon 
con  snnluosos  edificios,  un  acueducto, un  puer- 
to artificial  y  una  doble  muralla  de  circunvala- 
ción. Su  población  se  aumentaba  diariamente 
con  incesantes  inmigraciones  de  peregrinos, 
cruzados  y  fugitivos.  Todo  el  tráfico  de  Oriente 
y  de  Occidente  se  acumulaba  en  su  cómoda 
bahía  cuando  lo  permitían  las  vicisitudes  de 
la  guerra.  Su  mercado  abundaba  en  producios 
do  todos  los  climas,  y  en  intérpretes  de  todas 
las  lenguas.  Pero  en  esta  confusión  de  nacio- 
nes, era  imposible  evitar  la  corrupción  de  las 
costumbres  y  la  propagación  de  los  vicios.  Los 
habitantes  cristianos  y  musulmanes  de  aque- 
lla ciudad  se  adquirieron  en  esto  género  una 
funesta  reputación.  Las  leyes  no  podían  lener 
mucha,  eficacia  en  una  población  en  que  no 
había  gobierno,  y  en  que  reinaban  muchos 
soberanos.  Los  reyes  de  Árusalen  y  de  Chipre 
úe  la  casa  de  Lusiñau,  los  príncipes  de  Antio- 
qula,  los  condes  de  Sidon  y  'do  Trípoli,  los 
grandes  maestres  de  tres  órdenes  militares,  los 
agentes  de  Genova,  Venecia  y  Pisa,  el  legado 
del  papa  y  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia, 
gozaban  del  mismo  grado  de  jurisdicción  en 
sus  respectivos  distritos.  Diez  y  síele  tribuna- 
les fallaban  sobre  vidas  y  haciendas;  cada  cri- 
minal hallaba  protección  en  un  barrio  distinto 
del  suyo,  y  muchas  veces  la  envidia  perpetua 
y  reciproca  de  las  naciones  estallaba  en  san- 
grientas dispulas  y  turbulentos  coullíclos.  Al- 
gunos aventureros  de  la  guarnición  saqueaban 
las  aldeas  inmediatas,  y  á  íal  ponto  llegaron 
estos  eseesos,  que  habiendo  negado  la  satis- 
facción que  el  sultán  Klialil  exigía,  marchó  con- 
tra la  ciudad  á  la  cabeza  de  un  formidable  ar- 
mamento, compuesto  de  60,000  caballos  y 
140,000  infantes.  De  tal  magnitud  eran  sus 
máquinas  de  guerra  que  para  la  conducción 
íe  una  sola  fué  preciso  emplear  cien  carros. 
Los  latinos  pelearon  con  entusiasmo  y  despe- 
cho. Después  de  un  sitio  do  treinta  dias,  la 
ciudad  fué  lomada  por  asalto  y  60,000  cris- 
tianos quedaron  muertos  ó  cautivos.  La  forta- 
leza de  los  caballeros  templarios  resistió  tres 
dias  mas:  pero  el  gran  maestre  fué  atravesado 
por  un  dardo,  y  de  500  caballeros,  solo  10  que- 
daron vivos,  menos  venturosos  que  las  victi- 
mas de  la  guerra,  si  debían  subir  al  cadalso 
en  la  cruel  persecución  que  suscitó  á  loda  la 
orden,  el  implacable  Felipe  elUermoso  de  Fran- 
cia, El  rey  de  Jerusalen,  el  patriarca  y  el  gran 
maestre  de  los  hospitalarios  pudieran  huir  á 
bi  playa;  pero  casi  todos  perecieron  en  una 
horrasca,  en  su  viage  á  Chipre,  cuya  posesión 
debía  consolar  á  Lusiñan  de  la  pérdida  de  su 
corona.  Por  mandato  del  sultán  fueron  demo- 
lidas las  iglesias  y  las  fortificaciones  de  los 


latinos,  y  la  facultad  de  visitar  los  Santos  Lu- 
gares dependió  déla  codiciad  de  la  política  de 
los  sectarios  de  Mahoma. 

Asi  fué  como  terminó  aquella  obstinada  lu- 
cho, que  conmovió  las  principales  naciones  de 
ja  tierra  y  que 'produjo  tanta  ruina,  tanta  dis- 
cordia y  tan  copioso  derramamiento  de.  san- 
gre. La  cuestión  sobre  la  justicia  de  las  cru- 
zadas ha  sido  debatida  por  graves  autoridades 
de  diferentes  siglos  y  creencias.  Contra  ella 
se  ha  pronunciado  con  liarla  claridad  el  piado- 
so y  erudito  Fleury  «Es  un  abuso  de  palabras 
dice,  llamar  á  la  Palestina  herencia  del  Señor 
y  fierra  prometida  á  su  pueblo.  Estas  espre- 
siones pertenecen  al  Antiguo  Testamento  en  el 
sentido  propio  y  literal,  y  no  pueden  aplicarse 
al  nuevo  sino  en  un  sentido  figurado.  La  he- 
rencia que  Jesucristo  compró  con  su  sangre  es 
su  iglesia,  formada  de  todas  las  naciones,  y  la 
tierra  que  le  ha  prometido  es  el  reino, de  los 
cielos.»  Dos  autores  protestantes  opinan  de  di- 
verso modo,  y  son  .lohson  en  sus  comentarios  á 
las  piezas  dramáticas  de  Shakespeare,  y  el  cé- 
lebre canciller  flacón,  en  sus  obras  políticas. 
Fúndanse  en  el  derecho  que  tiene  toda  nación 
de  atacar  á  la  que  quiere  imponerles  una  re- 
ligión con  medios  violentos  y  sopeña  de  ester- 
minio.  Tal  es  uno  de  los  dogmas  fundamenta- 
les del  Coran,  y  en  la  época  de  las  cruzadas, 
hartas  pruebas  léiiia  la  Europa  entera  del  celo 
con  que  ejecutaban  los  creyentes  aquel  pre- 
cepto bárbaro.  El  ejemplo  de  nuestra  España 
autorizaba  iodo  medio  defensivo  contra  tan 
execrable  designio,  y  aunque  no  fué  tal  el  pro- 
pósilo  de  laK  cruzadas,  no  hay  duda  que  sus 
campanas  contuvieron  el  torrente  próximo  á 
desplomarse  sobre  la  parle  mas  civilizada  del 
globo.  La  diversión  que  ocasionaron  aquellas 
expediciones  en  las  fuerzas  infieles,  dió  tiem- 
po á  Carlos  Marte!  para  deshacer  á  los  moros 
en  el  centro  de  la  Francia,  y  á  los  españoles 
para  acallar  de  pulverizar  su  poderío.  Las  fuer- 
zas innumerables  que  vomitó  Europa  contra  el 
Oriente,  habrían  quizás  reducido  el  mahometis- 
mo á  su  última  estremidad,  quizás  lo  habrían 
eslirpado  déla  faz  de  la  tierra,  sí  no  hubieran 
penetrado  tantos  gérmenes  de  disolución  en 
aquellas  vastas  empresas;  si  la  disciplina  y  la 
moderación  de  los  cruzados  hubieran  sido 
iguales  ¿'su  primer  entusiasmo  y  .á  su  valor; 
si  las  miras  torcidas  de  la  política  no  hubiesen 
adulterado  la  pureza  de  los  sentimientos  reli- 
giosos: por  fin,  si  en  las  costumbres  públicas 
de  aquellos  tiempos,  tan  desfigurados  por  el 
romanticismo  de  nuestros  dias,  hubiesen  ha- 
llado mas  cabida  el  saber,  la  tolerancia,  los 
impulsos  de  la  humanidad  y  el  respeto  de  los 
derechos  mas  sagrados,  que  la  preponderancia 
de  la  fuerza,  las  pretensiones  indómitas  déla 
aristocracia  y  el  desenfreno  de  las  pasiones 
violentas. 

Pero  si  puede  ser  disputable  en  el  terreno 
de>  la  jurisprudencia  inlernacional  la  justicia 
de  la  invasión  del  Oriente  por  pueblos  aparta- 
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dos  y  que  podían  defender  sus'hogares  como 
!os  defendieron  Carlos  Martel  y  Pelayo,  las  con- 
secuencias de  aquellas  aventuras  se  presentan 
con  caractéres  menos  equívocos  á  los  ojos  del 
historiador  filósofo,  y  no  descubrimos  los  bie- 
nes que  dé  ellas  resultaron,  y  que  fuesen  ca- 
paces de  equilibrar  los  males  que  fueron  su 
consecuencia.  En  primer  lugar,  no  dio  un  paso 
adelante  la  causa  de  la  religión,  ni  se  introdu- 
jo ira  solo  elemento  de  purificación  ni  de  re- 
forma en  la  profesión  y  en  !a  práctica  del  cris- 
tianismo. La  residencia  de  los  cruzados  en 
Oriente  no  atrajo  un  solo  infiel  al  rebaño  -de 
la  iglesia,  míen  Iras  que  en  Europa  ni  la  supers- 
tición se  despojó  de  una  sola  de  sus  impostu- 
ras ,  ni  el  fanatismo  reprimió  uno  solo  de  sus 
escesos.  ta  piedad  crisliana  no  era  ya  ni  llegó 
á  ser  en  siglos  después  lo  que  babia  sido  en 
las  épocas  de  los  Ireneos ,  de  los  Basilios  y  de 
los  Gerónimos.  Las  costumbres  públicas  ,  tan 
deterioradas  en  la  edad-  media  ,  acabaron  de 
corromperse  con  la  afición  al  lujo  refinado  ,  á 
los  goces  voluptuosos,  á  la  ostentosa  magnifi- 
cencia de  los  pueblos  orientales  ,  en  \mc  se 
impregnaron  en  aquellas  regiones  los  prínci- 
pes, barones  y  soldados.  Lo  que  la  Europa  ne- 
cesitaba con  mas  urgencia  en  aquella  edad  de 
costumbres  belicosas  y  de  propensiones  san- 
grientas, era  un  principio  modificador  que  pro- 
pagase sentimientos  mas  bumanos  ,  mayor 
respeto  á  la  ley ,  y  que  pusiese  en  mas  alta 
eslima  las  prendas  intelectuales,  el  trabajo  pro- 
ductivo, y  las  virtudes  modestas  y  privadas ;  y 
en  lugar  de  esta  saludable  reforma,  el  encar- 
nizamiento de  unas  luebas  exasperadas  por  el 
odio  religioso  y  por  la  sed  de  riquezas  ,  no 
hizo  mas  que  encrudecer  los  sentimientos  hos- 
tiles y  consolidar  el  imperio  de  la  fuerza.  Los 
barones  que  poseían  en  Francia  y  en  Alemania 
feudos  reducidos  ,  y  que  habían  adquirido  en 
Oriente  magníficos  principados,  no  podiau  con- 
formarse con  su  primitiva  nulidad,  y  procura- 
ron restablecer  á  costa  de  sus  vecinos  el  per- 
dido engrandecimiento.  El  cisma  griego  que 
habría  desaparecido  á  esfuerzos  del  celo  y  de 
la  predicación  ,  se  arraigó  mas  y  mas  en  los 
corazones  de  sus  sedaños  ,  ulcerados  por  la 
traición  y  Ja  crueldad  de  los  latinos.  No  sabe- 
mos si  bastan  á  compensar  estos  inconvenien- 
tes los  progresos' que  hizo  el  comercio  en  las 
escalas  de  Levante;  pero  los  mas  exaltados  de- 
fensores de  los  intereses  malcríales  de  los 
pueblos  ,  no  negarán  que  '¡mies  de  las  cruza- 
das ,  Venecia  ,  Genova  y  Pisa  eran  dueñas  de 
una  vasta  navegación  y  de  on  tráfico  activísi- 
mo ,  para  cuyos  indefinidos  ensanches  no  se 
necesitaba  mas  que  la  tendencia  natural  de 
aquellos  ramos  de  ventura  pública  ,  sostenida 
por  la  paz  ,  y  las  mutuas  relaciones  de  las  fa- 
milias humanas.  La  introducción  de  los  moli- 
nos de  viento  y  del  azúcar;  la  propagación  del 
uso  de  ¡a  seda  ,  del  algodón  y  de  las  espece- 
rías ,  drogas  y  perfumes  ,  podría  considerarse 
como  un  adelanto  positivo  en  la  carrera  de  la 
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civilización  ,  si  no  lo  hubiera  manchado  tanta 
sangre,  y  si  no  hubiera  costado  su  adquisición 
tantos  sacrificios.  La  Europa  tranquila,  activa 
laboriosa  y  trancante  ,  se'  habría  enriquecido 
con  aquellas  producciones,  por  ios  medios  pa. 
cítisos  que  atrajeron  después  á  sus  mercados 
el  lé,  el  cafó,  el  carbón  de  piedra ,  y  en  nues- 
tros días  ,  el  guano  y  la  guita-percha.  Dajo  el 
punto  de  vista  de  la  cultura  intelectual,  es 
cierto  que  los  lalinos  podrían  haber  sacado 
grandes  ventajas  de  sus  relaciones  con  unas 
naciones  tan  superiores  á  ellos  en  arles  ,  en 
conocimientos  y  en  industria;  pero  la  historia 
testifica  la  fría  indiferencia ,  y  aun  el  soberbio 
desprecio  con  que  miraron  la  superioridad  que 
en  esta-  parte  les  llevaban  los  griegos  y  los 
árabes.  Es  cierto  también  que  ya  dominaba  cu 
las  universidades  Aristóteles;  pero  era  el  Aris- 
tóteles bárbaro  que  habían  desfigurado  en  sus 
versiones  los  moros  y  los  judíos  de  España. 
Sesenta  años  dominaron  los  lalinos  en  Cons- 
tanünopla,  depósito  vasto  de  los  preciosos  ma- 
nuscritos en  que  se  atesoraba  la  sabiduría 
griega ,  y  la  lengua  gue  interpretaba  aquellas 
joyas  del  saber  y  del  ingenio  fué  para  ellos 
un  arca  cerrada.  A  causas  permanentes  y  di- 
caces ,  á  necesidades  que  posteriormente  se 
desarrollaron  en  Europa  con  mas  espontaneidad 
y  energía,  se  debe  el  movimiento  regenerador 
que  despertó  en  los  pueblos  occidentales  la 
afición  al  cultivo  de  la  inteligencia.  El  siglo  de 
los  llédicis,  que  fué  la  cuna  de  aquella  ventu- 
rosa trasformacion  ,  no  presenta  en  su  fisono- 
mía un  solo  rasgo  que  descubra  el  menor  ras- 
tro del  espíritu  de  las  cruzadas  ,  y  el  gérmen 
que  con  tanto  vigor  se  desarrolló  entonces  en 
la  apacible  Elraria,  no  fué  plantado  por  guer- 
reros feroces  y  turbulentos  espedicionarios, 
sino  por  pontífices  ilustrados  ,  por  principes 
generosos  y  por  espléndidos  comerciantes. 

De  los. historiadores  contemporáneos  de  las  cru- 
zadas, los  que  mas  crédito  merecen,  son:  Pílcelas,  se- 
nador griego  de  Conslantmopla  ,  testigo  y  victima  de 
la  toma  de  la  ciudad  por  los  latinos,  y  el  célebre  ma- 
riscal Yillchardouin,  tte  quien  se  hace  repelida  un- 
ción en  el  cuerpo  del  articulo.  Entre  los  modernos,  los 
rjuemejor  han  tratado  la  materia,  son; 

Muratori;  Scriplares  rernm  italíanawtm. 

Muratorl:  Antitjuitalet  /Jaita?  ntedi  ceví. 

Boulainvilliers:  Etat  de  la  Frunce. 

Bcrnardus  Tliesaurius :  De  acqmútioncs  Terra 
Sanciw. 

IHstaire  poelique  di  la  premiere  craimde  ,  ano- 
njme. 

L'Esprit  des  croisades,  anonyme. 
Fleury:  Disrours  aut  l'hiitairfeecletiastifüe. 
Tudebadi:  Bisloira  de  Ilterosolymitani  Uitoerít, 
Chais:  Lettres  sur  les  jubiles  el  les  indulgmcst. 
Schmidl:  BUtaire  des  allemands. 
Praag;  De  regibus  hungaritn. 
Gibbon:  The  history  of  'the  decline  and  ffU  .of  ífií 
reman  empire. 

Michaud:  Histoire  des  croisades. 
Mili:  The  hislory  af  the  crusadis. 

CUADRATURA.  [Geometría.)  Reducción  geo- 
métrica do  una  figura  al» cuadrado.  La  enflora- 
tura  del  círculo  es  un  problema  irrevocable; 
ya  hemos  hablado  de  él  en  los  artículos  ciBCtf- 
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1,0  y  cincCNPBRENCiA.  Hay  métodos  para  cua- 
drar con  exactitud  ciertos  espacios  encerrados 
eiiire  lineas  curvas  y  aun  entre  líneas  curvas 
y  rectas.  Hipócrates  de  Cliio  demostró,  que  si 
sobre  la  hipotenusa  y  sobre  los  lados  de  un 
triángulo  rectángulo  se  trazan  semicírculos,  se 
obtendrán  dos  espacios  curvilíneos,  cuya  sa- 
ma de  superficies  será  igual  á  la  del  triangula 
rectángulo;  esos  espacios  se  llaman  lúnulas  de 
Hipócrates.  Pero  en  cuanto  al  circulo,  es  impo- 
sible hallar  un  espacio  cuadrado  que  lo  repré- 
senle absolutamente,  y  solo  pueden  hacerse 
cálculos  en  que,  procediendo  hasla  el  infinito, 
se  vaya  alcanzando  mayor  aproximación  á  la 
relación  que  existe  cutre  el  diámetro  y  la  cir- 
cunferencia. Esta  relación  ta  conocemos  en  e¡ 
dia  con  tal  grado  de  aproximación,  que  serian 
pocas  ya  las  ventajas  que  nos  repol  laría  el 
descubrimiento  de  la  cuadratura  del  circulo, 
aun  cuando  esta  existiera.  Entre  los  muchos 
que  lian  pretendido  hallar  la  cuadratura  del 
círculo ,  existe  un  (al  Lemoine  de  Favigny- 
Sforge,  que  suponiendo  una  circunferencia  de 
na  diámetro  inílnüo,  ha  liecho  su  triangulación 
husla  lamas  pequeña  espresion,  sacan  lo  por 
relación  exacla  entre  el  diámetro  y  la  circun- 
ferencia la  cantidad  3.145,728,  la  cual  indu- 
dablemente es  errónea,  puesto  que  hay  polí- 
gonos circunscritos  al  circulo  que  tienen  me- 
nor periferia  aun  que  esa  con  relación  al  diá- 
metro. 

Cuadratura  eu  astronomía  es  el  primero  y 
Icrcer  cuarto  de  luna,  cuando  esta  se  encuen- 
tra á  9"  délos  puntos  de  conjunción  ó  de  ali- 
neación con  el  sol  y  la  tierra. 

CUADRILATERO.  {Geometría.)  Figura  ter- 
minada por  cuatro  lados.  Esla  voz  se  usa  como 
sustantivo  y  adjetivo  ,  y  podría  considerarse 
como  sinónima  de  cuadrangular,  no  por  su 
senlido  absoluto,  sino  por  la  reciprocidad  de 
ambas  palabras,  pues  no  puede  haber  (¡gura 
cuadrangular  que  no  tenga  cuatro  lados  ni  (Jgtí- 
n  cuadrilátera  que  no  cuente  cuatro  ángulos. 
Es  decir,  que  con  ambas  palabras  designamos 
una  aiisma  cosa,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
lacii'cuusíaucia  á  que  alendemos:  con  la  una 
damos  nombre  á  la  figura  por  sus  ángulos; 
con  la  otra  por  sus  lados. 

CUADRO,  (formación  en)  (.iría  militar.) 
Llámase  así  á  un  orden  particular  de  formación 
ca  la  infantería,  que  se  usa  para  resistir  ú  las 
cargas  de  caballería  principalmente  ,  pur  lo 
cual  so  suele  también  llamar  coíujjííiü  contal 
cabullería. 

La  formación  eu  cuadróse  usa  macho  en 
las  retiradas-,  y  en  osle  orden  un  cuerpo  de 
infantería  présenla  cuatro  frentes,  á  cada  uno 
ijc  los  cuales  se  da  el  nombre  de  cara,  toman- 
do eslas  la  denominación  daprimera,  segunda, 
¡enera  y  citaría,  según  oslan  formadas  por  las 
¡'finieras,  segundas,  terceras  y  cuartas  subdi- 
visiones de  la  columna  que  antes  debe  antece- 
der á  la  formación  de  dicho  cuadro.  La  infan- 
tería recurre  á  esto  orden  de-formacion  cuan- 


do se  vé  privada  de  apoyo  y  tiene  que  terminar 
defensivamente  sobre  el  mismo  terreno  una 
acción  peleando  con  fuego  y  bayoneta.  En 
esta  disposición  resiste  la  infantería  por  1odas 
parles  las  cargas  de  caballería,  lo  cual  Ja  obli- 
ga á  estrechar  en  lo  posible  sus  filas  para  re- 
sistir mejor. 

No  hace  mucho  tiempo  que  la  palabra  cua- 
dróse usa  bajo  una  forma  absoluta  y  de  una 
manera  aislada.  Antes  que  el  batallón  viniera 
á  ser  una  parle  pequeña  en  los  ejércitos  (Véar 
se  batallón),  se  decia  siempre  batallón  en 
cuadro  ó  batallón  cuadrado,  batallón  de  cen- 
tro vacio  ó  m/u;n«a,  para  significar  un  ejér- 
cito en  cuadro,  una  brigada  en  cuadro  ó  un 
regimiento,  segnn  el  número  total  de  tropas 
en  una  batalla.  Cuando  el  balallon  no  vino.á 
ser  mas  que  una  de  las  parles  constituyentes 
de  un  regimiento,  se  empleó  impropiamente 
como  sinónimo  deeíi  cuadró  la  frase  columna 
de  retirada,  y  en  Francia,  sobre  todo,  se  hizo 
mas  común  esla  impropia  denominación  des- 
pués de  la  ordenanza  de  G  de  mayo  de  1755,  á 
cuya  denominación  sustituyó  después  la  no 
menos  vaga  de  disposiciones  contra  la  cabu- 
llería. La  espedicion  francesa  á  Egipto  consig- 
nó definitivamente  eu  la  lengua  miüiar la  ac- 
tual espresion  de  cuadro. 

Si  fuera  á  inquirirse  el  uso  que  en  la  anti- 
güedad pudo  la  formación  del  cuadro  haber 
tenido,  solo  podrán  lograrse  .nociones  harto 
vagas.  Jenofonte  habla  de  los  cuadros  egipcios 
de  cien  hombres  en  todos  sentidos.  El  padre 
Amiol  nos  dice,  que  1122  años' antes  de  la 
era  cristiana  el  ejército  de  los  chinos  sabia  or- 
denarse en  muchos  cuadros  que  se  flanquea- 
ban rcciprocamenle.  La  lengua  griega  llama- 
ba plirila  ó  brique  á  un  cuadro  á  que  también 
se  aplicó  la  palabra  pleaion.  Eliano  pretiere  la 
cuño  o  embolan  al  órden  de  cuadro;  pero  esla 
palabra  en  este  caso  no  espresa  la  idea  de  un 
urden  de  caras  opuestas  ó  de  filas  con  inverso 
frenlc,  sino  que  se  refiere  á  una  simple  forma- 
ción en  órden  cuadrangular  y  con  un  solo 
frenlc. 

Vegecio  habla  del  quadratum  aginar,  el 
cual  traducen  por  cuadro  algunos  autores  mo- 
dernos; pero  el  sentido  que  aplica  Vegecio  á 
osla  palabra  está  poco  esclarecido.  Mczcroy  e¡- 
In  ct  cuadro  como  praclicado  en  la  retirada  de 
los  diez  mil  con  Jenofonte,  en  las  marchas  de 
Agcsilao,  de  Alejandro,  de  César,  deSila;  pero 
esle  género  de  cuadros,  usado  en  algunas 
ocasiones  eslraordinarias,  no  era  mas  que  un 
género  de  columnas  en  retirada,  ó  un  eneua- 
dramiento  de  bagages.  Solo  podían  tener  de 
semejanza  aquellos  cuadros  con  los  actuales 
la  forma  éslerlor.  Esto  y  la  historia  directa  de 
esle  órden  inespugnabie  de  formación,  queda 
ya  bien  descrilo  en  otra  parle.  {Véase  bata- 
llón m  cuadro.)  No  obstante  añadiremos  al- 
go mas. 

Después  de  la  creacion.de  la  cohorte  mi- 
lliaria,  entre  los  romanos  j  hasta  la  edad 
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media,  el  cuadro  ó  quadratim  agmen  de  las 
'legiones  se  vg  frecuentemente  mencionado  én- 
trelos historiadores;  no  parece  haya  duda  en 
que  este  tuviese  alguna  analogía  con  una  for- 
mación fundamental,  según  siente  el  coronel 
francés  Carriou.  Sobre  esle  punto  se  lee  en  el 
autor  Lloyd, que  escribiaen  1766:  «que  apenas 
habrá  figura  alguna geométricaquelos  antiguos 
lácticos  no  hubiesen  introducido  cu  los  órde- 
nes-de -batalla.  Pero  en  todas  épocas  las  tro-  • 
pas  han  sido  con  preferencia  ordenadas  en 
cuadrados  ó  en  paralelógrumos,  figuras  mas 
propias  para  la  acción  y  el  movimiento, «  Ade- 
mas añade  este  autor:  «La  elección  y  forma  de 
los  cuadros  dependen  de  mil  circunstancias 
imposibles  de  preveer.»  Los  autores  del  si- 
glo XVJII  comprendían  el  cuadro  en  el  núme- 
ro de  shS  batallones  geométricos,  le  daban 
uña  forma  equilátera!  de  ángulos  muertos,  y 
en  estos  colocaban  la  artillería  de  la  infantería. 
La  ordenanza  francesa  de  1."  de  enero  de  17G6, 
empieza  á  prescribir  el  cuadro  tal  como  con 
corta  diferencia  había  sido  hasta  entonces  eje- 
cutado generalmente.  El  reglamento  de  l."  de 
junio  de  1778,  da  á  esta  maniobra  un  desarro- 
llo menos  estendido;  la  emplea  como  evolu- 
ción de  linea,  é  imita  las  seis  filas  del  cuadro 
prusiano.  La  ordenanza  también  ^rancesa  de 
ejercicio  del  20  de  mayo  de  17S8,  redactada 
por  el  consejo  de  la  guerra,  y  reproducida  en 
la  ordenanza  de  1791,  sigue  los  mismos  prin- 
cipios,-y  acaba  mejorando  el  cuadro  prusiano. 
Estos  principios  distaban  todavía  de  la  perfec- 
ción en  1788,  como  lo  prueban  Mauvillon  y 
Mirabeau;  pues  la  táctica  prusiana  no  formaba 
en  general  el  cuadro  mas  que  plegando  una 
línea  de  uno  ó  dedos  batallones,  como  pudiera 
plegarse  en  sentido  de  cuadrado  una  cuerda 
cuyas  éslremidades  se  fuesen  acercando,  Esle 
principio  tenia  por  principal  objeto  el  no  dar 
intervención  alguna  al  órden  natural  numérico 
de  los  pelotones;  pero  esta  era  una  condición 
pueril  que  produce  una  pérdida  considerable 
de  tiempo:  en  efecto,  en  la  formación  de  los 
cuadros  se  trata,  no  de  conservar  aquella  ge- 
rarqula  numérica,  sino  de  unir  la  simplicidad 
de  la  ejecución  á.  la  rapidez  de  la  trnsforma- 
cion,  y  de  sacar  el  partido  mas  útil  de  todos  los 
hombres  de  filas.  Trátase  sobre  todo  de  apro- 
piar la  maniobra  del  cuadro  á  los  órdenes  para- 
lelo, perpendicular,  oblicuo  y  escalonado,  é 
importa  mucho  e!  aplicar  el  empleo  del  cua- 
drado, ó  mejor  dicho  de  los  cuadros,  á  los  paí- 
ses.de  llanos  despejados  y  de  guarnecer  el  ter- 
reno con  reductos  vivientes,  flanqueados,  ines- 
pugnabies,  en  eslado  de  rechazar  á  un  enemi- 
go por  rico  que  sea  en  caballería,  bien  que  no 
asi  en  punto  á  artillería.  Tal  es  la  imagen  de 
la  batalla  de  Lutzeh  en  1813.  La  táctica  france- 
sa y  la  guerra  de  17D2,  han  resuelto  el  proble- 
ma de  los  cuadros  modernos.  Este  género  do 
combate  contra  la  caballería  se  ha  simplificado. 
Puédese  formular  el  sistema  como  sigue:  en 
formar  de  una  tropa  de  infantería  ds  mediana 


dimensión,  una  columna  semiabierfa  ó  á  cuarto 
de  distancia  para  los  cuadros  de  tres  ó  seis  fi- 
las; en  volver  la  cola;  en  formar  frente  por 
fuera  de  los  flancos,  haciendo  mover  de  una 
manera  divergente  y  por  medio  de  las  conver- 
siones hacia  id  respectivo  frente  de  la  cara 
las  medias  subdivisiones  de  la  columna;  en  lo- 
mar por  este  medio  una  formación  equilateral 
ó  paraleló-grama,  cu  restablecer  con  igual  pron- 
titud la  forma  primitiva  de  la  columna,  y  Pe- 
gar á  mover  esta  cindadela  ambulante  en  sen- 
tido de  laxista  del  frente,  ó  de  la  cola,  ó  délos 
flancos  por  medio  de  giros  y  conversiones 
apropiadas  á  este  objeto. 

Ensayóse  en  Francia  un  método  de  mar- 
cha de  cuadros,  pero  no  lomó  raiz  en  la  táctica; 
otras  veces  los  franceses  movilizaron  los  cua- 
dros por  medio  de  señales  ríe  tambores.  Asi  un 
toque  particular  redoblado  ante  uno  de  los  Tren- 
tes ó  caras  del  cuadro,  indicaba  que  era  preci- 
so marchar  en  sentido  de  esta  cara,  ¡ornando 
todas  las  demás  el  frente  de  ella.  Un  redoble 
en  el  cenlro  del  cuadro,  trasformaba  4  esté  de 
nuevo  en  el  .órden  de  columna,  y  servia  como 
voz  ó  señal  de  mando  para  la  ejecución  de  las 
conversiones,  inversas  á  las  que  habían  pro- 
ducido el  cuadro.  Este  medio  de  hacer  manio- 
brar el  cuadro  al  toque  de  caja  era  csce- 
lente. 

Federico  II  en  las  grandes  maniobras  de 
Posldam  formaba  con  frecuencia  de  la  reunión 
ilc  (los  ó  cuatro  batallones  en  tres  Illas,  cua- 
dros vados  equtlultraUs;  en  las  marchas  do 
linea  en  relirada  se  servia  do  estos  cuadros 
como  medio  de  defensa  central:  en  este  caso 
dicho  rey  general  encuadraba  un  cuadro  de 
esta  especie  en  un  recinto  defensivo  formado 
por  las  compañías  desús  batallones  de  grana- 
deros; enlrefanfo  la  maniobra  de  retirada  se 
hacia  en  escaque,  ó  alternada  mientras  que  di- 
cho cuadro  permanecía  firme.  Asi  el  cuadro 
prusiano  era  algunas  veces  de  tres  filas  y  otras 
veces  de  seis,  pero  esle  solo  era  un  órden  ge- 
neral de  la  linea,  y  nn  medio  pronto  y  seguro 
de  terca  resistencia,  como  luego  se  pudo  ver. 
En  Walertoo  los  cuadros  ingleses  no  tenían  mas 
que  (res  filas. 

Los  cuadros  ordinariamente  son  de  asnée- 
los anticéntricos,  haciendo  frente  las  caras  en 
dirección  inversa,  y  hacia  fuera  del  cuadro 
por  supuesto.  Fórmanse  también  de  aspectos 
céntricos,  dando  frente  todas  las  caras  al  cen- 
tro del  cuadro,  lo  cual  se  ejecuta  para  que  to- 
dos escuchen  una  órden,  sean  testigos  de  una 
ceremonia  de  recepción,  de  la  degradación  de 
un  reo,  etc.  ele.  Las  caras  de  cuadros  laminen 
pueden  dar  todas  frente  al  mismo  que  tiene 
una  de  ellas,  íocual  se  usa  para  marchar  ó  re- 
tirarse en  cuadro,  en  cuyo  caso  la  cara  de  de- 
lante y  la  que  cierra,  marchan  de  frente  en  li- 
laila y  las  otras  dos  por  el  flaneo:  cuando  asi 
avanza  ó  se  .retira  nn  cuadro,  el  gefe  le  manda 
hacer  alto  donde  conviene,  todas  las  caras  dan 
sn  giro  respectivo,  y  la  pelea  no  puede  sor- 
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prenderle:  para  volver  á  marchar  el  gefe  da  la 
Toa  preventiva  en  sentido  de  tal  cara,  todas  gi- 
ran ya  conveuienlemente  á  la  voz  del  gefe  cada 
una,  y  á  la  ejecutiva  del  gefe  superior  todo  el 
cuadro  se  pone  instantáneamente  en  .movi- 
miento. 

Machos  autores  modernos  han.  propuesto, 
algunas  modificaciones  cu  el  sistema  de  los 
cuadros,  y 'muy  parlicularmenteel general  fran- 
cés Pel.et.  Un  documento  francés  de  1828,  ti- 
ldado Suplemento  alreglamenlode  1791,  pres- 
cribía los  cuadros  de  batallón,  los  cuadros  obli- 
cuos, etc.,  y  daba  tina  denominación  á  cada 
cara  (!el  cuadro.  La  primera  «ra  la  que  forma- 
ba el  frente  antes  de  deshacerse  el  cuadro;  la 
torcera  era  la  opuesta  en  dicho  cuadro;  la  se- 
gunda era  la  que  caia  á  la  derecha  del  frente, 
y  la  cuarta  la  que  caia  á  la  izquierda.  Dicho  do*- 
cumenlo  daba,  y  por  cierto  que  sin  necesidad, 
un  comandante  á  cada  cara.  La  ordenanza  fran- 
cesa de  4  de  marzo  de  1831,  dio"  fuerza  de  ley 
¡i  las  disposiciones  del  citado  documento  de 
1828;  dicha  ordenanza  llamó  división,  palabra 
bastante  impropia,  á  lo  que  debiera  llamar  ca- 
ra; distinguió  numéricamente  las  caras  como  en 
1828;  ella  hacia  ejecutarcl  cuadro  por  uno,  dos, 
y  á  lo  mas  tres  batallones,  en  tres  Alas;  aholia 
el  cuadro  en  seis  días  prescrito  en  el  regla- 
mculodc  1791  (1."  de  agosto);  instituía  un  ór- 
den  de  cuadros  escalonados  á  sesenta  pasos 
dedislancia;  ponia  de  reserva  dentro  del  cua- 
dril mía  ó  dos  divisiones  de  batallones;  lo  cual 
ocasionahauna  confusión  tantomas  perjudicial, 
cuanto  que  esta  reserva  no  hubiera  podido 
aprovechar  para  cerrar  las  brechas.  Por  diu- 
rno, dicha  ordenanza  subordinaba  á  un  gefe 
de  balallon  cada  una  de  lascaras  largas  del 
cuadro,  y  el  gefe  mas  antiguo  mandaba  la  cara 
déla  derecha. 

España  siguió  á  su  vcz1a  mayor  parle  de 
oslas  alternativas,  condenada  como  ya  oslaba 
por  sus  gobiernos  desde  la  reproducción  de  Ios- 
cuadros  ala  imposición  estrangera.  El  cuadro, 
boy  es  una  de  las  parles  principales  de  nues- 
tra láctica,  y  es  una  de.  las  evoluciones  mas 
vistosas  que  ejecuta  el  actual  regimiento  de 
granaderos  por  su  aventajada  eslalura  y  la  vis- 
tosidad que  produce  los  golpes  encarnados  de 
su  uniforme. 

üp  balallon  formado  en  cuadro  se  pone  en 
marcha,  como  queda  dicho,  á  la  voz  de  su  co- 
mandante. Hilando  estela  Ia  voz;  ó  formar  la 
columna,  trasfórmnse  el  cuadro  en  una  colum- 
na á  mitad  de  dislancia;  pero  la  cuarta  cara 
queda  con  su  fila  eslerior  delante,  la  cual  pasa 
después  A  su  puesto.  El  cuadro  se  forma  ordi- 
nariamenle  por  Irasformacion  de  una  columna, 
por  compañías  dribles  ó  sencillas,  por  mitades 
t>  por  cuartas;  pero  en  trance-de  apuro,  po- 
dría formar  el  cuadro  igualmente  una  colum- 
ba por  pelotones.  Nada  mas  añadiremos  con 
respecto  á  los  cuadros  á  esto  y  á  lo  que  en  otra 
parte  dejamos  dicho.   {Véase  batallón  en 
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CUADRUPLE  ALIANZA.  En  este  importante 
acontecimiento  histórico,  debe  lignrar  princi- 
palmente el  señor  marqués  de  Miradores,  hoy 
ministro  de  Estado.  Nombrado  enviado  estraor- 
dinario  y  ministro  plenipotenciario  deS.  11.  C. 
en  Londrés,  "salió  de  Madrid  el  21  de  febrero 
de  1834,  y  después  de  detenerse  en  París, lle- 
gó á  Lúndres  el  5  de  abril. 

Muy  importante  "misión  llevaba  el  marqués, 
y  muchos  pensamientos  revolvía  en  su  cabeza, 
referentes  todos  á  la' guerra  civil  que  asolaba 
nuestro  suelo;  asi  que,  á  los  cuatro  días  de  su 
llegada,  el  9,  tuvo  su  primera  conferencia  con 
lord  Palmerston,  que  aunque  larga,  fué  inútil, 
pues  solo  obtuvo  una  contestación  evasiva, 
siéndole  satisfactorio,  sin  embargo,  le  dijese 
iba  á  dar  cuenta  de  Iodo  al  consejo  de  Gabine- 
te, y  tomar  enséria  consideración  una  nota 
que  Miradores  indicó  se  proponía  pasarle  para 
dar  al  asunto  un  carácter  de  regularidad  ofi- 
cial que  produjese  una  resolución  oficial 
también,  y  en  la  cual  le  propondría  la  idea  que 
le  anunció  en  la  conferencia,  y  que  era  esclu- 
sivamente  suyo,  de  hacer  un  tratado  enlre  la 
Inglaterra,  España  y  don  Pedro;  en  virtud  del 
cual,  si  el  gobierno  inglés  no  podia  ayudarr 
nos  con  medios  materiales,  nos  ayudase  al 
menos  con  su  apoyo  moral. 

P,edactó  y  entregó  esta  nota  que  fué  discu- 
tida en  pleno  consejo  de  gabinete  en  los  días 
10  y  1 1  de  abril,  y  por  su  importancia  trasla- 
damos algunos  fragmentos  que  son  interesan- 
tes para  el  conocimiento  déla  historia  política 
de  nuestra  patria. 

El  marqués  de  Miraflores  al  vizconde  de 
Palmerston.  El  infrascrito,  enviado  estraor- 
dinario  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C. 
allener  la  honra  de  dirigirse  por  primera  vez 
al  excelentísimo  señor  vizconde  de  Palmerston, 
prlmersecretario  de  Estad  o  y  de  Negocios  estran- 
geros  de  S.  M.  B,,  le  es  sumamente  satisfacto- 
rio quela  cuestión,  objeto  de  su  comunicación, 
eslé  ya  tan  controvertida  que  baga  innecesa- 
ria una  polémica  casi  siempre  embarazosa. 

.«La  sabiduría  del  gobierno  de  S.  M.  L.  ha 
reconocido  y  sentado  como  principio  inconcu- 
so qtie  sus  deseos  eran  y  son,  que  se  termine 
la  conlienda  entre  los  principes  que  tan  encar- 
nizadamente disputan  la  corona  de  Portugal;  y 
que  esle  país,  en  el  cual  no  puede  dejar  de  ha- 
ber comprometidos  intereses  esenciales,  tanto 
respecto  al  gobierno  briLánico  como  para  sns 
subditos,  restablezca  en  sh  organización  so- 
cial los  elementos  en  que  se  apoyaban  aque- 
llos. La  España  no  puede  dejar  de  participar 
de  estos  mismos  deseos,  y  desembarazada  ya 
por  otra  parte  de  todas  las  consideraciones  que 
pudieron  imponerle  sus  empeños  anteriores 
con  un  principe,  que  olvidando  servicios  á  los 
cuales  tal  vez  debió  esclusivamente  su  conser- 
vación en  el  trono,  rompió  todos  los  vínculos 
que  pudieron  desviar  la  línea  de  conducta  en- 
tre el  gobierno  de  S.  M.  B.  y  el  gobierno  es- 
pañol, 
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«En  tal  estado,  pues,  toda  la.  cuestión  viene 
á  quedar  circunscrita  al  modo,  y  esto  no  puede 
ciertamente  ofrecer  grandes  inconvenientes  en- 
tre dos  naciones  que  estrechamente  ligadas 
por  principios,  por  intereses  y  por  el  recuerdo 
constante  de  una  relación  íntimamente  amis- 
tosa formada  en  una  época  tan  reciente  como 
gloriosa  para  ambos  paises,  se  consideran  co- 
mo por  instinto,  mutuamente  obligadas  a  obrar 
con  franca  y  cordial  amistad. 

«Más  para  venir  á  fijar  el  modo,  parece  al 
infrascrito  no  seria  perjudicial  examinar  pré"- 
líiamentedos  cuestiones.  Primera:  en  el  estado 
actual  de  la  situación  de  Pcrlugal,  ¿üay  seguri- 
dad de  cuál  de  los  dos  principes  que  se  dispulan 
la  corona  obtendrá  el  triunfo?  Si  hemos  de 
juzgar  por  antecedentes  sobrado  exactos,-  ka- 
bremos  de  convenir  que  aunque  pudiesen  cer- 
rarse los  oidos  á  la  humanidad  afligida  en  el 
triste  suelo  de  Portugal;  aunque  pudieran  ver- 
se con  ojos  tranquilos  los  horrores  déla  guerra 
civil  en  que  está  sumergido  aquel  desventurado 
país,  y  aunque,  en  fin,  alzando  del  lodo  lama- 
no  que  procuró  auxilios  efectivos  á  uno  ú  otro 
príncipe,  para  mirar  en  adelante  como  fríos 
espectadores  una  lucha,  no  del  pueblo  portu- 
gués contra  su  principe,  sino  de  dos  principes 
entre  sí;  aun  ele  este  modo  no  pódria  anun- 
ciarse anticipadamente  por  quién  se  decidiera 
una  victoria  que  solo  se  aprovecharía  para  po- 
seer ruinas  y  escombras.  Equilibradas,  digá- 
moslo asi,  lis  fuerzas  de  ambos  contendientes, 
porque  lo  que  el  uno  tiene  de  mayores  recursos 
físicos  es  escedido  por  su  contrario  en  poder 
moral,  la  victoria  la  decidirán  las  circunstan- 
cias del  momento,  y  su  terminación  seriasiem- 
pre  indefinida. 

«Segunda:  Refugiado  el  infante  don  Garlos 
en  Portugal,  apoyado  por  don  Miguel,  y  levan- 
tando un  pendón  de  hostilidad  contra  el  gobier- 
no de  lalreina  deüspaña,  ¿podráéste  no  tratar 
de  espulsar  mas  ú  menos  pronto  del  suelo  lu- 
sitano al  pretendiente  á  la  corona  de  Isabel  11? 

•«Fácil  es  ciertamente  decidir  esta  cuestión, 
vital  para  el  gobierno  español:  se  cifra  en  olla 
su  existencia,  y  asi  por  mas  que  sus  principios 
fundamentales  sean  el  dedicarse  al  arreglo  del 
sistema  interior  del  país  sin.  tomar  parte  en 
asuntos  ágenos,  tralando  de  conservarse,  y  cul- 
tivar la  amistad  y  armonía  con  sus  aliados;  á 
pesar  de  esto,  no  le  será  posible  prescindir  de 
arrojar  al  Pretendiente  de  la  Península,  y  habrá 
de  hacerlo  apenas  la  combinación  de  sus  re- 
cursos se  lo  permilan,  y  es  de  esperar  se  lo 
permitirán  antes  de  mucho,  ya  de  acuerdo  con 
el  gobierno  de  doña  María, la  reina  de  Portugal, 
ya  por  sí  solo  pava  llevar  á  eaboesta  medida 
indispensable.  Fijadas,  pues,  las  dos  proposi- 
ciones deque  seria  indeterminada  la  lucha  en 
Portugal/si  hubiese  de  decidirse  por  la  victoria 
de  uno  . ú  olro  principe  de  los  que  dispulan  la 
corona,  y  la  necesidad  del  gobierno  español  de 
anonadar  la  rebelión  que  compromete  su  exis- 
tencia, es  preciso  examinar  si  po  dría  convenir 


al  gobierno  de  S.  M.  D.  encargarse  esclusiva- 
mente  de  la  terminación  de  esta  lucha,  en  lo 
que  el  gobierno  español  no  tendrá  el  menor  in- 
conveniente, pues  que  sus  intereses  y  sus  de- 
seos se  limitan  á  echar  al  Pretendiente  do  la 
Península.  Establecida  esfa  sola  base,  y  deseo- 
sa  siempre  la  reina  Gobernadora  de  dar  mas  y 
mas  pruebas  de  su  amistad  sincera  y  desinte- 
resada al  gobierno  de  S.  M.  11.  no  tendría  repa- 
ro en  abandonar  á  la  Inglaterra  enteramente  la 
cuestión.  


¡ii'semiJo 


 Este  punto  que  es  cardinal,  y 

hacia  eí  cual  llama  el  infrascrito  la  atención 
de  V.  E.  merece  considerarse. 

,  «En  efecto,  tristes  yjprolongadas  conmina- 
ciones han  infinido  á  que  la  España  no  tenga 
los  medios  á  cuyaadqnisicion  la  llevará  la  nue- 
va via  de  regeneración  política  que  ha  empe- 
zado; pero  mientras  este  caso  llega,  su  inter- 
vención política  c)i  Portugal  no  puede  producir 
las  ventajas  en  la  decisión  fundamental  de  la 
cuestión  que  produciría  la  de  la  Inglaterra  so- 
la, ó  la  de  la  combinación  de  la  Inglaterra  con 
la  España.  En  el  primer  caso,  la  España  no  po- 
dría menos  de  apoyarse  en  el  partido  del  prín- 
cipe don  Pedro,  para  en  unión  con  él,  avasallar 
y  destruir  á  don  Miguel  y  a  don  Carlos;  y  ea 
cualquiera  de  los  segundos  


Reservado   . 


  .  á  los  de  la  antigua  alianza  eu- 
ropea, á  la  que  importa  que  en  iodo  evento,  y 
para  cualquiera  complicación  polilícade ¡  Euro- 
pa, que  tañías  y  (ates  combinaciones  podría 
producir,  esté  terminada  en  Portugal  Ja  cues- 
tión pendiente  y  destruida  la  bandera  que  ren- 
uifia  en  aquel  caso  todos  los  partidarios  ilc 
cierto  colordel  mundo  entero.  Mas  si  dificulta- 
des ó  circunstancias  que  no  me  es  dado  pene- 
trar pudieran  ofrecerse  á  la  intervención  arma- 
■da  del  gobierno  inglés,  que  tan  pronlo  y  lan 
fácilmente  obviará  lodos  los  obstáculos,  S.  E. 
permitirá  al  infrascrito  ¡e  observe  si  no  se  po- 
dría en  esté  caso  adoptar  un  término  medio, 
lilil  y  conveniente  á  todos,  cual  seria  tal  vezan 
arreglo  en  que  si  la  Inglaterra  no  intervenía 
con  sus  soldados,  mediase  con  su  fuerza  mo- 
ral, con  su  garantía  y  con  sns  recursos  en  un 
tratado  entre  su  gobierno  y  el  de  España,  que 
reuniera  todas  las  indicaciones  y  lodos  los  in- 
tereses. De  todos  modos  sea  cual  fuere  el  .arre- 
glo definitiva  de  eslas  cuestiones  que  pueden 
sin  duda,  calificarse  de  interés  europeo,  pare- 
ce que  no  debe  dudarse  que  es  llegado  ya  el 
caso  de  terminar  este  asunto.  Los  intereses 
esenciales  de  la  Inglaterra  y  de  la  España,  la 
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humanidad,  la  civilización  del  siglo,  á  cuyo 
impulso  no  es  dado  á  ningún  poder  resisto;  lo 
«ijen  sin  dilación. 

«El  gobierno  español  por  medio,  delinfras- 
crilo,  ofrece  franca  y  lealmcnie  á  la  alia  consi- 
deración deS.  M.  B.,  todas  sus  ideas  sin  (me- 
llarle nada  oculto.  La  amistosa  nota  pasada  por 
íii  ministro  en  Madrid,  fecha  2  de  enero  del 
piTscnle  año,  y  la  franca  contestación  dada  por 
el  señor  secretario  del  despacho  de  Estado  á 
dicha  noia,  fecha  2  5  del  mismo  mes,  escusan  al 
infrascrito  repetir  todo  lo  espueslo  en  ellas, 
lanío  relativamente  al  reconocimiento  no  obje- 
tado por  el  gobierno  español  como  á  los  demás 
punios  controvertidos.  Asi  que  en  la  présenle 
no  hace  mas  que  ratificar  y  dar  latitud  á  su 
contenido,  terminándola  con  decir,  que  el  go- 
bierno que  tiene  la  honra  de  representar,  desea 
la  pronta  conclusión  de  esta  cuestión  de  una 
manera  definitiva,  pues  en  ella  vé  asegurado  el 
restablecimiento  de  la  paz  interior  y  la  consoli- 
dación de  la  legitima  autoridad  de  S.  M.  la  rei- 
na; y  espera,  fundado  en liechos  repelidos,  que 
la  Gran  Bretaña,  siempre  grande  y  generosa 
para  la  España.,  coadyuvará  esta  vez  mas  á  con- 
solidarla gloria  y  la  ventura  de  un  pais  llama- 
do á  contribuir  sobremanera  á  sostener  en  el 
fiel  la  balanza  del  equilibrio  europeo,  y  cuyos 
intereses  en  la  presente  cuestión  son  en  un  to- 
do idénticos  á  los  del  gobierno  británico. 

«El  infrascrito  aprovecha  con  el  mayor  gus- 
to esta  ocasión  para  asegurar  al  señor  vizcon- 
de de  l'almcrston  los  sentimientos  do  su  mas 
ella  y  distinguida'  consideración. — EIM.de  M. 
— Londres  9  de  abril  de  1 83 i.  ■> 

A  los  tres  dias  fué  á  ver  al  vizconde  Pal- 
mcrslon,  quien  le  habia  citado,  y  dándole  afec- 
tuosamente la  mano  y  saliéndole  al  encuentro 
le  dijo: 

— Felicilo  á  V.  señor  marqués:  V.  ha  cam- 
inado con  su  nota,  la  política  del  gabine- 
te: V.  lia  hecho  mas  en  tres  ■dias,  ha  obtenido 
mas  que  yo  'había  podido  obtener  en  muchos 
Ineses:  la  palabra  de  intervención  en  Portugal 
va  á  ser  pronunciada.  La  idea  de  V.  de  hacer 
nn  Iratado  va  á  ser  acogida.  ¿Cuándo  podremos 
hablar  de  los  (orminos  en  que  debe  verifi- 
carse? 

Lleno  entonces  de  alegría  el  marqués  con- 
losfó  que  cuando  quisiese,  y  al  dia  siguiente 
se  establecieron  las  bases. 

Hasta  enlonces  no  habia  intervenido  para 
nada  la  Francia  en  este  asunto,  y  nuestro  re- 
picsenlantc  deseaba  que  aquella  poderosa  na- 
ción formase  parte  integrante  en,cl  Iraladn;  es- 
posólo asi  al  gabinete  inglés  de  una  manera 
que  uo  despertara  la  constante  rivalidad  de 
ambas'  naciones;  Iné  aceptada  la  idea,  se  co- 
municó por  lord  Pálrherston  al  principe  de 
Taillerand,  que  representaba  en  Londres  al  ga- 
binete francés,  y  la  contestación  fué  que  ala 
Francia  por  su  propio  decoro  deseaba  entrar, 
no  solamente  adhiriéndose  al  tratado ,  sino 
cotiio  formando  parte  integrante  de  él. » 


No  gustó  al  ministerio  inglés  tanta  y  tan 
condescendiente  y  generosa  espontaneidad, 
mas  no  era  ocasión  enlonces  de  chocar  de 
frente,  ni  aun  de  una  manera  indirecta,  con,el 
príncipe:  aceptar,  era  dar  ála  Francia  la  mís- 
uiii  -importancia  que  a ¡,1a  Inglaterra;  se  la  daba 
aun  mas,  pues  por  su  vecindad  con  nosotros 
suponían,  y  con  razón,  que  tomaría  una  parte 
mas  activa  en  la  intervención  é  influiría  con 
mas  provecho  suyo.  Citó  l'almerston  á  Mirado- 
res y  «vea  v.,  le  dijo,  lo  que  me  dice  el  prín- 
cipe de  Taillerand:  quiere  que  laFrancia  entre 
como  parle  integrante:  yo  no  lo  creia  necesa- 
rio; pero  ¿V.  que  dice?» 

La  posición  entonces  del  marqués  era  sin 
duda  tan  delicada  como  lo  dice  en  sus  Memo- 
rias. Por,  mas  que,  conociendo  las  ventajas 
que  reportaría  la_  causa  de  la  reina  con  la  in- 
tervención franca  y  leal  de  nuestros  vecinos, 
la  desease,  no  podía  manifestarlo  de  una  ma- 
nera evidente  por  no  escitar  la  rivalidad  de 
¡as  dos  naciones;  negarse. á  admitirla  era  re- 
nunciar á  un  socorro  poderoso;  asi  que  supo 
escogitar  un  medio  dando  la  razón  á  Palmers- 
ton,  y  añadiéndole  que  « francamente  no  veia 
inconveniente  en  que  la  Francia  hiciese  parte 
integrante  del  tratado,  pues  le  daria  mas  im- 
portancia y  solemnidad;  y  que  todo  podía 
obviarse  en  la  forma  y  la  manera  en  que  se 
redactasen  las  cláusulas  del  convenio.» 

Parecióle  esto  bien  al  ministro  británico: 
contestó  su  conformidad  á  Taillerand,  y  quedó 
l'almerston  encargado  de  redactar  el  proyecto 
de  tratado.  Participóse  este  acuerdo  al  minis- 
tro, de  don  Pedro  en  Lóndres,  y  no  vaciló  un 
instante,  como  era  natural,  en  firmarlo. 

Pidió  Miradores  á  Madrid  sus  poderes, 
pues  era  el  tratado  idea  suya:  pidiólos  también 
á  París  Taillerand,  y  todos  demandaron  sus 
plenipotenciarios. 

Aules  de  pasar  adelante,  dice  el  mismo 
marqués  de  Miradores,  debo  consignar  los 
principiosque  yo  juzgué  entonces  y  juzgo  to- 
davía, pudieron  y  debieron  ser  en  aquellos 
momentos  los  que  guiaron  respectivamente  á 
los  plenipotenciarios,  conviniéndose  casi  sin 
contestación  alguna,  tanto  en  el  fondo  del  Ira- 
lado  como  eu  su  redacción.  El  gabinete  inglés 
no  parece  dudoso  que  quisiera  abrazar  dos 
ideas.  Primera,  verificar  el  Iratado  para  afir- 
mar de  hecho  su  influencia  sobre  el  nuevo  go- 
bierno de  Portugal  que  don  Pedro  iba  á  esta- 
blecer, pues  don  Miguel  tenia  que  ceder  inme- 
diatamente el  campo  apenas  produjese  sus 
forzosas  consecuencias  la  intervención  ingle- 
sa, y  al  mismo  tiempo  labrarse  una  futura  in- 
fluencia eu  España.  La  segunda:  combinar  en 
la  forma  de  la  redacción  que  hizo  esclusiva- 
menle  el  ministro  británico,  las  mayores  ven- 
tajas para  alejar  todo 'lo  posible  la  intervención 
armada  de  la  Francia  en  España:  eventualidad 
que  entonces  miramos  todos  como  muy  remo- 
ta; y  sobre  todo,  que  dado  el  caso  de  que  fue- 
se necesaria,  conservaría  el  gobierno  inglés 
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una  acción  espedirá  y  eficaz  creada  por  la  for- 
ma de  la  estipulación  misma  que  le  proporcio- 
nase primero  los  medios  de  retardar  mucho  la 
intervención  de  la  Francia,  y  en  el  caso  estre- 
ñí o  de  verificarse  hacerla  cesar  cuanto  antes. 
Sin  duda  el  principe  Taillerand,  á  juzgar  por 
la  indiferencia  que  manifestó  eu  la  forma  de 
la  redacción,  no  será  temerario  pensar  que 
acaso  apreció  sola  y  esclusivamente  en  el  con- 
venio proyectado  la  idea  de  la  realización  de 
su  sistema  de  aliaDza  entre  Francia  6  Ingla- 
terra, que  era  el  deseo  constante  de  su  políti- 
tica,  ocupándose  solo  de  que  se  consignase 
en  un  acto  escrito  esta  alianza  de  tan  inmensa 
importancia  en  la  opinión  diplomática  de  la 
Europa,  sobre  todo  en  aquellos  momentos. 

Añádase  i  este  sistema  de  alianza  que  tan- 
to tiempo  hacia  era  el  del  príncipe  Taillerand 
la  necesidad  momentánea  de  robustecer  al 
gobierno  y  monarquía  de  julio,  que  en  aque- 
lla época  solo  contaba  poco  mas  de  tres  años 
de  existencia. 

Notarse  debe  que  la  fecha  de  *es!a  actua- 
ción era  el  22  de  abril  de  1S34,  y  en  ella  se 
hallaba  todavía  armado  Bourmont  en  Portu- 
gal como  defensor  de  los  intereses  de  la  di- 
nastía de  Francia  vencida  en  julio,  que  en  va- 
no procuró  alzarse  con  la  abortada  tentativa 
de  la  duquesa  de  Berry.  Mas  todavia,  en  los 
primeros  dias  de  abril,  es  decir,  ocho  ó  diez 
antes  de  empezar  la  negociación  de  Lóndres, 
acababa  de  verificarse  un  movimiento  revolu- 
cionario muy  serio  en  París  y  coetáneamente 
en  Lyon.  Tío  era,  pues,  dudosa  la  necesidad 
del  gobierno  de  julio  de  acrecer  en  aquellos" 
momentos  sus  elementos  de  fuerza,  lo  mismo 
en  el  interior  que  en  el  estrangero.  Por  olra 
parte  no  podia  ocultarse  á  la  sagacidad  y  es- 
periencia  del  decano  de  la  diplomacia  de  Euro- 
pa cuan  preferente  era  para  la  dinastía  de  ju- 
lio tener  en  España  un  gobierno  análogo  al  de 
Francia  como  debia  serlo  el  de  Isabel,  á  tener 
otro  esencialmente  apostólico  con  cuyo  partido 
habiun  estado  en  combinación  los  legilimistas 
franceses,  directores  del  drama  de  la  duquesa 
de  Berry,  cuya  causa  hubiera  tenido  mas  ven- 
tajosa posición  si  no  se  hubiera  ella  propia 
suicidado.  Todo  esto  debió  influir,  sin  duda, 
en  que  el  principe  de  Taillerand  se  parase  po- 
co, cómo  se  paró  en  efecto,  en  los  términos 
en  que  el  tratado  se  redaelaba.  Su  espíritu  y 
no  su  letra  era  lo  que  importaba  al  hábil  di- 
plomático francés,  qué  conocía  la  importancia 
de  hacer  aparecer  á  los  ojos  de  Europa  en  un 
acto  material  y  escrito,  una  alianza  de  tan  gra- 
ves consecuencias  para  la  Francia,  en  la  situa- 
ción momentánea-  de  sus  negocios  políticos. 
Una  afinidad  esencial  en  principios  políticos, 
nacida  de  la  reforma  inglesa,  hecha  hajo.  el 
ministerio  Grey,  que  era  el  mismo  que  existia 
en  la  época  de  abril  de  1834,  -con  la  revolu- 
ción de  julio,  aconsejaba  en  aquellos  momen- 
/os  la  unión  de  ambos  gabinetes,  á  Un  de  sos- 
tener tales  innovaciones  contra  todas  las  resis- 1 


teucj as' interiores  y  estertores.  De  aqui,  pues 
debió  proceder  la  posibilidad  y  aun  la  facili- 
dad de  la  realización  de  esta  alianza;  y  esto 
esplica  la  prontitud  con  que  se  llevó  dichosa- 
mente á  cabo.  Por  lo  relativo  á  España,  cuyos 
intereses  me  oslaban  encomendados,  no  po- 
dían ser  vacilantes  mis  ideas.  Voy  á  esponer- 
las,_y  al  hacerlo  confesaré  una  equivocación 
completa  en  que  incurrí.  Mi  objeto  principal 
era  que  )a  causa  de  la  reina  se  presentase  na- 
tela  Europa  unida  á  la  Inglaterra  y  á  la  Fran- 
cia, contrapesando  asi  los  efectos  de  la  simpa- 
tía de  las  potencias  del  Nurlc  con  lu  causa  du 
don  Carlos. 

Eu  esla  parte  nada  dejaba  que  desear  el 
tratado,  y  esto  era  lo  esencial.  Mas  no  lo  n  i 
menos  asegurar  de  lamas  leve  sombra  de  peli- 
gro la  independencia  de  la  nación,  como  cu 
efeclo  la  aseguraba  la  forma  en  que  quedó  lija- 
do el  artículo  4.''  del  tratado  primitivo.  Eu  su 
virtud  contraía  la  Francia  la  obligación  de  in- 
tervenir en  favor  de  la  causa  dé  la  reina;  pero 
se  reservaba  al  juicio  de  la  misma  España,  ud 
menos  que  al  de  Inglaterra  y  Faringal,  la  de- 
signación del  momento  en  que  hubiese  de  le- 
ner  cabida  la  cooperación  francesa  por  consi- 
derarla urgcnlc.  Esla  no  podia  verificarse  sin 
aquel  juicio  previo;  es  decir,  que  aun  cuando 
hubieran  existido  de  parte  de  la  Francia  deseos 
de  intervenir  en  España,  el  mismo  articulo  -i." 
reglaba  el  modo  y  modilieaba  la  acción  á  pun- 
to de  que  nada  podía  hacer  la  Francia  sin  él 
precedente  consentimiento  y  acuerdo  de  todos 
los  signatarios,  respecto  al  juicio  de  si  ora  lle- 
gado el  caso  do  intervenir  ó  sea  cooperar;  al 
paso  que,  decidido  este  punto  por  la  afirmati- 
va, á  la  Francia  tocaba,  pues  ella  debia  ser  ¡a 
ejecutora,  determinar  el  modo  y  la  amplitud  de 
ta  cooperación  estipulada  en  el  criado  ar- 
ticulo. 

A  decir  verdad,  á  nadie  hubiera  podido  en- 
loncos  parecer  un  juicio  temerario  ,  el  réceJár 
que  la  Francia  desease  intervenir  en  España  á 
la  primera  ocasión  favorable  que  se  le  presen- 
tase, toda  vez  que  era  un  hecho  inconlroverli- 
ble  el  deseo  constante  de  influir  en  los  nego- 
cios de  la  Península ,  que  habían  abrigado 
siempre,  y  cu  particular  desde  el  principio  del 
siglo,  todos  los  gabinetes  franceses  anteriores 
á  la  revolución  de  julio  ,  lo  mismo  en  tiempo 
de  Luis  XIV,  que  deIJonaparle  y  de  Luis  XVIII. 
De  aqui,  pues,  luvo  origen  mi  equivocación  y. 
mi  deseo  de  prevenir  lo  que  yo  supuse  pudiera 
ser  un  compromiso  para  la  independencia  na- 
cional, recelo  que  me  aconsejaba  noecharmano 
de  este  auxilio  sino  en-  el  caso  de  una  necesi- 
dad estrema.  Mas  el  deseo  del  gobierno  fran- 
cés de  intervenir  en  España,  no  solo  no  exis- 
tió, como  tanto  lo  recelaba  el  gabinete  inglés, 
y  aun  yo  mismo,  sino  que  los  hechos  posterio- 
res vinieron  á  demostrar  la  repugnancia  de 
aquel  goSiiemo,  y  singularmente  del  monarca 
fraucés  durante  aquel  período,  á  mezclarse  cu 
los  asuntos  de  España,  pues  á  desearlo ,  ní'n- 
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gima  ocasión  mejor  pudiera  presentársele  que  ¡ 
la  que  le  hubiera  proporcionado  la  interven- 
ción armada;  medio  eficacísimo  de  ejercer  om- 
nímoda influencia  en  el  gobierno  -de  la  nación 
protegida.  1 

Cavilosidad  fué  de  parle  de  lord  Paluiers- 
lon,  no  menos  quemia;  délo  contrario  facilí- 
simo liubiera  sido  entonces  disponer  la  redac- 
ción del  articulo  4."  en  términos  de  estipular 
de  la  manera  mas  esplícila,  y  hasta  donde  hu- 
biéramos deseado,  la  cooperación  del  gobierno 
francés,  quien  es  mas  que  probable  que  en 
aquellos  momentos  no  la  bubiese  rehusado; 
mas  de  parte  de  la  Inglaterra  existía  una  re- 
pugnancia tan  vehemente  á  dejar  facilidades 
úc  intervención  á  la  Francia,  que  con  dificul- 
tad liubiera  podido  yo  vencer  nunca  sus  re- 
sistencias, aun  cuando,  como  francamente  lo 
lie  confesado  ,  hubiese  sido  de  diverso  dicta- 
men. En  prueba  de  ello,  basta  Considerar  que 
pura  el  gobierno  inglés  no.podia  ser  objeto  de 
tu ii  grande  Importancia  la  seguridad  del  triunfo 
de  la  causa  de  la  reina,  como  el  evitar  que  la 
Francia,  por  medio  de  una  amplia  intervención 
tuviese  en  los  negocios  de  España  una  influen- 
cia superior  á  la  suya,  influencia  que  la  Ingla- 
terra debía  procurar  conservar  con  tanto  mas 
calor,  cuanto  quelos  acontecimientos  sucesivos 
inducen  á  recelar  que  un  gabinete  tan  sagaz  y 
previsor,  acaso  desde  entonces,  pudó  concebir 
la  Idea  do  poseer  á  la  España  bajo  la  triste  con- 
dición de  dependencia,  que  en  Portugal  era 
hacia  años  un  hecho  consumado. 

Para  el  ministro  de  don  Pedro  de  Portugal 
erau  de  todo  punto  indiferentes  las  considera- 
ciones; su  interés  estaba  cifrado  en  el  solo  he- 
cho de  lanzar  del  trono  á  don  Miguel  y  colocar 
en  él  á  doña  ([aria.  Resuella  asi  la  cuestión  en 
el  tratado,-  su  firma  estaba  tan  pronta  como  sa- 
tisfechos sus  deseos. 

lie  aquí  exactamente  esplicados  los  trámi- 
tes y  las  miras  del  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza,  asea  del  tratado  de  Londres  de  22  de 
abril:  negociación  llevada  á  cabo  en  solos  diez 
y  siele  días,  y  conducida  con  tal  celeridad  y 
secreto,  que  hasta  su  publicación  no  fué  cono- 
cida por  nadie  mas'  que  por  los  negociadores. 
El  tenor  de  este  tratado  fué  el  siguiente: 

Testo  español  del  tratado  de  22  de  abril 
<¡e  1S34,  fecho  en  Londres ,  llamado  de  la 
Cuádruple  Alianza. 

Convenio  entre  S.  M.  la  reina  Gobernado- 
ra y  regenta  de  España  duranle  la  menor  edad 
de  su  hija  doña  Isabel  II.,  SS.  MM.  el  rey  de 
los  franceses,  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
lirelaña  é  Irlanda  y  S.  M.  I/el  duque  de  Bra- 
swy.a  regente  del  reino  de  Portugal  á.  nombre 
de  S,  M.  la  reina  doña  María  II. 

S,  M.  la  reina  Gobernadora  y  regenla  de 
íspaña  durante  la  menor  edad  tic  su  hija  doña 
Isabel  II  reina  de  España,  y  B,  M.  1.  el  duque 


de  Braganza,  regente  del  reino  de  Portugal  y 
de  los  Algarbes  á  nombre  de  la  reina  doña  Ma- 
ría II,  inümaraeule  convencidos  quelos  intere- 
ses de  ambas  coronas,  y  la  seguridad  de  sus 
dominios  respectivos  exigen  emplear  inmedia- 
ta y  vigorosamente  esfuerzos  unidos  para  po- 
ner término  á  las  hostilidades,  que  si  bien  tu- 
vieron por  objeto,  primero  atacar  el  trono  de 
S.  M.  1.  proporcionan  hoy  amparo  y  apoyo  á 
ios  subditos  desafectos  y  rebeldes  de  ia  coro- 
na de  España,  y  deseosas  SS.  MM.  al  mismo 
tiempo  de  proveer  los  medios  necesarios  para 
restituir  á  sus  subditos  los  beneficios  de  la  paz 
interior,  y  afirmar,  mediante  los  reciproco.; 
buenos  oficios  laamislad  que  desean  establecer 
y  cimentar  entre  ambos  estados;  han  determi- 
nado reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  de  com- 
peler al  fufante  doñearlos  de  España,  y  al  in- 
fante don  Miguel  á  retirarse  de  los  dominios 
portugueses. 

En  consecuencia,  pues,  de  estos  convenios, 
SS.  MM.  regentes  se  han  dirigido  á  SS.  MM.  el 
rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Brclaña  é  Ir- 
landa y  á.  S.  M.  el  rey  de  los  franceses;  y 
SS.  MU.  considerando  el  interés  que  deben  to- 
mar siempre  por  la  seguridad  de  la  monarquía 
española,  y  hallándose  ademas  animados  del 
mas  vehemente  deseo  de  contribuir  a.t  resta- 
blecimiento de  la  paz  en  la  Península  como  en 
todas  las  demás  parles  de  Europa  ,  y  S.  M.  B. 
considerando  también  las  obligaciones  espe- 
ciales derivadas  de  su  antigua  alianza  con  el 
Portugal,  SS.  Mil.  han  consentido  en  entrar  co- 
mo partes  en  el  siguiente  convenio: 

Al  efeelo  SS.  MM.  han  tenido  á  bien  nom- 
brar Como  plenipotenciarios",  á  saber: 

.S.  M.  la  reina  regenta  de  España  durante  ¡a 
monor  edad  de  su  bija  doña  Isabel  II  reina  de 
España,  á  don  Manuel  Pando  Fernandez  de  Pi- 
nedo Alava  y  Dávila,  marqués  de  Miraflores, 
conde  de  Ftoridablanca  y  de  Yillapaterna,  se- 
ñor de  Villagarcia,  grande  de  España,  caballe- 
ro gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de 
Carlos  111  y  enviado  estraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  G.  cerca  de  S.  M.  B. 

S.  M.  el  rey  de  los  franceses ,  á  don  Cárlos 
Mauricio  do  Tuilleraud  Perigord,  principe  de 
Taileyrand,  par  de  Francia,  embajador  eslraor- 
dínario-y  plenipotenciario  del  rey  de  los  fran- 
ceses cerca  de  S.  M.  B.,  gran  cruz  de  la  le- 
gión de  honor,  caballero  de  la  insigne  orlen 
del  toisón  de  oro, 'gran  cruz  do  la  orden  de  San 
Esleban  de  Hungría,  de  la  de  San  Andrés  y  "de 
la  del  Aguila  negra. 

S.  M.  el  rey  del  reino  unido  déla  GranBre- 
taña  é  Irlanda, "al  muy  honorable  Enrique  Juan, 
vizconde  de  Palmerston,  barón  Temple,  par  do  " 
Irlanda,  miembro  del  muy  honorable  consejo 
privado  de  S.  M.  B.,  caballero  de  la  muy  ho- 
norable orden  del  Baño,  miembro  del  parla- 
mento y  principal  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  de  Negocios  sslrangeros. 

S.  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  regente  del 
reino  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  nombre 
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de  lá  reina  doña  Maria  %  á  don  Cristóbal  Pedro 
de  Moraes  Sarmiento,  del  consejo  de  S.  II.  1., 
hidalgo,  caballero  de  la  CasaReaí,' comendador 
de  la  orden  de  la  Concepción  de  Vil] avie-fosa, 
caballero  de  la  orden  de  Crislo,  y  enviado  es- 
tíaordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  I.  cerca  de  S.  M.  B. 

Los  cuales  lian  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Art.  :t.°  S-  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  re- 
gento del  reino  de  Porlugal  y  de  los  Algarbes, 
á  nombre  de  ta  reina  doña  Maria  11,  se  obliga 
á  usar  de  todos  los  medios  que  estimo  en  su 
poder  para  obligar  al  infante  don  Carlos  á  reti- 
rarte de  los  dominios  portugueses. 

Áít.  2."  S.  JI.  la  reina  Gobernadora  y  regen- 
ta de  España  durante  la  menor  edad  de  su  bija 
doña  Isabel  II,  reina  de  España,  rogada  c  invi- 
tada por  el  presente  acto  por  S.  M.  I.  el  duque 
de  Braganza,  rcgenle  en  nombre  de  la  reina 
doña  Maria  11,  y  leniendo  ademas  motivos  do 
justas  y  graves  .quejas  conlra  el  Safante  don 
MigjJel  por  el  sostén  y  apoyo  que  ha  prestado 
al  pretendiente  á  la  corona  de  España,  se  obli- 
ga á  hacer  entrar  en  el  territorio  portugués  el 
número  de  tropas  españolas  que  acordarán  des- 
pués ambas  parles  contraíanles,  con  el  ohjelo 
de  cooperar  con  las  de  S.  M.  F.  á  fin  de  hacer 
retirar  de  los  dominios  portugueses  á  los  infantas 
don  Carlos  de  España  y  don  Migue!  de  Portugal, 
obligándoseadcmas 5.  M.lareina Gobernadora, 
regenta  de  España,  ¡i.  mantener  por  cuenta  de 
la  España  y  sin  gasto  alguno  del  Portugal  las 
1  ropas  españolas,  las  cüaTéS  serán  recibidas  y 
tratadas  en  todos  Conceptos  como  sean  recibi- 
das y  tratadas  las  Iropas  de  S.  M.  I.:  y  S.  M.  la 
reina  regenla  se  obliga  á  hacer  retirar  sas  tro- 
pas fuera  del  territorio  porlugués  apenas  el  ob- 
jeto mencionado  de  la  espnlsion  de  los  infan- 
tes so  haya  realizado,  y  cuando  la  presencia  de 
aquellas  tropas  en  Portugal  no  sea  requerida 
por.S.  M.  I.  el  duque  regente  en  nombre  de  la 
reina  doña  Maria  II. 

Art.  3."  S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  lá 
Gran  Bretaña  6  Irlanda  se  obliga  á  cooperar, 
empleando  una  fuerza  naval  en  ayuda  de  las 
operaciones  que  han  de  emprenderse  en  con- 
formidad de  las  estipulaciones  del  presente 
Iralado  por  las  Iropas  de  España  y  Portugal. 

'  Aí't.  4.°  En  el  caso  que  la  cooperación  de 
la  Francia  se  juzgue  necesaria  por  las  alias  por- 
1es  contraíanles  para  conseguir  el  (iu  de  este 
Iralado,  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  se  obliga 
á  hacer  en  este  particular  lodo  aquello  que  él 
y  sus  augustos  aliados  determinasen  de  común 
acuerdo. 

Art.  5."  Las  altas  parles  contratantes  han 
convenido  que  á  consecuencia  de  las  estipula- 
ciones contenidas  en  los  artículos  preceden- 
tes se  hará  inmediafamenle  una  declaración, 
anunciando  á  la  nación  portuguesa  los  princi- 
pios y  objeto  de  las  estipulaciones  de  esle  tra- 
tado, y  S.  M.  1.  el  duque  de  Braganza,  regente 
en  nombre  de  la  reina  doña  Maria  II,  animado 


del  sincero  deseo  de  borrar  todo  recuerdo  de 
lo  pasado,  y  de  reunir  en  derredor  del  trono 
de  S.  M.  I.  la  nación  entera,  sobre  la  que  lft 
Divina  Providencia  la  ha  llamado  á  reinar:  do- 
clara  su  intención  de  publicar  a!  mismo  (iem- 
po  una  amnistía  amplia  y  general  en  favor  do 
todos  los  subditos  de  S.  M.  !.  que  dentro  de 
un  término  que  se  señalará,  vuelvan  á  su  obe- 
diencia, y  S.  M.  I,  el  duque  regente,  en  nom- 
bre de  su  hija  doña  Maria  II, 'declara  tá&ibten 
su  intención  de  asegurar  al  infante  don  Miguel, 
luego  que  salga  de  los  estados  portugueses  y 
españoles,  una  renta  correspondiente  á  su  ran- 
go y  nacimiento. 

Art.  G.'J  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  re- 
genta de  España  durante  la  menor  edadde  su 
hija  doña  Isabel  II,  reina  de  España,  en  virtud 
del  presente  articulo  declara  su  intención  de 
asegurar  al  infante  don  Carlos,  luego  que  snl- 
-ga  de  los  estados  españoles  y  portugueses, 
una  renta  correspondiente  á  su  rango  y  naci- 
miento. 

Art.,  7."  El  présenle  tratado  será  ratificado, 
y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  loadles 
en  el  espacio  de  un  mes,  ó  anles  si  fuere  po- 
sible. 

En  .fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  firmaron  y  sellaron  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Dado  en  Londres  á  11  de  abril  del  año  de 
Nuestro  Señor,  1884. — Firmado.— El  marqués 
de  Miradores. — Principe  de  Taillcraud.— I'ul- 
rnerslou.  —  Cristóbal  Pedro  de  Moraes  Sar- 
miento. 

Se  ralifleó  en  31  de  mayo  de  1834. 

Mucho  podríamos  eslendernos  ahora  nos- 
otros examinando  si  fué  ó  no  ñlil  esle  Iralado, 
si  dio  ó  quilo  honra  á  la  causa  liberal;  pero  ni 
es  esle  nuestro  objeto,  ni  nos  lo  permite  la  na- 
loraleza  de  esta  obra.  Dejemos  solo  consigna- 
do el  hecho,  y  concluiremos  diciendo  que  en 
el  trascurso  de  tres  siglos  es  el  solo  Iralado  que 
se  celebrara  sin  amenguar  el  territorio  es- 
pañol . 

CUÁICABOS,  CUACAROS  ó  CUÁKEROS,  ¿miem- 
bros de  la  sociedad  cristiana-  de  los  Amigos, 
secta  religiosa  establecida  en  Inglaterra  y  en 
los  Eslados  Unidos,  y  que  liene  por  princi- 
pio 'fundamental  de  su  doelriua  la  observa?- 
cion  literal  de  los  preceptos  de  la  Biblia  sin 
interpretación  ni  modificación,  y  desechan- 
do toda  autoridad  en  malcría  religiosa,  escep- 
to  la  de  los  libros  sanios,  y  sobre  ella  la  ilc  » 
la  inspiración  privada.  Llamáronse  _  enaltaros 
de  la  palabra  inglesa  quakers,  que  significa 
temblador,  porque  á  los  principios  eran  lan 
exaltados  en  sus  devociones,  que  temblaban 
violentamente  cuando  se  juntaban  á  celebrar 
sus  ejercicios  religiosos.  La  historia  del  cua- 
kerismo  se  liga,  quizás  mas  rpie  la  de  ningu- 
na otra  fracción  sectaria  de  las  que.  abundan 
en  los  paises  normando-sajones  con  la  frían 
convulsión  que  agiló  las  creencias  y  la  exis- 
tencia moral  y  política  de  la  Gran  Bretaña  á  los 
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principios  del  siglo  XVII.  Jamás  se  había  visto 
en  el  mundo  semejante  conTusion  de  dogmas  y 
ritos;  tamaño  destemplé  de  innovaciones  dog- 
máticas, disciplinarias  y  litúrgicas.  Disucllos 
los  lazos  que  ligaban  aquella  gran  nación  á  la 
comunión  romana,  ácuyo  esplendor  Labia  con- 
tribuido con  tantos  varones  santos  y  sabios, 
con  tantas  y  tan  magnificas  fundaciones;  sepa- 
rada de  la  gran  familia  de  naciones  cultas  ,y 
poderosos  sometidas  á  la  autoridad  de  los  su- 
cesores de  San  Pedro,  la  Gran  Bretaña  entró 
en  una  época  de  anarquía  intelectual,  que  no 
solo  costó  tórrenles  de  sangre,  no  solo  dió 
márgen  á  las  mas  atroces  injusticias  y  á  las 
mas  odiosas  persecuciones ,  sino  que  puso  la 
existencia  del  Estado  al  borde  de  su  ruina, 
trastornó  lodos  los  elementos  orgánicos  de  una 
sociedad  cristiana  y  monárquica,  derrotó  una 
dinastía  antigua  y  respetable,  y  abrióla  puer- 
ta á  largas  y  sangrientas  guerras,  cuyos  efec- 
tos se  resienten  aunen  los  lisiados conlincnla- 
les.  Enrique  VIH,  después  de  haber  combalido 
en  sus  escritos  los  errores  de  Lulero;  después 
ile  haber  merecido  del  papa  el  titulo  de  de- 
fensor de  la  fé,  se  alzó  contra  la  cabeza  del 
catolicismo;  se  arrogó  el  derecho  de  modi- 
ficarlo y  alterarlo  á  su  modo;  prohibió  á  sus 
subditos  que  reconociesen  la  autoridad  pon- 
tificia, y  declaró  solemnemente  en  el  esta* 
lulo  XXXII  de  su  reinado  ,  que  «todo  lo 
queS.  H.  ordenase  en  materia'de  religión,  de- 
lito ser  obligatorio  en  lodos  sus  estados.»  La 
religión  que  fraguó  después  do  innumerables 
variaciones,  y  que  dejó  no  muy  consolidada 
calos  ánimos  y  en  la  práctica,  era  una^  mons- 
truosidad en  que  entraban  elementos  romanos 
y  heterodoxos:  pero  vino  Eduardo  VI  prendado 
del  calvinismo  puro  y  quiso  que  los  ingleses 
fuesen  calvinistas;  siguióle  la  reina  María,  y 
(piiso  que  volviesen  ó  ser  católicos;  heredó  el 
Irono  Isabel,  y  quiso  retroceder  al  protestan- 
tismo de  Eduardo.  Restablecidos  los  Estuardos 
introdujeron  nuevas  anomalías,  nuevos  ele- 
nienlos  de  error  y  de  desavenencia;  una  dis- 
ciplina semi-arminiana,  un  régimen  episcopal 
Que  dejaba  envilecido  el  episcopado.  Y  todas 
eslas  alteraciones  Iraian  consigo,  no  solo  la  in- 
Ici'njinahle  polémica,  la  controversia  lan  oscu- 
ra como  irritante,  sino  la  persecución,  la  mul- 
la, la  proscripción,  el  tormento  y  la  hoguera. 
Besfle  el  reinado  de  Enrique  VIH*  la  nación  in- 
glesa -Había  adoptado  y  desechado  sucesiva- 
mente ocho  religiones  diversas,-  y  como  en 
ninguna  clase  del  Estado  se  observaba  el  me- 
nor sintonía  de  esa  indiferencia  religiosa  que 
lanto  lia  predominado  en  los  siglos  posterio- 
res; como,  al  contrario,  el  clero,  la  arislocra- 
fiá,  lás  clases  medias  y  las  intimas  entraron, 
nosolo  con  buena  fé,  sino  con  ardor,  en  tan 
encarnizada  lucha,  la  nación  entera  fué  oh  vas- 
la  laboratorio  teológico,  y  cada  individuo  se 
C'cyo  autorizado  á  juzgar  y  caliliear  las  vec- 
inales mas  profundas  y  los  mislerios  mas  im- 
penetrables. Lo  mas  estraordiuario  de  este 


caos  en  que  estaban  sumergidos  los  espíritus, 
es  que  cada  secta,  creyéndose  la  única  verda- 
dera, quería  despojar  ó  las  otras  del  derecho 
de  adorará  Dios  á  su  modo,  sin  embargo  de 
qnc  lodas  ellas  lo  habían  usado  Sin  escnípiija 
al  separarse  de  la  madre  común.  Jacobo  1  de- 
cía que  no  permitiría  en  el  reino  mas  que  una 
sola  doctrina,  una  sola  disciplina,  una  sola  rer 
ligion,  como  sustancia  y  como  forma.  Su  su- 
cesor abrazó  la  misma  política,  y  el  parlamen- 
to de  IG4I,  declaró  en  su  primera  sesión 
de  l."  de  diciembre,  que  no  xjra  licito  á  los 
individuos  ni  á  las  congregaciones  adoptar  la 
forma  de  cnllo  que  les  conviniese.  Uno  de  sus 
últimos  actos  en  164S  fué  prohibir  una  larga 
série  de  heregias,  unas  bajo  pena  de  muerte, 
oirás  bajo  la  de  encierro,  hasta  la  retractación. 
En  esta  lista  se  incluían  todas  las  ereencias- 
opuestas  al  calvinismo.  Los  presbiterianos,  por 
su  parle,  no  so  mostraban  menos  intolerantes 
y  feroces;  de  modo  que,  después  de  haber  ab- 
jurado el  catolicismo  y  de  haber  declamado 
tanto  contra  sos  rigores  esclusivos  y  contra  la 
tiranía  de  su  régimen,  había  en  Inglaterra  me- 
nos independencia  religiosa,  menos  libertad  de 
conciencia,  que  antes  de  la  separación.  Ningún 
esfuerzo  hacían  los  sectarios  por  generalizar 
estas  franquicias:  cada  secta  quería  ser  la  igle- 
sia universal,  y  reconocía  á  sus  rivales  como 
•heréticas  y  dignas  de  castigo.  El  partido  rea- 
lista pretendía  que  solo  á  la  corona  y  á  lns 
obispos  incumbía  la  prerogativa  de  decidir  lo 
que  todos  los  cristianos  debian  creer  y  practi- 
car; los  presbiterianos  reclamaban  el  mismo 
derecho  en  favor  do  sus  sínodos,  y  el  parla- 
mento lo  negaba  á  unos  y  á  otros,  y  se  lo  re- 
servaba para  sí;  Todos*  sin  embargo,  estaban 
de  acuerdo  en  la  justicia  y  en  la  necesidad  de 
perseguirá  los  contrarios;  todos  creían  que  el 
absolutismo  era  el  régimen  legítimo  y  verda- 
dero para  el  gobierno  de  las  conciencias  y  las 
formas  del  culto.  No  eran  estas  las  ideas  bajo 
cuyo  influjo  se  había  hecho  el  cisma  primitivo, 
ni  éranoslas  las  libertades  en  que  habían  so- 
ñado sus  promotores,  pero  entonces  cono- 
cieron las  ventajas  de  la  unión,  que  habían  re- 
negado, los  misamos  que  ahora  querían  esta- 
blecerla en  su  provecho.  Es  verdad  que  esta 
necesidad  empezó  á  sentirse  desde  que  sonó 
el  primer  estallido  del  rompimiento.  Es  muy 
oomiiii  la  opinión  de  que  no  hubo.  liberalismo 
en  Europa  hasta  que  hubo  protestantismo;  que 
las  opiniones  originales  de  los  llamados  refor- 
madores, sott  eminentemente  favorables  á  la 
libertad.  Véase  como  juzga  este  punto  un  es- 
critor francés,  que  no  puede  disimular  sus 
simpatías  en  favor  de  la  causa  disidente:  «Lo 
que  motiva  y  hace  posible  el  progreso;  lo  qnc 
hoce  libres  á  los  hombres,  tanto  en  política 
como  en  religión,  es  la  propensión  y  el  hábito 
de  respetar  la  independencia  agena:  es  la  per- 
suasión íntima  de  esla  máxima:  que'  el  error 
lioso  destruye  por  medio  del  combate;  que  es  1 
un  delirio  y  un  crimen  descender  á  la  arena, 
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para  obligará  los  hombres  á  pensar  de  esta 
manera  ó  de  la  otra,  Pues  bieu,  antes  del  si- 
glo XVII,  ningún  ser  humano  había  columbra-, 
do  siquiera  aquella  obligación,  y  menos  que 
nadie,  lutero  y  Calvino.  Lo  que  se  proponían 
estos  dos  corifeos,  era  convertir  el  mundo  en- 
iero  á  sus  doctrinas;  dar  á  la  humanidad  un 
sistema  homogéneo  do  creencias,  fundándose 
e!  uno  eu  la  gracia,  y  el  otro  en  ia  autoridad 
esclusivade  la  Biblia.  Como  los  radicaics  in- 
gleses, (y.itosotros  españoles  podríamos  decir 
como  ios  republicanos  franceses  de  la  víspera) 
los  disidentes  querían  sustituir  un  absolutismo 
á  olro;  á  un  despotismo  otro  mas  desordenado 
y  turbulento.  Figurándose  que  las  aberraciones 
de  su  fantasía  contentan  la  verdad  única,  la 
doctrina  genuina  y  pura,  reclamaban  (a  liber- 
tad para  ellos  solos,  y  para  aniquilarla  des- 
pués oprimiéndola  bajo  el  peso  de  su  aútort- 
dad.  Querían  una  cosa  imposible  ,  cual  era 
combinar  ct  respeto  que  creían  tributar  á  las 
convicciones  individuales,  con  la -fuerza  que 
empleaban  para  someler  los  espíritus  al  yugo 
do  la  misma  teoría. »  { l) 

El  primero  que  se  atrevió  á  levantar  la  voz 
contra  esla  tiranía,  fué  ei  puritano  iloger  Wi- 
lliams, residente  cu  una  do  las  colonias  ingle, 
sas  que  sacudieron  el  yugo  de  la  metrópoli,  y 
que  forman  hoy  la  confederación  de  los  lisiados 
Unidos  de  América.  Había  sido  victima  de  la 
intolerancia  que  dominaba  entonces  en  Ingla- 
terra, y,  esptilsado  de  su  pueblo ,  publicó  en 
Massaclmsels  ,  año  de  IG30,  un  folíelo,  en  que 
reclamaba  los  derechos  soñados  do  la  concien- 
cia-, y  sosteniendo  que  el  magistrado  civil  es- 
taba autorizado  á  reprimir  el  crimen,  pero  no 
á  dirigir  las  creencias,  ni  á  imponer  dogmas, 
rii  prescribir  ritos  Eslas  opiniones  parecieron 
tan  aventuradas,  que  también  fué  espulsado  do 
Massachusels;  se  trasladó  á  llhodeisland,  don- 
de fundó  la  primera  sccla  inglesa  que  recono- 
ció la  libertad  de  conciencia  en  toda  su  ampli- 
tud, y  que  se  ahsluvo  do  exigir  que  todos  sus 
miembros"  aceptasen. la  misma  ley.  Esla  opinión 
tuvo  un  eco  elocncnle  en  Londres  ,  donde  ul 
año  de  1G45  se  publicó  un  follólo,  eu  respuesta 
á  otro  de  unos  ministros  puritanos  ,  en  que  se 
aspiraba  á  probar  que  el  listado  ,  como  cuerpo 
polilico,  no  debia  profesar  dogmas  religiosos, 
y  que  el  único  medio  de  eslablecerla  armonía 
entre  los  cristianos,  era  dejar  ¡i  cada  individuó 
la  ilimitada  libertad  de  adherirse  á  sus  propias 
convicciones, _ y  de  interpretar  a  su  guisa  el 
texto  de  los  libros  santos  ,  reservando  al  poder 
civil  la  facultad  de  evitar  que  las  sectas  se  per- 
siguiesen y  tiranizasen  unas  á  oirás.  Esla  pro- 
ducción fomentó  y  dio  gran  preponderancia  a 
la  fracción  de  los  independientes  (2).  Su  fun- 

(1)  Mr.  J.  Milsand,  cilla  Rcvne  des  Deux  mandes. 

(2)  En  medio  de  esta  confusión  de  dogmas,  de  esta 
lucha  de  principios  que  devoraban  el  seno  de  la  he- 
terodoxia, es  admirable  el  contraste  que  coa  tanto 
desorden  presentan  la  unidad,  la  constancia,  la  me- 
snta  que  ostentaba  i  la  razón  la  iglesia  romana..  No 


dador  Brown,  había  sido  perseguido  en  Ingla- 
terra y  refugiñdose  en  Holanda  :  pero  su  par- 
tido adquirió  gran  fuerza  con  la  adhesión  de 
Oliverio  Cromwell,  el  caudillo  do  la  revolución 
y  el  gofe  de  la  república.  Estos  sectarios  en- 
señaban que  cada  congregación  de  cristianos 
dependía  de  si  misma  y  formaba  una  iglesia 
aparte,  con  plena  libertad  de  nombrar  y  depo- 
ner sus  minislros  y  diáconos,  y  de  administrar 
sus  negocios,  sin  qnc  el  poder  civil  ni  ninguna 
congregación  luvieso  derecho  de  imponerle 
mandatos  uí  coartar  sus  operaciones,  Reclamar 
un  gobierno  eclesiástico ,  fundado  en  semejan- 
tes bases,  valia  lanío  como  emancipar  el  cuer- 
po culero  do  la  disidencia  y  del  sectarismo,  y 
establecer  en  la  disciplina  la  libertad  de  creen- 
cia qtte  habían  proclamado  los  primeros  refor- 
madores, contradiciéndose  inmediatamente  por 
el  espíritu  de  intolerancia  que  se  desarrolló 
muy  pronto  en  su  conducta  política  y  religiosa. 
Pero  los  independientes  cayeron  eu  et  mismo 
defecto  que  aparentaban  combatir.  Eran ,  en 
verdad,  tan  dogmáticos  como  los  católicos  mis- 
mos. A  sus  ojos,  su  sistema  no  solo  era  el 
mejor,  sino  el  único.  Lo  consideraban  como 
emanación  directa  det  derecho  divino  ,  como 
arreglado  cu  todas  sus  partes  al  espíritu  y  á  la 
letra  de  los  libros  inspirados.  Profesaban,  como 
los  presbiterianos  ,  que  la  verdad  es  una;  qna 
el  deber  imprescindible  del  cristiano,  es  adop- 
tar por  única  regla  la  Escritura,  sin  cuidarse 
de  las  consecuencias,  y  en  realidad  decian  á 
los  oíros  hombres  :  Mirad  á  los  que  no  slgueu 
mis  doctrinas,  como  enemigos  de  Dios;  no  los 
persigáis,  sin  embargo,  y  dejnrlns  que  predi- 
quen á  Satanás.  Pero,  ¿bastaba,  osle  flojo  leniti- 
vo para  reprimir  los  ímpetus  del  orgullo  y  tic 


qsicrcniosmas  prueba  decsla  verdal  que  la  confesión 
de  los  mismos  protestantes,  lie  aquí  cAmo  se  espresu 
uno  do  ellos:  u5¡  hacemos  una  comparación  entre  lo? 
dos  principios  .hostiles  (el  protestantismo  y  la  iglesia 
católica),  lo  primero  i|ne  salta  á  la  vista  es  la  1111i1l.nl 
i|nu  reinaba  en  esta  última.  Había,  sin  duda,  animo- 
■sidades  domésticas,  pero  fueron  muy  en  breve  mid- 
gailas.  Sobre  todo,  existía  una  perfecta  armonía,  nnt 
'confianza  sincera  entro  Francia  y  Kspaña.  La  mili 
voluntad  do  Saboya  y  de  Ycnccia,  era  un  inciden  luis 
poca  importancia.  Paulo  V,  escarmentado  por  las  se- 
veras lecciones  de  la  osperiencia,""adoplü  ua  pila  de 
conducta  pacifica  y  moderada;  halló  medios  ile  man- 
tener la  concordia  cutre  los  principes  católicos,  y  n 
cuando  en  cuantío  daba  impulso  á  la  política  genera. 
Al  conlratio,  los  protestantes  no  tenían  centro  ni-un'- 
trópoíi  común  ,  v  después  de  la  muerte  de  Isabel  Je. 
tnglo térra,  y  desda  la  subida  de  Jaeobo  1  ni  trono,  ni 
aun  puede  decirse  que  reconocían  un  gcle  que  los  ca- 
pitanease en  la  gran  lucha  pendiente.  Los  InlenH! 
j  los  calvinistas  se  hostilizaban  entre  si,  j  de  csIe 
conflicto  brotaban  medidas  generales  de  polines  í 
disciplina  diametralmcnle  opuestas.  Los  calvi instas 
estaban  divididos  en  cuatro  Tracciones,  cuyo  nbaw 
encarnizamiento  era  un  continuo  manantial  de  esG¡"' 
dalos  y  reyertas:  los  episcopales,  los  puritanos,  IM 
armlutanos  y  los  gomaristas.  Los  hugonotes  celebra- 
ran una  conferencia  en  Saumat,  año  do  1611;  Ua  IM' 
rascosa,  que  se  separaron  para  siempre  en  dosis*' 
sias  irreconciliables.  El  catolicismo  desconocía  aqite- 
Sla  energía  Ue  doctrina  esclusiva  ijue  doramalia  u 
protestantismo.»  , 
liiinkc  Ihe  history  ofthe  popes,  their  cltunncniliw<- 
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la  animosidad?  Tío  bastó,  por  cierto,  Esos  mis- 
■  mos  independien  tes,  ían  entusiastas  en  la  cau- 
sa de  la  emancipación  absoluta  del  pensamien- 
to, votaron  en  Inglaterra  por  un  bilí  de  toleran- 
cia, délo  cual  quedaban  escluidos  los  católicos; 
y  en  los  Estados  Unidos,  impusieron  la  pena.de 
muerte  á  los  que  no  abrazaban  los  principios 
que  ellos  llamaban  dogmas  fundamentales  del 
cristianismo. 

Entonces  fué  cuando  salió  á  luz  una  secta 
nueva  que  estaba  destinada  á  echar  por  tierra 
el  dogmatismo  en  todos  tos  países  poblados  por 
la  roza  anglo-sajona. 

Jorge  Fox ,  el  fundador  de  la  sociedad  do 
Sos  Amigos,  habia  nacido  en  Droylon,  condado 
doLnncastor,  añode  1 024.  Erabijodeun  tejedor, 
y  su  educación  se  redujo  á  las  primeras  letras; 
pero  ya  en  sus  primeros  aüos  descubrió  un 
temple  grave  y  melancólico.  En  lugar  de  jugar 
con  los  otros  muchachos  de  su  edad,  no  tenia 
otra  diversión  que  la  lectura  de  la  Biblia.  Sus 
padres ,  observando  estas  inclinaciones  ,  pen- 
saron cu  destinarlo  al  estado  eclesiástico:;  pero 
¿1  no  consintió  en  ello  ,  y  á  la  edad  de  doce 
años  entró  de  aprendiz  con  un  zapatero  ,  que 
hacia  también  el  comercio  de  ganados.  Cada 
(lia  crecían  en  él  las  propensiones  ascélicas. 
Tanto  le  escandalizaban  las  conversaciones  pro- 
lanas  de  sus  compañeros,  que  huía  de  ellos  y 
so  retiraba  á  trabajar  en  sitios  solitarios.  Para 
dedicarse  con  mas  independencia  á  sus  medi- 
taciones, abandonó  el  oficio  y  seempleó  en  lle- 
var á  pastarlas  vacas  de  su  maestro.  Por  Un,  su 
carácter  inquieto  lo  apartaba  de  toda  ocupación 
sedentaria:  podía  contar  con  algunos  recursos, 
y  determinó  vivir  sin  abrazar  ninguna  profe- 
sión. Un  dia,  en  que,  á  la  edad  do  diez  y  ocho 
años ,  vagaba  solo  por  los  campos ,  se  puso  á 
pensar  en  la  ceguedad  con  que  los  hombres  se 
abandonan  á  la  Impiedad,  at  libcrlinage ,  á  la 
mentira ,  á  la  blasfemia  y  á  la  embriaguez.  Pa- 
rece indudable  que  entonces  se  apoderó  de  él 
mía  monomanía,  que  te  alucinó  durante  todo  el 
curso  do  su  existencia.  Se  le  figuró  oir  una  voz 
venida  del  cielo  ,  que  le  mandaba  alejarse  dé- 
los hombres  viejos  y  jóvenes,  y  apartars'e  de 
sus  relaciones  y  sociedades.  En  virtud  de  esla 
ilusión,  abandonó  á  su  familia  y  pasaba  su  vida 
en  los  bosques  y  prados ,  vestido  de  cuero  de 
pies  á  cabeza ,  ayunando  rigorosamente,  re- 
dando y  meditando  en  la  Escritura.  A  veces  lo 
atormentaban  de  tal  manera  los. escrúpulos, 
iue  consultaba  á  los  ministros  protestantes, 
de  quienes  habia  oidq  hablar  con  respeto  y  elo- 
gio. Uno  de  ellos  le  aconsejó  que  tomase  tabaco 
7  cantase  salmos;  otro  le  receló  purgas  y  san- 
gría, y  otro  le  echó  do  su  casa.  De  todos  se  ale- 
jo con  indignación,  viendo  que  aquellos  hom- 
«'es  no  practicaban  las  doctrinas  que  aparen- 
taban profesar. 

•  Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  é 
¡«Mecer  en  él  la  manía  de  las  revelaciones, 
ti  mismo  las  cuenta  en  su  diario,  que  forma  una 
estraña  amalgama  de  materias  inconexas,  pe- 
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ro  todas  impregnadas  del  mas  exaltado  misti- 
cismo, y  de  cuando  en  cuando  interrumpidas 
por  trozos  de  sana  moral, que  no. deshonrarían 
un  buen  libro  de  ética  católica.  A  veces  en  me- 
dio de  sos  raptos  fanáticos  exhala  sentimien- 
tos piadosos,  espresados  con  gran  unción  y 
sencillez,  do  modo. que,  juzgando  al  hombre 
con  imparcialidad,  se  descubre  en  él  un  buco, 
fondo;  pero  irremediablemente  viciado  por  el 
espíritu  de  insubordinación  á  la  iglesia  verda- 
dera: rasgo  característico  de  la  opinión  en  In- 
glaterra, cuando  Fox  vino  al  mundo.  Algunas 
de  sus  revelaciones  descubren  harto  claramen- 
te el  destemple  de  sus  facultades  mentales.  Una 
vez  se  imaginó  saber  por  comunicación  direc- 
tadel  cielo,  que  todos  los  cristianos  protestan- 
tes ó  papistas  eran  creyentes  é  hijos  de  Dios, . 
en  el  momento  de  pasar  de  la  muerte  á  la  vi- 
da; pero  que  la  simple  profesión  de  una  creen- 
cia no  daba  la  cualidad  de  creyente.  Le  fué 
también  manifestado,  según  su  espresion  favo- 
rila,  que  la  educación  de  las  universidades,  no 
era  capaz  de  formar  hombres  aptos  para  elmi- 
níslerio  espiritual,  y  que  el  Dios  creador  del 
universo,  no  habita  en  los  templos  edificados 
por  la  mano  del  hombre,  y  desde  entonces  dió 
en  llamar  á  laá  iglesias  cams  con  campanarios. 
Entretanto  no  cesaban  de  molestarlo  las  tenta- 
ciones. Asustado  y  afligido  por  no  encontrar 
apoyo  en  ninguna  parte,  oyó  una  voz  que  le 
decia:  '.'hay  uno  que  puede  comprenderte  y 
ayudarle,  f  este  es  Jesucristo.»  De  repente  su  , 
almá  se  estremeció  de  gozo.  «Conocí,  dice,  que 
,no  tenia  que  aguardar  de  los  hombres,  y  que 
(oda  mi  esperanza  debía  fijarse  eu  el  Señor,  que 
solo  es  capaz  de  salvar.  Conocí  que  la  muerte, 
iniroducida  por  Adán,  se  habia  propagado  en 
toda  la  creación,  pero  que  todos  podemos  sor 
emancipados  por  Jesucristo;  que  Cristo  se  ma- 
nifestaba en  el  corazón  de  todos,  pero  que  en 
et  mió  residía  un  discernimiento  espiritual,  por 
medio  del  cual  distingo  todo  lo  que  oscurece 
mi  alma  y-todo  lo  que  la  alumbra,  y  que  todo 
lo  que  no  puede  resignarse  á  morir  en  la  cruz, 
viene  de  la  carne.» 

Apenas  cumplió  veinte  y  dos  años,  empe- 
zó ápredicar  et  arrepentimiento  y  tas  buenas 
obras;  pero  todavía  no  habia  abrazado  un, sis- 
tema fljo,  y  él  mismo  confiesa  que  hasta  el  año. 
siguiente  no  empezó  su  misión.  Fué  de  re- 
sultas de  un  letargo  en  que  estuvo  sumergido 
por  espacio  de  catorce  días,  y  mientras  que  su 
cuerpo  estaba  como  muerto,  penetró,  como  él 
dice,  en  las  cosas  que  no  tienen  "fin,  y  en  las 
que  no  puede  espresar  la  lengua.  «Vi,  diceja 
grandeza,  la  infinidad  y  el  amor  de  Dios,  por- 
que ya  habia  atravesado  el  océano  de  las  tinie- 
blas déla  muerte,  que  es  el  poder  de  Satanás. 
Se  me  abrió  nn  pasage  en  medio  de  aquellas 
oscuridades  que  cubrían  el  universo  entero,  y 
que  lo  teniau  todo  encadenado  y  encerrado  en 
poder  de  la  muerte.  Ya  pude  decir  entonces 
que  habia  salido  de  la  Babilonia  espiritual,  y 
percibí  la  mies  blanca,  la  semilla  de  Dios  que 
t.   xi.  58 
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esíaba  esparcida  por  tierra,  sin  haber  nadie 
que  la  recogiese,  y  por  esto  me  deshice  en 
llanto. » 

Poco  tiempo  después  se  retiró  al  valle  de 
Bevor,  y  aili  «sin  el  socorro  (iejiiuiguii  hombre 
y  de  ningún  libro,  por  las  sohis  manifestacio- 
nes de  la  luz,  se  me  manifestó  claramente  la 
misión  que  me  cumplía  desempeñar.  Todo  Ib 
que  se  me  habia  manifestado  antes,  lo  descu- 
brí entonces  en  la  Escritura,  porque  tenia  en 
mi  la  luz  y  el  espíritu  que  son  anteriores  á  la 
Escritura,  y  que  las  han  inspirado  á  los  san- 
tos hombres  de  Dios.»  Loque  dice  que  se  le  re- 
veló entonces  fué  que  la  salmodia  y  los  demás 
ritos,  son  formas  estériles  y  prácticas  paganas; 
que  Dios  prohibe  al  hombre  juzgar  y  derramar 
sangre  humana;  que' los  diezmos  y  todo  pago 
de  funciones  sacerdotales,  Son  invenciones  de 
la  codicia  y  del  orgullo;. que 'las  dispulas  y 
cuestiones  de  los  doctores  eran  viento  y  men- 
tira; que  !a  regla  del  cristiano,  el  poder  que 
salva  y  puriUca  no  reside  en  los  vanos  sistemas 
de  los  controversistas,  ni  aun  en  el  testo  de  ta 
Biblia,  sino  en  la  revelación  interior  que  bri- 
lla en  el  fondo  del  corazón.' 

Asi  es  como  de  ilusión  en  üusioii  se  llegó 
Fox  á  persuadir  que  estaba  llamado  á  destruir 
todo  reto,  todo  símbolo,  todo  culto  eslerior; 
que  Dios  le  había  enviado  para  puridear  el 
sentimiento  religioso;  para  convertir  el  hombre 
á  Jesucristo;  para  inducirlo  á  visitar  el  huérfa- 
no, la  viuda,  el  peregrino. "Dios  le  habia  man- 
dado tutear  á  todo  hombre  y -a  toda  muger ,  á 
Ticos  y  á  pobres  sin  distinción;  le  habia  prohi- 
bido hacer  cortesías,  dar  los  buenos  dias  y  las 
buenas  noches,  y  sobre  lodo,  quitarse  el  som- 
brero en  honor  de  oíro  hombre,  porque  esln 
ceremonia  de  quitarse  el  sombrero  es  un  ho- 
nor que  el  orgullo  exige  ,  en  lugar  de  buscar 
el  verdadero  honor  que  es  el  que  viene  de  Dios. 

Fox  empleó  todo  el  resto  de  su  vida,  que 
terminó  á  los  sesenta  y  siete  años,  cu  la  pro- 
pagación de  estas  quimeras.  Insensible  al  can- 
sancio y  ú  la  intemperie  ,  ahsorlo  sin'  cesar 
en  su  idea  fija,  iba  de  pueblo-on  pueblo  pre- 
dicando á  lodos  los  que  se  juntaban  para  oirlo. 
Asi  visitó  todos  los  condados  del  reino  unido, 
la  Holanda  y  ¡a  América  del  .Norie.  En-Ios  mer- 
cados denunciaba  los  fraudes  de  los  vendedo- 
res en  el  peso  y  en  la  calidad  de  las  mercatí- 
cías;  en  las  tabernas  declamaba coulra  el  abu- 
so de  las  bebidas  fuertes;  á  los  aduaneros  y 
colectores  de  impuestos,  aconsejaba  que  no 
afligiesen  á  los  pobres;  so  presentaba  en  los 
talleres,  en  las  escuelas,  en  las  casas  parlieu- 
lares,  para  acousejará  los  maestros  y  padres  de 
familia  que  diesen  ejemplo  a  los  jóvenes  y 
que  los  educasen  en  el  temor  de  Dios.  Recorría 
las  costas  de  los  condados  marítimos,  amena- 
zando con  las  iras  del  cielo  á  los  que  saqueaban 
los  buques  náufragos.  Asíslia  A  las  ferias  y  á 
las  fiestas  parroquiales,  declamando  contra  la 
música,  elbaile,  losjugadores  de  manosy  los  es- 
pectáculos; pero  sobre  todo  lo  que  mas  exaltaba 


su  enojo  era  el  clero  protestante,  su  ritualidad, 
su  modo  de  celebrar  los  olicios  y  el  uso  de  las 
campanas,  pues  decía  que  por  este  medio  lla- 
maban los  ministros  al  pueblo  para  venderle 
como  mercancía  la,  verdad  del  Evangelio.  So- 
lia  entrar  en  las  iglesias  á  labora  de  los  oficios 
y  cuando  el  ministro  acababa  su  sermón,  to- 
maba la  palabra,  y  si  le  imponían  silencio  ó  lo 
echaban  fuera,  aguardaba  á  la  puerta  y  subi- 
do en  una  pared  ó  en  un  árbol,  se  desataba  en 
invectivas  contra  los  diezmos  y  los  demás  ob> 
jetos  de  sus  antipatías.  Eslos  escasos  llamaron 
la  alenden  de  la  autoridad.  Al  principio  los  mi- 
ró con  indulgencia:  pero  sucedió  que  un  do- 
mingo del  año  de  1C40,  se  sintió  llamado  á 
entrar  en  la  catedral  de  Nollingham  en  el  mo- 
mento en  que  el  predicador  subía  al  pulpito,  y 
pronunciaba  el  testo  de  su  sermón,  que  era: 
«nosotros  tenemos  también  una  palabra  de  pro- 
fecía por  la  cual  haréis  bien  en  dejaros  guiar.» 
Apenas  lo  oyó  Fox,  se  levantó  de  su  asiento  y 
cselamó  á  gritos:  «no;  la  Escritura  no  es  la  re- 
gla ni  la  medida:  lo  es  la  revelación  interior. 
Los  judíos  tcnian  la  Escritura,  y  sin  embargo 
desconocieron  al  Redentor.»  Inmediatamente 
se  agolparon  hacia  él  los'condurrenles;  acudie- 
ron los  agentes  de  la  policía  y  lo  llevaron  a  la 
cárcel.' 

Las  cárceles  fueron  desde  entonces  las  hos- 
telerías de  su  jornada  en  esta  vida:  nueve  ve- 
ces hizo  en  ellas  largas  residencias.  Eran  á  la 
sazón  estos  establecimientos  escenas  horribles 
de  la  brutalidad  de  los  carceleros,  y  del  ren- 
cor de  los  magistrados.  Apenas  puede  conce- 
birse un  lugar  mas  espantoso  que  el  calabozo 
de  Launceston,  donde  estuvo  encerrado  muchos 
meses.  Era  una  sentina  inmunda  donde  se  ba- 
ldan acumulado  por  espacio  de  muchos  añus 
los  escremen'los  de  los  presos,  y  en  esla  in- 
fecía cloaca  Invoque  aguardar  las  próximas 
astsias  .(l).  sin  poder  obtener  uri  poco  do  puja 
que  le  sirviese  de  lecho,  ni  una  piedra  en  que 
apoyar  la  cabeza.  Su  delito  en  esta  ocasión  era 
haber  ofendido  á  un  cierto  mayor  Ceely,  que 
se  le  acercó,  diciéndole:  «Soy  vuestro  servidor 
señor  Fox.— Jlayor  Ceely,  respondió  el  entu- 
siasta: cuenta  con  la  hipocresía  y  con  la  cor- 
rupción del  corazón.  ¿Cuándo  has  sido  ta  rol 
servidor,  y  cuándo  be  sido  yo  tu.  amo?»  Por 
esto  fué  acusado  de  traición  contra  el  parla- 
mento, y  aunque  salió  absuelto,  se  le  condena 
á  tres  semanas  do  cárcel  por  no  haber  querido 
descubrirse  delante  de  los  jueces. 

Asi  es  como  este  hombre  escitaba  el  odio 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Decía  á  los 
militares  que  su  profesión  era  un  crimen  (le- 
íanle de  Dios:  á  los  hombres  políticos,  que 
eran  inslrumenlos  de  Satanás;  negaba  los  sa- 
cramentos y  todo  lo  que  respetaban  las  sectas 
en  que  la  Inglaterra  eslaba  dividida;  despre- 

(1)  Asísias  s'on  los  tribunales  ambulantes  qaev<"¡ 
administrando  justicia  en  los  condados.  (>»  lrf- 
ntesés  se  obren  las  asísias  en  cada  uno  do. ellos. 
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6lí»Í)a  las  virtudes  humanas,  y  se  burlaba  de 
la  razón  llamándola  locura.  Asi  es,  que  k> 
acusaron  de  llamarse  a  si  mismo  Dios,  y  de 
oíros  crímenes  no  mcnos'odiosos.. 

Mientras  mas  lrj  perseguían,  mas  tenaz- 
n  ente  procedía  en  sus  tareas.  Se  negaba  á 
pi estar  el  juramento  judicial  y  á  pagar  las 
multas  que  los  jueces  le  imponían.  En  la  Larra 
de  los  tribunales  predicaba  con  tanto  ardor  co- 
mo en  las  calles,'  y  distribuía  folletos  al  audi- 
torio. Desde  la  cárcel  enlabiaba  largas  corres- 
pondencias con  los  ministros  de  todas  las  co- 
muniones, con  el  parlamento,  con  lodos  los  so- 
lí; ranos  de  Europa,  y  basta  con  el  mismo  pou- 
lílice  romano.  Una  vez  pasó  una  circular  á  los 
campaneros  para  hacerles  saber  que  el  uso  de 
locar  las  cautpanas  era  una  práctica  impía, 
propia  de  hombres  vanos  6  inmorales. 

Asi  vivió  este  hombre  singular  hasla  la  su- 
billa de  Carlos  II  al  trono.  Los  últimos  años  de 
su  vida  fueron  tranquilos,  y  él  los  consagró  á 
organizar  la  seda  que  Labia  fundado,  y  que 
contaba  yanumerosos  prosélitos,  especialnion-. 
te  entre  la  gente  del  campo. 

Los  cuákeros  fueron  rigorosamente  perse- 
guidos, unas  veces  como  enemigos  de  la  reli- 
gión, oirás  como  perturbadores  de  la  tranqui- 
lidad pública.  Durante  la  república,  se  les  atri- 
buyó el  designio  de  destruirla:  restablecido  el 
trono  se  les  acusó  de  conspiración  contra  el 
monarca,  de  modo  que  de  poco  les  sirvió  la 
libertad  de  cultos  lan  solemnemente  ofrecida  á 
la  nación  por  Carlos  II  en  su  famosa  declara- 
ción deliróla. -En  16G0  hubo  una  conspiración 
que  se  llamó  de  los  quinto-monárquicos,  de 
cuyas  resultas  se  prohibieron  las  reuniones  de 
cuákeros  y  de  anabaptistas.  Sus  tñeetiñgs  (1), 
fueron  invadidos  por  la  fuerza  armada;  sus 
personas  ultrajadas  por  el  populacho;  sus  ca- 
sas entregadas  al  saqueo.  En  Bríslol,  en  Lan- 
caster,  en  York  y  en  los  otros  condados  del 
Norte,  todos  los  miembros  de  la  sociedad  de  los 
Amigos  fueron  encarcelados.  Es  sabido  el  em- 
peño con  que  i  la  sazón  el  parlamento  y  la  co- 
rona trabajaban  alternativamente  en  generali- 
zar una  religión  dominante  y  obligatoria,  y  en 
establecer  una  absoluta  libertad  de  conciencia. 
Los  cuákeros  se  justificaron  plenamente  de  to- 
da complicidad  en  la  conspiración;  pero  en- 
tonces se  exhumaron  contra  ellos  las  leyes  del 
tiempo  de  Isabel  y  de  Jacobo,  en  las  que  se 
imponían  graves  penas  á  los  que  no  asistían 
los  domingos  al  servicio  religioso  de  la  parro- 
quia respectiva,  y  á  l§s  que  se  negaban  á  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  al  monarca.  De  re- 
sultas de  esta  severidad-,  4,200  cuákeros 
Ineron  puestos  en  calabozos,  y  casi  todosellos 
perdieron  sus  bienes  por  el  saqueo  ó  por  la 
confiscación.  Entonces  se  espidió  un  bilí,  lla- 
mado cunventide  aet,  por  el  cual  se  prohibían 

(0  jVmííiiij  (junta)  en. al  nombre  que  -dan  estos 
¡PW  á  sus  reuniones' y  al  sitio  en  que  se  ce- 


los conciliábulos,  nombre  que  se  daba  á  toda 
reunión  religiosa  clandestina;  y  aunque  se  en- 
tendía con  todas  las  sectas,  solo  se  puso  en 
ejecución  contra  los  cuákeros.  Los  jueces  se 
manifestaron  inflexibles,  y  si  alguno  de  ellos 
mostraba  alguna  lenidad,  se  le  imponían  mul- 
tas y  arrestos.  En  pocos  meses  la  sociedad  de 
los  Amigos  pagó  16,400  libras  esterlinas 
(82,000  duuos)  por  no  asistir  á  las  parroquias 
los  dias  de  fiesta. 

La  nación  inglesa  estaba  entonces  pagando 
á  precio  muy  subido  su  rompimiento  inmoti- 
vado y  esqaudnlosu  con  la  iglesia  universal. 
Las  leyes  baldan  desencadenado  las  pasiones 
religiosas,  que  cuando  se  separan  del  camino 
derecho,  son. las  mas  turbulentas  y  maléficas 
ile  cuanto  puede  abrigar  el  corazón  humano. 
Cuando  las  casas  de  reunión  de  aquellos  sec- 
tarios no  eran  demolidas  por  orden  de  la  auto- 
ridad, el  populacho  apedreaba  sus  ventanas  y 
cubría  de  inmundicia  sus  personas.  Hubo  épo- 
cas en  que  casi  todos  ellos  gemían  en  las  cár- 
celes, donde  350  perdieron  la  vida  a  fuerza  de 
malos  tratos.  Ellos,  sin  embargo,  persistían 
obstinadamente  en  susdoctrinas  y  en  sus  prác- 
ticas. Durante  un  invierno  rigorosísimo,  en 
que  se  heló 'el  Támosis,  se  reunian  al  aire  li- 
bre por  espacio  de  muchas  horas.  Si  prendían 
á  los  hombres,  iban  á  orar  las  mugeres,  y  si 
estas  eran  perseguidas,  concurrían  las  niñas. 

La  célebre  declaración  de  indulgencia,  que 
motivó  la  caída  de  Jacobo  II,  puso  término'  á 
estos  rigores.  Consumada  la  revolución  de  108S 
el  parlamento  abrogó  todas  las.  leyes  penales 
contra  los  cuákeros,  y  aun  les  concedió  privi- 
legios de  que  no  gozaban  los  otros  disidentes, 
cutre  ellos  la  absolución  del  juramento  legal," 
al  que  siempre  se  lian  negado.  La  secta  se 
consolidó  entonces,  tanto  en  su  organización 
como  en  sus  doctrinas;  poique  esías  habían 
sido  hasta  aquella  época  sumamente  vagas,  y 
ora  llegado  el  tiempo  en  que  tomasen  mas  con- 
sistencia y  se  encerrasen  en  limites  fijos.  De- 
bióse esta  revolución  á  la  Apología,  publicada 
por  Barclay,  uno  de  los  que  mas  habían  pade- 
cido en  las  anteriores  revoluciones. 

Esla  obra  salió  á  luz  el  año  de  16T5.  Su 
autor  empieza  por  anunciar  su  intención  de 
cristianizar  la  secta  ,  y  para  ello  combate  la 
opinión  de  Fox  sobre  la  generalidad  del  orácu- 
lo misterioso,  que  podía  fácilmente  confundir- 
se con  la  moral  natural  de  los  deístas  ,  y  con 
la  emanación  divina  de  los  neo-platónicos.  Re- 
chaza la  predestinación  en  el  sentido  de  los 
calvinistas  ,  las  ideas  de  los  peiagianos  sobre 
la  luz  natural  y  la  facultad  que  tiene  el  hombre 
de  llegar  por  sí  mismo  á  la  l'é  y  á  la  justicia. 
Sin  embargo  ,  reconoce  en  el  corazón  de  todo 
hombre  el  poder  que  enseña  y  justifica  ;  que 
aunquela  Escritura  es  incontestable,,  es  el  agua 
de  la  fuente  pero, no  la  fuente  misma;  que  no 
puede  ser  entendida  sino  por  la  revelación  in- 
terior ;  que  ella  sola  es  dicaz  y  que  ningún 
festo  prevalece  contra  ella,  asi  como  no  nece- 
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sita  de  testo  alguno  para  su  apoyo.  Admite  la 
Trinidad  >  la  redención  y  la  autenticidad  del 
antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  ;  cree  en  un 
Cristo  interior,  que  na  es  mas  que  la  gracia 
emanada  de  los  mérilos  del  Redentor  ,  la  gra- 
cia en  el  sentido  absoluto  del  protestantismo, 
es  decir ,  una  intervención  divina  que  mani- 
■  fiesta  y  sugiere  lo' que  los  protestantes  llama- 
ban entonces  santidad.  Todo  este  .sistema  de- 
bía venir  á  parar  en  las  mas  absurdas  conse- 
cuencias prácticas:  puesto  que  hay  en  el  hom- 
bre ese  poder  oculto ,  que  es  lo  único  que 
puede  inducirlo  al  bien ,  la  religión  de  la  so- 
ciedad de  los  amigos ,  queda  reducida  á  un 
estado  pasi-vo  en-  que  la  razón  y  la  voluntad 
quedan  privadas  de  todo  ejercicio  y  de  toda 
iniciativa;  toda  la  obligación  consiste  en  mos- 
trarse dócil  á  los  impulsos  del  espíritu  y  en 
aguardar  sus  dictados  para  obrar  según  ellos 
indiquen.  El  bautismo  verdadero  es  la  abnega- 
ción del  hombre  que  debe  renegarse  á  si  mis- 
mo, para  abandonarse. enteramente  á  la  inspi- 
ración ;  la  comunión  verdadera  es  la  del  cre- 
yente cuando  participa  de  la  naturaleza  divina 
absorbiéndose  en  Dios;  el  único  culto  es  el  re- 
cogimiento y  el  silencio  para  que  la  voz  inte- 
rior pueda  ser  oida;  en  fin,  no  hay  mas  sacer- 
docio que  la  inspiración  que  el  fiel  recibe,  sea 
instruido  ó  ignorante  ,  sea  hombre  ó  muger, 
cuando  repite  lo  que  oye  en  lo  interior  de  su 
alma.  Por  consiguiente  los  cuákeros  no  tienen 
sacramentos,  ni  ritos  ,  ni  sacerdocio.  En  sus 
casas  de  reunión  no  hay  nada  que  parezca  á 
ningún  templo  de  las  religiones  conocidas;  no 
bay  mas  que  bancos  y  tribunas.  Cuando  se 
reúnen,  después  de  una  oración  sacada.  de  la 
Biblia ,  iodos  quedan  callados  hasta  que  un 
hermano  ó  una  hermana  recibe  la  inspiración 
y  pronuncia  una  plática,"  una  jaculatoria  ó  una 
oración.  Muchas  veces  sucede  que  nadie  se 
Siente  inspirado  y  todo  el  (iempo  del  meeting 
pasa  en  profundo  silencio.  Entonces  el  mas 
anciano  se  levanta  y  todos  se  retiran, 
i  '  lío  satisfecho  con  haber  legislado  en  la 
parte  dogmática  ,  Barclay  arregló  el  gobierno 
y  la  disciplina  de  la  sociedad,  estableciendo  un 
principio  de  autoridad  en  lugar  de  la  indepen- 
dencia individual ,  que  babia  sido  uno  de  los 
temas  favoritos  de  Fox.  Las  principales  cir- 
cunstancias de  esta  organización,  que  es" la 
que  ha  seguido  y  sigue  rigiendo  en  ia  socie- 
dad de  Amigos  ,  son  Jas'  siguientes  :  un  cierto 
número  de  congregaciones- están  bajo  la  juris- 
dicción de  una  asamblea  mensual,  la  cual  de- 
pende del  sínodo  que  se  reúne  cada  tres  me- 
ses, y  los  sínodos  obedecen  á  nn  meeting  ge- 
neral y  anual ,  en  el  cual  reside  la  autoridad 
suprema.  A  un  cuerpo  de  elders  (ancianos) 
compuesto  de  individuos  de  ambos  sexos,  cor- 
responden ios  deberes  de  apaciguar  las  dispu- 
tas, visitar  los  enfermos  y  los  pobres,  aconse- 
jar á  los  débiles  y  reconvenir  privadamente  á 
los  estraviados.  Si  estas  reconvenciones  no 
producen  efectos,  los  meetings  mensuales  cen- 


suran en  público  al  culpable,  y  en  casos  ne- 
cesarios ,  pronuncian  la  pena  de  espolslan  y 
excomunión  (t).  En  las  mismas  asambleas  se 
llevan  registros  de  los  nacimientos  y  defun- 
ciones, y  á "ellas  incumbe  también  celebrar  los 
matrimonios,  vigilar  la  educación  de  la  juven- 
tud, proporcionar  trabajo  á  los  que  lo  necesi- 
tan y  servir  de  arbitros  en  disputas  de  intereses 
y  en  casos  de  agravio  personal ,  porque  nin- 
gún cuákero  puede  citar  á  otro  ante  un  tribu- 
nal, so  pena  de  espulsion.  Los  meetings  averi- 
guan sí  los  hermanos  de  su  jurisdicción  ob- 
servan las  reglas  de  la  disciplina ;  si  cumplen 
fielmente  el  precepto  de  no  pagar  diezmos  ;  si 
manejan  con  probidad  sus  negocios  ;  reciben 
consultas  de  tos  fieles  sobre  sus  aflicciones 
espirituales,  y  les1  dan  los  consuelos  que  nece- 
sitan  ;  envían  comisiones  á  los  países  estran- 
geros  para  visitar  á  los  hermanos  que  residen 
en  ellos  y  escifarlos  á  permanecer  en  el  buen 
camino.  En  todo  el  conjunto  de  esta  organiza- 
ción, las  mugeres  ejercen  una  gran  influencia. 
En  cada  grado  de  la  gerarquia ,  tienen  como 
los  hombres,  sus  reuniones  aparte  ,  para  deli- 
"berar  sobre  ciertos  puntos  peculiares  á  su  se- 
xo, como  la  educación  de  las  jóvenes,  ¡a  con- 
duela moral  de  las  casadas  y  los  socorros  para 
las  pobres  y  las  enfermas.  Sin  embargo  ,  no 
toman  parle  en  el  gobierno  general.  Kl  poder 
legislativo  pertenece  esclusivameuic  á  los  hom- 
bres, y  en  él  pueden  volar  todos  los  amigos 
cuando  se  reúne  la  asamblea  anual ,  aunque  loa 
sínodos  se  componen  de  delegados. 

Eslas  innovaciones  inlroducidas  por  Bar- 
clay, dejaban  intactas  algunas  de  las  oslrava- 
gancias  de  Fox  ,  como  la  prohibición  de  qui- 
tarse el  sombrero  ,  de  emplear  en  la  conversa- 
ción saludos  y  fórmulas  de  urbanidad,  de  dar 
tratamienlos,  incluso  el]us/eí¡,  de  asistir  á  con- 
ciertos, bailes  y  lealros,  de  leer  poemas  y  no- 
velas, y  de  veslirse  al  uso  moderno.  Sit  trago 
es  el  mismo  que  se  usaba  hace  cincuenta  años; 
todas  las  piezas  del  vestido  son  del  mismo  co- 
lor, negro  ó  pardo  oscuro  ,  y  sin  bolonesny  el 
sombrero  de  gran  ala  y  copa  baja.  Las  muje- 
res usan  un  focado  de  una  forma  muy  particu- 
lar, y  se  distinguen  por  el  esquisito  aseo  y  la 
sencillez  de  su  ropa. 

Por  los  años  de  1676  estalló  un  cisma  en- 
tre los  cuákeros  de  la  América  del  Norte ,  sus- 
citado por  uno  de  ellos  llamado  Jorge  Keitn,  el 
cual  sostenía  la  trasmigración  de  las  almas  y 
la  doble  naturaleza  humana  de  Jesucristo.  Era 
hombre  de  temple  violento  y  que  no  sopor- 
taba la  contradicion.  Con  motivo  del  arresto  de  . 
un  ladrón  ,  reconvino  groseramente  á  un  ma- 
gistrado cuákero  que  lo  babia  ordenado  ,  di- 
ciendo que  su  conduela  era  conlraria  á  los 


(1)  Hace  algunos  anos  t[ae  los  periódicos  de  Lon- 
dres rclerian  un  caso  de  policía,  en  que  fulauo  de  tal. 
cuákero,  babia  sido  sorprendido  en  una  casa  m 
prostitución.  A  las  pocas  boros  se  lijaron  carteles  en 
toda  la  ciudad  con  esta  inscripción:  «miaño  de  tal  no 
pertenece  á  la  sociedad  de  los  Amigos.» 


CUAKAROS 


principios  de  la  seda  ,  y  que  un  cuákero  no 
debía  tomar  parte  en  el  .ejercicio  de  la  autori- 
dad civil.  Poco  á  poco  fué  subiendo  de  .punto 
su  exasperación,  Iiaslu  que  llegó  á  reprobar  ;i 
todos  los  amigos  como  deislas  y  arríanos,  acu- 
sándolos de  no  ver  en  el  Evangelio  sino  alego- 
rías y  emblemas.  El  meelin'g  lo  condenó  á  la 
espulsion  sin  entrometerse  á  calificar  sus  doc- 
trinas ;  poro  no  sucedió  lo  mismo  con  una 
americana  llamada  Ana  Barnard  ,  célebre  pre- 
dicadora, la  cual  pasó  á  Europa  en  1S00  ,  y 
empezó  á  sostener  opiniones  diameiraimenle 
opuestas  á  la  Apología  de  Barclay.  Su  tema  fa- 
vonio era  qne.no  pudiendo  Dios  violar  la  jus- 
ticia cierna,  debían  desecharse  como  apócrifos 
muchos  pasages  de  la  Escritura  que  le  parecían 
irreconciliables  con  aquel  principio.  En  reali- 
dad eslo  no  era  mas  que  el  racionalismo  filo-, 
sálico;  la  negación  de  lodo  lo  que  pasa  de  los 
limites  de  nuestra  inteligencia,  y  asi  es  que, 
de  error  en  error ,  ella  y  los  muchos  partida- 
rios que  abrazaron  sus  delirios ,  negaron  la 
concepción  milagrosa  del  Salvador,  y  le  atri- 
buían la  misma  divinidad  que  á  todas  las  sus- 
tancias espirituales.  En  esta  ocasión  bI  meeting 
anual  no  quiso  mostrarse  indulgente  ,  no  solo 
excomulgó  á  un  gran  número  de  individuos  de 
ambos  sexos  ,  sino  que  declaró  no  reconocer 
como  hermano  al  que  pusiese  en  duda  las 
narraciones  de  la  Biblia. 

Los  cuákeros  se  babian  estendido  en  la 
América  del  Norte  muebo  üempo  anles  de  la 
independencia.  Muchos  de  ellos  se  asociaron 
para  comprar  la  mitad  de  lo  que  es  en  el  dia 
estado  de  la  Nueva  Jersey,  donde  establecie- 
ron un  gobierno  á  su  modo,  l'oco  tiempo  des- 
pués, Guillermo  Penn  emprendióla  coloniza- 
ción de  la  vasta  ostensión  que  forma  en  el  dia 
el  territorio  de.  Pensilvania.  El  gobierno  in- 
glés le  concedió  aquella  propiedad,  en  pago 
de  una  fuerte  suma  que  el  tesoro  debía  á  su 
padre.  Siguiéronlo  muchas  familias  de  la  so- 
ciedad, todas  ellas  dispuestas  á  obedecerlo 
como  legislador.  Penn  concedió  á  sus  colonos 
lafacultaddc  gobernarse  á  si  mismos,  y  entre 
las  otras  colonius  ya  establecidas  en  aquel 
conlincnle,  tomó  por  modelos  las  de  RUode 
Island  y  Maryland,  que  ya  oslaban  dotadas  de 
la  libertad  dcconcíencia,  la  primera  por  el  pu- 
ritano Hoger  Williams  y  la  segunda  por  el  ca- 
tólico sir  Jorge  Calvcrt.  La  constitución  que 
había  redactado  en  Inglaterra,  (¡jaba  por  regla 
general  que  á  los  empleos  públicos  serian  ad- 
mitidos lodos  los  cristianos  sin  distinción  do 
sectas,  y  que  ningún  habitante  del  país  seria 
motesiado  por  sus  opiniones  religiosas,  ni 
obligado  á  contribuir  para  el  sostenimiento  de 
ningim  culto,  con  tal  de  reconocer  la  existen- 
cia de  Dios,  y  comprometerse  a  vivic' en  paz 
con  sus  semejantes.  Su  pian  primitivo  do  go- 
bierno pasó  por  varias  alloraeioncs:  pero  al 
cano  sus  .  resultados  tueron  admirables.  La 
prosperidad  de  Pensilvania  se  desarrolló  mas 
rápidamente  que  la  de  ninguna  otra  colonia,  y 


no  hay  duda  que  la  provincia  de  los  Amigos  ha- 
influido  notablemente  en  la  suerte  de  la  confe- 
deración. Sobrevino  la  guerra  déla  indepei- 
dencia,  y  los  cuákeros  pensilvánicos  se  vieron 
en  la  alternativa  de  infringir  sus  principios 
tomando  parte  en  la  lucha,  ó  renunciar  á  sus 
empleos,  qué  no  podían  conservar  sin  ha- 
cer causa  común  con  la  nación,  y  ponerse 
como  toda  ella  en  actitud  hostil  contra  la  me- 
trópoli. Casi  todos  abrazaron  el  primer  partido; 
los  que  siguieron  el  opuesto,  formaron  una 
sección,  que  se  llamó  de  free  cuakers  (de  cua-  -. 
teros  libres)  y  de  ella  salieron  muclios  acredi- 
tados militares,  y  los  generales  Greet,  Mallock 
y  Mifiin.  Este  incidenle  despojó  á  la  Pensilva- 
nia de  su  carácler  esclusivo,  y  la  población  se 
compuso  de  todas  las  sectas  que  conlenía  la 
Union,  entre  las  cuales  la  sociedad  de  los  Ami- 
gos no  figuraba  mas  que  en  una  octava  parle. 
Según  las  últimas  estadísticas,  hay  100,000 
cuákeros  en  todos  los  Estados  Unidos,  estable- 
cidos la  mayor  parte  de  ellos  en  los  estados 
de  Delaware,  Nueva  Jersey,  Bhode  Island,  la 
Carolina  del  Norte  y  Pensilvania.  En  Inglaterra, 
el  número  actual  de  las  congregaciones  se 
calcula  en  396,  lo  que  supone  un  total  de  cer- 
ca de  60,000  individuos.  Sus  principales  resi- 
dencias son  Lóndres,.Bristol,  los  condados  del 
Sur,  York  y  Manchester.  Tienen  algunas  colo- 
nias do  poca  imporlaneia  en  Holanda,  Alema- 
nia y  Noruega;  en  Francia  hay  algunas  fami- 
lias de  la  secta  en  Congenies,  Saint  Ambrois  y 
Saint  Gilíes.  El  cuakerismo  no  se  aumenta  por 
medio  de  la  conversión:  no  admiten  prosélitos 
de  otras  creencias,  y  por  consiguiente  se  en- 
cierra en  los  limites  naturales  de  la  población. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  dedicado 
con  gran  empeño  á  obras  de  beneficencia,  y 
especialmente  á  la  emancipación  de  \ps  escla- 
vos, á  la  mejora  del  sistema  carcelario,  y  á  la 
propagación  de  la  sociedad  de  la  paz  univer- 
sal, cuyo  objeto,  como  lo  indica  su  nombre,  es 
abolir  "la  guerra  eníre  los  estados  cristianos. 
Con  esle  fin,  envían  misiones  periódicas  á  los 
soberanos  de  Europa,  y  distribuyen  con  profu- 
sión folletos  en  que  están  consignados  los 
principios  de  humanidad  y  benevolencia.  El 
año  de  1851  vinieron  dos  de  estos  misioneros  á 
Madrid,  y  fueron  recibidos  por  la  reina  y  por 
varios  personages  del  clero  y  de  la  grandeza. 

La  conducta  que  observaron  cou  Jos  indios, 
cuando  por  primera  vez  pusieron  el  pie  en 
América,  estaba  de  acuerdo  con  sus  dogmas 
favoritos.  Aunque  la  cesión  del  territorio,  he- 
cha á  Penn  por  el  gobierno  inglés  tenia  todos 
los  caracteres  de  la  legalidad,  él  no  qniso  fun- 
dar su  dominio  á  la  violencia,  y  no  ocupó  un 
palmo  de 'tierra  sin  pagar  su  valor  álos  indios 
posesores.  Hizo  los  mayores  es'fuerzos  porcon- 
verlirlos  al  cristianismo,  y  todavía  existen  los 
comités  fundados  parallevaradelante  esta  em- 
presa, cuyos  resultados  han  sido  insignifi- 
cantes. 

En  Europa  algunos  miembros  de  esta  so- 
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eiedad  se  han  hecho  célebres  por  sus  trabajos 
eii  favor  de  las  ideas  filantrópicas  y  de  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia.  Entre  ellos  so 
han  distinguido  dos  personas,  cuyos  nombres 
lian  adquirido  gran  autoridad:  Guillermo  Alien 
y  mistress  Fry  Alien.  Miembro  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  y  distinguido  profesor  de  me- 
dicina, eonságró  su  vida  al  estudio  délas  cien- 
cias naturales,  á  la  abolición  de» la  esclavitud 
y.del  tráfico  de  negros,  y  á  la  fundación  de 
juntas  de  previsión  f  caridad.  No  solo  trabajó 
enérgicamente  en  llamarla  atención  general 
hacia  los  peligros  del  pauperismo,  y  á  las 
cuestiones  políticas  que  con  aquella  se  ligan, 
sino  que  enseñó  á  los  ingleses,  lo  que  de 
ellos  aprenden  ahora  todas  las  naciones:  .a  sa- 
ber, que  los  establecimientos  de  previsión  son 
los  verdaderos  remedios  de  los  padecimientos 
de  las  clases  trabajadoras.  Fundó  las  cajas  de 
ahorro,  dos  sociedades  para  distribuir  sopa  y 
alimentos  baratos  á  los  pobres,  una  para  la 
reforma  de  los  malhechores  jóvenes,  otra  para 
socorro  dé  los  jornaleros  del  campo,  muchas 
de  caridad  domésíica,  que  .reparten,  limosnas  y 
auxilios  de  todas  clases  en  las  residencias  de 
los  necesitados,  y  ademas  contribuyó  con 
'grandes  sumas  alas  sociedades  bíblicas,  á  las 
corporaciones  científicas,  y  á  las  juntas  para  la 
abolición  de  la  pena  capital.  La  educación  de 
la  juventud  fué  otro  de  los  grandes  objetos  de 
sus  trabajos.  A  él  se  debo  la  creación  de  ía  So- 
ciedad británica  y  estrangera  de  escuelas  gra- 
tuitas, ima  délas  instituciones  mas  grandiosas 
y  benéficas  que  existen  en  el  mundo,  cuyos 
métodos  sou  tan  perfectos,  que  todos  los  go- 
biernosde  Europa,  incluso  el  español,  lian  en- 
viado comisiones  á  Londres  para- que  lo  apren- 
dan en  la  escuela  central.  No  satisfecho  con  el 
bien  que  había  hecho  en  Inglaterra,  quiso  es- 
Irndcr  sus  beneficios  á  otras  naciones,  y  con 
este  objeto  viajó  por  Noruega,  Rusia,- Suecia, 
Grecia,  Alemania  y  Francia,  visitando  cárceles, 
hospitales  y  escuelas,  correspondiendo  con 
reyes  y  ministros,  sometiéndoles  planes  de 
reforma,  y  escalando  los  pueblos  á  la  paz  y  á 
la  caridad.  En  una  de  estas  peregrinaciones, 
lo  .acompañó  otro  cuákero  francés  llamado  Es- 
teban Grellel,  y  al  llegar  á  Suecia,  escribieron 
al  rey  la  siguiente  carta:  o  A  Carlos  Juan  de 
Suecia:  inspirados,  según  croemos  humilde' 
mente,  por  el  amor  cristiano  que  desea  el 
bienestar  elerno  de  todos  los  hombres,  hemos 
creído  qiie  es,  nuestra  obligación  venir  á  tus 
estados,  y  saludar  á  todos  los  que  aman  since- 
rarneute  á  nueslro  señor  Jesucristo,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  religión  que  profesen:  por- 
que nosotros  no  conocemos  ninguna  distin- 
ción de  secta  ni  do  partido,  y  tenemos  la  con- 
vicción de  que  la  iglesia  verdadera  se  compo- 
ne de  todos  los  que  se  esfuerzan  fielmente  en 
'  descubrir  y  observar  la  voluntad  de  Dios.» 
Mistress  Fry,  nacida  en  la  antigua  familia 
euákera  de  los  Gurneys,  poseedora  de  grandes 
^riquezas 'y  de  una  ¿nslruccíon.rara  en  sn  sexo" 


fijó  toda  su  atención  en  la  disciplina  de  las 
cárceles  y  se  propuso  introducir  en  ellas  el 
amor. al  trabajo,  los  sentimientos  religiosos  y 
la  lectura  de  libros  piadosos  y  morales.  Ha- 
biendo obtenido  permiso  del  gobierno  para  vi- 
sitar la  cárcel  de  Sewgate,  en  Lóndres,  donde 
se  custodian  ios  mayores  criminales  de  amiios 
sexos,  se  introdujo  sola  en  medio  de  aquella 
turba  desalmada,  y  en  contestación  á  bus  pri- 
meras insinuaciones,  hechas  eon  la  mayor 
blandura  y  moderación,  recibió  un  diluvio  do 
denuestos,  burlas  é  insultos  de  toda  clase.  No 
se  intimidó  por  esto,  ni  desmayó  en  su  benig- 
no propósito,  continuó  sus  visijas,  y  por  es- 
pacio de  muchos  dias  siguió  recibiendo  ■  el 
mismo  (rato.  En  (In.  á  fuerza  de  constancia 
logró  que  la  escuchasen,  y  al  cahn,  ablanilii 
aquellos  ánimos  empedernidos  en  el  vicio  y  011 
el  crimen  ,  desterró  el  abuso  de  las  bebidas, 
el  lenguage  blasfemo  ,  la  ociosidad  y  el  de- 
saseo, que  eran  las  prácticas  habituales  do 
presos  y  presas.  La  reforma  del  sistema  car- 
celario en  Inglaterra,  se  debe  á  la  actividad 
filantrópica  de  aquella  muger,  de  cuyas  monos 
salían  al  mismo  Tiempo  profusas  contribucio- 
nes para  los  establecimientos  de  Caridad  que 
tanto  abundan  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña. 

El  bosquejo  que  hemos  (razado  de  esla  sin- 
gular asociación,  présenla  uno  de  los  mas  es- 
traordinarios  contrastes  que  puede  ofrecer  la 
humanidad.  Parece  imposible  que  se  rcimaii 
en  un  conjunto  de  seres  humanos  tanto  error 
en  la  doctrina  y  tanta  sensatez  en  la  conduc- 
ta; lanía  resistencia  á  la  autoridad  legitima 
del'C.rislianismo,  y'tanla  sumisión  á  las  leyes 
y  á  los  poderes  profanos;  tan  fanático  esclusi- 
vismo,  tan  ridiculas  singularidades,  y  tanlo 
celo  por  la  cansa  de  lá  humanidad.  Los  cuá- 
keros saben  combinnrel  mas  ideal  misticismo, 
con  la  mas  incansable  actividad  mercantil;  el 
apego  mas  tenaz  á  las  doctrinas  de!  Evange- 
lio, con  la  negación  de  los  ejemplos  que  dió 
al  hombre  su  divino  fundador,  y  el  verdadero 
cristiano  no  puede  mirar  sin. dolor  y  compa- 
sión ,  que  tan  nobles  y  loables  cualidades 
pierdan  todo  su  mérito  real,  á  Influjo  de  es'e 
detestable  orgullo,  que  se  abroga  el  derecho  de 
contradecir  los  oráculos  de  la  sabiduría  eter- 
na, y  de  sacudir  el  saludable  yugo  que  lia  im- 
puesto á  los  que  reconocen  en  ella  la  Im  qtie 
ilumina  al  hombre  en  los  senderos  de  la  v  ida. 

Ceremonial  et  i-milinncs  religiettses  tle  íous  la 
peuptes. 

Hislolre  des  sectés  religieuses,  par  l'ablrá  Grú- 
Koirc. 

Prcas  sur  les  qmktri,  par  Pcnn,  tradiiit  de  Tan- 
gíais. 

Historia  qualuriana ,  edita  n  Gerardo  Croóse. 

Batotre  álkégee  da  koáah  ■risint¡.  par  I'li.  Nauilr. 

.1  WÍJÍOfi;  nfthe.  ioeiet'ij  of  friends,.  by  Wngstn.fr. 

.í  Popuiár  Ufe.  of  Geoive  Éom,  hi  J.  (itatah'. 
.   Life,  o(]V.  Alien. 

Obsérvosliom  orí  tifa  distmti.utsMnri  pt'ews  nitn 
practica  of  tbe'toeiety  of  Jficiidt,  hy  J.  J.Gárriey. 
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nos  se  emplea  esle  término  para  significar  las 
diferentes  disposiciones  ó  naturalezas  y  alri- 
ljufos  de  los  objetos,  sean  físicos  ó  morales, 
cuiiijiaralivamenle  cbn  oíros.  Hay  por  otra  par- 
le cualidades  abstractas  y  cualidades  concre- 
tas. Dividiremos,  pues,  en  varias  secciones  es- 
le articulo  para  mayor  claridad. 

I,   De  las  cualidades  según  la  antigua  fi- 
losofía y  la  física,    Los  peripatéticos)  siguien- 
do á  Aristóteles  establecían  en  la  naturaleza 
cuatro  primeras  cualidades  para  los  cuatro  ele- 
mcalos  admitidos  por  Empedocles  y  otros  (¡ló- 
salos. Asi  la  cualidad  del  fuego  era  el  calor, 
la  del  aire  el  frió,  la  de  la  tierra  la  setpiedad, 
y  la  del  agua  la  humedad.  Establecióse  también 
en  concordancia  con  estos  elementos,  cuatro 
estaciones,  cualio  temperamentos  y  humores 
del  cuerpo  en  la  fqrma  siguiente:  Estaciones 
eslió,  invierno,  primavera,  otoño.  Tamperattt- 
ras.  calor,  frió,  humedad,  sequedad.  Humaren 
bilis, pituita,  sangre,  alrabilis.  Complexiones 
biliosa  ,  flemática  ,  sanguínea  ,  melancólica 
Afecciones:  cólera,  lemor,   alegría,  tristeza 
Edades:  virilidad,  infancia,  juventud,  vejez. 
Epocas  del  (lia:  mediodía,  nochc,'mañana,  tar- 
dc.Ademas  de  éstas  clasificaciones,  la  antigua 
medicina  galénica  admitía  medicamentos  friós, 
cálidos,  etc.;  es  decir,  propios  para  refrescar  ó 
calentar,  humedecer  ó  secar  el  cuerpo.  Toda- 
vía se  dice  generalmente  que  el  nitro  es  re- 
frescante, la  linaza  humcclanle,  etc.  Los  al- 
quimistas atribuían  también  en  otro  tiempo 
una  multitud  de  'cualidades  á  sus  principios, 
como  el  azufre,  la  sal,  el  aceite,  la  mayor 
parle  imaginarias.  Había  ademas  las  que  se  lla- 
maban cualidades  ocultas  á  las  cuales  se  atri- 
buía gran  importancia,  puesto  que  se  admitían 
donde  quiera  que  se  hallaban  hechos  incsnlica- 
bles.  Asi  es  que  el  perro  detenía  á  la  perdiz  por 
unacualidad  oculta;  la  serpiente  basilisca  atraía 
por  su  oculto  poder  al  hombre  ó  á  su  presa.  El 
imán  atraía  al  hierro  por  una  propiedad  oculta, 
como  al  ámbar  frotado  se  adhieren  pedacilos 
(le  paja.  La  herida  de  una  victima  se  volvía  á 
abrir  en  presencia  del  asesino  por  una  cuali- 
dad simpática.  Ciertos  polvos  simpálicos  es- 
traian  de  las  heridas  el  hierro  que  las  había 
causado,  ó  hacían  salir  del  cuerpo  los  venenos. 
Hoy  carecemos  de  muchas  de  estas  maravillas; 
110  hay  ya  amias  encantadas,  ni  héroes  invul- 
nerables, ni  remedios  mágicos;  bullámonos 
reducidos  á  la  posesión  de  las  propiedades  pu- 
ramente físicas.  La  cualidad  estupefactiva  del 
torpedo  no  es  mas  que  una  conmoción  eléctri- 
ca; el  delicioso  arrobamiento  dcT  nepeutes  de 
la  bella  Elena  ofrecido  á  Telémaco,  no  es  sino 
el  que  produce  el  opio  ó  el  assich  (easiamo) 
délos  egipcios,  que  como  es  subido  emborra- 
chan: todos  los  atributos,  en  una  palabra,  se 
hallan  ya  materializados. 

Tor  otra  parle,  estas  cualidades  de  los  ob- 
jetos varían  se¿un  la  manera  de  sentir  de  los 
seres  que  reciben  sus  impresiones;  asi  por 
ejemplo,  loda  clase  dealimenlos  no  guslan 


ni  sirven  del  mismo  modo  para  la  nutrición, 
del  hombre  y  de  los  animales,  por  lo  que  pue- 
de decirse  que  en  física  lo  bello  y  lo  bueno  lo 
son  con  relación  ¿nuestra  organización:  ad 
rtiodum  rccipienterrecipíunlur.  Estas  cualidu- 
des  nada  tienen  de  constantes,  pucslo  que  va- 
rían según  las  edades,  los  países,  etc.  Lo  que 
nosotros  calificamos  de  dulce,  de-  agrio,  de  sa- 
lado, etc.,  no  to  será  para  otros  seres  de  cons- 
titución diferente.  La  cabra  di  gíere  la  cíenla, 
que  es  un  veneno  para  otras  especies;  el  azú- 
car, que  nos  parece  tan  dulce,  es  amargo  para 
el  paladar  de  los  calenturientos,  é  insípido 
para  el  de  un  esquimo,  salvage  á  quien  agra- 
da mucho  mas  el  accile  rancio  de  ballena.  Los 
colores  mismos  no  aparecen  con  iguales  ma- 
liccsá  los  ojos  azules  que  á  los  negros,  y  cada 
pínlorticne  su  colorido:  tan  diversa  es  la  ma- 
nera de  apreciar  las  cualidades.  Por  eso  se 
dice  que  no  hay  que  disputar  sobre  gustos  y 
colores,  y  es  cada  cual  tan  particularmente  in- 
clinado á  aprobar  las  cualidades  de  sns  obras 
ó  cíe  sus  producciones  físicas  y  morales. 

II.  De  las  cualidades  y  títulos  en  la  socie- 
iad.    Si  lo  que  pasa  por  verdadero,  bueno  y 
justo,  se  dirá  al  leer  esle  epígrafe,  en  un  si- 
glo, en  un  país,  bajo  (al  régimen  de  gobier- 
no, según  (al  culto  religioso,  viene  á  ser  en 
otros  tiempos  y  lugares  injusto  y  malo,  no 
habrá  certeza  alguna  en  las  cualidades  mora- 
les, á  la  manera  que  sucede  en  las  físicas:  Se- 
rá licito,  según  la  legislación  de  Esparta,,  le- 
gitimare! robo;  según  las  costumbres  salva- 
ges  el  que  un  hijo  devore  á  su  padre,  y  con- 
forme á  los  cultos  atroces  que  admiten  los  sa- 
crificios humanos,  serán  santificadas  la  pros- 
titución y  Jas  profanaciones  mas  horribles. 
Locke  ha  presentado  estas  objeciones  contra 
las  ideas  innatas;  mas  este  gran  melafisico 
debió  refular  sus  propios  argumentos  por  la 
consideración  profunda  de  las  cualidades  de  la 
naturaleza  humana,  única  susceptible  de  vicios 
y  de  virtudes.  En  electo,  no  es  verdad  que  lo- 
dos los  gustos*  se  bullen  en  la  naturaleza,  y 
que  venga  á  ser  indiferente,  según  los  tiem- 
pos y  lugares,  á  una  madre,  por  ejemplo,  in- 
molar á  su  hijo  ó  conservarle  la  vida,  darle  de 
mamar,  ó  dejarlo  perecer  de  hambre.  ¿?ío  exis- 
te, por  ventura,  un  sentimiento  sagrado  que 
mueve  sn  corazón?  Los  mismos  animales  espe- 
rimenlan  una  irascible  repugnancia  á  des- 
truir á  los  de  su  especie  y  mucho  mas  A  ali- 
mentarse de  ellos.  El  salvage  sin  leyes  y  sin 
religión  conoce  lo  que  es  justo  é  injusto  con 
sus  semejantes.  Sobre  esle  sen(imien(o  está 
basada  toda  sociedad,  y  si  es  cierto  que  ella 
autoriza  la  guerra,  iambien  instituye  ciertas 
reglas  para  esta  y  prohibe  el  levantamiento  de 
gente  arpiada  dirigido  á  atenlar  contra  el  or- 
den y  la  propiedad.  En  la  misma  se  establecen 
rangos  y  jerarquías  por  las  cualidades  recí- 
procas de  los  individuos,  como  el  valor,  el 
(alenlo  y  la  destreza,  Y  aunque  nuestras  so- 
ciedades modernas  ofre  ceu  por  lo  común  una 
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-monstruosa  "confusión  de  cualidades  desigual- 
mente distribuidas  y  aun  injustas,  supríman- 
se por  abstracción,  no  ya  las  cualidades  hono- 
ríficas ó  de  vanidad,  los  titulo's  de  ■  principes, 
duques,  marqueses  sino  los  genérale^  y  otl- 
ciaies  en  el  orden  militar,  los  magistrados  en 
el  orden  civil,  las  cualidades  de  esposo,  de 
padre -y  deshijo  en  la  familia";  confúndanse 
¡os  títulos  y  distinciones  de  los  herederos,  ios 
del  hombre  honrado  con  los  del  bribón,  y  al 
instante  se  conocerá  euán  necesaria  es  la  cla- 
sificación de  multitud  de  cualidades,  por  frivo- 
las y  vanas  que  aparezcan.  Bien  pronto  aque- 
lla espantosa  confusión  autorizaría  toda  clase 
de  desórdenes  y  crímenes,  viéndose  sacrifi- 
cados en  medio  de  tan  terrible  nivelación,  el 
débil  al  fuerte,  la  virtud  á  la  maldad.  Las  cali- 
ficaciones mas  injustificables  que  la  sociedad 
establece  mantienen  un.  drden  facticio  y  una 
especie  de  tregua  ó  pacificación  que  permite 
que  unos  á  otros  se  reconozcan  y  que  entre  si 
se  distingan  comparándose.  Un  gran  poeta  pue- 
de suponerse  en  el  mundo  por  su  mérito,  igual 
á un  gran  señor:  un  hábil  fabricante  que  dade 
comer  á  millares  deartesanos,  no  está  por  bajo 
de  un  general  ó  uugefe.de  la'administracion 
pública:  un  sabio  filosofo  puede  contemplar  des- 
de lo  alto  de  su  observatorio  á  todo  el  género 
Ii  [imano  como  una  raza  inferior.  Estas  cualida- 
des, que  se  obtienen,  que  se  conceden  ó  que  se 
cree  poseer,  consuelan  á  los  débiles  bajo  otros 
aspectos,  y  lian  sido  felizmente  inventadas  en 
los  estados  modernos  para  suplir  á  la  suerte. 
Porque  hay  que  convenir  en  que  los  hom- 
bres _ necesitamos  juguetes:  ¿no  se  pinta  et 
cuerpo  el  salvage  para  ostentar  su  nobleza,  y 
lleva  su  condecoración  colgada  de  la  nariz, 
sujeta  al  brazo,  ó  pendiente  de  la  ciutura?  En 
vano  seria  predicarle  la  modestia,  pues  el  pe- 
cado del  orgullo  está  tan  grabado  en  el  cora- 
zón de  un  hotentole  que  lleva  frotado  el 
cuerpo  con  boñiga  de  vaca,  como  bajo  el 
turbante  y  los  diamantes  que  coronan  á  los 
mas  orgullosos  potentados  de  Oriente. 

111.  De  las  cualidades  morales  y  de  su  fuen- 
te, ó  de  la  diversidad  de  caracteres.  En  todo 
lo  que  bucen  los  animales,  el  instinto  es  el 
regulador  que  los  dirige  según  su  naturaleza; 
el  hombre  por  el  contrario,  arbitro íle  su  con- 
ducta, tiene  en  lugar  de  aquel  insliulo  una 
razón  que  le  ilumina,  al  paso  que  sn  eslremada 
sensibilidad  le  inspira  deseos  que  sobrepujan 
a  sus  apetitos  y  que  pueden  ir  hasla  lo  infi- 
nito. El  animal  reducido  ásu  estrecha  esfera, 
se  detiene  con  su  conformación  en  los  límites 
de  sus  necesidades,  lil  tigre  y  el  cordero  no 
son  en  si  ni  buenos  ni  malos;  sus  especies" se 
entregan  espontáneamente  á  las  inclinacio- 
nes pacíficas  ú  crueles  que  les  inspira  la  natu- 
raleza dotándoles  de  su  organización.  Asi,  la 
sensibilidad  de  los  animales  distribuida  y  con- 
sumada uniformemcnle  en  sus  miembros,  no 
superabunda  en  ninguno,  lo  que  mantiene  me- 
jor su  equilibrio  vital  y  la  regularidad  de  sus 


funciones.  No  pueden  ni  corromperse  ni  ha- 
cerse mejores  ó  mas  perfectos.  Nuestra  sensi- 
bilidad ,  por  el  contrario,  puede  acumularse 
en  ciertos  órganos,  y  extravasarse,  por  decirlo 
asi;  y  de  ahi'  tantos  desvios.de  nuestras  cua- 
lidades, tantas  montruosidades  de  deprava- 
ción moral,  como  rasgos  heroicos  de  virtud 
sublime  que  caracterizan  á  la  raza  humana. 
Esta  sensibilidad  que  constituye  nuestra  osce- 
lencia  y  también  produce  nuestra  corrupción 
no  altera  al  animal.  Él  no  conoce  ninguna  dé 
nuestras  exorbitantes  condiciones  de  fortuna 
ó  de  miseria,  de  poder  ó  de  servidumbre  moral. 
Vive  siempre  de  alimentos  sencillos,  al  paso 
que  los  nuestros  variados  ó  alterados  prodigio- 
samente modifican  mucho  nuestras  facultades, 
fío  suele  tener  mas  que  uua  época  para  repro- 
ducirse, y  no  esa  facultad  perpetua  de  engen- 
drar que  puede  llegar  á  corromper  el  apetito. 
No  se  ve  espuesto  á  sufrir,  en  una  vida  social 
como  la  nuestra,  las  injusticias  y  los  muchos 
azares  qne  son  sus  inseparables  compañeros. 
Sus  conocimientos,  limitados  á  sus  necesida- 
de_s,  no  son  ni  estensos  ni  trasmisibles  como 
entre  nosotros.  Jamás  se  hace  inferior  á  la 
naturaleza ,  porque  tampoco  se  sobrepone 
nunca  á  ella.  Cuanto  mas  cae  el  hombre  en  el 
estado  de  barbarie,  mas  brutales  se  hacen  sus 
cualidades.  Su  vigor,  empleado  principalmen- 
te en  sus  músculos  ó  miembros,  deja  al  espí- 
ritu inactivo;  y  por  el  contrario,  la  instrucción, 
concentrando  nuestras  facultades  en  el  cerebro, 
disminuye  la  animalidad.  Tanto  como  el  hom- 
bre sobrepuja  á  las  bestias  en  razón,  sobrepu- 
ja el  civilizado  al  salvage  en  Cualidades  mora- 
les, y  de  aqui  es  sin  duda  el  llamarse  huma- 
nidades &  los  ejercicios  literarios  que  mas  pu- 
len las  costumbres. 

Casi  nnnea  las  mas  criminales  disposicio- 
nes en  lo  moral  existen  sin  alguna  allsracion 
mental;  asi  es  qne  los  estoicos  consideraban 
como  enfermedades  del  alma  que  hasla  des- 
truyen el  equilibrio  de  la  salud  la  maldad  del 
corazón,  y  las  inclinaciones  homicidas.  Por 
el  contrario,  la  razón  se  aviene  perfectamenle 
con  el  estado  de  salud,'  el  cual  dispone  á  k 
bondad,  á  una  alegría  dulce  y  benévola,  como 
suele  suceder  durante  la  juventud,  al  paso 
que  las  manias  furibundas  revelan  casi  siem- 
pre un  sufrimiento  interior.  Por  lo  regular 
los  locos  y  los  insensatos  se  ven  inclinados  á 
herir,  romper,  dañar,  comosi  quisiesen  vengur- 
se,en  otros  del  mal  diabólico  que  parece  que 
destroza  sus  entrañas.  Debe  creerse  que  todas 
las  acciones  desnaturalizadas  no  se  ejecutan 
en  cabal  juicio,  puesto  que  éste  las  repudia 
luego  con  horror, 

■IV,  De  las  relaciones  de  las  cualidades  mo- 
rales con  las  diversas  complexiones  huma- 
nas. Suponiendo  la  existencia  de  cuerpos 
perfectamente  equilibrados,  no  serian  estos 
susceptibles  sino  de  una  completa  salud  ó  de 
una  enfermedad  general.  Tales  constituciones 
semejantes  en.  sus  formas  y  movimientos  so 
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mantendrían  entre  lodos  los  estremos.  Exen- 
iasde  esceso  lo  mismo  que  do  defecto,  no  es- 
perímentarian  violencia  alpiina  ni  en  tos  pla  - 
ceres ni  en  los  dolores;  vivirían  Casi  indife- 
rentes, y  sus  funciones  serian  tan  regulares 
tomo  las  revoluciones  de  las  ruedas  de  un 
reloj.  La  ausencia  délos  vicios  escluirla  tam- 
bién las  virtudes  ó  las  buenas  cualidades.  Pe- 
ro la  constitución  humana  mas  perfecta  está 
muy  lejos  de  .eso  estado  imaginario  de  inmo- 
vilidad en  medio  de  la  universal  inconstancia 
de  los  elementos.  La  edad,  el  sexo,  el  clima, 
establecen  en  cada  individuo  su  salud  especial, 
sus  enfermedades  ó  disposiciones  mórbidas, 
asi  como  sos  propensiones  físicas  y  sus  cuali- 
dades morales  c  intelectuales.  La  inconstancia 
exisle  en  cada  uno  de  los  órganos  dominantes 
y  dolos  inferiores,  bien  sea  desde  el  nacimien- 
to, bien  por  el  género  de  vida,  por  el  cambio  de 
las  edades  y  las  circunstancias  que  incesante- 
mente modilican  nuestro  estarhastala  muerte. 

Las  diversas  parles  del  cuerpo  no  se  des- 
arrollamigualmenlc;  unas  obtienen  ascendien- 
te sobre  otras,  y  las  bay  que  permanecen  ori- 
ginariamente débiles,  como  el  pecho  en  los  tí- 
sicos, el  cerebro  en  Irjs  idiotas  de  nacimiento, 
y  los  huesos  en  los  raquíticos.  Ademas,  los 
diferentes  grados  de  actividad  de  las  funciones 
imprimen  respectivamente  su  equilibrio  á,  los 
órganos  del  cuerpo:  asi  el  trabajador  como 
que  ejercita  mucho  sus  músculos  está  dis- 
puesto á  juzgar  de  lodo  por  la  fuerza;  mien- 
tras que  el  literato  ó  el  sabio  en  qiiienes  pre- 
domina la  actividad  del  sistema  cerebral,  colo- 
carán en  primpr  término  las  cualidades  del 
entendimiento,  l'cro  ninguua  facultad  puede 
obtener  una  superioridad  marcada  sino  con 
perjuicio  de  las  otras;  asi  es  que  el. hábito  de 
la  intemperancia,  desarrollando  las  visceras 
digestivas,  disminuye  á  proporción  el  vigor  de 
los  actos  intelectuales. 

Aunque  cada  individuo  posea  su  tempera- 
mento especial,  ciertos  órganos  pueden  modi- 
ficar esta  disposición;  por  eso  hay  hombres  que 
tienen  mala  cabeza,  es  decir,  un  cerebro  mal 
organizado,  pero  poseen  un  buen  corasen,  ó 
sea  un  interior  en  perfecta  armonía.  Asi  en  el 
movimiento  general  de  la  vida,  los  órganos  cu- 
yas funciones  dominan  mas  delerminanuucs- 
tras  cualidades  morales*Las  almas  debe  creer- 
se que  son  de  igual  naturaleza,  y  sin  embargo 
la  diversa  cualidad  de  los  instrumentos  corpo- 
rales dispone  á  cada  una  de  ellas  á  operacio- 
nes diferentes.  La  constitución  física,  puede 
de  consiguiente  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos revelar  las  costumbres  del  individuo  y  la 
naturaleza  de  sus  facultades  internas. -Particu- 
larmente en  los  hombres  llamados  á  grandes 
cosas  por  una  vocación  particular,  el  carácter 
físico  y  moral  se  retrata  con  Fuerza.  Tam- 
bién se  ve  á  estos  poderosos  esnielé  res-  flo- 
recer y  fructificar  por  si  á  pesar  de  todos  los 
obstáculos,  á  la  manera  que  los  árboles  vi- 
gorosos llenos  de  savia  que  no  esperan  para 
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crecer  el  cultivo  del  jardinero.  Esto  nos  mue- 
ve á  creer  que  sí  se  nos  hiciese  ejercilar 
desde  la  infancia  nuestras  cualidades  mora- 
les; si  se  suscitasen  sentimientos  mas  no- 
bles y  generosos  en  la  mayor  parte  délos  hom- 
bres bien  nacidos;  si  se  los  alimentase,  como 
se  ha  dicho  deAquítes,  con  lamédula  del  león, 
veríamos  brillar  senlimicntos  muy  superiores 
á  esos  cobardes  y  vergonzosos  impulsos  doble- 
mente envilecidos  por  el  egoísmo  de  los  tiem- 
pos modernos.  La  naturaleza  puso  en  nuestros 
corazones  un  sentimiento  de  grandeza  y  de 
fuerza,  que  las  circunstancias  sociales  se  en- 
cargan de  rebajar  bajo  el  yugo  de  la  fortuna. 
El  continuo  roce  del  mundo,  al  pulimentar  las 
superficies,  ha  acabado  por  usarjlamasamisma 
de  {la;  naturaleza.  Al  disimulo  "agrégase  la  as- 
lucia,  y  el  hombre  cesa  pronto  de  ser  el  mis- 
mo para  introducirse  por  los  intersticios  de  los 
rangos  sociales,  á  fin  de  acomodarse  á  las  cir- 
cunstancias. Los  caracteres  mas  elevados_  se 
esponen.al  infortunio;  rechazados  do  quiera, 
menester  es  que  sucumban  cuando  se  resisten 
á  plegarse:  dichosos  únicamente  si  saben  vi- 
vir solos  ó  encerrados  en  aquellas  virtudes  pu- 
ras y  antiguas  que  formaron  las  delicias  de  los 
genios  mas  sublimes  de  todos  los  siglos.  Mas 
ya  saben  que  tienen  que  resignarse  por  lo  co- 
mún los  hombres  dotados  de  esc  carácter  á  ser 
pobres  ó  desconocidos  ó  á  contentarse  con  los 
destinos  mas  humildes. 

V.  Algunas  otras  acepciones  de  las  cualida- 
des ó  délos  talentos  especiales.  Algunas  per- 
sonas consideran  sinónimas  las  cualidades  del 
estilo  de  un  escritor,  y  el  mérito  del  dibujo  y 
del  colorido  de  las  obras  de  un  artista  para  de- 
signar su  talento.  Debe  sin  embargoadverlir- 
se  que  las  cualidades  son  mas  apropiadas  k 
lo  moral  ó  si  se  quiere  á  los  sentimientos  del 
corazón,  al  paso  que  los  talentos  corresponden 
especialmente  al  espíritu  ó  sea  á  la  inteligen- 
cia. Un  estilo  dulce  y  llorido  ofrece  cualidades 
estimables;  el  estilo  grave  y  sublime  pertenece 
al  alma  y  al  genio. 

Hablando  de  las  plantas,  se  dice  que  tienen 
cualidades,  ó  mas  bien,  propiedades  febrífu- 
gas, amargas,  etc. 

En  química  hay  análisis  cualitativos  y 
cuantitativos:  los  primeros  dan  á  conocer  las  ■ 
diversas  naturalezas  de  las  sustancias  de  na 
compuesto;  los  segundos  enuncian  sus  pro- 
porciones ó  cantidades. 

En  el  órden  político  y  administrativo,  las 
leyes  ó  disposiciones  del  gobierno  establecen 
las  cualidades  que  deberán  reunir  los  que  as- 
piren á  los  honores,  cargos  ó  empleos  pú- 
blicos. 

CUARENTA.  Número  cardinal.  El  produc- 
to de  la  multiplicación  de  diez  por  cuatro  es 
cuarenta.  Se  usa  algunas  veces  como  sustan- 
tivo, especialmente  en  algunos  juegos  de  ha- 
raja,  donde  la  reunión  de  dos  naipes  determi- 
nados vale  cuarenta  puntos  ó  tantos;  el  que 
logra  tener  esta  suerte  en  su  juego,  canta  ó 
t.    XI.  59 
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. acúsalas  cuarenta.  En  Francia  suele  llamarse 
á  los  académicos  de  la  lengua  tos  cuarenta, 
porque  la  academia  coasla  do'  esto  número  li- 
jo de  individuos.  De  la  voz  cuarenta  salen  po- 
cos derivados.  £1  mas  notable  e¡3  cuarentena, 
conjunto  de  cuarenta  objetos,  série  de  cuaren- 
ta días,  meses  ó  años;  también  significa  el 
tiempo  durante  el  cual  están  de  observación 
un  buque  de  patente  sucia  ó  sospechosa,  ó 
bien,  algun  viagero  procedente  de  paisas  don- 
de reina  una  epidemia,  aunque  no  conste  pre- 
cisamente de  cuarenta  días  el  término  de  la 
detención.  Cuarentena,  na,  es  un  adjetivo  que 
significa  concerniente  á  cuarenta,  compuesto 
de  cuarenta.  En  liturgia  se  da  el  nombre  de 
cuarenta  horas  á  la  esposicion  del  Santísimo 
Sacramento  celebrada  durante  cierto  tiempo  y 
con  ciertas  ceremonias  y  oraciones,  y  ó  esas 
-  mismas  ceremonias.  Guando  en  una  pobla- 
ción hay  varías  iglesias,  suelen  celebrarse  las 
cuarenta  horas  pofturno  en  los  diferentes  tem- 
plos, alternando  de  manera  que  lodo-eí  año  es- 
te de  maniüesto  el  Santísimo,  menos  en  algu- 
nos de  los  últimos  días  de  cuaresma.  De  las 
cuarenta  horas  damos  mas  pormenores  en  un 
articulo  especial . 

CUARENTA  HORAS.  Los  ejercicios  religiosos 
que  reciben  este  nombre,  se  hicieron  por  la 
vez  primera  en  Milán  el  año  155G;  túvose  en- 
tonces por  objeto  honrar  la  memoria  del  tiem-. 
po  que  estuvo  el  Redentor  en  el  sepulcro,  y  para 
ello  se  alumbraba  el  Santísimo  Sacramento  du- 
rante cuarenta  horas  trascurridas  eu  plegarias. 
En  15GQ  concedió  el  .papa  Pió  IV  permiso  para 
celebrar  las  cuarenta  horas,  é  indulgencias  á 
los  que  asistiesen  á  ellas.  San  Carlos  Borromeo 
fué  también  muy  celoso  en  generalizar  la  prác- 
tica de  las  cuarenta  horas  en  los  tres  días  de 
Carnaval,  para  contener  en  algún  modo  la  li- 
cencia á  que  se  entregaba  el  pueblo.  El  carde- 
nal Pateólo ,  arzobispo  do  Bolonia,  instituyó 
una  oración  llamada  de  treinta  horas  en  los 
Ircs  íiltimos  días  de  Carnaval.  El  pnpa  Clemen- 
te VIII,  enunabula  del 21  denoviembrede  1592 
estableció  las  cuarenta  horas  para  todas  las 
iglesias  "de  Roma.  Benedicto  XIV  fomento  en 
todos  los.  estados  romanos  la  práctica  de  espo- 
ner el  Santísimo  Sacramento  eu  los  d'uis  de 
Carnestolendas,  y  Clemente  XIII  recomendó  lo 
mismo  á  toda  la  iglesia,  no  tardando  en  gene- 
ralizarse en  España  el  uso  litúrgico  de  las  cua- 
renta horas,  ño  ya  tansoto'para  los  días  referi- 
dos, sino  para  cualquiera  época  del  año,  menos 
en  SemanaSanía.  Los  ejercicios  délas  cuarenta 
loras  se  suceden  por  turno  en  las  iglesias  y 
consisten  en  la  esposicion  del  Santísimo  Sacra- 
mento, oraciones,  sermones,  ele.  En  Roma,  to- 
davía se  celebran  con  gran  pómpalas  cuarenta 
lloras  de  los  dias  de  Carnestolendas,  ofreciendo 
un  contraste  chocante  las  brillantes  fiestas  de 
Carnaval  con  el  fausto  de  los  actos  religiosos, 
.y  las  comparsas  de  máscaras  con  la  comitiva 
del  papa  que  va  á  visitar  el  Santísimo  ála  igle- 
sia de  Jesús. 
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CUARENTENA.  Esla  palabra  que  desiguala 
obligación  impuesta  á  los  buques  de  ciertos  pro- 
cedencias, de  sujetarse  antes  de  hacer  el  de- 
sembarco á  un  riguroso  aislamiento  en  los  la- 
zaretos, trae  origen  de  que  esta  medida  sanitaria 
duraba  en  un  principio  cuarenta  días,  en  cuyo 
tiempo  se  creia  que  podrían  declararse  las  en- 
fermedades contagiosas.  Posteriormente  se  han 
establecido  cuarentenas  de  treinta,  de  quince, 
y  aun  de  algunos  dias  tan  solo. 

Pareoequelos  venecianos  fueron  losprimeros 
que  establecieron  reglamentos  de  policía  sani- 
taria para  los  buques  procedentes  de  parages 
frecuentemente  infestados.  La  terrible  epidemia 
que  asoló  a  Marsella  en  1720  decidió  al  gobier- 
no francés  á  sujetar  á  cuarenta  á  tos  buques  de 
procedencia  sospechosa.  Desdo  entonces  allí 
como  en  España  y  como  en  las  demás  naciones 
se  han  dictado  diferentes  disposiciones  no  solo 
para  evitar  la  comunicación  del  contagio  por 
mar  sino  también  por  tierra.  Todas  etlas  son 
otras  tantas  trabas  que  perjudican  considera- 
blemente al  comercio  y  sobre  cuya  ctfcacia  es- 
tán aun  muy  lejos  de  ponerse  de  acuerdo  los 
médicos.  Seria  por  lo  tanto  de  desear  que  la 
ciencia  llegase  a  probar  su  poca  importancia, 
mas  en'trelahto  la  prudencia  aconseja  que  ea  la 
duda  se  haga  lo  posible  por  librar  á  poblacio- 
nes enleras  del  temor  de  ser  invadidas  por  pla- 
gas destructoras. 

CUARESMA.  [Historia  religiosa.)  Voz  toma- 
da de  la  palabra  lalina  quadragésima,  [cuaren- 
tena), que  se  aplica  al  espacio  de  los  cuarenta 
dias  que  median  entre  el  Miércoles  de  cciuzav 
el  Domingo  de  llamos,  dentro  del  cual  observan 
los  cristianos  rigoroso  ayuno  para  prepararse 
á  celebrar  la  Tascua  de  un  modo  digno  á  lal  fes- 
tividad. 

Los  protestantes  han  trabajado  esforzadá- 
menle  para  probar  que  el  origen  del  ayuno  cua- 
dragesimal se  debe  á  la  superstición  dé  los  He- 
les sencillos  que  quisieron  imilar  en  esto  á 
Jesucristo,  y  presentar  este  origen  como  sos- 
pechoso, pero  el  concilio  general  de  Mcea  ce- 
lebrado en  el  año  325,  manifiesta  qfie  lúciiarís- 
ma  es  una.  práctica  conocida  y  observarla  en 
loda  la  cristiandad;  y  los  santos  padres  San 
Gerónimo,  San  Agustín,  San  León,  y  nrieslro 
San  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla  y  la  mayor  par- 
te de  los  padres  del  tfy  V  siglo,  la  hacen  de 
institución  apostólica.  Del  mismo  senlir  que 
el  concilio  de  Nicea  son  los  padres  griegos 
y  latinos  del  II  y  111  siglos;  y  el  canon  G9  de 
los  apóstoles  y  concilio  de  Laodiceadel  ano  365 
hablan  del  ayuno  cuadragesimal  como  tic  un 
nso  observado  en  toda  la  iglesia,  y  según  la  re- 
gia de  San  Agustín:  lo  que  se  halla  establecido 
en  toda  la  iglesia,  -sin  que  se  vea  su  iiislite- 
cion  en  algun  concilio,  debe  tenerse  por  obra 
de  los  apóstoles.  [De  Bapl.  cerní,  üonat.  f.4, 
cap.  24.) 

La  iglesia  latina  no  observó  en  la  anligOe- 
dad  mas.  que  3G  dias  de  ayuno,  y  hasta  el  si- 
glo V  se  añadieron  cuatro  dias  mas  para  bttttar 
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el  de  Jesucristo,  uso  que  ha  observado  eons- 
lanlemente,  esoeplo  la  iglesia  de  Milán. 

Entre  los  griegos  empieza  la  cuaresma 
una  semana  anles  que  nosolros  y  no  ayunan 
los  sábados,  mas  que  en  el  Saulo;  y  entre  los 
antiguos  monges  latinos  se  observaban  ..tres 
cuaresmas,  la  de  Pascua,  la  de  Natividad  y  la 
i!c  San  Juan  Bautista,  todas  de  cuarenta  (lias. 
También  los  griegos  observan  ademas  de  la  de 
Pascua,  otras  cuatro,  que  llamaban  délos  Após- 
toles, déla  Asunción,  de  Navidad  y  Trasfigu- 
racion,  reducidas  á  sicíe  dias  cada  una.  Los 
cofios  lienen  otrascnalro.  (rdasecopiiTos!;  los 
jncobilas  guardaban  la  quinla,  que.  llaman  de 
)a  penitencia  de  Ninive,  y  los  maronitas  otra 
jn;is  ,  que  es  la  de  la  Exaltación  de  la  Santa 
Cruz; 

Tero  este  ayuno  no  basido  siempre  igual  y 
eneslo  como  en  todo  se  lia  relajado  la  disci- 
plina, y  el  primitivo  rigor  de  lacuaresma  se  ba 
ido  suavizando  poco  á  poco.  En  los  primeros 
tiempos;  en  Occidente,  consistía  el  ayuno  cu 
abslenerse  do  carne,  huevos,  leche,  y  aun  del 
vino,  no  haciéndose  mas  que  una  comida  des- 
pués de  vísperas,  siendo  lal  el  rigor  déla  igle- 
sia que  el  VIH  concilio  de  Toledo  del  año  G53 
mandó  que  no  comiesen  carne  todo  el  año  ni 
comulgasen  en  la  Pascua,  aquellos  que  sin  ne- 
cesidad comiesen  carneen  cuaresma.  [Can.  8.) 

En  la  iglesia  oriental  sellevó  con  mas  rigor; 
pites  los  fieles  solo  comían  pan,  agua,  legum- 
bres y  frutas  secas:  comían  al  medio  día  y  la 
colación  se  reducía  á  yerbas  y  fruías  verdes. 
Eslo  lo  observaron  desde  el  siglo  VI.  Los  la- 
linos  no  empezaron  á  usar  de  conservas  hasta 
el  siglo  Xlll,  y  paulatinamente  se  fue  introdu- 
ciendo la  comida  al  medio  día  y  demás  altera- 
ciones que  hoy  observamos. 

No  era  solo  la  abstinencia  de  ciertos  man- 
jares y  bebidas  lo  que  constituía  el  ayuno  en 
los  primeros  tiempos:  llevaba  unida  la  conli- 
ucncia,  la  abstinencia  del  juego,  diversiones  y 
liiigios,  y  sin  una  dispensa  del  obispo  tampoco 
se  permitía  casarse. 

Sin  meternos  ahora  á  espouer  los  misterios 
que  esle  ayuno  de  cuarenta  dias  pueda  encer- 
r;:r,  ni  los  motivos  que  la  iglesia  haya  tenido 
pura  insistir  en  su  observancia,  que  sean  los 
que  se  quieran,  nosotros  los  respetamos  como 
liijos  obedientes,  haremos  observar  á  nuestros 
lectores,  (pie  algo  de  grande  lleva  en  sí  esíc 
continuado  ayuno,  cuando  Moisés,  Elias  y  nues- 
tro redentor  Jesucristo  ayunaron  á  pan  y  agua 
durante  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches.  ¿Tan 
despreciables  son  estos  ejemplos  que  no  deba- 
mos de  imitarles? 

CUARTANAS.  Todo  lo  relativo  á  tan  intere- 
sante punto  lo  encontrarán  reunido  nuestros 
lectores  en.  el  articulo  intermitentes.  Bien 
nos  hubiera  sido  posible  fraccionar  esta  doc- 
'  trina  en  diferentes  secciones,  y  colocarlas  cu 
los  tomos  que  les  correspondiera- según  el  ór- 
(Icn  que  hemos  adoptado  en  nuestra  Encielo— 
fitita;  pero  -nos  ha  parecido  mas  oportuno 


presentar  loda  la  materia  agrupada  para  que 
el  lector  se  haga  cargo  del  conjunto. 

CUARTEL.  (Arte  militar.)  Es  la  casa  ó  lu- 
gar de  alojamiento  para  las  tropas.  El  sitto  en 
que.se  alojaba  el  general  en  gefe  llamábase 
antes  cuartel  real  ó  de  la  córte,  (Véase  caser- 
nas y  cuarteles.)  Se  dice  que  las  tropas  se 
retiran  á  cuarteles  de  invierno  cuando  duran- 
te esta  cruda  estación  se  recogen  r>  parapetan 
en  un  lugar  para  prepararse  á  seguir  la  cam- 
paña ó  guerra. 

CUARTEL-MAESTRE,  ú  cuartel-maestre 
genekal.  {Arte  militar.)  Llamóse  asi  casi  has- 
ta el  pasado  siglo  un  oficial  general,  encarga- 
do en  gefe  de  arreglar  los  mapas,  planos,  re- 
conocimientos, élc,  en  el  pais  donde  operan 
las  tropas.  Hoy  se  halla  este'cargo  sustituido 
por  él  del  gefe  de  estado  mayor  en  cada  ejér- 
cito ó  división. 
.  CUARTETA.  Estancia  de  cuatro  versos  octo- 
sílabos en  que  se  conciertan  los  consonantes 
primero  y  cuarto,  tercero  y  segundo  y  á  reces 
allomados.  Llámase  también  redondilla.  Este- 
reducido  número  de  versos  conTiene  perfecta- 
mente al  epigrama  que  debe  ser,  como  ía  sae- 
ta, corta,  acerada  y  rápida;  sin  embargo,  se  usa 
también  en  las  inscripciones  de  los  monumen- 
tos públicos  y  principalmente  de  los  sepulcros. 
No  olvidemos  que  Cintia  recomienda  á  su  Pro- 
percio  desde  la  morada  de  los  muertos  un  epi- 
tafio que  ella  misma  compuso  para  su  sepulcro, 
pero  muy  breve,  dice  ella,  á  ílnde  que  el  via- 
gero,  por  mucha  prisa  que  lleve  al  salir  de  las 
puertas  de  la  ciudad  pueda  leerlo. 

CUARTETO.  Se  llama  asi  cada  nna  de  las 
primeras  estrofas,  compuestas  de  cuatro  ver- 
sos. Los  cuartetos  sirven  también  para  cerrar 
las  composiciones  en  tercetos.  Los  italianos 
han  usado  composiciones  de  cuartetos  solos, 
sobresaliendo  en  esle  género  Gabriel  Chiabre- 
ra,  de  quien  son  estos  contra  la  hipocresía. 

Ausali  omai  di  cenlo  spogglie  in  vollo 
Cias  cuno  oggi  del  cor  cela  i  desirii 
El  gl¡  atti  indarno,  é  lesembíanze  miri 
Con  tanta  froda  ti  si  spone  il  vollo: 
.    Dona  penanlc  al  pover  el  (alora. 
11  piu  crudcl  degli  usurieri  avari, 
E  quasi  casto  sa  slancar  gli  altari 
Chil  sol  d'  un  letlo  le  sussurie  adora 

¡Sciocca  empíetatel  équale  astucia  ingaana 
Luí  che  dall'  alto  ciel  fulmina  é  tuona? 
Che  se  á  penlilo  peccaló  perdona 
Ostinale  malizic  al  fin  condanna,  etc. 

Nuestro  inmortal  Lope  de  Vega  usó  también 
esle  género  de  verso  en  un  coro  déla  Dorotea: 

Quien  ofendido  vuelve  á  verse  amado, 
Cuan  fácilmente  loque  quiso  olvida, 
Fingiendo  que  ama  hasta  quedar  vengado 
Con  falso  gusto  y  voluntad  fingida. 

Tenga  quien  agravió  justos  recelos, 
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Y  nunca  mire  el  alma  por  los  labios: 
Que  amistades  son  dulces  sobre  celos, 
['ero  siempre  fingidas  sobre  agravios. 


CUARTILLO.  Es  una  medida  (fe  líquidos  que 
equivale  á  litros  0,48.  Es  decir,  que  un  liíro 
del  sistema  métrico  decimal  tiene  muy  próxi- 
mamente dos  cuartillos.  En  la  arroba  castella- 
na usada  para  ia  medida  de  líquidos  hay  trein- 
ta y  dos  cuartillos;  cada  cualro  de  estos  com- 
ponen una  azumbre.  El  cuartillo  se  divide  en 
cuatro  copas.  Las  medidas  do  líquidos  presen- 
tan en  España  muchas  diferencias  y  varieda- 
des entre  unas  y  otras  provincias.  Asi  es  que 
la  arroba  de  Albacete,  ei  cántaro  de  Alicante, 
el  cortan  de  Barcelona,  el  cántaro  de  Lérida, 
el  de  Zaragoza,  el  de/Pamplona,  la  arroba  de 
Toledo,  la  cántara  de  Valencia,  son  medidas 
mas  pequeñas  que  la  arroba  castellana,  al  paso 
que  son  mayores  las  arrobas  de  Almería,  dé 
Badajoz,  de  Ciudad  Real,  de  Córdoba,  de  Cuen- 
ca, de.  fluelva,  de  Huesca,  'de  Jaén,  de  Má- 
laga ,  de  Murcia;  las  cámaras  de  Avila,  de 
León,  de  Logroño  ,  de  Oviedo ,  de  Santan- 
der y  de  Yalladolid ;  los  cántalos  de  Caste- 
llón, de  Salamanca,  de  Teruel  y  de  Zamora. 
Son  casi  dobles  que  la  arroba  castellana  el 
raallal  de  Gerona,  el  cañado  de  Pontevedra  y 
la  cántara  de  Vitoria.  Cien  azumbres  de  Bilbao 
equivalen  á  ciento  diez  y  seis  castellanas,  y 
vice-versa  ciento  castellanas  vienen  á  ser  oeben- 
ta  y  seis  de  Bilbao.  La  azumbre  de  Guipúzcoa 
es  mayor  que  la  de  Bilbao  puesto  que  ciento 
equivalen  á  ciento  treinta  y  una  de  Castilla. 

CUARTO.  Tanto  este  término  como  su  feme- 
nino cuarta,  se  presentan  unas  veces  como 
sustantivos  y  otras  como  adjcüvos,  teniendo 
en.  nuestra  lengua  una  muílilud  de  acepcio- 
nes que  procuraremos  enumerar.  En  primor 
lugar,  cuarto,  cuarta,  son  unos  adjetivos  nu- 
merales ordinales  que  se  aplican  al  ser  ú  ob- 
jeto que  ocupa  en  una  série  el  pneslo  inme- 
diatamente siguiente  al  tercero.  Cuarto,  ade- 
mas, signifícala  cuarta  parle  de  un  todo,  y  lo 
mismo  sucede  en  ciertos  casos  determinados 
con  la  voz  cuarta.  Dn  cuarto  puede  ser  un 
aposento  ó  pieza  de  habitación  y  la  habitación 
enlcra;  puede  también  significar  una  moneda 
de  cobre  del  valor  de  cuatro  maravedís.  Se  da 
el  nombre  de  cuarto  á  cada  una  de  las  cualro 
lineas  de  los  abuelos  paternos  y  maternos  y  á 
cada  una  de  las  cuatro  parles  de  una  persona  <> 
de  un  cuadrúpedo,  ó  de  una  ave,  cuando  se 
consideran  divididos  de  modo  que  cada  parte 
comprenda  uno  de  los  cuatro  miembros  prin- 
cipales,' Cuarto  es  así  mismo  cada  una  de  las 
cuadraturas  de  la  luna  y  cada  una  de  las  pie-' 
zas  de  lela  de  que  consta  un  vestido.  Para  los 
militares,  el  cuarto  es  el  tiempo  que  por  turno 
les  toca  vigilar  durante  la  noche;  llámase 
también  cuarto  el  mismo  conjunto  delropaque 
vigila;  bay  cuartos  de  ronda,  cuartos  de  ser- 
vicio ¡  cuartos  de  vigilancia.  Denominamos 


cuarto  la  abertura  longitudinal  que  se  hace  en 
el  casco  de  las  caballerías. 

Caerlo  de  circulo  es  un  instrumento  mate- 
mático que  représenla  la  cuarta  parte  del  cir- 
culo, dividida  en  grados,  minutos  y  á  véCes  en 
segundos;  sirve  para  tomar  altura,  medir  dis- 
tancias y  otras  muchas  operaciones  cienliíl- 
cas.  Suele  llevar  nn  anteojo  movible  sobre  el 
centro  del  instrumento.  Cuarto  de  circulo  mu- 
ral es  un  cuadrante  sostenido  en  el  plano  del 
meridiano  por  un  eje  horizontal  empotrado  en 
una  pared.  Cuarto  de  conversión  es  el  movi- 
miento en  virlud  del  cual  una  de  las  alas  de 
una  tropa  formada  en  batalla  recorre  un  Girar- 
lo de  circulo  mientras  la  otra  ala  sirve  de  eje, 
de  modo  que  el  frente  de  ia  linea  manlenién- 
dose  siempre  en  la  dirección  dd  rádio  llegue 
á  ser  perpendicular  á  la  posición  que  primero 
ocupaba.  Cuarto  bocel  en  arquitectura  es  un 
arco  ó  moldura  de  90  grados.  En  la  milicia  se 
da  el  nombre  de  cuarta  á  cada  una  de  las  cua- 
tro partes  en  quese  divide  una  compañía.  Llá- 
mase también  cuarta  el  inlérvalo  musical  do 
cuatro  notas  y  el  cuadrante  del  zodíaco  ó  con- 
junto de  tres  signos.  Cuarta  es  ademas  sinó- 
nimo de  palmo  ócua'rlaparte  de  la  vara.  En  el 
juego  de  los  cientos  tieiie  la  denominación  de 
cuarta  el  conjunto  de  cuatro  naipes  correlati- 
vos de  un  mismo  palo.  En  la  lotería,  cuarta  es 
lasuerle  de  accrlar  cualro  números  de  una  ju- 
gada. Los  mariueros  usan  mucho  la  palabra 
cuarta  para  designarlos  rumbos  de  la  rosa 
náutica  ó  los  ángulos  que  median  entre  rumbo 
y  rumbo.  Entran  ademas  las  voces  cuarto)- 
cuarta  en  muchas  frases  usuales  como:  tirur 
cuartas  al  aire;  estar  á  ¡a  cuarta  pregunta; 
dar  un  cuarto  al  pregonero,  ele. 

Cuarta  falcidia  era  en  la  jurisprudencia 
romana  el  derecho  qne  tenia  un  heredero  de 
quedarse  con  la  cuarta  parle  de  la  herencia, 
cuando  las  mandas  particulares  ascendían  á 
mas  de  las  (res  cuartas  partes  del  total,  ú 
cuando  estaba  este  muy  lleno  de  cargas.  Babia 
también  otro  derecho  llamado  cuarta  trebe- 
liánica  que  se  referia  al  fideicomiso  y  consis- 
tía en  reservarse  un  heredero  para  si  Licuarla 
parte  de  la  herencia,  cuando  el  testador  le  en- 
cargaba ó  rogaba  que  trasmitiese  ú  otro  lo  he- 
redado. 

-.CUARZO.  (Mineralogía.)  Es  una  de  las  es- 
pecies mas  comunes  y  mas  abundantes  del  rei- 
no mineral,  y  una  de  las  mas  notables,  no 
solnmenle-por  el  papel  inleresaiile  que  desem- 
peña en  la  esti  ucluradela  cosía  terrestre,  sino 
también  por  los  usos  multiplicados  á  que  se 
prestan  sus  numerosas  variedades.  Encuéntrase 
por  todas  partes,  asi  en  la  superficie,  como  en 
el  interior  de  la  tierra,  á  cualquiera  profundi- 
dad que  se  descienda:  encuéntrase  en  los  ter- 
renos de  todas  las  edades,  de  todos  los  modos 
de  formación  y  en  toda3  las  circunstancias  po- 
sibles de  yacimientos. 

-El  gran  número  y  la  diversidad  de  las  mo- 
dificaciones que  presenta  esta  especie,  ha  sido 
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cansa  de  que  los  mineralogislas  hayan  estable- 
cido eu  su  serie  subdivisiones  principales,  que 
forman  como  otras  tañías  sub-especies ,  y  que 
nosotros  reduciremos  á  cuatro:  el  cuarzo  Ma- 
lino, ó  cuarzo  prppiamenle  dicho;  el  ágata ,  el 
jaspe  y  el  úpalo.  Todas  las  variedades  com- 
prendidas en  estas  sub-especies,  tienen  carac- 
téres  que  fácilmente  se  reconocen  y  que  sirven 
para  distinguirlas  entre  si,  puesto  que  constan 
esencial  y  eselusivamente  de  silice,  menos  en 
los  casos  de  mezclas  accidentales  :  tienen  una 
dureza  que  les  permite  rayar  el  vidrio  y  casi. 
IdiIos  loa  minerales  ,  á  escepcion  de  un  limi- 
Indo  número  de  piedras  Anas;  asi  es  que  gene- 
ralmente dan  chispas  medíanle  el  choque  del 
eslabón.  Son  infusibles  por  si  solas  al  fuego  del 
sóplele,  insolubles  en  el  agua  y  en  todos  los 
ácidos,  á  escepcion  del  ácido  fluor-hidrico,  que 
las  disuelvo  con  la  mayor  facilidad.  El  cuarzo, 
que  es  infusible  por  si  solo  al  fuego  del  sóple- 
le común,  luí  sido  fundido  y  hasla  volaülizado 
por  Mr.  Gaudin,  á  la  Jlama  de  alcohol,  soplada 
con  gas  oxigeno.  Entonces  se  funde  en  un  li- 
quido incoloro  y  viscoso  ,  que  se  puede  amol- 
dar por  presión  ó  (irar  como  el  vidrio  en  luios 
que  son  muy  tenaces  y  muy  elásticos.  El  cuar- 
zo fundido  se  volatiliza  á  una  temperatura  que 
parece  poco  distante  de  la  de  su  punto  de  fu- 
sión. Para  que  pueda  ser  fundido  al  soplete  co- 
mún, y  que  resulte  soluble  por  los  ácidos,  hay 
necesidad  de  que  el  cuarzo  sea  pr6viamente 
¡ilacado  por  un  álcali.  Se  ie  funde  al  sóplele 
ion  el  carbonato  de  sosa,  y  entonces  el  resul- 
tado de  la  fusión  puede  ser  disucltocnel  ácido 
nítrico  ó  el  ácido  clorhídrico',  l'ara  cerciorarse 
de  su  naturaleza  química,  se  evapora  la  solu- 
ción casi  hasla  la  sequedad;  y  después,  echan- 
do agua  sobre  el  residuo,  y  filtrándole,  se  se- 
para de  la  sílice,  que  queda  sobre  el  Mitro  bajo 
la  forma  de  polvo  blanco.  Si  la  suslancia  en- 
sayada es  un  cuarzo,  y  mineralógicamente  pu- 
ro, la  solución  no  debe  precipitar  por  los  reac- 

IfVOSu 

I .''  Cuarzo  hialino.  Siempre  tiene  una  frac- 
tura vtlrea;  y  cuando  es  diáfano  y  se  halla  en 
masa  informe,  se  asemeja  perfectamenle  al  vi- 
lirio  Casi  siempre  si:  présenla  crislalizado  ,  ó 
al  menos  compuesto  de  parles  ó  de  granos  de 
estructura  crislaliua.  Ofrece  apenasalgunos  in- 
dicios de  clivage  ,  pero  por  medio  del  lemple 
se  pueden  formar  varios  sistemas  de  hendidu- 
ras planas  en  tres  direcciones  diferentes  y 
'paralelas  á  las  faces  do  un  romboedro  obtuso 
de  94»  y  |cf.  Este  romboedro,  que  la  cristali- 
zación del  cuarzo  nunca  realiza  completamen- 
te, es  por  lo  regular  considerado  como  la  for- 
ma fundamental  de  sus  cristales,  cuyas  formas 
mas  ordinarias  son  las  del  prisma  exágono  pi- 
ramidal y  del  dlhexáedro  ó  dodecaedro  de- faces 
triangulares  isósceles.  Sin  embargo,  el  sislema 
cristalino  del  cuarzo  se  dislingue  del  sistema 
romboédrico  ordinario  por  caracteres  particu- 
lares, referentes  á.  las  singularidades  de  su  es- 
tructura física  y  de  sus  propiedades  ópticas.  La 


preferencia  dada  á  la  forma  rombóedra  como 
tipo  de  este  sislema,  ha  sido  jnsEiQcada  por  los 
esperimentos  de  Savart,  que  han  demostrado 
una  diferencia  de  naturaleza  física  entre  las 
faces,  tomadas  tres  á  tres  sobre  una  misma 
cúspide  piramidal,  pero  las  formas  derivadas 
de  aquellas ,  se  hallan  sometidas  á  una  hemie- 
dría  que  alcanza  las  fases  naturales,  á  saber: 
las  que  nacen  en  los.ángulos  laterales  del  pris- 
ma piramidal,  y  sóbrelas  aristas  veriléales  del 
mismo  prisma.  Esle  ofrece  frecuentemente  pe- 
queñas facetas,  no  simétricas  con  relación  al 
eje  y  situadas  de  sesgo  sobre  los  ángulos ,  lo 
que  hizo  dar  á  esta  variedad  el  nombre  de  pía- 
giedra.  Las  pequeñas  facetas  que  están  vnellas 
en  el  mismo  sentido ,  solo  se  ven  á  veces  en 
ciertos  ejemplares,  asi  como  en  oíros  se  ven 
inclinadas  las  facetas  en  sentido  conlrario. 
Estas  facetas  trapecianas  nunca  son  paralelas 
enlre  sí  á  lasestremidades  opuestas  del  cristal, 
sino  que  ordinariamente  están  dispuestas  de 
dos  en  dos,  tanto  arriba  como  abajo  y  hacia 
cada  lado  de  las  aristas  longitudinales,  y  úni- 
camente sobre  tres  de  las  aristas  tomadas  al- 
ternativamente;  de  suerte,  que  por  su  combi- 
nación darán  origen  á  unos  trapezoides  trigo- 
nales, de  faces  inclinadas  y  no  simétricas.  En 
otra  variedad  (larombifera),  las  facelas  situa- 
das en  los  ángulos  las  truncan  simélricamerfle 
y  toman  entonces  la  figura  del  rombo,  condu- 
ciendo en  tal  caso,  ó  á  un  romboedro  de  posi- 
ción anormal,  ú  á  un  ditiedro  (ó  doble  pirámide 
trigonal.)  Tor  último,  las  aristas  verticales  al- 
ternativas, forman  dos  grupos  ,  cuya  indepen- 
dencia se  anuncia  a  veces  por 'ciertos  biseles 
que  se  perciben  en  tres  tan  solo  de  dichas 
aristas. 

Al  estudiar  los  físicos  las  propiedades  óptí- 
(icas  del  cuarzo,  han  descubierto  unos  hechos 
curiosos,  proeedenles,  al  parecer,  deuna  causa 
idéntica  á  la  que  determina  la  bemiedria  late- 
ral de  que  acabamos  de  hablar.  Han  compro- 
bado que  el  cuarzo  pertenece  á  la  clase  de  los 
cuerpos  que  tienen  una  doble  refracción  en  uu 
solo  eje  posilivo,  pero  ademas  han  hallado  que 
á  diferencia  de  todos  los  demás  cuerpos  cris- 
I  al  izados,  posee  otra  especie  de  polarización  y 
de  doble  refracción  ,  que  han  llamado  circular 
y  que  solo  se  observa  en  la  dirección  del  eje 
de  los  cristales.  Todo  rayo  polarizado  ordina- 
rio que  alraviesa,  al  seguir  osla  dirección,  una 
lámina  de  cristal  de  roca  cortada  perpendicu- 
larmenle  al  eje,  esperimetila  una  modificación 
tal,  que  á  su  emergencia  su  plano  de  polariza- 
ción, resulta  desviado,  sea  hacia  la  derecha  ó 
hacia  la  izquierda- de  un  ángulo  ,  proporcional 
al  espesor  de  la  lámina.  Se  ha  reconocido  que 
ciertos  ejemplares  de  cuarzo,  hacen  volver  el 
plano  de  polarización  hacia  la  derecha,  mien- 
tras  que  oíros  le  hacen,  volver  bácia  la  izquier- 
da, por  manera  que  hay  en  la  especie  del  cuar- 
zo dos  suertes  de  individuos' cristalizados,  que 
se  pueden  considerar  como  construidos  análo- 
gamente, pero  en  sentido  inverso,  alrededor  de 
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un  mismo  eje,  Mr.  Hercbell  ha  indicado  una 
relación  notable  qne  existe  entre  el  sentido  del 
movimiento  de  los  planos  de  polarización  ,  y 
aquel  en  el  cual  se  inclinan  las  facetas  de  la 
variedad  plagiedra,  lo  cual  permite  determinar 
previamente  ,  después  de  inspeccionar  su  for- 
ma, en  qué  sentido  tendrá  lugar  la  rotación  de 
la  luz. 

He  aquialiora  la  consecuencia deeslas pro- 
piedades. Cuando  se  colocan  en  el  aparato  de 
ías  turmalinas,  las  placas  perpendiculares  al 
eje  no  muestran,  como  los  demás  cristales  de 
un  eje,  anillos  colorados  con  una  cruz  negra 
en  el  centro  ;  pero  el  espacio  central  se  llalla 
teñido  de  una  tintura  uniforme,  cuya  natura- 
leza depende  del  espesor  de  la  placa  ,  y  qne 
cambia  gradualmente  cuando  se  hace  girarso- 
bre  sí  misma  la  turmalina  situada  hácia  el  lado 
del  ojo.  Si  se  sobreponen  dos  placas  de  espe- 
sor á  corta  diferencia,  igual  y  de  caracteres 
opuestos  {es  decir,  haciendo  girar  los  planos 
de  polarización ,  el  uno  hácia  la  derecha  y  el 
otro  hácia  la  izquierda),  la  cruz  oscura  apare- 
ce, pero  sus  ramas  se  encorvan  á  modo  de  S, 
y  el  sentido  de  la  curvatura  es  determinado  por 
la  placa  mas  próxima  al  ojo.  Si  se  sobreponen 
las  dos  mitades  de  una  misma  placa  ,  cortada 
oblicuamente  al  eje,  teniendo  cuidado  de  cru- 
zfr  co  ángulos  rectos  las  secciones  principales 
de  las  despartes,  y  si  se  coloca  este  par  en  el 
aparato  de  las  turmalinas,  haciéndole  girar  de 
manera  que  el  eje  de  la  turmalina  ocular  divida 
perfectamente  por  mitad  el  ángtdo  de  las  dos 
secciones  principales  ,  se  perciben  en  todo  et 
campo  de  la  visión  unas  bandas  coloradas¡  se- 
paradas en  dos  series  por  una.  banda  negra 
central. 

-  Este  par,  unido  tan  solo  ala  turmalina  ocu- 
"  lar,  constituye  un  polariscopio  de  una  gran 
sensibilidad  (el  polariscopio  deSavartd.)  Cier- 
tos cristales  de  cuarzo,  particularmente  los  dia- 
- mal  i  si  a,  ofrecen  la  particularidad  de  que  las 
.dos  suertes  de  cuarzo  que  se  distinguen  por 
sus  cualidades  opuestas,  sé- ven  reunidas  en 
capas  alternativas  estremadamente  delgadas  y 
parálelas  á  las  faces'del  prisma  y  de  la  pirámi- 
de. Cuando  está  cortada  en  lámina  perpendicu- 
lar al  eje,  y  es  observada  con  la  pinza  de  las 
turmalinas,  produce  un  aspecto  de  velas  colo- 
radas ,  dispuestas  por  series  correspondientes 
á  las  faces  alternativas  de  la  pirámide. 

El  cuarzo  hialino  liene  por  pesantez  especi- 
fica 2,65  :  cuando  es -trasparente ,  recibe  el 
nombro  particular  de  cristal  de  roca.  El  cristal 
do  roca,  cuando  puro  es  perfectamente  límpido 
é  incoloro,,  pero  á  veces  está  teñido  por  mate- 
rias esfrañas  que' se  mezclan  intimamente  con 
él  en  pequeña  cantidad,  y  enlonces  recibe  los 
nombres  particulares  ,  diamatista_  cuando  es 
violáceo,  de  falso  topacio  cuando  es  amarillo, 
de  rubí  de  Dohemia  caando  es  de  color  de  rosa, 
y  de  cristal  ahumado,  cuando  su  tinta  es  parda 
y  como  fuliginosa.  Las  masas  prismáticas  de 
cristal  de  roca  están  generalmente  surcadas 


por  estrias  perpendiculares  á  las"  aristas  ,  en 
tatito  que  las  faces  dejas  cúspides  dejan  ver  á 
una  viva  luz  una  multitud  de  pequeñas  pirámi- 
des triangulares ,  dispuestas  paralelamente  las 
unas  á  tas  otras.  * 

Las  variedados~de  cuarzo  de  que  acabamos 
de  hablar,  se  hallan  casi  siempre  en  cristales 
iraplanlajlos,  queá  veces  llegan  á  tener  consi- 
derables dimensiones:  conócense  algunos  de 
hasta  seis  decímetros  de  largo,  siendo  mas  no- 
tables bajo  este  concepto  los  procedentes  del 
Yatais,  de  Madagascar  y  de  Siberia.  Hay  otras 
variedades  que  se  hallan  diseminadas  en  medio 
de  las  materias  terrosas,  algunas  porciones  tic 
las  cuates  se  han  mezclado  mecánicamente  con 
ellas,  hasta  el  punto  de  hacerlas  opacas,  pero 
sin  alterar  su  forma  en  manera  alguna;  tales 
son. las  variedades  hematoides  (de  un  rojo  de 
sangre),  y  rubiginosa  (de  un  amarillo  de  orín), 
que  están  diseminadas  bajo  la  forma  de  pe- 
queños cristales  de  dos  puntas,  la  primera  cu 
una  arcilla  rojiza,  y  la  segunda  en  un  ocre  ama- 
rillo (hierro  bidrosidado  terroso),  (ales  son 
igualmente  el  cuarzo  cloriloso  mezclado  tic 
clorita  ó  de  tierra  verde,  y  el  cuarzo  amllbuloso 
ó  prásea,  ele. 

Lo  que  se  llama  ojo  de  gato  no  es  otra  cosa 
que  un  cuarzo  penetrado  de  filamentos  do  otro 
mineral  pétreo,  (el  amianto),  y  que  presenta 
cuando  está  redondeado  por  la  talla,  unos  re- 
flejos nacarados  y  blanquecinos  que  pnrecea 
flotar  en  el  interior  de  la  piedra  á  medida  que 
se  hace  mover.  Hay  también  algunas  varieda- 
des producidas  por  reflejos  particulares  de  luz, 
entre  otras  el  girasol  que  presenta  mi  fondo 
lechoso,  dé  donde  se  lanzan  ciertos  reflejos 
azules  y  encarnados,  cuando  se  hace  girar  la 
piedra  al  sol,  y  la  venlurina,  que  es  un  cuarzo 
pardo,  de  estructura  granosa,  cuyo  fondo  se 
halla  sembrado  de  una  multitud  de  puntos  bri- 
llantes. 

Las  diversas  variedades  del  cuarzo  hialino 
son  talladas  y  empleadas  en  la  fabricación  do 
bujerías,  diferentes  vasijas  y  placas  de  ador- 
no. El  cristal  de  roca  se  empleaba  antiguamen- 
te en  objetos  de  lujo,  y  de  él  se  hacian  ara- 
nas, cajas  de  faltriquera  y  grandes  copas  sobre 
las  cuales  se  esculpían  ó  grababan  diferentes 
figuras.  Habíanse  establecido  en  los  Alpes  va- 
rias manufacturas  de  este  crista!,  pero  ya  su 
uso  se  halla  menos  difundido,  y  la  mayor  parle 
de  estas  fábricas  lian  decaído  notablemente, 
desde  que  el  cristal  natural  ha  sido  reempla- 
zado con  mucha ventajapor  el  cristal  artificial 
ó  vidrio  do  cristal,  que  es  mas  límpido,  mas  fo- 
cil  de  trabajar,  y  que  solo  cede  al  cuarzo  l)ajo 
el  concepto  de  su  dureza. 

Las  variedades  precedentes  no  constituyen 
grandes  masas  minerales,  y  solo  accidental- 
mente se  encuentran  en  la  naturaleza.  Las  va- 
riedades de  cuarzo  hialino,  que  constituyen  ro- 
.cas  por  si  solas,  se  limitan  á  las  dos  siguien- 
tes: el  cuarzo  granudo  (ó  cuarcitas),  de  gran- 
des y  de  pequeños  granos,  ya  puro  ó  mezcla- 


do  de  partículas  de  mica  que  lo  dan  una  estruc- 
tura esr|uífitosa,  y  el  cuarzo  arenáceo  (vulgar- 
mente arena  silícea,  compuesto  de  pequeños 
granos  libres  ó  agregados,  masó  menos  fuer- 
temente entre  si,  y  dando  origen  á  las  arenas 
ú  asperones  cuarzosos.  Esta  última  variedad 
constituye  depósitos  considerables  que  se  en- 
cuentran eu  casi  todos  los  escalones  delasérie' 
de  capas  minerales,  desde  los  mas  antiguos 
terrenos  de  trasporte,  basta  los  últimos  aluvio- 
nes de  nuestros  continentes,  El  cuarzo  arená- 
ceo es  el  que  forma  la  arena  movediza  de  las 
playas  del  mar,  de  nuestras  áridas  llanuras 
llamadas  laudas,  de  las  estepas  de  la  Europa 
Septentrional  y  del  Asia,  y  de  los  inmensos  de- 
siertos del  Africa. 

Se  hace  uso  de  la  arena  cuarzosa  para  la 
fabricación  del  vidrio,  fundiéndola  con  un  ál- 
cali, y  asimismo  para  baccr  morteros  ó  arga- 
masas, mezclándola  al  efecto  con  cal  apagada. 
Eí  asperón  cuarzoso  se  utiliza  pura  piedras  de 
talla  y  enlosados  ó  pavimentos,  no  menos  que 
para  atllar  los  instrumentos  corlantes.  Algunas 
variedades  son  bastante  porosas  para  que  sec- 
cionadas en  placas  de  poco  espesor,  puedan 
servir  para  QUrar  las  aguas. 

El  cuarzo  hialino  no  forma  únicamente  ro- 
cas distintas  por  si  solo,  sino  que  entra  tam- 
bién como  base  ú  como  parle  Lonstiluyenle  en 
un  gran  número  de  rocas  compuestas,  donde 
casi  siempre  se  halla  diseminado  bajo  la  forma 
de  granos  (por  ejemplo,  el  granito,  la  pegma- 
lila,  la  hialomícta,  el  micasquisto,  etc.) 

2."  El  ágata.  Bajo  este  nombre  se  inclu- 
yen todas  las  variedades  de  cuarzo,  qi:c  sien- 
do semitrasparenies  ó  compactas  no  tienen  la 
fractura  vitrea,  pero  si  male,  escamosa  ó  emir 
coidea.  Estas  piedras  son  algo  monos  duras  que 
el  cristal  de  roca,  pero  también  dan  chispas 
con  el  eslabón,  sin  que  se  presenten  jamás 
tojo  formas  regulares,  sino  casi  siempre  afec- 
tando formas  nodulares,  en  ríñones  aislados, 
en  estalactitas,  en  masas  irregulares  y  mame- 
loriadas.  La  serie  de  sus  variedades  puede  dis- 
tribuirse cu  dos  secciones:  1.*  las  ágatas  linas 
u  las  calcedonias,  que  tienen  una  fractura  se- 
mejauteá  la  de  lacera,  una  trasparencia  nebu- 
losa y  colores  vivos  y  variados:  tales  son  la 
calcedonia  azulada  y  la  cornerina,  la  sardóni- 
ca, el  cliolropo,  etc.  Los  detalles  en  que  he- 
mos entrado  acerca  de  estas  materias  al  ocu- 
parnos de  la  palabra  ágata  nos  dispensan  de 
roas  prolijas  esplicacioues  referentes  á  este  ar- 
ticulo: 2."  las  ¿galas  grolóscasólas  sílices  que. 
son  menos  traslucidas  que  las  calcedonias,  y 
cuya  fractura  es  mate  y  generalmente  concoi- 
dal  ó  plana.  Sus  colores  son  menos  vivos,  y  el 
pulimento  que  reciben  nunca  es  tan  intenso 
como  o!  de  las  calcedonias. 

Eos  principales  variedades  de  sílice  son:  el 
sílex  pirómaco  (piedra  de  fusil ,  ó  piedra  de 
chispa),  de  fractura  concoidat  y  ligeramente  lu- 
ciente, divisible  en  tragoneólos- de  bordes  cor- 
taní'es,  que  por  el  choque  del  acero  hacen  des- 
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prender  lucientes  chispas.  Es  comunmente  do 
uu  negro  grisiento  6  de  color  blondo,  hallán- 
dose en  ríñones  ue  diversas  magnitudes,  situa- 
dos los  unos  al  lado  de  los  otros,  y  formanclj 
a  modo  de  una  especie  de  cordones  ó  de  le- 
chos interrumpidos  en  medio  de  la  greda.    .  - 

El  sílex  córneo  (ó  la  piedra  córnea  infusi- 
ble), opaca,  de. fractura  casi  plana,  y  de  un 
brillo  semejante  al  de!  cuerno,  también  se  halla 
formando  riñónos  en  los  calcáreos  compactos 
de  diferentes  edades. 

El  silex  molar  (ó  la  piedra  de  molino],  de 
fractura  plana,  de  lestura  celular,  cuyas  cavi- 
dades irregulares,  se  ven  en  parte  cubiertas 
por  una  arcilla  rojiza,  corresponde  á  las  capas 
de  última  formación,  que  son  las  mas  superfi- 
ciales. Obsérvase  principalmente  en  las  cerca- 
nías de  París,  ya  sea  formando  bancos  no  con- 
tinuados ó  rocas  de  diferentes  dimensiones  en 
medio  de  los  terrenos  terciarios  de  agua  dul- 
ce. Cuando  se  le  puede  separar  en  grandes  ma- 
sas cilindricas  se  le  emplea  para  hacer  ruedas 
de  molino,  y  cuando  se  obtiene  la  forma  de 
fragmentos  irregulares,  sirvo  como  de  morri- 
llos en  las  obras  de  construcción. 

.3."  El  jaspe,  liste  nombre  recibe  todas  las 
variedades  de  sílice  ó  calcedonia,  que  á  con- 
secuencia de  una  mezcla  mecánica  pero  inti- 
ma con  diversas  materias  lérrcas  colorantes, 
resultando  todo  .punto  opacas,  con  nna  pasla 
fina,  fractura  terrea,  y  colores  masó  menos  vi- 
vos, frecue n teniente  variados  en  el  mismoejem- 
plar,  como  lo  eslán  en  las  ágatas.  Son  suscep- 
tibles de  pulimento  y  de  ellas  se  hacen  dife- 
rentes objetos  de  adorno.  Encuéntrase  el  jas- 
pe ya  en  montones  ó  en  capas  de  poco  espe- 
sor, principalmente  en  los  terrenos  melamór- 
íícos  decrislalizacion, 

4."  El  ápato  ó  curso  resinita.  Esta  snb-es- 
peeic  comprende  todas  las  variedades  de  síli- 
ce en  las  cuates  se  encuentra  cierta  cantidad 
de  agua,  siendo  su  brillo  resinoso,  y  frágiles 
hasta  el  punió  de  no  dar  chispas  con  el  esla- 
bón como  los  demás  cuarzos:  á  causa  de  su 
brillo  reciben  el  nombre  de  resinitas,  Se  pre- 
sentan generalmente  en  estalactitas  ó  forman- 
do tí  ñones  deenmedio  de  las  rocas  arcillosas, 
sobretodo  de  las  que,  procedenles  de  los  despo- 
jos del  terreno  [raquítico  recibieron  la  acción 
de  las  aguas.  Entre  las  variedades  del  ópalo  se 
distingue  el  ópalo  irisado,  al  cual  se  aplica  es- 
pecialmente el  nombre  de  ópalo  en  el.  lengua- 
ge  de  los  lapidarios.  Distingüese  por  los  pre- 
ciosos reílejos-de  iris,  que  presentan  las  Untas 
mas  vivas  y  variadas.  El  ópalo  ¡nielado  pópa- 
lo de  fuego,  que  ofrece  un  fondo  de  rojo  ana- 
ranjado, con  reflejos  de  uu  encarnado  de  fue- 
go. El  ópalo  hidrófano  blanco  ,  poroso,  It- 
jerameule  traslúcido,  adquiriendo  eierlo  gra- 
do de  trasparencia  cuando  se  le  sumerge  eu 
el  agua,  y  sus  poros  se  llenan  de  este  li- 
quido. 

El  ópalo  común  no  se  hace  distinguir  por 
ningún  reflejo  particular,  pero  sus  colores  va- 
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rían  hasta  el  infinito:  entre  los  ópalos  comunes 
se  puede  distinguirla  memlila,  que  snencuen- 
1ra  en  placas  ó  ert  masas  tuberculosas  aplasta- 
das, en  la  arcilla  esquistosa  de  Menilmontant, 
cerca  deParis. 

CUASICONTRATO.  {Legislación.)  El  derecho 
que  tenemos  á  las  cosas,  no  siempre  nace  de 
una  convención,  pues  sin  esta  puede  haber 
obligaciones  que  liguen  lanío  como  las  di- 
manadas del  consentimiento  verdadero  ó  sea  de 
los  contratos.  Las  que  reciprocamente  se  for- 
man entre  el  tutor  y  el  pupilo,  entre  el'berede- 
ro  y  el  legatario,  entre  el  que  ha  pagado  y  el 
queha  recibido  una  cosa  que  no  se  le  debía, 
las  que  nacen  del  vinculo  del  matrimonio  ó 
delde  familia,  las  que  tienen  por  objeto  la  re- 
paración del  daño  causado  por  delitos  ó  culpas 
y  otras  muchas  auálogas,  no  nacen  de  una  con- 
vención, y  sin  embargo  la  ley  las  crea  y  san- 
ciona por  suponer  que  unas  son  conlbrmescon 
los  sentimientos  de  amistad  y  benevolencia  que 
unen  áios  hombres,  y  otras  enteramente  pre- 
cisas para  mantener  el  orden  social.  De  aqui 
es  que  estas  obligaciones  traen  su  origen  (i  de 
un  hecho  puramente  personal,  ó  de  la  autori- 
dad de  la  ley;  la  cual  quiere  que  hagamos  á  los 
oíros  lo  que  quisiéramos  so  hiciera  con  nos— 
oíros  en  iguales  circunstancias  y  que  repáre- 
nlos los  daños  que  liemos  causado.  Losheclios 
personales  que  pueden  dar  margen  á  las  obli- 
gaciones, son  Hcilos  ó  ilicilos,  los  segundos 
producen  las  consiguientes  al  delito  y  á  la  cul- 
pa; los  lícitos  consliluyen  lo  que  llamamos 
cuasicontratos,  de  ios  cuales  pasamos  á  ocu- 
parnos. 

Podemos  definir  los  cuasicontratos  hechos 
lícitos  de  que  resulta  una  obligación  recipro- 
ca a  veces,  y  á  veces  solo  respecto  ¡i  un  terce- 
ro. Los  autores  de  derecho  español  acomodán- 
dose á  lo  establecido  por  las  Partidas,  que  en 
esle  punió  imitaron  á  las  leyes  romanas  , 
señalan  cinco  clases  de  cuasicontratos ,  á 
saber: 

La  administración  de  bienes  ágenos  sin 
mandato  de  su  dueño. 

La  administración  de  la  tutela  ó  cura- 
duría. 

La  comunión  de  los  bienes  que  no  provie- 
nen deleontrato.de  sociedad. 

La  aceptación  de  ¡a  herencia. 

El  pago  de  lo  indebido. 
Administración  de  bienes  ágenos  sin  man- 
dato. Las  relaciones  de  parentesco  ó  de  amis- 
tad, y  el  sentimiento  de  beneficencia  son  e! 
principio  de  esle  cuasicontrato,  que  por  Jo  co- 
mún tiene  lugar  respecto  de  los  bienes  de  ios 
que  se  han  ausentado  por  largo  tiempo  dejan- 
do abandonados  sus  negocios,  y  también  cuan- 
do una  persona  caritativa,  un  amigo  ú  un  pa- 
riente, se  encarga  de  la  manutención  y  educa- 
ción de  un  joven. 

La  administración  de  los  bienes  ágenos  sin 
mandato,  produce  obligaciones  tanlo  al  dueño 
de  ellos  como  al  que  se  encarga  de  su  cuidado 


El  que  por  su  voluntad  toma  á  su  cargo 
administrar  los  negocios  de  otros  por  este 
abandonados,  contrae  la  obligación  de  prose- 
guir hasta  que  el  dueño  pueda  proveer  de  re- 
medio á  su  abandono,  la  de  dar  cuentas,  y  tu- 
das  las  demás  que  un  mandato  espreso  habría 
de  imponerle  (1).  Su  responsabilidad  varia  se- 
gún la  manera  con  que  entra  en  la  adniinis- 
[ración* Si  se  mezcla  únicamente  en  las  cosas 
agenas  por  verlas  tan-  desamparadas  que  nadie 
hace  caso  ni  piensa  en  ellas,  y  por  evitar  per- 
juicios á  su  dueño  no  quedará  obligado  por  el 
que  se  le  siguiese  por  su  culpa,  mientras  no 
se  le  pruebe  haber  provenido  de  fraude  (2).  s¡ 
se  hiciese  cargo  de  las  cosas  de  un  ausente 
queriendo  algún  pariente  ó  amigo  cuidar  do 
ellas,  lia  ;de  conducirse  con  el  esmero  que 
aquellos  querrían  observar,  y  de  lo  contrario 
debe  abonar  al  dueño  todos  los  daños  que  hu- 
bieren dimanado  de  su  culpa,  negligencia  ó 
engaño  (3).  Fuera  de  estos  casos,  debe  prestar 
la  culpa  leve  al  modo  que  en  los  contratasen 
que  la  utilidad  es  de  ambos  otorgantes.  El  ad- 
ministrador ,  pues ,  de  cosas  agenas,  debe 
conducirse  con  esmero  y  buena  le;  no  entrar 
en  negociaciones  que  no  solia  hacer  el  prin- 
cipal ú  propietario,  y  si  lo  hiciere,  responderá 
de  las  pérdidas  auuque  provengan  de  caso  for- 
tuito y  corresponderán  siempre  las  ganancias 
al  propietario  (4). 

El  dueño  á  su  vez  tiene  que  cumplir  las 
obligaciones  que  se  hubieren  hecho  en  su  nom- 
bre, é  indemnizar  al  administrador  de-ias  que 
contrajo  por  su  causa'  (a).  En  su  consecuencia 
debe  abonar  a  éste  los  gastos  necesarios  ylos 
útiles,  aunque  solólo  parecieren  al  principio; 
mas  siendo  los  bienes  de  unmenorde  catorce 
años  solo  deberá  pagar  eltulor  y  no  aquel  los 
que  se  creyeron  útiles  y  no  lo  fueron  (ü).  Na- 
da de  esto  tiene  lugar  cuando  el  administrador 
entró  con  mala  fé en  su  cargo,  en  cuyo  caso 
estará  obligado  á  satisfacer  el  menoscabo  cau- 
sado y  no  podrá  sacar  los  gastos,  á  no  ser  que 
hubiese  hecho  mejoras  en  los  bienes  ó  ganado 
lo  bastante  para  que  el  dueño  pueda  percibir 
algo  y  para  que  queden  cubiertas  las  espen- 
sas  (7). 

Si  algupo  por  compasión  recoge  en  su  casa 
algún  huérfano  desamparado,  suministrándole 
lo  necesario  y  espendiendo  de  lo  suyo  en  el 
cuidado  y  manejo  de  sus  cosas  mientras  lo  lie- 
neen  su  compañía,  no  puede  cobrar  luego  di- 
chos gastos  por  entenderse  que  los  hizo  mo- 
vido do  caridad  (8).  La  ley  añade  que  el  huér- 
fano deberá,  sin  embargo,  venerar  y  honrar  i 
su  bienhechor  durante  su  vida  en  cuanto lesc;a 
posible.  Seesceptúa  el  caso  de  que  quisiere  el 

(1)  Leyes  ítl  y  3-2,  til.  12,  Pan.  S.a 

i»  Leyes  29  y  :iü. 

-  (3)  Ley  3i. 

¡i)  Ley  33: 

(31  Ley  27. 

la)  Ley  18. 

(7  Ley  29. 

(8)  Ley  3a,  tit.  i% 
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que  acogió  á  ana  muger  casarse  con  ella  ó  ca- 
sarla con  uno'  de  sus  hijos,  y  la  joven  ú  su  pa- 
dre lo  repugnasen,  pues  entonces,  no  (emendo 
jusla  causa,  deberá  pagar  la  crianza  el  que  im- 
pidiere el  matrimonio  (1).  Algunos  autores 
creen  dignas  de  consideración  las  escepcioues 
que  se  hacen  á  esta  ley  por  los  intérpretes  en 
los  casos  de  desigualdad  de  edad  y  enferme- 
dad, juzgando  demasiado  duro  y  hasta  cruel, 
que  se  precisare  en  ella  á  contraer  matri- 
monio. 

Tampoco  pueden  reclamar  esta  clase  de 
gastos  la  madreó  ahucia  que  comotuloras  de 
sus  hijos  ó  nietos  los  educaron  no  teniendo 
bienes;  mas  podrán  cobrarlos  hasta  donde  al- 
cancen do  los  que" de  dichos  sus  hijos  ó  nietos 
tuviesen  en  su  poder  y  aun  de  los  que  no  tu- 
viesen, si  eran  ricos  y  protestaron  cuando  los 
dieron  que  querían  recuperarlos  (2)~.  '- 

El  padrastro  que  tuviese  en  su  casa  y  edu- 
case al  entenado,  podrá  cobrarse  de  los  bienes 
de  éste,  si  protestó  querer  ejecutarlo;  mas  si  el 
entenado  le  hubiese  prestado  servicio  solo  re- 
cuperará lo  que  gasto  en  la  administración  y 
cuidadode  sus  bienes  (3). 

Lo  dicho  del  padrastro  se  entiende  de  todos 
los  que  alimentan  jóvenes  estraños  y  recau- 
daren sus  bienes  (í) 

Administración  de  la  luida  y  'curaduría. 
Este  cuasicontralo  mas  bien  que  de  la  volun- 
tad presunta  dimana  de  una  necesidad  legal. 
Por  la  administración  de  la  tutela  y  curaduría 
están  el  tutor  ó  curador  obligados  á  dar  cuenta 
del  caudal  que  lian  manejado,  y  el  pupilo  óme- 
norií  alionar  los  gaslosinverlidosensii  utilidad. 
De  esle  punto  nos  ocuparemos  en  los  artículos 
correspondientes. 

Comunión  de  bienes  no  convencional.  Fún- 
dase este  cuasicontrato  enelhecbode  haber 
obtenido  dos  ó  mas  una  misma  cosa  común 
por  herencia  ó  por  manda.  Produce  obligacio- 
nes recíprocas  entre  los  asociados,  en  virtud 
de  las  cuales  cada  uno  hade  consentir  la  par- 
tición que  solicite  otro  y  ha  de  dar  cucnla  de 
los  bienes  comunes  que  lia  administrado. 

Adicfón #e  la  herencia.  Por  medio  de  esle 
cuasicontrato  queda  obligado  el  heredero  á 
salisfacer  las  mandas  que  dejó  el  testador.  No 
debe  confundirse  esta  obligación  con  la  que 
tiene  el  heredero  de  satisfacer  á  los  acreedores 
lioredilarios,  pues  la  segunda  no  procede  de 
cuasicontrato,  sino  do  verdadero  contrato  que 
con  la  herencia  se  trasmite  á  los  herederos  y 
can  Ira  ellos. 

I'ago  de  lo  indebido.  Como  quiera  que  na- 
die está  obligado  á  pagar  lo  que  no  debe,  el 
pe  por  error  ó  á  sabiendas  recibe  lo  qne  le 
paga  otro  en  el  concepto  equivocado  de  de- 
bérselo, deberá  restituir.  Corresponde  probar 
tanlo  la  paga  como  su  improcedencia  al  que  la 

(t|   ley  35,  tu.  14. 
12)   Ley  3B,  lit.  lí!. 
(3)    Ley  37. 
(«■)   Dicha  ley. 
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hizo;  mas  estará  obligado  á  la  prueba  el  que 
recibió  la  paga,  cuando  á  consecuencia  de  ha- 
ber sido  vencido  en  la  cuestión  de  la  existen- 
cia de  esta  quisiera  justificar  sil  legitimi- 
dad (l).  No  tienen  obligación  de  probar,  tras- 
ftriéndota  por  lo  tanto  á  su  contrario,  los  me- 
nores de  25  años,  las  mugercs.los  rústicos  y 
los  soldados.  Si  alguno  de  estos  demandarcen 
juicio  sobre  paga  indebida,  y  el  demandado  la 
confiesa  legitima,  será  éste  obligado  á  probar- 
la y  acreditar  su  derecho  á  ella  para  eximirse 
de  su  restitución. 

lío  pueden  reclamar  la  paga  indebida:  el 
que  pagó  á  sabiendas  aquello  á  que  no  estaba 
obligado  porque  se  entiende  que  quiso  donar, 
á  menos  que  fuese  menor  de  25  años;  el  que 
debia  solo  naturalmente,  á  no  ser  que  fuese 
de  las  clases  escepluadas,  arriba  dichas;  el 
que  por  razón  de.  parentesco  ú  otra  causa  diere 
dote  ó  arras  auna  muger,  aunque  después  de 
casada  sepa  no  ser  cierta  la  razón  que  le  mo- 
vió á  hacerlo;  el  que  pagase portransaccion,  y 
por  último  los  que  dan  ó  reciben  interviniendo 
causa  torpe  (2). 

Debe  restituirse  la  cosa  con  los  frutos  trae 
haya  producido.  Si  el  que  la  recibió  con  buena 
felá  hubiese  vendido  deberá  dar  el  precio; 
pero  si  se  hubiese  perdido  se  liberta  de  la 
obligación  de  restituir  una  análoga.  Si  hubo 
mala  fé  al  tiempo  ó  después  del  recibo,  la  pér- 
dida de  la  cosa  no  exime  de  la  satisfacción  del 
precio.  El  que  prometiendo  dar  una  de  do?,  co- 
sas satisfizo  ambas  en  concepto  equivocado  de 
deberlas,  puede  recobrar  la  que  quisiere  de 
ellas  si  ambas  existiesen;  pero  habiendo  pere- 
cido una  no  podrá  pedir  la  otra  (3).  Debe  ad- 
vertirse que  la  doctrina  de  este  cuasicontrato 
es  ostensiva  á  las  obligaciones  que  consisten 
en  hacer  y  no  precisamente  limitada  á  las 
obligaciones  de  dar. 

•Lo  espuesto  es  lodo  cuanto  podemos  decir 
de  nuestra  legislación  sobre  cuasicontratos. 
El  código  civil  francés  introdujo  en  esta  doc- 
trina el  método  y  la  claridad  de  que  hasta  su 
publicación  habían  carecido  los  códigos  de 
todas  las  naciones.  En  el  proyecto  del  nuestro 
vemos  imitadas  las  leyes  francesas  sobre  el 
particular  y  por  tanto  creemos  oportuno  copiar 
parte  del  discurso  de  un  orador  del  pais  veci- 
no al  discutirse  el  titulo  de  las  obligaciones 
que  se  forman  sin  convención,  discurso  que 
ilustra  la  materia  mucho  mejor  que  lo  pudié- 
ramos hacer  nosotros. 

«Después,  dice,  de  haber  desenvuelto  en 
el  segundo  libro  las  diferentes  modificaciones 
de  la  propiedad,  maniflesta  el  código  en  el 
tercero  las  diversas  maneras  con  que  se  ad- 
quiere. Eutre  estas  maneras  la  mas  general  y 
variada  merecía  ocupar  el  primer  lugar,  ybajo 
este  titulo  se  le  ha  asignado  á  aquella  que  toma 


(I)   Leyera  y  2>t,  lit.  14. 
h)   Leyes  30,  31,  33,  3a,  VI. 
(3j    Ley  39. 
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mi  origen  en  las  obligaciones  convencionales. 
Pero  hay  ofro  modo  de  adquirir  la  propiedad, 
derivado  de  las  obligaciones  que  se  forman  sin 
convención,  el  cual  so  coloca  naturalmente 
después  de.  las  obligaciones  convencionales,  y 
forma  el  asunto  del  proyecto  de  ley  que  ven- 
go á  discutir. 

«El  vínculo  denlas  convenciones  está  en  la 
fé  de  los  contrayentes;  es  un  sentimiento  in- 
nato de  justicia,  anterior  á  todas  las  leyes  po- 
sitivas que  ba  establecido  este  primer  eslabón 
de  la  cadena  délas  obligaciones  Este  vinculo 
se  baila  en  el  corazón  de  todos  los,hombrcsno 
pervertidos  por  el  vicio,  y  la  ley  civil  no  es 
otra  cosa  que  la  garantía  de  lo  que  ordena  ia 
conciencia,  ['ero  en  donde  no  hay  convención 
no  puede  haber  fe.  Sin  embargo,  como  puede 
haber  obligaciones  formadas  sin  contención, 
es  preciso  buscar  la  cansaestraña  porqué  exis- 
ten, ya  para  conocer  su  naturaleza,  yapara 
determinar  su  eslension. 

«bos  romanos  que  hicieron  del  dereobo  pri- 
vado una  ciencia,  vasla  y  profunda,  fueron  con- 
ducidos á  esta  distinción  por  ios  razonamien- 
tos <jue  se  encuentran  en  sas  leyes.  La  justi- 
cia, dijeron,  confiesa  y  reconoce  obligaciones 
que  diiieren  esencialmenle  de  aquellas  que  son 
mas  comunes.  Se  forman  sin  convención;  no 
pertenecen,  pues,  á  la  clase  de  los  contratos. 
Dimanan  do  un  hecho  licito,  y  por  lo  ¡anlo  no 
pueden  ser  colocadas  entre  los  delitos.  Estas 
obligaciones  revestidas  de  un  carácter  particu- 
lar, deben,  pues,  llevar  un  nombre  peculiar. 
Llamáronlas  cuasicontratos  y  distinguieron  en 
ollas  cinco  especies:  la  administración  de  los 
negocios  de  Olro  sin  orden  ni  mandato;  la 
obligación  que  produce  la  tutela  entre  el  tutor 
y  el  pupilo;  las  que  nacen  entredós  personas 
que  tienen  bienes  en  común  sin  sociedad; 
aquellas  que  el  heredero  eslá  obligado  á  guar- 
dar con  los  legatarios;  y  en  fin  las  que  engen- 
dra el  ingreso  ó  pago  de  una  cosa  que  no  se 
debe. 

«Profesando  el  mas  profundo  respelo  por  es- 
tos antiguos  legisladores  del  mundo,  debo  de- 
cir que  su  doctrina  acerca  de  este  punió  dis- 
taba mucho  de  llegar  á  la  perfección  y  clari- 
dad á  que  la  han  conducido  los  autores  de! 
proyecto  en  el  análisis  de  esta  clase  de  obli- 
gaciones, pues  ni  las  abrazaba  todas,  ni  pene- 
traba las  causas  respectivas  que  podían  servir 
para  distinguirlas  entre  si. 

Entre  las  obligaciones  que  se  forman  sin 
convención  deben  en  efecto  comprenderse  la 
obligación  de  reparar  el  daño  causado  por  los 
delitos  o  cuasidelitos ;  la  que  se  impone  al 
poseedor  de  restituir  la  cosa  al  propietario; 
las  obligaciones  respectivas  que  nacen  de  la 
vecindad  do  dos  propietarios; das  que  impone 
el  vinculo  del  matrimonio  y  el  de  familia,  y 
otras  muchas  que  por  su  naturaleza  se  refieren 
á  esta  ciase  de  obiigacioues,  y  que  sin  embar- 
go no  se  hallan  colocadas  en  el  libro  de  las 
Instituciones. 


.  «Otra imperfección  consistía  en  no  haber 
sabido  distinguir  entro  la  diversidad  de  cau- 
sas, otros  caracteres  distintos  deesas  misma? 
obligaciones.  Es  fácil  notar,  por  ejemplo,  que 
la  obligación  que  se  forma  entre  él  tutor  y  0i 
pupilo,  el  heredero  y  el  legatario,  no  tienen 
la  misma  causa  que  aquella  que  nace  enlre  el 
administrador  y  el  propietario  del  objelo  ad- 
ministrado, y  el  que  lia  pagado  y  aquel  que 
ha  recibido  una  cosa  que  no  se  le  debía.  Las 
primeras  tienen  su  origen  en  la  sola  autoridad 
de  la  ley,  y  .  las  personas  que  consideran  se 
hallan  sujetas  á  ellas  independientemente  de 
su  voluntad.  Las  segundas  tienen  por  causa 
inmediata  un  hecho  involuntario  ya  de  parlo 
de  uno  ya  de  ambos  interesados. 

«El  proyecto  de  ley  ha  dilucidado  perfecto- 
mente  estas  diferencias  esponiéndolas  con  cla- 
ridad y  sencillez.  Ciertas  obligaciones,  dice  el 
articulo  l.u,  se  forman  sin  que  intervenga  nin- 
guna convención  ui  de  parle  del  que  obliga  ni 
del  que  os  obligado.  Esla  definición  présenla 
el  carácter  distintivo  de  las  obligaciones  con- 
vencionales con  aquellas  que  forman  el  asunlo 
de  este  título,  y  comprende  ademas  (odas  las 
obligaciones  de  este  último  género,  Malquie- 
ra que  sea  su  causa.  Pero  de  la  diferencia  de 
estas  mismas  causas  resultan  al  (¡u  del  ciladu 
articulo  las  divisiones  siguientes. 

«Entre  las  obiigacioues  formadas  sin  con- 
vención las  unas  resultan  de  la  sola  autoridad 
de  la  ley,  y  las  otras  nacen  de  un  hecho  per- 
sonal al  cual  se  halla  obligado.  Las  de  la  ul- 
tima especie  se  derivan  de  los  cuasi  contratos, 
delitos  ó  cuasidelitos. 

«En  este  cuadro  tan  sencülo  coloca  el  pro- 
yecto de  ley  las  disposiciones  deque  su  asun- 
to es  susceptible.  La  autoridad  de  la  ley  no 
puede  ser  contrariada  por  aquellos  á  quienes 
impone  preceptos;  también  se  bailan  sujetas 
aun  contra  su  voluntad  á  las  obligaciones  que 
ella  forma  por  su  sola  influencia.  El  proyecto 
no  especifica  detalladamente  esta  clase  deobli- 
gaciones, tas  disposiciones  que  las  arreglan 
se  hallan  esparcidas  en  los  diversos  títulos  del 
Código  civil,  de  modo  que  en  el  del  matrimo- 
nio se  encuentran  los  deberes  respectivos  de 
los  esposos;  en  el  de  tutela  las  obligaciones 
reciprocas  del  tutor  y  menor;  en  el  de  las  ser- 
vidumbres las  impuestas  á  los  propietarios  de 
dos  fundos  vecinos ;  en  el  de  testamentos  las 
de  los  herederos  con  los  legatarios,  y  final- 
mente:, en  el  de  propiedad  las  do!  poseedor  con 
el  propietario  reivindicante.  Seria  inútil  repe- 
tir en  este  lugar  esas  disposiciones  y  otras 
semejantes  que  producen  obligaciones  sin  con- 
vención; basla  indicar  non  algunos  ejemplos 
las  señales  por  medio  de  las  cuales  pueden 
ser  reconocidas  y  el  lugar  que  deben  ocupar 
bajo  este  titulo. 

«Las  obligaciones  sin  convención  que  son 
producto  de  un  hecho  personal  al  cual  se  halla 
uno. obligado,  exigían  mayor  claridad;  y  en  el 
proyecto  han  recibido  cuanta  era  necesaria 
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para  ilustrar  á  los  ciudadanos  f  dirigir  á  los 
jueces  en  la  aplicación  de  la  ley. 

utos  hechos  personales  son  lícitos  ó  ilícitos: 
los  primeros  forman  los  cuasicontratos,  y  tos 
segundos  los  delitos  ó  cuasidelitos.  Esta  aná- 
lisis no  admite  en  la  ciase  de  cuasicontratos 
propiamente  dichos  sino  dos  especies  de  obli- 
gaciones: la  que  resulta  de  la  administración 
de  los  negocios  de  otro,  y  la  que  se  origina 
por  el  [lugo  de  una  cosa  que  no  se  debe.  El 
cuasicontrato  que  resulta  de  la  administración 
de  los  negocios  de  otro,  tiene  lugar  cuando 
ano  loma  á  su  cargo  voluniariamenle  el  ad- 
ministrar los  bienes  de  un  tercero  sin  manda- 
to de  este.  Esla  administración  pertenece  á  los 
aclos  de  beneficencia,  y  de  este  puro  manan- 
tial es  de  donde  se  deben  sacar  las  reglas  pro- 
pias para  conciliar  los  intereses  del  adminis- 
trador y  los  del  propietario. 

«La  administración  délos  negocios  de  otro 
es  gratuita  por  su  naturaleza,  aun  cuando  pro- 
ceda de  un  mandato  espreso  del  propietario; 
con'mayor  Tazón  debe,  pues,  serlo  cuando  na- 
ce de  uu  movimiento  espontáneo  por  parle  del 
administrador.  Esta  administración  voluntaria 
halla  su  lugar  y  utilidad  en  el  caso  en  que  el 
propietario,  ausente  ó  impedido  por  cualquie- 
ra olra  causa,  no  pueda  hacerla  por  si  mismo. 
Una  vez  emprendida,  debe  ser  llevada  á  cabo 
lin  solamente  por  lo  que  iiace  al  objeto  prin- 
cipal de  la  administración,  sino  también  en 
cuanto  á  todas  sus  consecuencias.  La  ley  no 
podia  permitir  que  aquel  que  por  un  movi- 
miento de  generosidad  hubiese  tomado  a  su 
cargo  un  negocio  cualquiera  le  abandonase  á 
la  mitad  de  su  carrera,  ün  beneficio  no  mere- 
ce este  nombre  sino  después  de  concluido ;  y 
podria-suceder  que  esla  empresa  inconsidera- 
da hubiera  separado  de  este  mismo  proveció  á 
otro,  que  no  menos  generoso  que  el  primero, 
pero  mas  coustanle,  hubiera  concluido  el  ne- 
gocio comenzado.  La  primera  obligación  que 
contrae  el  que  se  mezcla  voluntariamente  en 
una  administración,  es  continuarla  hasta  que 
ol  propietario  se  hallo  en  estado  de  proveer 
por  si  mismo.  Todos  los  aclos  necesarios  para 
la  conclusión  del  negocio  son  otras  tantas 
obligaciones  imfmestas  ni  administrador,  del 
mismo  modo  que  si  lo  hubieran  sido  por  un 
mandato  espreso  y  anterior.  Estas  obligaciones 
son-  independientes  del  conocimiento  ó  igno- 
rancia del  propietario.  El  administrador  debe 
administrar  y  concluir  lo  que  ha  empezado. 

«Los  mismos  motivos  lian  diclado  lá  dispo- 
sición siguiente,  que  obliga  al  administrador 
á  continuar  en  su  administración,  aun  cnanto 
el  propietario  muera  antes  de  concluido  el  ue- 
gocio,  hasta  que  el  heredero  haya  podido  to- 
mar posesión  de  ella.  El  proyecto  de  ley  obli- 
ga al  administrador  no  solamente  á  concluir 
s"  administración,  sino  también  á  tener  con 
ella  lodos  los  cuidados  de  tt»  buen  podre  dé 
¡límiliá.  Esta  palabra  consagrada  por  las  pri- 
meras leyes  de  tos  romanos ,  recuerda  la  sen- 


cillez de  costumbres  de  aquellos  tiempos  anti- 
guos; espresa  ideas  de  bondad  y  de  perfección 
f  presenta  el  cuidada,  la  precisión,  la  activi- 
dad, la  prudencia  y  la  constancia,  como  otros 
íantos  deberes  impuestos  al  que  se  encarga  de 
administrar  los  negocios  de  otio.  Sin  embar- 
go, los  sentimientos  de  afección  ó  de  humani- 
dad que  solamente  podían  inspirar  esta  em- 
presa delicada,  merecen  también  alguna  in- 
dulgencia, y  con  razón  se  ha  debido  temer  que 
un  esceso  de  severidad  no  ahogase  el  germen 
de  ellos  en  los  corazones  benéficos.  Esta  jui- 
"ciosa  circunstancia  ha  hecho  .confiar  al  juez 
el  poder  de  moderar,  conforme  á  las  circuns- 
tancias, los  daños  é  intereses  que 'resultasen 
de  las  fallas  ó  descuido  del  administrador. 

«Después  de  haber  arreglado  de  esta  mane- 
ra las  obligaciones  del  administrador,  justo  era 
proveer  á  su  seguridad,  pues  no  había  razón 
alguna  para  que  por  premio  de  su  exacto  cum- 
plimiento quedase  espuesto  a  los  caprichos  é 
injusticias  del  propietario,  que  negando  las 
utilidades  de  su  adminislracion,  intentase  por 
esTé  medio  sustraerse  á  la  obligación  de  abo- 
narle los  gastos  de  ella.  El  propietario,  siem- 
pre que  la  cosa  hubiere  sido  bien  administra- 
da, estará  obligado  á  reembolsar  al  adminis- 
trador todos  los  gastos  útiles  ó  necesarios  que 
hubiere  hecho,  asi  como  también  á  cumplir 
las  obligaciones  contraidas  en  su  nombré,  in- 
demnizando al  administrador  de  todas  aquellas 
A  que  sé  hubiera  someiido  personalmente.  Ta- 
les son  los  principios  que  constituyen  y  rigen 
este  primer  cuasicontrato. 

«El  segundo,  llamado  la  repetición  déla  co- 
sa que  no  se  debe,  tiene  lugar  cuando  alguno 
ha  pagado  por  error  ú  una  persona  de  buena  ó 
mala  fe  lo  que  no  ie  debia.  Estos  dos  cuasi- 
contratos concuerdan  en  este  punto  genérico, 
que  ambos  provienen  de  un  hecho  'voluntario 
y  licito  délos  cuasicontrayentes;  pero  se  di- 
ferencian de  los  demás  puntos.  La  administra- 
ción de  los  negocios  de  olro  tiene  por  motivo 
un  obsequio  generoso:  nn  error  es  causa  del 
pago  de  la  cosa  que  no  se 'debe.  El  beneficio  y 
eí  reconocimiento  forman  én  el  primero  el 
vinculo  de  la  doble  obligación,  á  la  cual  están 
sujetos  el  administrador  y  el  propietario:  en  el 
segundo  solamente  el  que  recibió  está  obliga- 
do con  el  que  pago,  y  esla  obligación  tomasuori- 
gen  de  la  equidad,  que  no  permile  que  por 
un  error  se  cause  en  las  cosas  del  uno  una  pér- 
dida funesta,  y  eñ  las  del  olro  una  Ganancia 
injusta.  Determinar  el  caso  en  que  la  repeti- 
ción debe  tener  lugar,  y  aquellos  en  que  debe 
cesar,  é  indicar  las  obligacianes  que  han  de 
acompañar  ó  suplir  á  la  restitución,  es  el  ob- 
jclo  que  puede  proponerse  una  ley  sobre  la  re- 
petición de  la  cosa  que  no  so  debe;  y  esto  es 
lo  que  el  proyecto  ha  conseguido  perfecta- 
mente, 

«ilemos  dichoque  este  cuasicontrato  se 
forma  cuando  alguno  paga  por  equivocación 
una  cosa  que  no  debia.  Ésta  definición  es  com- 
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píela  y  abraza  todos  los  casos  en  que  puede 
tener  lugar  la  repetición.  Sin  embargo,  la  can- 
sa de  esta  se  modifica  de  dos  maneras,  y-se- 
ria  útil  esplicarlas  separadamente,  para  colo- 
car una  escepcion  que  se  aplica  ála  únaj  pero 
que  no  puede  adaptarse  á  la  otra.  Una  persona 
puede  recibir  lo  que  no  se  le  debe,  y  puede 
recibir  también  lo  que  realmente  le  están  de- 
biendo, pero  de  otr  a  mano  que  de  la  de  su 
deudor;  y  en  ambos  casos  h  repetición  perte- 
nece al  que  fia  pagado  por  error:  en  el  prime- 
ro porque  no  debiéndosele  la  cosa  al  que  la 
recibió,  debe  restituirla  á  la  persona  que  se  la, 
entregó  equivocadamente;  y  en  el  segundo'.por- 
que  un  acreedor',  aunque' sea  legítimo  no  pue- 
de apropiarse  la  suma  que  le  ba  sido  pagada 
inconsideradamente  por  quien  de  ninguna  ma- 
nera se  la  debia.  La  escepcion  de  que  fiemos 
Labiado  nó>  se  aplica  sino  al  segundo  caso,  y 
tiene  lugar  cuando  el  verdadero  acreedor  ba 
recogido  su  tituló  á  consecuencia  del  pago  que 
recibió.  Entonces  el  que  ba  pagado,  aunque 
nada  debiese  realmente,  debe  ser  privado  de 
la  repetición  y  contentarse  conunrecurso  con- 
tra el  verdadero  deudor,  por  haber  puesto  con 
su  imprudencia  al  acreedor  en  estado  de  no 
poder  justificar  su  crédito. 

-  «La  doble  manera  con  que  se  forma  esta 
obligación  y  la  particular  escepcion  de  la  se- 
gunda, se  hallan  claramente  espresadas  en  los 
artículos  7.''  y  8."  del  citado  proyecto.  El  error 
desparte  del  que  paga  solo  puede  autorizarla 
repetición  de  la  cosa,  pues  debe  haber  creído 
falsamente,  ó  que  se  la  debia  al  pretendido 
acreedor,  quien enrealidad no  tenia  ningún  de- 
recho á  ella,  ó  que  la  debía  personalmente, 
mientras  que  en  verdad  era  otro  el  que'ra  de- 
bía. Sin  esta  falsa  opinión  seria  reputado  en  el 
primer  caso  por  haber  querido  dar  lo  que  él  sa- 
bia muy  bien  que  no  se  debia,  y  en  el  segundo 
baber  querido  pagar  una  deuda  legítima"  en 
descargo  del  verdadero  deudor,  cerrándole 
justamente  todavía  de  repetición,  líosücedelo 
mismo  con  el  que  ha  recibido:  que  conozca  ó 
ignore  la  verdad,  y  que  sepa  ó  no  que  la  cosa 
no  se  le  debia,  debe  siempre'  empezar  por 
restituirla;  pero  las  obligaciones  secundarias 
que  acompañan  á-esta  primera  deben  variar 
según  la  naturaleza  de  la  cosa,  y  la  buena  ó 
mala  fe  del  que  la  recibió.  Si-  hubiese  recibido 
dinero,  reembolsará  una  suma  igual  á  la  que 
tomó;  si  un  cuerpo  cierto,  lo  restituirá  en  su  na- 
turaleza .si  existe;  pagará  su  valor  si  ha  pere- 
cido ó  ha  sido  deteriorado  por  falta  suya,  y" 
resíituiráen  fin  el  precio  de  la  venta  si  loven- 
dió.  Estas  obligaciones  indispensables  proce- 
den del  principio  que  no  permite  que  la  pro- 
piedad de  un  objeto  sea  frasferida  á  un  tercero 
sin  causa  legitima  y  acto  inequívoco  de  la  vo- 
luntad del  propietario.  Pero  en  ninguno  de  es- 
tos casos  será  obligado  el  tercero  á  restituir 
los  frutos  ó  intereses,  sino  á  contar  desde  el 
dia  ele  la  reclamación.  Este  justo  temperamen- 
to adoptado  por  el  proyecto,  era  el  solo  conve- 
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niente  para  reparar  un  error  común  á  lus  dos 
interesados.  Pero  únicamente  contra  el  que  re- 
cibió de  mala  fé  lia  debido  descargarse  todo  el 
rjgor  de  la  ley  civil.  Recibió  una  cosa  que  sa- 
bia no  le  debían,  por  lo  menos  el  que  se  la  en- 
tregó, y  en  lugar  de  manifestarle  su  error  se 
aprovecha  de  él;  no  merece  por  lo  tanto  ningu- 
na consideración.  Si  aquel  recibió  dinero  esta- 
rá obligado  á  reembolsarlo  con  los  intereses 
desde  el  dia  del  pago;  y  si  un  cuerpo  cierto, 
estará  igualmente  obligado  á  restituírselo  con 
los  frutos  desde  la  misma  época.  Si  ha  dejado 
perecer  y  deteriorar  la  cosa,  pagará  ademas  de 
su  valor,  las  utilidades  que  hubiera  podido  dat- 
en manos  del  propietario:  saldrá  garante  de  la- 
pérdida  sucedida  aun  por  caso  fortuito:  la  ven- 
ta que  hubiere  podido  hacer  de  ella  no  quitará 
al  propietario  el  derecho  de  reivindicarla;  y 
sobro  el  solo  recaerá  el  duro  peso  de  los  daíios 
é  intereses  debidos  al  despojado  propietario. 

-  «Talessonlasrigurosas  disposiciones,  poro 
justas,  del  proyecto,  contra  aquellos  que  reci- 
ben de  mala  fé  una  cosa  que  no  so  leí  debe. 

'<Laobligacionque  nace  del  pago  de  una  co- 
sa que  no  se  debe,  no  obliga  por  su  naturale- 
za sino  al  que  la  recibe.  Sin  embargo,  los  gas- 
tos útiles  que  tienen  por  objeto  la  conserva- 
ción de  la  cosa,  estarán  siempre  á  cargo  del 
propietario,  que  deben  reembolsarlos,  aun  al 
poseedor  de  malafé:  esta  obligación  acciden- 
ta! impuesta  al  propietario  por  ct  articulo  ti 
completa  de  esta  manera  la  legislación  relativa 
áesle  contrato. » 

En  el  proyecto  de  nuestro  código  civil  lia- 
llamos  lo  siguiente  respecto  á  las  obligaciones 
que  se  contraen  sin  convención,  en  general  y 
en  particular  sobre  los  cuasicontratos  que  son 
lo  que  constituye  la  materia  del  presente  ar- 
ticulo. 

TITULO  XXt. 

De  las  obligaciones  que  so  contraen  sin 
convención. 

Art.  18EI0.  Sin  necesidad  de  pacióse  for- 
man algunas  obligaciones  por  solo  el  ministe- 
rio de  lu  ley  ó  por  algún  hecho. 

Las  obligaciones  constituidas  por  la  ley  son 
las  que  se  determinan  en  este  código  por  con- 
sideraciones de  interés  público  y  de  equidad, 
tales  como  las  de  los  tutores,  servidumbres, 
medianerías  y  otras. 

Las  obligaciones  que  se  forman  por  un 
hecho  provienen  de  los  cuasicontratos,  de  los 
delitos  y  de  culpa  y  negligencia. 

capitulo  pituiEno. 

De  los  cuasicontratos. 

Art.  1801.  Cuasicontratos  son  los  hechos 
licitos  y  puramente  voluntarios  de  los  que  re- 
sulta obligado  su  autor  para  con  un  tercero,  y 
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á  veces  una  obligación  reciproca  entre  las  tíos 
partes. 

A".    SECCION  h 
De  la  agencia  oficiosa  de  los  negocios  ágenos: 

Art.  1801.  Et  quo  se  en  sarga  voluntaria- 
mente de  la  agencia  ú  administración  de  los 
negocios  de  otro  sin  mandato  ni  conocimiento 
suyo,  contrae  .tácitamente  la  obligación  de 
continuar  dicho  encargo  con  lodo  lo  que  le  es 
anejo  ú  dependiente,  hasta  su  conclusión,  ó 
liasta  que  el  mismo  propietario  ó  inlcfesado 
so  halle  en  el  estado  de  proveer  por  si,  ó  bien 
hasta  que  puedan  proveer  sus  herederas,  en 
caso  de  que  muriese  aquel,  pendiente  aun  la 
referida  agencia. 

La  obligación  del  agente  en  este  caso  es 
igual  en  un  lodo  á  la  del  mandatario. 

Art.  IS93.  El  administrador  ó  agente  on- 
doso está  obligado  á  desempeñar  su  encargo 
con  toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  la- 
milla, y  á  Indemnizar  ios  perjuicios  que,  por 
su  culpa  ó. negligencia,,  resulten  al- dueño  de 
los  bienes  ó  negocios  que  lia  tomado  á  su 
cargo. 

los  tribunales,  sin  embargo,  podrán  mode- 
rar la  indemnización  según  las  circunstancias 
de|  caso. 

Art.  180-i.  Por  su  parte,  el  propietario  de 
los  bienes  ó  negociosoficiosaineute  administra- 
dos con  la  debida  diligencia,  eslá  obligado  á 
cumplir  bis  obligaciones  contraídas  en  su  nom- 
bre, por  sn  agente,  rj  indemnizarle  todos  los 
perjuicios  que  por  causa  de  dicha  agencia  se 
Is  hayan  originado,  y  á  satisfacerle  lodos  ios 
gaslos  útiles  ó  necesarios  que  haya  hecho,  pero 
no  á  darle  salario. 

SECCION  ¿. 

Del  pago  de  lo  indebido. 

Art,  1895.  Cuando  por  error  de  hecho  se 
pasa  á  otro  lo  que  no  se  te  debe.,  queda  esle 
obligado  ála  reslitucion. 

Art.  1S0G.  El  quo  do  buena  fe  recibe  una 
cualidad  indebida,  eslá  obligado  á  rcstiluirolro 
lanío. 

Si  lo  recibido  fué  una  cosa  cicrla  y  deter- 
minada, debe  restituirla  en  especie,  si  existe; 
pero  uo  responde  tie  las  desmejoras 'ó  pérdi- 
das, aunque  hayan  sido  ocasionadas  por  su 
culpa,  sino  en  cuanto  se  enriqueció  con  ella. 

Si  vendió  la  cosa  no  debe  restituir  mas  que 
el  precio  de  la  venta,  ó  ceder  su  acción  para 
conseguirla. 

Si  la  dono"  no  subsiste  la  donación;  pero  tas 
OBligacionés  del  donatario  estarán  limitadas  á 
lo  que,  respecto  del  primer  adquirenle,  se  de- 
termina eu  los  párrafos  anteriores  de  esle  ar- 
ticulo. 

Art.  ! 8 07.  ¡  El  que  de  mala  fe  recibe  una 


cantidad  indebida,  eslá  obligado  á  restituirla 
con  los  intereses  desde  el  dia  en  que  la  re- 
cibió. 

Consistiendo  lo  recibido  en  una  cosa  cierta 
y  determinada,  la  restituirá.con  los  frutos  per- 
cibidos ó  debidos  percibir  mientras  poseyó  la 
cosa;  y  ademas  responde  de  los  daños  y  per- 
juicios y  de  la  pérdida  ó  desmejoras  de  la  mis- 
ma, aunque  hayan  ocurrido  por  caso  fortuito. 

Art.  189.8-  La  restitución  de  frutos  y  abono 
de  las  mejoras  ó  gastos  hechos  en  la  cosa,  se 
regirá,  eu  los  casos  de  los  artículos  anteriores, 
paj'lo  dispuesto  en  los  artículos  429,  430,  431 
y '432. 

CUASIMODO.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
que  se  da  al  domingo  de  la  octava  de  Pascua  de 
Resurrección,  por  empezar  el  introito  dejlamísa 
del  día  por  esta  palabra:  Quasimodo  geniti  in- 
fantes. Los  griegos  la  llaman  Dominica  nova, 
en  razón  á  la  vida  nueva  que  debían  empezar 
los  bautizados  cu  la  Pascua.  Estos  bautizados 
recibían,  inmediatamente  de-verificarse  el  bau- 
tismo, uu  vestido  blanco,  símbolo  de  la  pureza, 
que  era  conocido  con  el  nombre  de  dominical; 
y  que  hoy  sustituimos  con  un  paño  blanco  de 
lino  que  se  pone  sobre  ta  cabeza  del  recien 
bautizado.  Estas  vestiduras  las  usaban  los  ocho 
diasque  medían  desde  el  Sábado  Santo  hasta  el 
Domingo  de  Cuasimodo,  en  cuyo  dia  las  deja- 
ban en  la  sacristía  de  la  iglesia,  por  cuya  razón 
so  llama  también  Dominica  in  albis. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  eran 
considerados  como  dias  de  fiesta  todos  los  de 
la  quincena  de  Pascua,  y  los  fieles  los  emplea- 
ban en  la  celebración  del  otlcio  divino,  en  re- 
cibir la  comunión,  oir  la  palabra  divina  y  hacer 
buenas  obras. 

CUATERNA.  Combinación  de  cuatro  números 
que  se  juegan  á  la  lotería.  Usase  también  esta 
palabra  en  el  juego  del  loto  cuando  ganan  cua- 
tro números  en  la  misma  linea  horizontal,  ó 
del  mismo  color. 

CUBA  (isla  de.)  (Situación  topográfica.  Di- 
visión territorial.  Gobierno.  ,  Población.)  La 
Isla  de  Cuba,  se  halla  situada  ála  entrada  del 
golfo  de  Méjico,  dentro  del  Trópico  de  Cáncer, 
en  el  principio  boreal  de  la  zona  tórrida;  tiene 
por  limites  al  0.  la  entrada  de  dicho  seno,  por 
el  E.  las  aguas  de  Santo  Domingo  ó  república 
de  Haití,  al  N.  el  canal  viejo  de  Baliama,  y  al 
S.  el  mar  de  las  Antillas  donde  se  encuentran 
las  islas  de  Francia  y  do  los  Caymanes.  La 
punta  oriental  de  Mayzi  y  el  Cabo  de  San  An- 
tonio forman  la  mayor  longiind  de  la  isla,  que 
consiste  en  220  leguas  marítimas.  La  mas 
grande  anchura  es  de  treinta  y  siete,  y  su  me- 
nor de.  siete,  pudiéndose  fijar  como  término 
medio  el  número  diez  y  seis,  la  superficie, 
según  Poey,  asciende  á  3,800  leguas  cuadra- 
das, sin  contar  la  de  sus  numerosos  cayos.  Sus 
costas  son  en  lo  general  muy  sucias,  y  des- 
piden todas  placeles  y  arrecifes:  hay  que  es- 
eeptuar  sin  embargo,  desde  punía  Mayzi  has- 
ta er'cabo  de  Cruz  al  Sur,  y  desde  la  Habana 
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Jíasfá  Matanzás  ál  Norte.  La  isla  presenta  una 
forma  sumamente  irregular,  y  está  llena  de 
largas  cordilleras  de  lomas  que  corren  des- 
de su  parle  oriental  á  la  occidental,  y  que 
tienen  hasta  una  legua  de  elevación,  y  son 
do  muy  difícil  acceso. 

Para  mas  exacto  conocimiento  de  nuestros 
lectores,  vamos  á  trascribir  parte  de  unas 
apuntaciones  que  dejó  escritas  don  Antonio  Ló- 
pez, acerca  de  la  isla  de  Cuba,  las  cuales  va- 
rios historiadores  han  estimado  de  mucho  mé- 
rito por  su  verdad  y  claridad  narrativas:  «Tie- 
ne esta  isla  «na  cordillera  de  lomas  que  cdti 
algunas  corlas  interrupciones  ,  corren  desde 
su  esíremo  oriental  hasta  el  occidental ,  que 
entra  en  el  golfo  de  Méjico.  A  pocas  leguas  de 
sus  faldas  se  halla  la  vigia  nombrada  de  Cabo 
de  Corrientes,  al  Sur,  que  comunica  al  gobier- 
no de  la  Habana  sus  descubrimientos.  Aun  mas 
agigantadas  que  estas  son  las  que  se  estien- 
den  desde  ta  punta  de  Mayzi  hasta  el  cabo  de 
Cruz,  con  los  nombres  do  Cuchillas  y  Lomas 
Turquinas,  desde  cuyas  cimas  se  reconocen 
muy  distintamente,  en  dias  despejados,  los 
establecimientos  de  la  isla  de  Jamayca  que 
dista  30  leguas, al  Sin  de  esta.  Este  asom- 
broso alcance  de  visla  prueba  la  grande  ele- 
vación de  aquellos  montes  ,  en  los  mas  de 
ios  cuales  es  necesario  el  auxilio  de  las 
manos  para  repechar  sus  escarpadas  subidas. 
Algunas  de  estas  lomas  tienen  tres  citarlos,  y 
hasla  una  legua  de  alto,  y  de  tan  difícil,  as- 
censo, que  bien  pudieran  llamarse  sus  faldac- 
puredones. 

«El  rosto  de  la  superficie  de  la  isla  es  muy 
irregular  y  quebrado,  tanlo  que  los  estrange  ■ 
ros  la  llaman  lengua  de  pajaro.  La  costa  del 
Sur  es  por  íá  mayor  parle  Mana,  pero  cena- 
gosa, y  espucsla  á  csperimenlar  los  efectos 
mas  terribles,  qile  en  estos  climas  siielo  pro 
dueir  la  suspensión  de  las  lluvias,  que  llama- 
mos seca.  Poresla  razón  so  pretieren  para  las 
crianzas  de  ganados  las  lionas  quebradas 
serranías,  que  regularmenle  conservan  una 
fertilidad  más  constante.  Desde  la  laguna  de 
Cortés  hasta  cerca  de  la  famosa  bahía  de  Va 
gua,  la  mayor  parle  del  terreno  es  bajo,  pan- 
tanoso, cubierto  dg  mangles  en  una  estension 
como  de  3  leguas.  Casi  toda  la  isla  está  ro 
deada  de  bajíos-  y  cayos  ocultos,  que  hacen 
muy  peligrosas  sus  inmediaciones  para  los 
navegantes. 

«Siguiendo  la  costa  del  Norte  por  el  Canal 
Viejo,  hasla  el  puerto  llamado  de  Nuevitas 
se  advierten  desde  el  estremo  oriental  bajos 
que  molestan  Ja  enlradade  los  muchos  puer- 
tos que  en  ella  se  encuentran.  Desde  las  Nue 
vitas  hacia  el  Oeste,  hasta  la  punta  llamada 
de  Hicacos,  van  formando  una  como  cadena 
los  bajos,  pero  con  proporción  tan  directo, 
que  dejan  libre  la  entrada  de  ios  Bttefios  prin- 
cipales. A  corla  distancia  de  estos  últimos 
escollos  se  encuentran  otrns  puertos  en  ros- 
tas mas  desembarazadas  hasla  Bahiahoíida; 


desde  donde  comienzan  los  peligrosos  bajos 
de  Santa-  Isabel,  bien  conocidos  por  los  fre. 
cuentes  naufragios  que  Isan  ocasionado,  y  co- 
mo á  6  leguas  al  Nttrté  del  cabo  de  San  Anlo- 
nio,  las  Coloradas. 

«Si  desde  dicho  cabo  se  baja  costeando  k 
parte  meridional,  se  observará  toda  la  costa 
guarnecida  de  un  arrecife  oscuro,  iS.ñicaméiite 
interrumpido  por  dos  playas  de  arena  en  la 
nombrada  ensenada  do  Cortés,  hasta  llegar  d 
la  gran  bahía  do  Tagpa  se  oncuenlran  infini- 
dad de  bajos  y  rocas  ocultas  muy  peligrosas. 
Toda  esta  ostensión  se  conoce  con  el  nombre 
de  Jardín  del  Rey. 

La  isla  dePinos  conocida  anttguarhenleroit 
el  nombre  de  Sania  María,  se  halla  frente  á 
ella.  Continúa  limpia  la  cosía  hasla  el  rio  lla- 
mado del  Truanabo,  distante  una  legua  de  la 
ciudad  de  Trinidad,  y  de  la  Punía  Casilda,  en 
cuyo  intermedio  se  oncuenlran  los  bajos  lla- 
mados de  Muías,  Muelas  y  Mídalos,  que  forman 
varios  canalizos,  únicamente  navegables  por 
pilotos  espertos:  esta  ostensión  hasla  el  cabo 
de  Cruz,  es  lo  que  se  llama  .tardinde  la  Reina. 

«En  raxondcla  angostura  de  la  isla,  cu  lodo 
lo  que  hace  la  jurisdicción  de  la  Habana,  y  do 
la  poca  elevación  de  sus  serranías,  es  imposi- 
ble que  los  ríos  tengan  un  curso  dilatado:  solo 
dos  de  ellos  son  permanentes;  el  que  se  dico 
de  Güines  ye!  de  la  Chorrera.  Por  otra  ntirle, 
estando  las  serranías  inmediatas  á  la  costa  de 
Norte,  y  descansando  el  territorio  sobre  un 
banco  de  piedra  de  ojns,  snmamnnlo  porosa, 
conocida  en  el  país  con  el  nombre  do  seboru- 
co, filtra  el  agua,  y  por  entre  las  capas  inlc- 
riores  do  la  tierra  discurre  largas  distancias, 
a  subterránea  ya  someramente,  como  sucede, 
por  ejemplo,  al  rio  nombrado  de  San  Antonio, 
hasla  que  por  fin  va  á  desaguar  en  los  llanos 
:)c  la  costa  meridional,  donde  forman  las  aguas 
una  ciénaga  ó  pantano  estéril,  sin  puerto,  sin 
abrjgo  y  de  muy  difícil  tránsito.  - 

«En  consecuencia,  la  jurisdicción  de  la  fia- 
ban a  os  la  menos  favorecida  de  la  isla,  ra 
cnanto  á  la  disposición  y  fertilidad  del  terreno; 
pues  oslando  la  parto  oriental  regada  por  ríos 
de  mucho  caudal,  es  precisamente  mas  fértil.» 

La  isla  de  Cuba  está  dividida  en  seis  coa- 
ceplos,  que  son:  militar,  político,  judicial, 
marítimo,'  económico  y  eclesiástico.  El  militar 
comprende  toda  la  isla,  que  se  divide  en  fres 
dcparlamcntos:  Occidental,  Central  y  Orleiilill. 
Estos  se  gubdividen  en  gobiernos,  tenencias 
de  gobiernos,  comandancias  militares  y  co- 
mandancias i.lo  armas.  La  división  pofllica 
comprende  dos  provincias,  que  son;  la  llábana 
y  Cuba,  liste  poder  gubernativo  parte  del  ja- 
bera ador  superior  civil,  después  del  ctial  m¡ 
cüa'fro  gobiernos,  varias  tenencias,  ayúnla- 
míenlos  y  jueces  pedáneos  que  se  llaman 
piiáues.  lino  do  los  rumos  que  mas  están  fe* 
mando  reformasen  nuestras  Antillas,  es  sin 
duda  alguna  la  parle  política  de  su  goberna- 
ción; conviene  que  se.  deslinden  cuanlo  anl<s 
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los  pimíos  en  que  aquella  debe  separarse  de  lo 
mililíir,  asi  páfji  evitar  embarazos  en  el  go- 
bierno público,  como  para  que  el  pais  adquie- 
ra un  baen  el'emeolo  de  administración  civil. 
Las  leyes  militares  pueden  sujetar  un  pueblo; 
pero  no  gobernarlo.  Ea  el  concepto  judicial 
hay  dos  jurisdicciones:  la  real  audiencia  pre- 
torial do  la  Habana,  y  la  reíd  audiencia  de 
Puerto  Principe.  La  división  marítima  comprén- 
dela isla  culera  como  comandancia  general  de 
marina;  pero  esfá  dividida  en  cinco  provincias, 
y  estas  son;  la  Habana,  Trinidad,  Sai)  Juan  de 
les  Ueniedlos,  Nucvilas  y  Cuba.  La  división 
económica  como  superinlendencia,  comprende 
toda  la  isla;  y  se  subdivide  cu  Ires  intenden- 
cias, que  son;. las  déla  Habana,  Puerto  Principe 
y  Cuba.  Estas  intendencias  se  subdividen  á  su 
vez  en  subdclegaoioncs  y  administraciones  do 
rentas,  Por  úllimo,  pn  la  parle  eclesiástica,  ja 
isla  se  considera  dividida  en  dos  diócesis:  el 
arzobispado  de  Cuba  y  el  obispado  de  la  Haba- 
na; eslas  se  subdividen  en  vicarias  y  cúralos. 

La  población  actual  de  la  isla,  teniendo  pre- 
sento una  carta  que  publicó  el  año  próximo  pa- 
sudo en  la  Habana  nuestro  eslimado  amigo  y 
antiguo  compañero  don  Isidoro  Araujo.de  Lira, 
director  del  Diario  de  la  Marina,  y  consultando 
oíros  dalos  particulares,  puede  considerarse  de 
esla  manera: 


Mancos. 


De  color. 

Libres.  Esclavos. 


«5,7G7    149,220  32.3,759 
Total   472, 9S  5 


Tidal  qénexfti. 


898,752 


La  abolición  de  la  traía  reclamada  induda- 
blemente por  altos  principios  de  justicia  y  hu- 
manidad, ha  influido  de  unamanera  pasmosa  en 

1  la  población  de  color,  cuya  baja  en  vista  de  los 
datos  anteriores  es  bástanle  considerable.  Encam 
bioel  número  de  los  blancos  emigrantes  á  Cuba 
lia  ido  en  progresivo  aumento  desde  el  año  41 
hasta  el  présenle,  y  las  artes  y  la  industria  lian 
llevado  infinitos  europeos  á  las  playas  de  Cuba 
ni  donde  un  gobierno  paternal  y  tranquilo,  y 
ima  riqueza  siempre  en  aumento,  les  ofrecia 
el  Bienestar  que  no  encontraban  en  sus  respec- 
tivos países,  nay  nn  solo  punto  en  América  en 
(jnejq  inmigración  baya  sido  en  todas  épocas 
mas  grande  que  en  la  isla  de  Cuba,  !a  repúbli- 
ca de  TVashigton .  La  actividad  y  comercio  de 
mi  pueblo  que  en  su  naciente  desarrollo  ha 
fiicoiilraun  las  ventajas  de  la  civilización  sin 
muchos  de  sus  inconvenientes;  el  sistema  pa- 
triarcal y  de  engrandecimiento  patrio  déun  go- 
bierno sencillo,  popular  y  ajustado  en  un  lodo 
i  mía  constitución  clara  y  previsora,  lian  bo- 
cho siempre  de  los  Estados  Unidos  nn.pais  sai 
l/'wrt's,  que  ¡1  nada  so  parece  do  nuestras  vic- 
sociedades,  y  que  no  lia  presentado  nnn- 
flil  espectáculo  de  esas  discordias  civiles  que 
albgen  á  la  mayor  parle  de  las  repúblicas 

■  ¡mieilcanas.  A  pesar  de  todo,  el  orden  compa- 


rativo del  aumento  de  población,  eulre  la 
Union  americana  y  la  isla  de  Cuba  desde  17Ü0 
á  1840  no  está,  adoptando  un  término  medio, 
sino  en  razón  de  33,  2  por  100,  y  29  por  100. 
De  esta  proporción  resultan  consecuencias  muy 
favorables  para  la  isla  de  Cuba  en  relación  á 
oíros  países,  consecuencias  que  sugieren  re- 
flexiones muy  importantes  para  España,  y  que 
nos  ocuparán  en  otro  capítulo.  Concluiremos 
esle  con  una  labia  minuciosa  de  cómo  se  halla 
repartida  boy  la  población  en  (oda  la  isla. 
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Asi  en  osto  censo  minucioso  como  en  el 
anterior  que  ofrece  el  mismo  resultado,  pues- 
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to  que  en  ambos  hemos  seguido  á  nuestro  ya 
citado  amigo  el  señor  Arírnjo,  hemos  omitido  la 
parle  de  población  que  forman  los  cuerpos  de 
guarnición  y  las  tripulaciones  de- los  buques 
anclados  en  bahía,  con  todo  lo  cual  la  pobla- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  asciende  á  938,7ET2 
almas,  según  unos,  y  á  1.040,000,  según 
otros.  Creemos  que  fijando  un  término  medio 
entre  ambas  opiniones  ,  obtendríamos  el  gua- 
rismo que  mas  se  aproximara  á  la  verdad. 

Descubrimiento. — Historia,  La  Isla  de  Cu- 
ba no  habia  sido  para  los  españoles  sino  e! 
mentís  solemne  dado  por  Colon  a  los  que  le 
disputaban  su  genio  ,  la  estrella  que  debería 
guiarlos  al  importante  descubrimiento  de  todo 
el  Nuevo  Mundo  que  contra  el  tórrenle  universal 
liabia  aquel  adivinado.  Natural  era  por  consi- 
guiente que  dicha  isla,  aunque  rica  en  feraci- 
dad y  una  naturaleza  vigorosaí  quedase  olvida- 
da ó  confundida  en  la  memoria  de  la  poderosa 
nación  que  tan  grandes  y  dilatadas  conquistas 
acababa  de  hacer,  inmortalizando  los  nombres 
de  Hernán  Cortés,  Pizarra  y  tantos  otros  insig- 
nes varones. 

Pero  el  gobierno  de  España  llevó  aun  mas 
allá  su  indiferencia  hacía  Cuba ,  que  filé  por 
muchos  anos  la  posesión  mas  desatendida  ,  la 
mas  escasa  de  vecindario,  la  mas  insignifican- 
te, en  una  palabra,  de  cuantas  obedecían  nues- 
tro pabellón  en  América.  Sujeta  al  capricho  de 
mandarines  subalternos  que  la  aniquilaban 
en  su  desarrollo  ,  falla  de  brazos  que  diesen 
impulso  á  su  naciente  agricultura,  é  indefensa 
contra  las  continuas  y  vandálicas  agresiones 
do  tos  piratas  franceses  é  ingleses;  apenas  la 
Isla  de  Cuba  arrastraba  una  vida  misera- 
ble ,  y  podía  sostenerse  con  los  socorros  que 
de  Nueva  España  recibía  •  el  poderoso  mo- 
narca en  cuyas  manos  lucia  el  cetro  de  dos 
Mundos  ,  hubiera  sonreído  desdeñosamente  á 
la  idea  de  que  esta  Anlitla,  principio  nada  mas 
de  nuestra  inmensa  dominación  ultramarina, 
habia  de  ser  con  el  tiempo  el  término  de  ella,  y 
uno  dé  Ibs  mas  ricos  llorones  de  1a  corona  de 
sus  sucesores.  ¿Qué  era  entonces  aquel  terreno 
inculto  y  despoblado,  aquella  pobre  isla  que  ape- 
nas iba  á  alumbrar  una  mirada  indiferente  de 
su  poderoso  monarca,  ni  qué  podian  influir 
sus  continuas  reclamaciones  en  una  eórle  que 
dictaba  leyes  para  Santo  Domingo  y  Méjico, 
para  Venezuela  y  el  Ferú?  No  parece  sino  que 
la  Providencia  al  consentir  que  España  per- 
diese tan  ricos  y  dilatados  dominios  ,  fruto  de 
la  audacia  y  la  conquista,  ha  querido  reservar 
le  la  prenda  modesta,  pero  hermosa,  en  que 
vivirán  siempre  simbolizados  el  genio  y  la  ge- 
nerosidad, el  valor  y  la  desgracia  del  ilustre 
Colon,  consagrando  de  esta  manera  una  gloria 
que  no  puede  avalorarse  en  la  lierra  ,  y  ha- 
ciendo eterna  para  la  nación  española  la  gran- 
deza de  una  régía  muger  que  supo  sobrepo- 
nerse á  las  preocupaciones  de  su  siglo.  No  de 
otra  manera  pudiera  esplicarse  la  salvación  de 
la  isla  de  Cuba. 


Creemos  oportuno  hacer  relación  aqui  de 
algunas  circunstancias  que  concurrieroa  ca 
este  descubrimiento,  para  pasar  después  á  la 
reseña  histórica  de  la  isla. 

Poco  mas  de  las  diez  de  la  noche  eran  (i), 
cuando  Colon  observó  desde  el  castillo  de  proa 
Una  luz  á  cierta  distancia,  lo  que  comunicó 
inmediatamente  á  uno  dé  los  aventureros  lla- 
mado Pedro  Gutiérrez,  y  este  hizo  lo  mismo 
con  Salcedo,  conlralor  del  armamento:  enton- 
ces los  Iros  nolnron  qno  la  luz  so  movía  de  un 
lado  á  otro,  y  i  poco  mas  de  media  noche  so 
oyó  de  la  Pinta  el  grito  alegre  de  tierra,  tier- 
ra. La  mañana  siguiente,  del  12  de  octubre, 
se  divisó  como  dos  leguas  al  Norte  una  isla, 
cuyos  campos  verdes,  alegres  bosques  y  va- 
riedad de  riachuelos  ofrecían  el  aspecto  de  no 
país  estremadameute  delicioso.  Entonces  las 
tripulaciones  con  lágrimas  de  alegría  y  traspor- 
tes de  reconocimiento  entonaron  el  Té  Deum, 
y  concibieron  penetrados  de  confusión  el  genio 
del  almirante,  pidiéndole  perdón  de  su  igno- 
rancia, incredulidad  é  insolencia.  Al  salir  el 
sol  se  dirigieron  los  botes  á  la  isla  cun  bande- 
ras desplegadas,  música  militar  y  oíros  mar- 
ciales aparatos."  Al  aproximarse  vieron  la  cos- 
ta cubierta  de  un  inmenso  pueblo,  que  con  sus 
gestos  y  demás  acciones  demostraba  el  asom- 
bro de  que  estaba  poseído,  á  vista  de-  olijelos 
tan  eslraños.,  Cristóbal  Colon  fué  el  primero 
que  saltó  á  lierra  en  el  Nuevo  Mundo,  rica- 
mente vestido,  y  con  la  espada  en  la  mano:  le 
siguió  el  reslo  de  la  comitiva,  y  arrodillándose 
todos,  besaron  la  lierra  deseada.  Inmediata- 
mente erigieron  una  cruz,  y  volviéndose  á 
postrar,  le  dieron  gracias  al  Criador,  y  toma- 
ron posesión  del  país  en  nombre  de  la  coroiw 
de  Castilla  y  de  León. 

Mientras  los  españoles  efectuaban  csía  ce- 
remonia, los  naturales,  que  nada  comprcniliau 
ni  preveían  las  consecuencias,  los  observaban 
llenos  de  confuíion  é  intimidados  se  retiraban 
á  los  campos;  pero  Colon  hizo  alcanzar  algu- 
nos; y  colmándolos  de  regalos  y  caricias, 
inspiró  confianza  en  los  demás,  que  sucesiva- 
mente volvían  á  presentarse  con  muchas  pro- 
visiones, y  gran  porción  de  algodón,  reci- 
biendo en  recompensa  cascabeles,  que  se 
colgaban  al  cuello  y  otras  bagatelas  do  vidrio. 
Sin  embargo,  los  vestidos  de  los  españoles, 
ta  blancura  de  sus  carnes,  la  barba,  las  armas 
relneiéntes,  las  máquinas  en  que  navegaban, 
el  estallido  del  cañón,  todo  los  manlenia  sobre- 
cogidos de  asombro  y  de  terror,  y"ercyeroní 
sus  huéspedes  hijos  del  sol,  bajados  de  te 
cielos-.  Los  españoles  por  su  parte  contempla- 
ban el  suelo  y-sus  producciones,  que  todas  les 
parecían  distintas  de  las  de  Europa.  Loa  indí- 
genas casi  desnudos  recordaban  la  inocente 
naturaleza;  sus  carnes  eran  de  un  color  de  co- 
bre apagado,  sus  cabellos  largos,  lacios  y  ne- 
gros, flotando  sobre  la  espalda,  ohechostren- 

1    (!)  Del   día  i\  de  octubre  de  Í4& 
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zas  y  enrollados  en  la  cabeza,  los  ojos  enlcru- 
metilo  negros,  sin  barbas  ni  vello  en  el  cuer- 
po, y  aunque .  de  hermosa  talla,  su  aspecto 
manifestaba  docilidad  y  timidez. 

Colon  llamó  a  esta.[)i'imera  tierra  San  Sal- 
vador, aunque  mas  saconoee  con  el  nombre 
ilu  Gunnahuuy  que  le  dieron  sus  habitantes  y 
os  una  de  las  islas  que  llamamos  Lncayas  ó  de 
Büliania.  El  almirante  empicó  el  día  siguiente 
en  visitar  las  costas  de  la  isla,  la  que  notó  ser 
pobre;  y  siguiendo  las  teorías  de  otros  viage- 
ros  y  navegantes,  que  suponían  el  Asia  de 
mayor  ostensión  al  Este,  conejuyó  que  San 
Salvador-era  una  de  las  islas  que  los  geógra- 
fos sitúan  en  el  Grande  Océano,  cerca  de  la 
India.  Y  viendo  que  los  naturales  usaban  por 
adorno  pequeñas  planchas  de  oro  colgadas  en 
la  nariz,  preguntóles  de  donde  eslraian  aquel 
metal,  y  ellos  respondieron  que  de  otras  regio- 
nes que  estaban  hacia  el  Sur:  ffor  lo  que  to- 
mando siete  nativos  de  San  Salvador,  qué  lo 
sirviesen  de  guias  c  intérpretes,  se  hizo  á 
la  vela  con  dirección  al  rumboque  le  indicaron. 
Iíu  la  navegación  vio  varias  islas  á  que,  dio 
diversos  nombres;  pero  como  cuanlo  advertía 
en  ellas  era  semejante  á  loque  dejaba  visto, 
no  se  detuvo,  sino  que  siguiendo  su  curso  siem- 
pre al  Sur,  descubrió  un  país  que  manifestaba 
ser  de  grande  ostensión,  mas  elevado  que  los 
que  había  reconocido,  lleno  de  rios,  montes  y 
y  valles  y  de  un-  verde  encantador;  pero  du- 
dando si  sería  una  grande  isla,  ó  parle  del 
continente  preguntó  á  los  nativos  que  llevaba 
:¡  su  bordo,  y  estos  le  respondieron  que  aque- 
lla tierra  se  llamaba  Cuba,  y  Colon  le  puso 
Juana  en  honor  del  principo  do  Castilla,  pri- 
mogénito do  los  reyes  Católicos.' 

Cuanddlos  habitantes  déla  isla  vieron  lle- 
garlas naves  á  sus  costas,  huyeron  despavori- 
dos á  los  campos;  pero  como  Colon  intentaba 
reconocerla,  y  carenar  sus  carabelas,  envió 
algunos  españoles  acompañados  de  un  nativo  de 
San  Salvador,  á  que  examinasen  el  interior  del 
pais.  Estos  anduvieron  mas  de  veinte  leguas,  y 
regrosaron  diciendo  que  la  tierra  ora  mas  rica 
y  cultivada  que  las  que  dejaban  descubiertas, 
y  queademas  de  multilud  de  chozas  esparcidas, 
liabianJialludo  un  pueblo  como  de  mil  habí- 
anles, los  que,  aunque  oslaban  desnudos,  de- 
mostraban mas  cuitara  que  los  de  San  Salvador, 
pero  que  los  habían  tratado  con  los  mismos 
esceso's  de  atención  y  respeto,  besándolos  los 
píes,  y  creyéndoles  seres  celestiales;  que  les 
habían  dado  de  comer  algunas  raices  cocidas, 
do  gusto  semejante  al  de  las  castañas,  y  que 
los  invitaban  á  detonarse  algunos  diaspara  que 
descansasen;  pero  que  no  habiendo  accedido  á 
sus  oferlas,  ios  habían  señalado  tres  de  ellos 
mismos  para  que  Los  acompañasen.  Dijeron  asi- 
mismo que  las  tierras  eslaban  sembradas  ele 
un  grano  do  escótenle  guslo  que  llamaban 
maíz;  y  que  en  cuanlo  á  cuadrúpedos  no  habían 
visto  sino  unos  perros  que  no  ladraban,  y  unos 
lagartos  de  enorme  tamaño. 
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Los  naturales  que  habían  ido  en  compañía 
de  los  esploradorcs,  comprendiendo  que  los  es- 
pañoles apreciaban  el  oro  sobre  todos  los  demás 
objetos  que  so  ofrecían  á  la  vista,  dieron  á  en- 
tender á  Colon  que  aquel  metal  le  hallaban  en 
Cubanacan.  VoY  osle  sustantivo  significaban  el 
centro  de  la  hla  da  Cuba;  pero  Colon,  que  ig- 
noraba la  lengua  del  pais,  y  no  oslaba  acos- 
lumbrado  á  oír  su  pronunciación,  supuso  por 
el  sonido,  que  hablaban  del  Gran  Kan;  é  imagi- 
nóqué  el  opulento  reino  que  describe  Marco 
Polo  no  debía  de  hallarse  muy  remoto:  esto  le 
indujo  á  emplear  algunos  dias  en  reconocer 
las  costas,  y  visitó  efectivamente  algunos  puer- 
tos, entre  ellos  uno  donde  fijó  una  cruz,  y  le 
llamó  puerto  del  Principe,  y  también  el  de"- Ca- 
racho el  que  denominó  puerto  de  los  Mares;  en 
cuyos  diferentes  puntos,  aunque  hallaba  terre- 
nos feraces  y  -deliciosos,  no  encontraba  satisfe- 
cho el  deseoíle  riquezas  Con  que  quisieron  ver 
premiadossus  afanes  aquellosdescubridores  Los 
naturales  del  pais, que  no  dejaban  de  notar  esla 
solicitud  del  oro,  les  señalaron  al  Eslc,  donde 
se  hallaba  una  isla  llamada  Ilaiti,  que  producía 
el  oro  en  grande  abundancia';  y  los-bugeles  del 
almirante  tomaron  aquella  dirección,  llegando 
á  San  Nicolás  el  C  de  diciembre  del  mismo  año. 

Por  el  de  1494  en  que  el  almirante  Colon 
ya  habiá  vuelto  de  Europa  á  las  Indias  Occiden- 
tales con  la  mira  de  adelantar  los  descubri- 
mientos ypropagar  la  religión,  liara  cuyos  fines 
liabia  conducido  todo  lo  necesario  á  la  isla  Es- 
pañola; por  esc  año,  repilo,  formó  un  consejo 
compuesto  de  su  hermano  don  Diego,  y  Otros 
cuatro  individuos,  dando  al  espresado  el  lilulo 
de  presidente,  para  que  en  su  ausencia  gober- 
nasen la  Española;  y  el  jueves  4  de  abril  se  em- 
barcó en  nn  navio  grande,  y  con  otros  dos  pe- 
queños salió  del  puerlo  do  la  Isabela  hacia  cL 
Poniente,  para  reconocer  si  Cuba  era  isla  ó  par- 
le del  eontinenle:  tocó  de  paso  en  San  Nicolás 
divisando  desde  allí  la  piuUa'oriental  de  Cnba, 
que  el  almirante  denominó  Alpha  y  Omeya, 
nombres  que  no  prevalecieron  al  ¿c  Mayzi. 
Avistada  la  isla  de  Cuba,  comenzáronse  á  in- 
clinar por  la  banda  del  Sur,  y  llegaron  á  una 
gran  bahía  que  Colou  denominaba  Puerto  Gran- 
de, por  tener  de  boca  ciento  cincuenta  pasos-: 
y  aunque  éste  nombre  no  se  conoce  en  el  día, 
debe  inferirse  que  será  la  que  ahora  se  llama 
Guanláuamo.  Al  instante  acudieron  los  indios 
en  sus  canoas,  con  mucho  pescado  para  obse- 
quiará los  forasteros,  quienes,  después  de  ha- 
berles correspondido  con  las  frioleras  qne 
ucoslumhraban,  zarparon  de  aquel  puerto  un 
domiugo  primero  demayo,  yendo  siempre  ater- 
rados y  divertidos  con  la  variedad  de  objetos, 
y  las  flotas  de  canoas  quevenian  abordo  de  los 
navios  con  refuerzos  de  víveres,  en  calidad  de 
oblaciones  á  unos  hombres  celestiales.  El  día 
20  de  mayo  llegaron  á  un  cabo,  que  el  almi- 
rante llamó  de  Cruz,  tituló  que  conserva  hasta 
el  presente,  y  siguieron  la  costa  abajo,  perse- 
guidos de  algcmos  aguaceros,  truenos,  reláni- 
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pagos  y  escollos,  por  navegar  entre  muchísimas 
isletas,  tan  verdes  y  agradables-,  que  obligaron 
al  almirante  á  llamarlas  Jardín  de  la  Reina. 
Pero  viendo  que  se  encontraban  mil  escollos  en 
esta  navegación  á  causa  de  los  muelios  lagos  y 
bajos  que  rodeaban  la  isla,  determino  volverse 
ala  Española  después  de  haber  reconocido  la 
de  Pinos;  y  aunque  en  esta  espedicion  descu- 
brió á  Jamaica,  quedó  con  la  ¡ncerlidumbre  de 
si  Cuba  seria  isla  ó  parle  del  continente;  y  per- 
maneció en  dicha  «certidumbre  hasta  su  muer- 
te; pues  aunque  en  su  tercer  viage alas  Indias, 
arribó  en  sus  descubrimientos  á  Cuba,  con  la 
mira  de  reparar  sus  buques  de  resultas  de  un 
temporal,  volvió  á  España  sin  haber  fondeado 
la  isla  (1). 

-  .  Nicolás  de  Ovando,  gobernador  de  la  isla 
Española,  comisionó  el  año  de  150S  á  Sebas- 
tian de  Ocompo,  por  especial  mándalo  de  la 
corte,  para  que  examinase  las  costas  de  Cu- 
ba, y  este  encargado  lo  verificó  reconociendo 
ser  esta  una  isla  digna  de  poblarse,, por  su  es- 
celente  situación,  bondad  y  abundancia  de 
sus  puertos;  graduando  por  uno  de  los  más 
recomendables  el  que  eligió  para  carenar 
los  buques,  por  lo  que  le  llamó  puerlo  de 
Carenas,  yes  el  que  actualmente  conocemos 
con  el  nombre  de  puerto  de  la  Habana.  Con- 
cluida la  carena  regresó  á  la  Española,  don- 
de informó  cuanto  había  adelantado  respecto 
de  su  comisión;  pero  sin  embargo  del  aliciente 
que  ofrecían  sus  descripciones,  porentonces 
nada  se  determinó  respecto  de  la  ocupación 
de  esla  isla. 

En  el  año  de  l'Sll,  en  que  ya  gobernaba 
la  isla  Española  don  Diego  Colon,  habiendo 
conségnido  después'  de  grandes  dificultades 
los  empleos  y  emolumentos  de  su  padre;  y  en 
que  aquella  isla  había  proporcionado  inmen- 
sas riquezas  á  muchos  de  sus  conquistadores, 
en  éste  año,  repetimos,  propuso  don  Diego  Co- 
lon la  conquisla  de  la  isla  de  Cuba,  y  el  es- 
tablecimiento de  una  colonia  en  ella,  en  cuya 
virtud,  muchas  personas  de  ¡as  mas  distingui- 
das que  se  encontraban  ahi  entonces,  aproba- 
ron esla  medida  y  la  llevaron  á  efecto  con  aca- 
loramiento. Colon  dió  el  mando  do  las  tropas 
y  el  gobierno  de  la  espedicion  á  Diego  Velaz- 
quez,  uno  de  los  compañeros  de  su  padre  en 
su  segundo  viage  á  las  Indias,  y  que  habia 
estado  establecido  largo  tiempo  enla  Españo- 
la, donde  habia  adquirido  una  gran  fortuna. 
Poco  mas  de.trescieutos  hombres  se  creyeron 
suficientes  para  Ja  conquista  de  una  isla  de  tal 
ostensión,  y  tan  llena  de,  habitantes;  pero  es- 
tos estaban  lejos  de  poder  resistir  las  armas 
desús  invasores,  Hi  aun  se  habían  prepara- 
do á  recibirlos,  "aunque  tenían  suficiente  mo- 
tivo para  aguardarlos,  sise  atiende  á  que  los 

fl)  El  inmortal  descubridor  del  PtuevoHtundo  mu- 
rio  al  fin  en  Yalladolirl  por  el  mes  ile  maya  de  liSOií, 
acaso  en  fuerza  de  los  pesores  é  ingratitudes,  que 
iccibióde  Fernando  y  de  varios  encmiiros  que  le 
atrajo  su  extraordinario  mérito. 


españoles,  después  de  haberlos  visitado  con 
Cristóbal  Colon,  se  habían  apoderado  de  la 
Española,  desde  donde  habían  pasado  á  refu- 
giarse á  Cuba  muchos  indios,  de  los  que  no 
querían  vivir. bajo  nuestra  dominación. 

Uno  de  estos  fué  Haíuey,  casi  el  fínico 
opositor  que  encontró  nuestra  espedicion  á  su 
desembarco  en  el  puerlo  de  Palmas,  cerca  de  la 
punta  de  Mayzí,  donde  procuró  eludir  los  de- 
signios de  los  españoles;  pero  sus  débiles 
fuerzas  fueron  prontamente  batidas  y  dispei'- 
sas,  y  aun  el  mismo  llatuéy  prisionero.  Vclaz- 
quez,  siguiendo  las  eoslumhres  ale  aquellos 
tiempos,  hijas,  mas  de  una  política  de  circuns- 
-lancias  que  de  ia  razón,  le  consideró  romo  un 
esclavo  que  habia  hecho  armas  contra  su  so- 
ñor,  y  1c  condenó  á  las  llamas. 

Frjera  de  este  hecho,  digno  seguramente 
de  alta  reprobación,  la  adminíslracíon  de  Yo- 
(signes  produjo  fecundos  resultados  en  Cuba, 
y  su  conducta  posterior  se  hizo  acreedora  á 
generales  simpatías.  Táti  cierto  es  esto,  que  el 
historiador 'que  peorle  trata  te  concede  gran- 
des facultades,  i'or  disposición  suya  fue  re- 
conocida la  isld  por  Panfilo  de  Ñarvacz  y  el 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  (obispo  de 
Cliiapa  mas  tarde.)  Estos  comisionados,  por  el 
examen  que  hicieron  en  virtud  de  su  encargo, 
calcularon  que  la  isla  tendría  como  200,000  ha- 
bitantes; confirmaron  las  nolicias  que  acerca 
de  su  feracidad  se  tenían,  y  vieron  que  es- 
taba dividida  en  varias  provincias  ,  entro 
las  cuales  supieron  de  nueve  que -se  de- 
nominaban: llaracoa,  fídraquilini,  Macaca, 
Hcyamo,  Camaguey,  Yagua,  Cueyba,  Haba- 
na y  Hanignáníca.  Observaron  que  estas  pro- 
vincias eran  gobernadas  por  caciques,  y  que 
las  casas  estaban  construidas  con  guano,  se- 
gún hoy  mismo  se  conservan  las  de  los  po- 
bres. Al  año  siguiente  decretó. el  mismo  Vc- 
hizquez,  con  objeto  de  poblar  la  isla,  la  pobla- 
ción y  dación  de  tierras,  creando  cinco  vi- 
llas, que  fueron:  Santiago,  Trinidad,  Dayamo, 
Puerto-principe,  y  Sancli-Spirittts.  Seguida- 
mente fundóse  la  de  San  Juan  délos  Remedios, 
y  en  25  de  julio  de  1515  la  de  San  Cristóbal 
déla  Habana,  que  trasladada  después  á  la  ban- 
da del  Norte,  ha  tomado  lanto  incremento, 
basta  ser  en  el  día  una  de  las  mas,  importan- 
tes y  civilizadas  capitales  del  Nuevo"  Mundo. 

Ño  solamente  procuraba  el  adelantado  Die- 
go Vclazquez  el  buen  gobierno  de  la  isla  en 
lo  inlerior,  sino  que  desde  allí  disponía  fre- 
cuentes espedíciones  que  daban  por  resultado 
nuevos  y  pingües  descubrimientos.  Promovida 
por  él  la  que  eternizó  en  el  mundo  el  nombre 
de-  Hernán  Cortés,  originó  ellamisina  su  muer- 
te en  1524,  ácausS  de  las  controversias  y  dis- 
putas ocurridas  sobre  los  derechos  de  la  con- 
quista de  Nueva  España, 

Todavía  por  los  años  de  1547  apenas  tenia 
género  alguno  de  comercio  la  isla,  y  esle  po- 
co consistía"  en  la  eslraccion  de  ganados  á 
tierra  ürme.  la  elaboración  de  las  minas  de 
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cobre  comenzaba  á  tomar  su  incremento  con 
iuoIívo  de  la  introducción  de  negros  que  tanto 
boga  admiiíio  posteriormente  hasla  su  aboli- 
tiuii,  y  que  tuvo  lugar  por  vez  primera,  según 
e!  historiador  Valdés,  veinte  y  cuatro  años, 
antes,  como  reclamaban  ¡a  grande  escasez  de 
indios  yla  absoluta  fa'.la  de  colonización;  pero 
merced  á  la  natural  apatía  do' aquellos  isleños, 
y  mas  principalmente  á  las  continuas  invasio- 
nes de  piratas  de  r[ue  eran  viclimas  dichas  mi- 
nas, reputadas  por  la  cscclencia  do  so  cobre, 
que  fu'ff  fruido  á  España  durante  algún  tiempo 
á  razón  do  2,000  quintales  por  año,  se  perdie- 
ron y  cegaron  de  todo  punto,  hasta  desapare- 
cer tanta  riqueza.  Mientras  eslo  suec-dia,  las 
autoridades  de  la  isla,  lejos  dó  fortificarla  y 
desarrollar  su  prosperidad  interior  establecien- 
do la  seguridad  estertor,  se  entregaban  á  dis- 
cordias y  querellas  intestinas  que  desacredita- 
ban nuestro  gobierno  en  aquellas  comarcas,  y 
que  apenas  podía  dirimir  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo.  Males  de  tan  grave  trascen- 
dencia llamaron  por  fin  la  atención  de  la  córle, 
y  en  1 589  se  creó  la  capitanía  general  con  re- 
sidencia cu  ta  Habana,  y  reasumiendo  casi  to- 
das las  grandes  facultades  que  hoy  conserva 
con  notable  aumento;  se  le  agregáronlas  atri- 
buciones del  Castellano  de  la  Fuerza  (1),  origen 
liasla  allí  de  aquellos  disturbios,  y  '  se  enco- 
mendó dicho  mando  a!  maestre  do  campo  Joan 
de  Tejada,  que  llevó  consigo  al  ingeniero  An- 
lonellí,  bajo  cjiya  dirección  empezaron  inme- 
diatamente á  construirse  dos  fuertes  castillos 
que  miran  lá  boca  del  puerto,  denominados 
del  AfuYro  y  la  Punta.  El  primer  resollado  de 
las  medidas  anteriores,  Cité  un  visible  aumen- 
to de  población  en  la  llábana,  que  por  qpdula 
de  20  de  diciembre  de  1592,  fué  declarada 
ciudad  por  laniagestadde  Felipe  II,  concedién- 
dosele al  mismo  tiempo,  que  su  ayuntamiento 
se  compusiese  de  doce  regidores  mas  que  has- 
ta entonces. 

Pero  los  picatas',  que  en  grueso  número  y 
con  una  audacia  ó  insolencia  comparables  so- 
lo al  descuido  de  nuestro  gobierno,  no  abando- 
naban nunca  las  costas  de  Cuba.,  efectuando 
desembarcos  frecuentes  para  saquear  sus  na- 
cientes poblaciones ,  alejaban  do  estas  todo 
elemento  de  bienestar  ó  independencia,  y  ha- 
cían odiosa  la  inmigración  que  tan  imperiosa- 
mente reclamaba  su  industria  y  agricultura. 
Mientras  qne  por  una  parle  los  ingleses  nos 
despojaban  de  otra  Antilla  importante,  la  Ja- 
maica, proporcionándose  asi  los  medios  de 
ejercer  mas  holgadamente  la  piratería  ,  por 
otra  se  establecían  unos  aventureros  franceses 
en  la  isla  de  la  Tortuga,  y  organizaban  en  si- 
lencio espediciones  lemibles  que  les  hicieron 
dueños  mas  tarde  de  casi  todo  el  Occidente  de 
Santo  Domingo;  dando  funesta  celebridad  de 
ladrones  y  piratas  en  Cuba'a  Lokmois  y  á  Mor- 
gan. Tras  dcl'saqueo  de  la  villa  de  Puerlo  del 
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Principe  al  mando  de  este  último,  ocurrió  á  fi- 
nes de  16611a  toma  de  Santiago  de  Cuba  por 
los  ingleses,  que  por  espacio  de  un  mes  domi- 
naron la  ciudad,  arrancando  de  ella  al  abando- 
narla inmensos  tesoros.  Un  siglo  cabal  había 
trascurrido  de  este  alentado,  y  ya  laisla  empe- 
zaba á  poblarse  con  la  pérdida  de  Jamaica  y 
los  negros  que  de  Africa  arribaban,  cuando  los 
mismos  Ingleses  so  apoderaron  de  la  Habana 
después  de  un  obstinado  asedio  que  duré  se- 
senta y  siete  días,  y  en  virtud  de  capitulacio- 
nes celebradas  entre  los  señores  marqués  del 
Iloal  Trasporte,  comandante  de  la  guardia  de 
3.  M.  C.  y'ddn  Juan  de  Prado,  gobernador  de 
la  llábana,  por  una  parte,  y  don  J.  Pocok  y  el 
conde  de  Alberraale,  comandante  de  la  es- 
cuadra y  ejército  de  S,  M.  B.  por  la  otra.  Hé 
aquí  como  lo  esplica  el  historiador  Yaldés. 

alil  dia  13  (HG2)  se  entregaron  las  pucr- 
las  de  tierra  á  los  ingleses,  despues.de  sesenta 
y  siete  dias  de  asedio.  El  14  tomó  el  vencedor 
posesión  de  la  plaza,  estando  la  tropa  con,  dos 
piezas  de  campaña,  y  bajo  de  sus  guardias,  fi- 
jaron en  las  fortalezas  sus  banderas.  El  dia  15 
se  les  entregaron  los  navios  Tigre,  Reina,  So- 
berano, Infante,  Aquilón,  América,  Conquis-. 
tador,  San  Antonio  y  San  Genaro;  estos  dos 
nuevos  y  aun  no  acabados  de  aparejar,  y  otro 
en  grada  en  el  arsenal.  El  Nepluno,  el  Asia  y 
la  Europa,  ya  se  ha  dicho  que  se  echaron  á 
pique  á  la  entrada  del  puerto,  sin  que  sirvie- 
sen para  impedir  la  de  los  buques  enemigos 
que  entraron  sin  obstáculo  hasta  los  navios  de 
tres  puentes.  Los  navios  Vencedor  y  Castilla 
estaban  en  la  Sonda  esperando  al  Tridente  y 
fragata  Aguila  de  Veracruz,  que  se  libraron 
por  oportuno,  aviso.  Olrasmuchas  embarcacio- 
nes que  estaban  en  baíiía  pertenecientes  al 
comercio,  también  fueron  tomadas,  á  pesar  de 
vanas  representaciones." 

Lo  que  empezó  por  desafueros  y  latrocinios 
dcpiralas  iuglcs.es,  concluyó  por  uu  cálculo 
de  ambición  y  política  en  el  gobierno  delaor- 
gullQsa  Alhíon,  que  duelpa  una  vez  de  Jamaica, 
anhelaba  la  posesión  de  Cuba,  para  quede  es- 
te modo  el  comercio  de  la-Gran  Bretaña  no  lu- 
viosc  rival  en  el  Nuevo  Mundo. 
-  Entonces  lamentó  nuestro  gobierno  la  rica 
joya  pronta  á  desprenderse  de  la  corona  de  Es- 
paña, y  aunque  algo  tarde,  comenzó  á  nego- 
ciar la  reconquista  de  la  isla,  que  llegó  á 
conseguir  en  virtud  de  la  paz  de  Versalles. 
Desde  esta  época  que  inauguró  con  su  gobier- 
no el  conde  de  Biela,  y  continuó  después  el  de 
O'tíeylli,  empiezan  la  prosperidad  y  enrique- 
cimiento de  la  Isla  de  Cuba,  viéndosela  ade- 
lantar desde  entonces  hasta  el  dia  en  progre- 
sión rápida,  y  creciente  ;  Los  dos  gobernadores 
citados  fijaron  sobremanera  su  atención  en  dar 
impulso  á  la  agricultura  cubana,  por  medio  del 
comcrcloque  llegaron  á  fomentar,  establecien- 
do obras  de  fortificación  y  defensa  en  todos  los 
puertos  habilitados,  y  promulgando  edictos  de 
buen  gobierno  y  policía  que  organizaron  un 
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pueblo  "hasta  allí  enteramente  desconocido.  La 
Habana  coo  especialidad  empezó  á  merecer  el 
nombre  de  ciudad,  que  había  adquirido:  ree- 
dificado el  Maro,  y  principiadas  las  obras  de 
Jos  dos  grandes  puentes  llamados  de  Alares  y 
de  San  Carlos  de  la  Cabana,  era.  preciso  em- 
prender calzadas  y  paseos  .públicos ,  asi  como 
también  casas  de  beneficencia  y  coliseos;  todo 
lo  cual  llegó  á  tener  efecto  con  una  celeridad 
digna  de  elogio,  durante  el  mando  del  señor 
marqués  de  la  Torre.  El  bando  de  buen  go- 
bierno que  este  ilustre  gobernador  de  Cuba  hi- 
zo promulgar  en  4  de  abril  de  1.772,  acredita 
su  celo  y  amor  á  aquel  país,  y  el  discurso  que 
con  propósito  de  la  necesidad  y  conveniencia 
de  erigir  uú  teatro,  dirigió  í  sus  habífanrtest  es 
un  documento  notable  por  la  ilustración  y  ele- 
gancia f|ne  respira.  Fíjese  la  atención  en  las  si- 
guientes palabras:  «La  casa  de  recogidas  está 
nccesiiada  deiin  socorro  como  esfe,  que  citando 
menos  le  producirá  1,200  pesos  al  año,  y  con  el 
tiempo'  tal  vez  mucho  mas;  pero  no  tiene  cauda- 
les para  valerse  do  tan  bella  oportunidad.  Esta 
es  la  que  yo  prescrito  álos  señores  concurren- 
tes, áün  de  que  la  aprovechemos  á  beneficio  del 
útilísimo  y  santo  establecimiento  de  la  casa  do 
recogidas.  ¿Qué  nos  cuesta  á  nosotros  antici- 
parle el  valor  ó  coste  del-coliseo?  Cada  uno  dé 
ó  preste  lo  que  sus  facultades  permitan  y  su 
caridad  le  dicte.  Yo  seré  el  primero,  no  para 
dar  ejemplo  ,  porque  sé  que  nadie  lia  menes- 
ter mas  impulso  que  su  propio  deseo,  sino  por 
adelantarme  ó  ser  participante  en  lina  obra 
agradable  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres. » 
La  noble  conducta  del  señor  marqués  de  la 
Torre  halló  eco  según,  merecia,  en  las  perso- 
nas' á  quienes  diebo  discurso  iba  dirigido,  las 
cuales  con Iri huyeron  inmediatamente,  en  cla- 
se de  donativo  ó  limosna,  á  la  l'undacion  del 
primer  coliseo  quelnvo  ja  llábana  ,  del  cual  ge 
¿izo  entrega* formal á  la  casado  recogidas  á  18 
de  mayo  de  177G. 

Una  de  las  causas  que  mas  directa  y  pode- 
rosamente habían  inlluidoeu  el  progresivo  au- 
mento de  población  que  la  Isla  de  Cuba  tuvo 
desde  el' gobierno  de  U'Reylli  hasta  el  del  mar- 
qués de  la  Torre,  fué  ln  sensible  pérdida  de  la 
Florida,  que  ocuparon  los  ingleses  con  arre- 
glo a  lo  pactado  en  la  paz  de  Vcrsallés,  hasta 
que  el  valiente  Galvez  la  reconquistó  en  l'an- 
zacola.  Numerosas  familias  abandonaron  el  ho- 
gar que  mano  estrangera  les  amenazaba  inva- 
dir corriendo  á  bascar  la  aurora  de  porvenir  y 
riqueza  que  lumia  amanecido  para  la  encanta- 
dora Autilla.  Aumentóse  también  el  número  de 
los  europeos  que  en  justa  pretensión  de  una 
fortuna  iban  á  introducir  lentamente  las  artes 
y  la  "industria  en  aquellas  remotas  playas, 
mientras  que  por  otra  parte  se  multiplicaba  el 
indispensable  tráfico  de  negros  con  el  Africa. 
Una  vez  poblada  Cuba,  esperimenló  un  desar- 
rollo importante  su  comercio;  y  este  seguro  é 
inagotable  manantial  dé  riqueza  pública  fué 
d  esmontando|los  bosques  vírgenes,  y  sembran- 


do de  la  jugosa  y  fecunda  caña,  los  páramos 
pantanosos  é  intransitables  de  Cuba.  Nuestro 
buen  rey  Carlos  ni,  cuyo  nombre  va  unido  á 
tantas  reformas  y 'creaciones  gloriosas,  inaii- 
dó  espedir  la  siguiente  cédula  concediendo  la 
erección  de  un  consulado  para  et  fomonfo  de 
dicho  comercio  y  para  cimas  grande  adelanto 
de  la  agricultura.  «El  íiev:  El  grande  y  eonoci- 
do  aumenlo'  que  lia  tomado  de  algunos  anos  &  es- 
la  parte,  y  tornacadadia  la  agricultura  y  el  co- 
mercio déla Islade  Cuba,  señaladamente, en  la 
ciudad  déla  llábana,  plaza  y  puerto  tan  prin- 
cipal de  aquelln  colonia,  se  debe  cnk'ramenlü 
á  la  sabiduría  y  constancia  conque  siompréja 
protegió  mi  augusto  padrequesantagloria  haya: 
y  yo  ásu  imitación  desde  mi  exaltación  al  li  u- 
nono  he  cesado  de  dar  pruebas  demi  desvelo  pa- 
ternal por  la  prosperidad  de  aquellos  mis  leales 
vasallos.  Asi  que  entre  valúas  instancias  que  se 
me  han  dirigido.de  distintas  parles  de  América, 
solicitando  la  erección  de  tribunales  de  comer- 
cio con  jurisdicción  privativa  para  la 'mas  pión- 
ta  y  fácil  determinación  de  las  causas  morcan- 
tiles,  he  mirado  con  particular  atención  laque 
me  hicieron  los  comisarios  bombeados  á  esto 
efecto  por  .el  ayuntamiento  y  por  el  comercio 
de  la  Habana,  y  desde  luego  la  mandé  exami- 
nar por  mis  ministros  de  Estado  y  del  despa- 
cho, y  que  sobre  ella  se  tomasen  los  informes 
y  conocimientos  necesarios,  á  fin  do  proveer 
lo  que  mas  conviniese  al  bien  y  prosperidad 
de  toda  aquella  islaT  Entretanto  «o  presentó  en 
mi  junta  de  Estado  un  discurso  y  un  proyecto 
formado  por  don  Francisco  de  Arango.  y  Parre- 
ño",  apoderado  de  la  misma  ciudad  de  la  Haba- 
na, sobre  el  estado  actual  de  su  agricultura,  y 
los  medios  de  hacerla  mas  floreciente  y  rica, 
y  los  - principales  medios  que  proponia  eran, 
la-coocesion  de  varias  gracias  y  franquicias 
que  creía  mas  necesarias  para  adelantar  el  cul- 
tivo de  ciertos  frutos,  y  el  establecimiento  de 
una  junta  permanente  en  aquella  ciudad,  que 
protegiese  la  agricultura,  é  ilustrase  con  sus 
instrucciones  á  aquellos  hacendados,  confor- 
me'á  cierto  plan  é  instilólo  que  había  insertado 
,en  su  proyecto.  Examinado  también  con  la 
madurez  y  reflexión  necesaria  el  citado  dis- 
curso y  proyecto,  y  oido  el  dictamen  que  sobre 
ellos  me  dió  mi  consejo  de  Estado,  vine  desde 
luego  en  conceder",  como  concedí  por  mi  real 
decreto  de  22  de  noviembre  de  17S2,  varias 
de  las  gracias  que  se  me  concedían  en  dichos 
escritos,  reservando  para  mayor  examen  la  de- 
cisión de  otros  puntos  que  en  ellos-se  locaban,' 
y  oyendo  sobre  los  demás,  y  señaladamente 
sobre  la  erección  de  la  junta  á  mi  consejo  de 
las  Indias.  Y  habiéndome  este  tribunal  consul- 
tado lo  que  le  pareció  sobre  ellos;  visto  y  exa- 
minado de  nuevo  todo  el  espediente  en  mi  con- 
sejo de  Estado,  con  los  informes  que  ¡manijé 
últimamente  tomar  de  ministros  de  la  mayor 
graduación,-  crédito  y  esperiencia  de  mi  real 
confianza:  conformándome  con  el  uniformo 
dictamen  del  dicho  mi  consejo  de  Estado,  y 
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queriendo  junfar  en, uno '  la  protección  y  fo- 
mento de  la  agricultura  y  el  comercio  de  la 
isla  (le  Cuba,  poda  intima  conexión  que  tienen 
entré  si  estos  dos  manantiales  de  la  felicidad  y 
opulencia  públicas:  be  venido  en  erigir,  y  pol- 
la présenle  erijo  en  ta  ciudad  de  la  llábana  el 
tribunal  que  solicitaron  losconiisariosdcl  ayun- 
Umiento  y  del  copjewio,  y  la  jimia  que  pro- 
puso don  Francisco  de  Arango:  para  que  unidos 
estos  dos  cuerpos  con  Tin  propio  instituto,  y 
encargándose  cada  cuál  de  la  parte  que  en  él 
le  (oca,  formen  un  solo  consulado  de  agricul- 
tura y  de  comercio.»  Como  la  real  cédula  que 
acabamos  de  trascribir  esplica  de  una"  manera 
tai ii  positiva  y  cbira  el  estado  tlorecienle  de  la 
Isla  de  Cuba,  á  la  terminación  del  último  si- 
glo, nos  liemos  permitido  intercalarla  integra 
en  el  testo,  lo  cual  liaremos  con  todo  documen- 
to que  por  bu  importancia;  carácler  y  oportuni- 
dad, esplique  mejor  que  todas  otras  palabras 
una  idea  necesaria  á  nuestro  propósito. 

Las  ventajas,  que  con  el  establecimiento  del 
consulado  áque  dicha  real  cédula  se  rcíiere, em- 
pezó á  esperimentar  desde  luego  el  comercio  y 
la  agricultura,  ventajas  que  lian  producido  sn 
eslado  actual,  y  que  en  breve  examinaremos,  la 
creación  de  uítu  sociedad  patriótica  (boy  eco- 
nómica), compuesta  depersonas  entendidas  y 
amantes  del  pais,  y  la  fundación  de  la  casa  de 
bcueliceneia,  son  tres  Ututos  de  merecimiento  y 
gloria  que  han  inmortalizado  entre  los  agrade- 
cidos hijos  dé  Cuba  el  nombre  de  don  Luis  de 
las  Casas,  cuyo  gobierno  por  ilustrado  y  enér- 
gico, pop  reformador  y  activo,  aunque  arbitra- 
rio y  duro  aveces,  hace  época  en  la  moderna 
historia  de  aquel  pueblo  (Uros  dos  aconteci- 
mientos notables  tuvieron  lugar  también  du- 
rante su  mando,  la  emigración  de  Santo  Do- 
mingo y  el  Irasporle  á  la  Habana  de  los  restos 
del  inmortal  Colon.  La  primera  debió  su  origen 
a  un  alzamiento  veri  Meado  en  la  parle  occiden- 
tal de  esta  isla,  á  impulso  de  las  ideas 'revo- 
lucionarias que  tanto  conmovían  por  esla  épo- 
ca á  la  Francia',  nuestras  tropas  le  disputaron 
la  presa  con  poca  fortuna  y  con  menos  acierto, 
MjSta  que  en  1795  fué  completamente  cedida 
por  España  en  virtud  de  la,paz  de  Basilea,  'Nu- 
merólas y  ricas  familias  dominicanas  corrieron 
ii  buscar  abrigo  y  seguridad  en  Tuba,  (pie  her- 
mana., mas  tranquila,  mas  liel,  é  hija  menos  in- 
grata pura  la  madre  patria,  ha  tenido  siempre 
abiertos  sus  brazos  á  la  desgracia  y  la  hor- 
faudad. 

En  cuanlo  á  la  traslación  de  aquellas  vene- 
randas cenizas,  nuestros  lectores  tendrán  sobre 
día  las  noticias  necesarias  en  otro  capítulo. 

Memorable  será  también  para  la/s/a  el  go- 
Mernb  del  marqués  de  Someruelos  ,  bajo  el 
mía],  yon  17  do  .íuIíolIc  1808,  sesupoen  la  lla- 
braalDftrlsfe  y  desesperada  noticia  de  la  prisión 
d(i  nuestros  reyes  y  la  degradación  complc- 
1:1  00  la  inmunda  camarilla  que  recibía  órde- 
nes de  los  asesinos  de  España,  elevando  un 
l'Mestai  de  gloria  y  grandeza  al  inepto  y  mal 


aventurado  favonio  de  recordación  funesla. 
Aquel  gobernador,  á  quien,  tan  graves  y  com- 
prometidas circunstancias  ofrecía  el  genio  ene- 
migo de  nuestra  infeliz  patria,  comprendió 
todo  lo  arriesgado  ele  su  posición,  al  par  que 
todo  lo  digno  y  grande  de  ella,  declarando  sin 
pérdida  .de  tiempo,  la  guerra  al  vencedor  de 
cien  batallas,  y  comunicando  á  lodos  los  go- 
biernos españoles  de  América  la  noticia  de  lo 
ocurrido  y  las  disposiciones  estraordinarias 
que  en  sn  consecuencia  bubia  adoptado.  Este 
acto  de  patriotismo  y  decisión  fué  recibido  con 
aplauso  geneml  enlre  los  cubanos  ,rque  llenos 
de  entusiasmo  'y  de  una  fidelidad  que  no  tiene 
ni  ha  tenido  semejanza  con  la  de  pueblo  algu- 
no del  Nuevo  Mundo,  proclamaron  la  magestad 
de  Fernando  VII,  rechazando  las  reclamaciones 
del  usurpador,  y  las  que  hizo  la' infanta  doña 
Carióla  Joaquina  de  üorbon,  infanta  de  España 
y  princesa  del  Brasil.  La  comunicación  remiti- 
da á  esta  régia  persona,  habla  mas  alio  á  favor 
de  Cuba  que  Iodo  cuanlo  pudiéramos  añadir,  y 
es  al  propio  tiempo  un  documento  que  deben 
estudiar  los  que  necia  é  insolentemente  sue- 
ñan un  dia  y  otro  con  arrebatarnos  el  suelo 
feraz  y  hermano  de  la  siempre  liel  Aníilla.  He 
aqui  al  píe  de  la  letra  la  citada  comunicación: 

"Serenísima  Señora:  por  ef  bergantín  de* 
guerra  inglés,  nombrado  Saplio,  procedente  de 
Veracrnz,  recibió  esle  ayuntamiento  el  26  del 
pasado  lu  caria  respetable  de  V.  A.  II.  con  las 
proclamas  que  ¡a  acompañan,  fechas  en  Rio- 
Janciro  á  1 SJ  de 'agosto  último. 

n Después  de  haber  leido  aquellos  documen- 
tos y  conferenciado  detenidamente  sobre  su 
contenido," acordó  esle  ayuntamiento  contestar 
á  V.  A.  R.  como  lo  ejecuta,  que  toda  la  monar- 
quía española  ha  estimado  libre  ,  espontánea  y 
legítima,  la  renuncia  que  hizo  el  19  de  marzo 
del  año  próximo  pasado  el  augusto  padre  de 
V.  A.  R.  el  señor  don  Carlos  IV  en  favor  de  su. 
hijo  el  señor  don  Fernando'Yll:  que  el  tumulto 
que  le  precedió  no  fué  contra  la  sagrada  perso- 
na del  rey,  sino  contra  el  ingrato  favorito,  se- 
gún está  calificado  por  el  mismo  tenor  déla  re- 
nuncia y  misma  sérífe  de  los  hechos:  que 
igualmente  ha  estimado  nulas  y  violentas  las 
que  prestaron  en  Bayona  el  mismo  rey  Fer- 
nando, sus  padres,  hermano  y  lio,  por  coac- 
ción eri  paia  enemigo  contra  las  leyes. funda— 
mentales  de  la  sucesión  del  reino,  circunstan- 
cias lodas  que  anulan  el  aclo, 

<i  Guiados  de  estos  principios  hemos  jurado 
y  rec'onocido  con  toda  la  España  é  Indias  de 
su  dependencia,  por  nueslro  rey  y  señor  natu- 
ral «1  señor  don  Fernando  VII  con  el  aparato  y 
solemnidad  que  disponen  las  mismas  leyes, 
usos  y  costumbres,  sostener  su  persona  y  de- 
rechos con  nuestras  vidas  y  haciendas,  conlra 
cualquier  olra  autoridad,  lo  mismo  que  á la  di- 
nastía de  la  ilustre  casa  de  Borbon,  conforme 
al  orden,  establecido  por  la  mencionada  legis- 
lación española. 

«La  violencia  con  que  arrebató  á  nuestro 
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monarca  el  impío  emperador  dé  los  franceses, 
dejó  un  vacio  que  procuró  de  pronto  remediar- 
se por  juntas  particulares  en  los  Tcinos,  y  des- 
pués por  una  común  y  central  que  interinamen- 
te ejerce  la  autoridad  suprema  á  nombre  del' 
augusto  hermano  de  V.  A.  R.,  legitimo  rey  ju- 
rado de  España  é  Indias. 

«Este  ejercicio  interino  de  la  suprema  po- 
testad en  nada  perjudica  los  derechos  impres- 
criptibles de  V.  A.  15..:  al  contrario,  los  alianza 
mas  por  la  representación  que  lleva  del  augus- 
to hermano  mayor  de  Y.  A.  II. 

«Nada  ,  pues,  podemos  alterar  de  lo  esta- 
blecido tan  justamente,  sin  atentar  a  los  mas 
sagrados  derecbos  de  la  legislación  funda- 
mental y  de  lo  acordado  en  la  .metrópoli  para 
el  gobierno  de  toda  la  nación  española,  deque 
es  una  parte  constitutiva  esta  isla  de  Cuba  y 
su  capital  la  Habana. 

«Ratificamos. á  V.  A.  11.  todos-Ios  homena- 
ges  que  inspira  á  esta  ciudad  la  sumisión  y 
lideüdad  con  que  lia  jurado  y  reconocido,  y 
con  que  reconocerá  siempre  por  su  rey  y  se- 
ñor ni  señor  doo  Fernando  Vil,  y  en  los  tiem- 
pos y  casos  prevenidos  pur  nuestras  leyes  & 
toda  la  dinastía  de  ia  casa  de  V.  A.  R. ,  cuya 
vida  prospere  el  cíelo  por  muchos  años  y  con 
larga  descendencia, 'para  que  nunca  falten 
herederos  de  los  derechos  de  V.- A.-R. 

«Asi  lo  desea  sinceramente  este  ayunta- 
miento congregado  en  su  salacapitulardelafla- 
b'ana.  Mayo  de  1803  — Serenísima  señora. — 
A.  L  L.  R  II.  PP.  de  Y.  A.R.  etc.» 

De  esta.manera  se  conservaha  Integra  lu 
hermosa  perla  de  las  Antillas,  fiel  al  griio  de 
libertad  6  independencia  alzado  eu  Cádiz, 
mientras  que  la  metralla  francesa  hacia  des- 
pertar gérmenes  de  traición  y  dcslealtad  en  él 
seno  de  los  mismos  españoles,  y  al  paso  que 
el  eco  de  insurrección  resonaba  primero  en 
Chiquiraca  y  La  Paz,  mas  tarde  en  Buenos-Ai- 
res, Quito,  Caracas,  Santa  Té,  Méjico,  Chile  y 
el  Perú,  y  últimamente  en  Yeracruz  donde  con 
toda  solemnidad  fué  proclamada  la  Indepen- 
dencia en  1819,  ¡levándose  nuestro  último 
aliento  y  postrer  esfuerzo  la  desgraciada  bata- 
lla de  Ayacucho. 

Destinada  la  Isla  da  Cuba  á  enj  ugar  las  lá- 
grimas de  sus  hermanos,  acogió  cariñosamen- 
te á  todos  los  que  esta  insurrección  general 
dejaba  en  manos  de  enemigos  violentos,  ó  es- 
-  ponía  á  esas,  animosidades  de  partido  que 
tanta  sangre  han  hecho  derramar  en  la  'mócen- 
le América;  pronta  siempre  á  prestar  auxilio  al 
emigrado,  infeliz ,  y  ganosa  de  conquistar 
nuevos  habitadores,  les  brindó  hospitalaria- 
mente sus  dones,  moslrándóles  los  tesoros  que 
el  trabajo  y  la  industria  habían  de  merecer; 
acrisolada  en  tan  graves  vicisitudes,  y  ti  la  som- 
bza  de  un  gobierno  paternal  y  tolerante,  se- 
guro y  tranquilo,  presentaba  un  aspeólo  de  paz 
y  riqueza  que  contrastaba  muy  particularmeu- 
ie  con  el  cuadro  desastroso  y  violento  que  ofre- 
cía en  ambos  mundos  la  lucha  encarnizada  de 


la  libertad  contra  la  ¡irania,  ó  de  la  ingratitud 
contra  la  razón  y  los  mas  justificados  dere- 
chos. Tal  fué  el  origen  del  último  y  poderoso 
impulso  que  tuvo  la  colonización  de  Cuba,  que 
ha  recibido  desde  entonces  hasta  nuestros  días 
un  aumento  considerable  de  artesanos,  indus- 
triales, artistas,  y  hombres  de  ciencia  que  el 
huracán  de  la  revolución  ha  arrojado  á  las  úni- 
cas playas  no  agitadas  por  las  furiosas  oleadas 
del  pueblo, 'ni  por  el  despotismo  brutal  y  san- 
griento de  un  tirano. 

El  estudio  do  esta  historia  que  vamos,  aun- 
que rápidamente,  recorriendo,  nos  demuestra 
que  siempre  ha  seguido  en  Cuba  á  algún  im- 
portante y  trascendental  acontecimiento,  tía 
genio  emprendedor  y  activo  que  al  frente  do 
su  gobierno  ha  contenido  las  malas  pasiones, 
recompensando  las  buenas,  que  ha  creado  so- 
bro ruinas,  ó  plantado  la  primera  piedra  allí 
donde  nada  había,  y  que  lia  dejado  eu  íin  por 
recuerdo  grabado-  su  nombre  en  empresas  úti- 
les, en  edificios  suntuosos,  y  en  obras  de  una 
gran  importancia.  El  aumento  instantáneo  qué 
la  isla  Iiabiá  esp enmontado  con  ía  pérdida  pro- 
gresiva de  nuestras  Américas,  la  facilidad)' 
hasta  la  indiferencia  con  que  se  adquiría  el  di- 
nero, que  el  tráfico  de  negros  crecidísimo  por 
estos  años,  y  el  mucho  comercio  hacían  circu- 
lar profusamente,  y  las  malas  costumbres  ¡re- 
polladas de  países  desmoralizados,  pero  quo 
inlicionaban  las  de  un  pueblo  sencillo  todavía, 
-suave  é  inocente,  tenían  de  tal  manera  relaja- 
da la  capital  de  Cuba  á  la  llegada  del  ilustro  y 
enérgico  general  Tacón,  que  el  ánimo  se  re- 
sistía á  -darle  crédito,  y  la  imaginación  ape- 
nas podría  figurarlo,  si  el  estrado  que  á  con- 
tinuación inseríamos  de  la  Relación  del  ¡a- 
bierno  superior  y  capitanía  general  de  la  isla 
de  Cuba,  publicada  por  el  mismo  Tacón  an- 
tes" do  su  regreso  á  España,  no  nos  diese  sobre 
esle  punto  las  seguridades  necesarias. 

«Un  número  crecido  de  asesinos,  ladrones 
yratoros,  circulaba  por  las  calles  do  lacnpilal, 
matando,  hiriendo  y  robando,  no  solo  duran- 
te la  noche,  sino  en  medio  del  día,  y  en  las 
callos  mus  centrales  y  frecuentadas.  Pateéis 
que  tanto  número  de  criminales  parlia  de  m 
cculro  común,  ó  de  alguna  asociación  ramifi- 
cada y  terrible,  quc.se  habia  propuesto  sobre- 
ponerse á  las  leyes,  alacar  impunemente  al 
ciudadano  pacífico,  y  destruir  todos  los  vinca-  ¡ 
los  sociales.  Tal  era  el  terror  que  habia  esti- 
lado la  cohorte  de  foragídos  que  tos  depen- 
dientes de  las  casas  de  comercio  no  podían 
salir  á  hacer  cobros  sin  ir  escoltados  por  gen- 
io armada  


«No  bajaban  quizás  de  doce  mil  personas 
que  sin  bienes  ni  ocupación  honesta  se  mante- 
nían eu  la  Capital  dé' las  casas  públicas  de  ¡us- 
go, asi  de  Illancos  como  de  individuos  de  color, 
libres  y  esclavos.  Losvagos  ernn  innumerables, 
y  no  pocos  los  que  encontraban  medio  de  m 
!  sisleneia  eu  las  estafas  do  todas  especies,  1' 
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hasta  en  el  mismo  foro,  ejerciendo  unas  veces 
las  funciones  de  testigos  falsos,  y  oirás  las  de 
alterar  la  paz  de  las  familias,  atacando  á  ciu- 
dadanos pacíficos,  que  por  no  verse  envueltos 
cu  los  males  inseparables  de  un  pleito  destruc- 
tor, compraban  de  los  agresores  la  tranquili- 
dad á  un  gran  precio. 

i Todos  estos  elementos  tenían  entre  si  nija 
necesaria  conexión,  porque  el  juego  y  la  va- 
gancia formaban  los  criminales  de  mayor  ca- 
tegoría, y  todos  estaban  conjurados  contra  el 
urden  público. 

«ílajo  la  palabra  ferias,  que  en  otras  partes 
no  significa  otra  cosa  que  la  concurrencia  de 
mercaderes  y  negociantes  en -un  punto' dado 
para  la  compra  y  cambios  de  especies  y  frutos; 
se  consentía  en  la  capital  la  reunión  de  mesas 
ilc  juego  cu  las  calles  y  plazas  contiguas  al 
santuario  donde  se  celebraba  alguna  función 
eclesiástica.' 

«Todo  conspiraba  ¿.fomentar  la  ociosidad 
y  ¡i  formar  de  los  individuos  de  la  sociedad 
miembros  perjudiciales  y  corrompidos.» 

A  osle  cuadro  horripilante,  pero  voraz,  del 
aspecto  que  .la  Isla  ofrecía  el  I.''  do  junio 
de  1834,  en  que  el  general  Tacón  pisara  por 
vez  primera  su  recinto,  opondremos  el  risueño 
y  feliz,  y  no  monos  cierto  tampoco,  que  pre- 
sentaba el  22  Üe  abril  de  1838,  en  que  un  iu 
menso  gentío  con  lágrimas  en  los  ojos  y  una 
miirida  salva  despedida  por  todas  las  fortalezas 
de  la  Habana,  y  los  buques  de  guerra  surtos  en 
su  bullía  anunciaron  el  embarque  para  Durdeos 
ilel  marqués  de  la  Union  de  Cuba,  vizconde 
del  llayamo,  á  bordo  de  la  corbeta  Union.  Poco 
rspacíó  media  entre  ambas  fecbas,  y  sin  em 
liargo,  nuestros  leclores  podrán  admirar  los 
adelantos,  la  moralidad,  la  verdadera  civiliza 
don  que  eternizan  el  nombre  de  Tacón  en 
Cuba,  y  que  describimos  en  los  estados  cor 
respondientes. 
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Comercio,  civilización.  Vamos  á  indicar 
la  situación  mercantil  de  Cuba,  tal  como  se 
desprende  de  irrecusables  datos  que  obran  en 
nuestro  poder,  y  que  alcanzan  basta  la  lermi-. 
nación  del  año  18-49,  siguiendo  el  sistema  de 
nuestro  ya  citado  amigo,  el  laborioso  escritor 
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don  Isidoro  A.  de  Lira,  apreciaremos  el  ffiovl- 
mienlo  mercantil  de  Cuba  con  el  esterior,  re- 
duciendo á  lérmiuos  medios  por  quinquenios  ,■ 
asi  lo  importado  como  lo  espartado,  para  mayor 
claridad. 

La  labia  anterior  demuéstrala  esportaciou 
de  los  principales  frutos  verificada  enlodo  el 
aüo  de  1849. 

Preciso  es  advertir  que  el  resultado  que  íir- 
oja  ía  ñola  que  antecede,  ni  corresponde  al 
de  otros  años,  en  cuya  comparación  lia  dismi- 
nuido Laslanlc,  ni  puede  ser  mas  que  una  idea 
aproximada  del  comercio  de  esportaciou.  que 
hace  la  isla  de  (tuba.  Varias  causas  influyeron" 
de  una  manera  poderosa  en  que  la  del  aüo  49 
esperimenSase  una  baja  muy_  atendible,  sobre 
todo  respecto  del  anterior  48. 

La  corriente  eléctrica  de  conmociones  y 
sacudimientos  populares  que  en  este  ñllimo 
año  voló  de  pueblo  en  pueblo,  é  hizo  estre- 
mecerlos todos.,  y  'arrastrando  en  su.  ímpetu 
mas  de  un  alio  y  opulento  trono,  paralizó  co- 
mo por  encanto  la  actividad  y  operaciones  de 
los  mas  célebres  mercados  de  Europa,  y  llevó 
su  funesto  influjo  luíala  la  tranquila  é  indife- 
rente Cuba,  cuyo  comercio  se  resintió  en  clló 
según  era  de  temer.  A  osla  causa,  do  suyo  lan 
poderosa,  preciso. es-añadir  también,  que  toda- 
Lia  en  1849  existían  amargos  y  desastro- 
sos recuerdos  del  horrible  temporal  sufrido 
en  Cuba  en  1  846. 

De  cualquier  modo,  nuestros  lectores  com- 
prenderán el  gran  elemenlo  de  riqueza  que  en- 
cierra un  país,  cuyo  comercio  interior,  según 
el  mismo  señor  Lira,  que  ha  seguido  en  eslo 
el  procedimiento  del  señor  La  Sagra,  gira  so- 
bre un  capital  de  64.103,586  pesos.  Lugar 
oportuno  es  osle  para  hacer  mención  de  una 
gran  institución  comercial  cuyas  oficinas  están 
en  la  Habana,  y  que  se  denomina  Compañía 
general  de  ser/uros  marítimos.  A}  promediar 
e!  año  49  existían  en  la  caja  de  esta  compañía 
en  efectivo  1. 101,313.  4.  Concluiremos  el  cua- 
dro mercantil  de  la  isla,. con  la  relación  de  los 
puertos  que  tiene  la  misma  habí  litados -para 
el  comercio.  En  la  cosía  del  [forte  y  con  ha- 
bilitación completa,  los  de  la  Habana,  Matan- 
zas y  Cárdenas,  provincia  do  lá  primera;- los 
de  fíuevilas  y  Remedios,  correspondientes  á 
Puerto-Principe,  y  Baracoa  y  Cibera,  que  lo 
son  a-Cuba:  en  la  del  Sur.  y  con  igual  habili- 
tacion  ios  puertos  de  Trinidad,  Cienfucgos  y 
Santa  Cruz,  eu  la  provincia  de  l'uei'lo  Principe, 
y  los  de  Cuba  y  Manzanilla  en' la  de  Cuba.  Tie- 
ne, ademas  á  Mnrie!  y  Lagna  en  la' cosía  del 
Tíorlc,  y  á  Zara  y  Guantahamo  enladel'-Stir  que 
disfrutan  de  habilitación  parcial  para  efectos 
nacionales  y  algunos  artículos  estrangeros.  La 
real  Junta  de  Fomento,  que  cómo  liemos  visto 
páginas  atrás  fué  creada  por  Cáelos  111,  no 
perdona  medio  alguno  para  favorecer -la  nave-, 
gacion  en  Cuba,  á  cuyo  efeclo  se  emplea  con 
la  mayor  aclivídad  y  sin  esquivar  gasto  al- 
guno eu  la  construcción  de  faros,  muelles,  y 


en  la  limpia  de  los  principales  puertos,  fu  el 
año  pasado  concluyó  el  soberbio  fanal  Colon, 
situado  en  la  punta  de  Maternillos,  cuya  torra 
se  levanta  GL  varas  sobre  el  suelo  y  remala 
cu  una  farola  'que  ha  merecido  los  mas  gran- 
des elogios.  También  es  probable  que  haya 
terminado  ya  la  construcción  del  [un  (¡anca* 

U,  que  dcjn'mos  ya  muy  adelantado,  en  la  i  - 

ta  de-San  Antonio,  asi  como  el  de  Cienfucgos 
para  el  que  apenas  hacia  falta  mas  que  la  fa- 
rola. Y  una  vez  realizados  los  proyectos  de  es- 
tablecer oíros  dos  en  Cayo  Confites  y  Paredón 
Grande,  la  marina  lendrá  segura  y  franca  la 
navegación  en  la  costa  del  Norte,  lan  peligro- 
sa y  arriesgada  por  los  placeles,  cayos  y  arre- 
cifes que  la  embarazan. 

Leelor,  si  alguna  vez  por  tu  buena  ó  mala 
fortuna  llegas  á  doblar  la  punía  del  Moro  de 
la  Habana,  y  te  encuentras  molido  eu  medio 
de  aquella  población  dotante  sobre  la  que  on- 
dean lodos  los  pabellones,  y  en  la  <[iie  es  en- 
tendido cualquiera  que  sea  el  idioma  luyo;  si 
salvando  aquella  inmensa  y  cuádruple  hilera 
de  buques  atracados  al  colosal  muelle  de  cao- 
ba que.  llaman  de  Caballería,  penetras  en  una 
población  doudé  los  almacenes  y  las  casas  de 
comercio  pululan  baslalo  infinito;  site'delíenes, 
en  fin,  á  observar  un  momento,  loque  desde  lue- 
go sallará  á  tu  vista,  no  podrás  menos  de  com- 
prender la  importancia  mercantil  de  una  isla 
¡pie  tiene  por  capital  á  la  Habana,  nó  vacilan- 
do en  llamar  á  ésta  uno  de  los  mercados 
mas  concurridos  del  mundo,  una  de  las  plazas 
que  con  mas  riqueza,  seguridad  y  porvenir 
están  abiertas  al  lucralivo  comercio  de  ambos 
continentes. 

La  be',  la  Cuba,  este  precioso  edén  tan  mal 
conocido  como  apreciado  en  la  madre  palria.no 
necesita  á  nueslro  modo  de  ver  para  seguir  en 
su  antigua  senda  de  progreso  y  bienestar,  ale- 
jando de' si  al  mismo  tiempo  lodatuuesla  tentar 
tivadesn'¡nvasion,  qne  buenos  administradores 
des'us  interéses  y  celosos  gobernanles  de  su 
terrilorio.Lasdiseüsionés  políticas  que  agitan  la 
Península,  y  que  se  vienen  disputando  el  pucler 
del'Estado  por  toda  clase  de  •medios,  no  deben 
influir  nada  absolutamente  eu  la  elección  de 
aquellos  funcionarios  públicos;  a!li  somos  her- 
manos, todos  españoles,  y  en  circunstancias 
harto  criticas  hemos  podido  convencernos  fe- 
lizmenlc  deesta  verdad.  ¡Ojalá  que  en  nuestro 
pais-catuviósemos  tan  unidos!  porque  ta  identifi- 
cación, de  opiniones  en  momentos  supremos  es 
la  palanca  de  Arquimodes  que  vence  toda  difi- 
cultad}, y  en  la  Isla  de  Cuba  osla  unión  es  mi 
poderoso  elemento  de  defensa  contra  los  pira- 
tas de  loda  especie  que  su  dominacíoncodíciaa. 

Pero  hemos  dicho  que  solo  le  falta  un  buen 
gobierno  para  prosperar,  y  podria  decírsenos 
quenada  hemos  descubierto  con  esto,  porque 
lo  mismo  hay  tugará  decir  de  lodos  los  pue 
filos  del  universo.  Sin  embargo,  alli  donde  la 
mano  del  hombre  lucha  en  vano  por  la  produc- 
ción, ó  donde  la  falta  .absoluta  de  recursos  crfn 
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la  npaliaé  ignorancia  de  la  generalidad,  hacen 
pimío  menos  que  imposible  todo  proyeclo  de 
adfllauto*y  reforma,  el'brazo  de  la  administra- 
ción á  nada  alcanza,  y  su  iollujq  se,  gasta  y 
embota  como  la  hoja  del  mas  templado  acero 
al  caer  violentamente  sobre-  una  mole  de  pie- 
dra. Ejemplo  de  esta  verdad  sean  los  grandes  y 
benéficos  proyectos  arrojados  en  medio  de  una 
nación  atrasada  por  hombres  superiores  á  ella 
y  el  siglo  en  que  han  vivido;  la  befa,  la  pros- 
cripción y  la  desgracia  han  sido  el  galardón- de 
sus  generosas  tareas.  Pero  en  la  hla  de  Cuba, 
cuyos  habitantes  son  dulces,  y  amantes  de  "lo 
Lcllo,  cuyo  clima  lia  favorecido  la  naturaleza 
con  una  vegetación  constante  y  fuerte,  y  en 
donde  el  comercio,  este  poderoso  estímulo  de 
ta  ilustración;  viene  ya  hace  tiempo  introdu- 
ciendo las  artes  y  las  ciencias  por  las  clases 
mejor  establecidas  de  su  sociedad,  alli  han  en- 
contrado siemprceco  los  pensamientos  nobles, 
las  empresas  útiles,  y  las  reformas  convenien- 
tes, sin  que  hayan  tenido  nuestros  gobernado- 
res, que  hacer  mas  que  una  leve  indicación  pa- 
ra que  todo  se  haya  visto  realizado  en  seguida 
por  medio  de  suscriciones  voluntarias,  á  cosía 
de  su  celoso  ayuntamiento,  ó  por  cuenta  déla 
respetable  y  acreditada  Junta  de  Funículo  ¿Y 
cómo  sin' tan  favorable  predisposición  á  lo  bue- 
no habría  eslirpado  en  quince  dias  el  ilustre 
general  Tacón  la  plaga  do  crímenes  y  corrup- 
ción que,  según  dejamos  dicho  en  el  capítulo 
piocedentc,  alligia  a  las  mejores  ciudades  do 
Cuba  cuando  arribo  á  sus  playas.  ¿De  qué  olra 
manera  habría  podido  el  mismo  general  trocar 
el  orden. por  el  mas  grosero  liberlinage,  la  se- 
gwkia'd  por  los  mas  atroces  peligros,  y  las  con- 
diciones de  paz  y  engrandecimiento  por  las  de 
feslruéción  y  pobreza,  dejando  al  propio  tiem- 
po selladas  con  su  nombre  multitud  de  empre- 
sas atrevidas;  do  edificios  soberbios,  de  obras 
útilísimas  y  necesarias,  qne  hacen  encontrar 
al  viagero  en  Cuba  las  huellas  del  adelanto  y  ci- 
vilización? Gloria  merece  sin  duda,  y  gloria 
inmarcesible  el  hombre  de  gobierno  á  quien  la 
Providencia  señala  como  regenerador  de  un 
pueblo  confiado  á  su  custodia;  pero  gloria  tam- 
bién, y  la  estimación  mas  alta  se  deben  á  ese 
pueblo  fiel  é  ilnslrado  que  no  pagó  con  silbas 
sus  ideas,  que  no 'acogió  sus  proyectos  con 
motines.  Asi  como  en  el  derecho,  entre  los  que 
mandan  y  obedecen  son  correlativas  las  gala- 
braji.tterecftos  y  obligaciones;  por  esto  hacemos 
rcllair  en  honor  del  pueblo  cubano  las  bue- 
nas acciones  de  sus.  gobernantes,  y  por  esto 
liiuibjcn  arrojamos  al  rostro  de  aquellos  la  mi- 
seria, la  desmoralización  y  la  barbarie,  en  que 
por  su  indolencia  so  han  visto  envueltos  algún 
din. 

Y  el  pueblo  de  Cuba  no  fué  ingrato  con  el 
general  Tacón,  porque  órgano  verdadero  de 
los  sentimientos  públicos,  el  Diario  de  la  Ha- 
™fia,  insertó  las  siguientes  lineas  á  su  des- 
pedida.. • 

«Séanos  dado  tributar elho'mcnage  de  res- 
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peto  y  gratitud  debidos  al  Ilustre  general  que 
se  separa  de  nosotros,  y  que  en  el  corto  tiempo 
que  hemos  tenido  la  dicha  de  verle  encargado 
del  mando,  (antas  pruebas  nos  ha  dado  de  sti 
ilustración,  de  su  celo,  de  su  tesón  y  activi- 
dad, y  nos  deja  tantos  monumentos  que  en 
nuestro  corazón  harán  indelebles  su  me- 
moria. 

«A  cualquiera  parte  donde  fijemos  nuestra 
vista  saltarán  á  los  ojos  esas  obras  suntuosas 
que  recordarán  á  las  generaciones  venideras 
el  nombre  del  gofe  ilustre  que  las  concibiera 
y  llevara  á  cabo  sin  gravamen  de  nuestra  ha- 
cienda, y  sin  hacer  sentir  sobre  nosotros  el 
costo  enorme  de  sú  construcción.  Las  calles, 
las  plazas,  los  » mercados,  la  pescadería,  los 
paseos,  y.  ese  edificio  colosal  (la  cárcel  nueva) 
que  en  primera  línea  se  presenta  á  los  bu- 
ques que  visitan  nuestro  puerto,  serán  otros 
tantos  monnmentos"que  honrarán  eternamente 
al  genio  y  las  virtudes  del  general  Tacón,  y 
harán  ver  á  nuestra  mas  remota  descendencia, 
que  hubo  en  esla  isla  un  gefe  activo,  ce- 
loso, infatigable,  que  se  desvivió  por  el  bien 
de  ella,  por  darle  hermosura  y  ornato,  por 
proporcionar  á  sns  moradores  conveniencia  y 
salubridad,  y  por  hacerles  conocer  los  bienes 
que  puede  hacer  á  los  pueblos  una  autoridad 
ilustrada  y  celosa.» 

Al  fijar  nuestra  consideración  sobre  los 
adelantos  que  hemos  visto  en  Cuba,  presén- 
tanse  en  primor  termino  las  líneas  deferro-car- 
riles  que  atraviesan  sus  verdes  y  floridos  cam- 
pos, antes  incultos,  y  que  ponen  en  comuni- 
cación frecuente  y  rápida  poblaciones  distan- 
tes, aisladas  anteriormente  á  causa  de  I03  ca- 
minos que  son  en  general  pantanosos  é  intran- 
sitables. El  importante  descubrimiento  del  va- 
por aplicado  en  este  sentido,  que  por  medio 
de  la  física  llegó  á  su  perfección  actual  en 
1829,  fué  planteado  en  Cuba  el  año  34  en  que 
la  Junta  de  Tomento  principió  á  construir  el 
ferro-carril  de  la  Habana  á  Cuinos,  dejándola  á 
disposición  del  público  el  24  de  diciembre  de 
1828.  Mas  tarde,  y  teniendo  presente  aquella 
respetable  corporación  que  empresas  de  esta 
índole  deben  confiarse  enteramente  al  interés 
individual,  agenlc  de  actividad  mas  directa  y 
de  mas  inmediato  estimulo,  vendió  dicho  ca- 
mino á  una  empresa  que  lo  continuó  hasta  et 
Batabnnó.  Multiplicáronse  desde  entonces  las 
compañías  particulares  para  la  construcción 
de  nuevos  carriles,  y  todas  ellas  han  recibido 
en  lodo  ó  parte  eficaces  auxilios  de  la  misma 
junta;  merced  á  lo  cual  la  isla  puede  hoy  enor- 
gullecerse con  los  caminos  de  hierro  que  apare- 
cen en  el  siguiente  estado; 

.  A  mas  de  estos  caminos,  de  cuya  perfec- 
ción y  comodidad  podemos  responder  por 
nosotros  mismos,  existen  varios  proyectos 
para  otros  nuevos  que  se  llevarán  á  cabo  indu- 
dablemente, y  dentro  de  pocos  años  la  hla  de 
Cuba  se  encontrará  bajo  este  aspecto  á  la  altu- 
ra do  la  Union  americana,  de  la  Prusia,  y  do 
T.   xi.  62 
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la  Mgiea.  ¿Y  que  contraste  no  forma  este  cua- 
dro con  elqtie  España  presenta?  Aqui  no  tene- 
mos sino  unas  pocas  leguas  de  ferro-carril  que 
han  hecho  los  industriosos  catalanes,  y  otras 
que  hace  poco  tiempo  concluyeron  los  cas- 
lollanos.  Por  .eso  nuestra  producción  agríco- 
la está  muy  distante,  sobro  todo  en' algunas 
provincias,  delomarel  vuolodeque.es  suscepti- 
ble; por  eso  quedan  perdidos  intini  tos  artícu- 


los que  cria  nuestro  suelo,  y  que  acudimos  i 
bnscai  en  tierra  estraña  á  un  precio  exorhi- 
tantc;  y  por  eso,  en  fin,  la  inteligencia  y  co- 
municación de  unos  puntos  cou  otros  del  reino 
son  tardíos,  y  dificultosos,  siendo  olra  conse- 
cuencia de  esto  mal  estado  de  ios  caminos,  tu 
completa  abstracción  de. nuestro  pais  que  h;m 
heclio  los  estrangeros.  Para  los  efectos  de  via- 
jar, queda  suprimido  en  el  mapa. 
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Sin  embargo,  en  cuestiones  como  la  pre- 
sente, nos  sobra  mucho  amor  patrio  y  tenemos 
alguna  fé  todavía  en  los  hombres  para  quo  nos 
.dejemos  conducir  por  la  desesperación  ..al  fa- 
talismo, líl  gobierno  actual,  justo  es  decirlo, 
Teconocey  proclama  cuando  menbs  la  utilidad 
de  varias  empresas;  los  pueblos  no  necesitan 
mucho  mas  que  esfo  generalmente,  y  cuando 
la  confianza  y  el  orden,  la  paz  y  la  libertad  ha- 
yan echado  hondas  raices  en  España,  el  inte- 
rés individual  lanzado  en  alas  de  una  conve- 
niencia seguro  trasformará  en  pacos  años  esta 
nación  que  hoy  .parece  despertar  de  su  pos- 
tración y  abatimiento.  En  la  senda  del  bien, 
basta  dar  algtmos  pasos  para  cruzarla  luda;  las 
obras  de  utilidad  y  progreso  no  necesitan  sino 
el  impulso.  Ningún  pajs  tiene  mas  elementos 
que  el  nuestro  para  estar  al  nivel  de  los  mas 
cutios  y  adelantados,  porque  fuera  de  su  situa- 
ción topográfica  privilegiada,  nuestra  riqueza 
territorial  es  inmensa,  y  nuestra  agricultura 
pueHe  desarrollar  una  grande  industria  y  sos- 
tener unpaderoso  comercio.  Pero  faltos  de  es- 
timulo, ágenos  de"  un  espíritu  emprendedor 
que  les  han  negado  las  circunstancias  y  los 
hombres,  vegetan  hoy  capitalistas  riquísimos 
asi  en  los  principales  pueblos  como  en  los  mas 
'insignificantes  de  España,  sin  obtener  de  su  ri- 
queza el  luero  deque  es  susceptible,  sin  ar- 
riesgar la  mas  mínima  parte  de  ella  á  ninguna 
especulación,  á  ninguna  empresa,  por  ventajas 


y  seguridades  ostensibles  que  presenten.  De 
esta  manera  el  capital  va  desapareciendo  por 
consunción,  y  el  numero  c!c  jornaleros  sin  tfa- 
bajo  aumentando  considerablemente.  Huchas 
veces  lohcmos  pensado;  si  en  nueslropais  no 
fuese  el  pan  un  drticoto  tan  bueno  y  lanal  al- 
cance de  todas  las  fortunas,  las  conmociones 
de  la  clase  trabajadora  que  tanto  alligen  á  In- 
glaterra, y  que  hacen  en  Francia  casi  imposi- 
ble cualquier  forma  de  gobierno,  se  sucede- 
rían en  él  sin  interrupción,  y  serian  muy  te- 
mibles como  siempre  que  se  han  presentado, 
Haya,  pues, •estimulo,  y  el  dinero  circulará 
como  circula  hoy  en  Cuba  para  llevar  á  calió 
todo  proyecto  de  utilidad  material  ,  porque 
ninguna  hay  mas  que  las  que  producen  los 
caminos  de  hierro  los  cuales  tnuy  comba- 
tidos al  principio  por  mezquindades  egoís- 
tas,, han  producido  fecundísimos  resnlta- 
dos.  Ellos  al  paso  que  van  desquitando  con 
creces  el  capital  invertido,  han  facilitado  es- 
Iraordinariamente  la  esporíacion  de  los  frutos, 
han  hecho  que' se  cultiven  y  que  produzcan 
terrenos  vírgenes  no  hollados  nunca  por  la 
planta  del  hombre,  y  han  puesto  en  comunica- 
ción diaria,  de  cada  momento,  puntos  distan- 
tes y  aislados,  desarrollando  entro  ellos  rela- 
ciones sumamente,  productivas,  y  cambios  re- 
cíprocos de  ilustración  y  riqueza.  Dentro  de  al- 
gunos años  la  isla  será  una  sola  población, 
como  puede  decirse  de  lodos  los  paises  ipe 
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laslíncasdc ferro-carriles  permiten  rocorrereu 
jjreves  horas. 

Agricultura.— Industria,  Para  hablar  do 
la  primera  cou  la  claridad  que  una  obra  de  este 
género  exige,  seguiremos  el  procedimiento 
del  señor  Lira,  y~aun  nos  aprovecBaremos  dé 
sus  mismos  datos  por  creerlos  mas  exactos  que 
otros,  aunque  en  esta  ocasión  ,  como  en  oirás, 
laríibietijio  dejamos  de  citar  su  nombre,  asi  por 
ser  cosa  justa,  como  por  lo  que  6!  nucdajaulo'riaar 
cíteescrito.  Las  poblaciones  y  caseríos  de  la  is- 
la, se  encuentran  divididas  del  modo  siguiente: 
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Herías  de  tierra ,  y  con  arreglo  á  estas,  su  1er 
ritorio  tiene  ia  siguiente  división: 
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El  terreno  en  aquel  pais,  semide  por  caba- 


El  cuadro  estadístico  que  precede,  corres7 
pondo  al  del  año  de  1846,  y  después  de  exa- 
minado el  que  se  formó  el  año  27  ,  resulla  un 
aumunlo  dé  27,401  caballcrias  en  cultivo  ,  lo 
que  es  sumamenle  significativo  sí  se  tiene  [>re- 
sente  que  ta  abolición  de  la  traía  ba  becbo  dis- 
minuir en  gran  cantidad  el  número  de  brazos. 

El  siguiente  prolijo  oslado  dará  una  idea  del 
■de  las  producciones  agrícolas,  teniendo  pré- 
senle que  le  creemos  muy  moderado : 


PRODUCCIONES  AGRICOLAS. 


Azarar  arrobas. 

Rapadura.  id 

Miel  de  purga.  ......  baoyes. 

Aguardiente.  .......  pipas.  . 

Café  ......  .  .  .  ;  .  .  arrobas. 

Oacao.  ..........  id  ..  . 

Cera   id  ..  . 

Miel  de  abejas  barriles 

Algodón. .  .  . ;  arrobas. 

Milco  '.  id  .  .  . 

Arroz.  .  .'  .  .  ,  id  .  .  •. 

Queso.   id  .  .  . 

Frijoles;.  ....  .......  ¡¿  .  .  .' 

Garbanzos.  .     ......  id  ..  . 


nEPAUTAJlE.YTOS. 

VALOn 

TOTAL,  - 

m 

Occüicalal. 

Ceñirá!. 

0  mental: 

PESOS. 

13.185.6S0 

3.6S3,G95 

474,605 

17.344,080 

13.699,924 

12,661 

121,150 

250.612 

404,132 

185,412 

1 00,827 

42,350 

4,61  í 

243,788 

1.462,728 

18,0!12 

6,057 

5,310 

20,350 

305, 3S5 

1.017,070 

19,808 

432,976 

1.470,754 

■  2.206,131 

ip 

1,706 

2,1 15 

3.836 

19,180 

8,230 

17,814 

6,273 

32,326 

193,956 

8',  5-0  4 

41,909 

6,834 

60,397 

45,298 

396 

314 

4,342 

5,052 

10,184 

.  88,855 

12, Gil 

2,021 

104,427 

104,427 

668,634 

243,513 

17,711 

920,858 

464,920 

8,490 

12,711 

7;884 

?'Q,ft94 

145,470 

68,706 

8,843 

2Q,G7S 

98,227 

49,113 

521 

34 

555 

277 

Suma  del  valor  de  la  producción  agrícola. 


18.892,414 
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PRODUCCIONES"  AGRICOLAS. 


Suma  anterior  

Cebollas  ristras  . 

Ajos   id  .  .  . 

"Viandas,  piálanos,  bonia- 
tos, yucas,  ele  .  ....  cargas.. 

Verduras  id  .  .  . 

Maloja,  cogollos  y  yerba  de 
Gaineai-  caballos 

Tabaco  "en  rama  cargas. 

Maíz   fanegas. 

Tortas  de  cazabe  caballos 

Frutas   caigas  . 

Maui  arrobas. 

Ajonjolí.  .....  v- ...  id  ..  . 

Patatas  ~.  ...  id  ..  . 

Caña  para  coasumo.  .  .  .  cargas  . 

Almidón.  arrobas. 

Harina  do  sagú  .  .  id  .  .  . 

Aceile  de'palma-cristi.  .  .  id  .  .  . 

Carbón  cargas  . 

Maderas  (según  La  Sagra]  .  .  .-.  . 

Suma  total  del  v 


DEPARTAMENTOS.  . 

*  y ¿'  j ■  1 1 \  i tfi  ?  'i  l 

\J\-  l  1(1  Lll  Lll  U 

\A  ILL1  «1 1 . 

í  i  r  i  n  n  1  *i1 
1 J  1  1  lll  lili  . 

11),  JJ1 

i  £)  o  r.  q 

Jjil-iJ 

o 1 7J  i  l 

i u, r^u 

O  ,  í  o  O 

1   HK  O^í 
1.0  L  0 1  i.í  ti  'I 

Q¿  r-.¿  i  7  K 
OiJ, 1 10 

7R  Í 
i)oof  1  U  1 

k  n  17^ 
»U. lio 

t.  r.7  0 

til  9fi; 

U.ÁJ  J  L  ,  J  o  ■«. 

I  mñ  07  r 

□  r.  q  (170 

1-1  t.¿M\3 

538,730 

205,480 

138, 281 

O'  7  0fi 

fí^í  07/, 

101,385 

13,310 

99,597, 

20, 3  3  4 

900 

S92 

4,722 

413 

303 

70,794 

-  2,758 

7,013 

09,953 

•  223,140 

1G0.818 

24,842 

4,713 

2,001 

45 

31,700 

100,920 

37,079 

153,080 

34,5(55 
5G,574 

3.044,800 
7G,152 

7.410,525 
168,094 
942, i  9 í 
83,056 
222,292 
22,1SG 
5,438 
89,505 
483,01 1 
31,553 
10,290 
-31,700 
29.1, .085 
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ator  de  la  producción  agrícola. 


18.802,414 
2,1  r,o 
7,072 

G.Ofl7„0S0 
U 4,228 

14.839;0.r,0 
5.042,820 
l,88'4,98J 
332.224 
GG6,87(i 
t.f-;0íl3 
2.71') 
2?, .¡'.II 
483,91-1 
4Ü.S29 
■  20,580 

1.7  50,110 
1.711,19:! 

51.972.302 


Ko  está  olvidada  en  Cuba  tampoco  la  in- 
dustria minera  que  tal  vez  está  llamada  á  pro- 
porcionarle algún  día  una  gran  riqueza,  lil  nú- 
mero de  quintales  esportados  en  ÍS44  ascen- 
dió á  2.003,587,  y  desde  esla  época  á  la  pre- 
sente se  ban  denunciado  las  minas  siguientes: 

Provincia  de  la  Habana. 

De  cobre  »  .  .  51 

»  plata   .  4 

»  p  etroleo  y  carbón  de  piedra   7 

»  hierro  hilado   1 

n  sulfuro  de  cobre   2 

», carbón,  bituminoso   t 

»  amianto.  .   1- 

Prabifteia  de  Puerto-Principt-, 

De  cobre   .  .  .  18 

~»  amianto.   i- 

Provincia  de  Cuba. 

De  cobre.  '.   45 

Consideraciones  generales. — Conclusión. 
Aquí  concluímos  nuestros  irabajos,  que  aun- 
que incompletos  sin  duda,  aparecerán  de  algún 
interés  en  las  actuales  circunstancias.  La  perla 
de  las  Antillas,  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba,  que 


abrió  tañ  anclio  camino  á  la  iolrepidez  espa- 
ñola y  á  la  civilización  humana  cu  América, 
una  do  las  posesiones  mas  adelantadas  y  cu- 
mercialcs  do  aquella  parle  del  mundo,  la  pe 
por  sus  antecedentes  y  constante  adlios'tou  a  la 
metrópoli,  debe  ser  tan  amiga  y  hermana  su- 
ya, la  joya  de  los  trópicos,  en  fin,  codiciada 
por  bandidos  de  .todas  especies,-  y  también 
por  especuladores  de  todos"  (amaños,  apenas 
es  conocida  en  España  por  su  estado  aclnal 
administrativo,  científico  y  comercial.  Sabe- 
mos que  después  del  golfo  de  las  Damas  se 
mece  un  vaslo  territorio  en  el -mar  de  las  An- 
tillas, y  que  ese  territorio  es  nuestro;  pero  ig- 
noramos las  condiciones  de  su  existencia,  bd 
vida  propia,  y  la  trascendencia  que  tienen  sus 
operaciones  en  los  puertos  mas  famosos  de 
Europa:  hemos  oído  decir  que  alli  está  bien 
todo  el  que  vá,  que  es  un  país  rico  y  opulento, 
pero  desconocemos  sus  necesidades  ,  sus  pro- 
gresos y  sns  costumbres;  nos  dicen  que  es  un 
tesoro  que  . ambicionan  arrebatarnos  dos  podo- 
rosas  naciones,  y  que  es  á  la  vez  interiormen- 
te amenazado  por  Ja  clase  negra,  pero  no  po- 
demos apreciar  los  medios  do  defensa  que 
cuenta  la  isla  contra  los  primeros,  ni  los  clo- 
mentos  de  seguridad  que  opone  A  los  segun- 
dos. Del  eslado  completo  de  ignorancia  en  i)uc 
estamos  respecto  de  esla  última  circuuslancia, 
son  resultado  la  alarma  é  inquietud  que  en  lo- 
do buen  español  produce  la  noticia  de  uua  ia- 
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(entona  contra  la  gran  Anlilla,  por  descabella- 
da é  inaigrutflcante  que  sea.  fio  sabemos  sino 
temblar  cuando  nos  acordamos  de  tos  ingleses 
ú  de  los  norte-americanos, 'y 'hasta  llega  para 
muchos  á  ser  un  axioma  el  que  unos  y  otros 
pueden  arrebatarnos  la  hlads  Cuba  cuando  lo 
tengan  por  conveniente. 

Menester  es  ya  que  este  pais  sea  mas  co- 
nocido, mas  estudiado  en  la  Península;  me- 
nester es,  y  lo  están  reclamando  altos  inte- 
reses de  orden  público  y  riqueza  nacional,  el 
(pie  los  empleados  que  elija  el  gobierno  para 
su  administración,  tengan  conocimiento  de 
su  estado  económico  y  político,  al  par  de  un 
juicio  capaz  de  apreciar  sinceramente  sus 
necesidades  y  adelantos.  Menester  es  por  eso 
mismo  que  cuente  la  isla  con  grandes  medios 
de  defensa  para  rechazar  vigorosamente  como 
acaba  de  hacerlo  con  los  piratas  comandados 
por  López,  todo  conato  de  usurpación. 

Política  en  lo  interior,  y  energía  en  lo  es- 
tertor, he  aquí  lo  que  reclama  el  estado  de 
aquel  lejauo  clima. 

I.a  posición  de  escritores  públicos  que  nos 
ha  cabido  en  suerte  durante  algún  tiempo  en 
la  ¡lastrada  capital  de  Cuba,  y  lo  que  en  ella  y 
oíros  puntos  de  la  isla  liemos  tenido  precisión 
ilever  y  estudiar,  nos  dan  en  esta  materia 
cierto  carácter  de  autoridad,  el  solo  que  evo- 
camos como  titulo  de  atcneion;  nuestro  arse- 
nal ha  sido  una  buena  copia  de  datos  irrevoca- 
bles que  obran  en  nuestro  poder,  y  los  re- 
cuerdos vivos  y  recientes  que  no  han  podido 
horrarse  de  nuestra  alma  agradecida.  Si  con 
estos  recursos  logramos  de  una  parte  desva- 
necer muchos  errores,  y  de  otra  calmar  algu- 
nos ánimos  inquietos  y  afligidos  por  una  pér- 
dida que  nunca  seria  bastante  llorada,  habre- 
mos conseguido  cnanto  nos  proponemos  con 
c-1  presente  trabajo. 

CUBA.  (Si*  literatura.)  En  la  isla  de  Cuba  la 
literatura  no  tiene  color;  y  no  es  estrado  ,  por- 
fíe nada  puedo  determinarse  para  seguir 
sus  adelantos,  en  nn  pais  donde  está  prohibi- 
(1q  escribir ,  donde  está  prohibido  hablar,  y 
donde  si  fuera  dable  se  prohibirla  pensar;  ¿có- 
mo ha  de  seguir  sn  vuelo  el  pensamiento  si  le 
cortan  las  alas?  ¿cómo  se  han  de  desenvolver 
las  imágenes  atrevidas  que  revelan  al  genio 
si  una  mano  férrea  sujeta  las  cuerdas  de  la  li- 
ra y  esconde  la  pluma?...  Está  prohibido  es- 
cribir, y  sin  embargo  ,  se  escribe  mucho:  esla 
no  es  una  paradoja:  se  escriben  trabajos  tduy 
pálidos  y  previa  una  censura  que  hace  la  au- 
topsia, dejando  desfigurados  los  conceptos. — 
¡Propala  el  autor  ideas  contrarias  á  las  formas 
de  gobierno?— ¡Nada  de  eso!  Seria  arrojar  un 
euaute  que  habían  de  devolver  roto.— La  reli- 
gión es  un  ptmlo  delicado  y  no  es  permitido 
captarla  en  todas  sus  fases.— El  amor  debo 
tratarse  do  cierto  modo  ,  porque  es  un  plano 
inclinado  donde  se  resbala  fácilmente. — ¿La 
Política?...  ¡Obi  La  política  C3  la  fruta  vedada 
de  aquel  paraíso  literario:  guárdese  cualquiera 


de  pensar  en  ella,  aunque  lo  seduzca  ,  porque 
pronto  se  veria  lanzado  de  aquel  paraíso. 

A  pesar  de  estas  contrariedades  no  faltan 
jóvenes  poseídos  de  entusiasmo,  de  ilusiones, 
que  escriben,  aunque  van  conteniendo  la  plu- 
ma y  desenliando  los  mejores  pensamientos, 
eomo  separa  un  convaleciente  los  manjares 
mas  sabrosos  por  lenior  del  médico,  confor- 
mándose con  probar  solo  algunos,  por  insustan- 
ciales que  sean ,  para  dar  alimento  á  su  nece- 
sidad. Es  claro  que  escriben  poseídos  de  entu- 
siasmo, porque  ni  siquiera  les  queda  el  recur- 
so de  buscar  un  editor  y  sacar  algún  frnlo  de 
sus  tareas:  en  la  isla  de  Cuba  no  hay  editores, 
y  es  necesario  imprimir  por  su  cuenta,  espo- 
uiéudose  las  mas  veces  á  una  pérdida.  La  lilc- 
ralura  está  reducida  á  un  circulo  estrechísi- 
mo ,  y  por  esa  razón  la  literatura  no  tiene  ni 
leuor  puede  color  que  la  determine.  Pocas  no- 
Telas  se  han  escrito  en  la  isla,  pues  lo  mismo 
que  eñ  España  hacen  furor  las  de  allende  el 
Pirineo.  La  poesía  erótica  cuenta  tantos  prosé- 
litos como  hijos  el  pais:  todo  cubano  es  poeta, 
y  no  deja  de  cantar  á  su  amada  con  la  dulzura 
tropical,  que  es  reconocida  ;  Zorrilla  tiene  alli 
muchos  discípulos  de  su  escuela  y  Espronccda 
algunos.  La  poesía  burlesca  no  ha  descollado, 
pues  nada  do  este  género  se  había  dado  á  luz 
hasta  1845,"  que  publicaron  una  biblioteca  ti- 
tulada Quitapesares, -]os  jóvenes  escritores  don 
Teodoro  Guerrero  y  dou  Andrés  Oribuela,  resi- 
dentes entonces  en  la  isla.  Entre  la  turba  de 
poetas  que  invade  la  prensa  cubana,  descuellan 
algunos  que  valen  mucho  y  que  valdrían  mas 
en  otro  pais  donde  pudieran  medir  sus  fuerzas 
y  verse  alentados  al  estudio:  tales  son  los  se- 
ñores Betancourt,  Tolón,  Cárdenas,  Turla,  enr- 
ola de  la  Huerta ,  Roldan  ,  Mendive  ,  Ecay,  Mi- 
Ilan,  Canelo  Bello,  Güell,  Sánchez  y  otros,  cuyos 
nombres  no  recordamos  ,  que  no  desmentirían 
á  la  señora  Avellaneda,  á  llercdia,  i  Zequeira, 
y  a  Orgaz. —  Dos  ingenios  privilegiados  ha 
producido  en  Cuba  el  siglo  presente  y  á  los 
dos  los  ha  perdido  la  .literatura  en  la  flor 
de  sus  años  :  Mitanes  y  Plácido. — Milanos  os 
un  poeta  de  corazón,  desgarrador  y  entusiasta: 
perdió  el  juicio  en  el  esceso  de  su  fiebre  y  calló 
su  lira.  En  la  Habana  se  lia  impreso  la  colec- 
ción de  sus  obras,  colección  que  se  leerá  siem- 
pre con  gusto.— Plácido  era  un  mulato ,  que 
murió  victima  de  sus  ideas  revolucionarias;  no 
estudiaba,  no  sabia  mucho,  pero  era  poeta.  Su 
facilidad  asombrosa  para  la  improvisación,  fue 
la  causa  de  que  sus  composiciones  no  saliesen 
¡imadas,  encontrándose  un  arranque,  una  idea 
bellísima  entre  pensamientos  vulgares.  Fuera 
de  Cuba,  este  mulato  hubiera  podido  conquis- 
tarse un  nombre  envidiable. 

Si  abundan  los  poetas  en  la  isla  de  Cuba, 
fácil  es  comprender  que  escasean  los  literatos, 
lo  cual  no  es  culpa  del  pais  ,  porque  no  ha- 
biendo estímulo,  los  hombres  se  convierten  en 
máquinas  que  no  trabajan  á  falta  de  impulso 
motor.  Don  José  de  la  Luz  Caballero  eslá  repu- 
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fado  justamente  por  un  sabio;  don  Domingo 
del  Monte,  goza  de  una  nombradla  bien  adqui- 
rida como  filólogo  por  sus  vastos  conocimien- 
los ;  dou  Gaspar  Belancourt  (el  Lugareña),  es 
un  escritor  profundo  que  mira  por  el  pais  ,  y 
los  señores  Echevarría  ,  Palma,  González  del 
Valle  y  Bachiller ,  son  también  escritores  de 
conciencia  que  han  adquirido  justamente  su 
reputación. 

De  obras  dramáticas  poco  ó  nada  puede  de- 
cirse. Inútil  es  advertir  que  liepc  su  censura 
especial:  la  pluma  del  escritor  y  la  del  censor, 
son  el  cuerpo  y  ta  sombra:  la  una  crea,  la  otra 
borra.  Se  han  hecho  muy  pocos  ensayos  dra- 
máticos, y  esceptuando  El  conde  Atareos  ,  de 
Mi  lunes  ,  drama  de  bellísimos  pensamientos, 
pei'o  muy  incorrecto ,  y  algún  cuadro  lajero  de 
eosiumhres  del  pais,  se  ha  trabajado  sin  éxito. 
Las  compañías  sor  regularmente  malas  o  cuan- 
do mas,  medianas  ,  pero  nunca  buenas;  .esto, 
unido  al  miedo  de  escribir  para  los  censores  y 
de  escribir  sin  lucro,  á  la  falla  de  conocimien- 
'tos' prácticos  de  la  escena  y  i  la  apatía  de  los 
ingenios,  es  lo  que'  priva  á  Cuba  de  obras  dra- 
máticas. 

Lo  que  eslá  mas  desarrollado  en  la  isla  es 
el  periodismo,  pero  debe  comprenderse  que 
'  los  diarios  están  destituidos  del  mayor  interés, 
pues  salvas  las  noticias  comerciales,  solo  en- 
cierran sus  columnas  los  anuncios,  el  pedazo 
de  novela  francesa,  comunicaciones  del  inte- 
rior déla  Península  y  el  aluvión  do  poesías:  no 
hay  persona  que  no  sea  felicitada  por  algún  su- 
ceso favorable,  despedida  con  sentimiento,  ó 
llorada  con  amargura.  En  Ja  Habana  se  publi- 
can La  Gaceta,  Laprensa  y  el  Diario  de  la  ma- 
rina: y  en  los  demás  punios  de  la  isla,  aunque 
en  oséala  mas  inferior  todavía  relativamente  á 
su  interés,  los  siguientes:  en  Matanzas,  La 
Aurora;  en  Trinidad,  El  Correa;  en  Cuba,  El 
Redactor;  en  Sáricli-Spiriliis,  El  Fmm;  en  VI- 
llaclara,  el  Eco;  en  Puerto-Principe,  La  Gacela. 
y  oíros,  sin  contar  los  Boletines  oficiales.  La 
iileratura  en  la  isla  de  Cuba  es  el  pálido  reüejo 
de  una  luz  velada  por  una  pantalla;  quitada  es- 
ta, brillaría;  porque  hay  demasiado  alimento 
para  la  lláma:' sobra  la  imaginación,  que  es  la 
luz  del  genio. 

CUBICAR.  [Industria.)  liste  verbo,  según  el 
Diccionario  de  la  lengua  significa  multiplicar 
un  número  püv  su  cuadrado;  esplicacion  .que 
aun  cuando  se  ajusta  ála  acepción  matemática 
de  la  palabra,  no  satisface  completamente  el 
concepto  ni  la  aplicación  que  siempre  lia  teni7 
do  en  los  usos  industriales.  Será  bien  que  la 
'Academia  al  fijar  de  nuevo  la  significación  de 
esla  palabra  tenga  presente,  que  la  radical  cas- 
tellana cubo,  latina  cubus,  y  griega  kubÓSj  ve- 
presenta  en  sentido  recto  ¡a  forma  de  un  cuer- 
po limitado  por  seis  caras  cuadrarlas,  que  es 
precisamente  la  de  los  dados,  llamados  kuboi 
entre  los  griegos  (líense  cubo.)  Atendiendo  á 
que  en  la  forma  del  cu&o,  se  contenia  la  espre- 
siqn  sepsible  de  la  multiplicación  de  un  nú- 


mero por  su  cuadrado,  los  matemáticos  Huma- 
ron cubo  al  número  elevado  á  la  tercera  poten- 
cia, y  cúbica  á  su  raíz.  Él  cu&o,  proceda  6  no 
del  juego,  contenia  una  fórmula  científica,  y 
los,  geómetras  antiguos  al  reconocerla,  dieron 
el  mismo  nombre  á  la  idea  de  medida  que  re- 
presentaba. La  ciencia  do  la  cantidad  tomó  do 
los  usos  de  la  vida  aquella  palabra,  que  signi- 
ficaba ta  forma  especial  de  un  cuerpo  geomé- 
trico, y  si  bien  se  sirvió  de  ella  para  nombrar 
el  producto  de  un  número  multiplicado  por  su 
cuadrado,  al  devolverla  enriquecida  de  aplica- 
ciones á  la  industria,  no  le  quitó  su  acepción 
puramente  geométrica,  y  refiriéndola  á  las  for- 
mas de  los  cuerpos,  quiso  que  solo  representa- 
ra la  unidad  ó  el  tipo  de  medición  de  la  sólita. 
En  este  concepto'  la  industria  inmediata  á  la 
ciencia,  entiende  por  cubicar  el  relacionar  la 
solidez  de  cualesquiera  cuerpo  con  la  del  cubo, 
y  la  industria  comercial  arlistica  llama  cubica- 
ción á  la  acción  de  medir  los  cuerpos  averi- 
guando cu.anlas  veces  se  conliene  en  ellos,  ó 
qué  parte  forman  de  un  cuño  convencional  que 
les  sirve  de  Upo:  tal  es  la  acepciou  ordinaria 
del  verbo  cubicar,  y  creernos  que  con  arreglo 
¿ella  debiera  admitirse  la  palabra  cubicación, 
reconocida  ya  por  la  geometría  y.  por  la  in- 
dnstrta  como  el  arle  de  medirlos  sólidos. 

Una  de  las  dificultades  de  la  cubicación 
consiste  en  la  forma  irregular  de  los  cuerpos, 
que  no  permite  apreciar  rigorosainenle  sus 
tres  dimensiones,  pero  esta  dificultad  rpic  solo 
se  encuentra  en  las  construcciones  mecánico- 
industriales  tiene  fácil  resolución,  y  muy  co- 
nocida de  los  facultativos  mismos  que  deter- 
minan aquellas  formas.  Parala  apreciación  de 
la  solidez,  esto  es,  del  espacio  -que  el  cuerpo 
ocupa  según  sn  longitud,  latitud  y  profundi- 
dad; cuando  hay  necesidad  de  averiguarlas  en 
el  diseño  amosque  el  cuerpo  exista,  ios  núme- 
ros mismos  de  que  el  ingeniero  se  ha  valido 
al  determinarlas  dimensiones  y  las  fórmasele 
los  cuerpos,  con  arreglo  al  efecto  mecánico 
que  han  de  producir,  sirven  de  'dados  para  ha- 
llar la  solidez  que  también  se  ha  tenido  ni 
cuenta  al  determinar  el  máximum  de  resisten- 
cia de  los  objetos  construidos.  En  este  caso  co- 
mo la  cubicación  se  dirige  á  averiguar  el  neso 
que  tendrían  las  piezas  siendo  de  hierro,  bron- 
ce, etc.,  basta  dividir  el  producto  de  todas  las 
dimensiones  por  un  número  que  representa  el 
peso  específico  de  la  materia  relacionada  con 
los  pesos  convencionales  del  comercio. 

Ocurre  también  en  las  construcciones  me- 
cánicas la  necesidad  de  reconocer  el  vulúnífiii 
de  un  modelo,  para  saber  el  peso  que  tenffri 
después  de  fundido;  esta  averiguación  hecha 
por  procedimientos  geométricos  seria  muy  di- 
fícil, y  de  consiguiente  iueticaz  cillas  labores 
de  adorno  y  follage,  y  en  la  forma  complicada 
de  los  engranes,  ele;  á  esta  dificultad  se  ocur- 
re relacionando  el  peso  especifico  del  modelo 
con  el  del  metal  que  ha  de  emplearse,  para  lo 
,  cual  ya  se  conocen  los  números  que  multiplica* 
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dos  por  el  poso  efectivo  del  modelo  clan  el  tic 
la  pieza  fundida. 

Hemos  lieclio  osla  breve  reseña  ele  la  cuíjí- 
caeion  mecánico-industrial,  por  si  de  ella  pue- 
de inferirse  algún  provecho  a  los  usos  de  la 
vida,  y  i  osle  efecto  recomendamos  las  tablas 
(lcpcsoS  .específicos  que  fácilmente  pueden 
consultarse  en  las  obras  de  risica. 

Vemos,  pues,  que  en  la  cubicación  aplica- 
da ala  induslria  los  procedimientos,  aunque 
fundados  en  la  ciencia,  difieren*  de  la  fórmula 
puramente  especulativa,  y  que  tienen  mayor 
facilidad  por  el  uso  que  en  los  talleres  de  me- 
cánica se  hace  de  las  medidas  y  pesos  decima- 
les; reforma  intentada  ya  por  el  gobierno  y  que 
si  so  tarda  mucho  en  ponerla  en  práctica 
ofrecerá  en  su  ejecución  mayores  dificultades, 
puesto,  que,  si  se  adoptan  .nuevos  tipos,  ó 
nuevas  divisiones  en  los  tipos  usuales ,  se 
tendrá  que  luchar  con  Iasm«í/í/fis  y  pesos  es- 
tablecidos y  con  el  mefro  y  el  quilogramo  que 
ya  se  van  poniendo  eiruso  y  á  los'cuales  se 
'da  con  razón  cierta  preferencia  por  la  facilidad 
que  ofrecen  para  el  cálculo.  -  .  •  ■ 

La  madera,  la  piedra,  y  oíros  objetos  me- 
surables como  los  fardos  etc.  se  cubican  eñ 
el  comercio  por  procedimientos  mas  cercanos 
á  la  fórmula  aritmética,  si  bien  mucho  mas 
abreviados,  en  virtud  de  ciertas  consideracio- 
nes goomólrico-descriplivas  de  las  cuales  La 
procedido  la  disminución  de  las  cifras  con  que 
se  opera  en  la  cuoicacion. 

El  piéciibico,  que  enlosusos  ordinarios  es 
la  unidad  de  medida  para  las  piedras,  el 
agua  etc.  y  el  codo,  que  en  el  litoral  se  aplica 
i  la  medición  de  las  maderas,  se  considera 
compuesto  de  unjnimero  de  liletcs  cuyas  ba- 
ses tienen  una  pulgada  cuadrada,  y  cuyas  lon- 
líilndcs  en  el  pie  cúbico  son  12  pulgadas  y  24 
en  el  codo;  en  virtud  de  Cttn  simplificación  el 
cubo  que  sirve  do  medida  se  considera  como 
uu  cuadrado  de  12  ó  de  24  pulgadas  y  las  fór- 
mulas en  vez  de  ser  para  el  pie  cúbico  12  X  12 
X  12  y  para  el  codo  cúbico  24  X  24  X  24, 
pasan  á  ser  para  aquel  12  X  12  X  1  Y  para 
este"24  X  24  X  Esto  consideración  trae  la 
ventaja  de  conducir  á  otras  y  otras  abrevia- 
ciones, simplificando  ó  modificando  la  des- 
composición del  cufio  que  sirve  de  unidad  de 
medida. 

l"..J  Sea  por  ejemplo  el  pie  cúbico  1.a  uni- 
dad deque  nos  servimos  para  la  medición.  Si 
consideramos  el  cubo  dividido  no  ya  en  filetes 
sino  en  tablelus  ó  lóselas  de  un  pie  en  cuadro 
y.  una  pulgada  de  grueso,  tendremos  que  12 
de  estas  tabletas  compondrán  el  cuio  y  de  con- 
siguiente una  tablado  12  pies  de  largo,  1  pie 
de  lincho  y  1  pulgada  de  grueso  medirá  un 
pie  cúbico;  otra  de.1  mismo  largo  y  ancho  y  1  % 
pulgadas  do  grueso  tendrá  I  7,  codos  y  asi  su- 
cesivamente. Esta  descomposición  nos  da  mu- 
cha mas  abreviacionen  las  operaciones,  puesto, 
qne  en  el  procedimiento  ordinario  multiplican- 
do el  grueso  y  alancho  en  pulgadas  y  el  largo 


en  pies,  y  todo- ello  por  el  dinero  qtie  impór- 
tala mercancía,  hay  necesidad  de  dividir  lodo 
el  producto  por  144  que  es  tt  número  de  file- 
tes-contenidos en  el  cubo;  en  vez  de  que  si, 
en  casos  determinados,  se  multiplica  el  largo 
yel  ancho  en  pies,  y  el  grueso  en  pulgadas, 
el  producto  se  dividirá  solo  por  12;  lo  cual,  si 
llamamos  G  al  grueso ,  A  al  ancho ,  L  al 
largo  y  1)  al  dinero  'nos  dará  en  el  cabo1 
descompuesto  en  filetea   el  importe  de  la 

GXÁXhXD, 
méríancia  =   —  y  en  el  cubo 

.144 

■      .  , ,  ,  GXAXI-XI) 
descompuesto  en  tabletas  =  —  que 

es  mucho  mas  sencilla. 

2.  a  Si  el  ancho  de  la  pieza  que  se  mide 
tuviere  un  número  de  pies  y  una  fracción  cu- 
yo numerador  sea  factor  de  12,  esto  es,  si  la 
fracción  reduélela  á  !a  menor  espresion  fuere 
Vi.  'A,  Vi,  Ve,  7i>  ó  "/i,  aun  todavía  puede  em- 
plearse el  secundo  procedimiento  por  la  gran 
facilidad  que  hay  en  operar  con  estos  que- 
brados. 

3.  J  Si  . el  comerciante  ó  industrial,  en  vez 
de  usar  el  pie  dividido  en  pulgadas,  se  sirve 
del  mismo  pie  de  Burgos  dividido  en  décimos, 
el  cubo  contendrá  100  filetes,  cuyas  bases  se- 
rán muy  próximas  á  las  de  una  pulgada,  y  asi 
sin  fallar  á  la  ley  puede  hacer  sus  operaciones 
con  mas  sencillez,  y  aun.  puede  también  apre- 
ciar las  fracciones  de  los  filetes  puesto  que  está 
d  su  alcance  el  llevar  la  división  del  pie  hasta  - 
las  centésimas. 

Sabido  es  que  en  el  comercio,  el  que  com- 
pra mide  por  si  la  mercancía  y  compara,  su 
medida  con  la  del  que  vende:  en  este  caso, 
estando  conformes  en  el  tipo  que  es  el  pie  de 
Burgos,  la  medición  efectuada  con  unas  ú  oirás 
fracciones-  de  la/wwfiÍEttJ  pie,  debe  dar  un  mis- 
mo resultado.  Dinisenos  que  las  medidas  par- 
ciales que  se  aprecien  con  la  pulgada  y  el  oc- 
lavo  de  pulgada  darán  una  dimensión  distinta 
délas  que  se  aprecian  por  el  décimo  y  cenié- 
simo;  es  cierto;  pero  también  la  diferencia  de 
las  operaciones  hechas  con  el  centesimo  de 
pie  y  con  el  octavo  de  pulgada  seria  insigni- 
ficante,' puesto  que  el  pie  de  Burgos  repartido 
en  pulgadas  y  oclavos  contendría  ü9  divisiones 
yel  mismo  pie  dividido  en  décimos  y  centé- 
simas contendría  100,  y  las  fracciones  de  la 
unidad  de  medida  serian  en  el  primer  caso 

y  en  el  segundo  ^  lo  cual  en  las  materias 
groseras  sujetas  á  medición  se  desprecia; 
puesto  que  el  comercio,  cuando  no  quiere  per- 
judicarse en  la  apreciación  de  las  mercancías, 
tiene  á  su  alcance  el  someterlas  al  peso,  que 
es  siempre  mucho  mas  fiel  que  la  medida. 

Hemos  hecho  esta  indicación  por  si  un  día 
pnede  ser  útil  para  el  arreglo  de  la  medida  de- 
cimal que  tanto  apetece  la  industria;  sin  em- 
bargo que  eu  nuestro  sentir  debiera  adoptarse 
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el  metro  porque  ya  es  conocido  en  la  Industria 
y  porque  en  las  relaciones  internacionales  del 
comercio  evita  la  reducción-  de  medidas  y  fa- 
cilita el  cálculo  de  las  operaciones. 

CUBIERTA.  {Marina.)  Cada  uno  de  los  sue- 
los entablados  ó  pisos  que  unen  los  costados 
de  un  buque  por  medio  de  los  baos  sobre  que 
están  formados,  y  sirven  de  plataforma  para 
sostener  la  artillería  y  alojar  á  la  tripulación  y 
guarnición;  y  en  los  mercantes  para  preservar 
la  carga  do  la  intemperie  y  del  mar.  La  cu- 
bierta loma  ei  Ululo  del  la;;ar  á  que  pertenece, 
ya  con  respecto  á  su  situación  ó  ya  á  su  deno- 
minación misma:  asi  liay  cubierta  alta,  baja, 
primera  ó  principal,  segunda,  tareera,  etc.; 
de!  soltado,  del  entrepuentes;  del  combés,  del 
alcázar,  del  castillo,  de  la  toldilla,  etc. 

CUBO.  (Geometría:)  Laliu  ckbus ,  griego 
v.'jSoí.  El  erudito  Ambrosio  Calepinodiee  cubus 
esl  figura  ex  omni  latere  quadrata,  qttalis 
süúí  testeree  quihus  in  alveolo  ludítur  qua 
eliam  a  groas  kuboi  sunt  apétala:.  El  cubo 
es  una  figura  cuadrada  por  todos  sos  lados 
cuales  son  los  tíacíos  con  que  se  juega 'en  e! 
tablero  que  enlre  los  griegos  se  llamaban  bu- 
hos. Hablando  Macrobio  de  la  figura  6'fó.rma 
del  objeio  representado  por  la-  palabra  latina 
tessera  ,  se  espites  asi:  (libra  2  iñ^Sommvm 
Scipionis.)  figura  onmi  ex  parte  quadrata, 
figura  cuadrada  por  todas  partes,  figura  que 
solamente  corresponde  al  cubo  que  se  compo- 
ne de  seis  caras  cuadradas.  La  entera  igualdad 
q iié  so .advierte  en  la  Forma  exahedra  del  ¡cubos 
griego  y  de  U  tessera  latina  conduce  á  creer 
q::c  aquella,  palabra  en  su  origen  tuvo  por  ob- 
jeio representar  únicanicule  el  dado  .cou  que 
se  juega. 

l'obre  y  desfavorable  nos  parece  el  juicio 
que  so  liaría  de  la  humanidad,  si  se  creyera 
que  la  forma  exacta  y  la  construcción  rigorosa 
del  cu&o  se  debiese,  al  instinto  del  ocio  antes 
que  á  la  atención  dei  estudio,  y  que  fuese  mas 
bí"n  la  obra  del  pasatiempo  ,  que  el  resultado 
de'  la  razón.  En  la  forma  regular  del  cubo  ve- 
mus  la  averiguación  y  la'  ciencia,  y  aunque 
rrnslucimós  el  hombre  con  sus  debilidades, , 
no  alcanzamos  á  distinguir  si  el  cubo  como 
midida  de  la  solidez  seria  una  inspiración  en 
TÍsia  del  dudo  que  servia  para  el  entrete- 
nimiento, ó  si  habría  sido  una  fórmula  resul- 
tante de  la  comparación  de  los  cuerpos-  pris- 
máticos destinados  y  labrados  á  propósito  para 
las  construcciones  de  la  arquitectura,  til  dado 
pata  que  sea  fiel,  necesita  que  sus  seis  caras 
sean  cuadradas,  y. de  consiguiente  iguales:  es- 
to supone  cierto  adelanto  ,  cierto  refinamiento 
del  arte  sin  el  cual  no  es  posible  aquella  exac- 
litud,  yde  consiguiente  induce  al  aprecio  de  la 
forma-de  los  cuerpos  como  resultado  de  !a  com- 
paración de  todos  los  prismas  cp¡e  tienen  -la 
condición  de  insistir  sobre  cualquiera  de  sus 
cavas,  como  base  segura  dentro  de  la  cual  se 
contiene  lodo  el  cuerpo.  El  eu5o  mas  bien  que 
los  demás  prismas  rectangulares,  tiene  la  pro- 


piedad de  caer  y  quedarse  inmóvil  sobre  cual- 
quiera de  sus  caras,  porque  siendo  una  misma 
su  altura  de  cualquier  modo  que  se  considere 
no  puede  preferirse  ninguna  de  ellas  para  ser- 
vir mas  cumplidamente  de  base  do  su  sus- 
tentación: esta  consideración  inherente  a.  la 
forma  del  cu&o  mas  propia  del  geómetra  que 
del  jugador,  nos  conduce  á  creer  que  el  arte 
perfeccionara  la  forma  del  dado  reconocida  pn 
el  hueso  cuadrilátero  que  los  animales  de  pe- 
zuña hendida  tienen  en  la  bifurcación  de  la  pe- 
zuña misma.  (Véase  dado.) 

Es  muy  posible  que  el  nombre  griego 
peatoi,  propio  de  los  huesecillos  que  .servían 
para  jugar,  quedara  sin  uso,  cuando  la  forma 
exacta  del  cubo  proveyó  al  juego  un  instru- 
mento mas  cómodo  y  ílel;  y  que  en  este  caso 
se  sustituyera  á  aquel  nombre  el  de  kuboi,  to- 
mado ile  la  geometría. 

En  corroboración  de  que  el  cu&o,  resallado 
inmediato  de  la  ciencia,  era  una  fórmula  que 
buscaba  su  aplicación  en  la  disposición  y  en  la 
medida,  no  solo  de  los  objetos  físicos  sino 
también  de  los  asuntos  puramente  ideales,  ha- 
llamos que  los  griegos  aspiraban  á  dar  á  sus 
composiciones  poéticas  la  forma  del  cufio  [tara 
que  de  cualquiera  suerte  que  se  las  considera- 
se, presentaran  igualdad  y  conveniencia  cu 
sus  formas,  y  para  que  de  cualquier  modo  que 
cayesen  en  la  memoria,  quedaran -fijas  é  inmó- 
viles á  disposición  do  la  reminiscencia  (véase 
Vitrubio  libro  V,  proemio.)  Foresta  raznn  ipiiso 
Pitágoras  y  su  escuela  que  los  dogmas  de  su 
secta  se  escribiesen  en  forma  cúbica ,  dispo- 
niendo el  número  de  versos  de  cada  precepto, 
do.modo  que  lodos  ellos  compusieran  el  nú- 
mero 2 1G  que  es  el. cubo  de  G. 

En'  el  mismo  lugar  de  Vilrubio  que  deja- 
mos apuntado  encontramos,  que  la  disposición 
que  tiene  el  cubo  para  descansar  sobre  cada 
una  de  sus  seis  caras,  dio  lugar  á  la  divisiun 
de  la  comedia  en  seis  actos,  y  que  los  .griegos 
considerando  este  espectáculo  como  el  del 
cuerpo  mas  regular  de  la  geometría,  preten- 
dieron (|uc  la  representación  se  repartiera  de 
modo,  que  sus  fases  pudieran  reconocerse  su- 
cesivamente, como  las  del  modelo  con  que  la 
comparaban,  repartición  que  so  siguió  cuino 
rcgSa  general,  hasta  que  Horacio  reconociendo 
lo  c6nveniencia.de  señalarlos  limites  de  la 
Cábula  representada  y  disminuir  el  número  de 
los  entreactos,  aconsejó  en  su  arte  poética: 

iYire  mvtíér,  neu  sil  quinta  pruductinr  aclu 
Fábula,  qtun  poseí  vult,  el  $peclala.  reponil. 

Considerábase  el  cubo,  como  la  medida  por 
la  cual  "se  determina  Insolidez  de  los  cuer- 
pos; pero  los  procedimientos  empleados  cu 
los  siglos  de  la  geometría  no  estaban  cnleR- 
inenfe  al  alcance  del  compás.  Era  para  los  an- 
tiguos un  problema  difícil  el  construir  un  cil- 
io doble  de  olro,  esto  os,  la  duplicación  del 
cu&o:  Hipócrates  de  Cbio  dió  el  primer  paso 


993 


CUBO-CUCA  fí\ 


904 


pava  su  resolución,  diciendo  que  consistía  en 
liiillar  dos  medías  proporcionales  entre  el  lado 
del  cuíioy  su  duplo.  Este  problema  no  resuello 
de  la  manera  satisfactoria  que  se  deseaba,  lie— 
gú  á  adquirir  mucha  celebridad.  Eratóstenes 
en  pu  cnvta  al  rey  Tolomeo  Evergeies  refiere 
su  historia  y  pone  el  modo  de  resolverlo.  Dice 
kliisloria  que  afligidos  los  habítenles  de  Dé- 
los por  la  peste  recurrieron  á  Apolo  Delíaco,  y 
c!  oráculo  les  ofreció  que  sus  súplicas  serian 
oidas  si  le  hacían  á  la  deidad  una  nueva  ara 
que  midiese  doble  mañero  de  pies  cúbicos  que 
la  anterior.  Lo  que  Apolo  proponía  era  precisar 
mente  la  duplicación  del  cufio;  cuestión  que 
no  considerándose  aun  resuella,  poso  en  ma- 
yor angustia  á  los  deliacos.  Recurrieron  ál'la- 
lon,  y  este  los  dirigió  á  Euclides,  sin  que  por 
eso  dejara  de  ocuparse  en  la  resolución  del 
píoblcma.  Vllrubio  en  su  obra  de  arquitectura 
([lie  liemos  consultado  d¡h.  9,  cap.  3.")  dice 
que  el  ara  había  de  tener  doble  número  de 
píes  cuadrados:  Pierio  Uerigone  (cours  Mu- 
llicni,  t.  VI),  dice  pies  cúbicos;  esto  nos  parece 
mus  conforme  con  la  cuestión  que  entonces  se 
ventilaba  y  enuncia  perfectamente  el  propósito 
de  Apolo.  El  mismo  autor  francés  agrega  que 
Ewlocio  refiere  el  método  empleado  por  Platón, 
1 1  BUa]  consiste  en  hallar  dos  medias  propor- 
cionales, tal  como  lo  habia  reconocido  Hipó- 
crates de  Chio. 

MuÉio  trabajaron  los  ingenios  griegos  en 
1 1  resolución  de  este  problema,  y  no  hallando 
auxilio  en  la  geometría,  recurrieron  á  los  ar- 
tíllelos mecánicos  coulruyeiido  instrumentos 
que  la  facilitasen. 

Architas  resolvió  el  problema  por  medio 
de  los  semicilindros. 

El  mismo  Eratóstenes  inventó  un  mecanis- 
mo llamado  menolabio,  que  sirve  para  bailar 
las  dos  medias  proporcionales.  Pitpits  descri- 
be este  instrumento,  que  consiste  en  el  jue- 
go do  cierto  número  de  triángulos  que  entran 
en  otros. 

Henn  y  Pupo  de  Alejandría,  Apofonía  Per- 
tjto.  Esporo,  Menechmo.Filo  Bizantino,  Fiti~ 
pono,  Valentino,  Diocles,  Nicomedes,  ele,  por 
medio  de  Instrumentos,  y  dirigidos  por  diver- 
sos caminos,  resolvieron  el  problema  enuncia- 
do por  el  oráculo.  (Véase  Commentarii  j'n  í¡- 
liro  HArchimedis  de  Spheraet  cilindro.)  fieto- 
das  las  soluciones  del  problema  de  la  duplica- 
oíon  del  cubo,  la  mas  elegante  es  la  de  las  dos 
medias  proporcionales. 

También  los  modernos  han  intentado  va- 
rios procedimientos  mecánicos  y  geométricos 
para  la  solución  del  mismo  problema.  Desear- 
íes  dio  un  mesolabio  que  apenas  difería  del 
de  Architas.  Bernoullio  lo  resolvió  sirviéndose 
únicamente  de  la  regla  y  el  compás.  [Burnmi- 
Ui  Opera  t.  III,  pág,  540).  En  vano  seria  citar 
los  procedimientos  i  que  recurrieron  los  mo- 
dernos aspirando  á  la  solución  geométrica  y 
mecánica,  puesto  que  el  cálculo  dió  en  segui- 
da una  muy  sencilla,  que  puede  aproximarse 
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mucho  mas  que  el  resultado  de  las  líneas  y  de 
los  instrumentos,  y  sobre  todo  que  ofrece  á  la 
industria  mecánica  la  ventaja  de  operar  con 
números,  evitando  la  molestia  que  se  seguiría 
cuando  se  "operase  con  grandes  dimensiones. 

La  solución  aritmética  del  problema  so  re- 
duce á  duplicar  la  solidez  del  cubo  dadorepre- 
sentada  por  números  y  estraer  la  raíz  cúbica 
del  producto,  aproximada  cuanto  se  tenga  por 
conveniente.  Este  mélodo  es  hoy  mucho  mas 
provechoso  en  virtud  de  la  medida  decimal, 
puesto  que  sirviéndose  del  metro  en  la  medi- 
ción, las  aproximaciones  en  milésimas,  seré- 
conocen  en  milímetros,  y  las  dimensiones  re- 
sultan les  apreciadas  asi  en  la  medida  conven- 
cional pueden  ya  aplicarse  inmediatamente  á 
1  os  trabados  mee  an  ico-  in  d  ustri  al  es . 

CUBO.  (Geometría.)  Este  nombre  recibe  el 
exaedro  regular  ó  paraiepipedo  recto  de  seis 
caras  iotaluierile.iguales.  [Véanse  los  artículos 

GEOMETRIA  Y  AGRIMENSURA.) 

,  CUtAÑA.  Se  da  este  nombre  á  un  palo  alto 
y  derecbo  unlado  de  sebo  ó  de  jabón,  lijo  en 
el  suelo,  en  coya  punta  ó  cstremidai  culmi- 
nante hay  algún  premio,  como  bolsillo  de  di- 
nero, dulces  y  otras  cosas  para  el  primero  que 
logre  subir  por  diebo  palo  y  alcanzar  el  objeto 
en  cuestión:  en  estilo  figurado  se  aplica  tam- 
bién á  cualquier  cosa  que  se  consigue  con  po- 
co trabajo  ó  á  costa  agenu,  y  asimismo  lo  que 
parece  muy  fácil  de  conseguir  visto  de  lejos; 
pero  no  tanto  cuando  llegan  á  locarse  los  in- 
convenientes que  es  preciso  vencer  para  lo- 
grarlo. En  este  sentido  es  sinónimo  de  ganga. 
Ignoramos  la  etimología  de  esta-  palabra;  pero 
éntrelos  franceses  que  tienen  en  su  idioma  la 
equivalente  cocagne  o  caucayne  y  queledanla 
misma  acepción  que  nosotros,  ha  habido  algu- 
nos escritores  que  se  han  dedicado  á  investigar 
su  origen.  Finchere  y  el  Diccionario  de  Tw 
coux  dicen  que  en  el  Alto  Langüedoc  se  llama 
cucaña  un  panecillo  de  pastel,  y'como  éste  os 
una  yerba  que  solo  crece  en  las  tierras  estro- 
madamentc  fértiles,  se  lia  llamado  este  pais, 
un  paii  de  cucaña-  Nosotros  los  españoles  de- 
cimos pais  ó  ciudad  de  Jauja.  (Véase  esta  pa- 
labra.) En  Italia,  dice  Brosset  comentando  á 
Boiicau,  en  el  camino  de  Roma  á  Loreto  hay 
una  provincia  que  se  llama  Cuccagna,  cuya 
situación  es  ■muy  agradable,  y  el  terreno  may 
fértil,  pero  sobre  lodo  los  comestibles' y  toda 
clase  de  géneros  son  al I i  escelentes  y  muy 
baratos  ¿No  seria  este  el  pais  de  Cucañal  Ber- 
nardo de  la  Monnoye,  que,  corno  es  sabido,  ha 
sido  uno  de  los  escritores  que  mas  sériamente 
han  tratado  las  cosas  mas  pequeñas,  estaba 
persuadido  de  que  esta  manera  de  hablar  pro- 
cede del  famoso, Teófilo  Folengo ,  apellidado 
Merlin  Cocaio,  que  al  principio  de  su  primera 
macarronea,  después  de  haber  invocado  á  Tog- 
ña,  Pedrola,  Jlafelina  y  otras  musas  burlescas, 
describe  las  montañas  donde  bahitau  como  un 
lugar  donde  no  se  vé  mas  que  salsas,  potages, 
pisto,  guisados,  -  ríos  de  vino,  arroyos  de  le- 
T.    xi,  63 
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che,  ele.  Asi,  pues,  según  dicho  escritor,  de 
cocaio  procede  la  palabra  cucaña.  Pero  según 
oíros  efimologistas  mucho  antes  de  Teófilo  Fo- 
leugo  habia  publicado  Hofl'mann  una  pieza 
flamenca  bajo  el  tílulo:  Dit  is  vandal  alele 
tant  van  Cockaenghen,  resultando  por  consi- 
guiente que  no  fué  Merlin  Cocaio  el  que  inven- 
tó esta  espresion  y  será  preciso  buscarle  otro 
origen.  El  sabio  Huet  creía  que  cucaña  so  deri- 
vaba de  goguilia  (gáüdeamos,  francachela:) 
país  dcgo'gaille  y  por  corrupción  pais  deeou- 
cagne  (cucaña.)  Pero  esta  esplicacion  no  nos 
parece  preferible  á  las  demás  y  por  lo  tanto 
lendremos  que  confesar  que  hasla  ahora  la  pa- 
labra cucaña  es  un  término  sin  ascendiente, 
es  proles  sirte  matre  nata.  ■ 

CUCARACHA.  [Histürianaturál.)  Llámasetam- 
fiien  blata  del  griego  blaptos,  yo  daño,  y  en 
efciiQ,  causa  grandes  estragos  asi  en  los  eo-, 
mcslibles  como  en  ciertas  ropas.  Esle  nombre 
se  aplica  á  un  género  del  orden  de  los  ortópte- 
ros establecido  por  Lineo,  el  cual  compren- 
día bajo  esta  rtenominaciun  todas  las  especies 
que  actualmente  componen  nuestra  familia  do 
los  hlacianos, 

Este  género  ha  sufrido  mas  ó  menos  alio- 
raciones  por  parte  de  diferentes  enlomologis- 
tas:  lal  como  lo  hemos  adoptado,  comprende 
todas  las  especies  de  cuerpo  largo  y  mas  ó 
menos  deprimido,  las  antenas  glabras,  los  pal- 
pos con  su  úllimo  artículo  truncado,  y  los  éli- 
tros cubriéndose  oblicuamente  en  su  sutura  y 
ofreciendo  eu  su  disco  una  estria  arqueada 
muy  pronunciada. 

Mr.  Serville  solo  coloca  en  el  género  blata 
aquellas  especies  que,  ademas  de  ofrecer  los 
caractéres  acabados  de; enunciar,  tienen  un 
protorax  corto  y  ancho  que  deja  la  frente  al 
descubierto,  y  unos  tarsos  cuyos  (res  primeros 
m  fíeulos  van  disminuyendo  de  grosor,  siendo 
el  cuarto  muy  pequeño. 

Entre  las  numerosas  especies  del  género 
blata  propiamente  dicho,  los  mas  comunes  son 
las  B.  Madera,  Fab.,  que  se  encuentra  enlodas 
las  regionesinfertropical,es  del  globo,  y  B.  La- 
cónica j  Germánica,  Fab.,  comunes  en  toda 
Europa. 

CUCHARAS  Y  "TENEDORES.  Sabido  es  el 
uso  general  que  estos  objetos  tienen.  Respec- 
to al  origen  de  las  primeras  venios  por  algunos 
escritos  latinos  de  la  edad  media  que  se  lla- 
maba caektea  ó  coehlear  un  insimúlenlo  que 
servia  de  medida  y  que  los ,  sacerdotes  usaron 
por  mucho  tiempo  para  retirar  la  hoslia  del  va- 
so sagrado.  Se  sabe  en  efecto,  qué  desde  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia'  fué  costumbre  va- 
lerse, de  dicho  instrumento  para  aquel  fin.  Ya  á 
principios  del  siglo  XIV  las  cucharas  se  halla- 
ban adoptadas  generalmente-. 

El  uso  de  los  tenedores  se  introdujo  mas 
tarde,  no  hallándose  mención  de  ellos  hasta  la 
que  se  hizo  en  un  inventario  de  Ja  vajilla  de 
Carlos  V  en  1379.  En  los  gabinetes  do  algunos 
curiosos  selian  visto  antiguos  tenedores  cucha- 
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ras  de  primoroso  trabajo,  las  segundas,  sin 
mango,  sujetas  en  las  dos  púas  dolos  primeros 
de  modo  que  podian  quitarse  cuándo  se  qui- 
siese. Eslos  hellos.iustrumonlos  do  madera  y 
de  piala  no  eran  de  construcción  anterior  al 
siglo  XVI. 

CUCURBITACEAS  (Botánica.)  Familia  natu- 
ral de  las  plantas  dicoliledónicas  cuya  Upo  es 
la  calabaza  [cucúrbita.) 

Las  cucurbitáceas  son  unas  grandes  plan- 
las  herbáceas,  rara  vez  vivaces,  cubiertas  de 
pelos  coiios  y  muy  rudos,  de-hojas  alternadas, 
peduncularcK,  mas  ó  menos  lobulares;  de  zar- 
cillos simples  ó  ¡'Limosos  y  que  pacón,  al  bulo 
délas  pedículos;  de  llores  unisexuales  y  mo- 
noicas, rara  vez  hermafroditas. 

El  cáliz  es  monosépalo,  de  cinco  dientes, 
pegado  enteramente  por  sus  dos  tercios  infe- 
riores, con  la  base  de  la  corola.  Esla  es  mono- 
pélala,  regular,  de  cinco  lóbulos  frecuente- 
mente plegados  -'longitudinalmente-  Los  estam- 
bres, en  número  de  cinco  y  pegados  al  fondo 
de  la  corola,  tienen  reunidos  sus  filamentos  én 
tres  hacecillos  ó  manojos,  de  los  cuales  dos  es- 
tán Formados  de  dos  estambres  y  el  tercero  de 
uno  solo;  las  anteras  son  nnilocularcs,  muy 
prolongadas,  y  retorcidas,  Eu  las  flores  hem- 
bras, el  cáliz  y  la  corola  presentan  la  niisina 
estructura  que  en  las  flores  machos ,  y  con 
frecuencia,  también  tres  lilamento  cslnininales 
estériles;  el  estilo,  simple,  ó  formando  triden- 
te en  su  cima,  se  termina  por  tres  estigmas  re- 
cios y  glandulosos. 

El  ovario  es  unicttlar.  El  fruto,  carnoso  y 
ombilicado  en  su  coronilla  es  una  pepbmida. 
El  interior  ó  bien  está  lleno  y  contiene  la  se- 
milla envuelta  en  la  pulpa,  ó  bien  forma  una 
vasta  cavidad  accidental.  La  semilla,  compri- 
mida ordinariamente,  lione  un  tegumento  crus- 
táceo, que  cubre  un  grueso  embrión  monos- 
'perme. 

Los  principales  géneros  de  la  familia  de  las 
cucurbüáceas  son  las  siguiente:  crijonia,  cu- 
cuhü's1  cucúrbita,  pepo,  momordicu,  etc.  El 
género  pasiflora  colocado  en  esta  familia,  ha 
venido  á  ser  el  Upo  de  un  órden  distinlo,  bajo 
el  nombre  de  pasilloreadas. 

También  mencionaremos  entre  las  especies 
la  Br.  alba  (vid  blanca,  anliorca)  cuya  raiz  tu- 
berculosa tiene  un  sabor  desagradable. y  una 
propiedad  purgante  muy  declarada,  debido  á  mi 
inincipio  acre  que  puede  quitársele  por  meilio 
de  repetidos  lavados;  en  cuyo  caso  queda  una 
sustancia  feculenta  muy  blanca  que  puede  ser- 
vir de  alimento;  las  cttcmni's:  'cúlocyntkh  [co~ 
loquiniida) ,  meló  (melón),  safiuus  (cohomlno); 
las  cucúrbitas:  lagenaria  (calabacino),  cifro- 
líos  (sandia);  eí  pepo  macrocarpus  (calabaza  ríe 
invierno,  calabaeete);  elmom,  elaterium  ico- 
hombro  silvestre),  cuyos  frutos,  abriéndose 
elásticamente,  suministran  á  la  medicina  un 
jugo  espeso,  de  propiedades  drásticas,  que  fi- 
gura en  el  nuevo  compilador  bajo  el  nombre 
de  elaterium. 
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La  manera  de  obrarlas  cucurbitáceas  sobre 
la  economía  animal,  aunque  presenta  algnnas 
anomalías  bajo  cierlos  aspectos,  puede  consi- 
Aerarse  como  uniforme.  Las  simientes  de  lodas 
Jas  especies  tienen  la  almendra  blanca,  y  con- 
tienen, ademas  del  mucüago,  cierta  cantidad 
de  aceite  fijo,  y  son,  por  consecuencia,  emul- 
sivas  y  refrigerantes;  están  rodeadas  general- 
mente de  una  carne  dulce,  con  frecuencia  azu- 
carada, que  se  deshace  fácilmente  en  la  boca, 
y  perfumada.  Tales  son  el  melón,  la  sandia,  el 
cohombro  ó  pepino  y  algunas  calabazas,  etc.; 
pero  en  otras  especies,  como  en  la  coílquiñHda 
y  la  momórdiga,  esta  pulpa  es  acre  y  purga- 
tiva 

La  raiz  cuando  es  vivaz  contiene,  ademas 
de  la  fécula,  la  parte  mucosa  y  la  albúmina,  el 
mismo  principio  aere  y  resinoso  que  le  comu- 
nica las  propiedades  drásticas:  la  anborca  y  la 
momórdiga  son  un  ejemplo  de  ello.  A  pesar  de 
estas  anomalias,  la  familia  que  acabamos  de 
examinar,  ofrece  una  nueva  prueba  en  ap«yo 
tic  osla  ley.  Que  la  analogía  de  estructura  lleva 
consigo  la  analogía  de  propiedades. 

Las  plantas  de-la  familia  de  las  cucurbitá- 
ceas, originarias  de  los  países  cálidos,  nece- 
sitan calor  y  humedad;  bajo  el  inllujo  de  es- 
tos dos  principios  y  en  una  tierra  sustanciosa, 
vese  á  ciertas  especies,  adquirir  un  enorme 
desarrollo  y  llegar  á  posar  hasta  S  y  9  arrobas, 
(¡ingüfi  otro  Trillo  de  los  vegetales  conocidos, 
llega  á  presentar  un  volumen  y  un  peso  tan 
•considerables. 

Sin  contar  al  melón,  de  quie-n  (véase  esla 
voz)  nos  ocuparemos  en  otro  articulo  especial, 
se  cultivan  aun  para  el  consumo,  de  entre  las 
plantas  cucurbitáceas,  1."  el  cohombro,  2."  la 
calabaza. 

/.  El  cohombro,  solamente  cultivado  en  las 
huertas,  ofrece  muchas  variedades:  el  (¡ordo 
blanco  de  Btmncuil,  el  tempranero  de  Holan- 
da, blanco  al  principio,  pero  que  amarillea  á 
poco;  el  amarillo  largo,  el-  blanco  largo,  el 
ttianco  tempranero,  el  verde  chico  para  encur- 
tirlo, llamado  habilualmente  pepinillo;  y  el 
verde  largo. 

Para  obienerse  la  simiente  del  cohombro  se 
deja  el  fruto  escogido  en  la  mata  hasta  que  se 
pudre. 

Esta  simiente  lo  mismo  que  las  de  las  otras 
plantas  de  la  misma  familia,  se  conservan  do 
seis  á  ocho  arlos 

II.  Las  calabazas  afectan  formas  capri- 
chosas y  diversas,  y  presentan  bastante  á  me- 
nudo el  fenómeno  de  la  hibridación;  resultan- 
do de  aquí  innumerables  variedades,  que  culti- 
vadas separadamente,  tienden  á  volver  en  un 
período  do  tiempo  mas  ó  menos  largo,  á  uno 
do  los  tipos  de  donde  provienen. 

No  hay  vegetal  que  en  igual  cantidad  de 
volumen  dé  un  peso  mas  considerable  que  el 
que  da  la  calabaza. . 
■  Según  Mr,  Leclerc  Houin,  en  el  departa- 
mento de  Jlaine  y  Loire,  cada  pie  do  calabaza 


da  por  término  medio  tres  de  estas,  de  las  cua- 
les la  mas  gorda  posa  de  15  á  20  quilógramos. 
Ahora  bien,  siendo  el  producto  dó  cada  pie  de 
25  quilogramos,,  y  el  número  de  pies  por.  hec- 
tárea rte2á  3,000  resultan  por  hectárea  de  50 
á  75,000  qnilógramos  de  calabazas.  En  los 
países  meridionales  en  la  misma  superficie,  se 
eleva  á  200,000  qnilógramos  y  aun  mas. 

Sin  sor  muy  nutritivas,  las  calabazas  se 
comen  muy  bien  por  lodas  clases  de  animales 
que  duranle  el  invierno  encuentran  en  esta 
planta  un  alimento  higiénico  que  neutraliza 
ventajosamente  los  efectos  de  la  yerba  seca. 

Coeidas  y  mezcladas  con  salvado,  convie- 
nen perfectamente  no  solo  para  mantener,  sino 
hasta  para  cebar  cerdos. 

En  algunas  partes  se  sacan  las  pepitas  para 
hacer  aceito,  y  no  se  da  al  ganado  mas  que  la 
pulpa,  la  cual  en  eslo  caso  es  mucho  menos 
nutritiva.  La  simiente  se  seca,  ya  sea  al  aire, 
ya  al  sol,  ya  en  un  horno  á  un  calor  moderado, 
en  fin,  al  efecto  de  conservarlas  sin  que  enmo- 
hezcan. -Duranle  las  noches  de  invierno,  suele 
la  gente  del  campo  entretenerse  en  despojar 
las  pepitas  á  mano  de  su  envoltura,  después 
de  lo  cual  las  llevan  á  la  prensa. 

Bl  aceite  se  eslrae  en  frió  para  los  usos  ali- 
menticios. Las  gentes  del  campo,  cuando  quie- 
ren servirse  de  él  para  alumbrarse,  lo  prepa- 
ran en  caliente,  en  cuyo  caso  es  su  produelo 
mucho  mas  considerable. 

Por  término  medio,  cien  calabazas  dan  de 
75  á  100  litros  de  pepitas;  y  4  litros  de  estas 
en  su  estado  natural  dan  después  de  monda- 
das uno;  y  de  estos  2  y  '/» quilogramos  dan  nn 
lilro  de  aceite,  y  dejan  una  torta  cuya  facultad 
nutritiva  para  la  alimentación  del  ganado,  es 
por  lo  menos  diez  veces  mas  considerable  que 
la  de  la  calabaza  misma. 

CUCniRONES-  {Historia  natural.)  Se  llama 
cucharon  en  los  dípteros,  una  especie  de  esca- 
ma ó  lámina  córnea  y  combada  que  se  observa 
debajo  del  ala  en  las  partes  laterales  delxor- 
sclete,  y  que  parece  proteger  el  balanünt  (véa- 
se esla  palabra).  No  se  sabe  A  que  nso  están 
destinados  los  cucharones;  se  creo  que  ayudan 
á  la  acción  del  vuelo  ó  á  cierto  movimiento  en 
este  modo  de  locomoción:  sin  embargo,  estas 
piezas  se  echan  de  menos  en  muchos  géneros, 
particularmente  en  las  típulas;  pero  entonces 
se  observa  que  los  "balancines  están  mucho  mas 
desarrollados:  debe  por  tanto  existir  una  rela- 
ción iuüraa  entre  los  cucharones  y  los  balan- 
fines. 

CUCHILLERO.  (Tecnología.)  los  instrumen- 
tos cortantes  que  fabrica  el  cuchillero  son  co- 
munmente de  acero  puro,  escepto  los  mas  tos- 
cos, que  se  hacen  de  hierro,  y  los  de  mediana 
calidad  que  se  fabrican  eon  una  mezcla  de  hier- 
ro y  acero.  El  obrero  prepara  unas  y  otras  á  la 
fragua,  tomando  mas  ó  menos  precauciones 
en  este  trabajo,  según  el  grado  de  la  materia  y 
de  las  láminas  que  desea  formar:  los  perfeccio- 
na á  la  lima,  y  después  los  templa  para  darles 
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la  clareza  conveniente-  Como  es  difícil  el  darle 
precisamente  el  punto  que  exige  cada  instru- 
mento, según  la  calidad  y  el  grosor  del  metal, 
se  prefiere  el  dárselo  subido,  siempre  que  por 
una  operación  subsiguiente  se.  conduzca  el 
acero  á  un  estado  en  que  sea  menos  duro  y 
menos  quebradizo;  y  esta  operación  es  la  que 
se  llama  recocer  ó  repetir.  Consisle  simplemen- 
te en  'hacer  calentar  el  metal  basla  cierto  gra- 
do de  calor,  que  fácilmente  se  conoce  en  e!  co- 
lor que  toma,  y  en  retirarle  al  punto  de  ta  fra- 
gua para  dejarle  enfriar  lentamente. 

Hechoesto,  se  pasa  por  lamuela  y  la  pulido- 
ra para  darte  el  filo.  Para  pulimen lar  sus  obras 
hace  uso  el  cuchillero  de  diversas  sustancias 
que  se  designan  con  el  nombre  de  pateas,  y 
deben  estar  en  polvo  impalpable  para  produ- 
cir un  pulimento  tino:  he  aqui  las  que  sonmas 
usadas. 

,  l:13  La  mulada,  que  se  encuentra  en  el  fon- 
do de  la  caja  en  que  gira  la  muela:  sirvo  co- 
munmente para  destruir  los  trazos  gruesos  so- 
bre las  materias  de  que  se  forman  los  mangos 
ó  las  armaduras  de  los  cuchillos,  como  el  cuer- 
no, los  huesos,  el  marfil,  el  nácar,  la  concha 
y  las  maderas,  duras. 

1:J  El  carbón  de  madera  blanca,  para  los 
cuernos  y  los  metales. 

3."  El'jblancode  España,  paradarlaúlllma 
mano  á  toda  suerte  de  obras  de  cuchillería. 

V/  El  tripbli,  para  toda  especie  de  ma- 
terias. 

5.  "  La  piedra  pómez,  que  sirve  para  sua- 
vizar. 

6.  "'  El  esmeril,  que  sirve  principalmente 
para  suavizar  y  pulimentar  los  metales  según 
su  finura. 

1  y  La  potea  de  estaño,  que  igualmente 
sirve  para  pulimentar  los  metales.        '  . 

8,  "  El  rojo  de  Inglaterra,  que  conviene 
particularmente  al  hierro  y  ai  acero. 

9.  "  La  potea  de  acero,  solo  ó  mezclada  con 
la  dé  "estaña,  resulta  escelente  para  bruñir  el 
acero  templado. 

También  se  pulimenta  con'  ciertas  piedras 
del  Levante,  con  una  piedra  verduzea  proce- 
dente de^Bohemia-,  con  la  piedra  sanguínea, 
y  por  último,  con  diferentes- especies  de'ofu- 
ñidores  que  son  unos  instrumentos  de  acero. 

Para  hacer  los  mangos,  e!  cucbillero  esco- 
ge los  cuernos  de  buey,  de.  carnero;,  de  mo- 
rueco, de  macho  cabrio,  de  alce  y  de  ciervo, 
emplea  también  las  maderas  indígenas,  tales 
como  el  olivo,  el  boj,  el  ciruelo,  el  cerezo;  la 
madera  de  . las  Indias,  como  el  ébano,  el  palo 
de  rosa,  el  palo-violeta  y  el  palisandro,  y  dife- 
rentes materias  animales  como  son  la  bajlena, 
los  huesos,  la  concha,  el  marfil,  el  nácar;  y 
por  último,  los  metales  preciosos,  ya  solos  ú 
ya  formando  aleaciones.  " 

Se  ha  procurado  aumentar  el  valor  de"  los 
instrumentos  cortantes  dando  á  su  hoja  el  as- 
peólo de  damasco  de  la  ludia.  Hay  dos  mane- 
ras de  obtener  este  adamascado,  según  que 


representa  granito  ó  bien  dibujos  irregulares: 
be  aquí  la  manera  de  operar  en  las  dos  cir- 
cunstancias. 

Damasco  en- granitos  blancos.  Colócanse 
las  hojas  sobre  mi  plato,  y  después  de  haber 
cogido,  con  la  punta  de  ios  pelos  de  una  bro- 
chita  áspera  y  estrecha  algunasgolas  de  acei- 
te esfendidas  sobre  la  superficie  do  otro  piulo, 
so  hace  caer  en  menudas  gotas  casi  impercep- 
tibles sobre  las  hojas,  frotando  las  cerdas  coa 
una  barilla  de  hierro.  Este  aceite  se  esparce 
formando  un  crispido  ó  lluvia  Una  sobre  la  hoja, 
que  se  coloca  en  seguida  en  olro  piafo,  sobro 
el  cual  se  vierte  ácido  nítrico  entendido  en 
agua:  el  ácido  no  produce  efeclo  alguno  sobre 
las  parles  cubiertas  de  aceite,  en  tanto  que 
alaca  lo  restante  de  la  superficie  del  acero, 
que  de  esta  suerte  adquiere  una  tinta  gris  <iui- 
forme.  Se  deja  esla  "lámina  sumergida  eu  el 
ácido  un  tiempo  suficiente  para  que  el  adamas- 
cado sea  bien  sensible,  se  lava  en  agua  pura, 
y  se  enjuga  cuidadosamente. 

Damasco  de  grandes  dibajos.  Se  loma  una 
.vasija  deboca  ancha,  y  mas  profunda  que  la 
latitud  de  la  hoja:  sedeña  de  agua  pura  espar- 
ciendo por  encima  una  lijera  capa  de  aceite; 
se  sumerge  la  boja  algunos  milímetros,  y  se 
agila  en  el  agua  eu  el  soniido  de  su  latitud  tan 
solo  haciéndola  descender  únicamente  algunos 
milímetros  en  cada  movimiento.  Durante  este 
trayecto,  la  hoja  se  apodera  de  algunas  gotas 
de' aceite  que  se  esliendo  por  ia  agitación  del 
agua  formando  una  especie  de  ramilicaclon. 
Conseguido  esto,  se  sumerge  en  ácido  nítrico 
cono  en  la  operación  anterior,  y  se  oblicuo  un 
adamascado  de  dibujos  irregulares  y  de  gran- 
de efecto;  pero  sabido  es  que  este  adamasca- 
do, lo  mismo  que  el  anterior,  no  pasa  déla  su- 
pérele, y  .desaparece,  cuando  se  -afila  la  Iiei  ra- 
niienía. 

Ademas  de  las  diversas  especies  y  varie- 
dades de  cuchillos,  el  cuchillero  fabrica  cortil- 
plumas  sencillos  y  mecánicos,  instrumentos 
de  cirugía,  punzones,  chairas  para  alilar  los 
cuchillos,  tirabuzones,  y  particularmente  las 
ligeras.  Srailh  de  Sbérfield  ha  inventado  eu 
1S27  el  fabricar  por  medio  del  laminador  unos 
cuchillos  enteramente  de  acero.  Para  dar  a  co- 
nocer su  procedencia,  supongamos  que  calos 
,dos  cilindros  se  graben  de  tal  suerle  que  pre- 
sente cada  uno  de  ellos  en  su  circuito,  y  en 
un'plano  normal  á  su  eje,  las  dos  parles  dé  un 
molde  de  cuchillo.  Si  se  coloca  entre  estos  ci- 
lindros una  varilla  de  acero  calentada  basta  el 
rojo,  se  obtendrá  de  esla  manera  una  serie  de 
cuchillos  colocados  los  unos  al  ladodelosotrus. 
Igualmente  so  puede  grabar  en  ios  cilindros 
una  serie  de  moldes  de  cuchillos  paralelos  i  su 
eje,  y  pasar  una  ancha  barra  de  acero  intro- 
duciéndola de  lado,  y  entonces  los,  cuchillos  se 
presentarían  adherentes  por  su  longitud. En  to- 
dos los  casos,  se  separa  cada  cuchillo  coa  la 
lijera,  y  se  concluye  la  operación  como  en  los 
demaS  cítsos, 
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Las  láminas  de  cortaplumas  se  forjan  por 
un  solo  obrero,  (pie  se  sirve  de  un  martillo  que 
solo  pesa  quilogramo  y  medio,  y  únicamente 
tiene  su  maza  dos  centímetros  y  medio  de  an- 
cho. Se  loma  una  varilla  de  acero,  en  la  eslre- 
niidad  déla  cual  se  forja  en  una  primera  cal- 
da, ¡alamina  y  la  seda  que  comprime  el  re- 
sorte, y  por  medio  do  un  cortante  se  separa  ta 
hoja.  Se  coge  esta  entonces  con  unas  tenazas, 
y  en  una  segunda  calda  se  perfecciona  la  sería 
y  se  horada;  por  último,  se  pone  nuevamente 
al  fuego  para  dar  otra  mano  á  la  hoja  y  prac- 
ticar por  medio  de  un  punzón  la  muesca  que 
sirve  para  abrirla.  Se  templa  en  seguida  hasta 
el  rojo  en  el  agua  fria,  y  .se  recuece  hasta  el 
rujo  púrpura. 

El  forjado  de  las  láminas  de  navaja  de  bar- 
ba exige  dos  obreros.  Se  hace  uso  de  acero 
fundido  estirado  en  barras  de  13  millmelrosdc 
ancho  y  de  un  espesor  igual  al  (pie  debe  te- 
ner en  concaze-.o  dorso  del  inslrumcnlo^ha  bi 
gumía  que  se  emplea  eslú  lijcramente~redon- 
deada  en  sus  bordes,  lo  que  permite  al  obrero 
el  dar  á  la  hoja,  en  el  sentido  de  su  longitud 
una  Tijera  Concavidad  que  facilita  y  abreriano- 
talilemente  el  trabajo  del  amolador.  Se  templa 
hasta  el  rojo,  y  después  se  recuece  tan  solo 
hasta  el  amarillo  de  paja-, 

has  tijeras,  cualquiera  que  sea  su  magni 
tud  son  forjadas  por  un  solo  obrero.  En  su  bi- 
gornia que  tiene  28  centímetros  de  longitud 
sobre  10  de  latitud,  se  pueden  fijar  diversas 
matrices  que  sirven  para  dar  la  última  forma 
á  ciertas  parles  de  las  ramasde  las  tijeras. Los 
anillos  cnquetermiiKinsehacencon  pieosdeca 
ña  de  forma  apropiada.  Se  recuecen  las  ramas 
forjadas,  se  liman,  se  practican  los  agugeros 
que  sirven  para  dar  paso  á  los  ejes  que  reú- 
nen sus  ramas,  se  templa  la  parte  anterior  y  se 
hace  pasar  al  azul  ó  rojo  de  púrpura.  Las  tije- 
ras grandes  son  generalmente  de  hierro  en  su 
totalidad,  esceplo  los  corles  que  se  hacen  d't 
acero. 

CUCHILLO.  iCirugia.)  Llámanse  asi  mucht 
simos  insimúlenlos  de  hoja  tija  en  el  mango 
que  difieren  por  sus  formas  y  sus  dimensiones 
y  que  sirven  en  las  operaciones  quirúrgicas 

El  cuchillo  di1  amputación  tenia  antigua- 
mente una  forma  análoga  á  la  de  una  hoz;  pero 
hoy  su  hoja  es  recta,  de  varia  longitud,  según 
la  magnitud  del  miembro  sobre  el  cual  se  fia 
de  operar,  y  de  .uno  ó  dos  cortes.  En  este  últi- 
mo caso,  se  llama  interóseo  ,  y  sirve  para  las 
amputaciones  de  pierna,  de  antebrazo,  y  siem- 
pre que  el  proceder  operatorio  exige  que  pene- 
tre el  cuchillo  por  la  punía. 

El  cuchillo  de  catarata  se  usa  para  practi- 
carla sección  de  ta  coruca  en  la  operación  de 
la  catarata  por  cstraccion.  La  forma  mas  usada 
es  la  que  lia  recibido  el  nombre  do  cuchillo  de 
Itichter.  La  hoja  es  piramidal,  corlante  en  toda 
la  longitud  de  uno  de  sus  bordes,  y  embolada 
eu  los  cinco  seslos  del  otro 


del  trépano  para  quitar  las  desigualdades  que 
deja  la  corona  en  la  lámina  interna  del  hueso. 
Consta  de  una  hoja  recta,  plana  por  un  lalo  y 
convexa  por  el  otro  ,  cortante  en  sus  dos  búf- 
des,  y  remuta  en  un  botón  de  forma  análo^i  á 
la  de  una  pastilla  de  chocolate.  Este  botón  se 
halla  unido  á,l-a  hoja  por  su  lado  plauo. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  cuchillo 
á  oíros. muchos  instrumentos  ,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  no  se  hallan  ya  hoy  dia  en  uso. 

CUCLILLO.  (Historia  natural.)  Cacullux. 
Esta  ave  es  ciertamente  la  que  mas  se  oye  y 
ique  menos  se  ve  ,  la  que  hace  resonar  con 
mas  frecuencia  su  voz  en  los  oídos  del  campe- 
sino, aunque  éste  generalmente  ni  aun  por  su 
plumage  la  conoce.  En  efecto ,  solitaria  ,  des- 
confiada y  recelosa,  nunca  descansa  en  tierra, 
sino  que  por  el  contrarióse  posa  sobre  la  cima 
de  los  árboles  mas  elevados  y  lejos  de  las  ha- 
bitaciones, sea  en  la  linde  délos  bosques  den 
el  centro  de  ellos.  Pocas  veces  le  atcanza  el 
plomo  mortífero  del  cazador,  y  cuando  la  chus- 
ma infantil  se  desfaca  en  busca  de  nidos  al 
tiempo  en  que  los  pájaros  se  reproducen,  nun- 
ca les  es  posible  encontrar  el  del  cuclillo,  pues- 
to que  no  le  hace. 

Todo,  por  tanto,  parece  misterioso  en  las 
costumbres  de  un  ser  que  solo  conoce  del  amor 
los  trasportes  del  momento,  que  celebra  con 
acentos  singulares ,  pero  que  respecto  al  cu- 
clillo no  se  ve  seguida  de  esa  pasión  por  su 
progenitura,  consecuencia  tan  dulce  y  tan  viva 
del  amor  en  lodos  los  demás  .  habitantes  did 
aire.  Apenas  los  cuclillos  o  «¿ctís  se  han  llama- 
do por  medio  de  ese  cantu,  compuesto  de  la 
reduplicación  de  la  silaba  ett  que  se  oye  de  tan 
lejos  y  que  le  ha  dado  el  nombre  de  cuco  con 
que  le  eunoeen,  asi  los  sabios,  como  el  vulgo; 
apenas  ,  con  una  especie  de  delirio  ,  marcado 
por  la  aceleración  de  sus  griios,  se  han  aban- 
donado á  caricias  viólenlas,  cuando  ni  macho  y 
la  hembra,  que  desde  aquel  punto  se  miran  ya 
como  estraiioü  ,  sepáransc  para  recobrar  sus 
hábitos  taciturnos  y  solitarios. 

La.  hembra  no  esperí montará  las  dulzuras 
del  cariño  maternal;  pondrá  hasta  cinco  ó  seis 
huevos,  pero  sin  construir  iin  nido  donde  pue- 
da depositarlo?,  corarlos  y  sacarlos  á  luz.  Se- 
mejante á  esas  mugeres  desnaturalizadas  que 
rechazan  al  fruto  inocente  desus  entrañas,  con- 
ftándolé  á  la  caridad  pública,  estos  modelos  de 
nuestras  madrastras  van  ájdépositaí  sus  huevos, 
uno  después  de  otro,  en  diversos  nidos  estra- 
ños.  Eligen  generalmente  los  de  las  especies 
mas  pequeñas,  que  ellos  saben  ,  no  obstante, 
se  alimentan  de  los  mismos  insectos,  pero  sin 
que  en  lo  sucesivo  lomen  el  menor  interés  por 
la  suerte  de  aquella  críalura  ,  que  por  decirlo 
asi,  acaba  "de  confiar  á  una  nodriza. 

Asi,  pues,  no  hay  monstruosidad  moral  en 
la  especie  humana  que  uo  tenga  ejemplo  en  lo 
restante  de  la  naturaleza :  costumbres  tan  es- 
traordmarias,  tan  diferentes  dé  las  que  se  ob- 


El  cuchillo  lenticular  sirre  eu 'la  operación  [servan  en  todas  las  demás  aves,  no  son  esclu- 
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stvamente  privativas  de  los  cuclillos  que  eli- 
gieron por  morada  la  vetusta  Europa,  sitio  que 
ademas  son  peculiares  de  todas  las  especies 
del  mismo  género,  repartidas  en  no  escaso  nú- 
mero por  todas  las  partes  del  universo.  Por 
tanto,  ningún  reconocimiento  liga  á  los  peque- 
ñuelos  con  sus  padres  desconocidos,  resultan- 
do tan  intratables  ,  que  no  se  doblegan  á  la 
domeslicidad.  La  madre,  que  por  un  instante 
se  alejó  de  su  nido  para  buscarse  alimento, 
y  cuya  familia  se  aumentó  durante  su  ausen- 
cia, no  parece  quedar  sorprendida  déla  mag- 
nitud del  lluevo  eslraño  que  le  acaban  de  con- 
fiar ;  le  cova  juntamente  con  los  demás  ,  da  de 
comer  á  la  avecilla  que  de  -  61  proviene,  y  su . 
amor  por  los  resultados  de  U  incubación  es  tan 
ciega,  que  precisamente  al  intruso ,  mas  exi- 
gente que  los  niños  de  casa ,  es  al  que  mas 
quiere.  Este  abusa  de  sus  fuerzas  arrojando  de! 
nido  común  á  sus  bermanos  adoptivos,  á  me- 
dida que  va  necesitando  mas  sitio  ;  se  apo- 
dera violentamente  del  alimento  de  todos,  y 
usurpa  aquel  domicilio  hasta  el  instante  en 
que  pudiendo  ya  revolotear ,  abandona  á  su 
desconsolada  madre,  que  cree  perder  lodos 
sus  hijas  en  aquel  á  cuyos  caprichos  habia  sa- 
crificado el  fruto  de  sus  propias  entrañas;-)' 
lo  que  üay  de  mas  notable  ,  es  que  precisa- 
mente el  descontentadizo  espósito,  en  que  lauto 
por  su  talla  como  por  sus  exigencias  ,  cree 
ver  la  madre  su  hijo  mayor  ,  es  el  verdadero 
niño  mimado,  basta  el  punto  en  que  se  eman- 
cipa. 

De  estos  hábitos  singulares  conocidos  des- 
de la  mas  remota  antigüedad,  sehan  origina- 
do los  cuentos  mas  absurdos  acarea  de  los  cu- 
clillos, pero  no  se  sabe  desde  qué  época  y  me- 
diante una" alteración  de  los  hechos  ,  nuestros 
mayores  ,  en  su  lenguage  tosco  ,  designaron 
con.  el  nómbrenle  esta  ave  i  ciertos  maridos,  á 
quienes  precisamente  acontece  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  hacen  los  cucos. 

Pero  como  esta  cueslion  no  es  del  resorle 
déla  historia  natural,  bastará  añadir  en  esle  ar- 
ticulo, que  el  cuclillo  de  Europa  en  el'  tiempo 
délos  amares,  llene  la  región  superior  de  su 
cuerpo  de  un  precioso  color  gris  .de  pizarra; 
unas  fajas  delgadas,  blancas  y  negras,  parale- 
la y  frasversalmenle  eslendidas  sóbrelas  partes 
inferiores,  realzan  ¡a  elegancia  de  sus  formas: 
el  color  de  la  hembra  es  bástanle  parecido  al 
del  hollín:  entre  las  especies  exóticas,  las  hay 
sumamente  lindas  por  él  brillo  metálico  de  su 
plumage  y  por  los  matices  de  esmeralda  con 
que  los  adornó  la  naturaleza.. 

CUELLO,  del  fatin  collum.  Asi  se  llama  la 
parte  del  cuerpo  situada  entre  el  peclio  y  cabe- 
za. En  anatomía  y  fisiología  humana  se  puede 
decir  que  el  cuello,  considerado  como  lu  parte 
del  I  ronco  qiie  sosfiene  la  base  del  cráneu  y  se 
apoya  por  su  parle  inferior  sobre  el  pecho,  ne 
viene  á  ser  mas  que  ún  tallo  flexible,  a  cau^i 
de  su  movilidad- 
De  este  modo  corresponde  analógicamente 


el  cuello  á  la  región  lumbar  de  la  columna  ver- 
tebral, la  cual,  en  virtud  de  su  mayor  ó  menor 
flexibilidad  sirve  también  de  mango  á  la  pel- 
vis. Las  partes  que  entran,  en  la  composición 
del  cuello,  procediendo  de  fuera  á  dentro  son 
las  siguientes: 

1.  "  La  piel  de  ordinario  mas  delicada  y  mas 
blanca  en  la  parle  anterior  que  en  las  laterales 
y  posterior. 

2.  'J  Un  músculo  del  cual  solo  existen  vcsli- 
gios  en  el  comparado  con  los  mamíferos. 

3.  "  Músculos  profundos  situados  unos  Li- 
cia atrás  para  levantar  el  cuello  y  la  cabeza; 
oíros  hacia  los  lados  parainclinarlahácia  estos 
dos  sentidos,  y  para  .que  su  influencia  se  ra- 
mifique hasta  las  mismas  costillas;  y  por  último, 
hay  también  otros  que  se  hallan  fiácia  delante 
para  que  de  este  modo  estando  sujeta  la  cabe- 
za por  todas  parles  pueda  también  moverse  li- 
bremente y  sin  peligro  alguno. 

4.  "  Los  huesos  llamados  vértebras  cervica- 
les y  que  son  en  número  de  siete.  Dos  do 
ellos  han  recibido  nombres  particulares,  asi  es 
que  el  primero  se  llama  atlas  y  el  segundo  axis. 

Todas  estas  partes  se  ven  vivificadas  pol- 
los vasos  y  los  nervios  que  los  penetran;  y  es- 
tos órganos  vasculares  y  nerviosos  nacen  de 
los  ¡roncos  de  los  cuales  se  dirigcu  unos  á  la 
cabeza  [véanse  los  artículos  cauqtidas,  yuci-- 
laues,  venas,  etc  )  y  otros  á  los  miembros,  ú 
bien  vuelven  de  la  cabeza  y  de  los  miembros 
encaminándose  de  nuevo  al  pecho.  En  el  canal 
de  las  vértebras  del  cuello  se  halla  encerrada 
la  poxciou  cervical  de  la  médula  espinal,  y  de- 
lante del  cuerpo  de  estas  vértebras  están  culo- 
cadas: 

1.  "  .El  esófago  ó  parte  superior  del  canal 
digestivo. 

2.  °  La  traqneteria  ó  canal  del  airo  ,  y  la 
laringe  ó  parte  superior  de  las  vias  respira- 
torias. 

Estos  dos  conducios  que  sirven  uno  para  el 
alimento  y  otro  para  el  aire,  tienen  en  su  par- 
te superior  un  arco  óseo  dividido  en  cada  lado 
por  tres  piezas,  dos  de  las  cuales  sou  óseas  y 
la  tercera  intermedia  fibrosa,  y  en  medio  de 
nn-cuerpo  óseo.  Este  arco,  qué  se  halla  tenso  de 
un  lado  de  la  base  del  cráneo  al  otro  estremo 
debajo  de  la  lengua,  conslituye  el  aparato  liioi- 
diano  ó  el  hueso  litoides  con  sus  piezas  acceso- 
rias, ligamento  y  apófisis  estiloidea,  las  cuales 
de  ningún  modo  pertenecen  al  hueso  temporal. 
La.  posición  de  este  aparato  bioidianoenla  par- 
le superior  del  cuello  indica  que  pertenece  á  la 
vez  á  las  vias  digestivas  y  al  aparato  respira- 
torio. Estos  huesos  Insidíanos  dan  inserción  á 
muchísimos  músculos  situados  lodos  en  las 
partes  anterior  y  laterales  del  cuello,  sirviendo 
todos  para  bajar  y. elevar  elbneso  liioides  y  la 
laringe.  Tal  es  la  somera  indicación  que  nos 
vemos-  obligados  á  dar  á  nuestros  lectores  pa- 
ra que  puedan  formarse  una  idea  de  las  parles 
principales  qne  entran  en  la  organización  del 
cuello  del  hombre. 
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Pasemos  ahora  á  dar  a  núes  Iros  leeíorcs  una 
sucinta  idea  de  algunas  de  las  lesiones  que 
pueden  afectar  la.parte  del  organismo  humanó 
qué  nos. ocupa  en  el  présenle  artículo.  - 

Las  lesiones  de  esta  región  ofrecen  por  lo 
general  inminente  peligro  á,  causa  de  las  inipor- 
tañtisi'mSs  parles  que  se  hallan  inleresadas  en 
las  mismas,  .pero  en  general  110  son  peligrosas 
Jas  simples  divisiones  de  dos  tegumentos  del 
cuello,  y  no  difieren  esencialmente  de  las  he- 
ridas por  instrumento  cortante  de  la  piel  de 
cualquiera  otra  parte  del  cuerpo.  So  se  hallan 
sujetas  á  ningún  accidente  particular,  y  por  lo 
tanto  requieren  igual  tratamiento  que  las  heri- 
das en  general. 

En  las  heridas  del  cuello  se  hallan  espues- 
los  á  verse  indotados  en  la  lesión  la  laringe  y 
la  tráquea,  La  faringe  y  el  esófago,  el  tronco 
de  la  arteria  carótida  y  todas  las  principales 
ramas  de  la  carótida  esterna,  la  vena  yugular, 
el  octavo  par  de  nervios  y  el  nervio  recurrente. 
Entre  estos  órganos  hay  unos  mas  espueslos 
que  otros,  pero  en  determinadas  circunstan- 
cias, todos  pueden  ser  heridos  por  la  hoja  de 
un  cuchillo  ó  de  una  navaja,  por  la  punta  de 
una  espada,  ó  por  cualquiera  otro  instrumento. 

Absurdo  seria  describir  en  este  articulo  la 
conducta  del  médico  cuando  tales  casos  se  pre- 
sénlti'n,  porque  ningún  hombre  llega  á  sobre- 
vivir á  tales  lesiones.  Sobre  todo  la  que  afecta 
ni  octavo  par  de  nervios  es  por  lo  general  funes- 
ta, si  bien  hay  algunos  autores  que  le  ponen 
cu  duda,  y  otros  que  niegan  rotunda  y  categó- 
ricamente semejante  aserto.  Cero  prescindien- 
do do  toda  disensión,  todos  convienen  cu  defi- 
nitiva que  es  peligrosísima  y  quy  requiere  las 
mas  esmeradas  y  solícitas  atenciones. 

Las  lesiones  de  la  arteria  carótida  ó  de  la 
vena  yugular  interna  deben  ocasionurunamuer- 
to  instantánea  á  causa  de  la  considerable  y  sú- 
bita pérdida  de  sangre  que  se  espei'imenta.  Si 
se  liatlase  presento  el  médico  en  el  acto  de  la 
lierida,  debería  ligar  inmediatamente  la  arte- 
ria abierta/  poro  de  tal  modo  que  no  incluya  en 
la  ligadura  á  nervios  pneuuio-giislricos,  porque 
semejante  error,  si  bien  no  absolutamente  mor- 
lal,  por  lómenos  da  pocas  esperanzas  de  obte- 
nerla curación. 

Si  no  fuera  posible  la  ligadura  habria  que 
recurrir  á  la  compresión  para  detener  la  he- 
morragia, siquiera  por  algún  tiempo.  En  este 
caso  hay  que  dar  á  Ja  abertura  de  los  tegumen- 
tos la  ostensión  necesaria,  no  olvidando  para 
ello  la  importancia  de  los  órganos  que  la  ro- 
dean, ó  por  lo  menos,  cu  el  caso  de  que  se 
liallase  lisiada  la  misma  arteria  .carótida  fuera 
preciso  ponerla  á  descubierto.  Para  mayores 
detalles  pueden  acudir  nuestros  lectores  al  ar- 
ticulo ANKUniSMA. 

Los  puñales  y' las  heridas  de  armas  de  fue- 
go pueden  afectar  al  esófago,  sin  que  se  hallen 
interesadas  ninguna  de  las  demás  parles  im- 
portantes; y  aun  hay  ejemplos  de  pacientes 
lúe  han  curado  no  obstante  de  hallarse  afecta- 


das algunas  de  estas  partes  mas  importantes. 

Harto  profundamente  situado  se  halla  el 
esófago  para  que  sea  posible 'remediar  de  un 
modo  directo  la  solución  de  continuidad  do  es- 
te conducto.  Débese  por  lo  tanto  recurrir  al 
tratamiento  antiüogislico,  é  introducir  en  el 
esófago  una  sonda  de  goma  elástica  para  que 
los  alimentos  lleguen  al  estómago,  sin  que  se 
salgan  por  la  herida  antes  de  llegar  á  su  desti- 
no. En  tal  disposición  puede  permanecer  por 
largo  tiempo  el  citado  instrumento  sin  que  el  en- 
fermo csperiraenle  mucha  incomodidad;  enyo 
métodoademas deiaventa¡ade  introducir  losali- 
mcnLos  y  los  medicamentos  sin  que  pasen  por 
la  herida,  previene  igualmente  la  necesidad  en 
que  se  veriael  órgano  afectado  de  ejecutar  mo- 
vimientos, cuyas  funestas  consecuencias  cual- 
qualqniera  de  nuestros  lectores  conocerá,  pues 
demasiado  á  la  vista  están  para  que  tratemos 
de  perder  el  tan  precioso  como  corto  espacio 
que  la  Enciclopedia  nos  concede  para  dilucidar 
estas  cuestiones  del  mas  alto  interés.  La  heri- 
da esterior  merece  el  tratamiento  adecuado  se- 
gún los  principios  generales.  Las  personas  que 
se  corlan  el  cuello  raras  veces  dividen  la  arte- 
ria carótida,  porque  se  dan  el  corte  en  la  parte 
superior  del  euelio,  en  el  cual  punto  la  caró- 
tida se  halla  situada  hacia  la  parte  posterior. 

Lo  mismo  que  acabamos  de  decires  aplicable, 
con  leves  moditlcacionesquenopodemos  espli- 
car,  a  las  heridas  de  la  tráquea. 

Mucho  hay  que  decir  acerca  de  tas  heridas 
del  cuello,  pero  ni  la  índole  de  la  obra,  ni  la 
necesaria) armonía  que  debe  reinar  en  todos 
los  arlicnlos  nos  permiten  estendernos  cual 
deseáramos; 

En  anatomía  comparada  se  puede  estable- 
cer que  existe  el  cuello. 

í."   En  todos  los  mamíferos,  y  hasta  en  los 
cetáceos,  aunque  sea  cortísimo. 
i.'1    En  las  aves. 

3.'J   En  las  tortugas,  crocodilos  y  saurios. 

Desapareced  cuello  en  los  ofidios  que  care- 
cen de  miembros,  vuelve  ú  aparecer  en  los  an- 
fibios, como  las  ranas,  desaparece  realmente 
en  los  poces  aves,  y  aun  vuelve  á  aparecer  cu 
algunos  peces  cartilaginosos,  cual  las  rayas, 
para  desaparecer  de  nuevo  en  los  últimos  aní- 
males de  esla  clase  como  son  las  lampreas  y 
los  nmmocelc-s. 

Todas  las  modificaciones  que  esperimenla 
el  cuello,  considerado  en  toda  la  séríe  de  ani- 
males vertebrados,  dan  origen  á  investigacio- 
nes anatómicas  y  fisiológicas  del  mayor  in- 
terés, las  mas  principales  de  las  cuales  indi- 
caremos en  diversos  artículos  de  nuestra  Enci- 
clopedia; para  lo  cual  pueden  acudir  nuestros 
lectores  á  los  artículos  deglución,  movimien- 
tos, ESQUELETO,  elC. 

liase  igualmente  dado  ct  nombre  de  cuello 
a  la  parle  angosta  que  en  los  insectos  separa  la 
cabeza  del  coselete,  y  á  veces  í  este  mismo 
cuando  es  muy  prolongado. 

El  cuello  de  una  retorta,  de  un  matraz, 
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de  una  botella,  ele,  es  la  parte  eslreelia  y  lar- 
ga por  la  cual  se  llenan  o  vacian  dicho  -re- 
ceptáculos ó  vasos. 

CUENCA  (provincia  de.)  (Geografía.)  Eslá 
simada  entre  los  30"  35'  y  40"  3-i'  lat.,  y  0" 
21' y  2"  42'  long.  oriental  del  meridiano  de 
Madrid;  con  clima  frío  y  húmedo,  confina  al 
N.  con  la  de  Guadalajara,  al  N.  E.  con  la  de  Te 
niel,  al  E,  con  la  de  Valencia,  al  S.  con  la  de 
Albacete,  al  S.  0.  con  la  de  Ciudad  Real,  y  al 
O  con  las  de  Toledo  y  Madrid,  comprendiendo 
una  estension  de  686  leguas  cuadradas  dis- 
nibuidas  en:  los  0  partidos  judiciales  de  Bel- 
n.onfe,  Cañete,  Cuenca,  lluetc,  Motilla  del  l'a 
laucar,  Priego,  Roqueña,  San  Clemente  y  Ta- 
rareen con  una  población  de  59,086  vecinos, 
y  234,582  almas.  Es  provincia  de  tercera  cla- 
se en  lo  civil  y  administrativo,  y  pertenece 
en  lo  judicial  á  la  audiencia  territorial  de  Al- 
bacete, en  ¡o  militar  á  la  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  Ja  Nueva  y  en  lo  eclesiás- 
tico á  la  diócesis  de  su  nombre,  priorato 
de  fieles,  obispado  de  Segorbe  y  Albarr'acin. 
Es  generalmente  montuosa,  sobre  todo  en  los- 
partidos  de  Huele,  Cañete,  Priego  y  el  que  lleva 
el  nombra  do  la  capital.  La  montaña  principal 
es  la  celebrado!  Trapacete,  que  separa  á  Castilla 
de  Aragón,  y  '¡a  cual  se  forma  de  las  diferen- 
tes ramificaciones  del  Moncayo:  También  es 
famosa  por  su  grande  altura  la  sierra  de  Yal- 
demeca  en  el  partido  de  Cañete.  Abunda  en 
basques  y  pinares  con  mucha  madera  de  cons- 
liuccion,  especialmente  en  los  términos  de 
Palomares,  Putañeares,  Las  Majadas,  Tragueó- 
te y  Uña. 

Nacen  en  esta  provincia  los  siguientes  ríos; 
•el  Tajo,  el,  Juear,  elCabricl,  clfiuadieh^el  Qtia- 
nn,  el  Zancora,  el  Gijuela,  el  Saona  y  otros 
liádmelos  y  arroyos  de  menos  importancia.. 
Ademas,  debemos  citar  las  lagunas  famosas  de 
Uña,  Ballesteros,  y  Montalvo,  y  la  salobre  de 
la  Almarcha,  de  unos  300  pasos  de  circunfe- 
rencia, celebre  sobre  todo  por  que,  según  se 
dice,  no  se  ha  dado  con  su  fondo,  lis  conocida 
vulg-armenle  confel  nombre  de  Pozo  Airón.  Hay 
[¡imbien  en  esta  provincia  fuentes  minerales, 
siendo  las  mas.acrcditadas  las  del  Solau  de  Ca- 
bras, escelcnlcspara  la  cura  de  muchas  y  muy 
variadas  enfermedades.  En  la  margen  izquierda 
del  Gabriel  y  punto  llamado  Fuanealiente  hay 
olro  manantial  de  agua  muy  templada  y  car- 
gada, de  sustancias  sulfurosas. 

Terreno.  Siendo  por  lo  general  áspero  y 
montuoso  es  muy  á  propósito  para  la  cria-  de 
ganado  y  maderas,  pero  no  para  agricultura, 
á  que  contribuye  también  por  otra  parle  la 
falla  de  brazos  y  grande  despoblación  que 
se  ñola,  especialmente  en  la  serranía.  La 
parte  mas  productiva  es  la  confinante  con  la 
Mancha  y  la  Alcarria. 

Caminos.  Los  principales  que  cruzan  por 
esla  provincia  son  la  carretera  de  Madrid  á  Va- 
lencia, que  pasa  por  las  Cabrillas,  y-cruza  desde 
Requena  y  Tarancon  toda  la  Mancha,  y  la  par- 


ticular de  la  capital,  que  se  enlaza  coa  aque- 
lla. El  de  herradura  para  Valencia  va  por  el 
puerto  de  las  Zorras  y  cañada.del  íloyo,  atra- 
vesando-todo el  partido  de  Cañete.  El  de  Mo- 
lina, por  Campichuelo  de  Rivatejada,  partido 
de  Priego.  El  de  Guadalajara  por  Noales,  Chil- 
baron,  Villar  de  Domingo  García  á  Cañaveras 
del  mismo  partido. 

Producciones.  En  la  parte  llana  de  la  pro- 
vincia se  crian  en  abundancia  toda  clase  de 
cereales,  vino,  aceile,  azafrán  y  varias  clases 
de  hortalizas;  la  montuosa  produce  escolentcs 
maderas  para  construcción  civil  y  náutica, 
quo  porel  Tajo  bajan  ú  Aranjuez;  miel  esquisi- 
la  y  hierro.  Sus  habitantes  se  dedican  gene- 
ralmente al  pastoreo  por  la  abundancia  de  yer- 
bas para  el  ganado  lanar:  Hay  ademas  muchas 
canteras,  de  mármoles  y  variedad  de  curiosi- 
dades  naturales. 

Industria  y  comercio.  La-dominante  enes- 
la  provincia  es  la  agrícola  y  la  pecuaria,  lin 
ftequena,  pueblo  que  merece  ciertamenle  el 
nombre  de  manufacturero,  hay  mas  de  500  te- 
lares que  ocupan  á  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación, y  se  elaboran  también  mantelerías  y 
lienzos  finos  delino.  Eu  algunos  otros  pueblos 
de  la  provincia  se  tejen  actualmente  algunas 
telas  vastas  de  lana  y  cu  los  pueblos  do  lu 
sierra  se  construyen  cucharas  de  pino  que  se 
espórlan  en  gran  número  para  las  provincias 
de  Alvacetc  y  Murcia.  En  el  término  de  la  ca- 
pilal  hay  dos  molinos  de  papel.  La  fabricado 
paños  anles  lan  llorccienle,  se  halla  hoy  en  la 
mayor  decadencia.  En  Uliel  hay  varias  fábricas 
de  aguardiente  y  en  algnnospuntos  de  la  sierra 
diferentes  fundiciones  para  el  hierro  y  cobre. 
Por  último,  merece  especial  mención  la  abun- 
dante mina  de  sal  que  hay  en  la  Minglanilla. 
En  Relinchón  hay  otra  salina  situada  al  Norte 
del  pueblo  y  produce  en  un  quinquenio  60,000 
fanegas  de  buena  sal  que  se  consume  en  su  ma- 
yor parte  en  Madrid.  E!  comercio  está  reducido 
hoy  á  la  esporlacion  del  sobrante  de  granos, 
lanas,  maderas,  tolas  de  soda,  algunos  paños, 
mucho  hierro  y  miel,  y  la  importación  de  seda 
en  rama  para  las  fábricas  de  Reqnena,  arrux, 
bacalado,  naranjas  y  limones. 

Beneficencia  pública.  Hay  en  toda  la  pro- 
vincia mas  de  30  hospitales  y  una  casa  de  cs- 
pñsitosen  la  capital.  Los  ingresos  efectivos  de 
todos  ellos  ascienden  á  la  suma  de  255,773 
reales  2S  maravedises  y  los  gastos  á  394,619 
con  32,  resultando  por  consiguiente  un  déficit 
de  13S,256  reales  y  4  maravedises. 

Instrucción  pública.  Si  poco  halagüeño  es 
el  cuadro  que  acabamos  de  presentar  sobre  la 
beneficencia  pública  en  esta  provincia,  no  lo 
os  mucho  menos  en  el  que  se  baila  la  instruc- 
ción, pues  el  número  de  stis  escuelas  no  guar- 
da proporción  con  el  délos  ayuntamientos.  Es- 
Ios  son  en  los  nueve  partidos  deque  conslala 
provinpia317y  el  número  de  aquellas' asciende 
solamente  á  251. 
Usos  y  costumbres,   Los  habitantes  de  cala 
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provincia  son  general  mente  laboriosos,  dóciles 
sobrios  y  amantes  de  la  paz,  y  sus  costumbres 
lan  sencillas  como  las  faenas  agrícolas  á  que 
la  mayor  parte  se  dedican.  Los  tragos  en  uno 
y  olro  sexo  son  tan  toscos  y  groseros  como  los 
usaban  sus  antepasudos. 

Ferias.  So  c'el obran  en  íoda  la  provincia 
anualmente  las  que  siguen:  el  t."  de  setiem- 
bre en  Inicsla;  el  5  del  mismo*  en  Cuenca;  el  S 
de  id.  en  Requería;  el  13  de  id.  en  la  Minglani- 
11a;  el  14  de  id.  en  San  Clemente  y  Horcajo  de 
Santiago;  ct  17,  24  y  20  de  id.  en  Uclés,  ttüuru- 
biay  Delmonte;  el  4  de  octubre  en  Villarejo  de 
Fuentes;  el  segundo  domingo  del  mismo  mes 
en  San  Lorenzo  de  la J?arrílla;  el  18  de  setiem- 
bre y  24  de  noviembre  entínete;  el  16  de  idera 
en  Alna,  y  en  tocios  los  pueblos  de  ta  provincia 
el  dia  de  los  santos  tutelares.  El  tráfico  mas 
general  cu  oslas  ferias  consiste  en  ganado  mu- 
lar, y  caballerías  para  labor,  telas,  paños  de 
loclüs  clases  y  materias,  quincalla  y  varios  ar- 
tículos de  necesidad  y  lujo. 

CUENCA.  Ciudad  de  España  con  silla  epis- 
copal, capital  de  la  provincia  de  su  nombre  con 
1,504  vecinos  y  6,037  almas,  según  el  señor 
iiudoz,  y  1 ,700  vecinos  y  G,800  liabitanles,. 
según  don  Fermín  Caballero.  Está  situada  en  el 
declive  del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  la  eeu- 
ílucnuia  del  Huencar  y  el  Jucar,  y  entre  los 
cerros  del  Socorro  y  de  la  Magostad,  que  están 
del  olro  lado  de  los  cauces  de  diebos  dos  ríos. 
En  lo  anliguo  so  bailaba  muy  fortificada.  Se 
cidra  por  siete  puertas  y  ocbo  puentes  que  alravie 
san  sus  rios.  Las  calles  son  estrechas,  torcidas  y 
penosas  por  sus  grandes  cuestas.  Las  casas  son- 
por  lo  general  muy  alias  y  desniveladas  á  cau- 
sa de  la  situación  pendiente  en  que  están 
construidas.  La  plaza  mayor  no  tiene  de  nota- 
ble sino,  la  fachada  del  convenio  de  religiosas 
juslinianas  y  el  bailarse  en  uno  de  sus  costa- 
dos la  casa  donde  estuvo  bnspedado  el  rey  Fe- 
lipe IV,  y  ocupan  sus  frentes  las  casas  consis- 
toriales y  la  catedral..  Como  este  es  el  único 
edilieio  imporlantc  que  hay  en  Cuenca,  nos 
detendremos  algo  mas  en-su  descripción.  Fue 
fundada  por  el  rey  don  Alonso  VIH  (1177),  .y 
licué  de  longitud  por  su  interior  312  pies  y 
140  de  latitud  por  el  crucero.  Su  arquitectura 
pertenece  al  género  gótico,  y  forma  semicírcu- 
lo hacia  el  altar  mayor  como  las  mas  que  hay 
en  España.  Tiene  tres  naves  desde  la  entrada 
al  crucero.  La  (orre,  que  es  bastante  elevada, 
termina  en  un  giraldo  de  mas  dedos  varas  de 
altura;  en  ella  hay  un  reloj  con  dos  campanas 
para  las  horas,  y  á  la  subida  hay  otro,  cuyas 
muestras  salen  á  la  iglesia,  que  ademas  de 
marcar  las  horas,  dias  y  meses,  figura  una 
luna  que  señala  los  cuartos  crecientes  y  men- 
guantes. Entre  sus  muchas  y  herniosas  capi- 
llas, sobresalen  la  de  la  pila  bautismal,  la  de 
ífueslra  Señora  del  Pilar,  construida  por  el'ea- 
nóüigo  don  Diego  Lujando  cu  el  año  de  1770, 
hi'de  los  Apóstoles,  fundada  por  don  García  do 
Osorio,  chanlre  y  canónigo  de  dicha  catedral, 
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y  la  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  construida 
en  tiempo  del  obispo  don  Enrique  Pimentel,  y 
la  llamada  deloslAlbornoces.  Es  notable  tam- 
bién la  sacristía. principal  de  la  iglesia  pór  sus 
muchos  ornamentos  de'  oro  y  plata,  hermosas 
pinturas  y  eseelente  cajonería  de  nogal.  Des- 
pués'de  la  sacristía  sigúela  sata  capitular, 
muy  espaciosa  y  con  artesones  de  madera  de 
mucho  trabajo.  La  sillería  es  de  nogal  con  pi- 
lastras del  Orden  jónico.  El  claustro  y  jardín 
que  hay  fuera  de  la  iglesia  es  de  orden  dórico, 
y  sus  columnas  resaltadas  en  los  dos  tercios 
de  su  diámetro  con  cinco  arcos  espaciosos  en 
cada  cara-de  sus  cuatro  lados. 

"  Hay  13  parroquias  con  los  nombres  de  San- 
tiago, e¡  Salvador,  San  Miguel.  San  Juan  Bau- 
tista, San  Pedro  apóstol,  San  Andrés  apóstol, 
San  Marlin  obispo,  San  Esteban,  San  Gil  abad, 
Santo  Domingo  de  Silos,  Santa  Cruz  y  Santa 
María.  Antes  de  la  estincion  de  las  órdenes 
regulares  habla  7  conventos  de  frailes  y  6  de 
monjas.-  El  número  de  estos  últimos  se  halla 
hoy  reducido  á  4.  Se  cuentan  ademas  G  er- 
mitas. 

La  beneficencia  pública  cuenta  con  dos  es- 
tablecimientos, un  hospital  titulado  el  Heal  de 
Santiago,  situado  en  una  altura,  fuera -de  la 
población,  yunaeasa  de  misericordia  donde 
se  admite  á  pobres  de  ambos  sexos,  aunque 
con  la  debida  separación.  El  edificio  es  sun- 
tuoso; pero,  sus  escasas  rentas  apenas  bastan 
á  cubrir  los  gastos  de  su  sostenimiento  y  con- 
servación. 

Para  la  instrucción  pública  hay  dos  escue- 
las para  niños  de  ambos  sexos,  sostenidas  con 
fondos  que  para  este  objeto  dejó  el  obispo  Pa- 
lafox.  Existen  ademas  otra  escuela,  llamada  de 
Jesús,  pagada  con  los  fondos  de  propios,  y  un 
colegio  titulado  de  San  Julián,  fundado  por 
don  Gómez  Zapala,  obispo  de  Cuenca,  en  que 
se  enseña  latinidad,  filosofía  y  teología. 

El  término  es  de  escasa  producción,  cu- 
bierto en.  gran  parte  de  monte  y  pinares,  pero 
en  los  llanos  se  cogen  granos,  azafrán,  frutas 
y  verduras. 

La  industria  se  halla  limitada  á  algunas 
fábricas  de  alfombras,  paños  entreliños,  bar- 
raganes, sombreros,  papel,  telares  de  lienzos 
comunes  y  alfarería. 

CUENCA,  (omsr-.íuo  de)  Confina  al  N  con  las 
diócesis  de  Sigiienza,  al  E.  con  las  de  Albarra- 
cín'j  Segorbe  y  Valencia,  al  S.  con  las  de  Valen- 
cia y  Cartagena,  y  al  O.  con  el :  araebispado  de 
Toledo,  de  que  es  sufragáneo.  Tiene  unas  00 
leguas  de  circuito.  Divídese  en  S'arciprestazgos 
que  se  subdividen  en  20  vicarías,  y  estas  en 
mayor  número  de  abadías:  los  arcipreslazgos 
son  Cuenca,  Hiie.té,  Pareja,  Alarcon,  Hoya,  Ite- 
qucna, Uclés,  y  Castillo  de  García  Muñoz,  en 
las  cuales  se  cuentan  381  parroquias,  do  las 
que.  262  son  matrices,  y  1 19  anejas  ó  filiales. 
Él  cabildo  de  su  catedral  se  compone  de  un 
obispo,  13  dignidades,  ,23  canónigos,  10  racio- 
neros, 12  medios  y  8  capellanes.  En  la  villa-de 
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Belmente  líay  una  colegiata  con  4  dignida- 
des-, 6  canónigos,  4  racioneros,  4  medios  y 
ti  capellanes  de  coro. 

CÜENCA.  (partido  be)  Es  de  término  en  la 
provincia  do  su  nombre,  y  comprende  84  pue- 
blos, con  78  ayuntamientos  y  21  caseríos, 
7,526  vecinos  y  32,428  almas.  Su 'término 
confina  al  p£  con  cl-de  Priego,  al  E.  con  el  de 
Cañete, 'al  E.  con  el  de  San  Clemente  y  a!  0,  con 
etd,eUuere.  Tiene  10  leguas  de  esíension  de 
N.  á  S.  y  (i  deE.  á  0.  Eit  este  partido  y  debajo 
del  cerro  de  San  Felipe,  pn  el  sitio  llamado 
Fuente  García,  nace  el  Tajo,  que  sin  entraren 
la.  provincia  se  dirige  á  Aragón  por  la  de  Gua- 
dalajara. 

'  CUENCA.  [Historia.)  Aunque  no  fallan  au- 
tores qne  atribuyen  la  rumiación  do  esta  ciu- 
dad á  Hércules,  nada  puede  decirse  de  ella 
mas  allá  de  la  dominación  agarena  en  cuya 
('■poca  era  conocida  con  el  nombre  de  Canea, 
siendo  una  fortaleza  señalada.  Hallábase  re- 
gida por  un  gobernador  á  nombre  del  emir  de 
Córdoba,  quien  dió  esta  ciudad  en  dote  á  su 
bija  ¿laida  cuando  casó  con  Alfonso  VI.  Volvió 
al  poder  agarono  y  siguió  la  suerte  de  Toledo 
cuando  aquel  rey  redujo  á.  la  corona  esta  ciu- 
dad ¡reportante.  Después  de  un  sitio  dilatado  y1 
sangriento,  el  rey  don  Alfonso  VTJI  se  apode- 
ró de  Cuenca  en  21- de  setiembre  de  1177,  fes- 
tividad de  San  Mateo,  concedió  muchas,  gracias 
y  privilegios  á  los  nuevos  habüantcs,  6  insti- 
tuyó iglesia  episcopal,  uniendo  á  esla  mitra 
las.  antiguas  de  Valeria  y' Arcas.  La  loma  de 
Cuenca  dió  considerable  ensanche  á  los  domi- 
nios castellanos.  En  1 197  fué  talada  lít  campi- 
ña de  Cuonca  por  Abu  YaUub  Don  Diego  de 
Haro,  al  servicio  del  rey  de  Aragón,  trabajó 
también  el  lerri lorio  de  Cuenca,  y  arrolló  un 
cuerpo  do  cuslellanos  mandado  por  don  Rodri- 
go de  Soto  Mayor,  quién  feneció  en  la  refriega, 
año' de  128!).  En  1290  fué  concedida  esla  ciu- 
dad por  don  Alonso  déla  Cerda  que  se  titulaba 
rey  de  Castilla,  al  infante  de  Aragón,  don  Pe- 
dro, en  virtud  de  alianza  que  dicho  don  Alonso 
hizo  con-  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  para  que 
le  ayudase  á  ocupar  el  trono  castellano.  Eu 
1354  se  sublevó  Cuenca  contra  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla;  quien  se  dirigió  contra  ella 
■  en  1355;  mas  sus  vecinos  le  cerraron  bis 
puertas.  Criábase  á  la_  sazón  en  ella  el  infante 
don  Sancho,  y  libertado  de  este  peligro,  Albar 
García  de  Albornoz,  á  cuyo  cuidado  estaba,  lo 
cundido  á  Aragón.  En  1440  fué  acometida  esla 
ciudad  por  los  aragoneses  á  las  órdenes  de  don 
Alonso,  hijo  del  rey  de  Navarra,  habiéndoles 
estimulado  á  esta  empresa  Diego  de  Mendoza, 
alcaide  de  la  fortaleza,  que  entonces  domina- 
ba la  ciudad;  pero  el  obispo  Bárdenlos  la  de- 
fendió con  tesen  y  tuvieron  que  retirarse.  Los 
reyes  Católicos  concedieron  á  esta  ciudad  eu 
14S5los-  dictados  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal. 
Fn  170G  rechazaron  los. habitan  les  de  Cuenca 
á  los  aliados  del  archiduque,  que  iban  man- 
dados por  el  general  ingles  ílugo  de  TVildliam; 


pero  viendo  qtio  ora  inútil  Inda  resistencia 
contraíanla  tropa  veterana,  pidieron  capitula- 
ción, qne  íes  fué  otorgada  con  condiciones 
honrosas  en  10  de  agotto;  al  dia  siguiente 
entró  el  general  inglés  con  200  caballos  y  fué 
proclamado  rey  de  España  el  archiduque  Cal- 
los. En  setiembre  de  dicho  ano  recobró  Felipe 
á  Cuenca.  En  30  do  junio  de.  1808  se  presentí! 
la  división  francesa  del  general  Cáulincourt  á 
vista  de  esta  ciudad,  para  apoyar  al  mariscal 
Móncey.  Los  habilanles  le  recibieron  á  tiros, 
por  lo  que  irritados  los  franceses  saquearon 
la  ciudad  y  asesinaron  á  varios  vecinos  Bilí 
perdonar  á  los  ancianos,  á  las  mugeres  ni  á 
los  niños.  Un  sacerdote  octogenario,  don  Anto- 
nio Lorenzo  Urban,  fué  maltratado  y  cruelmen- 
te herido,  por  haberse  negado  á  entregar  los 
escasos  fondos  que  tenia  destinados  para  los 
pobres.  Aterrados  los  vecinos  con  tan  san- 
griento espectáculo  abandonaron  la  ciudad, 
quedando  solamente  los  enfermos  y  ancianos 
y  cinco  comunidades  religiosas.  En  11  ilc 
enero  de  1809  llegó  á  Cuenca  el  ejército  que 
mandaba  el  duque  del  Infantado  después  déla 
acción  de  Uclés,  y  conlinnó  su  marcha  para 
Valencia,  y  por  el  mes  de  junio  del  mismo  año 
se  formó  en  tierra  de  Cuenca  una  junta  que 
contribuyó  en  gran  parto-A  la  sublevación  de 
este  pais.  Don  Juan  Martin  el  Empecinado  vi- 
no desde  Sigücnza  sobre  Cuenca  el  10  de  mayo 
de  1812,  y  entró  a  viva  fuerza  en  la  ciudad 
arrollando  á  la  división  francesa,  que  tuvo 
que  encerrarse  en  un  fuerle  y  escapar  á  favor 
de  la  oscuridad  de  la  noche  á  escepcion  de  una 
compañia  que  quedó  prisionera. 

Cuenca  es  patria  de  varios  varones  ilustres, 
como  el  cardenal  Gil  de  Albornoz,  fundador 
del  colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia;  los  fá- 
.mosos  capilnncs  don  Alvaro  de  Albornoz  y  don 
-Diego  de  Covarrubias,  los  insignes  plateros  y 
arliflces  de  custodias  en  el  siglo  XVI,  Alonso, 
Francisco  y  Cristóbal  de  hecerril;  el  célebre 
arquitecto  Francisco  de  Mora,  discípulo  tic 
Juan  de  Herrera,  y  Alonso  de  Ojeda,  intrépido 
navegante  que  acompañó  á  Colon  al  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo. 

CUENCA.  América.  (Geografía.)  Provincia  de 
larepóblicadelEcuador,  cuya  población  ascien- 
de alunas  100,000  almas:  su  capitalllova  el  mis- 
mo nombre  y  eslá  edificada  á  2,982  varas  so- 
bre el  nivel  del  mar  en  el  hermoso  valle  de 
Yunquilla,  que  tiene  6  leguas  de  largo,  y  re- 
garlo por  dos  ríos  que  forman  las  cabeceras 
del  ¡'autor  en  la  misma  llanura.  Fué  fundada 
por  Gil  Ramírez  Davalo  en  1557:  es  ciudad 
episcopal  y  cuenta  algunos  buenos  estableci- 
mientos públicos.  Las  casas,  fabricadas  por  Jo 
general  de  adobes  son  baslanlc  regulares,  sus 
calles  hermosas,  el  clima  apacible,  sus  aguas 
cscclcntes,  y  vistosas  y  amenas  sus  cercanías. 
La  ciudad  conliene  30,000  habitantes  y  on 
ella  se  reliua  mucho  azúcar  y  se  hacen  confi- 
turas eslimadas,  asi  como  tina  especie  de  que- 
do parecido  al  de  Parma,  que  se  envia  al  Perú. 
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$  trabaja  con  mucho  gusto  la  concha  de  tór- 
diga, y  de  unos  años  a  esta  parle  se  han  es- 
tablecido varias  Maricas  do  mantas  y  sombre- 
ros. Es  cabecera  de  qintofj  y  se  encuentra  en 
eu  jurisdiciou  el  monte -Tarqui  célebre  pcir  ha- 
licr  servido  de  Base  al  meridiano  trazado  en 
1742  porLaCondamine,  Bouguor  y  Godin,  ayu- 
dados de  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Olloa.  Gua- 
tusa), Cañar  ó  Cañar  y  Girón,  cabeceras  de 
cantón,  son  las  poblaciones  principales  de  la 
provincia.  A  unas  30  millas  de  Cuenca  se  ole- 
va  el  famoso,  intransitable  en  derlas  épocas, 
Páramo  de  Asuay,  y  cuyas  terribles  tormen- 
tas hacen  perecer  todos  los  años  á  algunos 
viageros:  en  sus  alrededores  se  ven  algunascu- 
riosas  ruinas  de  monumentos  peruanos. 

CUENTA.  (WüíewHÍí'cas)  Nombre  vulgar  que 
reciben  las  diversas  operaciones  aritméticas, 
que  son  todas  las  quo  se  efectuair  con  los  nú- 
meros. 

CUESTO.  (Literatura.)  El  cuento  es  una 
narración  cómica  en  verso  ó  prosa,  cuyo  asnil- 
lo puedo  versar ,  á  elección  del  que  cuenta, 
sobre  hechos  reales  ó  imaginarios.  En  su  mas 
rigurosa  aserción,  el  cuento  es  siempre  una 
fábula,  ficción  ó  especia  novelesca;  la  relación 
do  una  cosn  no  sucedida,  como  el  argumento 
do  las  parábolas,  ó  bien  un  episodio,  anécdo- 
ta ó  historieta  gratuitamente  inventada. 

En  la  conversación  familiar,  se  da  el  nom- 
bre de  cuento  al  relato  breve  y  rápido  de  una 
fíbula  cbistosa  y  á  veces  epigramática,  "ó  de 
algún  acontecimiento  festivo  que  so  adorna  y 
completa  con  lances  imaginados.  El  rasgo  que 
temiiua  este  relato  debe  contener  toda  la  sa' 
ática  de  quecl  asunto  sea  susceptible,  y  puede 
ser  mas  ó  menos  picante  y  fino,  según  la  cía 
so  de  auditorio;  aunque  es  necesario  siempre 
tjiie  baga  estallar  la  risa,  oscilando  baila  el 
último  punto  la  hilaridad  que  lian  ido  provocan- 
do tos  chistes  del  cuento  y  la  espresiva  gesti- 
culación del  narrador  jovial.  También  se  apli 
ca  esta  palabra  i  las  consejas  0  fábulas  mara- 
villosas de  hadas,  trasgos  y  aparecidos,  que 
hacen  las  delicias  de  la  infancia,  y  que  no  son 
otra  cosa  que  tradicioues  mas  ó  menos  absur 
das,  puestas  al  alcance  de  la  niñez ,  como  el 
eco  de  épocas  de  atraso  y  de  lamentable  su 
nerslicion.  . 

En  literatura,  el  cuento  es  una  especie  de 
poema  ó  de  comedia  en  pequeño,  que  .debe 
llenar,  sin  que  el  autor  parezca  haber  pensado 
cu  ello,  todas  las  condiciones  de  una  obra  dra- 
mática. Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  en- 
tre la  comedia  y  el  cuento,  y  es  que  en  la 
primera  no  debe  aparecer  jamás  el  autor,  á 
menos  que  deseando  ponerse  él  mismo  en  es 
cena,  no  se  oculte  bajo  la  apariencia  de  uno 
de  los  personages  de  su  obra,  haciendo  mas  ó 
tríenos  trasparente  el  velo  del  anónimo;  mien- 
tras quo  en  el  cuento,  asi  como  en  la  epopeya, 
puede  aparecer,  tornar  la  palabra  y  mezclar 
sus  reflexiones  y  sus  sentimientos!  á  los  que 
supone  en  las  persohus  que  pone  en  juego. 


EslaTliberíad,  no  obstante,  no  debe  degenerar 
en  licencia,  pues  lo  mas  conveniente  en  toda 
obra  literaria,  es  que  nada  interrumpa  ó  des- 
truya la  unidad  de  acción,  tan  importante  para 
que  el  interés  no  decaiga  y  no  llegue  á  fati- 
garse la  atención  de  los  lectores.  Es  por  lo 
tanto  lo  mas  acertado  que  el  escritor  se  haga 
olvidar  en  sus  obras,  empezando  por  olvidarse 
de  si  mismo.  Asi  se  observa,  que  la  parte  que 
mas  logra  cautivar  en  el  cuento,  son  las  osee- 
ñas  dialogadas,  donde  los  personages  ocupan 
toda  nuestra  atención  y  alimentan  la  curiosi- 
dad por  el  contraste  de  las  costumbres,  el  jue- 
go de  los  caracteres  y  la  instantánea  inspira- 
ción de  cada  interlocutor.  Las  digresiones,  pjr 
bellas  qne  sean,  no  alcanzan  jamás  este  pri- 
vilegio, y  menos  aun,  si  el  escritor  se  propo  ¡e 
en  eilas  obtener  parte  del  interés;  pues  si 
bien  es'cierto  que  la  unidad  no  está  tan  seve- 
ramente prescrita  al  cuento  como  á  la  come- 
dia, nadie  podría  soportar  un  relato,  que  solo 
fuese  un  encadenamiento  de  lances  y  aventu- 
ras,- sin  una  tendencia,  común  que  las  reuniese 
en  un  solo  punto,  en  un  fin  meditado-de  ante- 
mano, como  parece  indicarlo  la  misma  pala- 
bra cuento  (l).  - 

Tiene  también  muchos  puntos  de  contacto 
con  la  novela  y  él  apólogo,  aunque  se  distin- 
gue igualmente  de  estos  por  caracteres  parti-, 
ciliares:  difiere  de  la  novela,  en  que  esta,  no 
admitiendo  lo  maravilloso,  parece  acoger  con 
preferencia  las  asuntos  sencillos,  donde  domi- 
ne una  pasión  tierna  y  melancólica,  y  á  veces 
pasiones  terribles  y  hasta  crímenes  que  pre- 
paren un  desenlace  trágico,  mientras  que  la 
esencia  del  cuento  debe  de  ser  siempre  la  ale- 
gría, aunque  esto  no  impida  que  haga  correr 
alguna  vez  lágrimas,  pero  lágrimas  semejan- 
tes á  las  que  vienen  á  interrumpir  por  un 
momento  la  eterna  é  insensata  jovialidad  de 
lá  juventud.  En  cuanto  á  la  diferencia  entre  el 
apólogo  y  el  cuento,  consiste,  en  que  el  autor 
del  primero  debe  ir  directa  y  brevemeute  al 
desenlace,  para  hacer  mas  sensible  la  lección 
moral  que  se  baya  propuesto  como  asunto,  y 
el  autor  del  cuento,  por  e!  contrario,  puede 
eslraviarsé  eñ  risueñas  digresiones  que,  sin 
romper  el  tejido  de  la  fábula  destruyendo  la 
unidad  de  acción,  'esciten  mas  vivamente  la 
curiosidad,  preparando  esas  joviales  peripe- 
cias que  hacen  al  fm  estallar  la  .  risa  del  mas 
estoico.  El  arte  de  conducir  al  lector  por  risue- 
ños y  lloridos  caminos,  aunque  siempre -igno- 
rados, á  un  desenlace  mas  ignorado  aun,  don- 
de al  través  de  su  hilaridad  provocada  hasta  el 
último  punto,  comprenda  al  fin,  que  una  chan- 
za puede  encerrar  á  veces  una  grave  lección 
ó  un  aviso  provechoso;  tal  es  hoy  la  perfecti- 
bilidad do  esta  clase  de  obras,  la  mas  fútil  en 
realidad  de  cuantas  ha  producido  el  entendi- 
miento humano. 


())  Véase  (¡afei  artículo  inmediato,  la  etiniolo'/iii 
i\e  esta  palabra^  ^ 
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Se  ha  disputado  mucho  eu  todas  épocas, 
sobre  el  origen  de  todos  y  cada  uno  de  los  gé- 
neros en  que  se  divide  la  literatura.  Nosotros 
creernos,  sin  embargo,  que  el  que  sirve  de  te- 
ma á  este  articulo,  no  debe  suscitar  largos  do- 
nales.  Concebimos  que  tal  6  cual  forma  litera- 
ria, la  novela,  por  eiemplo,  haya  .podido  pro- 
vocar unu  seria  polémica  entre  varios  pueblos, 
sobro  la  prioridad  de  invención;  pero  no  po- 
demos suponer  íjuc  baya  (juien  reclame  la  del 
cuento.  El  cuento  no  lia  sido  inventado  por 
nadie:  nació  con  los  hombros,  ó  mejor  dicho, 
con  el  lenguage  y  con  la  sociedad,  porque  tan 
pronto  como  los  hombres  se  reunieron  en  fa- 
milia, ya  hubo  un  narrador  de  cuentos  en  su 
seno.  Uno  do  los  primeros  ejercicios  de  la  voz 
humana,  .modificada  por  la  palabra,  fué  contar 
lo  íjne  se  había  visto,  lo  que  so  habia  descu- 
bierto, pues  sabido  es,  que  después  délas  de- 
licias del  amor  y  de  la  paternidad,  contar  y  es- 
cuchar han  sido  y  serán  siempre  los  dos  pri- 
meros placeres  del  hombre. 

El  cuento  se  encuentra  por  todas  partes  y 
en  todas  épocas:  el  primer  pueblo  que  existió 
fué  sin  duda  el  que  balbuceó  primero  esos 
sencillos  y  candidos  relatos,  donde  se  encuen- 
tran todas  las  ilusiones  de  la  infancia.  Por  eso, 
en  vez  de  buscar  su  origen,  digamos  mas  bien, 
que  el  cuento  fué  el  orígea  de  la  literatura,  y 
no  se  tache  esta  proposición  de  paradoja,  pues 
si  se  la  quiere_ex.aminar  de  cerca,  se  vera,  que 
siendo  el  cuento  en  su  estado  primitivo,  la  mas 
sencilla  y  fácil  de  todas  las  formas  literarias, 
debieron  comenzar  por  ella  los  hombres  de 
talento,  y  que  todas  las  formas  inventadas  des- 
pués, han  nacido  del  cuento,  formando,  por 
decirlo  asi,  su  desarrollo  perfeccionado. 

El  cuento  abre  á  la  imaginación  una  vasta 
y  libre  carrera:  el  poeta  no  encuentra  en  él  tra- 
ba alguna,  y  puede  disponer  ásu  antojo  de  la 
varita  de  las  liadas,  del  anillo  de  los  encanta- 
dores, y  lanzarse  del  mundo  ideal  al  mundo 
real,  pasando  sucesivamente  del  palacio  délos 
reyes  al  tugurio  del  pobre.  Todo  le  está  per- 
mitido con  tal  qne  divierta,  y  mientras  que 
llene  esta  condición  no  tiene  que  aceptar  mas 
leyes  que  las  de  su  genio  y  las  del  siglo  en 
que  la  casualidad  le  ha  colocado ;  porque  la 
marcha  del  tiempo  influye  tanto  sobre  las  re- 
gías del  cuento,  como  sobre  las  de  las  "demás 
obras  del  espíritu  humano. 

Como  la  epopeya  y  el  drama,  el  cnento  lle- 
ne también  su  historia  que  se  podría  dividir  cu 
períodos  ó  en  edades.  Al  empezar  la  sociedad, 
cuando  el  hombre  primitivo  comenzaba  á  co- 
nocer los  goces  de  la  vida  civil,  nada  era  mas 
fácil  que  divertirlo.  No  pedia  entonces  al  nar- 
rador grandes  rasgos  de  invención  ni  de  elo- 
cuencia. Su  memoria,  ávida  porque  aun  era 
muy  pobre,  recibía  con  admiración  y  placer 
lodo  lo  que  era  nuevo  para  ella,  y  aun  hasta 
lo  mismo  que  ya  conocia,  con  tal  que  se  le 
presentase  bajo  una  forma  qiie  le  diese  un 
•nuevo  atractivoi  Entonces  la  tarea  del  narrador  I 


no  pedia  estudio  ni  necesitaba  del  auxilio  del 
arte;  bastábale  su  instinto  y  una  estilación 
cualquiera,  una  Idea,  un  espectáculo  que  hi- 
riese su  imagiuaciou  virgen  ,  y  brotaba  en 
ella  el  pensamiento,  sin  otro  resorte  creador  y 
sin  esfuerzo  de  ninguna  especie.  Porque  en 
efecto,  todo  hombre  que  se  halle  afectado  por 
una  sensación  viva,  conmovido  á  vista  de  una 
acción  sublime  ó  criminal,  ó  encantado  al  pre- 
senciar un  espectáculo  eslraordinario,  tiene  la 
facultad  de  interesar  á  "sus  semejantes,  y 
crear  una  fábula  ó  un  drama  en  el  relato  ú 
cuadro  que  les  presente,  al  trasmitir  las  im- 
presiones que  acaba  de  recibir  su  imagina- 
ción. El  arte  de  componer,  y  el  talento  del  ac- 
tor son  de  todos  los  tiempos,  y  los  primeros 
hombres  han  sido,  sin  duda  alguna,  los  pri- 
meros improvisadores. 

En  la  época  de  que  hablamos,  el  cuento  se 
componía  únicamente  de  hechos  y  dé  aventó- 
fas;  el  orador,  pues,  no  puede  dársele  aun  el 
nombre  de  escritor,  contaha  solo  por  conlar,  sin 
menor  intención  de  instruir:  divertíase  en  di- 
vertir á  otros,  que  no  le  pedían  mas  que  el  pla- 
cer de  algunos  momentos,  y  asi  la  tarea  era 
tan  fácil  como  fecunda  en  aprobaciones.  El 
cuento,  en  esta  época,  fué  el  rudimento  de  la 
comedia:  el  auditorio  por  una  parte,  y  el  autor 
y  actor,  que  eran  una  misma  persona,  tenían 
idéntica  sencillez  de  gustos  y  de  costumbre; 
el  primero  pedia  poco,  el  segundo  no  daba 
mucho  en  verdad,  pero  la  obra  acababa  por 
agradar  igualmente  á  unos  y  á  otros,  estable- 
ciéndose ya  esa  convención  mutua  que  lia  se- 
guido hasta  e!  dia,  si  bien  plegándose  ante  las 
exigencias  de  la  civilización. 

Muchos- siglos  pasaron  desde  estos  débiles 
principios  hasta  la  idea  primitiva  de  enlazar 
bajo  un  misino  interés,  de  dirigir  hacia  un 
mismo  objeto  cierto  número  de  hechos  fabulo- 
sos que  se  sucediesen  en  géneros  diversos, 
sin  otra  trabazón  entre  sí  que  el  lazo  común 
con  que  el  autor  quiere  anudarlos.  Este  fué  el 
primer  pensamiento  de  la  unidad  de  acción. 
La  India,  á  quien  se  deben  tantas  otras  inven- 
ciones, parece  fué  también  el  origen  de  esta. 
Una  novela  indiana,  cuyo  autor  se  llamaba 
Sendebád  ó  Sendebar,  novela  sucesivamente 
traducida  al  árabe,  al  hebreo,  ul  siriaco,  al 
griego,  é  imitada  después  del  griego  al  latin  en 
el  siglo  XII,  bajo  el  titulo  de  Dalopatkos  ó  La 
hiítoria  del  rey  y  de  los  siele  sábios;  fué  indu- 
dablemente la  que  dio  la  primera  idea  de  la  no- 
vela ó  colecciou  de  cuentos,  titulada  Mil  y  una 
noches,,  donde  la  sultana  Sheherazada,  que  pa- 
rece no  dormía  jamás,  pasa  otras  tantas  vola- 
das divirtiendo  con  cuentos  al  sultán,  su  espo- 
so, para  impedir  que  éste  la  haga  corlar  la  ca- 
beza. Esta  obra,  que  ha  venido  á  ser  propiedad 
de  toda  Europa,  sirviendo  de  recreo  lo  misino 
al  ignorante  que  al  sabio,  contiene  en  verdad 
muchas  locuras;  pero  el  hecho  es  que  divierte, 
halagando  osa  incllnacionhácía lo  maravilloso, 
común  á  todos  los  hombres,  que  nos  acerca  á 
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la  infancia  y  á  la  edad  de  las  ilusiones,  ¿Quién 
al  leer  este  libro,  cuya  forma  general  peea  por 
una  uniformidad  monótona,  no  ha  admirado, 
sin  embargo,  la  fecundidad  de  la  invención, 
sus  risueñas  descripciones,  el  movimiento  de 
ta  narración  y  la  variedad  de  las  escenas?  So- 
bre lodo,  iqué  pintura  de  las  costumbres  de 
Oriente!  ¡que  retratos  de  la  audacia  y  del  arti- 
ficio de  las  mugeres,  alentadas  y  corrompidas 
por  la  servidumbre!  ¡Cdino  se  ven  pasar  suce- 
sivamente ante  los  njos,  la  hipocresía  religiosa, 
la  corrupción  dolos  tribunales,  la  inmoralidad 
de  los  esclavos  y  la  generosidad  de  los  árabes, 
junto  con  su  fatalismo,  présenle  entre  ellos  del 
despotismo  de  los  hombres,  asi  como  entre  los 
griegos  era  un  azote  del  cielo!  Y  no  era  este 
sulo  el  punto  de  contacto  que  Iiabia  entre  grie- 
gos y  árabes:  es  por  domas  curiosa  la  compa- 
ración cmre  estos  dos  pueblos,  tan  [listantes 
en  costumbres  como  en  su  conslitucion  civil  y 
religiosa,  Mientras  que  la  libre  Atenos  se  com- 
placía en  mostrar  al  pueblo  los  grandes  tras- 
lornos  de  fortuna  csperímenlados  por  los  reyes, 
y  hacia  aparecer  en  la  escena  á  Jergescon  un 
careñx  vacio,  único  resto  del  formidable  apa- 
rato do  guerra  que  habia  (raido  para  sojuzgar 
á  hombres  libres;  los  escritores  del  Oriente  es- 
clavo se  deleitaban  en  representar  álodas  las 
grandezas  sociales  siempre  espuestas  á  caer 
desde  el  pináculo  de  la  prosperidad  al  abismo 
de  la  miseria  á  la  sola  indicación  de  un  señor 
absoluto;  el  que  por  un  nuevo  capricho  iba  des- 
pués á  buscar  ásu  victima  y  á  sacarla  de  su 
abyección,  para  colocarla  de  nuevo  al  lado  de 
un  trono  radiante  de  gloria  y  de  esplendor. 
Véase,  pues,  la  misma  idea  literaria,  aunque 
sustituido  el  Deus  machina  de  los  griegos  por 
el  despotismo  de  los  hombres  enlre  los  árabes. 

Por  lo  demás,  si  el  Oriente  fué  la  cuna  del 
apólogo  y  el  origen  de  esos  cuentos  que  se 
lum  esparcido  por  todo  el  mundo,  los  griegos 
no  han  tenido  menos  fecundidad  en  esta  clase 
de  composiciones.  Su  Mitología  no  es  olra  cosa 
que  una  colección  de  cuentos  mas  ó  menos 
ingeniosos,  en  los  que  la  razón  domina  comun- 
mente á  la'imaginucion  y  la  sirve  de  modera- 
dora, los  griegos,  testigo  el  buen  hornero  en 
el  pasage  del  otro  que  encerraba  los  vientos, 
admiten  algunas  veces  fábulas  bastante  ridicu- 
las; pero  basta  en  sus  cuentos  mas  soporíferos, 
como  la  aventura  de  lilises  en  la  cueva  de  Po- 
lifemo,  se  encuentra  una  pintura  viva  y  drama-' 
tica  del  hombre."  El  astuto  Mises  (IJ,  el  hom- 
bre fértil  en  espedientes,  el  incansable  inven- 
tor de  estratagemas  que  Dióraedes  escogió  para 
compañero  en  la  peligrosa  empresa  del  robo 
de  los  caballos  deheso,  rey  de  Tracia,  repre- 
senta al  hombre  de  valor  impávido  y  de  porve- 
nir seguro,  que  cae  sin  desalentarse  en  las 
mayores  desgracias  y  se  vuelve  á  levantar 
siempre  victorioso  déla  fortuna.  Pero  para  co- 
nocer bien  la  habilidad  con  que,  hasta  eu  el 
fondo  de  las  cosas  y  en  oposición  con  las  tuces 
(I)  Soíerij  Virgilio,  Eneidai 


de  la  razón  y  con  la  idea  que  debe  formarse  el 
hombre  de  la  Divinidad,  sabíanlos  griegos  co- 
locar en  sus  cuadros  una  fiel  imagen  de  la  vida 
humana;  es  necesario  estudiar  á  fondo  los  dos 
poemas  de  su  gran  Homero,  y  después  Las 
Metamorfosis  de  Ovidio,  el  célebre  discípulo 
de  Atenas.  No  hay  cuentos  en  el  mundo  que 
encierren  mas  cosas  positivas,  ni  mas  ideales 
al  mismo  tiempo,  ni  que  tengan  mas  variedad, 
mas  inlerés,  ni  un  encadenamiento  mas  acer- 
tado. Todas  las  edades,  condiciones  y  senti- 
mientos están  representados  en  esas  fábulas 
con  una  fidelidad  llena  de  ilusión  y  de  encan- 
to, y  á  mayor  abundamiento,  todas  las  escenas 
que  componen  ese  cuadro  vastísimo,  forman 
continuos  y  multiplicados  coutraslres  que  no 
estorban  jamás  al  efecto  del  conjunto. 

I.os  modernos  no  han  tenido,  no  han  podi- 
do tener  nada  semejante  á  ese  prodigio  de  gra- 
cia y  de  fecundidad;  y  sin  embargo,  sus  ro- 
mances ó  cuenlos  en  verso  y  sus  libros  de  ca- 
ballería, vasto  depósilo  de  fábulas  de  otra 
especie,  merecen  alguna  atención,  pues  no 
carecen  del  interés  que  logran  inspirar  siem- 
pre las  aventuras  eslraordinarias,  las  escenas 
sencillas,  el  entusiasmo  guerrero,  el  espíritu 
caballeresco,  la  pintura  de  una  pasión  llevada 
al  heroísmo,  ó  la  de  un  sentimiento  verdadero, 
tierno,  religioso,  capaz  de  los  mayores  sacri- 
ficios; y  sobre  todo,  la  galantería  de  nuestros 
abuelos,  que  bien  merece  ser  preferida  á  los 
amores  de  los  dioses  de  la  antigüedad  con  los 
mortales. 

Entre  nosotros,  los  libros  de  caballería  tie- 
nen un  titulo  á  nuestro  aprecio  que  nos  envi- 
dian con  razón  todas  tas  naciones:  el  abuso  que 
de  ellos  se  hizo  produjo  la  inmortal  obra  que 
les  sirvió  de  correctivo,  deslruyéndolos  para 
siempre;  y  este  solo  hecho,  la  existencia  del 
Quijote,  les  presta  algún  brillo  de  la  radiante 
aureola  que  circunda  al  nombre  de  Cervantes. 

En  España  no  hay  memoria  del  cuento  es- 
crito, antes  de  la  invasión  de  los  moros  (7121; 
pero  si  bien  estos,  mas  adelantados,  como  he- 
mos' dicho,  en  este  ramo  primordial  de  la  lite- 
ratura, trajeron  á  nuestro  pais  el  germen  que 
les  habían  trasmitido  sus  hermanos  los  árabes; 
no  pudieron  propagarlo  ni  hacerle  fructificar 
por  entonces,  porque  mal  podía  avenirse  el 
pacifico  cultivo  y  comercio  délas  letras,  con 
los  horrores  de  una  guerra  encarnizada  y  los 
azares  de  la  conquista.  La  España  goda  no  tuvo 
mas  enseñanza  que  la  ruda  escuela  de  los  com- 
bates, y  asi  no  es  de  eslrañar  el  atraso  en 
ciencias,  en  literatura  y  en  artes,  que  aunque 
común  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  edad  me- 
dia, Yo  fué  mas  en  España  por  las  causas  ante- 
dichas. Sin  embargo,  ya  en  tiempo  de  Alfon- 
so V  |!)99),  empezó  á  cuudir  el  gusto  por  la 
poesía,  por  los  relatos  de  hechos  de  armas  lie- 
róicos,  los  cuentos  maravillosos  y  las  fábulas 
de  aventuras  estraordinarias;  contribuyeudo  á 
osla  primer  vislumbre  de  civilización,  causas 
distintas  pero  que  obraron  simultáneamente:  La 
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población  mozárabe  empezó  á  adquirir  y  á  pro- 
pagar por  esta  época  él  gusto  por  la  ti  teralu- 
ra  Vienta!,  cuyo  hiperbólico  estilo  y  ranflas 
ingeniosas  debió  impresionar  de  una  manera 
viva  la  ardiente  imaginación  de  los  españoles; 
al  mismo  tiempo  que  los  trovadores  de  la  Vro- 
venza  recorrian  ta  Navarra  y  Galicia,  encantan- 
do con  sus  trovas  de  amor,  sus  romances  ca- 
ballerescos y  sus  cuentos  tradicionales  á-los 
rudos  señores  feudales  que  les  pagaban  con  su 
eslimacíon  y  sus  beneficios.  Entonces  la  mi- 
.  sion  del  poeta  fué  la  de  divertir  únicamente: 
no  pretendía  enseñar  nHÍaiTcgir  á  nna  socie- 
dad cuyo  atraso  no  comprendía;  basta  que  al 
cabo,  s'in  apercibirse  de  ello  los  unos  ni  los 
oíros,  estos  débiles  ensayos  fueron  dulcifican- 
do las  costumbres,  creando  un  eslimulo  al  he- 
roismo,  á  la  virlud  y  al  amor,  ensalzados  de 
continuo  en  los  groseros  poemas  de  esíos  can- 
tores ambulantes. 

Algún  tiempo'dcspues,  aparecieron  los  ju- 
diares (véase),  que  es  necesario  no  confundir 
con  los  trovadores  ,  pues  aunque  como  estos, 
recorrian  la  España ,  procurando  divertir  á  ios 
grandes  "señores  y  magnates,  lo  bacian  por 
medio  de  cuentos  maliciosos  ó  groseros  ,  de 
dichos  alegres  y  chocarrerías  ,  qne  eran  inn 
del  gusto  de  estos ,  como  el  género  mas  eleva- 
do de  la  gaya  ciencia  ,  que  era  peculiar  de  los 
trovadores.  Todos  los  que  se  dedicaban  al  bajo 
oficio  de  juglar,  vagaban  por  reinos  y  provin- 
cias, buscando  colocación  en  las  casas  princi- 
pales ;  y  mas  que  á  oíra  parle  ,  acudian  á  Na- 
varra, donde  parece  fué  mayor  por  aquel  tiem- 
po la  afición  á-esa  clase  .de  diversiones,  y  mas 
decidido  su  guslo  por  la  poesía.  El  abate  M¡- 
llot,  en  su  Historia  de  los  Trovadores  ,  esplica 
esla  aíicfou,  por  las  razones  que  dejamos  mas 
arriba  apuntadas. 

Ya  por  esta  época  ó  poco  mas  adelante  ,  la 
palabra  juglar  se  fué  fijando  en  Castilla  para 
designar  á  aquellos  hombres  de  suyo  alegres, 
cpie  con  sus  dichos  agudos,  cuentos  joviales  ó 
bien  maliciosos  y  epigratnálieos,  y  aveces  con 
sus  libertades  y  llanezas,  divertían  á  los  reyes 
'  y  poderosos  ,  y  ya  se  llamaron  juglares  ,  ya 
truhanes  ó  ya  albardanes  6  bufones.  A  esta 
clase  pertenecieron  Gurda  Yañez  ,  enano  del 
rey  don  Sancho  el  Bravo,  y  Dominguillo  ,  tru- 
hán del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  que  cilan 
las  crónicas.— El  arcipreste  de  Hita  Juan  ftuiz, 
describiendo  en  su  fábula  8.*,  coplas  868  y  si- 
guientes ,  la  córte  de  León  introdujo,  al  burro 
queriendo  hacer  el  papel  de  juglar  y  á  la  zor- 
ra el  de  juglara. — Don  Juan  II  tuvo  a  su  servi- 
cia otro  truhán  ,  llamado  Pajaran ,  que  asistía 
alas  comidas  del  rey  y  le  diverlia  con  cuen- 
tos y  crónicas  de  la  eórté  ,  y  de  él  hace  espe- 
cial mérito  Gómez  de  Cihdareal  en  sh  Centón 
epistolar.  De  oíros  bufones  llamados  Mugre, 
don  Francesilla ,  Velazquillo  y  Eslebanitio 
Gómale-,  que  lo  fueron  de  la  casa  de  Auslria, 
nos  ocuparemos  mas  doleuidameníc  en  el  arti- 
culo juglares, 


■I.o  cierto  es  ,  que  en  tiempo  de  Felipe  IV  - 
eran  los  bufones  muebles  ordinarios  y  comu- 
nes en  las  cusas  do  los  grandes  y  poderosos, 
lo  que  censura  áspcramcnlc  un  aulor  coetáneo 
con  esias  palabras:  «One  en  los  tiempos  de 
ahora  ,  quiera  un.  bergante  triunfar ,  vivir  es- 
pléndidamente ,  á  titulo  de  cubrirse  ,  senlarse 
y  llamar  de  vos  ó  borracho  á  un  rey",  duque 
ó  marqués,  y  coníar  cuentos  de  bellaquerías, 
rrllcnus  de  malicia  ;  es  cosa  que  apura  el  su- 
frimiento y  hace  reventar  de  cólera  al  mas  pa- 
ciente. » 

El  papel  de  gracioso  ,  que  desde  antes  de 
Lope  de  Vega,  sustituyó  al  antiguo  de  boba  en 
los  teatros,  y  se  frecuentó  y  llegó  á  hacerse 
general  en  todas  las  comedias,  venia  á  ser  una 
representación  de  la  coslumbres  de  esa  y  an- 
teriores épocas  ,  y  esos  graciosos  eran  para  el 
público  lo  que  en  aquellos  liempos  los  truha- 
nes y  bufones  en  los  palacios  de  los  grandes  y 
magnates,  haciendo  aquel  el  papel  del  bufen 
del  protagonista.  Muestras  coslumbres  actuales, 
no  solo  han  bocho  perder  al  papel  de  gra- 
cioso gran  parle  de  la  importancia  que  tuvo  en 
el  siglo  XVII,  en  las  comedias  llamadas  de  ca- 
pa y  espada ,  sino  que  ya  en  cierto  modo  nos 
ofende,  pues  las  vicisitudes ,  los  progresos  de 
la  civilización  y  otras  diversiones  mas  collas, 
lian  hecho  desaparecer  osla  clase  de  sabandi- 
jas de  las  casas  ilustres  ,  pues  degradaban  la 
humanidad  sirviendo  de  juguete  ridiculo  á  los 
grandes  señores  que  ,  aunque  de  superior  gc- 
rarquía  y  fortuna  ,  eran  de  igual  especie  que 
aquellos  de  quienes  bacian  mofa  y  escarnio. 

Délos  juglares  de  la  edad  med¡a  no  ha 
quedado  boy  mas  que  un  leve  recuerdo  en  los 
tpie  por  cálculo  ó  carácter  se  entretienen  en 
divertir  con  cuentos  y  dichos  agudos,  á  las  per- 
sonas cuya  sociedad  frecuentan ;  en  los  juga- 
dores de  manos,  y  en  los  ciegos  qne  cantan 
romances  por  caitos  y  plazuelas.  Ya  se  dedi- 
caban eslos  en  el  siglo  XVII.  á  cantar  ademas 
las  proezas  de  los  malhechores  en  los  roniiin- 
ces,  que  eran  el  pasto  intelectual  del  valgo, 
con  grave  perjuicio  de  la  moral  publica;  ó  fo- 
mentando supersticiones ,  reGriendo  milagros 
no  probados  ,  ú  oraciones  para  diversos  efec- 
tos ;  para  las  mugeres  estériles  ,  para  las.qae 
estaban  de  parlo,  para  las  mal  queridas  de  sus 
maridos,  para  dolores  de  muelas,  vapores,  ma- 
les de  madre,  etc.;  con  cuyas  artes  y  arengas, 
tomo  sabia  el  ciego ,  maestro  del  Lazarillo  de 
Termes,  «-ganaba  mas  en  un  mes,  dice  aquel 
en  esa  novela,  que  cien  ciegos  ere  un  aña.» 

Nos  hemos  detenido  do  propósito  en  este 
¡mulo,  interrumpiendo  algun  tanto  el  órden  do 
los  hechos  ,  para  probar  i  qué  eslremo  llegó 
en  España  la  aliciort  á  los  cuentos  narrados, 
que  aun  después  do  haberse  apoderado  do  ellos 
la  literatura  ,  como  ensayos  que  debían  condu- 
cir á  superiores  empresas  ,  coiiliuuó  el  guslo 
hacia  estos  relatos  cómicos,  creando  oficio  y 
sueldos  para  ello. 

En  la  época  que  nos  lia  servido  de  par- 
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lilla,  el  conl uclo  con  los  árabes  hizo  que  los 
españoles  se  aficionasen  con  preferencia  á  los 
cuentos  fantásticos  y  maravillosos,  que  fueron 
lambien  el  asunto  de  nuestros  primeros  ro- 
mances; pero  aunque  en  España  se  llevó  esla 
pasión  bástanle  lejos,  nunca  lo  fué  lauto  como 
en  los  pueblos  del  Norte ,  y  mas  particular- 
mente en  Escocia  ,  donde  se  crearon  vqrdade 
ros  prodigios  de  memoria  y  de  paciencia. — 
Desde  Fingal  yOsian,  la  Escocia  tuvo  sus  can- 
lores  y  cronistas,  y  cuando  ya  los  bardos  (1), 
fueron  desposeídos  de  sus  privilegios  y  arrO' 
jados  de  los  palacios  de  los  gefcB  y  do  los 
reyes,  tuvieron  que  refugiarse  en  el  seno  del 
pueblo  ,  donde  trocaron  su  papel  por  el  de 
simples  narradores  de  cuentos.  Errantes  des- 
de entonces  de  tribu  en  Iribú,  divertían  á  sus 
huéspedes  con  relatos  lan  sencillos  como  ime 
rosantes  ,  reíalos  que  se  conservan  aun  entre 
los  montañeses  de  Escocia  como  el  murmullo 
do  un  eco  perdido.  Estos  cuentos  eran  lan 
largos  en  algunas  ocasiones  que  los  que  los 
narraban  necesitaban  muchos  dias  para  verifi- 
carlo, y  se  asegura  que  los  que  lo  hacían  de 
memoria,  nunca  variaron  el  leslo,  ni  omitieron 
la  menor  circunstancia.— Wallcr  Scoll ,  el  cé- 
lebre liistoriador  novelista  ,  lia  dado  á  conocer 
algunos  de  estos  cuentos  fantásticos. 

De  los  cuentos  de  los  trovadores  ,  exisle 
en  Francia  una  colección  quo  se  dice  estraclaila 
de  manuscritos  de  los  siglos  XII  y  XUI.  El 
traductor  Mr.  Lcgrand  d'Aussy,  ocupa  una  ter- 
cera parle  de  su  libro  con  una  larguísima  di- 
sertación, destinada  á  probar,  que  los  troucc- 
ns  (poelas  de  las  provincias  situadas  al  Norte 
del  boira)  crau  superiores  en  imaginación,  gra- 
cia y  talento  á  los  trovadores  proveníales.  Nos- 
otros no  combatiremos  esta  opinión ,  ni  con- 
testáremos su  conveniencia;  pero  si  creemos 
hubiera  sido  mas  útil,  el  aplicarse  á  hacer  co- 
nocer y  apreciar  los  trabajos  y  la  gloria  de 
unos  y  de  otros 

El  célebre  escritor  Bocado,  que  es  el  pri- 
mer prosista  de  Italia  y  á  quien  se  debe  el  nue- 
vo giro  que  tomo  el  cuerdo,  creando  lii  formu- 
la de  la  novela,  ha  sido  objeto  de  muchas  y 
fuciles  acusaciones  por  haber  copiado  á  los 
antiguos  trovadores  y  romanceros,  sin  haber 
confesado  jamás  sus  hurtos.  Esla  aserción  es 
cierla,  piiesse  encuentran  cu  su  colección  de 
cuentos,  El  Decameron,  muchos  asuntos  de 
nuestros  antiguos  romances  que  prueban  que 
llocacio  tenia  un  completo  conocimiento  de 
ellos;  pero  de  eslo  a  haber  cometido  serviles 
plagios  hay  una  gran  distancia,  pues  como 
dice  oportunamente  Gningueno  lo  quo  hizo  fue 
revestir  sn  triste  desnudez  en  vez  de.  enrique- 
cerse con  sus  despojos.  llocacio  era  un  escritor 
de  gran  talento,  pero  de  poca  imaginación.  Asi 
lo  revela  su  Decameron  donde  no  se  encuentra 
nada  nuevo,  sino  es  la  forma.  Los  asuntos  de 
todos  sus  cuentos,  con  pocas  escepciones,  es- 
to Véase  ísU  pulabra. 


fán  tomados  ó  imitados,  ya  del  Dolopalhos  la- 
tino, ya  de  nuestros  romances,  y  ya  en  fin ,  de 
la  antigua  colección  italiana  que  lleva  por  titu- 
lo: Los  cien  cuentos. 

Sin  embargo,  como  todos  los  hombres  de 
su  temple,  Bocacio,  elevándolo  á  su  altura,  ha 
ennoblecido  considerablemente  el  género  del 
cuento.  En  él,  sin  esfuerzo  alguno,  ha  sido 
digno  rival  de  Tucfdides  y  de  Lucrecio,  aña- 
diendo nuevas  bellezas  en  La  peste  de  Floren- 
cia á  los  cuadros  trazados  por  estos  grandes 
maestros.  Este  reíalo,  cuyo  argumenfo  está  co- 
piado del  natural,  presenta  con  una  verdad  de 
colorido  admirable  y  rasgos  notablemente  dra- 
máticos, la  depravación  de  costumbres' que 
originó  la  peste  en  la  ciudad,  cuya  profunda 
corrupción  reprochaba  ya  el  Dante  en  su  tiem- 
po. El  espectáculo  de  la  peste  babia  elevado  a 
una  gran  altura  la  elocuencia  de  Bocacio,  y  las 
consecuencias  del  horrible  azote ,  añadieron 
quilates  á  su  estilo,  aguijoneando  su  talento. 
Asi  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  hábiles  pinto- 
res de  costumbres,  entre  cuantos  han  existido. 
Bajo  este  punto  de  vista,  es.mny  superior  el 
amigo  del  Petrarca,  á  los  escrilores  de  cuen- 
tos do  Oriente,  porque  les  domina  en  juicio  y 
tálenlo  observador;  El  Decameron  es  una  lisia 
inmensa,  donde  un  gran  filósofo  fué  clasificando 
á  los  hombres  de  todos  estados  y  gerarquias, 
de  todos  los  caracteres  y  edades;  pintando  los 
diversos  matices  de  todas  estas  condiciones,  y 
los  acontecimienlos  de  toda  especie  y  de  dis- 
tintos géneros,  desde  los  mas  libres  y  mas 
alegres,  hasta  los  mas  tiernos  y  trágicos. 

En  España  el  primor  autor  distinguido  qñe 
se  presentó  en  este  género,  elevando  el  cuento 
á  un  grado  superior,  literariamenle  considera- 
do, fué  el  infante  don  Juan  Manuel  ,  que  flore- 
ció en  el  segundo  tercio  del  siglo  XIV.  Su  mns 
notable  obra  es  El  cande  Lucanor,  en  la  cual 
puede  decirse  que  empieza  la  prosa  castellana, 
como  la  italiana  en  El  Decameron.  El  conde 
Lucanor  es,  como  este  último,  una  colección 
de  cuentos,  fábulas  y  apólogos,  donde  brilla 
al  par  de  la  Invención  mas  ingeniosa,  de  los 
rasgos  dramáticos  y  de  la  acción  sostenida,  un 
lenguage  castizo  y  esmerado.  Tiene  ademas 
una  cualidad  que  la  ti  a  ce  aun  mas  apreeiable, 
y  es  que  presenta  el  cuento  ensanchando  sus 
limites,  pero  fiel  al  carácter  de  sn  origen.  El 
cuento  pide  la  sencillez  de  la  primera  edad, 
un  gran  fondo  de  candor,  una  malicia  inge- 
nua, salidas  picantes  y  la  alegría  insensata  do 
la  irreflexión;  y  muchas,  sino  todas  estas  cua- 
lidades, se  encuentran  en  la  obra  de  que  nos 
ocupamos.  Resiéntese,  no  obstante,  de  la  épo- 
ca en  quo  eslá  escrita,  y  se  ve  en  el  tejido  y 
desarrollo  de  muchos  de  "sus  cuentos,  en  la 
pintura  de  los  caracléres  y  pasiones  y  en  el 
modo  de  preparar  las  peripecias,  la  vacilación 
y  falla  de  conocimientos  literarios  y  del  estu- 
dio de  las  costumbres  .peculiares  á  su  tiempo. 

Al  infante' don  Juan  Manuel,  -siguió  el  no 
menos  célebre  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza 
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autor  de  El  Lazarillo  de  Tormes,  cuento  ó  no- 
vóla cómica,  única  en  su  género,  que  lia  sido 
traducida  á  todos  los  idiomas  y  leída  por  toda 
Europa.  Fué  escrita  en  1520  á  principios  del 
reinado  de  Carlos  T;  y  i  e!la  se  siguieron 
El  Guzman  de  Alfarackey  La  picara  Justina, 
obras  del  mismo  autor,  que  son .  demasiado 
conocidas  de  nuestfos  lectores  para  que  nos 
detengamos  en  el  análisis  de  sus  bellezas. 
Hurtado  do  Mendoza  llamó  novelas  á  estas 
tres  obras  que  dejamos  citadas;  perb  nosotros 
opinamos,  con  la  autoridad  de  algunos  escri- 
tores competentes,  que  estas  y  las  demás  que 
se  siguieron  mucho  tiempo  después,  pertene- 
cían á  un  género  de  transición,  que  sin  ser  ya 
el  cuewíOy  le  restaba  mucho  para  ser  hncuela, 
según  la  fórmula  que  reconocemos  hoy  como 
tal.  Hablando  en  tesis  general,  ni  aun  las 
Novelas  ejemplares  de  los  siglos  XVU  y  XVII!, 
merecen  osle,  nombre,  pues  se  necesiló  todo 
un  Cervantes  para  revelar  la  idea  civilizadora 
que  forma  la  importancia  de  la  novela  del  si- 
glo XIX;  idea  que  no  alcanzaron  ó  no  supieron 
desarrollar  sus  imitadores.  El  Quijote  es  un 
monumento  de  gloria  para  e!  siglo  XVil ,  pero 
al  mismo  tiempo  un  padrón,  pues  no  supo  com- 
prenderla, ni  menos  estimarla. 

Jorge  de  Montemayor,  nacido  en  1520,  su- 
cedió á  los  escritores  que  anlecedeu,  y  solo 
puede  cílurse  de  él  la  Diana  enamorada. 
cuento  bástanle  inferior  á  los  de  Mendoza.- El 
que  escribió  Gil  I'oló  con  el  mismo  titulo,  es  la 
con I inuacion  del  de  Montemayor,  y  se  distin- 
gue como  aquel  por  ta  pureza  y  corrección  del 
lenguage,  pues  ambos  escritores  eran  buenos 
prosistas. 

151  doclor  Balbuena,  dió  también  á  luz,  una 
colección  de  cuentos  titulada:  j£{  siglo  de  oro, 
que  fué  una  simple  imitación  de  Sanna- 
zaro. 

Vino  después  Cervantes  con  sus  Novelas 
ejemplares,  Los  trabajos  de  Persiles  y  Segis- 
mundo ,  imitación  de  Heliodoro;  la  Gala- 
tea,  ele.,  etc.  Obras  que  aunque  no  sufren 
comparación  con  el  Quijote,  revelan  al  enten- 
dido y  correcto  prosista,  al  escritor  por  esce- 
lencia. 

Lope  de  Vega,  Suarez  deíigueroa,  Calvez, 
y  por  último,  Monlalvo,  publicaron  después  de 
Cervantes  algnnos  cuentos  bucólicos,  con  pre- 
tensiones de  novelas  pastoriles;  en  muchos  de 
los, cuales  rebosa  el  ingenio  de  sus  autores, 
pero  al  mismo  tiempo  el  mal  guslo  del  gé- 
nero. 

El  doctor  Juan  rerez  de  Monlalban,  nacido 
en  1603,  escribió  una  colección  de  Novelas 
ejemplares  con  el  titulo  de  Sucesos  y  prodigios 
de  amor,  que  fué  impresa  en  Madrid  en  1024 
y  102G.  Eslos  cuentos  están  sembrados  de 
composiciones  poéticas,  en  las  cuales  se  des- 
r  ojó  Montalban- del  lenguage  hiperbólico  que 
habia  empleado  en  sus  comedias.  Brillan  en 
todos  ellos  la  invención  de  la  fábula  y  los 
.  pnces  inesperados  y  sorprendentes  que  hacen 


entretenida  y  sabrosa  su  lectora.  La  villana 
de  Pinto  y  La  mayor  confusión  son  los  mas 
ingeniosos  de  los  ocho  cuentos  qne  escribió 
Montalban. 

Tirso  de  Molina,  ademas  de  sus  comedias 
y  de  la  Historia  de  la  orden  da  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  que1  ha  quedado  inédita; 
escribió  del  género  que  nos  ocupa ^  las  obras 
siguientes;  Primera  parle  de  los  cigarrales  de 
Toledo,  que  es  un  libro  de  cuenlos-novelas, 
en  el  cual  incluye  tres  de  sus  mejores  come- 
dias.- Primera  y  segunda  parte  de  Deleitar 
aprovechando,  de  las  cuales  quedó  la  segunda 
inedila,  publicándose  la  primera  en  1035.  Y 
por  último,  '  sus  Novelas  ejemplares  y  la  Segun- 
da parle  de  los  cigarrales  de  Toledo,  que  ha 
quedado  también  inedila.  El  talento  de  Fr.  Ga- 
briel Tellez  de  Girón  {Tirso  de  Molina),  se 
amoldaba  perfectamente  al  género  festivo  y 
malicioso  del  cuento,  y  es  sensible  no  diera 
mas 'tiempo  y  mas  conato  á  esta  clase  de  obras. 
En  ellas  pudiera  haber  sido  muy  notable,  como 
se  desprende  de  las  muestras  poco  prelcncio-. 
sas  que  nos  lia  dejado,  y  como  comprenderá 
fácilmente  lodo  el  que  conozca  la  W.s  cúvüca 
del  autor  de  El  Vergonzoso  en  palacio. 

Siguió  á  este  escritor  don  Francisco  Quc- 
vedo  y  Villegas,  ingenio  clarísimo  y  honor  de 
¡as  letras  españolas,  cuyas  obras  satíricas  son 
couocidas  y  apreciadas  de  propios  y  estraüos. 
No  nos  detendremos  en  enumerarlas  por  no 
ser.su  lugar  el  présenle  articulo,  y  citaremos 
solo  á  nuestro  propósito,  el  cuento  Ululado: 
La  vida  del  buscón  llamado  don  Pablo,  cuen- 
to lleno  de  sal  álica,  de  ingenio  y  lina  critica, 
que  le  hacen  el  primero  y  mas  aventajado  en 
su  género.  Esla  y  las  demás  obras  satíricas  ile 
Quevedo,  han  hecho  qne  las  escritores  france- 
ses le  apelliden  el  Votiairede  España,  callfl-? 
eacion  que  rechazamos,  presejitada  de  una 
manera  tan  absuhila.  Eslos  dos  autores  pueden 
ser  comparados  alguna  vez  en  la  forma,  pero 
nunca  en  ci  fondo;  tal  vez  en  el  'estilo ,  peni 
jamás  en  la  idea,  que  es  la  que  da  esa  liomo- 
encidad  que  se  presta  á  la  comparación,  en- 
tre dos  hombres  superiores  qne  escriben  do- 
minados por  un  mismo  pensamiento  spcla), 
político  ó  religioso.  Quevedo,  aunque  incisivo  y 
audaz,  cerno  el  escritor  francés,  no  empicó  es- 
tas doles  en  vulnerar  los  principios  mas  vene- 
randos; y  aunque  de  tálenlo  análogo  y  profunda 
intención,  no  formó  parle  de  una  cruzada  filo- 
sófica para  escarnecerla  idea  sublime  y  civili- 
zadora del  dogma  de  nuestros  padres.  Dotado 
sí  de  mayor  lalento  de  observación  qne  Vollai- 
re  y  do  un  conocimiento  mas  acabado  del  idio- 
ma en  qne  escribía,  hizo  de  su  pluma  un  ariete 
contra  los  vicios  sociales  de  su  liempo,  bajar.- 
do  alguna  vez  á  un  terreno  donde  pudiera  ser 
comprendido  y  donde  podia  dar  ancho  vuelo  á 
su  'humor  sarcásticamente  festivo.  Fuera  de 
esto,  sns  escritos  religiosos  alzan  una  elevada 
barrera  entre  él  y.  Vollaire,  no  quedándole  otro 
punto  de  contacto  con  el  autor  de  Zai ra,  que 
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esa  universalidad  de  conocimientos  y  esas  bri- 
llan les  dotes  que  les  eran  comunes  y  que  son 
el  privilegiado  patrimonio  de  muy  raros  escri- 
tores. 

En  el  periodo  que  acabamos  de  recorrer, 
periodo  el  mas  fecundo  y  brillante  de  la  histo- 
ria de  nuestra  literatura,  aparecieron  ademas 
dos  obras  del  género  que  examinamos,  que  son 
bástanle  notables  por  una  doble  circunstancia. 
Aludimos  al  .ingeniosísimo  cuento  titulado: 
El  Hachiller  de  Salamanca,  traducido  y  adi- 
cionado con  oirás  anécdotas  y  cuentos  españo- 
les, por  el  escritor  francés  Lcsage,  que  le  dio 
como  de  cosecha  propia  en  la  novela  Gil  lilas 
de  Sanltllana;  y  al  que. escribió  Luis  Veloz  de 
Guevara  con  el  titulo  de  El  Diablo  Cojudo, 
cuya  primera  edición  apareció  en  Madrid  en 
l(i4G,  y  que  Lcsage  tradujo  y  arregló  también, 
publicándolo  én  1707.  Éste  escandaloso  pla- 
gio, que  no  es  el  primero  ni  el  único  que  se  ha 
cometido  por  los  escritores  franceses,  fue  jus- 
tamente anatematizado  por  el  padre  Isla,  con 
la  enérgica  íraseqne  se  lee  al  frente  de  su  res- 
tauración del  Gil  Illas;  y  ha  sido  después  pro- 
bado con  gran  copia  de  razones,  en  un  esten- 
so articulo  que  acompaña  á  la  última  edición 
ilustrada  que  se  ha  hecho  en  Barcelona.  Esle 
articulo  es  refutación  á  otro  publicado  hace  po- 
cos años  en  Francia,  en  el  que  solo  se  prueba, 
¡i  falla  de  otros  dalos,  la  cscelencia  de  la  obra 
en  cuestión,  y  la  supremacía  de  los  cscrilores 
españoles  del  siglo  XVII. 

De  las  demás  obras  de  esta  clase  que  se 
publicaron  á  flnes  del  mismo  siglo  y  en  todo  el 
discurso  del  siguiente,  poco  encontramos  qne 
merezca  especial  mención,  ¡numerables  ensa- 
yos, ó  mas  bien  imitaciones,  en  las  que  se  die- 
ron muy  pocos  pasos  másenla  novela,  y  entre  las 
que  se-  encuentran  muchos  cuentos  absurdos, 
es  lodo  lo  que  hallamos  en  este  periodo.  Seria 
|iar  demás  prolijo  enumerar  los  títulos  de  estas 
ulnas,  cuyo  examen  no  aconsejamos  sino  al 
que  quiera  comparar  y  analizar  esta  época  de 
decadencia  literaria.  Los  escritores  que  mas 
ra  ella  se  distinguieron,  son: 

Don  Alonso  del  Castillo  Solorzano. 

Andrés  del  Castillo. 
Don  Diego  de  Agreda  y  Vargas. 
Dou  Andrés  de  Prado.  . 

Baltasar  Maleo  Velazquez. 

Matías  de  los  Reyes. 

Gerónimo  Salas  Barbadiño. 
V  doña  María  de  Zay'as; 

tuyas  Novelas  ejemplares,  como  les  plugo 
llamarlas  á  sus  autores,  no  se  distinguen  por 
la  invención  de  la  fábula,  por  el  .movimiento 
dramático,  la  liel  pinlura  de  las  costumbres  y 
caractéres;  ni  menos  por  el  colorido  y  traen 
empleo  del  lenguage,  junio  con  la  vis  cómica 
y  sazonada  critica;  ¿oles  que  forman  el  con- 
junto de  ¡o  que  reconocemos  como  novela. 
En  Francia,  el  escritor,  que  mas  sobresalió 
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en  el  género  que  examinamos,  fué  La  Fonfai- 
ne,  que  sin  embargo,  no  hizo  otra' cosa  que  co- 
piar é  imitar  á  Bocacio.  Todos  sus  asuntos,  asi 
como  sus  inspiraciones,  están  sacados  del  De- 
cameron.  La  Fontainecn  sus  cuentos,  es  me- 
nos poela  en  verso  que  Bocacio  lo  fué  en  pros  i, 
y  no  se  encuentran  en  el  escritor  francés,  ni 
la  riqueza,  ni  la  variedad,  ni  ninguna  de  las 
alias  cualidades  que  distinguieron  al  escritor 
italiano.  Esle  había  ensanchado  los  limites  del 
cuento,  y  aquel  lo  hizo  degenerar  estrechán- 
dolos de  nuevo;  pero  en  cambio  le  dió  cierta 
gracia,  lanto  abandono  y  tal  naturalidad,  que 
mereció  fuesen  estimados  por  sus  contemporá- 
neos y  conservados  por  la  posteridad-.  Moliere, 
el  célebre  aelpr  y  autor  dramático,  debe  igual- 
mente alguna  parle  de  su  gloria  al  Decameron, 
á  quien  saqueó  sin  ningún  escrúpulo. 

.  El  filósofo  Voltaire'escribió  también  algu- 
nos cuentos  notables,  unos  en  prosa  y  los  otros 
en  verso.  Los  primeros,  que  tienen  el  interés 
de  la  novela,  afectan  el  brillante  colorido  de  los 
orientales  y  rivalizan  con  ellos  en  imaginación. 
La  pinlura  de  las  pasiones,  es  en  ellos  por  lo 
comnn  demasiado  ardiente,  pero  llena  siempre 
de  encantos:  por  desgracia,  ia;filosoíia  domi- 
na y  oscurece  todas  estas  bellas  cualidades. 
En  sus  cuentos  en  versó,  no  se  ha  visto  jamás 
un  poeta  mas  correcto  ,  mas  fácil,  ni  mas  bri- 
llante que  el  autor  de  Madama  Gertrudis  ,  do 
Los  tres  estilos  y  de  La  hada  Urgelia;  pero  la 
alegría  que  reina  en  eslas,  como  en  sus  demás 
obras,  no  es  la  sencilla  alegría  del  cuento  ni 
de  la  comedia  que  provocan  una  risa  franca  y 
espontánea:  la  acritud  déla  sátira  desnaturali- 
za el  género,  y  el  cinismo  mancha  y  destruye 
Ja  frescura  de  las  mas  risueñas  imágenes.  Vol- 
(aire  se  propuso  en  sus  cuentos'  un  fin  moral, 
que  le  dieron  mas  precio  é  importancia  que  la 
que  alcanzaron  los  de  La  Fontaine;  si  bien  eran 
estos  superiores  bajo  el  punlode  visla  literario. 

Clemente  Mar  ót,  á  quien  puedo  llamarse  el 
maestro  de  este  fabulista,  le  fué  muy  superior 
en  la  naturalidad,  asi  como  rivaliza  en  imagi- 
nación con  Voltaire.  Poseía  hasta  tal  punto  to- 
dos los  encantos  del  arte,  que  c)  arle  iio  apa- 
rece jamás  en  sus  obras,  cualidad  por  la  que 
esle  escritor  es  uno  de  los  mas  estimados  en 
Francia. 

Coetánea  de  este  autor,  iloreció'la  célebre 
reina  de  Navarra,  Margarita  de  Valois,  herma- 
na de  Francisco  I,  á  quien  una  tradición  mas  ó 
menos  sospechosa,  da  por  amante  en  su  juven- 
tud á  Clemente  Marot.  Es1a  princesa  escribió  un 
¡Icptamuron,  obra  concebida  á  imitación  del 
Decameron  do  Bocacio,  que  no  carece  de  mé- 
rito. Los  cuentos  de  la  reina  de  Navarra  eslán 
escritos  en  un  lono,  que  on  la  actual  sociedad 
parecería  demasiado  libre,  casi  licencioso;  pero 
que  en  su  llempo  no  diferia  del  lenguage  do 
la  corle.  Su  estilo  y  guslo  llterarioson  los  mis- 
mos de  Clemente  Marot. 

Pero  el  mas  charlatán,  el  mas  loco  y  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  sensato  de  todos  los  aulore3 
T.   xi,  65 
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de  cuentos  franceses ,  fné  sin  disputa  alguna 
Rabelais.  Este  escritor,  de  quien  ha  dicho  La 
Bruyeré:  «que  cuando  quería  ser  picaresco, 
dejaba  atrás  á  toda  la  canalla  de  quien  era  el 
Idolo,  y  cuando  quería  ser  delicado,  nadie  le 
ganaba  en  pureza  y  cortesanía; »  se  dedicó  con 
Frecuencia  á  satirizar  las  costumbres,  aunque 
en  lo  que  sobresalió  de  una  manera  superior 
•fué  en  la  sátira  política.  Predecesor  de  Marot, 
el  cura  dé  Meudon,  encierra  en  su  prosa  semi- 
bárbara, bellezasde  imaginación  y  de  estilo,  de 
que  supieron  sacar  después  bastante  provecho 
Moliere  y  LaFontaine.  La  novela  titulada  Pan- 
tagruel,  es  una  colección  de  cuentos  que  lle- 
nan todas  las  condiciones  déla  comedia,-  cuen- 
tos en  que  Rabelais  disfraza,  pero  no  desfigura 
el  género,  y  donde  no  deja  de  ser  nunca  cómi- 
co, aunque  degenere  muchas  veces  en  lo 
grotesco. 

Desde  el  último  tercio  del  siglo  XVII  en 
adelante,  aparte  de  Sca'rron,  cuyos  cuentos  pre- 
sentan alguna  originalidad  para  su  país  ,  como 
por  ejemplo  el  Román  C amigue,  donde  siguió 
esclusiyamente  la  escuela  literaria  española, 
plagiando  muchos  de  nuestros  cuenlos  y  obras 
dramáticas;  solo  aparecen  algunos  imitadores 
oscuros  de  los  escritores  que  dejarlos  men- 
cionados, éntre  los  que  pueden  citarse  única- 
mente por  algún  rasgo  de  ingenio  á  Vergier 
que  marchó  sobre  las  huellas  de  LaFontaine;  a 
Senecé,  autor  de  Camilo  y  del  Kaymac,  cuen- 
los en  que  hay  bástanle  talento  de  invención; 
y  por  último  á  Grecourt,  que  aunque  dotadode 
alguna  facilidad  solo  supo  abusar  de  ella. 

En  nuestros  dias,  los  cueutos  morales  de 
Marmontel  y  las  lindísimas  pastorales  de  FIo- 
trian,  muy  conocidas  en  España,  donde  ha  co- 
cocudo  la  escena  de  uno  de  sus  mejores  cuen- 
tos, soslienen  sin  desventaja  la  comparación 
con  las  demás  obras  de  esta  clase  que  ha  pro- 
ducido-la Francia. 

Entre  los  ingleses,  Cbauccr  fué  el  primero 
que  imiló  las  formas  del  Dccameron  en  sus 
Cumias  dcCanlorbery,  cuyos  asuntos,  nacio- 
nales lodos,  ofrecen  una  gran  variedad  de  ca- 
racteres, pintados  de  una  manera  tan  fiel  y  tan 
espresiva,  que  solo  encuentra  digna  rivalidad 
cn'Walter  Scott,  el  célebre  pintor-  de  las  cos- 
tumbres de  Escocia. 

Mas  tarde  Dr.yd.en,  dolado  de  una  clase  de 
talento  muy  opuesta  á  la  del  escritor  que  fuvo 
et  doble  privilegio  de  hacer  reír  y  llorar  á  la 
Italia,  debió  sus  mas  trágicas  y  graves  inspira- 
ciones á  Bocacio.  Entre  otros  muchos  asuntos, 
sacó  del  Decameroti  la  interesante  aventura  de 
Segismundo  y  Guiscardo,  que  revistió  de  to- 
dos los  encantos  de  la  poesía,  sin  allerar  su 
carácter  primitivo,  ni  el  interés  y  el  terror  que 
inspira  la  -fábula. 

Algunos  cuentos  de  Hamilton  escritos  por 
una  especie  de  reto,  y  con  el  designio  de  cor- 
regir a  los  ingleses  de  la  pasión  entusiasta  qué 
manifestaban  bácia  ¿os  Mil  y  una  noches,  y 
Oíros  de  diferente  origen,  tales  como  El  carne- 


ro, Los  cuatro  Facardins,  Flor  de  espino  y 
Zencida,  han  dado  nombro  en  este  género  ú  su 
autor.  Todos  estos  cuentos  sou  modelos  de 
gracia,  de  buen  humor,  y  basla  de  locura;  pero 
de  una  locura  tan  graciosa,  .tan  picante  y  tan 
bien  sazonada  de  salidas  oportunas  6  imprevis- 
tas, que 'desde  luego  sb  reconoce  en  ellas  al 
hombre  superior  que  juega  con  una  bagatela 
~de  la  que  apenas  se  ocupa.  Pero  como  las  Me- 
morías  del  conde  deGrammont,  que  son  muy 
superiores  en  todos  conceptos,  estas  lijeras 
producciones  están  escritas  para  la  alia  socio- 
dad,  cuyas  costumbres  pintan,  satirizando  sus 
vicios  y  sus  cslravagancías,  pues  Hamilton,  A 
pesar  de  haberse  dedicado  al  género  mas  ¡la- 
pidar, fué  siempre  el  escritor  aristocrático  por 
escelencia. 

Con  respecto  á  la  Alemania,  el  pais  de  los 
cuentos  fantásticos  y  de  las  tradiciones  mara- 
villosas, solo  citaremos,  para  no  ser  difusos,  á 
los  escritores  cuyas  obras  son  una  muestra  de 
estos  dos  géneros.  Uoffman,  muy  conocido  en 
España,  aunque  por  traducciones  .bastante  in- 
correctas del  alemán  al  francés,  y  del  francés 
al  castellano;  y  meinger  Musceus,  cuyas  pro- 
ducciones conocen  en  parte,  aunque  sin  sos- 
pecharlo, cuantos  hayan  leido  las  novelas  iln 
los  escritores  franceses  Ilourguet  y  Paul  tío 
Rock. 

CUENTO.  (-Etimología.)  Cuento  viene  do  la 
palabra  latina  conlus.  tomada  del  griego  novid, 
y  en  su  primitiva  significación  valió  lauto  como 
estremoy  fin,  y  asi  decimos  cuenio  de  lanza, 
cuento  del  cayado,  de  la  bengala,  ele,  refi- 
riéndonos ai  regatón  ó  eslromidad  inferior  de 
eslosobjelos.  Cuento  significa  también  pértiga, 
varal,  liento  ó  remo  do  barco  que  se  gobierna 
con  cuento'ó  varal:  é  igualmente  puntal,  lente 
mozo  ó  pie  derecho  que  se  arrima  á  lo  que 
amenaza-ruina,  y  de  aqui  viene  el  proverbio 
de  andar  ú  estar  en  cuentos,  que  en  lo  antiguo 
significó;  estar  en  peligro  y  sustentarse  con 
artificio,  y  que  hoy  se  dice  del  que  cuenta 
chismes  ó  enredos  para  indisponer  á  unas  per- 
sonas con  otras.  De  consiguiente,  Inmolen  sig- 
nifica una  intriga  de  baja  ley.  Cuento  es  mio- 
mas un  caso,  fábula  ó  especio  novelesca,  tina 
anécdota  ó  historíela  gratuitamente  inventa- 
da, {Véase  cuento,  Literatura.)  De  ordinario 
so  denominan  cuentos  las  consejas  ó  historias 
imaginadas  que  se  zurcen  y  refieren  para  di- 
vertir á  los  muchachos.  Por  ostensión  y  en 
senlido  figurado,  se  llama  cuento  á  la  relación 
ó  noticia  difícil  de  esplícnr,  porJiallarse  en- 
redada y  mezclada  con  otras  muchas  especies, 
también  de  suyo  complicadas. 

CUENTO.  [Aritmética.)  Conformándose  á  la 
primitiva  acepción  de  esta  palabra,  entraño  ó 
fm,  en  arílmúlica  el  cuenio  cierra  ta  suma  con 
cuerdo,  cuento  de  cuentos,  etc.  lisio  nombre 
sirve  para  reasumir  diez  veces  cien  mil  en  uno, 
ó  el  produelo  de  cien  multiplicados  por  diez. 
En  la  actualidad  es  mas  usado  millón,  para  sig- 
nificar esla  suma.  Empléase  mas  propiamente 
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la  palabra  cuento,  para  espresar  nn  millón  de 
millares,  y  deaqui  la  necesidad  de  que  no  se 
confunda  cumio  con  millón,  como  sucede. á 
las  personas  no  versadas  en  la  arilraética. 
Cuento  de  cuentos  es  la  cantidad  considerable 
que  vcsnlla  multiplicando  un  cuenlo  por  o!ro. 
En  lo  antiguo,  cuento  significaba  también  nú- 
mero, y  por  eso  en  obras  de  siglos  anteriores 
se  lee  repelidas  veces  la  frase  de:  "en  cuento 
de  diez  mil  hombres;  en  cuento  de  veinte  ma- 
ravedises, etc.»  para  decir,  en  número  de  diez 
mil  hombres;  en  número  de  veinte  maravedi- 
ses, etc.:  de  aquila  locución  familiar  antigua 
que  ha  venido  usándose  hasta  boy,  de  no  tener 
cuento,  ser  alguna  cosa  sin  cuento,  por  ser 
innumerable. 

CUENTO.  {Modismos  y  locuciones.)  Muchos 
son  los  modismos  fundados  sobre  la  palabra 
btéMo,  ane  han  venido  cslableciéndose  en 
nuestro  idioma.  Daremos  una  breve  esplicacion 
de  ellos,  aunque  haciendo  abstracción  de  los 
mas  anticuados  por  haberse  perdido  su  uso. 
El  que  deseare,  sin  embargo,  conocerlos  todos, 
puede  consultaren  las  obras  de  nuestro  festi- 
vo Quevcdo,  el  escótenle  articuló  que  titula: 
Cuento  de  cuentos. 

Cuento  de  nunca  acabar:  relación  muy  pe- 
sada y  en  estremo  difusa.  Cosa  parecida  A  la  le- 
la de  I'enélope,  que  por  la  noche  destejía  lo 
que  había  (ejido  por  la  mañana.  Esta  animosa 
griega,  á  quien  se  creía  viuda  por  la  larga  au- 
sencia deUlises,  rey  de  Haca;  viéndose  cada 
dia  mas  apurada  por  las  reiteradas  pretensio- 
nes de  sus  amantes,  prometió  contraer  nuevos 
lazos  luego  que  terminase  un  (ejido  de  púrpura 
que  tenia  comenzado  Yaliéndosedel  ingenioso 
medio  que  hemos  visto,  acalló  á  sus  preten- 
dientes, y  vio  al  lin  coronada  su  estratagema 
con  la  vuelta  de  Ulises. 

Cuento  de  hornos:  cuento  ó  hablilla  vulgar 
de  que  se  hace  conversación  entre  la  gente  co- 
mún. Noticia  do  cpie  se  apodera  el  vulgo,  y  que 
va  desfigurando  y  adicionando  basta  desligu- 
rarla  y  hacerla  apócrifa. 

Cuenlo  de  vieja?:  la  noticia  ó  especie  que 
se  juzga  falsa  ó  fabulosa,  tomada  la  alusión  de 
las  consejas  que  las  ancianas  suelen  referir  en 
los  hogares  para  entretener  á  los  niños,  procu- 
rar que  no  se  duerman,  etc. 

Cuento  largo:  locución  familiar  que  Lace 
referencia  á  un  asunto  cualquiera  del  que  hay 
mucho  que  hablar  ó  decir. 

En  lodo  cuenlo,  {anticuado.)  En  todo  caso, 
de  cualquier  modo,  sea  como  quiera. 

^coiarfos  son  cuentos:  frase  familiar  que 
equivale  á  estas  otras;  punto  conchudo,  no  se 
habtemas  del  asunto,  capítulo  de  otra  cosa,  cte. 
Locuciones  dirigidas  á  cortar  alguna  disputa, 
especie  ó  conversación  desagradable. 

Como  digo  de  mi  cuento,  como  decía,  ó  iba 
diciendo  de  mi  cuento:  espresion  familiar  del 
estilo  festivo  ójoeo-serio  con  que  se  suele  prin- 
cipiar una  relación  ó  anudar  el  hilo  interrum- 
pido de  ella.  Equivalen  á  las  usualisimas  de: 


pues  señor...  pues  como  decía...  y  otras  Iícu- 
Ciones  análogas  que  emplean  los  narradores  de 
cuentos  del  hogar  doméstico. 

Degollar  algún  cuento:  cortar  el  hilo  del 
diseurso,  interrumpiéndolo  con  otra  narración, 
episodio  ó  pregunta  impertinente.  Frase  enér- 
gica por  medio  do  la  cual  protesta  el  valgo 
contra  las  digresiones  inoportunas  ó  pesadas. 
También  se  alude  con  ella  al  narrador  que  no 
sabe  lo  que  cuenta  con  iodos  sus  pelos  y  seña- 
les, es  decir,  de  una  manera  minuciosa  y  á  sa- 
tisracion  desús  oyentes. 

Dejarse  de  cuentos:  tiene  una  significación 
análoga  á  la  anterior,  pues  tiende  á  significar 
que  se  omitan  los  rodeos  ya  en  un  relato,  ya 
en  la  couversaciorr,  ó  que  se  vaya  en  derechu- 
ra á  lo  mas  interesante  ó  sustancial  de  nna 
cosa.  Signilica  igualmente  no  mezclarse  en 
chismes,  no  intervenir  en  asuntos  ágenos,  pres- 
cindir, en  fin,  de  cuanto  pueda  alterar  la  paz 
en  lo  mas  mínimo. 

No  querer  cuentos  con  ta  vecindad:  no  me- 
terse con  nadie,  no  provocar  á  nadie,  ni  bus- 
car rencilla,  especialmente  con  ningún  vecino; 
vivir  (ranquiiamenle  en  su  casa  sin  buscar 
ruidos  ni  promover  disensiones  do  ninguna 
clase,  ele. 

Ese  es  el  cuento,  ó  ahí  está  el  cuento:  esa 
es,  ó  ahí  está  la  diQcullad,  el  quid,  el  alma, 
lo  fuerte,  el  busilis  del  negocio:  en  eso  consis- 
te, y  se  reasume  la  sustancia  de  lo  que  se 
traía. 

Estar  á  cuenlo:  ser  alguna  cosa  útil  ó  pro-, 
vechosa  por  algún  respeelo.  Llegar  oportuna- 
mente para  alcanzar  alguna  cosa,  sacar  prove- 
cho ó.  presenciar  algún  negocio. 

Venir  ó  no  venir  á  cuento  alguna  cosa:  ser 
ó  no  oportuna,  á  propósito,  conveniente  para 
el  caso:  venir  ó  no  ála  cuestión  nna  especie 
vertida.  Convenir  ó  no  un  objeto  á  otro  ú  otros 
de  que  se  trate. 

Poner  en  cuentos:  comprometer  á  alguno, 
csponcrlo  á  un  riesgo  ó  peligro,  á  un  disgusto 
ó  cosa  equivalente,  dando  lugar  ó  protesto  pa- 
ra que  hablen  de  él  de  una  manera  que  le  des- 
dore ó  disfame. 

Quitarse,  dejarse  de  cuentos:  atender  solo 
á  lo  esencial  y  mas  impórtame  de  una  cosa: 
Huir  de  todo  compromiso,  separarse  de  perso- 
nas y  de  cosas  capaces  de  comprometerle  á 
uno,  después  de  haber  vivido  entre  chismes  y 
bachillerías. 

Sabe  su  cuento:  locución  con  que  se  da  á 
entender  á  otro,  que  alguno  obra  con  reflexión 
ó  motivos  que  no  quiere  ó  no  puede  mani- 
festarle.- 

\Es  mucho  cuento!  modismo  que  espresa 
burla,  chacota,  etc.,  ó  bien  admiración  ó  es- 
trañeza, y  que  equivale  á  decir  ¡es  mucho  asun- 
tol..  ¡tiene  que  ver!.,  ¡parece  increiblel..  etc. 
Usase  ponderando  la  eslrañeza  ú  sensación 
que  causa  alguna  cosa,  y  entonces  se  dice  en 
el  sentido  de:  ¡es  admirable!  ¡sorprendente! 
I  grandioso! 
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Traerá  cuento:,  citar  oportunamente,  hacer 
venir  á  la  conversación  de  tina  manera  hábil 
la  especie  ó  especies  que  conviene  locar,. po- 
ner en  juego  el  modo  de  que  recaiga  la  plática 
sobre  determinado  asunto;  enderezar,  encami- 
nar, ¡levar  ó  dirigir  el  discurso  iiácia  el  fin  ú 
objeto  que  se  desea,  que  se  quiere.  Sacar  á  co- 
lación las  faltas  de  alguno,  echárselas  eu  ros- 
tro, etc.  -V  '  • 

Amigo  de  cuentos:  él  que  os  aficionado  6 
chismes  y  enredos;  el  que  lleva  de  una  parte  á 
oirá  para  indisponer,  ocasionar  disgustos,  ene- 
mistades, etc.  Í51  que  es  pendenciero  y  busca 
continuas  ocasiones  de  disputa  ó  pendencia. 

CUERDA.  [Geometría.)  Llámase  cuerda  ó 
siiblendenlc  toda  roela  que  une  las  eslfehñda- 
ilcs  de  una  curva,  aunque  aqui  solo  considera- 
remos las  cuerdas  del  circulo.  Se  demuestran 
los  elementos,  que: 

1 .  ?  De  eslas  cuatro  condiciones:  ser  per- 
pendicular á  una  cuerda,  cortarla  por  mitad, 
dividir  01  arco  del  círculo  cu  dos  partes  igua- 
les, y  por  último,  pasar  por  el  centro,  siempre 
que  iina,  recta  llene  dos  de  oslas  condiciones, 
satisface  necesariaménte  alus  otras  dos. 

2.  "  Las  cuerdas  que  se  cruzan  en  un  circu- 
lo se  corlan  on  parles  reciprocamente  pro- 
porcionales; es  decir,  que  las  dos  partes  de 
una  cuerda  son  los  estreñios  de  una  propor- 
cion,  y  las  de  la  olra  cuerda  son  los  medios. 

3.  "  Las  cuerdas  iguales  subtienden  arcos  ó 
circuios  iguales,  y  reciprocamente. 

í."-  Cuerdas  paralelas  interceptan  entre  si 
arcos  iguales  de  circunferencia. 

Estas  proposiciones  y  otras  muchas  se  de- 
muestran en  los  tratados  do  geometría,  sin  que 
nosotros  podamos  hac'cr  otra  cosa  que  enun- 
ciarlas aquí.  Daremos  mas  detalles  acerca  de 
lis  propiedades  trigonométricas,  cuyas  aplica- 
ciones son  mas  útiles. 

La  cuerda  de  un  arco  es  el  duplo  del  seno 
do  la  mitad  de  este  arco;  asi  se  tiene  esta  re- 
lación on  que  d  designa  el  número  de  grados 
de  un  arco: 

Cuerda=diAniclro  'Aseuo  +  d. 

Se  sabe  por  taoto  hallar  uno  de  los  tres 
elementos  que  entran  en  esta  ecuación,  cuatí- 
do  los  otros  dos  son  conocidos.  Asi  se  puede 
construir  una  labia  de  cuerdas  para  todas  las 
parles  del  círculo,  tal  es  la  que  Mi'.  Francoeur 
publicó  en  un  opúsculo  titulado  Geniomelria.  Se 
ve  allí  que  en  el  círculo  cuyo  fallió  es  1.0,000, 
la  cuerda  de  •90!>.ea  14, 142;  la  do  3fiu  os  (i,  180, 
y  asi  sucesivamente.  Estos  números  sirven 
para  construir  ángulos  de  graduación  conocida 
ó  reciprocamente,  con  uña  eslremada  preci- 
sión que  no  puede  esperarse  de  uso  del  tras- 
portador.  Por  ejemplo,  al  formar  un  ángulo  de 
3C,  se  describirá  con  e]  compás  un  arco  de 
circulo  cuyo  radio  sea  de  diez  mil  partes  lo- 
iiiínlas  sobre  una  escala  cualquiera;  después  se 
medirá  sobro  la  misma  escala  una  abertura  de 


seis  mil  ciento  ochenta  partes,  y  se  estenclerá 
esta  longitud  sobre  el  arco,  á  fin  de  determw 
nar  en  él  una  cuerda  igual  á  mil  seiscientos 
ochenta;  el  arco  es  por  tanto  de  868,  y  los  ra- 
dios dirigidos  á  sus  esfremidades,  forman  en- 
tre si  un  ángulo  del  mismo  número  de  grados. 
La. evaluación  de  un  ángulo  propuesto  en  gra- 
dos, se  hace  conforme  á  los  mismos  princi- 
pios. 

Y  si  el  radio  del  círculo  no  es  10,000  bas- 
tará reducir  la  cuerda  dada  por  la  tabla  bajo 
la  misma  relación  que  sus  radios.  I'arn  el  radío 
100,  la  longitud  de  la  cuerda  de  :»;"  será  do 
G1,S.;  seria  de  30,0  para  el  radio  b0,  etc. 

La  tabla  de  las  cuerdas  es  de  un  grande 
usa  en  las  arfes,  siempre  que  se  hayan  de  do- 
terminar  con  precisión  los  ángulos  y  los  aVcos. 
Por  ejemplo,  para  inscribir  en  un  circulo  un 
polígono  regular  de  siete  lados,  como  cada  Uno 
de  ellos  osla  cuerda  de  la  sétima  parte  dé  360'' 
ó  51"  2G',  se  busca  en  la  tabla  el  número  que 
corresponde  áesla  graduación,  y  se  ve  que  es 
S,G78,  y  este  seria  el  costado  del  bcclágono 
regular  si  el  radio  fuese  de  10,000  partes  de 
la  escala.  Pero  si  suponemos  que  esle  radio  es 
únicamente  de  G53,  se  formará.esla  propor- 
ción; 10,000:653:  :8G7S:x:  el  cuarlo  término 
x  será  igual  á  5GG  y  '/>  Con  corla  diferencia. 
Se  tomará  entonces  con  un  compás  esta  lon- 
gitud sobre  la  escala  para  oblencr  la  cuerda 
pedida;  y  estendiéndola  siele  veces  consecuti- 
vas sobre  la  circunferencia,  deberá  recaer  pre- 
cisamente sobre  el  punto  de  partida  á  eseep- 
cion  de  los  errores  inseparables  de  toda  opera- 
ción gráfica,  á  causa  del  espesor  de  los  trazos 
y  de  las  puntas  del  compás. 

Las  cuerdas  son  en  mecáuica  unos  agentes 
que  las  fuerzas  emplean  para  actuar  sobro 
los  cuerpos  movibles,  y  solo  difieren  de  las 
vergas  inflexibles,  porque  las  cuerdas  deben 
obrar  por  tracción. 

CUERDA.  (jVecíiníea.rLas'encrdas  á  pesar  de 
la  rigidez  que  presentan  al  enrrollarsc  sobre 
las  poleas  ,  originada  aquella  por  la  resis- 
tencia que  oponen  á  lo  flexión,  se  emplean 
muy  comunmente  en  la  industria.  Cuando  se 
envuelve  una  cuerda  sobre  un  eje  elevando  un 
peso  por  uno  de  sus  ramales,  se  nota  que  esto 
se  separa  de  la  dirección  de  la  resistencia  pre- 
sentando una  curva  cuyo  radio  es  mayor  que 
la  suma  de  los  del  eje  f  dé  la  cuerda,  aumen- 
tándose asi  el  brazo  de  palanca  de  la  resisten- 
cia. Esta,  que  segnn  hemos  diclio  se  denomi- 
na rigidez,  se  fia  estudiado  por  Amontóos,  y 
después  por  Conlomb. 

Las  esperiencias  á  las  cuale3  nos  referimos 
han  demostrado,  que  la  resistencia  ocasionada 
por  la  rigidez  es  umversalmente  proporcional 
al  radio  déla  polea  ó  del. árbol  sobro  el  cual  se 
enrolla  la  cuerda  siendo  á  la  par  directamente 
proporcional  á  cierta  potencia  del  diámetro  de 
lanúsmay  á  la  inlcnsidaddc  lai'uerzade  lapar- 
te  que  se  enrolla.  Ademas  de  esta  espresiou 
proporcional,  segunhemos  dicho,  ála  tensión, 
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Conlomb  dedujo  de  sus  espericncias  que  existe 
otra  constante  para  cada  cuerda  y  rodi- 
llo, que  denominó  dicho  físico  rigidez  natural, 
porque  dependo  de  la  fubricacteude'  aquella  y 
del  grado  de  tensión  de  sus  ramales  ó  hilos  do 
carrete.  Asi  pues,  la  resistencia  debuta  á  la 
i  igidez  puede  representarse  por: 


fórmula  cu  la  cual  representan  D  y  d  tos  diá- 
metros respectivos  de  la  polea  y  de  la  cuerda 
espresados  en  metros,  P  la  resistencia  en  qui- 
logramos, aun  peso  constante  que  se  refiere  á 
la  rigidez  natural  de  la  cuerda,  b  otro  número 
constante  y  relativo  á  la  tensión,  P  y  c  un  coe- 
licicnte  que  varia  con  el  eslado  de  la  cuerda, 
cuyos  números  sdjian deducido  de  las  esperien- 
cias  efectuadas. 

Para  las  cuerdas  blancas,  usadas  comun- 
mente, varia  el  valor  de  e  entre  uno  y  dos, 
según  el  mayor  ó  menor  grado  de  uso  ó  llcxi- 
Ijilidad  de  aquellas: .dicho  valor  es  igual  á  2, 
para  las  cuerdas  gruesas  y  nuevas;  siendo 
do  l  '/„  0  Je  V,  para  las  cuerdas  medio  usa- 
das y  de  1  para  los  bramantes  y  demás  cuer- 
das delgadas.  Según  esto,  la  fórmula  de  arri- 
ba se  trashumará  para  los  tres  casos  que  he- 
mos considerado  en; 

d'  V~ú~' 
K—~ (a-M)l');  It  =  (a-H>r); 


R=;  „  (a  +  bP). 

En  las  cuerdas  alquilranadas,-  la  rigidez  es 
proporcional  al  número  de  hilos  de  carrete  de 
que  constan,-  asi  pues,  representando  por  u 
este  número ,  obtendremos  la  fórmula  que 
sigue: 


(a  +  bP). 


En  la  práctica  se  desprecia,  por  no  ser 
muy  sensible,  la  rigidez  que  ocasiona  el  au- 
mento de  ta  velocidad.  Al  fin  del  présenle  articu- 
lo presentamos  tos  resultados  de  las  esperien- 
cias  efectuadas  por  Coulomb,  para  determinar 
los  valores  dfa,  ó  n  a,  de  d'  b,  ó  u  b,  de  las 
cuales  el  primero  espresa  la  rigidez  constante 
de  una  cuerda  delerminadasu  clase  y  diáme- 
tro y  el  segundo  su  rigidez  por  cada  quilogra- 
mo de  la  carga  ó  tensión  P.  Véase  la  tabla  á 
la  cual  nos  referimos. 

Las  cuerdas  blarícas  embebidas  de  agua 
tienen  una  rigidez  mucho  mayor  que  las  se- 
cas, en  particular  cuando  su  diámetro  es  algo 


considerable  dejándose  sentir  el  aumenlo  prin- 
cipalmente sobre  la  parle  constanle  d";  cir- 
cunstancia que  so  tendrá  en  cuenta  para  las 
cuerdas  que  pasen  de  0,02  metros ,  do- 
blando los  números  que  da  la  tabla,  para 
la  parte  constante  á  la  cual  nos  referimos. 
La  rigidez  de  las  cuerdas  alquitranadas  au- 
mentativo cuando  la  temperatura  se  cncuen- 
1ra  mas  paja  que  0  y  en  este  caso  también  ac- 
túa la  variación  sobre  la  parle  constante  ya 
mencionada.  Se  disminuye  la  rigidez  de  las 
cuerdas,  rozándolas  con  un  cuerpo  graso  ó  con 
jabón.  - 

Para  hacer  uso  de  la  tabla  que  copiamos  al 
concluir;  se  principiapor  calcularla  rigidez  de 
una  de  las  cuerdas  comprendidas  en  aquella  y 
que  mas  se  aproxime  por  su  eumposieion  y  di- 
mensiones á  la  que  desea  calcularse,  dando  á 
P  y  P  los  valores  que  correspondan  al  apara- 
to que  so  considera.  Después  representando 
por  a;  la  rigidez  que  se  busca  y  por  d'  et  diá- 
metro de' la  cuerda  propuesta,  se  plaulea  la 
siguiente  proporción:  i 

x  ;  11  [  \An  ;dc,  de  donde 

d'°    .  "  /  d'  V  ' 

x=r.  — — =r,  (  — —  )  ; 

d<     \  (I  -J. 

resultado  que  nos  manifiesta  que  es  preciso 
multiplicar  el  obtenido  anteriormente  por 


Si  la  cuerda  que  se  calcula  es  al- 


quitranada, se  multiplica  por  la  relación  que 
medie  entre  el  número  de  hilos  de  carrete  de 
aquella  y  el  que  corresponda  al  de  la  cuerda 
con  la  cual  se  haya  comparado. 

Preséntenlos  un  ejemplo:  determínese  la 
rigidez  de  una  cuerda  nueva  de  0,04  metros 
de  diámetro  qué  se  enrolla  sobre  un  cilindro 
deundiámelro  D=0,50  metros  soportando  una 
resistencia  de  4.500  quilogramos.  Según  las 
fórmulas  que  quedan  anotadas  y  la  tabla  qué 
se  refiere  á  las  espericncias  de  Conlomb,  ten- 
dremos, dando  á  é  un  valor  igual  á  2  que  es  e¡ 
que  le  corresponde. 

1  ¡  /0',04\  = 

-— -  (0,222+0,00074.4500    (  ) 

0,a0  v  ■       '  \0,02/ 

=352~42  quilógramos. 

resultado  que  nos  prueba  que  la  rigidez  lia 
aumentado  la  resistencia  propuesla  en  el  ejem- 
plo anterior  de  352,4  quilógramos. . 

Supongamos  que  la  cuerda  cuya  r-igjfdp.z 
Irala  de  conocerse  sea  uua  alquitrauda,  de 
0,02S  de  diámetro  de  00  hilos  de  carrete,  q/je 
se  enrolla  sobre  una  polea  de  0,020  metrus, 
bajo  utiá  tensión  de  S00  quilógramos.  Para 
este  case-  tendremos: 
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^(0,35  +  0,01255X800)^ 

=7-42,14  quilogramos. 

Según  estos  ejemplos,  las-Cuerdas  por  su 
rigidez,  absorben  uoa.cantidad  de  fuerza  bas- 
tante considerable  y  que  crece  al  paso  que 
aumenta  el  diámetro  de  aquellas;  por  esta  ra- 
zón se  ha  preconizado  el  empleo  de  las  cuer- 
das planas.  Efectivamente,  si  se  comparan  es- 
las  últimas  con  otras  redondas,  cuyos  hilos  de 
carretes  sean  iguales,  encontrándose  unas,  y 
olías  bajo  circunstancias  idénticas,  la  rigidez 
de  las  cuerdas  planas  es  mucho  menor  que  la 
de  las -redondas,  pero  en  cambio  no  pueden 
enrollarse  sobre  los  cabrestantes  formando  es- 
pirales, y  solo  pueden  trasmitir  movimientos 
entre  árboles  paralelos. 

La  fuerza  de  las  cuerdas  varia  mucho  se- 
gún la  calidad  del  cáñamo  y  las  circunstan- 
cias de  sn  fabricación:  entraremos  en  algu- 
nos detalles  que  se  refieren  á  esta  y  quo  ser- 
virán para  juzgar  de  la  calidad  de  aquel. 

Los  cáñamos  mejores  son  los  de  Italia  y 
España'!. deben  preferirse  los  de  color  argenti- 
no, después  los  verdes  y  amarillos,,  despre- 
ciando los  oscuros  porque  este  color  manifles- 
la  que  se  han  enriado  en  demasía.  El  cáñamo 
compuesto  de  filamentos  6  briznas  planas,  de- 
be admitirse  con  preferencia  al  que  consta  de 
hilos  redondos.  Los  que  huelen  á  humedad, 
no  valen  nada  y  los  que  despiden  un  olor  muy 
fuerte,  manifiestan  que  proceden  de  la  última 
cosecha.  En  una  palabra:  el  cáñamo  a  mas  de 
los  caracteres  ya  indicados,  debe  ser  fino,  sua- 
ve, flexible  y  tenaz. 

Los  elementos  de  las- cuerdas  o  liilos  que 
forman  los  de  carrete,  se  hilan  con  rueda  ó  á 
la  cintura.  Las  cuerdas  se  dividen  generalmen- 
te en  dos  clases:  simples  y  cables.  Las  primó- 
las, resultado  de  la  conversión  délos  hilos  en 
cuerdas,  y  ¡os  segundos  formados  por  la  reu- 
nión de  muchas  cuerdas  simples.  El  torcido 
do  estas  depende  de  la  habilidad  del  obrero 
que  las  confecciona. 

Los  cables  se  alquitranan,  efectuándose 
esta  operación  según  dos  m6todos,  ó  por  in- 
mersión después  do  laboradas,  ó  por  biios  se- 
parados; el  segundo  procedimiento  se  emplea 
únicamente  para  los  cables  que  se  usan  en  la 
marina  y  quc  deben  permanecer  continuamen- 
te bajo  la  acción  del  agua.  El  alquitrán  cons- 
ta por  lo  regular  de  6  partes  de  sebo  y  una 
de  pez.  Para  alquitranar  los  hilos,  pasan  desde 
unas  devanaderas,  tangentes  ú  la.  garganta  do 
una  polea  inmergida  en  un  baño  de  alqui- 
trán, pero  cuando  basta  con  alquitranar  la 
superficie  dé  los  cables,  se  enrollan  en  es- 
piral y  ?e  arrojan  á  un  caldero  que  contie- 
ne aquel  líquido.  Las  operaciones  qne  aca- 
bamos de  describir  ,  debilitan  las  cuerdas, 
separan  sus  hilos,  disminuyen  su  adheren- 


cia y  aumentan  el  peso  de  '/,.;  asi  es  que 
las  esperiencias  efectuadas  repelidas  veces  han 
demostrado  que  debía  renunciarse  al  alquitrán 
sino  fuese  por  el  efecto  conservador  que  ejer- 
ce sobre  los  cables.  Cuando  el  diámetro  de  es- 
tos es  algo  considerable,  ocupa  su  centro  un 
alma  de  estopa  ¿desperdicios  de  cáñamo,  que 
aun  cuando  no  aumenta  su  fuerza,  impide 
que  se  achate  el  cable  cuando  se  enrolla  sobre 
el  cabrestante. 

Comparando  las  multiplicadas  esperiencias 
que  se  han  efectuado  para  determinar  la  re- 
sistencia de  las  cnerdas  blancas,  se  ha  dedu- 
cido que  esta  es  aproximadamente  proporcio- 
nal á  su  diámetro,  pero  que  aumenta  bajo  una 
relación  algo  mayor  que  su  poso  y  que  el  nú- 
mero de  hilos  de  carrete  de  que  consta.  Ge- 
neralmente se  admite,  que  la  tensión  necesa- 
ria para  romper,  una  cuerda  blanca  y  nueva 
Je  0,08  metros  de  circunferencia,  varia  entre 
2,000  y  3,000  quilogramos,  deduciéndose  di: 
este  dato,  que  llamando  d  al  diámetro  de  lina 
cuerda  espresada  en  centímetros,  la  fuerza 
necesaria  para  romperla  representada  por  un 
número  de  quilogramos,  se  encontrará  aproxi- 
madamente por  la  formula: 

'  dV 
x=:2500  qtul. 


.deducida  de  la  proporción: 

x;  2500  quii.:  ;d=;  — . 


Reduciendo  encontraremos  x  =  i00d1,  va- 
lor aproximado  que  puede  variar  de  un  quinto. 

Conlomb  manifiesta  que  jamás  deben  car- 
garse las  cuerdas  mas  de  40  quilogramos  por 
bilo  de  carrete  atendiendo  á  que  pueden  su- 
frir sin  romperse  una  tensión  de  50  á  G0  qui- 
logramos. .  Las  cuerdas  mojadas  pierden  c! 
tercio  de  su  resistencia. 

Respecto  á  las  cuerdas  alquitranadas,  ya 
hemos  manifestado  que  su  resistencia  se  de- 
bilita y  que  comparada  con  cuerdas  blancas 
de  un  diámetro  igual  reconoce  aquella  por  li- 
mites los  V,  ó  '/,  de  lo  que  correspondo  á  las 
cuerdas  no  alquitranadas. 

Cuando  se  conoce  el  grueso  de  una  cuerda, 
para  determinar  su  peso  se  emplea  la  fórmula 
que  sigue: 

0,00SíG  c!  quilogramos. 

Por  la  que  se  obliene  el  peso  de  un  metro 
de  la  cuerda  que  se  considera  representando 
c  la  espresion  en  centímetros  de  su  circunfe- 
rencia. 

liemos  visto  en  el  artículo  cinemática,  que 
las  cuerdas  soiruno  de  los  órganos  flexibles 
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que  ms»¡  se  empican  para  comunicar  y  tras- 
formar  varios  movimientos. 

Ponemos  á  conühuacion  la  labia  á  la  cual 
tíos  liemos  referido. 
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'.CUERDA.  {Miísica.)  Derívase  de  la  palabra 
lalina  clwrda,  procedente  de  l¡i  griega  Xo^St), 
clumie.  Esta  palabra  en  su  origen  solo  sirvió 
para  representar  el"liilo  atirantado,  cuya  vi- 
bración produce  el  sonido  de  los- instrumentos 
músicos.  Cicerón  (De  Oral.)  dice:  Nam  voces 
ut  clwrdw  sunt  intenta;  Ovidio  (Melhanm  5). 
Catlipse  querulas  prmtentat  pollice  chordas. 
Horacio  (Arte  poet.)  el  cilhartsclus  rindeiur 
chonta,  quisenipér  oberrai  cedem 

Los  latinos,  para  representar  la  cuerda  en 
el  concepto  de  ligadura  6  atadero  de  todas  las 
dimensiones  en  que  se  aplica  á  los  usos  me- 
cánicos, desde  el  cable  basta  el  hilo,  lenian 
las  palabras  rítdens,  funis,  restis,  offta,  tbníi¡e¡ 
fuñicas,  fttum.  ríanlo  llamaba  nmyus  al  lazo 
(pie  se  cebaba  al  cuello  y  á  las  manos  de  los 
delincuentes,  y  á  las  trabas  que  se  ecliaban  á 
los  pies;  y  Valerio  Flaco  se  sirve  de  la  misma 
palabra,  para  nombrar  la  cuerda  del  arco  rj  el 
ai'co  mismo.  Vemos,  pues,  que  los  latinos,  pro- 
vistos de  laníos  lérminos  para  representarla 
cuerda  en  todas  sus  acepciones,  a!  derivar  la 
palabra  chorda  de  la  griega  Xopo-a,  la  aplica- 


ron solo  á  la  cnerda  de  los  instrumentos  músi- 
cos; asi  que  llamaban  chgrdacistoe  álos  músi- 
cos que  tocaban  instrumentos  de  cuerda  ó  que 
cantaban  acompañándose  con  ellos.  Sabian 
muy  bien  los  lalinos  que  las  cuerdas  de  los 
instrumentos  músicos  seformafaan  retorciendo 
una  sola  lira  de  tripa  de  cabra  ó  de  carnero,  y 
por  estas  razones  creemos  que  la  palabra 
chorda  en  so  origen  no  significaba  el  conjunto 
retorcido  de  bilos  ó'  hebras  de  cualesquiera 
materias. 

La  palabra  chorda  fardó  mucho  tiempo  en 
espresar  la  reunión  de  cuerpos  fibrosos  retor- 
cidos,, entretejidos  .ó  trenzados,  puesto  que 
Minio  en  el  libro  XXj  capitulo  VI,  llamaba  res- 
tis atliorum  á  la  cuerda  ú  trenza  que  se  forma 
con  los  ajos  y  sus  Jallos:  Aliium  ad  serpen- 
U'um  idus  potum  cum  restibus  suis:  para  la 
herida  de  las  serpientes  bebida  de  ajos  con 
sus  rlslras. 

ftcstim  ducere,  formar  la  cuerda,  decian 
entonces  los  niños,  cuando  dadas  las  ma- 
nos formaban  corros  para  saltar  ó  bailar. 
(Livio,  libro  XVII).  Ver  manus  reste  data,  vir- 
ofíies,  etc.,  formada  la  cuerda  con  las  manos, 
las  vil-genes,  ele.  Vemos,  pees,  que  la  palabra 
cborda  no  se  aplicó  desde  luego  en  sentido 
traslaticio  para  significare!  conlacto,  lanuion 
ó  el  encadenamiento  de  objetos  que  de  ordi- 
nario existen  separados.  La  palabra  chorda, 
como  todas  las  que  representan  cosas  que  pro- 
ducen en  el  alma  cierto  scnllmien  lo,  amplió 
su  significación  entrando  en  el  servicio  de  la 
moral:  asi  la  vemos  usada  en  aquel  proverbio 
cadem  aberrare  clwrda,  errar  en  ¡a  misma 
cuerda:  reincidir  en  la  misma  falla.  Y  obsérve- 
se que  conservando  aquella  palabra  su  fisono- 
uíia  música,  repugnó  siempre  el  generalizar 
sus  aplicaciones  para  representar,  ni  an'n  en 
sentido  figurado,  la  idea  de  unión  ó'atadcro,  y 
asi  advcrlimosqiie  en  el  adagio  funem  ex  are- 
na efficera,  usado  aun  en  el  tiempo  de  Colu- 
mela,.  se  emplea  la  voz  funis  que  directamente 
deja  entender  la  idea  de  atadura  y  que  espllca 
perfectamente  l;i  imposibilidad  de  tener  asido 
lo  que  pretenda  afianzarse  con  una  maroma 
de  arena. 

SI  atendemos  á  la  formación  de  la  palabra 
chúrdapsus  ó  cltardapsum,  de  la  cual  se  servia 
Celso  para  denominar  el  cólico  intestinal,  po- 
driamos  acaso  presumir  que  chorda  trae  su  orí- 
gen  de  la  materia  de  que  se  elabora  la  cuerda 
música;  es  decir  de  la  tripa  que,  ,  dividida  en 
liras  longitudinales  retorcidas,  fórmalos  bilos 
de  la  ¡ira,  ¡y  la  ra,' arpa,  ele. 

La  gran  semejanza  que  se  advierte  pnlre los 
nervios  secos  y  las  cuerdas  de  los  iusrriiinen- 
ios  músicos,  dio  sin  duda  lugar  á  que  los  lati- 
nos emplearan  en  la  misma  acepción  la  pala- 
bra vervus.  Cicerón  [1.  Tuse.)  diée: ' Eroper- 
tias  hice  carmina  nervis  apiat.  De  cualquier 
manera  se  advierte  que  los  nombres  primili- 
vos  de  ,1a  cuerda  se  relierená  la  materia  de  que 
so  bace  ó  ¡i  la  que  se  le  asemeja,  y  por  esto 
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puede  decirse  que  ckorda  significaba  única- 
mente la  cuerda  de  los  instrumentos  músicos, 
hasta  que  Plantó  se  sirvió  de  aquella  palabra 
en  el  concepto  de  maroma,  soga,  ele.  Mas  caía 
aplicación  debe  considerarse,  como  de  baja  la- 
Unidad,  puesto  que  los  clásicos,  tales  como 
Nebrija,  Ambrosio  Galepinp  y  oíros  muchos- 
traducen  vhor'da:  funiadut  iri  instrmnenío 
rnüsibo;  esto  es,  marórñiUa,  soguilla  deL  .ins- 
trumento músico. 

liemos  entrado  en  estas  consideraciones  fi- 
lológicas, porque  si  bien  no  son  indispensables 
para  ¡a  mejor  inteligencia  de  lo  ¡pie  diremos 
ai  tratar  de  la  caerás  en  sus  . aplicaciones  me- 
cánicas, son  muy  convenientes  para  la  fija- 
ción del  significado  de  la  palabra,  y  dan  cier- 
ta luz  para  descubrir  los  vestigios  de  ia  con- 
sonancia música,  en  cuyo  arte  se  emplea  esla 
•voz  en  sentido  recto,  y  con  su  significación 
original  y  gemfiua. 

Brandes  pretensiones  tenían  los  griegos  de 
mostrarse  entendidos  en  el  arte.de  la  melodía; 
sin  concederles  una  inteligencia  profunda  en 
esla  malcría  perfeccionada  en  los  liempos  mo- 
dernos, y  ateniéndonos  al  dicho  de  Cicerón, 
(I.  Tuse.)  Summam  '  eruditioncm  graici  silam 
cmseííant  iii  nervormn  vommqtie  cantibus, 
no  podemos  negar  que  los  griegos  daban  á  la 
música  cierta  importancia  y  no  sin  razón;  pues- 
to que  á  ellos  se  deben  las  primeras  investiga- 
ciones físicas,  respecto  de  la  consonancia,  y 
las  primeras  fórmulas  matemáticas  de  la  ra- 
zón ó  proporción  de  los  sonidos. 

Preciso  era  que  los  sonidos  se  produjesen 
por  cuerpos  que  cu  su  forma  y  en  su  modo  de 
obrar  estuviesen  sugetos  í  una  fácil  medición, 
para  poder  asi  apreciar  la  diferencia  entre  unos 
y  otros  tonos  y  compararla  con  las  diferencias 
reales  de-  las  dimensiones  do  los  cuerpos  so- 
noros, viniendo  á  parar  en  la  fórmula  de  Inic- 
iación de  los  sonidos:  esos  cuerpos  profistos 
de  las  cualidades  señaladas  para  abrir  paso  al 
estudio  de  la  música,  fueron  las  cuerdas,  apli- 
cadas á  la  lira,  ó  atirantadas  sobre  cualquiera 
armazón  hueca  y  conductora  del  sonido. " 

Que  los  primeros  ensayos  de  melodía  de- 
bieron hacerse,  ateniéndose  á  las  vibraciones 
de  las  cuerdas,  es  eosa  probada  por  el  dicho 
de  Cicerón  (De  .Orat.)  Nam  vanes  ut  chorda 
sunt  intentce,  qué  ad  quemque  tactitm  res- 
pondeant  acula  gravis,  cita-,  tarda,  magna, 
parva;,  porque  las  voces  se  estiran  ó'estién- 
den,  asi  como  las  cuerdas,  para  que  con  cier- 
to taclo  correspondan,  aguda,  grave,  breve, 
larga,  grande,  pequeña,  etc.  Asi  se  compren- 
do la  marcha  del  espíritu  en  investigaciones, 
cuyos  datos  están  determinados  por  la  natura- 
leza y  cuyos  resultados  han  de  atenerse  á  sus 
leyes  imprescindibles. 

Euclides  (l),  en  su  Introducción  armónica, 

(I]  .  Conóceuse  con  el  nombre  ¡lo  Euclides  do;  Otó- 
sotos,  de  los  cuatiís  el  primeío  fué  mogarenso,  discí- 
pulo do  Sócrates ,  i  cuyas  lecciones,  en  tiempo  de 
guerra,  asistía  vestido  dd  muger.  Muerto  Sócrates,  ie 


dice  que  los  sonidos  tienen  repugú&ncia  á 
mezclarse  ,  y  de  esla  mezcla  resulta  la  conso- 
nancia ó  la  disonancia.  Hay  cierta  dificultad  en 
comprender  aquel  principio,  parque  la  palabra 
repugnancia  no  determina  convenientemente  la 
idea,  y  por  eso  so  nota  cierta  semejanza  enlrc 
la  frase  de  Euclides  y  otra  que  repetían  los 
físicos  de  aquellos  tiempos  ;  natura  abhorret 
vacuwn,  la  naturaleza  aborrece  ei  vacio.  Esto, 
si  bien  deja  entender  que  los  primeros  pasas 
dej  [ci-nicismo  se  limitaban  á  la  sencilla  y  fá- 
cil espresion  del  sentimiento  que  producían  los 
fenómenos,  no  prueba  que  en  el  fondo  de  aque- 
lla frase  no  quede  asentado  el  fundamento  de 
la  consonancia  en  cuanto  á  la  relaetoít  mate- 
málica  de  los  sonidos.  Aun  mas  diremos,  que 
la  espresion  de  Euclides  es  mas  propia  y  sig- 
nificativa que  la  definición  dada  por  Scvcrino 
lloccío  á  la  consonancia:  Est  (dice  este  autor) , 
acutí  soni  graoisque  mixtura  suavilcr  unifur- 
milerque  accidens:  es  la  mezcla  del  sonido 
agudo  y. grave  que  acaece  suave  y  uniforme- 
mente. Esta  definición,  encaminada  á  producir 
el  senlimieuto  de  la  armonía  ,  prescinde  del 
fenómeno  de  la  coexistencia  de  Los  sonidos,  y 
supone  el  efecto  de  la  consonancia,  aámíüis- 
Irada  por  la. melodía  y  representada  por  ella 
enlas fórmulas  ordenadas  que  ocasionan  la  sen- 
sación y  el  sentimiento  agradable  de  la  con- 
cordancia, a!  paso  que  en  la  espresion  de  Eu- 
clides sp  advierte  que  ,  para'  obtener  la  mezcla 
agradable  de  los  sonidos  ,  hay  una  dificultad, 
semejaule  á  la  que  se  encuentra  en  formar  pro- 
porciones con  lodos  los  números  posibles. 

Veamos  cómo  se  espiten  el  geómetra  de  la 
antigüedad:  ubos  to'iios,  dice,"  producidos  por 
las  vibraciones  de  los  cuerpos  sonoros  ,  pro- 
ceden de  las  percusiones  lentas  en  los  sonidos 
graves  y  de  las  veloces  en  los  agudos-»  y  sien- 
do la  diferencia  de  los  tonos,  según  el  número 
de  ¡as  percusiones  que  ios  producen,  infiere 
el  filósofo,  que  los  sonidos  tienen  relación  unos 
con  oíros,  según  las  mismas  proporciones  que 
aquellos  números  tienen  enlre  si.  Asi,  según 
su  opinión  ,  la  consonancia  se  efectúa  cuando 
el  número  de  las  percusiones  de  un  cuerpo 
sonoro  es  proporcionado  ai  de  !as  de  otro,  do 
Lal  manera ,  que  las  percusiones  de  ambos  sue- 
nen al  mismo  tiempo,  oslo  es  ,  que  los  núme- 
ros de  las, percusiones  se  repitan  con  exacta 
coincidencia. 

Losgriegosconócian  seis  consonancias,  á  las 
cuales  llamaban  diatesaron,  diapente,  diapa- 
són, diapason-cwn-diatesaron,  diapason-cum- 
diapente  y  disdiapason.  En  la  formación  de  es- 
tos nombres  suenan  ciertos  números,  los  cuales 
denotan  los  punios  de  partida  de  la  voz;  es 

volvió  á  sil  patria  .y  allí  enseñó  filosofía  :  asegúrase 
que  Platón  formó  parte  de  su  Célebre  auditorio.  Es- 
cribió muchos  diálogos  ;  Suidas  y  Diógenes  LaeróKi 
dan1  noticia  de  su  nombre.  El  otro  Euclides,  tilósolo 
platónico,  e  insigne  geómetra  del  tiempo  del  primer 
Tolomeo  y  anterior  á  Ari[uímeúcs ,  escribió  mucho 
de  geometría  y  de  música;  este  es  el  Euclides  á  que 
nos  referimos. 
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decir,  que  marcan  la  disíancia  que  hay  entre 
el  fono  y  el  sonido  inmediato,  ó  de  olro  modo, 
entre  el  -tono  y  sus  consonantes.  Por  Ionio, 
cunado  se  pasa  del  tono  á  la  cuarta,  la  conso- 
nancia se,  llama  diatesaron;  pasando  á  la  quin- 
ta diapente;  diapasón  i  la  octava.;  diapason- 
cúm-diatosarnn,  á  la  undécima;  diapason-cum- 
íHcipenle  á  la  duodécima,  y  disdiapason  á  la  dé- 
cima quinta. 

Adviértese ,  qne  tanto  por  el  nombre  y 
servicio  de  las  consonancias  enunciadas,  como 
por  la  teoría  de  Euclides ,  la  cuarta  era  la  me- 
nor cíe  las  consonancias,  y  que  por  consiguien- 
te, los  intervalos  menores  que  la  cuarta  debe- 
rán ser  disonantes  para  aquellos  músicos.  Sin 
duda  los  artistas  ylos  dilcllanti  de  la  anligiie- 
dad'tentai  el  gusto  embotado  y  soñoliento, 
pueslo  que  no  sentían  placer  en  las  suavísi- 
mas consonancias  de  la  tercera  menor  y  ma- 
yor. Verdad  es  que  el  giislo  supone  el  refina- 
miento del  arfe;  y  cuando  este  se  halla,  digá- 
moslo asi,  en  mantillas  ,  mal  puede  proveer  la 
copia  de  términos  de  comparación  que  se  ne- 
cesita para  que  el  sentimiento  escoja  y  apruebe 
lo  convenienfe. 

Prescindiendo  de  la  triste  opinión  que  pue- 
de formarse  de  la  música  de  ios  antiguos,  pre- 
ciso es  reconocer  que  en  el  tecnicismo,  en  la 
leorfa  de  donde  lo  formaron,  resalla  á  la  vista 
la  relación  de  los  números,  y  de  consiguiente, 
la  aparición  matemática  de-  las  vibraciones  de 
las  cnerdas  como  fundamento  de  las  especula- 
ciones, que  boy,  corregidas  y  regularizadas, 
íoroiau  la  ciencia  de  la  armonía  música,  y  lian 
ilado  lugar  á  tos  preceptos  de  la  melodía.  En 
pícelo,  dígase:  ;.cn  qué  consiste,  cómo  se  es- 
plieahoyla  sensación  agradable  de  la  conso- 
nancia? Los  físicos  la  atribuyen  á  la  conmen- 
surabilidad Ae  \os  sacudimientos  que  los  so- 
nidos simultáneos  ó  consonantes  producen  en 
el  aire  y.  en  el  órgano  del  oído.  Por  ejemplo, 
si  dos  sonidos  van  acordes ,  de  modo  que  el 
nías  agudo  dé  dos  golpes,  mientras  que  el  olro 
lia  ano,  ó  que  dé  trps  en  tanto  qae  el  bajo  da 
dos, ele,  se  conjetura  que  el  alma,  aprecian- 
do estas  uniformidades,  tiene  el  sentimiento 
agradable  de  la  consonancia.  Y  al  contrario, 
tiene  el  de  la  disonancia  si  los  números  de  los 
golpes  no  se  repiten  a!  mismo  tiempo;  esln  es, 
si  el  sonido  grave  da  ,  v.  g.  ,  dos  golpes 
i  sacudimientos  ,  mientras  el  otro  da  tres  y 
una  fracción,  lo  cual  impide  el  que  los  golpes 
vuelvan  á  encontrarse,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
hace  sensiblemente  inconmensurables  aquellas 
parles  sonoras,  y  de  consiguiente,  produce  en 
el  oido  una  sensación  desagradable  ,  y  en  el 
alma  el  sentimiento  déla  irregularidad. 

Conocida  asi  la  consonancia  cuaí  un  resul- 
tada puramente  físico,  se  infiere  cómo  ciarle 
nmsico  viene  á  formar  de  ella  la  concordancia , 
{pie  estriba  enla  conveniencia  de  las  voces,  que 
ya  consonando,'  ya  sdcediéndnso  aspiran  al 
sen I ¡miento  didáclico  de  la  melodía.  Isto  que 
acabamos  de  decir,  bastaría  á  demostrar  la  di-: 
745   biblioteca  noptiEAn. 


ferencia  que  existe  enlre  las  palabras  conso- 
nancia  y  coíiconíanc/o;  pero  cómo  de  todo  lo 
espueslo  se  sigue  que  la  coincidencia  de  las 
vibraciones  de  las  cuerdas  son  el  fundamento 
de  la  concordancia,  ni  notar  la  semejanza  de 
composición  de  estas  dos  últimas  palabras,  hay 
necesidad  de  entrar  en  nuevas  consideraciones 
filológicas,  para  manifestar  que  entre  ellas  ño 
se  bailan  relaciones  de  etimología. 

Por  una  de  esas  anomalías  del  lengnage, 
enriquecido  con  palabras  creadas  para  la  es- 
presion  de  diversos  sentimientos,  la  voz  conso- 
nancia, de  origen  músico,  -y  formada  para  .re- 
presentar la  simultaneidad  de  los  sonidos,  vino 
á  confundirse  'con  la  concordancia,  cuando  esta, 
desertándose  del  servicio  de  la  moral,  pasó  al 
del  arte  músico,  para  significar  allí  el  senti- 
miento de  conformidad  entre  las  vibraciones 
sonoras, bien  como aniesropresenlaba  el  de  con- 
formidad y  avenimiento  enlre  los  corazones. 
Cicerón  (I.  Tuse.)  Aliis  cor  ipsum  animus  vi- 
detur,  exquo  excordes,  vecordes,  concordesque 
dicuntur.  La  formación  de  la  palabra  concor- 
dancia es  muy  moderna:  los  latinos  no  la  co- 
nocieron. Parece  que  si  la  palabra  consorran- 
cia  representa  un  sonido  acompañado  de  olro 
sonido,  la  concordancia  deberla  representar  una 
cuerda,  acompañada  de  otra  cuerda:  este  jui- 
cio etimológico,  formado  sobre  aquellas  pala- 
bras ya  españolizadas  se  desvanece,  atendien- 
do solo  á  que  en  las  voces  latinas  concors  y 
concordia  no  entra  la  Cli  equivalente  á  la 
X  griega  que  denota  el  origen  de  la  palabra 
ckorda. 

Satisfechas  ya  todas  las  condiciones  gra- 
maticales respecto  de  la  palabra,  y  sobre  todo 
vista  la  influencia  ele  la  cuerda  en  los  primeros 
vestigios  de  la  música,  tiempo  es  de  entrar  en 
las  esposicion  de  las  fórmulas  matemáticas 
inferidas  de  las  observaciones  físicas,  hechas 
sobre  la  materia  significada  por  la  palabra 
misma  de  que  tratamos. 

1.  "  Cuando  dos  cuerdas  iguales  íienen  di- 
versa tensión,  los  tiempos  de  sus  vibraciones 
están  en  razón  inversa  de  las  raices  de  los  pe- 
sos que  las  esliran,  esto  es,  como  9  á  4,  si  los 
pesos  son  . como  3  á  2. 

2.  "  El  númcro'  de  las  vibracioses  que  se 
efectúan  en  un  mismo  (iempo,  está  en  razón 
directa  de  las  raices  cuadradas  de  los  pesos, 
esto  es,  como  3  á  4  en  el  ejemplo  preeedenle. 

3.  '>  El  número  de  las  vibraciones  que  dan 
dos  cuerdas  de  distinto  grueso,  está  en  razón 
inversa  del  diámetro  de  sus  bases. 

A."  Si  las  cuerdas  se  diferencian -solo  en  la 
longitud,  los  números  de  las  vibraciones  están 
en  razón  inversa  délas  longitudes,  y  los  tonos 
que  'producen  las  vibraciones  son  directamen- 
te proporcionales  á  las  cismas  longitndes,  estó 
es,  cuanto  mas  corlas,  mas  agüdos,  y  vice- 
versa. 

5."  Las  cuerdas  d.e  diTerentc  longitud,  de 
diámetro  distinto  y  de  diversa  tensión,  pueden 
formar  consonancias,  componiendo  las  razo- 
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nes  precedentes,  de  modo  que  los  tiempos  de 
las  vibraciones  formen  unarazon  dada. 

Ahora  bien,  puesto  que  las  vibraciones  ve- 
loces forman  e!  tono  agudo, .y 'las  lardas  el 
grave,  y  puesto  qne  los  tonos  se  forman  por  la 
medida  y  por  la porporcion  de  las  vibraciones 
con  relación  alas  velocidades,  es  evidente  que 
la  pulsación  de  una  cuerda  dará  no  tono  mas 
agudo  ó  mas  gravo,  según  que  la  cnerda  sea 
mas  delgada  0  mas  gruesa;  mas  corla,  o  mas 
larga,  mas  tirante  ó  mas  Hoja. 

Para  hacer  aplicaciun  de  estos  principios, 
supongamos  dos.  cuerdas  A  y  E  cuyas  longitu- 
des seau  como  3  á  4 ,  Ateniéndonos  al  cuarto 
principio,  es  claro  que  mientras  la  cuerda  A 
da  4  vibraciones  la B  dirá  3:  asi,  suponiendo 
que  ambas  se  pulsen  á  un  tiempo,  tendremos 
á  cada  4  vibraciones  de  A  y  cada  3  de  B,  una 
coincidencia  de  vibraciones,  ésto  es,  que 
los  periodos  de  vibración  de  ambas  cuerdas 
acabarán  y  empezarán  simultáneamente,  en 
lanío  que  ellas  estén  en  movimiento.  Está  -si- 
multaneidad es  la  que  produce  la  sensación 
agradable  y  el  sentimiento  de  la  concordancia; 


Longil 
cu- 


Tara  enterarnos  del  uso  de  esta  tabla,  to- 
memos por  ejemplo  la  consonancia  denomina- 
da quinta.  En  la  columna  A  hallamos  que  la 
longitud  de  las  cuerdas  que  producen  csie 
acorde,  está  en  ¡a  razón  de  3:2  en  la  B,  que 
la  cuerda  fundamental  da  2  vibraciones,  mien- 
tras la  acompañante  da  3;  en  la  C  que  la  coin- 
cidencia de  las  vibraciones  se  afectua  á  cada 
2  vibraciones  de  la  fundamental;  en  la  D,  que 
lá  cuerda  que  da  la  quinta,  esto  es,  la  acom- 
pañante, da  150  vibraciones,  mientras  lá  fun- 
damental da  100;  en  ía  E,  que  la  acompañante 
tiene  666  parles  de  las  1 ,0'00  que  componen 
la  fundamental ;  en  lá  F  que  todo  lo  espuesto 
se  refiere  á  la  consonancia,  llamada  quinta;  y» 
que  se  le  da  este  nombre,  por  que  la  nota 
acompañante  es  la  quinta  inclusive,  contando 
desde  la  misma  fundamental;  y  por  ñltimo  en 
la  6,  que  es  un  acorde  perfecto. 

Considerando  los  adelantamientos  hechos 


y  asi  cuanto  mas  frecuentes  sean  las  coinci- 
dencias tanto  mas  positivo  y  delicioso  será  el 
sentimiento  de  la  concordia  de  los  sonidos.  I!o 
aqui  ya  perceptible  la  diferencia  convencional 
de  las, palabras  concordancia  y  consonancia: 
¡¡queda  se  complace  en  la  coincidencia  de  loa 
períodos  de  las  vibraciones,  esta  determina  los 
números  de  vibraciones  que  componen  los  pe- 
riodos: .la  ptimera  se  dirige  al  sentimiento,  ln 
segunda  á  la  razón,  porque  también  en  los  usos 
de  la  vida  esta  habla  á  la  cabeza,  en  tanta  que 
la  primera  busca  en  el  pecho  la  entraña  noble 
de  donde  se  deriva. 

En  esla  breve  historia  de  la  cuerda,  aplica- 
da á  los  instrumentos  músicos,  hemos  procu- 
rado acompañarla  en  las  ocasiones  generales, 
en^que  lia  servido  de  maleria  de  observación, 
para  establecer  la  teoría  de  las  consonancias,  y 
asi  deteniéndonos  en  la  época  de  aspiración 
al  perfeccionamiento  del  arte,  trasladamos  la 
tabla  de  los  acordes,  calculada  por  Mr.  Martin 
{Gramniaire  des  Sciences  philosophiques)  don- 
dése  encuentra  la  relaciun  de  las  consonauriiis 
desde  el  unisono  hasta  la  octava. 


la. 

ta. 
la. 

ta. 

ia: 


sóbrela  teoría  de  la  consonancia,  á  la  altura  en 
que  la  dejamos,  nos  es  forzoso  decir  qne  la  tabla 
(lellr.  Marlin  no  concuerda  mucho  con  la  razón 
ni  con  el  oido,  ya  que  respetando  la  leorin,  no 
digamos  que  la  sensación  agradable  de  las  con- 
sonancias,  consiste  ademas  en  algo  indefinible 
que  no  se  sujela  al  cálenlo. 

Si  es  verdad  que  las  frecuentes  coinciden- 
cias de  las  vibraciones  producen  el  agrada  de 
la  concordancia,  no  comprendemos  como  en 
el  acorde  de  la  tercera  menor,  efectuándose 
la  coincidencia  á  cada  cinco  vibraciones  déla 
Fundamental,  se  disfruta  una  sensación  líala- 
güeña,  al  paso,  que  repitiéndose  á  cada  tras, 
en  la  cuarta,  da  un  resultado  desapacible. 
¿Será  tal  vez,  que  huyendo  de  caer  en'núraeros 
demoslrativamente  inconmensurables,  se  ta 
fijado  ios  enteros  que  forman  las  proporciones 
de  la  labia?  ¿será  que  la  frecuente  coinciden- 
cía  no  contribuya  al  placer  que  produce  la 


Tabla  general  de  las  consonancias. 
C  D    .  E 


lud  (lelas 
ortlus. 


1:1 

6:;5 
5:4. 
4:3 
3:2 
8:5 
5:3 
2:1 


Riuon    Je  Iris 
vibraciones. 


1:1 

5:6 

4:5 

3:4 

2:3  . 

5:8 

3:5 

1:2 


Coinciden- 
cia; 


1 00 
120 
125 
1,33 
15!) 

ico 

107 
200 


1000 

S33 
800 
750 
GOG 
G25 
ROO 
500 


Nombres  (te  la 
consonancia. 


Perfoíc 


Unisono.  .  .  . 
Tercera  menor 
Tercera  mayor 
Cuarta.  .  ;  .  . 

Quinta  

Sesla  mayor.  . 
Sesta  menor.  . 
Octava  


Perfeclísi 
Itnpcrfftcl 
lmpcrfocl 
Impi.-rfcd 
Perfecta, 
Impei'fecl 
Imperfecl 
Perfecta. 
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concordancia?,  ¿sevú,  en  fin,  que  la  observación 
no  huya  podido  reconocer  los  números  que 
componen  los  periodos  representados  por  uniT 
dades,  infinitamente  pequeñas  y  da  una  espe- 
cie particular  que  solo  el  oido  puede  discernir- 
las y  apreciarlas? 

liien  vemos  que  probada  la  inexactitud  de 
uno,  cualquiera  de  los  términos  de  las  propor- 
ciones estampadas  en  la  labia  de  Me.  Marlin, 
viene  por  fierra  su  cálculo,  y  queda  algo  vaci- 
lante la  teoría;  pero  cediendo  á  la  necesidad 
de  corregir  lo  inexacto,  nos  vemos  obligados 
á  insistir  en  que  este  físico  no  hizo  sus  obser- 
vaciones con  el  esmero  debido,  o  desechó  los 
números  resultantes  de  la  observación  por 
considerarlos  inconmensurables;  y  que  para  lle- 
var adelante  la  leoria  adoptó  los  conmensura- 
bles mas  aproximados,  sin  tener  en  cuenta 
que  la  guitarra,  cuyos  trastes  se  situaran  con 
arreglo  á  su  tabla,  produciría  una  concordan- 
cia detestable. 

En  nuestras  observaciones  particulares,  resr 
pecto  de  la  longitud  que  deben  tener  las  cner- 
das para  producir  los  acordes,  bemos  bailado 
otros  números  distintos  de  los  que  se  contie- 
nen en  la  columna  E  de  la  tabla.  No  diremos 
que  él  resaltado  de  nuestra  observación,  he- 
cha sobre  una  guitarra  ordinaria,  sea  entera- 
mente rigoroso;  pero  si  podemos  asegurar  que 
nuestros  números  tienen  cierta  conformidad' 
con  el  oido  y  se  aproximan  á  los  verdaderos 
mucho  mas  que  los  contenidos  en  dicha  co- 
lumna E.  Ateniéndose  á  una  fórmula  geométri- 
ca, que  daremos  á  conocer,  pueden  obtenerse 
números  mas  aproximados  que  los.  que  noso- 
tras hemos  reconocido  cu  aquel  instrumenlo: 
lie  aijni  la  série  que,  sin  perjuicio  de  mayor 
corrección,  puede  sustituirse  á  laE  de  la  tabla 
referida: 

;  1,000 

835  ... 
'  793 

746 
.    •  .  666 

621 

57t 

500 

La  naturaleza  lia  dispuesto  que  la  octava 
contenga  doce  semitonos,  los  cuales.cn  una 
cnerda  de  un  grueso  constante,  se  suceden 
según  osla  disminuye  cu  una  razón  que  no 
puede  representarse  por  números  enteros.  Ha 
querido  aquella  sabia  maestra,  la  esperiencia, 
confirmar  que  el  semitono,  inmediato  á  la  ñola 
fundamental  de  una  cuerda  se  encuentre  á  -jV 
de  su  longitud;  lo  cual  si  relacionamos  la  su- 
cesión de  los  semitonos  con  las  longitudes  de 
¡as  cuerdas,  llamando  F  á  la  fundamental  y  S  al, 
semitono  inmediato,  nos  da  la  siguiente  pro- 

porción  F  ;  S  i;  IS  •  17  y  do  agiiiS=— : 
.  *       1  1S 


y  si  consideramos  á  8  como  fundamental  del 
semitono  siguiente,  tendremos  abreviando 

„,    F  17    ■  , 
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y  asi  sucesivamente. 

Esta' proporción  sirve  de  fundamento  para  fá 
situación  propia  y  conveniente  de  los  trastes 
de  laguilarra  y  haciendo  aplicación  de  la  fór- 
mula al» construcción  de  esteinslrumenfo,  len- 
dremo.sque  si  el  ¡ntérvalo  de la  cejuela  al  puen- 
te se  divide  en  18  partes,  el  panto  donde  caiga 
la  primera  división  será  el  lugar  exacto  del 
primer  traste:  dividiendo  en  otras  f  S  partes  la 
distancia  del  primor  traste  al  puente,  la  prime- 
ra inmediata  división  marcará  el  sitio  del  se- 
gundo: repitiendo  en  los  mismos  términos  la 
división  del  intermedio  del  segundo  traslu  al 
puente,  hallaremos  el  lugar  del  tercero:  es  de- 
cir, que  si  el  tono  de  la  cuerda  al  aire  es  cío, 
cortada  ó  comprimida  á  -fa  de  su  longilud,  da- 
rá tío  sostenido;  si  desde  esta  ñola  se  corta  ó 

comprime  á  Vt  de  su  largo,  dará  re,  y  asi  su- 
cesivamente. 

Conocida  asi  la  perfecta  sucesión  de  los  se- 
mitonos en  la  cuerda,  dividida  con  arreglo  á 
la  série  que  dejamos  espuesta,  podemos  reco- 
nocer comparativamente  el  error  de  las  tablas 
de  Mr.  Marlin.  Comparemos  por  ejemplo  el  for- 
mulado de  la  tercera  menor  (téngase  presente 
que  el  error  está  solo  en  las  consonancias  im- 
¡lerfeclas:  las  perfectas  son  y  no-  pueden  me- 
nos de  ser  exactas),  y  supongamos  que  el  co- 
tejo se  hace,  con  la  cuerda  mas  delgada  de  la 
guilarra,  esío  es  la  ¡irtma;  si  lomamos  por 
fundamental  la  cnerda  al  -aire,  tendremos  la 
consonancia  de  tercera  menor  en  el  tercer  Iras- 
Ic,  el  cual,  situado  con  arreglo  á  la  progresión 
que  dejamos  enunciada,  se  encuentra,  (y  no 
puede  menos  de  encontrarse)  á  una  distancia 
menor  que  {  de  la  longitud  de  la  cuerda.  Esta 
fácil  observación  nos  conduciré  á  conocer  las 
verdades  siguientes:  I  ,»  la  diferencia  real  y 
eufónica  de  la  fundamental  y  la  acompañante 
es  menor  que  la  resultante  de  la  razou  6.;  5 
dé  las  longitudes:  2.a  la  diferencia  es  mayor 
.que  la  de  5  ;  Gdelas  vibraciones:  3.1  la  coin— 
videncia  de  las  vibraciones  no  se  efectúa  a  cada 
5  vibraciones  de  la  fundamental:  i.'  la  acoui-  . 
pauante'  da  menos.de  120  vibraciones;  mien- 
tras la  fundamental  da  100:  &A  la  longilud  de 
la  acompañante  es  mas  de  833  milésimos  de  la 
fundamental;  y  por  último  que  el  oido  y  el  sen- 
timienlo  dé  la  concordancia  se  ajustan  á  ciertas 
leyes  que,  ó  son  desconocidas  ó  no  se  ban  te- 
nido presentes  en  las  teorías  y  en  los  cálculos 
délos  filósofos.  Los  griegos  no  haciau  mención 
de  las  suaves  consonancias  de  la  tercera  me- 
nor y  mayor:  Jos  filósofos  moderaos  comoSe- 
veiinus  Boelius;  Jlarlin,  Saverien,  etc.,  las  ha- 
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cen  consistir  en  fundamentos  qiie  no  van  de     3..'  (de  Wolf.)   Si  desde  los  eslremos  del 


acuerdo  con  la  esperieneia  y  dictan  para  obte 
nerlas  procedimientos  que  no  darían  resulta- 
dos en  la  práctica.  Preciso  es  decir  que  las 
cuerdas  de  los  instrumentos  .  músicos  se  en- 
tienden mas  bien  con  el  corazón  que  con  el 
cerebro. 

El  verdadero  estudio  de  la  relación  do  las 
dimensiones  longitudinales  de  las  cuerdas  so 
hizo  en  la  fórmula  de  los  trastes  de  la  guitar- 
ra: este  instrumento,  al  parecer  de  origen  ára- 
be, contiene  exacta  y  determinadamente  ta 
teoría  de  las  consonancias;  lo  que  dependa  de 
.  los  números  puede  averiguarse  en  este  instru- 
mento altamente  matemático,  árido  como  la 
ciencia  que  lo  produjo,  y  difícil  como  la  ave- 
riguación de  la  causa  físico-matemática  de  la 
concordancia. 

Respecto  de  1»  que  dejamos  insinuado  acer- 
ca del  origen  árabe  de  la  guitarra  para  dar 
una  breve  idea  de  los  varios  instrumentos  mú- 
sicos, en  que  interviene  la  cuerda,  trasladamos 
las  siguientes  estrofas  del  arcipreste  _de  Hila,; 
poeta  español  del  siglo  XtV,  quien  pintando  e! 
recibimiento  hecho  á  don  Amor  por  todos  los 
que  sienten  su  influjo,  decia:  . 

1202.  Allí  sale  gritándola  guitarra  morisca 
De  las  vosos  agudas  é  de  los  puntos  arisca, 1 
El  corpudo  laúd  quo  tiene  punto  a  la  frisca; 
La  guitarra  latina  con  esos  se  aprisca. 

1203.  E!  rabé  gritador  con  la  su  alta  nota, 
Cabél  et  Orabin,  taniendo  la  su  nota, 

El  salterio  con  ellos  mas  alio  que  la  Mota, 
la  vihuela  de  péndola  con  aqucslos  y  sola. 

1204.  Medio-caño  et  arpa  con  el  rabé  morisco, 
Entrellos  alegranza  elgalipe  Francisco, 

La  rota  diz  con  ellos  mas  alia  que  un  risco, 
Con  ella  el  lamborete,  sin  el  no  vale  un  prisco. 

1205.  La'vihnela  de  arco  fas  dulces  debaylodas 
Adormiendoá  losyeses,  muy  alto  á  las  vegadas, 
■Voses  dulces,  sabrosas,  clarase  bien  pintadas, 
A  las  gentes  alegra,  todas  las  tiene  pagadas. 

CUERDA.  (Geometría.)  La-  semejanza  de  la 
-cuerda  del  arco  flechero  ha  dado  lugar  á  que 
se-  llame  cuerda  la  linea  recta  tirada  de  un 
punto  á  otro  dé  un  arco  de  circulo,  y  asimis 
mo,  sagita,  saeta  o  flecha  la  perpendicular  que 
bajando  del  centro  del  circulo  á  Jacuerda  la  di- 
vide en  dos  partes  iguales. 

Las  prineipaies  proposiciones  que  se  han 
demostrado  atento  á  la  cuerda,  y  que  han  da- 
do á.ios  adelantamientos  geométricos,  y  á  las 
fecundas  aplicaciones  artísticas  que  de  ellos  se 
deducen,  son  las  siguientes; 

1 .  a  (fíe Euclides.)  Si  desde  el  cenlro  del 
circulo  se  baja  una  perpendicular  á  la  cuerda, 
esta  se  divide  en  dos  parles  iguales. 

2.  -'1  (de  Euclidvs.)  ,Las  cuerdas  de  un  círcu- 
lo cuyos  arcos  son  iguales,  son  también  igua- 
les entre  si,  y  las  cuerdas:  y  las  cuerdas  des- 
iguales de  un  mismo  circulo  no  ,son  propor- 
ciales  á  sus  arcos. 


diámetro  se  tiran  dos  cuerdas  que  se  encuen- 
tren en  un  mismo  punto  de  la  circunferencia, 
y  desde  este  puulo  se  tira  otra  cuerda  paralela 
al  diámetro,  los  cuadrados  de  las  dos  primeras 
son  entre  si,  como  la  suma  del  diámetro  y  la 
cnerda  paralela  es  á  la.  diferencia  de  esta  al 
diámetro,  i 

CUERDAS.  (Arte  de  la  pesca.)  Denominase 
particularmente  asi  entre  las  arles  do  pescar, 
cierta  clase  de  palangres  (véase  eslu  voz)  que 
se  emplean  en  varias  pesqueras  de  los  mares 
sepleulrhmales  de  España.  En  algunos  puertos 
les  dan  el  nombre  de  rayeras,  porque  se  des- 
Irnuu'á  !a  pesca  de  rayas  y  demás  peces  nis- 
(rcros.  Cuirdás Ue  foro  las  llaman  en  algunas 
parles  de  Galicia,  por  la  circunstancia  de  dedi- 
carlas espresameute  á  la  pesca  de  congrios: 
lienen  la  circunferencia  bastante  giuesa,  y  eu 
proporción  los  únanteles;  anzuelos  grandes  ilel 
¡amaño  de  un  geme,  y  un  pedazo  del  rayual 
revestido  do  alambre.  En  las  costas  deCatahiña 
las  nombran  palangre  basto  o  palangfoh.  Eu 
Asturias  conocen  por  cuerdas  de  litio  Aunas 
que  vienen  á  ser  como  las  de  loro,  aunque  con 
auzuclos  unís  pequeños.  Tiéudcuse  liümón- 
talmente  en  parages  de  roca  y  fondo  de  20 
hasla  C0  brazas  para  coger  congrios  y  alguno 
que  otro  mero.  Se  usan  solo  cuando  eslá  el 
(iempo  sereno,  porque  de  lo  contrarío  suelen 
enredarse  en. las  peñas,  y  para  sacarlas  hay 
que  sufrir  la  pérdida  de  los  anzulos,  lús  cuales 
han  de  quebrarse  necesariamente. 

En  otros  puntos  se  apellidan  poses,  alu- 
diendo á  que  con  ellos  se  pesca  sedentaria  ó 
posadamente,  conforme  lo  esplica  la  propia 
voz,  pues  se  calan  al  fondo  con  las  correspon- 
dientes piedras  á  sus  estreñios,  que  aseguran 
la  permanencia  cu  el  parage  en.  que  se  echan. 
Tienen  ademas  sus  boyas,  para.saber  por  esle 
medio  los  pescadores  el  sitio  donde  las  sumer- 
gieron. El  objeto  déoslas  cuerdas  es  coger  do- 
radas.y  otros.peces  escamosos.  Se  distinguen 
de  las  de  luio  y  de  foro,  en  que  la  cuerda  prin- 
cipal ó  maestra  es  mas  delgada,  los  (ayuntes 
mas  cortos  y  lo  mismo  los  anzuelos;  también 
porque  se  calan  en  parages  diversos  como  sue- 
los de  arena  ó  inmediación  de  algares. 

Espineles  es  el  nombre  que  les  dan  cu 
oíros  puntos  de  España,  por  ejemplo,  en  An- 
dalucía". 

Ilay  otra  clase  de  euerflasque,  sin  embar- 
go de  ser  muy  semejantes  á  cuantas  se.  aca- 
ban de  enumerar,  tienen  en  la  pesca  una  ac- 
ción del  todo  diferente,  pues  se  calan  de  un 
modo  vertical,  y  por  lo  común  en  mar  alia, 
4"á  6  leguas  lejos  de  la  costa,  empleándose  pa- 
ra pescar  besugos.  Se  denominan  cuerda?  do 
besugo.  Gada  pieza  es  de  20  brazas;  pero  á 
fin  de  completar  el  aparejo,  se  arman  atando 
en  ellas  otros  pedazos  pequeños  de  cordel  mas 
delgado,  como  de  ocho  á  nueve  hilos  de  la  os- 
tensión de  un  geme  ú  8  pulgadas,  y  afirmados, 
según  la  buena  atadura  0  nudo,  á  la  distancia 
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de  una  cuarta  los  unos  de  los  oíros.  Al  estremo 
de  cada  cordelitó  se  lialla  afianzado  un  an- 
zuelo estañado  de  una  y  media  pulgada  escasa 
do  caña  ó  de  asta,  con  6  ó  mas  lineas  de  seno: 
de  esta  manera,  cada  cuerda  confita  por  lo  có- 
muu  de  veinte  docenas  de  anzuelos,  pues  en 
cada  braza  colocan  una  docena.  Aplícaseles 
carnada  ó  cebo  de  sardina  sajada;  pero  es  ade- 
mas muy  esencial  para  la  pesquera  el  mnergo 
ó  cañadilla  fresca,  i  cuyo  efecto,  las  mugeres 
y  los  Lijos  de  los  pescadores  eorren  en  gran 
número  apenas  baja  la  marea,  i  registrar  las 
playas  y  recoger  aquel  marisco.  Como  esta  pes- 
quera es  de  las  mas  abundantes,  se  consume 
mucha  carnada;  y  en'  caso  de  apuro,  por  esca- 
sear ios  caíiatüílos,  se  echa  mano.de  lo.s  aren- 
ques. Sábese  que  antiguamente  usaban  para 
ceLo  de  los  anzuelos  carne  de  vaca,  carne- 
ro, etc.,  costumbre  que  se  dejú  por  demasia- 
do costosa. 

El  origen  decsla  pesquera,  una  de  las  mas 
considerables  eulre  misulros,  se  pierde  cu  i.: 
noebe  de  los  tiempos.  Dispónese  anualmente 
la  gente  de  mar,  formando  sus  aparejos  los 
marineros,  acopiando  anzuelos  los  maestres, 
recorriendo  los  barcos,  y  proporcionando  cuan- 
to puede  convenir  al  aprovechamiento  <lo  se— 
mcjaule  cosecha.  Los  besugos,  con  mas  ó  me- 
nos abundancia,  nunca  faltan  en  los  mares  de 
España:  es  una  mina  de  oro,  tan  acendrado  co- 
mo incomparable,  para  el  beneficio"  de  los  mu- 
chos pueblos  marítimos  que  en  ella  tundan  sus 
medios  de  subsistencia.  Pudiera  estraerse  mus 
lesóro  de  este  venero  de  riqueza;  pecó  los  bra- 
zos que  lo  benelician,  procedeu  solo  en  razón 
del  consumo.  Asi  y  todo,  este  pescado,  ya  fres- 
co, ya  cu  escabeche,  si  se  calcula  por  lo  que 
nuestros  barcos  echan  en  tierra  durante  la 
temporada,  forma  en  la  pesca  nacional  un  ar- 
ticulo de  los  mas  importantes. 

Preparados  del  modo  insinuado  nuestros 
pescadores,  empiezan  sus  larcas  regularmente 
desde  noviembre,  conservando  el  estilo  de  for- 
mar compañías  »'  efecto  (1).  Se  solemnizan 
estas  concurriendo  los  pescadores  el  diá  seña- 
lado en  cada  puerto  ,  á  casa -del  maestre  ó  pa- 
trón con  quien  se  acompañan,  el  cual  les  tiene 
preparada  una  comida  y  cena  con  regular 
abundancia.  A  esta  reunión  bu  debido  preceder 
«na  obligación  de  palabra;  con  lo  que  ,  y  en 
asistiendo  á  comer,  quedan  ligados  reciproca- 
mente el  maestre  y  los  marineros,  sin  que  ba- 
ya arbitrio  para  eludir  eL  cumplimiento  del 
contrato. 

Los  maestres  costean  este  banquete  ,  aga- 
sajando asi  ú  sus  compañeros  de  pesca  :  tam- 
bién hacen  el  gasto  de  los  anzuelos  para  la 
temporada;  desembolsos  que  se  reintegran  con 
el  producto  diario  de  la  misma]  pesca.  ,Al  si— 

P  (I)  E!  gremio  .de  marineros  de  -Santander  tiene 
por  costumbre  formar  sus  compartías  el  día  1 1  de  no- 
viembre. Eu  Comillas  so  forma  el  SO  del  propio  mes; 
y  á  oslo  tenor  éri  los  demás  puertos  de  aquellas 
costas. 


guíente  dia  de  la  celebridad  del  convite,  proce- 
den tos  maestres  á  la  repartición  de  anzuelos, 
dando  por  lo  regular  á  cada  compañero  basla 
el  número  de  cuarenta  docenas  para  dos  cuer- 
das, (l) 

La  prolija  maniobra  de  cebar  los  anzuelos 
se  ejecuta  por  la  noche,  apenas  han  llegado 
del  mar.  Auxilian  á  los  pescadores  sus  hijos  y 
mugeres,  bien  entendido,  que  cada  compañero 
debe  embarcarse  llevando  ya  cebada  á  lo-nie- 
nos  una  do  las  dos  cuerdas,  que  palmean  ó  co- 
locan cuidadosamente  en  cierta  copa  ó  plato 
de  madera  que  llevan  dentro  de  su  cesta. 

La  eslacion  mas  propia  es  el  invierno  ,  en 
los  meses  de  noviembre  ,  diciemhre,  enero,  y 
aun  febrero  :  conviene  que  el  dia  esté  claro, 
con  sol  y  helada  ,  viqnlo  suave  y  mar  llana, 
como  que  las  mas  favorables  circunstancias 
para  esta  pesquería  son  el  frió  y  el  Norte.  Có- 
jense  los  besugos  á  distancia  de  tierra,  con  un 
fondo' de  óchenla  a  ciento  cuarenta  y  á  veces 
mas  brazas  de  agua. 

Los  barcos  besugueros  salen  del  puerto  an- 
tes de  amanecer,  d  cosa  de  tas  cuatro  de  la 
mañana;  para  lo  cual  es  cargo  do  los  oficiales 
del  gremio,,  según  ven  los  carices  d  el  aspeólo 
de  los  horizontes,  levantarse  anticipadamente 
y  convocar  á  los  pescadores.  Las  precauciones 
á  la  salida,  varían  según  las  circunstancias  de 
cada  puerto;  naciendo  el  peligro  que. hayque 
evilar,  ó  de  que  aun  es  de  noche  al  tiempo  de 
la  partida,  ó  de  que  las  barras  por  donde  en- 
tran y  salen  los  barcos  ofrecen  dificultades  en 
habiendo  marejada:  de  aqur  que  nuestros  anti- 
guos pescadores,  menos  espertes  que  ios  de 
hoy,  señalan  prolijamente  en  sus  ordenanzas 
gremiales  las  precauciones  que  debían  tomar- 
se para  no  ser  victimas  de  los  riesgos  referidos. 
Establecieron  como  ley  espresa  que  uno  de  los 
barcos  llevase  una  linterna  tí  farol  en  la  panela 
de  popa,  saliendo  los  demás  en  su  seguimiento. 
Instituyeron  también  el  uso  de  una  señal  pú- 
blica bastante  visible,  como  una  bandera,  un 
remo,  ó  un  Trancado  que  llaman  ijiaya  (2), 

.  f  í)  En  los  puertos  de  Asturias,  con  particularidad 
en  l'ravia,  Gijon,  Aviles,  Ctrxljlíero,  Lnanco,  Candas 
y  Llancs,  acostumbran  pescar  el  besuco  con  cuerdas 
üc  á  treinta  y  cuarenta  docenas  de  anzuelos,  y  en  ca- 
da barco  suelen  llevar  cincuenta  cuerdas.  Este  modo 
de  pescar  es  preferible  al  de  otros  para  ge»;  porque  eu 
proporción  del  número  de  anzuelos  es  mayor  ú  me- 
nor la  cantidad  de  pescado  que  se  consigue. 

(2)  Las  tátáyut  se  inventaron  en  aquella  época  en 
que  los  hombres  no  se  atrevían  a  perder  de  vista  la 
tierra.  Cumple  elogiar  la  prudencia  de  los  antiguos, 
cuando  se  ve  que  destinaban  un  hombre  para  que  en 
.una  de  las  montañas  elevadas  de  ta  costa  cuidase  de 
dar  aviso  por  medio  de  humaredas  á  los  barcos  que 
salían  i  pescar  en  alta  mar,  siempre  que  se  presenóa 
la  aproximación  de  un  temporal  ó  de  algún  viento 
contrario  á  la  acogida  del  puerto. Este,  sin  duda  ,  fué 
el  primer  uso  de  la  talaya.  Se  ha  abusado.de  osle  in- 
vento como  de  lodo,  lia'  sucedido  poner  talayas  sin 
indicio  de  tempestad, .por  puro  cinismo  de  unos  cuan- 
tos especuladores;  porque  impidiendo  asi  el  concurso 
de  muchos  barcos  al  propio  objeto,  clgenero  natural- 
mente ha  escaseado,  subiendo  el  valor  y  enriquecién- 
dose los  menos  á  costa  de  los  mas.  Las  quejas  de  la 
escasez  del  pescado  y  los  clamores  de  los  marineros, 
han  descubierto  al  fin  tan  ruiu  modo  de  proceder. 
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destinada  á  precaver  que  algunos  pereciesen , 
saliendo  al  mar  ásu  arbitrio,. sin  eslar  asegu- 
rada la  bondad  del  tiempo. 

Luego  que  los  barcos  besugueros  llegan  al 
término  ó  comedero  en  que  existe  la  pesca, 
parages  que  los  pescadores  tienen  bien  seña- 
lados con  las  marcas  que  toman  por  la  eslen- 
siou  de  la  costa,  arrian  las  velas,  dan  la  proa  al 
viento,  y  se  aguantan  evitando  la  deriva  del 
barco,  con  cuatro  ó  seis  remos,  mediante  ño 
convenir  fondearse  durante  la  pesca  dei  besu- 
co. Empiezan  inmediatamente  a  calarse  las 
cuerdas  por  su  orden:  primero,  laque  en  la  popa 
cala  el  patrón;  segundo,  la  del  medio  ó  de  car- 
linga de  la  banda  de  barlovento;  y  tercero,  la 
del  proel.  El  patrón  une  su  cuerda,  por  gaza 
ó  ron  lanzada'  provistos  los  anzuelos  de  sus 
cebos  correspondientes,  á  un  cordel  de  varias 
piezas,  que  unidas  forman  el -largo  de  200 
ó  300  .brazas,  afianzando  al  remate  una  piedra 
de  dos,  Ires.o  mas  libras,  para  que  cale  con 
prontitud  el  aparejo.  Concluida  esta  maniobra 
del  patrón,  comienza  la  saya  el  pescador  en- 
cargado de  la  cuerda  de  enmedio  y  á  conti- 
nuación hace  lo  propio  el  del  proel.  Caladas  di- 
chas tres  cuerdas  (llamadas  también  'chinchor- 
ros) principian  ¡i  echar  las  suyaslos  marineros, 
unos  después  de  otros,  hasta  proa  de  la  banda 
do  estribor,  que  debe  ser  siempre  la  de- bar- 
lovento (que  nombran  ginovente);  y  luego  em- 
piezan desde  popa  por  la  banda  do  babor.  Para 
evitar  el  quo  saliendo  de  su  circunferencia 
superior  los  aparejos,  ¿  tan  grande  profundi- 
dad, se  vengan  con  la  corriente  los  unos  sobre 
los  oh-os  y  se  enreden  ,  tienen  los  pescadores 
especial  cuidado  de  graduar  las  piedras,  que 
equivalen  i.  las  plomadas:  de  suerte  que  estas 
son  de  menor  peso,  desde  el  banco  de  la  car- 
linga hacia  proa;  lográndose  asi  (pie  abran  mas 
las  cuerdas  y  se  eviten  las  contingencias  insi- 
nuadas. 

Si  una  vez  de  completado  el  calamento  no 
so  siente  pesca,  manda  el  patrón  tomar  un  po- 
co el  costado  de  barlovento,  para  "que  en  el 
mero  hecho  de  ir  algún  tanto  derivando  el 
barco,  busque  pesca;  en -efecto,  éste  sigue 
suavemente  el  impulso  del,  viento,  ó  se  deja 
llevar  del  curso  natural  de  las  aguas,  caminan- 
do con  las  "cnerdas  caladas  ó  rendidas,  de 
modo  que  pueda  llegar  á  majal,  placer  ó  silio 
en  que  haya  abundancia  de  pecés.  En  dando 
con  ellos,  ¡o  que.se  conuco  al  momento  en  la 
sensación  que  esperimenla  la  mano  del  pesca- 
dor, el  primero  que  los  siente  avisa  á  los  de- 
mas,  esclamando:  ¡Alabado  sea  Dios!  grito 
que-repiten  sucesivamente  los  otros  pescado- 
res, según  van  sintiendo  las  picadas  eu  sus 
respectivas  cuerdas.  A  proporción  que  oslas 
continúan,  va  cada  uno  de  ellos  alargando  una 
ú  dos  brazas  de  cuerda:  y  en  cesando  las  pica- 
das, dice  el  primero  que  Sin  nota,  en  alfa  voz: 
qm  me  paró  ¿si  me  alaré'!  Cotí  semejante  ad- 
vertencia, reconocen  los  compañeros  el  estado 
y  la  dirección  de  sus  cuerdas,*  y  convencidos 


de  que,  aunque  aquel  ale  ó  recoga  su  aparejo, 
no  les  causara  perjuicio,  le  dicen  que  lo  ejecu- 
te; en  caso  contrarío,  se  la  avisan  para  quo 
permanezca  quieto.  En  la  retiración  de  las 
cnerdas,  proceden  por  úrden  alternativo,  con 
objeto  de  no  enredarse.  Si  esto  aconteciere, 
grita  e!  queprimerolo  conoce:  ide  quién  es?  y 
aquel  que,  por  su  cordel  esperimenta  el  roce 
con  otros,  réspdtido  inmediatamente.  Con  esto 
pasa  el  uno  al  barco  del  otro;  y  juntos  empare- 
jan ambos  cordeles,  y  los  alan  asi,  como  una 
ó  dos  brazas;  entonces  se  abren  por  abajo,  se 
íes  quitan  losjornos  o  vueltas  y  salen  desen- 
redados. Hasta  aqui  la  primera  calada.  Para 
proceder  á  la  segunda,  como  el  barco  ha  de- 
rivado bastante  del  parage  o  comedero  en  que 
se  hallaron  los  peces,  manda  el  patrón  echar 
los  remos,  ó  si  hay  viento,  la  vela  del  trinque- 
tes T  o  se  vuelven  ¡i  buscar  las  mismas  aguas 
en  caso  de  haber  sido  abundante  la  pesca  ha- 
llada en  aquel  parage,  ó  si  ha  sido  escasa,  se 
busca  otra  mar,  esto  es,  otro  comedero. , 

Concluida  enteramente  la  pesca  de  la  se- 
gunda calada,  y  al  encaminarse  las  embarca- 
ciones al  puerto,  pregunta  el  patrón  á  los  com- 
pañeros: ¡fiada  cuantos  dejaremos'!  se  entiende 
de  los  besugos  une  lleva  cada  uno  en  su"  cesta; 
y  conforme  la  abundancia,  dejan  en  ellos  los 
que  de  común  acuerdo  resolvieron.  La  demás 
pesca  sobrante  se  echa  en  el  empandado  do 
popa,  y  esle  montón  se  reparte  después,  se- 
sun  cabe  á cada  pescador,  reservándose  como 
dos  docenas  de  peces  para  cargas  y  limosnas. 
Digna  del  mayor  elogio  es  esla.coslnmbre,  y 
mas  todavía  la  de  asistir  al  compañero  pesca- 
dor enfermo,  durante  la  costera  del  besugo, 
con  una  soldada  ó  quiñón  todo  el  tiempo  de  su 
dolencia.  Si  llega  á  fallecer,  se  socorre  á  su 
viuda  con  media  soldada,  asi  de  lo  que  produ- 
ce la'pesca  del  besugo,  como  do  lo  (pie  da  eu 
su  temporada  la<le  la  sardina,  y  demás  en|  que 
so  emplee  el  barco  en  que  su  marido  osIuyo, 
conlinuándose  asi  hasta  la  celebración  de  nue- 
va compañía.  Piadosa  es  también  la  práctica  do 
socorrer  ¡V  la  mugerdel  compañero  á  quien  le 
loca  partir  al  servicio  de  la  real  armada. 

Cuando  los  pescadores  besugneros  vienen 
con  su  cosecha  á  tierra,  y  el  tiempo,  por  lo 
despejado  de  los  horizontes,  promete  buena 
apariencia  para  salir  al  otro  dia,  de  modo  que 
falte  tiempo  para  secar  las  cnerdas,  se  enjugan 
al  fuego,  poniéndose  el  cebo  en  los  anzuelos 
por  la  noche.  Tal  es  la  pesca  riel  besugo  en 
nuestras  costas  septentrionales:  .cosecha  esti- 
mable é  importante  bajo  distintos  aspeclus, 
y  que  anualmente  producen  aquellos  mares, 
sin  que  se  sepa  haya  faltado  nunca.  Su  anti- 
güedad se  deduce  de  las  instituciones  ó  leyes 
gremiales,  dicladas  en  siglos  remotos  por  los 
b'QinbVes  de  mar  de  los  puertos  de  Dcruioo, 
Castro  de  Urdíales,  l.aredo,  .Santander,  San  Vi- 
cente do  la  Barquera,  Llanos,  Rivadesella,  Las- 
tres, Cudillero,  etc.  como  asimismo  de  las  lier- 
'  mandades  ó  -cofradías  que  erigió  su  espíritu 
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piadoso,  y  cuyos  monumentos  nianificslan  la 
ostensión  que  so  daba  alli  ó  la  pesca.  Es  indu- 
dable que  contribuyó  al  aumento  de  población 
do  aquellos  puertos,  y  á  la  opulencia  do  sus 
antiquísimos  robustos  moradores. 

Los  cuerpos  ó  comunidades  de  los  que  se 
dedicaban  á  esla  pesquería  fueron  siguiendo, 
el  orden  de  conocimientos  á  proporción  que 
ganaban  en  espericncia;  y  [razaron  varias  re- 
glas, que  autorizaron  los  soberanos,  pues  de 
otro  modo  no  se  observarían,  sirviendo  al  me- 
jor gobierno  y  prosperidad  de  los  pescadores. 
Las  primeras  leyes  que  rigieron  en  la  materia 
se  desconocen,  ó  mejor  dicho,  basta  ahora  no 
se  lian  hallado  absolutamente  en  ningún  archi- 
vo; aunque  las  de  Laredo,  Santander  y  otros 
puertos  nos  inducen  a  pensar  que  su  origen 
puede  llamarse  inmemorial,  vislo  que  hacen 
continua  referencia  á  otras  compilaciones  que 
no  existen.  Los  estatuios  de  los  pescadores  de 
San  Vicente  de  la  Barquera  formaban  cuerpo  de 
ordenanza  desde  el  tiempo  de  la  reina  doña 
Blanca:  Las  diferentes  adiciones  con  que  aque- 
llos antiguos  pescadores  fueron  aumentando 
sus  códigos  gremiales,  patentizan  la  sabiduría 
de  sus  procedimientos,  en  consonancia  con  las 
distintas  épocas;  siempre  que  fué  necesario 
precaver  los  peligros,  no  faltaron  advertencias 
oportunas  y  sensatas,  ya  hemos  dicho  algo  de 
las  taluyas:  lambieu  establecieron  muelias 
disposiciones  de  orden  y  economía,  que  hon- 
ran su  previsión  y  dan  una  idea  de  los  progre- 
sos de  la  pesca-  nacional  en  aquellas  remotas 
edades.  Vése  por  ellos  que  en  aquel  tiempo  se 
usaban  ya  las  pinazas,  gakmes  y  baldes, 
embarcaciones  que  debían  abstenerse  de  pes- 
car eu  días  festivos.  Ordenaron  sucesivamente 
el  mutuo  y  preciso  auxilio  á  que  todas  las  em- 
barcaciones pescadoras  estaban  obligadas,  es- 
perándose unas  á  otras,  cuando  se  encamina- 
ban al  puerto  cou  mar  gruesa,  para  que  si  zo- 
zobraba alguna  al  tiempo  de  entrar,  acudiesen 
las  demás  en  sn  socorro.  Prescribieron  la  equi- 
dad en  los  contratos  entre  patrones  y  marine- 
ros, portas  cantidades  que  los  primeros  bu- 
biesen  anticipado.  En  los  forzosos  casos  do  te- 
ner que  barar  dichas  embarcaciones,  para  lo 
cual  se  dirigían  á  uua  playa  abierta  arenisca, 
situada  a  cosa  de  una  legua  distanto  del  pueblo 
de  San  Vicente,  estableció  el  gremio  las  re- 
glas mas  conformes  al  reciproco  "auxilio  que 
debían  prestarse  unos  á  otros.  Proveyeron  so- 
bre el  modo  de  vender  la  pesca  cuando  llega- 
ban A  tierra;  sobre  la  permanencia  de  las  tri- 
pulaciones de  los  barcos  en  las  compañías, 
prohibiendo  que  los  marineros  ajustados  con 
un  patrón  pasasen  á  servir  en  otro  buque; 
sobre  las  anticipaciones  respectivas  á  la  cos- 
tera d  temporada;  sobre  la  imparcial  y  acerta- 
da elección  del  individuo  encargado  de  su  go- 
bierno, á  quien  llamaron  mayordomo,  sobre 
el  modo  de  evitar  disensiones  y  perjuicios, 
que  ocurren  con  motivo  de  la  distribución  del 
cebo  para  las  pescas;  sobre  el  buen  orden  'de 


las  comidas  y  los  refrescos,  prohibiendo  que 
concurriese  ningún  pescador  armado;  sobre  la 
asistencia  de  las  tripulaciones  al  oficio,  en  la 
limpieza  y  apresto  de  la  nave,  etc. 

El  numeroso  cuerpo  de  marineros  y  los  tun- 
ebos barcos  de  todas  partes,  que  en  aquella 
edad  contaba  propios  de-susjecinos  el  puerto 
de  San  Vicente  de  la  Barquera,  podría  mirarse 
como  una  fábula,  si  no  lo  acreditasen  los  mas 
solemnes  documentos.  Su  gran  pesca  y  su  co- 
mercio csterior  hicieron,  aquel  pueblo  feliz  y 
poseedor  de  copiosas  riquezas,  creciendo  con 
esto  su  población.  De  ahí  los  decretos  para 
contener  los  daños  que  soban  originarse  cutre 
hombres  ya  ricos,  de  temperamento  vigoroso 
y  esforzado. 

La  pesca  del  besugo  necesitaba,  por  su 
grande  importancia,  de  todos  aquellos  regla- 
mentos: asi  vemos  que  en  el  año  de  145G  se 
establecieron  nuevas  ordenanzas,  que  fueron 
como  una  adición  á  todas  las  anteriores;  me- 
reciendo universal  aprobación  las  que  se  diri- 
gían á  aliviar  á  los  individuos  de  la  comunidad 
en  sus  dolencias  y  de  que  liemos  hecho  ya 
mención.  Pero  cuando  el  gremio  de  pescado- 
res desplegó  sus  precauciones  legislativas,  fué 
en  el  año  de  1-íGO,  ocupando  el  trono  de  Cas- 
tilla y  León  el  rey  don  Enrique  IV.  Entonces 
se  reunieron  todos  los  ordenamientos  anterio- 
res, estendiéudose  á  nuevos  objetos.  Acorda- 
ron, como  ley  indispensable,  prescribir  la 
obligación  de  los  maestres,  en  cuanto  a  tener 
aparejados  y  prontos  marineramente  los  bar- 
cos, para  no  causar  á  las  írípulaciones  los 
perjuicios  del  retardo;-  prohibieron  laadmision 
de  los  hijos  de  familia  ú  mozos  sirvientes  con- 
tra la  voluntad  de  sus  padres  ó  sus  amos;  ins- 
tituyeron el  socorro  á  la  viuda,  pariente  ó  pa- 
riente, y  aun  vecinos  del  compañero  de  barco 
que  falleciese;  las  contribuciones  que  debían 
gravitar  sóbrelas  embarcaciones  pescadoras; 
las  panas  contra  los  desobedientes,  ampliaron 
las  facultades  del  mayordomo,  como  juez  úni- 
co y  gobernador  de  la  comunidad;  establecie- 
ron las  demandas  sobre  los  utensilios  de  na- 
vegar perdidos  ó  robados,  interviniendo  la  so- 
lemnidad judicial  para  evitar  conlesíacioues 
entre  los  particulares,  engendro  de  enconos  y 
desgracias,  etc. 

En  el  año  de  14G  8  se  empezó  á  fomentarla 
pesquería  en  el  puerto  de  San  Cristóbal,  per- 
teneciente ¡i  la  villa  de  Comillas,  distante  del 
de  San  Vicente  de  la  Barquera  dos  leguas  es- 
casas, con  cuyo  motivo  hubo  varias  desave- 
nencias ruidosas  éntrelos  vecinos  y  pescado- 
res de  uno  y  otro  pueblo.  Esto  fñé  causa  de 
que  el  gremio  de  gente  de  mar  del  segundo 
instituyese  algunas  ordenanzas,  prohibiendo  á 
sus  individuos  todo  trato  y  comunicación  con 
los  de  Comillas,  y  adicionando  las  de  los 
años  anteriores  con  nuevas  reglas  ó  provi- 
dencias relativas  á  las  circunstancias  de  su 
tiempo.  En  todas  ellas  se  advierte  el  mismo 
espíritu,  la  importancia  que  se  daba  á  esta 
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pesquería,  y  con  su  lectura  se  convence  eben- 
tendimiento  de  que  entre  los  gremios  de 
pescadores  hubo  hombres  sabios,  que  aco- 
modándose á  las  circunstancias  de  las  diversas 
épocas,  y  sugeridos  de  la  necesidad  y  la  és- 
perieneia  han  ido  sucesivamente  organizando 
este  ramo  de  industria  nacional,  de  cuyo  lo- 
men lo  pende  la  subsistencia  de  tan  gran  nú- 
mero-de familias. 

"  CUEMO.  (Consideraciones,  industria.)  Latin 
cornu,  griego  Xhoq;:  escreceneia  prolongada, 
y  por  lo  común  curva,  qnejienen  en  la  cabe- 
za la  mayor  parte  de  los  anirnales  rumiantes. 
El  rinoceronte  tiene  un  cuerno  sobre  la  nariz  y 
rara  vez  olro  en  la  frente:  el  cuerno  de  este 
animal  ba  dado  lugar  á  creaciones  fantásti- 
cas, en  cuyo  fondo  hay  cierta  verdad  desfigu- 
rada por  el  arle. 

Débese  á  una  imilacion  fabulosa  el  uni- 
cornio representado  bajo  la  figura  de  un  caba- 
llo pequeño:  sin  embargo,  lo  que  los  griegos 
conocían  par.monoceros,  y  loa  latinos  por un¡- 
cornius,  nombre  que  uno  y  otro  significan 
wtsoio  cuerno,  es  el  rinoceronte  mismo,  cuyo 
nombre  de  formación  griega  se  compone  de 
dos  palabras  que  significan  nariz,  y  cuerno,  y 
define  perfectamente  aquella  bestia  que  liene 
el  cuerno  sobre  la  nariz. 

Plinio,  lib.  VIH,  cap.  2, "dice;  in  India  bo- 
ves  suíjí  soUíis  ungulis  et  imicomes:  «en  la 
India  hay  bueyes  .  cuya's  uñas  son  macizas,  y 
que  tienen  un  cuerno;.»  y  mas  adelante  en  el 
capitulo  21,  hace  la  descripción  de  esle  ani- 
mal, diciendo:  Asperrimam  autém  feram  mo~ 
nóéefoieiñ,  reliquo  corpore  equo  similém  capi- 
ti  corvo,  pedibus  eleplianlo,  efe-'  «una  liera 
terrible,  con  un  solo  cuerno,  y  parecida  en  el 
cnerpo  al  caballo,  en  la  cabeza  al  ciervo  y  en 
los  [lies  al  elefante. »  El  mismo  naturalista  ro- 
mano, su  el  libro  VIH,  capitulo  20,  dando  no- 
ticia de  la  lucha  del  rinoceronte  con  el  elefan- 
te, llama  á  aquella  bestia  rhinoceros;  lo  cual 
comprueba  que  los  nombres  unicornius,  ma- 
noceros  y  rhinoceros  ,  lodos  de  igual  significa- 
ción, so  aplicaban  á  un  mismo  animal,  cuyas 
propiedades  eran  ya  conocidas,  y  cuyo  cuerno, 
considerado  también  como  símbolo  de  la  pru- 
dencia, tenia  varias  aplicaciones  útiles  en  la 
vida  doméstica  de  los  romanos.  Por  lodo  lo 
dicho;  creemos  que  la  forma  fabulosa  del  uni- 
cornio es  moderna,  y  en  abono  de  nuestra  opi- 
nión hallamos  que  la  constelación  Monoceros, 
situada  entre  el  Perro  ó  Can  Mayor  y  el  menor 
é  inmediata  á  Orion,  se  ba  introducido,  digá- 
moslo asi,  en  nuestros  dias  :  esla  constela- 
ción compuesta  de  dos  estrellas  de  tercera 
magnitud,  diez  de  la  cuarta,  cuatro  de  la  quin- 
ta, y  siete  de  la  sesta,  _se  ha  designado  por 
Mr.  Baresch  (véase  su  obra  titulada  Globus 
cuadrupedalis):  la  longitud  y  latitud  délas  es- 
trellas mencionadas  se  marcó  por  Evelius  á 
fines  del  siglo  XVII  óprincipios  del.  XVIII. 
(íVodromus  astronomía),  Evelii,  pág.  284.) 
y  la  figura  de  toda  la  constelación  se  determi- 


nó por  el  mismo  en  sn  Firmamentum  sobies- 
cianum,  fig,  R  r. 

Hay  «na  especie  de  cabras  en  la  Getulia 
reconocidas  por  Plinio  (libro  II,  capitulo  40,  y 
libro  8  capítulo  53)  bajo  el  nombre  griego 
oryx,  las  cuales  tienen  un  solo  cuerno  y  el 
pelohácia  la  cabeza,  al  contrario  de  los  demás 
animales.  Esla  oryx  de  un  solo  cuerno  se 
miró  en  la  antigüedad  con  cierta  veneración, 
y  pasó  al  cielo  para  tener  los  ojos  fijos  en  la 
cantada  y  anunciar  su  llegada,  pero  esla  ca- 
bra en  ningún  concepto  liene  relación  con  el 
unicornius  ó  monoperoé'. 

■  La  cabra  de  un  solo  cuerno  fué  motivo  de 
diversas  creaciones  fabulosas,  en  las  cuales 
conviene  distinguir  el  cuerno  do  Amaltca,  di- 
ferente de  la  Cornucopia  ó  Cuerno  de  la  abun- 
dancia, y  laconslelacion  Capricornio,  diversa 
de  la  cabra  con  cuya  leche  criaron  á  Júpiter 
las  hijas  de  Meliso. 

Lactancia  (libro  InsliluE.i ,  refiere  esta 
fábula  diciendo,  qtio  Amallen,  fué  la  nodriza 
del  recien  nacido  Júpiter,  y  que  Meliso,  rey  dé 
Creía,  tenia  dos  bijas,  Amaltea  y  Melisa,  las 
cuales  criaron  a  Júpiter  con  miel  y  leche  de 
cabra. 

Oíros  poetas,  y  entre  ellos  el  griego  Par- 
menion,  dicen,  que  la  cabra,  nodriza  de  Júpi- 
ter, se  llamaba  Amallea,  la  cual  tenia  dos  ehi- 
villos  que  habia  parido  en  Olcnia,  ciudad  de 
la  lieocia,  y  que  el  hijo  de  Saturno,  salvo  de 
la  voracidad  de  su  padre,  y  nutrido  por  aquella 
cabra,  la  trasladó  al  cielo  y  la  situó  con  sus 
gemelos  entre  las  estrellas,  para  que  en  su  na- 
cimiento y  en  su  ocaso  se  produjesen  las  gran- 
des lluvias  que  hablan  de  alimentar  la  [ierra. 
Asi  Ovidio  (a  Fast.),  reconociéndola  con  el 
■nombre  de  Olenia,  dice: 

Nascitu  Olcnice  signum  pluviale  capdlce, 

y  también  en  el  libro  111  de  las  Metamorfosis 
repile: 

 El  Olcnice  sydus  pluviale  capeüoc. 

tradición  que  infundadamente  conduce  á  pre- 
sumir que  esle  sea  el  origen  de  las  consola- 
ciones Géminis  y  Capricornio. 

Aparlémonos  por  un  momenlo  de  lo  rem- 
renle  á  la  cabra  Amaltca  yá  su  cuerno,  para 
discenir  en  la  varia  opinión  que  hay  respectó 
de  estas  consolaciones,  lo  que  conviene  dejar 
reconocido  para  la  prosecución  de  ta  fábula  de 
la  cabra,  de  cuyos  cuernos  iluian  ta  ambrosia 
y  el  neclar  de  que  los  dioses  se  alimentaban. 

Géminis,  jercera  constelación  del  Zodiaco, 
y  de  la  cual  lóma 'su  nombre  la  tercera  parte 
de  la  eclíptica  ,  se  representa  por  dos  niños 
gemelos,  que,  según  la  fábula,  son  los  hijos 
de  Júpiter  y  Leda,  que  por  el  ,liorno  amor  que 
se  profesaban,  pasaron  al  cielo  para  gozar 
eternamente  do  su  míilno  cariño.  Como  la  fá- 
bula, parto  perenne,  y  siempre  llorido  de  la 
imaginación  ,  provee  continua  materia  para 
nuevas  y  nuevas  creaciones,  Weigcl,  en  vista 
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de  la  figura  que  forman  Tas  estrellas  situadas 
en  las  cabezas  de  los  gemelos,  siempre  acor- 
des, unidos  é  inseparables,  infiero  las  letras 
l.  II.  S.  que  representan  el  escudo  de  los  je- 
suítas: do  la  situación  respectiva  de  las  estre- 
llas de  los  pies,  deduce  la  corona  del  águila  de 
dos  cabezas,  y  de  los  cuerpos  del  mismo  Cé- 
minís  las  armas  de  la  Lorena.  Los  diversos 
nombres  que  los  astrónomos  han  dado  á  la 
constelación  de  los  (iemelos  son:  A mphion  y 
Zetas,  Apolo  y  Hércules,  Cáslor  y  Polus,  Trip- 
tolamo  y  Jason,  los  dos  pavón ,  los  h  i  jos  de 
Leda,  los  Somotraces,  los  Tindúridas,  la  es- 
trella de  Leda,  Abrachalco  y  Aphelcm  ó  A  va- 
llar. X  de  los  astrónomos  modernos  Schiber 
diú  á  esta  constelación  el  nombre  de  Santiago 
el  Mayor,  y  Schietard  ct  de  Jacob  y  Esau.  En 
cnanto  liemos  consultado  para  el  reíalo  que 
dejamos  hecho  respecto  á  la  constelación  de 
los  Gemelos,  nuda  hallamos  que  tenga  referen- 
cia á  los  choloá  de  la  cabra  de  Amallea,  cuya 
labal»  sin  duda  fué  .de  poco  interés  para  los 
diversos  astrónomos  que  autorizaron  las  deno- 
minaciones ya  apuntadas. 

Hospedo  á  la  constelación  Capricornio', 
ademas  de  la  fábula  dé  la  cabra  Amaltea,  se 
conoce  una  tradición  egipcia  de  que  vamos  á 
dar  cuenta.  El  dios  Pan  ó  sea  el  Pana  de  los 
egipcios,  se  piulaba  por  estos  bajo  una  figura 
cpic-cumprende  lodo  cuanto  so  advierto  notable 
en  el  universo.  Tenia  cuernos  asemejados  á  los 
royos  del  sol  y  á  los  cuernos  de  la  luna;  era 
su  faz  rubicunda  como  el  éter;  revestíase  su 
pechode  una  «¿bride  ó  piel  de  ciervo,  en  for- 
ma do  estrella,  y  su  cuerpo  áspero  como  la 
corteza  de  los  árboles,  se  sostenía  sobre  pies 
de  cabra,  para  significar  la  solidez  de  la  esfera 
terrestre.  Eslc  reputado  hijo  de  Demogorgón, 
que  compuso  la  fístula  de  siete  cañas ,  para 
hacer  senlir  en  sus  sonatas  la  armonía  de  los 
siete  cielos;  este,  denominado  incubus  por  los 
latinos,  porque  en  el  sueño  se  Ies  aparecía, 
como  el  diablo  incubo  á  nuestras  beatas,  es- 
tando en  Egipto  se  asustó  con  la  aparición  re- 
pentina del  gigante  Tifón,  trasmutó  su  figura 
en  la  de  cabrón  hasta  el  vientre  y  en  la  de 
an  pez  hasla  sus  estreñios,  de  cuyo  ingenio 
admirado  Júpiter  lo  traslado  al  cielo  en  aque- 
lla figura. 

Dando  luego  los  aslrólogos  poetas  mas  co- 
lorido á  esta  fábula,  dijeron  que  reunidos  los 
dioses  en  Egipto,  tomaron  figuras  esiraordina- 
i  ias  para  celebrar  una  mascarada ,  á  la  caal 
asistía  el  dios  Tan  bajo  la  forma  de  cabrón  y 
pez,  y  en  lo  mas  intrincado  de  la  fiesta,  pre- 
sentándose de  pronto  el  gigante  Tifón,  enemi- 
gó acérrimo  de  los  dioses,  Pan,  medroso  y 
atribulada,  sin  mudarse  de  trage  se  echó  al 
mar,  y  desde  allí,  Júpiter,  prendado  de  su  es- 
tratagema, lo  mandó  al  cielo  para  que  presi- 
diese los  temporales. . 

Estas  tradiciones  son  las  mas  conformes 
con  la  figura  que  los  astrónomos  han  dado  á 
la  constelación  Capricornio,  según  se  conlic- 
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ne  en  el  Firmamentum  Sobiescianum  deEve- 
Uo  [fíg.  L.  £?.),  y  en  la  Uranometria  de  Ba- 
yer  (lámina  ó.  y.). 

Hecha  esta  aclaración  respecto  á  las  cons- 
telaciones Géminis ,  distinta  de  los  Gemelos 
de  la  cabra  Amallea,  y  Capricornio,  diversa 
de  ta  cabra  misma,  conviene  ahora  volvernos 
á  ta  cubra  Amallea,  á  fin  de  reconocer  el  ori- 
gen de  la  supersticiosa  virtud  de  los  cuernos, 
para  conseguir  todas  las  cosas  y  para  curar 
todas  las  enfermedades;  credulidad  que  nucs- 
lio  critico  Fc-ijóo  resucita  eonlra¡el¡asent¡mienlo 
mismo  de  la  critica  en  que  con  tanto  candor 
se  manifestaba, 

Bárrase  de  varios  modos  la  fábula  de  Amal- 
lea: dicen  unos,  que  Rea,  temerosa  de  que  su 
esposo  Saturno  devorase  al  recién  nacido  Júpi- 
ter, lo  ocultó  en  Creía  y  lo  dió  á  criar  á  Adras- 
lea  é  Ida,  bijas  de  Melisco:  que  estas  ninfas 
lo  nutrieron  con  la  teche  de  una  cabra  llamada 
Amallea,  ála  cual  Júpiter,  ya  adulto,  en  reco- 
nocimiento del  beneficio  que  de  ella  había  re- 
cibido, la  mandó  al  cielo  y  la  situó  entre  las 
estrellas,  y  que  para  manifestar  su  gratitud  á 
las  ninfas  nodrizas,  les  donólos  cuernos  de  la 
misma  cabra,  provistos  de  tal  virtud,  que  cúan- 
lo  ellas  deseasen  brotarían  en  abundancia;  hé 
aquí  la  primera  reminiscencia  de  la  supersti- 
ciosa tradición  de  la  virtud  universal  y  alexi- 
farmaca  do  los  cuernos,  virtud  esplotada  lue- 
go por  la  medicina  empírica,  y  sacada  de  nue- 
vo á  luz  por  el  benediclino,  de  cuy  o  juicio  ha- 
blaremos en  su  lugar.- 

La  tabula  que  dejamos  relatada,  es  próxi- 
mamente la  que  narra  Ovidio  (libro  V.  Fast.): 
Nais  Amallea  Cretai  nobtlis  Idee  etc.  Diodoro 
Sfculo  (llb.  IT,  cap.  V|  y  {lib.  VI,  cap.  II) ,  y 
Estrabon  dib.  X)  la  refieren  de  otro  modo  ,  sí 
bien  de  lqs  relatos  de  lodos  se  deduce  la  vir- 
tud universal  de  tos  cuernos,  á  donde,  en  esle 
concepto,  se  dirige  nuestra  critica. 

Pasando  ahora  á  la  comparación  leí  cuerno 
de  Amallea  con  el  de  la  Abundancia,  hallamos 
que  la  cornucopia  era  cierta  especie  de  vaso, 
seraejaufe  en  su  forma  al  cuerno  del  toro,  que 
rebosando  en  frutas  y  flores,  se' miraba  entré 
los  gentiles  como  et  símbolo  de  la  abundancia: 
decíase  que  la  cornucopia ,  ó  sea  et  cuerno  de 
la  Abundancia ,  era  el  cuerno  que  Hércules 
arrancó  a  Aqueloo,  trasformado  en  toro,  y  que 
tas  náyades,  apoderadas  de  él ,  lo  llenaron  de 
primicias  de  los  frutos,  y  lo  ofrecieron  á  la 
Abundancia.  En  esta  tradición  nos  hemos  ale- 
nido  á  la  de  Ovidio,  porque,  en  nuestro  sentir, 
esplica  la  cornucopia  mas  cumplidamente  que 
las  referidas  al  cuerno  dé  la  cabra  de  Amalles: 
he  aqui  el  pasa  ge  del  poela  á  que  nos  refe- 
rimos : 

Achelous  riyidum  ferá  dexter  a  comu 
Dumtenet  infrey  ü  truncaque  a  fronte  reoellil 
Náyades  hoepomis  est  adoro  florerepletum  etc. 

En  la  semej  anza  de  las  diversas  creaciones 
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fantásticas  á  que  ha  dado  lugar  el  cuerno ,  lia- 
llamos  una  idea  que  prevalece  y  qne  propende 
á  reunir ,  bajo  uu  nombre,  las  cualidades  de 
las  que  se  le  asimilan  ;  y  asi ,  en  la  locución 
de  tener  cuernos  ó  ser  cornudo,  vemos  la  tra- 
dición de  iodos  los  pueblos  que  conspira  á  con- 
signar en  aquella  materias  ciertas  virtudes,  en- 
tre las  cuales,  la  que  mas  realza,  es  la  de  la 
fortaleza.  En  esle  concepto ,  hay  también  ,  ó 
'mejor  diremos,  había  una  creencia,  en  la  cual 
todas  se  refundían:  deciase,  que  al  oso,  en  el 
momento  de  espirar,  le  salían  cuernos  en  sus 
partes  genitales  ,  lo  cual  vemos  repelido  ,  si 
bien  no  acreditado,  por  Plinio  en  el  libro  II, 
cap.  1L.  Urso  quoquo  simulul  expiraverit  cor- 
nescereajunt  genitalia :  de  cualquiera  suerte,- 
en  esía  creencia  hallamos  también  reunidas  las 
tradiciones  orientales  que  desde  ta  formación 
de  la  lengua  hebrea  consignaban  en  el  nombre 
de  aquellas  parles  el  concepto  de  la  fortaleza, 
y  vemos  que  para  significar  la  fuerza  del  oso, 
se  agrupan  todas  las  concepciones  que  respec- 
to á  aquella  virtud  ha  tenido  la  imaginación, 
amamantada  en  las  primeras. creencias  de  to- 
dos los  pueblos. 

Pasemos  ya  á  las  consideraciones  á  que 
conduce  la  varia  acepción  déla  palabra  cuerno. 

Los  estreñios  de  la  enlena  (especie  de  per- 
cha muy  larga,  á  la  cual  está  asegurada  lávela 
latina  en  las  embarcaciones  de  esta  clase),  lla- 
mados hoy  pena  y  cal,  se  nombraban  por  los 
antiguos  cornua,  cuernos,  cornua  velatarum 
obvertimus  antenarum  (Virgilio  jEneid,  lib.lllj 
•■volvimos  los  cuernos  de  las  entenas  ador- 
nadas.» 

En  el  antiguo  arle  militar,  los  ejércitos  se 
dividían  en  Ires  partes,  de  las  cuales  las  estre- 
ñías se  llamaban  cornua,  cuernos ;  débanseles 
este  nombre,  porque  al  formar  en  haíalla  ,  las 
alas  salían  á derecha  6  izquierda,  según  la  figu- 
ra de  los  cuernos  del  toro,  dejando  en  el  centro 
la  cabeza.  Apellidábanse  las  alas  cornu  dex- 
irum  y  cornu  sírtíeoír úm  ,  cuerno  derecho  y 
cuerno  izquierdo: 


In  médium  huc  agmen  cmn  tecti  Denme 
Tu  Simulio  in  siuixlrutri  cornu,  iu  Syrisaindcxlruni , 
(Terencio,  in  Eunuchum.) 

El  centro  se  llamaba  media  cenes:  ordinaria- 
mente el  gefe,  deux,  iba  en  el  centro  y  cuando 
convenia  mandaba  desde  uno  ú  otro  cuerno, 
Ule  a  dextro  cornu prmliumcommisit.  (C6sar,I, 
Bellum  Gallie.) 

Las  trómpelas  que  usaban  en  los  ejér- 
citos, se  llamaban,  según  su  dimensión,  cornu 
ó  cornicines :  Varron,  libro  IV,  de  Lingua  la- 
tina-, dice:  Corn»  genur  «sí  tuba  absorta, 
aquo  cornicines  dicli  sunt,  et  dicitur  cornu 
eliamsi  ex  are  fil,  prapterca  quad  prinmm  ex 
cornibus  fierent,  «El  cuerno  es  una  especie 
de  trompeta  retorcida  ,  de  donde  se  ha  deriva- 
do el  nombre  de  corní'ctnes,  ó  cornetas,  y  so 
lama  cuerno  aun  siendo  hechas  de  metal,  por- 


que las  "primeras  se  hicieron  de  'cuernos. » 

La  semejanza  ¿la  forma  del  cuerno  aislado 
ó  á  la  del  conjunto  de  los  cuernos  en  la  cabezn 
del  toro,  dio  lugar  á  otras  varias  transjeiono; 
de  aquella  palabra:  asi  llamaban  cuernos  á  lo.; 
senos  y  curvaturas  delosrios  :  Eiatis  corni- 
bus amnes.. {Valerio  Flaco,  lili.  I ,  Argonauí.) 
«Los  rios  con  sus  cuernos  ensoberbecidos.»  Ab 
utroque  portus  coma  moles  jacimus.  (Cicerón, 
Alie,,  lih.  IV.)  «Atravesamos  un  dique  desdo  el 
uno  al  olro  cuerno  del  pucrlo  » 

Él  tener  ó  llevar  cuernos  era  en  la  antigüe- 
dad una  buena  condición,  pues  suponía  que  el 
cornudo  era  persona  de  ánimo:  asi  decía  Hora- 
cio (inEpodum): 

Nanquein  malos  acérrimas 
Parata  talló  cornua. 


«Porque,  rígido  para  los  malos,  llevo  pre- 
parados los  cuernos.»  Como  la  pobreza  mas  que 
nada  prueba  la  Fortaleza  del  ánimo,  era  necesa- 
rio que  los  pobres  de  aquellos  tiempos  se  pro- 
veyeran bien  de  cuernbs  para  soportarlas:  asi 
Horacio  (De  Zfaec/ro)  decia:  addere  pauper i  cor- 
nua: «adlcionarcuernos  al  pobre:»  y  Ovidio  [fíe 
Ebrictate]  repelía:  Pauperem  sumere  cornua; 
«apropiar cuernos  al  pobre.» 

Hay  sin  embargo,  cierta  razón  para  creer 
que  los'  cornudos  fuesen  los  borrachos,  por 
cuanto  el  dios  Baco  tenia  también  la  denomi- 
nación de  cornudo:  Bacchus  aliam  carniqer 
dictus  est,  q'uia  simulachro,  liberi  pa tris  cor- 
nua adjiciebanlur,  quod  vini  inventor  fuerit. 
Homines  enim  nimio  .vini  pota  traces  redun- 
tur.  (Cicerón,  De  natura  deorum)  «baco  se  lla- 
mó también  Cornudo,  en  consecuencia  de  los 
cuernos  que  se  echaban  eu  sil  simulacro  por 
haber  sido  el  inventor  del  vino:  pues  los  hom- 
bres bebiendo  mucho  vino  se  hacen  atrevidos. 

Puede  también  opinarse  que  el  ser  cornudo 
en  aquel  líempo  fuese  un  indicio  de  prudencia. 
Decíase  entonces,  que  et  hombre  prudente  te- 
nia nasum  rhinoceronlis,  nariz  de  rinoceronte, 
ó  sea  cuerno  de  rinoceronte,  puesto  que  en  es- 
te caso  decían  nariz,  por  metonimia  de  conti- 
nente por  contenido.  Plinio  en  el  libro  VIH 
cap.  20,  refiriendo  la  lucha  del  rinoceronte  con 
el  elefante,  pondera  la  prudencia  y  sagacidad 
de  aquella  bestia,  en  el  modo  como  dirige  su 
cornada  al  vientre  de  esta  otra,  por  donde  halla 
fácil  entrada  su  cuerno,  de  nnlcmano  prepara- 
do y  aguzado  en  los  peñascos;  y  en  corrobo- 
ración de  loque  pondera  refiere  también  lo  que 
Pesio  y  Pausania's  habían  dicho  sobre  el  parti- 
cular. Aquella  locución  proverbial  de  nariz  do 
rinoceronte,  ratificada  por' Plinio,  la  vemos  re- 
pelida por  el  aragonés  Marcial  (lib.  1)  juvenes- 
que,  senesque  nasum  rhinocerotis  habent,  «y 
los  jóvenes  y  los  viejos  tienen  nariz  de  rino- 
ceronte.» 

Era  el  cuerno  un  distintivo  que  los  empera- 
dores daban  á  los  soldados  qne  se  señalaban  en 
las  acciones  de  guerra;  llamábase  á  esla  cotí- 
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decoración  corniculum,  y  consistía  en  un  cuer- 
m-cillo  ile  piala  que  pendia  de  una  pulsera  de 
!;i  misma  malcría.  bivio  (lili.  X)  refiriendo  los 
gremios  qiíc  el  cónsul  Tapiño  repartió  cu  el 
ejército  habla  del  distintivo  que  dejamos  men- 
cionado,. •  - 

Empleábase  el  cuerno  como  materia  para 
diversas  labores  artísticas:  en  Iré  ellas  las  mas 
notable?  nos  parecen  las  flores  qoe  hacían  con 
laminas  de  aquella  sustancia  y  con  las  cuales 
componían  las  coronas  para  adornarse  en  tiem- 
po de  invierno,  cuando  la  naturaleza  no  pro- 
ducía las  flores  de  que  ordinariamenle  las  for- 
maban. 

Hacíanse  otros  varios  adornos  de  cuernoen 
forma  de  botones  á  los  cuales  llamaban  umbi- 
lici,  ombligos,  por  su  semejanzacon  esta  parte 
del  cuerpo:  uno  de  los  diversos  destinos  que 
se  daban  á  aquellos  botones,  "era  el  engastarlos 
en  los  estreñios  de  las  varillas,  en  que  enro- 
llaban sus  escritos.  De-  aquí  provenía  aquel 
adagio  usual eulre- los  escritores:  advmbilícum 
perduceré,  lo  cual  significaba,  dar  el  último  re- 
paso á  la  obra  para  encuadernarla  en  seguida, 
y  por  eso,  Marcial  en  este  sentido  concluye  su 
libro  8."  diciendo:  Ohe  jam  saiis  es/,  ohe  libc- 
lle.jam  perverrimususgue  adumbilicum.  «Oh, 
ya  hay  bastante,  oh  librillo,  ya  liemos  llegado 
haslaelombligo.n  Estos  bolones  se  llamaban 
también  báccilli  cormi. 

Las  labores  arlislicas  en  que.  empleaban  el 
cuerno  llegaron  á  un  alto  grado  de  perfeceto- 
naniienlo,  puesto  que  de  aquella  materia  se  ha- 
cían tos  gul t i  t\w¡  eran,  unas  bolellitas  con  el 
cuello  sumamente  estrecho  para  que  se  vertiese 
gola  á  gola  el  aceite  con  que  los  latinos  se  un- 
taban al  salir  del  baño.  Como  materia  mas  dura 
y  nías  susceptible  del  buen  acabado  y  puli- 
mento se  sorvian  del  cuerno  de  rinoceronte 
para  esla  clase  de.  manufacturas :  Marcial 
(hit.  XIV)  usando  en  sentido  figurado  la  pala- 
bra rinoceronte  por  el  guilus  elaborado  del 
cuerno  de  esla  bestia,  dice: 

Gcstavit  modo  fronteras  juvencus, 
Vefum  rhinoce.rontame pulabis.' 

Continuo  desde  entonces  el  cuerno  siendo 
motivo  de  diversas  tradiciones,  de  Jas  cuales 
sucesivamente  se  han  deducido  varias  y  curio- 
sas contejas,  que  desfigurando  las  acepciones 
morales,  en  que  se  usaban  las  palabras  latinas 
conitt  y  corniger,  han  producido  otras  nuevas 
con  que  la  malicia  apoda  ciertas  desgracias  de 
la  vida  conyugal. 

La  tradición  del  cuerno  como  instrumento 
militar  atravesó  la  edad  media,  conservando  con 
su  nombre  su  antiguo  aprecio  y  sirviendo  para 
las  señas  en  !a  milicia,  y  en  los  ejercicios  ve- 
natorios, considerados  entóneos  conroun  alarde 
de  la  guerra. 

_  En  las  creaciones  fantásticas  de  la  caballe- 
ría el  etierfio  resonaba  en  los  castillos  de  aque- 
llos  personagea,  hasta  que  su  eco  se  desvane- 


ció en  las  inmediaciones  de  la  venta  don  le  f;ió 
armado  caballero  clhidalgo  de  la  ASanehi. 

El  cuerno  bajo  el  dominio  de  la  medicina 
ha  sido  sucesivamente  objeto  do  estudio  y  mo- 
tivo de  varias  aplicaciones,  de  tas  cuales  han 
pasado  al  vulgo  varias  supersticiones  qne  han 
dado  á  aquella  materia  cualidades  y  virtudes 
prodigiosas. 

Dividíanse  antiguamente losmédicos  en  tres 
sectas,  á  saber:  racionales  que  se  atenían  á  la 
observación  y  á  los  principios  aforísticos  de  Hi- 
pócraces:  los  melódicos  que  reconocían  por 
maestro  á  Themison  de  Laodicea,  y  los  empíri- 
cos, secuaces  de  Pbilino  Coo,  que  fué  el  prime- 
ro-que  separó  la  esperíencía,  de  la  parte  racio- 
nal de  la  medicina,  aventurando  las  vidas  do 
los  pacientes.'solo  por  el  deseo  de  reconocer 
las  virtudes  de  cualesquiera  sustancia,  que 
ejerciendo  de  un  modo  portentoso  en  la  econo- 
mía animal  aumentase  el  catálogo  de  sus  me- 
dicamentos. Plinio  (lib.  XXIX,  cap  1)  hablando 
de  esta  plaga  déla  humanidad, dice;  Alia  fac- 
lio,  abexperimentis  se  congnominans  empiri- 
ees,  catpü  in  Sicilia.  «La  olra  facción  que  por 
los  esperimenlos  se  llamaba  la  de  los  empíri- 
cos comenzó  en  Sicilia. » 

Bien  como  los  alquimistas  buscaban  el  oro 
eu  lodos  los  metales  y  procuraban  reducir  á 
oro  cuanto  en  sus  manos  caía,  asi  los  empíri- 
cos se  empeñaban  en  hallar  un  medicamento 
universal  que  satisfaciera  todas  las  indicacio- 
nes y  curara  (odas  las  dolencias. 

Agrupáronse  los  alquimistas  y  los  empíri- 
cos y  ampliaron  las  especulaciones  de  la  quí-- 
mica,  no  desdeñando  los  auxilios  déla  magia, 
y  ejerciéndose  por  aquellos^especuladores 
que  ademas  se  apellidaban  herméticos  y  es- 
pargiricos.  En  aquella  química  naciente  eran 
los  elementos  de  los  cuerpos  el  mercurio,  et 
aceite  ó  azufre,  et  sal  salso,  el  agua  ú  flegma 
y  el  capul  mortuum:  estos  eran  ios  resultados 
á  que  aspiraban  sus  operaciones,  y  los  pro- 
ductos que  daban  sus  análisis,  en  los  cuales  el 
fuego  era  el  único  reactivo  y  los  ojos  y  la  na- 
riz los  únicos  apreciadores  de  los  fenómenos 
resullanfcs  de  la  combuslion. 

En  tal  estado  el  cuerno  fué  nna  de  las  ma- 
terias elegidas  paralas  profundas  especulacio- 
nes de  la  ciencia,  que  envuetta  en  el  misterio 
de  los  signos,  díó  por  resultados  el  CCC,  que 
era  oí  cuerno  de  cícruo  calcinado;  el  SCC  que 
mas  ampliamente  se  llamaba  el  espíritu,  el 
aceite  volátil,  el  aceiteempireumáticode  c¿<er- 
no  de  ciervo;  el  KCC  conocido  bajo  el  nombre 
de  sal  volátil  de  cuerno  de  ciervo;  el  CCpp,  esto 
es,  el-cuerno  de  ciervo  preparado,  y  el  ftCC  que 
asi  se  designaban  las  raspaduras  de  aquella 
misma  sustancia. 

Aspiraba  la  ciencia  empírica  al  hallazgo 
de  medicamentos  portentosos,  y  el  análisis, 
en  voz  de  proveerles  medios  para  hallar  la 
composición  délas  sustancias  que  la  tradición 
recomendaba  como  medicinales,  eraparaaque- 
llos  sabios  uu  recurso  que  mas  de  una  vez  se 
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empleaba  en  auxilio 'de  ía  malicia  y  la  super- 
chería. Hablábase  entonces  de  la  piedra  eoo, 
conocida  también  bajo  el  nombre  ue  piedra  de 
la  serpiente,  de  la  cual,  el  padre  Vaniere,  en 
el  libro  111  de  su  poema  titulado  Pradium  rus- 
ticum,  Secia: 

Est  ¡apis  eoo  nuper  delatas  ab  orbe, 
Subniger  et  levior,  seTpentum  nomine,  dietas, 
Quem,  sitecumkabea$,securainnoxiusangues 
Jam  potería  tractare  manu,  serpentis adictum 
Ámplicitus lapis  inse  setrahil  omnevenenum; 
Quod  removit  v'el  aquamersus,  velíactetepenti 
Quin  et  mortiferam  lapis  idem  fugít  abatbis 
Vulneribus  tabem  plagaque  tenada  hosret 
Ebrius  exhausta  sanie,  dum.labitur  uliro. 

uLa  piedra  eoo  poco  tiempo  lia,  traída  del 
Oriente,  es  negruzca  y  libera:  llámase  piedra 
de  las  serpientes:  si  la  traes  contigo  podrás 
ileso  coger  las  serpientes  con  la  mano:  aplica- 
da ála  mordedura  de  la  serpiente,  atrae  á  sí 
lodo  el  veneno:  cúralo  también  sumergiéndola 
en  agua  ó  lecho  caliente.  Esta  piedra  cura  ade- 
mas las  llagas  hondas  y  ahuyenta  de  ellas  la 
podredumbre,  adhiriéndose  tenazmente  hasta 
que  so  cao  dejándolas  sanas.» 

Las  especulaciones  tío  los  alquimistas  y 
empíricos  dejaron  correr,  ya  que  no  digamos 
fomentaron,  este  medicamento  especiosohasta 
rjuc  el  crítico  Feijoó  desvaneció  su  reputación 
supersticiosa  é  inmerecida:  be  aquí  las  pala- 
bras del  benedictino.  (Cartas  eruds.  f.ll,  apén- 
dice á  la  carta  !)).  «Tan  poco  liá,  se  ignoraba 
aun  en  Francia  y  acaso  se  ignora  aun  ahora  el 
que  la  decantada  piedra  de  la  serpiente,  no  es 
piedra  ni  droga,  mas  oriental  que  occidental, 
sino  originaria  en  todo  pais  donde  baya  cier- 
vos. Las  espresiones  subinger  el  levior,  bien 
so  ve  que  cuadran  á  ios  trochos  de  cuerno  de 
ciervo  tostado.» 

Vemos  siempre  los  cuernos  en  tradiciones 
fabulosas  y  en  supersticiones  que  también  fo- 
mentaba el  mismo  critico  benedictino,  cuando 
en  la  citada  carta  preguntaba  al  ilnslrisiino 
obispo  de  Mondoñedo  don  fray  Antonio  Sar- 
miento. «Si  ¡a  esperiencia  de  curarse  con  la 
piedra  déla  serpiente,  asi  las  mordeduras  de 
las  culebras  y  víboras,  como  el  mal  de  la  ra- 
bia, se  oponía  á  la  opinión  común,  de  que 
aquel  veneno  es  coagulante  y  esle  disolvente, 
pues  no  parece  verosímil  que  venenos  diame- 
fralmente  opuestos  en  calidades,  cedan  á  un 
mismo  antidoto.,  n 

Tal  órala  crítica  en  este  tiempo,  en  rjue  la 
química  y  la  medicina  no  eran  bastantcsa  des- 
vanecer aquellas  creencias  que  aun  subsisten 
arraigadas  en  el  pueblo  que  mira  el  cuerno  del 
venado  como  uno  de  los  mas  prodigiosos 
amuletos.  Aun  subsisten  las  rodajas  de  cuerno 
de  ciervo  aplicadas  alas  llagas  crónicas:  guár- 
danse  hoy  también  los  trozos  de  cuerno  de 
ciervo  en  una  bolsa  que  colgada  en  la  parto 
posterior  de  la  cintura,  facilita  el  parto  y  ami- 


nora sus  dolores,  álos  cuales  seles  llama  en- 
tuertos, considerándolos  tan  retorcidos  como 
los  cuernos  mismos  que  los  alivian:  siguen 
aun  todavía  las  rodajas  de  cuerno  de  ciervo 
aplicadas  á  las  sienes  para  aliviar  la  jaqueca 
de  que  tanto  padecen  las  graciosas  andaluzas; 
continúan  también  los  remates  ó  puntas  del 
cuerno  del  ciervo  engastados  en  plata  y  íolga- 
dosjunto  álabolsila  de  los  cuatro  evangelios, 
eu  las  fajas  de  los  niños,  para  que  no  les  ha- 
gan-mal de  ojo;  yon  fin,  los  trozos  do  cuerno 
de  venado  con  una  ó  dos  puntas  suelen  verse 
aun  todavía  colgados  al  pescuezo  de  los  bur- 
ros para  que  no  se  desgracien?  si  los  mira  al- 
gún gitano  ó  gitana  que  tenga  un  ojo  mayor 
que  el  otro. 

Alribuyénse  á  los  cuernos  varias  virtudes 
que  hoy  pueden  mirarse  como  restos  do  la  an- 
terior creencia  de  que  cualesquiera  cuernos  te- 
nían virtud  alexifárnnica,  oslo  es,  virtud  para 
curar  todas  las  enfermedades.  Dice  el  critico 
benedictino  en  el  apéndice  segundo  de  lacha- 
da carta:  Acuérdame  da  haber  leída  en  Etmu- 
lero  que  hay  autores  que  dicen,  que  todos  los 
exeraos  de  cualesquiera  animales  tienen  vir- 
tud alcxiphánnaca  y  no  lo  contradice  el 
mismo  Elmulero:  suut  cüam  qni  pulan!,  om- 
nia  omnium  animalium  cornua  habere  vlm 
alexipbarmacam  (tomo  III  in  zoología  V  Dos). 
Acaso  esto  será  verdad  y  por  falta  de  aplica- 
ción á  la  esperiencia  comunmente  se  ignora. 
\Oh  cuántas  cosas  verdaderas  y  útiles  he  en- 
contrado yo  en  algunos  autores  médicos ,  de 
que  no  hacen  casa  ó  se  les  pasan  por  alto  ti 
los  profesores,  los  cuales  ordinariamente  no 
buscan  en  los  libros  de  la  facultad  sino  fór- 
mulas de.  recetas]  ¡Oh  cuánto  candor  tenia 
también  el  padre  maestro,  que  dejándose  ir 
con  la  corriente  de  la  credulidad,  fomentaba 
las  supersticiones  que  tan  de  buena  fó  com- 
batía! Oigamos  loque  mas  adelante  dice  el  be- 
nedictino seducido  del  empirismo  de  su  época. 
Volviendo  á  lo  que  movió  esta  digresión,  di- 
go, que  propongo  al  público  aquella  opinión 
de  que  todo  cuerno  tiene  virtud  alcxipharma- 
ca,  con  el  fin  de  que  algunos  empleen  bien  el 
ocio  que  gozan,  examinándolo  á  la  luz  de  la 
esperiencia,  la  que  hallada  verdadera  ,  seria 
muy  útil  para  la  gente  pobre,  que  sin  gastar 
un  cuarto,  hallaría  en  todas  partes  un  anti- 
doto seguro.  Sin  duda  el  reverendísimo  abada! 
recomendar  !a  utilidad  de  los  cuernos  quiso 
aciimalar  el  antiguo  adagio  ya  citado,  adderc 
pauperi  cornua,  «agregar  cuentos  al  pobre», 
lo  cual  es  harto  calamitoso  eu  la  época  que  al- 
canzamos. 

Vemos  ya  que  el  cuerno  fatídico,  asunto 
do  tantas  y  tan  diversas  creaciones  fabulosas 
en  los  primeros  tiempos,  sirve  en  la  edad  me- 
dia de  materia  á  la  medicina  y  á  la  química 
tenebrosa  vislumbradas  apenas  en  los  negros 
centros  donde  los  judíos  la  interpolaban  con  la 
magia,  y  viene  á  ser  una  de  las  mandas  que 
el  empirismo  legó  á  da  era  enciclopédica,  re- 
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presentada  en  España  por  el  reverendísimo 
Feíjóo.  Doloroso  es  que  el  critico  benedictino, 
apegado  al  libre  exáuien,  intentara  reproducir 
la  antigua  y  fabulosa  especie  de  la  virtud  om- 
nímoda con  que  Júpiter  dotó  los  cuernos  de  la 
cabra  Amallea,  para  que  de  ellos  brotase  ta  sa- 
tisfacción de  todos  los  capriebos  de  las  bijas 
de  Meliseo.  E!  empeño  cou  que  el  ilustrado 
maestro  de  los  benitos  recomienda  el  cuerno 
como  medicamento  universal ,  revistiéndolo 
con  los  arreos  del  prodigio,  para  que  en  é!  re- 
toñase ta  cizaña  de  la  superstición,  que  en 
oíros  asuntos  y  cuestiones  combatió  con  tanto 
óxito,  nos  conduce  á  lamentar  que  aquel  críti- 
co emplease  su  tiempo  enleerlibros  empíricos, 
fin  recordar  (¡ne  ya  desde  muy  antiguo  estaba 
ridiculizada  la  virlud  universal  del  cuerno; 
puesto  que  Filostralo  aludiendo  á  los  varios  re- 
cursos, á  que  Dion  sofista  apelaba  para  espli- 
carlo  lodo ,  le  llamaba  por  apodo  cuerno  de 
Amallea,  y  que  Plutarco,  riéndose  de  los  es- 
toicos que  en  su  conformidad  encuentran  el 
recurso  para  todos  los  males,  los  insultaba  di- 
ciéndoles,  qui  stoicam  aceeperitAmalteam, 
«que  se  acoge á la  estóica  Amallea.» 

Veamos  el  cuerno  en  nuestros  dias,  tras- 
formado  ya  ,  y  despojado  de  las  preseas  con 
que  la  rica  imaginación  de  los  antiguos  lo  en- 
galanara. Los  cuernos  de  la  cabra  que  Huían  la 
ambrosia  y  el  néctar  de  los  dioses,  hoy  en 
diminutas  raspa  tiaras  sirven  tal  vez  de  quid 
pro  quo  en  la  medicina:  las  retorcidas  asios 
del  camero  que  adornaban  las  sienes  de  Jú- 
piter Ammon,  hoy  desmenuzadas  y  mezcladas 
con  orines  y  ajos  se  emplean  por  los  herreros 
para  templar  las'piezasque  requieren  cierta  fle- 
xibilidad y  consistencia:  el  aereo  de  cuya  piel 
se  hacían  las  antiguas  nébrícks  con  que  se 
adornaban  los  devolos  de  Baca  para  asistir  á 
sus  festines,  suministra  hoy  sus  complicados 
ecurnos  ¡i  la  medicina  y  á  los  supersticiosos 
amúlelos:  el  prudente  cuerno  del  rinoceronte 
se  halla  tal  vez  en  el  rótulo  de  un  bote  arrin- 
conado en  alguna  antigua  oltcina  de  farmacia, 
y  los  cuernos  del  toro,  de  donde  se  elaboraron 
las  anliguas  cornucopias,  que  rebosando  en 
llores  y  frutos  se  ofrecían  a  la  Abundancia,  son 
el  vehículo  de  la  pólvora  del  cazador;  son 
bnjo  el  nombre  de  colodra  el  receptáculo  del 
nlnüdon  en  la  banquilla  del  zapatero;  sirven 
de  modelo  á  la  conieío  acústica  aplicada  á  la 
sordera,  y  ostentando  sus  crecidas  dimensio- 
nes, forman  una  parte  esencial  de  la  espetera 
de  los  cortijos  y  cabanas,  donde  bajo  los  nom- 
bres .do  salud  y  gracia  proveen  el  aceite  y  el 
vinagre  para  los  frugales  gazpachos  de  la  An- 
dalucía; por  último,  para  hacer  mas  completa 
su  metamorfosis,  el  cuerno  que  los  borrachos 
ofrecían  al  simulacro  de  Baco  lioy  raspado, 
echado  en  vino  y  bebido  sin  que  el  borracho 
lo  perciba  surte  un.  efecto  prodigioso  para 
desechar  el  vicio  de  la  embriaguez. 

El  cuerno,  considerado  ya  en,la  tecnología, 
tiene  muchas  aplicaciones;  los  torneros  sa- 


can gran  partido  de  esta  sustancia  en  bruto, 
y  asi  en  las  labores  á  que  ella  se  presta  sin 
preparación,  puede  considerarse  como  una  de 
tantas  materias  empleadas  en  las  artes  y  cuya 
consistencia  es  un  término  medio  entre  la 
madera  y  el  marQl. 

Indicaremos  las  operaciones  preparatorias 
que  se  dan  áesla  sustancia  para  formar  los 
peines,  cajas,  etc. 

El  cuerno  de  toro,  que  es  el  que  se  emplea 
en  las  labores  planas,  es  hueco  en  dos  terceras 
parles  de  su  longitud:  su  punta  maciza  se 
corla  con  una  sierra,  y  sin  mas  preparación 
se  aplica  á  puños  de  paraguas  y  á  las  varías 
labores  del  torno. 

El  cuerno  se  ablanda  en  agua  fria  durante 
dos  ó  tres  dias,  según  la  estación  ó  la  dureza 
de  aquella  materia:  conviene  servirse  de  la 
misma  agua  todo  el  tiempo  posible,  porque  la 
esperiencia  ha  demostrado  que  mejora  su  con- 
dición, cuanto  mas  recargada  está  de  los  prin- 
cipios que  disuelvo  de  aquella  sustancia. 

Cuando  el  cuerno  está  suficientemente  re- 
blandecido en  el  agua  de  maceracion,  pasa  á 
una  caldera  de  agua  hirviendo  y  allí  se  le  tiene 
durante  algunas  horas. 

Se  sacan  de  la  caldera  y  ensartados  en  una 
barra  de  hierro  nomo  la  de  nn  asador,  se  po- 
nen sobre  una  llama  ligera,  dándoles  vueltas 
rápidas  para  que  se  calienten  por  igual. 

Conservando  el  calor,  se  sujeta  el  onerno 
en  un  banso  á  propósito,  y  por  medio  de  una 
cuchilla  corva  se  hiende  en  el  sentido  conve- 
niente para  obtener  la  chapa  en  proporcional 
destino  que  haya  de  dársele:  en  tal  estadoslr- 
viéndose  de  tenazas  al  intento  se  abre  para 
obtener  en  plano  las  láminas,  que  luego  pa- 
san á  prensarse  entre  chapas  de  hierro  Mas, 
cuidando  mojarles  los  estreñios  para  evitar 
que  se  rasguen  si  ta  temperatura  está  muy 
alta. 

Estas  operaciones  constituyen  lo  que  se 
llama  aplariado  en  blanco.  En  este  estado  el 
cuerno  conserva  su  aspecto  natural,  y  puede 
aplicarse  á  la  fabricación  de  objetos  que  no 
requieran  la  cualidad  de  trasparencia  ó  co- 
lorido. 

La  operación  de  aplanado  para  obtener  la 
trasparencia  no  puede  emplearse  sino  en  los 
cuernos  que  naturalmente  sean  blancos  ó  do 
un  blanco  semilrasparente. 

Antes  de  la  operación  para  obtener  la 
trasparencia  hay  otra  que  se  llama  desconchar. 
Esta  consiste  en  someter  el  cuerno  aplanado 
en  blanco  al  calor  del  carbón  vegetal;  luego 
sirviéndose  de  instrumentos  á  propósito  so 
raspa  la  superficie  ennegrecida  por  el  humo, 
se  estraen  las  capas  opacas  y  las  venas  ne- 
gras que  están  en  la  superficie;  y  por  último, 
se  recortan  los  bordes  para  evilar  que  por 
los  principios  de  hendidura  accidental  de  ellos 
sigan  hendiéndose  en  la  prensa. 

Se  infunden  ó 'templan  de  nuevo  durante  24 
ñoras  en  agua  fría,  y  luego  por  algún  tiempo 
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en  agua  caliente  próxima  al  grado  del  hervor, 
cuidando  conservarlos  aplanados  entre  tenazas 
ó  de  cualquier  otro  modo,  á  fin  de  que  no  se 
restituyan  á  su  curvatura  primitiva. 

Estraidos  del  agua  caliente  pasan  á  pren- 
sarse entre  chapas  de  hierro  engrasadas.  Estas 
chapas  estarán  calientes  unas  mas  eme  otras  y 
se  colocarán  cuidando  que  cada  lámina  de 
cuerno  tenga  por  una  de  sus  caras  una  chapa 
bien  calieute.y  por  la  otra  una  templada.  Las 
láminas  de  cuerno  antes  de  entrar  en  la  pren- 
sa deben  empaparse  en  sebo  derretido  ó  en 
otra  grasa,  con  la  cual  se  untarán  también  las 
chapas  á  medida  que  se  vayan  poniendo  en  la 
prensa. 

La  presión  ha  de  ser  fuerte;  pero  empe- 
zando gradualmente  para  que  la  grasa  no  se 
desaloje,  ó  se  rasguen  las  láminas.  Las  lá- 
minas no  deben  estraerse  de  la  prensa  has- 
ta llegar  al  completo  enfriamiento,  y  por 
algún  tiempo  se  cuida  de  cargarlas  con  uu  peso 
proporcionado  para  impedir  que  se  tuerzan. 

El  cuerno  asi  preparado  se  presta  á  todas 
Jas  formas  que  luego  le  da  la  industria. 

Pnedeu  obtenerse  láminas  de  cuerno  de 
gran  dimensión  apelando  á  la  soldadura. 

Para  esta  operación  se  sujetan  entre  tablas 
las  láminas  que  han  de  soldarse,  y  en  esta 
disposición  se  reblandecen  en  agua  hirviendo 
y  se  dejan  enfriar  sin  estraerlas  de  las  tablas. 
Se  aseguran  convenientemente  para  señalar 
los  ¿rasos  por  donde  lian  de  efectuarse  las 
junturas  y  se  cortan  en  chaflán,  cuidando  que 
el  corte  quede  limpio  por  medio  de  una  grala 
úolro  instrumento  que  raspe.  Se  juntan  exac- 
tamente los  labios  ó  chaflanes  de  las  piezas, 
que  han  de  soldarse  y  se  cubre  la  juntura  con 
papel  eucolado. 

üsanse  unas  grandes  tenazas  cuyas  bocas 
esláu  en  forma  de  paletas  cubiertas  de  cobre; 
eslas  se  calienlan  á  un  grado  de  calor,  que  so- 
lo la  esperiencia  puede  determinarlo,  y  asi 
preparada,  recibe  entre  las  paletas  las  dos  lá- 
minas reunidas,  y  se  oprime  en  un  tornillo  ó 
prensa  al  intento.  Al  en  Triarse  la  tenaza  queda 
ya  efectuada  la  soldadura,  que  consiste  en  la 
adherencia  natural  de  aquella  sustancia:  en 
tal  estado  se  estrne  la  lámina  y  se  grala  ó  ras- 
pa la  juntura  cuidando  cíe  llevar  el  instrumen- 
to en  el  sentido  longitudinal  de  la  unión,  para 
que  los  labios  no  se  desprendan,  y  cuando  la 
juntura  eslé  enrasada,  se  podráescofinar  y  lim- 
piar la  lámina  en  todos  sentidos.  El  afinado  se 
hace  con  piedra  pómez  Dna,  y  el  pulimento  se 
da  con  tripoli  ó  tripul  bien  lavado. 

Hay  labores  especiales  del  cuerno  que  de- 
penden de  la  fundición  y  el  amoldadorde  esla 
sustancia. 

Las  raspaduras  del  cuerno  por  medio  de  un 
calor  proporcionado  se  reúnen  y  forman  un 
solo  cuerpo  bajo  la  forma  del  molde  en  que  se 
lian  comprimido:  el  moldeado  es  tan  fácil  co- 
mo el  del  carey  y  el  procedimiento  es  también 
el  mismo, 
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Para  que  la  reunión  ó  aligación  de  las  ras- 
paduras sea  perfecta,  debe  tenerse  la  precau- 
ción de  no  tocarlas  con  los  dedos  ni  con  olro 
cualquier  cuerpo  ó  sustancia  grasienta.  El 
cuerno,  asi  preparado,  se  lava  repetidas  veces 
en  agua  caliente  para  separarle  las  parles  es- 
irañas  que  puedan  alterar  ó  interrumpir  su 
unión  y  perjudicar  su  buen  aspecto,  y  si  hu- 
biere necesidad,  se  somete  á  la  acción  de  la 
legia  cáustica  á  cierto  grado  para  privarle  de 
la  grasa  que  se  opondría  á  la  cohesión:  en  es- 
tas operaciones  se  remueve  ó  ágil  a  la  mezcla 
por  medio  de  ospálulas  de  madera  que  no  sea 
resinosa. 

La  temperatura  para  fundir,  o  mas  bien 
aglomerar  el  cuerno  en  ios  moldes,  debe  sis- 
mas alta  que  la  del  carey;  el  grado  de  calur 
que  se  necesita  depende  déla  consislencia  de 
aquella  malcría  mas  ó  menos  dura;  de  la  ma- 
yor ó  menor  finura  de  las  raspaduras  y  de  las 
dimensiones  de  las  piezas  que  han  de  elaborar- 
se y  délos  moldes  en  que  haya  de  dárseles  la 
figura;  el  acierto  consiste  esencialmente  en  la 
esperiencia.  Hay  aparatos  al  inlcnlo  para  esla 
operación,  en  tos  cuales  se  evita  hasta  dónde 
es  posible  el  que  so  calcinen  las  raspaduras; 
la  operación  da  por  resultados  los  bolones, 
cajas,  etc. 

Puede  darse  al  cuerno  la  apariencia  del  ca- 
rey tiñéndolo  de  diferentes  colores.  La  diso- 
lución de  oro  en  agua  regia  (ácido  nítrico  y 
muriático)  leda  el  color  roja:  la  do  plata  en 
ácido  nítrico  produce  el  negro.  El  procedimien- 
to mas  económico  y  usual  es  el  mancharlo  con 
ácido  nítrico  diluido  que  1c  da  el  color  par- 
duzco. 

La  dificultad  que  hay  para  obtener  láminas 
de  cuerno  tan  crecidas  y  trasparentes  como  se 
necesitan  para  los  faroles  de  la  marina,  ha 
ocasionado  una  nueva  aplicación  que  se  deno- 
mina cuerno  artificial. 

Este  artefacto  es  la  colapiscis  cuajada  so- 
bre una  lela  metálica  lina.  La  operación  consis- 
te en  sumergir  la  tela  en  la  disolución  de  la 
cola  cnantas  veces  convenga,  según  el  espesor 
que  quiera  darse  á  la  lámina.  Puede  suplirse 
la  cola  piscis  del  comercio  por  medio  de  la  de- 
cocción de  las  membranas  de  cualesquiera  pes- 
cados. 

rxiíUNOS.  (Historia  natural.}  Ya  seha  visto 
en  esla  obra  cuan  importante  es  en  historia 
nalnral  el  distinguir  los  cuernos  y  tas  asías. 
Dúos  y  otras  cscrescencias  son  atribulo  de  la 
clase  muy  natural  de  los  rumiantes  entre  lus 
mamíferos,  pero  se  deben  distinguir  dos  fami- 
lias particulares;  launa  en  que  el  ornamenlo 
frontal  vegeta,  cae  y  retoña  cada  año;  y  la  otra 
en  que  la  cabeza  jamás  se  despoja  de  sus  ar- 
mas. Los  rumiantes  del  género- ciervo  tienen 
astas;  los  bueyes,  los  carneros,  las  cabras  y 
los  anlüopes  tienen  cuernos.  También  nos  pre- 
senta la  giral'a,  pero  en  esie  animal  singular, 
estas  partes  cubiertas  de  piel  y  de  pelos  como 
las  astas  del  ciervo  en  su  primera  edad,  son 
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muy  cortas,  y  por  otra  parte  solo  callosas  en 
su  eslremidad  truncada,  Los  cuernos  délos 
rumiantes  tienen  un  núcleo  óseo,  prolongación 
del  frontal,  revestido  de  un  estuche,  que  es 
propiamente  el  cuerno,  y  muy  semejante  por 
su  naturaleza  á  los  cabellos,  las  crines  y  Jas 
uñas.  Esta  aualogia  es  sobre  todo  sensible  en 
el  cuerno  de  los  rinocerontes,  que  no  parece 
ser  otra  cosa  que  un  manejo  de  pelos  contun- 
didos en  una  sota  masa. 

CUERO.  {Tecnología.}  Piel  de  diferentes 
anim'ales,  preparada  de  modo  que  no  pueda 
ser  atacada  por  la  putrefacción.  La  mayor  par- 
te de  tas  pieles,  y  especialmente  las  de  rescs 
mayores,  se  someten  al  procedimienlo  del  cur- 
tido, que  consiste  en  combinar  el  tonino  caá 
la  sustancia  propia  del  cuero,  obteniéndose  de 
esto  modo  un  compuesto  eminentemente  impu- 
trecible,  poco  permeable  á  los  líquidos  y  bas- 
tante resistente  á  los  choques.  Durante  mucho 
tiempo  se  atribuyó  el  efecto  del  curtido  á  una 
simple  crispacion  de  las  Obras  de  laipiel,  cau- 
sada por  la  astricion  ó  propiedad  astringente 
del  lanino.  Seguin  fué  quien  demostró  que  de 
la  combinación  del  tanino  con  la  gelatina  de 
las  pieles  resultaba  un  compuesto  insolublc. 
Según  l'elouze,  esto  efecto  es  debido  mas  bien 
que  á  la  combinación  do  lu  gelatina  con  el  ta- 
nino á  la  de  las  fibrilas  mismas  que  constituyen 
el  tejido  de  la  piel. 

Curtir  una  piel  es  cambiarla  en  cuero,  es 
decir,  en  un  tejido  mas  pesado,  mas  sólido, 
sin  ser  quebradizo  y  mucho  menos  alterable 
por  la  intemperie  y  la  humedad.  El  curtido  va 
precedido  de  muchas  operaciones  preparato- 
rias que  no  podemos  indicar  sino  brevemente. 
Estas  operaciones  consisten  1."  en  el  lavado  ó 
remojo  de  las  pieles;  2."  en  el  paleado  ó  des- 
came; 3."  en  poner  las  pieles  en  agua  do  cal; 
4."  en  el  apelambrado;  5."  en  hollar  las  pie- 
les, y  por  último,  en  meterlas  en  los  noques 
para  el  curtido  propiamente  dicho.  El  tanino 
es  una  sustancia  astringente  que  se  encuentra 
en  el  zumaque,  en  ta  nuez  de  agallas  y  en  la 
corteza  de  varios  árboles,  especialmente  en  el 
roble.  Llámase  vulgarmente  taño  la  mezcla  de 
agua  y  alguna  de  esas  materias,  y  cusca  la 
corteza  machacada  y  dispuesta  para  ponerla 
en  contado  con  las  pieles  en  los  noques.  Las 
operaciones  del  curtido  varían  según  los  dife- 
rentes países,  pues  unas  veces  se  cubren  sim- 
plemente las  pieles  con  laño  humedecido, 
otras  se  ponen  en  remojo  en  una  disolución 
de  taño,  y  ocasiones  hay  en  (pie  el  curtido  se 
verifica,  cosiéndo  las  pieles  á  modo  de  odre  y 
rellenándolas  después  con  la  composición  cur- 
tiente. Uno  de  los  principales  procedimientos 
consiste  en  meter  sucesivamente  las  pieles  en 
disoluciones  cada  vez  mas  saturadas;  el  méto- 
do en  seco  es  mas  largo  pero  da  mejores  re- 
sultados; se  reduce  á  poner  en  unos  grandes 
noques  las  pieles  y  la  cásea  en  capas  alterna- 
das, cargándolo  después  lodo  con  piedras.  Ca- 
da ires  meses  se  mudan  tas  pieles  á  otro  no- 


que para  aplicarles  nueva  casca  en  polvo,  y 
esto  se  repite  cuatro  veces,  lo  cual  hace  durar 
la  operación  nn  año.  Antiguamente  duraban 
todavía  mas  los  procedimienlos  de  curtido; 
pero  las  pieles  eran  mucho  mejores.  El  méto- 
do de  coser  y  rellenar  los  cueros  produce  un 
curtido  mucho  mas  rápido,  pero  no  dá  tanta 
fortaleza  á  la  piel.  En  estos  últimos  tiempos 
ha  avanzado  mucho  el  arte  del  curtidor,  pues 
se  ha  conseguido  en  algunas  partes  reducir  á 
quince.dias  ta  duración  del  curtido,  lo  cuat  es 
un  adelanto  de  incalculables  ventajas;  pero  los 
métodos  modernos  están  aun  poco  generaliza- 
dos y  poco  comprendidos;  el  principal  do  la- 
dos ellos  y  el  que  mas  porvenir  ofrece,  es  el 
que  consiste  en  colocar  las  pieles  eutre  dos 
disoluciones  de  diferente  fuerza,  cosiéndolas  á 
modo  de  sacos,  rellenándolas  interiormente 
con  una  disolución  de  nuez  de  agalla,  y  echan- 
do en  el  noque  otra  disolución  de  taño.  Há- 
llase de  este  modo  la  piel  entre  dos  líquidos 
de  diferente  densidad  que  tienden  á  comunicar- 
se por  los  poros  de  aquella,  haciendo  pasar 
una  corriente  eléctrica  por  ambas  disoluciones 
se  efectúa  con  suma  rapidez  la  combinación 
del  (¡mino  con  las  fibras  de  ta  piel;  es  fácil 
conseguir  esto  introduciendo  eu  ¡a  disolución 
interior  el  alumbre  conductor  del  polo  positivo 
de  una  pila  galvánica,  y  en  la  disolución  csle- 
rior  el  alambre  del  polo  negativo. 

El  enero  húngaro  es  notable  porque  debe 
su  conservación  y  su  inalterabilidad  á  las  ma- 
terias salinas  y  grasas  con  que  se  le  impregna 
en  lugar  de  curtirlo.  Generalmente  se  emplea 
para  esta  operación  el  sebo  y  la  disolución  de 
alumbré  y  sal  común.  El  cuero  de  Ilnngria  és 
de  un  color  blauco  sucio  y  bastante  fuerte.  Si 
el  correero  ni  él  gamucero  curten  tampoco  sus 
pieles;  las  pasan  por  aceite,  consiguiendo  des- 
pués de  varias  manipulaciones  que  adquieran 
suma  flexibilidad  y  blandura ,  sin  perder  la 
consistencia.  Los  tafiletes  se  obtienen  por  los 
dos  sistemas  reunidos,  el  curtido  y  la  impreg- 
nación con  aceite  Las  cabritillas  y  corderillas 
no  so  curten,  se  laban  y  se  ponen  á  remojo  en 
un  baño  de  agua  de  salvado  agriada;  se  hacen 
calentar  después  en  una  solución  de  alumbre 
y  de  sal  común,  y  por  último,  se  untan  con  una 
pasta  compuesta  de  barioa  y  yemas  de  huevo 
desleídas  en  la  solución  anterior;  Tampoco  se 
curten  las  pieles  destinadas  á  la  confección 
del  pergamino.  Después  delabadus,  descarna- 
das, apelambradas  yvuellas  á  labar,  se  ponen 
á  secar,  se  descarnan  después  otra  vez  en  se- 
co, hasta  que  eL  lado  de  la  carnaza  quede  se- 
mejante al  de  la  ñor,  y  se  termina  apomazando 
con  cal  apagada  fuertemente  frotada  sobre  el 
pergamino  con  la  piedra  pómez. 

Las  pioles  suelen  teñirse,  y  entonces  cons- 
tituyen un  ramo  de  comercio  bastante  notable. 
Conocidos  son  los  tafiletes  antiguamente  fabri- 
cados por  los  orientales,  y  hoy  dia  hechos  en 
muchas  manufacturas  europeas.  Los  tafiletes 
mas  apreciados  son  el  marroquí,  el  de  Chipre' 
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y  el  deDiarbekir.  Se  suelen  preparar  con  zu- 
maque, eseepto  el  negro,  cuyojcurlído  seefec- 
tna  con  agallas.  Los  tintes  se  preparan  para  el 
encarnado  con  kermes,  para  el  amarillo  con  la 
grama  de  Aviñon,  y  para  el  negro  con  sulfato 
de  hierro;  las  pieles  se  pasan  por  el  tinle  cin- 
co ó  seis  veces,  y  se  avivan  pai-a  el  encarnado 
con  una  disolución  de  agallas  ,  para  el  ama- 
rillo con  alumbre  y  para  el  negro  con  ácido 
pirolignoso.  Aunque  no  hemos  citado  mas  que 
Ires  colores,  son  los  tafiletes  susceptibles  de 
tomar  todos  los  colores  con  que  se  üñen  la  la- 
na y  la  seda;  lo  mismo  decimos  de  las  cabri- 
tillas. Después  de  teñidos  los  tafiletes,  se  un- 
tan por  el  lado  de  la  flor  con  aceite  de  sésano. 
Las  pieles  se  lustran  con  un  bruñidor  de  vi- 
drio, y  el  ¡adiete  recibe  un  segundo  bruñido 
mas  blando  que  el  primero,  obtenido  con  el 
roce  del  corcho. 

Llámase  cuero  de  Rusia  una  piel  preparada 
por  uu  procedimiento  que  le  comunica  un  olor 
fuerte  y  muy  duradero,  de  un  carácter  espe- 
cial, que  preserva  dicho  cuero  de  los  alaques 
de  los  insectos  y  aun  los  aparta  de  los  sitios 
donde  estos  se  encuentran,  lista  propiedad  da 
mucho  valor  al  cuero  de  Rusia  paralas  encua- 
demaciones de  libros  y  la  confección  de  es- 
tudies cu  que  se  kan  de  guardar  objetos  fáetl- 
meule  atacables  por  la  polilla.  El  cuero  de  Ru- 
sia debe  sus  cualidades  á  su  impregnación  en 
uu  aceite  eslraido  de  la  corteza  esterior  del 
abedul  por  destilación.  Para  obtenéroste  acei- 
te se  escogen  las  escamas  blanquecinas  que  se 
desprenden  espontáneamente 6 con  olmas  le- 
ve esfuerzo  de  la  corteza  de  los  abedules  viejos. 
Después  de  haber  segregado  toda  la  parte  le- 
ñosa, se  introduce  lo  demás  en  una  caldera  de 
hierro,  se  prensa  y  se  llena  la  vasija  lodo  lo 
que  sea  posible;  se  coloca  encima  una  tapa 
eonvada  de  dentro  hacia  fuera  y  provista  de 
un  tubo  que  va  á  parar  á  poca  distancia  del 
fondo  de  otra  caldera  de  hierro,  has  dos  calde- 
ras se  pegan  y  enlodan  con  cuidado  una  sobre 
otra;  se  invierte  después  todo  el  apáralo,  de 
modo  que  la  corteza  de  abedul  quede  en  la 
caldera  superior.  Se  eutierra  el  aparato  hasta 
la  mitad  y  la  parle  líbrese  enloda  con  arcilla 
y  paja  corta.  Hecho  esto  se  cubre  todo  con  ha- 
ces de  leña  y  se  le  prende  fuego.  Cuando  por 
la  práctica  se  tenga  ya  conocimiento  del  tiem- 
po necesario  para  obtener  una  destilación 
completa,  se  graduará  la  duración  del  fuego. 
Terminada  la  operación  se  desmonta  el  apara- 
to y  la  caldera  superior  contiene  la  casca  car; 
bonizada,  al  paso  que  en  la  inferior  hay  una 
materia  oleosa,  de  color  pardo  oscuro,  muy 
empireumática,  bástanle  Huida  y  mezclada  con 
algo  de  brea.  En  el  fondo  hay  una  corta  can- 
tidad de  agua  acidulada.  Este  aceite  se  mez- 
cla con  alguna  esencia  olorosa  para  templar 
su  olor  fuerte.  El  cuero  se  pasa  por  el  aceite 
de  abedul  después  de  haberse  curtido  por  los 
procedimientos  ordinarios,  poro  teniendo  la 
precaución  de  humedecerlo  antes  de  aplicarle 


el'acelte,  para  que  siendo  lenía  la  operación, 
salga  uniformemente  impregnado  y  se  eviten 
las  manchas.  Para  nn  cuero  de  vaca  se  nece- 
sita una  libra  de  aceite:  este  se  estiende  enci- 
ma del  cuero  y  se  deja  empapar  suavemente. 
También  puede  aplicarse  el  aceite  de  abedul 
á  los  tafiletes,  pero  cuidando  que  no  loque  á 
lallor;  la  impregnación  se  efectúa  por  el  lado 
de  la  carnaza.  , 

No  podemos  terminar  este  articulo  sin 
mencionar  una  industria  que  hoy  esplotau  Ins 
estrangeros  como  invención  suya  y  que  tro  es 
otra  cosa  que  la  resureccion  "de  una  antigua 
industria  española  que  se  hizo  muy  famosa  en 
los  siglos  XVI  y  XVII.  líos  referimos  á  los  ene- 
ros champados,  dorados  y  plateados  que  nues- 
tros antepasados  conociau  con  el  nombre  de 
guadamaciles.  Habia  entonces  en  España  y  es- 
pecialmente en  Toledo  y  Sevilla  muchos  gua- 
damacileros  establecidos;  los  producios  de  sus 
fábricas  surtían  á  todo  el  mundo.  Esa  indus- 
tria murió"  por  desaciertos  de  nuestros  gobier- 
nos como  lantas  oirás  que  florecían  enlre  nos- 
otros, cuando  las  demás  naciones  de  Europa 
marchaban  detrás  de  la  España.  Hoy  los  cue- 
ros piafados  y  estampados  se  importan  del 
cali  aligero.  De  oirás  muchas  cosas  pudiéramos 
decir  lo  mismo. 

CUEllO  CABELLUDO.  tAnalomia.)  Con  esle 
nómbre  se  ha  designado  la  porción  de  los  Ic- 
gumenios  del  cráneo  (véase  esta  palabra)  cu- 
bierta por  los  cabellos,  por  sn  mas  compacta 
texlura  y  por  su  densidad,  sin  embargo  de 
que  no  tiene  ninguna  otra  analogía  coa  las 
pieles  preparadas  que  se  llaman  cuero.  La  re- 
gión de  la  piel  del  cráneo  en  la  cual  se  im- 
plantan los  pelos  mas  ó  menos  largos  y  mas  ó 
menos  rizados  ó  ensortijados  naturalmente,  se 
estiende  de  ordinario  desde  el  limite  de  la 
frente  hasta  la  parte  superior  déla  nuca,  y  de 
una  á  otra  oreja.  Las  lineas  que  á  cada  lado 
del  cráneo  marca  el  limite  entre  el  cuero  ca- 
belludo y  la  piel,  son  onduladas  y  se  reúnen 
por  delante  formando  una  punta  en  el  medio 
de  la  parte  superior  de  la  frente.  El  cuero  ca- 
belludo es  continuo  por  la  parte  posterior  con 
la  piel  vellosa  de  lo  alio  del  cuello,  y  por  de- 
lante de  cada  oreja  con  la  parle  de  los  pelos  de 
la  cara  que  con  el  nombre  de  patillas  van  á 
unirse  á  la  barba. 

Las  partes  que  entran  en  su  caraposieiou 
son  el  dermis,  la  capa  vascular  y  nerviosa,  si- 
tio de  su  sensibilidad,  el  pigmento  y  el  epi- 
dermis, á  las  cuales  debemos  agregar:  1."  las 
numerosas  y  apretadísimas  bulbos  que  conlic- 
nen  la  raiz  de  los  cabellos;  y  2."  un  tejido  ce- 
lular muy  compacto  que  tiene  muy  poca  ó  nin- 
guna gordura.  El  cuero  cabelludo  cubre  los 
músculos  motores  del  cráneo  y  de  las  oreja;;  y 
la  aponéurosis  que  los  une. 

Numerosísimas  variedades  presenta  el, cue- 
ro cabelludo  en  los  individuos  de  diferentes 
edades,  de  ambos  sesos  y  de  diversas  razas, 
I  pero  todas  se  estudian  al  hablar  del  pelo  cu 
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general.  Bajo  los  puntos  de  vista  fisiológico  é 
liigiénioo  debemos  atender:  1 i  la  traspira- 
ción ó  al  sudor  de  esla  parte  de  la  piel,  cuyo 
residuo  forma  una  capa  mas  órnenos  densa, 
sobre  todo  en  la  niñez;  y  2."  á  la  cantidad  de 
cabellos  que  forman  el  vestido  natural  y  el 
adorno  de  la  cabeza  clel  hombre.  En  los  artí- 
culos canicie,  calvicie  y  tocado  (véanse  estas 
palabras),  se  indican  la  limpieza  y  las  precau- 
ciones útiles  contra  las  vicisitudes,  atmosféri- 
cas que  se  refieren  á  la  higiene  de  esta  porción 
de  los  tegumentos. 

Todas  las  inflamaciones  y  erupciones  cu- 
táneas que  tienen  su  asiento  en  el  cuero  ca- 
belludo son  mas  dolorosas  por  la  gran  cantidad 
de  nervios  que  en  61  •  se  ramifican,  y  por  su 
testan  tan  compacta.  Las  lesiones  físicas, 
heridas,  contusiones  y  picadoras,  van  frecuen- 
temente acompañadas  de  erisipelas,  y  recla- 
man curas  muy  esmeradas,  y  un  conveniente 


tratamiento  para  prevenir  y  combatir  las  en- 
fermedades del  cerebro  ó  del  hígado,  que  pue- 
den complicarlas.  Los  lobanillos  ó  lupias,  las 
costras  lácteas,  la  liña  y  la  plica  polaca,  son 
oirás  tantas  'enfermedades  del  cuero  cabe- 
lludo. 

Los  pueblos  orientales  y  mahometanos,  qué 
dejan  crecer  su  barba,  afeitan  casi  completa- 
mente el  cuero  cabelludo,  no  dejando  mas  que 
una  mecha  de  pelo.  Fácilmente  se  concibe  qne 
este  uso  de  desnudar  la  cabeza  dió origen  á  que 
se  aceptase  el  turbante.  Las  pretendidas  cabe- 
zas de  rebeldes  vencidos  por  el  gran  señor  .ó 
por  sus  bajas,  los  cuales  las  esponen  al  públi- 
co en  gamellas  de  piedra  pegadas  á  las  paredes 
estertores  del  Serrallo,  no  vienen  á  sermas  qne 
el  coero  cabelludo,  y  la  piel  de  la -cara;  sepa- 
radas de  los  huesos.  Luego  las  secan,  y  en  tal' 
estado  de  conservación  se  ostentan  estos  tro- 
feos del" despotismo  oriental. 


FIN  DEL  TOMO  ONCE , 
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